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    Jozef Rulof
Respuestas universales a preguntas vitales 
Jozef Rulof (1898-1952) recibió un conocimiento universal sobre el más allá, la reencarnación, nuestra alma cósmica y Cristo. Conocimiento procedentes del más allá 
Jozef llega a conocer sus vidas pasadas 
Nuestra alma cósmica 
La Universidad de Cristo 
Después de que en 1922 Jozef se estableciera en La Haya como taxista, Alcar lo desarrolló primero hasta ser un médium sanador y pintor, para ir construyendo el trance necesario para recibir libros. 
Cuando Alcar comenzó en 1933 con la transmisión de su primer libro, ‘Una mirada en el más allá’, dejó que Jozef eligiera la profundidad del trance mediúmnico. Podría meter a Jozef en un sueño muy profundo y adoptar su cuerpo para escribir libros al margen de la conciencia del médium. Entonces Alcar podría usar a partir de la primera oración su propia selección de vocabulario para explicar al lector de ese tiempo cómo había llegado a conocer la realidad a nivel del alma, todo centrado en la vida eterna del alma humana. 
Otra posibilidad era aplicar un trance más ligero, en el que el médium podía percibir lo que se escribía durante el proceso de escritura. Pero eso implicaría que la construcción del conocimiento en la serie de libros se sintonizara con el desarrollo espiritual del médium. 
Jozef optó por el trance más ligero. Eso hizo que Alcar estuviera un poco limitado en cuanto a las palabras que pudiera usar en los primeros libros. Hizo que lo experimentara Jozef al escribir la palabra “Jozef” mientras este estaba en trance. En ese mismo instante Jozef despertó del trance, porque sentía que lo llamaban. Para evitarlo, Alcar escogió el nombre “André” para describir las experiencias de Jozef en los libros. Alcar también cambió o eludió otros nombres y circunstancias en ‘Una mirada en el más allá’, para que Jozef pudiera permanecer en trance. 
Primero Alcar hizo vivir en carne propia a su médium todo lo que se describía en los libros, para mantener la armonía con los sentimientos de Jozef. Para eso Alcar lo hizo desdoblarse de su cuerpo, para que Jozef pudiera percibir por su cuenta los mundos espirituales del más allá. Los libros describen sus viajes conjuntos a través de las esferas tenebrosas y de luz. 
En estado desdoblado también fue testigo de muchas transiciones en la tierra. Describiéndolas, se deja constancia en los libros de qué ocurre exactamente con el alma humana a la hora de la incineración, el entierro, el embalsamamiento, al eutanasia, el suicidio y el trasplante de órgano. 
Alcar escogió el nombre “André” porque Jozef había usado ese nombre durante alguna vida pasada en Francia. Entonces André había sido un erudito, y la dedicación para examinar todo escrupulosamente podía ayudar a profundizar paso a paso el nivel de explicación de los libros. 
En los templos, Dectar había elevado mucho sus fuerzas espirituales, por lo que pudo vivir experiencias intensas en estado desdoblado, sin descuidar paralelamente su vida terrenal. Ahora hacían falta esas fuerzas para alcanzar el grado supremo de la mediumnidad: la conciencia cósmica. En 1944, Jozef Rulof se había desarrollado como “André-Dectar” a tal punto que pudo vivir, junto con Alcar y Zelanus, viajes espirituales a través del cosmos. El conocimiento más elevado del más allá se trajo a la tierra en la serie de libros ‘La cosmología de Jozef Rulof’ por medio de las descripciones de esos viajes. 
Fue cuando los maestros Alcar y Zelanus pudieron por fin describir la realidad como habían llegado a conocerla ellos mismos en tanto que verdad. Solo entonces pudieron usar palabras y conceptos que describen la esencia de nuestra alma, descubriendo así la esencia del ser humano. 
En la cosmología, los maestros aclaran a nivel del alma de dónde provenimos y cómo comenzó nuestra evolución cósmica al escindirse nuestra alma de la Omnialma. Fue cuando André-Dectar llegó a conocer sus vidas pasadas en otros planetas, y el gigantesco camino de desarrollo que ha recorrido su alma para evolucionar desde una célula etérea en el primer planeta en el espacio hasta la vida en la tierra. 
Además, visitó con los maestros los grados de vida cósmicos más elevados que nos esperan después de nuestras vidas terrenales. La cosmología describe hacia dónde vamos, y de qué manera son necesarias en este sentido nuestras vidas en la tierra. Arroja una luz cósmica sobre el sentido de nuestra vida y la esencia del ser humano como alma. 
Los maestros podían viajar por todos los grados cósmicos y transmitir este conocimiento definitivo, porque a ellos les ayudaba su orden de docentes. A esta orden se le llama la “Universidad de Cristo”, por ser Él el mentor de esta universidad. Durante su vida en la tierra, Cristo no pudo transmitir este conocimiento, porque entonces la humanidad no estaba todavía lista para ello. A Cristo ya lo asesinaron por lo poco que pudo decir. Pero sabía que su orden traería este conocimiento a la tierra desde el momento en que pudiera nacer un médium al que ya no se le ejecutaría por hacerlo. 
Cristo mismo había tenido que limitarse a la esencia de su mensaje: el amor desinteresado. En el Siglo de Cristo, sus discípulos podían explicar punto por punto, por medio de Jozef Rulof, cómo al dar amor universal nos elevamos a nosotros mismos en cuanto a nuestros sentimientos, alcanzando así esferas de luz más elevadas y grados de vida cósmicos. Los maestros sabían que la humanidad no aceptaría todavía la Universidad de Cristo, a pesar de todos los conocimientos transmitidos y los esfuerzos de Jozef. La ciencia solo aceptará una prueba de la vida después de la muerte si esta se establece sin un médium humano, para que se pueda excluir la influenciación de la personalidad del médium. 
Esta prueba se ofrecerá por medio de lo que los maestros llaman el “aparato de voz directa”. Predicen que este instrumento técnico traerá una comunicación directa entre el ser humano en la tierra y los maestros de la luz. En ese momento, Jozef y los demás maestros podrán hablar al mundo desde el más allá, y podrán dar a la humanidad la felicidad de la certeza de que en cuanto almas cósmicas vivimos eternamente. 
Jozef hizo la transición al más allá en 1952. Jozef vio que después de su transición en la tierra el ser humano termina en la esfera que se corresponda a sus sentimientos. 
De esta manera, en 1938 Jozef pudo recibir el libro ‘El ciclo del alma’ del maestro Zelanus, un discípulo de Alcar. En él, Zelanus describió sus vidas pasadas. Mostró así cómo todas sus experiencias en sus vidas pasadas habían ido construyendo finalmente sus sentimientos, y cómo gracias a ellas pudo percibir cada vez más cosas. 
En 1940, Jozef se había desarrollado suficientemente para vivir el libro ‘Entre la vida y la muerte’. Así llegó a conocer a Dectar: su propia vida anterior como sacerdote del templo en el Antiguo Egipto. 
Cuando Jozef Rulof nació en 1898 en la localidad rural de ‘s-Heerenberg, en Holanda, su líder espiritual Alcar ya tenía grandes planes para él. En 1641, Alcar había hecho la transición al más allá, después de su última vida en la tierra como Anthony van Dyck. Desde entonces había ido construyendo un vasto conocimiento sobre la vida del ser humano en la tierra y en el más allá. Para llevar ese conocimiento a la tierra, quería desarrollar a Jozef hasta convertirlo en un médium escritor. 
Jozef recibió cientos de pinturas, y con su venta pudo controlar él mismo la edición de los libros. Eso le permitiría a Jozef ir creciendo espiritualmente a la par que el conocimiento transmitido. Ese médium fue Jozef Rulof, y los libros que recibió anunciaron el comienzo de una nueva era: “El Siglo de Cristo”. 
Jozef fundó en 1946 la Fundación El Siglo de Cristo por encargo de sus maestros, para administrar los libros y las pinturas. En ese mismo año, viajó a Estados Unidos para dar a conocer allí los conocimientos que había recibido, en colaboración con sus hermanos emigrados. Al igual que en Holanda, ofreció conferencias en trance y demostraciones de pintura. 
De vuelta en Holanda se encargó también durante años de noches informativas —además de ofrecer cientos de conferencias en trance—, para contestar las preguntas de los lectores de los libros. En 1950, el maestro Zelanus pudo escribir, sin interrumpir el trance, la biografía de Jozef con el título de ‘Jeus de madre Crisje’, bajo el nombre de “Jozef” y el nombre de su juventud, “Jeus”. 
El maestro Zelanus ya había mencionado al final de su libro ‘Dones espirituales’ que Jozef y los maestros ya no se dirigirían a los médiums humanos después de la transición de Jozef, porque el conocimiento definitivo desde el más allá ya se puede encontrar en los libros que se le concedió recibir a Jozef durante su vida terrenal. Y así Alcar no podría ofrecer las explicaciones a nivel del alma antes de que también el médium hubiera llegado a ese punto. En este primer libro, el lector sí descubre, por ejemplo, que André estaba casado, pero no que esto hubiera ocurrido en 1923, ni que su mujer se llamara Anna. 


  
    
      Contactar con la fundación

      Correo electrónico: info@rulof.org 

      Dirección postal: Braspenningstraat 88, 1827 JW Alkmaar, Holanda 

       

      IBAN: NL19INGB0000030330 

      A nombre de: Stichting GWG De Eeuw van Christus 

      BIC: INGBNL2A 

      Inscrita en la Cámara de Comercio bajo el no. 41149585, núm. de IVA NL006170420B01 

      La fundación El Siglo de Cristo es la editora de los veintisiete libros de Jozef Rulof y el comentario correspondiente. Sus datos de contacto son: 

    

  
    Las donaciones
La Fundación Círculo Científico Espiritual “El Siglo de Cristo” es una institución sin ánimo de lucro. En Holanda está catalogada como “Institución de Utilidad Pública”, un tipo de institución conocida allí como ANBI por sus siglas en neerlandés. La utilidad pública que persigue es gestionar y mantener disponible la obra que llegó a la tierra a través de Jozef Rulof. Si lo desea, puede apoyar esta labor mediante una donación. Como ANBI (Institución de Utilidad Pública), la fundación recibe su donación libre de impuestos, pudiendo invertir así el importe íntegro de la misma en ese fin sin ánimo de lucro. 
El número de la cuenta bancaria para las donaciones es: IBAN NL19INGB0000030330 a nombre de Stichting GWG De Eeuw van Christus. BIC/SWIFT: INGBNL2A Por favor, mencione la palabra Donación cuando haga una transferencia. 
 
 
 
 
   


  
    
      Comentario sobre los libros de Jozef Rulof

      Estimado lector, estimada lectora: 

      En este ‘Comentario sobre los libros de Jozef Rulof’ describimos en cuanto editores el núcleo de su óptica. Contestamos de esta manera a dos tipos de preguntas que se nos hicieron en años pasados sobre el contenido de estos libros. 

      En primer lugar están las preguntas sobre temas específicos, como por ejemplo la incineración y la eutanasia. Muchas veces, la información sobre semejantes asuntos está dispersa en los 27 libros, con en total más de 11.000 páginas. Por eso hemos juntado temáticamente pasajes relevantes de todos los libros, y los hemos resumido en un artículo cada uno. 

      La información dispersa se debe a la construcción de conocimientos en la serie de libros. En el artículo ‘Explicación a nivel del alma’ distinguimos dos niveles en esta construcción de conocimientos: el pensamiento social por una parte, y las explicaciones a nivel del alma por otra. Para su primera explicación de muchos fenómenos, el autor se limitó a palabras y términos que pertenecían al pensamiento social de la primera mitad del siglo pasado. Por eso sintonizó con la visión de mundo de sus lectores de entonces. 

      Libro tras libro, el autor fue construyendo, paralelamente, el nivel del alma, con el alma como entidad central. Para explicar la vida a nivel del alma, introdujo palabras y conceptos nuevos. Con eso llegaron nuevas explicaciones que completaban la información sobre algunos temas de la ronda anterior. 

      La mayoría de las veces, sin embargo, las explicaciones a nivel del alma no completaba las primeras descripciones, sino que las reemplazaba. Así, por ejemplo, se puede hablar en terminología social sobre una “vida después de la muerte”, pero en el nivel del alma, la palabra “muerte” ha perdido todo significado. Según el autor, el alma no muere, sino que se desprende del cuerpo terrenal y entonces hace la transición a la siguiente fase en su evolución eterna. 

      La falta de familiaridad con la diferencia entre estos dos niveles de explicación conlleva un segundo tipo de preguntas sobre palabras y opiniones en los libros, sobre los que el pensamiento social actual ha cambiado en comparación con la primera mitad del siglo pasado. En esta explicación, desarrollamos esos asuntos desde el nivel del alma. Así va quedando claro que palabras como por ejemplo “razas” o “psicopatía” ya no tienen relevancia en el nivel del alma. Estas palabras y las correspondientes opiniones se usaron únicamente en esta serie de libros para acercarse al pensamiento social en el período en que surgieron estos libros, entre 1933 y 1952. Los pasajes con estas palabras pertenecen al espíritu de tiempo contemporáneo de los lectores y de ninguna manera representan la verdadera visión del escritor ni del editor. 

      No siempre queda claro a la hora de una lectura actual de los libros, porque el autor no suele mencionar de manera explícita en qué nivel de explicación se ha tratado el tema en un pasaje determinado. Por eso, como editores, en ciertos pasajes añadimos una referencia a un artículo relevante de esta explicación. Ese artículo aclara entonces el asunto tratado en ese pasaje desde el nivel del alma, para iluminar la verdadera visión del autor acerca de ese tema. Por razones culturales históricas y espirituales científicas, en los 27 libros no hacemos cambios en las formulaciones originales del autor. Con motivo de la legibilidad, solo hemos adaptado la antigua ortografía del neerlandés. En la versión online de los libros en nuestra web rulof.nl, se pueden visualizar los cambios lingüísticos por oración. 

      Consideramos la edición de los 27 libros y esta explicación como un conjunto inseparable. Por eso a partir de ahora remitimos en la tapa de cada libro y en las ‘Palabras del editor’ a la explicación. Puede leer los 140 artículos de esta explicación en nuestra web como páginas web por separado. 

      También los pasajes relevantes de todos los libros de Jozef Rulof en que hemos basado los artículos son una parte íntegra de esta explicación. Estos pasajes se han reunido en forma de libro con los artículos en cuestión y están disponibles como las cuatro partes de ‘El libro de consulta sobre Jozef Rulof’, en la forma de libros de bolsillo y electrónicos. En nuestra web, en la parte de abajo de la mayoría de los artículos se ha incluido un enlace a otra página web con los textos fuente de ese artículo. 

      Con la edición de los 27 libros y esta explicación aspiramos aportar algo a una comprensión fundada del verdadero mensaje del autor. Ya lo expresó Cristo al decir: “Ámense los unos a los otros”. Al nivel del alma, Jozef Rulof explica que se trata del amor universal que no se ocupa de la apariencia o de la personalidad de nuestro prójimo, sino que se centra en su núcleo más profundo, que Jozef llama “el alma” o “la vida”. 

      Un saludo afectuoso, 

      En nombre de la dirección de la Fundación El Siglo de Cristo, 

      Ludo Vrebos 

      11 de junio de 2020 

    

  
    
       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

    

  
    
      Parte 1 Nuestro más allá

    

  
    Nuestro más allá
descrito desde la experiencia en veintisiete libros 
Las experiencias de Jozef Rulof y sus líderes espirituales en el más allá han sido transmitidas en once mil páginas de conocimientos únicos. A Jozef Rulof se le concedió durante su vida terrenal experimentar él mismo, por medio de desdoblamientos corporales, todos los mundos espirituales luminosos y tenebrosos en el más allá. El fenómeno del “desdoblamiento” se ha hecho conocido sobre todo por las experiencias cercanas a la muerte. En el artículo titulado ‘Desdoblamiento corporal’ podrá leer cómo Jozef Rulof era capaz de viajar por el más allá por medio de su líder espiritual. 
Por eso también pudo percibir con sus propios ojos cómo se desarrolla con exactitud el morir, por lo que por fin se conocerán en la tierra las consecuencias sin precedentes de la eutanasia y suicidio, de la incineración, de la donación de órganos y del embalsamamiento. 
 
 
 
 
 
 
 



  
    Experiencia cercana a la muerte
Millones de personas se desdoblan 
Durante su experiencia cercana a la muerte, millones de personas han vivido un desdoblamiento corporal. Fuera del cuerpo 
En base a estudios se estima que el 2% de la población ha vivido una experiencia cercana a la muerte (ECM) o una similar. Durante las mismas, mucha gente ve su propio cuerpo desde otra perspectiva. También Jozef Rulof es capaz de percibir fuera de su cuerpo físico durante un desdoblamiento. Entonces su cuerpo no yace como si estuviera muerto, sino que está profundamente dormido. 
Un más allá luminoso o tenebroso 
Durante su experiencia cercana a la muerte algunas personas ven un mundo de una belleza increíble. Se refieren a preciosos paisajes, flores y colores maravillosos. Oyen música celestial, más bella que ninguna otra jamás escuchada en la tierra. 
En la trilogía ‘Una mirada en el más allá’ de Jozef Rulof se describen en detalle las siete esferas tenebrosas y las siete luminosas del más allá. Cuando durante una experiencia cercana a la muerte se ve un mundo espiritual, puede ser un reflejo de los propios sentimientos. Algunos ven un mundo lleno de luz, otros un más allá tenebroso. 
Podrá encontrar más información sobre la organización del más allá en el artículo ‘Esferas en el más allá’. 
Encontrarse con seres queridos fallecidos 
Algunos ven durante su experiencia cercana a la muerte a un ser querido suyo. Otros sienten la presencia de una personalidad llena de amor en una luz clara. Según Jozef Rulof, cualquiera que llega al más allá es recibido por una personalidad llena de amor, para ayudar con la despedida de la vida terrenal y con la exploración del nuevo mundo espiritual. 
Conexión con el cuerpo 
Algunas personas sienten durante la experiencia cercana a la muerte una sutil unión con su cuerpo terrenal. En el transcurso de un desdoblamiento Jozef Rulof siente por medio de esta conexión qué ocurre con su cuerpo terrenal. El importante papel, aunque desconocido, de esta conexión también se trata en los artículos ‘Desdoblamiento corporal’, ‘Morir como transición’, ‘Incinerar o enterrar’ y ‘Eutanasia y suicidio’. 
Película vital y límite 
Muchas personas ven toda su vida en un fogonazo durante su experiencia cercana a la muerte. Jozef dice que en nuestra película vital está registrado cualquier pensamiento. La experiencia cercana a la muerte termina en muchas ocasiones por un límite que no se puede traspasar. La mayoría de las personas siente entonces que aún no es su hora, que todavía le espera una tarea en la tierra. Jozef señala que este sentimiento también se lo puede dar una personalidad llena de amor que les dará la bienvenida más tarde, cuando mueran “de verdad”. 
Artículos relacionados 
Podrá encontrar más información sobre todos los aspectos del desdoblamiento corporal en el artículo ‘Desdoblamiento corporal’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Experiencia cercana a la muerte -- Fuentes 


  
    Experiencia cercana a la muerte -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Experiencia cercana a la muerte’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Experiencia cercana a la muerte’. 
Fuera del cuerpo 
Jozef Rulof da un ejemplo de un desdoblamiento durante una operación: 
Y eso no tiene nada de extraño, porque si un ser humano está con anestesia general... he tenido hombres y mujeres así, en casa: “Señor Rulof, he leído libros, ¿no le parece extraño? Lo tenía resuelto, me encontraba encima de la mesa de operaciones y estaba al lado, y vi que a un hombre de edad avanzada casi lo hacen papilla en la calle y grité, anestesiada y durante la operación: ‘¡Doctor, a ese señor lo va a atropellar el tranvía!’”. Y va un médico que lo manda averiguar y dice: “Sí, ve, incluso dormida”. Tenía la barriga abierta, pero veía. Y entonces el médico dijo: “Bueno, a partir de ahora sí que tendremos que aceptarlo: no es posible cortar esa alma en dos, porque está a nuestra lado y se ríe de nosotros”. Ese médico se quedó convencido de golpe. Se lo contó a sus colegas. Entonces dice otro: “¿Te merecen una respuesta esos delirios de aquella criatura anestesiada?”. Allí están otra vez. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3441.3448)

En una conversación con un sacerdote, Jozef llama al desdoblamiento lo más grande de todo: 
—Ese desdoblamiento del cuerpo, como usted lo llama, ¿es lo más bello? 
—Sí, es lo más bello y lo más grandioso de todo. Porque por hablar de ello a la gente, empezarán a vivir de otro modo y dejarán de existir las guerras y los asesinatos. 
—Es usted un profeta. 
—No, reverendo, no lo soy, solo soy un ser humano como los demás, pero lo que le cuento es la verdad. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.257.261)

—Podría contar usted muchas cosas sobre eso —dijo. 
—Ya lo hice, y si le interesa conocer a mi líder espiritual, mi vida y la de los que están al otro lado, puede llevarse la primera parte de mi libro, los tengo aquí en la estantería. Le ofrecerán una idea verdadera de la vida después de la muerte. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.264.266)

Encuentros con seres queridos fallecidos 
—Cada uno encuentra en esta vida a aquel o aquella que apoya al ser humano, por lo que quien haya hecho la transición conocerá su propia vida de este lado. Solo así es posible que uno se libere de su vida terrenal. 
El ciclo del alma (CY.5493.5494)

La película vital 
Se ha determinado la película vital de ustedes, cada pensamiento, pueden volver a verlos. Quizá tengan ustedes millones de pensamientos en un mes, en un día, pero cada pensamiento, por nítido, por débil que sea, pertenece a su esfera vital. Esa es la película humana. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5759.5761)

El túnel oscuro 
Pregunta desde la sala:
 ‘Señor Rulof, hace unos instante hablábamos de anestesia. De niña viví algo así. Cuando me ingresaron para una operación hace unos diez años me sentía en un estado calamitoso. Se me hacía que estaba rodeado de fuerzas horribles, a las que tenía que entregarme. Sentía mucha aversión y hacía lo que podía para quitármelo de encima, pero esa repulsión y aversión no se fueron hasta que quedé en narcosis. Pero cuando recuperé el sentido estaba tranquilamente sentado en la naturaleza, y un poco antes o después, eso ya no lo sé muy bien, estaba en un túnel oscuro, sentado un tren, y entonces me desperté. O sea, que ese túnel iba acabando, y ¿es eso entonces el despertarse de una narcosis?’. 
Jozef dice: 
 “Sí, señora, fue el despertar de la narcosis, del sueño. Ese sueño eran pues esas tinieblas y su miedo era lo desconocido, la operación, nada más. Pero ya lo ve: recibimos fenómenos por la narcosis, y eso es la verdad, porque el sueño es inconsciencia. ¡El regreso a la conciencia diurna fue a través de un túnel, que debe ver usted como los grados del sueño!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8764.8774)

El límite que no se puede traspasar 
En la siguiente cita Jozef lee una breve carta de una señora en la sala: 
Tengo aquí otra pregunta suya: ‘Soñé que atravesaba un largo túnel, y cuando lo hube atravesado me encontré ante una verja y no pude seguir. Detrás de la verja vi a mi hermana, que hizo la transición. Pregunté: ¿Puedo entrar adonde estás tú? Me contestó que no, y me asusté. ¿Qué puede ser esto?’”. 
Jozef le responde:
 “Significa que todavía no es su hora; de modo que ella la reenvió a la tierra, y ¡eso es todo! Pero ahora ya sabe que sigue viviendo, y eso es muy hermoso, al menos vivirlo usted misma. Es posible por medio de visiones y sueños. Pero esas sueños los ha imprimido el otro lado sobre la vida de usted. Su hermana solo le quería hacer saber que estaba viva, y eso es todo, no le hace falta nada más a usted, y más adelante la volverá a ver. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8136.8145)

 



  
    Desdoblamiento corporal
Los viajes de Jozef Rulof en el más allá 
Jozef Rulof llegó a conocer todos los mundos luminosos y tenebrosos del más allá por medio de miles de desdoblamientos corporales. Reencuentros con seres queridos fallecidos 
Jozef Rulof no es el único que ha hablado sobre los desdoblamientos del cuerpo. La existencia de los desdoblamientos ha llegado a conocerse sobre todo por las experiencias cercanas a la muerte. Millones de personas las han vivido; muchas se refieren en esos casos a desdoblamientos. Ven su cuerpo tendido desde otro punto de vista, con frecuencia desde arriba. Algunas se encuentran durante ese desdoblamiento con un ser querido fallecido. 
Al ser humano también le es posible experimentar un desdoblamiento sin estar “cerca de la muerte”, por ejemplo durmiendo profundamente. Las personas desdobladas tienen entonces la oportunidad de visitar a sus seres queridos fallecidos. Ven que estos siguen viviendo en un mundo luminoso en el más allá. Eso les permite sobrellevar mejor su vida en la tierra, incluso si recuerdan este reencuentro solo como un sueño difuso. Estos desdoblamientos nocturnos van acompañados por un espíritu de la luz: un ser humano que después de su vida en la tierra hizo la transición a las esferas de luz en el más allá. 
El objetivo de desdoblarse 
Gracias a sus numerosos desdoblamientos conscientes Jozef Rulof reunió una profusión de valiosos conocimientos sobre la pervivencia espiritual. Lo acompaña un espíritu de luz que se hace llamar Alcar. Así es como Jozef llega a conocer todas las propiedades del cuerpo espiritual, que sale temporalmente del cuerpo terrenal durante el desdoblamiento. Algunas personas intentan desdoblarse ellas mismas, sin la dirección de un espíritu de luz, pero por su propia fuerza no llegan más allá de desdoblamientos en pensamientos, en los que su cuerpo espiritual no sale de su cuerpo terrenal. El verdadero desdoblamiento solo se desarrolla en un médium por un maestro de la luz, si así se puede llevar a cabo la importante tarea de convencer a mucha gente de la pervivencia eterna. 
Este cometido se realizó en el caso de Jozef Rulof mediante la escritura de 27 libros, que dejaron disponible una universidad rica en conocimiento espiritual sobre, entre otras cosas, la vida en el más allá. 
¿Cómo se desarrolla un desdoblamiento consciente? 
El maestro Alcar hace que Jozef viva conscientemente todas las fases del desdoblamiento, para que pueda contar desde su propia experiencia cómo sale del cuerpo material el espiritual. Durante el proceso de morir el cuerpo espiritual abandona para siempre el material, y sobre eso el maestro Alcar quiere llevar muchos conocimiento a la tierra. 
Para desdoblarse Jozef se echa en la cama, así su cuerpo puede relajarse. Tiene que retirar sus sentimientos del cuerpo material, para empezar a percibir con ellos en el mundo espiritual. Su cuerpo material se queda dormido al retirarse los sentimientos de esa manera. Pero él mismo sigue siendo consciente de todo lo que sucede. 
Para conseguirlo ha estado incrementando durante años su concentración paso a paso, para que él mismo siguiera despierto al quedarse dormido su cuerpo. Jozef pudo alcanzar ese punto por ya haber estado aumentando esta concentración en muchas vidas anteriores. En eso recibió, además, la ayuda del maestro Alcar. 
Después de retirar del cuerpo terrenal más de la mitad de sus sentimientos y de trasladarlos al nivel espiritual, puede empezar a percibir en el mundo espiritual. Ayudado por su maestro logra por fin trasladar la mayor parte de sus sentimientos al mundo espiritual, para poder ver y oír allí con nitidez. Una pequeña parte de sus sentimientos siempre permanece conectada con su cuerpo terrenal para proveerle de esta fuerza vital. 
Gracias a esa conexión de los sentimientos aún siente lo que ocurre con su cuerpo terrenal durante el desdoblamiento. Por ejemplo, si alguien sacudiera durante el desdoblamiento su cuerpo material para despertarlo a él, todos sus sentimientos desdoblados volverían a ser atraídos como un relámpago a su cuerpo material. Esos sentimientos son entonces los necesarios para poner en movimiento su cuerpo terrenal, para intentar así que cese esa sacudida. Pero si se deja en paz su cuerpo terrenal, puede seguir centrando sus sentimientos en el mundo espiritual, y servirse de aquel para hacer viajes espirituales con Alcar, su líder espiritual. 
Nuevos conocimientos 
Para Jozef Rulof la gran ventaja del desdoblamiento es que puede contemplar el mundo espiritual con sus propios ojos espirituales. Así puede evaluar si lo que transmitieron a los espíritus de luz a sus libros concuerda de hecho con sus propias experiencias. Eso diferencia sus libros de los de autores que expresan sus propios pensamientos sobre el más allá. Y eso también hace que sus conocimientos sean distintos a los de médiums a los que, según creen, sí se les transmitió información, pero que ellos mismos no pudieron comprobar desdoblándose. 
Los conocimientos que Jozef trae a la tierra son del todo nuevos para la mayor parte de la gente. Y en muchos puntos son completamente opuestos a lo que mucha gente se ha imaginado. Por ejemplo, lo que ocurre con la incineración. Mucha gente piensa que la incineración del cuerpo no hace sufrir a la persona fallecida, pero Jozef Rulof ha visto con sus propios ojos, en un estado de desdoblamiento, que la verdad es justo al revés. Podrá encontrar más información sobre ello en el artículo ‘Incinerar o enterrar’. 
Artículos relacionados 
El artículo ‘Experiencia cercana a la muerte’ trata otros aspectos de estas vivencias, además del desdoblamiento. El artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’ ofrece una impresión sobre las posibilidades de un cuerpo espiritual. 
Este abandona el material igualmente durante el proceso de morir. El artículo ‘Morir como transición’ describe la transición a las esferas en el más allá. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Desdoblamiento corporal -- Fuentes 



  
    Desdoblamiento corporal -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Desdoblamiento corporal’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Desdoblamiento corporal’. 
Desdoblamiento corporal durante una operación 
Las personas pueden experimentar un desdoblamiento corporal también durante una operación: 
Muchas personas que pasaban por una operación se desdoblaban y se les ayudaba en el espíritu. De eso se sabía poco en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.14357.14358)

Jozef Rulof señala que estas personas pueden suscribir el fenómeno de los desdoblamientos gracias a sus propias experiencias: 
Pregunta del señor Reitsma:
 ‘¿Puede tener un efecto negativo el sueño narcótico, o sea, durante la operación, para el espíritu, para el alma?’. 
Jozef dice:
 “No, señor, es imposible. Aun así, sí hay una breve influencia, pero se disuelve; en esto el médico no puede provocar trastornos”. 
Pregunta:
 ‘¿Es posible el que el alma se desdoble?’. 
Jozef responde:
 “Sin duda. Hay mucha gente que se desdobla de su cuerpo durante la narcosis. Hubo una mujer que lo vivió y dijo al médico mientras dormía y este le extirpaba el apéndice (la propia mujer me lo contó): ‘Doctor, mire, ese viejo en la calle está a punto de ser atropellado por el tranvía. Ay, no, no, ¡ahí está el accidente!’. El médico miró por la ventana..., y sí, el viejo estuvo a punto de ser atropellado por el tranvía. Esta mujer, como personalidad espiritual, estaba fuera de su organismo por la narcosis, y los eruditos insisten en que todavía no saben si el ser humano tiene un alma. Bueno, un alma consciente, como ser humano detrás del ataúd. Y esta mujer ya lo vio y vivió, por lo que ella misma, por medio de mis libros, vivió esa verdad, garantizándola. ¡Pasa más veces y es la verdad! Pero solo si uno posee esa sensibilidad, de lo contrario no experimentará más que su narcosis, este sueño impuesto”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8716.8729)

El desdoblamiento inconsciente como consuelo 
Numerosas personas sueñan haber hablado con sus seres queridos mientras dormían. Eso es posible, y ocurre entre el cuarto y quinto grado de sueño. En ellos se desdoblan de sus cuerpos, aunque siguen inconscientes, no saben cómo ocurre el milagro. Ahora bien, sus seres queridos los despiertan mientras duermen, pero se encargan de que el organismo siga durmiendo y los devuelven a su cuerpo. En esto muchísimas personas han vivido su apoyo para la vida terrenal. 
Una madre pierde a su propio hijo y sufre a tal grado por ello que la espera la demencia. Es decir que perece por su tristeza. Entonces su propia madre, ayudada por un maestro, interviene, y ahora la madre terrenal vive la unión con su hijo. Según ella, esa noche la visitó Dios. La despertó y le dijo: 
—¿Por qué no miras, hija mía, quién está aquí? 
La madre se abalanza sobre su hijo y lo abraza con fuerza. Por la mañana lo sabe todo, pero aun así cree haber soñado. Sin embargo esto hace que se reponga, esta gracia le devolvió la resistencia. Miles de personas viven algo diferente, pero todos viven el desprendimiento temporal del organismo durante el sueño, y entran a la vida astral entre el cuarto y quinto grado. Pero tiene que asistirlos una personalidad astral, si no vuelve a ser imposible. 
Dones espirituales (SP.10908.10923)

Jozef Rulof recibe en los libros el nombre de “André”. El líder espiritual de Jozef Rulof, el maestro Alcar, explica a André que el ser humano se acordaría mejor de los desdoblamientos inconscientes si al despertarse pudiera concentrarse en lo que fuera emergiendo de su subconsciente: 
Pero no todos los sueños son fantasías, como puedes ver. 
Cuando el ser humano sabe esto y por la mañana está repleto de pensamientos de aquellos que ha perdido, su profundo dolor se aliviará sensiblemente y puede estar seguro de que por la noche estuvo en las esferas. El dolor de su alma se convertirá entonces en un silencioso deseo. 
Lo que su espíritu haya vivido de manera consciente en el más allá, siempre lo llevará consigo después de su regreso a la tierra, y entonces quedará libre de mucho sufrimiento por la felicidad sobreterrenal que se le haya regalado, aunque, en la mayoría de los casos, no sea consciente de ello. Por eso, no aceptará fácilmente esta sagrada verdad. Para el ser humano material es difícil imaginarse situaciones espirituales. ¿Entiendes lo que quiero decir, André? Si concentrara sus pensamientos en las cosas que lo ocupan por la mañana, y que por lo tanto lo penetran conscientemente, que ascienden desde el acervo de su subconsciente, entonces recordará muchas cosas y tomará conciencia del subconsciente. 
Una mirada en el más allá (VI.5987.5994)

Al desdoblarse André de su vestidura material (su cuerpo) ve en el más allá a más personas desdobladas. Estas se encuentran con sus seres queridos fallecidos, con lo que queda mitigada su profunda tristeza por la pérdida: 
¿Quién podría creerle? Nadie, pues esto era demasiado imponente, demasiado increíble para seres humanos terrenales. Sin embargo estaba viviendo todo esto, se había desdoblado y había abandonado su vestidura material. Vio más personas terrenales que estaban aquí, pero ellas más adelante ya no tendrían conciencia de haber estado en este lugar. Sin embargo habían oído, según decían, música hermosa en sus sueños, y por más extraño que fuera, habían hablado con sus padres que desde hacía mucho habían hecho la transición. No obstante, esta era la realidad, y algún día lo verán. Cuando entren aquí y se queden aquí para siempre y eternamente, verán que han estado aquí más de una vez. Reconoció claramente los que aún vivían en la tierra. Su felicidad era grande. ¡Mira lo radiantes que estaban! Tampoco de eso el ser humano recordaba nada al despertar por la mañana. 
No, esa vida terrenal lo rechazaba todo, en ella todo se disolvía y se difuminaba esta imagen. Era magnífico verlos así. Había padres y madres juntos, una madre que visitaba a su criatura.
 Y también esto era una gracia, una gracia grandísima. Entonces podían enfrentarse nuevamente a la vida, y por la mañana esa profunda tristeza había menguado. 
El origen del universo (OR.14942.14957)

En un profundo grado del sueño 
Los desdoblamientos tienen lugar en un grado en que estamos profundamente dormidos. Para poder comprender el desdoblamiento, el maestro Alcar aclara los grados del sueño: 
En un sueño residen, como acabo de decir, siete grados. El primer, segundo y tercer grado son el estado de descanso humano, en estos el ser humano extrae la conciencia de los sentimientos a la materia, y en los que por tanto los sentimientos hacen la transición al espíritu. Entonces, la concentración hace la transición al espíritu: eso es la sintonización semidespierta. Este sueño no es profundo, sino proporcional al estado del cuerpo material. Cuando el cuerpo material no goza de salud normal, el ser humano se despierta pronto de un sobresalto, porque en el sueño lo perturban enfermedades de los nervios y otros órganos. 
Una mirada en el más allá (VI.12953.12957)

Hasta no alcanzar el cuarto grado del sueño no se desprende un poco más nuestro sentimiento del cuerpo material y puede desdoblarse el cuerpo espiritual de los sentimientos: 
En el cuarto grado de sueño, el espíritu se sustrae a la materia y el cuerpo material queda liberado de todos los factores perturbadores. Los que se encuentran en esta sintonización dormirán tranquilamente y no despertarán pronto de golpe, porque se ha rebasado la conciencia semidespierta. En esta sintonización, el ser humano se da cuenta de la vida que haya vivido, dependiendo de la salud del cuerpo material, porque la vestidura material no permitirá que se aleje el cuerpo de los sentimientos. Pero también en esto hay miles de sintonizaciones, que dependen de cómo el ser humano se haya desarrollado en el espíritu, y cómo encuentre sintonización. Así que queda claro que el sistema nervioso reacciona al cuerpo de los sentimientos, incluso cuando el ser humano se encuentra en un estado inconsciente, lo que es el sueño. El cuerpo espiritual sigue y es como viva y sienta en la materia. Así que cuando el cuerpo material se encuentra por debajo del nivel de salud normal, la concentración vuelve a la materia y el cuerpo de los sentimientos rebasa el tercer, segundo y primer grado de sueño, para volver luego en el estado vital consciente y despierto, y hace la transición a la conciencia. Esto es el despertar, por el que los órganos materiales retoman su funcionamiento. 
Una mirada en el más allá (VI.12961.12968)

Por eso para desdoblarse se precisa un cuerpo terrenal sano: 
Ahora bien, si un médium no está dormido normalmente, habrá interferencias materiales, seguro que lo sentirás, entonces el maestro ni siquiera puede desprender esta vida del organismo, ahora hay disarmonía entre alma y materia. Por eso los grandes médiums siempre tienen que dormir bien o se romperían a sí mismos en pedazos y no podríamos empezar. Si hay presencia de achaques corporales, incluso los más nimios, esto nos blinda y no puede haber cuestión de más desarrollo. 
Dones espirituales (SP.9913.9915)

La mayor parte de las personas no llega durante su vida terrenal a más profundidad que el cuarto grado del sueño. Y no es hasta la transición al quinto grado del sueño que llega a haber un resquicio hacia un posible desdoblamiento: 
El quinto (grado) es esa sintonización en la que se efectúa la separación entre espíritu y cuerpo material, y en el que los sentimientos hacen la transición al espíritu, lo que hace posible el desdoblamiento. Solo entonces el cuerpo espiritual puede alejarse de la materia y puede ir hacia donde quiera. Es cuando el cuerpo espiritual rebasa la conciencia semidespierta y el espíritu entra a lo conscientemente espiritual. 
Una mirada en el más allá (VI.12969.12971)

El sexto y séptimo grado del sueño no tienen un valor añadido para el desdoblamiento. El maestro Alcar aclara que los pocos que alcanzan estos grados del sueño por medio de la concentración aun así no pueden desdoblarse si no están sintonizados en sentimiento con la vida espiritual. Si esa persona está sintonizada principalmente en el cuerpo material, será atraída por la materia, por lo que no podrá asimilar tesoros espirituales. El maestro Alcar dice sobre esto a André: 
Solo pocos en la tierra poseen el sexto grado. Es un poder de concentración espiritual elevado que se puede alcanzar a través de estudios prolongados. El ser humano que posea estas fuerzas y que pueda forzar la materia según su voluntad y concentración puede dormir más en una hora que los demás en el tiempo normal, que se calcula en ocho horas. Este estado rebasa el del desdoblamiento. Aun así no podrán desdoblarse si no poseen interiormente la sintonización espiritual necesaria. Si son materiales, los atraerá la materia y por lo tanto no será posible en el espíritu. Se sintonizarán de acuerdo a cómo sientan y quieran. Así que es una ley espiritual, que es su sintonización interior con la vida espiritual. Han llegado a ese punto por su concentración, pero no pueden asimilar los tesoros del espíritu, lo que tú sabes hacer porque tus sentimientos encuentran sintonización en el espíritu. No obstante, tu sintonización es la quinta y colinda con la sexta. Estas pruebas ya las hemos hecho juntos y conoces su hermoso efecto. Así que te quedará claro que el ser humano solamente puede desdoblarse conscientemente si se sintoniza en el espíritu y se posee esta sintonización. 
El séptimo grado de sueño es la muerte aparente. 
Una mirada en el más allá (VI.12972.12984)

Podrá leer más sobre la muerte aparente en un artículo separado. 
Nuestro sueño resulta ser más profundo de lo que pensábamos: 
Solo acerca del sueño y los sueños podría llenar tomos enteros, para desmenuzar y analizar cada transición de los sentimientos. 
Una mirada en el más allá (VI.13007.13007)

El desdoblamiento consciente: del comienzo al final 
Los desdoblamientos de Jozef Rulof los hizo posibles Alcar, su líder espiritual. Al principio, Jozef solo era capaz de vivir conscientemente el comienzo de un desdoblamiento: 
Después de haberse acostado en la cama, pronto empezó a invadirlo de nuevo esa extraña sensación. Cuando se desdoblaba, siempre se enfriaba, empezando por las plantas de los pies. Le nacía allí una sensación como si la vida se hubiera retirado. 
En las sesiones de espiritismo pasaba muy a menudo que su espíritu estaba al lado de su cuerpo y al despertar más tarde de su estado de trance, se acordaba de todo y sabía con exactitud lo que había visto. Se había visto sentado como espíritu y también veía qué clase de luz irradiaba. Desdoblarse era para él sin duda la prueba más grande de que la vida tiene una pervivencia. Alcanzaba a ver todo; solo la luz era diferente de aquella que observaba con sus ojos materiales. Más adelante, Alcar le explicaría cuál era su significado y cómo se establecía la comunicación con los seres humanos desde el “otro lado”. 
Habiendo subido esta insensibilidad hasta más arriba de las rodillas, se le podía pinchar y pellizcar sin que sintiera nada; después lo invadía una sensación de sueño. Para él era la señal de que su espíritu estaba por dejar el cuerpo. Lentamente este se iba elevando y al haber dejado la mitad del cuerpo, sus pensamientos empezaban a enturbiarse, hasta que finalmente se liberaba por completo. Alcar dijo que podía ocurrir despacio, pero también como un fogonazo. 
Así, también ahora fue hundiéndose cada vez más. Alcanzó a escuchar el rumor en la calle solo por un momento más; era como si pasara sin afectarlo, a gran distancia. Hasta este punto sabía todo. Después se hizo el silencio a su alrededor y ya no pudo pensar más. 
Una mirada en el más allá (VI.4047.4062)

Más tarde Alcar le pudo hacer vivir conscientemente el desprendimiento total: 
Era consciente de todo lo que pasaba a su alrededor. Veía claramente que en su habitación flotaba una emanación azul, que se hacía más y más densa. Planeaba encima de su cabeza y se quedó suspendida allí. 
Sentía algo peculiar en los pies, por lo que entendió que Alcar lo iba a liberar de su cuerpo material. Primero sintió un tintilleo y luego le entró una sensación como si algo fuera retirado de su cuerpo. Lentamente sintió que algo emergía en él e iba subiendo; después el corazón le empezó a latir más rápido y se aceleró la circulación de la sangre. 
Una mirada en el más allá (VI.7270.7275)

Alcar pide a André que no olvide nada de este desdoblamiento: 
Ahora oyó a Alcar, que le pidió escuchar. 
—Se requiere de tu concentración completa, André —se le dijo—. Escucha bien y no olvides nada de lo que vivirás ahora. Si luego comunicas todo lo que experimentarás a la gente, les será a muchos más fácil dejar la vida terrenal. Quiero que vivas y experimentes de manera consciente todos los estados emotivos y las transiciones, y también este desdoblamiento. 
Una mirada en el más allá (VI.7293.7297)

Así es como André descubre el importante papel de su plexo solar: 
A André se le aceleraba cada vez más el corazón. También sintió que su cuerpo espiritual fue subiendo más y más, por lo que oía el latir de su corazón a gran distancia. Fue para él una sensación extraña y sumamente asombrosa. De inmediato oyó hablar a Alcar, que había captado sus pensamientos al respecto. 
—Es así, hijo mío, porque ha empezado la separación del cuerpo espiritual y material. Mientras el ser humano viva en su vestidura material, intuye en el lugar que llamamos el centro vital: el plexo solar. Ahora, sin embargo, el cuerpo espiritual ha rebasado ese punto. El corazón que late con ritmo acelerado, que se puede oír a gran distancia, es consecuencia de que el cuerpo espiritual haya rebasado el centro vital que vela conscientemente. Y desde ese momento, la fuerza de los sentimientos hace la transición en el espíritu. ¿Te queda claro? 
André entendió todo, porque sentía, oía y veía. Alcar prosiguió: 
—Solo pueden desdoblarse de esta manera los que posean la sensibilidad necesaria. Y luego hace falta también la sintonización con los estados espirituales. Todo esto facilitará y acelerará el desdoblamiento. 
Una mirada en el más allá (VI.7298.7311)

André descubre sus sentidos espirituales, que pueden ser formados por el sentimiento: 
De nuevo, André sintió que iba subiendo. Alcar prosiguió: 
—Hemos llegado ahora a la altura en que podemos entrar desde lo material a lo espiritual; aunque permanecerás otro poco en este estado, porque quiero explicarte una que otra cosa. Te habrás percatado de que los sentimientos son lo esencial en el humano como ser. Los sentimientos son vida y la vida es amor, por lo que el ser humano puede ser uno con Dios y por lo tanto es divino. Desde este momento, hijo mío, mira a tu alrededor, tus sentimientos harán la transición al espíritu. Ahora solo podrás observar por la fuerza y la irradiación del amor, porque el amor es luz de este lado. Así que el amor es sentimientos y por eso el humano poseerá luz y felicidad, según sienta interiormente y esté sintonizado. Ahora planeas entre dos mundos; tu cuerpo espiritual sigue conectado con la materia, pero ya siente y vive en el espíritu. Por eso sigues oyendo incluso a lo lejos el latir de tu corazón, que deja que se oigan sus latidos como un eco en el espíritu. Es un acontecimiento imponente, André, vivido por solo pocos de los que siguen en la tierra. Ahora intenta ver y observarás que la materia está envuelta en una densa emanación. Todo es diferente que cuando lo ves en estado normal. Eso es así porque tus sentidos pertenecen al cuerpo material, aunque eso no será ningún obstáculo en el espíritu. ¡De este lado los sentimientos poseen todos los sentidos! El oído, la vista, el olfato, el gusto, en una palabra: la vida del espíritu es una en todo y ese uno son los sentimientos. Por eso el cuerpo de los sentimientos es lo esencial. Eso lo tiene que desarrollar el ser humano para hacer la transición a una condición existencial superior. Toda la materia está ahora envuelta en una emanación gris. La mejor manera de percibirlo será mirando las paredes, las pinturas y todos los demás objetos. Son de una sustancia espiritual basta que todavía no puedes atravesar con la mirada, porque tus sentimientos de concienciación son mitad espirituales, mitad materiales. Así que el cambio de toda materia se explica porque planeas entre dos mundos, por lo que la materia se encuentra en un estado vital semiconsciente y tu poder de observación en la materia se ha debilitado. Gracias a mi concentración y también a tu propia fuerza y sintonización logré mantenerte a esta altura. Rebasaremos ahora el punto de despertar en el espíritu. 
Una mirada en el más allá (VI.7312.7334)

Alcar le hace sentir a André la fuerza obstructora del cordón fluido, la conexión del sentimiento entre el cuerpo material y espiritual: 
Pon mucha atención ahora, André, entrarás ahora en otro estado más, diferente también. 
A André le entró la sensación de que su cuerpo espiritual fuera deslizado hacia arriba, pero también de que había algo que impedía que subiera más. Lo sentía claramente y le pareció muy curioso. 
—Lo que sientes ahora, hijo, es la fuerza opuesta para este acontecimiento. Es la fuerza de atracción de tu cuerpo material, causada por el cordón fluido que une ambos cuerpos. Queda claro, además, que tus sentimientos son más materiales que espirituales y luego está también la dificultad de que aún vives en la tierra. Son los factores que obstruyen tu rebasamiento, como ser humano terrenal, de este punto de transición, es decir: de la materia al espíritu. El cordón fluido posee esa fuerza según los sentimientos encuentren sintonización en el espíritu. De modo que según como sienta el ser humano, así hace la transición. Cada ser tiene su propia sintonización y por eso es que todas las transiciones también serán diferentes. ¿Te queda claro? 
Una mirada en el más allá (VI.7335.7345)

Ahora haremos la transición a otro estado. En ella te quedará claro que el cordón fluido es en este acontecimiento la fuerza que obstruye. Desviaré mi concentración de ti, por lo que volverás en el estado anterior. Pon mucha atención, André. 
André sintió que volvía en su estado anterior. Oía claramente el latir de su corazón y todos los objetos materiales se le hacían visibles. Pudo además distinguir sus observaciones espirituales de las materiales. 
Si algo lo tuviera que convencer jamás de que la vida es eterna, era esto. Si una imagen le mostrara la reflexión inteligente después de la muerte, era este acontecimiento. Era imponente. Solo ahora sentía lo grandes que son las fuerzas espirituales. 
Una mirada en el más allá (VI.7349.7359)

André es capaz ahora de ver a través de la materia terrenal: 
Ahora volveré a sintonizar mi concentración, por lo que entrarás en un estado más elevado. 
André sintió que iba subiendo y que lo invadían otros sentimientos. 
—Llegamos ahora al punto en que empieza la separación y tu conciencia material hace la transición al espíritu. Podrás sentirlo claramente. 
Aun así tu espíritu está conectado con tu cuerpo material; pero ¡observa ahora toda la materia! 
Todo lo que pertenece a la tierra es transparente. Ahora puedes ver a través de todo; la emanación gris se ha disipado. Esto se debe, como te decía hace un momento, a que tus sentimientos han hecho la transición al espíritu. Así que estamos a punto de dejar el cuerpo material. Percibes según la fuerza del amor que lleves dentro, porque como sabes, el amor es luz de este lado. Para los que no sientan amor en el espíritu ni lo posean, todo será oscuridad. Espero, hijo, que hayas entendido todo. No me es posible aclararte estos estados de otra manera que como lo has vivido ahora. Pero entenderás todo, porque lo ves, oyes y sientes. Y vivir esto les es dado solo a unos cuantos en la tierra. 
Por eso te pido con insistencia, hijo, no olvidar nada de todo lo que te mostraré más adelante. Lo vives para miles de personas. De esta manera quiero intentar llegar al ser humano en la tierra. Quiero aclararle que la transición a este mundo no es más que amor, si se desarrolla en el espíritu. Está en sus propias manos. Depende de él mismo si encontrará en esta vida felicidad y amor, o profundas tinieblas. De este lado conocemos solo una ley, un dicho, que es: “Poseer mucho amor es sabiduría en el espíritu”. ¡Vale para ti también, André! Si no poseyeras esa fuerza, no me sería posible mostrarte todo esto. El amor es saber, nada más que felicidad en la vida después de la muerte. Ningún ser que no conozca amor podrá entrar en una esfera más elevada, lo que te enseñaré y haré vivir en este viaje. 
Una mirada en el más allá (VI.7377.7402)

Y entonces Alcar libera a André por completo: 
Ahora te liberaré por completo. 
André sintió que se le liberaba de su cuerpo. Ahora planeaba encima de su propia vestidura. Había dejado el cuerpo conscientemente, había recibido más sabiduría en el espíritu y había conocido mejor la vida. Qué poderoso era el amor. Esto era posible solo por el amor. Allí yacía su cuerpo material, como si este ya hubiera muerto. Aun así estaba vivo. El cordón fluido mantenía ambos cuerpos juntos. 
Una mirada en el más allá (VI.7406.7414)

De ahora en adelante André no tiene por qué perder la conciencia ni un segundo al desdoblarse. 
El desdoblamiento consciente era la posesión más asombrosa de todos los dones que su líder le hacía experimentar, porque entonces André vivía conscientemente en la vida después de la muerte. Antes Alcar lo ponía en trance de antemano, pero ahora él se había desarrollado tanto que conservaba su propia conciencia, lo que le permitía seguir también todo lo de su propia vida y la de las esferas. No perdía ni un segundo la conciencia y en ese estado entraba en la vida espiritual. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.6954.6956)

Aunque no se pierda la conciencia ni un solo segundo, sí hay cuestión de una conciencia espiritual astral aumentada. 
Ahora estaba viviendo dos estados diferentes. Cuando estaba normal y tenía conciencia en la vida terrenal —Alcar lo llamaba la conciencia diurna— entraba desde esa conciencia en lo espiritual, donde ya había conocido muchas leyes. Pero en esa otra vida, espiritual, tenía una conciencia propia, igual a la de la tierra, pero ahora por completo desprendida de lo material. Ahora vivía dos mundos diferentes en un solo estado. Era consciente en ambos mundos, pero la conciencia astral elevada la recibía por medio de su maestro. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.6957.6961)

Cuanto más sentimiento pueda ser sustraído del cuerpo material, más conscientemente puede percibir y reflexionar Jozef en la conciencia astral. Además de esto, siempre debe permanecer una cierta cantidad de sentimiento en el cuerpo material para velar por él: 
—¿Cuando se hubieron desdoblado? 
(Señor en la sala):
—Sí. 
—¿Y mientras ellos dormían allí? Señor, hay tanta gente que se desdobla corporalmente, que... entonces sí que sueñas, pero también pasa algo. Y han salido del cuerpo por la noche mientras dormían, allí han vivido algo diferente, claro, bajo control. Eso se controla. El espíritu mismo, los sentimientos del ser humano mientras sueña... Y pase lo que pase durante el sueño, sigue siendo un porcentaje equis en ese estado, en ese cuerpo, que vela sobre algo, sobre muchas cosas. ¿Eso qué es, pues? 
Cuando duermen, señoras y señores, y siguen soñando mucho y hacen viajes... En el Antiguo Egipto... Yo también he asistido a eso; cuando salía de mi cuerpo, sí que permanecía algo —oigan, todo eso ya lo han leído— ... algo allí que continuaba velando. Sí que necesitábamos ayuda porque empezábamos a tocar las leyes conscientemente. Íbamos a la luna, al más allá, así que entonces uno empieza a pensar de forma consciente, y entonces tiene que haber aún más sentimiento que parta de ese cuerpo —ya se lo digo— para poder vivirlo en las esferas... porque si llegas allí con el cinco por ciento, no ves nada, entonces sigues con los ojos cerrados. Y cuanto más... Cuando pasas el cincuenta por ciento, se despiertan los ojos, se abren. Así que la vida en cada célula de su cuerpo, el corazón, la sangre, el cerebro, cuida y vela el pequeño castillo, ese castillo: ese cuerpo. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.4012.4028)

Alcar describe el final del primer viaje astral: 
Este es el final de tu primer viaje que hiciste desdoblándote y yéndote a las esferas. Sé fuerte; iremos en otras ocasiones, haremos más viajes y esperemos que todos sean exitosos. Ahora, antes de volver a tu cuerpo, te voy a quitar mi fluido y mi fuerte voluntad, porque si se me olvidara eso, mañana tendría lugar en ti un extraño fenómeno. Si no te librara de mi fluido, penetraría hasta en tu cuerpo material, lo que sentirías con fuerza y te dificultaría tu trabajo terrenal. Naturalmente, esto es algo que tengo que evitar y tengo que encargarme de que despiertes tranquilamente después de este primer viaje. El descenso en tu cuerpo ocasionará una suave sacudida, que no se puede evitar, sin importar de qué manera aplique mis medidas de precaución. Después de despertar, todo lo que escuchaste y contemplaste en las esferas volverá poco a poco a tu memoria. 
En ese momento, André sintió un cansancio terrible. 
—¿Qué significa, Alcar? 
—Significa que te he librado de mi fluido y de mi fuerte voluntad. Estabas sintonizado con las esferas y ahora tu cuerpo espiritual está de nuevo dispuesto a descender en el cuerpo material (—explicó). 
Después se estremeció y todo el cansancio había desaparecido. 
—Ya está, André. Ahora te he desmagnetizado, lo que también hice cuando partimos. Y ahora, ¡adiós! Aquí está tu vestimenta, tu envoltura material. 
Una vez más, André se arrodilló ante su amigo espiritual, dándole las gracias por todo lo que se le había dado. 
De repente se hizo la oscuridad y ya no vio a su líder espiritual. De nuevo sintió que ascendía; era como si lo levantaran. Luego parecía que bajaba. Después ya no pudo acordarse de nada. Despertó de golpe, se incorporó de un brinco y vio que solo eran las siete de la mañana. ‘Bueno’, pensó, ‘entonces tengo un poco más de tiempo’. Su cuerpo estaba sudoroso y tenía gotas de sudor en la frente. Pensó que había dormido profundamente, porque tenía los ojos pesados; también sentía una presión que le ceñía la cabeza. Pero pronto volvió a sumergirse en un profundo descanso. Luego su madre lo fue a despertar, y bajó con el cuerpo descansado. 
Toda la mañana pasó tranquilamente. No oía nada; todo estaba quieto a su alrededor; pero por la tarde, cuando estaba cavilando un poco, de repente vio a Alcar a su lado. 
—André —oyó que le dijo—, ¿te sientes cansado? Escucha, hay algo que te tengo que decir. Supongo que sabrás que esta noche estuviste conmigo en las esferas. Es por eso que sientes eso que te ciñe la cabeza, que ahora pronto desaparecerá. Mañana te volverás a acordar de todo. Entonces podrás concentrarte mejor y entenderás lo que hemos visto juntos. 
Una mirada en el más allá (VI.1718.1752)

El cuerpo espiritual del alma 
¿Qué parte del ser humano abandona el cuerpo material durante un desdoblamiento? En realidad, ¿qué “partes” conforman el ser humano? 
En el apartado ‘El desdoblamiento consciente: del comienzo al final’ se describe en detalle cómo emerge el cuerpo espiritual del material. A ese cuerpo espiritual también se le llama el cuerpo de los sentimientos, porque lo conforman nuestros sentimientos. Cuando André vive sus primeros desdoblamientos su cuerpo espiritual aún no es fuerte. Por eso el maestro Alcar rodea el cuerpo espiritual de André, a modo de protección, con su propia fuerza espiritual más desarrollada: 
Una conmoción demasiado grande no habría sido buena para ti, como te acabo de decir; le habría dado una sacudida a tu vestimenta material, que has abandonado ahora, y como un fogonazo tendrías que haber vuelto en tu cuerpo y habrías sentido algún tipo de fallo. 
Pero lo evité. Ahora podrás aguantar cualquier emoción, dado que te he radiado y envuelto con mi fuerza espiritual, que es mi fluido. En esta radiación puedes entrar al más allá. Sin ella, tu cuerpo espiritual no lo resistiría todo. 
Una mirada en el más allá (VI.1049.1053)

El cuerpo espiritual del ser humano desdoblado tiene una irradiación propia. Cuando se envuelve con el fluido del protector espiritual adquiere una irradiación doble: 

—Bueno, André, ahora contemplarás el más allá antes que muchos otros hermanos y hermanas. Sin embargo, no pienses que eres el único visitante, porque cuando estemos en las esferas te darás cuenta de que vendrán varios otros de la tierra. Podrás entonces notar en todos ellos que son habitantes de la tierra. 
Se puede ver por la doble irradiación, al igual que tu propia doble luz está ahora alrededor tuyo. Esta fuerza es traslúcida; por eso se puede ver tu cuerpo espiritual a través de mi irradiación. Y eso te servirá para reconocer a aquellos que, al igual que tú, visitan las esferas acompañados de sus protectores. 
Te aclaro esto porque nadie puede entrar al más allá desde la tierra sin que lo rodee esa irradiación espiritual. De esas dobles irradiaciones, algunas son más nítidas que otras. La menos nítida es la del cuerpo espiritual del ser humano material. Así verás al rato muchos que, como tú, son llevados a las esferas, aunque sigan viviendo en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.1103.1112)

Podrá encontrar más información en el artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’. 
El alma es nuestra esencia eterna, nuestro ser más profundo. En la siguiente cita Jozef Rulof llama a nuestra alma “la partícula divina”. También suele llamar al cuerpo espiritual “el blindaje espiritual” del alma. Como un abrigo que blinda nuestro cuerpo, así también podemos ver el cuerpo espiritual como blindaje o cerramiento de nuestra alma. 
De modo que el desdoblamiento sucede igual que con el cuerpo espiritual y el alma. Por eso podemos leer en ciertas citas que el alma se desdobla del cuerpo; en otras puede leerse a su vez que se desdobla el espíritu o el cuerpo espiritual. Este uso de las palabras depende de si el autor se centra en ese momento en el alma o en el cuerpo espiritual. Pero en ambos casos se trata del mismo proceso; el alma envuelta en el cuerpo espiritual se desdobla del cuerpo material: 
El alma es la partícula divina. Así que el espíritu es el blindaje espiritual del alma. Preguntas y respuestas 1 (Q1.4281.4282)
 
En el más allá vivimos como un alma con una chaqueta espiritual: nuestro cuerpo espiritual. En la siguiente cita la palabra “organismo” se refiere a nuestro cuerpo terrenal material. Y el mundo astral es igual que el mundo espiritual e igual que el más allá. De modo que aquí astral es lo mismo que espiritual, y es opuesto a la vida material en la tierra: 
Sí, el organismo envuelve aquí el espíritu y el alma, pero lo hace para el mundo astral, y ¡este mundo es, por tanto, nuestra vida espiritual! Preguntas y respuestas 1 (Q1.4284.4284)
 
En la tierra el alma hace uso de su espíritu (o, dicho de otra manera, de su cuerpo espiritual) para poner en movimiento el cuerpo terrenal: 
Dios creó esta asombrosa vestidura material para el alma, y el espíritu, que es la personificación del alma como ser humano, pone en movimiento el organismo con el que está conectado por medio de miles de vínculos. El cuerpo es un templo para el alma, en el que esta tiene que vivir durante la existencia material. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7160.7161)
 
Conexión con el cuerpo material 
Durante el desdoblamiento el cuerpo espiritual sigue conectado en sentimiento con el cuerpo material por medio del cordón fluido. 
Te quiero mostrar cómo, no obstante, sigues conectado con tu cuerpo durante nuestra ausencia. Mira, el fino rayo de luz que ves saliendo de tu costado izquierdo es el cordón fluido que conecta tu espíritu con el cuerpo material. Es el cordón vital, que es casi invisible pero aun así se le puede distinguir de la luz que irradia tu cuerpo. En caso de romperse este cordón, no podrías ya volver a entrar a tu cuerpo. Pero ahora, por más que nos alejemos de aquí, seguirás conectado, aunque ya no se vea. Sin embargo, este cordón invisible es el cordón vital del ser humano material. También lo llamamos la vida, pues es uno con la materia. Una mirada en el más allá (VI.1066.1072)
 
El cuerpo material está sumido en un sueño muy profundo y durante el desdoblamiento muestra un aspecto pálido. 
Ahora André se había colocado en la cabecera de su cama y se veía a sí mismo acostado allí; parecía que estaba muerto. Estaba muy pálido, pero el pecho le subía y bajaba con tranquilidad. 
Desde el lado terrenal sería ahora muy difícil constatar que aquí yacía solo un cuerpo material, habiéndose desdoblado el espíritu. 
Una mirada en el más allá (VI.1074.1076)

No todo el sentimiento sale del cuerpo durante un desdoblamiento: 
Cuando me desdoblo corporalmente, mi cuerpo yace allá, contiene todavía un veinticinco por ciento de sentimiento, como muerte aparente, está completamente vacío y aun así está lleno, hay un veinticinco por ciento de sentimiento para la circulación de la sangre, ya entenderán que de lo contrario se detendría el corazón y así se quedaría, y uno estaría de golpe, realmente, fuera de este mundo. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.4854.4854)

El veinticinco por ciento de sentimiento que se ha quedado en el cuerpo no es suficiente al comienzo de la mediumnidad para hacer que este reaccione a acontecimientos externos. Si la mujer de Jozef —llamada “la vienesa” en la siguiente cita— tocara el cuerpo material de Jeus (Jozef) durante un desdoblamiento, ocurrirían accidentes, debido a que entonces al cuerpo material no se le infunde suficiente animación para encajar ese contacto físico. El cuerpo requeriría en ese caso más sentimiento para poder actuar; por eso volvería a llamar de manera brusca al espíritu desdoblado, lo cual le podría provocar trastornos. Por eso hay un discípulo espiritual de Alcar velando junto al cuerpo material de Jeus cuando este se desdobla. 
Pero ahora fíjate: ¡vives en el mundo espiritual, y también tú eres una “personalidad astral”! Ahora ven, Jeus, vamos a ver a Crisje. La vienesa no puede molestarte, mi alumno se quedará aquí y velará por tu organismo. Pero en caso de que ella se despertara y entonces te dijera algo, si por ejemplo te tocara en este estado, ocurrirían accidentes, se manifestarían trastornos y ahora hemos evitado que eso ocurra. Más tarde también conocerás a mi alumno. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.5848.5852)

Cuando Jeus se desdoble más tarde, durante la Segunda Guerra Mundial, harán falta al menos diez ayudantes astrales para encargarse de que los silbidos de las bombas que pasan volando no despierten a la vienesa: 
Diez minutos más tarde, está acostado en la cama, ya no pueden alcanzarle los cohetes V1 ni las V2, y diez personalidades astrales velan por la vienesa, su mujercita, para que esa noche duerma tranquila, sin tocarlo a él, o ya volverá a escupir sangre. 
Conferencias 3 (L3.8577.8577)

El maestro Zelanus, un discípulo espiritual del maestro Alcar, aclara que el mayor peligro no procede, sin embargo, del mundo terrenal, sino del mundo astral tenebroso: 
Me quedo con su organismo para velar por este preciado instrumento. Me encargo de que otras fuerzas, seres astrales, no perturben el sosiego de esta vida durante su ausencia, pues hay tenebrosos acechando a Jeus, ellos destruyen lo que ha sido construido por el bien y en lo que el maestro Alcar estuvo trabajando durante treinta años. Cierto que no ocurre con tanta facilidad porque Jeus solo está abierto al bien, el organismo tiene sintonización con la tierra. Jeus todavía no posee esa concentración para poder velar él mismo por todo lo suyo, pero también eso vendrá y solo entonces iré con él de viaje, pero entonces ¡estaremos ante la cosmología! Después de todo, Jeus entabló la lucha contra el mal y a él se le tiene que destruir, el mal acecha su vida, por lo que también Rudolf Steiner y Pitágoras perdieron sus espléndidos templos y ¡de lo que el Antiguo Egipto conoció lo equivocado! Debido a que todavía hay personas abiertas a lo equivocado, a la destrucción, hemos de tenerlo en consideración. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.7957.7962)

El maestro Alcar aclara que estas inteligencias tenebrosas quieren romper el cordón fluido para despojar al médium de su valioso cuerpo terrenal: 
Por lo que más tienen que velar mis ayudantes es por el peligro de nuestro lado; son las inteligencias que quieren robarles a estos seres humanos que se han desdoblado; es decir, que quieren romper el cordón fluido. Pero mis amigos se encargarán de todo y nos avisarán lo más pronto posible. 
Una mirada en el más allá (VI.1113.1114)

También hay espíritus tenebrosos o demonios que están al acecho para poseer un cuerpo terrenal. Basta que un médium tenga un solo rasgo de carácter que esté sintonizado con las tinieblas para que un espíritu tenebroso pueda establecer contacto con el médium desdoblado y luego haya posesión: 
Si hay presencia de características en la vida que tienen sintonización con las esferas tenebrosas, ya estaremos impotentes, pues no podremos vencerlas. Durante el desdoblamiento se acercan los demonios y por eso tienen conexión con la vida terrenal y estamos impotentes sin poder hacer nada. Por lo tanto, esta sintonización no se puede vivir entre la vida y la muerte. Quien cometa una sola acción mala ya ni siquiera es apto para la mediumnidad más elevada, ese acto sintoniza al médium con los peligros en el estado astral. 
Te lo vuelvo a decir: es uno entre millones el que se desprende por completo de la vida material, pues la posesión de las grandes alas es un regalo divino. 
Dones espirituales (SP.9916.9920)

Con las “Grandes Alas” se quiere decir el don del desdoblamiento. 
El maestro Alcar hace que André experimente cómo durante un desdoblamiento este tiene un mayor control sobre su propio cuerpo material del que se imagina: 
Una noche lo fue a visitar un médico que quería pedirle ayuda. Una familiar que estaba ingresada temporalmente había dejado el hospital psiquiátrico sin avisar a nadie, lo que le preocupaba mucho. Como “influencia” había traído un pasaporte, por el que André tendría que intentar encontrarla. Se preparó y esperó lo que vendría. Pronto sintió que Alcar lo liberó de su cuerpo material y oyó que su líder espiritual le hablaba. 
—Hijo mío, pon atención en todo lo que te aclararé en este estado. Ahora vivimos un estado como cuando encontramos al que se había quitado la vida, aunque en este estado vivirás que puedes percibir desde una gran distancia, a pesar de que sigas conectado con tu cuerpo material e incluso así puedas transmitir tus observaciones al cuerpo material. Cuando te aclaré lo que había pasado con Francisco, te hablé al respecto. Este es un acontecimiento muy imponente, André, y el sabio, aunque esté presente, no sentirá ni verá ni oirá nada de lo que pase, por la sencilla razón de que no conoce estas leyes. Por eso te pido toda tu atención y concentración sobre tu propio estado. Yo me mantendré en mi propia sintonización, para que nada te distraiga. Vivirás algo bello, que solo tú podrás ver y oír, porque en la vida del espíritu vives como espíritu desdoblado. Ahora te sientes liberado de tu vestidura material y puedes percibir de este lado. Pero no solo puedes ver, también puedes, aunque ahora hayas dejado el cuerpo material, hablar por medio de tus órganos de la voz. Y este hablar es muy asombroso. 
André miró hacia el lugar donde oía hablar a su líder espiritual, preguntándose cómo era que esto podía ser posible. La fuerza que dirige el cuerpo humano se había desdoblado en ese momento. ¿Habría entendido con suficiente claridad a Alcar? De inmediato oyó a su líder espiritual. 
—Hablé con mucha claridad, hijo mío, y me es de una seriedad sagrada, por más increíble que te parezca. Concéntrate en tus órganos de la voz e intenta decirle algo. 
André quiso hablar, pero no pudo pronunciar palabra. Miles de pensamientos le revoloteaban por la cabeza. A pesar de que hubiera salido de su cuerpo, la materia estaba allí sola, el cuerpo espiritual guiaba la materia. Nuevamente oyó hablar a Alcar: 
—¿Sigues dudando, André? Si te dije claramente que también para ti será asombroso. Intenta concentrarte. 
André se quedó reflexionando sobre qué le diría al médico. 
—Escuche —dijo, pero por la palabra “Escuche” se sobresaltó tanto que ya no seguiría hablando por nada del mundo. Qué asombroso era; oía hablar su propio cuerpo mientras estaba al lado del cuerpo material. El intelecto lo había abandonado, pero podía hablar a pesar de estar fuera del cuerpo material. Su voz, el sonido que emitía, había sido un poco más suave pero aun así claramente entendible. Sentía que el médico no oía diferencia de sonido. Al captar la palabra “Escuche”, el médico preguntó: 
—¿Ya ve algo? 
André entendió cada palabra pronunciada y siguió de inmediato. Sus pensamientos estaban ahora sintonizados en un solo punto, y contestó: 
—Ya veo conexión. 
Inmediatamente, el médico lo interrumpió: 
—Por el nombre de Dios, intente averiguar algo de ella. Use todas sus fuerzas, me haría un enorme favor. 
Ahora era como si todo marchara solo y André continuó diciendo que se esforzaría por saber algo de ella. Se sentía intensamente feliz por poder vivir este milagro. Qué fuerza de sabiduría estaba aprendiendo y qué grandes eran las fuerzas espirituales. Allí frente a él descansaba su cuerpo material mientras que el espiritual estaba conversando con la materia, teniendo al cuerpo material en su poder, por concentración y fuerte voluntad. 
Una mirada en el más allá (VI.14041.14082)

Cuando Jozef se desdobla, el maestro Zelanus puede usar el cuerpo terrenal de aquel para escribir libros o dar conferencias. La adopción del cuerpo terrenal puede tener lugar entonces a través del plexo solar, pero también de otras maneras: 
Este es el cosmos en ustedes, es el plexo solar. Y ahora pueden..., yo puedo entrar allí sin problema mediante el desdoblamiento corporal: los domingos por la mañana —eso ustedes no lo ven, claro—, pero cuando nos subimos al escenario a veces el maestro Zelanus entra en mí por la izquierda y entonces retrocedo y toma las riendas sobre mí, sin más; se introduce en mí y allí se queda, me tiene. Y después se vuelve a marchar después de estar así un poco, es capaz de un solo paso... Deberían preguntarle si quiere hacerlo, en Ámsterdam a veces lo hace. Dice: “Ahora atención”, dice, “ahora me voy. Ahora daré un paso”, dice, “y entonces André vuelve a tomar las riendas de él”, y llega al suelo y yo me voy seguidamente, me voy directamente...”. 
Es un mundo profundo, pero ese mundo profundo se ha conformado como si dijéramos por un fogonazo de pensamiento, de concentración. Así que esa enorme voluntad del ser humano se ajusta a una millonésima de segundo, se hace con el control de ese cuerpo, porque no es cualquier cosa. Es cien veces peor que si juntara usted cinco mil trenes de vapor y eléctricos... no tienen la misma fuerza que la voluntad del ser humano. Cuando este se pone a trabajar espiritualmente, es casi insondable, pero más adelante ya habrá instrumentos —en mil años o quinientos o quizá incluso cien— y entonces habrá allí un instrumento: el ser humano se pondrá a pensar y hará que por su pensamiento... hará que, por ejemplo, de pronto estallen en pedazos miles y miles de casas, rocas enteras. Así de fuerte es el ser humano con su voluntad. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.3591.3601)

Al entregar o adoptar el cuerpo material tiene una enorme importancia que el proceso de infundir alma a los órganos materiales se mantenga a toda máquina en cada momento. 
Y entonces lo adopto de inmediato y me pongo a pensar directamente, primero sobre lo corporal —las manos, las piernas, los ojos— y después vuelvo lentamente y dejo que regrese la luz y empiezo a ver, y me voy. Pero entonces pasan muchísimas cosas. Y esa voluntad, ese desdoblamiento pueden hacerlo a través de las rodillas y de las piernas, de los pies, de la cabeza, pero la manera más fácil, la manera mística universal es: para adelante, para atrás, a la izquierda, a la derecha, es igual que la cruz, así es como se sale. Pero entonces ya tienen que tener esa personalidad espiritual sobre todos los sistemas, o de lo contrario se quedarán colgando, claro. Tiene que adoptar todo, pensar, la luz de los ojos, el sentimiento. Mi córnea puede extinguirse de golpe por un solo trance, es cuando se produce un trastorno. Por ejemplo, si en algún sitio privan de luz a los órganos nobles, entonces ya comprenderán que eso se muere al instante; es un trastorno, es como un hematoma. Es decir: hay órganos, si sustraigo mi vida aquí... ese dedo ya es lo definitivo, pero las partes del cerebro, la luz en los ojos, si pueden ustedes privarlos un momento de vida, de ustedes, entonces ya sentirán que eso se desploma, se derrumba, es como si se secara al segundo y habrá un trastorno, tendrá usted un hematoma o su luz se habrá debilitado de pronto. Todo eso es posible, con esas divertidas charlas en Diligentia (la sala en La Haya donde Jozef hablaba en trance) todo es posible, pintando, sanando, escribiendo y con todo. Hay cien millones de peligros. Yo ya podría haberme vuelto loco, yo mismo todavía no lo entiendo; no es posible porque sí que había conciencia, entonces ya habría estado pirado de niño. Pero no es posible. Aunque los trastornos, los corporales, es algo corriente y moliente, si ese maestro no es capaz de todo eso, entonces él los quebrará, física y espiritualmente. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.3602.3614)

La lucha de Jozef Rulof contra el sueño 
A Jozef no se le regala el desdoblamiento. Antes de desdoblarse ya tiene que transmitir sentimiento a la vida espiritual. Pero en los días anteriores también tiene que seguir pensando para su vida terrenal, porque de lo contrario su conciencia terrenal se disuelve: 
André recibió un mensaje del maestro Alcar de que ahora se iba a desdoblar. Se había preparado para este gran suceso y se sentía listo para este asombroso acontecimiento. Pero esos preparativos no eran tan sencillos, porque tenía que sintonizarse con la vida espiritual, y eso solo podía conseguirlo por medio de la meditación. Ahora pensaba día y noche en su maestro, y en todo lo que tenía que ver con la vida después de la muerte. Se concentraba continuamente en la serenidad, y mientras tanto sentía que se alejaba del mundo material. Pero llegado a este estado, la vida terrenal se le había hecho más difícil. Ahora se rebelaba contra todo y todo el mundo, porque la gente ya no le entendía. Se adueñó de él una sensibilidad abrumadora y aun así tenía que intentar mantenerse en pie, o la vida en la tierra le daría también a él un tirón de orejas, y entonces sucumbiría. Pero eso tenía que evitarse, porque de lo contrario no sería apto para este trabajo. En todo tenía que poder procesar su propia vida y los formidables estados de la vida después de la muerte. Durante esa sensibilidad la pasión y la violencia material se le abalanzaban. No era tan sencillo resistirse a ello y nadie podía ayudarlo en eso. Nadie, pero es que nadie lo apoyaba; era algo que André tenía que vencer solo. Tenía que sintonizar continuamente en las esferas de luz, o su maestro no lo podría alcanzar. Y si entraba en rebelión no había cuestión de desdoblamiento. En todo tenía que ser él mismo, y seguir siéndolo, o se blindaría contra esta gracia y eso tenía que evitarlo a toda costa. 
Los primeros días siempre eran los más difíciles para él. Entonces planeaba entre dos mundos, entre lo terrenal y lo espiritual. Pero una vez alcanzado lo espiritual, todo iba por sí solo y lo terrenal dejaba de tener poderes sobre él. No obstante, lo asombroso era que entonces, a pesar de todo, hacía su trabajo, que recibía a la gente y que hablaba con ella, pero que nadie sentía que André estuviera como mucho en un veinte por ciento de fuerza vital y personalidad en la tierra. Entonces en el fondo hablaba desde otro mundo, el de su maestro. Ahora que estaba sintonizado con esferas más elevadas, la conciencia diurna se le iba cayendo de encima y se desprendía de las leyes materiales y corporales. Ahora empezaba a predominar ese otro estado y veía a través de las leyes materiales. Ahora era más espíritu que ser humano. Durante un breve tiempo entraba conscientemente en las grandes incógnitas en el otro lado, aunque aun así siguiera viviendo en la tierra. Entonces vivía conscientemente en el más allá y podía mirar allí dentro. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.6747.6772)

También el seguir despierto durante un desdoblamiento lo ha tenido que ir construyendo paso a paso. Porque el cuerpo se encuentra inmerso en un profundo sueño. Con los primeros desdoblamientos siguió despierto en el espíritu por la concentración y la fuerza del maestro Alcar. Pero ese estar despierto lo tiene que construir por su propia cuenta para poder desarrollarse espiritualmente. Ese desarrollo tiene lugar durante los desdoblamientos en los que el pintor espiritual Wolff y otros pintores espirituales usan el cuerpo material de Jeus para pintar. 
El maestro Alcar retira sus fuerzas y pensamiento de Jeus, y después este cae rendido ante el sueño. Ahora debe pelear e intentar mantenerse despierto. Pero si Wolff fuera una personalidad tenebrosa —seguramente también lo sientes—, entonces de igual manera sobraría el peligro, y Jeus estaría poseído por lo equivocado. Ahora no es así, lo sabe, lo ve: su maestro es luz, vida y amor. Así sigue el maestro Alcar. A través de la pintura logra que Jeus se mantenga despierto en su mundo. Cada sesión le da una conciencia más elevada. Al mismo tiempo recibe una pintura. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6580.6587)

Jeus (Jozef) necesita meses para ir construyendo la conciencia espiritual que le permite quedarse despierto una hora durante un desdoblamiento. Para lograrlo durante un desdoblamiento que dura toda una noche, Jeus ha tenido que luchar tres años contra el sueño: 
Van pasando meses, en este tiempo llega al punto en que se mantiene despierto durante una hora en el mundo astral. Mientras tanto, su personalidad cambia, va conociendo las leyes para el sueño humano y propias de él, y llega a poseer la sabiduría vital como ciencia espiritual. Jeus lucha por mantenerse despierto y en una tarde así vive un mundo espacial, se libera del organismo, pero —de lo que se trata— ¡de la Madre Tierra, de todo y de cada una de sus leyes! En unos meses, el maestro Alcar ha llegado hasta aquí. Para Jeus, el desarrollo verdadero durará tres años, y más tarde tendrá que aceptarlo. ¡No se le regala ni un gramo de conciencia! Es asombrosa la lucha contra el sueño humano, que tiene que ser vencido ahora. Cuando está exhausto de tanto luchar se acuesta en la esfera de su maestro para quedarse dormido, pero un poco después, su maestro continúa. Hasta que por fin Jeus se mantiene despierto y puede seguir cómo se pinta. Ahora disfruta este suceso con Erich Wolff, incluso puede hablar con él, aunque eso a su vez requiere concentración, pero es posible. El maestro Alcar tiene controlados a Wolff y Jeus. Y esto, pues, es vivido cincuenta veces, una y otra vez, cada desdoblamiento fija conciencia, y esa se convertirá en un fundamento para las “grandes alas”, el desdoblamiento para Jeus, tal como también pudo hacerlo Ramakrishna, aunque ahora por sus propias fuerzas, ¡por su propio estudio en el imponente Oriente! Así, Jeus va conociendo los siete grados de sueño, ¡y los vencerá! 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6588.6600)

Cuando finalmente es posible que el médium siga despierto como instrumento en manos de los maestros empieza su formación para la vida espiritual. Tampoco es algo que se dé por descontado, porque aún no ha aprendido a pensar para su cuerpo espiritual: 
El instrumento aprende ahora el andar astral, está desprendido de la tierra, ha depuesto la fuerza de gravedad y va dando bandazos, porque su sintonización aún no es espiritual. Por lo tanto, el médium tiene que asimilar la concentración. El maestro lo mantiene despierto, pero ese estar despierto dura solo unos segundos, después el médium ya se siente exhausto y se queda dormido, porque el organismo está dormido. Esa fuerza tiene que ser vencida si el maestro quiere poder dar al médium alimento espiritual en su propio mundo, que este tiene que traer a la tierra como sabiduría. Dones espirituales (SP.5656.5659)
 
A lo largo de los 27 libros se describe el desarrollo intensivo de Jozef Rulof, desde el primer roce espiritual hasta el permanecer despierto de forma prolongada y plenamente consciente durante un desdoblamiento. 
El objetivo de desdoblarse 
El maestro Alcar aclara que hace que Jozef se desdoble para convencer a la humanidad de que hay una pervivencia eterna: 
Y luego esto: todo lo que vivirás como espíritu desdoblado tiene como propósito convencer a la humanidad de nuestra pervivencia. Fíjate en todo y recuerda lo que ves, lo que te mostraré en el espíritu. Al regresar a la tierra lo difundirás. Ten en cuenta que tu don pertenece a otros, así que echa mano de todas tus fuerzas que hagan falta, porque nuestro tiempo es valioso. Usarás de manera útil tu vida allá. No permitas que pase una hora sin aprovecharla. Deja que otros hagan con sus vidas lo que ellos quieran pero no te dejes arrastrar por sus senderos tenebrosos, que han echado a perder sus vidas. No escuches su sabiduría imaginaria, que sacan de libros y que no siguen en sus vidas. Una mirada en el más allá (VI.7519.7526)
 
Este objetivo tiene siglos de antigüedad. Ya en los templos del Antiguo Egipto los maestros ofrecían durante sus desdoblamientos conocimientos espirituales para que se difundieran en la tierra. El maestro Zelanus se refiere en la siguiente cita a “este lado”, porque como personalidad espiritual habla desde el otro lado: 
El desdoblamiento consciente es el don más bello de todos los que puedes recibir como ser humano de Dios. Los sacerdotes del Antiguo Egipto han vivido este don y lo han elevado a grandes alturas; sin embargo este regalo divino se mantuvo en manos del otro lado. Si el sacerdote se hubiera desdoblado, viviría de este lado y se podría recibir la sabiduría astral. El maestro de este lado llevaba al sacerdote a las leyes, le aclaraba la sabiduría divina y la transmitía a su vez a los participantes. 
Dones espirituales (SP.12913.12916)

Los médiums más grandes del Antiguo Egipto han conocido y recibido esta mediumnidad, porque también ellos servían y tenían que llevar a cabo una tarea para la humanidad. También ellos se desdoblaron de su vestidura material por los maestros de este lado, y trajeron la sabiduría espiritual a la tierra. Sus jeroglíficos te muestran hasta dónde han llegado. 
Dones espirituales (SP.3060.3062)

En el Antiguo Egipto aún se simbolizaba la sabiduría recibida. En los tiempos actuales la sabiduría puede ser transmitida en un lenguaje sencillo: 
Ahora nuestro médium está dormido y sin embargo vuelve a estar consciente. ¿Lo sientes? ¿Entiendes lo que quiere decir? ¿Puedes intuir lo fantástico de este estado? ¿No es lo más elevado para ti como ser humano en la tierra, lo más elevado que pueda darte Dios? 
En el Antiguo Egipto vivían los médiums más grandes de todos en su estado, y también ellos habían nacido para su tarea. Esos médiums traían sabiduría a la tierra y también ahora el otro lado está en vías de elevarte en la vida después de la muerte. Te analizamos las leyes astrales y ocultas; los egipcios ni siquiera podían procesar esto, por más que esos sacerdotes hubieran alcanzado una altura enorme. ¡Ahora vamos incluso más hondo! En el Antiguo Egipto, los sacerdotes simbolizaban la escritura recibida, nosotros ahora te lo ponemos tan sencillo que lo comprendería hasta un niño: no encontrarás una sola palabra erudita en todo este libro. No te asaltamos con sabiduría material, pues cada ley habla a tus propios sentimientos. Pues bien, somos infantilmente sencillos en lenguaje y estilo, y sin embargo sobrenaturalmente sensibles, ¡la escritura recibida te pone ante las leyes de Dios! 
Dones espirituales (SP.3117.3128)

Hasta hace no mucho todavía un médium terminaba en la hoguera por recibir sabiduría espiritual: 
Por fin ha llegado el momento en que te podemos transmitir nuestra sabiduría. Hace no mucho a nuestros médiums se les quemaba vivos. Esa pobreza espiritual tuvo que ceder su lugar a una conciencia más elevada. Para esa conciencia te transmitimos nuestra sabiduría vital de manera natural y sencilla. 
Dones espirituales (SP.3129.3132)

En el Antiguo Egipto se quería poseer el desdoblamiento por cuenta propia, pero fue una desgracia para ellos. Por encargo de la orden espiritual los maestros conservan ahora el control sobre los desdoblamientos: 
Es por eso que al médium occidental no se le dio nada en sus manos, pues el otro lado aprendió en aquel momento. El médium occidental vive nuestra vida, nosotros traemos nuestra sabiduría a la tierra, pero nos encargamos de todo. Nuestro instrumento sabe que no es nada, que no posee dones, pues están ahora bajo el control de su maestro. Los egipcios querían asimilar las leyes espirituales y esto fue también su desgracia, ¡fue la perdición del Antiguo Egipto! 
¡La bendición de Dios descansa sobre nuestro trabajo! Aun así, los dioses del Antiguo Egipto se desvanecieron. Nosotros servimos al “Único” Dios. Los egipcios amaban a miles de dioses y también en eso seguían siendo inconscientes. En el último instante de todos llegaron a conocer allí a tu Dios, pero entonces justo llegaban tarde. 
Nada más sentarse nuestro instrumento se hunde en el trance psíquico. Su maestro tuvo que desarrollar primero ese trance, pero también este quedarse dormido del organismo y el desdoblarse están en manos de su maestro, ¡el médium posee únicamente la sensibilidad! El médium egipcio quería poseer y asimilar el desdoblamiento, lo que fue vivido por un sinnúmero de sacerdotes, pero esto hizo que perecieran. ¡Ahora evitamos toda esa miseria! Es tan claro como lo es tu conciencia en el grado propio que hemos mantenido bajo nuestro propio control todas esas posibilidades, pues los médiums más grandes del Egipto Antiguo se perdieron a sí mismos. También es verdad que en la tierra no viven miles de médiums de estos; si fuera así, desencadenaría una guerra en el ámbito espiritual y se generaría un gran caos. ¡Traemos evolución y no una revolución! Y esto dice más que suficiente: estos médiums han nacido para su tarea. Sirven para una orden espiritual en nuestra vida. Y los maestros deciden quién es apto para ello y nacerá para esta tarea en la tierra. 
Dones espirituales (SP.3140.3158)

Un asistente a una velada de preguntas y respuestas destaca la diferencia entre su propia posibilidad de leer en los libros de Jozef Rulof sobre las leyes espirituales y divinas del más allá, y la posibilidad de este de experimentarlas él mismo por medio del desdoblamiento. Jozef responde que podemos participar en la vivencia de los viajes en el más allá identificándonos con André, su nombre espiritual en los libros. El asistente señala que aceptar las leyes mediante la lectura desde luego es algo muy distinto: 
“... para vivir interiormente las leyes divinas es algo completamente diferente a que nosotros, los oyentes, aceptemos esas leyes, ¿no?”. 
Dice usted... mire... quiere decir usted que cuando uno lee esos libros, no vive esas leyes. No, eso es lógico. 
(Señor en la sala):
—Solo los puedo leer. 
—Mire, yo los he vivido. Pero usted los puede vivir igual que yo, con una diferencia: no hace falta que haga usted esos viajes, los hace con nosotros. Tampoco le hace falta procesarlos. Pero lo que pone lo puede vivir usted. Solo tiene que intentar no ser ocultista, porque entonces entrará en la demencia. Si ahora quiere desdoblarse corporalmente... 
Esa palabra... esos libros que reciben ustedes, ‘Una mirada en el más allá’ —y esos viajes... los van a seguir—, si los leen con atención y no añaden nada de cosecha propia, asistirán a ese viaje con los maestros. Solo tienen que meterse en André. Porque yo no soy de otra forma detrás del ataúd. Tampoco ha pasado ninguna otra cosa que las que vivimos allí y que nosotros contamos. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.16251.16264)

Desdoblamiento en pensamientos 
Sin Alcar André solo podría hacer desdoblamientos en pensamientos: 
Si no fuera por mi ayuda no podrías desdoblarte conscientemente, porque no bastan tus fuerzas para eso. Así que se limitaría a un desdoblamiento en pensamientos. Una mirada en el más allá (VI.7346.7347)
 
Un desdoblamiento en pensamientos puede regresar al propio pasado: 
Pregunta de la señora H. Smits v.d. Wall-Perné:
 ‘Mi marido y yo vivimos en un cuarto de estar que es a la vez dormitorio. Una noche me fui pronto a la cama. Mi marido quería leer el periódico un rato más. Después de un rato miré por la habitación y me vi a mí misma en mi propia silla. Me parecía estar despierta y lo veía todo con claridad. ¿Cómo explica esto?’. 
Jozef dice de esto:
 “Señora, esto es un desdoblamiento en pensamientos y ¡nada más! ¡Se lo puedo demostrar! Es que todas estas leyes las conozco. Porque si usted se hubiera desdoblado verdaderamente de forma corporal, o sea, si se hubiera salido de su organismo, usted misma habría sido capaz de explicarlo. No es el caso, así que significa que sí que permaneció usted en su organismo y que lo vio desde allí, es decir, desde su descanso, desde su cama, lo cual es una imagen de usted misma; se sintonizó usted con el pasado. Si vio usted a sí misma, sin duda, es posible, pero ese suceso lo vivió un poco antes, y hacia allá fueron sus pensamientos, y es así como usted se volvió a ver allí. Ahora pienso en mi juventud y me veo andando por los bosques. Estoy caminado ahora por allí con mi perro; también estamos corriendo, y aun así sigo aquí, pero lo veo con mucha nitidez. ¿Es posible ver esto, pues? Es un desdoblamiento en pensamientos, o bien un desplazamiento de sus pensamientos hasta el suceso de entonces, y esto el parapsicólogo lo llama: ¡ver en el tiempo y el espacio! Pero no es otra cosa que este suceso; regresó usted al pasado. De modo que no es clarividencia. Y esto, pues, señora, es lo que experimentan todos esos adivinos del tarot, y no es nada especial. Pero a cambio de eso piden un dinero, y le tomarán el pelo conscientemente. ¡Lea los libros ‘Dones espirituales’ y obtendrá su respuesta! 
Así puede vivir su vida entera de nuevo y también se podrá ver a sí misma, pero es de usted misma y no del otro lado. Por lo tanto, se desprende que tampoco es un fenómeno oculto espiritual. ¿Satisfecha, señora?”. 
“Le doy las gracias, lo acepto, ¡tiene usted razón!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.6434.6458)

El deseo de querer servir es una condición necesaria para el verdadero desdoblamiento: 
¿Qué es el desdoblamiento corporal? ¿Cuándo se desdoblan los seres humanos terrenales de su cuerpo material? André lo había llegado a conocer. También ahora volvía a estar ante este milagro espiritual. 
En él habitaba el deseo de querer servir y de convencer a la humanidad de la vida eterna. Era la posesión más sagrada para el ser humano material que Dios le podía dar a él. Había millones de personas que pensaban no necesitar todavía esa sacralidad, pero quienes iban tomando conciencia de ella estaban agradecidas a su maestro y le mandaban flores. “De parte de almas agradecidas”, escribía la mayoría. André albergaba una gran fe y había adquirido una sólida confianza en sí mismo. Para él eran rasgos de su carácter indispensables para poder desdoblarse. Su deseo de hacer el bien era grande. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.6978.6988)

Pero muchos no dejan que les quiten sus fantasías: 
Dado que quería servir de forma pura, en un momento así lo atraía hacia sí el mundo astral consciente, y entonces él se desprendía de su organismo. Se deslizaba fuera de este sin tener que hacer nada, y en el otro mundo lo esperaba su maestro. Numerosas personas le comentaban que podían desdoblarse, pero él conocía su vida interior y percibía que no sabían lo que decían. Esos seres no vivían más que un desdoblamiento fantaseado. Ya les gustaría que fuera de otra manera, pero carecían del sentimiento para ello. Soñaban, habían hablado con sus seres queridos, pero cuando André les preguntaba cómo eran las leyes astrales, no sabían qué decir y se quedaban mudos. Esa gente no se desdoblaba, no sabía nada de la vida después de la muerte. 
Su maestro le aseguraba que en el otro lado había millones de conscientes que ya quisieran que esta gente realmente se desdoblara, porque cuanto más se daba a la tierra mejor sería para la humanidad. Eso haría cambiar la vida terrenal. Durante los años en que estuvo trabajando para el otro lado había hablado con centenares de personas que se “desdoblaban”. Entre ellas no había ni una sola que pudiera contarle algo de las leyes del otro lado, y entonces ya supo bastante. Cómo le habría gustado conocer en la tierra a personas que realmente habían vivido el desdoblamiento. Porque entonces habría podido hablar con ellas sobre todas esas poderosas leyes, pero una y otra vez tenía que constatar que fantaseaban. Cuantas más cosas vivía, más comprendía a estos supuestos médiums, que no eran médiums. Esta gente desconocía el peligro y aun así hablaban de estos asuntos como si ya tuvieran su examen a las espaldas. En sus propias vidas reinaban las tinieblas. Desaparecían en su “yo” inconsciente. Se imaginaban que se desdoblaban y que vivían por un tiempo en el otro lado. ¡Eran cuentos, tanto para él como para otros! 
De estos supuestos médiums ya no quedaría nada si de una vez vivieran de verdad esas leyes. Enloquecerían en el mismo instante. Y por mucho que André se lo dijera y les explicara las leyes ocultas, no permitían que les quitara su mundo fantaseado. ‘Pues entonces adelante’, pensó, ‘vivan (vivid) en su (vuestra) propia fantasía, sigan (seguid) soñando, pero no me roben (robéis) mi tiempo’. Si esa gente volvía a salir de su casa demasiado rápido, entonces resultaba que él carecía de amor y que ni siquiera sabía cómo había que hacer las cosas. “Estupendo”, decía entonces el maestro Alcar, “que insulten y griten, André. De este lado les demostraremos que han vivido la falsedad. Pero para eso ¡primero tienen que morir!”. Ninguna de esas personas era consciente de sí misma, y destruían más de lo que construían. Eran los sensacionalistas, ávidos de dones, pero sobre todo de ser algo. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.6990.7018)

A muchas personas les encantaría tener dones espirituales: 
Alcar ya le dijo al comienzo de su desarrollo que un médium que se desdoblaba de verdad llevaría a cabo una tarea espiritual, y en el caso de toda aquella gente eso brillaba por su ausencia. Quien se desdoblaba tenía que poseer todos los dones físicos y psíquicos, por medio de cuyas fuerzas podía trabajar el otro lado. Pero en el caso de toda esa gente no era visible nada de eso. Y a eso se añadía que habían sido desarrollados por un magnetizador o clarividente terrenales. Entonces ya se habían echado a perder para André, porque ni un solo ser humano terrenal podía darle a nadie esta riqueza espiritual. Para un oriental sí era posible desdoblarse, pero todas estas personas vivían en el pragmático Occidente y ni siquiera se conocían a ellas mismas. Aun así, estos magnetizadores y clarividentes aseguraban tener estos dones espirituales, pero André desenmascaraba también a esta gente al instante, porque ¡sabía que esto era imposible! Ese desarrollo seguía estando en manos del otro lado. Ni siquiera él podía desdoblarse si su maestro no lo deseaba; era y seguía siendo un instrumento, nada más. ¡Al final todos esos médiums se engañaban a sí mismos! Querían poseer estos dones, pero no lograban hacerse con ellos, porque no sabían nada de estas leyes. 
Alcar ya le había dicho hacía tiempo que más adelante encargaría a uno de sus ayudantes —al más elevado en el otro lado— escribir un libro sobre todos los dones espirituales. Entonces esa gente llegaría a conocerse, y acabaría de una vez todo ese fantaseo suyo. Ya no podrían esconderse más tiempo, porque entonces cualquiera los calaría. La gente no sabía nada de la muerte, y sin embargo tenían que haberla conocido mediante su desdoblamiento, porque a fin de cuentas ¡iban a la vida eterna a través de ella! 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7021.7035)

El libro referido en la cita anterior lo escribió el maestro Zelanus a través de Jozef Rulof y tiene por título: ‘Dones espirituales’. 
¿Por qué fracasan mis desdoblamientos? 
Jozef Rulof responde una pregunta escrita durante una velada de preguntas y respuestas: 
Y también pregunta usted: ‘¿Por qué fracasan mis desdoblamientos corporales?’”. 
Jozef responde ahora: 
 “¿Quiere desdoblarse, señor? ¿Conscientemente? O sea, ¿desdoblarse usted mismo? ¡Pues entonces le advierto! Le diré que si no me quiere ni puede aceptar, que Rosenburg estará esperando su vida. Y Rosenburg, aquí en La Haya, eso seguramente que lo sabrá, ¡es un manicomio! Y ahora le digo: ¡usted no es capaz de eso! Ahora piensa: ‘Pues ya me gustaría ver eso’; en el fondo se encoge usted de hombros, porque lo quiere vivir, poseer; una vez más: ¡se volverá loco! Luego tendré razón. Si no quiere escuchar, ¡pues haga lo que quiera! No hay ni un solo ser humano en Europa que se desdoble conscientemente. Yo tampoco sé hacer eso; ese don más poderoso de todos los dones está en manos de mi maestro, como por cierto todos los demás dones, ¡yo solo soy un instrumento! 
¿Que todos esos médiums en trance se desdoblan? Pero ¡si no se desprenden de su organismo! ¡Porque no poseen esos dones, el sentimiento! Y aun así dicen que han salido, porque al fin y al cabo se acerca a su vida una personalidad espiritual, ¿no? Pero esta no sabe nada de todas estas leyes y tiene que ser por tanto una persona inconsciente. ¡Son pensamientos propios y ninguna otra cosa! ¿Y quiere usted salir de su organismo por sus propias fuerzas? ¿Vencer la vida y la muerte pensando? Destrozará usted su sistema nervioso, señor, y no conseguirá nada; para eso hace falta una escuela oculta, y esta no existe en Europa. Para llegar hasta allí le harían falta treinta vidas. Es seguro que en Europa viven personas que tienen dones ocultos, pero entonces es una ‘posesión’ de la vida anterior. Por tanto, si no tiene usted esos sentimientos ni ese conocimiento, señor, tampoco lo será usted, de lo contrario... ¡se lo dirían sus sentimientos! Así que no lo es usted, porque me pregunta: ¿por qué no? Si puede usted desdoblarse, ¡ya lo sabrá! Ramakrishna lo tenía; ni siquiera los magos, tampoco los faquires. Lea los libros y recorra el mundo si no me puede creer, ¡y llegará a conocer esa verdad! Le vuelvo a decir que si sigue por este camino, eso destrozará sus nervios y terminará en el manicomio, porque todos esos millones de mundos no los puede vivir ahora, ¡para eso hacen falta vidas! Lea esos libros y llegará al punto en que inclinará la cabeza, porque se lo dirá la ley de los ‘dones’ y entonces también comprenderá que tengo razón. ¡No le quito nada! ! ¡Le doy algo! 
Es mortalmente peligroso querer ver detrás del ataúd. Yo mismo no lo quise hacer —jamás— y nunca llegaba a entender que fuera tan difícil. La dificultad estriba en que el ser humano que se desdobla corporalmente tiene que procesar en el organismo material la vida del otro lado con esos millones de leyes vitales, y eso es la división de la personalidad. Ahora es cuando uno tiene que ser capaz de procesar todo, de analizarlo y mantenerse entero, sin cometer faltas, sin que lo quiebren a uno, ser fuerte por dentro, ser capaz de cargar con todo, de modo predominantemente sensible y aun así conscientemente. Vivirán en infiernos y cielos al mismo tiempo, según lo que vivan allí. Una vez liberados del organismo ya no es posible regresar, y eso les fue fatal a muchos yoguis, faquires y magos. Les hizo caer, o sea, la muerte de aquí, de lo contrario se habrían vuelto locos o psicópatas —o sea, mentalmente enfermos— porque perdieron el control sobre su organismo. ¡Los atacaron miles de personalidades astrales! ¿Quién va a ser capaz de procesar todo esto si no hay un maestro que lo acoja y lo guíe por todos esos mundos espirituales? 
Mi maestro me dijo: ‘No recibirás ninguno de esos dones, los tengo que conservar yo, y nunca te desdoblarás por tu propia fuerza, porque eso es sucumbir’. Si los maestros no quieren que nos desdoblemos, tampoco va a pasar nada. Y sin embargo hemos vencido los espacios. Pero la lucha continúa, tu concentración desarrollada no se debe debilitar ni un segundo, o será tu perdición. Por hermoso que todo vaya a ser, o pueda ser, señor, si quiere mirar detrás del ataúd, se está destruyendo esta vida terrenal, porque usted no ha recibido esos dones, así que ahora llega a encontrarse ante su propia lucha. Me inclino ante los maestros y le digo desde lo más hondo de mi corazón: no soy nada por mi propia fuerza y le aconsejo que espere. Si no llega nadie que lo libere a usted, no lo intente hacer usted mismo nunca, ¡porque sucumbirá! 
El gran Ramakrishna sucumbió muchas veces, se adentró a pie en el Ganges y quiso hacerse uno con la Madre agua: el agua es la maternidad, y si su primer adepto Vivekananda no lo hubiera sacado de allí, si no lo hubiera salvado a tiempo, Ramakrishna se habría ahogado, no conscientemente, sino inconscientemente, porque ya no sabía que todavía vivía en la tierra. Así me va a mí también, ¡siempre hay peligro para esta vida! Aquí uno se disuelve, ya no queda nada de tu propia vida y personalidad —el carácter— que aún se sintonice con la tierra. Todos esos sentimientos han tenido que ceder su sitio para las leyes astrales, y esto es el disolverse, el liberarse de las leyes materiales. Pero uno todavía vive aquí y tiene que actuar para esta vida, pero entonces uno ya habrá perdido este modo de actuar, porque el interior entero estará sintonizado de forma espiritual. Cuando Ramakrishna había hecho un viaje, a veces era incapaz de hablar durante semanas por lo conmovido que estaba, la vida espiritual lo había sacudido por completo, y cuando quería hablar le salía sangre por la boca. Se convierte en una casa de locos cuando todos esos millones de pensamientos no pueden ser vencidos. Eso también yo lo tuve que demostrar, ¡de lo contrario el maestro estaría parado! A mí se me dijo de antemano que sucumbiría ante la cosmología, y era comprensible. Aquí sigo, se me concedió mantenerme firme. Lo peor ha pasado, y dado que lo he superado ahora es posible responder a todas sus preguntas. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7793.7848)

¿Qué es, pues, la clarividencia? ¿Qué es sentir y pensar? ¿Qué es la sabiduría?, ¿qué es desdoblarse corporalmente?, y ¿qué es todo? Con todos esos dones llegué al grado universal. Y no tengo dones, señoras y señores, porque sigo sin tener nada en mis manos, solo aquello que he aprendido. Y eso es lo que les doy. Es el maestro Alcar quien tiene los dones en sus manos. Es el que ve. Es el que oye. Es el que pinta. Es el que escribe. Es el que se desdobla. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.8749.8760)

Los primeros desdoblamientos de todos en la tierra 
Jozef Rulof considera el desdoblamiento como el don más elevado: 
Soy un médium clarividente, clariaudiente, que pinta, sana y escribe, pero poder desdoblarme de mi cuerpo, ese es el don más bello de todos. Poder estar precisamente allí y contemplar sus vidas, oh, ¡es tan maravilloso! Aquellos que volvieron de la muerte (TH.253.254)
 
Así es como puede contar sobre el mundo espiritual desde su propia experiencia: 
¿Acaso no es maravilloso hablarle a la gente de la pervivencia, tal como la ha vivido uno mismo? Aquellos que volvieron de la muerte (TH.262.262)
 
Para terminar: este artículo no ofrece más que una introducción al concepto del desdoblamiento. Los 27 libros de Jozef Rulof ofrecen una descripción de lo que Jozef vio, oyó y sintió durante sus desdoblamientos, por lo que se nos da una poderosa impresión de nuestra vida espiritual y cósmica. 



  
    Esferas en el más allá
¿A dónde vamos a parar? 
¿A qué esfera tenebrosa o luminosa vamos en el más allá después de morir en la tierra? El más allá lo forman mundos espirituales separados que en los libros de Jozef Rulof se llaman esferas. Después de morir en la tierra podemos ir a la esfera que se corresponde con nuestros sentimientos. Si sentimos amor por nuestros prójimos, podemos ir a una esfera de luz. Las personas con un interior tenebroso van a parar a una esfera tenebrosa. 
Hay esferas que se asemejan a un paisaje terrenal. Allí viven los habitantes que siguen sintiendo y pensando tal como hacían en la tierra. Su cuerpo espiritual se parece al cuerpo que tenían en la tierra debido a que aquel se forma sobre la base de sus sentimientos. 
Algunas esferas ya no son comparables con la tierra, por haberse desarrollado más los sentimientos de los habitantes. Al sentir más amor por todo lo que vive han entrado en una esfera de luz más elevada. Igual que todos los habitantes de las esferas están de camino a la séptima esfera de luz, la más elevada en el más allá de la tierra. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Esferas en el más allá -- Fuentes 



  
    Esferas en el más allá -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Esferas en el más allá’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Esferas en el más allá’. 
De tal interior tal exterior 
Por medio de sus desdoblamientos Jozef Rulof es capaz de aclarar las leyes espirituales que rigen “detrás del ataúd”, tal como se escribe sobre él en la siguiente cita procedente del libro ‘La cosmología de Jozef Rulof’: 
Es capaz de aclararle estas leyes a un erudito, porque las ha visto debido a que posee el don para el desdoblamiento corporal. ¿Quién eres detrás del ataúd? Eres allí como en la tierra, vas a un mundo que tiene sintonización con tu conciencia interior y continúas viviendo. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.93.95)
 
Jozef vio durante sus desdoblamientos que después de morir hacemos la transición a la esfera que se corresponde a nuestros sentimientos: 
Y entonces llegaremos a una esfera conforme a lo que sintamos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9460.9460)

De esa manera determinamos nosotros mismos dónde vamos a parar, nuestro lugar no lo asigna nadie más. Este dato se describe en la primera trilogía de Jozef Rulof, ‘Una mirada en el más allá’: 
Han aprendido ustedes por ‘Una mirada en el más allá’ que el propio ser humano se ha colocado allí. Conferencias 2 (L2.3892.3892)
 
En esta trilogía se describen las esferas del más allá de tal forma que podemos sentir con qué estamos sintonizados nosotros mismos. Si escuchamos las palabras con las que expresamos nuestros sentimientos, podemos deducir nuestra propia esfera: 
‘Una mirada en el más allá’, los tres tomos, esta imponente trilogía hace que se sintonicen con un espacio y una esfera. Y ahora, cuando la palabra salga de sus bocas, ustedes mismos determinarán directamente desde sus sentimientos a qué mundos pertenecen. 
Conferencias 3 (L3.8708.8709)

Las personas que aún no irradian armonía ni luz pueden ir a parar a la tierra crepuscular. Allí ya no hay un sol terrenal que dé calor. Allí ya no hay personas amables con las que se pueda hablar. Allí uno ya puede estar contento de ver una brizna de hierba: 
Allí pueden... si los leen bien, señora, señor, sabrán exactamente a dónde irán a parar. Allí están, infaliblemente, su esfera, sus sentimientos, su carácter. Si van a contracorriente, de verdad que no estarán en esa pequeña luz, en esa esfera de armonía y conciencia. Porque entonces estarán hasta el cogote en la tierra crepuscular. Y, oigan, eso de verdad que no es tan divertido. Porque, ya sabe, aquí uno tiene diversión, aquí hay gente, luz, sol. Pero ese sol se fue. La gente se ha ido. Aquí hay gente cordial. Todavía pueden buscar su propia especie, ¿no? No, ahora tienen otras especies. Aquí tienen todavía armonía, se encontrarán con personas con las que podrán hablar; allí ya no. Allí tienen su propia especie, su propio pensamiento y sentimiento. Y en eso uno se asfixia. Allí son gemidos, es horrible. Porque tienen la conciencia: “No debería haber hecho eso”, y “Tengo que hacerlo así”. Pero no son capaces. Y allí están. Ni una brizna de hierba, señor, un páramo, pelado y árido. Porque todavía no hay vida. Sí, ese y el otro, aquel le dice a uno —he seguido a la gente allí, los libros vuelven a ser así de grandes—, dice: “Allí hay hierba”. Pienso: ‘Eso es un holandés’. Allí se oye francés, alemán, español, y se oye de todo, todos los idiomas y dialectos del mundo todavía, allí en esas esferas. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.16286.16308)

Es solo en la primera esfera de luz donde las lenguas terrenales dan paso a una telepatía universal: 
El idioma espiritual, eso es la primera esfera, es universal, macrocósmico, sentimiento, telepatía. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.16309.16309)

La dicotomía en el más allá se compone de esferas de luz y de esferas tenebrosas: 
Todos llegan aquí como son interiormente y llegan a la esfera a la que pertenezcan espiritualmente. Según la ley de causa y efecto, uno cosecha lo que haya sembrado. Muchísimos llegan aquí en un estado infeliz y muchas veces tienen que pasar mucho tiempo en las esferas tenebrosas, húmedas y frías, antes de poder avanzar espiritualmente para llegar a una región más elevada. Quienes hayan comprendido, en cambio, ya durante la existencia material que es la intención de Dios usar esta vida para el beneficio de los demás y quienes actúen de acuerdo a eso, se sentirán de inmediato como en casa después de hacer la transición, y serán felices en una esfera que se corresponde con su interior. 
Vuelvo una vez más sobre esto, porque es de suma importancia. La gente debe saber que aquellos que hayan completado su vida correctamente vivirán en las esferas de luz y amor, mientras que aquellos que se hayan olvidado de sí mismos encontrarán su morada en las esferas de frío y tinieblas. Diles, André, que encontrarán aquí todo en correspondencia a como haya sido su vida interior en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.1337.1343)

El objetivo de las esferas 
Puede considerarse una esfera como un mundo espiritual, pero también como un grado de conciencia y sentimiento: 
—Así que entonces tiene que sentir usted un momento lo que significa esa esfera. En todos los libros se dice claramente: una esfera es un mundo, también es un grado de conciencia, una parte de Dios, un espacio, sentimiento. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7616.7617)

También es posible imaginarse una esfera como un universo: 

—Si lo siento bien, me imagino cada esfera como el universo; ¿está bien la comparación? 
—Lo siente muy bien. Una esfera es como el universo. Su morada, la esfera en la que vive y usted mismo tienen una sintonización cósmica. 
El ciclo del alma (CY.9627.9630)

Un habitante de una esfera puede viajar distancias infinitas dentro de esta, pero aun así algún día tocará a su fin: 
Atravesarán ustedes esos mundos. Son mundos, infinidades, pero con un final. Porque de pronto se pondrán a vivir de otra manera ese acto, esos sentimientos. Se entregarán a ellos de otra manera. Y poco a poco irán poniendo fundamento tras fundamento. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.226.230)

Se vislumbra el final de una esfera cuando el habitante se ha preparado para ir a una más elevada. Las siete esferas tenebrosas son estadios de transición para alcanzar la primera esfera de luz: 
El ser humano como personalidad astral tiene que vencer siete estadios de transición antes de que pueda acceder a la primera esfera luminosa. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6428.6428)

En las esferas de luz el alma se prepara para reencarnarse hacia el siguiente planeta. En los libros de Jozef Rulof el estadio de la evolución terrenal recibe el nombre de “tercer grado cósmico”. Implica que el alma ya ha vivido dos grados cósmicos antes de que se encarne hacia la tierra. 
La tierra tampoco es el punto final de su eterna evolución. Las esferas de luz sirven para prepararse para el siguiente paso en su evolución: el “cuarto grado cósmico”: 
Y entonces siguen siete esferas de luz y felicidad y amor, para prepararse para el “cuarto grado cósmico”. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6429.6429)
 
El “cuarto grado de vida cósmico” es un sistema solar más etéreo donde el alma volverá a recibir una vida material, pero con una sintonización más elevada: 
Y es que las esferas espirituales fueron creadas únicamente porque el ser humano no puede llegar con un solo salto desde la tierra hasta el cuarto grado de vida cósmico; para eso —si quiere encontrar sintonización con esa conciencia elevada— tiene que ampliarse, espiritualizarse. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10552.10552)
 
Esta y las siguientes esferas están para prepararnos para el cuarto grado de vida cósmico. Este también es un planeta material, un mundo donde viven quienes una vez completaron su ciclo en la tierra y que luego recorrieron los siete cielos para vivir entonces las leyes de Dios en el cuarto grado cósmico, igual que una vez en la tierra, pero ahora de forma espiritual. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7062.7063)
 
Grados de los sentimientos 
El más allá también recibe en los libros de Jozef Rulof el nombre de mundo astral. Las esferas astrales reflejan los grados de los sentimientos de los habitantes. Al entrar en el mundo astral resulta con qué grado de los sentimientos está sintonizada la personalidad: 
Ahora habla tu sintonización espiritual, y se manifiesta tu personalidad. Ahora quedará patente si tienes sintonización con uno de los grados vitales preanimales, animales, basto materiales, materiales o espirituales. ¡Este grado espiritual tuyo constata cómo has vivido en la tierra y cómo será por ahora tu mundo astral! 
Dones espirituales (SP.227.229)

Los cuatro grados de los sentimientos que el ser humano puede vivir en la tierra se denominan en los libros de Jozef Rulof sucesivamente: preanimal, animal, basto material y (fino) material: 
Y por este mundo, por su sintonización espiritual, reconocemos ahora la personalidad interior, la sintonización vital para el alma para la vida espiritual. Para eso el alma tiene que vivir y también vencer siete profundidades como mundos si quiere acceder a las esferas de luz. Por lo tanto, también aquí volvemos a ver los grados de vida preanimales, animales, basto materiales y materiales. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6350.6352)

Cuando en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ Gerhard se despierta en su esfera tenebrosa oye a qué sintonización corresponde: 
Usted se encuentra ahora en una situación que es la sintonización basta material. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3679.3679)
 
Entonces puede empezar a trabajar para elevarse hasta la sintonización material y espiritual: 
Pues bien, los seres que han alcanzado la sintonización material viven en la primera, segunda y tercera esfera, para luego entrar a la cuarta esfera, que es la primera sintonización espiritual feliz. Solo entonces están libres de pensamientos terrenales. Así que le quiero mostrar que se encuentra en medio de todas estas sintonizaciones y que está en el proceso de asimilar la primera esfera existencial. A la cuarta esfera le siguen la quinta, sexta y séptima, y todas esas esferas poseen un solo grado cósmico, y ese es el tercero, el de la sintonización universal. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3681.3684)
 
Ahora ya detrás del ataúd 
En la tierra se habla sobre el más allá como la vida eterna que nos espera: 

Ser humano de la tierra, ¡te espera la vida eterna! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10718.10718)

Aquí en la tierra ya vivimos “detrás del ataúd”: 
Les vuelvo a decir, señoras y señores, es aquí donde viven detrás del ataúd, no cuando están ante ese acontecimiento que se llama “se morirán”. Porque estar muerto no existe. Preguntas y respuestas 4 (Q4.5376.5377)
 
En el artículo ‘Morir como transición’ se destaca la semejanza entre morir y dormirse. Durante nuestro sueño en la tierra ya podemos permanecer en el otro lado en el más allá. 
Primero todos tienen que vivir y ver a fondo el otro lado, y solo entonces caerán las máscaras, señor y señora. Todavía siguen viviendo demasiado en la tierra. Lo que quieren es estar aquí, no quieren soltarse, no quieren aceptar pertinentemente ese pensamiento: ya vivo detrás de ese ataúd. Porque cuando uno muere, cuando uno duerme, sale; va a la frontera —ya estamos otra vez con los libros— a la que pertenecen, se adentran en un mundo que es el suyo, con sus máscaras, su odio, su desintegración, su destrucción. Preguntas y respuestas 4 (Q4.1827.1830)
 
Nuestra conciencia astral no depende de nuestro cuerpo: 
Y entonces ya no hay miedo, ya no hay inconsciencia, es cuando la vida se hace bella, porque convierten ustedes sus pensamientos en espacio. ¿Verdad? 
Continuarán viviendo detrás del ataúd. Esto ya es estar detrás del ataúd. Entienden, ¿verdad? Porque ese cuerpo no significa nada. Aquí solo son materialmente humanos; detrás del ataúd, interiormente, quiero decir. Este organismo material desaparece... se pudre, y el espíritu que está al lado tiene alas. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7372.7379)

En la siguiente cita una señora pregunta a Jozef Rulof si es posible que un espíritu feliz también puede sufrir. Jozef señala que en lo que se refiere a los sentimientos no hemos cambiado nada en el más allá. Lo que sentimos en la tierra es exactamente lo mismo “detrás de la materia”. En ese sentido podemos decir que ya somos “espíritu” en la tierra, porque nuestros sentimientos espirituales no cambian por morir: 
Aquí tengo: “‘Una mirada en el más allá’, parte 2, página 106. Una madre descendió de las esferas para ir a visitar a su hija, gravemente enferma”. Es hermoso, ¿verdad? “Ella, la afortunada, sufría, porque su hija se había olvidado”. Señora, la de madres que ven eso. “Porque veía que su hija iba a morir y que iría a las esferas oscuras, y que por tanto estarían separadas mucho tiempo”. Eso es lo peor que hay. “Mi pregunta es: como espíritu feliz ¿se sufre igualmente que el ser terrenal?”. 
Señora, es usted espíritu. Sus sentimientos son exactamente iguales detrás de la materia. Es usted madre. Y ahora llega usted al otro lado... 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.15318.15329)

Poco después no habremos cambiado en nada por dentro: 
Me refiero a las personas que empiezan a hacer algo con sus vidas, a construir algo para ellas mismas, para este instante, para ahora, la vida detrás del ataúd. En realidad, qué lío tan falso, qué palabrería tan falsa: “la vida detrás del ataúd”. La vida detrás del ataúd es aquí, aquí, ahora, viven ustedes en ella. Dentro de poco no habrán cambiado en nada. 
Conferencias 2 (L2.11477.11480)

Ya en la tierra vivimos en nuestra propia esfera: 
Esas esferas son ustedes mismos. Esa esfera vive aquí, ¿verdad? Esa es su luz, es su sentimiento, es su pensamiento, es su amor, es su armonía. Preguntas y respuestas 6 (Q6.199.201)
 
 



  
    Esferas de luz
edificadas por el amor servicial 
Las siete esferas de luz del más allá se edifican por medio del amor desinteresado y la luz interior del ser humano. El ser humano con amor servicial puede acceder a una esfera de luz después de la vida terrenal. Ese mundo espiritual se edifica y se mantiene en pie por medio de la luz conjunta que irradian sus habitantes. 
Las siete sucesivas esferas de luz sirven para ofrecer a sus habitantes la posibilidad de desprenderse de cualquier pensamiento material, y de evolucionar hacia un grado cósmico más elevado. Esta evolución se describe en los artículos ‘Primera esfera de luz’, ‘Segunda esfera de luz’, ‘Tercera esfera de luz’, ‘Cuarta esfera de luz’, ‘Quinta esfera de luz’, ‘Sexta esfera de luz’ y ‘Séptima esfera de luz’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Esferas de luz -- Fuentes 



  
    Esferas de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Esferas de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Esferas de luz’. 
Amor desinteresado 
Para poder entrar a una esfera de luz resulta que la palabra clave es el amor. Se trata de amor desinteresado, altruista: 
Ahora debe de haberles quedado claro que las esferas de luz se han construido con el verdadero pensar y sentir altruista. 
Conferencias 1 (L1.5370.5370)

Luz conjunta 
El personaje Theo, del libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’, se pregunta si podrá erigir, igual que su padre, una morada espiritual en la primera esfera de luz. Su padre y Angélica, el alma gemela de este, han levantado una morada espiritual en esta esfera porque allí tenían una tarea para la que esa vivienda era útil. Pero para Theo no lo es, porque él quiere volver a encarnarse hacia la tierra para entregarse a la humanidad. Theo pregunta a su padre: 
—Entonces ¿yo también puedo crearme una morada espiritual? 
—Es posible, pero nos creamos una morada espiritual cuando lo consideramos necesario, cuando las condiciones para ello están presentes en nuestra vida. Eso quiere decir y significa que solo empezamos a hacerlo cuando en el espíritu nos elevamos más allá con nuestra alma gemela. Angélica es mi alma, ella me sigue y será eternamente la mía. Somos uno sintiendo y pensando. Es ahora cuando podemos construirnos una morada. Pero ¿está usted preparado para ello? ¿No alberga usted el deseo de regresar a la tierra para entregarse allí a favor de la humanidad? ¿No es su deseo servir allí? 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5535.5543)

La morada espiritual era para Angélica y su padre un descanso temporal. 
Así es como cada alma tiene sus propios deseos. Nosotros, Angélica y yo, deseamos servir aquí. Y ahora nuestros deseos crean una morada espiritual. 
El espíritu de luz que siente la vida sagrada de Dios, que está sintonizado con las leyes, solo construye una morada espiritual cuando ya tiene ese amor, esa madurez, esa conciencia. 
Después esta se convierte en nuestro lugar de descanso donde podemos retirarnos y sentarnos en silencio. 
Esto ya lo hemos vivido Angélica y yo. Hemos intentado hacer todo lo posible para hacerlo feliz, para darle sabiduría en el espíritu. Hemos estado sentados aquí un tiempo, descansando felizmente, rememorando en plena armonía y alegría lo que se ha llevado a cabo. Nuestro trabajo se ha completado, nuestra tarea ya está hecha. Por eso seguiremos más adelante, ya lo sintió usted, y entraremos en la segunda esfera. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5547.5556)

En las esferas de luz cada cual construye una morada espiritual con el propio aura vital: 
Cuando nos surgió el deseo de sentarnos aquí nuestra aura se hizo más densa y así es como se fue levantando nuestra morada. Estos milagros suceden como por sí solos, pero surgen por nuestro sentir y pensar. Todo lo que usted perciba dentro de nuestra morada y alrededor de ella es lo que poseemos Angélica y yo (—dijo). 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5565.5567)

Pero esa vivienda solo es un lugar transitorio para meditar: 
—Cuando nos entre el sentimiento de elevarnos más, iremos caminando a la segunda esfera. Nuestra casa se disolverá entonces por sí sola. Si queremos establecernos en la segunda esfera volveremos a construirla allí. Ya te expliqué que eso solo lo hacemos cuando lo consideramos necesario. Cuando tenemos trabajo que hacer en la esfera de la tierra o llevamos a cabo una tarea en los infiernos quedándonos allí muchos años para servir y avanzar en el espíritu, no necesitamos una casa. Al fin y al cabo, aquí, en las esferas, podemos entrar donde queramos: cada morada está abierta a nosotros para ofrecernos descanso y la oportunidad de meditar, si así lo precisamos. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5616.5621)

Igual que la morada, todo en la esfera de luz está construido mediante el aura vital de los habitantes. La esfera es luminosa por la luz que estos irradian. Si todos abandonaran la esfera de luz, esta se desvanecería, porque está compuesta por la luz conjunta de estos: 
Si no están, esta luz se queda en tinieblas. Si se van y se dirigen desde la esfera a la tierra, vemos que se han ido ustedes. Porque la luz se podrá quedar en tinieblas. Sentimos: un solo ser humano, millones de seres humanos van a la tierra y están activos. Se liberan de las esferas y se llevan su luz con ellos. Tienen que llevársela con ustedes. Su casa se disolverá en el mismo instante. Levantarán su templo, su espacio, su arte, sus sentimientos, su maternidad, su paternidad, sus flores, el amor por la madre naturaleza, amor por las aves, amor por el ser humano, por los rasgos del carácter... ¿Están abiertos? Entonces verán todo eso construido en su vivienda, en su túnica. Y cuando vayan a la tierra, irán a las tinieblas, a las esferas oscuras, quieren servir un poco aquí en la tierra, por ejemplo, ayudan a un médico, un milagro técnico, un ser humano técnico, ¿verdad?, artes y ciencias, están activos, entonces extraen su luz de las esferas; y nosotros lo vemos. Yo lo veo. Millones de personas lo ven. Entienden, ¿verdad? 
Y entonces, cuando partan —todos partimos de esas esferas de luz, todo está vacío— verán que los cielos se han desvanecido. Tal como se pone el sol, así se desvanece la luz cortante, nítida, de las esferas de luz, porque el ser humano ha partido. O sea, ustedes. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.490.506)




  
    Primera esfera de luz
El camino del amor servicial 
En la primera esfera de luz aumenta la conciencia de que uno solo puede crecer espiritualmente por medio del amor servicial. Como en la tierra 
Cuando el ser humano llega como espíritu a la primera de las siete esferas de luz cree que está en un hermoso paisaje de la tierra. La primera esfera de luz se parece mucho a la tierra, pero con la diferencia de que todo es de una sustancia espiritual, más etéreo que la materia terrenal. La esfera tiene un límpido cielo azul con unas pocas nubes blancas. El suelo es tan mullido como el musgo y está tapizado de verdor y preciosas flores. Los árboles se parecen a cipreses, pero llegan a ser más altos que en la tierra. Los numerosos pájaros se parecen a especies orientales de la tierra. Todo lo que vive en la primera esfera de luz irradia la luz interior. Ya no hay un sol terrenal que ilumine la naturaleza. La luz de la esfera está constituida por la irradiación llena de amor de todo lo que vive aquí. 
Los habitantes de la primera esfera de luz parecen personas de entre treinta y treinta y seis años. Se sienten como en la tierra. Su aspecto, su ropa y su entorno reflejan estos sentimientos terrenales. Todo esto no cambiará hasta que no se desprendan interiormente de su forma de pensar terrenal. Todavía quieren usar las manos, pero ya no las necesitan para trabajar. Todavía quieren pasear, porque aún no se dan cuenta de que también pueden planear. Todavía tienen la sensación de que el tiempo transcurre, porque aún no sienten que viven en una eternidad atemporal. Todavía piensan en sus posesiones terrenales, aunque empiezan a darse cuenta de que en el espíritu solo les pertenece el amor que hayan edificado interiormente. 
Amor servicial 
Los habitantes de esta primera esfera de luz empiezan a tomar conciencia de que solo pueden hacer la transición a esferas de luz más elevadas si se perfeccionan en dar amor. Trascienden del yo terrenal suyo sirviendo al prójimo en amor. Por centrarse en ayudar a los demás deponen su pensamiento terrenal y desarrollan otro, espiritual y más etéreo, que se basa en el amor desinteresado. Mientras el estudio en la tierra se sigue usando con frecuencia para acumular más posesiones terrenales, en la primera esfera de luz se siguen estudios espirituales para aprender a dar, para adiestrarse en la ayuda a los demás. 
Se aprende a ayudar a los demás de diferentes maneras. Para ello muchos descienden a las esferas tenebrosas, para ayudar a avanzar a los habitantes que todavía no sienten luz en su interior. Algunos trabajan decenas de años, o más, en las esferas tenebrosas para conducir al hombre a la luz. Otros van a la tierra para ayudar y proteger a sus seres queridos terrenales. Por medio de todo este trabajo crece su amor desinteresado, y alcanzan la segunda esfera de luz. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Primera esfera de luz -- Fuentes 


  
    Primera esfera de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Primera esfera de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Primera esfera de luz’. 
Terrenalmente material 
Hay siete esferas, de las que la primera y segunda se parecen mucho a la esfera terrenal, aunque sea de forma espiritual. Pero allí poco a poco se empieza a desarrollar uno para poder llegar a las regiones elevadas. 
Una mirada en el más allá (VI.1309.1310)

La naturaleza de la primera esfera de luz te sonríe: 
La naturaleza era como se conoce el verano en la tierra, suave, con un cielo azul claro y algunas nubes blancas como la nieve, pero aún como por la mañana, cuando todo es todavía tan gloriosamente de ensueño, cuando la naturaleza canta y todo te sonríe. Así exactamente es la primera esfera. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.6409.6410)

Aquí los árboles son altos, tan altos como no llegan a ser en la tierra. Parecen cipreses, aunque las hojas tienen otra forma. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6635.6636)

El líder espiritual de Jozef Rulof, el maestro Alcar, explica a André (Jozef Rulof) que el sentimiento de los habitantes de la primera esfera de luz aún está sintonizado con lo material, aunque son conscientes de que siguen viviendo como espíritus en el más allá. Todavía piensan de forma terrenal y material, en sentimientos aún viven como en la tierra: 
Mira, ya estamos en la primera esfera. En nada notarás diferencia alguna con la tierra. Es la tierra, aunque en el espíritu. 
André vio una tierra, como dijo Alcar, que se parecía al planeta tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.10422.10425)

Vio pájaros y flores, árboles y verdor, vio todo lo que también en la tierra se conocía en la naturaleza. 
—¿Cómo es posible, Alcar, un otro lado y aun así en la tierra? 
—Correcto, André. El ser humano sabe que vive en el espíritu, pero sus sentimientos encuentran sintonización con la materia. 
Una mirada en el más allá (VI.10427.10430)

La mayoría de los habitantes de la primera esfera de luz sí comprenden que solo pueden avanzar evolucionando hacia la segunda esfera de luz por medio de la entrega de amor: 
Están en la primera fase de desarrollo espiritual. Están convencidos de que todo lo que pertenece a la tierra carece de valor en el espíritu. Todos intentan llegar a una esfera elevada, lo que pueden lograr y lograrán solo si ayudan a otros para significar algo para ellos, lo que es y significa el amor altruista. Una mirada en el más allá (VI.10431.10433)
 
La vestimenta de los habitantes refleja su interior. Cuanto menos piensen de forma material, más hermosa se hace su túnica: 
Llevaban túnicas de tela basta y algunos de ellos ya llevaban una túnica bella. Sentía lo que significaba. Estos tal vez entrarían pronto a una sintonización más elevada. 
Una mirada en el más allá (VI.10439.10441)

De promedio los habitantes de la primera esfera de luz parecen tener una edad de entre treinta y treinta y seis años. A medida que siguen evolucionando empezarán a parecer más jóvenes: 
En la primera esfera el ser humano tiene entre treinta y treinta y seis años. El cuerpo acepta la edad en las esferas. A más altura que lleguen ustedes, más joven se hará el cuerpo del alma. En los cielos más elevados podrán encontrarse con un joven que aun así será un maestro cósmico, una persona consciente y un soberano de amor. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6260.6263)

Las primeras tres esferas de luz sirven para darse cuenta de que sentir posesiones terrenales es una traba para seguir creciendo espiritualmente. Los habitantes están de camino hacia la cuarta esfera de luz, que recibe el nombre de Tierra Estival: 
Todos libran su dura lucha espiritual para poder subir; no descansarán hasta haber llegado a la Tierra Estival, la primera esfera feliz. Por eso, la primera, segunda y tercera esfera son esferas de purificación, en las que el ser humano depone sus sentimientos materiales. Solo en la tercera esfera se sienten liberados de la materia, y se preparan para entrar a la Tierra Estival, donde estuviste en tu viaje anterior. Así que su lucha es la lucha para vencerse a sí mismos. Seguramente sientes lo difícil que es, porque se tienen que destruir a sí mismos pedazo a pedazo. De este lado, todos los pedestales terrenales se colapsan. Primero tienen que demoler lo que pensaban poseer. Sus pertenencias terrenales no son otra cosa que un obstáculo en la vida de este lado. 
Una mirada en el más allá (VI.10444.10451)

Esa vinculación a la materia terrenal ya es posible aminorarla en la tierra: 
—¿Aquí uno se puede desarrollar más rápidamente que en la tierra? 
—Es más fácil desarrollarse espiritualmente en la tierra que de este lado. Y es por esto: en la tierra es una dura lucha asimilar felicidad espiritual en un estado material; cuesta esfuerzo y fuerza. La materia es el medio, se puede alcanzar a través de la materia. La vida en la tierra no es difícil cuando se tiene todo lo que la vuelve más agradable. Uno puede desarrollarse por la materia ayudando a otros. Es decir, desprenderse de todos los estados materiales existentes. Sin embargo, muchos perecen por la materia. Soltarse de la tierra, es decir enriquecerse espiritualmente en un estado material, ese es el propósito, eso es lo que quiere Dios de todos Sus hijos. Muchos, como dije, se dejan vivir por la materia. En la vida en la tierra se puede hacer feliz a un ser humano con una sola acción. Una sola acción llevada a cabo en amor es el desarrollo de la vida. La tierra está en profundas tinieblas; para llegar a la luz desde las tinieblas hace falta fuerza. Los que lo logren verán luz al hacer la transición. Ven la luz que llevan interiormente y encontrarán su sintonización aquí. 
Una mirada en el más allá (VI.10480.10494)

En el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’ Theo busca el sol terrenal cuando llega a la primera esfera de luz: 
Aquí la naturaleza es como una mañana veraniega en la tierra. Dejé que el silencio elevado incidiera en mí. Convendría que quien quiera tener una impresión de lo sagradas que son las esferas piense que incluso este silencio apenas se puede procesar. Es tan sagrado, tan profundo... 
Aquí no hay nada que interfiera en nosotros. Las flores no hacen más que estar radiantes. Los pájaros no hacen más que cantar. El agua es transparente como un cristal y ni una mota de polvo deteriora todo esto tan inmaculado. Era imposible que mi pie se lastimara con alguna dureza: la tierra era mullida como el musgo. Las lágrimas de gratitud se me caían por las mejillas y no me daba vergüenza. Durante mi camino vi varias almas que daban gracias a Dios con sus lágrimas, porque no era posible hacerlo con palabras. ¡Qué posesión revelaba la primera esfera a quien la hubiera asimilado! 
Aquí la atmósfera jamás cambia. Tal como la naturaleza se manifiesta en toda su luminosidad solar, así es la realidad astral, según se me ocurrió de repente. ¿Quién me dio ese pensamiento? Me abrí por completo y me quedé esperando la explicación. Pero esta no llegaba, así que proseguí mi paseo. 
Miré hacia arriba como si esperara ver el sol allí. Pero el sentimiento que me volvió a entrar me decía que el sol era parte del universo material. La luz que veía aquí era la astral, que había sido edificada por las buenas obras de las primeras almas. Quienes venían después la mantenían e incluso la intensificaban. Por lo que pude comprobar, también yo contribuía a construir esta luz. Y esto es así para cada ser humano que haga una buena obra. La luz aquí jamás puede convertirse en tinieblas, no puede haber lluvia ni niebla. Esos estados eran parte de las esferas inferiores a esta. Debido a que allí no habitaba el amor tampoco podía radiar la luz. Así les iba a las personas allí: quien no amaba se blindaba contra la luz. ¡Los mundos de este lado son como se sienta el propio hombre! Es una ley que ningún alma puede eludir. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6492.6520)

El padre de Theo mora desde hace más tiempo en la primera esfera de luz. Junto a su alma gemela Angélica estudia en el templo de la ciencia. Ayuda a Theo explicándole telepáticamente las cosas que este se pregunta. Eso ya no hace falta para muchos fenómenos, debido a que la vida de la primera esfera de luz se explica ella misma a Theo cuando centra su atención en ella: 
Qué sagrada es la vida en las esferas de luz. No hay trastornos de ningún tipo. Vuelvo a deslizar la mirada por las túnicas. Ni una es igual a las demás, todas son radiantes. Yo también estaba envuelto en una de esas túnicas. Y era como si ya me perteneciera desde hacía siglos. Mis ojos no ven más que belleza. El hombre puede tener belleza en la tierra, pero aquí es una posesión espiritual. 
Los edificios en la primera esfera son de una arquitectura asombrosa. Se encuentran sobre un alto y están hechos de un mármol níveo. Cada uno de estos edificios tiene un significado propio. Por eso también varía su irradiación. Es como si esta tocara mi propia vida, porque formo parte de esta esfera. 
Uno de los edificios es el que más me llama la atención. Iré andando hasta allí para intentar averiguar cuál es su significado. Pero ya al primer paso que doy lo sé. Me vuelve a surgir otra vez este pensamiento, como por sí solo: es papá, según siento, quien me ayuda ahora desde la distancia. En este edificio se estudian las enfermedades de la tierra, así como sus curaciones. Ahora también sé que papá y Angélica están en estos momentos en este templo de la ciencia. No los molestaré y prefiero proseguir tranquilamente mi camino. Poco a poco voy adentrándome en la vida de la primera esfera; está en vías de absorberme por completo. Mi pensamiento y sentimiento también se están haciendo cada vez más profundos; los pensamientos y las imágenes me entran como por sí solos. Si pienso en un árbol o una flor entonces estos hijos de la naturaleza empiezan a hablarme al instante de su vida, permitiéndome seguirla en todas sus transiciones. Un pájaro hace lo mismo. Un edificio me cuenta para qué se construyó, qué servicio presta. La tierra que piso me dice cómo se originó. Así es como voy adentrándome cada vez más en la creación de Dios. Me siento en uno de los muchos divanes de reposo y pienso sobre las muchas cosas que me han sido reveladas. 
A donde se dirija mi ojo, desde todas partes me sonríe la vida espiritual. Por los numerosos caminos que llevan a los edificios veo muchedumbres que van y vienen. Me sintonizo con ellas y me voy dando cuenta de que están perfeccionándose en un estudio u otro. Lo que impulsa a todas estas almas es el amor inmaculado y la voluntad de hacerse serviciales. Llenan su tiempo trabajando y rezando, por la necesidad de asimilar un grado superior de sentimientos. También lo hacen quienes iban paseando por allí o quienes se han echado. Mientras piensan van penetrando más y más en la creación, y así consiguen que sus sentimientos y su conciencia ganen en contenido. 
Se me acercan los pájaros y se posan en mis manos y hombros. Miro a los animalitos y observo que se parecen mucho a las especies orientales que hay en la tierra. Todo lo que irradian y hacen da fe, sin embargo, de una sabiduría más grande. Estos animalitos comprenden la conciencia más elevada que vive aquí entre las almas y están completamente sintonizados con ella. Igual que nosotros los seres humanos, ellos han llegado aquí por fin, después de una larga escala evolutiva, y ahora crecen hacia el grado más elevado de la vida que su especie pueda alcanzar. Va como por sí solo. Es la naturaleza la que obliga esta vida a continuar, a regresar a Dios, que la creó. 
Me levanto. Allí, no muy lejos de donde estoy, brilla un estanque. Quiero ir allí, sentarme en la orilla. Quiero pedir a esta agua que me cuente cómo se originó. Los pajaritos me acompañan, me preceden volando. Dios, qué poderosa es Su creación, no me canso de repetirlo. 
El agua plateada cuenta, y yo escucho con la cabeza inclinada y las manos plegadas. Es así como la sabiduría nos llega en las esferas, es la propia vida la que nos cuenta sobre su origen y evolución. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6532.6581)

Y entonces se le concede a Theo vivir la felicidad de volver a ver a su propia hija: 
Pensando sobre todo esto de pronto me entra un sentimiento muy diferente. Empiezo a seguirlo y los sentimientos me conducen a una vida que está emparentada con la mía. Conozco esta vida y me siento uno con la felicidad que irradia. El sentimiento va intensificándose y alzo la cabeza para mirar a mi alrededor, creyendo que alguien se acerca. Entonces veo el rostro de mi propia hija. 
—¡Liesje! —digo—, Liesje, ¿vienes a visitarme? 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6582.6587)

Theo llega a saber por su padre que las esferas las dirigen maestros que representan la conciencia más elevada para esa esfera: 
Inmediatamente después vi en el firmamento, muy arriba, algunas figuras radiantes. 
—Los maestros de esta esfera lo saludan. Saben que vive en las esferas y lo siguen. Así que no se preocupe, y siga, Theo —me entró. 
¡Papá! Solo podía ser papá, solo él pronuncia mi nombre así. Y ahora también lo siento a él, con Angélica, y me sé portado por el amor de ambos. Hace un rato tenía miedo de seguir, no me atrevía a dar un paso, atemorizado por el poder del acontecer. Ahora se ha disuelto. Los maestros saben que vivo aquí. Conocen cada alma que entra aquí, eso lo hace posible su enorme conciencia. Se encargan de todo lo que vive aquí y lo custodian. Esto también es poderoso y a la vez emocionante. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6666.6678)

Jozef Rulof compara las túnicas de los habitantes de la primera esfera con la ropa en el Imperio romano en la tierra: 
Hay que verlos pasear por allí, es justo como si vieras la Roma antigua, con esas hermosas túnicas sobre el pecho, por encima del brazo, ¿verdad?, van planeando de este modo y entonces hombre y mujer van juntos sobre sandalias, hay que verlo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.14766.14766)
 
El maestro Zelanus señala que algunos habitantes de la primera esfera de luz aún no se encuentran en sentimiento en la eternidad atemporal: 
Vamos hacia la segunda, tercera, cuarta esfera. Hemos vivido que la primera, la segunda, la tercera son todavía estados, que han de ser mundos que tienen sintonización con nuestros sentimientos terrenales. Esa materia todavía no ha desaparecido de nosotros, aún tenemos el organismo en nosotros. Queremos usar las manos, pero ya no las necesitamos. Queremos ir, queremos andar; todavía tenemos tiempo... tenemos el sentimiento del tiempo, pero tiempo ya no lo hay. Tenemos conciencia espacial, estamos eternamente listos y sobre todo para lo que vendrá pronto. Allí hacemos todo por medio de los sentimientos, una mirada de los ojos de ustedes dice a la otra vida lo que quieren, lo que ven, lo que sienten, y enseguida se acepta esa sabiduría. 
Conferencias 1 (L1.2678.2684)

A algunas personas les gustaría entrar en la primera esfera con su coche, sin desprenderse de sus posesiones terrenales: 
Porque tienen un fuerte deseo de ir a la primera esfera, ¿verdad? Claro, en coche, ¿no? Sí, ¿no es cierto? Quieren ir a la primera esfera, a sus palacios y a sus hermosos templos, tocados con su corona, con su hermosa túnica, con todo lo que poseen en la tierra. Conferencias 2 (L2.4121.4124)
 
El maestro Zelanus describe cómo para bastantes personas procedentes de la tierra no es tan fácil asimilar una concentración espiritual. Creen poder dar así como así un paseo por la primera esfera de luz, pero entonces se encuentran con que eran capaces de pasear por la tierra gracias a la fuerza de su cuerpo. Todavía no han aprendido espiritualmente a avanzar tranquilamente, sus pensamientos siguen revoloteando en todas direcciones. Les falta empezar a pensar de forma espiritual, por lo que, por tanto, todavía no han erigido una base espiritual bajo sus pies. 
El poder para el espíritu humano está completamente abierto. Si ahora se salen de los cuerpos, tendrán que pensar para la realidad espacial. ¿Son en estos momentos reales, genuinos? ¿Quién de ustedes puede decir, pues: “Sé como he de andar allí”? Solo hace falta pensar: ‘Lo hago aquí, puedo hacerlo aquí’. Sí, aquí tienen piernas, pies para caminar, pero allí no tienen firme sobre el que pisar. Hay un abandono fundamental de esa edificación, aún no han empezado con ella. Vemos cómo el ser humano llega con una cantidad impresionante de posesiones materiales. 
Conferencias 2 (L2.11369.11376)

Arte más elevado 
En la primera esfera de luz, André (Jozef Rulof) ve trabajar, como espíritu desdoblado, a los artistas espirituales: 
Cruzó el umbral de un edificio espiritual y vio por todas partes seres, artistas espirituales ocupados en sus creaciones. Sus sentimientos se traducían en arte. Vio pintores en la vida después de la muerte. Una mirada en el más allá (VI.18759.18761)
 
El maestro Alcar enseña a André la arquitectura en la primera esfera: 
Mira, hijo mío, entramos a la primera esfera. 
André vio personas, casas y edificios; muchas viviendas eran la sintonización interior del ser y habían sido construidas según su fuerza del amor. También aquí ya había estado, pero ahora conocería arte. La primera esfera era como la tierra. Luego vio otros edificios más que habían sido construidos con otra arquitectura, de los que algunos eran muy bellos y tenían otro significado. En la montaña y junto al agua, en todas partes estaban las moradas espirituales, construidas según sentimientos, gustos y fuerza. Todo era sustancia espiritual y era verdadero y natural. 
—¿Qué significa ese gran edificio allí, Alcar? Es llamativamente más bello que los demás. 
—Los arquitectos que lo construyeron viven en una esfera más elevada. Así que se ha llevado a cabo según sus fuerzas y sentimientos interiores. Es para incitar a los que viven aquí a que alcancen ese arte. Al ver una sintonización más elevada se esforzarán y la asimilarán. ¿Te quedó claro? 
—Sí, Alcar. 
—Como sabes, una morada espiritual es el estado interior del ser. Todos los que construyeron esto tienen una sintonización más elevada; por eso sienten un arte más elevado, una arquitectura más bella. Y por lo tanto ellos también son los que conservan todos esos edificios. Esto es así para todas las esferas. En esta esfera encontramos arte con una segunda sintonización, y conforme vayamos ascendiendo se podrá encontrar arte más elevado. En mi esfera conocemos arte de la sexta esfera que, como aquí, se mantiene por seres más elevados, porque ambas esferas tienen conexión. Es como el reflejo de una luz más elevada, que, como ya dije, nos incitará a alcanzar ese arte, ese amor. Porque todo es amor, nada más que amor, porque el amor significa vida y sentimientos, y creará al ser humano según sus sentimientos (—dijo). 
Una mirada en el más allá (VI.18592.18614)

Esfera vital 
El habitante se sintoniza desde la primera esfera de luz con la realidad de su mundo espiritual. Ha dejado atrás la irrealidad del sentir y pensar de las esferas tenebrosas. En la tierra crepuscular en las esferas tenebrosas muchos habitantes todavía no son conscientes de que su vida en la tierra ha concluido, siguen pensando que viven en su cuerpo terrenal. En la primera esfera de luz esa forma de pensamiento irreal y antinatural ya ha concluido: 
Ahora vamos a la primera esfera existencial en el espíritu (la primera esfera de luz). Los que viven allí, André, saben que han hecho la transición en la tierra. Saben que viven en la eternidad, aunque sus sentimientos sean materiales. Por eso, la esfera es igual a la tierra, pero en sustancia espiritual. Por eso es la primera esfera existencial, lo que significa que se sintonizan de verdad en el espíritu. Así que aquí hay un estado natural. Lo que vive allí es verdadero, es real, porque es un estado existencial. 
Una mirada en el más allá (VI.10394.10400)

En las esferas tenebrosas el habitante sigue viviendo en el pensamiento y sentimiento anormales, sus pensamientos no se corresponden con la realidad armónica y el amor de la primera esfera de luz. También en la tierra mucha gente sigue sin sentir este amor espiritual. Su sentimiento y pensamiento siguen siendo disarmónicos, aún no sienten amor por lo demás que vive. 
Los maestros consideran anormal y antinatural el sentimiento y pensamiento del ser humano que aún no están sintonizados con el amor de la primera esfera de luz. Lo normal, en contraste, es el cuidado y el amor que el ser humano siente en su armonía natural por el prójimo. Cuando deja atrás ese pensamiento anormal, también tiene fuerza interior y consciente en la vida terrenal. Se ha salido entonces del sentimiento y pensamiento tenebroso anormal: 
En el ser humano de aquí hay calor, y ama toda la vida de Dios. Este ser humano es consciente y se ha salido de lo anormal. Quien haya alcanzado en la tierra este grado de vida tiene los pies bien colocados en la vida y puede cargar interiormente todo lo que la vida terrenal dé a procesar al espíritu. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.11771.11773)
 
En las esferas queda claro con mucha mayor rapidez si uno ya piensa y siente de forma natural, en armonía con la realidad espiritual. Cuando allí no se quiere comprender ni aceptar a otra persona, uno mismo se arroja fuera de la primera esfera de luz, porque entonces interiormente ya no se irradia luz: 
Les mostré las esferas. Es una gloria hablar de las esferas porque entonces vivimos en la paz, la serenidad, la gloria y el silencio. Pero ¿de qué les sirve? Cuando a ustedes les vuelve a salir otra vez la incomprensión, la palabra, les vuelve a cruzar los labios, algo que por tanto ya está en disarmonía con la realidad —a todo tienen que sacarle la realidad, eso es lo que les enseñamos—, ya se arrojan a sí mismos a patadas de esa primera esfera. 
Conferencias 2 (L2.6102.6105)

Las esferas vitales están reservadas a la conciencia adulta. Los niños en el más allá todavía están de camino a su propia conciencia adulta y por eso van primero a una esfera de los niños. No entran en una esfera vital hasta que no hayan alcanzado la edad interior para ella: 
Allí conviven hombres y mujeres, así como jóvenes, aunque no hay niños. Los niños viven en otras esferas, con las que encuentran sintonización los pequeños, para entrar más adelante en un estado existencial, cuando hayan llegado a la edad apropiada. 
Las esferas infantiles están en las regiones elevadas, que visitaremos. Pero otros, quiero decir los seres más jóvenes, han llegado a la edad de catorce y han llegado aquí desde la tierra. Los que no llegan a esa edad, y son los de entre siete y catorce años, viven a su vez en otras esferas que los seres aún más pequeños que hayan dejado la tierra. Así que tenemos varios estados para los pequeños, que son esferas de conexión que se encuentran entre la tercera, la cuarta y la quinta esfera. Los jóvenes que viven en la primera esfera están allí cuando sus padres no poseen otras esferas más elevadas. Así que cuando los padres poseen otra sintonización, o al revés, están solos hasta que se hayan conquistado una sintonización, posean un amor, que es su sintonización en el espíritu. Pero sabemos que hay madres solas, hijos y padres solos, así como varios amigos y familiares, para luego juntarse para la eternidad, en felicidad, en amor, en perfecta felicidad sagrada. Pero no antes de que hayan llegado a las primeras esferas felices en el espíritu. Por eso, muchos esperan con impaciencia el momento en que serán conectados. Así llega aquí el ser humano de la tierra y piensa encontrarse con sus seres queridos, de los que luego resulta que viven en otras esferas. Entonces están tristes, y se desarrollan escenas dolorosas. No hay nada tan terrible como cuando el ser humano tiene que descender a las esferas oscuras. 
Una mirada en el más allá (VI.10403.10416)

Amor servicial 
En la vida espiritual solo se avanza mediante el amor servicial: 
Muchos vuelven desde aquí a la tierra, para ayudar en la materia a sus seres queridos que dejaron atrás. Los convencen de su pervivencia eterna, incitándoles a desarrollarse en el espíritu. Otros más descienden a las regiones oscuras, para ayudar a los infelices, y trabajan así en sí mismos, porque quieren significar algo para los demás. De este lado, el ser humano solo puede desarrollarse dando, lo que es el amor servicial. El que exige está detenido en su desarrollo. De modo que la vida en la tierra no se puede comparar con esta, aunque la esfera pueda compararse con la tierra. No olvides que los estados terrenales carecen de significado en el espíritu. Aquí, uno vive para el otro. En la tierra, el hombre sirve al hombre. El que tiene muchas posesiones se deja servir; aquí todo eso ha terminado. Así que todos los que han llegado a la primera esfera están convencidos interiormente de su vida espiritual. 
Una mirada en el más allá (VI.10452.10462)

Algunos habitantes de la primera esfera de luz aún no han empezado con este amor servicial: 
Entonces también en esta esfera residen otros estados, a su vez esferas intermedias, en las que vive el ser humano que también en la tierra se encierra en soledad. Aquí viven una misma vida, porque la sintonización de sus sentimientos es una sola. Pero cuando les señalamos su estado, nos contestan: “Vivo feliz, ¿acaso no tengo luz?”. Claro que tienen luz, pero ¿qué es su luz comparada con la de los que viven en las esferas elevadas? Pero si siguen por este camino, pasarán cientos de años y en todo ese tiempo viven y se quedan en una misma sintonización. Su desarrollo está detenido, porque se blindan de la vida. Puedes deducir de todos estos estados, que solo serán felices los que sean uno con toda la vida, lo que es el camino de amor que tienen que seguir. 
Una mirada en el más allá (VI.10463.10469)

En las esferas de luz se aprende a poder dar: 
En la tierra se aprende a poseer, aquí se aprende a poder dar para hacer felices a otros. Por eso, no se entiende el propósito de vivir en la tierra. Para muchos, sus estudios y erudición son honor y destrucción. Por más grandes que sean los sabios, en la tierra para muchos las posesiones son sensacionalismo. Aquí uno se capacita para servir la vida. Ver la vida felizmente es la disciplina, la sabiduría de muchos. En la tierra, uno se puede capacitar como médico para apoyar a la humanidad que sufre, con el fin de ser algo para suavizar su miseria. Pero ¿cuántos sienten su vocación? Entre los que acabas de ver hay sabios terrenales y tienen como guía a los que no fueron sabios, que nunca estudiaron. ¿Qué te dice eso, André? Estos poseen amor, y el amor es sabiduría. Para eso no se puede recurrir a ninguna habilidad material. Así que no tiene valor cuando no se posee amor. Los sabios de la tierra se entregan a ellos porque son seres con una sintonización elevada. Aquí, ante el amor se inclina la cabeza. Aquí, se respeta al amor, porque de este lado, el amor es luz y sabiduría. 
Una mirada en el más allá (VI.10516.10531)

También en la primera esfera de luz hacen falta todavía los discursos para incitar a algunos habitantes a empezar a esforzarse por los demás. Alcar se lleva a André a un discurso de estos: 
—¿Vamos allí, Alcar? 
—Sí, escucharemos un momento lo que tiene que decir. 
El que hablaba era un espíritu de mediana edad que llevaba una túnica espiritual. 
—Hermanos —dijo—, hubo un tiempo en que vivíamos todos en la tierra sin saber nada de esta vida. —André sintió que hablaba de la vida eterna—. Ahora todo nos ha quedado claro. Ya les dije que se odia a aquellos que tengan otra religión, pero aquí eso ya no es posible. Aquí somos uno y solo conocemos a un Padre, un Padre de amor. Por Cristo hemos conocido a nuestro Padre. Y qué bello es amar, poder significar algo para los demás. Pero ¿cómo podemos ayudarnos y ayudar a otros? Desciendan, hermanos, desciendan a las regiones oscuras, allí donde viven sus hijos y sus hermanos y hermanas; ellos necesitan su ayuda. Es el camino que recorrieron otros, que debemos recorrer nosotros. Estuve abajo mucho tiempo, así que sé cuántos hay a los que les hace falta ayuda. ¿Por qué siguen esperando? ¿No oyen sus gritos? Así ustedes se crearán un estado propio y al volver entrarán en otras esferas, pero más elevadas. Quien no vive para los demás no evoluciona. Tenemos que trabajar y rezar, allí reside nuestra fuerza y la de todos. Quien espera no vive, son muertos en vida. Les exclamo a todos ustedes: ayúdenlos, a sus hermanas y hermanos. ¿No sienten la necesidad de contarles a otros de la pervivencia eterna de ustedes? ¿Decirles que viven? ¿Que su madre o su padre y sus hijos están con ustedes? 
El espíritu siguió hablando con fervor, pero André sintió que seguirían, después de lo que efectivamente se fueron alejando. 
—Ves que también de este lado hay que incitar al ser humano a significar algo para otros. En la segunda esfera ya no hace falta. Conozco al que les hablaba y me da gusto volver a verlo en este camino. Lo conocí en las esferas oscuras; era infeliz, profundamente infeliz, y me pidió que le diera una prueba de la vida elevada. Solo entonces podría aceptarlo. Me mostré ante él en un estado más elevado y ahora, después de cien años, me lo vuelvo a encontrar aquí para convencer a otros. Oíste que les contaba de una vida que vivió hace mucho y claramente conoce todas las transiciones de los sentimientos en el espíritu. Así algunos trabajan a través de otros, y él se desarrollará por ayudar a otros. No podría haberte dado una imagen más clara. Su camino es el nuestro, nuestro camino es el de aquel al que crucificaron en la tierra. Es la sagrada voluntad de Dios que sigamos Su camino. Pude convencer a este hombre por tan solo una prueba, por la que empezó a trabajar en sí mismo. Únicamente con actos, solo con actos se construye una morada espiritual, piedra a piedra. Todo irradiará cuando posean interiormente estas fuerzas que han adquirido por ayudar a otros. Esta verdad reside en cada estado que te muestro. Pronto él también ascenderá; ya recibió su vestidura espiritual. En la segunda esfera le espera mucha felicidad y mucho amor. 
Le exclamo al ser humano en la tierra: empieza ahora, no esperes hasta llegar aquí; lo que poseas en la tierra no tendrás que aprenderlo de este lado. Cada uno se creará su tarea ya en la tierra, y también de este lado. Quien no sienta su tarea no está vivo y primero tendrá que despertar. Pero eso puede tardar mucho y por eso venimos a la tierra, para aclararles que deben recorrer nuestro camino. 
Una mirada en el más allá (VI.18618.18663)




  
    Segunda esfera de luz
Una ardua lucha 
En la segunda esfera de luz se libra una tensa lucha para desprenderse por completo del pensamiento y sentimiento materiales. En la segunda esfera de luz hay un cielo de un azul terso, sin nube alguna. El firmamento es como un globo tensado que se puede rajar en cualquier momento. La naturaleza entera refleja el estado interior de los habitantes, que en gran medida están sintonizados con el elevarse. Ya no hay gente descansando durante años, como en la primera esfera. Cada habitante de la segunda esfera trabaja duramente en sí mismo para desprenderse por completo del sentir y pensar terrenales. 
Están enfrentados a la fuerte resistencia de su propio yo, debido a que se han sintonizado con el elevarse. La lucha que se libra es para entrar desde lo material a lo espiritual. Cuanto más se eleve el ser humano, más intensa se hará esta lucha, porque las esferas se van haciendo más finas y etéreas y porque el ser humano tiene que sintonizarse interiormente. Están continuamente examinando su estado interior. Todos sus pensamientos y palabras los van a sintonizar con el amor y la verdad, la realidad del cosmos. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Segunda esfera de luz -- Fuentes 


  
    Segunda esfera de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Segunda esfera de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Segunda esfera de luz’. 
La difícil lucha 
El maestro Alcar explica a André (Jozef Rulof) que los habitantes de la segunda esfera de luz han sintonizado una fuerte concentración para desde lo material entrar en lo espiritual: 
Mira, hemos entrado a la segunda esfera. 
André vio otra tierra más. Todo era distinto a donde acababa de estar. El cielo vestía una ceñida vestidura azul y no se avistaba una sola nubecita. El firmamento era como un globo tensamente estirado con fuerza que podía desgarrarse en cualquier momento. Lo sentía claramente. También en la naturaleza residía esa misma fuerza, lo que le parecía muy extraño. Lo invadió una sensación peculiar. Veía templos y edificios a su alrededor, edificados en un estilo resplandeciente y de una sustancia más fina que en la primera esfera. Era como si todo sintiera más vida y por eso se encontrara en un estado existencial elevado. También vio a muchos seres y le llamó la atención que las túnicas fueran muy distintas que las que se llevaban en la primera esfera. Allí, todos eran más jóvenes. 
—¿Qué significa esa tensión, Alcar, que hay en todo? ¿Tiene un significado? Es como si todo fuera a estallar. 
—Esto también lo has percibido bien, André. Todo lo que vive aquí ha entrado en un estado de transición, y el ser humano siente conexión con una sintonización elevada. La naturaleza, el ser humano se abrirá a una vida elevada. Y la posesión de eso es la fuerza de los sentimientos elevada de todo. Su concentración se ha sintonizado con posesiones elevadas, es la comprobación de su estado interior. Sientes su lucha para poder alcanzar la tercera esfera desde esta. Aquí tienen que luchar contra los vigorosos ataques de su propio yo. Aquí tendrán que deponerse a ellos mismos, para más adelante, en la tercera esfera, entrar para siempre en la vida eterna. Cuanto más suba el ser humano, más difícil será su lucha, porque los estados serán más finos y bellos, y las esferas más etéreas, y tendrán que sintonizarse interiormente. Así que la gran lucha es entrar desde lo material a lo espiritual. ¿Sientes qué difícil es su lucha, qué tenso su estado, con qué fuerza su concentración está sintonizada en estas posesiones elevadas? 
Una mirada en el más allá (VI.10565.10590)

Ponen sus pensamientos bajo control para ahora solo pensar y expresar la verdad: 
Tienen miedo de decir una palabra, solo dicen la verdad. Y de lo que hablarán, lo han aprendido y se lo demuestra la naturaleza. Los fenómenos que observan tienen fundamento, es posesión espiritual. Cada pensamiento es una realidad del cosmos al que pertenecen y que pronto conocerán. 
Conferencias 1 (L1.2674.2677)

El ser humano de la segunda esfera de luz está despierto y se pone en marcha para desarrollarse espiritualmente: 
La primera, la segunda, la tercera aún tienen contacto con la tierra. En la primera esfera todavía no estarán libres de sus sentimientos terrenales. Allí hay gente descansando, durante años. Pero la segunda esfera, ¿entienden?, está despierta, continúa, allí ya no la verán, esa pasa por el espacio. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3637.3640)

Arte más elevado 
En la segunda esfera de luz el arte irradia la fuerza del amor espiritual: 
André volvió a ver a personas que tenían sus amigos terrenales con ellos y que estaban conectadas en amor. Las aves cantaban su canción y las flores decoraban esta esfera, en la que también se encontraba el ser humano. Cada ser que vivía aquí quería ascender, porque ya intuía ese calor más elevado. La naturaleza también era hermosa y veía llanuras, montañas y agua. Entraron en un templo muy bello. Alrededor del edificio crecían frutas y florecían plantas, y al entrar vio que también crecían dentro del edificio. En todo residía su vida pura, aunque los que vivieran aquí todavía no se sintieran liberados de pensamientos materiales. André volvió a entrar en un edificio de arte espiritual, muy curioso por lo que volvería a vivir ahora. Ante él había grandes pedazos de piedra en todos los colores. Vio piedras envueltas en una emanación azul clara, otras tenían diferentes tonos, pero le gustaron más las azules. Había colores muy suaves, pero le era un misterio cómo de este lado se hacían con piedras tan hermosas, que parecían mármol. Aquí había todo lo que pudiera servirle al ser humano pero mucho más bello que en la tierra. En la tierra era imposible hacerse una idea de la posesión espiritual. Aquí veía todos los colores mezclados. En esto residía vida y esa vida irradiaba luz. Todo el arte irradiaba; toda la vida poseía la fuerza espiritual que era el amor. 
Una mirada en el más allá (VI.18985.19000)

También aquí la cruz representa la vida de Cristo, en la que se centra la gente: 
Aquí también vio a varios seres que estaban trabajando en una obra de arte. Vio una escena preciosa, rodeada de muchas figuras y que representaba algo simbólico. Muchos espíritus trabajaban en ella. Hacían realidad esta creación artística juntos, pero uno de ellos era el maestro. En la parte de arriba de esta representación vio un globo, como si fuera la tierra, que era cargado por decenas de figuras humanas, y encima de la bola una cruz en mármol níveo. La cruz resaltaba mucho y a cualquiera que la mirara le imponía respeto por el Creador. 
—¿Qué representa, Alcar? 
—Esta estatua, hijo mío, representa que el ser humano carga la vida y la representa. La bola es la tierra, la cruz la vida, con la que se representa a Cristo. 
Las figuras que la cargaban eran de tamaño real. Todo era grandioso y el conjunto, amor. Todos los que colaboraran en esto y daban sus fuerzas sentían amor. La pieza irradiaba y también ellos irradiaban esta fuerza del amor. Era la felicidad de que fuera concedido crear algo así. ¡Oh, qué bello, qué imponente era este arte! 
Una mirada en el más allá (VI.19001.19015)




  
    Tercera esfera de luz
Un suave anhelo 
En la tercera esfera de luz se prosigue tranquilamente con el trabajo de alcanzar la conciencia espiritual de la cuarta esfera. La tensa lucha de la segunda esfera de luz se ha transformado en la tercera en un suave deseo de dejar atrás todo lo material para siempre. Este elevarse lo simbolizan arreglos florales elaborados de manera armoniosa. Los artistas utilizan la naturaleza para seguir dando forma a sus pensamientos. Tal como se decora un jardín en la tierra, así los artistas forman aquí arreglos florales simbólicos con diferentes especies de flores. Una de las imágenes representa el camino de las tinieblas a la luz. Las tinieblas que se muestran por los tonos oscuros en el arreglo floral son de un negro profundo. Las diferentes transiciones a la luz se han aplicado delicadamente en color, para terminar en lirios níveos. El conjunto es un arriate de flores que florecen eternamente y que jamás se marchitan. 
La tercera esfera de luz es la más elevada a la que se puede acceder después de morir en la tierra. Para alcanzar la cuarta esfera se aprende a dar a todo lo que vive aquello que necesita para evolucionar. Este sentimiento lo simboliza la fuente espiritual, que da a cada plantita exactamente el agua que necesita, sin que se olvide a ninguna. 
El ser humano en la tierra que tiene sintonización en sentimientos con la tercera esfera de luz puede vivir una muerte armoniosa, porque ya no tiene ningún miedo a morir. Podrá encontrar más información en el artículo ‘Morir como transición’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Tercera esfera de luz -- Fuentes 


  
    Tercera esfera de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Tercera esfera de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Tercera esfera de luz’. 
Suave anhelo 
El maestro Alcar lleva a André (Jozef Rulof) durante un desdoblamiento corporal a la tercera esfera de luz: 
Mira allí, hijo mío, nos iluminan los primeros rayos de luz de la tercera esfera. Allí atrás está la tercera esfera, en la que has estado en tu viaje anterior. La tensión que sentiste en la segunda esfera se ha transformado en un suave deseo que anhela poder alcanzar la cuarta esfera. Hemos rebasado la frontera de la tercera esfera. 
André reconocía todo. Ya había sentido antes el calor y la gran felicidad que aquí se llevaban como posesiones, por lo que había vuelto a la tierra en perfecta felicidad. Veía a seres ataviados con hermosas túnicas, rodeados de las más bellas flores de las esferas, que irradiaban luz. Todo vivía, la naturaleza cantaba su canción inmaculada y elevada, las personas que vivían aquí eran jóvenes y vigorosas, como todo lo que vivía aquí. 
Una mirada en el más allá (VI.10602.10609)

Finalmente, el ser humano depone en la tercera esfera de luz sus pensamientos materiales: 
Avanzaban cada vez más y entraron en la tercera esfera. André ya había estado aquí algunas veces. En su viaje anterior, Alcar había vuelto a las profundidades más profundas y en un fogonazo se habían conectado con el valle de dolor. Aun así entraron ahora en una región de este bello país que le era desconocida. Volvió a ver todo diferente. Le resultaba nuevo; cada vez volvía a ver estados diferentes. Podría permanecer aquí durante siglos, podría escribir volúmenes enteros sobre una sola esfera. Siempre lo conmovía al entrar. Qué bella era la tercera esfera. Era un lugar sagrado y no obstante, la gente sentía materialmente. Todavía no habían sido liberados de pensamientos materiales. Solo aquí harían la transición en el espíritu. Les esperaban años de ardua lucha para alcanzar la tierra estival. Vio ante sí un hermoso país con inmensas montañas y valles. Las montañas se erguían altísimas y los resplandecientes templos habían sido construidos sobre peñas sobresalientes. Arte, solo arte, posesión espiritual que servía al ser humano. A lo lejos vio un hermoso templo, construido con piedras de diferentes colores. El conjunto irradiaba como no podría hacerlo en ninguna otra esfera que se le había concedido visitar hasta ahora. Por todas partes veía hermosas esculturas adornando el entorno. Alrededor del templo se habían colocado adornos simbólicos y ahora entendió que también este templo estaba a cargo de espíritus más elevados. Por todas partes salían rayos de luz del edificio, todo vivía por la fuerza del ser. Aquí en esta esfera se vivía, aquí eran felices. La diferencia con la primera y segunda esfera era imponente. La naturaleza era aquí como en la cuarta esfera, el reflejo de esa sintonización. Esto también servía para incitar a los que vivían aquí a sintonizarse con la cuarta esfera. 
Una mirada en el más allá (VI.19118.19142)

También en esta esfera de luz el arte incita a los habitantes a seguir desarrollándose: 
En varios tipos de flores se habían colocado dichos que cualquiera entendería de inmediato. Estos arreglos florales representaban pensamientos de manera simbólica. También este arte era muy curioso. Así como se adornaba un jardín en la tierra, aquí la naturaleza había creado obras de arte calculadas puramente por sentimientos refinados. Intuyó de inmediato y de manera clara una de estas representaciones. Era: de las tinieblas hacia la luz. Vio tonos oscuros; las diferentes transiciones en color se habían aplicado suavemente usando para su confección flores grandes y pequeñas. Las tinieblas eran negras como el azabache; bellas como la seda las flores que hacían la transición hacia la luz suavemente, para terminar en lirios níveos. Era un pedazo de naturaleza y al mismo tiempo un estado vital que la naturaleza había entrelazado. El conjunto era un arriate cuyas flores florecían eternamente y nunca marchitarían. Una mirada en el más allá (VI.19235.19244)
 
La tercera esfera de luz es la más elevada a la que se puede entrar directamente desde la tierra: 
La tercera esfera es el cielo más elevado al que puedes entrar como ser humano. Es imposible entrar directamente de la tierra a una esfera más elevada; la vida espiritual de allí detiene al alma. 
Dones espirituales (SP.231.232)

Naturalmente, en un pueblo solo hay pocos que estén sintonizados con la esfera en la que estamos ahora, porque esta es la más elevada de todas las que se pueden alcanzar desde la tierra para esta vida. La tercera esfera nos conecta con la conciencia espiritual. El ser humano que se desprende de las leyes materiales y que allí va a abandonar la vida tendrá que experimentar una purificación, por muy inmaculada que haya sido esa vida, antes de poder entrar en la cuarta esfera. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.11874.11876)
 
Para alcanzar esa cuarta esfera ya no debe haber ni un solo pensamiento erróneo: 
Los demás continúan y cuando la segunda, la tercera y la cuarta esfera —¿lo sienten?— han sido vencidas como espacio, cuando se ha tomado posesión de ese espacio, solamente pensando, sintiendo, haciendo el bien y experimentando la armonía... ahora ya no hay pensamientos erróneos en el ser humano. Allí no se habla, no se sueltan palabrerías, no se chismea. Allí son abiertos y conscientes. Lo saben: un solo pensamiento erróneo ya nos reconduce a esos seres materiales, y no queremos eso, queremos avanzar más, ir más alto. 
Conferencias 1 (L1.4199.4202)

Los habitantes deponen cualquier deseo material: 
Es posible, incluso en la tierra puedes vivir tu tercera esfera, pero entonces tu vida es como la hemos conocido nosotros, ¡santificante! Ya no hay deseo en ti, eres espiritualmente libre de toda pasión material. Ya no tienes deseos de comida rica, ya no te vistes de manera vistosa y no recuerdas cómo es tu propio organismo; has vencido todas sus leyes. Dones espirituales (SP.1320.1322)
 
El ser humano que está sintonizado con la tercera esfera de luz ama todo lo que vive: 
Comento aquí que el número de seres humanos que puede entrar a la tercera esfera después de la muerte terrenal es muy reducido. Sin embargo, estas personas se desprendieron por completo de la tierra material y vivieron de manera inmaculada y espiritual. Amaron todo lo que vive, entregaron todo lo propio para esta conciencia elevada y, todavía morando en la tierra, fueron como ángeles. 
Dones espirituales (SP.233.235)

Fuente espiritual 
El maestro Alcar lleva a André a la tercera esfera de luz al Templo de la Verdad: 
Ahora hemos llegado al “Templo de la Verdad”, que se usa ahora como lugar para examinarse. Si no supiéramos que nos encontramos en las esferas, pensaríamos que este edificio había sido erigido por manos terrenales. Se parece mucho a un templo de piedra en la tierra, aunque no haya nada material que se pueda descubrir en él. Más adelante te lo explicaré y te daré una aclaración completa al respecto. 
Extraemos todo del Cosmos. Allí se encuentran ocultos todavía muchos secretos, no solo relacionados con la arquitectura, sino también en cuanto a muchas otras artes y ciencias. ¿No es de una belleza maravillosa, André? ¿Acaso se creería en la tierra que en el más allá se pueden encontrar casas, edificios y templos? Aun así, poseemos aquí todo lo que se pueda imaginar, pero en forma mucho más perfecta, mientras que obviamente la sustancia tiene que ser pensada de manera espiritual. Así como en la tierra todo está presente en forma material, y por lo tanto en estado más basto, el reino del espíritu está construido de forma espiritual. 
Los iguales se atraen. Nosotros, habitantes de las esferas, somos seres astrales, así que aquí todo debe adaptarse a nosotros. Y conforme más elevada sea la esfera en que nos encontremos, en la misma medida todo será más perfecto allí, hasta que en las regiones más elevadas se llegue a lo más perfecto, lo completamente etéreo. 
Una mirada en el más allá (VI.1479.1491)

André ve en este templo la fuente espiritual: 
También aquí, André vio muchos espíritus que aún vivían en la tierra y que por lo tanto se habían desdoblado. Había una calma y un silencio totales. Sintió claramente que todo esto estaba siendo dirigido por una mano poderosa. 
En el centro del templo había una gran fuente, rodeada por hermosas flores de bellos colores. Detrás había un púlpito, también adornado con flores. La abundancia de la belleza era tal que lo conmovió mucho. El conjunto era un jardín de flores perfecto. Una representación simbólica ocupaba el centro de la fuente; el agua que brotaba era esparcida por encima de todas las plantas y flores. A todas les tocaba su parte; ni una sola plantita quedaba olvidada. Todo estaba impregnado de armonía y amor. La flor grande recibía un poco más que la más pequeña y la planta grande un poco más que la planta más pequeña; todo se regaba de tal manera y recibía la cantidad que le correspondía por su tamaño y necesidad. 
—Hay armonía en todo, hijo mío, y llama la atención que todos intuyan aquí de manera tan distinta algo que en la tierra pueda parecer, en efecto, muy normal. Eso es así, a su vez, porque aquí todos están sintonizados con esto. Es el gran encanto que transmite. Eso lo tiene que sentir el ser humano. ¿No es magnífico, André? Ves que cautiva a todos. Los que la hicieron son espíritus elevados, que sin duda poseen en un alto grado la fuerza armoniosa y espiritual que han puesto en esta fuente, porque esta nos habla y nos obliga a pensar en Dios, porque Él está en todo y porque Él tiene que ser comprendido en Su sabiduría y en Su fuerza armoniosa por lo espiritual en nosotros. Así que nos enseña a hacer todo armoniosamente, como Dios lo desea de nosotros. 
Una mirada en el más allá (VI.1495.1513)

Así, esta fuente es la representación simbólica del ser humano, que significa armonía, sabiduría, fuerza y amor. 
Una mirada en el más allá (VI.1523.1523)

Aquellos que están por llegar también entenderán el propósito de esta representación simbólica. Para ellos son muy atinadas las palabras: “Y no olvides un solo tallo en tu campo, pues todo, por más nimio que sea, tiene el derecho de existir, tiene el derecho de vivir”. ¿Te queda claro todo, André? Riega todo y no se olvida de nada. Así también nosotros tenemos que hacer todo en amor. Es nuestro alimento espiritual y nuestra fuerza. Los profesores espirituales aclararán a sus alumnos en toda armonía cómo la fuente lleva a cabo su trabajo. Son capaces de eso gracias a su recíproco amor por Dios. En todo recorren el sendero del amor, porque el amor es lo más elevado y lo más sagrado que Él haya creado. 
Una mirada en el más allá (VI.1529.1537)

Luz de Cristo 
Alcar se lleva a André a una fiesta en la tercera esfera de luz: 
Ahora vieron a muchas inteligencias que iban y venían en grandes columnas y también en grupos más reducidos. Todas se desplazaban planeando. 
—¿Todas ellas son personas que aún viven en la tierra, Alcar? 
—En parte, hijo mío, aunque la gran mayoría la constituyan los que han hecho la transición desde las regiones aquí abajo. Todos van a la fiesta a la que también vamos nosotros, puesto que se les ha concedido presenciarlo. 
Una mirada en el más allá (VI.1348.1352)

De camino a la fiesta André ve la cruz que irradia luz: 
La columna fue pasando despacio por donde estaban. 
André vio ahora muchos espíritus en bellas túnicas de diferentes colores. 
—¿Estas túnicas tienen algún significado para los que las llevan puestas, Alcar? 
—Sí, claro. La mayoría de estos espíritus están vinculados a una orden y la ropa que llevan es símbolo de su fuerza espiritual. Todas estas inteligencias vienen de esferas más elevadas que esta. 
André pudo ver todo con claridad. 
Detrás de la música iba alguien con una túnica muy hermosa que cargaba en los brazos estirados una cruz luminosa. 
—¿Qué es eso, Alcar? 
—Esto, que tienes que retener con toda tu alma, es la Luz Divina, irradiada por la cruz. Sabía que lo veríamos. 
Es sagrada, hijo mío. 
Es la luz pura y sagrada que puede darnos la cruz, porque cuando vemos la cruz, pensamos en nuestro maestro. Esta es la Luz del Hijo Perfecto de Dios. Su Irradiación (—dijo). 
Una mirada en el más allá (VI.1380.1394)

La cruz irradia la luz de Cristo: 
—De todo lo que verás aquí, esto es sin duda lo más elevado y lo más sagrado. No es una luz como la que pintan los artistas en la tierra alrededor de la cruz como símbolo del amor divino, no, es la Luz radiante y sagrada del mismo Cristo. 
Por eso quise traerte. Gracias a Él hemos recibido toda esta sabiduría, esta luz sagrada. 
Lo podrás entender porque ahora has visto tú mismo lo que significa el símbolo de la cruz en lo que se refiere a fuerza espiritual. 
La felicidad perfecta, la gloria de la Luz, que el hijo de Dios, el Hijo Perfecto de Dios, le dio a los seres humanos en la tierra (—dijo). 
Una mirada en el más allá (VI.1398.1403)

Esta luz anima a todos los presentes a desarrollarse espiritualmente: 
El resplandor de esta luz hará que los espíritus infelices cambien de parecer e intenten elevarse de tal manera que llegará el momento en que sean dignos de poseerla para la eternidad. 
El que carga la cruz fue mi líder espiritual y es digno de llevarla. A muchos de los que están aquí no les corresponde estar en esta esfera, sino que vinieron a este valle desde la primera, la segunda y muchas otras esferas para contemplar la luz que irradia la cruz. A todos se les dio la oportunidad de presenciar esta fiesta y cuando al rato vuelvan, se les manifestará el deseo por superarse. 
Son guiados, al igual que tú, pues de lo contrario, volverían a caer en el lugar del que vinieron, porque no podrían aguantar la luz y el calor de esta esfera. Por eso también es necesario que sean rodeados por la radiación del fluido de sus líderes espirituales (—dijo). 
Una mirada en el más allá (VI.1406.1411)




  
    Tierra Estival - cuarta esfera de luz
Conciencia espiritual 
En la cuarta esfera de luz, la Tierra Estival, se alcanza la conciencia espiritual. Como una radiante mañana estival 
En los libros de Jozef Rulof la cuarta esfera también se llama la Tierra Estival, debido a que la naturaleza reproduce para la eternidad la plenitud del verano terrenal. Queda representado en el cuadro de aquí arriba que Jozef Rulof recibió de forma mediúmnica. Muestra una radiante mañana estival en la que el ser humano siente que la naturaleza llena de amor le habla a su corazón. Del universo desciende un resplandor violáceo sobre este jardín de la vida. Los habitantes están radiantes como un sol de verano, tan desarrollada es su luz interior. Viven ahora en la felicidad de estar eternamente junto a su alma gemela. 
Profundo estudio 
En la cuarta esfera de luz el ser humano ha alcanzado la conciencia espiritual. Aquí ha depuesto todos los sentimientos y pensamientos materiales. Liberado del pensamiento terrenal, ahora puede llegar a conocer completamente todo lo que vive por su unión directa. Aquí se llegan a conocer todas las leyes vitales por intuir la vida directamente. Así es como se puede recibir un profundo estudio. 
Semejante estudio dura cientos de años, porque se aprende a intuir desde dentro cada ley vital. El conocimiento de cada uno ya no se basa en una doctrina configurada por otros, tal como se transmite el conocimiento en la tierra. Todo habitante de la Tierra Estival se hace uno con todas las leyes vitales en las que se basa la vida en la tierra y en el más allá. Se sigue el desarrollo de todo lo que vive, desde el origen del universo. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Tierra Estival - Cuarta esfera de luz -- Fuentes 


  
    Tierra Estival - Cuarta esfera de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Tierra Estival - cuarta esfera de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Tierra Estival - cuarta esfera de luz’. 
Conciencia espiritual 
A la cuarta esfera de luz también se la suele llamar la primera esfera espiritual, porque aquí el alma ha alcanzado su grado de sentimiento espiritual. En el libro ‘El ciclo del alma’ se le muestra a Lantos una imagen de esta ‘Tierra Estival’: 
Lo primero que me sorprendió fue el resplandor violáceo que descendía del universo. Todo lo que percibía era más silencioso, más hermoso y más grandioso. ¡El hombre estaba tan radiante como el sol! Cuánta felicidad me esperaba todavía. Era increíble y aun así ocurría delante de mis ojos, estaba conectado con ello. En la tierra se me conectaba con mi pasado, ahora con mi futuro. Vi unas panorámicas imponentes y todo estaba inmerso en un resplandor sedoso, que era la irradiación de la vida que vivía allí. 
—La cuarta esfera —oí que dijo el maestro—, la tierra estival, es decir, la primera esfera espiritual feliz. Allí el hombre ha depuesto sus sentimientos terrenales. Es allí donde entra a la vida espiritual. Es allí donde se siente como renacido. El hombre ya posee este sentimiento en la primera esfera, pero este se va haciendo cada vez más fuerte y consciente, incluso más poderoso, hasta que entra allí. 
El ciclo del alma (CY.9797.9808)

A la cuarta esfera no se puede acceder directamente después del proceso de morir: 
Sabemos que desde la tierra ninguna vida puede entrar a la primera esfera espiritual, que es la cuarta esfera. Una mirada en el más allá (VI.10913.10913)
 
Tierra Estival quiere decir: conciencia. Es la conciencia espiritual hacia la que se encamina la vida en la tierra: 
Y ahora se nos atrae y vemos... vemos que... es lo que viviremos pronto... y constatamos que en la cuarta esfera, es la Tierra Estival y eso significa a su vez: conciencia. Una mañana estival son unos sentimientos encantadores, de fuerza, de crecimiento, de florecimiento, de revelación. Conferencias 1 (L1.2363.2364)
 
Amor y armonía 
La imagen al comienzo de este artículo es un cuadro de Jozef Rulof que recibió de forma mediúmnica. El maestro Alcar dice a Jozef (André) que este cuadro representa la Tierra Estival como jardín de la vida: 
Aquí, la naturaleza canta su canción y todo respira sosiego y paz. Aquí se siente lo mucho que Dios ama al ser humano y lo infinitamente bueno que es para él. Aquí, el ser humano es uno solo con Él en Su Jardín de la Vida. ¿Acaso exagero, hijo mío? ¿No es este un jardín de la vida? Te di una pequeña representación de lo que es: la parte con todas esas flores en su eterno esplendor. El ser humano que llega aquí después de una vida provechosa y entra a este santuario será indeciblemente feliz. 
Una mirada en el más allá (VI.5732.5738)

Durante un desdoblamiento corporal Alcar se lleva a André consigo a la Tierra Estival, donde reinan el amor, la armonía y la felicidad: 
Ante él, André vio un magnífico paisaje, con árboles, agua, aves de hermosos colores y flores —como nunca las había visto en la tierra— en tonos indecibles. El firmamento tenía un claro color malva y de vez en cuando resplandecía con un brillo amarillo dorado. No podía encontrar palabras para toda esta hermosura. Si quisiera compararla con algo, entonces más se le acercaría una temprana y resplandeciente mañana de verano, cuando el hombre siente que la naturaleza le toca el corazón. Pero aunque fuera una de las mañanas más gloriosas que uno viviera jamás, incluso entonces sería tan solo una comparación muy defectuosa, pues la Luz sagrada de Dios y el radiante calor que reina en la Tierra Estival son indescriptibles. 
—En la Tierra Estival reinan el amor, la armonía y la felicidad, hijo mío. 
Una mirada en el más allá (VI.5548.5553)

En el templo del alma en esta esfera se le explicará a André más tarde por qué cierto ser humano evoluciona más que otro: 
Aquí, en la cuarta esfera, todo el mundo era feliz. Todo tenía una irradiación propia y aquí se poseía ese gran amor puro e inmaculado, que calentaba a quien fuera. La gente a que percibía irradiaba una luz que en la tierra no era posible vivir. Aquí, con su radiación el ser interior envolvía lo exterior, que se podía percibir. Las aves cantaban su canción para las hermanas y los hermanos que vivían aquí y que algún día lo habían hecho en la tierra. Ahora eran felices, muy felices. Él no tenía que pensar en toda esa felicidad, pues todavía se encontraba en la tierra. Se había preguntado muchas veces por qué algunos estaban ya en ese punto y otros aún se encontraban en el sufrimiento. La gente había perecido en mil cosas. Ahora todo esto se disolvería ante él y comprendería por qué todos estos seres habían avanzado tanto. 
Hay que ver esta belleza y qué inmaculadas son todas estas personas. ¡Hay que ver sus túnicas! Las llevaban sueltas sobre los hombros y era su posesión. No era posible quitarles esta vestidura, esta hermosa túnica, porque la había asimilado el espíritu. Vio colores asombrosos, imposibles de describir. 
El origen del universo (OR.1084.1098)

—Mira —oyó decir a su líder espiritual—, la cuarta esfera. Allí a lo lejos ves el templo del alma en que enseguida entraremos. 
Alto y elevado por encima de todo estaba el templo del alma. Este edificio había sido edificado con mármol blanco y el conjunto irradiaba una luz que André pudo percibir ya desde lejos. Allí se le mostraría un gran milagro. 
El origen del universo (OR.1078.1082)

La explicación se elabora más en detalle en el artículo ‘Templo del alma’. 
Pradera 
En el libro ‘Una mirada en el más allá’ también se habla de otra Tierra Estival. Se trata aquí de una esfera de conexión con la tierra, donde el ser humano de la tierra puede visitar, en un estado de desdoblamiento corporal, a sus seres queridos que han hecho la transición, lo cual le da fuerza en su vida terrenal. Esta esfera de conexión se llama en otros libros “pradera”. Podrá encontrar más información sobre esta esfera de conexión en el artículo ‘La pradera’. 
Estudio espiritual 
Hasta la cuarta esfera de luz no es posible hacerse plenamente experto en un estudio espiritual. Así, el maestro Alcar hizo un estudio exhaustivo del origen de todo lo que vive: 
—¿Ha hecho un estudio de eso, Alcar? 
—Sí, André. 
—¿Es posible para cualquiera? 
—Todo el que haya alcanzado las esferas de luz puede capacitarse de este lado para algún estudio. 
—Los que viven en las tinieblas ¿también pueden hacerlo? 
—No, porque ni siquiera se conocen a sí mismos, no saben nada de las esferas luminosas y están muertos en vida. Esos seres —lo sabes desde hace mucho— ni siquiera saben que han muerto en la tierra y los que sí lo saben son unas pobres criaturas que no encuentran remedio para ellos mismos, y buscan la vida animal. No saben nada de todas estas leyes naturales, viven en unas tinieblas, no conocen el amor y se ciegan mirando su propia miseria. Primero tendrán que deponer esa vida tenebrosa. 
Solo en la cuarta esfera de este lado podemos capacitarnos para un estudio espiritual, porque solo allí habremos depuesto todo lo anormal que pertenece a la tierra, y habremos entrado por lo tanto a la vida normal. Los que viven allí tienen el sentimiento, han avanzado tanto en el camino espiritual y comprenden lo que significa la vida después de la muerte. Saben que se elevarán cada vez más y que podrán hacerlo, saben que pueden volver a la tierra y sobre todo, comprenden la creación. Antes de eso no es posible hacer un estudio de ello. 
—¿Cuánto dura semejante estudio, Alcar? 
—Un estudio así dura cientos de años. No olvides que todos estos seres están conectados con el universo, y que tienen que asimilar todas esas leyes naturales. Ya solo les toma decenas de años llegar a conocer y percibir en su verdadero significado el problema de nacer y morir, y las muchas leyes naturales relacionadas con él. Lo que se nos enseña aquí en esta vida no es aprender y calcular, sino que tenemos que poder percibirlo, experimentarlo, o no llegamos a comprenderlo, y no tiene caso que te dediques a ello. 
—Así que la misma gente tiene que haber llegado hasta ese punto, ¿no, Alcar? 
—Sí, André, así es. Tienen que llevar el sentimiento interiormente, o sea, poseerlo, o no habrá preceptor que pueda ayudarlos ni enseñarles. Pero aquí vemos quiénes poseen la luz interior para eso, y podrán capacitarse para algún estudio. 
El origen del universo (OR.9769.9790)




  
    Quinta esfera de luz
La sintonización de Alcar 
La quinta esfera de luz es la sintonización del maestro Alcar, el líder espiritual de Jozef Rulof. Para ofrecer una imagen de la conciencia espiritual de los habitantes de la quinta esfera de luz, el maestro Alcar describe su propia morada en esta esfera en el libro ‘Una mirada en el más allá’. La habitación del amor universal ocupa un lugar central en la morada espiritual. En ella se encuentra la fuente espiritual, como símbolo del cuidado amoroso por todo lo que vive. Las habitaciones circundantes están formadas por los rasgos del carácter. Así, hay habitaciones de la confianza, sencillez, verdad, concentración, fuerte voluntad, tranquilidad y arte. También hay una habitación en la que Alcar puede contemplar su vida terrenal experimentada. Allí está todo, no se ha echado a perder ni un solo pensamiento. Las habitaciones que ocupan lugares más altos en la casa son más etéreas. Allí también se encuentran partes invisibles, que Alcar solo llegará a conocer a medida que crezcan su amor y conciencia. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Quinta esfera de luz -- Fuentes 



  
    Quinta esfera de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Quinta esfera de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Quinta esfera de luz’. 
Esquema temporal 
Toma centenares de años poder acceder desde la cuarta esfera a la quinta. Y mucho más tiempo aún para alcanzar la séptima: 
Por encima de esto hay tres cielos más; son la quinta, sexta y séptima esfera. Estas puedes alcanzarlas solamente desde nuestra vida. Tienen que pasar cientos de años según cálculos terrenales antes de que puedas hacer la transición de la cuarta a la quinta esfera. Toma incluso más tiempo antes de que sientas la sexta esfera dentro de ti y puedas entrar a ella. Y te hacen falta por lo menos mil años para alcanzar la séptima esfera desde ese lugar. Solo entonces habrás alcanzado lo más elevado de todo para este universo como ser humano. 
Dones espirituales (SP.241.246)

La morada de Alcar 
El maestro Alcar, el líder espiritual de Jozef Rulof, está sintonizado con la quinta esfera de luz. Tiene la posibilidad de mostrar a André (Jozef) todo en estado de desdoblamiento corporal hasta su propia esfera de luz. Pero entonces se detienen sus fuerzas y son los maestros más elevados quienes tienen que prestárselas. 
Y ahora iba hacia su propia esfera, allí donde vivía. Qué grande era su líder espiritual. Lo llamaba su hermano. Él era amor, nada más que amor. Le llamaba la atención que ya habían llegado lejos. Alcar seguía sin decirle nada. ¿Pasaba algo? ¿Había hecho algo malo? Pero qué extraño. Reflexionó, pero no era consciente de nada malo. ¿Había algo que molestara a Alcar? No podía imaginarse este repentino cambio. André miró a su líder espiritual y desvió de inmediato su mirada. Alcar miró hacia arriba, como si ya estuviera en su propia esfera, intentando conectarse con fuerzas invisibles. Se hizo un silencio aún más grande. Qué sosiego sentía aquí. 
De repente —se sobresaltó enormemente— el cielo se desgarró y una potente luz dorada atravesó el velo y los iluminó. André no se atrevió a seguir. La luz lo detenía. ¿Qué sentimiento lo estaba deteniendo? Le era imposible seguir. Era como si se le quemara el alma. Se arrodilló, inclinó mucho la cabeza y rezó con fervor a Dios por fuerza para que le fuera concedido soportar esa luz dorada. No sabía cuánto tiempo había rezado, pero sentía que se le ponía una mano en la cabeza, por lo que le entró una potente corriente que lo reforzó. Claramente oyó hablar a su líder espiritual: 
—Ven, André, nos es concedido seguir. 
Una mirada en el más allá (VI.11154.11178)

Es mi propia sintonización. Hasta aquí llegan mis fuerzas, hijo mío, ya no puedo apoyarte. Tienes que suplicarle a una fuerza superior para poder entrar aquí. Una mirada en el más allá (VI.11181.11183)
 
Cuando André es admitido a la quinta esfera de luz, el maestro Alcar le explica que nadie puede actuar por encima de su propia sintonización: 
Yo no pude cambiar nada al respecto. Tenías que quererlo con todo el amor que hay en ti. Aquí no puedo conectarme, porque mis poderes se terminan. Ningún ser puede subir más allá de las fuerzas que posea interiormente. Te quedará más claro aún que de este lado no se puede actuar por encima de la propia sintonización. Una mirada en el más allá (VI.11185.11189)
 
Nuestro idioma terrenal no alcanza para una descripción de la vida en la quinta esfera de luz. 
Y ahora: a mi vivienda espiritual. Me conocerás, sabrás quién soy, lo que fui en la tierra y por qué estamos juntos. 
Y en un fogonazo habían llegado a la quinta esfera. Esto superaba todo lo que había visto hasta ahora. Lo que contemplaba era imposible de describir. Era imposible tratarlo en lengua material. Esto había que poder sentirlo, procesarlo interiormente, suplicar por que Dios depositara la fuerza necesaria en el ser humano, de lo contrario no se podía comprender, tan bello era todo, tan sagrada esta esfera. Todo estaba envuelto en una emanación dorada. ¿Dónde estaba? En la sintonización de Alcar, en su estado. Todo lo que veía era celestial. ¿Cuánto había avanzado su líder espiritual en el camino espiritual? Tanta felicidad, tanto amor. Todo irradiaba oro, la vida espiritual y pureza. Caminaban por un paisaje hermoso, rodeado por un mar de flores. Oía el canto de toda la vida. Muy dentro de su alma algo vibraba de felicidad sagrada y grande, era la voz de la vida. En verdad, aquí todo vivía. La vida daba gritos de júbilo, era un canto alegre que se oía a gran distancia. Veía tonos indescriptibles. Flores como nunca las había visto en la tierra. Eran especies extrañas y todas irradiaban luz. Oía un canto suave e inmaculado, la vida respiraba, los que oía eran sonidos del alma. ¿Qué tan alejado estaba el hombre de la tierra de la vida de Dios? 
Una mirada en el más allá (VI.11194.11217)

André siente aquí su don de desdoblarse con todavía más fuerza. 
Solo ahora se estaba dando cuenta de lo grande que era su don, lo sagrado que era poder recibir esto en la tierra, como ser humano. Oro espiritual, que estaba dentro de él, que significaba su don de desdoblarse; era imponente poseer esto en la tierra. Era rico, solo aquí lo entendía todo. Cómo agradecerle a Dios esta gran gracia. Podía observar hasta lejos. Templos y edificios hermosos por doquier, erigidos en un estilo particular, desconocido. Una mirada en el más allá (VI.11221.11226)
 
Así es como puede contemplar la morada de Alcar: 
Mira, allí en esa montaña, mi vivienda espiritual. 
En una alta montaña, André vio la posesión de Alcar. No era una casa, sino un extraño edificio. Era un estado propio, como se sentía la vida a sí misma. Una extraña arquitectura, que no podría representar. Estaba construido en un estado esférico; veía con claridad que el conjunto se apoyaba en pesados cimientos. Lo rodeaba un mar de flores. Estaba hecho de una materia azulada y parecía como si todo el edificio irradiara luz. Veía una luz azulada, que constantemente cambiaba de color, para volver al tono de colores anterior. Eso también le pareció muy extraño. ¿Cómo era posible que un edificio fuera radiante? Todo era curioso. No podía comparar nada con la tierra. Todo era diferente y aun así era natural. Se acercó un poco y constató que la casa de Alcar había sido construida de un mármol azulado. Era una esfera de luz radiante. Era como un pequeño planeta, no podría describirlo con más claridad. Con esta comparación era como más se acercaba a la verdad. Alrededor de todo el entorno de la posesión de Alcar no veía otra cosa que luz y vida. Era fantástico. Oh, si tan solo pudiera encontrar palabras para esto, para poder dar una imagen clara. 
Ahora estaba frente a la vivienda de Alcar. 
—Entra, hijo mío. 
Una mirada en el más allá (VI.11235.11257)

André siente que tiene que sintonizarse de manera pura con Alcar para poder acceder a su morada espiritual. 
De nuevo sintió que no podía seguir. Y ahora, ¿qué era esto? De repente sintió que lo invadió algo que lo hizo comprender por qué también aquí se le detenía. Se arrodilló por segunda vez y le rezó a Dios por fuerza para conectarlo con su líder espiritual. Tomó un buen rato. Todo le quedaba claro. Sentía que surgía en su interior la verdad de todo. Antes de que se le abrieran las puertas de la quinta esfera, había tenido que sintonizarse con Alcar, pero ahora entraba en su ser completo. Era casi imposible. Descendería en él. Una vivienda era un ser humano, descendía en su líder espiritual, él, como ser humano terrenal. Se le estaba abriendo un espíritu. No, ¿se le concedía entrar? “Oh, Dios”, rezó, “dame estas fuerzas”; solo Dios podría acogerlo en la vida de Alcar. Su alma era su casa; su casa, eso era Alcar. Se sintió aturdido. Él, como ser humano terrenal, no podía irrumpir así como así en una vivienda espiritual. De nuevo rezó; para esto hacía falta sintonización. Oh, ¡cuánto deseaba entrar en el interior de Alcar! Qué grande era el amor. Todo dependía de él mismo. Alcar lo quería, tenía que pedir a Dios estas fuerzas, para que se le acogiera. Rezó con fervor. ¿No era egoísmo suyo? Entendía que su líder espiritual se estaba abriendo por completo a él. ¿No era amor propio suyo? ¿No era curiosidad? ¿Tenía derecho a ello, como ser humano terrenal? Cuánto estaba separado de esto. 
Una mirada en el más allá (VI.11258.11286)

Aquí la clave es el amor: 
Lo recorrió un sentimiento sagrado; por segunda vez se había escuchado su oración. 
Al alzar la mirada encontró los ojos radiantes de su líder espiritual. El alma le ardía como nunca antes. 
—Estoy tan feliz, André, de que hayas entendido todo esto. Aunque no tenía miedo ni dudé. Salvarías también este abismo. Se te concedió observar todo en esta esfera, pero la puerta de mi estado se mantuvo cerrada, por más que quisiera dejarte entrar. No habría sido posible si no lo hubieras comprendido. Llegó la ayuda porque tu oración era inmaculada y te acercaste a mí en humildad. También se ha vencido esto porque quieres apoyar a la humanidad en la tierra. En la tierra se puede invitar a quien se quiera, aquí eso no se puede hacer. Aquí habrá que poseer amor para que a uno le sea concedido entrar a la vivienda de otro. 
Una mirada en el más allá (VI.11287.11298)

Y ¿de qué se compone el suelo de una morada espiritual? 
André traspasó el umbral y entró a la vivienda espiritual de Alcar. Avanzó paso a paso. Pisaba tierra bendita aquí. Todo era sagrado. Sus pies pisaban la posesión de un ser más elevado y ese era su Alcar, su hermano, su líder espiritual. La tierra le temblaba debajo de los pies. Era como si planeara, aunque se encontrara en la planta baja. El suelo en el que caminaba era de mármol azulado. Y todo irradiaba luz, todo vivía. Era asombroso. Pero ¿cómo podía la tierra en la que caminaba irradiar luz? Se estremecía a cada paso que avanzaba. La sangre le subió a la cabeza. Y aun así, el piso era duro. Para investigarlo y al mismo tiempo controlar el flujo de sus pensamientos, pisoteó la tierra con todas sus fuerzas. Y en efecto, el piso era duro. 
Pero ¿qué era eso? Fue presa de un terrible miedo. Se sintió aturdido, se encontraba perdido. El sonido que había causado con sus pisotones y que se desplazaba por las esferas era como un dolor que escocía. Hacía eco en toda la vida, de modo que se podía oír en todos los alrededores. Le entraba cada vez más miedo. Lo conmovió hasta lo más profundo de su alma. Por fin se detuvo y también le volvió la tranquilidad. Ay, ¡qué susto se había llevado! Entendió la desgracia que había causado. Lo invadió un profundo sufrimiento. Ay, ¡qué tonto había sido allí! Se avergonzaba por esta violencia. Qué tosco era. Había perturbado el sosiego del espíritu. ¿Cómo podría enmendarlo? ‘Oh, Alcar’, pensó, ‘perdóneme este terrible error’. Estoy pateando su alma; sentí si su alma era dura; ¡ay, Dios mío, perdóname mis errores, he mancillado la vida espiritual, que se abría a mí en amor! Alcar lo habría sentido. Le había causado sufrimiento y pesar a su líder espiritual sin quererlo. No era dolor material, sino que le había dado en el alma. Solo podía hacerlo el ser humano, él podía, él, un ser terrenal. Le sangraba el corazón, le suplicó a Dios por perdón. Qué tonto, ¡cómo podía olvidarse así por su curiosidad! Alcar le había aclarado todo de antemano. Su casa era su alma; él mismo era su alma. Eso había estado pateando. 
Una mirada en el más allá (VI.11299.11341)

En la tierra los seres humanos se mortifican unos a otros: 
Miró detrás de sí para ver qué le tendría que decir su líder espiritual, pero no se atrevió a mirarlo a los ojos. Y aun así tenía que hacerlo. Pero cuando se giró para mirar a su líder espiritual, se asustó enormemente: Alcar no estaba con él. Su líder espiritual no estaba en ninguna parte. ¿Qué significaba esto? Quería rogarle por perdón, pero no era posible. No, no hacía falta. ¿Había hecho sufrir a Alcar? Claro que sí. Ay, ¿qué tendría que hacer? ¿Volver? ¿Salir? Y cuando decidió volver, oyó una voz, que no era la de Alcar, que le dijo: 
—Quédate, André. En la tierra, sin quererlo unos seres humanos atormentan a otros hasta lo más profundo de su alma; pero también así aprenderán, cuando entiendan lo ocurrido. 
Sí, entendió y había aprendido. ¿Quién era el que le hablaba así? Alcar siempre le hablaba así, y sin embargo no era su líder espiritual, pues reconocería la voz de Alcar entre miles. 
Pero en ese mismo instante la voz le volvió a hablar, diciendo: 
—Recompensaremos su amor por nuestro trabajo. Escucha, André. 
¿El invisible lo conocía? 
—Mire a su alrededor —oyó que decía—, le mostraré algunos estados antes de partir. Lo conozco desde hace mucho tiempo, que baste con esto. Su líder espiritual vuelve enseguida. Continúa, André. 
Una mirada en el más allá (VI.11355.11378)

El ser humano es su propio creador: 
Y André continuó. Paso a paso. Su admiración no dejaba de aumentar. En todas partes veía hermosas flores que adornaban el conjunto. Ahora se encontraba en un gran recibidor. Era grandioso. También aquí —casi no se atrevía a mirarlo— el piso era de la misma sustancia que donde había estado hace un rato. El interior estaba iluminado, aunque también le fuera invisible de dónde venía la luz. Todo lo recibía radiante, en todo residía la vida. Nunca se le había concedido observar algo tan bello. Las paredes estaban adornadas y también estas, si quisiera llamarlas así, irradiaban luz. Casi podía atravesarlas con la mirada. Encima de su cabeza veía el techo, que se parecía al universo. No encontraba palabras para describirlo, era el cielo, aquí se sentía uno con el Universo y aun así estaba en la casa de Alcar. ¿Cómo era posible? También en eso podía ver, aunque sin observar nada. Pensó, ‘Qué extraño es todo’. Aquí estaba en la vida del espíritu. En la tierra, no se podía imaginar esto el ser humano. Tampoco él mismo podría si no se le concediera vivirlo. ¿Cómo podía una casa estar viva? ¿Qué milagros se escondían aquí? Reflexionó y sintió lo que significaba todo esto. No quería perturbar por segunda vez la tranquilidad de Alcar ni mucho menos lastimarlo. 
El edificio entero descansaba sobre pilares de mármol. En todas partes veía lechos de descanso, rodeados de bellas flores. Eran arriates de flores. Oh, qué exuberancia, qué sagrado era todo en la casa de Alcar, qué grande era su amor. En el centro de esta sala estaba una fuente, una hermosa obra de arte simbólica, que reconocía de la tercera esfera, cuando se desdobló por primera vez. ¿Era posesión de Alcar? Sí, tenía que ser así. La fuente en la tercera esfera representaba sabiduría, fuerza y amor. Alcar era sabiduría, fuerza y nada más que amor. La fuente estaba radiante, como todo lo que veía. ¿Con qué se había construido todo esto? ¡Oh, si tan solo le fuera aclarado! Porque, ¿cómo estaba todo vivo y de dónde provenía esta vida? Era su líder espiritual, pero tenía que reconocer que todo le era demasiado profundo y que no lo entendía. Oyó claramente que le hablaron: 
—Esta casa es una vivienda espiritual y se ha edificado con materia, aunque en sustancia espiritual, que extraemos del cosmos. Así que es materia espiritual, un conjunto compacto, que se mantiene por la fuerza de amor del ser que viva en ella. Se alimenta y refuerza solo por amor. Se construyó según los deseos del ser e irradiará según la fuerza que este posea. Por eso todo irradia, todo es vida, porque el ser está vivo y posee este amor. Cuanto más bello nuestro amor, más bella nuestra casa, nuestra posesión, es decir, todo irradiará según la fuerza de amor que poseamos. Así, el ser humano se construye su propia casa y conforme vaya subiendo, también cambiará todo. Por eso, el ser humano es su propio creador, lo que se realiza por su voluntad y fuerza de los sentimientos. Todo vive, en todo está su propia vida. 
Ahora André comprendió incluso mejor por qué todo irradiaba luz. Una vivienda espiritual era una vivienda de fuerza de amor. Todo se había edificado en arte y estilo, como sentía el ser. 
Una mirada en el más allá (VI.11379.11428)

La morada espiritual de Alcar se levanta alrededor de su núcleo espiritual, su habitación espiritual del amor: 
Volvió a hablar la voz: 
—Cada ser siente de otra manera en el arte, pero en esta esfera poseemos un solo amor y somos uno en todo, será más adelante que entenderás el significado profundo de esto. 
Allí André oyó que su acompañante invisible dijo: 
—Allí se erige la posesión, la fuerza interior de su líder espiritual. —André estaba frente a la fuente que ya había visto—. Conoce su significado, ¿no es así? Le dice también en dónde se encuentra usted. Es la habitación del amor. Cuando le quiero aclarar una vivienda espiritual, tengo que echar mano de su idioma, de lo contrario no me es posible. Todo es diferente, aunque el significado termina siendo este: como le decía, nos encontramos en la habitación del amor y desde este lugar, el ser empieza a construir su casa. Alrededor de esta habitación del amor hay muchas otras, aunque no depende de mí enseñárselas. Solo le puedo aclarar cómo está edificada una vivienda espiritual, cómo todo está dividido y termina; en otras palabras: hasta que terminen las fuerzas que posee el ser. Sígueme, André. 
Una mirada en el más allá (VI.11431.11441)

La posesión espiritual del alma se va elevando cada vez más: 
Ante él, André vio al ser que se le manifestó haciéndose visible a medias. Era una aparición preciosa. Él y todo en el lugar donde se encontraban se iluminaba por la luz que irradiaba. Siguió avanzando más y más. Unas veces a la la izquierda, otras a la derecha, erraba y deambulada por toda la casa de Alcar. Pensó que no terminaría nunca. No podía percibir nada y aun así sentía que seguía estando en la vivienda de Alcar, en su propia vida. La masa se cerraba como un solo conjunto, pero por los rayos de luz veía que sin embargo estaba dividida. Eran partes separadas, pero no podía observar nada más. También las veía en diferentes colores y todo cambiaba continuamente. Era como lo había visto desde lejos. Todo era esférico. La aparición no dejó de avanzar cada vez más y él la siguió pisándole los talones. Ahora podía observar más. Había cada vez más luz, lo que le pareció muy extraño. 
De repente lo iluminó una luz dorada: la luz espiritual de la quinta esfera. Estaba en la naturaleza fuera de la casa de Alcar, y entendió lo que significaba una vivienda espiritual. Se le había concedido vivirlo. Nada le quedaba más claro. La casa de Alcar se disolvió. Aquí se encontraba en un estado todavía más etéreo que en la habitación del amor. Allí todo le era visible; aquí se encontraba en partes desconocidas de la casa de su líder espiritual, que solo se le podían aclarar de esta manera. Entendió lo que era la sustancia espiritual y cómo se conservaba. Era materia viva. 
—Mira hacia abajo, André —oyó que le decían. Y de inmediato vio una luz que le lastimaba los ojos, que perforaba la masa y le hacía visible la habitación del amor. ¿Lo veía bien? ¿Era su líder espiritual, al que pensaba estar viendo? La imagen allí en la profundidad se le fue haciendo cada vez más clara. Sí, gritaba de alegría, era su Alcar. ‘Oh, por suerte’, pensó, ‘Alcar no se fue por las cosas terribles que ocurrieron’. Qué lejos estaba de su líder espiritual. 
—Ya ve, André, que una vivienda espiritual se disuelve. Esta posesión sube cada vez más hasta que llegue el día en que haya alcanzado la sexta esfera. Así avanza el ser humano, para trabajar en sí mismo, para embellecer sus posesiones. Cada vez más, hasta que haya llegado a la sintonización divina y su estado, su vivienda, su vida, su amor, hagan la transición a lo divino. Ahora mi trabajo ha terminado, lo llevaré de vuelta a su líder espiritual. 
André quiso agradecer al ángel invisible, pero los agradecimientos no fueron aceptados. 
—No me agradezca a mí —oyó—, todo es porque mi hermano lo quería. Agradézcale esta sabiduría a Dios, hijo mío, y sepa cómo usarla. 
Se le llevó de vuelta en un fogonazo. La masa se fue haciendo cada vez más densa, volvió a adoptar formas, hasta que reconoció el vestíbulo en el que estaba la fuente. Había vuelto a la habitación del amor. Allí estaba Alcar. André se acercó corriendo a su líder espiritual y se arrodilló frente a él. Lloró, interiormente conmovido por todo este amor, porque tampoco Alcar quiso saber nada de culpas. 
—Ven, mi querido André. Es que no lo sabías. Mírame, André. 
André miró a su líder espiritual con los ojos llenos de lágrimas y se asustó. Ahora no por estupor, sino por admiración. Alcar, Alcar, qué bello es usted. Su líder espiritual llevaba una hermosa túnica luminosa. Se había rejuvenecido en una radiante belleza. Nunca antes había visto a su líder espiritual así. 
Una mirada en el más allá (VI.11442.11496)

Cada vez se irán haciendo visibles nuevas partes: 
—Ahora sabrás lo que es una vivienda espiritual. Tu miedo era mi miedo. Tu sufrimiento era el mío; éramos uno y seguiremos siéndolo. Llamé conmigo a mi líder espiritual, te mostró mi vivienda, yo mismo no podría hacerlo, por más que me gustaría. Para eso hacía falta una fuerza aún más elevada. Todavía no puedo conectarme con esas partes etéreas. Solo cuando también mi estado interior haya cambiado, lo que es el desarrollo de mi amor. Entonces todo lo que ahora me sigue siendo invisible también a mí me quedará claro. Así sigo y vuelve a haber partes invisibles, que siempre seguirán allí, hasta que yo, mi casa, y por tanto mi alma, mi ser entero, se disuelva en el Omnígrado. 
Una mirada en el más allá (VI.11503.11511)

La fuente espiritual también está aquí: 
—Ahora te aclararé todos los demás estados. Te guiaba Ubronus. Él también es un espíritu del amor y vive en la sexta esfera. Él también vive en la tierra y se encuentra aquí temporalmente. Esa temporalidad puede durar diez años según el cálculo terrenal. Pero nosotros no conocemos tiempo. Miles de espíritus con él, y todos estamos bajo la competente dirección de Cesarino, que es nuestro maestro. Pero de eso te hablaré más después. Ahora mira la fuente y siéntate, André. Deja que permee en ti el sosiego espiritual; en la tierra te hará falta mucha fuerza para aclararle a la humanidad todo lo que hayas vivido por el desdoblamiento (—dijo). 
Ahora vio lo bella que era la fuente. Estaba sobre un hermoso pedestal en una pila en la que nadaban peces de varios colores. Aquí, en la vida después de la muerte, vivía todo lo que se conocía también en la naturaleza en la tierra. El ser humano era uno con la vida de las plantas y los animales. Uno en todo. Alrededor de la fuente crecían hermosas flores. Era imponente este símbolo de amor. André lanzaba un grito de admiración tras otro. Nuevamente, Alcar le estaba mostrando un milagro espiritual. 
—Mira aquí, hijo mío, y toma de estas frutas, te fortalecerán. —André vio que en la casa de Alcar todo estaba unido. Aquí estaba en la naturaleza. En todas partes crecían frutas y florecían flores en colores indecibles—. Adelante, André, son para fortalecer al ser humano. 
André cortó una fruta. Era increíble, el suave jugo le entraba en la boca. Se parecía a un durazno (melocotón) terrenal, aunque esta fruta no era más que jugo. Se sentía vigoroso, no podía encontrar palabras para describirlo. 
—De este lado tenemos todo. ¿Por qué no poseeríamos fruta? Te mostraré incluso más milagros. Una vivienda espiritual es un paraíso por sí solo. El ser humano posee esta sintonización y es uno con la vida que vive en su estado. Aquí todo vive y crece y se alegra en un estado elevado. Mira allí, André. 
En ese mismo instante, entraron volando varios pájaros. Solo ahora vio que la casa de Alcar era abierta. Le sorprendió no haberlo percibido antes. Podía mirar hacia los cuatros vientos. Inmediatamente oyó: “Porque no estabas conectado”. Alcar le hablaba en lengua espiritual, porque venían entrando los pájaros. Lo conmovía mucho que los animales se posaran en los brazos, la cabeza y las piernas de Alcar. 
—Mis favoritos, André. Saben que he vuelto y vienen a saludarme. 
André vio que era amor, nada más que amor. Lo invadió un delicioso sosiego. Fue un momento increíble para él. Los animales le iban cediendo su lugar a otros para poder saludar a su maestro. Todos cantaban su canción, lo que lo conmovió hasta en lo más profundo del alma. Era celestial. Aquí se daba y recibía amor inmaculado y puro. No sentía ni vivía otra cosa que esta sagrada fuerza, lo que lo puso feliz. Allí vio que entró volando una hermosa ave blanca, que le permitió vivir otro milagro más. El pájaro se posó en la orilla de la fuente, dejando caer algo de alimento de su pico dentro de la pila, de lo que André dedujo que alimentaba los peces. Amor, otra vez amor, lo que se le mostraba. Una vida alimentando a otra. Ninguna fuerza mayor que el amor. Ningún amor más inmaculado que la vida de Dios. Dejó la fuente el pájaro, voló alrededor de ella unas cuantas veces, para posarse con un elegante giro en el hombro de su maestro. Apretó la cabeza contra Alcar, como si quisiera hacerle sentir su amor. Los demás le hicieron espacio y cantaron en coro como si asintieran en todo. 
Una mirada en el más allá (VI.11515.11575)

Las habitaciones son como los rasgos del carácter: 
—Ahora quiero aclararte mi vivienda espiritual. Intenta entenderme, André, es muy difícil. Intentaré expresarlo de manera terrenal, por lo que lo entenderás todo mejor. Ya sabes dónde estamos ahora, es la habitación del amor. Y alrededor hay varias otras habitaciones, cada una de ellas una cualidad de carácter. Son las habitaciones de fe, confianza, sencillez y esperanza, humildad, oración, serenidad y arte, y otras muchas juntas. Y luego hay aquí una habitación en la que puedo ver la vida que viví en la tierra. En ella está todo, no se ha perdido un pensamiento, ni nada. Todo se ha conservado, por eso la llamamos nuestra habitación terrenal. Es la habitación de la verdad. Podrás deambular durante horas y como ya lo viviste antes, no podrás percibir nada. Son por lo tanto todas cualidades de carácter, todas mías. Luego hay en esto otras muchas cualidades, todas habitaciones a su vez, pero que no conozco yo mismo porque aún son invisibles para mí. Y entonces sin duda te quedará claro que todavía no vivo en esta concienciación. Me falta vivir muchas más cosas, y conforme voy subiendo, todos estos estados se irán haciendo visibles, porque mis sentimientos interiores encontrarán sintonización con ellos. 
He pasado mucho tiempo en la habitación de la verdad, para entrar desde allí en la de la oración. Luego en la de la concentración y de la fuerte voluntad, para ponerme en concordancia, es más: para sintonizarme con la habitación del amor, por lo que conseguí la conexión. Y por lo tanto, así avanzo para decorar mi casa, lo que solo es posible si se da amor, para significar algo para otros. Así encontraré sintonización con estados más elevados y llegará el día en que haré la transición a estados incluso más elevados, y entonces mi casa también será más bella, yo mismo poseeré más felicidad y sabiduría, todo, pues, se encontrará en una sintonización incluso más elevada. Hasta que la película de mi vida se haya convertido en oro. No obstante, para eso harán falta todavía miles de años, pero sé que algún día podré entrar a esta felicidad, a ese estado elevado, si continúo mi camino de esta manera. Si siempre sentimos que subir es posible, emplearemos en eso todas nuestras fuerzas, para obtener esta felicidad, lo que es la voluntad sagrada de Dios. Los fundamentos sostienen el conjunto, que es la fuerza de amor de cada ser que vive aquí en la quinta esfera. La habitación del amor está adornada con diferentes cualidades. Ya sea con arte o por otras sintonizaciones que posee el ser humano y que se han desarrollado en una etapa más elevada. Por eso, cada vivienda es diferente, aunque las habitaciones de amor sean una sola. ¿Te queda claro? Así que ningún ser es igual, aunque todos posean un solo amor, y estén conectados por él. También te quedará claro cuando te cuento que algunos seres son más fuertes en el arte que otros, y estos, a su vez, en otros estados están desarrollados en un nivel mucho más elevado que los primeros. Así, algunos dominan la música, otros las artes plásticas, otros más la pintura y así sucesivamente diferentes estados en las artes que dominen. En otro viaje también conocerás estos estados. Así que aquí uno es uno en todo, y también en nuestra vivienda celestial. En la tierra el hombre vive al margen de todo, nosotros somos uno y estamos conectados con todo. Te quedará claro, por haber vivido todo esto ya anteriormente, que un ser espiritual es uno con su vivienda y que sus posesiones irradiarán según el amor que posea. Como te dije, solo te puedo mostrar la habitación del amor y tampoco en ella, o sea aquí donde estamos ahora, puedes observar todo, porque no te es posible poderme sondar en mis fuerzas interiores más profundas. 
Una mirada en el más allá (VI.11638.11672)

Una morada espiritual tiene una forma globular, igual que una esfera, lo cual tiene sintonización con el universo: 
Ubronus te tiró hacia mi sintonización elevada, por lo que recibiste una clara imagen, de lo contrario me habría sido imposible poder aclararte todo esto. Por eso has visto y sentido que una vivienda espiritual se encuentra en un estado esférico. Las esferas tienen la misma forma que mi casa. Es decir que una esfera es un estado esférico, lo que encuentra a su vez sintonización con el universo; por lo tanto: nuestra casa es como el universo. De modo que una vivienda espiritual es el reflejo del universo. Todas la habitaciones se conectan y se mantienen por la fuerza del amor. Has percibido su división. Así hay en el ser humano miles de estados de los sentimientos, que son cualidades, y de esta manera son el ser humano. Todas estas cualidades se alimentan con la fuerza de amor por la concentración y la fuerte voluntad que estén presentes, que posea el ser. Y a medida que una cualidad se desarrolla, (el ser) estará iluminado y la habitación será visible para el ser que viva en ese estado. Una mirada en el más allá (VI.11676.11685)
 
Arte más elevado 
También en la quinta esfera de luz hay arte elevado: 
Muchos espíritus estaban ocupados con un trabajo tremendo. Un ser más joven, lo sentía claramente, los dirigía a todos. La pieza representaba varios grupos de estatuas, era una joya de la capacidad creativa. André oyó decir a su líder espiritual que la estatua representaba la vida. Abajo en el pedestal vio a la madre que daba a luz a una joven vida. Alrededor yacían dispersas varias otras representaciones y todo esto tenía que ver con su vida en la tierra. Era el estado vital del ser humano en la tierra, todo esto se había vivido alguna vez. La madre iba a dejar la tierra —aquí estaba representado artísticamente—, lo que sentía claramente, y volvía a la vida eterna. Estaba esculpido en piedra; el espíritu dejaba el cuerpo material, como se le había concedido observar en el caso de su tía y de muchos otros. ¿Cómo era posible crear todo esto? Esto era arte sentido de manera tan profunda que solo les era posible a los que sintieran ellos mismos que vivían. Aquí se representaba la vida por medio de arte; allí el ser humano se reconocía; era su vida. Veía lucha, pena y dolor en varias representaciones dispersas alrededor de un conjunto y todo esto significaba la vida. Lo llenó un profundo respeto. Este arte era conmovedor por su belleza. Otros grupos representaban las características del ser humano, de la vida animal hasta la espiritual. El maestro que los guiaba a todos tendría que poseer una sensibilidad grande y sagrada. ¡La fuerza creadora en el ser humano! Un maestro de la sexta esfera estaba al mando aquí, incluso había entre ellos algunos que vivían en la séptima esfera. Una mirada en el más allá (VI.19868.19886)
 
André se pregunta con qué materia se elabora esta escultura: 
Luego vio que donde en la tierra se usaba barro, aquí se aplicaba una materia que irradiaba como la demás luz. ‘Qué extraño’, pensó, ‘aquí todo vive’. Le habría gustado tomar algo de la materia en las manos, para poder ver más claramente de qué sustancia era y cómo podía desprender luz. Miró a su líder espiritual, quien le dio a entender que podría tocarla sin problema. André pensó que sería pesada, pero para su sorpresa no pesaba nada. Otra vez se veía ante un problema. Y aun así se hacían con ella motivos tan hermosos, para esculpirlos luego en piedra. En la tierra, el viento dispersaría el polvo a los cuatro vientos, no quedaría nada de todo esto. La estatua se disolvería y no tenía posibilidad de existencia. 
—¿Cómo es posible, Alcar, no pesa nada y sin embargo se hacen unas estatuas tan hermosas con ella? 
—Se puede aclarar en unas pocas palabras. Es sustancia espiritual, hijo mío, porque la vida poseerá aquella fuerza de gravedad que corresponda con cómo se sienta y con la que tenga una sola sintonización. Las esferas se van haciendo cada vez más etéreas y el ser humano va cambiando. Así el arte y todas las demás sustancias vitales irradiarán luz, como se sienta todo y como viva. 
André entendió; las esferas eran cada vez más etéreas y todo cambiaba en una sintonización más elevada. 
—En la primera esfera —alcanzó a oír que se decía—, la materia tendrá la misma fuerza de atracción que en la tierra, pero en una sintonización espiritual. Ya te aclaré todo esto en las regiones oscuras; allí también te hice sentir la materia; sin embargo, ahora lo entenderás todo incluso mejor. 
André tenía en las manos la materia de la quinta esfera; en la sexta todo sería todavía más ligero y bello. Jugaba con la materia en sus manos y de repente se sobresaltó inmensamente. ¿Qué viviría ahora, qué era esto? Pasmado del susto miraba la materia, había perdido su color e irradiación. ¿Cómo podía ser eso, tan de repente? ¿Qué le estaba pasando? ¿Quién había cambiado esa materia? Habían desaparecido sus colores resplandecientes; ahora los envolvía una suave emanación azul. La otra materia, de la que la había quitado, irradiaba, pero esta había perdido su fuerza. ¿Qué verdad se escondía detrás de esto? Todas estas preguntas relampagueaban por su cerebro. No sabía qué actitud tomar ni qué hacer. Sentía intuitivamente que había hecho la transición a un estado extraño. Pero ¿cuál? Miró a su alrededor y quería preguntarle a su líder espiritual, pero Alcar ya no estaba con él. Todo lo que estaba viviendo era misterioso. Oh, si tan solo pudiera preguntarle esto a alguien; seguía con la materia en las manos. Lo asaltó una sensación de temor. Qué tonto era; sus ansias de saber lo ponían en este estado. 
Una mirada en el más allá (VI.19900.19935)

El alma gemela de Alcar explica a André lo que ha ocurrido: 
—La materia en sus manos irradia su luz según lo que usted mismo sienta y la luz que posea. 
Se asustó; entendió que había recibido una lección vital. La materia había aceptado su propia sintonización; él se había conectado con la vida de esta esfera; la vida irradiaba su propia fuerza, el amor que poseía. Cada palabra le latigueaba el alma. Sentía y entendía cada pensamiento. Lo quería; ahora tenía que aceptarlo. La materia había adoptado la fuerza de sus sentimientos, por lo que entendió que todavía faltaban muchos años antes de que se le concedería entrar en esta esfera. 
Una mirada en el más allá (VI.19948.19954)

Y el arte pictórico también está a la altura de la quinta esfera de luz: 
—Nos quedaremos aquí un rato, hijo mío. Mira allí, frente a ti, una estatua de las esferas poco común, allí, a través de esos pilares. 
André se sentó junto a su líder espiritual. Allí, frente a él, veía un paisaje de una belleza excepcional. Sosiego, profundo sosiego. Era un panorama tan bello y sagrado que parecía que estuviera soñando. Vio pájaros y muchos otros seres y todo estaba cubierto de un brillo dorado. Veía una naturaleza como nunca antes. Qué silencio había allí; le parecía que era un lugar sagrado; en ninguna parte había sentido un sosiego tal. Los ángeles que observaba estaban inmersos en oración. No quería molestar y pensaba en otra cosa, pero la imagen lo mantenía preso, no podía desprenderse de ella. Quien viviera allí sería sumamente feliz. ¿Era una esfera más elevada la que estaba observando? ¿Era un lugar donde el ser humano podría alcanzar todavía mejor su Dios? No podría entrar allí, lo sentía en todo. Pero qué sosiego descendería en él. Cuánto tiempo llevaban ya rezando allí a su Padre entre toda la vida que los rodeaba. Los pájaros se posaban al lado del hombre y ellos también le rezaban a la vida. Sentía que iba cayendo bajo el encanto de esta tierra fenomenalmente bella y sagrada. ¿Estaba su líder espiritual mostrándole una visión? No, porque todo allí era pacífico y feliz. Alcar lo miró.
—¿Te gustaría estar allí, André? —preguntó. 
André no se atrevió a decir nada, no dijo ni sí ni no. 
Alcar sonrió. 
—Dilo, sin miedo, es posible. 
—¿Y no molestaré allí entonces, Alcar? 
—Si quieres acercarte a nuestra vida en amor, en sencillez y humildad, se te dará todo. “Bienaventurados los humildes, pues suyo es el reino de los cielos”, dijo alguna vez nuestro maestro Jesucristo. Si mantienes presente esa imagen, Dios te dará el poder de vivir todo en la vida del espíritu. 
—Me encantaría, Alcar; quiero hacer todo, y lo haré, para no perturbar. 
—Entonces ven, descenderemos; vivirás también esto. 
André estaba muy feliz de que pudiera permanecer también allí. 
—Precédeme, yo te sigo. Allí, baja esas escaleras. 
André se apresuró a bajar todos los peldaños; su líder espiritual lo iba siguiendo. De pronto ya no pudo seguir más. ¡Era un lienzo pintado, una obra de arte de uno de los maestros! Quedó profundamente conmovido por este milagro de capacidad humana. Esto era natural, estaba viendo lo perfecto. 
—Lo pintó un maestro de la sexta esfera, hijo mío. No hay nada que se pueda mejorar o añadir a esto. Este es, pues, arte como yo sentía en la tierra pero no podía llevar a cabo, y todos los demás conmigo sentían la misma deficiencia, echaban en falta esta sensibilidad espiritual. Sentíamos lo perfecto para la tierra, pero no podíamos lograrlo. La pieza tiene miles de años; el maestro vive en las regiones mentales y ya no volverá aquí. Es obra de hombre, pero de un ser humano que usó su don para lo divino. ¿Qué más te aclararé? Es lo más sagrado que poseemos. 
André se volvió a sentar para mirar largamente este milagro. Templos y edificios, flores y plantas, hombres y animales eran uno solo. Era una escena divina. 
Una mirada en el más allá (VI.20127.20176)

Y entonces llega la hora de regresar a la tierra y de describir esta quinta esfera de luz en ‘Una mirada en el más allá’: 

Sentía la gloriosa irradiación, el amor de la quinta esfera, y lo hacía feliz. ¿Cuántas veces no había visto ya cómo cambiaban las esferas? Había visto cada vez que la luz se iba haciendo más bella, que las personas se volvían más jóvenes. Todo iba cambiando conforme iba ascendiendo. El ser humano siempre seguía su camino y cambiaba. Si la gente en la tierra pudiera echar un vistazo a todas estas cosas sagradas, ¡miles de personas empezarían en ese mismo instante una vida distinta! 
—Lo harán, André, echarán un vistazo en el más allá, tú se lo contarás en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.19795.19801)




  
    Sexta esfera de luz
Luz musical 
En la sexta esfera de luz se representa la vida de un ser humano con luz musical. En la sexta esfera de luz se representa la vida de un habitante con una sinfonía de la vida. El camino vital completo desde el nacimiento terrenal hasta el acceso a la sexta esfera de luz se representa con matices de color que vierten los poderosos acordes en luz musical. La lucha que conoció el habitante para liberarse de sus tinieblas y elevarse con esfuerzo hasta la sexta esfera de luz se representa como luz de colores. Para cada habitante se puede representar otra sinfonía, porque cada camino vital ha transcurrido de otra forma. Por eso esta música espiritual es inagotable. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Sexta esfera de luz -- Fuentes 


  
    Sexta esfera de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Sexta esfera de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Sexta esfera de luz’. 
Esfera de música 
André (Jozef Rulof) puede entrar en la sexta esfera de luz bajo la dirección del maestro de Alcar, Cesarino, un espíritu de luz elevado de la séptima esfera de luz: 
“La luz de la sexta esfera, André”, le llegó, “y en un momento entraremos”. 
Una mirada en el más allá (VI.20216.20216)

El firmamento estaba envuelto en una emanación dorada y plateada. Reflejaba en todo lo que vivía, una vida se reflejaba en la otra. El espíritu lo miró y sonrió. En esa sonrisa estaba su gran amor. Qué sencillos eran todos con los que había podido encontrarse en las esferas de felicidad. Qué sencillos eran los ángeles; este espíritu elevado lo acompañaba a lugares sagrados; era increíble. No había suficiente concentración en él para poder abarcar todo esto. Allí, ante él, estaba la esfera de la música. 
—Ahora oirá música espiritual —le entró—, prepárese. Seguiremos cada vez más hasta que hayamos llegado al lugar donde permanecen los maestros. 
Por fin el espíritu descendió. Ante ellos había un profundo valle y en el centro, un templo que se elevaba hasta los cielos. Varios caminos atravesaban el valle; todos llevaban hacia el templo. Por todas partes había flores en tonos extraños. Estaba en una alta montaña y pronto tendría que descender. Bajó mucho la mirada; todos los caminos habían sido trazados con ingenio. Estaba aquí en un paraíso. Vio miles de seres, todos iban camino del templo. Otros rezaban y estaban arrodillados como si estuvieran sintonizándose para la fiesta. En esta naturaleza uno podía prepararse. Uno era acogido en la vida, en todo había un inmenso amor. No había otros edificios salvo el templo de la música; la naturaleza era de una belleza arrolladora, todo estaba bañado en una luz blanca dorada. Vio fuentes que llegaban hasta los cielos, aves y verdor, todas las cosas competían en ser aún más celestiales que las demás. El valle era como un embudo. Desde el centro del embudo se elevaba hasta la altura de los cielos el imponente edificio en el que los maestros tocaban música. El maestro de Alcar le hizo sentir que descenderían. Su camino serpenteaba lentamente a través de toda esta belleza y desembocaría, por lo que veía, junto al templo. 
El templo se elevaba majestuosamente en el centro del valle. Se iba haciendo más y más bello conforme se iban acercando. A su alrededor había pájaros que cantaban su canción, toda la vida era feliz. Ahora estaban en el valle; André se dio la vuelta y la montaña en la que hace un momento había estado se elevaba interminable por encima de él. Cientos de seres recorrían el mismo camino y todos llevaban túnicas resplandecientes que relucían como soles. La vestidura del maestro de Alcar era de una sustancia completamente distinta que la que llevaban ellos. El significado ya le era conocido, y es que ellos vivían en la séptima esfera. 
Una mirada en el más allá (VI.20223.20256)

El maestro Cesarino resume toda la evolución del ser humano con las palabras: “Vivir la vida es experiencia y experiencia es desarrollo en el espíritu”. 
A diestra y siniestra crecían frutos y sin duda tenía curiosidad por saber cómo serían por dentro y qué sabor tendrían. Si tan solo pudiera tener un fruto amarillo dorado de esos, qué feliz le haría. Cesarino, que había seguido su conversación interior, le hizo sentir que podía tomar uno. Escogió uno y quiso arrancarlo. Se conmovió mucho porque, ay, ¿qué había hecho esta vez? Después de que hubiera estirado la mano para recoger el fruto, este de pronto se deshizo en un fluido. Le recorrió un susto. Nuevamente había recibido una lección vital. Él, el ser humano terrenal, quería recoger frutos espirituales. Pero era demasiado basto para ellos. En la esfera de Alcar había sido posible, pero solo ahora entendió que había ocurrido a través de las fuerzas de su líder espiritual. Había en él una sensación como si hubiera matado. Por su culpa, por su deseo se había destruido un producto de las esferas. ¿Por qué era que quería tenerlo todo? ¿No era ya una gran gracia poder vivir esto? En la quinta esfera había recibido una lección vital y ahora también aquí, en la sexta. Era horroroso; ¡qué basto se consideraba! La naturaleza lo ponía en su lugar; ningún ser tenía que usar sus fuerzas para hacerlo. Se había asustado muchísimo. Allí estaba ahora, como un niño que sentía su pecado y era consciente de él. El ángel le puso su bella mano espiritual en el hombro y dijo: “Vivir, André, es experiencia; experiencia es desarrollo en el espíritu”. Ya no se volvió a mencionar el punto, pero él ya se había propuesto con todas sus fuerzas no volver a tocar nada y ya no desear nada. Volvió en sí mismo y entendió qué grande era la gracia de que se le permitiera estar aquí. Una mirada en el más allá (VI.20257.20279)
 
En la sexta esfera de luz todos los habitantes conviven con su alma gemela, el alma a la que estaremos unidos eternamente: 
Hombres y mujeres, todos almas gemelas, hermanos y hermanas. Eran hombres de la tierra; todos habían vivido allí, pero se habían liberado de la vida terrenal. Se sintió mareado, porque ¿cuándo sería alcanzable todo esto para un ser humano terrenal? Ni en miles de años llegarían hasta aquí. ¿Cuánto estaban alejados él y toda la gente de la tierra de esto? Se sentaron en el centro —si es que se podía hablar de un centro, porque no veía que tuviera final. Por todas partes florecían flores; donde viviera el ser humano vivía la naturaleza, se estaba rodeado de la vida. El interior era esférico; en las esferas no había rincones ni finales; todo era profundo, interminablemente profundo, hasta que los sentimientos hicieran la transición a un estado aún más elevado. El universo era vida y el ser humano era el intelecto que vivía en ella. Este templo se dilataba; millones de seres podrían entrar aquí. Aquí se le mostraba a André que la vida que estaba en la tierra tenía sintonización cósmica y podía ser divina. Una mirada en el más allá (VI.20302.20312)
 
En la esfera de música la vida se traduce en luz musical: 
Todo el edificio estaba repleto y se hizo el silencio, porque todos sentían que los maestros estaban por comenzar. Ahora oiría pronto música espiritual. Pero ¿qué era eso? A unas decenas de metros vio una luz que parecía salir de la tierra. Era como una emanación que iba ascendiendo lentamente, para disolverse encima de las cabezas de todos. La luz pasaba cada vez hasta más lejos, hasta que se quedó. ¿Qué significaría? Le entró una suave voz, que dijo: “Música espiritual; la música de la que tocan los maestros”. ‘Qué asombroso’, pensó André. Continuamente veía colores en la luz, hasta que se convirtió en una emanación azul claro. Sintió que se le conectaba con la luz y entendió el significado de este acontecimiento. Era como si alguien estuviera respirando, como si naciera una joven vida. Oyó que una suave música acompañaba a la luz. Los maestros estaban interpretando estos colores. Se sentía en la tierra, muy lejos de esta esfera, como si volviera a nacer. Desde la lejanía oía ahora la música que llegaba hasta él como si la trajera el viento. Sintió que lo atravesó el primer respiro en la tierra, vio la música en colores y oyó a los maestros interpretándola. Entendió todo; muy en su interior estaba este saber. La música suave era el despertar de la joven vida en la tierra; se le mostraba aquí en colores lo que sentía y vivía, y también a todos los que estaban presentes aquí. Luz de colores, esas eran las notas, ¿cómo era posible? La luz iba cambiando, oía que la música se acercaba cada vez más. En la tierra vio a un pequeño ser; lo cuidaba la madre. Vivía tres milagros a la vez. Esta era una sinfonía de vida. Empezaba en la tierra y terminaría en esta esfera. Qué imponente era todo. Todos los ángeles estaban conectados, lo vivían, se volvían a sentir en la tierra, y la madre los cuidaba. Oh amor, ¡amor sagrado! ‘Dios mío’, pensó, ‘qué grande es Tu poder, qué inmaculados los ángeles que viven aquí, qué elevado el arte, qué grande la felicidad que emana de todo’. Se representaba la vida en música. Lo que había podido observar como artes plásticas, lo oía en esta esfera en música. Una mirada en el más allá (VI.20313.20343)
 
Cada ser humano tiene su propia sinfonía vital: 
Veía que la luz cambiaba; la música era cada vez más bella, el ser humano en la tierra crecía, había solo felicidad en esta vida. La joven vida había pasado los primeros años en la tierra y había crecido hasta ser un niño que jugaba en la naturaleza. ¡En verdad vivía milagros aquí! Veía el niño ante él, lo veía jugando y oía que emitía sonidos suaves. Ahora los colores iban cambiando; la música había pasado a ser un brincar juguetón y él también se sintió acogido, como si brincara por encima de pastizales y planicies, camino de una joven vida. Se sentía libre de toda preocupación. En él había solo felicidad, la vida de un niño; no sentía más que su propia felicidad, porque había hecho la transición en el niño. Los colores eran cada vez más bellos y nítidos, pero la música también había ido in crescendo. El niño fue creciendo, cada vez más, y sentía por la música y veía por los colores que en la tierra había llegado a los diez años. Los colores revoloteaban juguetonamente, mezclándose en olas rítmicas. En los colores estaba la edad, la felicidad del ser, en ellos sentía al niño y la música fue creciendo hasta formar un conjunto imponente. Él también sintió pasar la vida por él, como todos los demás ángeles sentían y volvían a vivir su vida terrenal. Volvió a recoger flores para llevárselas a su madre y era feliz porque ella también era feliz. Al alcanzarle el ramo, sintió que las lágrimas de felicidad le caían por las mejillas. Esto era música; los acordes que arrancaban a los instrumentos le vibraban en el alma. Maestros en amor descendían en un alma infantil y tocaban lo que la pequeña vida sentía. Representaban esos sentimientos interiores en los que en la tierra jamás se pensaría. Sentía que desvanecería en el lugar antes de que llegara el final. ¿Qué edad cumpliría esa vida en la tierra que tendría que vivir en dolores, pena y sufrimiento? Rezaba por fuerza para poder vivir estas cosas sagradas. Si se pudiera lograr esto en la tierra, la gente quedaría conmovida hasta en lo más profundo del alma y emprenderían otra vida gracias a este arte. Todos llegarían a estar bajo el encanto de estas cosas poderosas; los arrastraría; nadie podría librarse de ellas. Su alma vibraba muy profundamente, le paralizaba los sentimientos, pero lo elevaba hasta arriba en el cielo y lo hacía volver a la tierra en belleza juguetona. La luz no dejaba de cambiar; los colores eran cada vez más fuertes; la vida en la tierra alcanzaba una edad más avanzada; ya sentía la lucha, tenía pena y dolor, y se le atormentaba. La música iba in crescendo y adquiría otros tonos, en los que se ocultaban toda esa pena y todo ese dolor. La vida seguía otra vez; los colores iban siendo más fuertes y la música se hacía también más penosa. Ahora todo se iba fundiendo en un acontecer poderoso. Los colores se hicieron agudos, la música siempre más impetuosa, de modo que le quemaba el alma y le despedazaba la vida. La vida se volvía más feroz, había alcanzado la edad masculina en la tierra. En los tonos más agudos que oía residía toda la pena y el dolor. Qué penoso era este sufrimiento: la vida de este hombre no abarcaba más que lucha. Se sentía acogido en la vida plena; ¿dónde estaba el final? Lo atravesaban tormentas, lo aplastaban y arrastraban por toda la tierra, hasta que volvió donde estaba su madre. La vida había vuelto donde estaba la madre, pero no conocía sosiego y nuevamente desapareció. La música iba in crescendo hasta ser un conjunto imponente y alcanzó una altura fantástica, de modo que le penetraba hasta la médula. La vida terrenal era cada vez más feroz; proseguía su propio camino. Vio cómo cambiaban los colores, la música representaba una intensa tormenta, que tenía que aplastar cielo y tierra. El ser se hacía más viejo, sentía pena y dolor, vivía una vida de horror y destrucción. Podía seguirlo en todo, vivía con él y en él vibraba esa vida; era uno solo, por lo que se sintió destrozado. Los acordes eran hermosos, los maestros se sentían plenamente conectados y llegó a concluirse su fuerza creadora. Todo lo que veía, oía y sentía era perfecto. ¡Lo que percibía era grandioso, lo que vivía era apabullante! El hombre erraba por el mundo y por enésima vez había dejado la casa paterna. En los colores flamantes veía una suave luz blanca, que significaba el sufrimiento de madre. Era su amor por el niño. La madre lloraba por su hijo, que estaba abandonado a poderes oscuros. Su amor lo seguía; donde se encontrara su hijo, ella le mandaba su amor. Entonces su luz dominaba a la de él y su amor obraba milagros. Aun así no era posible protegerlo; primero tendría que perecer, y eso sucedería; no tenía escapatoria. La música se hizo ahora estridente, como la luz coloreada de las esferas oscuras, llameante y bramante como un huracán. La sinfonía había alcanzado su punto culminante, pronto llegaría el final de una vida terrenal, pero la vida tendría que encontrar un final destructor, y así sería. Nuevamente los colores cambiaron a hermosos matices, la música se hizo más suave y ligera. La vida en la tierra ya no era tan feroz, se inclinaba hacia un suave deseo. Ahora André sintió felicidad, estaba dentro de él, pero por los colores vio que no duraría mucho. Este acontecimiento se le fue haciendo cada vez más intenso. Por enésima vez sintió que le quitaba las fuerzas, tomó la mano del maestro de Alcar y la sostuvo con fuerza. Ahora aguantaría lo que fuera, pues sintió que lo invadía una fuerza nueva. Ahora los colores se fueron borrando. ¿Qué significaría? La música lo atravesaba como una corriente, cada vez más aguda, y los colores cambiaron a rojo fuerte y verde suave —la irradiación de los maestros en el mal, que había conocido en este viaje. Era como si se paralizara. De pronto oyó un ritmo agudo en la música, parecido a brincos caprichosos, que representaba la desdicha que se acercaba. Nada podía pararla; la vida perecería en ella. Los colores eran caprichosos y crueles, y sintió la terrible influencia de las esferas oscuras. ¿Dónde estaba el final y qué era? Todo esto solo predecía miseria. La música era retumbante, de colores que clareaban y destellaban. Era cada vez más penosa y los colores se hacían más irregulares y fríos. El mal en el hombre se revelaba. Se manifestaba por la destrucción de la humanidad, la vida partía a la guerra. Destruía lo que era y significaba la vida de Dios y ella misma perecía. La vida partió a la guerra retumbando y redoblando. Los colores cambiaban a horrorosos tonos pasionales, pasaban a profundos colores oscuros, la perdición triunfaba. Ahora el conjunto pasó a un ruido tremendo que lo hacía temblar incluso más. Oía sonidos terribles, tapado por un sonido chirriante. Los colores se separaron bruscamente, porque había llegado el final. Lo invadió una ardiente sensación de asfixia, era como si le arrancaran los pulmones del cuerpo. Pero otra sensación le entró en el alma, aunque siguiera siendo el mismo horror. Los sonidos que producía la orquesta eran espantosos, los colores eran terribles y sentía que todo eso le abrasaba el alma. Aquí se le estaba mostrando una sinfonía de vida; así cada ser humano tenía su propia sinfonía y en ella había varias partes que eran igual de horrorosas que esta. En cada vida había escenas similares; cada ser conocía la pena y el dolor. Aun así ni una vida era igual; todas eran diferentes. Por eso la música espiritual era inagotable. Aquí no había límites. La música interpretaba una vida humana; así mismo se podría interpretar cualquier vida. ¿Quién en la tierra pensaba en esto? ¿Por qué no se componía allí música que representara la vida de un ser humano? Se hacía, pero no por completo. Aquí se exponía el carácter, se desmenuzaba el ser entero; aquí se conocía ese ser, que se veía representado en colores y música y que por lo tanto se volvía a vivir. No solo era grandioso, era fenomenal y no se podía describir con palabras. Aquí vivía arte del grado más elevado. Aquí se vivía la vida como no era posible en la tierra, porque el ser humano no comprendía su propia vida. Solo aquí el ser humano se conocía a sí mismo y entendía su vida terrenal depuesta. Aquí veía una película vital representada en arte. Ninguno de los maestros de la tierra podía llevar a cabo algo así. Su sintonización espiritual no estaba lo suficientemente desarrollada para eso; una vida terrenal era demasiado breve para lograrlo. Una mirada en el más allá (VI.20344.20439)
 
Y entonces comienza la lucha en el otro lado para alcanzar las esferas de luz: 
Ahora vio que la vida hacía la transición hacia el otro lado. Esta vivía en las regiones oscuras, allí se estaba conociendo y se le estaba convenciendo de una vida más elevada. Los colores fueron cambiando, la música sonaba pero los acordes ya no llegaban a esa sintonización terrenal, ya no eran tan bastos; eran sonidos espirituales, que en la tierra no se podrían oír ni entender. Todo había hecho la transición al espíritu; la vida había entrado a la eternidad y había empezado una existencia más elevada. Lo conmovió profundamente, porque había recorrido todo esto con su líder espiritual. Vez tras vez alcanzaba a ver cómo cambiaban los colores y veía la terrible lucha en esos matices de colores; era la lucha para alcanzar una esfera más elevada. Aun así los colores se fueron haciendo más claros, aunque siempre volvían a cambiar en matices más oscuros, una señal de que había recaído en su estado anterior. Los colores claros siempre volvían; la música se iba haciendo más y más etérea; ya no oía tonos rudos, aterradores. Ahora era la lucha espiritual, que se podía intuir en todo. Lucha, nada más que lucha por la posesión. La música se fue haciendo cada vez más bella y sentía y veía por los colores que la vida había alcanzado la primera esfera existencial en el espíritu. Todos sentían que la vida había recibido posesión espiritual y que se había apropiado de ella. Esto era una gran felicidad; le vibraba en el alma, era viable, lo acariciaba, lo portaba, lo llevaba a otras tierras. Planeaba muy arriba por el cielo, se sentía acogido por la fuerza de los pensamientos; aquí la vida vivía en la del espíritu. Lo sentía claramente en los acordes y en los colores reconocía las diferentes esferas que la vida ya había alcanzado. Ahora estaba en la segunda esfera, el cielo despejado estaba dentro del azul resplandeciente que observaba y en él sentía y veía que la vida se acercaba a la tercera esfera. Los colores empezaban a cambiar y hacían la transición unas en otras, el malva de la tercera esfera se mezclaba con ese cielo despejado que pudo observar algunas veces en la segunda esfera. En la música se sucedían motivos alegres, el ser humano volvía a vivir. Había humildad en esos acordes, ganas de vivir y amor en los colores; era felicidad, la vida quería volver a vivir, la vida sentía a Dios y había vuelto a Dios. Oh, ¡qué música, qué arte se le estaba concediendo vivir como ser humano terrenal! Los colores eran cada vez más bellos y la música más elevada, formaban un conjunto. André sintió que la cuarta esfera estaba cerca, para entrar así a continuación a la quinta y la sexta. Los colores se fueron haciendo cada vez más bellos, como los había observado en todas partes, porque la vida vivía en felicidad, no era más que felicidad e irradiaba una hermosa luz. La vida de un Ángel en el espíritu se hacía sagrada. Pronto se acercaría el final. Veía los colores que lo habían irradiado a él también cuando había entrado a la sexta esfera. Aquí la vida estaba conectada con toda la demás vida. Vivía aquí, era feliz, era un ángel de la sexta esfera, porque había alcanzado esta sintonización. La música se fue reduciendo poco a poco, los maestros iban terminando, los colores pasaban a ser una emanación, los últimos tonos se fueron apagando hasta un suave susurro; había llegado el final. Los maestros habían interpretado una sinfonía vital, la vida “era” y había vuelto a encontrar a su Dios. André estaba allí como aturdido; ya no podía más. Poco a poco sintió que fue volviendo y despertando. Se había encontrado en un estado muy particular; otras fuerzas lo habían ayudado; no habría podido procesar todo esto. Dándole gracias a Dios por toda esta belleza dejó el templo de música con su maestro: había podido vivir música de la esfera de música, del sexto cielo. Una mirada en el más allá (VI.20440.20473)
 



  
    Séptima esfera de luz
Dirige el cielo y la tierra 
En la séptima esfera de luz viven los maestros que dirigen la evolución de la vida en la tierra y en el más allá. Debido a que los maestros de la séptima esfera de luz han recorrido ellos mismos el largo camino de la tierra a esta esfera, pueden guiar a la gente en la tierra y en el más allá en su evolución hacia las esferas de luz más elevadas. Cuando ellos mismos pasan a su siguiente evolución, transfieren su tarea a otros en su esfera. Entonces hacen la transición a las regiones mentales junto a su alma gemela. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Séptima esfera de luz -- Fuentes 



  
    Séptima esfera de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Séptima esfera de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Séptima esfera de luz’. 
Dirección 
André (Jozef Rulof) no pudo entrar en esta esfera: 
Ahora no habían tardado nada en acercarse a la frontera y allí ante él, en una belleza inexplicable, vio la séptima esfera. Si avanzaba más, el ser humano ya no podría volver. Lo entendía completamente; aquí era un paraíso, pero de una belleza tan excepcional, tan imponente, que no encontraba las palabras para describirlo. Tampoco quería esforzarse por ello, aquí la vida solo había que sentirla, solo había que verla. Veía flores como en una emanación y las oía cantar a gran distancia. Todo estaba cubierto de oro y en esta esfera veía reunidos colores de otras esferas, aunque solo fueran colores luminosos. Aquí no podría entrar. Su cuerpo espiritual se abrasaría por la fuerza de la luz o volvería a la tierra con una velocidad vertiginosa. Aquí veía el Cielo radiante de felicidad, aquí vivían hombres de la tierra. Todos habían estado en la tierra en algún momento, habían vivido y muerto allí. Ahora, en un paraíso semejante volvía a ver a seres terrenales. 
—Dios, oh Dios mío, ¡cuánto deben agradecerle los seres humanos tanta felicidad, tanta belleza que encontrarán después de la vida en la tierra cuando entren aquí! 
Una mirada en el más allá (VI.20498.20509)

Hubo un tiempo en que las almas de la séptima esfera se reencarnaron representando el despertar material, espiritual y divino mediante la construcción de la pirámide de Giza: 
Todos son ángeles de la séptima esfera, maestros en sus estudios. Son también ellos quienes controlan la vida terrenal y quienes la conducen por buen camino para ustedes. Una vez construyeron, inspirados por los habitantes divinos del Omnigrado, la pirámide, este milagro increíble cuyos misterios no han sido desentrañados hasta en los tiempos de ustedes y en el que no solo consignaron la llegada de Cristo, sino que también predijeron el despertar material, espiritual y divino del individuo, de la masa y de la humanidad. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8377.8379)

Cuando transfieren su tarea a otros de su esfera se preparan para entrar a las regiones mentales, donde depondrán su cuerpo espiritual, para reencarnarse como alma en el primer planeta del siguiente grado de vida cósmico: 
Veía templos como no había observado nunca antes. Los caminos llevan al ser humano a lo más elevado, a lo más supremo. Aquí veía la vida que haría la transición para deponer el cuerpo espiritual. El alma seguiría su camino para entrar a las regiones mentales. Una mirada en el más allá (VI.20514.20517)
 
Podrá encontrar más información en el artículo ‘Regiones mentales’. 



  
    Regiones mentales
De camino hacia el siguiente planeta 
Después de la séptima esfera de luz se hace la transición a las regiones mentales para reencarnar en el siguiente planeta. En la séptima esfera de luz se alcanza la conciencia más elevada del más allá que corresponde a la tierra. Después se produce la despedida del grado de evolución que pertenece a la tierra, al que en los libros de Jozef Rulof se le llama el Tercer Grado de Vida Cósmico. Se hace la transición a las regiones mentales, donde tiene lugar la preparación para reencarnar como alma en el primer planeta del Cuarto Grado de Vida Cósmico. 
Esto, de nuevo, es un planeta material, como la tierra, pero en este caso de una sustancia más etérea. Aquí el alma se vuelve a encarnar en un embrión material en el vientre materno de una madre humana. Al albergar ahora el alma todo el conocimiento y conciencia de la evolución terrenal, puede permanecer desde el comienzo en este nuevo planeta en completa armonía con todo lo que vive. Aquí ya no se dan sentimientos tenebrosos, aquí todos los seres humanos se aman universalmente. Aquí se pueden desarrollar por fin como seres luminosos junto a sus almas gemelas hacia el amor y la conciencia de Cristo en el Séptimo Grado de Vida Cósmico. 
Podrá encontrar más información en el artículo ‘Cuarto grado de vida cósmico’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Regiones mentales -- Fuentes 



  
    Regiones mentales -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Regiones mentales’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Regiones mentales’. 
Deponer el cuerpo espiritual 
Cuando un maestro de la séptima esfera de luz ha transferido su tarea, hace la transición a las regiones mentales. 
Pues bien, un maestro que haya alcanzado la séptima esfera está conectado con el cuarto grado. Más adelante, cuando haya pasado su tarea en la séptima esfera y él la haya completado, este ser será atraído por esos planetas, y por lo tanto la vida del alma descenderá en las regiones mentales, lo que es para nosotros el mundo de lo inconsciente. El origen del universo (OR.12785.12786)
 
En las regiones mentales depone como alma su cuerpo espiritual y ya no regresa a las esferas de luz espirituales. El alma prosigue entonces su camino evolutivo hacia el “Cuarto Grado de Vida Cósmico”: 
Cuando las personas hacen la transición a ellas, ya no pueden volver a esta esfera ni a otras. Se hace la transición a ellas. Es también allí que se separan el cuerpo espiritual y el del alma, para que esta siga su camino. El ser humano ha llegado a su sintonización espiritual y hace la transición a otros estados. Una mirada en el más allá (VI.10707.10710)
 
Espacio para la reencarnación 
Las regiones mentales son comparables con el mundo de lo inconsciente en el que se prepara el alma para reencarnarse en la tierra: 
Después vienen las regiones mentales. El hombre que entra allí hace la transición a esa esfera. El alma depone el cuerpo espiritual y continúa. Es como el morir en la tierra, es la entrada inconsciente, quedándose allí el alma a la espera de ser atraída de nuevo, igual que nace el hombre en la tierra. El ciclo del alma (CY.9833.9836)
 
Para el nacimiento en la tierra la gran diferencia con el mundo de lo inconsciente es que en las regiones mentales el alma sigue siendo consciente. 
(Señor en la sala):
—Acaba de referirse al mundo de lo inconsciente. Cuando ahora vayamos al cuarto grado cósmico, entonces entramos primero, desde la séptima esfera, en las regiones mentales, según los libros. 
—Exacto. 
—¿Es que entonces las regiones mentales se equiparan con el mundo de lo inconsciente para el nacimiento en la tierra? 
—Exacto. Mire, aquí tiene el mundo de lo inconsciente. Porque los grados más elevados... Pueden leerlo en ‘Una mirada en el más allá’. 
Existen siete infiernos, siete grados de tinieblas. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.63.71)

Resulta que el mundo de lo inconsciente de aquí tiene que ver con la sintonización material, con las leyes vitales para la tierra, a las que usted pertenece. Pero tenemos la cuarta, quinta, sexta y séptima esfera en la que vive el ser humano que se prepara para las regiones mentales; otra vez más el mundo de lo inconsciente. Pero ese mundo ahora ya no es inconsciente; cuando uno se disuelve a partir de la séptima esfera en ese mundo, se lo he explicado hace poco, se lo... ¿no estuvo usted el domingo conmigo? Así seguirá siendo usted consciente, irá a la eterna conciencia divina. 
Luego ya no estará dormido, ya no necesitará ni comer ni beber, irá a un grado de conciencia más elevado para la materia, el espíritu y el alma, su personalidad. Así que seguirá estando eternamente despierto, eternamente consciente. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.73.77)

Debido a que el alma alberga la conciencia espiritual de la séptima esfera de luz, puede seguir siendo consciente en la siguiente vida embrionaria: 
¿Lo ves? Ya estamos fuera de la séptima esfera, pronto nos disolveremos por completo y accederemos entonces a la vida embrionaria para el cuarto grado cósmico, el mundo del inconsciente, que ahora ya no es inconsciente, porque el ser humano ha vencido esos mundos. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7608.7608)

De modo que el alma no solo sigue estando despierta en las regiones mentales, sino también en la subsiguiente vida embrionaria en el vientre materno: 
Cae por su propio peso que enseguida también mantendrán despiertos en la madre el nacimiento, aquello que evoluciona, eso es lo que les quiero decir y explicar. Entienden, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.87.88)

Algunos pocos pueden vivir ya en la tierra este seguir despierto en el vientre materno. Así es como el maestro Alcar despertó a Jeus (Jozef Rulof) ya en el vientre materno: 
Les ofrecí una imagen acerca de Jeus, Jeus el de madre Crisje, este instrumento del que estamos hablando; cuando vivió entre el cuarto y el quinto mes, el sexto, entre el sexto y el séptimo, el maestro Alcar lo despertó. 
Lean, por ejemplo, en ‘El ciclo del alma’, en ‘Entre la vida y la muerte’... En Oriente basta con que vayan a la India colonial, solo tienen que ir al Tíbet; allí hubo niños que fallecieron a los setenta, a los ochenta. Un sumo sacerdote, viene y dice: “Volveré en tal y cual tiempo”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.89.92)

El alma vuelve a ser atraída desde las regiones mentales por una madre y un padre en el siguiente planeta: 
Los seres humanos, pues, mis hermanos —me llega— que han alcanzado la séptima esfera, o sea, que perciben estas leyes desde nuestra vida astral espiritual, acceden primero a las regiones mentales, vuelven a hundirse hasta la existencia embrionaria para el renacer y también para este espacio lo atraen la paternidad y la maternidad”. 
Conferencias 3 (L3.8969.8969)

Las regiones mentales son un espacio para el renacer: 
Por lo tanto, este universo creó los siete estadios de transición, pero está en conexión con el mundo espiritual astral de la séptima esfera del otro lado, las regiones mentales, como llamamos el espacio para este renacer. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8077.8077)

Las regiones mentales ya forman parte del Cuarto Grado de Vida Cósmico: 
Después de esto te esperan las regiones mentales. Estas pertenecen al cuarto grado cósmico y material, donde volvemos a ser atraídos por la vida de Dios, como seres humanos. 
Dones espirituales (SP.247.248)

Cuarto Grado de Vida Cósmico 
En el Cuarto Grado de Vida Cósmico la materia es mucho más etérea que en la tierra: 
Cuanto más nos fuimos elevando del otro lado, y por tanto dentro de nuestro propio mundo espiritual, tanto más consciente se volvió nuestro pensar y sentir para la paternidad y la maternidad y las leyes de densificación y dilatación. Así que podemos decir y aceptar que la séptima esfera no puede ser más consciente para nuestras vidas y que lo que el cuarto grado de vida cósmico posee en cuanto a concienciación. Aunque con la diferencia, hermanos míos, de que aquí accederemos nuevamente a un espacio material. Es decir que las esferas son espiritualmente conscientes para nuestra vida, para este espacio, para que nuevamente se nos conceda vencer un mundo divino por el renacer y podamos asimilar, por medio de la paternidad y la maternidad, esta infinitud. 
Por tanto, si el alma alcanza como ser humano la séptima esfera del otro lado, se prepara para acceder al cuarto grado de vida cósmico, y vuelve a aceptar la existencia embrionaria. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8079.8083)

Podrá encontrar más información en el artículo ‘Cuarto grado de vida cósmico’. 



  
    Cielo
Una esfera de luz 
Un cielo es una esfera de luz en el más allá que se construye por la luz que irradian sus habitantes. En los libros de Jozef Rulof se usa la palabra “cielo” para que encaje en el léxico terrenal. La palabra “cielo” significa entonces una esfera de luz en el más allá, un mundo espiritual en el que pervive el ser humano que sienta un amor universal por todo lo que vive. 
Podrá encontrar más información sobre ello en el artículo ‘Esferas de luz’ 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Cielo -- Fuentes 



  
    Cielo -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Cielo’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Cielo’. 
Ha llegado tu final terrenal, la muerte te llama, tu alma deja el cuerpo y la vida material, y entra al mundo astral. Te encuentras ahora ante uno de los infiernos o una de las esferas luminosas, los cielos. ¿Hay luz o hay tinieblas en ti? 
Dones espirituales (SP.224.226)

Ahora comienzan los cielos. Este es el primer cielo detrás del ataúd humano y la vida después de la muerte. Se pueden vivir ahora siete cielos antes de que el alma como ser humano pueda acceder al “cuarto grado cósmico”. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6540.6542)




  
    El otro lado
de la tumba 
El otro lado es una denominación más antigua para la pervivencia espiritual consciente después de la tumba. En los libros de Jozef Rulof también se usa “otro lado” de forma más personal que “el más allá”, como por ejemplo en: “Le está hablando el otro lado”. Con eso se quiere decir entonces el ser humano que ha muerto en la tierra y que sigue viviendo como una personalidad espiritual consciente al otro lado de la tumba. 
Podrá encontrar más información sobre el otro lado en el artículo resumido ‘Esferas en el más allá’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
El otro lado -- Fuentes 



  
    El otro lado -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef correspondientes al artículo ‘El otro lado’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘El otro lado’. 
Vinimos a decirte que no hay muerte, sino que los supuestos muertos viven. Siguen viviendo en la eternidad, del otro lado de la tumba. Una mirada en el más allá (VI.360.361)
 
Cuando pronunciamos las palabras “el otro lado”, entonces la sociedad ya se asusta, entonces se está ante el ocultismo, ante la mística, y la gente no sabe qué pensar. Y ese ser humano es una mística, es un ser espacial, porque ustedes son alma, son espíritu, tienen una personalidad; enseguida veremos cómo es esta. Conferencias 2 (L2.4531.4532)
 
El autor de la biografía de Jozef Rulof la concluye con estas palabras: 
¡Hasta pronto, en el otro lado! 
Tu maestro Zelanus 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.11845.11846)




  
    Esferas de los niños
Cuando muere un niño de corta edad 
En las esferas de los niños van creciendo hacia el amor universal los niños muertos a temprana edad. Paz y felicidad 
Las esferas de los niños son mundos espirituales de paz y felicidad para los niños que murieron pronto en la tierra. En el libro ‘Una mirada en el más allá’, se le concede a Jozef Rulof echar un vistazo en estas esferas milagrosamente hermosas. Ve como los niños juegan en una naturaleza celestial, rebosante de preciosas flores. 
Los acompañan madres espirituales en su crecimiento hacia el amor universal. Estas madres explican a los niños el estado espiritual en el que viven. A algunos niños también se los lleva a la tierra para jugar con niños terrenales. Así es como Jozef Rulof jugaba en su infancia con niños espirituales, tal como se describe en su biografía ‘Jeus de madre Crisje’. 
Reencontrarse por sintonización 
Cuando mueren los padres terrenales, pueden volver a ver a sus hijos fallecidos en el más allá si aprenden a sintonizarse con el amor inmaculado en el que viven los niños espirituales. También Jozef Rulof se encontró ante ese cometido cuando recibió la posibilidad durante un desdoblamiento corporal de volver a ver en las esferas de los niños a Gommel, su niña que nació muerta. 
Para poder acercarse a Gommel tuvo que desprenderse de cualquier pensamiento terrenal. Los pensamientos terrenales son materiales y pondrían una carga encima de la espiritualidad etérea del niño espiritual. Si sintiera tristeza en el momento del reencuentro por que Gommel ya no viviera con ellos en la tierra, esa tristeza sería una carga para la niña espiritual. A los niños en las esferas de los niños, sin embargo, se los mantiene alejados de pensamientos pesados, para que puedan crecer con una serenidad inalterada. 
Al poder sentir Jozef el amor desinteresado en el que vivía Gommel —el amor universal por todo lo que vive— pudo abrazar a su hija con sus brazos espirituales. Así pudo llevar a su mujer la nueva de que su niña pervivía en una felicidad celestial y que ella también podría verla si sabía sintonizarse igualmente en amor. 
Pero entonces sí que tenía que darse cuenta de que Gommel crecía más rápidamente en las esferas de los niños que un niño en la tierra. En las esferas los niños ya no se ven afectados por sus enfermedades o taras terrenales. Según el tiempo terrenal, Gommel había hecho la transición un año antes, pero Jozef vio que en el espíritu ya era mayor que una niña de esa edad. Así que su mujer tendrá que sintonizarse más tarde con una personalidad espiritual adulta, una “hermana en el espíritu”. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Esferas de los niños -- Fuentes 



  
    Esferas de los niños -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Esferas de los niños’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Esferas de los niños’. 
Esferas de paz y felicidad 
Por su don del desdoblamiento corporal André (Jozef Rulof) pudo hacer una visita a las esferas de los niños en el más allá. Estas esferas espirituales de los niños reflejan el estado interior del niño: 
André vio una tierra preciosa. Donde había estado hasta ahora no había percibido aún algo tan bello. La naturaleza se podía llamar divina. No podría encontrar palabras para representarla. Qué sosiego reinaba allí. El cielo estaba envuelto en una emanación plateada, en la que se reflejaba la naturaleza. Todo se reflejaba en el firmamento plateado. Era una imagen imponente para un humano terrenal. No era más que felicidad para él. Cómo serían las esferas todavía más elevadas, si aquí ya era un paraíso. Todo era divino. Los pequeños vivían en belleza celestial. Alrededor: flores, rodeadas de vida joven que la naturaleza desplegaba en pleno esplendor. Era una sinfonía de colores. Nada más que vida, en todo estaba su felicidad. 
Alrededor había asientos para descansar, rodeados por flores, donde podían permanecer los pequeños. Estaban muy a lo lejos, con sus madres (espirituales). Por todos lados los veía caminando y en todo residía la felicidad, el estado interior del ser. 
Una mirada en el más allá (VI.10763.10780)

Ni siquiera un infante real en la tierra puede vivir semejante felicidad: 
No podía creérselo a sí mismo: allí estaban los niños de la tierra. Oh, si una madre entristecida pudiera estar aquí tan solo un momento, entonces olvidaría su congoja. Veía hermosos templos, construidos con mármol blanco como la nieve. Aquí vivían como hijos de reyes. También sentía que ningún hijo de reyes de la tierra poseería esta felicidad. La felicidad en la tierra no se podía comparar con esto. 
Una mirada en el más allá (VI.10782.10787)

Aquí a los niños espirituales los educan espíritus de amor: 
A todos los pequeños se les trae a esta esfera y los educan espíritus del amor que poseen el verdadero amor maternal. Para otros seres no sería posible cuidar a los pequeños, lo que te quedará claro cuando lleguemos allí. Se asegura su sosiego. Una mirada en el más allá (VI.10714.10716)
 
Eso de cuidarlos solo es explicarles las leyes espirituales en las que viven los niños: 
¿Y eso qué es, “cuidar”? No es más que hablar, explicar las leyes, tal como las están viviendo ustedes ahora. Preguntas y respuestas 2 (Q2.9762.9763)
 
Esos espíritus de amor también pueden llevar a los niños espirituales a la tierra para que jueguen con niños terrenales. Así es como Jozef Rulof ya jugaba en su infancia con niños espirituales. Su madre Crisje veía entonces que su hijo Jeus (Jozef) se divertía como diez niños juntos: 
Jeus ve globos luminosos y niños que juegan con él. También esos niños son invisibles para Crisje. ‘Pero hay que oírlo, hay que verlo’, piensa, ‘es celestial’. Entonces Jeus reía y se divertía de lo lindo. 
Jeus de madre Crisje Parte primera (J1.4803.4806)

Reencontrarse no es por descontado 
André se entera por su líder espiritual Alcar por qué no es posible entrar así como así en las esferas de los niños: 
—¿No podemos acercarnos más, Alcar? Tal vez entonces pueda verlos mejor. 
—No, André, no es posible. No podemos acercarnos, perturbaríamos su tranquilidad. 
André entendió. ¿Por qué no estaba contento? Claro que Alcar podría conectarse, pero no lo hacía por él. No había llegado todavía al punto de poder hacerse uno. Pero lo hacía feliz que se le concediera echar un vistazo a esta esfera tan bella. 
Una mirada en el más allá (VI.10788.10796)

Los padres tendrán que sintonizarse con sus hijos: 
—¿Persiste el contacto entre madre e hijo? 
—Eso también te lo he aclarado y confirmado antes. Esta conexión se mantiene porque los padres la quieren ellos mismos, porque la establecieron ellos mismos. Pero en ellos recae la gran tarea de querer sintonizarse con su hijo si quieren estar conectados al llegar aquí. 
Una mirada en el más allá (VI.10748.10751)

André (Jozef Rulof) se encontraba en una situación semejante cuando su niña Gommel, muerta al nacer, se fue a las esferas de los niños. Durante su desdoblamiento sí podía ver a su hija, pero no podía ir hasta ella: 
Aun así ya la había visto, solo cuatro meses después de que hiciera la transición. Pero no se le había concedido acercarse mucho a ella; la pudo observar desde una gran distancia. No podía interferir en su tranquilidad espiritual. Pero había sido impresionante lo que se le había concedido ver. Había allí cientos de niños pequeños, ángeles todos ellos. Los envolvía una emanación azul y había podido discernir claramente los cuerpecitos espirituales. Los pequeños vivían en un gran edificio construido con mármol níveo y los cuidaban espíritus del amor, ángeles que sentían el amor maternal, inmaculado y puro. Alcar le había enseñado su hija, pero él también había sentido ya desde alguna distancia que era ella; un lazo de amor lo atraía hacia ella. Aun así tuvo que detenerse a diez metros de distancia de ella; no le era concedido acercarse más. Pero qué feliz había sido al ver que su hija vivía y crecía. Tampoco pudo permanecer durante mucho tiempo en la esfera de los niños; pronto habían vuelto a la tierra. Una mirada en el más allá (VI.18518.18528)
 
Después de haber asimilado más amor sí pudo acceder a la esfera de los niños de su hija durante un desdoblamiento posterior, ayudado por su líder espiritual Alcar: 
Entraron a la esfera de los niños; reinaba un sosiego tan intenso, tan celestial como nunca había sentido. Amor y flores de colores fantásticos por todas partes; los edificios y los templos donde vivían los pequeños eran de un blanco inmaculado. ¿Qué aspecto tendría después de ese año? La reconocería entre miles. El amor, el lazo espiritual era la conexión eterna con esta joven vida. Desde lejos vio a los pequeños, que jugaban en la naturaleza. André sintió que el silencio se acaparó de él ahora que se acercaba el gran momento. Lo invadió un sosiego desconocido. ¿Dónde estaba su pequeñita? ¿Qué aspecto tenía? Muchas reflexiones le revoloteaban por la cabeza. ¿Podría cargarla en brazos? La vez anterior que había estado allí con Alcar, no había sido posible. Se le había concedido verla desde una gran distancia, una emanación azulada la ocultaba para sus ojos. Era casi increíble, ¿le sería concedido cargar en brazos a un ser espiritual? ¿No era demasiado abrumador para él? ¿No significaría demasiada felicidad? A cierta distancia de él caminaban muchas madres adoptivas con sus pequeños. Eran como soles luminosos, todas irradiaban amor, solo amor. Todos estos niños no sabían nada de una vida terrenal; lo sabrían solo más tarde, visto que también ellos sentían cualquier conexión. Caminaban por una hermosa avenida, rodeados de flores de las esferas y todo esto era para la vida que existía aquí. La naturaleza era bella, los pájaros cantaban sus melodías gloriosas e inmaculadas. Las flores despedían su aroma, todo irradiaba luz. Era celestial. Allí veía a los pequeños que habían alcanzado la edad de tres años. Más adelante irían a las otras esferas para algún día entrar a la esfera existencial con la que tenían sintonización. Luego proseguirían su camino hacia regiones más elevadas, donde les esperaba incluso más felicidad. A la izquierda y derecha de André, hermosas esculturas representaban cuentos de hadas, que servirían de aprendizaje para los pequeños. Así irían conociendo la vida. No aprendían un idioma como en la tierra; aquí hacían la transición directamente a la vida. Su amor era su sabiduría; podían conectarse con todo, en eso hacían la transición. Sus sentimientos eran su ciencia; aquí no hacía falta que aprendieran a sumar. Aquí se les enseñaba a amar al Creador de todo esto. Apreciarían la belleza, sentirían amor por todo lo que vive, para darlo a otros, por lo que se sintonizaban con Dios. No habría nubes negras para oscurecer su felicidad. Aquí había tranquilidad, felicidad espiritual que no podría ser perturbada por ningún ser. Las puertas de este paraíso permanecerían cerradas para los que no llevaran esta sintonización interiormente. Esto era una tierra sagrada; allí vivía ella y se le concedía a él permanecer, porque lo ayudaba su líder espiritual. 
Una mirada en el más allá (VI.19463.19500)

El maestro Alcar enseña a André que algún día los padres volverán a ver a sus hijos fallecidos como hermanos y hermanas: 
Estaban rodeados por hermosos parques, por templos construidos con mármol níveo y otras piedras. Por esta tierra sagrada corrían varios arroyos blancos como la plata, cuyas orillas estaban adornadas con flores y en los que nadaban aves. Era una grandeza gloriosa. Aquí vivía el ser humano, el ser humano joven; habían llegado aquí desde la tierra. Aun así las madres no querían desprenderse de sus pequeños, porque querían conservar el hijo como su posesión personal. Pero quien “sabía” podría cargar más fácilmente con el sufrimiento, deponiendo todo en las manos seguras de Dios. Aquí vivían miles de niños de la tierra, los había de todas las nacionalidades. Aquí vivían hijos de reyes y también los más pobres de la tierra. Aquí no se hacían ni se sentían distinciones. Aquí todos eran uno solo; vivían en felicidad, desconocían la envidia y los celos como sienten los niños en la tierra. Todo era imponente. Si las madres en la tierra pudieran ver por un momento cómo se cuidaba a sus pequeños, podrían entregar todo. Si aceptaran, significaría felicidad durante toda su vida en la tierra; entonces el sufrimiento que Dios les había impuesto sería aguantable. Dios acogía la joven vida con Él y le daba estos cuidados. Pero los deseos humanos eran tan distintos. El ser humano quería poseer y este no era el camino, no era la sabiduría ni la verdad, no era la intención de Dios; el ser humano tenía que vivir y viviría en entrega, confiándose a la dirección sagrada de Dios. El hombre olvidaba y no quería aceptar que algún día sus hijos serían sus hermanos y hermanas; incluso que el amor maternal se disolvería en este amor elevado. Una mirada en el más allá (VI.19501.19517)
 
Hay un gran paso del amor terrenal al espiritual: 
Pero eso no lo quería la gente, en la tierra se conocía solo el amor terrenal; no se quería saber de amor espiritual y por eso no entendían nada de todo esto sagrado. Sus sentimientos estaban sintonizados en la materia. Ahora que veía y sabía que se cuidaba de esta manera de su hija, no quisiera poseerla en la tierra. No podía darle esta felicidad. Significaría privarla de la felicidad. Él era el padre terrenal, Dios era el Padre en la vida eterna. 
Una mirada en el más allá (VI.19518.19523)

En las esferas de los niños André se encuentra con una madre espiritual: 
Ahora habían llegado a un edificio grande, construido con mármol níveo y con un estilo potente. El edificio era una obra de arte en sí y allí era donde vivían los pequeños. Casi no se atrevía a acercarse. Cómo irradiaba, en todo estaba la felicidad que los pequeños llevaban interiormente y que era su sintonización. Mirara donde mirara, en todos lados descubría hermosos templos. ¿Acaso era imaginable un arte todavía más elevado? Esto era para él lo más perfecto que el ser humano podría llevar a cabo. El edificio estaba sobre una plataforma y lo ceñía una terraza; además se habían plantado flores y árboles frutales alrededor de todo el edificio, todo para adornar y apoyar a la humanidad y por tanto también para aumentar su felicidad. En la escalinata de la entrada vio a un espíritu radiante, que por lo visto los estaba esperando. ¿También aquí estaban avisados de su llegada? En la tercera esfera había sentido algo parecido. El ser llevaba una hermosa túnica de luz. No se atrevía a mirarla por cuánto resplandecía, y temía que su mirada perturbara los rayos brillantes. Desde lejos el espíritu le sonreía a su líder espiritual. Oh, qué belleza, ¿quién era? 
Alcar se acercó al ser y André vio que su líder espiritual se arrodilló ante el ser. 
—Hermano Alcar —oyó que dijo ella—, Dios esté con usted. 
En todas partes de este espacio infinito se conocía a Alcar. André también se arrodilló y esperó lo que iba a pasar. Alcar sostenía con el Ángel una conversación de la que no quería oír nada. Pensaba en Dios y pedía fuerza para este acontecimiento sagrado. De pronto oyó un murmullo y algo que se le venía acercando. Una suave voz celestial le dijo: 
—Levántate, André, y mírame. 
André alzó la mirada, dos ojos radiantes lo miraban, le entró un amor como nunca antes había sentido. ‘¿Dónde vive este ser’, pensó, ‘era Dios mismo?’. El espíritu sonrió; André sintió que ella había adoptado sus pensamientos. 
—André, ¿desde la tierra a un reino celestial para visitar a su hija? —dijo. 
¿Entonces se sabía aquí para qué venía? 
—¿Cree que no sabríamos para quién viene? —le dijo el ser de inmediato. Lo miró a él y luego a su líder espiritual y entendió esa mirada. Era él, su Alcar, el que se había encargado de todo. André vería a su hija. 
—Vive, André, es bella y feliz; será incluso más feliz cuando conozca a su padre. 
André estaba temblando. 
—Sé fuerte, André, así no podrá acercarse a su hija luego. 
Una mirada en el más allá (VI.19524.19558)

André se entera de que su hija de las esferas no debe sentir nada de la vida terrenal de él: 
Miró al bello ser y un sosiego profundo se asentó en él. 
—Vaya a la naturaleza, André, e intente conectarse con la vida. En un rato más vendremos a buscarlo para guiarlo hacia su hija. Dios le permitirá acercarse a su hija si quiere usted sintonizarse con su estado. Pronto se le dará esta felicidad. Sintonícese con la vida; lo ayudaremos a hacerlo. Así que ¡esté tranquilo y feliz, André! Récele a Dios, para que lo conecte y sintonice. El ser no debe sentir nada de su vida terrenal. Nada de su interior debe hacer la transición a ella, porque no conoció la tierra. Sabe que esta esfera no es su posesión y que tendrá que sintonizarse con ella. Pídale apoyo a Dios, André, solo Él puede ayudarlo, darle esta fuerza para que se le conecte con ella. Vaya, hijo mío. Entre toda esta belleza es posible conectarse. Llámenos cuando sienta que está conectado. Ser uno solo con todo significa acercarse a la vida en amor. 
Una mirada en el más allá (VI.19559.19574)

André comprendió entonces por qué Alcar había dicho que era “posible” que volvería a ver a su hija: 
André se había quedado solo, Alcar y el ángel de las esferas se habían ido. Le lloraba el corazón, grandes lágrimas le corrían por las mejillas, lo había conmovido profundamente. Al rato vería a su hija, cuando le fuera posible conectarse. Aquí no podía irrumpir sin más y ahora entendía por qué su líder espiritual decía que esto también era “posible”. Ahora sentía la posibilidad de este gran acontecimiento. Oh, quería ver a su hija; no volvería aquí pronto. Tenía que prepararse para que se le admitiera a su propia hija. 
Una mirada en el más allá (VI.19575.19581)

También su mujer Anna estaría más adelante ante este cometido: 
También ella, la madre de su hija, viviría el mismo estado luego, cuando hiciera la transición en la tierra. No solo ella, sino muchas otras madres tendrían que sintonizarse si querían volver a ver a sus hijos. Tenía que prepararse; no había pensado en eso, no se le había ocurrido. Nadie que no conociera esta vida pensaría en eso. Lo dejaron solo para que pudiera conectarse por completo; tenía que llegar a sí mismo y nadie quería interferir en él mientras lo hacía. Al contrario, querían ayudarlo porque aquí se sabía que sus fuerzas eran insuficientes. Tenía que sintonizarse, ¿con qué? Pensó profunda y largamente. ¿Sintonizarse con su hija, con otra vida? Tenía que intentar acercarse a Dios en sencillez y humildad por una vida que poseía una sintonización más elevada. ¿No era amor, amor inmaculado, lo que tenía que poseer? Una mirada en el más allá (VI.19582.19592)
 
André se encuentra con que primero tiene que asumir que su hija no es propiedad suya. Siente que sus sentimientos son la única posesión que se llevará después de su vida terrenal: 
Así estaba conociendo otras leyes espirituales más. El ser humano en la tierra no quería aceptar estas leyes. Sin embargo, tenía que ser así; no vería a su hija antes de que hubiera aprendido a inclinar la cabeza para acercarse a ella en humildad, y a sentir amor por toda la vida. Su posesión vivía aquí en esta belleza. ¿Era esta niña su posesión? Él era el padre, sí, un padre terrenal; un Padre celestial le estaba permitiendo conocer otras leyes espirituales. Con qué fervor y cuánto amaba a su pequeño ser espiritual. Él no era más que la conexión que lo conectaba con este ser. En la visión se le había mostrado con suficiente claridad, esto era cierto para todos, para todos los padres de la tierra. Solo ahora entendía lo que significaba ser padre y madre en la tierra. ¿Qué era lo que conservaba el mundo, el planeta tierra? El padre y la madre. ¿Quién deponía el intelecto en el ser? Dios, solo Dios. Por eso la vida era Dios, y el ser humano no debía ni podía pensar que era su posesión. El ser humano no tenía posesión; la única que tenía era su estado interior. En la tierra todavía estaban muy alejados del amor por todo lo que vivía. Duraría otros cientos de años más para que el ser humano viviera de acuerdo con este saber. Entonces perseguiría su camino, como Alcar se lo mostraba, enseñaba y aclaraba. Ese camino era el camino de la vida eterna, el camino hacia arriba. En la tierra, el ser humano exigía. Era inconsciente. No se conocía la vida en la que se vivía, de esta manera no se llegaba a conocerla, como sin embargo sí era la intención, pues para eso se estaba en la tierra. Una madre podía despertar recibiendo un hijo. Pero muchas lo vivían de manera material; lo espiritual de todo aquello no se percibía. Solo ahora que se encontraba en este estado, entendió lo que le había aclarado su líder espiritual acerca del gran problema, que una madre en la tierra podía despertar dando a luz. ¿Cuántas despertaban en la tierra gracias a este acontecimiento sagrado, en esta sintonización? Una de cada millón. Una mirada en el más allá (VI.19593.19620)
 
Solo el amor por todo lo que vive abre las puertas de las esferas de los niños: 
Solo aquí despertaría la madre, pero entonces era demasiado tarde. No se entendía el proceso imponente. Qué grande le parecía este momento, qué poderosa la posesión de un hijo. Veía llegar aquí a muchas madres de la tierra, todas con la idea de que así nada más verían a sus seres queridos. En la tierra oía tantísimas veces que, al hacer la transición, sus hijos las estarían esperando. Ay, cuando entraran aquí, la decepción sería grande. Se pedía de ellas lo que ahora se le pedía a él, pero muchas necesitaban para eso una vida terrenal completa, porque se habían olvidado durante esa vida. Veía sus caras afligidas; sus dolores eran horribles, incomparables con los terrenales. Lo que sentían aquí era dolor del alma. Se les desgarraba el alma porque siempre tenían que esperar, esperar cada vez más, dándose para otros, lo que en la tierra habían olvidado o no habían querido hacer. Este paraíso permanecía cerrado para ellos. Tenían que aprender a ponerse en un segundo plano y eso no era posible tan de golpe. En el espíritu no era posible saltarse partes. Estaban destrozadas en cuerpo y alma. Se alegraba porque se le diera la posibilidad de comunicárselo a ellas. Ay, madres de la tierra, lo más preciado que ha perdido en la tierra vive aquí de este lado en la vida después de la muerte terrenal. ¡Madres de la tierra, miren lo que se espera de mí, miren lo que debo hacer para volver a ver a mi hija! Tengo que conectarme con ella, sintonizarme con su estado interior, si quiero volver a verla. Mi hija no vio el amanecer en la tierra, como les pasa a muchos; pero todos viven aquí, en este paraíso. Como me siento ahora no puedo acercarme a ella. Madres, ¿sienten lo que les espera? ¿Sienten que también ustedes deberán sintonizarse con sus pequeños si quieren volver a verlos? Una vez que mueran allí y entran aquí, también ustedes conocerán estas leyes. Madres, Dios no hace ni conoce distinciones. Conéctense con la vida que vive alrededor de ustedes y con ustedes, den amor y desarrollen su cuerpo interior. Aquí, uno se arrodilla para el amor elevado y si no saben hacerlo, tendrán que esperar y aprenderlo en otras esferas. Antes de eso no se le admitirá a donde estén todos aquellos a quienes aman. Ninguna ciencia de la tierra podrá ayudarlas; para esto hace falta amor. Sintonización con el ser que sienta su amor de padre y madre, y conozca su sintonización. Ningún ser de la tierra que no sienta amor por toda la vida en sí mismo volverá a ver su propia posesión. 
Una mirada en el más allá (VI.19621.19650)

André siente que en amor tiene que hacerse uno con todo lo que vive: 
André caminaba entre las flores en innombrables colores, intentando conectarse con la vida. Necesitaba y quería recibir conexión; quería hacer lo que fuera para eso. ¡Qué bella era esta esfera! La felicidad inundaba su alma. Ahora percibía profundamente la vida, con la que quería ser uno solo para que se le admitiera a esa niña espiritual. Ahora sintió que se iba serenando y calmando. La vida también lo acogía a él; Dios descendía en su alma. Sentía que se iba haciendo uno con la naturaleza. Todo le hablaba y la naturaleza le recitaba bellos poemas. Ahora era uno con las flores con las que en su momento había hablado en la tierra. Le contaban algo y también entendía el canto de los pájaros. Le decía todo, él era uno con ellos, con todo lo que vivía. Ahora podía seguir la vida en plantas y flores. El arroyo que pasaba allí le decía lo que había vivido y que seguiría su camino alegremente. Corría pero al mismo tiempo cantaba; era la canción de las esferas. Los pájaros le decían lo que significaba su vida, y en ella veía a Dios. ¡Dios vivía en todo! Qué diferente veía y sentía ahora la vida que cuando estaba en la tierra. Allí la gente pasaba de largo la vida, la pisoteaba, la desgarraba sin quererlo, así como así, en pensamientos. Se mandaban pensamientos horrendos hacia el ser humano, inconsciente de todo. Disparaban flechas, allí no se veía que los pensamientos interiores, los que estaban sin pronunciarse, herían profundamente la vida, lo que se vería sin embargo en la película de su vida de este lado. Nada se perdía. Rezaba con fervor, larga e intensamente, para que se le concediera conectarse. Dentro de él se fue haciendo cada vez más la calma; un silencio celestial lo inundó. 
—Oh, Dios, conéctame con mi hija, déjame descender en la vida, me acercaré a Tu vida en sencillez y humildad. Padre, si en algún momento quieres escucharme, hazlo entonces ahora. Si en algún momento quieres hacerme feliz, hazlo entonces ahora, gran, santo Padre. Seré como un niño y feliz con Tu sabiduría; que Tu amor entre en mí. Padre, déjame volver a la tierra con este saber, por el que podré convencer a muchas madres, incluida la madre de este ser, sobre cómo pueden encontrarse con sus seres queridos de este lado. Padre, dame la fuerza de que se me conceda ver a mi hija. Deja que consuele y apoye a las madres en la tierra, deja que lo viva para ellas. Pon en mí esa fuerza sagrada, conéctame con mi hija. Escucha mi oración. Amén. 
Una mirada en el más allá (VI.19651.19683)

André se da cuenta de que en sentimiento tiene que adoptar la misma esfera que aquella en la que vive su hija. Solo puede hacerlo ayudado por fuerzas más elevadas: 
Dentro de él se había hecho un silencio todavía más grande que el de hace un rato. Lo inundaba una felicidad pura; sentía que cada vez más se iba hundiendo en la vida. ¡Cuánto se había alejado ahora en sus sentimientos de la tierra! Se le ayudaba, porque no era posible percibir plenamente esta felicidad solo. Las fuerzas de seres más elevados lo ponían en este estado. Sus pensamientos eran inmaculados; no se le obstruía en nada. Él también era un niño de las esferas; una misma sensación estaba ahora en él. Sentía amor, amor inmaculado y puro por la vida que se había depositado en todo. No había en él otros pensamientos además de que esto tan bello, lo sagrado y el amor eran solo felicidad, que lo abrumaba. No podía comparar su felicidad con la terrenal, no podía representarla en palabras. ¿Qué era la gran felicidad allí en comparación con sus sentimientos? Esto era imponente, esta era la luz, la luz dorada de las esferas en las que vivía su hija. No sabía cuánto había rezado allí, pero de pronto sintió otras fuerzas y cuando miró en la dirección de donde venían, vio que su líder espiritual se venía acercando. Alcar había venido por él. 
—Ven, hijo mío, tu oración se ha escuchado. Podemos entrar. Dios no solo oyó tu oración, sino que te ha conectado con tu hija. Ahora se te concede verla. Tu deseo de acercarte en sencillez y humildad te puso en esta sintonización. Nos espera, André. Ven, sígueme. 
Una mirada en el más allá (VI.19684.19704)

Y entonces llega el gran momento en que puede abrazar a su Gommel: 
André siguió a su líder espiritual hacia el hermoso edificio. Cuánto se había desviado. A lo lejos veía el hermoso edificio; no obstante, pronto habían llegado y entraron. Atravesaron muchas salas y llegaron a un espacio grande. Vio a muchos niños y los pequeños llevaban hermosas túnicas. Todos irradiaban como soles, posiblemente convivían aquí miles de niños. En un recibidor en el que estaban reunidos muchos seres, vio al bello ser que le había hablado. Ella tomó en brazos a una bella niña angelical y se alejó de los demás. Su líder espiritual y él la siguieron de cerca; pasaron por varias otras salas hasta que de repente salió, a la naturaleza. Este edificio también era abierto, podía mirar hacia afuera por todas partes. Llegados fuera, ella entró en un tipo de pérgola, rodeada de flores y verdor, de aves y otra vida. ¿Era su hija a la que llevaba cargando? Oyó una suave vocecita angelical, lo que le aceleró el corazón. Su hija vivía, había crecido y era bella. La oyó reír, era increíble. Su líder espiritual entró y después de un instante Alcar fue a buscarlo. André entró a la pérgola. Cómo se sentía, no se atrevía ni a pensar. Alcar estaba a su lado; allí ante él estaba un ser angelical, en los brazos llevaba a una niña y esa niña era su Gommel. ‘Gommel’, pensó, ‘yo... estoy aquí... tu padre...’. Allí estaba, aturdido de felicidad, impotente porque lo estuviera mirando un ser celestial, y parecía que ni siquiera él mismo hubiera nacido todavía. Sintió surgir en él un silencio celestial. Dos ojos lo miraban y pensó ver a Dios. 
—Lydia —oyó decir—, Lydia vela por tu hija y la cuida, André. 
No se atrevió a mirar al espíritu elevado, pero ella le habló como una madre, por lo que se sintió revivir. 
—Ven conmigo, André, tu hija te espera, tómala de mis brazos. 
Rebosando gratitud, uno en amor, se acercó al ser, tomó su hija de sus manos y la abrazó. Había llegado el gran momento. El espíritu se fue, su niña espiritual estaba contra su pecho. 
Una mirada en el más allá (VI.19705.19733)

El desarrollo es más rápido en las esferas de los niños que en la tierra: 
A su lado estaba Alcar, había pájaros a su alrededor, flores de las esferas adornaban los entornos, había sido admitido en el paraíso de Dios. Su hija, a la que en la tierra no había podido cargar, era bella y cariñosa. La apretaba contra su pecho, ella reía y hablaba y era sabia y sentía que eran uno solo. Una niña espiritual descansaba en sus brazos. Oh Dios, ¡cómo agradecerte! Apretó su negra y reluciente cabecita de ángel contra él y le sonrió a Alcar. Era cómo si lo conociera desde hacía años. Luego se volvía a incorporar, sonriéndole y acariciándolo con sus manos espirituales, y a él le costaba un esfuerzo enorme poder controlarse. No podía volver a hundirse en su sintonización anterior, la suya propia. Qué milagrosamente bella era la vestidura que llevaba. No había más que luz y vio que iba cambiando constantemente. A veces era malva, luego rosa claro. El ser era inmaculado y le resplandecían los ojitos como esmeraldas en un suave brillo cautivador. Este ser era sagrado y luego sería su hermana. Se mantendrían conectados a lo largo de siglos cuando él hubiera alcanzado la sintonización de ella. Ahora tenía un año según el tiempo terrenal, aun así era más grande que un niño de esa edad que viviera en la tierra. En las esferas el desarrollo era más rápido, no se detenía en nada. Aquí no se tenían que enfrentar a enfermedades; aquí todo era solo felicidad; en nada sentían obstáculo alguno. Aquí todo era diferente. Su vida era espiritual y la niña crecía en tranquilidad celestial. 
Una mirada en el más allá (VI.19734.19753)

André ve el amor de su mujer por la hija de los dos: 
En pensamientos volvía de ella hasta su madre, que vivía en la tierra y que siempre estaba pensando en ella. ¡Oh, qué felicidad! Vio que de la madre salía una luz hacia ella y entendió que era la fuerza de sus pensamientos para su hija. André la veía muy claramente. Estos pensamientos en luz la envolvían en rayos pero chocaban contra el ser, pues de esta manera no podía alcanzar a su hija. ¿Cuánto no había tenido que descender él para encontrarse a sí mismo y desconectarse? Ella también tenía que hacerlo si quería que se percibiera su amor en las esferas. Aun así era feliz de poder ver esto. Era la conexión con todo, era su amor por su Gommel. Qué lejos estaba la tierra de él; aun así sus pensamientos sí que alcanzaban la esfera de los niños. Sus sentimientos estaban sintonizados nítidamente; no obstante, sus pensamientos no alcanzarían a su hija misma. No se le perturbaba al ser en nada. Pero había un lazo, un solo sentir, un solo comprender. Y todo esto era amor. 
Una mirada en el más allá (VI.19754.19767)

André recurre a todas las fuerzas de sus sentimientos para estar el mayor tiempo posible donde su hija: 
Fue uno con su hija durante largo tiempo; pronto vendrían por ella de nuevo. ¿Por cuánto tiempo sería entonces este adiós? Ella también lo sentía y se acurrucaba todavía más contra él. André sentía que sus fuerzas fueron disminuyendo. Allí veía que venía a su encuentro el espíritu Lydia, como un sol. Miró a su hija una vez más. Descendió profundamente en el ser. Gommel lo miró, luego cerró sus ojitos de ángel y estaba inmersa en profundo sosiego. Demasiado profundo para él; allí le era imposible sondarla. Su hija vivía muy por encima de él en fuerza espiritual. Sentía todavía más claramente la gran gracia de este acontecer. El ángel la tomó de sus brazos y se fue. En ese mismo lugar le agradeció a Dios todo lo que se le había dado. Esta silenciosa, gran felicidad sagrada. Como último adiós le había besado las manitas a Gommel; el gran acontecer había pasado. 
Alcar le hizo sentir que seguirían. André se despidió de la esfera en la que vivía su hija. 
Una mirada en el más allá (VI.19768.19784)

Crecer espiritualmente 
Los niños también crecen en las esferas de los niños. Incluso con más rapidez que en la tierra, porque en las esferas no hay enfermedades o trastornos materiales que entorpezcan el crecimiento. Durante una velada de preguntas y respuestas, Jozef Rulof explica que la rapidez del crecimiento en las esferas de los niños está determinada por el sentimiento y la conciencia presentes en el alma: 
Pero un niño, señora, de lo que se trata para usted, va, por tanto, a las esferas, sigue un tiempo allí, y esta vida despierta a medida que haya sentimiento y conciencia. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.9697.9697)

Un niño que va creciendo en el más allá siempre está sintonizado con las esferas de luz. Cuando un niño en la tierra está sintonizado en sentimiento con una esfera tenebrosa, como la tierra crepuscular o el país del odio, entonces al morir no irá a las esferas de los niños, sino al mundo de lo inconsciente para volver a reencarnarse en la tierra: 
Porque un niño siempre la tiene, nunca vive en una tierra crepuscular ni nunca en la tierra de odio. O bien regresa a la tierra o bien va directamente a la primera esfera, a la segunda, a la tercera. Preguntas y respuestas 2 (Q2.9699.9700)
 
Cuando la madre terrenal del niño no está sintonizada con una esfera de luz, el niño espiritual queda apartado de su presencia para que no se altere su paz interior: 
Y con que la madre solo posea una sintonización un poco diferente con el niño, pueda odiar y sea descarada y gruña y bufe, al niño ya se le mantendrá al margen del entorno de usted, porque esa madre que espera y cuida allí a ese niño está cien mil veces por encima del amor materno del ser humano terrenal. 
Si usted da ahora al niño un glorioso sentimiento que se dilata, pero no tira... Con que solo piense un instante: ‘Necesito que se me devuelva mi niño’, entonces este ya no podrá llegar hasta usted, porque ya lo mantendrán alejado de usted, porque entonces usted lo absorberá hasta dejarlo vacío. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.9701.9703)

Otro líder espiritual de Jozef Rulof, el maestro Zelanus, explica en su libro ‘Dones espirituales’ que el amor universal de las esferas supera al terrenal: 
A un niño que deja la vida terrenal a corta edad lo acoge de este lado una madre espiritual, y lo cuida amorosamente, como no podría hacerlo una madre terrenal. Por más bueno y grande que sea el amor de madre, por más íntimos que sean los lazos entre madre e hijo, la felicidad y el amor de las esferas superan en todo el sentimiento amoroso terrenal, incluido el de madre e hijo. Por supuesto que la madre terrenal no quiere perder a su hijo, lo que es muy sencillo, puesto que la posesión de hijos es lo más sagrado para la madre y Dios nos lo ha regalado a los seres humanos. 
Dones espirituales (SP.4663.4665)

El alma del niño tiene en sus propias manos la pronta transición al más allá: 
El alma tiene que vivir esta muerte temprana y esta transición a la vida astral, e incluso está en sus propias manos. Esto está relacionado con la causa y el efecto de esa alma. Ahora ha vivido algo en al tierra y vuelve a las esferas de luz. Es la continuación en el espíritu, la vuelta a Dios. Cuando lo vivido se ha completado, ¡ocurre irremediablemente la muerte para esta vida! 
Dones espirituales (SP.4669.4673)

Si el alma aún tiene que vivir algo en la tierra, no irá a las esferas de los niños: 
No obstante, si esta alma tiene que volver a la tierra otra vez, para enmendar o vivir algo, entonces el mundo de lo inconsciente atraerá a esta vida del alma. Este mundo sirve al alma para descansar y prepararse antes del nuevo nacimiento. 
Dones espirituales (SP.4674.4675)

Si el alma está exenta de volver a nacer, va al más allá consciente: 
Si al contrario esta vida del alma continúa, si está libre de esta ley de nacimiento, el más allá consciente volverá a atraer esta vida y el alma seguirá manteniendo su independencia. Entonces las esferas de luz acogen a esta vida, y este y otros millones de niños continúan por lo tanto viviendo conscientemente. De este lado se sabe cuándo mueren estas almitas, y entonces la madre de este lado va a la tierra para recoger a su protegido. Mientras mueren, lo cual muchísimos de tus pequeños pueden percibir ellos mismos ya de antemano, lo que luego comunican a sus padres, ven a un ángel al lado de la camita, y el niño sabe que este ángel viene a por él. Los pequeños, niños o niñas, ven esa luz, la intentan agarrar con ambas manitas y se entregan a esa luz, a su madre espiritual. En la tierra, los padres están tristes, pero saben que Dios ha tomado a su tesoro en Sus brazos, aunque ni los padres ni el médico saben nada del suceso verdadero y de las leyes astrales. La madre espiritual toma a la vida espiritual de la tierra en sus brazos radiantes, la abraza con fuerza y la lleva a las esferas de luz. Va directamente a la sintonización del niño, un cielo, al que pertenece el niño y con el que está sintonizado. Y una criatura de siete años, aunque fuera terrenalmente áspera o tuviera otros errores, no tiene nada que ver con los pecados materiales; entrará a una esfera de los niños en la vida después de la muerte. 
Dones espirituales (SP.4680.4688)

En el más allá el alma va creciendo hacia la conciencia adulta: 
Y de esto no entiendes tú en la tierra. Si las madres saben esto, son, o pueden ser, felices; se cuida a su corazón de este lado. Después de su muerte volverán a ver a su tesoro, aunque probablemente como adulto, pues también el niño continúa viviendo hacia la conciencia adulta. 
Dones espirituales (SP.4689.4691)

En la vida espiritual el niño llega a conocer todo acerca de la propia vida y conciencia: 
Sin embargo, en nuestra vida no se ahorra nada al niño. La educación es del mismo tipo que la que recibe y ha de observar también el ser humano adulto. En nuestra vida no conocemos circunstancias atenuantes. Eso es terrenal y antinatural. En nuestra vida el niño tiene que saberlo todo de su propia vida y conciencia, y tiene que aceptar las leyes de Dios. De este lado, el pequeño vive en la veracidad de Dios, algo que no puede experimentar en la tierra. Vive la destrucción material y también la construcción espiritual que ha de aceptar cada alma, como niño o adulto. Esto es la sabiduría astral, que el pequeño tiene que asimilar. En esto Dios no conoce circunstancia atenuante, ¡tampoco para el niño! Dones espirituales (SP.4692.4700)
 
La palabra “niño” es un concepto terrenal. En el otro lado no se piensa en términos de niños, porque cada alma que vive en el más allá ya tiene una edad inmemorial. 
No creo que me aceptes cuando te comunique que de nuestro lado no viven niños. Lo digo otra vez: ¡del otro lado no viven niños! ¿No te parece extraño? ¿No te suena como algo que de todos modos no podrás aceptar y que es un sinsentido? Aun así digo la sagrada verdad, y por lo tanto te lo aclararé. 
Y es que has de saber que como ser humano ya tienes millones de vidas a las espaldas. Esto significa, cuando un niño muere en la tierra, muere el organismo, ¡el alma sigue viviendo y es tremendamente vieja! El cuerpo es joven, el alma ha cumplido —ya solamente en la tierra— miles de vidas, y ya no conoce la juventud. Esto es, pues, el significado astral y cósmico para la vida del alma que muere como niño en la tierra. 
Dones espirituales (SP.4701.4709)

Antes de que el alma se reencarnara, ya vivió una conciencia adulta. Es a esta conciencia a la que el alma vuelve de nuevo cuando parte de la tierra como niño, a temprana edad: 
Y es de esta conciencia que se alimenta el alma cuando despierta como niño de las esferas de este lado. Esto significa que ahora el alma entra en su existencia anterior y que en ella se vuelve completamente consciente. Porque la última vida, interrumpida muy pronto, no dio suficiente fuerza y conciencia al alma para poder mantenerse en pie. Es decir, que esta conciencia es demasiado escasa para un mundo existente. 
Por lo tanto, el alma entra —te lo aclaro de diferentes maneras— en esa vida anterior. Esto es la conciencia anterior del alma, la conciencia antes de que volviera a la tierra. 
Dones espirituales (SP.4710.4715)

Si durante la vida terrenal se ha formado un lazo de amor con la madre terrenal, este se reforzará en el más allá: 
Ahora el alma despierta y pregunta por la madre. La hermana comienza a aclararle al niño que ha muerto en la tierra. Igual que el adulto, el niño está ante estas leyes, ante esta verdad astral, y tiene que aceptarlas. No hay circunstancias atenuantes. La madre espiritual no anda con rodeos, le dice con franqueza al niño que ha dejado la tierra. Para el niño de siete años eso es un gran milagro y quiere saber más al respecto. Pues bien, si el lazo con la madre terrenal es íntimo, el niño pregunta por ella. El niño más pequeño no tendrá que hacer las preguntas, el pequeño ya no lo recuerda. El niño se ha quedado dormido y ha despertado de este lado, como si hubiera dormido en tu mundo y el hambre sacudiera al niño hasta despertarlo. 
Ahora bien, si domina el lazo amoroso terrenal, entonces la madre, una vez que el niño haya llegado a ese punto, va a la tierra con su hijo, y este puede ver a sus padres y tal vez a sus hermanitos. La madre cuenta al hijo de su vida y todo lo que ya ahora es necesario para la conciencia del niño, para que aprenda a comprender. Si este lazo entre madre e hijo es de verdad de carácter espiritual, la madre espiritual no romperá este amor en ningún caso, al contrario, incluso fortalecerá el lazo, porque si no, actuaría en contra de las leyes de Dios, y también porque los lazos de amor son inquebrantables. Un espíritu de la luz no rompe lazos de amor. ¡Nosotros edificamos! 
Dones espirituales (SP.4716.4729)

El alma que va a las esferas de los niños ha terminado con el ciclo terrenal: 
Cuando el deseo está presente dentro del niño, la madre astral lo lleva a la tierra y el niño llega a conocer la vida propia. Ahora el niño recibe sabiduría vital en la esfera de la tierra. Atraviesa a los padres con la mirada, ve a los hermanitos y por eso despierta. El niño ve que papá y mamá y los hermanitos todavía tienen que despertar, que no saben lo que ya sabe él mismo y comprende ahora que tienen que concluir su vida en la tierra. 
El niño que deja la tierra pronto se encuentra en una bendición cósmica. No hace falta pensar: “¡Ese pobre niño!”. Esta vida está por encima de la tuya y tiene algo que darte. Este niño está más allá que tú, se ha despedido de la tierra y ha terminado con la causa y efecto o con aquello para lo que se vivió la última vida y para lo que la recibió de Dios. Por lo tanto, ¡morir pronto es una gracia! Por lo menos si puedes aceptarlo; las leyes astrales te lo pueden aclarar de manera concluyente. A estas almas como niños materiales se les ha ahorrado muchísima pena y dolor. No creas que la vida en la tierra significa algo comparada con nuestra vida en las esferas de luz. En las esferas el dolor no afecta a un niño, no puede descender en las esferas tenebrosas, es un ángel en el espíritu. 
Dones espirituales (SP.4733.4745)

El niño de las esferas va creciendo directamente hacia la conciencia adulta: 
El niño que muere vive de este lado en una felicidad que no eres capaz de imaginar. Ese mismo niño incluso siente la miseria de los que se quedan atrás. No tienes que llorar por tu hijo muerto; es el niño quien llora por ti. Pero el niño no guardará pena ni dolor, gracias a que la madre astral aclarará las leyes a esta alma. Y cuando el conocimiento haya entrado al niño, verá e intuirá tu vida, y llegarán la comprensión y la felicidad. 
Rezas por tu hijo, pero eso tampoco hace falta. ¡Mejor reza por ti mismo! Lo diré de otra manera: al niño ya no le hace falta tu oración, pues ¡el infeliz eres tú, no el niño! Este vive rodeado de sabiduría y una felicidad imponente; tú en pobreza, tal vez en pobreza material y espiritual. El niño no sabe nada de eso, no hay nada, nada en absoluto que estorbe a esta conciencia angelical. Esto es el regalo de Dios, pero el niño tuvo que asimilar sus leyes. 
Al llegar, el niño que haya sido desatendido en la tierra se desprende enseguida de esa miseria. El niño seguirá ahora en la propia conciencia, con a su lado la madre espiritual, y va creciendo hacia la conciencia adulta. 
Dones espirituales (SP.4750.4762)

Es posible que el niño de las esferas vaya a tener a su lado como madre espiritual a una madre de una vida terrenal anterior: 
Es posible ahora —volveré a esto— que el hijo vea ante sus ojos a la madre de la existencia anterior, y entonces estas almas vuelven a reunirse. ¿Lo oyes? 
Esto significará dolor para muchas madres, porque todavía son inconscientes de las leyes divinas. Porque el niño es suyo. Pero te digo: hemos conocido a miles de padres y madres. La madre pensará entonces que tiene que ceder a su tesoro. Y esto es un pensamiento inconsciente, genuinamente terrenal. Para Dios no pierdes amor. Pero Él quiere que vivas el amor universal, y que lo asimiles. De este lado hemos llegado a ese punto. Así que tienes que aprender a amar toda la vida de Dios, pues todas estas personas en la tierra son los hijos de Dios. Por lo tanto, una madre que ame solo a su propio hijo no tiene amor por Dios, no conoce el amor, este amor es egoísta. Si la madre quiere volver a ver a su propio hijo, si quiere recibir amor de su propio hijo, que ahora es feliz en los brazos de una madre espiritual, tendrá que entregarse por completo, solo entonces puede amar a su propio hijo, o ¡esta madre se cerrará por completo al amor universal! Por lo tanto, aunque esta madre espiritual esté más cerca de tu hijo en las esferas, y aunque estas almas hayan llegado a la unión espiritual, no se está intentando aquí eliminarte como madre. ¡La posesión universal está en tus propias manos! 
Es decir que cada madre tiene que capacitarse para la maternidad espiritual. 
Dones espirituales (SP.4766.4781)

El maestro Zelanus habla desde la propia experiencia. En su libro ‘El ciclo del alma’ escribe cómo fue reencarnando en la tierra desde las esferas de luz. Su maestro ya lo despertó cuando estaba en el regazo materno: 
Si has leído mi libro ‘El ciclo del alma’, ya no hace falta que te diga nada más. Si no es el caso, lo siguiente. En ese libro conté que se me concedió volver a nacer. Pero volvería nuevamente a las esferas. Y eso ocurrió. Pero antes de que llegara el momento, mi maestro me despertó en la madre. Me llamó por mi nombre, lo oí y lo comprendí todo. ¿Te lo puedes imaginar? En ese momento tenía entre seis y siete meses de edad. Despertar así a alguien solo puede hacerlo un maestro y para los que lo hemos vivido es un suceso milagroso. 
Dones espirituales (SP.4787.4796)

En la tierra se veía un niño nacido muerto, pero ya de camino a las esferas el alma estaba creciendo de vuelta a su conciencia adulta anterior como alma: 
Volví a las esferas y ya en el camino me vi a mí mismo creciendo y volviendo al estadio anterior. Volví a aceptar mi conciencia adulta. 
Dones espirituales (SP.4807.4808)

Hace ya tiempo que había aprendido de su maestro que el tiempo de crecimiento está determinado por las fuerzas interiores del alma: 
El hombre, espíritu y alma que crecen en ese joven cuerpo no tienen, como sabe, conciencia de nada. Cuando el cuerpo material nació allí, usted mismo ya estaba de camino a las esferas. En poco tiempo —o sea, durmiendo— usted volvió a su estado anterior, y eso es solo para quienes viven esta concienciación. Si hubiera nacido en la tierra y hubiera muerto allí después, el tiempo de crecimiento lo habría vivido de este lado, aunque es más breve que en la tierra. El crecimiento espiritual va a la par que las fuerzas interiores que posea el hombre, y sintoniza con ellas. Los espíritus con una sintonización más elevada que regresarían a la tierra ya han aceptado, llegados al lugar de su sintonización, su estado anterior. El ciclo del alma (CY.10115.10120)
 
Más tarde pudo volver la mirada sobre su proceso de crecimiento espiritual: 
Entonces vi que la vida iba a liberarse y que del cuerpo de mi madre se desprendía un joven ser espiritual. En el mismo instante en que lo percibí, vi a algunos seres, entre ellos a mi líder espiritual. Ahora entendí este acontecimiento. Cuando el cuerpo espiritual se hubo liberado del todo, el cordón espiritual se desgarró y se disolvió de manera milagrosa. La joven vida había muerto en la tierra, pero había nacido en el espíritu. Mi propio líder siguió a los seres que me portaron a las esferas. Desde el momento de la partida de la tierra, vi que fue haciéndose mayor. El proceso de crecimiento no dejó de avanzar. El ser estaba rodeado de una densa emanación, dentro del cual estaba sumido en un profundo sueño. Fuimos acercándonos a las esferas de luz y entramos a la segunda esfera. Me colocaron sobre mi propio lecho de reposo. Vi ocurrir todo esto. Poco a poco fui recuperando mi estado anterior. Qué normal era este acontecimiento, qué natural este milagro de Dios. Vi que la densa emanación se fue disolviendo y que mi cuerpo espiritual se iba haciendo más grande. Después recé en silencio y agradecí intensamente a mi Todopoderoso Padre que se me hubiera concedido vivir este sagrado acontecimiento. El proceso de crecimiento era milagroso. Pronto viví mi despertar en las esferas. Todavía no había vuelto a mi propia vida. Vi ocurrir todo esto. Ahora se aproximaba el final y con él mi despertar en el espíritu. Fue en el instante en que el líder espiritual me habló. Todo esto yo lo sabía. Volví a ver cómo me dormía y después de un tiempo también desperté de ese sueño, era como si hubiera vuelto a nacer. Había conocido y vivido un problema imponente: el de cómo nace un ser humano en la tierra y cómo regresa al mundo espiritual. Es sabiduría cósmica y algo sagrado. El ciclo del alma (CY.10209.10234)
 
Si el espíritu de luz más elevado de la séptima esfera de luz, el maestro Cesarino, viviera este proceso, podría volver en un fogonazo a su conciencia espiritual anterior: 
Un Mentor como Cesarino, por ejemplo, puede volver a la tierra y vivir la concienciación, así como crecer hasta la edad deseada en la que el alma permanece en armonía con las leyes de la naturaleza. El alma, o sea, ese ser de elevada sintonización, puede volver como un rayo a su propia esfera y hacer la transición a su sintonización anterior. De modo que cuanto más alto haya llegado el hombre, más rápido se completa este proceso, que se produce según la fuerza interior, que es la fuerza de amor que posea el ser. 
El ciclo del alma (CY.10273.10275)

Cuanto más elevada la esfera de luz con la que está sintonizada el alma, menos tardará en volver a alcanzar la conciencia espiritual anterior. Para un alma con sintonización más elevada también es posible vivir más lentamente este proceso de crecimiento. Jozef, por ejemplo, cuenta que sabe por el maestro Alcar que Gommel, su propia hija nacida muerta, pudo haber hecho con rapidez el proceso de crecimiento, pero que prefirió hacerlo lentamente: 
Señora, cuando un niño va a las esferas de los niños... eso puede ocurrir en siete minutos, en siete horas, en siete meses. Si el niño tiene una posesión, es decir, la primera o segunda esfera, usted ya me entiende, entonces cuando se libera del ataúd ya no lo es, sino un ser humano, y tampoco es esto, sino un grado de la vida en el que vive Dios mismo. Nosotros somos dioses. Y cuando ese niño llegue allí... Lo puede leer en los tres libros ‘Una mirada en el más allá’, en la parte 2 y 3. Yo vi allí a mi propia hija y la pude tomar de las manos. Entonces el maestro Alcar dijo: “En breve; puede hacerlo en poco tiempo, lo hace lentamente...”. Pero esa cría ya estaba pensando de forma espiritualmente consciente, porque no es una cría, es una maestra. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.9660.9667)

Jozef compara la diferencia en el proceso de crecimiento con la que experimentamos en la tierra entre las personas que comprenden un hecho al instante y otras que están bregando con él durante meses: 
Y entonces les contaré algo hermoso, señora, eso también está allí. Y luego quieren... Sí, entonces quizá ya no sea necesario. Pero aquí —siempre habrá madres que hayan perdido un hijo—, aquí hay también una señora, ha perdido a su hijo, otros también lo han perdido. Ojalá que ustedes también pudieran vivir eso, que también vinieran directamente. Pero entonces hay que acoger al niño allí, y a usted otra vez por otra cosa, porque tiene usted otra conciencia, y tendrá usted exactamente ese sentimiento a su lado, como usted misma sienta. Dicho de otro modo: a su hijo lo acoge allí otra personalidad. Y cuando usted llegue más tarde, el niño ya se habrá tranquilizado. Al menos como niño, si muere esa alma al menos como niño y continúa, durante cinco, seis, siete años. Entonces ya es un ser humano adulto. Y entonces tienen que volver al pasado, para mostrar: “Sí, madre, yo también he crecido”. Y es lógico, si se va un hijo suyo de siete años y usted llega cuarenta años después al otro lado, ese niño será viejo y adulto. Y allí uno es muy viejo; si uno no tiene sentimiento ni amor ni espacio, uno será más viejo que Matusalén. 
Si uno tiene luz, descenderá de inmediato al ser niño, a lo juvenil, y entonces llegará a los veinticinco, veintiocho. Allí hay maestros... si viera ahora al maestro Alcar, sería un muchacho de veintiocho años, treinta, claro, con una cara enormemente sabia. De esos ojos sale una enorme conciencia. 
Pero el niño va creciendo y puede seguir así durante años y años aún será niño, porque entonces esos sentimientos todavía tendrán que despertar. 
O sea, conforme a los sentimientos de ustedes... y eso vuelve a ser exactamente lo mismo que lo que vive la gente aquí. Usted... usted es adulta. Unos entran, otros no logran salir, y aun otros dicen: “Bueno, no entiendo qué es tan difícil aquí. ¿Por qué es tan difícil? Lo comprendo al instante”. Y otro se desloma durante meses y meses y años, y no hay forma de que entre. Y eso, nuevamente, es la sensibilidad de los sentimientos de usted para esto, aquello y lo otro. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.17409.17432)

Finalmente, todos estamos de camino hacia el amor universal: 
Si un niño... si un niño... un niño se desprende de usted, su hijo está atado a la madre y al padre, pero sobre todo a la madre, y se va al pequeño ataúd, el niño se desprende, no será posible serenarlo así como así en las esferas. Y entonces se llevan al niño, ya cuando sean fuertes —solo es posible cuando lo puedan procesar, entonces se ve en el sentimiento y en lo que irradia el niño—, entonces se llevan al niño, sin remedio, a la fuente donde se da ese estado. Y un niño ya no es tan niño, señora, para no reaccionar ante eso, porque de inmediato ve los errores, y entonces el maestro, o la madre que hace que ese niño empiece a evolucionar, lo puede tratar; es cuando el niño llega a ver de forma pura la razón de su tristeza. Y se pierde en las profundidades. Dice: “Luego viene mamá”. Y cuando luego le entra más sabiduría al niño, en ese sentimiento, el maestro dirá: “Hay que amar universalmente y entonces... porque ya te enseñaré algún día a otra madre”. Y eso ya es una madre que está al lado; esa criatura llegará a ver las reencarnaciones: estará ante diez, veinte, centenares de madres. Y lo llegarán a ver ustedes a medida que puedan desprenderse de esa madre en particular. 
Si no se desprenden ni se liberan de su propia madre de la tierra, también seguirán siendo pobres. ¿Es así? Hay que aprender a amar universalmente. Y eso es lo que se le enseña entonces a un niño. 
¿Ha quedado claro? 
Bien. Y es un trabajo hermoso, señora, acoger a niños. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.17437.17451)




  
    La pradera
Visita a un ser querido fallecido 
En la obra de Jozef Rulof la pradera es una esfera en el más allá donde el ser humano de la tierra puede volver a ver a sus seres queridos fallecidos durante un desdoblamiento corporal nocturno. La pradera es un lugar para reponerse, donde el ser humano de la tierra puede descansar temporalmente y recuperar fuerzas mediante el reencuentro con sus seres queridos fallecidos. Así adquiere fuerza y capacidad de resistencia para poder seguir encajando su vida en la tierra. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
La pradera -- Fuentes 



  
    La pradera -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘La pradera’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘La pradera’. 
Lugar de recuperación 
En el libro ‘Entre la vida y la muerte’, un sacerdote en el Templo de Isis en el Antiguo Egipto habla de la pradera como un lugar de recuperación donde en estado de desdoblamiento corporal el ser humano de la tierra puede hacerse con nuevas fuerzas para proseguir su vida terrenal: 
Abandonamos la tierra y planeamos juntos a la “pradera”. La “pradera” está entra la vida y la muerte y es un lugar donde el alma puede morar temporalmente para desprenderse de los sentimientos. Es aquel lugar donde se encuentran las personas terrenales y donde son uno con quienes ya murieron. Pero cuando se experimenta este ser uno, ocurre en sus sueños; algunos son conscientes, pero entre millones de almas no habrá más de una que posea estos dones, que hará que la conciencia de ambas sea perfecta. Yo conocía la “pradera” por ya haber estado allí con Lyra, conocía ese lugar sagrado también de mi vida anterior. También entonces nos desdoblábamos de nuestros cuerpos materiales. Cuando me desdoblaba liberaba a Lyra y planeábamos juntos por el espacio. A veces, el desdoblamiento ocurría de día, pero normalmente después de la puesta del sol, cuando el universo podía recibir las almas terrenales en el silencio de la vida. Habíamos experimentado más de una vez que Dectar quisiera planear sobre nubes, y era una sensación asombrosa. Entonces planeábamos por el espacio y vivíamos allí, lo que para muchos era una revelación. 
La “pradera” es como un sanatorio, donde el alma se hace con nuevas fuerzas para poder experimentar la vida material en todos los estadios de pena y dolor. No hay alma en la tierra que no haya estado allí, consciente o inconscientemente. Pero volvían a la tierra reanimadas, llenas de fuerzas espirituales, para aceptar lo que portan y descansa encima de sus hombros como causa y consecuencia. Lo sé, igual que quienes viven en ese otro mundo y ya lo han experimentado. En todos nosotros yace el deseo de encontrarnos con esa alma por la que sentimos amor y que los Dioses pudieron darnos como una gracia. También sé que solo verán la “pradera” quienes desean con sinceridad y que están preparados, no quienes tienen que despertar ni aquellos para quienes este amor carece de significado, que experimentan la vida terrenal de forma inconsciente. 
Sin embargo, también ellos ven la “pradera”, porque su alma también vive y está en algún lugar, y eso puede ser en el espacio o sobre la tierra. 
Entre la vida y la muerte (BE.8029.8045)

La pradera da fuerza y resistencia al alma: 
La “pradera” se encuentra por eso entre la vida y la muerte y es una esfera espiritual. Es como un rinconcito de la tierra y como un lugar celestial, es ambas cosas, refuerza el organismo y la vida interior. En la “pradera” se es consciente y allí es donde la vida anterior vuelve a nosotros. Allí se sabe a dónde vamos y quién nos pertenece, quién está para la eternidad con nosotros y sigue formando parte de nuestra vida. La “pradera” es para agitar y despertar la conciencia espiritual, y para espolear el alma para que desee ese amor, lo cual significa volver a Dios. El Creador del cielo y la tierra comprendió que Sus hijos no despertarían si de tiempo en tiempo no se les concedía “ir adentro”. Este “ir adentro” es la alegría y la felicidad para el alma, que esta experimenta al volver a la tierra como “sentimiento”. 
En la “pradera” la madre vuelve a encontrarse con su tesoro fallecido, el padre con su mujer, la hermana con su hermana, el hermano con su hermano, pero los amados se encuentran el uno al otro como almas gemelas y experimentan su felicidad espiritual. La “pradera” ayuda al hombre material a portar, sirve y da, brinda fuerza y ganas de vivir a lo que es la vida de Dios. Dios comprendió que todos Sus hijos sucumbirían, porque la vida terrenal solo es para despertar, para enmendar lo que alguna vez se hizo mal. 
En las muchas vidas en las que el alma vivió y mancilló, y además odió y encima destruyó, la “pradera” viene a auxiliarla. Pero sobre todo en la vida en la que la vida sobre la tierra es un continuo castigo, allí la “pradera” da al alma fuerza y resistencia, si no sucumbiría. 
Entre la vida y la muerte (BE.8052.8063)

La pradera conecta cielo y tierra: 
Planeamos cada vez más lejos, apartándonos de la tierra. También podríamos quedarnos en el espacio y acostarnos para descansar en la mullida cama de la energía y fuerza por las que se originó el espacio. También podíamos ir a otros países y, si así lo deseábamos, seguir allí a las personas en sus quehaceres, todo estaba a nuestro alcance y abierto ante nosotros, porque estábamos en posesión de las alas. Pero seguimos más y más, por lo que la tierra se disolvió ante nosotros, y entramos en otro mundo. Allí está la “pradera”, entre el cielo y la tierra, y está conectada con ambos mundos. 
Entre la vida y la muerte (BE.8066.8070)

La pradera es inconmensurable: 
Dectar y Myra se disolvieron ante mis hijos, porque la “pradera” es inconmensurable y no tiene final, y es una con las esferas más elevadas de todas, por lo que los Dioses están allí cuando “van adentro”. Vi a millones de personas, todas experimentaban una sola cosa, que es la más increíble, la más poderoso que siente el alma y por la que muere y sacrifica su propia vida, y que es percibida como “El Amor”. 
Entre la vida y la muerte (BE.8156.8157)

El autor visita la pradera también en el libro ‘Las máscaras y los seres humanos’: 
Una tarde hice una salida por mi cuenta, primero al paso, después a galope. Cuando me encontré en una zona bonita desmonté. Me eché y me quedé dormido. Primero había tinieblas, poco a poco fue habiendo más luz. Sientje está a mi lado... Sujeto al animal por las riendas. Duermo y vuelvo a despertar. Veo un hermoso paisaje... es verano. Vaya, ¿dónde es esto? ¿No he estado aquí antes? Se parece a Italia... una llanura preciosa, flores por todas partes, la naturaleza en su máximo esplendor. Veo una llanura, pasto bien cuidado por todas partes. A allí, delante de mí, un árbol, uno solo, lleno de florecillas. Pienso, me pregunto si no he oído ya antes sobre esto. ¿Y...? ¿Y...? ¿Qué veo allí? Los nenes. Busco a René. No lo veo. ¿Qué hacen los niños? Recogen las florecillas caídas, las ponen en cestitas coloridas y continúan, cantando, alegres y animados. 
Entonces pensé: ‘¡Esta es la “pradera” de René!’. ¡Lo creo! Veo que el niño posee verdad. Pero ¡yo estoy en la luz! Cierto, he ido detrás de él, pero he llegado aquí por mis propias fuerzas. Todavía miro rápidamente adónde van los niños, pero ya se fueron, no los veo, por ninguna parte. 
Me levanto y miro al árbol en flor. Veo y puedo sentir —después comprender— lo que significa esto. ¡Soy tan feliz! 
Pero ¡qué joya de árbol! ¡Esto es un ser humano! Cuando yo y tú estamos así entre las florecillas, con esta pequeña pradera segada rodeándonos, bajo este sol y cielo azul, esas flores resplandecientes, puedes decir: ¡ya se me fueron todos los disgustos, soy maduro, soy “primavera nacida”! 
Entonces se hizo de noche para mí y ya no pude ver nada más, pero un poco después estaba despierto del todo. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.8260.8294)

El maestro Zelanus lleva a la pradera, como primer lugar de refugio, a un ser humano al que en la guerra mató una bala: 
Y ese hombre que continúa... Llegan los aviones: ¡zas! A ese lo pude acoger. Muerto. No: “¿Dónde estoy?”. Digo: “Criatura, ya vente, lo llevaré a una pradera donde estará tranquilo y donde tomará las riendas de su vida”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1758.1763)

Tierra estival 
En el libro ‘Una mirada en el más allá’ se habla de una Tierra Estival que se corresponde con la descripción de la pradera en los otros libros: 
—La Tierra Estival, André, es la esfera que está conectada con la tierra; se ubica entre la tercera y la cuarta esfera feliz. La Tierra Estival es la esfera donde puede estar el espíritu terrenal por la noche, habiéndose desdoblado, si se le concede como una gracia de Dios. En la Tierra Estival se encuentra entonces con los seres queridos que se le adelantaron y se carga de nuevas fuerzas para regresar después, más fuerte de espíritu, en su cuerpo material. 
Una mirada en el más allá (VI.5538.5540)

Aquí es donde el fatigado viajero terrenal puede reposar un poco: 
André vio muchos espíritus y de nuevo supo distinguir de inmediato lo terrenal de lo astral. 
—Sentémonos aquí, André, y podremos observarlo todo. 
Como lugar de descanso escogieron una de las muchas bancas, rodeadas de las flores más bellas de las esferas, que invitaban al cansado viajero terrenal a sentarse. Las aves cantaban su canción más elevada. 
—Hay armonía en todo aquí; lo verás e intuirás. 
Una mirada en el más allá (VI.5554.5558)

La visita tiene lugar por la noche: 
—Por favor, mira ahora todos estos espíritus radiantes, hijo mío. ¿No parecen felices? 
Allí iban un hombre con su mujer, un niño con su madre, dos hermanos juntos; luego allá un niño con otros niñitos o un padre y madre con su hijo. Muchos de ellos caminaban tranquilamente de un lado a otro, mientras que otros buscaban la soledad para estar solos durante un rato. 
—En la tierra es de noche ahora y hay muchos espíritus desdoblados aquí. Pronto llegará uno que conozco. Ya he visto a su mujer y su hijo. 
—Qué felices viven aquí todos estos espíritus, Alcar. 
—No le puedes decir bastante a la gente en la tierra lo bello y sagrado que es aquí. 
Una mirada en el más allá (VI.5614.5622)

Así es como las almas gemelas también pueden reunirse durante un rato: 
Mira, allí viene el hombre al que me refería. 
André vio a un hombre todavía joven frente a él, que caminaba al lado de una inteligencia un poco mayor. 
—Este joven sigue viviendo en la tierra. En el parto de su hijita, perdió a su querida mujer, que se llevó también a la pequeña. Sientes el profundo pesar en el que quedó atrás, solitario. 
Pero Dios es previsor en todo y le otorga Su gracia a los que aman de verdad. 
Así se le concedió visitar de vez en cuando a su querida mujer e hijita en la Tierra Estival, porque de lo contrario, su sufrimiento sería insoportable. ¿No son prodigiosas las leyes de Dios, hijo mío, y no se puede entrever Su Dirección en todo? 
—¿Se desdobla también conscientemente, Alcar, y recuerda esto? 
—No, André, eso no, porque no es un médium directo, aunque, como en cualquier ser humano, estén latentes estas fuerzas dentro de él. En su caso, este desdoblamiento sucede de otra manera todavía, que te explicaré más adelante. Su hija querida sigue creciendo aquí y llegará el día en que se acercará a su padre, bella como un ángel. 
El joven hombre abrazó a su mujer por un largo tiempo, lo que fue un espectáculo conmovedor para André, y también estrechó contra su pecho con amor a la pequeña, que tendría unos tres años. Al hombre y a la mujer se les llenaron los ojos de lágrimas de felicidad, y las dejaban correr libremente. La pequeña rodeó el cuello de su padre con los brazos y lo miró, como queriendo decir: “¿Por qué tardaste todo este tiempo?”. 
—Este tipo de escenas se dan aquí continuamente pero no hay vergüenza por sentir felicidad. Estas dos personas serán una eternamente, cuando el corto tiempo que a él le resta pasar en la tierra haya pasado, porque le han suplicado a Dios bendecir su amor. Bajo cualquier circunstancia se mantendrá fiel a esta mujer y ella será su alma gemela hasta toda la Eternidad. ¡La felicidad eterna! ¿Sientes lo que significa? Eternamente juntos, unidos en Dios. 
Una mirada en el más allá (VI.5630.5650)

El padre del hombre se encargó del desdoblamiento corporal: 
Ahora vuelve a fijarte en el feliz trío al que se le ha concedido juntarse aquí, André. 
El padre del joven hombre se retiró entretanto y más adelante lo llevará de vuelta a la tierra, a su cuerpo material. Esperaremos ese momento desde una pequeña distancia, para luego seguirlos y ver cómo llegará en la tierra. 
Las personas como él, que quedaron atrás allí en profundo dolor, reciben de Dios la gran gracia de seguir cerca de sus seres queridos de esta manera, manteniendo el contacto interno con ellos, aunque no sean conscientes. Sin embargo, sigue siendo su posesión espiritual. 
Una mirada en el más allá (VI.5701.5705)

Fuera del libro ‘Una mirada en el más allá’, el término Tierra Estival siempre se usa para la cuarta esfera de luz. Podrá encontrar más información al respecto en el artículo ‘Tierra Estival - Cuarta esfera de luz’. 
 



  
    Morir como transición
hacia una pervivencia espiritual 
Morir es la retirada del sentimiento del cuerpo terrenal para continuar viviendo espiritualmente. Dormirse tranquilamente 
Según Jozef Rulof, morir de forma armoniosa se parece mucho a lo que podemos vivir cada noche al quedarnos dormidos tranquilamente. Para poder dormir tenemos que desprendernos del sentimiento que está sintonizado con la vida diurna. Cuanto menos nos ocupemos todavía del día, más fácilmente nos podremos dormir. Nuestro sentimiento se orienta entonces hacia el interior, apartándose de la luz diurna. Cuando dormimos no desaparece nuestro sentimiento; forma, por ejemplo, nuestros sueños. 
El ser humano capaz de retirar al final de su vida su sentimiento de la existencia terrestre puede experimentar lo que es morirse como quedarse tranquilamente dormido. Después de dormirse esa última vez, que en la tierra se llama “morirse”, puede despertarse en su pervivencia espiritual. Sus seres queridos difuntos pueden acogerlo y llevarlo a su propia esfera en el más allá. 
¿Cuánto tiempo se necesita? 
La mayor parte de las personas necesita mucho tiempo para retirar su sentimiento de la vida terrenal. Durante su vida se sintonizan con tanta fuerza con su cuerpo y la vida terrenal que les es posible pasar semanas e incluso meses hasta que pueden volver a sustraer de allí su sentimiento. Cuando se entierra su cuerpo reciben todo el tiempo que necesiten para retirar su sentimiento de su cuerpo. No es el caso cuando se quema su cuerpo. Podrá encontrar más información en el artículo ‘Incinerar o enterrar’. 
Cuando el cuerpo se descompone, la persona fallecida puede quedar libre de forma natural. Si el cuerpo entero no puede disolverse de forma natural, el finado sigue conectado más tiempo con sus órganos corporales. Es lo que obstruye la transición natural en el caso de la donación de órganos y al embalsamar. 
Tiempo de vida natural 
Hacia el final de nuestro tiempo de vida natural disminuye nuestra energía vital. Así es como el ser humano va sintiendo el cansancio. Cuando en nuestro cuerpo hay enfermedades latentes, estas van agravándose y pueden causar la muerte, porque ya no queda suficiente energía vital para dominarlas. Sin la energía vital pertinente no hay intervención médica que pueda evitar el morir. 
Cuando se haya consumido del todo la energía vital seguirá el proceso de morir. La gente que precipita su muerte por su propia mano aún no ha consumido esa energía. Las consecuencias que esto tiene las puede leer en el artículo ‘Eutanasia y suicidio’. 
Lo que es igual para todos 
Los seres queridos dolientes alrededor del lecho de muerte pueden dificultar la transición, porque para el moribundo así será más difícil poder despedirse de la vida terrenal. 
Cada transición es diferente, porque cada ser humano es diferente. Unos temen la muerte, lo que obstruye la transición serena. Otros pueden desprenderse de todo, porque saben lo que les espera, por la lectura, por ejemplo, del libro ‘Una mirada en el más allá’ de Jozef Rulof. En cuanto haya retirado de la existencia terrenal más de la mitad de su sentimiento, sus ojos espirituales pueden abrirse. Cuando todo el sentimiento ha hecho la transición, puede contemplar su propio cuerpo espiritual y comenzar su viaje hacia las esferas de luz más elevadas. 
Todo el mundo muere de otra manera, pero al final todos llegaremos vivos a nuestro más allá. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Morir como transición -- Fuentes 


  
    Morir como transición -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Morir como transición’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Morir como transición’. 
Desprenderse del cuerpo 
El vídeo que acompaña el artículo ‘Morir como transición’ se basa en el capítulo ‘La transición’, del libro ‘Una mirada en el más allá’ de Jozef Rulof. Este capítulo describe la transición de una mujer que alberga mucho amor: 
No poseía belleza física, pero era amada por su bello carácter, pues siempre intentaba animar a la gente y ayudarla; dar lo más que podía. Una mirada en el más allá (VI.1781.1781)
 
Su hermoso carácter queda patente al comienzo del vídeo con el amor que entrega y recibe en su fiesta de cumpleaños. Por ese bello carácter puede hacer la transición del modo que se muestra en el vídeo. No agoniza porque puede desprenderse de su cuerpo material con serenidad: 
Pero cuando llegue el momento en que Dios lo llame y se produzca la supuesta muerte, lo único que tendrá que hacer el ser humano es deponer su vestidura material, como depone tantas veces una prenda, gastada o no. 
Una mirada en el más allá (VI.6817.6817)

Ese desprendimiento del cuerpo guarda mucha analogía con el desdoblamiento corporal que Jozef Rulof vivió conscientemente. Dado que durante un desdoblamiento se le concedió a Jozef vivir conscientemente el desprendimiento del cuerpo espiritual respecto al material, pudo contar al ser humano cómo es morir: 
Cuánto se complicaban la partida muchas personas. Muchas veces había estado en un lecho de muerte y había visto sufrir tanto a un ser humano que le dolía el corazón. Si pudiera vivir conscientemente el desprendimiento del cuerpo espiritual, podría ser un apoyo para muchos y podrían entregarse tranquilamente a los que llegaran a buscarlos. Ya no habría entonces temor a la muerte, pues podría contarle a la gente que morir no es más que deponer la vestidura material que le ha servido todos estos años. 
Ya sentía lo tranquilizador que sería para muchas personas, porque qué tormento era a menudo una transición a ese mundo. A veces planeaban durante días entre dos mundos. No podían soltarse porque no sabían nada de estas cosas. 
Una mirada en el más allá (VI.7285.7291)

Mucha gente al morir no es capaz de desprenderse de sus posesiones terrenales. No es posible llevárselas a la pervivencia espiritual, solo hacen la transición nuestros sentimientos y nuestra conciencia espiritual: 
¿Qué quieren hacer allí con su cine, con su teatro, con todo lo que poseen aquí, qué quieren hacer con eso? Solo seguirá existiendo su vida, y eso es un grado de vida. Ustedes han adquirido conciencia para tal y cual espacio, para su alma, para su espíritu. 
Sus artes y ciencias están colgadas por aquí, se quedarán aquí, y eso es lo que harán. Ahora una vida está metiendo hachazos a la otra por un Rembrandt. Sí, sí, es poderoso, respeten ese arte. Pero la tierra morirá, esos Rembrandt están aquí, no podrán llevárselos detrás del ataúd, ni los necesitarán allí, no son más que posesiones temporales. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8119.8125)

Cuando el alma deja de sintonizar sus fuerzas vitales nutrientes con la conservación del cuerpo terrenal, este se debilita. En el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’, Theo describe el lecho mortuorio de su padre, que debido a ello empieza a sentirse muy cansado: 
Papá se siente enfermo y su cansancio ha ido tan en aumento que ya no puede abandonar la cama. Insisto en hacer venir al médico, y por fin papá accede. Después de examinarlo, el médico declara con aplomo que papá no tardará en recuperarse. Pero papá mismo asegura que el médico se equivoca; ya no volverá a levantarse de esta cama, afirma. Ha percibido una voz que le sonaba muy familiar, y que le dijo que dentro de poco entraría en la vida después de la muerte. 
El cansancio de papá es cada vez mayor y a pesar del dictamen optimista del médico su estado empeora. Ahora empiezo a percibir el significado de ese cansancio. El cuerpo de papá se debilita, debido a que él ya no sintoniza sus fuerzas en su conservación. Su alma está trabajando en una nueva tarea y se prepara para hacer la transición a la otra vida. Naturalmente, el cuerpo se ve desprovisto de esas fuerzas y se manifiesta el cansancio. Si papá hubiera tenido enfermedades o padecimientos se habrían agravado y habrían provocado la muerte. Ahora la vida animadora no siente más que cansancio. Es todo lo que se puede sentir. Esta es su enfermedad, que en breve detendrá su corazón. Papá ya lo sabe y se entrega por completo a ese cansancio. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.2914.2928)

Retirar aura del cuerpo 
El alma retira su aura nutriente del cuerpo material y empieza a ver y sentir en el mundo espiritual: 
Los días van consumiéndose y el final de papá se acerca cada vez más. Su sensibilidad no deja de aumentar. A medida que esta crece, su cuerpo se va debilitando y su aura se disuelve cada vez más. Pero vuelve a reconstruirse en el mundo del espíritu, en el mundo en el que estoy ahora, y se me concede observar todo eso. Es la sombra que percibí hace un rato. Papá empieza a ver y a sentir en este mundo. Sus fuerzas interiores hacen posible este proceso. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3025.3031)

En el libro ‘Una mirada en el más allá’ se describe la transición armoniosa de “la tía”. Jozef Rulof percibe de manera clarividente cómo hace la transición. A él se le llama ‘André’ en el libro. André ve cómo se forma una emanación alrededor de la cama de la tía: 
Alrededor de su cama vio claramente una emanación gris que se iba volviendo más blanca. 
Una mirada en el más allá (VI.2644.2644)

A ambos lados de ella estaban los otros, y vio claramente que la emanación blanca se desplazó hacia su cabeza. Allí se mezcló y quedó suspendida como una gran masa. 
—El espíritu que pronto hará la transición utilizará esta emanación; es para los primeros días de su vida en las esferas. 
Para tu tía es posible usarla porque tiene una condición espiritual elevada; sin embargo, a los infelices les falta esta fuerza espiritual porque no están dispuestos a morir. Y les hace falta y lo sienten, porque es el primer alimento espiritual del que tienen que vivir en las esferas. 
Lentamente se fue elevando la nube blanca, pero André aún no podía distinguir nada en ella claramente. 
Una mirada en el más allá (VI.2661.2666)

Arriba en la nube se empezó a formar ahora una imagen que parecía una cabeza, y luego, se pudo ver claramente, vio que dos manos tapaban los ojos, como protegiéndolos de mirar en una luz demasiado resplandeciente. 
Así se fue elevando lentamente el cuerpo espiritual. 
Una mirada en el más allá (VI.2683.2684)

Mientras muere, el cuerpo espiritual se sale del cuerpo material: 
Ahora se había hecho visible hasta más arriba de las rodillas y el desdoblamiento empezó a ser un poco más veloz. Ya se hacían visibles los pies; la tía había dejado su cuerpo material por completo. 
La emanación que había alrededor del cuerpo se cerró y la tía se había liberado. 
Una mirada en el más allá (VI.2694.2696)

Durante la transición se trata de sustraer toda el aura al cuerpo material: 
Los que hacen la transición extraen todo de la materia, porque van a dejar esa vida. 
Una mirada en el más allá (VI.7405.7405)

En ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’ Theo describe cómo el aura de su padre hace gradualmente la transición al mundo espiritual. Cuando se ha transmitido el sentimiento en un cincuenta por ciento, su padre puede empezar a percibir en el mundo espiritual con mayor nitidez: 
Varía en cada persona, según las leyes que tenga que vivir y que ella misma haya hecho despertar. 
A papá no le llegará un final repentino. Hará una lenta transición de lo terrenal a la vida eterna. Ni siquiera es necesario que sienta una sacudida. De modo que para él la muerte ha perdido cualquier significado: ¡es que no existe para él! 
Cuando mi padre hubo muerto al cincuenta por ciento empezó a predominar la otra vida. Vi que su aura si iba haciendo cada vez más densa en ese mundo. El ver y sentir de papá en la vida del espíritu no dejaba de agudizarse. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3034.3041)

El porcentaje sube de cincuenta a setenta. Puede verse en el cuerpo material, cada vez está más socavado. Ya no habla mucho. Está preparándose para su transición en silencio. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3056.3059)

El proceso de muerte prosigue. El médico asegura que ahora ya tiene que acabar en cualquier momento, sí o sí. Pero vuelve a equivocarse. Aún falta para el final de papá. Se puede ver en su aura. Todavía es demasiado densa y tendrá que hacerse traslúcida antes de que el alma abandone el cuerpo material. 
Papá ya no presta atención a su entorno. Mantiene los ojos cerrados, pero no duerme, piensa. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3064.3071)

El día despierta a papá y vuelve a la conciencia que aún pertenece a la tierra. Luego, cuando la noche se eche encima de la ciudad y acalle el bullicio, él volverá a hundirse en su vida inconsciente, en aquella vida en la que su espíritu vuelve a ser entonces muy activo. 
Empieza la última noche de papá en la tierra. Veo que su aura está haciéndose traslúcida. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3082.3085)

De este lado veo que su cuerpo astral se va haciendo más denso y que adopta formas. Falta algo de tiempo para que el alma de papá sea completamente libre. Aún hay un cordón plateado que une el cuerpo con el alma. Pero eso también se va difuminando, se hace más y más etéreo. Entonces papá queda libre, abre los ojos en la vida eterna y ve a aquella que le pertenece. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3095.3099)

A medida que el alma retira sus fuerzas vitales del cuerpo material, este sufre una implosión gradual. Ese proceso se acelera después de morir y provoca la descomposición del cuerpo. Por esta descomposición se libera la última aura vital, que el alma absorbe a fondo para edificar su existencia espiritual. 
Para la retirada del aura vital corporal es importante que la descomposición del cuerpo tenga lugar dentro de la tierra, no en el agua, como con los sepelios marítimos. Sobre eso hizo una señora una pregunta a Jozef Rulof durante una velada de preguntas y respuestas. Jozef enfatiza que el alma requiere esa aura vital corporal para construir su nueva existencia astral espiritual: 
Pues bien, señora, estar en ese mar es malo para su vida astral, porque ahora en las esferas no recibimos un aura vital corporal por la descomposición, o sea, no recibimos fuerzas que son de materia basta, y aun así espirituales, que forman parte allí de la materia, que tienen que servirnos en el mundo astral como el ‘suelo’ sobre el que andamos. Estas las echamos de menos y por eso es diferente esa disolución a la que nos puede dar la tierra. Dicho de otro modo: vivimos en la tierra y no en las aguas, y ¡esto tiene un significado espacial y espiritual para todas las leyes de nuestro organismo y de nuestra continuación espiritual! Preguntas y respuestas 1 (Q1.7338.7340)
 
Todo se agrava mucho más cuando no tiene lugar la descomposición natural del cuerpo debido a la  incineración, la donación de órganos o por el embalsamamiento, dado que entonces no se libera el aura vital corporal, o justamente con demasiada rapidez. 
El cuerpo espiritual 
Después de morir, el alma puede seguir moviéndose por su mundo espiritual con su cuerpo espiritual. El cuerpo espiritual suele parecerse al cuerpo material, porque el sentimiento del alma modela la forma espiritual. Por eso también es posible que el cuerpo espiritual tenga un aspecto más joven, tal como se describe con “la tía” en el libro ‘Una mirada en el más allá’: 
Su tía había dejado ya la mayor parte de su cuerpo y ahora veía con claridad su rostro, porque ya no lo tapaban las manos. ¡Qué bella y rejuvenecida estaba! Se había quitado de encima por lo menos treinta años y parecía ahora una mujer de treinta y cinco años. 
Su cuerpo espiritual irradiaba varios colores, que la rodeaban por completo. 
Una mirada en el más allá (VI.2690.2693)

Podrá encontrar más información en el artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’. 
La luz que irradia el cuerpo espiritual después del proceso de morir es la misma que ya ve André (Jozef Rulof) en el ser humano durante la vida terrenal: es el aura de luz que recibe los colores de la vida interior de las personas. 
Los colores que viste indican la fuerza espiritual de tu tía. Emana esta luz, emana estos colores; es el reflejo del estado de su alma, sus propias posesiones, su felicidad. 
Una mirada en el más allá (VI.2703.2704)

Aquí les esperaba algo bello; recibirían de inmediato luz y serían felices. La tía poseía esa luz; una luz bella, de un blanco claro, que la iluminaba a ella misma y a todos los demás que habían venido por ella. Cuánta fuerza interior debía haber llevado. 
Ahora a André todo le resultaba claro y comprensible. Y es que en la tierra siempre la había visto en esta misma luz. Esta luz era su propia irradiación. De esta manera podía reconocer a todos los seres humanos. A partir de su irradiación podía ver cómo eran interiormente y ahora sabía mejor que nunca lo que significaba esta luz de colores. 
Una mirada en el más allá (VI.2744.2751)

La conexión puede romperse 
La conexión de los sentimientos entre el cuerpo material y el espiritual se llama en los libros de Jozef Rulof el cordón fluido. Cuando Jozef se desdobla corporalmente por medio de su maestro Alcar, esta conexión de los sentimientos hace que su cuerpo material siga recibiendo las fuerzas vitales necesarias para que no se muera durante el desdoblamiento. 
Cuando muere una persona llena de amor, este cordón fluido puede romperse: 
Para los que parten en la tierra estas fuerzas dejan de existir, porque el cordón fluido se rompe cuando hacen la transición. Todos rebasarán estos estados de los sentimientos, aunque vivan todo inconscientemente. Para algunos significará lucha, para otros nada más que amor y felicidad. Todo se cumple según su sintonización interior. ¿Entiendes ahora todo? El cordón vital une ambos cuerpos y mantiene al espíritu envuelto en miríadas de hilos. Es un fluido suave en el que vive el cuerpo espiritual. Solo nosotros podemos observarlo. Se puede desarrollar sintonizando los sentimientos en el espíritu. Así que cuanto más alta la conexión del ser humano, más bella y fácil le será también la transición. Así que todo es sencillo. Otros, no obstante, que se han olvidado durante la vida en la tierra, llegan aquí inconscientes. Tardan mucho en despertar. Su sintonización de los sentimientos es con las esferas tenebrosas y por eso su transición ocasionará una sacudida. Podría hablar mucho de todos estos estados, porque el ser humano está sintonizado con el Cosmos. Pero hay que tener orientación cósmica para lograr conectarse. Una mirada en el más allá (VI.7361.7376)
 
André percibe de manera clarividente que un médico del mundo espiritual ayuda al moribundo rompiendo el cordón fluido en el momento adecuado. En el caso de “la tía” es posible romper el cordón, porque ya durante su vida terrenal elevó su sentimiento al nivel espiritual: 
Después de que todos los demás se hubieran alejado de la cama, uno de los últimos en llegar empezó a hacer movimientos de roce magnético encima del cuerpo de la tía, de las piernas hacia la cabeza. André le contó a la enfermera cómo se hacía; a ella le pareció muy extraño. Después de que este tratamiento hubiera durado más o menos quince minutos, oyó que Alcar dijo: 
—André, ¿viste ese espíritu? 
—Sí, Alcar —contestó. 
—Pon atención a todo lo que hace, porque es él quien se tiene que encargar de la transición de tu tía; es un médico espiritual que llevará a cabo este trabajo. Sabe cómo hay que llevarse a los moribundos y de qué manera se les tiene que liberar de su cuerpo material. Para tu tía hace estos movimientos de roce magnético tres veces, aunque a veces sea necesario hacerlo repetidas veces. Eso depende del estado espiritual de quien hace la transición. A muchos no es fácil liberarlos; tiene relación con su vida espiritual y la manera en que hayan amado a Dios. 
La lucha conocida como agonía será terriblemente pesada para los que amaron con fuerza la materia, que anhelaban lo material y no lo podían soltar, porque no quisieron encontrar a Dios en su vida terrenal. Para ellos se tendrán que repetir estos movimientos tal vez hasta diez o veinte veces. Es un estado terrible cuando el médico espiritual tiene que efectuar su trabajo en un alma así. 
Con tu tía pasará tres veces, André, una indicación de que su transición no supondrá una lucha. 
Ahora él se ha ido por un momento, porque no solo tu tía, sino otros más harán la transición esta noche. 
Así cada uno tiene un cometido que cumplir en el más allá, que quiere cumplir con todo amor. 
Este médico espiritual sabe más que sus colegas terrenales, pues aquí se ve ante muchos casos que tiene que intuir y diagnosticar puramente con su fuerza espiritual, para ayudar al ser humano que hace la transición. Ahora va a ver a otros moribundos. 
Su trabajo es atenuar la sacudida que recibe el espíritu al dejar el cuerpo y apoyar a los renacidos antes de que entren a la Vida Eterna. No pienses que es tan sencillo introducir a un espíritu en las esferas para siempre. El médico tiene que cuidar todo; en primer lugar la ruptura del cordón fluido. 
Si se hace correctamente, el espíritu no sufrirá consecuencias negativas al llegar. Todo tiene que hacerse a tiempo, ni demasiado pronto ni demasiado tarde. De eso tiene que estar plenamente enterado el médico espiritual. Saca sus cálculos según la irradiación del moribundo, en la que se refleja su estado espiritual. De allí puede deducir exactamente lo que tiene que hacer y cuántas veces tiene que repetir los movimientos de roce magnético. En algún momento, este médico vivió en la tierra, y de volver allí, la tierra estaría bendita, porque ha aprendido infinitamente mucho del “otro lado”. Ahora te podrás imaginar lo terrible que es cuando el espíritu es arrancado del cuerpo de repente, por ejemplo por un accidente. Entonces pasa demasiado rápido y la sacudida es demasiado fuerte. Muchos de los que llegan aquí de esta manera están inconscientes durante mucho tiempo. Esto también tiene relación, a su vez, con su estado espiritual en el momento en que hacen la transición. 
No se piensa en todas estas posibilidades en la tierra. La transición es el nacimiento del espíritu en las esferas, como el niño que nace en la tierra. Pero al nacer, el espíritu necesita más ayuda que el niño. El médico espiritual necesita todas sus fuerzas para ello y usa además las de los demás para recoger a los moribundos. 
Una mirada en el más allá (VI.2561.2594)

El cordón fluido está conectado con nuestro plexo solar: 
El médico espiritual había vuelto e hizo, así como la primera vez, movimientos de roce magnético encima de ella. Después de este tratamiento miró durante bastante tiempo la parte superior de su estómago. Alcar dijo: —Este es el lugar donde el espíritu, desatado por completo del cuerpo material, es soltado. A eso lo llamamos la célula vital y al cordón con el que el espíritu está conectado con el cuerpo material, el cordón vital, como ya te dije antes. En la tierra, a ese lugar se le llama el plexo solar. Allí empieza la separación. Es el lugar que examina el médico y a medida que se atenúa la luz vital, establece cuánto tiempo más pueda tomar. 
Una mirada en el más allá (VI.2610.2616)
 
Jozef cuenta durante una velada de preguntas y respuestas como preguntó una vez a un médico terrenal de qué modo abandona el alma el cuerpo al morir. El médico ya ha visto morir a treinta personas, pero jamás ha visto todavía cómo parte el alma. El médico piensa que seguramente partirá por la boca: 
Y (el médico) dice: “Pues, yo he... ahora veo cómo se muere, veinte ya, treinta, y sigo sin ver de dónde viene esa alma”. Piensa: ‘Sale de la boca, ¿verdad?’. Esa boca tiene muchísimas cosas que decir al ser humano; y de allí tiene que salir esa alma, de esta boquita tiene que salir el alma, esa gran alma. Piensa: ‘Pero eso no es más que una mirilla muy pequeña, de allí ya saldrá esa alma’. Digo: “Doctor, ¿por dónde parte el alma cuando muere el ser humano?”. “Pues, no lo sé. Por la boca, ¿por dónde va a ser?”. “Pues, no, doctor”. 
¿Lo sabe usted? ¿De dónde parte usted? ¿Cómo parte usted cuando sale de este cuerpo y muere? ¿Cómo? ¿Por la boca? 
(Señor en la sala):
—Desde todas las articulaciones del cuerpo... 
—Sí, eso es sencillo. No hay más que un lugar, señor, una sola célula. 
(La gente habla sin orden ni concierto, mencionan varias veces el plexo solar). 
El plexo solar es el templo para la vida y la muerte. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.3570.3586)

Al morir, el sentimiento es retirado del cuerpo terrenal a través del cordón fluido. Cuando se ha retirado el sentimiento por completo, es posible que aquel se rompa. Pero cuando el ser humano no puede retirar su sentimiento del cuerpo terrenal porque está enmarañado con todo su sentimiento y pensamiento en la materia terrenal, el cordón fluido no puede ser roto al morir. 
En este caso, el ser humano permanece comunicado con su cuerpo difunto por medio de su sentimiento y el cordón fluido. Las posibles consecuencias de ello también se describen en el artículo ‘Incinerar o enterrar’. 
La recogida por seres queridos 
Jozef Rulof percibe de forma clarividente que un moribundo puede ser recogido por seres queridos fallecidos: 
—Y ahora tiene que prestar atención, enfermera, pronto mi tía volverá a estar inquieta, porque veo a su madre al pie de su cama. 
Se concentra con fuerza en la moribunda, y la tía sentirá sus pensamientos y los asimilará. Esto les pasa muchas veces a los que hacen la transición. Se lo cuento de antemano porque sospecho lo que pasará. 
Muchos de los que van a morir invocan a los familiares que han partido antes. Se piensa entonces que deliran, pero de ninguna manera es así; en efecto, con los ojos espirituales ven a sus seres queridos ante ellos. 
Mira, la tía ya se está inquietando y ahora veo a los otros espíritus en la cama. 
En un momento dado, André y también la enfermera oyeron que decía en voz suave: 
—Mamá, ay mamá, ¡ayúdeme! 
Al hablar se había enderezado un poco, pero después volvió a caer en las almohadas. 
—Ya lo ve, enfermera, me alegra haber podido decírselo de antemano, cuando mi tía estaba todavía tranquila. Ahora ha visto a su madre. Y ya le dije que mi abuela intentó hacérsele visible por medio del contacto entre ella y su hija, lo que de hecho logró. 
Una mirada en el más allá (VI.2597.2608)

Siempre hay alguien que va a recoger al moribundo, porque es el trabajo más hermoso que existe en el otro lado. Durante una velada de preguntas y respuestas, Jozef Rulof dice que esto puede ser la beatitud para el ser humano que llega “detrás de su ataúd”: 
No hará falta que asimile nada: si sabe de esto será una felicidad total detrás del ataúd. Cuando luego lleguen allí uno por uno, habrá alguien que se les acerque. Quizá sea un amigo, sus padres, cuando hayan llegado a ese punto, la mayoría eso no lo tienen, porque esos padres dicen..., no quieren esto o no quieren lo otro; eso ya son abismos, mundos, mundos diferentes. Pero si viene uno a su lado, y alguien, infaliblemente, acudirá, irá a recogerlos; solos no encontrarán el camino. 
¿No les parece divertido eso también? 
Cuando mueran, señoras y señores, encontrarán el camino, no, no hace falta que lo conozcan, porque irán, infaliblemente, a su sintonización espiritual. Infaliblemente. Pero siempre habrá alguien para ir a recogerlos, porque ese el trabajo más hermoso que existe. Saldrán ustedes de ese pequeño ataúd, de ese pequeño cuerpo; a cerrar los ojitos, qué gusto, no harán nada, adiós tonterías. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14190.14198)

La persona traspasada no siempre reconoce a quien la viene a recoger, porque también puede ser una madre o un padre de una vida anterior: 
Tenemos la bondad material, ¿verdad? Pero tienen que tener ustedes la bondad espiritual, armonía, el ser uno; y entonces no se le ocurrirá ni un solo pensamiento erróneo, porque ya no lo habrá. Sus sentimientos se sintonizarán entonces con la armonía. Captarán todo en armonía. Y entonces los podrá acompañar el maestro, o la maestra, su hermana. Entonces podrán hacer primero el viaje a la tierra, y después a través del espacio, primero su proceso de muerte y después sus vidas anteriores. Y entonces ella les dirá quién es usted y quién es ella; quizá tenga usted a su lado a su madre, a su padre de diez vidas atrás. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10315.10321)

Las personas que no quieren hacer la transición también pueden ver quién las recoge, pero eso no siempre les da la serenidad buscada. Así, Gerhard, del libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, cuenta a Jozef la inquietud que le infundieron las “sombras” alrededor de su lecho de muerte: 
No quería dormir, aunque hubiera podido, pero tampoco quería morir. Odiaba la muerte y todo lo que tuviera que ver con ella. Veía todo lo que tenía alrededor como envuelto en una nube y dentro de esa nube veía sombras. Cuando observé esas sombras quise gritar, pero no pude. Yacía allí como quebrado y no podía moverme. Era espantoso, porque mi miedo llegó a ser terrible. Esas sombras no dejaban de dar vueltas a mi cama sin hacer caso de nada. Muy claramente veía labios que me hablaban, pero que no lograba entender, y ojos que me miraban y devoraban, que preguntaban a la vez que reían. Después vi que esas sombras eran siluetas humanas, lo cual me causó escalofríos. Esas siluetas planeaban a mi alrededor, estaban arriba y debajo de mí, pero por más que me esforzara, no lograba verlas con claridad. Seguían siendo sombras envueltas en una emanación, amargándome las últimas horas en la tierra. Al menos eso pensaba, porque después, en las esferas, me aclararon que son los hermanos del otro lado que vienen a buscar a los moribundos. Me esforcé con toda la fuerza que me quedaba por dentro; quería mantener la calma y evitar que me inspiraran todavía más miedo. Toda persona que siga consciente hasta el final verá sombras. Ese ver y observar es la conexión con la vida del otro lado. Sentirá la vida espiritual, hace la transición a ella y poco a poco se cumple este proceso. Es la despedida de la tierra; la vida terrenal te abandona y haces la transición a aquello en lo que viven esas sombras. Pero para millones de personas morirse es diferente, porque también todas esas personas sienten de otra manera y no son iguales. Cada persona tiene su propia sintonización y estado particular y vivirá la transición a este mundo dependiendo de la sensibilidad y del amor que posea. Para algunos significa felicidad, luz, amor y calor, para otros es un horror. Pero lo que es igual para todos —y todos pasarán por esto y lo experimentarán— es que vivirán y llegarán aquí vivos. 
Cuando se acercó mi final, las sombras se hicieron más nítidas. Vi que eran seres humanos, seres humanos como tú y yo y miles de otros. Tenía tantas ganas de decírselo a mis familiares, pero no podía, tenía la garganta taponada y ya no tenía control sobre mi cuerpo material. Vi a mi mujer e hija, las oía llorar, ¡y saber que tenía que morir! Me asaltó una sensación insoportable, porque seguía paralizado, por lo que pensé estar enloqueciendo. Yacía allí tan quieto, pero mi espíritu trabajaba y sufría inmensamente. No se me escapaba nada y aun así tenía que despedirme de la tierra. Me ponía furioso, porque no quería morir; todavía era tan joven. Me sacó de quicio y me encolerizó, porque no podía hablar. Aun así tenía que hacerlo; quise incorporarme, pero tampoco eso lo logré. Nadie alrededor mío percibió nada de mi terrible lucha. El pecho se me encogía y el corazón me latía en la garganta, pero era consciente de todo, y seguí estándolo hasta el último segundo. Poco antes de mi final, de improviso logré erguirme. No entendía de dónde habían salido tan de repente esas fuerzas. Pero también de eso me convencieron de este lado, y aquí aprendí cómo funciona el cuerpo de los sentimientos en esas horas. Quería decirles que iba a morir y balbuceé algunos sonidos, pero mis palabras se perdían. No me comprendieron; no me entendían. En medio de tanta miseria, aún podía pensar. Entonces clamé por ti, solo por ti, porque el misterio se me estaba resolviendo y creí comprender. De repente me di cuenta y supe que esas sombras dibujaban a través de ti, que recibías pinturas a través de ellas. Miles de pensamientos me relampagueaban en la cabeza; era imposible detenerlos. Junté toda mi fuerza de voluntad y quise hablar, pero era como si la garganta se me desgarrara. Pensaba en mi vida terrenal, en mi familia y conocidos; no quería morir y me oponía a ello. A través de todo sentí cómo se acercaba mi final. De haber cerrado los ojos y haberme recostado plácidamente, habría muerto en silencio, en la paz espiritual. Pero te dije hace unos instantes: no quería, odiaba la muerte (—concluyó). 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3119.3165)

Entonces Gerhard vive el fogonazo vital y nace en el mundo espiritual: 
En ese momento morí. Sentí cómo me hundía y pensé que me estaba cayendo por un profundo precipicio. Parecía no terminar nunca y mientras caía, reflexionaba de manera muy acelerada y veía cómo pasaba frente a mí toda mi vida terrenal, hasta el momento de caer y morir. Entonces creí que me desgarraban hasta dejarme en pedazos y sentí una fuerte sacudida; mi cuerpo espiritual salió del cuerpo material y quedé libre. Clamaba por ayuda, pero no llegaba ayuda alguna. Después sentí que me mareaba y que me hundía aun más profundamente. Entonces ya no supe de nada y quedé muerto para la tierra. Muerto en la tierra, pero nacido en el espíritu; en el espíritu estaba vivo y eso significaba la eternidad. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3176.3183)

También Jeanne cuenta en ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ cómo ve pasar toda su vida durante el proceso en que muere: 
Toda mi vida pasó ante mí. Después vi que un hilo plateado me mantenía atada a mi cuerpo material y que ese hilo primero tendría que quebrarse; solo entonces habría muerto en la tierra. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.2324.2325)
 
El hecho de ver pasar toda la vida se trata en el artículo ‘Experiencia cercana a la muerte’. 
Al más allá propio 
La transición al más allá aporta al ser humano con amor desinteresado la felicidad de una esfera de luz. Para alguien que odia a su prójimo, el morir puede acarrear una terrible miseria si esa persona hace la transición a una esfera tenebrosa en el más allá, que recibe el nombre de tierra de odio. Así hay diferentes lechos de muerte, dependiendo del grado del sentimiento al que pertenece cada ser humano. 
En el libro ‘La cosmología de Jozef Rulof’, este dice sobre ello a su madre, Crisje: 
Sí, mi Crisje querida, conocemos siete camas mortuorias distintas, que son siete grados de vida para liberarse del organismo, que para algunos significa felicidad, para otros miseria, miseria terrible, porque entonces pertenecen a la tierra del odio. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.4199.4199)
 
Por medio de la muerte, el alma da el siguiente paso en su evolución: 
El alma llega a ver su siguiente evolución por la muerte y la continuación que vive detrás. Y solo entonces podrá ver usted lo profunda que es su vida, también Dios, ahora puede continuar conscientemente. Y si usted ama su muerte, no se podrá ver miseria ni pobreza y pérdida, ¡es y seguirá siendo felicidad! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5749.5751)

El maestro Alcar dice que ya podemos estar felices por que se nos conceda morir, debido a la felicidad más elevada que nos espera en las esferas de luz: 
Pero también sabemos que el ser humano en la tierra, o la vida que vive allí, tiene que ser feliz de que le sea concedido morir allí. Así que entiéndeme bien: le es concedido morir. Esto resonó para ellos como un trueno, pero sabemos lo que Dios ha reservado para la vida en la tierra: no solo felicidad terrenal, sino también felicidad espiritual, incluso universal, para poder entrar algún día a lo divino. Qué triste existencia sería para la vida si se tuviera que quedar eternamente en la tierra. 
De nuevo: ser humano, ¡alégrate de que puedas morir allí; de este lado te esperan felicidad y amor más elevados, y gloria! 
Una mirada en el más allá (VI.9829.9833)

Es por eso que el maestro Zelanus llama evolución al morirse: 
Cuando tenga que morir su madre, o su padre, o su hijo, no harán nada, se quedarán con los brazos cruzados; es evolución propia. 
Todo llegará a ser hermoso; la muerte, morir, es evolución. Morir es vivir el universo, es ser uno con el espacio. El proceso mortuorio es lo más elevado de lo que hay, porque entonces podrán decir: “Vuelvo a seguir”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5819.5822)

Porque hay mucha gente que no empieza a pensar hasta no llegar detrás de su ataúd: 
El ser humano que se desprende de los sistemas materiales —se lo he demostrado más de una vez y se me ha concedido aclararlo—solo empieza a pensar detrás del ataúd. 
Conferencias 1 (L1.525.525)

Detrás del ataúd tiene que... No hay ningún “ataúd”, ahora ya está viviendo usted en la eternidad, pero pronto dejará atrás esta vida, el ser material; ha leído libros, ha asistido a todas las conferencias, ¿qué se imagina... cómo se imagina lo que va a ocurrir con usted? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2727.2728)

Porque por morir se vence la existencia terrenal temporal: 
Gracias a la muerte podemos decir: esto me pertenece, porque es ella quien nos ha traído hasta la propia entidad. El proceso de morir universal, pues, es una victoria sobre lo temporario. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5795.5796)
 
Así que a través de la muerte a la siguiente existencia, y para la criatura de la madre tierra esto significa: 
¿Por qué temen una muerte? ¡No existe! 
Por medio de todo lo que hemos vivido hasta ahora, mi maestro, podemos dar esta felicidad divina a la criatura de la madre tierra, ¡la muerte no existe! 
¡Morir es evolución! 
¡Morir es y significa comenzar una nueva vida! 
¡Morir es la vuelta a Dios! 
¡Morir es ‘renacer’! 
Ya hemos constatado ahora que la vida interior, como alma y como espíritu, ¡no puede morir! 
Por lo tanto, ¡lo que la criatura de la tierra llama ‘morir’ y ve como tal es ‘evolución’! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4537.4545)

¿Entienden, hermanos míos, que este morir y nacer es una misma ley? 
¡La voluntad de la vida es continuar! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4783.4784)

Se duerme usted un instante 
El maestro Zelanus compara hacer la transición con quedarse dormido. Pregunta a la gente que lo escucha por qué no empiezan a trabajar en su propio despertar, porque ahora mismo ya están viviendo en la eternidad: 
¿Por qué no empiezan ahora? Porque esta es su eternidad. Se duermen un momento, duermen todos los días, y eso es para el organismo, pero este sueño los coloca de inmediato al lado del ataúd, y siguen, y despiertan. No hay otro sentimiento en ustedes, son exactamente iguales ahora, allí y aquí. Conferencias 2 (L2.7094.7096)
 
También durante el sueño retiramos nuestro sentimiento de la existencia material: 
¿Lo ven, hermanas y hermanos míos? ¿Comprenden ahora que el sueño —porque llegaremos a esos sistemas filosóficos más adelante, reténganlo—, que su sueño es precisamente: salir de la materia, de regreso al espíritu? 
Conferencias 3 (L3.1658.1658)

Morir es como quedarse dormido de forma natural: 
—Miren, el alma está libre, hermanos míos. El cuerpo está muerto, es cierto, pero el alma como el ser humano espiritual vive. ¿Entienden que se ha quedado dormida? Pues bien, este quedarse dormido natural es para el ser humano la muerte, pero no se puede vivir una muerte. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2840.2843)

Nuestro sueño conoce siete grados o profundidades. El morir se produce entre el cuarto y quinto grado: 
El ser humano que por lo tanto sufre la liberación de los sistemas materiales, lo que para ti es el morir..., ha de seguir los primeros cuatro grados del sueño, pero entre el cuarto y el quinto vive y se encuentra el desprendimiento del cuerpo y empieza el morir, allí el cordón fluido corta ambos organismos, es decir, el alma, cuando la personalidad astral espiritual se dirige a su propia sintonización interior, y ¡ahora debe aceptar ese mundo, para lo bueno y lo malo! 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6601.6601)

Para la mayor parte de la gente en la tierra el cuarto de grado del sueño es el nivel más profundo que se puede alcanzar mientras se duerme. En ese cuarto grado nos desprendemos temporalmente de experimentar la vida terrenal y alcanzamos una profunda relajación, por lo que el cuerpo también puede recuperar fuerzas. Al morir tenemos que desprendernos definitivamente de las vivencias terrenales: 
En el quinto grado de sueño puedes desdoblarte, este grado tiene sintonización con nuestra vida, te lleva a las leyes astrales. El ser humano que muere entra a la vida después de la muerte entre el cuarto y quinto grado, entonces se rompe el cordón fluido. Cuando llega la muerte se desgarra esta conexión entre alma y materia, y tienes que abandonar la vida terrenal. Durante la muerte se puede constatar si la gente ha dormido mal en su vida, el alma tiene que entrar ahora por encima del cuarto y quinto grado, pero no puede separarse del cuerpo y es tu lucha a vida o muerte, de las que ganará el último. Ahora el alma se desprenderá tranquilamente y cerrará los ojos, para volver a abrirlos de este lado. 
Dones espirituales (SP.9856.9860)

El lapso de tiempo antes de poder abrir los ojos astrales para siempre depende de las fuerzas interiores. Así, Jeanne, en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, cuenta que durmió seis días para procesar su transición al más allá: 
Había dormido seis días según el tiempo terrenal. No fue mucho tiempo, porque a muchos les toma meses. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.2398.2399)
 
A Gerhard le hicieron falta tres semanas: 
Dormí durante tres semanas, contadas en tiempo terrenal. Cuando desperté, pensé que todavía vivía en la tierra. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3187.3188)
 
En el libro ‘El ciclo del alma’ se describe la transición de Lantos. Su líder espiritual explica que Lantos ha dormido aún mucho más por haberse colocado él mismo en una disarmonía con su propia vida debido a su suicidio: 
Cuando terminó de vivir ese proceso, se quedó dormido. Ese sueño le llegó por haber puesto fin a su propia vida. Pero cualquiera que entre a nuestra vida desde la tierra dormirá. A unos ese sueño les dura mucho, a otros poco, depende de la vida interior de cada uno. Quienes hayan vivido una vida espiritual dormirán brevemente, porque interiormente están despiertos y llevan amor. Pero otros que no sepan nada de esta vida se quedan dormidos hasta que regresen a sí mismos, y volverán a dormirse una y otra vez para entrar algún día a las esferas espirituales. Por eso justamente fue tan profundo el sueño de usted, porque no amaba ni una fe ni a un Dios. Todo esto debió aprenderlo. Se lo aclaro porque no tiene que pensar que sean otros quienes se lo hayan impuesto. Así que su sueño fue un sueño espiritual y significa pobreza espiritual. No poseía usted nada que pudiera despertarlo y ha tenido que vivir esto. Por eso estuvo solo, nadie podía ayudarle. A esa mujer con quien se encontró durante su viaje —usted ya lo sintió y vivió—, esa suicida, no había quien pudiera ayudarla. Yo hice que usted viviera eso, lo conecté con ella, haciéndolo sentir así cómo es esta vida y de este modo usted aceptó su propio dolor y toda su lucha. Usted tomó su propia cruz, porque sabía que tenía que llevarla. Ya le dije que todos los que entran aquí se quedan dormidos. Pero aquellos que ponen fin a su vida quieren romper una ley natural, que sin embargo no es posible romper, porque esa ley significa la vida y no es posible destruir la vida, porque la vida es Dios. Esas vibraciones carentes de armonía provocan ese sueño. Quienes mueren de forma natural también dormirán. Ningún ser se libra de eso, porque ni uno tiene tanta conciencia de esta vida como para que en el mismo instante de su muerte en la tierra esté despierto y siga estándolo. Pero el cuerpo espiritual tiene que procesar esta transición y ese es usted mismo. Es el ser humano, es la vida. El ciclo del alma (CY.5407.5428)
 
Lo que está presente en el interior emerge por ese último sueño. Hay discapacitados mentales que después de su transición requieren más de un año para despertar en el mundo espiritual: 
Sí, eso no llega hasta dos, tres semanas después, quizá después de cuatro meses, seis, porque es posible yacer allí sin conciencia durante seis, siete meses, ocho, año y medio, y entonces... Igual que un enfermo, ¿verdad? Es cuando da un paso hacia adelante el enfermo, el enfermo mental. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14209.14211)

Y cuando por fin uno puede abrir los ojos astrales para siempre, lo primero que quiere saber el alma consciente es cómo se ha vivido el último sueño: 
Y en el otro lado empieza la meditación espiritual que es eterna. Entonces dirán: ¿por dónde se me concede que empiece? ¿Dónde comenzarán enseguida cuando empiecen a tener conciencia detrás del ataúd? ¿Qué es lo que más desean ustedes? Es muy sencillo. ¿Qué es lo que quiere ser revelado? 
¿Qué es lo que quiere ser explicado? ¿Qué? 
¿Tiene usted la conciencia? ¿Conciencia en qué? 
En morir. Están ustedes muertos, allí están ustedes muertos, según se dice. No, allí se han desprendido del cuerpo, han dejado atrás ese castillito, lo meten en la tierra, pero ustedes seguirán viviendo. 
Pero desde luego que tienen que saber lo primero: ¿qué harán con su castillito? Y hacia allá vamos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4648.4662)

El instante de la transición 
Ya en el Antiguo Egipto los sacerdotes de los templos se ocupaban de la pregunta de si “morimos a tiempo”. En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ el discípulo de sacerdote Venry pregunta en un templo a su preceptor Dectar: 
—Así que, Dectar, ¿no se muere demasiado pronto, ni se parte demasiado tarde? 
—¿Es posible que los Dioses se adelanten o retrasen con algo? ¿Se pone demasiado tarde el sol o sale demasiado pronto? ¿Conoces el “porqué y para qué” del tiempo, Venry? Los conocerás en este Templo, porque estas fuerzas están en ti y las desarrollaremos. 
Entre la vida y la muerte (BE.1141.1145)

Muchos factores pueden influir en el instante de la transición. Esos factores se comentan en el artículo ‘Eutanasia y suicidio’, dado que allí la pregunta crucial es si está permitido adelantar ese instante. 
La tristeza complica la transición 
En ‘Una mirada en el más allá’ André dice que la tristeza por un moribundo puede dificultar la transición: 
—Vamos, mamá, sea fuerte, por qué no trata de dominar sus lágrimas. Vamos, ya está. Ande, sea fuerte; ¿por qué llora? No es bueno que llore y esté triste. ¿Acaso no fue ya suficiente tiempo de estar enferma en cama? ¿Quisiera que se quedara aquí más tiempo? ¿No estuvo ya años postrada en cama? Ay, mamá, no sabe lo que hace usted. No sabe lo que significa la muerte. Ahora usted ya ha vivido, oído y visto tantas cosas, y aun así está abatida y hay que ayudarla. Sean fuertes los dos y ayúdenla. No le compliquen más las cosas, porque una persona que hace la transición está muy sensible, muy sensitiva. Esa sensibilidad está relacionada con la muerte. Muchas veces su estado es de estar medio inconsciente. En ese estado el espíritu está receptivo a todas las vibraciones que se le mandan; así que, mamá, ¿qué pasa ahora? Por llorar y por su gran pena le está dificultando la separación. Por eso le vuelvo a pedir: no se altere y no le dificulte la partida. Créame, mamá, morir es una gloria. Oh, si pudiera ver lo que yo veo, si el velo se le levantara tan solo un momento, ¡qué feliz sería conmigo!; entonces estaría convencida. Pero sé que no es fácil para usted, porque no puede ver. Ella va al más allá y allí será feliz para siempre. Alcar me lo dijo esta mañana. 
Una mirada en el más allá (VI.2082.2103)

En ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ Jeanne describe cómo se complicó su transición por la tristeza de su hermana: 
Mientras yacía allí, oyendo sollozar a mi hermana, quería hablar con ella, pero ya no tenía poder sobre mi cuerpo material ni sobre mis órganos vocales. Fue un momento horrible para mí. Me sentía tan impotente, porque ya vivía fuera de mi cuerpo material y me encontraba en la frontera de dos mundos, entre la vida terrenal y la espiritual. Los sollozos de mi hermana me entristecían. Ay, que la gente se domine junto al lecho de muerte, porque es tan difícil para quienes hacen la transición. Muchos lo sienten y por eso es una pesadilla. Te gustaría ayudar a los que se quedan, pero no puedes. Aun así, los sientes próximos, tiran de ti para que vuelvas, pero ya no es posible volver. ¿Sientes el significado de todo esto, Jozef? Es una lucha tremenda, un desasosiego, que realmente no hace falta. Ojalá la gente supiera que morir significa vivir. Es entrar a la vida eterna, donde hay luz y felicidad, donde te esperan tus familares. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.2286.2297)
 
Jeanne experimenta además que la tristeza de los demás no solo dificulta la transición, sino que incluso puede ocasionar todavía molestias a la persona traspasada. Cuando todavía vivía en la tierra, Greetje, la mejor amiga de Jeanne, había hecho la transición por un accidente. Por la tristeza que sentía por su amiga, Jeanne tiró de Greetje hacia la tierra. Para contrarrestar esta fuerza de retracción Greetje se mostró a Jeanne mientras esta dormía: 
¿Así que era Greetje? 
—Sí, ella en persona. 
—Debe haberse conectado contigo, ya bastante de antemano, hasta podría decirse desde el momento del accidente. Cuando hacemos la transición, lo primero en que pensaremos es en quienes más queremos. Nos unen los vínculos de amor y esas fuerzas espirituales solo las conoceremos en esa vida. Cuando Greetje se despertó en esa vida, seguro que sintió que estabas triste. Debido a que lo sintió, la atrajiste de vuelta a la tierra. 
—¿Yo? 
—Sí, tú. 
—¿Cómo es posible eso? 
—Ya ves lo intensas que pueden ser las fuerzas del pensamiento, lo experimentarás más tarde cuando también nosotros entremos en esa vida. Interferiste en su felicidad, por estar afligida y vinculada a ella. Eso es un gran obstáculo para ellos, cuando llegan allí. Greetje volvió, pero vio que no la percibías; a pesar de eso, intentó transformar tu tristeza en felicidad y de una manera que ya conoces. De modo que cuando se dejó ver, todos esos disgustos se disolvieron y tú volviste a tu propia sintonización. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.1481.1495)

Morir de forma armoniosa 
El maestro Zelanus señala que la gente que como madre Crisje ya no teme a la muerte puede vivir la transición de forma espiritual: 
La muerte espiritual la pueden... no es una muerte, pero pueden vivir la evolución espiritual. Y eso, pues, será lentamente... Sabrán de antemano... Sentirán... Se acostarán y se quedarán dormidos. Y entonces se podrá... se podrá evacuar su cuerpo. Pero habrán vivido la muerte y el morir espirituales. 
Hay algunas personas, sin duda. Crisje... Cuando luego lean la tercera parte de ‘Jeus’, vivirán la muerte espiritual de Crisje. Ya la describí en la ‘Cosmología’. Ella supo con dos días de antelación... Y entonces se acostó, y volvió a levantarse. Y todavía fue a decir adiós a la gente. En ella también... Ya se estaba desdoblando corporalmente. Ustedes se desdoblarán, vivirán milagros espirituales. Esos rasgos los leerán en ‘Dones espirituales’... Serán espiritualmente conscientes. Así que ese... ese cuerpo ya no significará nada, ustedes mismos vivirán su desprendimiento. ¿No es hermoso eso? 
Morir es lo más glorioso que hay. Si ahora son odiosos, si patalean, si gruñen, si braman, si son pequeños, si carecen de alma, si no tienen amor: todo eso frenará la transición espiritual. 
Deberían... un ser humano... Deberían vivirlo con personas, deberían ir a vivir alguna vez la muerte, así se aprende mucho, si conocen esas leyes. 
Lo más hermoso que el maestro Alcar hizo vivir a André durante su sanación fueron las diversas transiciones del ser humano. “Hay que ver cuánto he aprendido”, dice André. Ojalá no tuvieran ustedes odio y ojalá no llevaran con ustedes las posesiones, y ojalá no tuvieran esto y no tuvieran lo otro, y así vivirían su transición y el espacio, la nueva evolución, de manera espiritualmente responsable, en armonía con la madre naturaleza y el espacio. 
Y ¿cómo muere el ser humano? Miedo a la muerte. No hay miedo a la muerte, no tienen que albergarlo. La muerte no es miedo, no hay muerte. Solo hay evolución. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12668.12700)

La muerte sigue siendo todavía, siempre, una desgracia. Ustedes no aceptan esa evolución. ¿Qué ser humano puede decir con júbilo: “Y esta noche voy a morir. Qué gloria”? Eso es. “El domingo tengo una fiesta. Tienen que invitar ustedes a champán a todos los amigos y todas las personas y la sociedad”, porque se va a ir usted al ataúd. Eso hacemos nosotros. Eso hará luego André. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12702.12710)

Pero debajo de la primera esfera de luz ya no se puede vivir una transición armoniosa: 
Sea donde fuera a donde lleguen, ¿cómo quiere el ser humano vivir todo eso si alberga tinieblas? Todo, pues, debajo de la primera esfera vive una muerte disarmónica. Preguntas y respuestas 6 (Q6.12716.12717)
 
También cuando el ser humano muere por una enfermedad —lo cual el maestro Zelanus llama en la siguiente cita una muerte enfermiza— se puede morir de forma armoniosa, porque el cuerpo material ya no significa nada. En cambio, la gente que odia se enfrenta a morirse de un modo espiritualmente disarmónico: 
Deberían volver ahora a cada ser humano; o sea, a todo lo que se desintegra, que odia, que no está en armonía, que no... El ser humano que no tiene amor, no puede vivir un proceso de muerte espiritual. ¿No es justo eso? Así que ustedes están en sus propias manos. Ahora mueren una muerte enfermiza, una muerte espiritual disarmónica. Esta es mucho peor que la enfermiza. ¿Sabían? Porque el ser humano está sintonizado de forma disarmónica para el otro lado. Así que tienen que vivir la muerte de forma espiritual. El cuerpo ya no significará nada materialmente. Así les vendrá todo encima de forma espiritual. Y es mucho. 
Morir con júbilo, pues, irse con júbilo de los demás y decir: hasta ahora. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12733.12745)

Madre Crisje presintió que iba a hacer la transición y aprovechó el tiempo restante para despedirse de todo: 
Ella sabe ahora que tiene las horas contadas. Y esa fuerza también le indica que tiene que despedirse de todo. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.4346.4347)

Después pudo desprenderse de todo y decir en pensamientos a su difunto esposo Hendrik que a ella ya no le hacía falta pensar en nada más: 
—No, ya no hay nada en que tenga que pensar todavía. No tenemos deudas, Hendrik, no le debo ni un centavo a nadie. Nunca le he faltado en nada a nadie. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.4357.4359)

Toda mi vida trabajé duro, Hendrik. 
En toda mi vida no he engañado a ningún ser humano, Hendrik. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.4361.4362)

A madre Crisje la pueden ir a recoger el padre de Jozef Rulof y la difunta hermana de este, Miets. El maestro Zelanus considera que la transición de ella es “morir de forma armónica”: 
Crisje desciende en su organismo, ahora vuelve a vivir en su túnica, de la que André puede darle ahora que conoce todas estas leyes. Papá y Miets se quedan velando. André oye ahora que ella lo llama, que sigue llamándolo, pero entonces el padre de él incide en la vida de ella y se queda profundamente dormida. Todavía pasarán horas de sueño para ella. Aun así siente cómo se va haciendo más joven, su alma ya posee las Alas Espirituales. André lo ve: la vida que está extinguiéndose se relaja, el organismo entrega la lucha. Ahora el alma libera los sistemas, el sistema nervioso reacciona ahora ante la sensibilidad de su personalidad, no hay miedo ni estremecimientos, no hay agonía que pueda detener el alma en su salida libre. ¡Esto es morir de manera armoniosa! ¡Justo así es como lo quiso Dios! Quien pueda morir de esta manera ¡percibirá y vivirá felicidad! Mientras duerme se siente completamente feliz. Sus pensamientos son luminosos, su marido vela y su hija vela.
 Al alma se le envían esos pensamientos y fuerzas, y lo succiona como amor. ¡Esto es saber! ¡Esto es ser uno solo con la muerte! ¡Esto es entrega! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.4695.4710)

 



  
    Muerte
La muerte se disuelve por once mil páginas 
Con la lectura de las once mil páginas de los libros de Jozef Rulof la “muerte” se transforma en una pervivencia eterna. Nuestra vida eterna 
Por la totalidad de conocimientos sobre la vida después de la muerte, consignados en las once mil páginas de los libros de Jozef Rulof, la muerte no puede seguir existiendo para el lector que los intuya como verdaderos. Entonces la muerte se va disolviendo paso a paso, y cede su lugar a una pervivencia espiritual en un más allá consciente. Estos libros van más allá del llamado “descanso en la tumba”. Nos conducen a la vida eterna, primero en las sucesivas vidas en la tierra, y después en el más allá consciente. 
Miedo o felicidad 
Con la lectura de los libros de Jozef Rulof desaparece el miedo a la muerte, si este surge por el desconocimiento. Pero si este miedo es el resultado de la experiencia de un terrible lecho de muerte en una vida anterior, quizá la lectura no podrá quitarlo del todo. Sí podría ofrecer entonces otra visión al respecto. Porque la palabra “muerte” puede ser sustituida entonces por otras como “continuación y evolución”. Es más: incluso por la palabra “felicidad”, porque la muerte trae la unión radiante con nuestros seres queridos fallecidos, y en última instancia con nuestra alma gemela, el alma que nos pertenece para la eternidad. 
Creencia en la muerte 
Será difícil convencer en el más allá a quien tenga la firme convicción de que no hay vida después de la muerte de que murió en la tierra. Cuando se despierte en el mundo espiritual seguirá pensando todavía que vive en la tierra. Porque vive, puede sentir, pensar y percibir, así que no está muerto o muerta, según siente. Cuando otros habitantes intentan hacer ver a esa persona que murió en la tierra, no suele creerlos y piensa que están locos. 
En el pasado la “creencia en la muerte” incluso llegó a transformarse para algunas personas en el ‘juicio final’. Estas personas creen que el difunto tiene que yacer en su tumba hasta el día en que Dios devuelva la vida a todos los muertos y decida si pueden ir al cielo. Cuando la gente que cree en esto oye después de morir que su “resurrección” ya tuvo lugar y que ya mora con su cuerpo espiritual en el más allá, le resulta muy difícil aceptar que ya no yace en la tumba a la espera del juicio. 
Hacia una nueva vida 
La imagen de aquí arriba la recibió Jozef Rulof de forma mediúmnica. Aquí la muerte la representa una madre que ocupa el lugar central en la imagen. Igual que una madre da a luz nueva vida, también la muerte se encarga de la nueva vida para el hombre mayor, a la izquierda. La muerte es la puerta hacia una nueva vida en el más allá o en la tierra. 
Esa nueva vida la representa la chica, a la derecha. La muerte se encarga de que el hombre mayor pueda deponer su viejo cuerpo y que reciba un nuevo cuerpo joven al reencarnarse. De esa forma la muerte no significa un final, sino un nuevo paso en la eterna evolución del alma. 
Artículos relacionados 
Muchas personas ya vislumbraron la muerte por su experiencia cercana a la muerte. Por su desdoblamiento viven que pueden ver, sentir y pensar fuera de su cuerpo. Comprenden que morir puede llevarlas a las esferas en el más allá. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Muerte -- Fuentes 



  
    Muerte -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Muerte’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Muerte’. 
Una grata amiga 
Jozef Rulof habla en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ sobre un sacerdote para quien la muerte se había convertido en una amiga: 
Ya había visto a muchos hacer la transición, pero a ninguno como él. Unos tenían miedo, otros ingerían alimentos vigorizantes porque no querían morir. Pero cuando se presentaba la muerte, ningún sabio podía ayudar ya, y tampoco las fuerzas espirituales podían cambiar nada. Nadie se libraba; si había algo justo en esta terrible tierra, era eso. Este sacerdote estaba familiarizado con la muerte. Para él era una grata amiga, una amiga que lo liberaba de su sufrimiento, que le traía felicidad, luz, amor y belleza; sí, la vida eterna. ¿Qué es lo que entonces restaba de la muerte? ¿Dónde estaba su poder? ¿Dónde quedaba todo eso tan terrible, cuando a la muerte se la podía considerar una amiga? En el caso suyo, la muerte no encontró con qué alimentarse. Porque no tuvo miedo ni sintió pena o dolor, y eran esas las cosas con que se relamía la muerte. Sea como fuere, con él la muerte solo sufriría penurias. Moriría de hambre porque no se le alimentaba. Mantuvo una formidable conversación con la muerte, le mostró una sonrisa y la muerte se la devolvió. Se tenían confianza y se habían hecho grandes amigos, grandísimos amigos. Es lo que la vida le había enseñado, recibiendo a todos en la morada de su alma, sin refunfuñar cuando entraban con zuecos y todo, sino recibiéndolos con cariño y saliendo a su encuentro. De ese modo había llegado a conocer a la muerte y así había llegado a saber que esta significaba vida eterna. Veía a través de su máscara, era clarividente y veía más allá de la cortina de perdición y horror. Veía que la muerte no era el final, sino una continuación hacia regiones ignotas. Para él esa mujer cruel de la guadaña había sido sustituida por un cielo de un azul celeste, un paraíso de pura felicidad. La fatalidad dejaba de existir, para él todo consistía en la dirección sagrada de Dios. Dios lo reclamó y la muerte se apartó y desapareció, porque no podía acercársele. No, este sacerdote poseía todo lo que necesitaba en el país de la verdad eterna. La muerte se sentía feliz de que entre toda esa gente hubiera algunos que no le tuvieran miedo. 
—Escúchame —parecía que me dijera la muerte—, tú, hombre de la tierra, oye lo que voy a decir. Mírame, no estoy muerta. Tu interior arde, es Dios quien te está enviando Su amor, quien los mantiene en vida a todos. Lo que ves, lo que eres por fuera y cuidas, eso es lo que muere. Pero en tu interior vive algo que pervive, que pervivirá siempre y que conocerá profundidades infinitas. A todos espera una felicidad sublime, pero solo a quienes ven en mí la vida. Yo no me puse ese nombre de “muerte”, sino que lo hiciste, tú, ser humano, porque no me conoces. Tú me considerabas “muerto”, pero solo lo estoy para quienes están muertos en vida. En ti reside una chispa de vida eterna, en ti reside la verdad eterna. No permitas, oh, hombre, que tu vida se amargue en mi nombre. No soy muerte, soy vida, y quien me conoce será feliz. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.547.581)

Para Jozef la muerte es vida, porque el alma se eleva del cuerpo y recibe pequeñas “alas” interiores: 
Albergo una alegría feliz universal, espacial. Y usted, ¿por qué no? Esta vida no es pesada. Señor, si habla de la muerte, y de la reencarnación, entonces dicen: “Ah, ese follón pesado”. 
Señor, conozco la muerte y con La Parca hablo a cada instante. Porque no está. Dice: “Me han puesto un sombrero negro, vacío. Y me han colocado una máscara hueca, una calavera”, eso dice La Parca, “con dos agujeros, sin dientes; cuatro están tirados por aquí y el resto está allá”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.2712.2719)

Pero ella ya salió, el alma, adquiere alitas, y la vida continúa, porque la muerte no existe. ¿Y ese es el trago amargo? ¿Les pesa eso cuando hablan de la muerte, que es vida y significa vida? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.2725.2727)

Los sacerdotes en los tempos del Antiguo Egipto aprendían por medio de sus desdoblamientos corporales que la muerte solo tiene que ver con la existencia temporal en la tierra: 
Podía ver todo claramente, veía con nitidez los lugares donde me encontraba. Los secretos de la vida terrenal y espiritual ya no eran misterios para mí, porque vivía en los secretos y veía en todos esos misterios, de los que la gente aún lo desconocía todo. Ahora vivía de manera consciente entre “la vida y la muerte”. 
En lo que estaba ahora significaba “la vida”, pero la vida “en la tierra” era lo temporal y tenía que ver con la muerte. Allí se iba a morir, aquí no había muerte, porque aquí solo había vida. 
Entre la vida y la muerte (BE.2967.2971)

Eso suena muy distinto que los rezos de un ser humano que intenta detener la muerte para que se le conceda poder conservar la materialidad eterna en un cuerpo terrenal. 
La madre reza día y noche por la persona enferma. Y esa persona enferma tiene que morir, tiene que evolucionar. Esa muerte no existe, pero llegará, tiene que llegar. Y ahora ustedes se ponen a rezar, rezan, y ¿quieren combatir esa muerte, esa evolución? ¿Esa evolución divina? ¿Para rezar con fuerza para que Dios deje aquí a sus madres, a sus padres, a sus hijos, a ustedes mismos, para siempre jamás en la tierra? ¿Qué quieren ustedes? ¿Qué están pidiendo? 
¿Qué profundidad tienen sus oraciones y qué significado tienen? Vayan a mirar algún día en la sociedad. Vayan alguna vez a las iglesias y escuchen bien las cosas que les quieren contar un pastor protestante de esos, un cura de esos. Y ya lo ven, piden que se les permita experimentar la materialidad eterna. Ojalá la muerte no llegara nunca. 
Pero la muerte es evolución. Si no hubiera muerte, estarían aquí detenidos. No pregunta usted: ¿cómo he recibido la vida, de dónde venimos? Eso lo contamos ahora, se lo cuentan los maestros por medio de los libros. Es sabiduría universal para su alma, para su espíritu, para su personalidad, su vida espiritual. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8268.8285)

Más allá de la tumba 
Jozef Rulof habla en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ también sobre el cochero Gerhard que lleva a los “muertos” al lugar de su último descanso. El cochero había oído decir que Jozef hablaba con los muertos, lo cual era imposible, según él: 
—Lo muerto, muerto está —dijo, y me miró a los ojos con agudeza—. Sabes a qué me dedico, trato a los muertos todos los días, y ni uno abre la boca. ¿Cómo quieres que hable un cuerpo así, muerto? A los muertos hay que dejarlos descansar. La gente que está metida en eso —se señaló la frente con la mano— ¡está loca! —Y al decirlo estalló en una carcajada—. La gente ya no sabe cómo divertirse; supongo que se aburrirán bastante aquí y por lo tanto buscan alguna otra cosa. ¿Así que quieres decir que los muertos dibujan a través de ti? —Se sonrió haciendo una mueca y me miró, como si me tuviera lástima. 
—¿Ya terminaste de hablar? 
—Sí, es todo lo que sé. 
—Muy bien, entonces te voy a contestar. No eres un mal tipo, pero de estas cosas no sabes nada, y no debes burlarte de ellas. Eres un burlón de los peores, y un necio. Te ríes de algo que no conoces ni entiendes, y cuyo origen y verdad no puedes sondar. Muchas personas lo hacen y no dice nada bueno sobre su personalidad. Te pregunto: ¿doy la impresión de un loco? ¿Tengo un aspecto diferente al que solía tener? ¿Doy la imagen de un demente? ¿Entonces? Contéstame, ¿quieres? 
—No —dijo—, no te noto nada inusual. 
—Pues bien, pinto y dibujo a través de los espíritus. O sea, a través de personas que han muerto en la tierra y aun así viven. Regresan con nosotros y hacen, a través de mí, las pinturas más bonitas. Sabes que nunca he pintado y que no sé hacerlo. Por cierto, cuando recibo esas piezas, ni siquiera sé que las estoy haciendo. 
—Me es un misterio —dijo—, un gran misterio. Sin embargo, has cambiado. 
—Eso piensas tú, pero no he cambiado, en nada. Solo que me he hecho un poco más sabio con respecto al gran problema: la muerte. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.2648.2677)

Cuando muere Gerhard le trae por la calle de la amargura su convicción de que “muerto es muerto”. Cuando mucho más tarde se le concede contar, como espíritu, a Jozef lo que le sucedió, nos enteramos de que ha tenido que librar una dura lucha para aceptar que continuaba viviendo espiritualmente. Porque esto estaba reñido con su “creencia en la muerte”. Cuenta lo extraño que fue para él cuando un espíritu de luz intentó que tomara conciencia del estado en que vivía. El espíritu de luz dijo: 
Tengo cosas extrañas que contarle”. 
“¿Cosas extrañas, dices? ¿No es todo esto ya suficientemente extraño?”. 
Me miró y sentí que era buena persona. “Murió en la tierra”. 
“¿Qué dices?”. 
“Murió”, repitió, mientras siguió mirándome. “Ahora vive en la eternidad y he venido para convencerlo de eso”. 
‘¿En la eternidad?’, pensé. Pero si eso no puede ser, entonces estaría muerto, y estaba vivo, ¿o no? Lo compadecía y se me ocurrió una sospecha terrible. ¡Es un loco! 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3329.3340)

El cochero primero pensó que el espíritu de luz estaba loco, ya que aseguraba que Gerhard estaba muerto, y no era cierto, porque vivía y podía sentir y pensar. En el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ se describe con detalle la larga lucha de Gerhard para deponer su “creencia en la muerte” y aceptar que murió en la tierra. En cuanto pudo controlarse y mantener suficiente calma, el espíritu de luz se lo llevó a los cementerios terrenales: 
Luego visitamos unos cementerios y vimos a las personas terrenales que iban a visitar las tumbas de sus seres queridos. Vi unas escenas terribles, pero ¿por qué los buscan precisamente allí? A fin de cuentas, ¡allí no están! Pongan las flores al lado de su retrato en la habitación donde vivieron y trabajaron y hablaron con ustedes, pero no pongan esas valiosas flores sobre las tumbas, donde no descansan más que huesos. Entristece al espíritu que vive de este lado. Eso quiero decirles alto y claro a las personas desde este lado. Visitan a sus muertos y al lado suyo, con hermosas túnicas y envueltos en luz, avanzan aquellos que creían muertos. ¿No es triste que en la tierra no se sepa nada de eso? Cuando en el cementerio hablé de todas estas cosas contigo, Jozef, pronuncié —ya lo dije— la gran verdad de que los huesos no sabían hablar. Me burlé y no debí haberlo hecho. Junto a las personas que se lamentaban, veía al espíritu, que estaba triste porque no podía alcanzarlas. Allí vi muchas situaciones, de las que una me conmovió profundamente. Voy a contártela. 
De repente pensé en mi propio cuerpo material. ¿Dónde yacía mi vestidura? ¿Estaba enterrada en este cementerio? Miré a mi preceptor y supo de inmediato lo que me pasaba por la mente. Ahora también entendí por qué nos encontrábamos en ese lugar. Así que le pregunté al hermano:
“¿Está mi vestidura material aquí?”. 
Mi preceptor me tomó de la mano: “¿Se sentirá lo suficientemente fuerte para ver su propio cuerpo, Gerhard?”. 
Reflexioné y dije: “Sí, quiero verlo. Ahora que he vivido todo esto, también quiero vivir eso, por más terrible que pueda ser”. 
“Venga, sígame”. 
“¿Cómo sabe en dónde estoy enterrado?”. 
“Concentración, amigo mío, nada más que la fuerza de los pensamientos. Usted mismo constituye ahora mi conexión, de modo que por medio de usted encontraré la otra vestidura que algún día le perteneció”. 
Estaba temblando y sentí cómo el corazón me latía con fuerza. Fuimos recorriendo varias tumbas y por fin mi preceptor me detuvo. Leí: “Aquí descansa G. D.”. 
“Su propia vestidura”, me dijo el hermano, “su cuerpo, que ocultó este a lo largo de la vida terrenal de usted”. 
Me senté en el borde de mi propia tumba y me miré. Allí yacía, muerto, pero yo vivía aquí y miraba aquello que un día me perteneció. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.5724.5755)

En ese momento a Gerhard le habría gustado poder decir a su madre que no lo buscara en el cementerio: 
Pensé en mi vida en la tierra. Mi tumba estaba adornada con flores que mis seres queridos habían depositado allí. Sentí sus pensamientos de amor por mí, que había muerto. Esta escena era atroz. Pensé: ‘¿Por qué me busca aquí, mamá, y no cerca de usted?’. ¡Cuántas veces habían estado ya aquí mis seres queridos, llorando, tanto que podía sentir su dolor! Pronto no quedarían más que huesos, ya no faltaba mucho. Por más que quisiera, no habría podido forzarme una entrada en ese cuerpo. Algo me retenía y sentí que era mi preceptor quien me lo impedía. Había depuesto mi vestidura terrenal y recibido otra que seguía viviendo eternamente. Dios mío, qué imponente es este reencuentro, qué pequeño e insignificante se debe sentir el ser humano que pueda vivir esto. De modo que así me sentí, pequeño e insignificante; me había tomado por sorpresa. Por más horrible que fuera, la imagen fue muy instructiva. Aquí mi madre trataba de encontrarme, aquí vertía sus lágrimas, pero aquí yo no volvería jamás. Quería irme, lejos de aquí. Pensé que podría asimilar todo esto, pero aun así me superó. Qué grandioso es Dios, que dirige todo esto. ¡Polvo eres y en polvo te convertirás! Pensé en estas palabras. Había sido polvo y me había vuelto a convertir en polvo. En el borde de mi propia tumba recé con fervor, mucho fervor, por que se me fuera concedido recibir la fuerza para abrirles los ojos a mis seres queridos. Por eso recé, y mi preceptor conmigo. Aquí no volvería jamás, lo sabía y lo sentía. Mamá, ¡ay mi madre querida, no vuelva aquí! Estoy vivo y soy feliz y llegará el día en que la volveré a ver. Esparza flores en los senderos humanos cuando aún están vivos. Dé amor, mamá, a todo lo que vive, solo entonces siente la vida eterna y ya no me buscará aquí. Entonces sabrá que estoy vivo y que puedo volver a usted. No me busque aquí; ya no quiero ver lo que yace aquí. Gracias a Dios, yo estoy vivo y aquello, allí, está muerto’. Por última vez miré con detenimiento mi vestidura y luego dejé el lugar muy rápidamente, para no volver. Luego pensé en ti, Jozef, y te admiré aún más, que desde la tierra ibas a registrar nuestra vida, para darla a conocer así a la humanidad. Partimos en silencio; yo estaba sumido en pensamientos. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.5758.5790)

Gerhard llega a la conclusión de que solo está espiritualmente “muerto” quien no sienta amor por lo demás que vive: 
Quien no poseyera amor era, en el espíritu, un muerto en vida. Me esforzaría, porque quería avanzar; trabajaría duro en mí mismo. Ahora entendía al hermano en todo. Qué sencilla era esta vida a fin de cuentas. En la tierra se hablaba de religión, pero todas estas religiones no tenían realmente un significado si no se sentía amor, si no se poseía amor por todo lo que vivía. En el ser humano se encontraba el núcleo divino; el ser humano estaba sintonizado con Dios. Sin embargo, estos estaban muertos, muertos espiritualmente. Si se me fuera dado vivir una vez más esta misma vida, qué diferente la viviría entonces. No asimilaría más que amor, porque el amor significa luz y felicidad. Mi preceptor poseía mucho amor, porque estaba abierto a mí y se entregaba por completo. Así es como quería ser yo también, como él y muchos otros. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.5173.5182)

El maestro Zelanus cuenta cómo se lleva a su tumba a personas, después de su muerte, que creen en un “juicio final”, para mostrarles que pueden estar contentas de que Dios no es como se creían, porque entonces tendrían que yacer en esas tumbas, esperando: 
Pero si se elevan más para esta sabiduría, se encontrarán ante un teólogo, y entonces tendremos que llevárnoslo y decir: “¿Lo ve? Está usted allí, echado, más le vale estar agradecido de que Dios no sea como lo ha construido usted. Ahora tiene que estar allí en la tumba, esperando la llegada del Juicio Final. Conferencias 3 (L3.452.454)
 
Para el ser humano que haga la transición a una esfera de luz la muerte ya no significa nada. Cuando el acompañante espiritual pregunta entonces si aún es necesario visitar la tumba, ya no se dedica mucho más tiempo a ello: 
“¿Quiere ver su muerte todavía?”. 
“Y ¿qué me importa mi muerte todavía?”. 
“Bueno, veamos eso primero, así podremos acabarlo. Allí yace usted. ¿Ya está? Bien”. 
Conferencias 2 (L2.12450.12455)

Reencarnación 
Jozef Rulof dice sobre la imagen pintada que figura al comienzo del artículo ‘Muerte’: 
Hace poco recibí una pintura, un platillo, un platillo de porcelana; si lo ve ahora, dirá usted: “Pues bien, es La Parca, es la muerte”. Y entonces ve allí una figura poderosa, una figura espiritual como una madre. Está planeando. Mira usted del todo a través de ella de tan etérea que es la pintura. Y allí hay un viejo, sentado allá, y entonces esa madre señala con su vara —la vara es una ley, la evolución es una vara, es una ley— y señala ese libro de la vida y dice: “Hoy ha llegado su hora”. Pero allí hay una manzana en el suelo y hay vida y una flor —así que él atraviesa la vida— y al lado hay una chica, así que su reencarnación es la de una chica. Eso se llama ‘Maternidad’. En un platillo de esos. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6168.6175)

Los maestros explican que la muerte nos lleva a un renacimiento o a un más allá donde continuamos viviendo como una personalidad espiritual consciente: 
Y se puede ver y vivir ahora lo definitivo para toda la materia”, es lo que hemos llegado a conocer, por medio de la vida y la muerte. 
Cuando mueren en la tierra, lo que los seres humanos llaman “el deceso”, es la vivencia de las “grandes alas”. Ustedes se dilatan. Es evolución. La muerte es maternidad. ¿Qué ha dicho de eso el mundo, qué ha dicho la iglesia, qué ha dicho la Biblia de eso? La muerte es putrefacción y hay un Juicio Final encima del rostro humano, encima del corazón vivo del ser humano, y quiere que este viva una resurrección de las eras prehistóricas. 
Cuando mueran ustedes, hermanas y hermanos míos, y todo lo que vive, Dios estará como madre a su lado y convertirá esa muerte en una continuación, los conducirá, o bien al mundo de lo inconsciente, el renacer, recibirán una nueva vida en la tierra, o detrás del ataúd seguirán andando y entrarán a su primer fundamento para la justicia, la armonía y el amor, y solo entonces ustedes pondrán los fundamentos para su personalidad espiritual. Eso es lo que es la muerte universal. 
Conferencias 3 (L3.7722.7730)

Por la muerte también llegamos a conocer nuestra alma gemela, el alma que es parte de nosotros para siempre. Con esa alma gemela nuestra viviremos en la vida después de la muerte un amor espiritual que va mucho más allá del amor material que conocemos en la tierra. 
Si no hubiera muerte, hermanos míos, jamás llegaríamos a vivir nuestra alma gemela espiritual, y ¡es, no obstante, nuestro ser uno divino! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5805.5805)
 
Recibimos amor al vivir la muerte, ¡y nada más! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5810.5810)

Los libros quitan el miedo 
Los maestros de la luz escribieron miles de páginas por medio de Jozef Rulof para quitarle entre otras cosas el miedo a la muerte también al ser humano en la tierra. El maestro Alcar es el líder espiritual de Jozef Rulof. 
El maestro Alcar sabe sin ninguna duda... Dice: “Ni siquiera habría sido necesario escribir. Cristo tampoco habría tenido que venir. Pero como vino y como sabemos que vivimos: ¿por qué no íbamos a liberar a la gente de su miedo por la muerte cuando esta no supone más que felicidad?”. Es por eso que regresan y dicen: “Nosotros vivimos. No teman la muerte y no lloren a los muertos, porque la muerte no existe”. Así que no es su obligación contárnoslo, solo esto: “Amen todo lo que vive y la muerte no existe. Así tendrán la felicidad, porque nosotros vivimos”. Y en eso está contenido todo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.6603.6611)

En el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’, Theo quisiera quitarle a su mujer Annie el temor a la muerte, porque su iglesia no lo consiguió: 
Ni Annie ni sus padres resultaron estar preparados para la muerte. ‘Pero ¿cuántos sí?’, me preguntaba. ‘¿De que servía ir fielmente a la iglesia, dejar que te atiborraran el espíritu con proverbios de la Biblia, con palabras, si Dios, a pesar de eso, continuaba resultándote lejano, extraño y amenazante, si la vida eterna, de la que te cantaban todas las glorias, te seguía pareciendo, a pesar de todo, más aterradora que la terrenal, y te hacía luchar como un animal para poder conservarla? Qué poco vital y convincente debía de ser la doctrina de las iglesias si después de veinte siglos la mayor parte de sus creyentes seguía sin vencer su miedo a la muerte, a Dios y a la vida eterna... 
Con tanta más gratitud pensaba en las predicaciones bondadosas y hasta grandiosas que había encontrado en mis libros espiritualistas, que quitaban por completo el temor a la muerte, que nos mostraban a Dios como un Padre amoroso y estrictamente justo, ante quien ni uno solo de Sus hijos necesitaba tener miedo o estremecerse, ¡en esencia un Dios en todas y cada una de Sus Obras! Y mi deseo de atraer a Annie hacia este pensamiento, de quitarle así su miedo a la muerte, se hizo mayor que nunca, para que luego pudiera entrar en la vida eterna con una mejor preparación. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.1907.1912)

Durante una velada de preguntas y respuestas, Jozef Rulof trata la pregunta de un señor al que la muerte le provoca una verdadera neurosis: 
Aquí tengo: “El abajo firmante, J. J. Grouw...”. 
¿De quién es esta nota? 
(Señor en la sala):
—Mía. 
—Señor, no es una nota muy agradable. “... tiene un terrible miedo, neurosis, por la muerte”. 
¿Ha leído nuestros libros? 
(Señor en la sala):
—No, señor. 
—Señor, tengo veinte para usted que le despojan de la muerte. Si quiere quitarse de encima esa neurosis, empiece a leer ahora mismo ‘Una mirada en el más allá’. Incluso sería mejor que se pusiera con ‘Jeus de madre Crisje’, si es que todavía están, porque allí... Tenía yo once años cuando falleció mi padre —y yo siempre veía detrás del ataúd— y cuando lo enterraron andaba conmigo detrás de su propio cadáver. Así quedará usted curado de una vez, se habrá librado de una vez de La Parca. 
Le costará diez centavos, señor, allí (en el descanso era posible tomar prestados libros de la biblioteca de la asociación), y se habrá librado de La Parca. No es demasiado caro, ¿no le parece? Y La Parca perderá infaliblemente su corona si lee eso. Rápido, llévese un par de libros, señor, así se librará de esa neurosis. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6122.6137)

El miedo a la muerte lo puede quitar el conocimiento si aquel vive en la conciencia diurna. Esta es la conciencia que experimentamos durante el día, cuando estamos despiertos. Si el miedo a la muerte lo produce la experiencia de terribles transiciones en vidas anteriores, entonces es que ha ido a parar en el subconsciente, y eso no se puede curar leyendo: 
“Así que”, dice el señor, “puede pasar todos los días: ‘Me siento fatal, mal’”. Cualquiera lo diría, ¿verdad, señor? “Y además ese miedo a la muerte”. 
Sí, señor, ¿qué puedo darle ahora por eso? Veinte libros que le quitan el miedo de encima. Pero puede que después de la lectura siga andando con ese miedo. Y entonces será una parte de su subconsciente. Mire, miedo a la muerte por ignorancia, eso es lo que vive en la conciencia diurna. 
Un protestante y un ser humano que no sabe nada de estas cosas: para esas personas la muerte sigue siendo muerte. Es lo que pasa con los muy creyentes, con los conocedores de la Biblia: “Sí, continuamos. Lo dice la Biblia”, si uno es capaz de sacarlo. Pero el ser humano que en la vida ignora por completo las leyes de la vida y la muerte, para esa persona la muerte en la conciencia diurna también es miedo. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6184.6195)

La muerte es una ficción 
El maestro Alcar ya dice a André en el primer libro, ‘Una mirada en el más allá, que el ser humano en la tierra tendría que estar contento de que se le conceda morir, porque en la vida después de la muerte se le concede vivir otra felicidad de la que es posible vivir en la tierra. Un ejemplo de ello es cuando nos volvemos a reunir con nuestros seres queridos fallecidos. En los artículos ‘Primera esfera de luz’ hasta ‘Séptima esfera de luz’ (incluido) se describe qué otra felicidad nos espera además. 
Alcar le dijo que el ser humano en la tierra (se debería) alegrar de que se le concediera morir allí. ¿Lo oye? Tenemos que alegrarnos de que se nos conceda morir allí. ¿No es para muchos un horror tener que oír que deben alegrarse de que se les conceda morir? ¿Había que ponerse feliz por que fuera concedido hacer la transición? ¿Le había entendido bien y claro a Alcar? Sí, porque dijo: Dios tiene otra felicidad para la vida que vive en el planeta tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.9927.9933)

Mucha gente en la tierra sigue experimentando la muerte como una bestia que les arrebata a sus seres queridos y que al final los viola a ellos mismos. Alimentan a esa bestia con su propia tristeza, lágrimas y dolor, por lo que esa imagen adquiere unas formas horribles. De ese modo la muerte se convierte en algo peor que un animal, que solo mata por hambre. Para mucha gente la muerte es una bestia preanimal que se lleva a su antojo a la gente de la tierra como botín. No se dan cuenta de que con sus propios pensamientos han magnificado la muerte, ni de que son ellos mismos quienes han construido esta imagen mental. Incluso les parece horrible que haga la transición una anciana enferma, que sin embargo ya no puede recibir mucha felicidad en ese cuerpo: 
¿Y qué hacían los seres humanos? Lloraban, sí, muchos quedaban destrozados cuando una persona vieja hacía la transición, y los dejaría. Destrozados de tristeza, perecían por su tristeza. ¿Cuánto tiempo más tardarían en poder ceder con júbilo y alegría a sus seres queridos que iban hacia una vida más elevada? ¿Cuánto más faltaría para ya no poseer amor propio? ¿Cuándo vivirían en la tierra personas que llevaran esta sabiduría interiormente? ¿Cuándo se podría exclamar: saluda a los que ya se han ido? ¿Cuándo podrían hacerlo? Faltaban miles de años, hasta entonces la muerte los seguirá torturando. Mientras tanto seguirían alimentando a su bestia preanimal por su tristeza, lágrimas y sufrimiento. Los chupaba hasta vaciarlos, quitándoles todos los jugos vitales. Ese pensamiento era animal. Se estremecían y temblaban ante la muerte. 
Una mirada en el más allá (VI.9934.9946)

Jozef ha experimentado, por mirar en la vida después de esta vida, que es una ficción el concepto “muerte”: 
Ahora, André lo había entendido. La palabra muerte era la maldición del diccionario. Mancillaba todos los demás pensamientos que estuvieran relacionados con la vida. La palabra muerte asfixiaba todo, quitando a los vivos la fuerza para poder seguir viviendo después de perder a sus seres queridos. No, no había muerte; la muerte no había existido nunca, jamás. La muerte era una ficción. La muerte era nada y todo, la muerte era vida. La muerte vivía, ¿cómo era posible? Aquí miraba dentro de la vida tras la muerte; ¡de nuevo esa palabra, muerte! En la vida después de esta vida, las personas seguían viviendo. Eternamente, eternamente junto a aquellos que ya estaban aquí y estaban vivos de nuevo. 
Una mirada en el más allá (VI.9947.9957)

El ser humano creó la palabra “muerte” y piensa por eso que de hecho esa palabra tiene una razón de ser real, que existe algo como “estar muerto”: 
Igual que esas desagradables palabras “está muerto”. No, ¡vive! E igual que en la tumba: “Que en paz descanse”, él y ella. Y ella vuela y revolotea, y adiós. No es nada aquello que yace allí. ¿No? 
Todo eso hay que sacarlo del diccionario. Ese diccionario nuestro no vale para nada. Somos nosotros, el ser humano, ha inventado ese diccionario, ¿no? Antes no eran más que garabatos, señor, en la edad de piedra no teníamos más que un cuentito así y entonces ya lo sabíamos: ah, a la derecha, a la izquierda, allá me puedes encontrar. Hemos hecho signos, ¿no? Y eso se convirtió en escritura. ¿Qué es lo que el ser humano ha inventado para sí mismo? 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.5120.5131)

En los diarios se presta mucha atención sobre todo al número de personas que han “muerto”: 
El ser humano posee una muerte. ¿Ven que esta humanidad aún no es capaz de pensar? Tienen la muerte delante todos los días. Los periódicos recogen la muerte todos los días, pero no la hay. ¿En qué falsedad, en qué inconsciencia viven ustedes en realidad? Conferencias 2 (L2.3450.3454)
 
Si la “muerte” no existe, tampoco nadie se muere: 
Murieron millones de personas, y no ha muerto ni uno sola. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5065.5065)

El alma no muere, prosigue su evolución: 
Ahora en la tierra millones de personas están muriendo en combate, pero todavía no ha muerto un solo ser humano, lo que muere allí es necesario, pero es materia, el alma como espíritu continúa ahora y se va elevando, ¡prosigue su evolución! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5641.5641)
 



  
    Espíritu y cuerpo espiritual
Nuestra figura en el más allá 
En el más allá tenemos un cuerpo espiritual que puede parecerse a nuestro cuerpo terrenal. Formada según nuestros sentimientos 
Nuestra figura en el más allá se forma según nuestros sentimientos. Si todavía nos sentimos como en la tierra, nuestro cuerpo espiritual mostrará un parecido con el cuerpo material que teníamos allí. Cuanto más amor desinteresado sintamos, más hermoso, más joven y más etéreo se hará nuestro cuerpo espiritual. Los sentimientos tenebrosos, sin embargo, pueden deformar el cuerpo espiritual hasta convertirlo en una figura inhumana. 
Alma, espíritu y cuerpo material 
En los libros de Jozef Rulof, el núcleo más profundo de nuestro ser no se denomina con el término de “espíritu”, sino con el de “alma”. El alma tiene un cuerpo espiritual en el más allá. Durante una vida en la tierra el alma tiene un cuerpo terrenal y además uno espiritual. El espiritual es en la tierra el eslabón entre el alma y el cuerpo material. El alma dirige el cuerpo material a través del cuerpo espiritual. 
Al morir, el alma, junto a su cuerpo espiritual, se desdobla del cuerpo material. Entonces al alma aún le queda su cuerpo espiritual en el más allá para poder acumular experiencias, para poder comunicar con otros, para poder manifestarse en el nivel de la existencia espiritual. Porque el alma en sí no tiene una forma concreta, es más etérea que el cuerpo espiritual. 
También podemos hablar de tres niveles de densificación. El alma es el más etéreo, el menos densificado. En el nivel espiritual, el alma se densifica hasta hacerse cuerpo espiritual, que es más denso y que tiene más forma. Y en la tierra el alma se densifica a través del cuerpo espiritual hasta hacerse cuerpo material, que es el más denso, formado y tangible de los tres niveles. 
También se habla de “espíritus” en el más allá. Entonces un espíritu es en el fondo un alma con un cuerpo espiritual. Cada espíritu ha vivido antes como ser humano en la tierra. O dicho de otro modo: al morir, el alma se ha retirado con su cuerpo espiritual del cuerpo material. Con su cuerpo espiritual también puede abandonar temporalmente, en la vida terrenal, el cuerpo material durante un desdoblamiento corporal. 
Cuerpo espiritual 
Dado que la forma del cuerpo espiritual lo determinan los sentimientos, las taras corporales que algunas personas tenían en la tierra desaparecen. El ser humano al que le faltaba en la tierra un brazo o una pierna vuelve a ver esta parte corporal después de morir como brazo o pierna espirituales. Así puede ser convencido rápidamente en el más allá de que ya no vive en la tierra. 
La edad exterior del cuerpo espiritual refleja el nivel interior de amor. Cuanto más amor desinteresado, más joven será el aspecto del cuerpo espiritual. Así alguien puede aparentar treinta años menos aunque lleve morando en el más allá cientos de años. Pero otra persona posiblemente parezca tener más de cien años, por tener poco amor espiritual. 
Cuando un habitante de las esferas de luz en el más allá va a recoger en la tierra a un ser querido, puede concentrarse en su propia vida terrenal y hacer que su cuerpo espiritual adopte la última edad que tenía cuando lo conocía. Así su ser querido lo puede reconocer. 
Por el mismo motivo puede hacer que su cuerpo espiritual lleve la ropa que recuerde su ser querido en la tierra. Pero eso solo es posible cuando dispone de la concentración espiritual necesaria. Un habitante del más allá que aún no posea esta concentración no puede alterar su edad ni su ropa. Si ese habitante sigue sintiéndose terrenal, su ropa espiritual lo reflejará. 
Artículos relacionados 
Gracias a nuestro cuerpo espiritual podemos acceder, después de morir en la tierra, a la esfera de luz o la esfera tenebrosa con la que hayamos sintonizado por medio de nuestro grado de amor. También podemos permanecer temporalmente como personalidad espiritual en la “esfera de la tierra”, como un espíritu en la tierra. El artículo ‘Esferas en el más allá’ es una introducción a todas estas posibilidades. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Espíritu y cuerpo espiritual -- Fuentes 



  
    Espíritu y cuerpo espiritual -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’. Estas fuentes presupones la lectura previa del artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’. 
Alma, espíritu y materia 
En 1951 la psicología científica hablaba de vida, alma y espíritu: 
La ciencia habla de la vida, del alma, del espíritu, pero el psicólogo no conoce al ser humano. 
Conferencias 2 (L2.11234.11234)

En los libros de Jozef Rulof se adoptan estos términos para ajustarse al marco conceptual del pensamiento humano. Los términos desde luego que se distinguen entre sí para señalar diferentes aspectos de nuestro ser. El núcleo más profundo de nuestro ser se identifica con el alma: 
El alma vive en la profundidad de mi vida, eso es la chispa, es la deidad dentro de mí. Pero también soy espíritu y me he desarrollado humana, materialmente. Conferencias 3 (L3.2231.2232)
 
El cuerpo espiritual, que también puede llamarse “nuestro espíritu”, ciñe el alma. Un cuerpo material ciñe ese cuerpo espiritual durante nuestra vida en la tierra. De modo que en la tierra el organismo material ciñe el cuerpo espiritual y el alma. Después de morir, el cuerpo espiritual y el alma hacen la transición al mundo espiritual astral. 
El cuerpo espiritual es el cuerpo para el alma: 
La señora To van Houten pregunta:
 ‘¡El alma y el espíritu! He hecho preguntas más de una vez al respecto, y aun así sigo sin enterarme. He de entender que el espíritu todo lo transforma para el sentimiento, que es el alma, ¿no?’. 
Jozef:
 “Señora, el alma es la parte divina dentro de nosotros, y usted misma lo es, ¡tal como también lo es Dios! Pero el espíritu, como ya dije antes, blinda al alma, es el cuerpo para el alma, y usted misma es la personalidad, pero usted reacciona por medio de sus sentimientos. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.9194.9198)

Jozef también llama al cuerpo espiritual el envoltorio del alma en el otro lado: 
El señor A. Brandt pregunta: 
 ‘En “Dones espirituales” —libros fantásticos— pone: ¡Dios es espíritu! El espíritu de Dios ha tenido que aceptar, sin embargo, un mundo existencial que es el ‘cielo’ levantado por los primeros seres humanos, o sea, el reino del espíritu para el ser humano. ¿Qué significa esto? ¿Me podría dar una respuesta?’. 
Jozef dice:
 “Ya lo dice usted mismo, señor Brandt: Dios de hecho es espíritu, y los seres humanos también hemos recibido ese espíritu de Dios, pero es nuestro envoltorio para el alma en el otro lado. De modo que allí el ‘espíritu’ blinda al alma, y es el espíritu de Dios, la vida astral espiritual para el ser humano. Tenemos tres cuerpos, en realidad dos, uno para aquí y uno para allí. Aquí vivimos en la materia y allí en el mundo espiritual, cuyo organismo espiritual blinda el alma, porque ¡el ‘alma’ para toda la vida de Dios es el núcleo divino en nuestro propio interior! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.9135.9142)

Aquello que nos mantiene con vida es nuestra alma: 
La esencia divina, señora, la es usted por entero, vive en sus pies, incluso en parte de su juanete, en los pelillos grises, en los músculos del cuello, la sangre, su vida. Aquello que la mantiene en vida aquí en la tierra es la esencia divina. Y ahora detrás del ataúd, señora, ¿qué es lo que hay allí? Así que el espíritu como ser humano es el envoltorio de esa vida detrás del ataúd, como ser humano, y tiene ojos, dientecitos, una nariz y manitas y piernas y pies. Pero la vida divina, a su vez, que vive en todo, es el alma como la chispa divina con sintonización para los sentimientos humanos como hombre y mujer. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.13016.13020)

Durante el proceso de morir, el alma, junto a su cuerpo espiritual, se desprende del cuerpo material: 
En los libros anteriores que transmitimos a este médium, habrás leído que el ser humano posee dos cuerpos, de los que el cuerpo espiritual es el eterno, el que pervive. También habrás leído sobre las esferas, desde las tenebrosas hasta las más elevadas de luz y sintonización espiritual, sobre la mentalidad cósmica en grados y sobre estados universales. Han sido el baremo para medir tu propia sintonización vital, al menos si has llegado hasta allí y si tienes sensibilidad para ello. Has podido poner a prueba tu vida terrenal, comparándola con la de quienes han encontrado la luz desde la oscuridad. 
El ciclo del alma (CY.140.143)

Cuando se pierde una pierna material por un accidente, la pierna espiritual sí se mantiene intacta, lo que puede provocar dolor fantasma. De hecho, esa pierna espiritual se vuelve a ver en el más allá. 
La señora Brands pregunta:
 ‘Cuando el ser humano pierde una pierna o un brazo por un accidente y se queja de todas formas del dolor en ese miembro perdido, ¿qué es entonces? ¿No es imaginación eso? Mis amigos me decían que era porque el aura vital del ser humano sigue teniendo sintonización o conexión con esos miembros amputados, no éramos capaces de comprenderlo’. 
Jozef dice:
 “Señora, eso no es el aura, sino la propia pierna espiritual. Mi hermano Bernard sentía más dolor en la pierna que había perdido que en su pierna derecha material; la de la izquierda, amputada por una rueda, siempre reaccionaba, e incluso le impedía dormir. Así que esos miembros siguen ahí, detrás del ataúd cualquiera recuperará sus brazos y piernas. Les contaré una hermosa historia sobre esto, vivida por mi maestro. Estaba esperando a un amigo, que estaba haciendo la transición. Y a este amigo, según dijo el maestro Alcar, le faltaba el brazo izquierdo. Mi maestro fue a recogerlo a él en la tierra y lo durmió. Cuando el hombre despertó en su sintonización, en la tierra crepuscular, el maestro Alcar estaba delante de él y preguntó: ‘¿Qué has descubierto ahora? Y ¿cómo sabes que moriste en la tierra y que has accedido a la vida espiritual?’. La respuesta inmediata fue: ‘Tengo mis dos brazos y eso pues no puede ocurrir en la tierra, he vivido la revelación más sorprendente de mi vida’. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8855.8867)

Cuerpo espiritual 
Cuando el cuerpo espiritual se muere suele parecerse a nuestro cuerpo terrenal, con el que estaba íntimamente conectado durante la vida terrenal: 
De qué manera tan perfecta se compenetraban estos cuerpos, de qué manera tan natural trabajaban en la vida material, qué sencillos eran, pero qué profundamente misteriosos para el hombre en la tierra, que no lograba mirar a través de ellos. El ciclo del alma (CY.3856.3856)
 
La forma de nuestro cuerpo espiritual la determinan nuestros sentimientos: 
—¿Por qué tiene una apariencia tan joven, padre? 
—Nuestra vida interior determina la forma de nuestro cuerpo, hijo mío. Cuanto más amor poseamos, más joven y hermosa se nos hace la figura. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.2361.2363)

Dado que la forma no la determina el cuerpo material, las taras corporales se disuelven: 
Los tullidos de la tierra vuelven a ser normales; aquí no hay personas deformes. Los ciegos volverán a ver, los sordos a oír, los que hayan perdido brazos y piernas en la tierra volverán a ser normales cuando entren a esta vida. No se puede destruir el cuerpo espiritual. El ser humano que vive aquí es bello eternamente, para siempre. Una mirada en el más allá (VI.18979.18982)
 
Por otra parte, el embellecimiento del que podemos dotar a nuestro cuerpo material no podemos llevárnoslo detrás de nuestro ataúd. Durante una velada de preguntas y respuestas Jozef Rulof cuenta que si bien las señoras pueden conseguir en la tierra que les hagan la permanente, esos rizos solo los podrán conseguir en el cabello espiritual si se embellecen los sentimientos. 
Pero si quisieran verse detrás del ataúd... Esas imágenes también las ofrecí ya y entonces estuvimos hablando por la noche de rizitos, los rizitos de las señoras, aquí tienen un modelito rizado y lo cuidan mucho, pero ¿qué significa? Si un ser humano... Quiero ofrecer a todas las madres la prueba: no soy un tipo fácil, señora, si llega a tener que ver conmigo, no miraré su modelito rizado, sino que miro el modelito interior. Digo: “A ver, si diera usted esos mismos colorines y esa misma boca y esa capacidad de resistencia a esto y lo otro, muy bien, sí, no tiene que dejarse contaminar, pero entonces conseguimos el embellecimiento interior para el aspecto exterior, la ampliación espiritual interior para la materia, para la acción, para el acto. Y entonces verán, señoras, cómo en el otro lado van a echar en falta ese modelito rizado. Y entonces pueden acudir allí al peluquero, pero este lo quemará todo. No conseguirá usted meter ni un solo rizo. Porque ya no estará, tendrán ustedes el mismo cabello, pero espirituales, porque en este cabello nuestro vive la fuente espiritual como cabello, allí también están sus dientecitos, sus pies, sus uñitas. El ser humano es pertinente. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11834.11843)

Los ricitos espirituales se construyen por medio de la armonía interior y el amor: 
¿Y por medio de qué se construyen esos ricitos espirituales? ¿No es lógico? Por la fuerza del espíritu, por el amor del ser humano y por la personalidad irradiarán ustedes luz. Y entonces su pelo irradiará otro colorcito que el de los demás seres humanos, porque tendrán más sabiduría, tendrán más justicia profunda y una armonía más profunda. Preguntas y respuestas 3 (Q3.4310.4313)
 
Pero sin amor el cabello espiritual no adquiere una forma natural: 
He visto al ser humano, señoras y señores, se lo he explicado una noche, y eso no es solo por el colorcito en el ser humano, sino que lo he visto allí con unos rizos espirituales. Pero también los he visto que podías sacarlos del agua, eran gatos ahogados. Lástima que lo diga. Pero los rizos terrenales se habían ido. Preguntas y respuestas 3 (Q3.4283.4286)
 
El cabello espiritual de la mujer en la séptima esfera de luz en el más allá es ondulante: 
Y tendrían que ver a la madre —a la madre—, la de la primera esfera, la segunda, la tercera, la cuarta, la quinta, la sexta y la séptima esfera, una mujer que ha vivido aquí en la tierra, que ahora es cósmicamente consciente en la séptima esfera, una universal, que ya posee un amor macrocósmico, una personalidad, que es una alada, estas lo saben todo. Harían bien, hombres, en ver a esa mujer. Bueno. Y entonces, señor Berends, ya se puede postrar uno y decir: “Oh, Padre, dame la fuerza para no pensar mal”. Porque entonces uno está ante algo sagrado, algo poderoso, porque ese cabello es ondulado. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11846.11850)

En ese cuerpo espiritual ya no se ve ni una sola arruga: 
¿Lo ven? Las mujeres ya están riéndose allí otra vez. Eso no les gusta, ¿verdad que no? Porque ese cabello es ondulado, lo cubre el universo como radiación. Y es curioso: a Cristo lo han visto, pero Él tenía el cabello espiritual ondulado. Y no lo tenía por un ricito, lo tenía por Su personalidad, por Su conciencia. Los ojos se ponen radiantes, las manos se convierten en imágenes, esa figura no tiene arruga alguna, señor De Wit, ni un granito, ya nada. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11851.11856)

A medida que los sentimientos se hacen más etéreos, también se hará más etéreo el cuerpo espiritual: 
De modo que cuanto más asciende el ser humano, tanto más bello será también el cuerpo espiritual, incluso más etéreo, como el interior. Una mirada en el más allá (VI.17816.17816)
 
Edad exterior 
El maestro Alcar explica a André (Jozef Rulof) que los hombres jóvenes que ve André en el más allá ya llevan unos centenares de años en las esferas: 
Ahora André vio aparecer a seis jóvenes, que estaban en la gran luz azul detrás de él. 
Lo saludaron cordialmente y vio que eran felices y que tenían bellos rostros. 
—En realidad no son tan jóvenes como lo sugiere su apariencia; todos ellos llevan ya unos cientos de años en las esferas. Aquí, el espíritu adopta la apariencia de su ser interior, y un ser humano que deja la tierra a los ochenta años y vivió mal allí, se verá aún mayor del otro lado de la tumba. Aquí, la apariencia es el espejo del alma y tendrá el aspecto de acuerdo a su fuerza interior. De ese modo, el que se ha olvidado completamente de sí mismo en la tierra se verá aquí más viejo. Allá no era posible ver que tras esas mejillas tan hundidas se escondía un alma que había caído muy bajo, que por tanto en lo espiritual estaba en un nivel muy bajo. 
Pero una vez aquí, esa alma se queda completamente al desnudo y el cuerpo espiritual adopta la forma de lo que era en realidad. Por eso se vuelve irreconocible y terriblemente viejo. Ese ser humano no aprovechó la vida terrenal para gran cosa, y espiritualmente estaba completamente desviado. 
Ves la belleza de mis amigos, André; ellos son jóvenes, aunque hayan llegado a la edad de doscientos años. Aquí esta no es visible, pues han rejuvenecido gracias a su fuerza espiritual. Mira qué luz y qué irradiación; son signos de su sabiduría y su amor por Dios. 
Aun así, habrá muchos que necesitarán mil años para poseer esta sabiduría, esta luz. 
Una mirada en el más allá (VI.1087.1100)

Alcar se lleva a André al lecho de enfermo de un hombre mayor, donde una joven mujer espiritual acude a ayudar a su ser querido: 
Estaba frente al lecho de enfermo de un viejo. Era un enfermo de gravedad. Al lado de la cama vio a una joven mujer, que irradiaba una hermosa luz, que iluminaba su entorno. Mantenía la mirada firme en el enfermo, que parecía estar inmerso en un sueño profundo. Ya no viviría mucho más. Ya había comenzado su agonía. Para el ser humano terrenal no había nada que ver. Aun así André sintió su fuerte batalla con la muerte, la muerte que significaba vida. Una lucha que no hacía falta, pero de la que no se podía librar. No sentía ni sabía nada acerca de una pervivencia eterna. Y en su lucha, la lucha entre la vida y la muerte, ella descendía desde su esfera elevada para ayudarlo. De nuevo vio lo grande que era el amor. Los lazos de amor eran indestructibles. 
Amor sagrado de las esferas, inmaculado como lo sentía ella, como irradiaba ella, como era ella misma, como podía ser la vida misma. 
—¿Es su hija, Alcar? 
—No, su madre. 
—¿Qué dice? 
—Su madre, André. Es un espíritu de la luz. Joven y bella, mientras que su hijo es viejo, viejo de cuerpo y viejo de espíritu. 
André lo entendió: su madre era joven y bella; él en cambio sería un espíritu infeliz, al llegar de este lado. El hombre había echado a perder su vida. 
Una mirada en el más allá (VI.8329.8350)

Cuando el espíritu rejuvenecido quiere ser reconocido por sus seres queridos terrenales al hacer estos la transición, es cuestión de concentración: 

—En el espíritu, todo es posible, André. En la tierra, podemos concentrarnos en nuestra propia vida. De lo contrario, ningún ser humano de la tierra volvería a reconocer a sus seres queridos, porque hemos rejuvenecido. Un espíritu de la luz que haya dejado la tierra a edad avanzada tiene que concentrarse en la vida que vivió en la tierra si quiere que lo reconozcan, y entonces lo verán de edad avanzada. Aun así es joven y bello en el espíritu. Como ves, también esto nos es posible. ¡Todo es concentración y fuerte voluntad! Si mi cuerpo empieza a cambiar, ¿por qué no sufriría un cambio entonces mi ropa? Mi aspecto adopta todo lo que quiero interiormente, incluso el sonido de mi voz cambiará de timbre. 
Una mirada en el más allá (VI.18163.18171)

Ropa 
Cuando Lantos explora su más allá y ve a una mujer espiritual, se sorprende por su ropa: 
Llevaba su vestimenta terrenal, pero ¿cómo podía ser? ¿Acaso no vivía en la eternidad? ¡Otra vez un problema nuevo! 
Ahora me miré a mí mismo. Qué curioso que no me hubiera fijado antes. También yo llevaba la misma vestimenta que en la tierra. No había cambiado en absoluto. ¿Cómo era posible? ¡Qué milagro! Me había muerto y a pesar de eso llevaba mi túnica terrenal. Pertenecía a la vida terrenal. No había reparado en ello ni un instante. Pero también eso me había quedado claro, porque solo viviría aquello en lo que pensaba. Pero eso no quitaba que perteneciera a la tierra. No iba desnudo, llevaba ropa, me sentía como en la tierra, pero aun así era espíritu. 
El ciclo del alma (CY.4564.4578)

Cuando el cochero Gerhard se despierta en su más allá, no es capaz de quitarse su traje de enterrador. Su sintonización es la tierra crepuscular y todavía no puede pensar en nada más que su profesión terrenal, que se había convertido en su personalidad entera: 
‘Vaya’, pensé, ‘¿y eso qué significa?’. Me miré y me asusté. Llevaba mi ropa terrenal de siempre y estaba en la cama con los zapatos puestos. ¿Qué significaría eso? ‘En la cama con la ropa puesta’, pensé, ‘¿cómo es posible?’. Era el desagradable traje negro que llevaba cuando estaba en el estribo. Entonces empecé a pensar a toda velocidad. Las paredes estaban desnudas y las cosas conocidas, que yo mismo había colgado en las paredes, habían desaparecido; no veía ni un cuadrito. ¿Dónde estaba? Esta no era mi habitación. ¿Estaba en un hospital? ¿Se habría agravado tanto mi enfermedad que tuvieron que llevarme a un hospital? No, era imposible, porque no me pondrían en la cama así. Pero entonces, ¿qué? Quería desvestirme, pero hice el terrible descubrimiento de que mi ropa era elástica y que no podía quitármela. Me dio mucho miedo; me pareció que mi ropa era de goma, y por más que tirara de ella, no podía desvestirme. ¡Imagínate algo así! Y aun así quería quitármela, porque no quería estar en la cama con ropa y todo, y quería volver a dormir, porque sentí que me había hecho bien. Durante los últimos días no había dormido mucho y sentí que ya me estaba cansando nuevamente. Mi enfermedad todavía no había desaparecido del todo y volvería si me alteraba. Pero mi entorno no me tranquilizaba; una y otra vez volvía a pensar en eso. ¿Dónde estaba mi mujer? Grité muy fuerte, pero no escuché ninguna respuesta. Y es que tenía que estar conmigo, ¿o habría ido a algún lado? Mientras reflexionaba, sentía que me volvían los dolores y la fiebre. Luego empecé a tirar de nuevo de la ropa, pero la tenía pegada al cuerpo, como si hubiera crecido dentro de ella. Era una parte de mí mismo, vivía en ella; en ella residía todo mi ser. Pero no lo entendía; solo más tarde entendí el significado de todo esto. No solo me daba miedo, sino que también me asombraba. Nunca antes había usado ropa así. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3195.3224)
 
En la tierra crepuscular pueden verse muchos guiñapos: 
Si abandona usted un momento la primera esfera, esas túnicas ya empiezan a ponerse grises, y entonces aquí están colgando... digamos —se lo juro, señora— los jirones, y las condecoraciones, así, pienso: ‘Bueno, esto empieza a parecerse a un trapero’. Y entonces verá usted allí miles y millones de esos traperos y traperas, porque cada rasgo de carácter los lleva a ese estado trapero. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.8027.8028)

Jozef Rulof cuenta que cuando desciende en estado de desdoblamiento desde la primera esfera de luz hacia la tierra crepuscular, aún se encuentra en esta esfera a habitantes que siguen pensando en sus medallas doradas terrenales: 
Uno va directamente desde la primera esfera a la tierra crepuscular y ya se los encuentra allí. Todavía son capaces de imaginarse terrenalmente y aún son terrenales y todavía se cubren de medallas de oro, y todavía llaman a James, para que traiga el té: “¿Dónde está el mayordomo?”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.8154.8155)
 
Cuando André se desdobla a la esfera de luz lleva una vestidura espiritual formada por sus sentimientos: 
‘Cómo es posible’, pensó, ‘que no lo haya sentido’. Él también llevaba una vestidura espiritual. Ahora se le había caído su estado terrenal, había hecho por completo la transición en la vida de Alcar. Tenía esta túnica alrededor de los hombros, como las antiguas vestiduras romanas. Se sentía muy feliz, pero ¿qué se pensaría de esto en la tierra? Sin embargo, era muy sencillo, porque no podría entrar aquí si no aceptaba por completo la esfera en que estaba ahora. 
El origen del universo (OR.1196.1201)

Tejida por los sentimientos del alma: 
Fue la vida de su alma la que la hiló, tejiendo los hilos hasta formar este patrón, y fueron sus cualidades los que la colorearon. De esta forma, pues, es como la vida interior del portador queda fijada en la túnica espiritual. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.2950.2951)

La personalidad se espiritualiza en la túnica: 
Cuando el ser humano llega allí... no hace falta que el ser humano se busque a sí mismo, allí se verá de inmediato a sí misma, en color, en sintonización, en luz, en todo. Allí verá a gente, verá a gente con hermosas túnicas, y al lado cuelga un perifollo, como si dijéramos. Así que verá allí a miles de millones de personas cuya personalidad se estará espiritualizando, y esa túnica aún no estará lista. En el otro lado verán los fenómenos más extraños. 
Pueden comprarse un bonito trabajo; eso nosotros no podemos hacerlo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2915.2919)

Deformación 
Dado que el cuerpo espiritual se forma por los sentimientos, cada sentimiento, pensamiento y acto tenebroso influye en la forma del cuerpo espiritual. El sentimiento y pensamiento tenebrosos son antinaturales y distorsionan la habitual forma espiritual natural: 
Su cabeza, su rostro no tendrá... —ahora viene, señora, fíjense, señoras, señores—, su rostro no tendrá ya responsabilidad normal, cósmica, espiritual. Lo divino por lo que poseemos nuestro rostro en el otro lado, eso está fragmentado. Cada acto y acción equivocados quita algo de lo que es normal, radiante, en nosotros y nos deforma. ¿No está claro? Ya nunca más a cotillear, señoras y señores, ya nunca a pensar mal sobre el ser humano. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11876.11880)
 
Los pies, las manos, los ojos, la boca: todo puede ser distorsionado y deformado por sentimientos y pensamientos tenebrosos antinaturales. Jozef Rulof se acuerda de un hombre en la tierra crepuscular con “zapatos de esos largos”: 
Porque tampoco había una túnica espiritual, dado que llevaba una chaqueta vieja y zapatos así de largos. Y entonces dicen: “¿Ese es un payaso?”. Señor, los pies de usted son así de grandes —ya lo he comentado alguna vez—, sus manos, eso ya no son manos, son garras. Sus ojos están tan abiertos y su boca es horriblemente fea si piensa usted en cotilleos y tonterías y si quiere vivir en ellas. Alguien que con una palabra... —las leyes divinas van así de lejos—, si usted por una palabra..., si yo..., esto es peligroso si aporto lo equivocado. Si usted afecta y deforma al ser humano y a la ley divina para el ser humano por una palabra, entonces en ese instante no solo se deforma a usted mismo, sino su mundo entero. Así que imagíneselo, y ni siquiera hace falta que lo haga, sino que pensando, sintiendo y cotilleando, charlando, hablando, destruyendo, deformando se deforma usted a sí mismo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.8081.8087)

El cotilleo deforma el órgano que se usa para ello: 
Llegaron allí, unas manos así, garras, esos pequeños labios que besamos en el pasado eran así de anchos, podías poner el mundo entero encima. Preguntas y respuestas 3 (Q3.4287.4287)
 
El rostro entero refleja los sentimientos: 
En uno de mis viajes a las regiones oscuras conocí a una princesa que llevaba ese título en la tierra. Había llegado poco antes y hacía alarde de su belleza, por lo que todos se reían de ella. Pero no lo entendía y a pesar de que ella hacía lo que fuera para castigarlos, ellos no le dieron oportunidad. Y cuando se cansaron de reírse de ella, le pusieron un espejo enfrente, para que pudiera verse a sí misma. Si la hubieras visto, André. Pegó un grito y se cubrió el rostro con las manos. Luego salió huyendo, porque desde el espejo la miraba una máscara horrenda, una cara tremendamente desfigurada. Así era su belleza espiritual. 
Después la volví a ver, sola y abandonada. No quiere mostrarse más y por ahora no presumirá más de lo que fue en su momento en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.4843.4852)

Debido a que las manos se habían deformado hasta convertirse en garras y los ojos echaban fuego, Lantos dudaba de si de verdad eran seres humanos espirituales: 
Los veía con más y más nitidez, hasta veía sus manos, que se parecían a garras. ¿Eran seres humanos o animales? ¿Vivían en este mundo, o en otro? Me preguntaba cuál podía ser la intención de todo esto. Una noche vi sus ojos que radiaban como el fuego, y entonces empecé a creer que eran personas. El ciclo del alma (CY.2795.2798)
 
André se queda extrañado por la sangre que ve manando del cuerpo espiritual de una persona herida después de una pelea en las esferas tenebrosas: 
—¿De dónde sale esa sangre en la vida después de la muerte? 
Su líder espiritual sonrió y dijo: 
—No eres el primero en hacer una pregunta así; intentaré aclarártelo. ¿No te resulta un fenómeno extraño que sus cuerpos estén materializados? 
André reflexionó. 
—No, eso no, pues pude observarlo en la esfera de la tierra. 
—¿No siente mi hijo cómo le late el corazón? 
—Pero ellos están muertos, ¿no es cierto, Alcar? 
—Pero son terrenales en sentimientos y seguirán siendo terrenales hasta que hayan cambiado interiormente. Por mi cuerpo también corre sangre, aunque sea de sustancia espiritual. Ellos se han construido un cuerpo animal, incluso basto material, lo que encuentra sintonización con este estado. 
Una mirada en el más allá (VI.17804.17813)

La sangre no es comparable con la sangre material: 
Por eso por sus cuerpos corre sangre, pero, como te dije, de sustancia espiritual. Ves cómo es nuestra vida, lo tenemos todo: animales, flores, árboles y plantas, casas y edificios, todo, pues, pero en un estado más bello y más fino que en la tierra. Cuanto más se desciende, más basto se va haciendo el ser humano. Cuanto más ascendemos, más espiritualizados nos iremos haciendo, hasta que hayamos recorrido este camino, que tiene sintonización con el cosmos. La sangre que has visto correr no se puede comparar con la material. Una mirada en el más allá (VI.17824.17828)
 
En el más allá es posible ver todo lo que los habitantes pueden construir mediante su concentración: 
Ahora escarba en la tierra y toma algo en la mano. 
André hizo lo que Alcar quería y miró a su líder espiritual. 
—¿Es tierra, André? Claro, pero de una sustancia espiritual. ¿Y el vino? ¿Por qué no habría vino ni cuchillos y revólveres, si aquí lo poseen todo? Viste cómo resplandecían sus piedras preciosas y aun así para mí no tienen valor; para ningún ser más elevado en el espíritu. Así pasa con todo lo que percibes y percibirás en el espíritu de lo que vive por debajo de la primera esfera existencial en el espíritu. Te asombraste por no ver el color blanco ni ningún otro color aparte del rojo estridente y el verde falso, ¿no es así? 
—Sí, Alcar. 
Fue por esto que André entendió que su líder espiritual lo había podido seguir a pesar del bullicio. 
—Llevan ropa según su concentración y fuerte voluntad y algunos son más potentes en esto que otros. No pueden sostener el azul ni el blanco por su voluntad, porque les faltan las fuerzas para eso, porque por así decirlo no son suficientemente inmaculados. Por eso, cuando te encuentras con un ser en una hermosa túnica, este ser se ha hundido mucho. Por eso los pobres, los que llevan andrajos, son los felices y los ricos en las esferas oscuras. Pronto harán la transición; no los mantiene presos una influencia. Han depuesto todo ese oro y esa plata, así como sus túnicas. Por lo tanto ningún ser puede entrar a otra esfera sin deponer las posesiones, los sentimientos interiores de esa esfera más baja. ¿Te queda claro todo? 
—Sí, Alcar, ahora todo me es completamente comprensible. O sea que todo se ha construido por sintonización interior, por concentración y fuerte voluntad. 
—En las esferas elevadas, la gente y la ropa irán cambiando, y conforme vayan ascendiendo, también las esferas en las que viven. De este lado conocemos sintonizaciones espirituales, cósmicas e incluso divinas. Aquí pueden hacer lo que sea, André, aunque no puedan convertir su esfera en luz, eso no, para eso hace falta sintonización. 
Una mirada en el más allá (VI.17829.17852)

A André los habitantes del país de odio y pasión y violencia en las esferas tenebrosas le parecían más fieras que seres humanos: 
André vio a los primeros seres en esta terrible ciudad. Entró a la tierra del odio. 
—¿Esas son personas, Alcar? 
—Seres humanos, hijo mío. Ellos también vivieron en la tierra y en algún momento fueron jóvenes y bellos. Luego viejos, para olvidarse el resto de su vida y entrar aquí. 
André se les quedó mirando sin poder creer lo que veía. Eran salvajes, maliciosos. Estas ya no eran personas, eran animales depredadores. Les desorbitaban los ojos inyectados en sangre. Eran deformes en cuerpo y alma. Seres humanos convertidos en monstruos. Su mirada era destructora. Se consumían por el fuego de sus pasiones. Cuánto se habían hundido. Veía a hombres y mujeres juntos. Aquí vivían las bellezas de la tierra. Qué terribles eran ahora. En sus pensamientos se encontraba en la tierra, viéndolos ataviados con túnicas magníficas. Qué bella podía ser una mujer. ¿Cómo eran ahora? 
Una mirada en el más allá (VI.8818.8838)

Gustave Doré se aproximó mucho cuando hizo las ilustraciones del espíritu como ser humano para el libro de Dante. 
Abajo del todo en las esferas tenebrosas, en el valle de dolor, el cuerpo espiritual está hasta tal punto deformado por los sentimientos preanimales que se parece a una medusa: 
Pues, señor, entonces verá cómo cambia el rostro, cómo cambia el ser humano, los labios, los brazos son garras y ya ni siquiera hay brazos, han terminado por unirse; ha desaparecido el ser humano. Hasta que estamos tirados como una medusa en la playa. ¿No lo sabía usted? ¿No es honesto? Cuanto más profundos vayamos ahora, más podredumbre habrá en nuestra aura. Solo que no oscurecerá, señor, pero apesta en nuestra aura. Un ser humano con la conciencia normal ya no soporta estar en esa esfera. Todo se convierte en un lío animal. Entonces ni siquiera es posible enviar a un tigre, un león, un cocodrilo; no han hecho tanto mal como nosotros, los seres humanos. Pero qué sencillo es. Y entonces deberían mirar lo que ha quedado del aura y el ser humano; todo, pero completamente disuelto en las tonterías de nada que hacemos, en esos robos, esa destrucción, esa cosa destructiva que aún vive en nosotros. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.8158.8168)

Los habitantes de las esferas tenebrosas no pueden modificar su cuerpo espiritual sin más, es su interior tenebroso lo que determina su exterior. Los habitantes de las esferas de luz, en cambio, sí pueden cambiar su cuerpo espiritual cuando visitan una esfera que se encuentra por debajo de la suya propia. Cuando descienden a las esferas tenebrosas para ofrecer ayuda a los habitantes que se quieren liberar de esa esfera, entonces los espíritus de luz más elevados cambian temporalmente su cuerpo espiritual, por lo que parece que pertenecen a esa esfera tenebrosa. Así evitan que los habitantes de esa esfera tenebrosa los reconozcan como espíritus de luz más elevados, porque entonces serían atacados por aquellos habitantes que no quieren “ayuda desde arriba”. 
Cuando el líder espiritual de André hace que su propio cuerpo se adapte a una esfera tenebrosa, este ya no lo reconoce: 
Ahora vamos a descender, pero también volveremos a nuestro propio estado. 
André sintió que lo acogió otra esfera, pues lo asaltó un frío tremendo y también había desaparecido la luz que hace un rato le había permitido percibir. Se asustó tremendamente, porque allí ante él estaba un ser terrible y ya se preparaba para volver a su propio estado. ¿De dónde había salido ese ser tan de repente? 
—Quédate, André, soy yo —oyó decir en el mismo instante en que quiso desaparecer. ‘Pero cómo es posible’, pensó. ‘¿Es Alcar?’. 
—¿Acaso no me reconoce mi hijo? 
No, André no hubiera reconocido a su líder espiritual si no le habría hablado. Lo que había allí frente a él era un ser basto material. 
—¿No he cambiado, André? 
—Qué terrible, qué aspecto tiene, ¿cómo es posible? 
—Este es mi cuerpo espiritual, pero ¿todavía puedes reconocerme como un espíritu de la luz? ¿Entiendes ahora lo que significa la conexión en el espíritu? También te dice que no se puede entrar aquí sin más. Quienes quieran trabajar en la esfera de la tierra, quienes hayan descendido desde las esferas elevadas para ayudar aquí a infelices tienen que estar desarrollados y poseer las fuerzas necesarias, de lo contrario no podrán aguantar aquí. Para eso hace falta esfuerzo y una convicción sagrada, y sobre todo amor por nuestro trabajo. 
Una mirada en el más allá (VI.16068.16084)

Alcar porta por dentro sus posesiones espirituales: 
—¡Qué aspecto tan terrible tiene usted, Alcar! 
—¿Por qué terrible? ¿No soy el mismo, acaso? Llevo mis posesiones interiormente, nadie puede quitarme nada. 
André pensó en la irradiación espiritual de Alcar, que se le había concedido admirar en las esferas elevadas. ¿Dónde había quedado su hermosa vestidura que lo iluminaba? Qué milagros vivía. 
—¿Quién me cambiará, André? Es que no quiero su vida; ninguno de ellos puede influenciarme ni lo hará. Si participara también de su vida animal, sería uno de ellos, pero sigo siendo quien soy, porque no quiero su vida ni me hace falta; me mantengo en mi propia sintonización. 
Las bellas manos de Alcar se habían convertido en garras y sus hermosos ojos habían perdido su brillo resplandeciente. Todo el brillo del amor había desaparecido, tanto Alcar como él mismo eran seres profundamente trágicos. ¿Qué fuerzas poseía el ser humano que vivía de este lado? Qué grande era el poder de Alcar para poder hacer todo esto. ¿Quién todavía lo reconocería en este momento como un espíritu feliz? Alcar lo miró y André supo que su líder espiritual había adoptado sus pensamientos. 
—Vaya, ¿eso pensaste, André? Una sintonización más elevada me intuirá y sabrá qué sintonización poseo. Pero más adelante todo se te aclarará, porque lo vivirás. Y ahora, vámonos. 
Una mirada en el más allá (VI.16106.16125)

La velocidad de un pensamiento 
En la vida espiritual es posible desplazarse a la velocidad de un pensamiento, porque ya no se está limitado por el cuerpo material: 
Aquí estamos lejos de tu casa, André. Pero en unos cuantos segundos podrás estar de vuelta en tu cuerpo y haber despertado. Podemos desplazarnos, intervenir y hacer trabajo a la velocidad de nuestros pensamientos. Cuando queremos, podemos también penetrar en la tierra para llegar a tu cuerpo, atravesarla, porque eso tampoco nos significa una barrera. Entonces podríamos ver lo que vive y el empuje que hay en el interior de la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.6020.6024)

Alcar somete al André desdoblado a otra prueba: 
Otra prueba más, André. Concéntrate en mí, no importa a donde vayamos. 
Alcar se desplazaba con una velocidad tremenda. 
—Hace un rato te conté, y también te lo mostré en nuestros viajes anteriores, que podemos desplazarnos en un fogonazo. ¿Dónde piensa mi hijo que se encuentra? 
André miró a su alrededor, pero no vio más que una masa gris. Después de mucho reflexionar le dijo a su líder espiritual que no se podía orientar. 
—Entonces escucha. Nos encontramos en el centro de la tierra. 
André miró a su líder espiritual, pensando que no era posible. 
—¿Es increíble para ti también? Te muestro que el espíritu puede moverse a través de toda materia y que no conoce obstáculos. De haber ajustado tu concentración en mí puramente, habrías sabido a dónde íbamos. Ahora sabes que para nosotros todo es posible. Aun así será asombroso para ti poder vivir esto como ser humano terrenal. Podemos subir y bajar a nuestro antojo. Somos dueños de nuestro pensar intelectual, como lo tuvimos algún día en la tierra. Tenemos un cuerpo más bello que el que posee o conoce el humano en la tierra. Nos podemos conectar y sintonizar con todo, según las fuerzas que haya en nosotros, que es el amor. Podemos conectarnos con todo lo que vive. 
Una mirada en el más allá (VI.7466.7485)

¡Nosotros los descorporizados podemos hacer lo que sea! Y ese todo es según vayamos encontrando sintonización en el espíritu, según la fuerza del amor que haya en nosotros. No podemos llegar más arriba. Poseeremos sabiduría según sean nuestros sentimientos. 
Una mirada en el más allá (VI.7490.7493)

Alcar muestra a André que no solo son capaces de moverse de un fogonazo por el espacio material, sino también a través de distintas esferas: 
—Antes de irnos de aquí —dijo Alcar—, quiero hacer otra prueba, convencerte de lo rápido que nos desplazamos y podemos conectar. Sabes lo mucho que están alejadas las esferas oscuras, lo terriblemente hondos que desde aquí están el valle de dolor y todos los demás estados. Pero podemos desplazarnos y conectarnos con el valle de dolor en un fogonazo. 
—Me parece que está a años de distancia, Alcar. 
—Dame la mano y agárrame fuerte, y no olvides conectarte conmigo con toda la concentración que tengas dentro. Nada, absolutamente nada debe interferir. No puede haber otros pensamientos en ti, solo piensa en mí. ¿Me entendiste, André? 
—Sí, Alcar. 
—Prepárate. 
André se sintió embargado por una enorme fuerza. En el mismo instante sintió que se le acogía y que se le alejaba como un fogonazo. Despertó de un leve trance y vio para su consternación que se encontraba en el valle de dolor. ¿Qué milagro había ocurrido? 
—Concentración y fuerte voluntad, hijo mío. Allí frente a ti están las personas con las que nos hemos conectado. Llegamos y podemos volver aquí en un fogonazo, a través de todas las esferas que te he mostrado. Así venimos a la tierra y podemos conectarnos con todo lo que vive. No importa dónde se encuentre el ser humano, lo encontraremos (—dijo). 
Qué fuerza, qué poder era el amor. 
En la tercera esfera había visto desfilar ante sus ojos las esferas oscuras y ahora había vuelto en un fogonazo a esta miseria. 
—También volveremos en un fogonazo. 
De nuevo André sintió que se hundía, aunque seguía estando consciente de todo. Pronto llegaron a la tercera esfera, al lugar desde donde poco antes habían descendido. Todo lo que estaba viviendo del otro lado era asombroso. Para un espíritu en la luz ya no había profundidades ni lejanías o distancias; eran una en todo. 
Una mirada en el más allá (VI.10674.10699)

Pero tampoco se han olvidado de avanzar andando: 
Si queremos vivir el despertar en las leyes de Dios, tenemos que seguir caminando. Un espíritu de la luz puede elevarse mediante la concentración en su voluntad, planea por el espacio y en un solo segundo puede alcanzar su meta. Pero al estar sintonizada la concentración en seguir planeando, la vida en la naturaleza se le disuelve. Ahora preferimos seguir lentamente par meditar por el camino y así vivimos el despertar de la naturaleza y de nuestra propia vida. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6766.6769)
 



  
    Incinerar o enterrar
Una elección de importancia vital 
La incineración tiene graves consecuencias para el ser humano fallecido; el entierro, en cambio, ofrece justamente el tiempo necesario para desprenderse del cuerpo. Recuperar los sentimientos del cuerpo 
Las personas que se dejan incinerar parten de la suposición de que no sufrirán molestias por que se queme su cuerpo. En el libro ‘Una mirada en el más allá’ de Jozef Rulof se describe de qué modo eso sí afecta a los fallecidos. ¿Cómo es posible? 
En el libro se describe primero lo que pasa exactamente al morir. En el instante en que se produce la muerte corporal, la mayoría de las personas aún no están inmediatamente desprendidas en sentimiento de su cuerpo. Para eso adquirieron durante su vida en la tierra una unión demasiado íntima con sus experiencias corporales. Esa unión varía de persona a persona. Unas se unen más estrechamente que otras con sus sentimientos corporales. Esto se manifiesta en la medida en que estamos sintonizados con comer y beber bien, el sexo, las comodidades, etcétera. Algunas personas usan todos los medios cosméticos y médicos para modelar su cuerpo a su gusto. Se identifican tanto con su cuerpo que su aspecto exterior llena cada minuto de su conciencia. ¿Cuánto tiempo necesitarán para desprenderse luego de su cuerpo? 
La mayoría de las personas no empiezan hasta después de su muerte con el desprenderse de las vivencias corporales. Entonces están ante la tarea de retirar todo el sentimiento de su cuerpo. Ese sentimiento lo necesitan para edificar su pervivencia consciente en el más allá. Debido a que la mayoría de las personas sintonizaron durante su vida terrenal mucho sentimiento en sus experiencias corporales, después de morir necesitan más de una semana para retirarlo. Esto a mucha gente le toma incluso más de un mes. No es un problema cuando se entierra el cuerpo: entonces reciben el tiempo que necesiten para despedirse de forma natural de su cuerpo. 
Mientras no hayan podido recuperar todo su sentimiento, permanecen conectadas en sentimiento con su cuerpo. Así es como siguen sintiendo, en cierta medida, lo que ocurre con su cuerpo. Cuanto más sentimiento siga centrado en el cuerpo, más sienten lo que experimenta su cuerpo. Cuando se incinera su cuerpo, sienten cómo arden en la medida en que aún están conectados con él en sentimiento. 
¿Es esto así para todo ser humano? 
En ‘Una mirada en el más allá’ se considera que estar centrado en la experiencia corporal es parte de todo el sentir y pensar centrados en la materia terrenal. Cuanto más se centre uno en la acumulación de propiedades, de riqueza y poder, más se va entrelazando el sentimiento con la materia terrenal. Por ese apego material hará falta mucho tiempo para desprenderse del cuerpo, porque ese cuerpo es la conexión con la propiedad terrenal. Cuánto más estrechamente esté enmarañado el sentimiento con el cuerpo y la materia terrenal, más sentirá el fallecido cómo se quema su cuerpo. 
¿Hay personas libres del apego a las posesiones terrenales y que no padecen ser incineradas? En ‘Una mirada en el más allá’ se explica que se trata de todos nuestros sentimientos. Para no experimentar molestia alguna ya no se puede destinar ni un solo sentimiento o pensamiento a la vivencia corporal ni a las posesiones terrenales. Pero ¿qué es lo que sí se siente y piensa entonces? 
Los sentimientos y pensamientos sintonizados con lo que podemos hacer por el prójimo para ayudarlo a avanzar trascienden la propia vivencia corporal. Cuantos más sentimientos tengamos de amor desinteresado, más libres quedaremos de nuestro propio cuerpo, porque entonces empezamos a pensar al margen de lo material y el interés propio. Cuanto más amor universal sintamos, tanto más grande será la parte de nuestros sentimientos que ya no está centrada en la materia y en nosotros mismos. Cuando consigue imponerse esa parte de nuestros sentimientos y cuando la mayor parte de los sentimientos y pensamientos están imbuidos de amor por todo lo que vive, poco nos alterará lo que pase con nuestro cuerpo. 
La gente que estuviera imbuida de amor desinteresado cada segundo de su vida solo tendría unas mínimas molestias de la incineración. Pero según ‘Una mirada en el más allá’ no hay gente en la tierra que haya evolucionado espiritualmente hasta ese punto. Ese grado de amor universal no lo alcanza el ser humano hasta en la cuarta esfera de luz del más allá. 
Consecuencias duraderas de la incineración 
En ‘Una mirada en el más allá’ se sigue a un famoso director de orquesta, del que todos los sentimientos estaban centrados en amasar aún más prestigio y posesiones. Al no poder formar ni un solo pensamiento lleno de amor, su personalidad entera solo se centraba en el interés propio. Se le incineró, dando cumplimiento a su disposición de última voluntad. Por estar aún completamente sintonizado con su cuerpo y sus posesiones terrenales, vivió el ser quemado como ser quemado vivo. 
Esta experiencia traumática lo dejó en un estado de choque espiritual. Jozef Rulof compara ese estado con el remordimiento de un asesino al que le gustaría dar marcha atrás a su asesinato. El ser humano que siente que actuó mal y que es consciente de que no podrá enmendar ese acto en su vida ulterior, puede ser consumido en un grado tan intenso que todos sus pensamientos sigan centrados en eso, como una obsesión. Así es como el director de orquesta siguió pensando siempre en cómo se quemó su cuerpo, algo a lo que ya le habría gustado dar marcha atrás, lo cual, sin embargo, no podía hacer. 
Al final, también este director superará esta sacudida espiritual, pero eso puede tomar decenas o centenares de años. Cuando el director llegue a dejar de destinar pensamiento alguno a su existencia terrenal, quedará liberado de su experiencia traumática. 
La seguridad de enterrar 
Enterrando el cuerpo, cada fallecido recibe suficiente tiempo para despedirse en paz de la vida terrenal. Después de haber podido recuperar todo su sentimiento del cuerpo puede centrarse en sentimiento en su pervivencia en el más allá. Entonces se va al mundo espiritual que se corresponde con sus sentimientos. 
El artículo ‘Esferas en el más allá’ ofrece una introducción a los mundos espirituales donde puede ir a parar el ser humano después de morir. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Incinerar o enterrar -- Fuentes 



  
    Incinerar o enterrar -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Incinerar o enterrar’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Incinerar o enterrar’. 
Los siguientes dos vídeos se hicieron partiendo de la información recogida en ‘Una mirada en el más allá’. 




  
    Embalsamar
Desventajas para la persona fallecida 
Cuanto más fuerte el embalsamamiento, más tiempo se quedará atada la persona fallecida a su cuerpo. ¿Embalsamamos el cuerpo levemente? 
Cuando fallezca un ser querido suyo, es muy probable que en la funeraria le hagan la pregunta anterior. Si es usted quien fallece, sus seres queridos se verán enfrentados a esta pregunta. Por eso es bueno que usted sepa qué es lo que se ofrece exactamente y que sus allegados sepan cuál fue su elección. 
Con el embalsamamiento leve se satisface el deseo de la mayor parte de las personas de poder ver el cuerpo de una persona fallecida durante el último adiós tal como se recuerda a ese ser querido en plena vida. La mayoría prefiere no ver las señales de la muerte y por eso se escamotean con un leve embalsamamiento. Si se conocieran los efectos negativos para el difunto, ya no se embalsamaría a nadie. 
Cuanto más fuerte el embalsamamiento... 
Antes solo se conocía el embalsamamiento completo de la momificación. En la actualidad hay además formas más leves, también conocidas como tanatopraxia. El embalsamamiento leve y el fuerte difieren sobre todo en la cantidad de líquido conservante que se inyecta en el cuerpo. En esencia se trata del mismo procedimiento: se retrasa el proceso de descomposición del cuerpo. En el caso de una momia este proceso incluso se paraliza del todo. 
En los libros de Jozef Rulof se explica qué pasa exactamente cuando nos toca morir. Durante y después del proceso de morir vamos a retirar nuestro sentimiento de nuestra vida corporal para edificar con él nuestra siguiente vida. Eso puede ser en el más allá o de nuevo en la tierra. Cuando nuestro cuerpo pasa a descomponerse de manera natural nos liberamos automáticamente. Pero la liberación se ve obstruida por este embalsamamiento. Cuanto más fuerte sea el embalsamamiento del cuerpo, más tiempo seguiremos atados a nuestro cuerpo. 
Cadena perpetua para las momias 
Mientras sigan existiendo momias los implicados seguirán estando atados a sus cuerpos momificados en un determinado por ciento de sus sentimientos. Cuando esta gente haya hecho la transición al más allá les faltará ese porcentaje de conciencia en su nuevo mundo espiritual. Hay algo que les vuelve a tirar una y otra vez hacia la tierra: es su propio cuerpo que no puede pasar a descomponerse. 
Si esa gente recibe una nueva vida en la tierra, les faltará un porcentaje de fuerza de los sentimientos en su nueva vida. Además, ese sentimiento vuelve a ser atraído una y otra vez hacia el lugar en la tierra donde aún yace embalsamado su cuerpo de su vida anterior. Si su cuerpo ha sido momificado en varias vidas, puede que les falte tanta fuerza de los sentimientos que se vayan arrastrando por la vida con apatía. 
Artículos relacionados 
El proceso de despedida con el que está ocupado el fallecido también se ve influido por otros actos que pueden afectar a su cuerpo. Podrá encontrar más información en los artículos ‘Incinerar o enterrar’ y ‘Donación de órganos y trasplantes’. El proceso entero con el que está ocupado el difunto se describe en el artículo ‘Morir como transición’. Hacia dónde va la persona fallecida se describe en el artículo ‘Esferas en el más allá’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Embalsamar -- Fuentes 



  
    Embalsamar -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Embalsamar’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ´Embalsamar’. 
Conexión con el cuerpo 
Jozef Rulof declara lo se echa en falta en el otro lado por el embalsamamiento: 
Si se dejan embalsamar aquí y allá, por la vida, por el cuerpo, entonces les faltará algo de aura. Allí yace algo, aunque sea una momia, pero allí yace vida. Es vida inconsciente, y con medicinas legales —ya conocen el embalsamamiento, yo tampoco sé muy bien todo lo que hace falta para eso, pero bueno— se mantiene algo intacto, y eso no lo tendrán para nada en el otro lado, eso es lo que le faltará a sus personalidades espirituales en cuanto a aura. Porque parten ustedes de que la personalidad es sentimiento con conocimiento, pero la vida en el otro lado son los sentimientos astrales. ¿Entienden a dónde quiero llegar? Así que cada vez las faltará algo de su propia vida, empezarán a fragmentar su vida. Preguntas y respuestas 2 (Q2.62.67)
 
Por el embalsamamiento sigue pegada al cuerpo energía vital que el alma necesita para su continuación: 
También el embalsamamiento es universalmente equivocado, es mantener con vida aquello que ha de morir de cualquier manera, según las leyes espaciales, si el alma quiere vivir todo lo suyo para continuar nuevamente. Entonces se pierde algo por esa maldita sabiduría del ser humano, y ¡está detenida para su evolución! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.7983.7984)
 
El alma está espiritualmente atada al cuerpo mientras este no se disuelva: 
—Bien, pero su espíritu sufre y está atado a ese cuerpo. 
Hay personalidades espirituales que siguen atadas miles y miles de años a un solo punto, porque el ser humano empezó con los embalsamamientos, etcétera, más cosas. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9356.9357)

Sentimientos fragmentados 
Durante una velada de preguntas y respuestas Jozef Rulof recibe la pregunta de si un alma es capaz de reencarnarse si esta aún está atada a su cuerpo embalsamado de una vida anterior: 
Aquí tengo: “El ser humano que se hacía embalsamar en los tiempos de los egipcios, o sea, que se quedaba durante miles de años en la tierra como momia, ¿tiene que esperar esta personalidad su primera reencarnación hasta que su haya disuelto su etéreo cadáver? ¿Sí que tendrá lugar esta reencarnación? Yo era de la opinión de que tendría que esperar. Mi amigo daba a entender que no era necesario. ¿Podría analizarnos esa pregunta, para saber quién tiene razón?”. 
—¿De quién es eso? 
(Señor en la sala):
—Aquí. 
—¿Dijo su amigo que ese espíritu, esa personalidad, no tendría que esperar? 
(El hombre en la sala dice algo). 
¿Cómo dice? 
(El señor en la sala):
—Eso decía él: que no tendría que esperar y que la reencarnación se produciría de inmediato. 
—¿Y quién es ese amigo suyo? ¿Viene aquí también? 
(El señor en la sala):
—Sí, pero ahora no está. 
—Pues lo ha intuido muy bien, porque esa reencarnación sí que tiene lugar. 
Aquí hemos hablado muchas veces del embalsamamiento. Pero ¿qué ocurre cuando se hacen embalsamar en Egipto, en Francia, en el Reino Unido, y a donde sea que uno vaya en el mundo, o sea, centenares de vidas? ¿Qué ocurre finalmente cuando yace su cuerpo aquí, allá y allá y allá? ¿Qué ocurre, pues, con su personalidad si finalmente se hacen embalsamar en todas partes? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.39.57)

Jozef explica que estar atado a diferentes momias conduce a un estado psicopático: 
Y al final, si se dejaran embalsamar en todas partes, sería un estado psicopático. Aún no son psicopáticos de forma enfermiza, pero físicamente son débiles, inconscientes, porque la vida... quizá solo tengan el treinta y cinco o cuarenta por ciento de la fuerza, de la vida, que en el fondo llegarán a recibir y poseer en una nueva vida. ¿Ha quedado claro? ¿Sabían que se llega hasta ese punto con el embalsamamiento? Hasta allí llega. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.68.72)

La personalidad de estas personas se disuelve: 
Una noche, cuando se hizo la pregunta, les expliqué que el ser humano, al dejarse embalsamar en una vida tras otra, tendrá treinta, cuarenta, cincuenta, cien vidas; a la larga estará atado a todas esas momias, a esos cuerpos, y por eso se disolverá su personalidad, por supuesto. Entonces fragmentará sus sentimientos. Y más tarde andará en una vida, estará y no estará, hasta que se disuelvan esos cuerpos. 
Embalsamar está mal, tajantemente. La incineración está mal, pero embalsamar es aún peor. Se quedará atada a ese mundo, a ese cuerpo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6473.6478)

Un preceptor espiritual de Jozef Rulof, el maestro Zelanus, explica que la conciencia diurna del ser humano no puede edificarse de forma completa en su nueva encarnación por la falta de conciencia del sentimiento que sigue atada a las momias. La conciencia diurna es la conciencia terrenal que tenemos cuando estamos despiertos. 
(Señora en la sala):
—Maestro Zelanus, ¿llega eso hasta el punto de que si esas momias... digamos... si esas momias fueran destruidas... 
—Eso se disolvería. 
(Señora en la sala):
—¿Sería mejor para esa personalidad? 
—Ese tejido carbonizado, resecado, no tiene más remedio que disolver. No hay tanta aura vital... Mire, a medida que esos tejidos... Siguen teniendo vida; todo lo que vive, lo que ve, está vivo. Entonces surge el aura espiritual consciente y el inconsciente. Y esta ya es inconsciente, es decir, los tejidos ya no son susceptibles de volver a vivir y se han secado. Pero sus sentimientos estarán unidos a ese ser, y eso requiere un cinco por ciento, un siete por ciento, un diez por ciento de fuerza de los sentimientos, o sea, aura viva, consciente. Todavía no, ni siquiera aura viva, o sea, fuerza consciente, sino sus sentimientos. 
De modo que esto va directamente a la conciencia diurna, no para el ser humano, sino para el renacer, para el cosmos, para la reencarnación. Usted yace allí y yace allá, y allí, y se va fragmentando. 
(Señora en la sala):
—Entonces en el fondo es un acto de bondad destruir todas esas momias. 
—Sin duda, es un acto de bondad. 
El mundo aún tiene mucho que aprender, al menos la humanidad, porque en lo místico, en lo espiritual... 
Esto no son leyes místicas. Ya saben: nosotros hablamos desde la ciencia espiritual. Vivimos en esa fuente. Y eso es un solo fundamento equivocado para todas esta humanidad. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6481.6500)

Con eso de “un solo fundamento erróneo” el maestro Zelanus se refiere al embalsamamiento. Más adelante en este cita menciona un segundo fundamento erróneo: la incineración. Cuando se coloca el cuerpo “sobre el fuego” se le priva al ser humano, igual que con el embalsamamiento, de la ley natural “morirse y dilatarse”. Véase también el artículo ‘Incinerar o enterrar’. 
Millones de personas se dejan embalsamar, y en Oriente, a su vez, hacen cosas equivocadas, allí ya ponen a la criatura encima del fuego y cosas aún más raras; una completa locura respecto a la inmaculada ley natural de “morir y dilatarse”. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6501.6501)

El libro ‘Las máscaras y los seres humanos’ hace a este respecto mención de los peores psicópatas imaginables, porque el alma no adquiere conciencia ni en siglos. Con ello no se refiere a los psicópatas conscientes, criminales y enfermizos que son un peligro para otras personas y que podrían ser considerados como los peores para la seguridad del prójimo. 
Nos dejamos embalsamar. De los nuestros algunos todavía siguen bajo tierra en el Antiguo Egipto: se dejaron matar y embalsamar, pero a ellos les tocó un puro horrible. Ese purito sigue ardiendo eternamente. Todos esos embalsamamientos crean una influencia que es eterna. Seguramente que ya lo sentirás: esos cuerpos no pueden disolverse, el alma está anclada a ellos y no se separa. Aun así, un alma de esas adquiere otra vida. Pero entonces, ¿cómo es la conciencia? ¿Son estos los peores locos de todos? No, son los peores psicópatas de los que hay. Esas almas no tienen su plena conciencia. Por eso conocemos psicopatía consciente e inconsciente. Son almas que fueron demasiado lejos. Todo eso de embalsamar los cadáveres detiene el desarrollo del alma. El alma se ancla a sí misma en esos cadáveres. Ni en siglos llega a la concienciación, ¡porque arrastra algo eternamente! Las máscaras y los seres humanos (MA.37749.37763)
 
Solo la incineración de las momias puede ayudar a esta gente: 
Si quieres ayudar esas almas, tienes que quemar todo ese follón. Esos cuerpos embalsamados —a nosotros también nos sobran— corroen la conciencia del alma. Esos cuerpos conservan algo que ha de morir, disolverse. Si quieres estar libre, poder continuar para concluir tus vidas, solo será posible si no tienes que cargar con lastres. Ahora regresas a una vida, te falta algo, no sabes lo que es, los médicos te quieren meter una inyección y te hacen aún más inconsciente. Lo sientes y lo llevas contigo. Es algo que no puedes evitar, pero estás entre los vivos. Cuando te has hecho consciente hay algo que te atrae hacia alguna parte. Pero ¿dónde está eso? ¿Dónde vive? ¡Y ahora todavía todos los miles de problemas para los que vives! ¿Sientes que el alma humana se ha convertido a sí misma en un caos? Violó las leyes humanas. Ya no tiene una existencia normal, es un calvario. Aún más en lo invisible que en aquello que conocemos como enfermedades u otros asuntos miserables. Las máscaras y los seres humanos (MA.37785.37798)
 
En este caso es necesaria la incineración del cadáver momificado, porque solo así se liberará el aura, y el alma finalmente podrá volver a usarla en un estadio muy posterior para su conciencia espiritual. El alma sí tiene que padecer entonces las consecuencias duraderas de una incineración, pero en el caso de un cuerpo momificado no hay otro camino. Las consecuencias duraderas de una incineración pueden surgir porque la combustión deja que se libere todo el aura en poco tiempo, por lo que el alma no tiene la oportunidad de procesarla e integrarla de forma natural. Podrá encontrar más información sobre la grave obstrucción que constituye la incineración para la pervivencia espiritual del alma en las fuentes del artículo ‘Incinerar o enterrar’. 
¿Por qué no se sabe esto? 
Al maestro Zelanus se le hace la pregunta de por qué Venry, el sacerdote del templo en el libro ‘Entre la vida y la muerte’ en el Antiguo Egipto, aún no pudo captar este conocimiento sobre el embalsamamiento: 
(Señora en la sala):
—Vuelvo a ‘Entre la vida y la muerte’. 
—Sí. 
(Señora en la sala):
—Hemos aprendido por los libros y por el maestro Zelanus que no se deben hacer embalsamamientos. 

—Eso ya lo tendría que saber. 
(Señora en la sala):
—Sí, eso tenemos que saberlo. Pero bueno, Venry recibe una formación o era un Gran Alado. 
—Sí. 
(Señora en la sala):
—Muere el sumo sacerdote. 
—Sí. 
(Señora en la sala):
—Después, Venry... 
—Un poco más claro. 
(Señora en la sala):
—Después, Venry es informado de todos los problemas, es decir, todo lo relacionado con la muerte. Pero leemos que al día siguiente el sumo sacerdote tiene que ser embalsamado, ¿no? ¿No se le debería haber dejado claro a Venry que eso no estaba permitido? 
—¿Puedo yo convencerlos a todos ustedes... puedo convencer a la sociedad, a su Ámsterdam, a su Róterdam, a su mundo, de las leyes después y detrás del “ataúd”? ¿Puedo aportar aquello que les ofrece... que les ofrece el cosmos, que se lo ofrecía, que Dios, Cristo, el espacio materializó? ¿Hay alguna manera de contarle eso a su universidad? ¿No? 
(Señora en la sala):
—No... 
—Eso era para Egipto. 
(Señora en la sala):
—Sí. 
—Ese libro también vivía en Egipto. Ese Venry tampoco es que supiera tanto. 
Usted compara ese libro, ese tiempo, con el ahora. Pero sigue usted en su tiempo y piensa hacia atrás, desde el ahora, en Egipto. Y entonces tiene que retomar ‘Los pueblos de la tierra’, tiene que retomar ‘Dones espirituales’, tiene que retomar ‘Una mirada en el más allá’. 
(Señora en la sala):
—Pero lo que rige para ahora, también regía para los tiempos pasados, ¿no? 
—¿Cómo dice? 
(Señora en la sala):
—Lo que rige para el ahora, también regía para los tiempos pasados, ¿no? 
—Sí, sí, hija mía, pero que... ¿Pero es que no entiende hacia dónde quiero ir? 
(Señora en la sala):
—Desde luego. 
—Esa gente todavía no era capaz de entenderlo. Isis tenía conciencia, el templo de Ra, el templo de Re, Luxor, tenían la conciencia de que un trozo de piedra, un árbol, un río, una flor, un pájaro, el dios de la noche, eran dioses. Pero no tenemos más que un solo Dios. De modo que esa conciencia aún no había llegado a ese punto. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1132.1166)

Jozef Rulof trajo ahora a la tierra este conocimiento, pero este todavía no es aceptado por la conciencia de la presente humanidad. Por eso sigue habiendo miles que están esperando su redención: 
Y fue allí donde aparecieron estas leyes. El Antiguo Egipto jamás las conoció, aún les faltaba para eso. Y tú sabes mejor que yo que allí embalsamaban como en ningún otro sitio. Te digo: aún hay miles en posición horizontal en calabozos muy hermosos excavados en la tierra esperando su redención. Las máscaras y los seres humanos (MA.37775.37778)
 
Pero esa redención quizá solo llegue con el aparato de voz directa. 
¿Y con usted qué pasa? La han puesto de cuerpo presente aquí, qué gloria. Usted está allí. La mantienen en vida. Y ese organismo tiene que morir, porque usted necesita su aura. Pero entonces ha llegado el momento, entonces el otro lado dice por medio del aparato de voz directa —sí que se creerán, si aceptan ‘Los pueblos de la tierra’, la poderosa belleza que habrá, un milagro técnico, ¿verdad?—, entonces hablan los maestros, entonces dicen: “Fuera esos cadáveres. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2132.2137)




  
    Donación de órganos y trasplantes
Efectos inesperados 
Un donante sigue estando conectado con sus órganos y con los nuevos portadores de sus órganos trasplantados. Intención del donante 
Muchas personas quieren ayudar al prójimo cediendo sus órganos para su trasplante. Hacer que una persona ciega vuelva a ver gracias a la donación de tu córnea, ¿no parece lo más hermoso que hay? ¿Dar a un paciente con problemas cardíacos nuevas expectativas de vida por la donación de tu corazón? 
¿Qué hace el receptor con ello? 
Un donante de la córnea ayuda a una persona invidente a volver a ver. La persona ciega recibe así nuevas posibilidades, la nueva luz en el ojo la puede usar para ayudar a otras personas y hacer una contribución a un mundo mejor. Pero también puede empezar a robar a otra gente o a maltratarla. En el peor de los casos incluso podría usar esta nueva luz para asesinar a alguien. Si el donante supiera de antemano que el receptor usará la córnea trasplantada para un asesinato, ¿aún la donaría? Y ¿en algo le atañe al donante ahora que está muerto? 
Nuevos sentimientos en el receptor 
Hay gente que tras haber recibido un órgano experimenta después nuevos sentimientos, inesperados, como una marcada predilección por comer carne, el alcohol, fumar o una música determinada. Esos nuevos sentimientos se experimentan como ajenos al propio ser, no forman parte de la personalidad del receptor, son completamente nuevos en cuanto a su naturaleza e intensidad. 
Estas personas se preguntan, naturalmente, de dónde vienen esos nuevos sentimientos. Algunas personas lograron averiguar quién es su donante. Y descubren con sorpresa que esos nuevos sentimientos son del donante. Observando las posesiones del donante o preguntando a las personas que lo conocieron bien, quedó claro que aquellos sentimientos jugaban un importante papel en su vida. 
No solo con el trasplante de órganos, sino también con la transfusión de sangre pueden producirse estos nuevos sentimientos. Jozef Rulof dice que si él recibiera sangre de otra persona también experimentaría los sentimientos del donante. No todo el mundo lo vive así, porque mucho depende de la sensibilidad del receptor. 
Conexión con nuestros órganos 
En los libros de Jozef Rulof se explica cómo es posible que el receptor puede experimentar estos sentimientos del donante. Resulta que en sentimiento estamos más conectados con nuestros órganos que lo que pensamos nosotros mismos. Esta conexión no deja de existir de repente cuando se produce la llamada muerte. 
Solo cuando nuestros órganos pasan a descomponerse se disuelve la conexión y nos liberamos en sentimiento de nuestro cuerpo. Cuando un órgano no se disuelve por haber sido trasplantado la conexión no puede disolverse. Mientras un órgano nuestro continúe viviendo, seguimos conectados con él en sentimiento, queramos o no, porque es parte de nosotros mismos. 
Es así como el receptor puede experimentar los sentimientos del donante, porque una parte de este prosigue viviendo en aquel. 
Consecuencias para el donante 
El donante forma parte de la vida del receptor por medio del órgano trasplantado. En parte, el donante hace posible lo que en adelante el receptor haga con su vida. El donante que continúe viviendo espiritualmente en el más allá se verá influido por la vida del receptor. Si el receptor dedica el resto de su vida a ser un persona servicial, el donante solo experimentará consecuencias positivas por ello. Pero si el receptor crea miseria, esta supondrá una carga para el donante en el más allá. 
Si se trasplantan los órganos de un donante a diversas personas, el donante empezará a formar parte de las vidas de todos estos receptores. Cuantos más órganos se trasplanten, más se retrasa y carga la transición al más allá. 
Alternativa a la donación de órganos 
Los órganos artificiales y los medios de ayuda técnicos están libres de las reseñadas desventajas de los trasplantes de órganos. Gracias a los avances de la técnica, se podrá recurrir cada vez mejor a los modelos diseñados técnicamente para el corazón, los riñones y hasta el cerebro para apoyar el funcionamiento corporal. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Donación de órganos y trasplantes -- Fuentes 



  
    Donación de órganos y trasplantes -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Donación de órganos y trasplantes’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Donación de órganos y trasplantes’. 
Visto corporalmente 
Cuando en 1950 se le hizo a Jozef Rulof la pregunta de qué pensaba sobre donar la córnea, inmediatamente expresó el hermoso sentimiento humano de hacer que un invidente recupere la visión: 
Otra persona pregunta ahora:
 “¿También es correcto donar a un ciego la córnea, o sea, la luz de nuestros ojos?”. 
Jozef dice: 
 “Otra pregunta hermosa, señora... ¿Qué se les ocurre a ustedes mismos, señoras y señores? ¿No vale esto la pena? ¿No es esto lo más hermoso, o sea, lo más poderoso, que pueden dar de ustedes mismos al ser humano? Ayudan a que otro ser humano consiga la luz en los ojos. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2301.2306)

Jozef quiere saber primero lo que los propios asistentes piensan sobre ello antes de entrar en las consecuencias espirituales de la donación de órganos y los trasplantes: 
Jozef Rulof vuelve a hacer primero una pregunta a la gente en la sala.
 “¿Así que ustedes también darían su cornea a un ciego? Primero quiero saber lo que harían, señoras y señores, antes de que les cuente lo que piensan los maestros al respecto. ¿Lo harían?”. 
Muchos quieren donar su córnea al ser humano ciego. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2311.2315)

Solo después cuenta lo que piensan los maestros al respecto. Con “maestros” quiere decir los seres humanos que después de su vida en la tierra han conseguido en el más allá el grado de maestro en un estudio espiritual. Este grado solo se alcanza después de centenares de años de estudio sobre la vida en todos sus aspectos, tanto en lo corporal como lo espiritual. Por eso los maestros no solo conocen las consecuencias corporales de la donación de órganos y los trasplantes, sino también las consecuencias para la pervivencia espiritual después de la muerte corporal. 
Podrá encontrar más información sobre los maestros en el artículo ‘Maestros’. Jozef cuenta a continuación lo que el maestro Zelanus sabe sobre la donación de órganos. 
Conectado espiritualmente 
El maestro Zelanus ilustra en la siguiente cita la perspectiva de un donante que hizo la transición al más allá. En esta cita habla de las ‘esferas’, con lo que se refiera a los mundos espirituales en el más allá. Dice que quiere donar su córnea si el nuevo portador hará el bien con ella: 
Entonces dice Jozef Rulof: “El maestro Zelanus dijo: ‘Yo lo haría si el ser humano hace el bien con mi luz’, el maestro hablaba con una seguidora de nosotros, ‘si es amor, así que si puede y quiere servir la vida por medio de mi luz, si no causa desastres, no gruñe, no mata, porque todo eso es posible. Todo esto llega a mí y es algo que tengo que procesar en las esferas. Si diera luz a alguien y ese ser humano hiciera el mal por medio de mi luz, entonces yo arrastraría miseria en las esferas. ¡Es precisamente esa personalidad quien lo hace y yo estoy atada a ella, es mi vida! Si ese ser humano, esa personalidad, es amor, sí, entonces incluso puede servirme y ayudarme por medio de mi luz. Pero, ay, si deja las cosas hechas añicos, si ese ser humano descompone, entonces todo eso lo llego a vivir, y eso no es tan bonito. ¡Les aseguro que eso es miseria! ¡Así que yo no lo haría!’. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2316.2323)
 
La mujer que durante la velada de preguntas y respuestas había dicho primero que también ella donaría su córnea retira sus palabras tras oír estas consecuencias espirituales: 
Y ¿qué dijo pues esa señora? ‘Ya no lo voy a hacer, retiro mis palabras”. Y entonces el maestro Zelanus añadió: ‘Eso es cosa suya. Ahora les doy la realidad espiritual y esta es verdad: vivirá miseria por esa gente, miseria espiritual. El ser humano que no está en condiciones de servir, de amar, puede asesinar por medio de su luz. Eso es lo que da al ser humano, por medio de su luz, de su hacer el bien. Y eso ofrece al ser humano la posibilidad de desintegrar, de golpear y patear, ¡lo que antes no podía hacer!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2324.2330)

Jozef Rulof observa que para el ser humano al otro lado en el más allá todo es diferente, porque este ser humano vive en el mundo espiritual “detrás del ataúd”: 
Ya lo oyen, los seres humanos miramos todo desde nuestra propia vida. De todas formas, todo es diferente para el alma y el espíritu, para el otro lado. El ser humano no se conoce a sí mismo ni nada de detrás del ataúd. ¿Va a seguir dando su lucecita, señora, señor? Seguramente que ya pensarán de otra forma ¿verdad? Les digo, hubo una vez que yo también lo quise hacer. Y si sé con seguridad que el ciego hará el bien, que es alguien con amor, les daré mi sangre, mi corazón, mi cerebro, todo lo mío, ahora mismo, si quieren. ¡Para Cristo entrego lo que sea, y lo digo en serio! Pero ¡no para la desintegración! No doy nada a la desintegración, porque a otro le doy la posibilidad de hacer el mal, y eso me persigue. Estoy atado a ello. ¡Son leyes que como seres humanos no podemos eludir! Y en eso no piensa nadie. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2331.2343)

El maestro Zelanus cuenta cómo Jozef Rulof, al que se llama André en la siguiente cita, primero examinó la donación de órganos desde la perspectiva del ser humano en la tierra: 
Pero André dijo: “Sí, haré esto, le daré mi luz, mis ojos”. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8294.8294)

Jozef se da cuenta después de que eso es muy diferente desde la perspectiva del otro lado. 
Y de pronto dice: “No”. Porque entonces se sintonizó de forma cósmica, o sea, empezó a verla desde el otro lado. ¿Podría yo hacerlos felices con mi luz, a partir de mis ojos, si sé que con eso les daño, luego, ahora que ven? ¿Qué harían entonces? Entonces preferiría que sigan estando ciegos. Y Cristo dijo: “Que los ciegos curen a los ciegos”. Es decir: más vale seguir siendo ciegos, en lugar de que violen y destruyan a otros por mi luz. Porque usted se pone a mirar y vuelve a ser dueño y señor, por mi luz que... Entonces terminaré cargando con su mal, por haberle dado mi luz. Eso es desde un punto de vista cósmico. 
Dice usted “desde un punto de vista humano”: “Sí, obvio. ¿Por qué no?”. 
Pero desde un punto de vista cósmico a usted lo evito, porque no tengo que ver con su vida. Si yo le diera algo mío a usted, qué mejor para usted. Si yo sé que usted dará amor y que vivirá conforme a cómo lo dicen los diez mandamientos y a cómo lo quiere Cristo, recibirá... ya puede recibir ahora mismo mi luz, porque entonces usted lo hará aún mejor que yo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8295.8309)

Jozef Rulof compara la donación de un órgano con la donación de un sentimiento: 
Si pudieran darle ahora su sentimiento al ser humano y si supieran que de esa forma mataría, entonces ¿qué harían? No, entonces no le darían su sentimiento. Le enseñan a alguien a desarrollar su sensibilidad por el arte, señor, y ese otro ser humano resulta que está loco; si golpea y patea por medio de su arte, entonces no es eso lo que usted le ha enseñado, ¿no? ¿Qué me dice ahora? Señor, eso ocurre todos los días. Hablé con un pianista, con un profesor. Ese hombre dijo: ‘Lo más desgraciado de todo es que siempre te vuelves a encontrar ante esa soberbia de tus alumnos, y no te queda otra que tragártela. Pero si lo hicieras como lo sientes por dentro, echarías a todos esos alumnos de casa a patadas, porque a esas personas que van dando tumbos precisamente les doy aquello con lo que sacan los ojos a los demás’. Y ese hombre lo sentía, le hacía sufrir. Veía que sus alumnos hacían todo añicos por medio del arte de él. Añadió: ‘No hay cosa por hacer que sea más desagradable. Vas cultivando caracteres podridos’. ¡Y esta es la verdad! 
Hubo alguien que no fue asesinado por su alumno, pero sí terminó, digamos inocentemente, en una ‘cárcel’. ¿Por el arte? ¡Por la envidia! Terminó siendo desintegración. Ese señor es el buen pedagogo, señor, el ser humano del amor. El carácter rudo de sus alumnos le hacía sufrir. A este profesor le habría gustado conseguir más que solo arte, quería dar algo a la personalidad. Pero no era capaz de hacerlo. Cuando ese alumno poseyó el arte, esta vida dio golpes a diestro y siniestro, y ¡al pedagogo no le quedó otra que tragar! ¿No eso algo que hace sufrir a media humanidad? 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2382.2404)

Alternativa 
En 1951 un asistente a una velada de preguntas y respuestas habla de válvulas cardiacas de plástico: 
El año pasado se formuló aquí la pregunta sobre el trasplanta de la córnea. Pues bien, la humanidad ya ha avanzado tanto que hay válvulas cardíacas de plástico. Y ahora, en Estados Unidos, están haciendo pruebas en perros con válvulas cardíacas de plástico, y tienen pensado aplicarlo también en seres humanos. Cosas así, ¿hay que tolerarlas, sí o no? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8213.8216)

El maestro Zelanus trata primero la pregunta de por qué hacen falta, por qué llegamos a tener enfermedades que acortan nuestro tiempo de vida. Pregunta quién es responsable de acortar ese tiempo que adquirimos por medio de nuestro nacimiento: 
El verdadero nacimiento mío y de ustedes está en manos de... es quebrado y ahogado por algo; ¿por quién? El tiempo de mi vida, ¿quién puede afectar mi tiempo? Preguntas y respuestas 6 (Q6.8220.8221)
 
Nuestro tiempo de vida lo acortan las enfermedades hereditarias: 
—Por su padre y su madre y su bisabuelo. O sea, el cáncer le viene de familia. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8229.8230)

El maestro Zelanus explica que estamos conectados por la causa y el efecto con nuestra familia: 
No, no es familia; usted tiene que enmendar cosas... ante esa gente. Pero en ellos, en ese círculo, vive el cáncer. Así que el cáncer impide su vida, quiebra su tiempo. Y esto, pues, no es... 
Ahora hablamos de causa y efecto. Si esas personas fueran puras e inmaculadas, ¿entiende, verdad?, entonces usted no fallecería antes de tiempo, ¿no? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8231.8236)

Llegamos al mundo donde nuestros padres, porque estamos conectados espiritualmente mediante la causa y el efecto. Pero el cáncer y todas las demás enfermedades heredables las recibimos también. Nuestros antepasados fueron construyendo y transmitiendo las enfermedades generación tras generación, y por eso hacemos ahora la transición demasiado pronto: 
—Antepasados. 
De ellos es la culpa de que usted vaya treinta años antes de tiempo al otro lado, porque ellos han construido el cáncer; ahora lo tengo yo. Pero... pero yo tengo que enmendarme ante ellos, espiritualmente, tengo que servirles, o esto o lo otro, pero el cáncer se me da como extra; y entonces fallezco antes de tiempo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8242.8244)

El maestro Zelanus llama a la carga genética de nuestro cuerpo el karma familiar. Las enfermedades se transmiten de generación en generación y debilitan nuestro cuerpo. En un grado ulterior del desarrollo de la enfermedad se socava el cuerpo hasta el punto en que mata al ser humano. El maestro Zelanus señala que hay eruditos que intentan contrarrestarlo con un corazón de plástico: 
Llego ahora aquí como erudito y fabrico un corazón de plástico. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8248.8248)

El maestro Zelanus explica a continuación que los maestros del otro lado inspiran a los eruditos terrenales para combatir de esa forma las enfermedades: 
¿Cómo recibe la gente estas cosas en el otro lado? 
Así que los maestros están disolviendo ese karma, o sea, eso de fallecer demasiado pronto, para que ustedes reciban el tiempo de su vida. Así que ese karma familiar lo disolvemos. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8252.8254)

Y aún no se ve el final: 
Luego tendrán ustedes un cerebro de plástico. Tendrán ojos... 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8278.8279)

Transfusión de sangre 
Muchas personas donan su sangre para ayudar así al prójimo. Si se revisa minuciosamente la sangre donada en busca de patógenos, es escaso el riesgo según el mundo médico de que se transmita por accidente una enfermedad. Pero según Jozef Rulof puede haber enfermedades que estén viviendo tan profundamente en la sangre humana que en una transfusión es posible que se transmitan imperceptiblemente. Porque el médico solo puede ver en los primeros grados de la sangre: 
Si tomo una sola gotita de sangre, entonces tengo —o sea, en esa gotita de sangre— millones de fuerzas que me pueden llevar al cáncer, a la tuberculosis, a la lepra... todas las enfermedades del mundo pueden estar presentes en ella, en esa gota de sangre, porque allí es donde viven. Y entonces el médico puede... el médico ha llegado ahora al punto en que puede ver... esa sangre es pura hasta en tal y cual grado, y se la dan. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12818.12819)

Afortunadamente, entonces pasan muchos años antes de que estas enfermedades se manifiesten visiblemente en el cuerpo del receptor: el receptor no suele vivir el tiempo suficiente para experimentar las molestias: 
Así que les darán sangre para cincuenta años, sesenta, para treinta, para cuarenta. Señor, la sangre tiene una profundidad de miles de años. De modo que esas pocas horas que viva usted con la sangre de otra persona no hay peligro. Entiende, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12821.12824)

Jozef continúa:
 “Los médicos examinan la sangre y ven que es buena para su vida. Pero... en esa misma sangre vive toda la estirpe que lo antecede. Tiene que regresar usted vidas si quiere vivir y ver el núcleo inmaculado de esta sangre. Los médicos determinan la conciencia diurna de la sangre, y eso quiero decir: sus primeros grados, y miran entonces si en ella no hay nada que sea funesto para su cuerpo, que dé desintegración. Pero... todavía no saben sondear la profundidad de la sangre. Porque esos núcleos, esa enfermedad, esa desintegración residen en el tercer y cuarto grado para la sangre, y no llegan a desarrollarse plenamente porque, como ya les dije, la vida de ustedes aquí es demasiado corta. Pero si tuvieran por delante doscientos años de vida, esa sangre llegaría a despertar y solo entonces podríamos constatar qué sangre habría recibido usted. Pura o enferma. Pero ninguna sangre en el ser humano está exenta de todas las enfermedades, se lo aseguro. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2286.2294)

Jozef dice:
 “Aquí ya hemos hablado varias veces de la transfusión de sangre. Ahora no voy a entrar muy a fondo en este asunto, pero le digo que si le gustaría seguir viviendo aquí, pues acepte esa sangre. Pero si prefiere partir, niéguese entonces a aceptarla; no se preocupe, no será una suicida, o su cuerpo no estaría enfermo. Ya lo oye, señora, esto es para usted misma, y no es malo, claro que no, ha habido miles de personas que deben sus nuevas vidas a ello. Tiene que hacer lo posible para mantener la salud de su organismo. Y cuando necesite sangre, y se negara a recibirla, ya no habría erudito alguno que la pueda ayudar, y vivirá usted a contracorriente de la sociedad y la ciencia, y eso está mal. ¡De modo que no hay peligro para nada! Eso ya lo he tratado alguna vez espiritual y cósmicamente, y eso luego aparecerá en nuestro libro. Ya lo leerá entonces, y así sabrá cómo actuar; pero ahora, por lo tanto, le digo esto: peligroso no es, al contrario, eso le da nueva vida, ¡es la oportunidad por excelencia de conservarse para esta vida!”. 
Señora:
 “Pero usted dice: si prefiere morir, pues entonces niéguese”. 
Jozef:
 “¡Ya lo oye! Ya estoy anclado a su vida y su pregunta. Sí, señora, si conoce el otro lado y tiene la vida y la muerte en sus propias manos —tal como los poseo yo ahora, pero eso, a su vez, es otro problema, ya explicado, por cierto— decidirá quizá de otra manera y se negará a aceptar sangre. Pero entonces tendrá que ser cósmicamente consciente, y ¡no lo es! 
Señora:
 “Ya lo comprendo, señor Rulof, ¡y se lo agradezco!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5097.5111)

Sensibilidad 
Jozef señala que las personas sensibles pueden ser influidas por el sentimiento del donante que conserva la conexión por su propia sangre: 
Si la personalidad fuera muy sensitiva, muy sensible, les garantizo que... Yo mejor ni lo intento, para eso prefiero desaparecer del mapa. Si me tienen que dar cinco litros, cuatro, de sangre nueva, digo: “A mí mejor dame del grifo. Así no tendré ningún tipo de molestia”. Y si tienes esa sensibilidad... Yo puedo contarles algunas cosas de la sensibilidad. 
Alguien dice —en ese tiempo todavía estaba en el garaje—: “¿Te gustaría tener un bonito traje, Jozef?”. 
Digo: “Sí”. 
Me puse ese traje bonito. Y andaba... un par de días más tarde andaba... 
(Jozef adopta una pose).
 Y entonces me ponía así, ya saben. Y mi mujer me dice: “¿A ti qué te pasa?”. 
Digo: “Nada, nada”. 
Y yo me ponía a tirar de esto y luego de lo otro. Pienso: ‘Los “drudels”, es algo del traje’. No tardé en dárselo a un trapero, porque casi me entran los siete males. Solo de ese trajecito. Y ahora tengo que encajar además la sangre de un hombre así, señor.
(Risas).
 No, eso es imposible, ¿verdad?, es imposible. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12236.12254)

Otra gente, a su vez, no padece esa sensibilidad: 
Pero todavía me falta la sangre de ese otro hombre, señor. Por eso es: no tiene usted esa sensibilidad. Y eso de dar sangre para el ser humano es algo que todavía va de maravilla. Más tarde ya tampoco hace falta, porque la ciencia llegará al punto en que podrán ser vencidas las enfermedades. El cáncer y la tuberculosis y todo eso será vencido. Así que eso luego ya no nos afectará. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12274.12279)

Jozef indica que para el donante la consecuencia espiritual de la transfusión de sangre es la misma que al donar órganos: 
La gente me preguntó aquí: “Es obligatorio, es posible, que demos al ser humano la luz de nuestros ojos, de la córnea? ¿Lo haría usted?”. 
Contesté: “No, ahora ya no lo hago”. ¿Por qué no? Se lo expliqué a la gente. Cuando luego me vaya... Y cuando te vas al ataúd es posible donar la córnea, y entonces quizá haya un ser humano que vuelva a ver por usted. Y dije... Primero dije: “Sí. Adelante. Estupendo, maravilloso”. Pero va tan lejos —y vuelven a darme ustedes la razón— cuando de verdad uno..., cuando se vive en el otro lado en la primera esfera, donde uno es armonía, amor en todo, y uno descubre volviendo la mirada atrás que ese ciego, que ahora ve gracias a ti, hace todo añicos y roba y engaña al ser humano —es posible, ¿no?—, a uno le entra dolor por haber ayudado a alguien a comenzar a destruir, porque ese dolor y pena, esa paliza, le perseguirá a uno en ese mundo. ¿No les parece? Así que eso ya ni siquiera lo hago. Al final ya no es posible darle nada a un ser humano cuando estamos ante la ley, nada, nada. Lo tenemos que hacer nosotros mismos. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.1981.1996)

(Señora en la sala):
—¿Es igual con las transfusiones de sangre? 
—Pues, señora, de eso también hemos hablado aquí. Es igual. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2000.2002)

—Será mejor que no empecemos con las transfusiones de sangre, porque eso es un buen trecho. Si lo quiere saber, lo trataré, pero entonces tiene que formular la pregunta. 
(Señora en la sala):
—Hace un rato dijo usted: nada de ojos. 
—¿Cómo dice? 
(Señora en la sala):
—Aquello sobre lo de prestar un ojo, que eso estaba mal, por eso pensé: ¿será que entonces también está mal prestar sangre? 
—Señora, la transfusión de sangre es igual de mala que prestar un ojo. Llega la hora de la verdad. No puede usted vivir en mi mundo ni yo en el de usted, ya no lo haré. Y es que es lógico. Pero cuando en un momento dado... —esa pregunta se me hizo aquí en la sala—, cuando en un momento dado es necesario..., hubo un señor que hizo esa pregunta y dice: “Mi hijo ha recibido una transfusión de sangre, ¿es bueno eso?”. 
Yo le digo: “Sí”. Digo: “Desde un punto de vista físico, para esta conciencia del ser humano: sí, ¿por qué no? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2084.2095)

Visto cósmicamente 
En los libros de Jozef Rulof encontramos junto a la perspectiva corporal y espiritual también un análisis cósmico de la transfusión de sangre. El análisis lo ofrece el maestro Zelanus, que después de su vida terrenal estudió durante nueve años la vida en la tierra y en el más allá. 
El maestro Zelanus se centra en la pregunta de qué puede significar la transfusión de sangre para la evolución del cuerpo humano en la tierra. Los maestros han constatado que la resistencia del cuerpo ha disminuido drásticamente en el transcurso de los siglos, y que cada generación sucesiva se debilita más. Pero la carga genética es tan grande que la transfusión de sangre puede considerarse como llevar agua al mar. 
Para la cura de todos los cuerpos humanos hace falta mucho más que transfusiones de sangre. Para curar de forma duradera el cuerpo en el que reside el alma en la tierra hay que conectarlo en el futuro con un instrumento macrocósmico: 
¿Quieren mi corazón? ¿Quieren tener mi sangre? ¿Qué es la sangre? Yo no doy mi sangre. Ustedes han edificado un hospital, un coso de esos rojicruces, y entonces un ser humano da y piensa: estoy dando sangre a otra persona. Y entonces piensan ustedes que está bien. Deberían hablar conmigo, entonces se lo quitaré. Entonces decimos: “Constaten esa sangre”. Nada de cáncer, nada de tuberculosis. Pero deberían descender alguna vez en el tercer grado. 
Si tengo que morir, Jozef Rulof, por ejemplo, por los maestros, entonces preferiremos morir antes que aceptar la sangre de ustedes para vivir. No quiero sangre. No quiero el cáncer de ustedes que vive en el tercer grado de ustedes. Porque es cierto que se han producido enfermedades por una transfusión de sangre; cuatro años después tuvieron cáncer, tuberculosis, porque les inyectaron tuberculosis en el tercer grado, y en veinte años fue consciente. ¿No sabe eso su médico? 
Ustedes no hacen más que recorrer medidas de emergencia. ¿Es hermoso el ser humano cuando le dan su sangre? Ja, ja, las esferas, el espacio se reirá de ustedes. ¿Es cierto o no? 
Deberían preguntárselo a sus médicos, en el cuarto grado ya no podrá ver si hay cáncer, y en el tercer grado de la evolución se manifiestan la tuberculosis y el cáncer. 
Lo tienen de su bisabuelo. Basta con que tengan un bebé; ese bebé será quien genere el cáncer; cáncer; porque, miren, el tercer grado, el nacimiento, recibir un solo niño es un grado, es conciencia, fundamento. 
El tercer grado en la nueva vida, otro bebé más, otra vez uno, es una nueva vida: allí es donde está el cáncer, donde los antepasados de ustedes, el tercer grado de vida, allí, donde la madre, padre, tía, hijo; tuberculosis, lepra, allí es donde despiertan. 
Esa donación de sangre y dársela a su Cruz Roja, y para un enfermo... para algunas cosas está bien, pero en un noventa y nueve por ciento está mal, porque está usted... no son más que pego.. 
Les pondrán en la espalda, sobre su traje negro, un trapito rojo. 
Y entonces irán caminando... qué gusto. Tomen mi sangre, yo tengo sangre pura; en el quinto grado allí también habrá tuberculosis. 
Yo no, no se lo digo a usted, hija. Pero lo sé. Ya entenderán ustedes: todo esto es erudición por la que el ser humano lo va edificando mientras piensa que puede ayudar algo, demencia, psicopatía, allí es esto y aquí es lo otro, van de mal en peor, quieren generar allí los medicamentos, medicamentos por aquí, medicamentos por allá. No, a ustedes hay que conectarlos con el espacio. 
Cuando enseguida reciban el instrumento macrocósmico, la tuberculosis, la lepra y todo, y la psicopatía y todo se disolverán, absolutamente todo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5169.5199)

El ser humano actual busca medios para resolver el sufrimiento. Por eso la transfusión de sangre es parte de la conciencia de la humanidad actual. Dice que la humanidad ya ha evolucionado hasta el nivel de ser servicial. La humanidad ya se compadece del sufrimiento del prójimo y quiere remediarlo. El hecho de que la transfusión de sangre se haya desarrollado en el siglo XX dice que la humanidad ya ha evolucionado más en lo material y espiritual que en los tiempos en que Cristo estuvo en la tierra. 
Pero, comprenden —para acabar eso— que la transfusión de sangre tiene conciencia para resolver la agonía del ser humano? ¿Y que esa transfusión sanguínea ya pertenece a este siglo? ¿Entienden? 
Pronto el ser humano, la ciencia, tendrá instrumentos por los que se resolverá cualquier enfermedad: la tuberculosis, el cáncer y todo, pueden leerlo en el libro ‘Los pueblos de la tierra’. 
Así que el ser humano vivirá. Entonces la sociedad, la facultad, la universidad, la personalidad “humanidad” se habrá llevado a un pensamiento y sentimiento más elevados, y tendrá esas leyes del karma en manos, eso es evolución. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7347.7352)

Y ocurre, porque eso, pues, forma parte de su sociedad, forma parte de la conciencia para esta humanidad. 
¿Entienden? Así que todos los milagros técnicos que recibirán pronto harán que su vida sea feliz y que se sientan a gusto. Todo es evolución. Porque en centenares de años... ¿cómo será el mundo en cien mil años? Entonces el ser humano vivirá, ciertamente, en el paraíso. Eso es lo que pretendió Dios, esa es la divinidad, el Dios espiritual en la tierra, y entonces ya no hará falta que hagan nada más que respirar y viajar por el mundo. Solo tienen que encargarse de la paternidad y maternidad, nada más. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7358.7365)

“... esto sí que es cosmología, esto sí que es psicología espacial...” 
(Señora en la sala):
—Quería preguntar todavía sobre la transfusión de sangre. Si alguien se niega a prolongar su vida mediante una transfusión, ¿es grave eso? 
—¿Si alguien se niega? No, claro que no. 
Si usted... esto, pues, es cosmología, es la psicología espacial... Si está usted enfermo y puede conseguir una transfusión y dice: “No la quiero”, aun así hará la transición en su debido momento. Aunque se vaya en cinco minutos y un médico diga: “Todavía puede vivir equis años”. 
“No, doctor, eso no lo quiero, quiero irme”. 
¿Entiende? ¿Quién decide aquí irse? ¿Qué conciencia es esa? 
Lo es usted misma. La sangre no tiene conciencia; mantiene vivo el cuerpo. Pero sus sentimientos dirán: sí o no. Y ese es el fin del cuerpo, ¿ve? El cuerpo no se muere. Qué locura, de qué locuras estamos diciendo, el cuerpo no muere. Vuelvo con usted. 
(Dirigiéndose a la gente en la sala):
El organismo, ¿se muere? 
(Alguien en la sala):
—No. 
—Pero ¿qué es lo que hace entonces? 
(Gente en la sala):
—Disolverse. 
—Sí, es un proceso de putrefacción. No, pero ¿qué es morirse? 
(Señora en la sala):
—La separación de... 
—La separación. El espíritu se despide. Morir no existe. Usted muere, y ahora esa palabra “morir” tiene que desaparecer de la tierra. Morir no existe. Usted, como personalidad espiritual, se libera de su cuerpo y se dirige a un nuevo nacimiento, o continúa directamente a las esferas de luz. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7395.7425)




  
    Aura
Irradiación, curación y tiempo de vida natural 
Aura que irradia, aura sanadora y la cantidad total de aura vital que determina nuestro tiempo de vida natural. Suele entenderse por aura la luz radiante que un clarividente percibe alrededor de un ser humano. En esta aura pueden aparecer miles de colores como reflejo del sentir, pensar, carácter y grado de los sentimientos del ser humano. 
Algunos médiums son capaces de transmitir aura sanadora a un paciente. Sin embargo, esta transmisión también puede tener un efecto destructivo. La transmisión solo está en buenas manos bajo la dirección de un maestro de la luz. 
En los libros de Jozef Rulof se usan con frecuencia las palabras “aura vital” para la fuerza vital que alimenta al cuerpo material. La cantidad total de aura vital determina entonces el tiempo de vida natural. Podrá encontrar más información al respecto en el artículo ‘Eutanasia y suicidio’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Aura -- Fuentes 


  
    Aura -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Aura’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Aura’. 
Irradiación 
A mucha gente la palabra “aura” le hace pensar en la luz radiante que percibe un clarividente alrededor de un ser humano. Jozef Rulof indica que esa aura lo forman nuestro sentir y pensar, por lo que cada ser humano tiene un aura diferente: 
Señor Reitsma: no hay ni una sola aura idéntica a otra. Todo lo que vive tiene un aura propia. Y aunque haya alcanzado usted una esfera, la primera, la segunda, la tercera: ni así serán iguales las auras. Hemos vivido todos las leyes por nuestro propio yo, y por nuestros propios sentimientos y pensamientos. Unos tienen arte y otros, en cambio, no. Y todos esos pensamientos crean aura, color, irradiación, luz. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.7891.7896)

Cuando André (Jozef Rulof) anda entre la gente terrenal en estado de desdoblamiento corporal, junto a su líder espiritual Alcar, ve muchas diferencias en sus irradiaciones: 
Veía que las personas estaban rodeadas por diferentes luces y se dio cuenta de que no los veían a Alcar ni a él cuando pasaban caminando entre ellas. 
—Esa luz a su alrededor, ¿es su irradiación, Alcar? En algunas la veo muy nítida, y en otras no. 
—Sí, André, lo has visto bien; irradian más o menos luz y algunos de ellos no tienen luz alguna a su alrededor. Esto tiene que ver con el tamaño de su fuerza espiritual. 
André vio a muchas personas pobres, pero también a muchas que iban finamente ataviadas. Señaló a un hombre que caminaba justo a su lado y que estaba muy pobremente vestido. 
—Mire, Alcar, qué luz tan bella rodea a este pobre. 
—Buena observación, hijo mío, es una hermosa luz la que irradia esa persona. Una luz así no se puede comprar; de lo contrario las cosas pintarían bastante mal para los pobres. Esa luz la desarrolló él mismo; es su propia posesión. 
Es una gran dicha que en el mundo elevado no se nos juzgue por nuestras posesiones materiales; para Dios, todos los seres humanos son iguales. Si tan solo se quisiera entenderlo, pronto la tierra estaría liberada de todo lo bajo y malo. Un mendigo puede ser muy rico interiormente, mientras que el ricachón puede ser espiritualmente pobre, sin poseer nada de esta bella luz. La riqueza espiritual tiene mucho más valor que las posesiones materiales, y para el pobre que posee esta luz, significa mucho más que dinero, abundancia y todas las comodidades que se creen necesarias para la felicidad terrenal. 
Pero solo nosotros vemos eso. De nuestro lado vemos la irradiación de las personas que ellas mismas no pueden ver. No saben cómo es su irradiación; no conocen su propia luz. 
Aun así, por suerte hay muchos entre los ricos que, teniendo oro a su alrededor, también llevan oro dentro; quiero decir: luz interior. Esto tiene que ver con la tarea que tienen que llevar a cabo en la tierra y cómo la lleven a cabo. 
Una mirada en el más allá (VI.4102.4121)

Jozef pregunta a Jeanne en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ por la forma en que percibe como espíritu al ser humano terrenal: 
—¿Me ves bien, Jeanne? 
—Perfectamente, Jozef, como en la tierra, pero muy distinto. Estás en una luz, te veo en una emanación, y esa emanación es tu irradiación, y en ella veo varios colores. Es asombroso, eso lo tiene cada persona: una emanación clara u oscura. Veo que me miras, Jozef; y te miro a los ojos, como en la tierra. Qué formidable es esto. Me hablas, me sientes, me oyes y me ves, y sin embargo resulto invisible para quienes no poseen esos dones. Me siento exactamente igual a cuando vivía en la tierra y no he cambiado en nada. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.2230.2237)

El maestro Zelanus explica que en el aura puede haber miles de colores: 
—Sí, eso también lo tiene el aura del ser humano. Conoce usted los colores, conoce usted los colores terrenales, materiales, pero en el ser humano hay, más o menos... unos siete mil colores, diez mil. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2865.2866)

El aura no se compone de un solo color, pero sí puede haber uno que predomine: 
El ser humano que lleva aquí, para la tierra, una hermosa túnica blanca, es hermoso, pero en el otro lado carece de sentido. ¿Lo saben? Eso no tiene irradiación, ¿no? A ustedes les aparece el color en la vida. Todos los colores están presentes en un solo color. Pero hay uno que predomina. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2868.2873)

Un solo color en sí es duro: 
Y el rosa solo es la muerte. No dice gran cosa. El blanco también está muerto. Un color en sí también es duro. En el otro lado no encuentra ningún azul, o tiene todos los colores del espacio; pero entonces esa irradiación es una emanación entre violácea y azulada. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2898.2902)

Theo, del libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’, descubre al volver la mirada sobre su vida terrenal por qué su aura es diferente a la de su padre: 
Estando al lado de papá en nuestra vivienda de Ámsterdam empiezo a ver más y más. De pronto percibo mi propia aura. La luz que irradio contiene muchos matices cromáticos profundos. En el aura de papá hay otros colores. Ahora también empiezo a conocer la causa de esta diferencia. Esos colores fueron creándose en vidas anteriores, y dado que cada ser humano vive las cosas y se organiza a su manera, los colores de la irradiación cambian según la persona. Un maestro del espíritu es capaz de determinar por esos colores las vidas de un ser humano, así como sus pensamientos, sentimientos y actos en ellas. 
Me venían nuevas imágenes. Mi aura demostró que en una de mis vidas había sido un erudito, un conocedor del alma, un psiquiatra para la tierra. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.2710.2718)

Cada vida irradia aura que muestra los sentimientos: 
Ahora estamos ante el fluido vital. Y resulta que cada cosa, toda materia, cada almita, todo espíritu, cualquier vida, tiene irradiación conforme a su personalidad y sintonización de la cosa, el ser, el grado de vida. Así que lo que vemos es: un pez también tiene irradiación, al igual que un perro y un gato, entonces lo que hay es irradiación animal y preanimal; y después vuelve a haber esos grados animales. Porque a través de la vida más elevada —una paloma, un ruiseñor y otro pajarito— llegamos a los cocodrilos, a los rapaces. E irradia vida hacia nuestros sentimientos. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.7904.7908)

Ya en la tierra el ser humano puede construir su esfera de luz por sus actos y carácter: 
Porque cada verdad y rasgo de carácter que es espiritual irradia un aura consciente. 
¿Les ha quedado claro? 
(Gente en la sala):
—Sí. 
—Así que hagan el bien, amen, sean tiernos, sean verdaderos, y estarán edificando, irradiarán aura que irá directamente a la primera esfera, a la segunda, a la tercera. 
Piensen en alguien en un núcleo inmaculado y en amor, que... lo sentirán de inmediato, donde esa inteligencia... donde sea que esté ese núcleo. Ese es el contacto universal por la verdad. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5056.5061)

Aura sanadora 
Dar aura a un enfermo para sanarlo se denomina magnetización o imposición de manos. El enfermo está en buenas manos cuando un magnetizador está dirigido por un maestro en el espíritu al hacer eso. 
El maestro alimenta los órganos enfermos por su propia aura y por la del médium, y algo que vive no puede estar enfermo, pues eso quiere alcanzar. Y eso suele alcanzarse o el maestro ni siquiera empieza, y manda al enfermo al médico. Los tejidos enfermos se restablecen por el aura vital, los órganos se llenan por sí solos y luego recobran fuerzas poco a poco. Este magnetismo animal o fluido humano es animador y fortificante, y nunca puede tener un efecto destructor, si te lo suministra el médium sanador correcto. Ahora el maestro eleva al enfermo en su propia vida, el aura restablece los órganos enfermos y empieza a haber un cambio. 
Dones espirituales (SP.9010.9014)

El aura de un magnetizador no es, sin embargo, sanadora de por sí: 
Sin embargo los sanadores han de saber que al imponer las manos regalan su propia aura vital y que todavía falta mucho para demostrar si su propia aura es sanadora. Aun así, el aura humana es apta para esto. Precisamente el aura vital del ser humano sabe sanar, puesto que este exceso de fuerza tiene un efecto animador en los tejidos que tienen que llevar a cabo una tarea propia en el organismo estando inanimados, incluso sin vida, y que ahora reciben alimento nuevo. Pero también es posible destruir estos tejidos por completo, y entonces ¡la sanación de persona en persona es destructora! 
Dones espirituales (SP.8937.8940)

Un magnetizador también puede quitarle de forma inconsciente la fuerza vital a un enfermo: 
Si un médium duda de sí mismo, el enfermo no tendrá aura, no tendrá fuerza vital, pues la duda no tiene animación y llevará al médium a un camino sin salida. Es necesario entonces detenerse. La vida del médium no está funcionando, no puede dar nada, sino que pide, absorbe ella misma y esto es entonces la sensación horriblemente cansada que a veces tiene el enfermo después de un tratamiento. Ahora no se ha recibido, sino que se ha tomado de la poca vida que aún sigue presente. El sanador oye entonces: “Cómo se me ha ayudado nuevamente, qué fuerza me han dado. Ya ves: das algo, pero el otro lado te lo devuelve”. Sin embargo no es consciente del hecho de haber tomado la fuerza vital del organismo enfermo y torturado. Los sentimientos dudosos detienen el fluido, no tienen nada que dar, solo los sentimientos conscientemente sintonizados pueden dar algo. Esto significa mucho para la sanación. Es el verdadero saber, y quien sabe es seguro y eficaz en sus actos. Estas son las leyes para un médium y un sanador por sus propias fuerzas. 
Dones espirituales (SP.9213.9223)

Cuando el sanador no actúa por sus propias fuerzas, sino que lo dirige un maestro de la luz, entonces es precisamente la combinación de sus fuerzas materiales y espirituales la que brinda la posibilidad de sanar. El maestro Alcar explica que necesita un médium terrenal como Jozef Rulof para la sanación, porque su propia aura astral espiritual es demasiado etérea para ser absorbida por el enfermo: 
El aura vital tuya está materialmente cargada, tiene gravedad, la mía es astralmente etérea. Cuando lo sientas tendrá que quedarte claro que nosotros salvamos el abismo entre la persona enferma y nuestra vida por medio de este rasgo material. Llegamos a esta unidad por mi ver y el conocimiento de las leyes. No podemos alcanzarlo desde nuestra vida por nuestras propias fuerzas, así que tienes que aceptarlo. Nuestro propio contacto se disuelve; nuestro ser uno es duradero para la tierra por tus fuerzas. A nuestra conexión con la tierra le ha cortado el paso la “muerte”. Colocamos los cimientos constructivos por medio de esta unión que vivimos ahora, y entonces a estas vidas les vuelve la armonía material. Esta enferma absorbe tu aura en su cuerpo, y el sistema nervioso se encarga del tratamiento posterior. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7642.7649)
 



  
    Cordón fluido
Conexión entre espíritu y cuerpo 
El cordón fluido es la conexión de los sentimientos entre el cuerpo espiritual y el terrenal. Un importante efecto del cordón fluido es que transmite a los sentimientos espirituales lo que ocurre con el cuerpo terrenal. Esta transmisión solo termina después de morir cuando se ha retirado todo el sentimiento del cuerpo terrenal. Por eso el cordón fluido desempeña un papel desconocido pero muy destacado en los desdoblamientos, al morir, en la incineración, la donación de órganos y trasplantes, al embalsamar y cuando hay eutanasia y suicidio. 



  
    Eutanasia y suicidio
causan un sufrimiento insoportable 
La eutanasia y el suicidio causan un nuevo sufrimiento que es mucho peor que los dolores que conocemos en la tierra. La creencia general 
La eutanasia y el suicidio comparten que una intervención del propio ser humano pone fin a la vida corporal. En el caso del suicidio uno se mata por su propia mano; en el de la eutanasia puede ser otra persona quien lleva a cabo el acto que termina con la vida. La eutanasia puede considerarse como una forma de suicidio “con la ayuda de otra persona”. 
La creencia general es que la eutanasia o el suicidio ponen fin al sufrimiento corporal y espiritual. Entonces se ve la muerte como el final de sentir dolor. Lo que ocurre después de la muerte no se toma en consideración, porque de ello no se tiene conocimiento. Pero se supone que en cualquier caso no puede ser peor que el sufrimiento en la tierra. 
Es lo que también se esperaba Lantos Dumonché en el momento en que se suicidó. Lantos era un escultor francés que vivió el momento álgido de su arte en Roma en el siglo XI después de Cristo. En una pugna por su amada abatió en un arrebato a golpes a su rival, que falleció. Lantos fue condenado a cadena perpetua por esos hechos. Después de cuatro años y medio de encierro solitario en una celda de la muerte puso fin a su vida terrenal en un intento de escapar a su situación sin salida. 
Estar atrapado y sentirlo 
Lantos experimentó inmediatamente después de su suicidio que si bien había puesto fin al funcionamiento de su cuerpo terrenal, no lo había hecho con sus propios sentimientos ni pensamientos. Cuando después de morir se despertó espiritualmente se dio cuenta de que continuaba su percepción consciente, como si simplemente hubiera dormido profundamente. Seguía estando en su celda de la muerte, pero del mundo físico ya solo percibía su propio cuerpo. 
Cuando intentaba alejarse de su cuerpo, le esperaba su primera decepción. Por mucho que se esforzara, no podía liberarse de su cuerpo. Sentía que estaba pegado a él. La mayor diferencia con su vida terrenal era que ahora ya no podía poner su cuerpo en marcha, ya no obedecía a su voluntad, estaba “muerto”. Pero él mismo, como personalidad, tenía una conciencia viva de todo lo que sucedía con él y su cuerpo. 
Así, sentía que se llevaban su cuerpo para enterrarlo. No podía gritar nada a su guardianes, porque no oían su voz espiritual. La gente que llevaba su cuerpo no veía que él conservaba viva la conciencia. Para ellos era invisible el mundo espiritual, igual que lo había sido para Lantos durante su vida en la tierra. 
Lantos sentía como descendía su cuerpo, de lo que deducía que debía estar en una caja, bajo tierra. Pero eso no era lo peor. Se daba cuenta de que le esperaba algo terrible. Había empezado paulatinamente, pero era cada vez peor. En la tierra a eso lo llamaban la “descomposición” de su cuerpo. Por estar aún conectado con cada fibra de su cuerpo, tenía que dejar que este padecimiento le sobreviniera, atado mientras sentía. Este nuevo sufrimiento era incomparable con ningún otro dolor en la tierra. 
Durante este horrible sufrimiento surgió la esperanza de que algún día le fuera concedido poder contarlo a la humanidad, para preservarla de este proceso horripilante. Este conocimiento aún no estaba en la tierra, durante su vida, en cualquier caso, no había oído nada al respecto. Y aunque lo hubiera investigado durante toda la vida, ni así habría podido hacerse con este conocimiento espiritual. Porque el ser humano terrenal no veía estas consecuencias espirituales, y la ciencia aún no podía constatar este mundo espiritual. 
Al fin liberado 
A medida que se completaba el proceso de descomposición, Lantos sentía que se iba desprendiendo. Cada célula física que se disolvía dejaba de anclarlo a su cuerpo. Cuando su cuerpo se hubo consumido en gran medida ya podía alejarse algunos metros. Pero seguía sintiendo la descomposición de su cuerpo hasta que ya solo quedaron los huesos. 
Por fin liberado de su cuerpo esperaba, ilusionado, que en su nueva vida espiritual se encontrara con otra gente. Porque había tenido que vivir demasiado tiempo con su propia miseria. Se puso en marcha, lleno de optimismo, pero no veía a nadie. Durante años estuvo deambulando en un mundo vacío. No fue hasta el momento en que habría hecho la transición de no haberse suicidado que ese mundo vacío se disolvió e hizo la transición a la esfera en el más allá con la que estaba sintonizada en sentimiento. 
Prevención contra el suicidio y estudios 
Pero pronto volvió a la tierra, porque se sentía atraído hacia la gente allí que también andaba pensando en suicidarse. Fue a ayudar a esas personas desde su mundo espiritual para luchar contra estos pensamientos y centrarse en actos edificantes. Durante cientos de años ayudó a mucha gente en la tierra y en el más allá por la vía de la inspiración, y mientras tanto llevó a cabo un exhaustivo estudio de todo que tuviera que ver con el suicidio. 
Así fue como llegó a conocer la “ley” acerca del suicidio. Vio que casi todas las personas se veían abocadas a un sufrimiento insoportable después de suicidarse. Pero en la tierra también siguió a una niña que se metió a propósito en un canal para ahogarse, y que después de morir aun así no estaba atada a su cuerpo y que no fue a parar a ese mundo vacío. Vivió una transición normal al más allá. ‘¿Cómo es posible esto? ¿Sería que al final sí intervenía un poder invisible que en la tierra llamaban Dios, y que arrojaba a su antojo a unos en la miseria y que dejaba libres a otros?’. 
Tiempo de vida natural 
Lantos siguió al ser humano en la tierra, desde la fecundación del óvulo, para resolver este problema. Al poder percibir espiritualmente, vio que desde la concepción cada ser humano tenía una cantidad de energía vital bien determinada, que variaba según cada persona. Lantos lo llamó el aura vital. Constató que el ser humano que moría por haberse consumido su aura vital, podía hacer al instante la transición al más allá. 
Pero en los casos de suicidio o eutanasia veía que se detenía la vida corporal antes de que se hubiera terminado de vivir el aura vital. Por el aura vital no consumida se seguía estando conectado con el cuerpo material, porque aquella servía para proveer a este de fuerza vital. Incluso cuando ese cuerpo se había quedado reducido a huesos, se seguía estando conectado con él hasta que se hubiera usado toda el aura vital. 
Es algo que puede compararse con la fuerza que hemos reunido gracias a un buen descanso por la noche. Cuando entonces nos despertamos y comenzamos el día tenemos suficiente fuerza para trabajar toda una jornada. Cuando nos volvemos a echar después de apenas dos horas, el sueño no llegará, porque nuestra fuerza vital para ese día aún no se ha consumido. Seguiremos entonces despiertos de todas formas y viviremos las horas de forma consciente, queramos o no. 
Lantos había vivido de ese mismo modo los años de tiempo vital que después de su suicidio todavía no se habían consumido. El aura vital puede traducirse corporalmente como ‘tiempo vital natural’, y este acaba, con una precisión al segundo, cuando el aura vital se ha consumido. En ese instante ya no sirve ningún tipo de operación u otra intervención médica, entonces el ser humano morirá. Entonces ha llegado “su hora”. 
Lantos aún no sabía si había un Dios que regulaba todo esto, pero a través de su estudio pudo constatar que la ley acerca del suicidio era de aplicación a cualquiera, indistintamente, y que esa ley tenía que ver con el tiempo vital natural de cada ser humano. Por eso comprendió aquella excepción: esa niña que no iba a parar al mundo vacío después de suicidarse. Exactamente en ese instante, su aura vital se había acabado del todo. Pero esto quizá era extremadamente raro. 
Lantos concluyó que el intenso sufrimiento que había padecido no era un castigo que se le hubiera impuesto, sino una ley natural que él había quebrantado sin saberlo. Igual que las leyes naturales físicas en la tierra había descubierto que esta ley espiritual acerca del suicidio era imparcial y siempre válida. A fin de cuentas, en la tierra no era necesario creer en la ley de la gravedad para estar sometido a ella, ni en una estufa ardiente para quemarse las manos con ella. De ese mismo modo “justo” daba igual si uno creía en la vida después de la muerte, él veía que el ser humano iba a parar al nuevo sufrimiento después de haberse suicidado. Todo el mundo sin distinción estaba sujeto a esta ley. Cada ser humano vivía su aura vital hasta el último gramo, en la tierra o en su propio mundo espiritual vacío. 
Imposibilitada la analgesia 
Lantos se ha encontrado durante su estudio en la vida después de la muerte con mucha otra gente que se centra por completo en reducir los dolores que se padecen en la tierra. Se han unido en una orden espiritual para ayudar juntos de la manera más eficaz posible al ser humano terrenal. La denominan ‘La Universidad de Cristo’. Esta orden la componen millones de espíritus de la luz que cumplen su tarea llena de amor por todas partes en la tierra. Sin que se les vea, dan su aura espiritual a los enfermos, para apoyarlos y ayudarlos a curarse. Inspiran a médicos terrenales para remediar enfermedades y para desarrollar medios que puedan combatir el dolor corporal, como morfina. Cuando entonces el dolor domina el final de la vida, puede recurrirse a estos analgésicos para ayudar al ser humano a que se desprenda de su cuerpo con la mayor serenidad posible. 
Mientras el ser humano viva en la tierra, es posible paliar el sufrimiento hasta proporciones soportables mediante la reducción del dolor. Pero cuando se procede a la eutanasia, también acaba la posibilidad de combatir el dolor. Debido a que entonces el ser humano fallecido está atado en sentimiento al cuerpo, que seguidamente pasa a descomponerse, siente un dolor que ya no puede combatirse. No existe la “morfina espiritual”. La eutanasia no ha puesto fin a todo el dolor, pero sí a una analgesia eficaz. 
Los libros de Lantos 
La Universidad de Cristo es consciente de que no basta con inspirar a médicos. Si es posible evitar el sufrimiento, eso tiene preferencia. Para ello es necesario que en la tierra se conozcan las consecuencias espirituales del suicidio y la eutanasia. La gente en la tierra que puede recibir estos conocimientos espirituales de forma pura sin embargo se cuenta con los dedos de la mano. 
Lantos preguntó a la orden espiritual si conocían en la tierra a un ser humano de estos. La orden le aconsejó que se preparara para llevar su conocimiento a la tierra, porque en el siglo XX llegaría a la tierra una persona que podría recibir sus libros. 
Por eso Lantos se esforzó como nunca antes, para conocer todas las leyes espirituales sobre la vida después de la muerte. Por haber estado ayudando al ser humano en la tierra durante cientos de años alcanzó la cuarta esfera de luz. Entonces recibió la posibilidad de transmitir a la humanidad, por medio de Jozef Rulof, todos los conocimientos que había ido acumulando como investigador espiritual durante nueve siglos. En el libro ‘El ciclo del alma’ Lantos describe su vida en la tierra, los efectos de su suicidio en la celda de la muerte y su estudio espiritual en la vida después de la muerte. 
Además, trajo otros muchos libros a la tierra por medio de Jozef Rulof, como el libro ‘Dones espirituales’. Allí analiza los diversos grados de la mediumnidad. De esa forma hace ver al lector la gran diferencia en pureza entre todo tipo de personas en la tierra que se hacen pasar por “médium”. 
El instrumento de curación 
La Universidad de Cristo ha desarrollado un plan aún mucho más grande para combatir el sufrimiento del ser humano en la tierra, e incluso para erradicarlo de una vez para siempre. El sufrimiento causado por la ignorancia, como optar por la eutanasia o el suicidio, puede evitarse todavía trayendo conocimiento espiritual a la tierra, si el hombre está abierto a ello. Pero la mayor parte del sufrimiento corporal en la tierra no puede evitarse con conocimientos, porque es el resultado del debilitamiento genético del cuerpo. 
Las enfermedades pueden proliferar y devastar muchas vidas por ese debilitamiento. Para combatir este sufrimiento corporal hace falta un enfoque mucho más fundamental. Para ello, la Universidad de Cristo traerá a la tierra un instrumento técnico que podrá curar todas las enfermedades con eficacia. Este instrumento solo podrá construirse cuando la técnica en la tierra haya evolucionado mucho más. Porque tendrá que poder limpiar el cuerpo de enfermedades, a un nivel mucho más profundo del que es capaz la ciencia médica actual. Además, tendrá que contribuir a que ya no transmitamos las enfermedades a nuestros hijos, para al final poder ofrecer un cuerpo completamente vigoroso y sano a las siguientes generaciones. 
En una serie posterior de artículos se describirá el funcionamiento del “instrumento de curación”. Entonces se tratarán también los conocimientos que ha transmitido la Universidad de Cristo por medio de Jozef Rulof sobre el origen de las enfermedades y la evolución del cuerpo humano. Esa serie informará sobre cómo a lo largo de todos los siglos la Universidad de Cristo ayuda e impulsa a la humanidad en la tierra en su evolución espiritual hacia un nivel más elevado de amor universal. 
Artículos relacionados 
Podrá leer más sobre la vida de Lantos en el artículo ‘Lantos’. 
Lo que sucede cuando se incinera el cuerpo en lugar de enterrarlo lo podrá leer en el artículo ‘Incinerar o enterrar’. 
A dónde puede ir el ser humano después de su tiempo de vida natural lo podrá leer en el artículo ‘Esferas en el más allá’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Eutanasia y suicidio -- Fuentes 


  
    Eutanasia y suicidio -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Eutanasia y suicidio’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Eutanasia y suicidio’. 
Estar atrapado y sentirlo 
Lantos Dumonché accedió por medio del suicidio a la vida del espíritu: 
Yo, llamado Lantos, fui uno de aquellos que pusieron fin a su vida terrenal. Maté a una persona, después a mí mismo, pero resultó que eso me era imposible. Entré a otra vida, la del espíritu. 
El ciclo del alma (CY.133.135)

Esa vida espiritual fue para él una sorpresa decepcionante: 
Miré a mi alrededor, ¿qué era eso? A mi lado colgaba mi cuerpo material y vi que era yo mismo. Mi cuerpo material colgaba allí de las rejas y yo colgaba junto a él. Intenté apartarme, pero algo seguía sujetándome y volvía a tirarme hacia la vestidura material. Aun así, quería alejarme de ese cadáver, pero había una fuerza superior a mí, y de golpe me vi arrojado de nuevo en mi cuerpo material. Era horripilante. Vivía en el espíritu pero no podía ir a donde quería. ¿Estaba soñando o estaba loco? El ciclo del alma (CY.3510.3517)
 
Conoció el cordón fluido, la conexión de los sentimientos con su cuerpo material: 
Quería saber lo que me retenía, pero primero tenía que recuperar la calma, mucha calma. Vi un cordón que salía de mi cuerpo y que me conectaba con mi cuerpo material. El cordón era elástico. Rodeaba mi vestidura material entera y me era imposible romperlo. El ciclo del alma (CY.3535.3538)
 
Conoció la muerte y la vida eterna: 
Esta vida, lo sentía muy claramente, era tan diferente a la terrenal. En esta vida pensaba y de inmediato estaba entregado a esos pensamientos. En la tierra había que pensar antes de actuar. Aquí ya había sucedido, lo que me había llamado la atención poderosamente. Estaba descubriendo ahora un terrible problema. Ya conocía la muerte y la vida eterna, aunque supiera tan poco de ellas. El ciclo del alma (CY.3573.3578)
 
Pero su nuevo mundo espiritual estaba completamente vacío: 
Pero me quedaría a la espera, tomaría buena nota de todo para asimilarlo. Tenía la sensación de estar planeando entre el cielo y la tierra, porque como ya dije, este mundo estaba vacío y no sentía suelo bajo los pies. 
El ciclo del alma (CY.3581.3582)

Entonces, sin embargo, tomó conciencia de lo que le esperaba: 
De nuevo seguí el cordón, porque seguía sin poder aceptarlo. Pero cuando sentí mi estado, me embargó una profunda pena, porque me parecía estar comprendiendo esta cosa horrible. No, no era posible, no podía asimilarlo, porque me destruiría por completo. Ahora comprendí que primero tendría que haberse descompuesto mi cuerpo material, antes de poder apartarme. El proceso durante el que se consumiría lo tendría que presenciar yo mismo. 
Se me encogió el alma cuando lo sentí. Ahora entendí sus palabras, que los gusanos encontrarían su morada en mi alma. Ay, qué horrible era esta verdad. Por eso sentí ese empuje en mi interior, toda esa vida incomprensible. Era indudable, esa verdad tenía que aceptarla, porque lo veía y sentía en mí mismo. Me quedé completamente ofuscado, era una verdad aplastante. Ninguna tortura, ninguna miseria en la tierra, por cruel que fuera, era comparable con este horror. Ojalá que mi padre me hubiera apaleado hasta matarme, con cuánto gusto me habría entregado a él. Lo que sentía y percibía me daba asco, porque el proceso ya había comenzado. ¿Cuánto tiempo duraría? Iba a ocurrir algo inhumano y me tocaba vivirlo. Me entró un olor horrible, y también eso lo entendí. Había conservado en esta vida hasta los órganos olfativos. Mis dolores terrenales y toda esa pena en el calabozo eran nimiedades en comparación con este nuevo dolor espiritual. Si al final sí hay un Dios, un Padre de Amor, si hay justicia y misericordia, si existe la compasión que sienten los hombres y animales, si hay un Padre Todopoderoso en el cielo que cuida de todos Sus hijos, entonces me pregunto: ¿Cómo es que puedes aprobar todo esto? Tenía que estar en el infierno. Aunque no viera fuego, esto era peor. Ay, Dios mío, después de tanto dolor, encima esto. Era algo completamente desconocido en la tierra. Qué profundos son estos problemas, qué terrible es el dolor espiritual. 
Oh, hombre, no pongas fin a tu vida terrenal. No te cierres a la luz del día, acepta, acepta todo, de lo contrario te encontrarás, de este lado, ante tu vida fracasada. 
¡Cómo quisiera gritárselo a la gente en la tierra, a pleno pulmón! Pase lo que pase, vivas lo que vivas, por terrible que sea tu dolor en la tierra, no lo hagas, aguanta hasta el final, porque todo llega a su fin. Tienes luz, ves a gente, puedes ir a donde quieras, tienes tu voluntad propia, lo tienes todo. 
Pero yo estaba aquí atrapado, tenía que vivir cómo se consumía mi cuerpo, sintiéndolo todo, porque sucedía en mi interior. ¿Qué es un amor roto, qué es perder a un ser querido, perder tus posesiones, tu dinero y otras miles de cosas, cuando sabes que hay una pervivencia? Muchos ponen fin a su vida terrenal por tristeza o por otras cosas, pero entonces les tocará vivir esto, este horror, el proceso durante el que se consume su propia vestidura. Aquí llegaba a reflexionar, descubrí estos problemas en el silencio de mi propia tumba. Oh, ojalá pudiera contárselo a la humanidad, ojalá fuera posible que un día se me permitiera. Si existían esas leyes y fuerzas, depositaría en ellas mis fuerzas del alma y describiría toda mi miseria para salvaguardar a la gente en la tierra de este terrible proceso. 
El ciclo del alma (CY.3593.3628)

Se enterró el cuerpo terrenal de Lantos: 
Sentí cómo me llevaban de este lugar, y también eso lo entendí. Iban a enterrar mi cadáver. No podía ver a la gente ni oírla hablar, y aun así sabía a dónde iba yo, lo que me estaba sucediendo. Me esforcé por oír, pero no, no oía nada, no me llegaba ni un rumor. Estaba cerrado a ese mundo y eso lo había provocado yo mismo. Sentí cómo iba descendiendo y me calmé, pero no veía el ataúd en el que sin embargo debía encontrarme. Lo que pertenecía a la materia me era invisible. Todo era invisible, menos mi cuerpo, porque vivía en él, estaba atado a él. Mi cuerpo y yo éramos uno por ese maldito cordón. Cuando hubiera transcurrido mi hora, ¿se rompería entonces ese cordón? El ciclo del alma (CY.3650.3659)
 
El proceso de descomposición resultó transcurrir en diferentes estadios: 
De tanto pensar me había cansado y quería probar si conseguía dormir. Pero tuve que abandonar, el proceso de descomposición me mantenía despierto. Ya había perdido la noción del tiempo, porque había dejado de anotar los días en mi celda y aquí no podría hacerlo. Mis sentimientos me decían que habían pasado meses, pero lo mismo eran años. Seguí pensando y pensando y cada vez intentaba librarme. Pero ya pude alejarme algo más de mi vestidura material, por lo que entendí que algún día llegaría el fin, aunque pudiera faltar mucho todavía. En mi interior sentía muchos otros sentimientos, que me llegaban directamente de mi cuerpo material. No podía detener esos dolores ni ese sentimiento, esa vida proseguía, tenía que proseguir, si no seguiría estando aquí para la eternidad. Cuanto más rápido se completara este proceso, mejor me resultaba. 
Como ya dije, obtuve cierto alivio de mi pensamiento, porque así hacía la transición a aquello en lo que pensaba. Así comprendí que si era capaz de sintonizar con otras cosas no sentiría tan intensamente mis dolores ni todos los tormentos que estaba viviendo ahora. Aquí todo es concentración, y aprendí a asimilar todas esas sintonizaciones de los sentimientos. De repente me sentí traspasado por una fuerte sacudida. Me pregunté lo que significaría. Procedía de mi vestidura material. Me concentré y entendí el significado de este acontecimiento, lo sentí y vi con nitidez. Mi vestidura material había iniciado el segundo estadio de descomposición, ya había sentido una vez semejante sacudida. Debido a que lo sentí y percibí, entendí este problema, grande y poderoso, por terrible que fuera. Empezaría a vivir esta miseria cada vez con mayor intensidad, hasta que se descompusiera mi vestidura material. Tenía que atravesar esto, asimilar todo hasta el final. Fue un proceso terrible. ¡Inhumano! 
El ciclo del alma (CY.3816.3837)

A medida que el cuerpo se descomponía, el cordón se estiraba: 
De nuevo intenté alejarme y noté que ahora conseguía avanzar unos metros. También me pareció estar percibiendo algo nuevo. Era muy peculiar: cuando me miraba el cuerpo material veía tinieblas, pero por encima de mí había algo más de luz. ¿Estaría allí arriba el espacio? Di vueltas a gatas, pero no sentí nada. Solo veía esas tinieblas y aquella luz, no era posible palpar nada. Pero quería saberlo y reflexioné sobre ello. De manera inesperada sentí lo que significaba. De pronto me vino ese pensamiento. Aquellas tinieblas, donde yacía mi cadáver, allí estaba la tierra, y aquí, encima de mí, estaba el espacio. De modo que al sentir con nitidez me encontraba en el borde de mi propia tumba. El cordón iba estirándose al descomponerse mi cuerpo. El mundo material estaba entre las tinieblas, y el universo se separaba, podía verlo claramente. Aun así, era tan etéreo que yo seguía y seguía atravesando la materia. 
El ciclo del alma (CY.3861.3874)

La conexión con el cuerpo terrenal se hizo más etérea: 
Volví a sentir una de esas repentinas sacudidas y entendí que tenía que ver con mi cuerpo. Mi pobre vestimenta aún no se había deshecho. Ay, y si la hubiera cuidado, ¿cuánto tiempo habría tomado en ese caso? Me sentía feliz de que no hubiera sido así. El sueño que sentí había desaparecido ahora y bajé a las tinieblas para ver si se aproximaba el fin de este proceso. Al comienzo era una densa emanación, que me envolvía la vestimenta entera y me unía como un cordón a mi cuerpo, pero ahora era traslúcida. Me alegró mucho, porque significaba que faltaba poco para que recuperara la libertad. 
El ciclo del alma (CY.3896.3902)

Por fin se fueron haciendo visibles los huesos: 
Regresé otra vez a mi vestimenta material y quise saber cuánto había avanzado. El hedor me dio náuseas, pero la emanación ya no me era visible. No obstante, vi todavía mi vestimenta, pero en otro estadio, iban apareciendo los huesos. Me alegré de sentir que el cordón estaba perdiendo fuerza y que podía alejarme cada vez más. Pero al mismo tiempo sentía que el silencio y el sueño se hacían más intensos en mí. Seguí avanzando a trompicones, fui alejándome más y más de mi cuerpo material, pero el sueño me forzó a descansar. Sentía cómo iba hundiéndome, cada vez más profundamente, hasta que me caí, quedándome dormido. Aún estaba en sentimientos junto a mi vestimenta terrenal, pero predominaban el sueño y el silencio, y perdí la noción de todo. 
El ciclo del alma (CY.3930.3937)

El mundo vacío 
Lantos se sentía feliz después de liberarse de su cuerpo terrenal: 
Cuando me desperté me pregunté dónde estaría. Tras un rato pensando, me acordé de lo que había vivido. Era libre, podía ir a donde quisiera y por fin vería a seres humanos. Me levanté de un salto del lugar donde me había dormido y comencé mi viaje. Pronto los vería. Oh, qué feliz me sentía. 
El ciclo del alma (CY.3939.3944)

Pero esa felicidad no duró: 
Seguí avanzando por el camino, pero no parecía tener fin. ¿Cuánto me habría desviado del mundo habitado? El mundo en que me encontraba todavía seguía siendo ese mundo vacío. Ni un animal ni planta ni ser humano, solo el silencio de la muerte. Pero llegaría, sin duda. Así que seguí caminando y en sentimientos me parecía que no había andado horas sino semanas. ¿Acaso no acabaría nunca? ¿Qué es lo que me tocaría vivir ahora? Seguí avanzando, a pesar de todo, siempre más. Más tarde vería a gente y me divertiría. Era algo que ansiaba. ¿Cuánto tiempo había estado en soledad? Primero en mi celda y después en este horror. Pero ahora podía seguir, ya nada me detenía. Más allá, siempre más allá, pronto llegaría. 
Aun así, empecé a sentirme cada vez más triste porque tardara tanto y estuviera tan lejos. Pero reuní todas mis fuerzas y seguí marchando hacia el país con sus muchos habitantes y su diversión. Pero todo parecía seguir igual. ¿Acaso no era libre todavía? ¿Me esperaba un nuevo horror? ¿No había sufrido bastante ya? ¿No había un final? ¿También me habían engañado en eso? Vivía, podía moverme y aun así no lograba alcanzar lo que quería poseer. Volví a hacerme mil preguntas y me enfadé. No, aún faltaba, tenía que avanzar más todavía, seguía sin llegar al final. Después de descansar un poco me puse otra vez en marcha, miraba a mi izquierda y derecha, por encima y debajo de mí, pero todo seguía igual. Me quedé a solas con ese desagradable silencio sepulcral que había sentido junto a mi tumba. Ahora estaba en este mundo vacío, pero quería salir, como fuera. Irme lo antes posible, a la gente y donde hubiera movimiento. Así todavía me volvería loco, si es que no llegaba el fin. Después de andar mucho volví a sentarme para descansar. Ay, ay, qué terrible es esta vida, qué incomprensible e inhumana, todo esto me dejaba anonadado. ¿Cómo le puede parecer bien a un Dios? Ya había sentido respeto por Él, pero ahora mis buenos propósitos volvían a sofocarse. Estaba empezando a odiar y maldecir de nuevo. ¿Es que no hay clemencia? Dios no condena, pero ¿no era esto una condena? ¿No se me está condenando ahora? Es lo que me decía, pero al instante me obligué a tranquilizarme. Tenía que esperar, estar tranquilo y seguir. Pero sin duda que había andado ya durante semanas y todavía no se veía el final. Ya había descansado tres o cuatro veces y seguía en este mundo vacío. Con las últimas fuerzas que me quedaban emprendí otra vez el camino. Ahora aceleré el paso y me puse a correr hacia lo desconocido, pero no hubo cambios y terminé desplomándome agotado, durmiéndome por enésima vez. Desconocía el tiempo que habría estado durmiendo, pero aun así me acordé de mi estado. De nuevo me puse en camino, porque ahora me sentía descansado. Pero parecía que no había final. Busqué medios para librarme de este horror, pero ¿cuáles? No pude encontrar nada y me puse a echar pestes y a lanzar imprecaciones como un loco. De pronto me sentí exhausto. Se me cerró la garganta y me atormentaban el hambre y la sed y muchas otras cosas. Mordiéndome los labios por este horrible sufrimiento decidí, sin embargo, retomar el camino, pero después de unos pasos volví a desplomarme y me desmayé. 
Volví a despertarme y de nuevo me puse en camino. Después de andar un tiempo empecé a dudar nuevamente. Me puse a buscar mi vestimenta material, porque pensé que tenía que buscar el error en mí mismo. Sin duda que me había ido sin tener aún permiso. Pero por mucho que buscara, sintiera y palpara, era imposible encontrar mi vestimenta terrenal. Qué remedio entonces que continuar, pero ahora intentaría conservar la serenidad y la calma. Entretanto, ya llevaba una eternidad de camino, y seguía sin haber cambios. 
El ciclo del alma (CY.3948.4007)

Lantos optó por su probada solución para deshacerse de su miseria: 
Entonces junté las manos para ver si podía estrangularme; así me volvería loco. Pero ni siquiera eso me fue posible, porque cuando pensaba en mí mismo, mis manos no obedecían y rebotaban sobre mí. No podía alcanzarme. Así experimenté que no podía destruirme. Me unía telepáticamente con aquello en lo que pensara, pero contra mí mismo no podía hacer nada. Yo era vida y esa vida era indestructible. Solo sentía un leve mareo. Era porque me instalaba en la disarmonía. El ciclo del alma (CY.4008.4015)
 
Solo después de muchos años hubo cambios: 
Retomé el camino y después de andar un tiempo me pareció sentir una leve brisa, ¿o es que me la estaba imaginando? Sin embargo, la sentía. Sí, parecía que por fin algo estaba cambiando, así que seguí, pero ya sin prisas, porque quería concentrarme en todo. Esa leve brisa se convirtió en un murmullo y ahora la sentía claramente. Me pareció ver vida a mi alrededor. Estaba encima y debajo de mí, por donde mirara, y me entró una gran alegría de que por fin fuera a ver vida. No entendía por qué había tomado tanto tiempo, pero se lo preguntaría al primer ser humano con que me encontrara. Quería saber el significado de todo lo que había vivido. Ahora sentía que iba por buen camino y continué. Veía sombras delante, al lado y encima de mí, pero abajo había cada vez más oscuridad. El suave viento que había sentido se fue intensificando y pasó a ser una tormenta, el zumbido se había transformado en un fuerte aullido. La vida que me rodeaba iba cambiando a cada paso. De qué manera tan natural sucedía esto. Debajo de mí iba habiendo más densidad y me sentía como en la tierra. ¿Sería la tierra? ¿Estaba en el mundo habitado? Las sombras fueron adoptando formas, todo se hacía más denso y era como si estuviera entrando en otro mundo. Me latía el corazón en la garganta y sentí que me entró miedo. Había estado solo demasiado tiempo. Ahora estaba viendo vida y después vería a seres humanos. Por delante de mí iba habiendo más densidad y más nitidez, y sentía que regresaba a la tierra. 
¿Estaría aquí entonces en la realidad, en la vida espiritual? Iba volando hacia la vida, no me cansaba. Empecé a oír la violencia de un huracán y parecía que se acababan el cielo y la tierra. ¿Era esto el infierno? Pero seguí, porque me sonreía, lo deseaba. Ya no sentía ni miedo ni nerviosidad. Conforme se iba haciendo más salvaje, mejor se me hacía. Pero no era tan sencillo avanzar, porque me enfrentaba a vientos huracanados que me agotaban. Pero a medida que progresaba, iba haciendo la transición a esta nueva vida, y una vez llegado a este punto ya no lo sentía tanto. Aun así me pareció que algo me retenía, y me opuse a esa fuerza, porque quería ver a gente lo antes posible. Pero esa fuerza opuesta me cansaba tanto que decidí descansar algo. Sería que aún no era capaz de resistir esto, o que me faltaban fuerzas, y que tendría que habituarme. 
Allá, delante, había una ciudad, así que habría gente viviendo en ella, pero lo que me rodeaba era oscuridad. No obstante, podía percibir. 
El ciclo del alma (CY.4028.4062)

Y entonces se le explicó a Lantos por qué había tenido que esperar tanto tiempo: 
Mientras estaba pensando aquí, me pareció oír una voz. Miré a mi alrededor, pero no vi a nadie. De nuevo oí hablar y pregunté:
—¿Hay alguien? 

Oí:

—Sí. 
—¿Dónde está? 
—Aquí, junto a usted, pero soy invisible para usted. 
—¿Es invisible? —repetí—. Entonces, ¿por qué no se acerca más? 
—Escuche, amigo mío, tengo algo que decirle. 
—¿Tiene algo que decirme? 
—Sí, si es que me quiere escuchar. 
—¿Podría decirme de dónde he venido? 
—Se lo aclararé. 
Escuché poniendo toda mi atención y ya entendí quién me hablaba. Le oí decir:
—Estuvo caminando y caminando, siempre más allá, sin que hubiera fin. Sin embargo, el fin ha llegado. Después de su redención, tuvo que experimentar el tiempo que habría vivido en la tierra en condiciones normales. ¿Le quedó claro? 
Me quedé pensando y dije:
—No, no lo entiendo. 
—Entonces escuche. Usted puso fin a su vida terrenal. ¿Lo sabe? 
—Sí, lo sé. 
—Pues bien, habría seguido viviendo en la tierra, y ese tiempo no podía agotarlo viviendo antes de liberarse de su cuerpo material. 
Ahora entendí lo que quería decir la voz. 
El ciclo del alma (CY.4063.4087)

Lantos comprendió que había tenido que pasar en ese mundo vacío todos los años que aún habría vivido en la tierra si no se hubiera suicidado. Ha tenido que vivir hasta el final su tiempo de vida natural, hasta el último segundo que habría vivido en su cuerpo si no se hubiera suicidado. Solo después se disolvió su mundo vacío, y él hizo la transición al más allá con el que estaba sintonizado. Entonces podría ver por fin personas, personas que habían hecho la transición como él y que se encontraban en la misma esfera que él. 
Se pone en camino por su mundo espiritual después de la conversación con su preceptor, para encontrarse con otra gente: 
A cierta distancia vi a un ser humano que iba en la misma dirección que yo. Sentí mucha curiosidad por saber si era un ser humano de la tierra, o si era el hombre astral. Al acercarme un poco, vi que era una mujer. ¿Habría muerto o aún vivía en la tierra? Me había acercado mucho y decidí toser un poco, pero no me oyó. Nada la alteraba y siguió caminando, sin interrupción. Ya fuera espíritu o persona material, era un ser humano. Pero aun así quise que me percibiera, quizá podría hacerle algunas preguntas. Cuando me encontré caminando a su lado me dirigí a ella, pero siguió sorda y por lo visto ciega también, porque ni me oía ni me veía. Siguió andando absorta e hizo como si yo no estuviera. ‘Extraña aparición’, pensé. Ahora intenté aproximarme a ella desde el otro lado, entonces tendría que verme sin que pudiera ignorarme. Cuando hube avanzado unos pasos regresé, pero tampoco ahora me vio. 
¿Viviría todavía en la tierra? Entonces comprendería que no pudiera percibirme, porque los espíritus eran invisibles para el hombre que viviera en el cuerpo material. Algunos habían visto espíritus en la tierra, pero yo no era uno de ellos. También ella era ciega, igual que tantas otras personas. Seguí andando pegado a ella, yo, ser humano muerto, mientras ella aún poseía su vestimenta material. Me pareció muy interesante ver a un ser humano de la tierra y solo ahora entendí lo escondida que estaba la vida espiritual detrás de ese velo. La emanación que escondía este mundo les era impenetrable. Cuánto había estado buscando yo todos esos problemas. Desde los primeros rayos del día hasta muy entrada la noche, y aun así no los había averiguado. De modo que no era nada extraño que no me viera. Me había adentrado ahora en esa vida incomprensible. Tarde o temprano vendrían todos hasta aquí y les parecería tan asombroso como a mí. 
Pero este ser humano no dejaba de avanzar y yo seguí andando a su lado, porque quería saber a dónde iba. Llevaba una vestimenta preciosa, igual que la que solía vestir mi madre. Por eso entendí que pertenecía a los primeros círculos, porque ese traje era muy costoso. ¿Era de día o de noche en la tierra? De la manera en que se comportaba deduje que era de día. Así no podría avanzar por la noche ni de madrugada. Las puertas de la ciudad tenían su horario de cierre y quien no llegara a tiempo tenía que quedarse fuera o tener los papeles necesarios. ¿Era una forastera? ¡Me parecía tan peculiar! Me estaban ocurriendo otra vez cosas nuevas. No dejamos de avanzar. Pronto atravesaríamos las puertas de la ciudad. Aun así intenté hablar otra vez con ella y le pregunté:
—¿Es usted de la tierra? 
Pero continuó sorda y ciega. Todavía pasó bastante tiempo antes de que alcanzara su objetivo. Todavía seguimos caminando, uno al lado del otro, pero el paseo no parecía tener fin. Empecé a aburrirme de tanto avanzar. ¿A dónde se dirigía? Llevábamos ya horas de camino. ¿Significaría algo? Cuanto más avanzábamos, más se me acercaba la ciudad. Sin embargo, esta imagen era diferente a la que había percibido antes. ¿Y ahora esto qué significaba? Yo quería ver el mundo habitado pero no hacía más que avanzar, por lo que el paseo era interminable. También para ella. Sentía que me encontraba ante un nuevo problema. 
Mira, se me ocurrió algo: estaba pensando sin pureza. Pensaba en todo y nada, salvo en la tierra, no en lo que debía pensar. Así no llegaría nunca, porque se me desperdigaban los pensamientos. Estaba de camino y no lo estaba. Pero ¿y ella? ¿No era ella un ser humano de la tierra, no era un ser material? Volví a mirarla y me asusté. Mostraba un rostro teñido de profunda tristeza. Tenía los ojos vacíos y sin embargo veían, porque continuaba andando, siempre más, pero caminaba con la cabeza inclinada hacia la tierra, sumida en pensamientos. ¿Veían esos ojos o era sonámbula? Me encontraba en un estado muy extraño. Ella daba la impresión de mirar a través de la tierra. ¿Y si no estaba yo conectado con la tierra? Empecé a dudar de mí mismo. ¿Quién era ella y qué clase de persona era? ¿Un espíritu, un problema? De pronto pensé sentir este misterio. Intenté seguir sus pensamientos y en efecto, lo sentí claramente. Ella había muerto en la tierra, porque me entraba la muerte. Ahora entendí este milagro. Se había suicidado y vivía en el silencio. Me había encontrado con alguien que había puesto fin a su propia vida. Por no haberme sintonizado bastante, lo vivía de forma errónea. Ahora me sintonicé con la tierra y de inmediato este mundo se hizo más denso, por lo que vi la tierra frente a mí. Cuando volví a sintonizarme con ella, pero sin perder la conexión con la tierra, vi que la envolvía una emanación. Ahora era para mí una sombra, como los demonios que había percibido en mi calabozo. Era asombroso este acontecimiento. ¡Un ser humano que había puesto fin a su vida, una mujer! Ay, no había quien la ayudara, porque ahora entendía su estado general. Podría seguir avanzando durante años, pero sin acabar nunca. Solo me cabía esperar que en la tierra no hubiera llegado a los cien años, porque si no, su dolor sería inabarcable. Yo también había estado caminando así, de modo que conocía su dolor. Tenía que experimentar la vida, porque así agotaba su vida terrenal. No, no podía oírme ni verme. Pero algún día, este mundo en el que me encontraba ahora se haría visible. Por triste que me resultara, aun así este mundo me parecía asombroso. El ser humano que se quitaba la vida se cerraba para todo lo que vivía en el universo. Esa mujer vivía ahora en un espacio vacío, como yo. Nada, no había nada, solo ella y sus pensamientos. La mujer pensaba y siempre seguía andando, un año tras otro. ¡Y sin embargo llegaría el final! En ella vi pasar de nuevo ante mí todo mi propio dolor y toda mi miseria. Ahora que lo percibí, entendí por fin con claridad mi propia vida. ¡Qué imponente! Todo lo que hasta ahora me había tocado vivir era imponente y asombroso. 
El ciclo del alma (CY.4415.4510)

Lantos aún tenía que aprender a dominar las nuevas leyes espirituales: 
Ella había optado por el veneno y yo por la soga. Cuando pensé en eso me volvió a entrar un dolor punzante. Por pensar en ello, me volvían aquellos dolores, y pensando otra vez en cosas distintas, se me iban de nuevo. Siempre era curiosa esa manera de intuir, pero yo quería seguir de esta manera. Este estado me había enseñado a conectarme de diferentes formas. Lo que me interesaba, eso lo sentía. Me entraban las cosas más asombrosas. Me entró su vida en cuanto quisiera pensar en ella. Fui repasando todo claramente, porque todo esto tenía que servirme de enseñanza. Lo que yo vivía era triste, pero así eran las cosas. 
Allí caminaban el dolor y la profunda miseria, ¡una ruina humana! Estaba muerta, pero aun así vivía. Sin embargo, incluso en su vida no tenía conciencia de nada de lo que la rodeaba. Estaba ciega y sorda, sola y abandonada, no era nada. Me senté y me quedé mirándola. Nunca dejaba de andar. Allí caminaba un problema humano, que solo yo conocía y que no era más que miseria. No me era posible expresar en palabras cómo la veía. Caminaba en el silencio de su propia tumba, no había nada que la pudiera detener. También ella sabía qué significaba el proceso de putrefacción. Había vivido que su cuerpo maternal y divino se había descompuesto. 
Ay, ser humano, ¿por qué diste ese paso? ¿Por amor? ¿Te partieron el corazón? ¿Te destruyó la vida en la tierra? Podía ser tan bella allí, pero la vida de unos la destruían otros. Yo había matado, pero me habían obligado a hacerlo. Lo más preciado que tenía estaba siendo mancillado. ¿Quién se habría podido dominar? Y a pesar de todo, ahora lo sabía, es lo que debería haber hecho. No debería haberme dejado llevar. 
El ciclo del alma (CY.4511.4541)

Lantos comprendió que esta mujer solo iría a su propia esfera espiritual después de haber terminado de vivir los años terrenales en el vacío, igual que él: 
Pero después, ¿dónde entraría? ¿Se adentraría aún más en aquellas tinieblas? También eso me quedaba claro ahora. Cuando hubiera depuesto todo eso, primero iría a su sintonización directa. Iría a parar a un infierno o a un cielo. Solo entonces comenzaría para ella esta vida, solo entonces se uniría telepáticamente con esta vida, la real. Era sorprendente lo bien que todo engarzaba. Esas leyes eran las leyes de Dios, no era posible modificarlas en algo. 
Mira cómo va allí, ¡la pobre! No dejaba de verla, pero cuando me dedicaba a pensar en otras cosas dejaba de ser visible para mí. Sin embargo, allí seguía, avanzando, siempre más allá, aunque ese infierno me resultara invisible. De ese mismo modo a lo mejor habría innumerables infiernos invisibles, que yo quería conocer más tarde. Merecía la pena saberlo todo sobre esta vida, cómo se organizaba todo esto, cómo era la gente que vivía en ella y lo que había hecho para llegar hasta ella. 
El ciclo del alma (CY.4545.4557)

Lantos comprendió más tarde que él mismo había estado deambulando en el vacío durante treinta y dos años: 
Pero continué. Primero viví meses y meses y años. El tiempo que a los... Debería haber vivido otros treinta y dos años. Esos treinta y dos años —ahora viene— los viví en un mundo... 
Debería usted leer ‘El ciclo del alma’. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8035.8040)

Después Lantos quiso llegar a saber todo lo relativo a la vida espiritual. Después de un estudio de centenares de años comprendió que el ser humano que se suicida se arroja temporalmente fuera de su propia evolución: 
Es algo que no podrán eludir. Basta con que se suiciden para también entrar en otra vida. Basta con que lo hagan para que terminen en la tierra con su cuerpo —no tienen más que leer mi ‘El ciclo del alma’, es la vida mía— y vivan el proceso de podredumbre hasta que su cuerpo por fin haya desaparecido. Presenciarán ese proceso de podredumbre, seguirán estando conscientes, estarán atados a ese cuerpo, y cuando este se haya consumido, quedarán libres y no tendrán ni vida ni luz; vivirán en un mundo que no existe, se habrán echado a ustedes mismos de esa vida, a patadas. ¿Hay alguna otra justicia? Cuando llegue entonces el momento de morir de verdad, y haya pasado su tiempo, su vida terrenal, ese mundo se disolverá, se les caerán esos grilletes, y volverán a entrar en la realidad, en la armonía para su propia vida, para su propia evolución. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.159.164)

Lantos “se despertó paseando” solo después de haberse consumido el tiempo de vida natural. 
En el otro lado, allí verán gente y no la verán. La verán, pero será de modo borroso. ¿Por qué? Porque siguen todavía sintonizados con la tierra. 
Sí, no parece nada, no sienten nada, pero aun así estarán en un mundo incierto, inconsciente, porque todavía no han completado la muerte, todavía no han completado la vida. Todavía no han consumido su aura. Entienden, ¿verdad? 
Así que les falta esa aura. Tampoco la recibirán cuando ya haya pasado el cuerpo, esa podredumbre, porque entonces su tiempo vital los mantendrá presos en la tierra. Y cuando llegue el momento de verdad, llegarán a recibir, como si dijéramos... o sea, andarán conscientemente dormidos en el otro lado, y entonces llegarán a recibirla, esa fuerza, y se despertarán, digamos, andando. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4986.4995)

El camino hacia la luz 
Durante la vida terrenal de Lantos en la Edad Media, la Iglesia enseñaba a sus fieles que todas las personas que hubieran cometido graves pecados, como asesinatos y suicidios, estaban condenadas. Esa condena consistía en arder eternamente en un infierno. Por lo tanto, para la Iglesia Lantos habría tenido que purgar y sufrir eternamente en ese infierno por su asesinato y suicidio. 
Cuando Lantos vivió su propio infierno, estaba contento, a pesar de todo el dolor y miseria, de que la Iglesia predicara falsedades y de que él viviera sin condena en su verdad y realidad espirituales. Se besó a sí mismo por la alegría de que todavía viviera, es decir: espiritualmente, y que no estaba condenado. A pesar de toda la miseria se daba cuenta de que había empezado una nueva vida espiritual en la que podía seguir viviendo: 
Me di un beso a mí mismo cuando puse fin a mi vida y me colgué de las rejas del calabozo, porque ahora tenía la verdad. Al final resulta que sí que era feliz, por estar ante la ley justa: a la propia vida, ni tocarla, porque es divina, y yo interrumpí mi vida de forma humana, como hombre. Todos esos dolores allí en la tierra son indescriptibles, he tenido que vivirlos, y después tuve que aceptarlos. Y cuando se liberó el momento en que se rompió el cordel en relación con mi cadáver, con mi organismo, y pude ir explorando con toda tranquilidad ese espacio, vivía en un mundo invisible para mí mismo. No se veía a nadie, nada verde, nada de luz, allí me encontraba solo yo. Estaba solo en una inconmensurabilidad. No había luz, ni una palabra, nada. No había nada que pudiera alcanzarme de eser amor divino —¿verdad?—, de esa sintonización divina, de esa justicia, de este ser uno universal. No había nada que pudiera alcanzarme, ¿entienden? Estaba ante la realidad, vivía solo allí. Había otro suicida que yacía allí y vivía su propio grado. Los rasgos de mi carácter habían construido un mundo propio, yo era invisible para otro suicida, porque esta era mi luz, era mi pensamiento, mi sentimiento, mi conciencia, mi amor... 
No pueden ustedes vivir los dolores si solo leen eso; si hacen la transición en eso, es algo que ustedes mismos tienen que experimentar, solo entonces la ley divinamente justa hablará a su personalidad. Pero yo veía —y eso es un fundamento divino nuevo por el que llegamos a conocer la Omnimadre como amor— que no se podía ver ninguna condena: me encontraba vivo. No estaba en un infierno, no había fuego, sino que vivía; y andaba y paseaba, y seguía paseando, atravesaba ese espacio, sentía tierra firme bajo los pies; sí: era una materia blanda, y no veía a nadie. Año tras año, porque aún tenía que vivir años y, finalmente —eso lo pueden leer—, esa niebla se disolvió, esa miseria, esas tinieblas, y volví a la realidad. Mis ojos, mis sentimientos... cuando vi que volvía a haber vibraciones a mi alrededor —¿entienden?—, que el Dios de todo lo que vive volvía a despertar en mí, como ser humano, con la sintonización humana, ya me caían las lágrimas por las mejillas, porque pude decir: vivo, no hay nada que destruir, voy a seguir. Di un paso en falso. Ya entonces tenía que ver con la Biblia, con los infiernos, era religioso, era orante, pensante, un sentimiento más hermoso que ni se sabe; pero el ímpetu, lo terco en mí para poder atacar a un ser humano —aunque se me robara mi amor— me partió por completo, espiritual y físicamente. Y sin embargo, alegría, alegría de poder decir por fin: vivo, hay espacio. Hay un Dios de amor. No: este espacio mismo es amor. Me he salido un momento de esta armonía, de la justicia, hacia lo inseguro, hacia lo insignificante, el yo humano, el sentir pensante. Pero después de esto me liberé de la putrefacción, de la peste, el cólera y de la lepra cadavérica, y pude seguir. No había condena. 
Conferencias 2 (L2.5858.5882)

No solo se había desmoronado el dogma de la eterna condena, sino que la imagen completa de un Dios castigador tuvo que ceder su sitio a la realidad espiritual: 
Hemos tenido que inclinar la cabeza. Cuando puse fin a mi vida y entré en la tierra estaba al lado de mi ataúd y al mismo tiempo estaba anclado a él. Porque mi cadáver decía: “Hasta aquí y no más”. No, la vida decía: “Le di sesenta, sesenta y siete, sesenta y ocho años, dos días y tantos minutos y usted tiene que vivir ese tiempo, porque servía para su paternidad, o no podrá aceptar la maternidad”. Es decir: me dediqué a asesinar, a golpear..., me maté a mí mismo, a golpe limpio me arrojé fuera de la armonía divina, de esa justicia divina, y ya no pude aceptar ni vivir ninguna armonía. Viví y creé disarmonía, desintegración, destrucción para mí mismo. Pero no había un Dios que me castigara. Me castigaba a mí mismo. 
Conferencias 2 (L2.5669.5676)

Cuando Lantos salió de su vacío, su líder espiritual le explicó que había terminado su tiempo de vida terrenal natural. Su líder le aconsejó centrarse en silencio en su evolución espiritual, pero para eso Lantos había estado demasiado tiempo en el silencio vacío: 
Tiene ante usted al mundo astral, lo que oye es pasión y violencia. Pero mire allí, allí hay otro camino. Este lo llevará al silencio, pero a uno que es diferente al que ha sentido. Es el camino a las esferas de luz, a la vida elevada. Aún no es consciente y existen otras fuerzas que pueden destruirlo. Pero si continúa buscando lo elevado, lo asistiré en su intento y lo apoyaré en todo. 
—¿Soy inconsciente? 
—Así es —se me respondió. 
—¿Es esa la tierra, allí delante de mí? 
—Es la tierra, hijo mío. 
—¿Y dónde está el infierno? 
—Este es su infierno. 
—¿Mi infierno? 
—Su infierno. —Oí que se dijo claramente—. El infierno es la réplica de su vida interior. 
—¿No hay fuego? 
—No, pero sí el fuego de la pasión. 
Me quedé pensando mucho tiempo y entonces oí de nuevo que se me hablaba:
—¿Qué desea hacer? 
—Quiero ver vida y encontrarme con la vida. ¿Qué me aconseja? 
—Actúe según sus propios sentimientos y siga la voz de su corazón. Cuando me necesite y haya problemas que requieran una aclaración, cuando sienta que quiere descubrir la vida, la nuestra, y empiece a intuir la importancia de su vida, cuando vaya entendiendo la pena en la tierra y quiera seguir ese otro camino, llámeme entonces y acudiré a usted. 
—¿Es usted Emschor? 
—Sí, soy Emschor, su espíritu guía. 
El ciclo del alma (CY.4091.4114)

Lantos no podía elegir el camino del silencio, había estado deambulando demasiado tiempo en el vacío: Ahora que tuvo la oportunidad, se abalanzaba sobre la vida, aunque fuera la vida en el país de odio y pasión y violencia, en la esfera tenebrosa en el más allá con la que había sintonizado por su asesinato y suicidio: 
Entonces llegué a los infiernos, en los mundos tenebrosos donde vive el ser humano en disarmonía que ha aceptado las leyes vitales terrenales, que de forma orgánica ha hecho añicos las leyes armoniosas para la madre tierra y el ser humano que roba, asesina e incendia. Con esos seres humanos me encontré. Los seguí. Viví a millones de ellos, y les pregunté: “¿Qué hacen ustedes? ¿Qué sienten? ¿Conocen a Dios?”. 
Conferencias 2 (L2.5883.5888)

Estaba feliz con toda su alma de que la condena no existiera y de que pudiera empezar con la continuación de su pensar y sentir personales. 
Durante años y años, durante siglos llevé una venda en los ojos y en el fondo no hice otra cosa que vivir la vida, ya no me atrevía a mirar, de tan grande, poderosa y amorosa que me parecía la vida y que la vivía. Esta vida que me liberaba del suicidio; tuve que enmendar cosas, y no obstante, recibí las nuevas “alas”, la nueva energía. Mi sintonización volvió a estar en armonía, a la armonía y pude empezar con la continuación de mi vida, de mi espíritu, de mi pensamiento y sentimiento personales. Y entonces me convertí en cordialidad, entonces me hice amor. 
Conferencias 2 (L2.5891.5894)

Entonces Lantos se convirtió en amor y empezó a sentir que solo avanzaba en su vida espiritual si empezaba a ayudar a otros. 
Prevención invisible contra el suicidio 
Lantos se siente sobre todo atraído hacia la gente que se encuentre en el mismo estado de los sentimientos en el que estuvo él durante su vida terrenal que terminó por suicidio: 
Me precedía una mujer. Había en ella pena y dolor. Sentí claramente cómo me entraba. Todavía era joven e iba en andrajos. Iba a seguirla a ella. ¿A dónde iría? ¿Estaría sola en este mundo? También ella tenía el corazón y el alma partidos. No me encontraba más que con miseria. Deambulaba de calle en calle. Constaté que me encontraba en otro continente, porque el idioma que se hablaba aquí no era el mío. Aun así la entendía. En sentimiento hice la transición a ese idioma y a ese ser, y de esta manera interpreté sus propios sentimientos. Era la conexión espiritual. De este modo sentía todos los idiomas que se hablaban en la tierra. No dejé de seguir a esta mujer, porque en ella había sentimientos de suicidio. Esos sentimientos afloraron en mí cuando me hube conectado con ella. Pensaba continuamente en ello. Cuando pusiera fin a su vida, pensaba ella, habría terminado su dolor. Para ella la muerte era muerte. 
El ciclo del alma (CY.9059.9078)

Lantos conoce como nadie las terribles consecuencias espirituales del suicidio, por lo que está muy motivado para proteger a esta mujer de ello. 
Pero sentí más cosas. En y alrededor de ella vi el medio en que pensaba para poner fin a su vida terrenal. Para ella era un salto al agua. Pero en ese caso también quedaría unida a su cuerpo material, y fuera a donde fuera este, también ella tenía que vivir ese terrible proceso. Aun así sentí que se la podía ayudar. Quien no fuera alcanzable tenía que ser abandonado a su suerte. 
El ciclo del alma (CY.9079.9084)

Primero tiene que arreglárselas para alejarla del agua: 
En ella había dolor maternal y sentí por qué había llegado a este estado. Había sido abandonada y en ella había una joven vida. Si ponía fin a su vida, no sería la única que entrara en este mundo. Sería un doble asesinato, que tendría que enmendar. Ahora que lo sabía, haría todo lo posible para impedírselo. ¿Quién la habría llevado a este estado para luego abandonarla? Era inhumano. Allí, delante de mí, se desplazaba un terrible dolor, como jamás había vivido yo. ‘Dios mío’, pensé, ‘cuánto sufrimiento hay’. 
Ya no volví a exclamar “¿Por qué a Dios le puede parecer bien esto?”; yo sabía. Seguí conectado con ella y la apoyaba. La alejé mucho del lugar a donde quería ir. ‘Eso no’, pensé. No busque el agua, a usted la atrae. 
El ciclo del alma (CY.9085.9098)

Entonces tiene que encontrar a gente en la tierra a la que pueda alcanzar como espíritu: 
Se sentó en un banco en el parque para descansar y pronto se quedó profundamente dormida. Sondé su sueño y determiné cuánto tiempo podría durar. Dormiría unas horas, así que yo también tenía unas horas. Quería aprovecharlas. Me fui en busca de otras personas para conectarlas con ella y que pudieran ayudarla. Me alejé y me concentré en las personas que me resultaran alcanzables. Rastreé la zona, pero sin resultado. Por eso me puse a deambular por la zona; a lo lejos vi un edificio grande. Allí fui. 
Cuando entré vi que era un monasterio y que en él vivían monjes. El hombre en la tierra aún no había comenzado con su tarea diaria. Me concentré en la hora y determiné que eran las cuatro de la madrugada. Pero aquí había y vivía gente que podía ayudarme. Fui de habitación en habitación. Junto a cada cama sondaba al hombre que yacía en ella. Después de entrar y salir de una decena de habitaciones, encontré lo que buscaba. Este monje era alcanzable. Estaba abierto a poder recibir los rayos y los pensamientos del espíritu. 
El ciclo del alma (CY.9164.9181)

Lantos se hace uno en sentimiento con el monje: 
Su sueño no era tan profundo, por lo que lo desperté. Lo espoleé a que se despertara. Obedeció mi severa voluntad, pero estaba asombrado de sus propios actos, aunque hiciera lo que yo deseaba. Después de conseguirlo, me arrodillé y recé a mi Dios y a mi líder espiritual para que me ayudaran. Lo que quería conseguir no era tan sencillo. Cuando se hubo vestido también él, se arrodilló y rezó su oración matinal. No podía molestarlo y me quedé a la espera. En mí había una gloriosa calma. Me concentré en él cuando terminó y quise que fuera a darse un paseo. Pero tuve que renunciar a ello durante unos instantes. Sentí lo que quería ir a hacer y lo dejé. Se alejó y entró a una capilla. Allí volvió a a rezar a su Padre en el cielo y le pidió que le bendijera el día. El ciclo del alma (CY.9182.9194)
 
Seguidamente tiene que conseguir juntar a estas dos personas: 
Entonces determiné cuánto tiempo se quedaría rezando y cuando lo supe me desplacé como un rayo a mi protegida. Seguía profundamente dormida, por lo que la desperté. Este despertar fue muy sencillo. Elevé su sentimiento y después el espíritu retomó su trabajo, poniendo en marcha los órganos nobles. Temblaba de frío, la pobre. Entonces puse en ella un sentimiento alegre, el de que su dolor más grande había quedado atrás. Después la incité a que se fuera. Cumplió con mis deseos. Cuando lo hube conseguido, la obligué a seguir en una sola dirección y me fui alejando a cada paso que daba ella. Un paso de ella eran diez míos. Así la fui llevando hacia el monasterio. Una vez allí, vi que el monje había terminado de rezar. Entonces quise que fuera a dar un paseo. Se sentía inquieto, de modo que agucé mi concentración y logré mi propósito. Cuando llegó al exterior quiso volver. Estaba tomando conciencia de que le sucedía algo raro. Lo obligué a que siguiera. Date un paseo, le dije en voz alta, por temprano que sea. Sus propios sentimientos y pensamientos estaban resistiéndome. Pero aun así hizo lo que yo quería, aunque empezó a rezar de nuevo. Me encontraba ahora en conexión con ambos seres terrenales. A uno me lo atraía desde lejos y al otro ser lo intentaba llevar en una sola dirección. Pero todavía me encontraba ante un caso difícil. El monasterio estaba rodeado de un alto muro y estaban acostumbrados a quedarse dentro de ese cerramiento. Pero saldría, como fuera. Lo empujé con violencia hacia la salida, pero se oponía. No se les permitía. Supliqué que se me ayudara y mantuve la concentración fijada en la salida. El ciclo del alma (CY.9195.9222)
 
Afortunadamente, cada espíritu que trabaje por el bien puede contar con ayuda espiritual: 
De pronto hizo lo que yo quería. Fue muy inesperado, por lo que entendí que se me estaba ayudando. El monje ya no era él mismo, le había llevado a un estado de semitrance. Una vez fuera, vi que también ella venía en esta dirección. Unos segundos más y ambos se encontrarían. Qué feliz me sentía. Los conecté en un camino solitario. El monje miró hacia el ser harapiento, pero pasó de largo. ‘Dios mío’, pensé, ‘¿ha sido en vano mi trabajo?’. El ciclo del alma (CY.9223.9231)
 
Ahora hace falta concentración máxima: 
Al concentrarme profundamente se detuvo y la miró. Amor, nada más que Amor puse en él. 
—Ayúdala. Ayúdala, vamos, necesita su ayuda —le dije. Pero qué difícil era conseguir esto. Entendí su estado. Este monje no estaba habituado a dirigirse a la gente, encima a una mujer, y sin embargo así tenía que ser. Logré que se le acercara. 
—¡Necesita su ayuda! —le exclamé. De repente miró a su alrededor y a su lado. Claramente, había captado mis palabras. Aun así yo era invisible para él. Entonces la obligué a ella a que se detuviera y mirara al monje. Cuando también logré eso, volví a conectarme con él y le dije bien alto:
—Ayúdala. ¡Dios es Amor! Dios es Amor. ¡Tiene que ayudarla! 
Por fin se venció a sí mismo:
—¿Tengo que ayudarla? —preguntó. Pronunció mis palabras sin saberlo. 
Ella lloraba. 
—Hermana mía, ¿puedo ayudarla? Me envía a usted nuestro Padre Todopoderoso —dijo. 
Cuando lo oí decir estas palabras sentí cómo me fui hundiendo. Me entró una corriente de profunda felicidad. ‘Gracias a Dios’, pensé, ‘está a salvo’. Sin embargo, me mantuve firme y vi que fue llevada al interior. Las puertas quedaron cerradas a su paso y mi trabajo había concluido. Me arrodillé en el lugar donde me encontraba para dar gracias a mi Padre, por haberme sido concedido ayudar a un ser humano. 
El ciclo del alma (CY.9232.9259)

El ser humano terrenal interpreta la ayuda espiritual dentro de su propio cuadro mental: 
Después fui a buscar al monje. Estaba en la capilla, rezando a Dios y dando gracias a su Padre, igual que había hecho yo. En mí veía al Espíritu Santo. El Espíritu Santo había bajado del cielo y le había dejado realizar este milagro. Lo sentían como un milagro y pensaban ver en él a un santo, pero el que había sido el Espíritu Santo era yo. Aun así, yo no estaba más que en el comienzo de mi verdadero camino, pero me hacía bien que lo consideraran un milagro. Después visité a la joven mujer. Yacía en una cama de un blanco inmaculado y lloraba de felicidad. También ella daba gracias a su Padre. Todos nosotros teníamos nuestro propio Dios y sin embargo, su joven vida había sido salvada. Se la estaba cuidando, y su hijo iba a nacer en la tierra. 
Así había vuelto a aprender mucho, haciendo algo por mis congéneres, quería seguir por este camino. 
El ciclo del alma (CY.9260.9271)

En ‘El ciclo del alma’ se describe cómo Lantos ayuda durante cientos de años a otra gente en la tierra y en el más allá en su camino hacia la luz. Mientras tanto fue conociendo todas las leyes de la vida espiritual y después de cientos de años alcanzó un grado de conocimiento y amor que recibe el nombre de ‘maestro’. De ese modo es como recibió su nombre espiritual: maestro Zelanus. Fue cuando había alcanzado como sintonización espiritual la cuarta esfera de luz y amor. 
Finalmente, por medio de André (Jozef Rulof) recibió la oportunidad de describir su camino a la luz: 
Pero algún día estuve en la tierra, algún día fui un suicida allí —André tiene ‘El ciclo del alma’. ¿Sienten mi ampliación? Estaba condenado para la iglesia católica, y me hice cósmicamente consciente. ¿Siguen creyendo en la condena, André, seres humanos de la tierra? 
Conferencias 3 (L3.4952.4955)

Incineración después de suicidio 
Algunas personas piensan que la incineración disuelve el “estar atrapado y sentirlo” en la descomposición del cuerpo terrenal. Dicho en términos materiales es correcto, porque no es posible estar atrapado en el resultado de esa incineración: la ceniza. Sin embargo, por la incineración aumentan mucho más las consecuencias dolorosas del suicidio. 
Podrá encontrar más información al respecto en el artículo ‘Incinerar o enterrar’. 
La esencia del suicidio 
El maestro Zelanus resume la esencia del suicidio consciente de esta manera: 
Esto es: violé el tiempo de vida que tenía. Así que si uno se suicida, se va de la vida armoniosa, también el tiempo. Y entonces va a parar a un mundo inconsciente, irreal, por no haber aceptado la realidad. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8063.8065)

Esa realidad abarca todas las circunstancias de la actual vida terrenal, incluyendo la duración natural de la vida. Se está atado a ese tiempo, que podría ser de decenas de años: 
Un ser humano que busca conscientemente la muerte, lo material —la muerte no existe—, el fallecimiento material, y que aún tiene treinta años, cuarenta, como aura para vivir... 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2400.2400)

Ese tiempo de vida tiene que ver con aquello que vengamos a hacer en la tierra. Esto varía para cada persona, por lo que también son diferentes la duración natural de la vida y las circunstancias vitales. Podemos preguntarnos en qué grado podemos aceptar nosotros mismos todas las circunstancias de nuestra presente vida: 
Señor, cuando alguna vez vea a un suicida, será mejor que no diga que ese hombre es tonto, sino que tiene que preguntarse —y así es como lo voy a considerar allí—: “Yo mismo, ¿me he quitado eso de encima?”. Si un ser humano golpea a otro ser humano, señor, ¿qué hace usted entonces? Cuando un ser humano es una carga para otro, cuenta chismes, habladurías y lo desintegra, ¿qué vamos a hacer entonces? ¿Estoy libre de eso yo? Allí yo no me meto. Mire, es cuando la vida empieza a valer la pena, porque uno empieza a verla de otra forma. Pero ¿nos persiguen nuestras propias sombras? No, señor, arrastramos toneladas enteras, incluso ahora, y eso es lo que se llaman las leyes del karma. ¿No lo cree? Esto es esto, aquello es lo otro, y esto es asá y esto es aquello, tenemos desgracias, no avanzamos; queremos pero no podemos. ¿Qué es eso, señor? Máscaras y máscaras y máscaras y máscaras, problemas. Pero las hemos ido coleccionando, incluido el suicidio, todo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.1834.1846)

En este artículo solo se tratan algunos estados que pueden relacionarse con el suicidio y la eutanasia. El maestro Zelanus indica que debería analizar todas nuestras vidas para explicar cada uno de ellos: 
De ‘El ciclo del alma’ tendría que haber analizado todas las vidas de ustedes, y entonces llegarían a ver el suicidio universal. Esto no era más que... no es más que un solo estado, de mí mismo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11556.11557)

Porque quien se suicida suele hacerlo ignorando las leyes vitales: 
Es la ignorancia, hijo mío, por lo que miles de personas ponen fin a sus vidas y por lo que hay tantos enfermos mentales en la tierra. Esto hay que enseñárselo al hombre desde niño: ¡el niño tiene derecho a conocer las leyes de Dios y eso no lo hará peor, sino más consciente! 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7402.7403)

El maestro Zelanus es consciente de que no nos puede dar la conciencia espiritual: 
(Señora en la sala):
—Maestro Zelanus, como principiante de la universidad espiritual le pregunto... Acaba de decir usted: la conciencia espiritual no se la puedo dar. Pero ahora le pregunto: ¿cómo puedo alcanzar la conciencia espiritual? 
—Si la quiere vivir usted misma. Yo no se la puedo regalar. Puede leer los libros, puede escuchar, pero tiene que empezar usted mismo. ¿Es así? 
(Señora en la sala):
—Efectivamente. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2030.2037)

El maestro Zelanus solo puede informarnos sobre cómo funciona la pervivencia espiritual porque la ha experimentado él mismo. Porque por mucho conocimiento y experiencia terrenales que acumulemos, nunca conoceremos las leyes del suicidio cuando no las transmite una persona habilitada por la experiencia: 
Pero si ahora busca el más allá, el mundo astral, a través de usted misma, no lo averiguará tan pronto. Y es cuando esos libros pueden volver a ayudarla, por el ser humano que vive allí. ¿Ha quedado claro? 
Ahora recibe usted lo que el catedrático enseña al discípulo de usted, a su estudiante, para ayudar a un ser humano, para extirpar esas enfermedades del cuerpo. Por ejemplo, si usted —usted ya comprende a lo que me refiero—, si le digo: “Tiene que empezar usted misma con ello”, sí, entonces esos libros le servirán de apoyo. Porque entonces le contaremos, y eso es lo que haremos, lo que hemos vivido cuando pudimos alcanzar esto, aquello y lo otro, y acceder a ello. 
Por ejemplo, ‘El ciclo del alma’ le ofrece una imagen: ¿por qué me he suicidado? No haga eso jamás de los jamases. ¿Ve? Porque si no conoce esas leyes, por muy cariñosa y buena y sincera y honesta que fuera usted, amorosa, nunca llegará a conocer las leyes para el suicidio. Y el ser humano que se ha suicidado y que puede transmitirlo, ese le ofrecerá un asidero, y es quien la portará. ¿Entiende lo que quiero decir? 
Solo entonces, cuando viva la vida, cuando hable con la gente —aquí, en la sociedad, llega usted a estar en contacto con miles de personas— podrá hacer el bien, pero entonces permanecerá en lo material. O tendrá que poseer los dones para poder acoger ese espacio para ustedes mismos. ¿Lo capta? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2054.2068)

Eutanasia 
Al final de la vida de Jozef Rulof, los lectores de los libros reciben la oportunidad de hacer directamente preguntas al maestro Zelanus. Así es como alguien preguntó si hay motivos humanitarios que puedan justificar la eutanasia: 
(Señor en sala):
—Sí, maestro Zelanus, me gustaría hacer la siguiente pregunta. Hace poco venía en el periódico: un médico en Estados Unidos ha inyectado aire en las venas de una paciente de cáncer en estado grave, por lo que se acortó su expectativa de vida. Me gustaría que me dijera: ¿qué significa semejante acto para el espacio? Porque, bueno, ese médico... digamos que su alma se vio infundida por motivos humanitarios. 
—A usted lo que le importa es determinar: ¿puede hablarse de suicidio? 
(Señor en sala):
—Sí. 
(Alguien en la sala):
—O de asesinato. 
—Asesinato. Y suicidio. 
A la enferma... por supuesto que a la enferma la habían convencido. Preguntó a la enferma: “¿Le parece bien?”. Al margen de ella... semejantes cosas no ocurren al margen de la conciencia. Entonces sería un asesinato consciente. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4302.4314)

El maestro Zelanus repite que se trata de una situación en la que una paciente pide, plenamente consciente, que se la libere del sufrimiento: 
“Sáquenme de este sufrimiento”. 
“¿Le parece bien? Entonces le ayudaré”. 
Plenamente consciente, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4317.4320)

El maestro Zelanus denomina esto “suicidio por otra persona”: 
Cuando esa madre, o ese hombre, el ser humano, decide: pon fin a esta vida, entonces es suicidio por el otro. No tiene que... el médico no tiene que hacerlo. Juntos cargan con esta lucha. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4323.4325)

Incluso cuando uno acorta su tiempo de vida con solo cuatro meses, se viven las consecuencias dolorosas del suicidio: 
Y cuando a esta alma, a este ser humano, le quedan cuatro, cinco meses de vida, cuando era eso lo que le quedaba, por poner ella misma fin a su vida, por acortarla, termina metida con su cuerpo en la tierra y entonces vive el proceso de putrefacción con toda su fuerza. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4329.4329)

Es imposible destruirnos nosotros mismos, no es posible destruir el alma, la personalidad espiritual, astral. Así que uno termina con ese cuerpo metido en la tierra; lo agravamos mil veces. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4331.4332)

Si la propia persona pide la eutanasia, entra en las consecuencias del suicidio. Si la eutanasia se hace al margen suyo es un asesinato: 
Si el médico... si el médico lo hace sin su conocimiento y sentimiento, entonces él es el asesino. No es posible violar estas leyes naturales, no es posible acortar su vida por estar enfermo. 
Para la tierra todo es posible. La ciencia, la sociedad, el sentimiento de justicia se enfrenta a ello y dice: no, doctor. La facultad dice: no, nosotros estamos para sanar. 
Ya entenderán que cuando... En los tiempos prehistóricos se masacró de esta manera a millones de personas. Pero ya entenderán que si a la ciencia le pareciera bien que el médico liberara al enfermo de ese sufrimiento, se convertiría en un asesinato a gran escala. 
Así que para el espacio somos... Violamos nuestra vida. ¿O esa vida? Ese cuerpo está enfermo, pero esa vida no está enferma. Esa vida tiene que vivir todavía un poco, meses, quizá un año, dos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4333.4345)

Si la propia paciente no quiere la eutanasia, entonces no está forzosamente atada a la descomposición de su cuerpo. Entonces no se ha suicidado, y por tanto tampoco es un “suicidio por otra persona”. Así que su voluntad no está centrada en detener el funcionamiento del cuerpo. La personalidad espiritual vive aquello en lo que está centrada la voluntad y la atención: 
Esa madre... si esa madre hubiera dicho... la que tiene cáncer: “Yo no quiero eso. Yo no quiero eso”, y sí se hace, porque el ser humano piensa: entonces esa criatura dejará atrás el sufrimiento... —dispone usted... manda sobre su propio organismo: “Yo no quiero eso”—, entonces a ella no llegarán a meterla en la tierra y estará libre de la putrefacción, porque no fue ella quien destruyó la vida. Leyes, leyes. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4360.4362)

Nuestra personalidad espiritual vive la dilatación de nuestro cuerpo hasta el último momento de nuestro tiempo de vida natural: 
En todos esos estados sentirán ustedes la justicia natural para el cuerpo, el cuerpo necesita dilatación, experiencias. Después llega por sí solo el proceso de morir. No es morir, es quedar libres. Pero también el alma del que se trata, no el alma, sino la personalidad astral como espíritu, es ella quien lo vive. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4363.4366)

Las intenciones humanitarias del médico no quitan que esté violando el tiempo de vida de otra alma: 
(Señora en la sala):
—La intención con la que lo hizo el médico, con la que le inyectó aire a esa mujer... 
—Sí. 
—... ¿no cuenta en cierta medida? ¿No tiene un significado espacial para el... karma de ese médico? 
—Mire, ese médico llegará algún día a un estado en el que dirá: “No volveré a violentar a un enfermo, porque seguiré...”. Esta es una ley divina, su vida es una ley divina, eso es parte de usted, le pertenece. No importa si están enfermos o sanos, pero no es posible quitarse la vida de la tierra ni cinco segundos antes de tiempo. Entiende, ¿verdad? Entonces se verá envuelta en conflictos, entrará en disarmonía con la transición, con el crecimiento, con el florecimiento, con el final, con la evolución, para su cuerpo. Pero no con ese cuerpo; ¿qué aura llegará a tener todavía, qué clase de sentimientos llegará a tener en esos tiempo en ese cuerpo? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4400.4408)

Sobre quien lleva a cabo la eutanasia dice el maestro Zelanus: 
Él no solo es el asesino, no solo es quien interviene aquí en una ley divina, en la evolución, en su tiempo, en su vida, en su sociedad, en todo, ese dolor, ya ese yacer allí... No, es el pensar, el ser; ser aquí en la materia —deberían comprenderlo algún día— es lo esencial para el espacio, el alma, el espíritu, la personalidad. 
Su vida tiene un tiempo. Esa vida aún no está en sus manos, pero la echarán a perder, no, la vivirán, tienen que vivirla. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4429.4432)

Analgesia 
El maestro Zelanus no subestima los dolores humanos: 
No hace falta pedir dolor. El ser humano que se riera del dolor y se encoja los hombros es una persona inconsciente. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.3361.3362)

Jozef Rulof aprendió por su mediumnidad sanadora que al tratar a los enfermos los maestros trabajan desde el amor y la seguridad. Solo cuando por medio de Jozef Rulof podían aportar un avance para el cuerpo y también el alma conseguían curar. Eso no es como el ser humano en la tierra que puede enviar al prójimo prematuramente fuera de esta vida terrenal por una forma de compasión: 
Ese médico que los envía demasiado pronto allí, ese médico que los envía allí demasiado pronto por compasión... 
¿Qué es la compasión? 
En el otro lado, para Dios, ¿qué es la compasión? ¿Creen que Dios tiene compasión? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4416.4419)

Esta compasión sin conocimiento de las consecuencias puede conducir al ser humano a actuar de forma antinatural. Si se conocieran las consecuencias de esos actos, ya ni se les ocurriría quitarle la vida a su prójimo. Por eso los maestros advierten ya en su primer libro, ‘Una mirada en el más allá’, que una forma de compasión puede llevar a la perdición de uno mismo y los demás, si no se conocen las consecuencias espirituales de los propios actos compasivos: 
También en esto reside claramente que sentir compasión puede ser la perdición. Una mirada en el más allá (VI.10473.10473)
 
La compasión puede conducir a romper el tiempo de vida natural: 
Resulta que ahora estamos ante una enfermedad. ¿Qué vive esa alma, esa personalidad? ¿Compasión? Por la compasión nos ponemos a violar la naturaleza, a quebrarla, a mancillarla, a contagiarla, a deformarla. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4425.4428)

Cuando el ser humano ha consumido por completo su tiempo de vida, puede vivir la muerte como la transición al otro lado. Nos remitimos al artículo ‘Morir como transición’ para una descripción de este proceso. Durante este proceso de morir se desprende el alma del cuerpo terrenal. Los dolores corporales pueden interferir en este proceso de separación. Por eso es un acto beneficioso para el alma cuando la morfina y otros analgésicos facilitan la transición: 
Pregunta desde la sala de una enfermera:
 ‘A los moribundos les suelen poner inyecciones de morfina para hacer más fácil el proceso de morir. ¿Qué sentimientos genera eso para el alma que tiene que hacer la transición, señor Rulof?’. 
“Enfermera”, comienza diciendo Jozef, “eso lo podrá usted ver y vivir ahora, dado que todo esto lo tiene usted en su interior. Esas inyecciones están bien. Dado que entonces el pobre ser humano no siente tanto sus dolores, el espíritu se puede desprender tranquilamente para el otro lado, porque los dolores solo apartaron trastornos, eran gemidos. Pero ahora llega la paz. ¿No sabía usted eso? No es dañino para el alma, al contrario, ¡es una bendición! En estos tiempos el ser humano puede aceptar esto, antes todavía no se conocía, entonces los lechos de muerte eran distintos, como todo, por cierto. Entonces te abrían en canal con la conciencia despierta, porque ¡todavía no había anestesia! Ya lo ve, avanzamos a toda máquina, y es comprensible. ¡Dentro de un tiempo habremos vencido toda la miseria! Y ¡solo entonces el ser humano morirá espiritualmente consciente!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8702.8714)

Eutanasia pasiva 
La reducción deliberada del tiempo de vida natural es un acto antinatural. Pero el deseo de estirarlo también puede adoptar formas antinaturales. Al decidir a lo que recurrimos y a lo que no en cuanto a posibilidades médicas, es importante que nos centremos en la naturalidad de nuestro cuerpo y sentimientos. Cuando nuestro cuerpo está fatalmente enfermo y el médico propone otra operación más, es importante seguir la voz de nuestro interior: 
Y usted, señora, ¿qué tiene que hacer usted? ¿Operarse? ¿Lo ve? Es una cuestión personal. De todas formas no podrá actuar por la voluntad y la fuerza y los sentimientos de otra persona; a la hora de la verdad, usted actuará tal como es ahora. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2163.2166)

Antiguamente se usaba el término “eutanasia pasiva” cuando a un paciente terminal se le dejaban de aplicar tratamientos médicos que estuvieran destinados a evitar que muriera. Sería mejor llamarlo “actuar de forma médica normal” y no una forma de eutanasia. El proceso natural del cuerpo en la última fase ya no tiene necesidad de aparatos que impidan al cuerpo detenerse. 
Tiempo de vida natural 
La eutanasia activa suele adelantar el momento de la transición, en comparación con lo que habría pasado sin ella. Esto tiene como consecuencia que la persona fallecida por eutanasia tiene que esperar hasta el final de ese tiempo de vida natural para proseguir su camino hacia la luz. El momento natural de hacer la transición sin eutanasia no es arbitrario, ya está fijado desde el nacimiento: 
¿O sea que en cada nacimiento está determinado cuándo morirá el alma y cómo morirá el ser humano? 
—Sí, es una ley y también eso está determinado, pero cómo hará la transición y por qué razón no tiene nada que ver con eso. 
El origen del universo (OR.9239.9240)

Ese momento natural de hacer la transición está determinado por las leyes para el alma: 
Las leyes para el alma fijan su edad. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.37864.37864)

El alma prevé en el momento del nacimiento tanta aura vital como sea necesaria para llevar a cabo su programa vital en esa vida. 
Pero ahora tengo que vivir cincuenta años, porque eso está en mi aura, en mi espacio vital para este nacimiento, mi plasma, es sentimiento, es plasma, eso me sirve para vivir cincuenta, sesenta años aquí. Preguntas y respuestas 2 (Q2.1155.1155)
 
Cuando se ha consumido esa aura vital termina también el tiempo de vida natural: 
El nacimiento te otorga una nueva vida y esta solo acabará cuando se haya terminado de vivir el aura vital. Entonces de pronto la maquinita se niega a latir y el alma regresa para entrar en su siguiente vida. Esas vidas acaban con una precisión absoluta. Las máscaras y los seres humanos (MA.37870.37872)
 
Todo el mundo tiene una cantidad propia de aura vital: 
¿Sabe usted cuántos gramos tiene usted? Preguntas y respuestas 3 (Q3.8413.8413)
 
Con ella alimentamos nuestro cuerpo material: 
Las auras son fuerzas vitales que alimentan la materia a través de las fuerzas de los sentimientos de los seres. Una mirada en el más allá (VI.12996.12996)
 
Esa aura vital nos mantiene con vida: 
Es usted una sola aura, vive usted por el aura, es el tiempo de vivir, es la vida como tiempo para su vida en la tierra, y eso es aura vital, es sabia vital, es leche vital de la Omnimadre por la que vivimos los seres humanos. 
¿Qué es lo que lo mantiene en vida, señor? ¿Por qué vive usted? ¿Por qué no ha muerto aquí todavía? Ciertamente, ¿por qué no se ha muerto aquí todavía? ¿Y por qué unos se van pronto y otros, tarde? ¿Por qué un ser humano tiene que llegar a los ochenta años, señor? 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8416.8421)

Sin aura vital nuestro cuerpo no sería más que un barril de agua: 
No es usted más que un barril de agua, más no, con sal y otras partículas del espacio, un poquito de pimienta también, oxígenos. Preguntas y respuestas 3 (Q3.8430.8430)
 
Alguien que viene a la tierra para enmendar una serie de cosas a otra persona puede morir cuando se haya completado su programa vital. De ese modo, el padre de Theo, del libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’, puede morir pronto porque en ese momento ya había enmendado aquello para lo que había regresado a la tierra. Theo pregunta a su padre si lo que tenía que enmendar era de cara a su madre: 
—Y en su última vida regresó usted a la tierra para enmendar cosas con mamá. 
—No solo por eso, también para liberarme por completo de la tierra y poder entrar por tanto a la vida eterna en libertad y sin ataduras. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6119.6120)

Su padre también explica por qué se murió tan pronto: 
Cuando terminé en la tierra pude morir. Es la explicación de por qué morí tan pronto. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6123.6124)

Dado que cada ser humano tiene un programa de vida diferente, este también determina el tiempo de vida de cada uno de ellos. Por eso no podemos determinar de ningún ser humano cuándo ha terminado ese programa de vida, cuándo esa persona “puede” morir: 
Y ahora en eso hay... cada ser humano es otro problema, una ley, y todas las transiciones son, pues, o bien personales, bien según las leyes, o bien naturales, o bien habla la vida. ¿Entienden? Y entonces hay miles de... Y aunque uno escriba miles y miles de libros sobre todos esos lechos de muerte y todos esos accidentes y todas esas coincidencias, sea lo que sea, aun así no habríamos llegado. Así de profundo es, pues, el ser humano. Y es allí hacia donde esto nos conduce. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2050.2055)

En caso de suicidio incluso es posible, de forma excepcional, que coincida con el final del tiempo de vida natural: 
“Pero le puedo explicar que ocurren asesinatos, también suicidios, que aun así, a pesar de ese hecho, son transiciones normales. Un ejemplo: unas personas tienen contacto con el otro lado. Es un buen contacto; el médium es la hija. El padre se va con su hijo e hija tres semanas de vacaciones a la montaña; la madre ya vive detrás del ataúd. La hija está dos días allí cuando quiere regresar a Holanda. El padre dice: ‘Vete, pero vuelve’. Pero la hija se precipita en una acequia detrás de la casa y se ahoga. O sea, volvió a casa para meterse allí en el agua y morir. Cuatro meses después aparece y dice: 
‘Padre, no me he suicidado. Había llegado mi hora. Dios no conoce los lechos de muerte, y mire, soy feliz, mi propia muerte me condujo hasta este desgarramiento, y me entregué por completo. Fue la muerte y yo ya no tenía nada que decir, o sea, ¡mi propia evolución!’. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.1196.1208)

Pero sin eutanasia o suicidio estamos seguros de que nuestro tiempo de vida natural nos conduce a nuestra siguiente evolución en el segundo exacto: 
Se irán a la siguiente reencarnación, o a la siguiente evolución, a hora exacta, ni un segundo demasiado pronto, pero tampoco ni una milésima demasiado tarde. Preguntas y respuestas 6 (Q6.1812.1812)
 



  
    Muerte aparente
Trastorno físico y sueño profundo 
La muerte aparente es un trastorno físico que representa un profundo grado de sueño. Imagen: La resurrección de Lázaro, de Carl Bloch 
Lo de Lázaro fue una muerte aparente. Debido a que no había fallecido de verdad, Cristo pudo traerlo de vuelta. La muerte aparente es un trastorno físico en el que ya no se percibe actividad del corazón ni circulación sanguínea. En ese sentido se diferencia de un estado comatoso, en el que el corazón sí late todavía y circula la sangre. 
De un muerto aparente se puede certificar la “muerte” por la ausencia de funciones corporales perceptibles. También puede fallecer de verdad. O puede volver a despertar. Se debe a que la muerte aparente también se puede considerar como un grado muy profundo de sueño. Algún que otro mago o faquir incluso puede alcanzar este grado de sueño por su concentración, y regresar desde allí. 
En el estado de muerte aparente el ser humano todavía no se ha desprendido del cuerpo. El cuerpo todavía está siendo alimentado por el aura vital, por lo que no se descompone todavía. Cuando sí se produce la descomposición existe la seguridad de que la persona está muerta “de verdad”. Muchas veces la aparición de fenómenos de descomposición se contrarresta, sin embargo, por medio de refrigeración o una forma ligera de embalsamar, por lo que se puede ocultar el estado de muerte aparente. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Muerte aparente -- Fuentes 



  
    Muerte aparente -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Muerte aparente’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Muerte aparente’. 
Trastorno físico 
La muerte aparente suele ser un trastorno material, que se puede curar o que puede causar la muerte. Una señora pregunta durante una velada de preguntas y respuestas: 
(Señora en la sala):
—Bueno, en realidad no sé. En realidad, ¿qué es la muerte aparente? ¿Cómo nos convertimos en muertos aparentes? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10826.10828)

El maestro Zelanus responde: 
—Es un trastorno material. Nada más. Así que es una enfermedad. Y esta lleva al ser humano al ataúd. Pero... pero una enfermedad. Así que se puede vencer esa enfermedad o esta puede causar la muerte. 
(Señora en la sala):
—Ah, sí, ahora lo comprendo. 
—Y ahora... Pero es un injusticia, ¿entiende? Hay algo que no cuadra. Porque la muerte normal muere, es la muerte. Y la muerte aparente no tiene nada que ver con la muerte. 
(Señora en la sala):
—No. 
—Así que ahora puede que por un trastorno... Es un tipo de calcificación, pero es profundamente espiritual e incide de forma espiritual. La verdadera muerte aparente, la pura, todavía tiene que ser constatada. Porque el espíritu tiene que acoger y procesar respecto al cuerpo, y es un trastorno material, porque el espíritu está despierto y el cuerpo ya no funciona. Así que el ser humano empieza a tener una enfermedad, que ya no se llama cáncer, sino muerte aparente, y es exactamente lo mismo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10829.10846)

Todos los pueblos conocen la muerte aparente: 
Sin embargo muchísimas personas vivieron la muerte aparente, todos los pueblos han vivido este grado de sueño, este ha sido probado científicamente, pero se desconoce la enfermedad en sí. 
Dones espirituales (SP.9671.9671)

Sueño profundo 
La muerte aparente puede considerarse como un profundo grado de sueño. Nos remitimos a las fuentes del artículo ‘Desdoblamiento corporal’ para un resumen sobre los siete grados de sueño. En el primer libro de Jozef Rulof, ‘Una mirada en el más allá’, se describe cómo se disuelven en el espíritu las auras vitales cuando hay muerte aparente. Con las auras vitales el autor se refiere a las fuerzas que usa el espíritu para hacer que funcione el cuerpo terrenal. Para la tierra parece entonces que alguien está muerto, porque ya no es perceptible el funcionamiento del cuerpo: 
Entonces las auras vitales se disuelven en el espíritu. Esto se puede percibir claramente en el cuerpo material. Una mirada en el más allá (VI.12985.12986)
 
La muerte aparente también puede producirse a voluntad. Algunas personas han alcanzado este grado de sueño por medio de concentración e intensa voluntad. Algunos faquires han conseguido controlar su cuerpo hasta el punto en que en un estado de muerte aparente pueden seguir alimentándolo a través del cordón fluido: la conexión entre espíritu y cuerpo. Si este cordón fluido no se rompe, pueden retener el estado de muerte aparente sin morir de verdad. 
Hay quienes lo han logrado por concentración y fuerte voluntad. Un ejemplo de ello son los faquires. Se pueden hacer enterrar, quedándose muchos días debajo de la tierra; es más, son capaces de prolongar y fortalecer su vida en la tierra succionándoles los jugos vitales a otros. Cuando se hacen enterrar, el cuerpo material se alimenta y se mantiene a través del cordón fluido. Una mirada en el más allá (VI.12987.12990)
 
Para entrar en este estado, el faquir necesita algunas horas de profunda oscuridad. Esta hace falta porque el aura vital se disuelve en la luz natural, por lo que él no llegaría a la meta que se ha propuesto. Después se le puede enterrar, y aparecerá vivo incluso después de mucho tiempo. Su concentración está sintonizada con el cuerpo material de manera afiladísima y tienen a este en su poder por completo, y pueden someter la materia a su voluntad. 
Una mirada en el más allá (VI.12991.12994)

El faquir puede por tanto llegar a ese estado de muerte aparente porque le ha quitado al cuerpo material las fuerzas vitales, lo que significa que este queda privado de cualquier incidencia espiritual, a excepción de un uno por ciento de fuerza. Cuando vuelve a su cuerpo material, el aura vital sirve como la corriente eléctrica para echar a andar la máquina. Así que la materia vive, aunque se le haya quitado el funcionamiento. Poseer esta alta concentración es también un don directo de la mediumnidad, para la que también se necesita ayuda espiritual para poder lograrlo. Así que cuando no poseen el don de poder entregarse a nosotros, tampoco se podrá alcanzar. 
Una mirada en el más allá (VI.13002.13006)

Algún que otro mago también llega hasta allí: 
Si el mago quiere llegar incluso más profundo, su pensar lo llevará al trance inconsciente. Ahora está acostado y duerme, pero está espiritualmente despierto, o no podría vivir nada. Se puede llevar él mismo al sueño epiléptico, el sueño más profundo que posee el organismo, y dejar ahora que lo entierren vivo. Pero eso en Oriente lo alcanzan a lo mucho dos de todos esos faquires y magos, el resto no logra desprenderse de sí mismo. En este estado —la muerte aparente—, el pulso se debilita y el corazón deja de latir materialmente. Sin embargo, el corazón debe funcionar o se producirá la muerte. Pero este se encuentra ahora a intensidad astral, es decir, el latido astral. Esa personalidad está dominando todos los sistemas materiales y se ha retirado entre la vida y la muerte. Ahora puede hacer lo que quiera, puede vivir los fenómenos ocultos, dejar que lo entierren vivo si lo quisiera. Para seguir estos fenómenos ni siquiera tiene que encontrarse en este sueño, los dos grados anteriores ya le ofrecen esta posibilidad. 
Dones espirituales (SP.2006.2015)

El occidental no tiene una muerte aparente consciente: 
No hay occidental que viva el quinto, sexto y séptimo grado de sueño; son solo para el mago y en ellos vive sus artes espirituales que hacen posible que lo entierren. En esto vive su sueño epiléptico y ahora se deja enterrar, pues entonces, si ha vencido estos grados, es posible para él. Si no existieran esos siete grados del sueño, no habrías oído hablar jamás de la muerte aparente, puesto que son los últimos grados de sueño los que te conducen a ella. 
Dones espirituales (SP.9661.9663)

Aura vital nueva 
Durante una velada de preguntas y respuestas, Jozef Rulof lee en voz alta una pregunta escrita por alguien en la sala: 
Aquí tengo otro artículo. Según el diario Waspada hay alguien que vive en (la provincia indonesia de) Aceh que tiene doscientos ocho años. Esta persona nació en el año 1742, en la regencia de Pidie, en Aceh. Según el diario, Abderrahmán sigue teniendo un aspecto sano. La vista ya no la tiene muy bien, pero el oído está perfecto. Asegura ya haber fallecido una vez. Después del entierro había vuelto a resurgir de la tumba, para espanto de los asistentes, que sin pensárselo más pusieron tierra por medio. ¿Puede ofrecernos una respuesta, señor Rulof?’. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7008.7014)

Jozef indica que esta persona no ha estado fallecida de verdad, pero sí en una muerte aparente: 
Estimado público, esto también es algo que los vuelve a conectar con la muerte aparente. ¡No es otra cosa que eso! Para nosotros se trata de que se nos conceda saber cómo es posible en el fondo esta larga vida de este ser humano. Y, sin embargo, no es algo tan extraño cuando uno conoce las leyes espirituales para el organismo humano y para el renacer. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7015.7018)

En el Antiguo Egipto se conocían estas leyes mejor: 
Los antiguos egipcios también conocían estas leyes, y allí muchos llegaron a tener edades de cientos de años, porque asimilaron esa posibilidad vital por el estudio oculto. No son cuentos, es la verdad. Además, numerosos investigadores se encontraron con eso y lo dieron a conocer en Occidente. Preguntas y respuestas 1 (Q1.7038.7040)
 
Abdurrahman ha absorbido durante su muerte aparente nueva aura vital, igual que lo hace cada alma en una reencarnación. Así es como pudo empezar una nueva vida, pero en su caso, por tanto, en el mismo cuerpo. Es porque su cuerpo no estuvo nunca “muerto” de verdad, no dejó de vivir, porque hubo un latido espiritual que siguió alimentando al cuerpo terrenal durante la muerte aparente y no se rompió el cordón fluido: 
Así que aquí no hay más presencia que puramente la del proceso de morir, el corazón ya no late materialmente, pero espiritualmente se pueden constatar latidos, y si no los hay, el espíritu como personalidad astral se desprende de los sistemas materiales, y tiene que abandonar el organismo. Pero en el caso de que esos latidos espirituales sí los hubiera, el espíritu absorbe en ese momento la nueva aura vital, y obtiene, por tanto, una existencia nueva ulterior, lo cual también ahora es el renacer. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7045.7046)

En el artículo ‘Morir como transición’ encontrará más información sobre el proceso de morir. 
Lázaro 
También Lázaro vivió la muerte aparente..., o Cristo no habría podido hacer nada aquí. Más tarde, cuando los eruditos conozcan el alma, el espíritu y la vida astral, todo será diferente. Entonces no será necesario que el ser humano se vaya corriendo de una tumba al levantarse el fallecido, porque el médico sabrá que cuando el ser humano esté aparentemente muerto, ¡no debe haber cuestión de enterrar! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7042.7044)




  
    Espíritus en la tierra
¿Qué hacen aquí? 
En la tierra hay más espíritus que seres humanos. Nos inspiran, protegen, avisan o nos cargan. Después de morir 
Jozef Rulof ve en la calle, de manera clarividente, más espíritus que seres humanos. Algún día todos esos espíritus vivieron como seres humanos en la tierra y se convirtieron al morir en “espíritus”. Tienen un cuerpo espiritual que puede parecerse mucho al cuerpo terrenal depuesto, pero que es de una sustancia mucho más etérea. Podrá encontrar más información al respecto en el artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’. 
Después de morir en la tierra son atraídos por el mundo espiritual con el que estén sintonizados por sus sentimientos. Puede ser un mundo radiante donde pueden trabajar como espíritus de luz en su desarrollo espiritual. Pero también puede que sea un mundo tenebroso en el que aún no se den cuenta de que el objetivo de su vida espiritual es desarrollar amor desinteresado. Podrá encontrar una introducción a todos estos mundos espirituales en el artículo ‘Esferas en el más allá’. 
¿Por qué vienen a la tierra? 
Muchos espíritus visitan de nuevo la tierra. Su propósito depende del nivel de amor espiritual que hayan desarrollado. Los espíritus de luz vienen a la tierra para proteger a sus seres queridos terrenales contra peligros y advertirlos de calamidades. Por eso también se les llama en la tierra ‘ángeles de la guarda’. A los enfermos les aplacan los dolores y a los médicos les inspiran para combatir enfermedades. Ayudan a los moribundos a desprenderse del cuerpo terrenal y los acompañan después en su despertar espiritual. Inspiran a eruditos para que a través de medios técnicos se alivie el trabajo y para que todas las personas entren en contacto con las demás. Toda persona que se quiera entregar en la tierra por una sociedad con más amor recibe ayuda de ellos. Forman una poderosa red para dirigir a la humanidad hacia un desarrollo espiritual más elevado. Esa red recibe el nombre de ‘La Universidad de Cristo’. 
Además de espíritus de luz, también hay espíritus tenebrosos en la tierra. Se conectan con personas para participar en la vivencia de sus sus placeres terrenales. Solo pueden alcanzar a aquellas personas que aún no sienten amor por todo lo que vive. Las personas que ya están sintonizadas en sentimiento con una esfera de luz son demasiado etéreas para los espíritus tenebrosos y por eso esta gente está blindada contra la influenciación tenebrosa. 
Hay muchos espíritus que son arrastrados de vuelta a la tierra por el abatimiento de sus seres queridos. Los espíritus intentan entonces hacerles sentir que siguen vivos y que son felices, pero la mayoría de la gente en la tierra no es capaz de recibir este mensaje. Estos espíritus no pueden desprenderse de la tierra hasta que los lamentos de sus seres queridos no se hayan transformado en un suave anhelo por el reencuentro espiritual. Puede ser de ayuda leer sobre la vida en el más allá. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Espíritus en la tierra -- Fuentes 



  
    Espíritus en la tierra -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Espíritus en la tierra’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Espíritus en la tierra’. 
Más espíritus que personas 
Cuando Jozef Rulof percibe de forma clarividente en la calle, ve más seres espirituales que personas terrenales: 
Cuando estoy en la ciudad y me encuentro entre la gente, siempre me sintonizo interiormente y veo por las calles más seres espirituales que humanos. Pienso: ‘Ah, están de paseo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.6964.6965)
 
Alcar, el líder espiritual, explica durante un desdoblamiento a André (Jozef Rulof) que muchos espíritus ayudan a sus seres queridos en caso de enfermedad. 
Entraron en una habitación pequeña. André vio a una viejita flaca, que yacía allí sola, esperando su final. 
—Donde sea que se encuentre el ser humano, André, hay ayuda espiritual. Hay allí seres espirituales para ayudar a sus seres queridos, lo que te queda claro porque te hago vivir todos estos estados. No hay enfermo sin que haya alrededor suyo seres espirituales que alivien sus dolores. Hay en la tierra más seres de nuestro lado que seres materiales. Donde se encierren las personas, se encierran con ellas seres espirituales con los que estén sintonizadas. Donde esté el ser humano hay seres espirituales, lo que te mostraré en otros viajes después de este, cuando vivamos la vida de este lado. 
Una mirada en el más allá (VI.8443.8450)

Alcar muestra a André que hay una presencia tanto de espíritus de la luz como tenebrosos: 
André miró el lugar que le indicó su líder espiritual y vio a dos espíritus luminosos junto al lecho del enfermo. 
—Ahora mira allí, hijo mío. 
André se sobresaltó mucho. Vio a un espíritu viejo envuelto en una emanación oscura. Lo oyó gimiendo y gritando, lo que no había sido el caso hasta que Alcar le llamara la atención sobre eso. El ser estaba enfurecido. Se le hacía terrible tener que observar esto. 
—¿Qué significa todo esto, Alcar? Ataca a esos otros seres. ¿No se les tiene que proteger? 
—No, no lo sienten ni lo ven. Te lo aclararé todo. Aquí estamos en el lecho de enferma de su madre. Ambos seres han hecho la transición hace mucho tiempo y ahora vienen por su madre. Al padre, que vive en una esfera oscura, se le trajo aquí para convencerlo de su vida terrenal. 
—Así que son diferentes sintonizaciones espirituales en el espíritu. 
Una mirada en el más allá (VI.8454.8469)

En el espíritu solo se ve aquello en lo que está centrada la atención. La atención de estos hijos solo está fijada en la transición de su madre. Espíritus más elevados centran la atención de su padre en los hijos y la madre para hacerle vivir que no puede alcanzarlos con sus sentimientos basto materiales: 
—En un momento te aclararé el estado del padre. 
Les llama y dice maldiciones, pero ellos no lo oyen, lo que significa que viven en una sintonización más elevada. No saben nada de él, porque son todavía niños en el espíritu y esto se les mantiene oculto. Ahora están conectados con su madre y su concentración está sintonizada en ella, por lo que no absorberán otros estados. Así que podrían conectarse con su padre, pero son demasiado tiernos para sus fuerzas crueles. Solo cuando entre en una esfera espiritual se volverán a ver. Así que en este estado se encuentran tres sintonizaciones diferentes. Son las de la madre, las de sus hijos y la del padre. Y en todas ellas hay a su vez estados intermedios que te aclararé más adelante. Al padre se le trajo aquí para presenciar la transición de su mujer, por lo que se logrará que empiece otra vida. Viviendo este estado se desarrollará, pues habrá despertado en él el deseo, porque sabe que ella también se encuentra de este lado. 
¿Te queda claro? 
Al padre lo trajeron aquí espíritus felices, que se han capacitado para este trabajo. Le permiten vivirlo, al igual que yo te he aclarado a ti varios estados al mostrártelos con sintonización visionaria. 
Una mirada en el más allá (VI.8470.8483)

El padre no puede alcanzar sus hijos porque se encuentran en una sintonización espiritual más elevada, con la que él todavía no se puede conectar: 
Al ver a su amada quiere conectarse, pero le es imposible. Oíste lo lejos que sigue alejado de esta altura. 
Una mirada en el más allá (VI.8485.8486)

Debido a que la madre y sus hijos sienten un mismo grado de amor, vivirán en una misma esfera de luz: 
¿Sientes, hijo mío, el gran significado de todo esto? La madre estará con sus hijos, viviendo en una sola esfera, porque ella también tiene sintonización con el espíritu. 
Una mirada en el más allá (VI.8487.8488)

Los espíritus de luz que siguen desarrollándose espiritualmente por su tarea de ser serviciales trajeron al padre hasta aquí: 
Ahora mira allí, André. 
—¿Quiénes son, Alcar? 
Vio a dos espíritus que llevaban una túnica espiritual. 
—Son los que lo trajeron aquí. Ayudantes espirituales de este lado. 
Lo miraban amorosos, como si entendieran para lo que estaba aquí. 
—Espíritus de amor, André, que llevan a cabo una tarea en la esfera de la tierra. Les abrirán los ojos a otros, enseñándoles cómo obtener una felicidad más elevada. 
—¿Saben lo que hago aquí, Alcar? 
—También lo saben, porque ven tu irradiación y pueden constatar todo a través de ella. Y además esto: estos espíritus vienen de la cuarta esfera, donde sus posesiones son pura luz y felicidad. Pero para trabajar en la esfera de la tierra, se conectarán con ese estado, lo que significa que hacen la transición a esa vida. 
Una mirada en el más allá (VI.8489.8500)

Por lo general, el ser humano terrenal suele notar poco de todos los espíritus que moran en la tierra. André también experimenta durante un desdoblamiento que el ser humano no ve o siente su cuerpo espiritual; Alcar lo anima a investigar si el ser humano terrenal puede percibirlo: 
—Ya ves, André, que nadie nos ve ni siente. Vamos, inténtalo, dale un empujón a ese empleado; lo atravesarás y no se dará cuenta. Una persona delicada sin duda lo sentiría, porque está sintonizada con el contacto espiritual. 
André dio al empleado un empujón tal que pensó que el hombre se caería por las escaleras sin falta. Pero siguió caminando como si nada. 
—¿Ya lo ves, André? No siente nada. Ahora da un grito; tampoco te oirá. 
André gritó lo más fuerte que pudo; el hombre no oyó nada. 
—Así es generalmente el hombre. 
Una mirada en el más allá (VI.4147.4156)

Ofrece al espíritu la posibilidad de actuar de forma invisible: 
¿Saben lo poderosamente hermoso que es vivir la tierra entre todos los pueblos, de forma invisible? Deberían mirar en sus calles, como clarividente, deberían mirar cuántos miles y miles de seres astrales los atraviesan a ustedes caminando. Estarán a su lado. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3641.3643)

¿Qué ven los espíritus? 
André, como espíritu desdoblado, es capaz de mirar a través de las paredes materiales: 
De pronto vuelve a estar al lado de su organismo. Sus ojos interiores miran a través de las paredes, allí yace papá. Jeus de madre Crisje Parte primera (J1.14842.14843)
 
Los ojos espirituales no ven las paredes terrenales como cosas firmes: 
Las paredes son como las nubes. Jeus de madre Crisje Parte primera (J1.14846.14846)
 
Alcar sí le señala a André que pueden ver con precisión en la materia si se concentran en ella: 
Antes de partir, Alcar todavía llamó su atención sobre la gran pintura que él mismo había colgado y le indicó que las grapas estaban empezando a soltarse. André también lo vio con claridad y se sorprendió de que un ser humano en la vida después de la muerte pudiera observar en la materia. Una mirada en el más allá (VI.14605.14606)
 
Los espíritus incluso pueden ver más que la gente terrenal, porque no les estorba la materia. De ese modo es posible para un espíritu leer lo que hay en una carta cerrada. El escritor del libro ‘El ciclo del alma’ cita una situación en la que como espíritu es testigo de una conversación en la tierra entre un hombre y una mujer; el hombre quiere leer una carta que ha escrito otro hombre a la mujer: 
De pronto dio un paso en su dirección y dijo:
—¿Puedo leer esa carta? 
Ella lo traspasó con la mirada, se encogió de hombros en un gesto de desprecio y dijo:
—¿Y de qué le serviría? De nada. Solo perdería su buena salud y su humor. 
Entendí de inmediato que me faltaban cosas por saber. ¿Había una carta? ¿Le había escrito y le había puesto condiciones? ¿Dónde estaba esa carta? Sondé sus pensamientos y así supe dónde se encontraba. Llevaba el escrito consigo, pero dijo que lo había guardado y que ahora no podía ir a buscarlo. Para mí era una mentira. Ahora leí lo que había escrito en la carta. Era milagroso poder hacer todo esto. Veía con claridad cada palabra escrita. Cada palabra irradiaba luz. Este escrito significaba odio. Ni me hizo falta leer más, ya sabía todo. Era una clara exigencia. Leí: “Deme la oportunidad de hablarle en veinticuatro horas”. 
El ciclo del alma (CY.7584.7602)

André no solo ve de la gente en la tierra su cuerpo material, sino también su aura, que irradia luz o que no es más que una emanación gris: 
Atravesaron planeando muchas casas y edificios. Nada los obstruía y todo le era visible a André. Veía a las personas, de las que muchas irradiaban luz. Podía observarlas claramente. Veía una emanación gris alrededor de otras, y entendió lo que significaba. No sentían amor y vivían una vida terrenal. 
Una mirada en el más allá (VI.7566.7571)

Alcar lleva a André junto a una mujer cuyo cuerpo es más hermoso que su irradiación: 
Ahora somos espectadores y no nos ven. Aquí nos quedaremos, por lo menos por ahora. Absorbe bien todo. Estamos aquí en una de las habitaciones suntuosamente decoradas de una mansión. Ven, vayamos a ver dónde está la dueña; la conozco desde hace mucho. Este caso me interesa y quería ver ahora si la situación sigue siendo la misma. Acompáñame, no temas; a nosotros nadie nos tiene que abrir la puerta. Llegamos sin invitación, les parezca bien o no, y subimos; creo que la encontraremos allí. 
Había mucho ajetreo en la casa; muchos sirvientes, viejos y jóvenes, iban y venían. 
Una mirada en el más allá (VI.4138.4146)

Aun así, no pasan inadvertidos: 
Habían pasado ya por muchas habitaciones y finalmente Alcar se detuvo. 
—Mira, André, aquí está la mujer que quería visitar. 
André vio que estaban en un dormitorio. En una hermosa cama yacía una mujer aún joven y muy bella, y a su lado había tres perritos, que empezaron a gruñir mientras que uno miraba a Alcar. 
—¿Ves eso, André? El animalito me ve. Muchos animales son clarividentes y este perrito tiene la intuición más refinada que su ama. 
Ahora Alcar se puso de espaldas a la cama y el perrito dejó de verlo. 
En el momento en que el animalito lo había visto, André había oído que la mujer dijo: 
—Quieta, Mollie, quieta, corazoncito mío. ¿Qué te pasa? ¡Ven aquí! ¿A quién le gruñes? ¿Qué ven tus grandes ojos? 
Y entonces la perrita se había acercado a ella para lamerle las manos. 
—¿No es hermosa, André? 
André asintió con la cabeza. 
—Sí, es bella, hijo. Es famosa por su belleza y no hace otra cosa más que dejar que la admiren. No se dedica a nada más y se interesa únicamente por ella misma, sus perros, su posición y su vida moderna. Es bella, claro que sí, pero esta hermosa criatura no posee nada que tenga que ver, aunque sea mínimamente, con lo espiritual. No hay el más mínimo calor en ella. Toca el piano, pero también sus interpretaciones son frías. No hay siquiera una pizca de sensibilidad en nada. Es un pobre e insignificante ser de materia basta. Es buena y cariñosa con sus animales, o por lo menos eso piensa. En seguida te comentaré algo más al respecto, que tiene que ver con la vida en las esferas. Pero nuestra visita no es principalmente a ella, sino a su madre que vive de nuestro lado y que ahora quiere protegerla y tratar de apartarla del camino equivocado. No la veo todavía, pero seguramente llegará pronto, pues intenta todo lo posible para convencerla de otra vida. 
Una mirada en el más allá (VI.4158.4185)

La mujer no vive con la materia, sino que la materia la vive a ella: 
Esta joven quiere tener sus perritos para ella sola y nadie puede acariciar a los inocentes animalitos. Gasta más en ellos que en cualquiera de sus subordinados, que tienen que hacer el trabajo más pesado para ella. Todo por amor propio, André. Nunca aprecia los buenos cuidados de su personal. Sería una bendición para ella si perdiera sus bienes materiales, porque toda esta abundancia la lleva a la perdición. No vive con la materia, sino que la materia la vive a ella, e igual que ella a tantos otros que siguen en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.4226.4231)

Su madre fallecida intenta reparar sus propios errores: 
Se le concedió volver a la tierra y hacer lo posible por cumplir su tarea de liberar a su hija del estado en que se encuentra y del que su propia madre es culpable por su manera de educarla. 
Malcrió a su hija poniéndola en contacto con todo lo que es mundano y ostentoso. Desde hace bastante tiempo intenta influenciarla para que se despida de esta vida de libertinaje. Pero ves que todavía no ha llegado a ese punto. Y por ahora tampoco logrará su objetivo. Sin duda, percibirás lo pesada que es la tarea que tiene que llevar a cabo en la tierra después de su muerte material; una tarea que ella misma se impuso y que asumió con gusto para redimir los pecados que ha cometido en la vida terrenal. 
Su tarea es una de las más pesadas que puede llevar a cabo un espíritu en la tierra, porque a la pobre madre se le obstaculiza de todas las maneras posibles en su empeño por liberar a su hija. 
La sigue a todas partes. Donde esté la hija, allí también vemos a la madre. A veces gana terreno, luego lo vuelve a perder en grandes porciones a la vez. No solo lucha contra la renuencia de su hija, sino también contra los espíritus más bajos, quienes se lo complican terriblemente. Muchos de nosotros tratamos de animarla y le decimos que tiene que perseverar. Y es lo que hace entonces, pero a veces le pesa demasiado aun así, y entonces intervenimos y la ayudamos sin que pueda vernos. Somos invisibles para ella, porque no está sintonizada con nosotros. Así ella a su vez recibe ayuda de espíritus elevados, que han asumido esta tarea. 
Una mirada en el más allá (VI.4258.4272)

Espíritus tenebrosos en la tierra 
El maestro Alcar habla a espíritus tenebrosos en la tierra para dejarle claro a André cómo sienten y actúan. Le pide encarecidamente a André que solo se hablen de forma telepática, para que los espíritus tenebrosos no puedan seguir su conversación: 
Apenas se habían alejado cuando André sintió que había otros seres a su alrededor. 
—Espíritus, Alcar —susurró suavemente. Como en un fogonazo le llegó: “¿Qué es lo que acabamos de acordar, André? Usamos nuestro idioma, el de los pensamientos”. André comprendió. “Oyen cada pensamiento que se pronuncie y entonces tendremos que volver, porque nos reconocerán y nos atacarán. Eso dificulta nuestro trabajo. Así que ten cuidado, y has de saber usar tus fuerzas”. 
André lo había sentido bien: allí había algunos seres que se les venían acercando. Alguien muy grande, un terrible monstruo, les dirigió la palabra. Detrás suyo había unos cuantos más, que se quedaron esperando a unos cinco metros de ellos. 
—Mira —dijo, y en esa palabra residía todo, sus posesiones y su personalidad entera. Les hablaba como si fueran sus iguales—. ¿A dónde los lleva su viaje? 
André no sabía qué hacer ni qué decir, mientras que la pregunta había sido dirigida a él. 
Una mirada en el más allá (VI.16126.16140)

Alcar se hace pasar por un espíritu que no ha hecho más que morir recientemente y que no sabe cómo se desarrolla la vida en la esfera de la tierra: 
Pero Alcar respondió por él: 
—¿Que a dónde vamos? Pues, ni nosotros sabemos a dónde vamos. 
También se les acercaron los demás; ellos también eran infelices, estaban en un estado animal. 
—Mi amigo y yo —empezó Alcar—, apenas llevamos poco tiempo de este lado. 
—¿Cómo llegaste aquí? 
De pronto la pregunta fue dirigida de nuevo a André. Era la segunda vez que no sabía qué hacer, pero mientras Alcar hablaba había captado su idioma de los pensamientos y supo que no tenía que decir nada, sino esperar qué rumbo tomaría todo. 
—Nos caímos, tuvimos un accidente. Somos pintores. 
—Ajá —emitió el ser—, ¿así que se cayeron? 
—Sí, así es como debe de haber pasado. 
André se preguntó si sabrían entonces que habían muerto en la tierra. ¡Cuántos no sabían nada al respecto! Nuevamente le llegó la respuesta interior, que habían hecho la transición hace mucho y que otros los habían convencido de ello. Sin embargo, Alcar estaba conversando con él, aunque André sintió que tenía que concentrarse en Alcar, entonces todo iba solo y los otros lo seguirían ignorando. Qué grandes eran las fuerzas de un ser con sintonización elevada. Eran insondables. Ninguno de ellos había percibido nada de su conversación ni la habían entendido y André comprendió el significado de todos estos estados de los sentimientos y cómo eran todas esas sintonizaciones. 
—¿Quién te dijo que estabas de este lado? —volvió a preguntar el hombre a Alcar. 
—Nos lo aclararon personas, pero no sabemos quiénes son. 
Una mirada en el más allá (VI.16141.16160)

A los espíritus tenebrosos no les hacen ninguna gracia los intentos de los espíritus de luz para convencerlos de que se desprendan de sus sentimientos tenebrosos. A los espíritus de luz los llaman “negros”: 
—Ah, bueno, pues nosotros sí lo sabemos, claro que fueron negros, nadie más. Nosotros conocemos sus cuentos. Por aquí se les puede encontrar por todos lados. 
—No sé quiénes fueron —le dijo Alcar—, pero nos dieron buenos consejos sobre qué teníamos que hacer para alcanzar otra vida. 
—Ya lo han engatusado —continuó el monstruo, y soltó una terrible risa burlona. 
—¿Qué quiere decir con eso? —le preguntó Alcar. Todos empezaron a reír. 
—¿Quiere decir? Me puedes tutear, ¿entendido? 
André se estremeció; qué criaturas tan hoscas y terribles eran. 
—Naturalmente, te querían convencer —continuó el que había llevado la conversación—. ¿No te contaron que aquí arriba viven personas? 
Alcar confirmó que así era. 
—Han venido tantas veces a nosotros, pero no nos hacen falta. Hombre, no te dejes engatusar, es veneno. 
Alcar le dijo que habían tenido buenas intenciones, pues gracias a ellos sabían que habían muerto en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.16161.16176)

Los espíritus tenebrosos conocen sus posibilidades en la tierra y saben cómo conseguirse un trago: 
Prosiguió de inmediato: 
—Pero ¿qué haces? ¿No sabes acaso que aquí también te puedes aprovechar de la tierra? Aquí puedes vivir, ver, sentir y oír incluso más que en la vida de allá. Ven, mejor acompáñame, ya verás qué hermoso es aquí. ¿Tienes ganas de un trago? 
‘¿Qué dice ahora ese ser?’, pensó André. ‘¿Un trago?’. 
Alcar le dijo: 
—Pero ¡nos estás tomando el pelo! 
—No, es la pura verdad, por qué no vienes conmigo y lo verás. Aquí puedes tomar lo que se te antoje, vivir lo que quieras. Aquí todo se puede; es imposible encontrar mejor vida que esta. Entras en todas partes sin pedir permiso, en ningún lado nos echan. Aquí vivimos libremente, la gente en la tierra no sabe nada de esto, de lo contrario no se lo creerían. No saben esconderse de nosotros, de todos modos los encontraremos. Hay quienes tienen un vaho alrededor suyo; ellos nos son inalcanzables. Todos los demás caen solitos, porque no conocen esta vida. Sí, hombre, no es tan aburrido aquí como ustedes piensan. Vengan con nosotros, les hará olvidar la luna y las estrellas. Lo único que no tenemos es luz; siempre esas profundas tinieblas, siempre de noche. 
Un velo envolvió al monstruo, se quedó pensativo por un momento. Pero de inmediato prosiguió, tirando de ellos de los brazos: 
—Vamos, ahí vamos, síganme. 
Una mirada en el más allá (VI.16177.16197)

Alcar aún remolonea un poco, pero el grado animal de los sentimientos no se para en barras: 
—Sabrás —continuó Alcar la conversación —que hay otras tierras además de estas, ¿verdad? 
—Pues claro, por lo menos si es como dicen los negros. Lo que es saber, no lo sabemos, pero lo hemos oído ya tantas veces. Pero ¿de qué te sirve? Yo no quisiera salir de esta vida, me lo paso demasiado bien aquí. Nunca he sido tan libre en mis andanzas, ¿por qué iba a querer irme a otra tierra? ¿Tan bueno es allí? Ni siquiera ellos mismos lo saben. ¡Ver para creer, decía mi padre siempre! Soy igual que él y otra cosa no hago. No, hombre, ya verás por qué no me quiero ir de aquí. Y si me dejas darte un consejo, búscate entonces un ser humano que a diario viva la misma vida, de lo contrario te arderá por dentro. 
—¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó Alcar. 
—Ya pronto vivirás por ti mismo lo que quiero decir con eso. Pero ¿es que no tienes sed y todo lo demás? 
—Pero no te entiendo —le dijo Alcar—, por favor habla un poco más claro. 
El hombre miró a Alcar con sus ojos inyectados en sangre y se quedó callado; estos secretos eran los suyos, ni una palabra pronunciaría acerca de esto, el animal no se traicionaba a sí mismo. 
André había podido seguir toda la conversación; estaba y seguía conectado con su líder espiritual. Qué terrible, ¿dónde terminaría esto? Cómo se habían animalizado estas personas. Vio pasar a muchos seres astrales que atravesaban a los humanos terrenales caminando, pensando que era lo más normal. Había visto escenas parecidas en sus otros viajes, pero ahora estaba en medio de ellos. Todos irradiaban pasión y tenían los ojos inyectados en sangre, de modo que parecían animales salvajes. En una calle muy transitada entraron a una casa grande. El que le había hablado a Alcar le dijo: 
—Por fin, ahora por lo menos nos darán otra vez un trago y muchas cosas más; aquí es donde debemos estar. 
Entraron en un bar. ‘Qué terrible’, pensó, ‘¿siguen con la ginebra en el espíritu?’. ¿No pensaban estas personas en otra vida? ¿Era esta su felicidad? Todo era triste; no penetraría ni un destello de luz en estas tinieblas. Siguió a Alcar pisándole los talones. Una voz interior le dijo: “Ya lo ves, hijo mío, es posible; pronto todo se confirmará como cierto. Aun así no participaremos en sus pasiones. Quédate conmigo y mantén tu concentración enfocada en mí”. 
Una mirada en el más allá (VI.16198.16231)

Y entonces André contempla el lado espiritual oculto de la pasión y violencia en la tierra: 
Se encontró con una hediondez increíble. Un solo vistazo le bastó para ver dónde se encontraba. Aquí no había ricos de la tierra. También vio lo que el monstruo había querido decir con el vaho; eran los que todavía no eran tan malos, lo que por lo visto les impedía conectarse con ellos. El bar estaba repleto; por todas partes había personas terrenales. Había un bullicio infernal, un vocerío y unos chillidos como si hubiera una reunión de salvajes. Pasión y violencia; la gente de la tierra con sus muchos gustos y mientras disfrutaban un líquido animal que les quemaba el alma. Aquí no sabían parar. Irradiaban fuego llameante; su resplandor espiritual era el reflejo de profundas tinieblas. Le permeó el ser entero, porque todos ellos estaban entregados a los demonios y en manos de seres animales. Era terrible este lugar; había gente de materia basta. Veía a seres con malas pintas y algunos estaban perdidos durante cientos de años. Veía seres astrales colgando encima del humano terrenal, que les succionaban los jugos vitales. Se aferraban a él y podían hacerlo porque el mismo ser humano lo quería. El ser humano estaba conectado de manera inconsciente. Qué clara le quedaba ahora la vida del otro lado, el significado de tener que vivir en la tierra y lo que hay que hacer con esa vida. Veía en ellos como en un libro abierto. Las personas terrenales no sentían nada de esta vida espantosa; se creían solas, pero aun así otro ser, un humano que algún día vivió en la materia pero había depuesto la vestidura material, se había conectado con ellas. Así, el ser humano astral podía dar rienda suelta a sus pasiones. 
Una mirada en el más allá (VI.16232.16250)

El ser humano animal se lanza a su presa: 
—Ese —gritó el humano animal que manejaba los hilos en todo— es mío. —Para precipitarse de inmediato sobre una persona. André se estremecía con lo que observaba. El animal se precipitaba sobre el ser humano, abrazando con fuerza a su presa como una madre a su hijo, para succionarle los jugos vitales. El placer animal fluía hacia su alma. Se mantenía conectado con desesperación, a André se le estaba mostrando una verdad repugnante. Uno en alma, uno en irradiación, ambos eran un solo ser. Se mezclaban auras, había mutuas transiciones de sentimientos, se vivía una sola vida, un trozo de vida animal. El espíritu astral tenía una fuerza descomunal; el ser humano no podría liberarse de él tan fácilmente. Este estaba desahuciado, solo le quedaba la perdición. Perdido para cientos de años, para luego empezar otra vida. Se servía bebida, nada más que veneno, aunque su sed era insaciable; había fuego en sus almas. ¿Cuánto tiempo seguiría de esta manera? Esto ya no era placer, aquí veía la vida animal. Era terrible. El espíritu incitaba al humano material para que tomara incluso más. André sentía cómo lo hacía, podía adoptar su estado interior puramente. Incluso era muy sencillo, el ser humano terrenal tendría que poseer una fuerte voluntad si se quería liberar de esto. Era imposible, el humano astral era el más fuerte, su concentración era asesina. Esa fuerza entraba en el ser humano como un bisturí; este actuaba de acuerdo a ella, pensando que era él mismo quien ordenaba, pero estaba bajo la influencia de un ser animal. 
Una mirada en el más allá (VI.16251.16269)

A ver, a explicarla un momento a André cómo te apoderas de una presa: 
Cuando percibió a André a alguna distancia, el animal soltó por un momento a su presa al fijar sus pensamientos en André, y de un salto llegó a su lado. André temblaba como una caña, ¿qué viviría ahora? 
—¿No te atreves? O no sabes qué hacer, entonces te enseñaré. Ven aquí y si no te agrada lo que toman, pon tu propia voluntad en ellos y todo pasará como tú mismo lo quieras. ¿No es sencillo? Vamos, joven, manos a la obra. Aquí lo que hay que hacer es entrar al juego. Si lo quieres, puedes alcanzar lo que sea. Mira, aquel de allí, con el vaho a su alrededor, es inalcanzable. Te resbalas de él, pero entonces búscate otro, hay gente de sobra. Y si no, ve a una mujer, allí entras con más facilidad, te tiran hacia dentro sin más una vez que te hayas apoderado de ella. 
¡Qué lenguaje se usaba aquí! ¿Cómo se pensaba sobre el ser humano? ¿Qué era el amor para ellos, que se habían hundido tanto? Alcar estaba en un rincón de la sala, apoyándole desde allí. 
El animal prosiguió: 
—Si has encontrado a alguien, ya no lo sueltes y síguelo donde sea que vaya. Y ahora ya puedes empezar. 
Volvió a ponerse en marcha. A André se le había comunicado una terrible verdad. Sentía a su líder espiritual a través de todo. Ay, qué bestial era precipitarse sobre el ser humano que no era consciente de nada. Miró a Alcar, quien le hizo sentir que seguirían. Alcar se adentró más en la sala y André se estremeció con lo que percibía. En todos lados veía al ser humano astral, todos habían encontrado su presa, todos eran uno. Así vivían la vida terrenal que habían dejado. Todo esto era posible. En la esfera de la tierra, allí donde se encontraba el ser humano, allí vivía otra vida que podía apropiarse de esta, porque el mismo ser humano en la tierra lo quería. De lo contrario no sería posible. Todos estos estados dejarían de existir si el ser humano se venciera a sí mismo. Tan bajo, tan inhumanamente bajo había caído la vida en la tierra. Este era el veneno de la vida, les quemaba el alma. Así daban alegría a su tenebrosa vida. ¿Cómo era su vida después de la muerte en comparación con la de quienes vivían en las esferas elevadas? Qué pobre en sentimientos, en luz, en felicidad y qué lejos aún de la primera esfera existencial en el espíritu. 
Una mirada en el más allá (VI.16270.16304)

Atacan a André: 
De repente oyó un ruido infernal, que era más fuerte que el anterior. Antes de que se hubiera preparado, lo habían agarrado y lo estaban sacando a rastras de la sala. 
“¡Alcar, Alcar!”. Clamó interiormente por su líder espiritual, pero no lo veía y sentía que iba a desfallecer. De pronto sintió que le entraba una fuerza tremenda. Se concentró intensamente en su sintonización y se dio cuenta de que se disolvía entre las manos de ellos. Afortunadamente, ¡esto había terminado! Ya estaba harto y lo que más deseaba era volver a su cuerpo material. Toda esta miseria era terrible. A unos pasos de distancia estaba su líder espiritual. Alcar sonrió. 
—¿Cómo diablos ocurrió eso tan de repente, Alcar? No les hice nada, ¿no? De repente me tomaron por sorpresa. 
—Ves que se fijan en todos tus actos; fueron ellos quienes nos habían traído. Sentían que no participábamos en sus pasiones, y de esta manera, que este no era nuestro sitio. Todos son uno y atacarán a quienes no quieran participar. Aquí no se tolera otra sintonización. No lo olvides: aquí reinan el mal, el odio, la pasión y la violencia. Todo es destrucción. Me retiré a mi propio estado, porque quería que vivieras esto y que usaras tus fuerzas. Tienes que pasar por esto; de lo contrario regresaríamos y volveríamos a intentarlo, hasta que tú mismo pudieras actuar. Es necesario, André, te habrá quedado claro. ¿Ya estás un poco mejor? Aquí, en la esfera de la tierra, como en las regiones tenebrosas uno tiene que saber actuar por su cuenta, de lo contrario no puedes trabajar aquí. Ya ves que el ser humano astral puede participar en placeres terrenales en la vida después de la muerte. No es necesario que añada nada a esto. Hemos estado con las clases más bajas de la sociedad; enseguida visitaremos a los que saben ocultarse detrás de una máscara. Pero tampoco esto es un obstáculo para el hombre astral. Los que acabamos de conocer son seres bastos materiales que tienen sintonización con lo animal. Todavía no han caído tan bajo como los que veremos en un momento, porque aquellos otros destruyen la humanidad, vertiéndole encima muerte y perdición. Son ruines, porque se esconden detrás de máscaras. Por más terrible que sea, aquellos con quienes estuvimos hace un rato son verdaderos y abiertos; de ellos se puede uno proteger. Viven en el lodo y en el barro, pero los ricos de la tierra, muchas veces el veneno de la vida, se envuelven en sus túnicas que ocultan sus almas oscuras. Pero algún día esto también terminará y entonces los esperarán seres astrales, cuando entren a esta vida. 
Una mirada en el más allá (VI.16305.16339)

Los espíritus tenebrosos sí han aprendido algo de esto: 
—No se les puede alcanzar, ¿no es así, Alcar? 
—No, por lo menos no por ahora; pero han aprendido que es posible ascender. Has desaparecido para sus ojos; al liberarte yo de sus garras piensan que han presenciado un milagro. Mira, allí quedan algunos de ellos; se preguntan a dónde has ido a parar. Mira, escucha, están conversando. 
Seguían a su alrededor los que lo habían atacado, como si pensaran que fuera a volver. André los oyó decir: 
—¿Sabes dónde quedó ese negro? 
—No —dijo el otro—, no lo sé, se me hace incomprensible. ¿Qué fuerza poseen como para disolverse ante tus ojos? ¿Ya lo has vivido antes? 
—Sí, algunas veces. Ya me imaginaba que eran negros, aunque no entienda cómo se las arreglan. 
—¿Dónde quedó el otro, el que llevaba la palabra? ¿Lo has vuelto a ver? 
—Yo no. Era el jefe del que agarré. Yo lo sabía pero dudaba, de lo contrario, bien que habríamos podido adueñarnos de ellos. Esa chusma está por todos lados. Ven, volvamos adentro. 
Y reanudaron su vida asquerosa. 
—Lo ves, André, no despertarán, pero algo quedó en ellos y algún día se desprenderán de esta vida, para empezar una más elevada. 
Una mirada en el más allá (VI.16340.16360)

Y más tarde son precisamente estos espíritus los que pueden ayudar a otros: 
Y son precisamente ellos a quienes podemos usar más adelante para nuestro trabajo de ayudar a los infelices, porque todos ellos han aprendido en esta vida. Aquí saben encontrar su camino en todos lados, conocen sus defectos, sienten lo que pueden hacer, saben intervenir en el momento exacto, en fin: son los guías que a través de su propia vida ayudarán a otros. Algún día también estos entrarán a las esferas elevadas, porque ningún hijo de Dios se echa a perder. 
—¿Dónde quedaron aquellos otros, Alcar? 
—Siguen a quienes tienen en su poder y seguramente sentirás que habrá más que solo alcohol. Así se aniquila el ser humano y todo eso lo quiere él mismo, porque lleva una vida animal. Se hundirán cada vez más, entrarán en un abismo de pasión y miseria. Aquí conviven el bien y el mal, porque en la tierra convive desde la sintonización preanimal hasta la material. Ven, André, sigamos. 
Una mirada en el más allá (VI.16361.16369)

Unos espíritus están aquí para proteger, otros para sembrar perdición: 
Recorrieron muchas calles y vio varios seres materiales rodeados por figuras oscuras que los seguían pisándoles los talones. Unos estaban allí para llevarles felicidad y protección a quienes se habían quedado atrás, otros para llevar perdición y muerte. Otros más para convencer a sus seres queridos de que existe una pervivencia eterna. Qué pervivencia estaba viendo; pero de todos modos sería bueno saber todo esto en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.16370.16373)

Llorar los fallecidos 
Alcar se lleva a André a un cementerio: 
André vio a su alrededor a mucha gente que llevaba flores y coronas, y que seguían el mismo camino que ellos. 
—Ah, ya lo veo, Alcar, vamos a un cementerio. Ya llegamos. 
—Exacto. Es un cementerio y ya ves que mucha gente va a dejar flores en las tumbas de sus seres queridos. Allí los que se quedaron atrás no encuentran mucho consuelo, pero el ser humano, que es ignorante, tampoco puede hacerse una idea, formarse una imagen de la realidad. Piensa que sus seres queridos yacen en efecto debajo de las lápidas y visitarlos es su único consuelo; piensa honrarlos y amarlos así. 
Ven a mi lado, André, enseguida te enseñaré algo triste. 
Una mirada en el más allá (VI.5047.5054)

André llega a conocer las consecuencias espirituales de estar afligido: 

Después de haber pasado muchas tumbas, Alcar se detuvo. 
—Bien, aquí nos quedaremos durante un momento. Es la tumba de una chica de veinticinco años. Observa bien y escucha. 
André vio un ángel en la tumba, esculpido en mármol níveo. Tenía una palma en la mano derecha y se inclinaba como queriendo defender la tumba. 
André leyó: “Aquí descansa nuestra querida hija, nieta y hermana, Anna Maria H., nacida en H., el 14 de septiembre de 1901, fallecida el 7 de agosto de 1926. Era nuestra niña querida; que descanse en paz”. 
—Mira, André, las dos personas que están frente a la tumba son sus padres. Pusieron en la lápida estas bellas flores como muestra de su amor. Te mostraré más cosas, pero no hables. 
André tuvo que esforzarse para no hacer ruido, porque al lado de los padres vio a una joven, hermosa como un ángel y vestida por completo de blanco. Abrazaba a su madre, lo que esta al parecer no percibía, y tampoco oía la suave voz que le decía: “Mamá, mamá, estoy con usted. No esté triste, soy feliz”. 
André la miró a ella y luego a la madre, pero esta no oía la suave voz, aunque sonara muy claramente y la oyeran a gran distancia varios espíritus que habían venido todos a ver a sus seres queridos. 
—¡Mamá, mamá! —volvió a exclamar. Había ahora un deje doloroso en su voz. Intentaba mecer suavemente a su madre, pero no lo lograba. De nuevo exclamó: 
—¡Mamá, mamá! 
Pero esta seguía sorda a los gritos. 
Una mirada en el más allá (VI.5056.5074)

La chica pide ayuda a Alcar: 
Esto entristeció mucho a la chica y cuando Alcar se le acercó, André la oyó preguntarle si no podía ayudarla. 
‘Oh, qué bella, qué inmaculada es’, pensó. El color de su tez era más bello incluso que el del ángel de mármol blanco en su tumba. Era como si hubiera descendido del cielo, tan angelicalmente inmaculada y tierna era. 
—Oh, hermano —oyó que dijo— ¿cómo puedo alcanzar a mis padres? ¿No hay nada que se pueda hacer al respecto? 
—Sí, querida hermana, la ayudaré, pero de otra manera. ¿Qué hace aquí en la esfera de la tierra? Si su casa está en las esferas de luz, ¿no? 
—Sí, hermano, así es, pero no encuentro sosiego allá. Me tiran de vuelta hacia acá. No tengo sosiego por toda su pena y dolor. Oh, si supieran que vivo y que estoy bien, podría ser feliz en las esferas de luz, felicidad y amor. Pero ahora no puedo serlo, porque no lo saben. Ay, ¡ayúdeme, ayúdeme! Se lo suplico. Usted también viene de la luz. Ayúdeme, hermano, a alcanzarlos. 
—Me encantaría ayudarla de inmediato, querida hermana, pero no me es posible, porque de esta manera no podrá alcanzar a sus padres. Sus oídos terrenales no la oyen y sus ojos terrenales no la ven. Así no notarán que está aquí a su lado, viva, que los abraza, los ama y les exclama: “¡No estén afligidos, queridos padres, soy feliz!”. Son sordos para su voz suave pero clara. Sus oídos materiales no la oyen, porque se blindan espiritualmente. Pero la ayudaremos. Mi amigo y yo tenemos el objetivo de convencerlos de la vida de usted en las esferas. Él es mi instrumento y se lo contará cuando quieran escucharlo. Le muestro a él estos estados y él dará a conocer en la tierra lo terribles que son. De esta manera no puede hacer nada por sus padres y aún desconoce el camino para poder alcanzarlos, hija mía. 
Una mirada en el más allá (VI.5075.5102)

Pero la creencia en el último juicio hace que sus padres sean inaccesibles: 
—Mi madre está afligida desde hace ya tanto tiempo, hermano, no lo puede superar. No se le puede ayudar. Por eso vine a la tierra. A menudo estoy en casa con ellos y ya he intentado entrar en contacto de muchas maneras. Pero no quieren apartarse de lo que se les enseñó alguna vez; a saber, que algún día Dios me llamará hacia arriba. Según ellos será el Juicio Final. Ayúdenme, ayúdenme. Deben saber que vivo y que soy feliz; entonces la vida les será mucho más llevadera. 
—La ayudaré, si quiere. Vuelva a su esfera, intente obtener ayuda de las regiones elevadas, récele a Dios para pedírselo y vuelva entonces donde sus padres. Entonces podrá alcanzarlos con la ayuda de inteligencias elevadas. Esa ayuda se le dará si se la pide a Dios. Ahora suéltese de sus padres; no puede permanecer aquí, porque pronto llegarán espíritus infelices que la provocarán y se burlarán de usted, divirtiéndose con su sufrimiento. Deje que se vayan sus padres e intente alcanzarlos de la manera que le recomendé. 
La chica miró a Alcar amorosamente, lo tomó de la mano y dijo: 
—Le agradezco estas bonitas palabras, hermano. Me esforzaré y me doy cuenta ahora de que no debí venir aquí así. 
Una vez más lo miraron sus ojos inmaculados y luego se fue. 
Una mirada en el más allá (VI.5103.5120)

Otra niña astral sí podía ser ayudada por André, porque André trataba a su madre como magnetizador y estaba abierta a este mensaje: 
También lo visitó un día un paciente que tenía en tratamiento. De repente sintió un beso en la frente y a su lado estaba una muy dulce, bellísima niña espiritual, una chica de quince años que había venido acompañando a su madre y le había dado ese beso. A continuación pronunció las palabras: 
—Usted es muy bueno con mi mamá querida. 
Le brotaron las lágrimas y al mismo tiempo vio un hermoso florero con rosas, con una rosa amarilla excepcionalmente grande en medio, que brillaba sobresaliendo por encima de todas las demás. 
—Estas flores —dijo la niña espiritual—, las puso mi madre al lado de mi retrato anoche y ahora se lo quiero agradecer. Pero también la quiero apoyar en su pena. Siente pena, señor, pero no debe estar tan triste. Tiene que darle todo su amor a mis hermanitos, porque yo soy feliz. 
No hizo falta más de un segundo para pasar este mensaje. Después le preguntó a la madre: 
—¿Puso anoche flores junto al retrato de su hija? Rosas, con una gran rosa amarilla en el centro. 
No respondió, pero empezó a llorar. 
—Escúcheme por favor, señora; no sé nada acerca de usted. ¿Tiene dos niños y murió su hijita hace cuatro años? 
—Sí —dijo. 
—Su hija vino aquí y me besó la frente por la ayuda que le doy. Soy feliz, señora, de que esta inmaculada niña espiritual me lo haya dado. Le pide dar todo su amor a sus hermanitos, porque ellos lo siguen necesitando tanto aquí en la tierra. Ella vive y es feliz en las esferas. 
Una mirada en el más allá (VI.5429.5447)

Así es como la madre llega a conocer la fuerza de sus pensamientos: 
Entonces la pobre madre le contó qué pesar la agobiaba. 
—Ay, señora, ¡qué glorioso siento por usted, por haber recibido ahora una de las pruebas más bellas que se le puedan dar a un ser humano! Sabe ahora que los “muertos” no están muertos, sino que viven. Cuando estaba triste anoche, se refugió en el retrato de su hija. Y mientras usted pensaba en ella, ella fue atraída hacia usted por su gran tristeza y estuvo a su lado como un ángel de las esferas de luz, donde es tan feliz, mientras que usted no la veía ni sentía sus caricias. Vio que puso flores al lado de su retrato. 
Que todo esto le sea una prueba de que su tesoro querido sigue viva y quiere apoyarla. Le pide nuevamente darles su amor a sus niños y dice: “¡Sea fuerte, mamá!”. 
—Ahora ya no me falta nada —dijo la señora— esta es una prueba convincente para mí y me esforzaré en darles todo mi amor a mis niños. También intentaré dejar atrás toda mi pena. Sé ahora que mi hija vive y que la volveré a ver. 
—Ya ve, señora, que la tiró de vuelta hacia la tierra con su fuerte tristeza. Una buena prueba de que atraemos hacia nosotros a los que viven en el más allá por nuestra tristeza y nuestro deseo. En eso se puede ver qué fuerza emana de los pensamientos humanos. Nosotros mismos desconocemos cuánto emana de nosotros, y por eso mi líder espiritual me dice a menudo: “André, ten cuidado con tus pensamientos”. 
Una mirada en el más allá (VI.5448.5462)

Espíritus de luz en la tierra 
Alcar muestra a André un suceso del pasado en el que estuvo presente Alcar como espíritu: 
Mira, ya estamos en el lugar donde quería estar. Ven, bajemos, André. Quiero mostrarte que, si muchos hacen la transición al mismo tiempo, hay ayuda también para ellos. Dame la mano izquierda y sigue conectado conmigo. Sirve de contacto, por lo que podrás observar por sintonización visionaria. Se requiere toda la concentración. Aquí nos encontramos en un infierno subterráneo de la tierra, en las galerías de una mina. Lo que te mostraré ya ha ocurrido y te muestra al mismo tiempo que lo que el ser humano vive en la tierra persiste. Yo presencié el accidente (—explicó Alcar). 
Una mirada en el más allá (VI.7968.7976)

Alcar hace que André viva este acontecimiento por medio de su intensa concentración, como si este fuera testigo del desastre en ese momento: 
André no veía nada. No había un solo ser en la mina. De repente sintió que lo atravesó una extraña corriente. Eso lo llevó a otro estado que en el que acababa de estar. Pensó que algo se formaba y después de unos segundos vio a varias personas reunidas. Estaban trabajando, percibía claramente su vida increíblemente dura. ¿Cómo era posible poder volver a evocar esta imagen? Sin embargo, todo volvía a vivir como había vivido en esa época. También vio, lo que le pareció muy asombroso, a muchos seres astrales, que podía distinguir de los terrenales. ¿Qué pasaría? ¿Qué imagen se le estaba mostrando? 
—¿Qué significa todo esto, Alcar? 
—Primero mira allá, hijo mío. 
André volvió a mirar hacia el lugar que su líder espiritual le indicaba. Vio a cientos de espíritus reunidos. Era como si esperaran algo que tenía que pasar. Inmediatamente después, oyó un increíble estruendo y supo lo que quería decir. Había ocurrido el accidente. Todos los espíritus se dispersaron. 
—Ya lo ves, André, que estamos al corriente también de esto. La ayuda espiritual en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.7977.7997)

Los centenares de espíritus ayudan a las personas a hacer la transición y las acompañan a sus esferas en el más allá: 
Podría mostrarte miles de ellos. Y todos te convencerán de que no se olvida a un solo ser en la tierra; en todos lados hay ayuda cuando en la tierra el humano va a cambiar lo terrenal por lo eterno. Una mirada en el más allá (VI.8029.8030)
 
Los espíritus de luz no solo ayudan a la gente que hace la transición al mundo espiritual, sino también a quienes trabajan en la tierra para la evolución espiritual de la humanidad. 
Así es como Alcar muestra a André una mujer que trabaja bajo la inspiración de un espíritu de luz de la tercera esfera de luz: 
André vio a una mujer, era muy bella e irradiaba una preciosa luz. Ella también estaba escribiendo; la rodeaba una luz gloriosa. En esa luz vio el espíritu astral; ambos eran uno solo. Ese ser la ayudaba. André sentía que estaba convencida de ello; sus sentimientos hacían la transición al ser; sus irradiaciones se mezclaban, ambos tenían una sola sintonización. Aquí también vio a dos personas, se habían fundido al intentar proveer a la humanidad de alimento espiritual, por lo que mejoraría la salvación de su alma. En la esfera de la tierra, un espíritu de la luz se encontraba, traía felicidad y calor de regiones más elevadas. Toda la habitación estaba iluminada por su luz. La luz que percibía era la luz de la tercera esfera que había conocido en sus viajes anteriores. Ella, la autora, entraría allí cuando hiciera la transición. Qué grande era su felicidad por ya haber alcanzado esto en la tierra. 
—¿Hace mucho ya que está conectada con este espíritu? 
—Desde hace años son uno, ella no ve la incidencia espiritual, pero la siente y sabe que la ayudan fuerzas superiores. 
Emanaba un glorioso sosiego que se extendía por la gran habitación. Ninguna otra influencia podría alcanzarla. Estaba abierta, pero solo para lo elevado. A André le hizo bien encontrarse con esta imagen en la esfera de la tierra. Alrededor de ella estaban colgadas preciosas pinturas espirituales, y la imagen del Cristo estaba a su lado, a través de la que se conectaba. Le pedía fuerza a Él, al Hijo Sagrado de Dios, con el fin de poder llevar a cabo su trabajo. Había silencio aquí; André no sentía más que felicidad. Vio que quería empezar a rezar y también el espíritu astral se arrodilló a su lado. Qué imponente, qué bello era que le fuera concedido ver esta verdad. Dos seres se arrodillaban; el humano material y el humano que había depuesto su vestidura material. Ambos pedían fuerzas a Dios para poder seguir haciendo su amado trabajo. Aquí sentía ella su Dios; no le hacía falta una iglesia para eso; este lugar era un pedacito de tierra sagrada, bendecido por un ser más elevado. La luz del espíritu descendía en ella, por lo que recibía sus inspiraciones. Estaban depuestas en ellas todas las fuerzas interiores de ella, su sensibilidad más elevada, su voluntad de darle al ser humano lo más elevado. Sus sentimientos eran inmaculados, bellos, y su escritura era espiritualizada. Su escritura era la gota que le quitaba fuerza al veneno de la vida, por lo que perdía fuerza la muerte. Significaba vida; la había recibido de una fuente divina, era luz y ninguna sombra la oscurecería. La fuerza creadora era la eterna posesión sagrada, la perfección que ella recibía sintonizándose con lo más elevado. Era amor, nada más que un gran deseo de ver cambiada la humanidad, de mitigar el sufrimiento y de convertir la tierra en luz. Esta mujer era bella; un gran tesoro poder poseerla. Pero no estaba destinada a nadie en la tierra; un ser espiritual le esperaría para quedarse unido a ella eternamente. Era una sola en todo. 
Alcar le hizo una seña a André y se fueron en silencio. 
—Esta imagen fue increíblemente bella, Alcar. Me hizo bien ver esto en la esfera de la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.17075.17112)




  
    Esferas tenebrosas
De camino a las esferas de luz 
Las esferas tenebrosas en el más allá sirven para desprenderse de los sentimientos tenebrosos y poder acceder después a la primera esfera de luz. Un ser humano con sentimientos tenebrosos o crepusculares puede ir a parar después de la vida terrenal en una esfera tenebrosa o crepuscular en el más allá. En esencia está de camino a las esferas de luz. Cuando sea capaz de desprenderse de sus sentimientos tenebrosos puede acceder a la primera esfera de luz. 
Justo por debajo de la primera esfera de luz se encuentra la tierra crepuscular. Debajo de esta se halla el País de odio y pasión y violencia. Y en las profundas tinieblas está el valle de dolor. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Esferas tenebrosas -- Fuentes 



  
    Esferas tenebrosas -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Esferas tenebrosas’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Esferas tenebrosas’. 
Desde las profundas tinieblas a la luz crepuscular 
Cuando Alcar, el maestro espiritual de Jozef Rulof, se lo lleva durante un desdoblamiento corporal a las esferas tenebrosas en el más allá, este se sorprende de que pueda seguir percibiendo a pesar de esas tinieblas. El maestro Alcar explica que la luz de las esferas no las crea un sol, sino la vida interior de los habitantes: 
—Pero ¿no es curioso, Alcar, que en estas tinieblas todavía se pueda ver? 
—La naturaleza aquí, o la luz que poseen, no se puede comparar con la luz de la tierra. El ser humano ve a través de sentidos materiales, pero interiormente está iluminado, o hay profundas tinieblas en él. Pues bien, la luz interior es la irradiación, la luz que poseen. Así que es posible observar porque vive, eso sí: en esta sintonización. ¿Te queda claro? Aunque descendamos hasta lo más profundo de sus vidas, podremos observar, porque es y sigue siendo vida. 
—Qué sencillo es todo, Alcar. 
—Así que la luz aquí es un estado permanente, hasta que todos empiecen otra vida. 
—¿Aquí todo vive en conjunto, Alcar? 
—Así es. Reyes y reinas, príncipes y princesas, nobles y sabios, en resumen: todos están aquí juntos, incluso los pobres. Aquí viven la vida en que vivían en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.8741.8753)

La naturaleza de la luz es variable. En la esfera tenebrosa que linda con las esferas de luz ya hay una luz crepuscular, porque el habitante está empezando a despertar interiormente. Sin embargo, en las esferas tenebrosas o “infiernos” que hay por debajo, los habitantes irradian una luz menos natural: 
En el infierno más bajo la irradiación humana es de un negro profundo, un poco más arriba el negro está algo veteado de rayas verdes estridentes y a medida que nos elevamos más vemos que esa atmósfera va cambiando. En el país del odio, en el quinto infierno, nos viene de frente la irradiación de una luz falsa, como oxidada, de quienes odian. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5678.5679)
 
Liberar sentimientos tenebrosos 
Los habitantes de la esfera más baja en el más allá necesitan siete sucesivas esferas tenebrosas para liberarse de sus sentimientos tenebrosos. Toda alma que recurra a todas sus fuerzas para liberarse de las tinieblas vencerá al final estos siete mundos tenebrosos. El alma a la que esto le parezca demasiado difícil y que quiera seguir viviendo en las tinieblas, solo quedará libre cuando al final despierte la voluntad de entrar en armonía con todo lo que vive: 
Siete mundos para liberarse de sentimientos. 
Así que si quier seguir viviendo en esa oscuridad, tampoco quedará libre. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6398.6399)

En las esferas tenebrosas los habitantes viven separados de las demás esferas; en la tierra todo el mundo convive: 
Ya son dos infiernos, dos mundos, dos tipos de personas para el mundo nuestro y de ustedes. Aquí los mundos están blindados los unos contra los otros, estas personas viven entre ellas en la tierra y entre ustedes, y con ustedes representan la sociedad. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5665.5666)

Después de la última esfera tenebrosa —la tierra crepuscular— el alma alcanza entonces por fin las esferas de luz. Los millones de almas que han asimilado el amor universal de las esferas de luz más elevadas ven las tenebrosas solo como estadios transitorios hacia la luz: 
Aquí viven millones de seres queridos nuestros, padres y madres, hermanas y hermanos, ¡todos nosotros poseemos ahora el amor universal! Nos hemos liberado de las tinieblas, de los grados de vida inconscientes, que no son más que los estadios de transición. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6472.6473)

Quien ya se haya liberado durante la vida terrenal de los sentimientos oscuros, puede acceder de inmediato a una esfera de luz después de esta vida: 
Si en ti hay amor, se te abrirá un cielo. 
Dones espirituales (SP.230.230)




  
    Tierra crepuscular
La esfera del despertar 
En la tierra crepuscular despiertan los sentimientos del hombre que está de camino a la primera esfera de luz. Luz crepuscular 
Al morir, puede que el ser humano con sentimientos fríos haga la transición a la tierra crepuscular. En esta esfera predomina una luz crepuscular que refleja el interior de los habitantes. Aquí el ser humano ya no alberga un profundo odio ni pasión ni violencia. Pero tampoco está todavía en armonía con todo lo que vive a su alrededor, como en la primera esfera de luz. Todavía es capaz de soltarle un exabrupto a alguien y de comportarse de manera basta. Por eso también es llamada la sintonización basta material. 
La mayoría de las personas en la tierra crepuscular aún no sabe que murió en la tierra. No creen a los espíritus de luz más elevados que trabajan aquí para contárselo. Piensan que siguen viviendo en la tierra. Si un espíritu de luz más elevado hace algo por ellas, todavía quieren pagar con dinero, así de terrenales siguen siendo sus sentimientos. 
Desprenderse de sentimientos tenebrosos 
En la tierra crepuscular también viven habitantes llegados desde el país de odio, que se encuentra a una mayor profundidad en las esferas tenebrosas. Han recorrido su largo camino desde las tinieblas e intentan centrarse en una vida más elevada. Si no intentan con todas sus fuerzas desprenderse de sus sentimientos tenebrosos, es posible que recaigan en su estado anterior. 
Llegan a una llanura árida, pelada, con una tenebrosa luz parduzca. Todavía no se ve nada verde, ni árboles, nada que sea una vida en flor. Esa vida natural está pendiente de despertar en su interior. Pueden permanecer aquí centenares de años sin que haya un avance perceptible. 
Otros trabajan intensamente en ellos mismos y alcanzan un estado más elevado con un clima que parece brumoso, en el que ya se asoman las primeras briznas de hierba. También aquí hay una temperatura fría y desapacible, pero sí predomina ya una naturaleza grisácea, como la atmósfera otoñal en la tierra. Los habitantes tienen aspecto de personas viejas con espaldas curvadas, en las que se evidencia su miseria vivida a fondo. 
Calor que despierta 
Algunos recurren a toda su fuerza interior y alcanzan la primera esfera de luz en pocos años. Están determinados a deponer sus pequeñas mentiras, sus deplorables engaños y sus miserables odios. Ya sienten la felicidad de su fuerza interior, con la que se sintonizan con la primera esfera feliz. Al primer acto equivocado lo reconocen al instante, por lo que entra calor en sus sentimientos. Vencen su pereza y la falta de voluntad, su soberbia y la importancia del ser humano que se siente grande a escala social. Al no importarles ya las apariencias externas, deponen sus ricas túnicas y se visten con mayor sencillez. 
Cuando se acercan a la primera esfera de luz su túnica espiritual empieza a irradiar luz. Cuando los irradia la luz de la primera esfera de luz, lloran como niños al darse cuenta de que han vencido para siempre las tinieblas en su interior. Por haber conocido las tinieblas saben valorar la luz. Entonces están listos para explicar a sus hermanos y hermanas que se quedaron atrás cómo también el interior de ellos puede despertar por empezar a sentir calor por la otra vida. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Tierra crepuscular -- Fuentes 



  
    Tierra crepuscular -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Tierra crepuscular’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Tierra crepuscular’. 
Comienzo del despertar 
Cuando el habitante del país de odio se ha liberado de su esfera tenebrosa llega a la tierra crepuscular. Esta es una esfera del despertar: 
Aquí nos encontramos en la esfera del despertar. El ser humano que vive aquí ha recorrido su largo camino desde las tinieblas y ha despertado. Ya es otra sintonización, aunque todavía no se pueda comparar con la primera esfera espiritual. El calor entra en su vida, lo que es necesario para el desarrollo. Sin embargo, aquí todavía no crece nada, no hay verde, no hay árboles, aquí no se puede percibir nada de una vida que florece. Eso no lo vemos hasta en la esfera de aquí arriba. El ser humano que vive aquí sigue teniendo sintonización con las esferas oscuras y por lo tanto se puede volver a hundir, si no se opone a eso con todas sus fuerzas. Por eso muchos vuelven a caer en su estado anterior. 
Una mirada en el más allá (VI.9546.9553)

En la tierra crepuscular entra un poco de luz en las tinieblas de los sentimientos, y esa escasa luz queda reflejada en la luz crepuscular exterior de esta esfera del más allá: 
Pero allí aún todavía no se puede ver ninguna brizna, ninguna vida, y esa tierra linda con... es cuando se llama tierra crepuscular, allí ya hay un crepúsculo —acabo de decírselo—, allí abajo hay tinieblas, pero empieza a clarear y el ser humano va despertando poco a poco. Preguntas y respuestas 3 (Q3.71.71)
 
La personalidad se ha desprendido de los deseos animales del país de odio y pasión y violencia: 
Poco a poco vamos al país de las tinieblas, y allí el ser humano ya se ha liberado de sus deseos animales, está sintonizado en una vida más elevada y quiere alcanzar esa vida y conciencia. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6395.6395)
 
André (Jozef Rulof) llega a saber durante un desdoblamiento corporal de su líder espiritual Alcar que a la gente de la tierra crepuscular se le enseña cómo pueden seguir evolucionado dando amor: 
Debajo suyo veía un país primitivo; las casas que se habían construido aquí eran como las barracas en la tierra. Estaban dispersas por todas partes y en ellas vivían personas que habían llegado allí desde las esferas oscuras. Sabía todo esto por su viaje anterior; Alcar se lo había aclarado. Allí recibían sus primeras enseñanzas espirituales; se les enseñaba cómo dar amor. Desde allí empezaba su viaje hacia las esferas de luz, que eran difícilmente accesibles. Para eso hacía falta lucha y sacrificio. Pero estaban dispuestas a empezar otra vida. Allí también había mujeres y hombres, aunque todavía no había calor en ellos ni en la naturaleza; todavía estaban muy alejados de poseer esa luz sagrada. Muchos de ellos recaían en su estado anterior y tendrían que volver a empezar. 
Una mirada en el más allá (VI.18540.18548)

Junto a los espíritus de luz que se han liberado del país de odio, a la tierra crepuscular también llegan personas de la tierra: 
—Sí, Alcar, le entiendo en todo. En el lugar a donde vamos ahora, ¿los seres provienen todos de las esferas oscuras? 
—Sí y no, André, es decir: ambas cosas. Muchos llegan aquí desde la tierra, otros recorrieron el largo camino desde las tinieblas hasta la luz. Los que han venido de la tierra viven en un estado inconsciente y por lo tanto son muertos en vida, porque piensan que siguen viviendo en la tierra; así que desde aquí empieza su desarrollo. 
Una mirada en el más allá (VI.9636.9640)

Hacia la luz 
Cuando el alma se libera de los sentimientos de odio, pasión y violencia, empieza a sintonizar con la tierra crepuscular grisácea que linda con el país de odio. Cuando sigue evolucionando en amor alcanza una sintonización más elevada, que también se llama tierra crepuscular, pero en la que hay más luz: 
Ya ves, se va haciendo más y más oscuro; nos hemos acercado a la tierra crepuscular. Este cielo de un azul pardo es la esfera que colinda con las regiones oscuras. Pero tenemos otra tierra crepuscular más; esta colinda, no obstante, con las esferas de luz, donde empiezan las regiones elevadas, aunque esta se usa como esfera de purificación. 
Una mirada en el más allá (VI.4783.4785)

La tierra crepuscular más elevada es un estado brumoso con más luz que la tierra crepuscular parduzca, que es limítrofe con el país de odio: 
Y entonces hay un reino de las esferas sintonizado con el país de odio, o sea, es cuando estamos justo fuera de ese odio, de esa pasión, y cuando después nos vamos elevando, aparecerá un mundo de las esferas, un estado nebuloso, que nos conducirá, a su vez, a pensamientos y sentimientos más elevados. Porque aquellos junto a ese país de odio..., es un mundo con un color como de café (marrón), es una esfera de una luz parduzca, tenebrosa, negra no es, no existe la luz negra, sino que es un estado oscuro, donde ya no hay ninguna lucecita, nada, ni una brizna de hierba, una llanura árida, árida, vacía, pelada, con montañas y valles. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.65.66)

En la tierra crepuscular más elevada aparecen las primeras briznas de hierba: 
Pero llegará usted a ese país de las esferas: donde linda con la primera esfera, allí volverá a ver de esos brotes minúsculos de hierba. Pero no hay primavera, no hay verano, no hay pajaritos, no se oye su trino, señora. No llegará a ver allí el sentimiento de esa gente —la cordialidad— que la conduce directamente hacia arriba, y que da algo de calor; allá todavía gruñen y dan patadas y pegan. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.67.69)

En la tierra crepuscular el ser humano tiene una sintonización de los sentimientos basta material: 
—¿A dónde vamos ahora, Alcar? 
—A la esfera de purificación, un estado basto material. Colinda con la primera esfera existencial en el espíritu. Allí vemos luz, aunque en un ambiente gris de otoño, en comparación con la tierra. Todo vive en una sintonización material basta, igual que el ser humano que vive allí. Murieron en la tierra, aunque no lo sepan. 
Una mirada en el más allá (VI.9573.9578)

La naturaleza fría y desapacible es el vivo retrato de la fuerza interior de los sentimientos: 
Allí también hace un frío crudo. Es como el ambiente de otoño en la tierra, cuando en la naturaleza todo se va extinguiendo. Es la viva imagen de la fuerza de sus sentimientos interiores. Ellos tampoco sienten el calor que siente un espíritu feliz. Sus sentimientos basto materiales residen en todo. 
Una mirada en el más allá (VI.9594.9598)

También aquí conviven todos los que tienen el mismo grado de amor: 
—¿Allí también convive todo? 
—Ese ser uno es para cada estado de este lado. Donde sea que entres conviven todos los rangos y posiciones. Los que poseen una sola sintonización, que es el amor, serán uno. No tiene nada que ver con ser sabio ni con títulos de la tierra. Aquí solo tiene valor el amor, el sentimiento que encuentra sintonización en el espíritu. Si su amor no es espiritual, todo carece de valor. 
Una mirada en el más allá (VI.9599.9605)

En el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, el cochero Gerhard ofrece una detallada descripción de esta tierra crepuscular a la que ha ido a parar: 
Seguí a mi preceptor hacia afuera. ¡Qué extraño me pareció todo! Vi que el edificio en el que ahora me encontraba era muy grande; también que había sido construido de manera terrenal. Podría alojar fácilmente a mil personas. En todos lados veía gente y muchos llevaban ropa terrenal. Algunos llevaban túnicas que eran muy diferentes a todas las demás. ¿Eran preceptores, como el hermano que me enseñaba cómo poder hacer la transición a esta vida? Llevaban la misma túnica que la de mi hermano, por la que me parecía reconocerlo. Luego vi a personas que se habían ataviado con joyas terrenales y que llevaban ropa magnífica, pero también vi a otras que iban en andrajos. Había personas viejas y jóvenes; los jóvenes habían llegado a la edad de veinte, pero no vi niños. La naturaleza era más o menos como el otoño en la tierra. ¿Ya empezaba a hacerse de invierno aquí? Realmente, ¿en qué mes del año vivía? No tenía idea y me pareció aquí frío y húmedo, además de aburrido. No era una naturaleza para quedarse a vivir y sobre todo no para recuperarse. El otoño en la tierra se veía verde y amarillo, pero ni siquiera eso vi aquí. Esta naturaleza era tan extraña, tan antinatural. Pareciera que todo estuviera desteñido y los cultivos todavía no hubieran madurado. No podía imaginarme otra cosa (—dijo). 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3979.3997)

Aunque su guía y hermano espiritual le había explicado cómo se iba edificando su esfera por el sentimiento de los habitantes, Gerhard no fue capaz de retener esa explicación cuando hizo su primer paseo por esta esfera: 
El hermano caminaba delante de mí y yo lo seguía. Todo con lo que me encontraba era extraño. ¿Dónde estaba? No pensaba en todas esas explicaciones, ni en lo que me había aclarado el hermano. No podría hacer comparaciones, porque todo lo que veía era nuevo para mí. ‘Ya lo sé’, pensé de repente. Esta atmósfera es como si fuera a llover pronto, hay niebla. Íbamos por un camino que serpenteaba a través del paisaje. A pesar de la niebla, podía observar los alrededores hasta bastante lejos. Me sentía frío y tenía escalofríos; un poco de sol me sentaría bien. Si tan solo no tuviera que quedarme aquí mucho. Como ya dije, vi a muchas mujeres y a muchos hombres. Nadie reparaba en mí y eso me extrañó mucho; no se dignaban mirarme. Pero ¿es que no veían que acababa de llegar aquí? ¿O no querían tener nada que ver conmigo? ¿Tenían un rango superior y eran de orígenes más altos? No lo entendía y me sorprendía mucho. ¿Carecía yo de valor como para no dedicarme un momento? Ni uno parecía sorprendido de que yo estuviera aquí; todos hacían como que no era asunto suyo. Parecía que estuvieran afligidos, tan silenciosos e introvertidos estaban. Pero ¿en qué estarían pensando todas estas personas? No podía averiguarlo y, entretanto, el hermano iba muy por delante de mí; ya se lo preguntaría más tarde. Por lo visto, él también estaba absorto en sus pensamientos, así que no quería molestarlo. Pero me parecía que la mayoría de todas estas personas estaban enfermas; estaban tan pálidas. ‘Pues bien’, pensé, ‘entonces aquí no se repondrán pronto; este no es un clima sano’. Pero debe de ser posible encontrar otras regiones además de esta, ¿no? Todo lo que veía era tan terrenal. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.4002.4028)
 
El hermano le había enseñado que tenía que deponer sus pensamientos terrenales para evolucionar espiritualmente: 
El hermano me había dicho que me tenía que concentrar, pero ¿en qué? También que pensara, así que no hacía otra cosa que eso; incluso pensaba demasiado y ya me estaba cansando. Ahora sí que estaba ocupado en deponer los pensamientos terrenales. Le parecería glorioso que me esforzara tanto. Nunca en mi vida había reflexionado tanto como ahora. Pero no veía más que caras largas y personas enfermas. Otros, lo percibía claramente, estaban afligidos; no se me escapaba nada. Todo recibía mi plena atención, pero en lo que realmente debería fijarla, en eso no pensaba. Vivía en la eternidad, y aun así pensaba de manera terrenal. No veía flores, pero las flores mueren en otoño; ‘Debe de ser por eso’, pensé, ‘que no las veo’. Una acequia bordeaba la avenida y también el agua en ella era gris; todo estaba cubierto por los tonos pardos del paisaje. 
No me faltaba curiosidad por saber a dónde me llevaría el hermano. Ya había avanzado mucho más que yo. También vi a personas diferentes de las que ya había observado y no entendí por qué tenían ese aspecto. Estas no estaban tan pálidas y noté en ellas más salud y vida, porque su color de tez era distinto. ¿No eran como aquellas otras? No encontraba en ellas lo pardo que veía en la naturaleza. Las miraba con pleno interés, pero también ellas actuaban como si no existiera. ¿No era yo un ser humano como ellas? ¿No era hermano en el espíritu? ¿Eran más que yo? Aquí no se hacían distinciones, y ellas, ¿qué hacían? ¿Eran los ricos de la tierra? Esas personas, ¿no querían tener que ver nada conmigo? ‘Son todas unos pobres diablos’, pensé. ¿Qué se creían? Algunas pasaban casi rozándome y, aun así, por lo visto no era nada para ellas. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.4029.4055)

Y entonces Gerhard recibe respuesta a sus muchas preguntas: 
Por fin el hermano me esperó y me dijo que me sentara. A las faldas de una colina encontré un lugar hermoso y me senté allí. ¿Me hablaría el hermano de esas personas? Lo había sentido bien, porque dijo: “Ya empezó usted a adoptar pensamientos; eran en realidad los míos”. 
“¿Los suyos?”, pregunté. 
“Sí”, los míos. 
Me pareció asombroso, a pesar de no haberme percatado, ya que se me habían ocurrido como todos los demás. “Escuche”, dijo el hermano, “lo que voy a decir. Le había pedido que reflexionara acerca de todo lo que hablamos; si no, no avanzaremos”. 
Ya me alegraba, ¿así que me había esforzado? Pero continuó. 
“Todas estas personas con las que se encontró han llegado aquí como usted, así que ellos también han muerto en la tierra. Llevan su ropa terrenal y no conocen otra, porque no logran concentrarse, ni poseen el amor necesario para ello. Cuando lleguen a la primera esfera la depondrán, antes no. Así que llevan esa ropa como usted, porque no conocen otra vida. Nuestra vida, ya se lo he aclarado varias veces, es una vida de pensamientos y, según el ser humano posea y sienta amor, encontrará su sintonización en esta existencia espiritual. Su vida, como la suya, no fue mala; de eso también hablamos ya. Seguí el curso de sus pensamientos. Las personas que ha visto con ese color de tez diferente pronto se irán de aquí. Por lo tanto, los que viven aquí no han asimilado nada en la tierra. El amor de usted por los demás lo salvó de una perdición total; si no, habría entrado en otra esfera. Aquí todo es pelado y gris, ¿no es cierto?, pero nosotros conocemos otras tierras, que son más bellas y donde el hombre no encuentra más que felicidad. Allí también hay flores y vegetación y la gente lleva túnicas espirituales. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.4056.4078)

Luego le llega a Gerhard la gran sorpresa: ¡él mismo es como la naturaleza en la que mora! 
Me sorprende cómo piensa de la naturaleza y cómo forma sus comparaciones. Sin embargo, describió esta naturaleza bastante bien, pero no se le olvide de que describía su propia imagen. Usted es como la naturaleza”. 
“¿Cómo dice, que soy como la naturaleza?”. ‘Si eso era cierto’, pensé, ‘entonces es que llevo el otoño y la niebla dentro’. Me dio risa. Sin embargo, el hermano se mantuvo serio y dijo: “No se ría, amigo querido, espere un poco, tengo más cosas que contarle. Sus pensamientos acerca de la vida y la naturaleza de este lado son graciosos. Aun así, le aconsejo que empiece a pensar de otra manera. Así no llegará usted. Le repito, describió su propia imagen, así que piense un poco sobre eso. La naturaleza es el fiel reflejo de su sintonización interior. Cuanta más belleza haya en su pensar y cuanto más puros sean sus pensamientos, así cambiará su entorno y se hará más bello. La naturaleza es como usted mismo se sienta. Hay vida, pero no hay amor espiritual ni conciencia. Por eso todo está gris y con niebla, y por eso está usted, como ellos, enfermo en su interior”. Me estremecí; el hermano continuó hablando: “No lloverá aquí, como pensaba, sino que seguirá estando así durante miles de años más, hasta que esta esfera se disuelva en una esfera de luz. No hay luz aquí, ni la hay en usted. Poseer luz de este lado, mi estimado amigo, es saber. Poseer luz es felicidad, mera felicidad y eso significa amar la vida que se encuentra en todo. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.4079.4098)

En el amor no hay pobres diablos: 
Significa sentir amor por los demás y entender la seriedad de la vida. Entonces no se habla de pobres diablos; entonces se respeta la vida, siempre y en todas partes”. Pensé que la tierra me tragaría; él sabía en qué había pensado yo. 
“Entonces esos otros pensamientos están lejos de usted”, prosiguió el hermano tranquilamente mientras me miraba en la profundidad del alma. “Entonces inclinamos la cabeza y rezamos desde lo más profundo de nuestra alma y le rogamos a Dios que nos perdone. Entonces siempre seguimos reflexionando y no nos hace falta que el otro nos repita las cosas diez o veinte veces. Entonces el ser humano se llena de respeto. Entonces no se juega con la vida, sino que se siente veneración por la de los demás y se hace la transición en amor. Espero que usted vaya ganando en seriedad, porque sigue sin darse cuenta de lo terrible de su propio estado. Pensaba usted: pero ¿cómo es su pensamiento?”. Me asusté mucho. 
“Por lo tanto, la vida en la naturaleza”, siguió el hermano, “no podrá madurar hasta que otra fuente de calor la irradie. Aquí no hay sol, no hay luz, así que todo sigue triste y desgraciado. Seguirá siendo así en quienes vio, y también en usted, por ahora. Tendrá que permanecer aquí por un tiempo y eso depende de usted mismo. Eso está en sus propias manos, igual que con las personas que se encontró. No me mire con tanto miedo; hacía falta mostrarle la seriedad de la vida. Tampoco le tenga miedo a su estado, porque ya hay fuerzas en usted y no se ha perdido todo lo que le he dicho. Pero reflexionará cada vez más profundamente y recorrerá paso a paso el sendero que hemos cubierto. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.4100.4118)

En el amor sí hay respeto: 
Los que caminan por aquí piensan en su vida en la tierra y en la vida en la que se encuentran ahora. Piensan y reflexionan acerca de todas las experiencias que han adquirido en esta vida. Van a comparar las dos situaciones vitales e intentan asimilar los tesoros espirituales de ambas. Por lo tanto, meditan, reflexionan acerca de todo e intentan alcanzar un estado diferente pero más elevado. Sienten profundamente lo que los hermanos y las hermanas les aclararon y mostraron. Lo que viven de este lado se convierte en su posesión. Así que poco a poco empiezan a pensar espiritualmente y de esa manera hacen la transición a esta vida. No hacen otra cosa que liberarse de su vida terrenal y en eso nadie los molestará. Sienten y saben que usted pasó a su lado, pero están demasiado absortos en sí mismos para prestarle atención. No quieren que se les moleste y aquí también se respeta al ser humano que se busca a sí mismo. Pero aquí también viven miles que siguen sin buscarse a sí mismos y ya llevan años aquí. Luego se los mostraré; a algunos ya los ha observado. Los que se buscan a sí mismos, sopesan los pros y los contras, separan los buenos rasgos de los malos, hasta que hayan depuesto sus sentimientos materiales y los hayan convertido en los espirituales. ¿Siente cuál es el sentido de esta vida?”. Sentí remordimientos y ya me estaba entristeciendo haber pensado con tanta indiferencia sobre estas personas. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.4119.4133)

Podrá encontrar más información sobre Gerhard y su vida en la tierra crepuscular en la tercera parte del libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’. 
Muertos en vida 
Los habitantes de la tierra crepuscular que llegaron de la tierra siguen pensando de modo terrenal. Muchos no se dan cuenta de que ya no viven en la tierra: 
Los que están allí a donde vamos ahora viven en la vida eterna, aunque sigan queriendo pagar con dinero terrenal lo que se hace por ellos y muchas otras cosas. 
—¿Qué dice? ¿Con dinero? 
—Sí, André, es que piensan que siguen viviendo en la tierra. Sus sentimientos, la naturaleza, todo tiene sintonización con la tierra. De otro modo, pues, no es posible. Es una prueba de lo verdadera que es la vida de nuestro lado. 
Una mirada en el más allá (VI.9661.9667)

Si tenían una fe en la tierra, se la llevan con ellos al más allá. Los predicadores de esa fe siguen predicando su doctrina, porque conservan la sensación de que tienen que convertir y enseñar a otras personas. Si en la tierra predicaban que Dios condena al fuego eterno en el infierno al hombre que comete grandes pecados, siguen proclamando esa doctrina de condena en la tierra crepuscular: 
Hay muchos otros estados, que son más tristes que ese inocente pagar con dinero. Conocemos otros. Hay aquí clérigos de la tierra que en la vida después de la muerte siguen hablando del infierno y de condena, mostrándoselo a los demás. Aquí, mientras ya están en la eternidad. 
—Eso no puede ser, Alcar, ¿verdad? 
—Te digo nada más y nada menos que la triste verdad. Miles de personas los siguen. Los conocerás cuando lleguemos allí. Fundan sus parroquias y hablan de condena eterna. 
—No lo puedo creer, Alcar. 
—Desgraciadamente, es la verdad. En la tierra se estancaron en sus dogmas y siguen a ciegas a sus predicadores en lo que les proclamen. Detestan a los que profesen otra religión y si estos se atrevieran, los harían pedazos. Todos son fríos y áridos, los clérigos con ellos. Y ahora que sabemos que el ser humano siente conforme se manifieste, hace actuar y actuará, todos son seres infelices y fríos. ¿De qué otro modo podría ser? Si conocen a un Dios de violencia, no quieren ver ni sentir a un Padre de amor. Así tendrán, en la vida aquí, una misma sintonización como tenían en la tierra. Así lo sienten y no lo quieren de otra manera. 
Una mirada en el más allá (VI.9669.9687)

En el más allá a estas personas también se les llama “muertos en vida”: 
¿Es amor? ¿Es Dios un Padre, podría Dios ser un padre, si condena a Sus hijos? No, por suerte no, nosotros conocemos a otro Dios que el que ellos sienten y conocen. Toda su vida en la tierra no han hecho otra cosa que predicar sobre la condena. ¿Le da al ser humano el calor que lo hace sentir tan feliz de este lado? ¿Cuáles son sus posesiones, si su Dios es un Dios de violencia? Su fe y su saber es pobre en fuerza espiritual. Así como sienten, todo es frío y árido, hijo mío, igual que la espiritualidad de la tierra. Todos los que hablan de infierno y condena son fríos. Rezan toda su vida, pero aun así no tiene fuerza. Sus oraciones son frías y carecen de toda vida. Todo está muerto, como lo están ellos mismos. Por eso, aquí los llamamos los muertos en vida. También están muertos, porque no sienten la vida, pues la vida no condena ni asesina, ni conoce violencia, porque la vida es Dios y significa Amor. 
Una mirada en el más allá (VI.9688.9701)

Aún no han conocido un Dios de amor: 
Tampoco sus sermones consoladores tienen valor. Su canto desafinado es el lamento por calor y luz, que no significa más que debilidad. Suena como una tormenta, es el bramido de un huracán, es destructor, porque es falso. Interiormente sienten un Dios de venganza, por eso todo es falso, nada es real, como su propia vida. Todo será como sienta el mismo ser humano y así encontrará sintonización aquí. Sus oraciones solo serán fuertes cuando estén en armonía, cuando sean uno con la vida. Son bellas palabras, aunque carentes de sentimientos y fuerza, las que calentarán al ser humano. Son los sermones de aquellos que predican sobre un Dios de venganza, sobre el infierno y la condena. Por eso su sintonización es un estado basto material. Algún día sabrán que Dios es un Padre de amor. Lo sentirán, André, algún día, en esta vida. 
Una mirada en el más allá (VI.9702.9712)

Su cuerpo espiritual refleja su sentimiento como vejez, son viejos por dentro, están acabados: 
Ahora estamos en otra esfera, allí donde viven los muertos en vida de la tierra. 
André vio un país que se parecía al planeta tierra, como se lo había aclarado su líder espiritual. Estaba envuelto en una emanación gris. Aquí hacía un frío áspero. Había más vida que en aquellas otras esferas, pero todo estaba todavía en un estado antinatural. En la tierra todo era verde, aquí la naturaleza llevaba una túnica gris. 
Veía a personas, muchas de ellas viejas, con las espaldas encorvadas. Cargaban con el sufrimiento de la tierra. Les oprimía los hombros. Los hacía perecer. No veía a personas jóvenes, vigorosas, no se las podía encontrar aquí. Aquí solo vivían ancianos, interiormente estaban viejos y gastados. Tampoco había niños. Era extraño no ver más que ancianos. Donde vivieran personas, vivía de todo, también niños, también jóvenes, ¿no? Le parecía muy extraño. ¿Cómo explicarlo, cómo era posible? ¿Qué significaba? Era terrible verlos así. Ahora pensó en las explicaciones que Alcar hizo de todas las otras esferas. Llevaban esta vejez interiormente. Era su sintonización espiritual. También vio muchas casas y edificios. Además, iglesias y a lo lejos una pequeña ciudad. Todo era pelado y frío. En la tierra, todo era más bello, y eso que estaba en la eternidad. Este estado era triste. En la tierra estaban cien veces mejor que en la eternidad. 
Una mirada en el más allá (VI.9987.10014)

Alcar quiere hablarles a los habitantes y pide también a André que muestre lo que ha aprendido en los años pasados por sus desdoblamientos: 
—Tenemos suerte —dijo Alcar—, se están reuniendo. También lo hacen en la tierra. Ya ves lo natural que es su vida. Nos quedaremos aquí, tal vez nos escuchen. Quiero intentar dirigirme a ellas y tú, hijo mío, me ayudarás a hacerlo, ¿no es así? 
André miró a su líder espiritual, como si quisiera decir: ¿tengo que dirigirme a ellas? 
—Sí, André, ¿no quisieras contarles lo que te he mostrado y lo que te mostraré? Si lo lográramos, entonces ábrete, yo te ayudaré. Quiero ver si en todos los años que hemos estado juntos has aprendido. 
Una mirada en el más allá (VI.10064.10072)

Esto es nuevo para André: 
André se sentía nervioso. ¿Qué se lograría con todo esto? 
Alcar le dijo: 
—Ahora, hijo mío, ya estás bajo su influencia. Haz que piensen como quieran, dales un lugar en tu corazón, adóptalos en tus sentimientos, siente amor por ellos, el amor obra milagros. Si dudas, tenemos que seguir, porque también ellos nos atacarán, pues nos consideran intrusos. ¿Por qué miedo, André? ¿Te pueden enseñar algo? No te sobrestimes, pero sobre todo no te subestimes. Significará tu perdición. No hay nada que temer si sientes más amor que ellos. Ahora me voy. 
Una mirada en el más allá (VI.10081.10091)

Pero hay que pedir permiso para un discurso: 
André se quedó solo. Allí, frente a él, había cientos de seres y a lo lejos se venían acercando más hacia este lugar. ¿Se reunirían aquí? Eran muertos en vida. Él, como ser humano terrenal, sabía más de la eternidad que ellos. En la Tierra Estival había visto a su tía, que había dejado la tierra como vieja para llegar allí rejuvenecida y bella. Inmediatamente después de deponer su vestidura material había adoptado su estado espiritual. Era bella y joven en esta vida, y ¿cómo eran ellos? Estos seres tenían las espaldas encorvadas, eran viejos y todo esto por falta de amor. Oh, ya deseaba que hubiera llegado el momento, que pudiera empezar. Deseaba con fervor que le fuera concedido abrirles los ojos. Sintió que se tranquilizaba, lo fue invadiendo un glorioso sosiego. Allí ante él vio a una persona alta, vestida como un clérigo terrenal. ¿Era uno de esos seres que incluso aquí predicaban sobre el infierno y la condenación? Se alejó de todos los demás y se ubicó en un pedestal elevado. ¿Hablaría él también? ¿Y dónde estaba Alcar? No veía a su líder espiritual en ninguna parte. El clérigo lo miró y André sintió que veía en él a un extraño, que no debía estar aquí. Era como si le preguntara lo que buscaba aquí, tan solo. No le quitaba ojo, como si quisiera perforarlo. Resistió esa mirada cruel y sintió cuánto frío hacía en su interior. 
Allí estaba Alcar, su líder espiritual apareció de entre ellos. Alcar se acercó al clérigo e intercambió algunas palabras con él. Claramente oyó que Alcar dijo: 
—¿Podemos dirigirle la palabra a su congregación? 
Desde su pedestal el clérigo miró a su líder espiritual de manera desafiante, con los brazos cruzados en el pecho, y tardó unos segundos en contestar. 
Una mirada en el más allá (VI.10092.10117)

El “sacerdote” pronuncia su dictamen: 
Finalmente habló, y su pregunta fue hosca. 
—¿Quién es usted? 
—Nosotros —oyó que decía Alcar—, somos sus hermanos, venimos a usted desde otra tierra, en amor, en el verdadero significado de la palabra. 
El clérigo sonrió con sarcasmo. Seguía allí, de pie, mirándolo con altanería, como en su momento Nerón mirara a Roma. Su viejo rostro tenía profundas arrugas. Finalmente habló. Fue un momento de tensión. Qué sencillo era Alcar, y en toda su sencillez esperaba cuál sería la decisión del clérigo. André sintió una lección de vida en la acción de Alcar, solo se podría lograr algo en amor. 
—¿Viene en nombre de Dios? 
Estas palabras le latiguearon el alma, por ser pronunciadas tan fríamente. Este infeliz le preguntaba a su líder espiritual si venía en nombre de Dios. He aquí el ser humano. Qué se creía. Alcar lo miró con respeto y contestó: 
—Venimos a ustedes en nombre de Dios, como ya le dije, en el verdadero sentido de la palabra. 
—Le doy media hora —fue su respuesta. 
Una mirada en el más allá (VI.10122.10138)

Alcar ofrece su discurso y después da la palabra a André: 
Como en un fogonazo le llegó a André: “Habla de la naturaleza y conéctalos con la vida”. Empezó de inmediato y sentía que se le estaba ayudando. 
—¡Hermanas y hermanos! Venimos de otra tierra para contarles lo bello que es donde nosotros y les pedimos que visiten nuestra tierra. Nuestra tierra es hermosa, también la naturaleza es diferente que aquí. El cielo es de color claro y en todas partes crecen y florecen flores, que no se marchitan nunca, sino que se mantienen frescas eternamente. 
Construimos nuestras propias casas, como lo queramos nosotros mismos. Ninguna de ellas tiene la misma arquitectura. Es porque cada ser también es diferente, posee una personalidad propia. Como nos imaginamos nuestra casa interiormente, así será. Podemos construir nuestra casa según nuestros deseos, entre las montañas o en planicies, junto a agua y ríos. Pero en ninguna otra tierra podemos conseguir lo necesario para ello. Podemos recurrir a todo lo que crece y vive en nuestra tierra. Al mismo tiempo sabemos que en otras tierras donde igualmente viven personas tampoco es posible comprar material de construcción de otras tierras. Tenemos que obedecer leyes. Esas leyes se corresponden con el estado interior del ser humano que viva allí. Significa que no podemos ni debemos ir por encima de nuestras fuerzas. No podemos incorporar los materiales de otras tierras por la sencilla razón de que en la nuestra reina otro clima, por lo que todo se derrumbaría. 
Convivimos como hermanas y hermanos. Vivimos en amor por los demás y nunca les mentiremos o engañaremos, ni siquiera en pensamientos. Lo que les parecerá extraño es que lo sabríamos de inmediato, pues podemos seguir el curso de los pensamientos de otros. Por eso, todos son honestos y un hermano o una hermana se abre, se abre por completo a todos los demás. Cuando vemos a una hermana o a un hermano, nos vemos a nosotros mismos, porque poseemos un solo amor y estamos en un solo amor, por lo que nuestra vida no es más que felicidad. 
Una mirada en el más allá (VI.10224.10246)

André cuenta en detalle sobre las esferas de luz y termina su discurso así: 
Todos vivían en la tierra y murieron allí. Viven en la eternidad, pero han echado a perder su vida terrenal, porque era material, por lo que han llegado a este estado; no saben nada de una vida espiritual, porque se han blindado contra esa vida. Recen para que Dios les abra los ojos. 
¿Dónde están sus hijos? Ellos también viven aquí, de este lado, aunque en otras tierras. Son más bellos e inmaculados, de modo que no pueden verlos, porque poseen esa sintonización más elevada. Sientan su estado antinatural y comparen su vida con una más elevada, espiritual, donde algún día vivirán eternamente. Ahora chocan con todo lo que hay en esa tierra, también con sus propios hijos. Ni aquí ni nunca jamás volverán a ver a sus hijos (aquí). Los encontrarán allí donde no hay más que amor, en belleza celestial. Es la voluntad de Dios, amigos, que sigan Su camino. Dios es amor, amigos, Dios es luz, felicidad y vida. 
Una mirada en el más allá (VI.10340.10351)

Individuo y humanidad 
A la tierra crepuscular también llegó el maestro Alcar después de su vida terrenal: 
Mira, André, estamos en la tierra crepuscular, aquí viví. Cuando hube muerto en la tierra, desperté en este planeta y fue mi sintonización. La mayoría de la gente llega aquí desde la tierra y todos ellos no son ni buenos ni malos, sino que no llevan posesiones espirituales.
 También a mí se me convenció de mi propia vida, aquí me sacaron del sueño a sacudidas y despertó mi interior. 
El origen del universo (OR.15220.15223)

En cada esfera convive la gente que tiene el mismo grado de amor, pero además de eso siguen diferenciándose por los rasgos de carácter adquiridos: 
Somos uno solo en el amor, no en el arte ni en los sentimientos, y lo que sepa hacer uno, no por eso también sabe hacerlo el otro, aunque viva en el mismo estado, en una sola esfera. Algunos sienten algo por el arte, otros por la ciencia, y aun otros tienen otros sentimientos y no es solo así en la tierra, sino también de este lado. El origen del universo (OR.15243.15244)
 
Jozef Rulof explica que cada esfera en el más allá tiene siete transiciones de sentimiento para poder alcanzar la siguiente esfera más elevada: 
Sin embargo, ¿qué es y cómo es en realidad esta tierra crepuscular? Pues bien, el ser humano con la sintonización más baja, de esta misma tierra crepuscular, vuelve a tener contacto y sintonización con la tierra que tiene sintonización directa con la esfera de odio; así de profunda es esa esfera, y ¡también allí vivimos esas siete transiciones! Preguntas y respuestas 1 (Q1.4862.4863)
 
Harían falta muchos libros para describir todas las transiciones en todas las esferas. Por eso solo se dan algunos ejemplos para obtener una idea global del grado de sentimiento: 
Pero si los maestros quisieran analizar cada uno de los grados de vida de todas las esferas, tendrían que escribir libros para cada transición, siempre más libros. Solo así sabríamos cuál es la estructura de una esfera de estas. Pero si piensan un poco más allá, también lo sabrán, porque ejemplos no faltan. ¡Gerhard, el cochero del libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, es uno de ellos! Preguntas y respuestas 1 (Q1.4873.4876)
 
Lo principal es describir cómo se sale de una esfera, qué se puede hacer para evolucionar a mayor altura: 
La cuestión principal es, pues, ¿cómo se sale de una esfera? No me altero por las esferas de luz, señoras y señores, pero sí por la pregunta de cómo puedo abandonarlas. Preguntas y respuestas 1 (Q1.4877.4878)
 
Cuando el ser humano está equivocado y no lo reconoce, ya se sitúa en un mundo crepuscular: 
Despierten y admitan que se han equivocado, porque este escaso estar equivocado, este yo pequeñito y nimio como rasgo de carácter los coloca en la oscuridad, en un mundo tenebroso, y no quiere ser ni significar otra cosa que: la tierra crepuscular, el ser inconsciente, el no querer, el ser demasiado vago para aceptar ese despertar, el negarse en redondo a acoger esta concienciación, la soberbia, la locura, la fanfarronería del ser humano que se siente social y material... sí. 
Conferencias 2 (L2.7104.7104)

Para alcanzar la primera esfera de luz también hay que vencer las pequeñas mentiras: 
Y sí, sí: una madre de ochenta años, un chico de dieciséis y una niña de ocho años han pasado de lo terrenal a lo eterno. La viejita volverá a la tierra y han de aceptarlo sus familiares del otro lado, ahora no hace falta recoger a esa vida del alma, pero al chico y también a la niña los llevaron a dos esferas distintas: la primera para la niña y la tierra crepuscular para el chico, donde esta vida tendrá que vencer las mentiras blancas, los engaños y odios sin relevancia para entonces también prepararse para la felicidad, la primera esfera feliz detrás del ataúd, la vida después de la muerte. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.2186.2187)

La tierra crepuscular no solo es la sintonización donde acceden al más allá Alcar y Gerhard, también es la de la humanidad entera. Con ello quiere decirse que la mayor parte de la gente en la tierra está sintonizada en sentimiento con la tierra crepuscular: 
Vamos a la tierra crepuscular, donde entró Gerhard cuando abandonó la tierra. Conoces su vida, pero ¿también comprendes la vida y la sintonización espiritual de todos esos otros millones de seres, que viven allí y que tienen desprenderse de su personalidad? En la tierra crepuscular no solo se puede determinar la personalidad de algunos, sino también la de la masa, incluso la de la humanidad entera. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.11709.11711)
 



  
    País de odio y pasión y violencia
El grado del sentimiento animal 
Al morir, el ser humano con sentimientos tenebrosos puede hacer la transición al país de odio y pasión y violencia. Ciudades de odio y violencia 
Al morir, puede que las personas que rebosan odio, pasión o violencia en la tierra hagan la transición a la esfera en el más allá con la que ellas mismas se han sintonizado por su vida terrenal. En esta esfera tenebrosa conviven con millones de congéneres cuyo cuerpo espiritual está bestialmente deformado por sus sentimientos de odio. Los grabados de Doré para la ‘Divina Comedia’ de Dante ofrecen una buena impresión al respecto. 
Esta esfera también se llama el grado de sentimiento animal, con habitantes que tienen aspecto de fieras. El odio se ha elevado aquí tanto que lo han convertido en ciudades, con torres puntiagudas que destacan bajo un cielo amenazante. Los colores predominantes son de un rojo ígneo y un verde chillón. 
En este país se celebran fiestas de pasión y violencia. Quienes no quieren participar en estas fiestas son atacados y apaleados porque se les considera débiles. En esta esfera tenebrosa también viven genios del mal, que inspiran a algunos eruditos en la tierra a fabricar medios de destrucción masiva. 
Fuera de las garras del autócrata 
A los habitantes del país de odio los gobierna un autócrata que impone su voluntad a la masa mediante su profundo odio y fuerte concentración. Todos los habitantes de este país son asaltados y llevados ante este autócrata. A quienes se aparten de su voluntad les espera un tormento y maltrato continuos. La mayoría sigue al autócrata por miedo a una paliza. 
Los habitantes de esta esfera no cambiarán sus vidas hasta que no empiecen a sentir repugnancia de ellos mismos. Entonces intentan evitar a sus congéneres salvajes, para poder decir adiós a la vida llena de envidia, perdición y lujuria. Tendrán que soportar durante un tiempo el maltrato de sus congéneres, para desarrollar así una voluntad firme de desprenderse de sus propios sentimientos tenebrosos. 
Una vez que hayan desarrollado esa firme voluntad, los ayudan espíritus de luz que descienden en estas esferas tenebrosas para ayudar a sus prójimos. Los espíritus de luz los llevan a una esfera de transición en la tierra crepuscular, donde pueden descansar y recuperar fuerzas antes de iniciar su larga marcha hacia la primera esfera de luz. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
País de odio y pasión y violencia -- Fuentes 



  
    País de odio y pasión y violencia -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘País de odio pasión y violencia’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘País de odio y pasión y violencia’. 
Construido por el odio 
Los millones de habitantes de esta esfera están interiormente sintonizados con el odio y la envidia: 
Este cielo marrón oscuro, iluminado por un resplandor rojo, es la luz que posee esta esfera, esta tierra de odio y resentimiento. Los millones de personas que viven aquí están sintonizadas interiormente con esto. 
Una mirada en el más allá (VI.4795.4796)

Para ofrecer una impresión a André (Jozef Rulof) de esta esfera tenebrosa, Alcar, su líder espiritual, lo lleva con él durante un desdoblamiento corporal a la frontera del país de odio: 
Aquí hemos llegado a la frontera donde empieza la tierra del odio. Ven, buscaremos un lugar en esta alta montaña. 
André miró a su alrededor. Allí, frente a él, hundido en las tinieblas, en ese oscuro resplandor, distinguía una gran ciudad. Muchas torres contrastaban con el cielo rojo óxido. Desde donde estaban, el panorama que se extendía ante ellos era magnífico pero a la vez sombrío. 
—En esta gran ciudad reinan solo el dolor y la miseria que la gente se ha deparado a sí misma por no querer conocer ni amar a Dios. 
Muchos llevan ya cientos de años allí y en todo ese tiempo aún no han llegado a sentir la necesidad de encontrar una luz más inmaculada. Allí siguen embelesados igual como cuando vivían en la tierra. 
La ciudad se extendía hasta el horizonte, donde André pensó divisar un poco más de luz. 
—¿No se puede abarcar con la vista esta ciudad, Alcar? 
—No, André, ni en miles de años se podrá, porque se extiende infinitamente. 
Una mirada en el más allá (VI.4799.4810)

El país de odio es infinito para los habitantes que siguen alimentando su odio, pasión y violencia por medio de sus actos. El país es finito para los habitantes que se liberen interiormente de estos sentimientos: 
Frente a él había una ciudad oscura. Las puntiagudas torres contrastaban mucho en el brillo rojo pardo, y podía observar claramente todo hasta a lo lejos. 
—¿Es esta la ciudad que vi la otra vez, Alcar? 
—Esto de aquí es el lugar que te he mostrado, aunque no sea una ciudad, sino una tierra, en la que podrías seguir errando miles de años seguidos. No hay final hasta que ellos mismos sientan el suyo propio. Y entonces te conté que es interminable, por lo menos para ellos, porque no ven su final; y por eso se encierran en su propio estado. Aquí la gente vive en una poza oscura de pasiones y violencia y solo ascenderán cuando se hayan liberado interiormente, lo que significa el desarrollo de su amor. Todos son culpables de su propia desdicha, porque han echado a perder su vida terrenal. Se conocerán a sí mismos, por lo que llegarán a ver lo terrible de su estado. Después llegará el cambio y harán la transición a otra sintonización. 
Una mirada en el más allá (VI.8683.8692)

Los habitantes de este país siguen viviendo su vida terrenal en el espíritu. Es por eso que este país espiritual se defiende como una finca terrenal: 

—Alcar, mire, allí van pasando espíritus. 
—Los había visto desde hace tiempo, André, pero estaba esperando hasta que tú los vieras. No te preocupes, puedes quedarte sentado. No nos pueden ver, porque no están sintonizados con nosotros. 
—¿Qué tipo de espíritus son, Alcar? 
—Son los guardianes que vigilan la entrada de esta esfera. Acechan todo lo que que llega aquí y no encuentran nada mejor que hacer que asaltar a los viajeros perdidos y arrastrarlos hacia abajo. Pero no puede pasarnos a nosotros. Solo es así para los espíritus que todavía no son conscientes de sus fuerzas interiores y por lo tanto no las han desarrollado aún. 
No pueden vernos a nosotros, pero entenderás que no se puede entrar allí como si nada. 
Una mirada en el más allá (VI.4891.4900)

André se pregunta en qué consiste el suelo: 
—¿Tierra, Alcar? 
—Tierra, hijo mío, en sustancia espiritual. 
André la tomó en las manos. Sí, era tierra como se conocía en la tierra. Pero era extraña y muy peculiar al tacto. No podía encontrar palabras para describirla. 
André miró a su líder espiritual, que le contestó: 
—¿Extraña, hijo mío? Aquí no hay vida, no hay calor ni amor, no hay sol; nada de todo lo que nos ofrece la vida. Así también esta sustancia está privada de toda fuerza; porque no tienen estado existencial, todo está también en una misma sintonización. Lo que sienta el ser humano serán sus posesiones de este lado. Sin duda sientes lo triste que es. Aquí no crece ni florece nada, porque la vida es innatural. Carecían de la savia vital por la que la vida crece, pero no tienen existencia y por eso todo está árido y frío. 
Una mirada en el más allá (VI.8660.8672)

Lo que uno haya sido socialmente en la tierra ya no tiene valor aquí: 
Pero si llega alguien que presume de su existencia anterior, de lo que fue en su momento, todos se burlan de él. Aquí reina el que pueda influenciar en otro, el que domine la masa por la concentración. 
Una mirada en el más allá (VI.4822.4823)

Muchos habitantes ni siquiera saben que han muerto en la tierra: 
Créeme si te digo que allá abajo hay miles que ni siquiera saben que han muerto en la tierra. 
—¿Que ni siquiera saben que han muerto, Alcar? 
—Así es, André, y es sin duda una prueba de que se llega a las esferas con el mismo estado del alma que el que se tenía en la tierra y de que se le lleva a uno al lugar que corresponde a su interior. 
Una mirada en el más allá (VI.4865.4867)

Los habitantes construyen este país tal como lo han conocido en la tierra. El odio ha penetrado hasta tal punto en sus vidas que lo usan para construir ciudades: 
—¿Qué es eso de allí, Alcar? ¿Lo veo bien, es un puente? 
—Lo has visto bien, aquí también hay puentes. 
Cómo era posible. Allí fluía un río imponente. Habían construido por encima de él un hermoso puente. Era impresionante. Como si viviera en la tierra. Veía en la vida después de la muerte la réplica de la tierra. Solo que aquí estaba reunido el mal. En la tierra convivían el bien y el mal, aquí eran seres sintonizados que vivían en un solo estado. 
Del otro lado veía muchos edificios, cuyas torres contrastaban como siluetas fantasmales por encima de las casas. Era una imagen escalofriante. Había silencio; aquí las personas vivían apesadumbradas y en un atroz silencio. Sentía el sufrimiento de la vida que se vivía aquí. Todo era odio y destrucción. El río fluía como un fantasma poderoso, como si quisiera devorarlo a él. Todo era muerte y perdición. El monstruo del odio estaba en profundo silencio. Ay, cuando despertara. Allí frente a él, edificado en un estilo hermoso, estaba la ciudad, ese era el monstruo. Todo significaba odio. Lo recorrió un escalofrío. Había que destruir todo este trabajo, entonces dejaría de existir el odio. El odio había penetrado tanto en la vida que se construían ciudades con él. Era una tierra poderosa, esta tierra del odio. No, esto no se conocía en la tierra. Lo que tendrían que enmendar. Habría que destruir todo, lo que significaba luchar contra su propia voluntad, para convertir su estado interior en luz. Cuanto más altos sus edificios, más profundo era su sufrimiento, su miseria; podían odiar con más intensidad. 
Una mirada en el más allá (VI.8889.8918)

Los habitantes incluso crean arte: 
André pensó que estaba soñando. Aquí vio una hermosa ciudad, construida con arte. Vio hermosos edificios, adornados con esculturas, que, sin embargo, representaban escenas horripilantes. Pero en todo residía su pensar intelectual: la sensibilidad del artista. 
—¿Cómo es posible, Alcar, poder crear en estas tinieblas a pesar de todo? 
—Para ellos todo es posible; únicamente no pueden entrar a una esfera más elevada ni convertir sus tinieblas en un estado luminoso. Sus poderes son limitados. Aquí viven genios, maestros del mal. Aquí se convierte en realidad lo que se dice en la tierra: un gran intelecto no asegura un buen corazón. Aquí viven maestros en todas las artes y ciencias. Sus sentimientos son fríamente calculados, pero todo a favor del mal. Son infalibles, se pensaría, pero ellos saben que no pueden vencer al bien, que es Dios. En la tierra no entendieron la gracia de poseer un don. Aquí pueden saciar sus pasiones. Se puede ver en todo: así es su vida. Todo es su propia obra. Llegará el día en que se colapsen todas sus construcciones, sus edificios que llegan al cielo no tienen valor en el espíritu, como nada de lo que poseen, al igual que su propia vida. ¿No viven estos seres en la tierra? ¿No son todos una maldición para los demás en la tierra? ¿Allí no se mata para poseer? Todos los reunidos aquí vivieron en la tierra. Aquí te dice algo porque en la tierra pueden esconderse detrás de máscaras. Aquí no se puede esconder nada, todos están desnudos, esta es su sintonización en el espíritu. En la tierra se pueden esconder, para eso tienen sus palacios, pero aquí es imposible. Allí todo es posible, sus máscaras cubren sus almas oscuras. Aquí juegan su juego animal, pero alguien con sintonización elevada ve y conoce su estado interior. Aquí conviven y vuelven a la tierra para influenciar a otros. Y ay de los que se sintonizan con ellos; están perdidos. Cuando mueran allí, serán arrastrados hacia aquí y les servirán de este lado. Los espíritus elevados ayudarán a los que busquen lo elevado en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.8849.8878)

Cuando André recibe una conexión algo más profunda con esta sintonización animal, siente la fuerza de su irradiación: 
André se asustó mucho. Allí frente a él estaba una ciudad en llamas. Las intensas llamas se elevaban violentamente hacia el cielo en tonos de un amarillo rojizo, verdes y rojos claros. Era diabólico. Se le desbocó el corazón al ver esta horrible imagen. Ya no podía respirar, pensaba que se iba a asfixiar. 
—¿Qué es eso? 
—Nada más ni nada menos que la fuerza de la irradiación de ellos. Irradiación de amor, hijo mío, con sintonización animal. Nada más que pasión y violencia. Ahora te habrá quedado claro que hay que poseer otras fuerzas si uno quiere conectarse con ellos. Su ardor llameante destruirá al que no tenga conciencia de su capacidad. 
Una mirada en el más allá (VI.8805.8816)

Aquí André aún no se puede mantener por su cuenta: 
Ahora te conectaré con esta esfera; yo me mantengo en mi propio estado. Concéntrate con fuerza, sabes lo poderosos que son en sus fuerzas. Intenta mantenerte firme. 
En ese mismo instante, André sintió que surgía en él algo terrible. Lo asaltó un terrible miedo de que fuera el diablo en persona. Ya no tenía sensibilidad. Planeaba por encima de montañas y valles, que parecían no terminar nunca. Quería gritar por ayuda pero le era imposible, no podía producir palabra ni sonido alguno. Se resistía con todas sus fuerzas, pero no lo ayudaba. Sentía hundirse cada vez más y no podía resistirse; sentía que estaba a punto de desmayarse y se colapsó. Cuando abrió los ojos, miraba a los de su líder espiritual. 
—¿Un poco mejor, André? La claridad no deja nada que desear. Sentiste sus fuerzas, destruyeron tu concentración. Te dejé actuar por ti mismo, para que sintieras lo terrible que es su odio. Pero no podía ocurrir nada, yo estaba velando, André. 
—¿Dónde estuve, Alcar? Era como si planeara por encima de montañas y valles. Me arrastraban; qué terribles son estos seres. 
—No estabas en ninguna parte, André. Estábamos aquí, en la orilla de este río; estabas con la mirada fija en él. El poder de su influencia hizo que su estado te absorbiera. Así que el planear no es más que lo salvaje de su sintonización interior. Era como una visión, pero te quitó el aliento. Todo es sencillo. Dominaron tus fuerzas de concentración, aunque no fuera necesario porque posees otra sintonización que ellos. Te haré intuir varios estados durante este viaje. Así llegarás a tener una nítida imagen de cómo son todos estos estados humanos. El errar por encima de montañas y valles también significa que todavía estás conectado con tu cuerpo. Nosotros, hijo mío, estamos preparados para lo que sea. Conocerás todas estas fuerzas. 
Ven, sigamos. Te quedará claro que no puedes irrumpir aquí sin más. Para poder trabajar aquí, hace falta una fuerte concentración para mantenerse firme (—dijo). 
Una mirada en el más allá (VI.8926.8959)

Autócratas 
En el país de odio y pasión y violencia gobiernan aquellos que saben influir en las masas: 
—¿Aquí también hay gobernantes? 
—Son, mi hijo, los que saben influenciar la masa. Los más débiles tienen que sufrir, pero lo quieren ellos mismos, porque los siguen en todo. Aquí viven genios, demonios, gobernantes y maestros del mal, además de millones de otros seres. Así pasan cientos y miles de años antes de que despierten, y continuamente tienen que sufrir terriblemente. Ellos mismos no saben de otra vida, perecieron en su existencia profundamente infeliz. Para muchos, la riqueza en la tierra significó su perdición. Desde los rangos más altos que investían descendieron a esta vida, a estas tinieblas. Las bellezas de la tierra tuvieron que cambiar su aureola, su oro y sus esmeraldas por tinieblas. Aquí conviven como animales y son seres humanos deformes. 
Una mirada en el más allá (VI.8755.8764)

Para hacer experimentar a André cómo gobiernan esos autócratas el país, Alcar desciende con él en esta esfera tenebrosa: 
La vez pasada miramos todo desde nuestra propia sintonización; ahora vamos a hacer la transición al estado de ellos. En la esfera de la tierra viviste la transición, pero aquí otra vez todo es mucho más difícil, lo que te quedará claro en un momento. Reúne todas las fuerzas que hay en ti para poder aguantar también esto. Aquí también nos dirigirán la palabra, nos obligarán a acompañarlos, pero en todo actuaremos según nuestras propias fuerzas. Ahora vamos a descender. 
Una mirada en el más allá (VI.17230.17234)

En cuanto se dejan ver en esta esfera los detienen los guardianes: 
De repente le llegó: 
—Mira allí, André, nuestros amigos; ya nos están viendo y nos detendrán para preguntarnos a qué hemos venido aquí. Yo hablaré con ellos y actuaré, déjamelo todo a mí. Verás en todo lo terrenal que es su vida y que no ha habido cambios para nada. 
André sintió que habían rebasado la frontera de la tierra del odio. Vio todo tan distinto a su viaje anterior. Ante él vio a varios seres que se les venían acercando. Algunos les preguntaron a dónde querían ir. 
Una mirada en el más allá (VI.17236.17242)

Alcar conoce los usos de esta esfera y sabe cómo tiene que actuar para que los habitantes no lo reconozcan como espíritu más elevado: 
Alcar dijo: 
—No sabemos a dónde vamos, pero intentamos encontrar el camino hacia la tierra. 
—¿No lo conoces? 
—¿Cómo podemos salir de aquí? 
Todos se pusieron a reír de manera terrible, eran las risas socarronas de unos seres espantosos. ¿Qué querían decir con eso? Sin embargo, era una pregunta sencilla la que les había hecho su líder espiritual. Uno de ellos llevaba la palabra, y dijo: 
—Aunque lo conocieran, no saldrán de aquí. Quienes van a la tierra los mandamos nosotros, ya te lo explicarán los maestros. Solo ten paciencia. Los forasteros siempre tienen muchas prisas en ir a la tierra. ¿No estás a gusto aquí? No conoces las leyes que rigen aquí. 
—Sí —le contestó Alcar—, somos forasteros. ¿Qué leyes son esas de las que hablaba? 
—Las conocerás bastante pronto. —Y otra vez empezaron a reírse de manera sarcástica, de modo que se les desorbitaban los ojos inyectados en sangre. Todos estaban animalizados; todo su ser no era más que pasión y violencia—. Vengan con nosotros y pronto conocerán el camino a la tierra, pero a nuestra manera. 
Una mirada en el más allá (VI.17243.17259)

Para tranquilizar a André, Alcar le habla telepáticamente, para que los guardianes no puedan interceptar su conversación: 
André sintió que algo terrible estaba por ocurrir. “Sígueme, André”, captó interiormente, “y no te preocupes por nada, deja que hagan lo que quieran. Conocerás sus leyes y solo es posible de esta manera. También te quedará claro cómo es su vida después de la muerte. Su vida no se puede conocer de otra manera, pero no te preocupes, yo vigilaré”. 
André estaba tranquilo después de su conversación interior con su líder espiritual, de la que nadie había sentido ni entendido nada. Le mandó de vuelta hacia su líder espiritual el pensamiento de que lo seguiría en todo. “Mientras no nos separen iremos con ellos, pero cuando quieran hacer eso, volveremos a nuestra propia sintonización”. 
Una mirada en el más allá (VI.17260.17267)

Los guardianes los llevan a un autócrata en el mal: 
Los llevaron a través de varias calles hasta llegar a un gran edificio, al que entraron. Atravesaron largos pasillos hasta que sus acompañantes entraron a una sala donde tuvieron que esperar. Todo estaba ricamente decorado, pero expresado de manera animal. Estaba construido y pintado como una casa terrenal. Vio escenas coloridas de macabras representaciones animales. Muchos seres entraban y salían y vivían su vida; todo les parecía de lo más normal. Pero todos eran demonios, diablos con apariencia humana, que habían vivido una vida terrible en la tierra y que seguían viviendo en ella. Eran seres humanos que odiaban de una manera que para animales salvajes sería imposible. ¿Qué debían esperar? Lo asaltó un olor asfixiante. Había un ambiente sofocante aquí; André sentía la influencia del mal. Alcar le dijo: “Nos llevan ante su líder, que nos preguntará unas cuantas cosas. Nos vinculará a él y así le va a cualquiera que entre aquí. Es un autócrata en el mal y con él hay muchos que influyen aquí a la masa, obligándola según su voluntad a seguirlos en sus prácticas siniestras. Si se niegan, les dan una paliza, lo que te quedará claro en un momento. Pero tampoco aquí temas; yo vigilo, hijo mío. Por eso se le llama un autócrata de las tinieblas, porque sabe usar su poder, del que no escapa ser alguno, como te acabo de decir. A cada ser que vive aquí se le asalta y se le conduce aquí. 
Una mirada en el más allá (VI.17268.17285)

Cuando los habitantes quieren eludir a los autócratas, les esperan tormentos y malos tratos. Por temor a esos tormentos los siguen: 
Todos los que viven aquí tienen esta sintonización y cuando quieran liberarse, tendrán que sufrir indeciblemente, porque no quieren subyugarse a su voluntad. Y es que solo unos pocos se saben mantener fuera de su alcance; la mayoría es demasiado débil para vencerse a sí misma, incluso cuando les ocasiona pena y dolor. Los agreden violentamente, los golpean y maltratan. Para poder aguantar todo esto hace falta tener una voluntad firme para hacer el bien. Pero su vida en la tierra fue así y en esta vida no ha cambiado nada. Por eso se entregan de buena gana y hacen lo que se desea de ellos. Todo es como en la tierra; pero aquí hay solo una sintonización. Todos se han animalizado, son seres basto materiales. Aquí no vive más que el mal; ninguna otra sintonización podría vivir aquí. Los autócratas desean de sangre y violencia, incluso asesinato tras asesinato. Si me has entendido bien, André, verás que esta vida es incluso más terrible que en la tierra, porque allí todavía se pueden encontrar personas que quieren el bien, con las que se puede colaborar para combatir el mal. Pero aquí se sigue al que domina la masa, porque quieren protegerse y porque temen el tormento. De modo que, si ya en la tierra un ser humano se ha liberado del mal que vive en él, si busca y encuentra allí su camino, serán felices al entrar en esta vida. Aquellos que en la tierra quieren el mal, pasarán de este lado por el mismo tormento, porque se han conectado con él”. 
André había podido seguir claramente a Alcar en todo y entendió que no era tan sencillo liberarse de esto. Si se negaban a participar en su horrorosa vida, se les apaleaba y flagelaba. Aun así sería mejor para ellos negarse: después de todo ese sufrimiento entrarían en otra esfera. Así que muchos no se dejaban intimidar por esto y habían empezado una vida nueva pero espiritual. Era mejor negarse ya en la tierra, porque de este lado uno se veía ante un estado exactamente igual. El que no quería destrucción en la tierra era el feliz del otro lado. Qué imponente era todo, qué natural era la vida después de la muerte. 
Una mirada en el más allá (VI.17286.17306)

La belleza es un concepto relativo: 
Vio a muchas mujeres que tenían un aspecto espantoso. Pasaron frente a él y sin duda integraban el grupo de quien reinaba aquí. Su atuendo era horrible. No llevaban más que colores estridentes, verde veneno y rojo llameante, y André se asombró de que no percibiera colores más suaves. Eran seres intelectuales; habían podido estudiar en la tierra, pero se habían olvidado. Lo veía en su personalidad, pero su agudo ingenio se había sintonizado con lo animal. Ahora vivían en las tinieblas la misma vida que en la tierra. Estas eran mujeres y qué bella podía ser una mujer cuando sentía amor, amor espiritual. Eran seres agraciados, porque Dios les había dado en la tierra el don más sagrado de todos. Pero su amor maternal se había transformado en lo animal. Aquí eran monstruos; todas se habían animalizado. Sin embargo, se sentían bellas y elevadas, aunque en sus caras no se leyera más que miseria y pasión. Todas eran estúpidas, no sabían lo mucho que habían caído. Les tenía compasión, porque también ellas eran seres humanos e hijas de Dios. ¿Quién podría pensar que eran bellas? ¿Había aquí personas que las consideraban bellas? En el mismo instante oyó que Alcar dijo: “A todos los que viven aquí les parecen bellas, porque no conocen otra belleza. Hay entre ellos príncipes y princesas y se pueden encontrar aquí una mezcla de todos los círculos sociales. 
Una mirada en el más allá (VI.17307.17324)

El maestro Alcar está sintonizado con la quinta esfera de luz, un amor espiritual que estos habitantes no sentirán ni en cientos de años: 
Pasó mucho tiempo antes de que los dejaran entrar. Algunos acompañantes se habían quedado con ellos, custodiándolos como si fueran asesinos. No sentían ni oían nada de su conversación interior; eran sordos a este idioma y no veían —estaban espiritualmente ciegos para eso— que Alcar provenía de una esfera más elevada. André pensó: ‘Parece que nos harán pasar ante un rey’. “Muy cierto” oyó que dijo su líder espiritual, “algo así es lo que nos espera”. André miró a Alcar. Aquí había un espíritu de la luz esperando a que se le admitiera ante alguien que vivía en profundas tinieblas. Pensó en las fuerzas interiores de su líder espiritual; podría darles calor a todos y desaparecer de ante sus ojos. Pero se dejó guiar bien dispuesto a que lo llevaran ante aquel que ni en cien años habría alcanzado su sintonización. Y todo esto era para él, para el ser humano en la tierra, para convencer al hombre terrenal de esta vida. Para eso descendía el espíritu elevado en estas tinieblas. Oh, si Alcar se disolviera ante sus ojos, ¡cómo blasfemarían y vociferarían! Volvió a oír que Alcar dijo: “Probablemente eso también se dará, pero estate preparado; siento que vienen a llamarnos”. En el instante mismo en que Alcar se lo dijo se abrió la puerta y pudieron entrar en otra sala. 
Una mirada en el más allá (VI.17327.17340)

Al final, son conducidos ante el autócrata animal: 
¿Ahora qué le tocaría vivir? ¿Qué le esperaba? Llegaron a una preciosa sala, donde había muchos seres. En una plataforma estaba sentado un repugnante monstruo. Estaba rodeado de mujeres y vigilantes, armados hasta los dientes todos. El que estaba en la plataforma usaba un turbante y estaba ataviado de piedras preciosas, llevaba botas pesadas y una vestidura rojo sangre. André pensó: ‘Aquí estoy visitando al mismísimo diablo’. Allí, ante él, estaba el autócrata en el mal que reinaba sobre miles de espíritus, todos estaban sometidos a su voluntad. No veía más que violencia, todos eran feroces y salvajes. ¿Cómo se habían hecho con todas estas cosas y armas? Las veía claramente, aunque estuvieran viviendo en la vida después de la muerte. Había captado todas estas cosas como en un fogonazo. Lo llevaron ante este autócrata, donde se tuvieron que quedar de pie, mientras que los presentes los miraban fijamente de todos lados. André empezó a sentir miedo. ¿Cómo terminaría todo esto? Qué peligrosas parecían todas estas personas; nada las hacía retroceder. Alcar le volvió a hablar, pero había ahora en las palabras de su líder espiritual una fuerza que le dijo que no concentrara sus fuerzas en otra cosa más que en él. “Aquí, el peligro acecha desde todas partes, aquí estamos visitando un ser animal”. Ahora André mantuvo sus pensamientos fijos en su líder espiritual. Aun así sentía miedo y oyó que Alcar dijo: “No permitas que sientan nada de tu miedo interior, no les hagas saber nada, entonces tampoco te pasará nada malo”. 
Una mirada en el más allá (VI.17341.17359)

El autócrata intenta someterlos a su voluntad: 
El autócrata los perforó a ambos con la mirada, pero no se decía una sola palabra. André sintió que el hombre estaba destruyendo su concentración, que los estaba tomando por sorpresa y los estaba poniendo bajo su voluntad para neutralizarlos de esta manera. 
‘Si lo logra, nos darán una paliza’. Suave, como era la vida de Alcar, surgieron en él estos pensamientos, por lo que entendió que incluso aquí velaba por él su líder espiritual. Eso le quitó toda la intranquilidad. ‘¿Qué esperas?’, pensó. ‘¿Por qué no nos penetras con tu mirada?’. De todos modos sería incapaz de sondar la profundidad de Alcar. Se hizo un profundo silencio. El animal estaba intentando someter a su líder espiritual. Pero Alcar no era influenciable. Le hacía bien que el monstruo no lo lograra. Se iba haciendo cada vez más difícil, la concentración de todos los presentes estaba enfocada a ellos. Los pensamientos que iban surgiendo en él eran asesinos. Se sintió aturdido pero al mismo tiempo sentía que su líder espiritual lo estaba ayudando. Alcar miraba al autócrata como un niño y él también se sintonizó como si lo que estaba ocurriendo no le atañera. De repente el animal lo miró y André pensó asfixiarse. Sintió que le volvía el miedo, pero oyó que Alcar dijo: “Por el amor de Dios, no tengas miedo, André, puedes resistirlo; usa tus fuerzas”. André pensó en la tercera esfera, se sintió liberado de su influencia y lo miró directamente a los ojos. De inmediato su fuerza sobre él empezó a debilitarse. “Qué maravilla”, oyó, “así está mejor. Vivirás cómo se esfuerza un líder en el mal para neutralizarnos por su concentración y fuerte voluntad”. 
Una mirada en el más allá (VI.17360.17379)

El autócrata no está acostumbrado a que alguien pueda eludir su poder y concentración: 
André lo miró a los ojos crueles, pero lo atravesó, vio las tinieblas en que vivía, pero se conectó con las esferas elevadas. El monstruo se enojó terriblemente; echaba espuma por la boca. Esta situación duró mucho, hasta que sintió que no lograría neutralizarlos a ambos. Gritaba y emitía unos sonidos terribles, porque sentía la resistencia del líder espiritual de André. El monstruo no estaba acostumbrado a recibir esto. De pronto se irguió por completo. 
—¿Quién eres, perro, para atreverte a hacerme frente? —le gritó a Alcar. André temblaba; ahora empezaría todo. Alcar no le contestó y a André le llegó una tensión tremenda—. Habla, o haré que te den una paliza, perro, ¡contéstame! —Su líder espiritual seguía sin hablar, sino que mantenía la mirada en él, pretendiendo no entenderle—. ¿Qué idioma hablas? 
Alcar calló. André sintió que le volvía el miedo. ¿En qué se habían metido entrando aquí? ¿Cómo sería el final? El monstruo se enfureció, tomó en sus horribles garras el látigo que tenía a su lado y descendió de su trono para acercarse a ellos. No tardaría en estar metiéndoles una paliza. ¿Por qué no le contestaba su líder espiritual? Ojalá que no fuera a lastimar a Alcar. Volvió a gritar: 
—¿Quién eres para resistirte a mí? ¡Ya te quitaré esa costumbre! 
Una mirada en el más allá (VI.17380.17399)

Solo entonces deja sentir Alcar su poderosa personalidad: 
Ahora Alcar le dijo: 
—Pensé que me recibirían de otra manera. 
El autócrata se detuvo, sumamente sorprendido, y André entendió que reconoció en Alcar una fuerte personalidad. Todos los demás presentes escuchaban con tensión. No todos los días vivían que alguien contradijera a su maestro. 
—Vaya —fue su respuesta—, pensabas que te recibirían de otra manera. 
Alcar le puso a André la mano izquierda en el hombro, lo que extrañó mucho al autócrata; no entendió lo que significaba. 
Una mirada en el más allá (VI.17400.17405)

Alcar se prepara para abandonar esta esfera de odio, pasión y violencia. Es capaz de hacerlo replegándose en su propio estado, en su propia sintonización llena de amor. Hace que ese repliegue suyo y de André sea gradual por medio de su poderosa concentración, por lo que puede enviarle aún una misiva al autócrata: 
André oyó que su líder espiritual le dijo: “Concentración, hijo mío, llegó el final, nos retiraremos en nuestro propio estado”. 
Se alzó el látigo y el monstruo se precipitó cual diablo sobre su líder espiritual, pero ambos habían desaparecido para él. Alcar siguió visible para el monstruo, envuelto en una emanación, y como si fuera un animal furioso este pegaba con su látigo, atravesando a su líder espiritual. Todos los que habían observado esta escena se abalanzaron hacia el lugar donde habían estado. Alcar se elevó y por encima de sus cabezas les aclamó:
—Conocemos otras leyes todavía que las que ustedes conocen, conocemos leyes y fuerzas que destruyen sus leyes, que incluso hacen que estas dejen de existir. Conocemos a Dios. Las leyes de Dios son las nuestras. Adiós, autócrata en el mal, nuestra visita solo fue breve, pero poderosa. Esto le mostró que usted es insignificante y que su poder es limitado. Adiós, no conocemos más que amor. 
Una mirada en el más allá (VI.17406.17415)

Pero el autócrata no quiere saber nada de amor: 
—¡Maldita sea! —oyó André que dijo—. Es la escoria esa que vive aquí arriba. 
Se precipitó sobre los acompañantes, azotándolos hasta que se quedaron tendidos. 
—Los matará a golpes, Alcar. 
—No se puede, hijo mío, eso solo es posible en la tierra, pero entrarán en un estado inconsciente, del que despertarán después de un largo tiempo. A ellos también les cambiará las ideas y ya no llevarán forasteros a él. Así algunos aprenden en el bien, otros a través del mal que les hacen a los demás. No conocen otras leyes que las de la violencia. Todos viven para la destrucción. 
—¿Lleva mucho tiempo viviendo en estas tinieblas? 
—Ya pasaron cientos de años y sigue teniendo a miles de espíritus en su poder. Aquí todo es pasión, odio y violencia; no encontraremos nada más, absolutamente nada más. 
Una mirada en el más allá (VI.17416.17426)

Fiesta en las esferas oscuras 
Después de desaparecer ante el autócrata en las tinieblas, Alcar hace que André experimente aún más aspectos del país de odio y pasión y violencia, para que adquiera un profundo conocimiento de la vida en esta esfera tenebrosa. Cuando Alcar y André se conectan con esta esfera, densifican su cuerpo espiritual hasta la sintonización de la esfera: 
—Volveremos a conectarnos con su sintonización, pues tengo más cosas que mostrarte. 
André volvió a sentir que se le conectaba con el país del odio. Alcar hizo que viviera esto lentamente, por lo que conoció todos los estados de transición en el espíritu. Sentía que se iba haciendo más denso y que su cuerpo iba cambiando. Ya se le había concedido vivir todo esto en la tierra, ahora conocía las fuerzas que tenía aquello. Aquí la vida estaba en un mismo estado que en la tierra, pero en la esfera de la tierra se había encontrado con sintonizaciones más elevadas. Retirarse a una sintonización diferente pero más elevada era posible solo para seres más elevados. Los que vivían aquí tenían que vencer primero esas tinieblas. Y eso se lograba solo viviendo para los demás, ayudándolos de diferentes maneras. En la vida se conocía solo una ley, era la voluntad de Dios, pero cada hijo tiene que asimilar esa fuerza. Y eso es amor, nada más que amor. 
Una mirada en el más allá (VI.17428.17438)

En el país de pasión y violencia también se pueden vivir fiestas: 
Oyó que se les iba acercando un estruendo tremendo. Vio que cientos de personas marchaban por las calles, divididas en grupos. 
—¿En qué están metidos esos seres, Alcar? 
—Están de fiesta, como en la tierra, y nosotros participaremos en ella, André. 
Miró a su líder espiritual como preguntándole: ¿Acaso es posible eso? 
—Claro que sí —Alcar sonrió—, dije la verdad, también nosotros estaremos de fiesta, aunque solo para verlos; no participaremos en ella. Quiero aclararte que todo lo que se puede vivir en la tierra también se da en las esferas tenebrosas. Pronto verás cómo son sus fiestas. Ven, los seguiremos. 
Una mirada en el más allá (VI.17447.17455)

Los juerguistas quieren que todo el mundo participe: 
Atravesaron algunas calles y pronto los hubo acogido la turba. Lo agarraron, arrastrándolo, lo que le dio mucho miedo a André. Leyó en sus caras pasión y violencia. ¿Qué estarían festejando estos seres? Bailoteando y brincando, hombres y mujeres revueltos, seguían avanzando. Un ser terrible lo agarró y tiró de él. Quiso liberarse, porque no le hacía ninguna gracia su regocijo ni estar reunido con ellos, pero fue imposible. El ser lo agarraba como si sintiera que no quería participar. 
—¡Vamos! —le gritó, con la mirada exaltada. André se vio condenado a perecer; ¿Cómo podría liberarse? La gente se iba arrancando la ropa; parecía que aquí era de lo más normal. 
—¡Grita! —le volvió a vociferar el ser—, ¿o es que no quieres? —Y quiso pegarle. ‘Qué terrible’, pensó André, ‘¿por qué Alcar entrará aquí?’. Se liberó y se alejó corriendo. En la esquina de una calle vio a su líder espiritual. 
—Salvajes y feroces, ¿cierto, André? 
—¿Qué clase de personas son esas? 
—El calificativo “persona” ya no es de aplicación a ellas. Eso también lo tienes que aprender para liberarte de ellos. Habría hecho falta solo una concentración leve para liberarte de esa compañía. Todo depende de ti, eso lo tienes que sentir. 
Una mirada en el más allá (VI.17456.17476)

Alcar quiere ofrecer una clara impresión de su vida tenebrosa: 

—¿Hace falta que vayamos allí, Alcar? 
—Por qué no vamos a echar un vistazo también nosotros, de lo contrario no sabrás cómo son felices y se divierten. Hace falta para poder recibir una imagen clara de su vida tenebrosa y oscura. 
Una mirada en el más allá (VI.17478.17480)

Aun así, estos fiesteros son unos inocentes en comparación con los maestros en el mal: 
—Cuando ese ser me agarró, me entró una sensación horrenda; pensaba que me asfixiaba. 
—Sin embargo, son abiertos y se entregan como son. Aquí en estas tinieblas hay fuerzas y son los maestros en el mal, los sabios de la tierra a los que conocerás. No son salvajes ni feroces, pero todos son calculadores y ruines, una ruindad que ni siquiera conoces. Los que están aquí festejando son inocentes en comparación con aquellos a los que también visitaremos más tarde. Tienes que vivir esto si quieres saberlo todo acerca de su vida. Descenderemos para estar entre ellos y haremos la transición en su vida. Ven, André, ánimo, tardaremos en volver a las regiones oscuras. 
—Estoy dispuesto, Alcar, sé lo que me espera. 
Una mirada en el más allá (VI.17481.17489)

En esta esfera de violencia no se tolera a los débiles: 

Los seres seguían avanzando como salvajes; el desfile no parecía acabar nunca. André no tenía nada de ganas de marchar con ellos, pero antes de que se diera cuenta lo agarraron y lo iban llevando tirando de él. ¿A dónde lo llevaban estos seres? Por todos lados quedó rodeado de gente. No había escapatoria por ninguna parte. Aun así no quería participar, lo que al parecer sentían. Algunos seres se abalanzaron sobre él y lo mantuvieron preso. Se enojó, pero sintió que así tenían más fuerza sobre él que antes. Estaba nervioso y maldecía el momento en que había llegado a estar entre ellos. Las cosas iban de mal en peor, pues lo agarraban por doquier y lo iban arrastrando. Quiso liberarse, pero no le fue posible. El ser que caminaba a su lado lanzó un terrible chillido por el que los otros lo atacaron y quisieron pegarle. No veía a Alcar y no sabía dónde había quedado su líder espiritual; sin embargo, sentía su incidencia. Otros incitaban a sus compinches a que no lo soltaran. Sintió que se iba hundiendo en medio de sus chillidos, lo que para ellos fue una señal de que no era uno de ellos y por esa razón intentaron desgarrarlo como salvajes. Siguió consciente de sus andanzas y entendió que otra fuerza lo estaba ayudando; de lo contrario habría estado perdido. Sintió que se fue hundiendo cada vez más y cuando abrió los ojos, su mirada encontró la de su líder espiritual. 
—¿Un poco mejor, André? 
—¿Qué personas tan horribles viven en estas tinieblas? 
—Sigues sin poder usar tus fuerzas plenamente. 
—¿Por qué me asaltaron, Alcar, si yo no les estaba haciendo nada? 
—Precisamente porque no les hacías nada. 
André no lo entendió y preguntó asombrado: 
—¿Qué dice, aquí se ataca porque uno no quiere hacerles nada? 
—Exacto. En otras palabras: cuando no quieres participar en sus fiestas y lo perciben, deducen de eso que no quieres tener nada que ver con ellos y ven en ti a un débil. Aquí, a los débiles les toca sufrir, como te lo he aclarado antes; todos los atacan, pero también pronto harán la transición a otra esfera porque les repugna su vida. 
Ahora le quedaba claro por qué tantos se habían metido con él. Quién iba a fijarse en eso si no conocía su vida. En la tierra era justo al revés, porque a pesar de todo, allí se podía vivir tranquilamente si uno no quería complicarles la vida a los demás. En la tierra, ningún ser podría obligarlo a participar en una vida así de animal si él no lo quería. Pero aquí todo era uno. Una sola violencia, una sola pasión; todos tenían una sola sintonización. Estos estados eran extraños y nuevos, igual que la vida de ellos. 
Una mirada en el más allá (VI.17490.17521)

Liberarse de esta esfera no es fácil para los habitantes: 
—Entonces, ¿todos los que viven aquí participan en estas fiestas? 
—Sí, hasta que se harten. Por eso descienden los espíritus elevados, para ayudar a estos. Ya no quieren esa vida, sienten el horror existencial e intentan liberarse. Yerran y deambulan antes de que sean encontrados por espíritus más elevados que los lleven a otros lugares, de los que ya te he hablado. El ser humano volverá a la luz desde las tinieblas. Tienen que pasar por todos los estados de transición, pues en el espíritu no se pueden saltar partes. Van de una sintonización a otra, persiguen su camino de esfera en esfera; es el camino hacia arriba que todos tienen que recorrer. Y solo ayudando a otros, significando algo para cualquier otra vida, trabajarán en ellos mismos; no conocemos otro camino o posibilidad. Es el camino de Dios, que debemos recorrer en amor. 
Una mirada en el más allá (VI.17524.17533)

Todos los habitantes han vivido alguna vez en la tierra: 
—¿Todas estas personas vivieron en la tierra, Alcar? 
—Todas, André. Fueron niños alguna vez, fueron creciendo, se convirtieron en madres y se pusieron a ellas mismas en esta sintonización por libertinaje y violencia, por pasión y animalización. Así llegaron aquí y solo cambiarán su vida cuando ellas mismas se den asco. Después empezarán otra vida. Son las que se separan de ellos. 
Una mirada en el más allá (VI.17534.17539)

Alcar lleva a André al edificio de los festejos: 
Ahora los volveremos a visitar, porque quiero que conozcas su vida, pero entraremos por nuestras propias fuerzas. Mira, André, entrarán allí. 
André vio un edificio grande, en el que cabían hasta miles de personas a la vez. Oyó que venían acercándose a lo lejos, por lo que entendió que Alcar había seguido otro camino. Se encontraba en una gran plaza, pero vio en los seres que estaban a su alrededor que estos estaban en su propia sintonización. Hombres y mujeres agitaban antorchas encendidas. ¿Cómo diantres se habían hecho con todas estas cosas terrenales? Miró a su líder espiritual como si quisiera recibir la respuesta de él, que llegó de inmediato. 
“Aquí, hijo mío, lo tienen todo; verás milagros, aunque en el espíritu nada tenga valor. Tienen casas y templos, usan piedras preciosas como en la tierra, pero se atavían por su concentración y fuerte voluntad. Aquí tienen todo, pero todo esto pertenece a su propia vida animal. Luego verás lo que poseen; aquí ves el reflejo de la tierra”. 
André vio a personas que se habían liberado de sus manos, pero que seguían sin poder soltarse, de modo que seguían errando por su entorno. A varios se les atacaba y arrastraba, como le había sucedido a él. Vio que otros huían porque ya conocían sus fiestas y ya no querían tener nada que ver con eso. Mientras tanto, todo el edificio se fue llenando hasta los topes, y ellos también entraron. 
Una mirada en el más allá (VI.17540.17555)

¿Cuánto cuesta aquí una copa de vino? 
Había aquí cientos de seres, veía bancas para sentarse y en las mesas había botellas con algún tipo de líquido, con el que todos se saciaban. ¿Y eso supuestamente era vino? ¿Era realmente vino lo que tomaban? ¿Vino, en la vida después de la muerte? Era increíble. Era como si viviera en la tierra. De verdad, veía con claridad que se estaba sirviendo algo que se parecía a vino. Los que bebían ponían las caras más espantosas; tenía que ser una bebida terrible. 
“¿Vino, Alcar?”. 
“Vino, André, pero te aconsejaría no tomarlo, te quemaría el alma. Es un brebaje de elaboración casera que han preparado con sustancias que conocen y poseen. Poseen bebida, pero no quisiera ofrecérsela ni a un animal. Este brebaje les descompuso las almas oscuras. Pueden hacer lo que sea, André, excepto entrar a una esfera más elevada”. 
Muchos bebían del brebaje como si estuvieran a punto de desfallecer de sed. Y lo que percibía ahora era increíble: pagaban con dinero. 
“¿Lo veo bien, Alcar?”. 
“¡Lo percibiste muy bien! No podrían actuar de otro modo. Poseen oro y plata para adornar a sus mujeres; ¿por qué no poseerían dinero? Pero todo es falso, así como lo es su propia vida. Aquí se tiene todo, porque la vida no es diferente de cuando estaban en la tierra. Quienes quieran semejante vida llegarán aquí en ese mismo estado e intentarán alcanzar una misma vida en el espíritu. ¿Por qué sería su vida distinta que en la tierra? Y es que no es posible. Sus pasiones son las mismas que las que sentían y llevaban interiormente en esa vida. Acabo de decirte: lo que percibes aquí es el reflejo de la tierra, pero aquí está reunido el mal. Todos quieren esa vida y recibirán lo que quieren. Pero aquí no se ve verdor, no se ve otra vida, como nos da la naturaleza en la tierra. No hay animales, no hay sol ni luna; siempre profundas tinieblas. En esta vida intentan divertirse. Ya lo ves, hay vida, hay mujeres y hombres, pero todos están animalizados. Lo que algunos no saben, otros lo inventan, aunque les queme el alma. En ello está su personalidad completa. Verás otras cosas más cuando se llegue al punto culminante. Todo lo que vive aquí busca y encontrará para saciarse a sí mismo”. 
Una mirada en el más allá (VI.17557.17592)

Aquí están reunidas en la pasión todas las nacionalidades de la tierra: 
Era una mezcolanza de un griterío infernal. Se tiraban botellas vacías y querían seguir consumiendo. Las mujeres llevaban joyas y chales de diferentes colores, pero no veía otra cosa que la mezcla del estridente rojo sangre y el verde chillón. Todavía no había visto otros colores aquí y no los conocían. ¿Dónde estaba el blanco inmaculado que se conocía y usaba en la tierra? ¿Dónde estaban el sol, la luna y las estrellas, el verde suave y todos los otros colores que se poseían en la tierra? No veía nada de todo eso; no había animales ni niños ni jóvenes; todos estaban viejos y arrugados, eran seres horrendos. Vio que los hombres portaban puñales, cuchillos y revólveres. Aquí vio todas las nacionalidades. Vio juntos a amarillos y morenos, a blancos y negros. Hombres y mujeres veneraban a los más fuertes. Bailaban y brincaban mezclándose y entre ellos se tiraban al suelo. 
Una mirada en el más allá (VI.17593.17604)

En esta esfera tenebrosa fluye bastante sangre espiritual: 
Alcar lo retiró hacia un rincón de la sala, diciendo: “Aquí descenderemos en su sintonización, pero nos quedaremos donde estamos. Todo te llegará de manera más intensa aún”. 
André sintió que se le acogía en la esfera de ellos; una pestilencia le penetró en los orificios nasales. Aun así se mantuvo firme, quería aguantar también esto, por lo que conocería su vida entera. Empezaron a pelear a diestro y siniestro. Estaba al lado de Alcar y se preguntó cómo terminaría todo esto. Por donde mirara había peleas. Todos participaban y a los que miraban se les atacaba o se les incitaba a seguir su ejemplo. Pronto hubo víctimas. En todas partes habían llegado a las manos y otros los animaban o de lo contrario también eran abatidos. Era una escena horrenda, decenas se quedaban tendidos. André vio que a los heridos se los llevaban arrastrando como si fueran trapos para arrojarlos en una pila en un rincón de la sala. Aquí, una vida humana no tenía valor alguno. Unos animales ponían fin a otras vidas animales. No podrían hacer otra cosa; era muy normal que lo hicieran. ¡Estos eran seres humanos con una sintonización divina! Era increíble. Allí se llevó un susto tremendo. Vio sangre; ¿sangre en las esferas? ¿Sangre en la vida después de la muerte? ¿Cómo era posible? Pero no hubo tiempo para reflexionar, demasiadas cosas ocupaban toda su atención. El bullicio también le impedía preguntárselo a su líder espiritual. Muchas mujeres gritaban como animales salvajes, atacando a los hombres en sus arranques pasionales. Sonaban los revólveres y después de cada detonación veía desplomándose a algunos seres. Veía una guerra, una masacre en pequeño. El suelo se había convertido en una masa resbaladiza. La sangre fluía hacia todos lados, buscándose un camino por las junturas. 
Una mirada en el más allá (VI.17605.17632)

Ha llegado el momento del baile de la muerte: 
La sala estaba repleta de vasos y botellas, y cuando volvió la tranquilidad y los ánimos se habían calmado un poco, se bailó. Aparecieron algunas parejas extrañamente ataviadas en la pista de baile, empapada con sangre ajena. Mostraban bailes artísticos; lo sentía en todo. Hasta ahora ningún ser había reparado en ellos. Habían podido seguir este proceso, esta fiesta, en silencio. Sin embargo, André estaba tranquilo, porque a su lado estaba su líder espiritual, que velaría por él. Las parejas bailadoras daban vueltas desenfrenadas por el entablado. Nunca había vivido algo así; esto no era una fantasía, aquí veía la pura verdad. En este baile se vivía un trozo de vida desconocido en la tierra. Aquí habitaban estos seres y vivían un abominable juego, que André intuía hasta en la esencia. A las bailarinas les desgarraban la ropa, pero nadie se fijaba en eso; bailaban el baile de la vida. Sus ojos escupían un fuego ardiente, no veía más que rojo llameante y verde, como sentían interiormente. Esta era la irradiación del amor de ellos. Su vida era falsa; se atacaban entre ellos y luego intercambiaban a las mujeres. No tardarían mucho en ya no llevar ropa. Una mujer se precipitaba en los brazos del otro y era arrojada a metros de altura. ¿De dónde sacaban estas fuerzas? ¿Era una danza macabra la que estaba viendo? Porque se quedaban tendidas. ¿Qué movía a estas personas? Las mujeres chillaban y emitían gritos de terror. ¿Cuánto tiempo más duraría? Era algo terrible de presenciar. Ya no había ningún ser en su lugar, todos hacían alguna cosa, ya fuera bailar o gritar. Todos sentían lo que se estaba ofreciendo aquí, todos participaban. Nuevamente, dos bailarines alzaron a sus parejas muy por encima de la cabeza, lanzándolas a metros de distancia, de modo que se quedaban tendidas como si estuvieran muertas. Sus vidas habían sido consumidas, otras ocuparían sus lugares. Los demás siguieron bailando como si nada hubiera ocurrido. Hicieron su aparición nuevos bailarines en la pista, todos vivían una misma vida. Ahora se había alcanzado el punto culminante. ¿Cómo sería el final de este repugnante suceso? 
Una mirada en el más allá (VI.17633.17663)

¿Hasta dónde se puede elevar la pasión cuando el cuerpo material ya no es una limitación? 
Qué horrendos eran estos bailes, en ellos se vivía algo. No quería pensarlo, pero era diabólico. Se transformaba en un baile y se mostraba un estado interior. Estos ya no eran bailes, era lujuria, locura y vivir las cosas. Se retorcían alrededor de los cuerpos de los otros, viviendo de esta manera una vida animal. Era un baile de amor, su amor y sus sentimientos representados en baile. En ninguna parte del mundo se conocían semejantes bailes, sus pensamientos estaban sintonizados en ellos mismos con total afinación. Solo en esta vida era posible, pues habían depuesto sus cuerpos materiales. Nada de esto se podía aprender; estaba en ellos, eran sus posesiones, ningún ser de la tierra se atrevería a desahogarse así. Poseían intelecto, pero tan profundamente como ellos no podría hundirse un animal. Cada movimiento que hacían representaba su repugnante deseo. Sentían sintonización con una bestia preanimal —y eso que eran hijos de Dios, era incomprensible. 
Nuevamente, algunos seres fueron arrojados como trapos. Todos estaban furiosos y estalló un tumulto. Todos querían vivirlo; caían decenas a la vez. A André el corazón le dio un vuelco. Entre ellos estaban todas las capas sociales. Esto era insoportable. ¿Hasta qué alturas intensificaban estos seres sus pasiones? ¿Cuánto se habían hundido? Esta profundidad era insondable; era repugnante, no podía encontrar palabras para describirlo. 
Una mirada en el más allá (VI.17670.17690)

Pero entonces Alcar y André son detectados como ajenos a la fiesta: 
Ya nada estaba en su lugar, todo estaba mezclado y apilado. Durante mucho tiempo habían estado allí mirando sin que fueran molestados. De repente André sintió surgir miedo en él. ¿De dónde procedía ese sentimiento tan de pronto? ¿Y ahora qué le tocaría vivir? Alcar le dio a entender que se preparara. Se hizo el silencio, no se oía una mosca. Había cesado todo el bullicio de un momento antes. Podrías oír caer un alfiler. Vio que todos tenían la mirada fijada en ellos. Todos habían sentido en un fogonazo que ellos no habían participado en su fiesta. André entendió lo que significaba ese silencio. Habían sido reconocidos como seres con una sintonización más elevada. Por suerte, estaban en un rincón de la sala y a solas. De inmediato se les acercaron algunos y alcanzaron a Alcar un vaso del líquido ardiente para que lo bebiera. Beber significaba participar en su vida animal, pero en eso no quedaría la cosa. A él también le dieron un vaso con líquido animal. Alcar lo tomó en las manos y él también tuvo que aceptar el vaso. ¿Acaso su líder espiritual bebería, a pesar de todo? 
Una mirada en el más allá (VI.17691.17709)

Así que ha llegado el momento de partir: 
Pero en el mismo instante oyó que se decía: “No bebas y prepárate, André; partimos”. 
Cientos de pensamientos estaban enfocados en ellos; todos sentían y entendían que no eran de aquí. André oyó que mascullaron: 
—Negros. 
Y también de esto conocía el significado. Los seres que les habían alcanzado los vasos estaban a unos metros de ellos y todos los demás, eran cientos, se iban acercando paso a paso. Eran animales salvajes, que pronto se abalanzarían sobre ellos. Giraban a su alrededor en un círculo, para encerrarlos de esta manera. Su líder espiritual seguía sosteniendo el vaso. André sintió que Alcar los controlaba por concentración y fuerte voluntad; de lo contrario se habrían abalanzado sobre ellos para destruirlos. Su líder espiritual no pronunció palabra, pero André sentía lo que Alcar quería. “Hazlo ya”, le llegó, “tírales el vaso ante los pies”. André hizo lo que le había dicho su líder espiritual y los vasos se hicieron añicos. Se sintió elevado en el espíritu, se le había concedido vivir una fiesta espiritual en una sintonización animal. Todos los que los vieron desaparecer se quedaron estupefactos. Alcanzó a ver todavía que se les abalanzaron como fieras, pero ellos habían desaparecido. 
Una mirada en el más allá (VI.17710.17723)

Dante en el infierno 
Muchos grabados de Gustave Doré para la ‘Divina Comedia’ de Dante se corresponden con la realidad espiritual del país de odio y pasión y violencia. 
Véase el artículo ‘Dante y Doré’. 
El país de odio y pasión y violencia sí tiene el fuego por infierno, pero solo el fuego de la pasión y la violencia. 
El camino hacia la luz 
Cuando a André se le conecta con el país de odio durante un desdoblamiento, Alcar a veces tiene que retirarlo hacia una esfera más elevada para liberarlo de los atacantes: 
Te he vuelto a tirar hacia mi esfera y te liberé de sus manos. Ante los ojos de los que te han atacado te disolviste, lo que para ellos será un milagro. Así saben que se encontraba aquí un espíritu más elevado, si es que poseen esa convicción. Una mirada en el más allá (VI.9407.9409)
 
Alcar explica que hay que vivir y vencer todo en el espíritu, en este proceso de aprendizaje no se puede saltar ninguna parte: 
De este lado, todo cuesta esfuerzo y fuerza. Aquí no se pueden saltar partes como en la tierra. La vida en el espíritu es la experiencia, lo que significa el desarrollo del amor. Un ángel de la luz no puede descender aquí sin haberse preparado. Pueden descender, pero si no quieren conectarse, todo será también invisible para ellos. Así podremos asimilar todo cuando lo vivamos. Una mirada en el más allá (VI.9410.9415)
 
Muchos espíritus de la luz descienden a las esferas tenebrosas para ofrecer ayuda a los habitantes que quieren liberarse de sus sentimientos tenebrosos. Estos espíritus de la luz son conducidos por quienes han vivido ellos mismos en estas esferas tenebrosas y que por eso conocen todas las transiciones y aspectos de estas. Por vencer esas esferas se convierten en líderes espirituales para quienes prestan ayuda en estos estados y esferas: 
Los que han vivido aquí son los líderes espirituales para estos estados. Una mirada en el más allá (VI.9416.9416)
 
Debido a que Alcar conoce bien estas esferas, André piensa que ha vivido allí también como espíritu: 
¿Vivió aquí, Alcar? Alcar sonrió. 
—¿Porque puedo aclararte todo esto? 
Una mirada en el más allá (VI.9419.9421)
 
El maestro Alcar explica que él mismo no ha vivido como espíritu en el país de odio. Llegó a conocer el país por hacer allí trabajo servicial: 
No viví aquí, André, aunque estuve muchos años aquí abajo para ayudar a otros. Una mirada en el más allá (VI.9422.9422)
 
Aun así, el maestro Alcar también ha vivido en este “estado”: 
Acepto que todos nosotros, quien sea, hemos vivido en estos estados. Una mirada en el más allá (VI.9423.9423)
 
Con eso quiere decir el estado animal de los sentimientos. Este grado de los sentimientos es un paso que recorre cada alma en la evolución de la sintonización de los sentimientos preanimales a los espirituales. Después de cada paso se encuentra en otra sintonización, más elevada. 
Por haber evolucionado nos encontramos en otra sintonización. Una mirada en el más allá (VI.9424.9424)
 
Cuando el alma vive como ser humano en en la tierra en este grado de los sentimientos y hace la transición al más allá, tiene que aceptar el país de odio como morada espiritual. Pero cuando ha vivido y depuesto este grado de los sentimientos en sus muchas vidas en la tierra, es posible que al hacer la transición al más allá entre en una esfera más elevada. En la tierra o en el más allá toda alma evolucionará por las tinieblas hacia la luz: 
Aunque el camino que hemos recorrido llevará a través de las tinieblas hacia la luz. El dicho reza: “Aquellos que no han visto las tinieblas, no apreciarán la luz”. 
Una mirada en el más allá (VI.9425.9426)




  
    Valle de dolor
El grado preanimal de los sentimientos 
En el infierno más bajo del más allá se encuentran Hitler y sus congéneres con sus sentimientos preanimales. Hitler y sus congéneres con sentimientos preanimales se encuentran en el valle de dolor, el infierno más bajo en la vida después de esta vida. Se la llama preanimal a su sintonización porque sus sentimientos son más bajos que el animal que mata por hambre. La gente en el valle de dolor ha asesinado de forma horripilante a miles de personas en la tierra para satisfacer su sed homicida y su ansia de poder. Estos sádicos de la peor calaña disfrutaban de las torturas que infligían a los demás. 
En el valle de dolor yacen como un montoncito de baba, como una medusa en la playa. Ya no tienen una forma humana, porque tampoco tienen ya un pensamiento humano. Son inconscientes de su propia vida, porque se han apartado de cualquier ley vital armoniosa. 
Tomará millones de años antes de que hayan escalado hasta las esferas de luz. Primero tienen que deponer sus rasgos de carácter tenebrosos y enmendar todos sus actos erróneos en incontables nuevas vidas terrenales. Pero para Hitler pueden pasar fácilmente cien mil años antes de que pueda volver a nacer en la tierra. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Valle de dolor -- Fuentes 



  
    Valle de dolor -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Valle de dolor’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Valle de dolor’. 
Preanimal 
El habitante de la esfera tenebrosa más baja tiene sentimientos preanimales, porque un animal en la tierra siente de forma más natural que este espíritu tenebroso que durante sus vidas terrenales asesinó a conciencia a miles de personas: 
Un animal no hace eso. Sí, un animal come. Pero el ser humano asesina conscientemente. Un animal solo lo hace porque tiene que comer en la selva. Pero no el ser humano. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9513.9517)

Para dejar claro a André (Jozef Rulof) qué son sentimientos preanimales, su líder espiritual, Alcar, le muestra durante un desdoblamiento corporal un habitante del valle de dolor: 
Mira, allí frente a ti yace un ser humano. 
André miró hacia el lugar que Alcar le indicaba. No veía más que una masa gris, que se sentía una con este entorno. 
—Ven, sentémonos aquí. 
Una mirada en el más allá (VI.9047.9050)

André vio primero todas las esferas tenebrosas que se encuentran por encima del valle de dolor, antes de que Alcar pudiera descender con él hasta estas profundas tinieblas y lo pudiera hacer sentir un poco en qué estado se encuentran estos habitantes. Para intuir ese estado y seguir siendo él mismo a pesar de ello, André se tiene que concentrar intensamente: 
André sentía que dentro de él se hacía el silencio. Aquí había algo que no podía describir con palabras. Le quitaba el valor de seguir adentrándose en todos estos líos. Ya no sentía la fuerza para poder seguir. Se sentía aturdido, triste, profundamente triste por todo lo que se le había concedido ver. 
Alcar lo miró y dijo: 
—¿Ya no puedes seguir, hijo mío? ¿Regresamos? Si te supera, volvemos a la tierra. Yo siempre te ayudo, ¿no? 
—¿Qué es, Alcar, lo que ha entrado en mí? 
—Mi hijo no siente más que la influencia de esta esfera. Esfuérzate lo más que puedas, André, tardarás en volver aquí. Intenta pedirle fuerza a Dios, tienes que quererlo, si no mis fuerzas dejarán de existir, entonces no te podré ayudar. Tendrás que esperar mucho, porque primero se tendrán que desarrollar tus fuerzas espirituales. Si aguantas todo, significará para ti sabiduría en el espíritu. Yo te apoyaré, hijo mío. Has de saber que tendrás que convencer a muchas personas en la tierra (—dijo). 
André le rezó en silencio al Padre por fuerza; después de algún tiempo sintió cómo se refrescaba y con renovado valor se esforzó por seguir a su querido líder espiritual. 
—¿Estás un poco mejor, hijo mío? 
—Sí, Alcar, se me han dado nuevas fuerzas para poder seguirlo. 
—Eres el único, porque muchos a los que se había traído tuvieron que marcharse de aquí. Pero ya te he contado que no puedes cargar el sufrimiento de muchos seres. La conexión es intuición, aunque al intuir la vida, no hace falta perecer. Es la prueba de que tu concentración está sintonizada solo a medias. Pero aprenderás todo esto (—dijo). 
Una mirada en el más allá (VI.9051.9075)

André quiere saber qué ha hecho un ser humano en la tierra para rebajarse hasta semejantes tinieblas: 
Y es que para él era tan incomprensible. No veía más que pena, pena y dolor. Cómo podía un ser humano cometer tanto mal. Se volvería loco si no obtenía una respuesta a eso. Ahora sabía por qué le había afectado. Se sentía mareado. ¿Un ser humano podía malograrse tanto? Para él eran problemas. ¿Qué mal podía cometer el ser humano en la tierra para encontrar sintonización con este estado? ¿No era un asesinato lo peor que se le podía hacer a un ser humano en la tierra? ¿Eso se castigaba tan terriblemente? ¿Era esta la sintonización con el acto? Era triste. Ya casi no podía pensar. 
¿En qué lugares no habría estado? Ahora estaba ante un ser humano, tirado como un montón de basura, inconsciente de su propia vida. ¿Dónde estaba el final aquí? 
Miró a su líder espiritual, que lo observaba con amor y dijo: 
—Sé fuerte, André. Te estás rebelando. Pronto todo te quedará claro. Dios conoce a todos Sus hijos, no se castiga a ningún hijo de Dios. 
—¿Qué dice? ¿No se castiga a ningún hijo de Dios? 
—¿Suena tan increíble? El ser humano lo hace él mismo, lo quiere él mismo. ¿Todo eso te queda claro? Intentaré conectarme y contarte lo que percibo. Tal vez entonces todo se te esclarecerá. Escucha bien. 
Alcar se concentró y André estaba terriblemente tenso. ¿Qué vería su líder espiritual? Oh, tenía tanta curiosidad. 
Una mirada en el más allá (VI.9076.9108)

Alcar ve una vida terrenal llena de odio y ansia de dominación: 
—Veo al que está frente a nosotros en la tierra, como niño pequeño. Es joven y bello, rodeado de mucha riqueza. Estoy en Oriente. Vive en una hermosa casa de campo. Está rodeado de muchas personas. Llevan túnicas espléndidas. Ahora veo a otra persona; es su padre. Parte a la guerra, adornado con los colores de su país. Abraza a su hijo. Tarda mucho en poder partir. No vuelve. Ahora lo veo, joven y bello, con una túnica espléndida. 
Otra imagen más. Ahora está a caballo, y él también parte a la guerra. Es árabe. Muchos lo acompañan a la guerra. También él perece. Lo veo de nuevo en el campo de batalla. Varias imágenes, que representan un mismo estado, en el que comete asesinato tras asesinato, destruyendo a otros. Aparece como vencedor. Su terrible odio lo pone en este estado. Se da un asesinato tras otro. Todavía no es suficiente. Veo que asesina a cientos de personas de manera despreciable. Odiar y dominar, esa es su vida. Ahora veo un campamento. Ahora la imagen se difumina. A este ser, André, no se le puede despertar. Pasarán cientos de años más hasta que haya despertado. 
—¿Ve más cosas, Alcar? 
—Intentaré conectarme. Veo de nuevo un campamento. También lo veo a él. Observa desde cierta distancia cómo sus soldados asesinan a los infelices que viven en el campamento. Todo es su voluntad. Todo está inmerso en tranquilidad. Incendian el campamento. Cientos de personas mueren abrasadas, ni una se salva. Son heridos. Su final es terrible. No es solo que asesina, sino que se remata a los muchos heridos por orden suya. Es un animal, André. Este ser humano ha rebasado la sintonización animal. No le tengas compasión, sino que has de sentir amor. No vi más que escenas. ¿Cómo habrá sido su vida entera en la tierra? Aquí yace, sin ser consciente de lo que ha realizado en una pequeña vida terrenal. ¿No es repugnante? Era un héroe, un maestro del mal. Pero ¿cuántos no habrá que destruyen la humanidad en silencio, que en sus silenciosas habitaciones vierten maldad y perdición sobre el ser humano? Allí hay otros varios seres. 
—¿Ve algo también de ellos? 
—Lo intentaré, hijo mío. 
André vio que su líder espiritual se volvía a concentrar. 
Una mirada en el más allá (VI.9109.9162)

Aquí no solo yacen caudillos, sino también eruditos que servían al mal: 
—Este ser también es un hombre, un sabio de la tierra. Veo un pequeño pueblo, rodeado de montañas, sustraído a la vista del mundo. Allí está, solitario, como si estuviera soñando. Hay niebla. Ahora llego a un laboratorio. Ahora lo vuelvo a encontrar allí y hay una segunda persona con él. Oigo una detonación tremenda, todo explota. El pueblito ha desaparecido de la faz de la tierra, y con él cientos de personas, niños y ancianos. Eran inventores. Habían logrado mucho. Maestros del mal, hijo mío. El mal los destruyó. Se abusó de su don para liquidar a la humanidad. No, para eso Dios no les da esos poderes a la gente. Tienen que servir para apoyar al ser humano. Pero ¡cómo se abusa de todo! 
Una mirada en el más allá (VI.9163.9178)

Otra habitante era una maestra en el mal: 
—Allí hay otro ser, Alcar. 
André vio que su líder espiritual se volvía a concentrar. Había silencio. ¿Qué vería Alcar ahora? Pobres diablos, que echaban a perder su don divino. Qué grande era recibir algo tan bello y qué pocos entendían un don. 
—¿Una mujer, André? —le preguntó Alcar. 
Se estremeció. ¿Una mujer? ¿Podía una mujer olvidarse así? Dios le daba a la mujer el don más bello y sagrado que podía recibir un ser humano en la tierra. ¿Era posible? No era posible que una madre pudiera hacer tanto mal, ¿no? 
—Escucha, hijo mío. Hubo un tiempo en que vivía en un palacio, coronada y honrada. También veo a su cónyuge, pero él vive en otro estado. Llevan ya mucho tiempo de este lado. Su vida en la tierra fue una vida enfocada en destruir personas. Todo a su alrededor es muerte y perdición. Echadas a los calabozos, como presa de animales salvajes, para saciarse ella misma. Cientos de personas le obedecían y cumplían sus caprichos. Hizo torturar a personas hasta la muerte para saciarse de su dolor. Cuando corría la sangre, ella vivía su vida animal. Se había animalizado. Sus pasiones eran más poderosas que las tormentas del océano. Su intelecto humano aturdía sus pasiones. Su vida sensual, su disfrute al destruir, la llevó a este estado. Una maestra del mal. Ella también hizo la transición, como hizo asesinar a muchos. La imagen que veo es terrible. Se alimentaba a sus cocodrilos sacrificando cientos de vidas. Esto es desgarrador, André. Asesinó a muchas mujeres que igualaban su belleza. Por el poder de ella, el ser humano servía de alimento para los animales. ¿Acaso hay algo peor que lo que ella maquinó? 
Una mirada en el más allá (VI.9179.9213)

El estado de los sentimientos de estos habitantes es más bajo que el los depredadores: 
Mira en la tierra, siguen viviendo allí esos seres terribles. Más adelante, en nuestros demás viajes, te mostraré todo esto. Ahora todavía, un solo ser humano destruye a miles de otros. ¿Acaso no han descendido más que las bestias? Un animal se sacia y se va; el ser humano tiene un intelecto pensante pero continúa destruyendo. Un ser humano no se sacia nunca (—concluyó). 
Ahora André entendió hasta qué punto un ser humano podía olvidarse. Mirara donde mirara, en todos lados yacían personas que no le habían infligido más que pena y dolor a otros. En verdad, este era un valle de dolor. 
Una mirada en el más allá (VI.9214.9222)

Han descendido hasta el grado de vida preanimal: 
La vida de las almas en este infierno está tirada allí y es inconsciente de toda la demás vida de Dios, debido a que este ser humano ha transgredido todas las leyes existentes. Esas personas están sintonizadas con el grado de vida preanimal. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5599.5600)
 
Aquí no vive gente que en la tierra fueran pobres en cuanto a propiedades: 
—Dijo, Alcar, que aquí no viven pobres de la tierra. ¿Por qué será? 
—Si ya te dije que en la tierra no poseen esas fuerzas y poderes. Su pobreza en la tierra es su felicidad de este lado. Así que no son capaces de poder hundirse tanto. Pueden olvidarse espiritualmente, cometer un asesinato e incluso algunos están aquí, pero a pesar de eso les es imposible, aunque quisieran, mandar a miles de personas a la guerra. No son sabios, no son genios, no son los gobernantes de la tierra. 
—¿Qué harían, Alcar, de poseer ese poder? 
—Actuar según sus sentimientos. Aunque haya muchos pobres que exclamarán: tengo más riqueza por mis sentimientos espirituales que ellos con todas sus posesiones. Esos seres están en la tierra y los conocemos. Y todos estos estados significan el ciclo del alma, porque el ser humano tiene sintonización con el Cosmos, de lo que te contaré más adelante, cuando hayamos llegado a las regiones elevadas. 
Una mirada en el más allá (VI.9257.9268)

Hitler y congéneres 
El maestro Zelanus explica cómo durante las grandes guerras el ser humano se desfoga en la tierra con sentimientos preanimales: 
El ser humano astral, junto a otros millones más que representan con él este mundo, se ha desfogado. No es posible imaginar ningún mal que no hayan cometido. ¡Torturaron la vida de Dios y la destruyeron y lo hicieron conscientemente! Estas son las hienas de la humanidad, aquí viven juntas y se han cerrado frente a mundos más elevados. Este es su propio mundo, su esfera y su sintonización espiritual. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5604.5608)

Viven su grado preanimal de sentimientos en el valle de dolor: 
En la tierra asaltaron a miles de personas, han torturado a estas personas y las sometieron a suplicios hasta producir la muerte; pero después de sus vidas terrenales recibieron este mundo, este hediondo pozo de miserias que les corresponde por haberse sintonizado con él. A la masa arrojaron dolor y miseria, el infierno y el diablo, pero así ellos se crearon unas tinieblas, una caverna en este mundo, tal como ustedes tal vez no conozcan ninguna en la tierra. ¡Allí vivirían sus propias vidas! Escaparse de ello no era posible, ¡los mantenía presos su esfera! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5610.5613)

Durante la Segunda Guerra Mundial pudieron desfogarse en la tierra: 
También ahora hay gente viviendo en la tierra con esta horrible sintonización. ¡Para miles de personas significan un horror, la desgracia! Esta guerra las arrojaron masivamente sobre ustedes, así que las han llegado a conocer. Muchos de ustedes han tenido que soportar sus torturas, y sucumbieron por ellas. Este infierno inferior también las atraerá a ellas, a quienes pensaban poder violar la vida de Dios. Pero en nuestra vida se ven ante estas leyes, aunque en la tierra nos las conozcan y vivan sin orden ni concierto. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5614.5619)

Se crean su propio más allá por su bestialidad: 
La especie propia convive en muchos infiernos pálidos, eso no es posible en la tierra; donde ustedes estas especies humanas viven todas mezcladas, así se formó su sociedad. Sin embargo, después de sus vidas terrenales se ven dominadas por las leyes divinas; Dios sabe dónde se encontrarán en los infiernos más bajos. Ese propio ser humano quiso este blindaje espiritual. También se blindó ante la vida y la conciencia más elevadas. Otros mundos más elevados solo serán alcanzables para ellos por medio de la fuerza de voluntad y el servicio a la vida de Dios. Sin embargo, la vida de las almas en los infiernos más profundos no empieza con eso todavía y por eso volverá a la tierra para enmendar lo que destruyó en muchas vidas. Depende de nosotros mismos qué vida queramos seguir, qué leyes queramos asimilar. Si buscamos el mal en la vida sobre la tierra, entonces tendremos que aceptar los infiernos después del final material. O sea, ¡el propio ser humano se crea su propio infierno o cielo, y esta será la sintonización espiritual después de la muerte! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5620.5628)

Durante las guerras mundiales eran reconocibles por su comportamiento preanimal: 
Desde luego que es posible en la tierra reconocer a la gente que porta un infierno en su interior. Traen muchísimas desgracias a los demás, en la tierra pueden decidir sobre miles de vidas; su tarea y las posesiones materiales en la tierra les dan esta posibilidad. Han asimilado ese estado social. Con que esta gente solamente hubiera vivido otra vida, habrían accedido a un mundo más elevado y quizá formarían parte de las esferas de luz. Sin embargo, sucumben por el mal. 
Todos sus sádicos que ahora piensan que les está permitido torturar y destruir entrarán aquí después de su muerte y entonces formarán parte de este mundo infernal. Entonces serán ellos a quienes se les chupará todo hasta dejarlos vacíos: así recibirán lo que infligieron a otros en la tierra. 
Estas son las leyes de nuestra vida y esas leyes les pararán los pies aquí. Dios quiere que amemos Su vida, pero ¿cómo vivieron ellos las suyas? Nosotros incluso tenemos que enmendar cada pensamiento equivocado. Pero ¡estos seres inhumanos no se detienen ni ante cadáveres! Aquí llegan cada segundo semejantes demonios de la tierra y ahora forman parte de este mundo. 
En la tierra se les puede reconocer, como ya les dije hace un momento: asesinan, roban y se regodean viéndolos arder vivos, disfrutan viéndolos ahorcados, envenenan su elixir de la vida y son los violadores de su existencia vital. Con sus colillas, que apagan en los cuerpos desnudos de ustedes, dejan cicatrices, causan heridas a base de golpes y pisotean corazones, succionan sus hijos hasta dejarlos vacíos y se los quitan de encima como guiñapos; sus actos fueron diabólicos y satánicos durante las horas que ha tenido que vivir ahora la humanidad. Violentaron a niños y a ancianos, no respetan nada ni nadie estos sádicos del siglo XX, que poblarán en este lado los infiernos más bajos. No hace falta que les diga cómo se han comportado en estos años de guerra, ya lo saben. Para mí de lo que se trata es de demostrarles qué sintonización representan estas almas para nuestras vidas y entonces llegarán a conocer todos estos grados de vida y mundos astrales. 
Aquí el hedor de sus vidas putrefactas es diabólico, sus figuras son malas y horripilantes, pero esto no lo quiso Dios, ¡es algo que se han hecho los propios seres humanos! En este infierno más bajo de todo vive el autócrata del mal, esta mentalidad se encuentra en la propia sintonización vital. En este lado les esperan las tinieblas más profundas de todas y nadie ni nada puede cambiar algo en eso. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5629.5648)

En el caso de Hitler podrán pasar fácilmente cien mil años antes de que pueda abandonar el valle del dolor para recuperar la conciencia en la tierra: 
Él también volverá a la conciencia, para volver a la tierra. Eso puede durar todavía cien mil años. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10053.10054)

Lo mismo se aplica a Napoleón: 
Ni podrá volver hasta dentro de cien mil años y adquirir conciencia, porque ese también hizo de las suyas en este mundo. Preguntas y respuestas 5 (Q5.10066.10066)
 
Despertar 
El cuerpo espiritual se forma conforme a los sentimientos del alma. Cada sentimiento destructor y cada pensamiento malo influye en la formación del cuerpo espiritual. Los pensamientos tenebrosos y antinaturales deforman la forma humana natural del cuerpo espiritual. Una vez que todos los sentimientos y pensamientos se han hecho antinaturales y destructores en el grado extremo de la conciencia preanimal, el cuerpo espiritual también se deforma en una medida extrema hasta un montón de baba que se parece a una medusa: 
Así que el alma divina es el impulso para el organismo. Sí, eso sí que está bien. ¿No es así? La esencia divina en nosotros le da sin la menor duda una nueva vida. Y nosotros también habríamos conocido armonía, justicia, en todos esos millones de vidas, si no hubiéramos mirado a las tinieblas. Pero la esencia divina... Ha leído usted ‘Una mirada en el más allá’, ¿verdad?; en las tinieblas hay gente que vive allí como medusas en la playa. Es horrible, ¿verdad? Puede usted... podemos amedusarnos, señora. Y entonces es que tampoco ya queda nada de nuestra conciencia, no lo dude, porque lo deformamos todo. Cada pensamiento equivocado ya es la deformación del espíritu divino armonioso para el ser humano. ¿Lo comprende? Cada deformación, cada pensamiento equivocado es la deformación del ser humano espiritual, armonioso, divino. Preguntas y respuestas 3 (Q3.12590.12602)
 
Los sentimientos preanimales se han convertido en nada más que baba: 
Los seres humanos están tirados allí como medusas en las tinieblas, en la playa, no hay playa, pero yacen allí como medusas, hechos una baba. ¿No podemos hacernos babosos en la tierra, en esta sociedad, convertirnos en pus? Preguntas y respuestas 2 (Q2.11913.11914)
 
Un cadáver putrefacto no es nada en comparación: 
La pestilencia en la que viven los atormenta. Es la pestilencia que emana de su propio interior. No encuentro palabras que puedan reflejar este horroroso olor. Es peor que la fetidez repugnante que despide un cadáver en descomposición. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.4977.4980)

Las matanzas masivas los condujeron a este estado: 
Hemos seguido al ser humano que ha transgredido todas las leyes. Esa gente está en este mundo como medusas en una playa y ya no tienen vida alguna ni muerte. Han asesinado a la masa. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6222.6224)
 
Pero por muy profundo que hayan caído estas personas, aun así hay algo que las reconducirá a la realidad normal. Ese “algo” es su núcleo divino, su alma: 
Pero esa esencia divina en nosotros reconduce al ser humano desde la existencia de la medusa a la realidad. De lo contrario el ser humano seguiría siendo medusa. Preguntas y respuestas 3 (Q3.12607.12608)
 
El alma fuerza esa existencia de medusa hasta ponerla en marcha de nuevo: 
Así que esa esencia divina —está demostrado— se cuela por el granito, señora. Una semillita en el suelo, una semillita de hierba, una brizna atraviesa sin problema esas duras piedras, a desde su costado, y primero se mete retorciéndose a base de fuerza y lo atraviesa, irremediablemente, he visto crecer hierba a través del asfalto. Y eso tenía que ser..., esa pobre semillita pequeña tenía... El ser humano dice: “¿Cómo es posible?”. Pero ¡esa brizna de nada hizo que se rasgara el asfalto, el cemento! Eso está demostrado. Así de poderosa es esa célula divina inconsciente en nosotros. Sigue siendo inconsciente, decimos nosotros, inconscientemente divina, pero fuerza a esa existencia de medusa a volver a tener empuje. Y entonces el ser humano... el ser humano como sentimiento vuelve a despertar y no le queda más remedio que seguir, lo quiera o no. Así que la condena ha vuelto a quedar marginada. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.12612.12621)

Reencarnación 
Los habitantes del valle de dolor solo pueden liberarse de su estado tenebroso reencarnándose en la tierra y empezando a servir lo demás que vive, en lugar de destruir. 
Todos esos autócratas, estos destructores tienen que elevarse más, y para eso es el renacer en la tierra, o no lograrían avanzar más. El origen del universo (OR.14259.14259)
 
Eso es así con Napoleón y todos sus congéneres: 
Ese sigue allá como una medusa sobre la playa. Primero tenía que volver a la vida, y eso es el renacer. Preguntas y respuestas 5 (Q5.10069.10070)
 
Cuanto más haya descendido su sentimiento hasta lo preanimal, más tiempo pasará antes de que puedan volver a reencarnarse: 
Hay una persona aquí que ha acabado con millones de seres humanos. Imagínate más adelante su lucha, su pena y dolor. Tendrá que dormir miles de años más, solo entonces también él volverá a nacer. 
El origen del universo (OR.14273.14275)

Solo podrán enmendar sus espantosos actos en innumerables nuevas vidas terrenales: 
A nosotros, mi hermano André, se nos ha concedido vivir estas leyes para los libros ‘El origen del universo’. Cuando el alma ha transgredido las leyes de Dios, lo que es posible viviendo un asesinato tras otro, yace en el mundo astral como una medusa en la playa actual y puede esperar, pero ahora tiene que volver a la fuerza a la tierra para enmendar esos actos disarmónicos. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4296.4297)




  
    Infierno
Afortunadamente, no para siempre 
El infierno es un lugar de residencia temporal de las almas que están de camino a las esferas de luz. En la tierra se habla del infierno; en los libros de Jozef Rulof las esferas tenebrosas se describen como lugar de residencia temporal de las almas con sentimientos tenebrosos y destructivos. Estas almas están de camino a la primera esfera de luz, que pueden alcanzar desprendiéndose de sus sentimientos tenebrosos. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Infierno -- Fuentes 



  
    Infierno -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Infierno’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Infierno’. 
No hay condena para la eternidad 
Jozef Rulof, al que se le llama André en el libro ‘Una mirada en el más allá, visita con su líder espiritual, Alcar, el infierno en la vida después de la muerte: 
—Esto debe ser, según el dogma terrenal, el infierno, ¿no es así, Alcar? 
—Sí, André, según el dogma terrenal este es el infierno y los millones de personas que aloja estarían, según ese dogma, eternamente condenadas. Así se enseña en la tierra, pero este infierno tiene un aspecto muy diferente al que se le cuenta y se le hace creer a la gente. De todas formas, los infelices ya sufren bastante allí. Imagínate que tuvieran que arder eternamente. 
Una mirada en el más allá (VI.4879.4883)

En la tierra hay clérigos que predican que el infierno es un lugar de eterna condena: 
En el más allá, las esferas tenebrosas son el infierno, pero los espíritus que viven allí no tienen que quedarse para siempre, puesto que algún día también ellos alcanzarán las regiones más elevadas; porque Dios no condena a nadie. Ningún hijo de Dios se pierde. Todo eso son sinsentidos y los clérigos que durante su vida terrenal hablaban siempre sobre el infierno, el diablo, el purgatorio y la condenación tendrán que reconocer, después de su transición, que dijeron disparates porque no conocían la verdad. Así hay tantas cosas que predican como si fueran verdad y que sin embargo son solo inventos propios. 
¿Qué utilidad tienen esos sermones sobre el infierno y la condenación? Más tarde verás cuántos de estos teólogos hay abajo, porque ellos tampoco estaban libres de odio y rencor, y cómo privaron a más de una persona de su felicidad, su fe, su esperanza y su amor. 
Una mirada en el más allá (VI.4885.4890)

Fuego espiritual de pasión y violencia 
Los habitantes del infierno irradian el fuego de la pasión y la violencia: 
—Exacto, hijo mío, el infierno en el más allá. Nada más que miseria. En la tierra uno se imagina otro infierno, por lo menos aquellos que aceptan todo al pie de la letra. Aquí el infierno es tan diferente y posee el fuego a través de la pasión y violencia, irradiadas por todos. 
Una mirada en el más allá (VI.8655.8658)

En la biografía ‘Jeus de madre Crisje’, Jozef Rulof (Jeus) pregunta a su maestro Alcar si hay infiernos que arden: 
Y al mismo tiempo, Jeus está ante los infiernos en la vida detrás del ataúd, y puede hacer preguntas. 
—¿Hay infiernos ardientes, maestro? 
—No, Jeus, no los hay. 
El maestro Alcar colocó esa primera pregunta en su vida. Millones de personas de la tierra le dan vueltas a esta pregunta y están atascadas con un Dios de odio y de condenación, pero son cuentos chinos; a pesar de que también la iglesia, tu pastor, sean espiritualmente inconscientes todavía, ellos tampoco conocen a Dios ni una ley de nuestra conciencia astral espiritual, nada. 
¡Es imposible que Dios pueda condenar a SUS hijos! 
El maestro Alcar le cuenta a Jeus:
—Aquí solo hay mundos tenebrosos, pero no se avista un fuego ardiendo, lo que dice de eso la Biblia es un sinsentido, Jeus, son mentiras, y las vamos a seguir nosotros. Cuando el ser humano en la tierra sigue lo destructor, es decir el odio y la violencia, desciende a estas esferas, porque aquí encontrará su sintonización. 
Jeus piensa; el maestro Alcar sigue y dice: 
—¿Cómo podría Dios, que es un Padre de Amor, condenar a Sus hijos? 
—Yo no creo eso, maestro. 
—Te lo conté ya en tu juventud, Jeus. 
—Pero entonces la Biblia, que en todo caso representa la palabra de Dios, cuenta cosas espantosas, maestro. 
—Eso es cierto, y te aclararé esas falsedades. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.8005.8017)

Estos nuevos conocimientos son para El Siglo de Cristo: 
Ahora Jeus vive los infiernos, se puede convencer a sí mismo. Ve que aquí viven millones de personas. Pero en la tierra eso no se sabe, lo que se sabe allí es contrario a la realidad. Aprendió enormemente gracias a este viaje. Y entonces el maestro Alcar volvió a su organismo. Ya ahora adelanta a gran velocidad al Buda y a Ramakrishna, a todos, porque Jeus es consciente y vive como una personalidad astral en este mundo para su espíritu. Los grandes no conocieron este desarrollo, a ellos no se les tomó de la mano para hacer estos viajes, esa evolución todavía vendría. Ellos servían su propio tiempo, ¡Jeus el Siglo de Cristo! Y entonces empezamos con el primer libro: ‘Una mirada en el más allá’. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.8018.8026)

Habla terrenal 
Jozef Rulof explica durante una velada de preguntas y respuestas por qué los maestros siguen hablando de infiernos: 
El maestro Alcar también dice en ‘Una mirada en el más allá’, allí todavía hablamos de los infiernos, pero estos no existen. Sin embargo, así es como tenemos que hablar, tengo que escribirlo, porque el ser humano sabe de..., si no materializo esa palabra “infiernos”, y no dejo constancia de ella, el ser humano ya no sabrá lo que es un infierno, entonces nunca entenderá esta obra. Así que tengo que agarrarme al idioma que todavía está en la tierra, pero que es erróneo, porque los infiernos no existen. La condena no existe. Son mundos de la inconsciencia. Y ahora todo cambia, ¿entiende? Preguntas y respuestas 2 (Q2.4458.4463)
 
El ser humano en la tierra inventó esa palabra, “infierno”: 
Después, el origen de los infiernos, que no existen; son esferas inconscientes. 
Hablamos de infiernos, pero el ser humano ha inventado y creado la palabra “infierno”. Así que todo eso son leyes, grados de vida, espacios, esferas. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8989.8991)

Habría que desterrar esa palabra, “infierno”: 
A eso lo llaman infiernos, pero no lo son. 
La iglesia católica dice: son infiernos. En ‘Una mirada en el más allá’ el maestro Alcar ha tenido que usar esa palabra, “infiernos”, porque de lo contrario ustedes no lo entenderían. Esa palabra hay que desterrarla de inmediato, porque son grados de vida inconscientes para el ser humano. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10832.10835)

De camino a la luz 
En las esferas tenebrosas más elevadas el ser humano se prepara para la conciencia más elevada: 
No son infiernos, son mundos donde el ser humano se prepara, por los que se prepara para la conciencia más elevada; ya lo saben, han leído los libros. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.72.72)

Los habitantes pueden conseguir esa conciencia más elevada, porque el alma quiere hacerse luminosa: 
En la era prehistórica... entonces se veía... si uno llegaba entonces al mundo astral, al mundo tenebroso... A eso lo llaman infiernos, esa palabra la hemos tenido que aceptar, entonces el ser humano lo entiende, pero para el otro lado, para la vida espiritual, son mundos de inconsciencia. Ustedes hacen... en ese mundo se hacen luminosos. Y esa luz vive en ustedes, es su sintonización divina. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9633.9636)

Y esa luz significa finalmente amor armonioso: 
Los seres humanos han hecho surgir siete grados de tinieblas. No, esos son los mundos para liberarnos de los grados animales, basto materiales, de las que es dueña la tierra como hija del sol y la luna, para dar dilatación a su vida. Y lógicamente llegamos a estar ahora ante esa primera esfera luminosa, y está ahora en armonía y es benevolencia, al final e irremediablemente es amor, amor armonioso en todo. Las posesiones terrenales, el pensar y sentir terrenales carecen ya de significado si ustedes dejan que su yo divino se muera de hambre y de sed. 
Conferencias 3 (L3.8739.8742)

Véanse los artículos ‘Esferas tenebrosas’, ‘Primera esfera de luz’ y ‘Esferas en el más allá’. 



  
    Dante y Doré
estuvieron cerca 
Las ilustraciones que hizo Gustave Doré para la ‘Divina Comedia’ de Dante tocan la realidad espiritual del más allá. Dante Alighieri (1265-1321) escribió la ‘Divina Comedia’, considerada una de las obras cumbre de la literatura mundial. Es un poema sobre un viaje a través de tres mundos del más allá: el infierno, el purgatorio y el cielo. 
Según Jozef Rulof, Dante vivió desdoblamientos corporales reales y visitó de la mano de su guía espiritual esferas en el más allá tenebrosas y luminosas. Muchas de sus descripciones y las ilustraciones de Gustave Doré (1832-1883) tocan la realidad espiritual de los habitantes de estas esferas. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Dante y Doré -- Fuentes 



  
    Dante y Doré -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Dante y Doré’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Dante y Doré’. 
Visita al infierno 
Dante describió escenas que percibió en el infierno. Muchas se pueden situar en el ‘país de odio y pasión y violencia’, tal como se llama esta esfera tenebrosa en los libros de Jozef Rulof. 
Theo, que cuenta el relato de su vida en ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’, visita este país de odio junto a su padre como guía espiritual: 
El lugar a donde me lleva papá ahora se llama la tierra del odio. El nombre ya indica qué almas moran aquí. Tienen pendiente aprender lo que significa amar. A ese fin tienen que desprenderse del odio que los mantiene presos aquí. Y de nuevo, tampoco aquí hay fuego; la tierra es fría y árida, porque donde falta el amor no puede medrar el verdor. Tampoco es que estén tan mal, dicen aquí los demonios: viven, se divierten, hasta pueden ir a la tierra, si lo quieren, para disfrutar de todo lo que allí los atraiga. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5070.5075)

Muchos de los grabados de Gustave Doré se corresponden con la realidad espiritual: 
Pasión y violencia: es lo único que buscan todavía. Veo sus vidas, e igual que Dante vivo ahora los infiernos en la vida después de la muerte. Igual que Dante, jamás pude pensar que alguna vez viviría esto. Un día leí su caracterización, observé las ilustraciones dibujadas por Doré que la acompañaban. Y ahora experimento que muchas de las cosas que representaban se corresponden con la realidad. Muchas, pero de ninguna manera todas. Tampoco puede describirse o representarse toda la realidad, según me hace sentir papá. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5076.5082)

También Dante visitó los infiernos y cielos con su ángel de la guarda: 
Dante visitó los infiernos y los cielos con su ángel de la guarda: nuestro instrumento lo hizo con su maestro y yo ahora con mi padre. Qué agradecido le estoy a Dios por que se me haya concedido esto. Hay millones de personas que pueblan los infiernos. Todos esos seres naufragaron por sus actos equivocados en la tierra. Aquí el odio vive junto al odio. Aquí, un ladrón busca al otro ladrón, un asesino al otro asesino. Su irradiación es diabólica. Quiero conocer sus vidas más tarde. Aquí están representados todos los grados del mal. Aquí puedo explorar a fondo la vida del alma, en todos sus matices. Dios me brinda esa posibilidad porque asimilé un cielo. Junto a mí habrá miles de espíritus que descenderán en los infiernos para seguir un estudio, y que así se preparan para una concienciación más elevada. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5083.5094)

En un análisis de la magia negra Jozef Rulof indica que Dante no vio más que algunas escenas de los infiernos: 
En esos infiernos conviven todos los magos de la tierra, se encuentran allí todos los grados y tipos. Son diablos. Se me concedió seguirlos allí y mi maestro me aclaraba todos esos tipos de personas. 
—¿Lo vivió igual que Dante? 
—Algo así, pero un poco más; Dante vio unas cuantas escenas, pero nada más. 
Dones espirituales (SP.6792.6796)

Dante sí que vivió desdoblamientos espirituales reales: 
Sí, Dante salió de su organismo, vio algo del mundo astral, pero nada de las leyes espirituales, o te habría dado algo muy diferente; por la sabiduría se puede constatar la conciencia de los profetas. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.7148.7148)
 
Deformación 
En los grabados de Doré sobre los infiernos también se ven seres humanos deformados. Durante una velada de preguntas y respuestas, Jozef Rulof explica cómo se pueden deformar los cuerpos espirituales de las personas en las esferas tenebrosas debido a sus sentimientos y pensamientos destructivos. 
Hablando ahora de ‘deformación’ humana..., señor Veenkamp, esta sí es posible si la personalidad astral ya se deforma aquí, debido a que ella misma ha conducido su sintonización divina a la animalización. Es decir, escuche bien ahora, y sabrá ... que como ser humano se le escapan los cotilleos, que la ‘deforma’, porque habla usted mal de sus prójimos, la vida de Dios. Dios jamás quiso que fuera así, Cristo también habló de ello. 
He visto allí personas, hombres y mujeres, que tenían labios sobre los que casi podías colocar la tierra entera, tanto se hicieron dilatar por sus palabrerías falsas, sucias, bestiales sobre la vida de Dios aquí en la tierra. ¿Comprende lo que esto implica? Ahora se ‘deforma’ una ‘partícula’ divina de aquellas de nuestro organismo, porque le damos forma mediante la desintegración, y entonces se descompone. 
He visto allí mujeres, ay madres, no se asusten..., que eran tan sucias, tan asquerosas, tan apasionadamente infelices, que ya ni siquiera era posible reconocerlas como madres. Mire, eso sí que es ‘deformación espiritual’, pero por el carácter, la autodesintegración, el oscurecimiento de la personalidad. Esta es la sagrada verdad. 
Nuestras manos, señoras y señores, allí ya no son manos, sino garras inhumanas. Ni siquiera un animal salvaje las tiene así. Nuestros sentimientos como desintegración y animalización inhumana ¿crearon nuevos órganos? No, esos órganos adquirieron otra personalidad. Gustave Doré se aproximó mucho cuando ilustró el espíritu como ser humano para el libro de Dante. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.472.485)

Cada pensamiento destructivo deforma el organismo espiritual: 
Sí, señoras —enseguida les tocará todavía a los señores...—, allí no tendrán ustedes los rizos bien peinados, tendrán el pelo colgando como... sí... ya se están asustando... el de un gato ahogado. 
Ese es el aspecto de las madres allí, sin faldas, son harapos, construidos como aura espiritual. Sus pensamientos y sentimientos repugnantes las llevaron a ese estado. No entraré en más detalles, les quitaría el sueño, o bien, si tienen fuerzas para ello, piénsenlo, y les diré: ¡cada pensamiento equivocado deforma su poderoso organismo espiritual como madre y padre! ¿Puede ser de otra manera? ¡No! Corazones...: ¡hagan el bien y darán forma a su vida interior! Y ¿los señores? Basta con que observen allí un poco a esos ladrones y asesinos, hundidos y taimados. Ya ni son personas, esos hombres de la creación, sino diablos del mal, vampiros, no alcanzan las palabras para representar ahora a esta criatura de Dios y... ¡esto lo hizo el propio ser humano! 
Ya solo el repugnante hedor del ser humano que se fue a pique espiritualmente, señores y señoras, es... horroroso cuando uno tiene que vivirlo. Y yo tuve que superarlo, porque los maestros quieren advertir al ser humano contra tanta desintegración. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.486.497)

De ese modo el cuerpo espiritual también se puede desangrar: 
Gus Doré (Gustave Doré, 1832 - 1883, hizo ilustraciones para el libro ‘La divina comedia’), que dibujó la obra de Dante, se acercó, pero los verán desangrarse por completo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11912.11912)
 
Pequeños labios y garras: 
—Sí, claro. Ahora ya las tiene, tiene usted cicatrices espirituales... Sí, claro, tiene usted cicatrices espirituales, pero entonces son de pasión y violencia. Les he contado que he visto personas con unos labios, muy pequeños, en los que era posible colocar media tierra, en esos labios, porque besaban el mundo entero: pasión. Un mangante, ¿verdad?, un ladrón; señor, eso ya no son manos, son garras. 
Dante se acercó mucho, Gustave Doré que hizo las fotos (los dibujos) para Dante, con personas con las barrigas abiertas... 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.9001.9006)

Véase el artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’. 



  
    Ángeles
Espíritus de la luz protectores 
El ser humano que ha hecho la transición a una esfera de luz en el más allá puede regresar a la tierra como ángel de la guarda. Desde hace miles de años el ser humano en la tierra experimenta la mano tendida de los ángeles de la guarda. Gracias a los libros de Jozef Rulof podemos entender el fenómeno de los ángeles como un ser humano que por dar amor universal se ha construido para sí mismo una esfera de luz en el más allá, y que regresa a la tierra para ayudarnos y protegernos. 
El ángel ya puede haber desarrollado ese amor desinteresado en la tierra durante sus vidas, o puede que no haya empezado su evolución espiritual hasta después de su transición al más allá. Pero tarde o temprano se habrá dado cuenta de que en la vida después de la muerte solo avanzará ayudando a otros. En el más allá puede recurrir a ese amor servicial para ayudar a otras personas durante su camino hacia la luz. O puede venir a la tierra a ayudarnos y protegernos. Podrá encontrar más información sobre las actividades de los espíritus en la tierra en el artículo ‘Espíritus en la tierra’. 
El ser humano que sintió la ayuda de un ángel de la guarda ha ido construyendo todo tipo de ejemplos sobre cómo vienen esos ángeles a la tierra. Les ha atribuido en su imaginación alas que revolotean, porque aún no se sabía que un espíritu de luz se puede desplazar por medio de la concentración, solo por pensar en planear y volar. 
Los ángeles también ayudan al ser humano en la tierra brindándole los conocimientos espirituales que han asimilado. Así es como Jozef Rulof recibió 27 libros de sus ángeles. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Ángeles -- Fuentes 



  
    Ángeles -- Fuentes
Textos primarios de los libros de los Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Ángeles’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Ángeles’. 
Alas interiores 
Durante una velada de preguntas y respuestas, Jozef Rulof dice acerca de la fábula de que los ángeles vendrían revoloteando desde el cielo: 
Llegaron ángeles de los cielos, bajaron revoloteando. Pero no tenían alas, porque esas “alas” están en nuestro interior. Basta con que lean mi libro ‘Entre la vida y la muerte’. Las Grandes Alas es el espacio del ser humano, por su personalidad, cuando llegamos a conocer las leyes ocultas —es espíritu, es vida, es muerte, es más allá, paternidad, maternidad, reencarnación, cosmos—, es espíritu y vida; entonces llegarán ustedes a la realidad. Ahora hay... Y esos ángeles albergan conciencia. Pero dado que la iglesia católica no conoce esa conciencia interior, optó por dar alas a esa gente, a esos ángeles; ahora pueden volver. No saben que el ser humano planea con la fuerza de su pensamiento. En un fogonazo habrán volado mil veces alrededor de la tierra, solo por la concentración de sus pensamientos. Una alita de esas desaparecería de tanta velocidad que tenemos. Si ustedes poseen la luz y el espacio, la ciencia, la sabiduría, la conciencia, señora, volará en una millonésima parte de un segundo entre todos los planetas y estrellas creados por Dios, en este espacio. Ya no habrá distancia. En todo serán... tendrán con todo la unión espiritual y espacial dentro de ustedes, por los libros, por la vida. ¿Van a vivir conforme a eso? Si van a ser cordiales y benevolentes, si asimilan la vida como ley, como hombre, como mujer, llegarán a tener ampliación. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.5790.5804)




  
    Lantos
Autor de El ciclo del alma 
Lantos escribió por medio de Jozef Rulof el libro ‘El ciclo del alma’ y recibió más tarde el nombre espiritual de “maestro Zelanus”. Desperdicio de su primera esfera de luz 
En el libro ‘El ciclo del alma’ Lantos Dumonché describe su vida terrenal en Roma en el siglo XI después de Cristo. Descubrimos su arte escultórico y su deseo por Marianne, su alma gemela. En esa vida no podía estar junto a su alma gemela, que se había unido a otro hombre. Él mató a ese hombre durante una pelea. Por ese único golpe desperdició temporalmente la primera esfera de luz en el más allá, con la que estaba sintonizada en sentimiento. Acabó con su vida por suicidio y finalmente, fue a parar a las esferas tenebrosas. 
A continuación le costó centenares de años elevarse con esfuerzo fuera de esas tinieblas hasta las esferas de luz. De no haber aniquilado a ese hombre ni haberse suicidado, habría podido entrar sin más a la primera esfera de luz después de morir. En los siglos subsiguientes aprendió que el ser humano pierde temporalmente su esfera de luz en el momento en que diga a su prójimo una sola palabra desintegradora. 
El camino hacia el maestro Zelanus 
Tampoco pudo ver a Marianne después de la vida en Roma, porque ella iba a volver a reencarnarse. En los tiempos de Jozef Rulof vivía nuevamente en la tierra. Lantos, desde el espíritu, pudo asistirla entonces en su difícil vida. A veces se le concedía hacerle un desdoblamiento corporal, por lo que podían estar temporalmente juntos en el más allá. Además, en ‘El ciclo del alma’ también podía dirigirse directamente a ella, porque Jozef iba a darle este libro. 
Gracias a nueve siglos de estudios sobre la vida en la tierra y en el más allá se convirtió en un maestro de la luz y recibió su nombre espiritual, Zelanus. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Lantos -- Fuentes 



  
    Lantos -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Lantos’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Lantos’. 
Tiempo 
Lantos escribe en 1938 en ‘El ciclo del alma’: 
Aún oigo decir a mis padres esas palabras y, sin embargo, fue hace casi novecientos años. El ciclo del alma (CY.188.188)
 
Esto sitúa su vida terrenal como artista en el siglo XI después de Cristo. En su vida terrenal alcanzó la edad de cuarenta y dos años: 
Casi había llegado a la edad de treinta y ocho años cuando me encerraron. Me concentré en esa época y sentí que había estado aquí durante cuatro años y medio antes de poner fin a mi vida. El ciclo del alma (CY.5051.5052)
 
Lantos sintió durante su vida terrenal el impulso de ir a Roma, porque allí, en el siglo XI después de Cristo, podía vivir a fondo sus sentimientos de convertirse en un escultor: 
Hablo de mi juventud, de mis sentimientos de convertirme en escultor, el impulso dentro de mí por vivir Roma. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.9045.9045)
 
Marianne 
Al final de su libro, Lantos se dirige a Marianne, su alma gemela, que aún vive en la tierra cuando se publica: 
—Marianne, estas palabras solo son para usted. Vienen desde lo más hondo de mi corazón y en ellas puse todas las fuerzas de mi alma. Luche, hija mía, luche, su vida es dura, pero sepa que no está sola. Mire a su alrededor. ¿Cuántos no sufren como usted? Usted puede soportar todo esto, porque otros le ayudan. Hay quienes están solos, completamente solos en el horrible mundo de usted. Sepa, hija mía, que de no haber sentido y visto las tinieblas, no apreciaría la luz. Todo esto es necesario. Cuando busca refugio en la naturaleza y acaricia las plantas y los árboles y toda la demás vegetación, entonces estoy con usted. Cuando empieza a desear, entonces me siente. Cuando le entran elevados y hermosos pensamientos y panorámicas: son míos. Cuando sueña hermosos sueños de felicidad y reencuentros, de una vida después de esta vida, entonces hemos estado juntos y se despierta por las mañanas con una felicidad queda e inmaculada. Vea, Marianne, conserve eso en su interior y siga viviendo en ello. Cuando eleve la mirada al universo me verá, porque allí vivo. Desde allí voy a usted y coloco flores de las esferas en sus caminos. Alguna vez le compensaré todo. Sepa que la espero de este lado y que me reconocerá. Cuando le salga el último suspiro del fatigado cuerpo, estaré con usted. Entonces seremos uno, uno para la eternidad. Así que luche y siga su camino que ve ante usted. Todo esto quizá no lo aceptará ni lo podrá aceptar, y tampoco se lo pido, pero aun así, muy dentro de usted, allí está el pasado. 
El ciclo del alma (CY.10644.10665)

Él ya sabe que ella leerá estas palabras: 
A mí me ha sido mostrado el pasado y algún día volveré con usted a la tierra para aclarárselo también a usted. Todo esto que aquí escribo lo leerá usted. Dios me concedió esta gracia. Qué grande será mi felicidad cuando lea usted esto. Juntos leemos sobre nuestra vida del otro lado y de siglos pasados. Sepa que un siglo no es más que un fogonazo. Para usted son años, los años de pena, lucha y miseria. Pero piense cómo sufrí yo y todo ello por usted, mi Marianne, mi amor, ¡alma de mi alma! Estoy tan agradecido a Dios por que se me haya concedido contar esto a su mundo. Ya estoy en ello y casi listo. Aún estoy conectado con usted, en conexión a través de las palabras, ahora que escribo esto. Rezaré por el instrumento por el que se me concedió transmitir todo esto. No puedo pronunciar palabras de gratitud. Miro al maestro que me ayudó a dejar constancia de esto y él ve mis lágrimas de gratitud. Aún unas palabras para usted, Marianne, porque todavía no puedo partir. 
Ahora, en este instante, mientras lee esto, somos uno, completamente uno. ¿Me siente? Piense, mi niña hermosa, piense en esto durante su vida. Qué grande es la gracia de poder recibir esto, pero no crea que somos los únicos que lo vivimos. Aunque muchos se encojan de hombros por todo lo que lean aquí, yo les exclamo desde aquí: “Hermanos y hermanas, todos ustedes aman, pero sientan este amor. Todo lo que conté, lo que viví con Marianne y lo que se me ha aclarado en esta vida es la sagrada verdad. Dios sabe que he contado la verdad. Dios y millones de seres lo saben, porque me siguieron en todo. Es su propia vida, su trabajo y deseo que han sido encargados a mi maestro Emschor. Si pudiera convencer a uno solo de ustedes de su pervivencia eterna, entonces quedarían compensados mi sufrimiento y lucha y todo este trabajo. Que Dios quiera que se les abran los ojos”. 
El ciclo del alma (CY.10666.10691)

Entonces Lantos se dirige a Jozef Rulof: 
—Y a usted, instrumento lleno de gracia, a usted me dirijo ahora. Lo conectaré con Marianne. Se va a encontrar con ella. Cuando le haga sentir quién es ella, haciéndoselo ver y oír, dado que usted posee esos dones, ¿le entregará entonces a ella, a mi alma gemela, su pleno amor? Se lo repito: va a encontrarse con ella, le mostraré su efigie de varias maneras. También les daré algunas señales, para que ambos puedan aceptar, por increíble que les resulte. Por favor, ¿le susurrará entonces, cuando yo le dé a usted estas pruebas, que es ella? Se me concede hacérselo saber, es la voluntad de Dios. 
¿Me permite darle las gracias desde lo más hondo de mi ser por lo que hizo usted por mí? El tiempo no le perteneció, usted vivió en mi tiempo y en mi vida. Tuve que fijarlo en este libro en poco tiempo. Ya solamente sobre el tiempo en que viví en las tinieblas podría escribir libros enteros, pero esa no es la intención. Para los maestros solo se trata de que quieren convencer de su pervivencia eterna a todos los seres humanos en la tierra que posean el sentimiento y quieran profundizar en todo esto. Que ahí están todas esas posibilidades para todos, sea quien sea, porque Dios ama a todos Sus hijos. Muy hondo en usted mismo está la verdad, usted mismo es la respuesta a todo esto, porque usted es vida, usted es espíritu y alma. 
El ciclo del alma (CY.10692.10706)

Y Lantos concluye el libro con las palabras: 
A usted, maestro Alcar, no me es preciso darle las gracias. Usted no quiere ni desea agradecimientos, sino que tengo que dar las gracias a Dios por todo lo que Él me ha dado. 
Ahora quiero acabar este trabajo y dedicarlo a mi Marianne. “Marianne, esto es para usted. Acéptelo y atesórelo. Lea y relea, entonces estoy con usted. Ahora parto. Mi bendición para todos ustedes”. 
“Que la sagrada e indispensable bendición de Dios descanse sobre esta obra”. 
 
Su Lantos 
El ciclo del alma (CY.10707.10717)

Jozef Rulof describe durante una velada de preguntas y respuestas cómo Marianne recibió el libro ‘El ciclo del alma’: 
Aquí tengo: “Señor, he leído su libro ‘El ciclo del alma’. Al final está escrito que al que llaman Lantos designará él mismo a su alma gemela”. Mira por dónde. “¿Ya ha sucedido eso en estos tres años?”. Ese libro lleva ya... ¿en tres años? Ese libro lleva ya ocho años publicado. “... a quien usted mismo, como instrumento, también conocerá...”. 
¿De quién es eso? ¿De usted, señor? 
(Señora en la sala):
—Mío. 
—Sí, señora, esa vida la llegué a conocer. Y esa vida sigue viviendo ahora mismo en la tierra. Me encontré con ella. Pero se presentaron sesenta y cuatro.
 (Risas).
Y cada vez decía yo: “No, no es usted”. Y... y... ciento veinticinco que tenían que estar conmigo, ¿entiende? Ahora estoy con la número ciento setenta y cuatro. Pero estas se han presentado sesenta y cuatro, sesenta cinco veces. Hace catorce días volvieron a verme dos. Digo: “Pues, señora, justo llega media hora tarde”.
(Risas).
 Ya ha ocurrido. Puedo imaginármelo, porque ¿por qué no? 
Pero me he encontrado con esta vida, señora, y toda va sobre ruedas. Vive y ya sabe de la existencia, porque ya ha leído el libro. Y con eso andan día y noche. Van a dormir con eso y se levantan con lo mismo. 
Pues, igual vienen otras cincuenta y cuatro. Pero... eso me lo puedo imaginar, porque ¿quién no lo iba a querer? ¿No es así, señor? ¿Quién no lo iba a querer? Pero esto está montado de manera infalible. Cuando vino eso, el maestro Zelanus dijo: “Cuando haya llegado el momento ya lo oirás”. Pero entonces dijo el maestro Alcar: “Entonces recibirán un telegrama mío”. Y luego vino un maestro aún más elevado que dijo: “Entonces te daré la visión”. Y entonces se añadió otro más que dijo: “Entonces te enviaré allí y allá y así lo sabrás de antemano”. Así lo han controlado para que no hubiera intromisiones. Porque, ¿qué sería? Y, francamente, a los seres humanos nos parece muy imponente, pero es sencillo a más no poder. Solo que es... Todo eso lo llegarán a vivir. Solo es para ofrecerle al ser humano —ese libro del maestro Zelanus podrían haber sido diez libros—, solo es para ofrecerle al ser humano una imagen: quizá no se tengan el uno al otro todavía, y en caso de que sí sea así, sean entonces tremendamente felices, porque entonces es que tienen una gracia increíble. Tampoco es exactamente una gracia, porque uno ya vive en ella y el otro aún no la tiene. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.4967.5008)

“¿Qué nos enseñó Cristo?” 
Lantos ya estaba sintonizado con la primera esfera de luz durante su vida terrenal. Pero al final de su vida abatió a Roni, porque este se había unido a su amada, a Marianne: 
Claro, he enmendando las cosas en esos nueve siglos. He salido de esas tinieblas. Si hubiera podido dominar ese mal en mí y no hubiera abatido a golpes a Roni, habría seguido directamente a la primera esfera con mi sentimiento. Ese sentimiento estaba. También ese amor. Pero, además, ese enfado, esa rabia. 
Porque si a ustedes les roban y les quitan su amor, y si otra persona los difama, mancilla y golpea... ¿Qué nos ha enseñado Cristo? Eso yo debería haber podido hacerlo, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.537.545)

Por ese único golpe puso en juego su primera esfera, y la perdió: 
Yo, si no hubiera derribado a golpes a Roni, habría vivido la primera esfera. 
Estaba sintonizado con la primera esfera durante mi tiempo en Roma, cuando me dedicaba a esculpir. Mis sentimientos —eso ustedes lo han vivido— iban todos hacia lo más elevado, ya todo. Estar enojado, colérico, mentiras y engaños: no quería tener que ver. Solo por ese golpe viví durante nueve siglos en las tinieblas. Nueve siglos caminé por las tinieblas. 
Usted ha vivido el proceso de putrefacción: mi estado. Yo volví a lo humano, a la realidad, desde ese mundo, desde ese mundo invisible. Pero durante nueve siglos viví en las tinieblas, para aprender. Duró cien años, ciento cincuenta, antes de que hubiera enmendado “el golpe a Roni”. ¿Y cuántas cosas viví en esos ciento cincuenta años? Había puesto en juego —o sea, por ese único golpe, ese tortazo— mi primera esfera, y la perdí. 
Y si comprenden esto bien, ya entenderán cómo es en su sociedad, en su mundo, el pensamiento y sentimiento humano, masculino, femenino, maternal de ustedes respecto de Cristo. Y entonces podrán... Si retiene usted eso y vuelve a leer ‘El ciclo del alma’ y los demás libros, sabrá que por una palabra dura ya pierde su esfera de luz, que la habrá perdido. 
Cuando usted... Cuando el otro tiene razón y no se la da usted, le falta esa justicia, esa armonía. Y toda su personalidad está atada a su incapacidad para inclinarse y se desvanece usted en su esfera propiamente dicha. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7663.7680)




  
    Maestros
de la luz 
Los maestros de la luz han alcanzado en el más allá un grado espiritual de amor y conciencia. En los libros de Jozef Rulof los maestros de la luz son seres humanos que han alcanzado en el más allá un elevado grado de amor y conciencia. Su sintonización de los sentimientos es como mínimo con la cuarta esfera de luz. 
Debido a que los hombres y las mujeres de esta esfera de luz han depuesto por completo su sentir y pensar terrenales, han alcanzado la conciencia espiritual. Pueden hacerse uno en sentimiento con todo lo que vive y experimentar la realidad de esa vida. Así es como pueden transmitir esa realidad como sabiduría. 
El líder espiritual de Jozef Rulof es el maestro Alcar. El primer discípulo del maestro Alcar en el más allá es el maestro Zelanus. El maestro Alcar y el maestro Zelanus escribieron la mayor parte de los libros que Jozef Rulof recibió del más allá. Véanse los artículos ‘Maestro Alcar’ y ‘Maestro Zelanus’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Maestros -- Fuentes 



  
    Maestros -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Maestros’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Maestros’. 
Maestro de uno mismo 
Al final, cada ser humano asimilará el grado de sentimiento espiritual de la cuarta esfera de luz: 
Donde sea que se encuentre la vida de Dios en el espacio, estará despertando y conociendo sus leyes. Solo entonces, cuando se hayan vencido las esferas tenebrosas, empezará a haber sosiego y paz para el alma y puede empezar conscientemente con la vida más elevada. El despertar espiritual conduce la vida del alma a todas leyes divinas y estas hay que asimilarlas. Ahora se revela la personalidad, atraviesa las tinieblas hacia la luz, de grado a grado, material y espiritualmente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5858.5861)

Algún día todos serán maestros de sí mismos: 
Pero cuesta la propia personalidad como entrega y, además, la voluntad al cien por cien, por lo que se aprenderá a inclinar la cabeza. ¡Pero en este estado la vida del alma vence todos los rasgos malos y solo después se siente dueño de sí mismo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5865.5866)




  
    Alcar
Líder espiritual de Jozef Rulof 
El líder espiritual del médium Jozef Rulof es el maestro Alcar. Alcar y Jozef Rulof 
La relación de confianza entre Jozef Rulof y su líder espiritual Alcar tiene siglos de antigüedad. Alcar quiere convencer al ser humano en la tierra, a través del médium Jozef Rulof, de una pervivencia espiritual después de la muerte terrenal. Para alcanzar esa meta solo trabaja por medio de Jozef Rulof y no por vía de otro médium terrenal. En el libro ‘Dones espirituales’ se menciona que Alcar no aparecerá, tampoco después de la transición terrenal de Jozef, a otro médium. 
Arte y sabiduría 
Ya desde su última vida en la tierra como Anthony van Dyck (1599-1641), Alcar sirvió la evolución de la humanidad por medio de su arte pictórico. Igual que muchos otros artistas recibió entonces la inspiración de líderes espirituales del más allá para traer a la tierra un arte elevado que pudiera elevar el sentimiento de quienes lo contemplaran. 
Después de su muerte en la tierra vio, sin embargo, que por medio de su arte también había traído disarmonía a la tierra, porque hubo ladrones que robaron sus obras de arte y que así fueron a la cárcel. Desde el más allá estudió la vida en la tierra y vio que el ser humano en primer lugar tenía que llegar a conocerse a sí mismo como un ser que vive eternamente, siendo la evolución espiritual un punto clave. 
Por eso ya no se centra en traer arte, sino en traer sabiduría. Si por medio de Jozef Rulof convence a un solo ser humano en la tierra de que hay una pervivencia eterna, habrá alcanzado más, según dice él, que con todos sus cuadros de antes. 
Podrá encontrar más información sobre las muchas vidas del maestro Alcar en los artículos ‘Enmendar’ y ‘renacido como Anthony van Dyck’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Alcar -- Fuentes 



  
    Alcar -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Alcar’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Alcar’. 
Contacto único 
En ‘Una mirada en el más allá’, el primer libro que Jozef Rulof recibió de forma mediúmnica de su líder espiritual, se describe como Jozef —al que en este libro se llama André— llega a conocer el nombre de su líder de manera clariaudiente: 
Nunca en su vida André había visto un ser humano tan bello como el que tenía frente a él y lo reconocería entre miles. Ahora se hizo oscuro a su alrededor y la figura había desaparecido. Aun así, escuchó de nuevo que la dulce voz decía: 
—Te diré ahora mi nombre; escucha bien el timbre de mi voz, para que la distingas entre otras voces, en caso de que alguien quisiera pretender ser yo. Esas cosas también pasan. Pero entonces podrás oír de inmediato que no soy yo el que te habla. 
Mi nombre es Alcar, Alcar. Recuérdalo bien. 
Una mirada en el más allá (VI.414.420)

Alcar construye una relación de confianza única con André. De este modo, se lleva a André a su vivienda espiritual en las esferas de luz para que este pueda llegar a conocer mejor su personalidad espiritual. En el artículo ‘Quinta esfera de luz’ descubrimos esta morada espiritual y el carácter de Alcar. Un aspecto importante de la relación de confianza es que el maestro Alcar solo aparece a André y no a ningún otro medio: 
—El maestro Alcar no llega a ninguna otra parte, tiene solo un instrumento y es André; es Jozef Rulof. Debes de sentir que si de verdad comenzara con esto, interrumpiría el contacto imponente entre él y su instrumento, ¿no? Sabes ahora lo que hacía falta para construir semejante contacto. Ya en los primeros libros de André, el maestro Alcar ya dice: 
“Recuérdalo, André, no aparezco en ninguna otra parte. Más adelante lo comprenderás”. 
Solo ahora André lo comprende. El maestro Alcar lo pronunció ya entonces, para evitar malentendidos y para dejar constancia al instante de que se mancillaba su obra sagrada. 
Dones espirituales (SP.13185.13192)

Alcar fue un conocido pintor durante su última vida en la tierra: 
Alcar llevaba diferentes túnicas. Cuando se mostraba en la tierra, su líder espiritual solía aceptar el estado como había sido su última vida en la tierra. Entonces André lo veía como un pintor, el maestro de siglos pasados. Pero cuando estaba del otro lado, veía cómo poco a poco se disolvía su vestidura terrenal, y cuanto más ascendían, más hermosa se iba haciendo la túnica de Alcar, hasta que hubiera entrado a su propia esfera. Una vez allí, su túnica se mantenía como la de quienes vivían allí, y ya no había posibilidad de que cambiara. También eso era asombroso. Poco a poco la vestidura espiritual se iba cambiando en miles de tonos, de colores suaves. Es la posesión del espíritu, del ser humano que llevaba amor y estaba abierto a cada vida. 
El origen del universo (OR.1219.1226)

En el libro ‘El origen del universo’ Alcar presenta el nombre que llevaba durante su última vida terrenal: 
Allí fui Anthony van Dyck y se me concedió llevar allí mi arte, que asimilé de este lado.
 
El origen del universo (OR.15328.15328)

No es “casualidad” que Alcar sea el líder espiritual de Jozef Rulof. Se conocen desde hace muchos siglos. Para ilustrar esto, Alcar muestra a André una escena en la que el primero, en calidad de Anthony van Dyck, hace un retrato a tamaño natural de su amigo, que más tarde se reencarnó como Jozef Rulof: 
Mira, André, aquí estoy en el lugar en que vivía durante mi vida en la tierra. Algún día, hace cientos de años, este era uno de mis talleres. Te traje a este lugar donde me encontré con él, con quien era mi amigo. En esta casa viví e hice mis obras más importantes. Siéntate, André, y sintoniza conmigo. 
André hizo lo que Alcar deseaba de él y sintió cómo iba sumiéndose en las profundidades. Se encontró ante algunos seres. Sabía cómo se daba vida a esta escena. A diestro y siniestro vio varias pinturas y reconoció el arte de Alcar. Vio que su líder espiritual estaba trabajando en un lienzo grande. Era una figura masculina y al instante comprendió el significado de esta escena. Era el amigo de Alcar al que estaba pintando, y el retrato estaba casi listo. También sintió los grandes dones de su líder espiritual. Alcar descendió profundamente en el ser, y André intuyó la poderosa concentración que hacía falta para eso. Qué agradecido estaba de que su líder espiritual lo dejara vivir esto. Esto pertenecía al pasado y sin embargo veía cómo ocurría, y es que nada era destructible. Lo que el ser humano había realizado permanecía. ‘Qué asombroso’, pensó, ‘es todo lo que Alcar me muestra’. Qué grande era esta escena. Lo había vivido más de una vez, pero siempre sentía lo asombroso de esta conexión. Era el pasado y sin embargo recuperaba la vida. 
André sintió un lazo íntimo. Su líder espiritual poseía un gran amor por quien representaba, y también el ser humano que estaba allí posando irradiaba un mismo amor, aunque su líder espiritual poseía más luz, según pudo percibir. Estaban íntimamente conectados. André sentía aquí el silencio del espíritu. Percibía con una silenciosa admiración. Su líder espiritual había logrado este estado elevado por medio de intensa concentración. Alcar había sido joven y guapo en la tierra, y ¡cuánta conciencia tenía de sus capacidades! Esto era crear. 
Estaba pintando a su amigo de tamaño natural. Después la visión se hizo borrosa y volvió en sí. Alcar lo miró y dijo: 
—Esto ocurrió algún día, André. Esta obra se conserva en un museo. A mí, sin embargo, solo me interesa que sientas que estaba profundamente conectado con él. Algo de lo que ninguno de los dos fuimos conscientes hizo que nos juntáramos. Lo amaba como habría amado a un hijo mío. Esta fuerza residía en mí y aunque me oponía me era imposible librarme de ella. Una fuerza que me superaba me conectaba una y otra vez con él. Su sufrimiento era mío, sus sentimientos eran míos. 
El origen del universo (OR.692.730)

Jozef Rulof (Jeus) era en esa vida un astrónomo: 
Primero, Jeus vio en Londres, con el maestro Alcar, que vivió allí y fue astrónomo, que el maestro Alcar es Anton van Dyck ¡y que fueron amigos! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.9091.9091)
 
Meta de Alcar 
Ya en la tierra, Alcar estaba convencido de que había una pervivencia eterna: 
En la tierra, André, fui pintor, en el tiempo en que los maestros vivían en la tierra. Hasta la fecha, mis pinturas se guardan en museos, aunque hayan pasado unos cientos de años. En la tierra estaba convencido de que hay una pervivencia eterna, porque también yo sentía que se me ayudaba. Cada artista es en mayor o menor medida también médium. Sabía que un artista puede recibir sus aspiraciones de fuentes más elevadas, a medida que se sintonice él mismo. A veces sentía con mucha claridad la incidencia de poderes invisibles para mí. Alguna vez vi los poderes y las fuerzas en forma de una silueta e intenté conectarme con esa fuerza, lo que desarrolló mis capacidades. Sin embargo, la verdad solo la vi de este lado. Hice la transición a temprana edad. Tenía cuarenta y dos años cuando intercambié lo terrenal por lo eterno. En mi carrera pinté sobre todo temas religiosos, como la huida a Egipto, el Gólgota, la Última Cena y muchos más, demasiados para enumerar. Mi arte era mi vida. Debo y puedo decir honestamente, André, no sucumbí. No eché a perder mi vida. De este lado entendí la gran gracia de mi pronta transición. Aquí me conocí a mí mismo. Aquí entendí el significado de mi vida en la tierra y también qué gracia es poder poseer un don de Dios en la tierra. También aprendí aquí que estos maestros no volverán ni en miles de años y eso es cierto también para los que poseen el don del arte musical. Así que no volverá a nacer un Beethoven, porque ese arte, que tiene sintonización con la segunda esfera, se da allí. Pero también de eso luego te diré más. 
Una mirada en el más allá (VI.11749.11768)

Al otro lado tuvo que experimentar que era difícil alcanzar al ser humano en la tierra para la realidad de una pervivencia eterna: 
Cuando se me hubo convencido de los muchos estados de este lado, volví a la tierra. Me asustó ver que muchos de mis amigos seguían un camino tenebroso y que se les podía considerar perdidos. También mi maestro se encontraba en un estado similar. Me dolía verlos perecer, por lo que decidí ayudarlos. Intenté hacerlo desde aquí, pero tuve que abandonar mis planes porque no se les podía alcanzar de esta manera. Saberlo me causó mucha tristeza. Los que amaba estaban entregados a demonios. Y volví a las esferas desesperado. En la tercera esfera aprendí cómo incidir en el ser humano. Pasaron años. También conocí el cuerpo humano, puesto que incluso este estudio se puede asimilar de nuestro lado. Asimilé esta ciencia para volver algún día a la tierra, para ayudar a la humanidad. De nuevo me apresuré a la tierra, permanecí allí durante un tiempo considerable y recorrí la tierra. Viví todo lo que me interesaba como espectador invisible. Después volví a las esferas y descendí para ayudar en las esferas oscuras, por lo que también conocí esa vida. Ahora te habrá quedado claro por qué me puedo orientar tan bien allí. 
Una mirada en el más allá (VI.11769.11784)

Convencer puede ser más fácil al otro lado: 
Mis amigos hicieron la transición uno por uno. Algunos eran felices, otros, no obstante, estaban en un estado oscuro. Pronto pude convencerlos de esta vida, pues sabían que yo ya había muerto antes que ellos. Les aclaré cómo se desarrollarían para poder llegar a una sintonización elevada. 
Una mirada en el más allá (VI.11785.11788)

Pero el maestro Alcar quería convencer en primer lugar al ser humano en la tierra de una pervivencia eterna: 
De nuevo volví a la tierra. Viví desde el mío propio miles de estados, de los que te he mostrado muchos. También allí ayudé a infelices. Asimismo conocí las fuerzas para poder hacer trabajo útil en la tierra. Vi sus necesidades y miseria, su pobreza en alimento espiritual y su ignorancia en cuanto a una pervivencia eterna, e intuí claramente que el ser humano primero necesitaba conocerse a sí mismo. Durante años viví como espíritu en la tierra. Después volví a regresar y le pedí a mi maestro que me ayudara. Era Ubronus, que me apoyaba en todo. Me ayudó a encontrar en la tierra un instrumento muy útil por el que yo quería transmitir toda la sabiduría que había adquirido, para hacerla conocida en la tierra. En primer lugar quería convencerlos de una pervivencia eterna. 
Una mirada en el más allá (VI.11789.11798)

Dirección 
El maestro Alcar piensa que su trabajo por medio de Jozef Rulof es mucho más importante que su arte anterior: 
Cuando el maestro Alcar me dijo..., dice: “Con que convenza a un solo ser humano, lo convenza verdaderamente de la muerte y de Dios, entonces habré conseguido más que en todos los años de mi arte”, y él era Anthony van Dyck. Y es cierto, señora, a Rembrandt lo pueden ver de nuevo en las esferas. Yo lo he visto allí. He visto a muchos de esos grandes maestros aquí. Dice: “Ojalá hubiera tenido esto y lo otro, entonces lo habría hecho de una manera aun diferente”. Sin duda, observamos esas cosas hermosas, es algo del ser humano para ser representado en imágenes. “Pero los productos de la creación, eso sí que es saber cómo es nuestra vida”, dice el maestro Alcar como Anthony van Dyck y lo dice Rembrandt, lo dicen Tiziano y Leonardo da Vinci y los grandes, “eso es algo tan imponente para el ser humano; mostrarlo con el pincel, materializarlo, analizarlo, esa es la autoridad del espacio, la posesión más elevada para el ser humano”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.9851.9857)

Porque por medio de ese arte anterior también creó disarmonía: 
El maestro Alcar dice: “Mira, ahora las venden por una millonada y al ser humano... he llevado al ser humano al punto de robar esas cosas. Y existen, hay personas que están encerradas debido a mi arte. Pero hemos de... Dios creó todo lo que vive, Dios llevó todo a la espiritualización y materialización... ahora tenemos que vivir en Su armonía y entonces usted ya no pintará, porque entonces sabrá: todavía hay un inconsciente al que le encantaría poseer arte y que de esta manera se aísla durante años en una cárcel, así que traigo trastorno. Por medio de mi arte he aportado trastorno”. 
“Gracias a Dios”, dijeron Bach, Beethoven y Mozart, “que ese arte nuestro solo se puede interpretar y luego vuela de regreso al espacio”. Pero, a ver, materialice los sentimientos divinos aquí en la tierra y cuélguelos en una pared, al ser humano le gustarán y los robará para llevárselos —y usted habrá creado disarmonía. 
Conferencias 1 (L1.9412.9417)

El maestro Alcar ya no trabaja para una corte real en la tierra, sino para el cosmos: 
Jozef añadió:
 “El maestro Alcar trabaja para el cosmos, el maestro Zelanus para el otro lado y es el primer adepto del maestro Alcar en ese espacio. Yo para la tierra soy el instrumento de ellos, y ¡nada más! La prueba de ello para ustedes son mis libros”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.314.316)

El maestro Alcar no está solo en su trabajo actual. Él también está siempre bajo la dirección de los maestros más elevados, por lo que puede conectar, por ejemplo, a André con el “Cuarto grado de vida cósmico”: 
Debido a que es posible ahora, André, y a que otros que están abiertos a ello han alcanzado este punto y lo comprenden, puedo conectarte ahora con el cuarto grado, porque los maestros me conectaron. Forma parte de mi trabajo y es mi tarea, o tampoco a mí se me daría. Así que siempre, y también ahora, estoy bajo la dirección de los maestros, y ellos me dan esas fuerzas, por las que te puedo conectar a ti. El origen del universo (OR.12796.12798)
 



  
    Zelanus
Escribió libros por medio de Jozef Rulof 
El maestro Zelanus escribió la mayor parte de los libros que llegaron a la tierra por medio de Jozef Rulof. El maestro Zelanus, después de su última vida terrenal como Lantos Dumonché, estudió y sirvió a lo largo de nueve siglos la vida en la tierra y el más allá. Así es como recibió el nombre de Zelanus, que significa: experimentación por el amor. Siguió centenares de lechos de muerte para saber cómo se reencarna el ser humano en tanto alma en la tierra y cómo hace la transición hacia las esferas en el más allá. Hizo viajes de más de cien años por el universo para investigar de dónde viene el ser humano y a dónde va después de la evolución humana. 
Así se preparó para poder escribir y hablar por medio del médium Jozef Rulof. De este modo se convirtió en el primer discípulo del maestro Alcar y el portavoz para ‘La Universidad de Cristo’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Zelanus -- Fuentes 



  
    Zelanus -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Zelanus’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Zelanus’. 
Una figura luminosa 
El maestro Zelanus describe como Jozef Rulof (André) lo percibe de forma clarividente como un joven de veintisiete años: 
André está pensando, se está preparando para las esferas de luz. Siento que me está siguiendo. Desde su nacimiento hemos sido uno. Ahora me ve como un joven de veintisiete años, reconoce mi conciencia por la luz en mis ojos. Me conoce, por el libro ‘El ciclo del alma’, también ha llegado a conocer esas leyes. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.1888.1892)

Durante una velada de preguntas y respuestas, una asistente pregunta a Jozef Rulof qué aspecto tiene el maestro Zelanus: 
La señora H. de Jong-Cafourek pregunta: ‘Cuando el pasado domingo, después de la conferencia, el maestro Zelanus se retiró de su cuerpo, me quedé envuelta en tinieblas. Quiero preguntar, pues: ¿es posible que lo haya visto o no fue más que imaginación? Así que le ruego —y lo hago con el corazón encogido— que cuente cuál es el aspecto del maestro Zelanus. ¿Es posible?’”. 
Jozef:
 “Sin duda que lo es, señora. Le hablaré un poco de su poderosa personalidad. En primer lugar, vio correctamente ese eclipse, y prefiero oír eso que cuando el ser humano relata cosas como ‘luz dorada’ o mantos escarlatas, etcétera. Esto realmente es precioso. Lo ha visto irse, en ese momento se retiraba de mí, y lo que es evidente, también toda su luz, porque él es una figura luminosa. 
Espléndido, señora, enhorabuena, ¡por haber contado con toda sencillez lo que percibió! El maestro Zelanus tiene un aspecto parecido al de por ejemplo un actor de cine que usted conocerá. 
¿Ha oído hablar de Leslie Howard? ¿Sí? Pues el maestro Zelanus es oscuro, tiene ojos relampagueantes y una gran conciencia, ¡ahora es el primer adepto de los maestros más elevados y el portavoz parlante para este universo y de la Universidad de Cristo! Es un poco más alto que yo y delgado. Lo conocen de ‘El ciclo del alma’, pero ahora, naturalmente, es muy diferente y la no lo reconocerían. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.4313.4327)

Véase también el artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’. 
Experimentación por el amor 
Llegó a conocer todas las leyes existentes, y al alcanzar su grado cósmico recibió el nombre espiritual de Zelanus, es decir: ‘Experiencia por medio de amor’”. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.79.79)

El maestro Zelanus ha adquirido su experiencia sirviendo en las esferas tenebrosas y en la tierra: 
La conciencia más elevada, señor, se va hacia lo inconsciente, desciende a las esferas oscuras e intenta alcanzar allí al ser humano, durante el trabajo; así es como el maestro Zelanus se ha preparado como el portavoz para la Universidad de Cristo. Estuvo nueve siglos en las tinieblas, las esferas luminosas le daban igual. Porque en su interior, mientras caminaba, durante esos pensamientos y sentimientos y actos, su mundo se despertó y se amplió. Preguntas y respuestas 4 (Q4.1275.1277)
 
Hizo viajes con su líder espiritual para llegar a conocer el origen de todo lo que vive: 
Habíamos hecho un viaje que duró ciento cincuenta años. Ahora entendía al ser humano y su origen y supe dónde había nacido yo y comprendí la creación de Dios. Había conocido millones de milagros materiales y espirituales. Aun así tenía que repensar todo esto y para eso me retiré. Siguieron meses de meditación. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7188.7192)
 
Portavoz 
Con sus prolongados e intensos estudios el maestro Zelanus se ha preparado para poder responder a todas las preguntas de la vida: 
Yo he recibido muchas orquídeas, solo porque se me haya concedido escribir los libros para los maestros. Y me las he merecido. Y había otros millones de personas listas, pero me adelanté un poco. O tenían... por sus propios estudios... Ya lo ven: no hay gracia. Pero por haber vivido, por haber seguido, sus vidas en los templos, se han preparado para una tarea, para elevar a la masa, para convencer al ser humano, hasta... 
Ahora se hacen quinientos millones de preguntas. En todos esos años ni siquiera habrán llegado a la milésima pregunta. Pero antes de que nosotros... antes de que tengan esa tarea se les harán cinco millones de preguntas, diez millones de preguntas, billones de preguntas, y al mismo instante tendrán que tener la respuesta; con eso no pueden... no deben esperar ni dos segundos. 
Pero ahora hemos llegado al punto en que los maestros pueden preguntar lo que quieren y que ustedes pueden preguntar lo que quieren —aquella pregunta de allí fue muy profunda— y entonces sentirán que antes de que haya terminado de hablar él la ley ya estará hablando en mí. Y eso es ser cósmicamente uno; y son orquídeas. 
Y entonces podrán decir: ese hombre dice tonterías, o: no hace más que hablar, pero un ser terrenal no será capaz de responder a esa pregunta y algunas otras. Aquí ya reciben preguntas cósmicas. Me parece muy bien. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6688.6701)

Responde a las preguntas que estén enfocadas en la verdad. Así, cuenta durante una conferencia por qué no se puede presentar ante un ser humano que pregunte por él en el otro lado, porque esta persona estaría enfocada en la persona del maestro Zelanus en lugar de en la verdad espiritual: 
Cuando veo ese cien por cien de deseo, sintonizado, no con la persona del maestro Zelanus, sino con la verdad, con el anhelo, aparezco de inmediato; y ahora no puedo llegar, no me puedo hacer ver. Se lo dije: me encontraba al lado de esta vida. 
Pregunta: “Y ¿dónde está ahora el maestro Zelanus? He presenciado todas esas conferencias, y ahora no está. ¿Conoce usted al maestro Zelanus?”. 
“Sí”, dice alguien, “es el portavoz para este espacio. ¿Quién no lo conoce aquí? Todo el mundo habla sobre el maestro Zelanus. No es más que una sola Universidad de Cristo en la tierra”. 
“Entonces, ¿dónde está el maestro Zelanus?”. 
Tienen que anhelar ustedes más. Todavía no anhelan. 
Conferencias 2 (L2.12614.12624)

El maestro Zelanus es quien desmenuza todas las preguntas, no Jozef Rulof. Describe como cada ser humano tiene un núcleo divino en su interior, pero la mayor parte de la gente aún no lo representa con su personalidad: 
Será mejor que vuelvan a sus ciudades y que digan: “¡Bien! ¡Mis dioses!”. Mejor vayan a una pelea de boxeo y pregunten: “¡Bien, divinidad mía! ¡Qué gloria los golpes que das!”. Es la verdad, ¿no? Porque tengo que analizar esas cosas para ustedes. No Rulof. Analizo esas cosas, no me queda más remedio que conectarme con su materia. Mejor vayan a la sociedad, mejor vayan a esa noche de boxeo: “¡Bien, divinidad, hay que ver el amor que tienes para tumbar a esa criatura!”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3697.3703)

Gracias a sus formidables conocimientos podía trabajar para el líder espiritual de Jozef Rulof, el maestro Alcar: 
Ahora me está conociendo como el primer adepto del maestro Alcar. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.9044.9044)
 
El maestro Alcar está sintonizado con la quinta esfera de luz y se ha hecho demasiado etéreo para ofrecer con regularidad conferencias en la tierra por medio de Jozef Rulof. Por eso deja esa tarea en manos del maestro Zelanus, su discípulo más elevado: 
El maestro Alcar me envidia, ciertamente, de que no pueda ser él quien hable. Ahora está demasiado lejos. Yo aún tengo sintonización con la tierra, él ya no. Quien esté fuera de la cuarta esfera ya no regresa para hablar, porque esas personas son demasiado etéreas y espiritualizadas. No pueden descender en la miseria humana, en la desintegración y la mancilla, en esa aura que ahora se acerca a mí, porque apesta. 
No se lo estoy diciendo a ustedes, si no ya volverán a sentirse presionados hoy. 
Conferencias 2 (L2.9066.9071)

Para que a Jozef le fuera posible recibir de forma consciente la mediumnidad escritora y parlante, el maestro Zelanus tuvo que sintonizarse de lleno con su vida: 
Yo tuve que escribir los libros y tuve que enseñarle a jugar, de niño. Tuve que aprender el dialecto, porque no hay ni un solo pensamiento —la comida y la bebida no, eso se lo dejaba a él—, pero no había nada para su despertar o yo estaba en él. Y de lo contrario esta manera de hablar sería imposible. Así que tuve que vivir la vida suya, infaliblemente. Esta es la vida que tuve que experimentar y elevar, esa fue mi tarea. Y el maestro Alcar estaba fuera de eso. Todo eso estaba en sus manos. 
Digamos que para esta palabra raquítica, lo que ya han vivido durante años y años; ya se ha hecho tanto para esta palabra del espacio, desde el espacio. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.3064.3071)

El maestro Zelanus sigue a Jozef Rulof ya desde la infancia en la región de Achterhoek en el este de Holanda, junto a la frontera con Alemania. Allí a Jozef lo llamaban “Jeus”. El maestro Zelanus incluso se aprendió el dialecto local para poder escribir la biografía de Jozef Rulof, ‘Jeus de madre Crisje’. Era el compañerito de juegos espiritual del pequeño Jeus, que lo conocía como “José”. Y cuando más tarde a Jozef se le llama “André-Dectar”, el maestro espiritual Zelanus ofrece conferencias por medio de él: 
Sí, yo he escrito esos libros. Yo estoy... Ahora ya no soy una persona de Francia, ya no soy un escultor, ningún italiano, sino que soy de (la región holandesa) Achterhoek. Porque he tenido que seguir la vida de Jeus. De lo contrario no podría haber escrito esos libros para ustedes. Yo fui el José de su juventud. Y ahora estamos volviendo a hablar. Esta noche estamos jugando juntos, los hacemos sonreír, les damos sabiduría, felicidad y amor cósmicos; otra vez Jeus y José. Pero ahora André-Dectar y Lantos Dumonché-Zelanus. ¿No es sencillo? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12017.12026)

En la tierra Jozef Rulof es el representante de los maestros Zelanus y Alcar, pero el segundo siempre tiene que tener la respuesta preparada: 
André nos representa, ¿verdad? Lo sé todo sobre su sociedad. Lo que usted pensó ayer a fondo, y que llega a André, nosotros también lo sabemos. Porque tengo que saberlo, puesto que tengo explicarle todo eso, si es necesario. Se entrega a nuestro mundo, recibe todo, y nosotros tenemos que... tenemos que... tengo que conocer y aceptar el mundo de usted; al maestro Alcar eso ya no le hace falta. De lo contrario no podría darle una respuesta a las enfermedades, ni a nada. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.13383.13388)

De esa manera el maestro Alcar ha construido, tanto para la tierra como para los mundos espirituales, un instrumento cósmico por medio del cual puede transmitir su pensamiento y aquello que reciba de sus maestros: 
Como el maestro Zelanus soy el primer adepto del maestro Alcar para el mundo espiritual. Mi maestro Alcar es mi maestro; yo soy su adepto, el primero —aunque él tiene cientos de millones—, y por eso hablo. 
De esta manera, el maestro Alcar ha ido construyendo —ahora van a recibirlo— un contacto para los espacios astrales espirituales y en la tierra, gracias a lo cual el maestro puede transmitir por medio de mí y directamente a André sus pensamientos y su contacto, que él a su vez tiene con el maestro Cesarino, Ubronus, Damasco y la Media Luna; así se construyó un instrumento cósmico, para lo que tuvo que empezar cuando nació el niño Jeus de madre Crisje en Güeldres. 
Conferencias 3 (L3.1463.1465)

Ese instrumento cósmico se construyó para la Universidad de Cristo: 
Se lo he dicho: porque soy el portavoz, el órgano de la Universidad de Cristo. Conferencias 2 (L2.9870.9870)
 



  
    Libros sobre el más allá
Jozef Rulof 
Los libros de Jozef Rulof iluminan cada milímetro de nuestro más allá. El primer libro que llegó a la tierra a través de Jozef Rulof se titula ‘Una mirada en el más allá’. Esta trilogía contiene la descripción más extensa de todas las regiones del más allá, llamadas esferas. 
El segundo libro se llama ‘Aquellos que volvieron de la muerte’. Este libro continúa donde terminan las experiencias cercanas a la muerte. Ofrece la continuación de las experiencias de decenas de miles de personas por todo el mundo que ya pudieron atisbar la pervivencia espiritual. En el artículo ‘Experiencia cercana a la muerte’ ilustramos estas experiencias extraordinarias desde los libros de Jozef Rulof. 
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    Nuestras reencarnaciones
nos han convertido en quienes somos 
Nuestros sentimientos y nuestra personalidad se han convertido en quienes somos ahora a partir de las experiencias de muchas vidas. Introducción 
En nuestra página web ofrecemos en cuarenta artículos una introducción al conocimiento sobre la reencarnación en los libros de Jozef Rulof. En este repaso las palabras que son referencias a estos artículos se muestran en azul; puede hacer clic en ellas para leerlos. 
Sentimiento y alma 
Si hablamos sobre vidas anteriores, no tarda en surgir la pregunta de quién o qué se reencarna. No es nuestro cuerpo, porque este se limita a una sola vida. En los libros de Jozef Rulof se señala como el alma nuestra vida infinita, que amplía y refina nuestros sentimientos mediante numerosas reencarnaciones. En el artículo ‘Alma’ seguimos nuestros sentimientos que se van reencarnando en nuestra evolución eterna. 
Pero ¿por qué la mayoría de las personas no recuerda nada conscientemente de sus vidas anteriores? En el artículo ‘Mundo de lo inconsciente’ se describe por qué nuestras vidas anteriores se fueron sumergiendo hacia nuestro subconsciente. El artículo ‘Recuerdos de vidas anteriores’ trata sobre la “experiencia “déjà vu” de algunas personas. 
En el artículo ‘Predisposición y talento’ se explica dónde se ha ido construyendo el talento innato. Esto es aún más pronunciado en los ‘niños prodigio’. Las personas con ‘fobias o miedos’, a su vez, pueden sufrir mucho por sus vidas anteriores. 
Pensar y verdad 
Cuando pensamos desde nuestros sentimientos estos parten desde nuestro plexo solar junto al estómago. Por medio de nuestro sistema nervioso convertimos nuestros sentimientos en pensamientos, que nuestro cerebro regula en su justa medida, para que podamos hablar y actuar con matices. Cuando no conseguimos procesar nuestras experiencias nuestro sistema nervioso se ve sometido a una presión, que puede provocar estrés e insomnio. 
Pensar con serenidad es algo que podemos aprender. Entonces separamos los pensamientos de otros de aquello que sabemos con seguridad por nuestras propias experiencias. Así podemos llegar a tener un autoconocimiento mucho mayor que el que nos pueden ofrecer la psicología y la ciencia de hoy en día, porque estas siguen centrándose sobre todo en la realidad material. 
Para alcanzar la verdad universal hace falta, sin embargo, una experiencia de la realidad científica espiritual mediante una conexión de los sentimientos con todo lo que vive. 
Nuestra personalidad 
Nuestro parecido físico con nuestros padres puede originarse en la conexión con uno de nuestros progenitores de una vida anterior. Nuestro carácter, sin embargo, lo construimos nosotros mismos completamente en nuestras vidas anteriores; nosotros mismos somos responsables del grado de los sentimientos de nuestra personalidad. Si recurrimos a nuestra voluntad para meter en vereda nuestras personalidades parciales, podemos recurrir a todas las fuerzas de los sentimientos para crecer espiritualmente. 
Nuestra evolución infinita 
Podemos reencarnarnos en la tierra para enmendar actos erróneos de vidas anteriores. Quizá nos preguntemos entonces igual que Alonso pregunta por qué hemos terminado en estas circunstancias, debido a que como seres humanos aún no sentimos cómo nuestra alma nos impulsa así hacia un grado de sentimiento más elevado. En los libros de Jozef Rulof también se sigue a muchas almas que renacen para una tarea, como Sócrates, Venry y Anthony van Dyck. 
Cuando conocemos de algo a una persona desconocida es posible que reconozcamos en sentimiento a un ser querido de una vida anterior. Pero al final no será hasta en nuestro más allá cuando podamos volver la mirada hacia todas nuestras vidas anteriores. Cuando entonces sigamos teniendo arrepentimiento por lo que le hayamos hecho a alguien podremos ayudar a esa alma desde el más allá o volver a reencarnarnos para rectificarlo en la tierra. En el templo del alma nos podrán mostrar dónde se encuentra esa alma en ese momento. En este templo en el más allá también podemos entrar en comunicación con todo ser querido que hayamos conocido alguna vez. Y todos esos amores se amplían entonces hasta un amor universal, lo que nos permitirá continuar nuestra evolución infinita, íntimamente vinculados con nuestro ser querido eterno de vidas anteriores: nuestra alma gemela. 
 


  
    Recuerdos de vidas anteriores
“déjà vu” 
Algunas personas guardan recuerdos de su vida anterior, como una imagen, un sentimiento, un reconocimiento, un nombre o un lugar. Experiencias “déjà vu” 
Algunas personas dicen que han visto una imagen de su vida anterior. Se vieron a sí mismas en tiempos pasados, cuando tenían otro cuerpo. Aun así, sentían que eran ellas mismas en ese cuerpo anterior, pero entonces tenían otro nombre. Tenían otros padres, otros seres queridos y otros hijos, pero su interior no difería mucho de sus actuales sentimientos. 
Hay gente que sabe orientarse de maravilla en otro país que visita por primera vez. Sabe encontrar el camino y reconoce edificios y paisajes. 
Una “experiencia ‘déjà vu’” también puede ser una sensación más general de que ya conocemos bien a alguien la primera vez que nos encontramos con ella. O de que ya hemos vivido una situación concreta anteriormente, sin saber exactamente cuándo. 
Investigación 
En el caso de algunos niños los recuerdos son nítidos: aún recuerdan el nombre que tuvieron en su vida anterior o el de sus padres. Describen con detalle la casa donde vivieron. La verificación de los nombres y lugares que se conseguían de hecho de esta manera llevaba muchas veces a parecidos llamativos. 
Por qué 
De todas formas, estas investigaciones también crean muchas preguntas. Porque entre ellas hay historias que se parecen más a fantasías que a realidades vividas. E imaginando que algunos sucesos fueran ciertos, ¿resulta entonces que solo esas personas tuvieron una vida anterior? ¿O significa que todas ya vivieron alguna vez en el pasado? Pero ¿por qué es que no todos nos acordamos de nuestras vidas anteriores? ¿Existe todavía en algún lugar el recuerdo de nuestras vidas? Y si fuera así, ¿dónde? 
Estas preguntas se tratarán en el siguiente artículo: ‘Mundo de lo inconsciente’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Recuerdos de vidas anteriores -- Fuentes 


  
    Recuerdos de vidas anteriores -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Recuerdos de vidas anteriores’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Recuerdos de vidas anteriores’. 
Experiencias “déjà vu” 
Jozef Rulof pregunta a su maestro Alcar cómo es posible que alguien se pueda orientar en un país desconocido: 
—Hablé con alguien, Alcar, que llegó a otro país donde nunca había estado, pero donde sin embargo reconocía muchas cosas y sabía orientarse. Sabía con exactitud dónde se encontraba y le parecía muy extraño. “Me entró una sensación”, así me dijo, “como si hubiera vivido allí”. ¿Formaba esto parte de su propio pasado? 
—Es posible. Algunas personas pueden sentir el pasado, pero para mirar conscientemente en el pasado hace falta una conexión desde este lado. La vida terrenal adopta por completo al ser humano y no pueden orientarse. Pero cuando sienten algo así, suele ser porque domina el pasado, de pronto penetra hasta la conciencia diurna, pero les es imposible encontrar una explicación. 
El origen del universo (OR.8401.8408)

Una asistente a una noche informativa pregunta lo que significa que algunas personas puedan ver un destello de su vida anterior: 
(Señora en la sala):
—Si resulta que en esta vida hay personas que de pronto ven en un fogonazo lo que hicieron o vieron antes, con tanta claridad que casi es imposible narrarlo, pero que lo sientes de tan palpable que es... 
—Que lo sabes por dentro. 
(Señora en la sala):
—... que podrías depositarlo, como si dijéramos. 
—Sí, y ¿ahora qué? 
(Señora en la sala):
—¿Qué significa eso? 
—Que habrá vivido un fogonazo de su vida anterior. Y eso no es tan sencillo de determinar. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4228.4234)

El maestro Zelanus confirma la procedencia de una vida anterior: 
Usted a eso lo llama un fogonazo. Y esos fogonazos los materializa usted. O esos fogonazos representan algo, significan algo, y después vuelven a desaparecer. Es cuando ha vivido usted algo de su subconsciente, y eso es natural, cae por su propio peso, es cuando tiene usted contacto con sus vidas anteriores. Preguntas y respuestas 6 (Q6.4285.4288)
 
Eso no significa que sea posible mirar conscientemente en la vida anterior en cualquier momento del día. No es por nada que el pasado se haya blindado: 
Nos encontramos con tanta gente de la que sabemos que podríamos quererla y que nos atrae. Hay algo en esas otras personas que te conecta con esas vidas, pero no sabes lo que es. Entonces hay que poder ver infaliblemente, es decir en el pasado, lo cual es imposible hacer con tus propias fuerzas, aunque tengas sensibilidad para ello, porque el propio pasado se ha blindado. Pero hay muchas personas que recibieron fenómenos, se volvieron a ver en esos lugares y sabían exactamente cuál era el aspecto por dentro y por fuera de esas ciudades en las que no habían estado todavía en esta vida”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8833.8836)

Algunas personas creen conocer sus vidas anteriores, pero Jozef avisa contra las suposiciones sin más y tomarlas por ciertas. Durante una noche informativa dice que hay que ser cósmicamente consciente para poder volver mirar en el pasado de forma plenamente consciente y por la propia fuerza. Con ello quiere decirse que solo los maestros son capaces de hacerlo en cualquier momento desde la cuarta esfera en el más allá. 
La señora Devis dice:
 ‘Hace poco hubo un señor que nos dijo a una amiga y a mí que ya nos habíamos conocido en el siglo XVI. Dijo que por eso nos hemos vuelto a atraer como dos amigas. ¿Es posible eso?’. 
Jozef dice:
 “Por supuesto, es posible, pero creo, señora, que ese hombre no hace más que conjeturar un poco. Porque hay que ser cósmicamente consciente si quieres poder volver en tu pasado. ¿Lo es él? No, simplemente lo suponemos, no hay seguridad. La intención es buena, pero ahora podemos dejar todo en el aire, sin saberlo. O sea, ¿usted era entonces hombre y ahora es mujer? ¿Ella también? ¿O ahora ella es él? Si el mundo nos oyera, se reiría. No obstante, todo esto es verdad, pero ¡se trata de la certeza! Pero suele ser el propio grado de vida para el sentimiento y la personalidad, por lo que el ser humano siente y tiene afinidad espiritual, y esto lo podemos aceptar. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8816.8828)

Investigación 
Durante una noche informativa Jozef habla de la investigación sobre vidas anteriores: 
En Suecia hay un médico que somete a la gente a hipnosis y que reconduce a los hombres y las mujeres al pasado. A una mujer le hace que mire hacia atrás y de pronto ella dice: ‘Ahora soy un hombre; estoy casado, allí están mi mujer e hijos. Me llamo tal y cual y tengo una granja’. Después de examinar los datos en el ayuntamiento todo quedó confirmado. Los diarios se hicieron eco del asunto y se habla sobre ello. Este médico dice: ‘Conseguí las pruebas con ciento cincuenta personas’. Ahora decidan ustedes mismos lo que piensan de esto. Pero la ciencia todavía no lo puede aceptar”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2532.2539)

Durante otras noches informativas Jozef advierte contra los peligros que pueden surgir por la hipnosis. Aun así, no es necesario recordar nuestras vidas anteriores conscientemente, porque aun así viviremos los frutos de estas vidas por medio de nuestros sentimientos. El líder espiritual de Jozef, el maestro Zelanus, señala que los esfuerzos en vidas anteriores por conseguir una mayor amplitud espiritual no se echan a perder: 
(Señor en la sala):
—Solo que me parece una pena que ya no podamos recordar nuestras vidas anteriores. 
—Son ustedes esto, lo son ahora. ¿Qué quieren vivir de su vida anterior? ¿De verdad que pensaban que si hubieran estado en un templo y hubieran alcanzado la maestría, de verdad que pensaban que podían ahogar eso? ¿Por qué están aquí? ¿Qué desean? 
(Señor en la sala):
—Lo digo porque entonces estaría mucho más convencido de una vida después de la muerte. 
—Son ahora. Ahora que viven en esta vida quizá hayan asimilado una millonésima parte de sentimiento de conciencia, sensibilidad y de deseo en el tiempo que han estado aquí. Una millonésima parte de un gramo para venir aquí y leer esos libros, señor, amigo mío. Porque el resto aún no necesita esto. Es una poderosa posesión. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8287.8298)

Vivir en el ahora 
En el fondo supone una enorme gracia no recordar conscientemente nuestro pasado, porque en muchas vidas también conocimos desgracias: 
Sin embargo, de todas ellas no se sabe nada allí, y es otra gran gracia, porque las fuerzas humanas, nuestro sistema nervioso, no está pensado para tener que cargar con toda esa miseria conscientemente. 
El origen del universo (OR.11114.11114)

Lo que es importante para nuestra vida actual lo sentimos conscientemente: 
—Pero, cuénteme, maestro, ¿cómo es que el pasado yace oculto en el alma del hombre sin que este lo sepa para nada? 
—Porque el cuerpo material no lo puede procesar. Pero lo que el hombre tendrá que vivir, eso lo sentirá conscientemente. Por ejemplo, el arte de usted. 
—Sí, le siento y entiendo. 
—Todas esas otras experiencias vitales se disuelven en esa vida terrenal, porque en esa vida no se puede aceptar ni se querrá. Muchos ni siquiera creen que exista una pervivencia, otros, en cambio, sí, pero solo habrá unos pocos que puedan aceptar el pasado. Aun así yace en el hombre, profundamente oculto en su ser. 
El ciclo del alma (CY.6286.6293)

Una persona del público pregunta al maestro Zelanus: 
(Señora en la sala):
—Quiero decir... Sí. Usted dice... retomando el asunto del karma, que en la vida no hay nadie con quien nos topemos que no hayamos encontrado en vidas anteriores. Pues bien, usted nos habla cada dos semanas; ¿es que se ha encontrado con nosotros en todas esas vidas anteriores? Eso es lo que le quería preguntar. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4723.4727)

El maestro Zelanus responde que ya no viviríamos en el ahora si supiéramos todo del pasado: 
Sí, esas cosas sí que se las podemos contar, pero entonces ya no vivirán. Cuando sepan todo eso del pasado lo olvidarán ahora mismo. Y es esto. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4745.4747)




  
    Mundo de lo inconsciente
Sueños profundos para reencarnarse 
En el mundo de lo inconsciente el ser humano se sume en un profundo sueño para a continuación, sin recuerdos conscientes, poder infundirle alma a la delicada célula de la nueva vida. Dormir de forma saludable 
Si hemos tenido una vida anterior, ¿por qué ya no sabemos nada de eso? ¿A dónde se fue la conciencia con la que abandonamos esa vida anterior? ¿Qué pasó entonces entre dos vidas para que no recordemos nada? 
Como seres humanos conocemos el fenómeno de que muchos recuerdos se difuminan. Cada vez que uno duerme bien hace que muchos detalles del día anterior se graben peor en nuestra memoria. Cuantos más días y noches transcurran, menos nítidamente nos acordaremos de cada detalle de ese día. Debido a que los detalles se van sumiendo en las profundidades se libera espacio para nuevas experiencias. Si no durmiéramos durante una semana, estaríamos tan llenos de experiencias vividas que ya no podríamos pensar ni acoger nada nuevo. 
Del recuerdo al sentimiento 
Según Jozef Rulof, lo que acontece entre dos vidas puede compararse con un sueño muy profundo. En la tierra, durante el proceso de morir y después, retiramos todos los sentimientos de esa vida, igual que nos desprendemos de nuestros sentimientos del día para quedarnos dormidos. 
El sueño conoce diferentes profundidades durante nuestra vida. Cuanto más profundamente nos sumamos en el sueño, más descansados podremos empezar el nuevo día y podremos procesar más impresiones. El sueño entre dos vidas tiene diferentes profundidades en las que se sume progresivamente nuestra conciencia a medida que pasa el tiempo. 
Durante este profundo sueño entre dos vidas ya no somos conscientes de la vida material en la tierra. Por eso se llama “el mundo de lo inconsciente”. Todas las experiencias se van sumiendo en la profundidad de nuestro interior, en nuestra alma. Los sentimientos que hemos vivido entran a formar parte de nuestro poderoso subconsciente. 
Todas las experiencias de la vida pasada se sumen después de años de sueño en semejantes profundidades de nuestra alma que ya no se recuerdan de forma consciente. Pero no se pierden: empiezan a formar parte del núcleo de nuestro ser, de nuestra alma. En nuestra siguiente vida nuestras experiencias de la vida anterior nos seguirán ayudando, pero en ese caso como sentimiento general. Así podremos intuir cosas, comprenderlas o evitarlas, pero los recuerdos concretos de la situación en la que aprendimos eso ya no emergerán por este sueño, el más profundo de todos. 
Un suave impulso 
Cuando nuestra personalidad en el mundo de lo inconsciente se haya quedado suficientemente dormida podemos, como alma, infundir alma, de modo armonioso a un nuevo óvulo que haya sido fecundado. Esa célula es muy vulnerable al comienzo de su existencia, aún no es capaz de soportar mucha presión. Por eso es necesario que en ese momento el alma no ejerza demasiada fuerza. Nuestra conciencia adulta de la vida anterior tendría una fuerza muy excesiva para infundir alma a esta delicada célula, ejercería demasiada presión sobre la célula material, por lo que esta no alcanzaría una división ni un crecimiento saludables. Para estar en armonía con el comienzo de la nueva vida todos nuestros sentimientos conscientes tienen que haberse quedado dormidos hasta el nivel de un sentimiento de un suave impulso para continuar. 
Nuestra conciencia humana se ha dormido, pero en ese momento nuestra alma sigue funcionando. Si el alma no ejerce un suave impulso, si ni infunde alma con la fuerza adecuada, la célula no llegará a crecer y el fruto será evacuado, sin vida. Como alma somos la vida para el óvulo fecundado, aquello que pone a funcionar la célula. 
Gracias a que infundimos alma, el óvulo fecundado se desarrolla hasta convertirse en un bebé. A medida que crezca el nuevo cuerpo también se despertarán los sentimientos que corresponden a cada fase vital en la tierra. Así es como volvemos a ser conscientes en esa nueva vida y dejamos muy atrás el mundo de lo inconsciente, aunque cada vez que durmamos tenemos la posibilidad de dejar que las nuevas experiencias se vayan sumergiendo de nuevo en nuestro subconsciente, para que podamos empezar el nuevo día con energía y descansados. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Mundo de lo inconsciente -- Fuentes 



  
    Mundo de lo inconsciente -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Mundo de lo inconsciente’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Mundo de lo inconsciente’. 
Dormir de forma saludable 
El mundo de lo inconsciente es el mundo de conexión al que va el ser humano como alma para volver a nacer en la tierra. A este mundo se le llama el “mundo de lo inconsciente”, porque aquí es donde se quedan dormidos los recuerdos conscientes de la vida anterior: 
Por eso, este es el mundo de lo inconsciente. El alma que regresa a la tierra no es consciente de su vida anterior. El ciclo del alma (CY.5450.5451)
 
El mundo de lo inconsciente puede considerarse como un sueño profundo: 
Recibió un nuevo cuerpo material, pero la vida de su alma no había cambiado nada, durante todo este tiempo había dormido en el mundo de lo inconsciente. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4051.4051)
 
Del recuerdo al sentimiento 
Todas las experiencias de la vida anterior se van sumiendo en el profundo interior del alma: 
Sin embargo, la vida del alma llegó a sosegarse, y así toda esa vida y las vivencias volvieron a hundirse hasta el profundo interior, para solo después ser atraídas. Eso explica por lo tanto la larga espera por un nuevo nacimiento. 
El origen del universo (OR.3254.3255)

Las experiencias se convierten en sentimiento: 
También allí, ahora que la conciencia ha sido desarrollada, es decir, el ser humano en la tierra, la vida del alma necesita ese largo sueño y se disuelve lo que ha vivido, pero se conserva el enriquecimiento interior y son los sentimientos. Esto explica también que el ser humano ya no pueda recordar nada de sus vidas anteriores y que solo a algunos en la tierra les sea reservada la capacidad de hacerlo aun así. El origen del universo (OR.3257.3258)
 
El maestro Alcar hace experimentar a André (Jozef Rulof) cómo se siente permanecer un momento en el mundo de lo inconsciente: 
Lo sentirás ahora, André, pon mucha atención y sintonízate conmigo. Siéntate, André. 
André hizo lo que Alcar quería. Se sentó y sintió que lo asaltaba un sueño. Ahora miró a su líder espiritual y Alcar dijo: 
—¿Sientes que te asalta el sueño? 
—Sí, Alcar, muy claramente. 
—Te he conectado con este mundo y puedo hacerlo porque lo he vivido. ¿Te queda claro? 
—Sí, por completo. 
—Pues bien, entonces voy a conectarte por completo y sentirás lo que es y significa este mundo en realidad. 
André sintió que se fue hundiendo incluso más, por lo que ya no supo de nada. Después sintió que volvió a recuperar la conciencia, pero aun así este poder misterioso lo mantenía cautivo. Como si fuera desde la distancia oyó que se le dijo: 
—¿Me oyes, André? 
¿Qué era eso? Oyó su nombre en un susurro, pero no sabía lo que esto significaba. Otra vez oyó: 
—André, ¿oyes cómo te hablo? Soy yo, tu líder espiritual y... —Y luego ya no oyó nada más. No sabía cuánto había durado, pero cuando despertó y abrió los ojos, vio a Alcar. 
—¿Dónde estamos, Alcar? ¡Cómo dormí! 
Seguimos en el mismo lugar, y por lo tanto no nos hemos ido de aquí. ¿Qué sentiste, André? 
—Sueño, y a la vez no. Es como si perdieras la conciencia, algo así ha de ser, Alcar. 
—¿Me oíste hablar? 
—Sí, aunque no claramente, era muy suave. Me llegaba como de lejos. 
—¿Sabes ahora lo que significa este mundo? Ya ni siquiera sabías dónde estábamos y no me oías hablar con claridad, cuando hablé muy fuerte. 
—Quería escuchar y era como si usted se interrumpiera, pero entonces me hundí. ¿Puede ser, Alcar? 
—Sí, así fue, y ahora solo has estado en este mundo durante unos segundos, luego algunos siglos, o para otros incluso más tiempo, en un estadio inconsciente. El alma por fin es atraída entonces y volverá a nacer en la tierra. Hay un delicioso silencio en esta vida del alma, ya no sabe de nada. 
El origen del universo (OR.10907.10940)

Suave impulso 
Es muy importante que el alma se calme por completo, para desde ese silencio poder infundir alma al nuevo embrión: 
Pero ese sosiego es necesario, porque si esta vida del alma fuera consciente —ya te he hablado de eso—, asfixiaría el embrión en el que desciende, y el fruto se destruiría. El origen del universo (OR.10942.10942)
 
Para ello es necesario que la conciencia adulta de la vida anterior se quede dormida: 
Como conciencia adulta el alma no puede descender en el cuerpo materno, porque el alma presionaría el fruto hasta matarlo, puesto que entonces hay un exceso de animación. Dones espirituales (SP.4678.4678)
 
En ese instante el alma solo debe estar sintonizada con la célula pequeña: 
Miren, eso es despojarse de la conciencia, el despojo por completo, el ser libre, el hacerse libre, imaginarse y sentir a fondo una sola ley: el nacimiento. Y entonces nos hicimos chispas, pequeñas células insignificantes. 
Conferencias 2 (L2.10751.10752)

Para eso tenemos que deponer el pensamiento humano y regresar al primer estadio del pensamiento. Durante nuestra vida en la tierra reflexionamos sobre un montón de cosas, pero no sobre volver a nacer, esa es una manera muy diferente de pensar: 
Cuando el ser humano llega a un mundo para volver a ser atraído, estará usted en el primer estadio del pensamiento, ¿para qué? Señora, ahora piensa usted de forma humana. Pero no piensa usted para el nacimiento. Preguntas y respuestas 4 (Q4.4169.4171)
 
En el mundo de lo inconsciente la personalidad del alma reflexiona solo sobre el nacimiento, y eso al cien por cien: 
Esa personalidad piensa al cien por cien, como embrión, para el nacimiento. Preguntas y respuestas 4 (Q4.4177.4177)
 
El alma es la vida por la que empieza a crecer el fruto. Ni siquiera en el mundo de lo inconsciente carecemos de sentimientos, como alma somos empuje eterno: 
De lo contrario el fruto sería evacuado y tendría usted una hemorragia. Cuando esa vida ya no piensa, señora, la vida desaparece como en un flujo. Pero nunca hay estancamiento. El ser humano nunca está sin sentimiento. Somos empuje eterno. Preguntas y respuestas 4 (Q4.4179.4183)
 
También se le puede llamar “el mundo para el renacimiento”: 
—Si tiene que volver usted a la tierra, va a parar al mundo del renacer; eso en los libros lo llamamos el mundo de lo inconsciente, el mundo para regresar a la tierra. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7599.7599)

Desde el comienzo de la creación el alma se reencarna a partir del mundo de lo inconsciente. A medida que el nuevo cuerpo va creciendo, volverá a despertar la conciencia que corresponde a la fase de desarrollo del cuerpo: 
Pero ¿entiendes también que fue así desde el inicio de la creación, y que por eso la gente ya no puede saber nada de todas esas vidas? ¿Que también despertará la vida del alma en el cuerpo materno, y que solo puede despertar en él conforme la criatura va creciendo con la madre? El origen del universo (OR.10946.10947)
 



  
    Predisposición y talento
¿De dónde nos vienen? 
Un talento innato, un don o una predisposición por un arte o una ciencia son cosas que hemos ido edificando mediante su intensa práctica durante nuestras vidas anteriores. La práctica genera arte. Pero cuando se manifiesta en una fase temprana de la vida un talento excepcional por el arte, ¿dónde lo ha ensayado ya ese ser humano? ¿Cuándo hizo los miles de cálculos que luego vemos como una predisposición innata por las matemáticas? 
¿Cómo se puede explicar, por ejemplo, que dos niños con el mismo número de clases de piano del mismo profesor y cada uno con mil horas de práctica aun así alcancen un dominio del piano muy distinto? Cuando un niño te acaricia el oído con una melodía sensible y con el otro niño no haces más que preguntarte cómo escapar lo antes posible de los gemidos de las cuerdas percutidas es posible notar una clara diferencia en la habilidad. Una diferencia que no reside en esas mil horas de práctica, sino que se ha construido en otra parte. Si eso no se puede encontrar en esta vida, tiene que haberse conformado antes. Entonces el niño musical habrá añadido las mil horas de práctica a los miles y miles de horas musicales en sus vidas anteriores, por lo que de ese ejercicio mayor habrá nacido un arte más hermoso. 
Como alma no se nos regala nada. Todo talento innato se ha edificado bregando duramente en vidas anteriores. Cuanto más ejerzamos un arte, una ciencia o una profesión, más predisposición podremos tener en una siguiente vida para desarrollar nuestra aptitud. Si nos dedicamos vida tras vida a la misma rama de deporte, alcanzaremos al final una gran altura. ¿Cuántas vidas musicales habrá necesitado el alma de Mozart para nacer como tal? 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Predisposición y talento -- Fuentes 



  
    Predisposición y talento -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Predisposición y talento’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Predisposición y talento’. 
En el libro ‘El ciclo del alma’ el autor Lantos habla de su vida en Roma en torno al año mil después de Cristo. Ya de niño hacía imágenes de barro, que guardaban un sorprendente parecido con la realidad. Cuando su tutora le preguntó de quién lo había aprendido, él tenía la certeza de que este talento brotaba de él mismo: 
Ella sabía que nadie me había enseñado este arte, que mis padres me lo prohibirían, que no era propio de mi clase, y sin embargo dijo:
—¿Quién se lo ha enseñado? 
—Nadie, es que me sale así —dije. 
El ciclo del alma (CY.360.361)

Sus padres no eran artistas, le prohibían ejercer su arte, no era cosa de su nivel social. Después de una dura batalla con sus padres tuvo que huir de la casa paterna y se fue a Roma para practicar allí su arte escultórico. Durante toda su vida estuvo buscando una explicación de su talento innato, pero no consiguió averiguarla. Después de su vida en la tierra continuó buscando una explicación y desde la vida espiritual volvió la mirada hacia una antigua imagen que había recibido de un conocido: 
La estatua era de uno de sus familiares, muerto hacía mucho tiempo. El estilo era egipcio y helénico. Sentía cada vez más, los sentimientos iban encadenándose. Pero lo que me surgió ahora era casi increíble. Porque sentí que yo tenía que ver algo con esa estatua, dado que me vi hacer la transición a ella. Me sentía a mí mismo en ese estilo antiguo. Mis primeros preceptores tuvieron que quitarme la costumbre de ese estilo y no entendían dónde me había hecho con él. Pero si esto contuviera verdad, tal vez entonces se me resolvería el misterio de dónde procedía mi aptitud por el arte que ya tenía en mi juventud. Me encontraba ahora ante un gran problema humano, que aún no entendía, pero que me había mantenido ocupado durante toda mi vida anterior. 
El ciclo del alma (CY.4914.4922)

En el más allá pregunta a su líder espiritual Emschor si él le puede resolver el problema. Emschor lo reconduce al Antiguo Egipto, a un tiempo anterior a Cristo: 
Aquí, Lantos, asimiló su sensibilidad por el arte. Estamos ahora en el Antiguo Egipto. La ciudad en la que nos encontramos se llama Menfis. Hace siglos aquí florecía el arte. Usted fue uno de aquellos maestros. Llegó a grandes alturas y se entregó por completo a las bellas artes. Todavía se conserva su arte. Sus estatuas se guardan en palacios y templos. El ciclo del alma (CY.6309.6316)
 
Gracias a su fuerza espiritual, Emschor hace que esta vida anterior cobre conciencia en Lantos: 
—Pues bien, entonces nos conectaremos (—dijo). 
Sentí a continuación que hice una completa transición y que paseaba por las calles de Menfis. Era asombroso, porque me sentía como si jamás me hubiera ido y aún viviera allí. Me volvió mi vida anterior, hice conscientemente la transición a ella. ¡Qué grandes eran las fuerzas espirituales! Entré a un precioso palacio. Vi ante mí arte hermoso, ¿podría considerarlo como mío? Tenía que aceptarlo, porque estaba conectado con él y me sentía a mí mismo en esas estatuas de piedra. Nada podría demostrarme más claramente que en verdad yo tenía que ver con eso. ¡Qué profundo era todo! Mi arte era asombrosamente hermoso. En Roma no pude alcanzar esa altura. Solo lo supe ahora, dado que lo sentía y percibía. En aquella vida —lo entendí— me había desfogado. Entonces me arrodillé y di gracias a Dios por todo lo recibido hasta el momento. Elevé con sencillez infantil mi primera oración a Dios. Seguí dando gracias a Dios mucho tiempo. Aquí había vivido y asimilado mi arte. El hombre era profundo, muy profundo. Fui descendiendo cada vez más profundamente en mi propia vida y aun así no podría percibir los secretos del alma más profundos, porque entonces no habría un final. 
El ciclo del alma (CY.6393.6412)

Ahora que Lantos sabe de dónde procede su talento por el arte, da comienzo a su viaje por la tierra como espíritu. Descubre que todos los grandes artistas han desarrollado su don en sus vidas anteriores. Ve que estos rasgos desarrollados se hundieron en la siguiente vida hacia el subconsciente, pero que desde allí ofrecen al artista la base para crear un arte aún más grande, para poder intuir la vida y representarla con aún más profundidad. 
Así es como Lantos aprende que no solo su sensibilidad por el arte, sino también todos los rasgos de su carácter, se formaron en el transcurso de muchas vidas anteriores. Después de haber estado estudiando durante cientos de años cómo se han formado todos los rasgos de carácter humanos escribe por medio de Jozef Rulof el libro ‘Dones espirituales’ en el que por experiencia propia puede afirmar: 
El talento innato tiene que ver con tu subconsciente. Dones espirituales (SP.2564.2564)
 
Ha vivido que su deseo por el arte dominó por completo su vida en Roma: 
En una vida en especial y tal vez en muchas otras has practicado el arte, con toda certeza. Si el deseo por el arte ha llegado a ser consciente en una vida, tanto que nos domina —es decir, sentimientos que oprimen los demás rasgos de carácter— entonces esa vida es dedicada al arte, porque el alma no puede desprenderse de él. Estas fuerzas de los sentimientos se expresan ya desde niño, y en edad más avanzada llegan a desplegarse por completo, lo que para ti en la tierra vale como talento. 
Dones espirituales (SP.2567.2569)

Puede constatar desde su mundo espiritual que el talento innato siempre se ha aprendido: 
Y de allí se nutre todo niño, y eso es el talento innato. Pero para nuestro mundo, este talento es aprendido. Dones espirituales (SP.2574.2575)
 
Esto no solo es así con el arte, sino también con las ciencias: 
Este talento innato se vive para todas las artes y ciencias. Quien tenga talento puede alcanzar algo para la tierra. Pero con esto entramos a los grados para el arte terrenal. Verás: algunos alcanzan algo, otros se esfuerzan y se estrellan contra el arte. Ahora vamos conociendo a los hermanos y hermanas menores, que representan para ellos mismos un grado propio en el arte, las órdenes inferiores y superiores, que son los grados de los sentimientos para ti como ser humano. Ahora para ti no debe ser tan difícil de comprender por qué algunos alcanzan algo y en realidad lo reciben a cambio de nada, mientras que otros tienen que bregar a muerte para finalmente sucumbir de cualquier manera y aceptar que todavía no han alcanzado los sentimientos necesarios. ¡Algunas personas se convierten en artistas, otras no lo serán jamás! Los sentimientos indican hasta dónde has llegado para el arte. Para esto el alma tal vez haya tenido que deponer cientos de vidas, es decir, vivirlas, para alcanzar esta altura en los sentimientos. Y solo ahora, en esta vida, se revela el sentimiento por el arte; los sacerdotes en Oriente vivían esto en la mística, en las leyes ocultas. De esta manera, algunas personas se han sintonizado con el ocultismo, otras con la ciencia o el arte, o con funciones sociales, toda posibilidad queda reservada para ti como ser humano porque puedes recibir la nueva vida. 
Dones espirituales (SP.2577.2587)

Los talentos no están a la venta: 
En la tierra, al grado más elevado se le llama el talento innato, para nuestra vida es la sensibilidad que el alma ha asimilado a lo largo de sus miles de vidas. El dolor y la pena dieron a la vida profundidad, y esta no está en venta en la tierra. Si fuera así, ¡cualquiera se compraría sensibilidad! Dones espirituales (SP.5240.5242)
 
La aptitud por las lenguas también se edificó alguna vez. Durante una noche informativa se le pregunta a Jozef Rulof cómo es posible que un niño pueda hablar un idioma extranjero desde la nada: 
Aquí tengo: “Estimado señor Rulof, ¿me permite preguntarle...?” ¿Qué es esto? “Un niño sin estudios que jamás aprendió ningún otro idioma, ahora habla una lengua extranjera; no quiere tener que ver nada con ello y aun así siempre vuelve”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.3115.3116)

Jozef aclara que es la vida anterior la que habla: 
Pero supongo que está hablando el subconsciente, la vida anterior de esta personalidad. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.3122.3122)

Todos los idiomas que hemos hablado alguna vez siguen viviendo en nosotros: 
Y ahora los dones. A partir de esa personalidad... Todos sabemos francés, alemán, inglés, conocemos todos los idiomas de la tierra, chino, japonés y todos. Pero viven en nosotros. Desde el instante que se nos abrieron los ojos la reencarnación, la última, nos abandonó. Hay genios para los idiomas y se dice que hay gente aficionada que aprende idiomas. Un chico de nuestra calle, allá, cuando yo era todavía conductor, un muchacho del carnicero se puso a estudiar idiomas, en cuestión de cuatro, cinco años dominaba dieciséis; y él podía con ellos, porque seguía con ambos pies en la tierra. Dieciséis idiomas en cinco años. Un muchacho del carnicero. Era carnicero, dice: “Ese muchacho mío tiene... es un genioficionado”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.3242.3251)

El maestro Alcar explica a Jozef que cualquier predisposición puede entenderse de la siguiente manera: 
—¿Es posible también, Alcar, que se manifiesten rasgos en esta vida que hayamos asimilado en otra vida? 
—Sí, por supuesto, pero todas estos rasgos hacen la transición en el sentimiento, o sea, en un estado de conciencia. ¿Entiendes lo que quiero decir? 
—Sí, Alcar, te comprendo. ¿Se pueden reconocer estos sentimientos? 
—También eso es posible, por ejemplo sentimientos por algún arte. Ya te he hablado sobre eso. Estos estados se ven con más claridad en el caso de los niños. En ocasiones estos sentimientos son conscientes a corta edad, en el caso de otros niños estos fenómenos no se pueden percibir. En la tierra se habla entonces de talento, o de inteligencia, pero no es la verdad. El alma ha asimilado estos rasgos en la vida anterior, o tal vez muchas vidas antes. En cualquier caso es seguro que cuando se presenten esos sentimientos, se podrán encontrar en las profundidades del alma. 
El origen del universo (OR.8409.8420)




  
    Niños prodigio
El milagro explicado 
El niño prodigio ha construido su gran talento en el arte o la ciencia trabajando duro en muchas vidas anteriores. Los niños prodigio como Mozart, Beethoven, Bach, Van Dyck y Rembrandt ya dan señales de su gran talento por el arte en su juventud. Alcanzan una altura imposible para los demás, por mucho que estos estudien y trabajen. Porque ese grado de arte no se puede alcanzar en una sola vida. 
El don de los niños prodigio lo han construido ellos mismos en muchas vidas anteriores en que trabajaron y estudiaron intensamente. Vida tras vida se dedicaron a aumentar su arte o ciencia. Cada siguiente vida la pudieron comenzar con más sensibilidad por ese arte o esa ciencia, y así avanzar más en esa vida. 
En la vida que comienzan como niño prodigio pueden alcanzar entonces lo más elevado para el arte o la ciencia. Si con ello prestan un servicio a la humanidad, reciben además inspiración desde el más allá. Es cuando colaboran con la concienciación y con el amor universal que nos aportó hace dos mil años el niño prodigio más grande de todos: Cristo. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Niños prodigio -- Fuentes 



  
    Niños prodigio -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Niños prodigio’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Niños prodigio’. 
Los niños prodigio han construido su prodigio en vidas anteriores: 
El niño prodigio posee el sentimiento para crear arte. El genio matemático también lo tiene respecto al cálculo, y otras personas, a su vez, lo tienen para numerosas otras posibilidades materiales, por lo que se manifiesta su distinción. Es la posesión humana propia. El ser humano asimiló ese sentimiento en las vidas que antecedieron. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10248.10251)
 
Por mucho que uno se esfuerce y estudie, es imposible igualar en una sola vida la altura del niño prodigio: 
Quien como ser humano posee la sensibilidad de practicar el arte —vuelvo a tratarlo ahora—, lo que donde ustedes (vosotros) se llama el talento innato, seguirá al arte, pero es necesario capacitarse para ello. Si el talento está fuertemente desarrollado, ya durante su juventud a estas personas les suele gustar el arte, pues es cuando se manifiestan estos rasgos y puede constatarse si se trata de un niño prodigio. Esos niños tienen una conciencia particularmente precoz de la sensibilidad por el arte y pueden alcanzar algo. 
También hay gente que solo a edad más avanzada siente cómo se despierta la sensibilidad por el arte, y que entonces se esfuerza para alcanzar algo. Ya pronto se dan cuenta de que les hace falta la sensibilidad, que otros precisamente la poseen y la buscan, o trabajan día y noche, para tener que aceptar a fin de cuentas que nunca podrán vivir esa tan deseada altura. La altura del niño prodigio se les antoja sobrenatural y sin embargo tan cercana, pues siguen el mismo camino; su tiza o lápiz es como el de aquellos, pero carecen de una sola cosa, y es la sensibilidad para dibujar y pintar. Y de inmediato nos encontramos ante los grados de sensibilidad humanos. 
Los sentimientos del niño prodigio son un grado propio que los demás artistas todavía tienen que alcanzar y asimilar. 
Algunos poseen la sensibilidad por el arte, otros únicamente el gran deseo de poder servir al arte. Y entre estos dos de los siete grados de los sentimientos se encuentra un enorme abismo, insalvable para el yo inferior en lo que respecta al arte, y por el que esa vida siente que se le impone el alto espiritual. Por más que estudie este ser humano, por más que se esfuerce, la altura del hijo prodigio es inalcanzable. Los grados de los sentimientos para el arte y las ciencias, para ti como ser humano, tienen que ver con las leyes ocultas, por estar conectados con ellas, y es por eso que aquí te aclaro el estado de tu artista. 
Lo que vale para las artes plásticas también vale para la ciencia, la música y otras artes. Hay personas que, impulsadas por un gran talento, en poco tiempo se convierten en solistas; otros estudian con igual empeño, pero siguen en el anonimato. Y ¿por qué estas personas no pueden alcanzar esa gran altura? 
Dones espirituales (SP.5088.5102)

Lo que el alma haya construido en vidas anteriores está disponible en el subconsciente: 
Para Occidente el subconsciente es una profundidad en la que yace escondido todo lo de vidas anteriores y que acoge todo lo que se vive a lo largo de la vida y que funciona como lastre, o el sistema nervioso ya pronto se desplomaría. Y de allí se alimentan tus niños prodigio cuando son prematuramente conscientes de su capacidad y quieren empezar a practicar arte. El subconsciente posee la sensibilidad para ello y además el deseo, pues estos sentimientos han influenciado la personalidad en la conciencia diurna. En la tierra se le llama a esto el talento innato, nosotros te decimos: en vidas anteriores esta sensación se ha vivido o no podrías poseerla ahora. 
En la conciencia diurna vives tu subconsciente a pesar de todo o el niño prodigio estaría muerto en vida, como los demás niños. El niño se nutre del pasado, para ti en la tierra el subconsciente. En él reside todo, vive la sensibilidad para tu arte y ciencia, en él viven todos tus pensamientos para poder crear algo. 
Dones espirituales (SP.10877.10883)

Los niños prodigio que trajeron progreso a la tierra en las artes y las ciencias también recibieron inspiración desde el más allá: 
El tercer grado para los sentimientos es lo más elevado que puedas vivir como artista, no se puede ir más arriba. Ahora das el pleno cien por ciento de tu propia vida. Este grado produjo los genios; los primeros grados no pueden resultar en nada. Beethoven, Bach, Mozart, Rembrandt, Van Dyck, Miguel Ángel —seguramente que conoces a todos los maestros— vivían en el tercer grado de los sentimientos. Solo ellos tenían algo que dar a la tierra, asimilaron los sentimientos para eso y representan la concienciación más elevada en la tierra. Esas almas estaban preparadas para el arte o para la ciencia. Tu Joost van den Vondel (poeta y escritor holandés, 1587-1679) y Spinoza (filósofo holandés, 1632-1677), y para otros pueblos los propios artistas, vivían todos en el tercer grado de los sentimientos y podían crear gracias a esto. Esto es lo más elevado que pueda alcanzar el tercer grado. 
Te dije ya en una disertación anterior que nuestro mundo puede ayudar al tercer grado de vida, y eso es posible exclusivamente por la inspiración. 
Dones espirituales (SP.5157.5165)

En el caso de un niño prodigio es la música u otro arte o ciencia, en el de Jozef Rulof son dones espirituales: 
Ya como niño poseía dones espirituales y miraba en el mundo invisible. También ese acontecimiento estaba determinado, como ya lo estaba todo lo que pertenecía al pasado. Había llegado al mundo con todos sus dones, estos tesoros espirituales estaban en él. Lo que para el niño prodigio era música u otro arte, significaba para él dones espirituales. Ahora se comprendía e intuía. El origen del universo (OR.1471.1475)
 
El niño prodigio más grande nació hace más de dos mil años: 
Ya hay susurros sobre un niño prodigio. En algún lugar de esta tierra, en casa de personas muy humildes, había nacido un niño prodigio. Era hijo de un carpintero y antes de cumplir los ocho años este niño prodigio ya lanzaba una llamada, un susurro que pasaba de una persona a otra, por el país entero. 
El origen del universo (OR.12000.12002)




  
    Fobias y miedos
¿Dónde está la causa? 
Si no se puede encontrar la causa en esta vida, ¿cuándo, pues, se vivió esa experiencia horrible que causó la fobia o el miedo? Asustarse y aceptar 
Durante una noche informativa se le preguntó a Jozef Rulof por qué una determinada mujer se despertaba de golpe cada 12 de mayo a las 3:45, fecha y hora en que había caído su marido en 1940. Jozef aclaró que los acontecimientos que significan mucho para nuestra vida solo pueden ir sumiéndose en la profundidad cuando los hayamos vivido, procesado y superado por completo. Esa mujer reaccionaba cada año en el momento del fallecimiento, porque no era capaz de desprenderse de esta pérdida. Ella misma retenía el momento porque interiormente no la aceptaba. Por eso volvía a entrar en choque en ese instante, una y otra vez. Su voluntad retenía ese momento, inconscientemente no quería desprenderse de él. 
Otra madre acudió a Jozef porque siempre volvía a despertarse de golpe en el momento en que su hija había tenido un accidente mortal muy desagradable en otro país. Jozef le aconsejó que se desprendiera de todo, para liberarse así de sus propios deseos. Porque su hija continúa viviendo y la volverá a ver. Dijo a la madre que tenía que intentar vivir la desgracia de la pérdida, para que así muriera esa desgracia. Se puso a ello, vivió la desgracia hondamente y superó el acontecimiento meses después. En el aniversario del momento en que había empezado esa desgracia se quedó libre de miedos, porque ya no había sentimientos no procesados. 
No hay fobia sin causa 
Pero ¿qué hacer cuando desconocemos la causa de nuestro miedo? ¿Por qué se puede tener un miedo atroz al fuego, al agua, a los espacios pequeños, a las alturas, o precisamente a cruzar una calle, cuando en esta vida no ha ocurrido nada que pueda explicar ese miedo? Otra persona no tendrá ningún problema con eso, encenderá tranquilamente una fogata, se va a nadar tan a gusto en el mar, no le provoca tensión un baño estrecho, se pone a silbar en lo alto de una escalera y cruza diez veces al día una calle transitada sin miedo. 
Una fobia no puede surgir sin una causa. Alguna vez uno debió vivir algo muy horrible para sentir más tarde semejante miedo por esas cosas. Si esa experiencia no se encuentra en esta vida, ha de encontrarse antes de esta, en una vida anterior. 
Si a uno lo quemaron alguna vez vivo sin poder encontrar una escapatoria, esa experiencia no se pudo procesar en aquella vida. Cuando se fueron sumiendo todas las experiencias de esa vida en el subconsciente del alma en el “mundo de lo inconsciente” entre dos vidas, esa experiencia de la combustión en un espacio cerrado no pudo serenarse en los sentimientos. En una siguiente vida el ser humano rehuirá los espacios pequeños, lo cual recibe el nombre de claustrofobia. 
Si alguna vez al cruzar una calle hemos sido de repente arrollados por un carro tirado por caballos, en una siguiente vida tendremos un miedo atroz a cruzar calles o plazas, lo cual recibe el nombre de agorafobia. Para quien se haya despeñado alguna vez y por eso haya empezado a tener vértigo de las alturas, subirse a una pequeña escalera ya puede suponer una amenaza. Si alguien se ahoga en el mar, quizá en su siguiente vida no se pondrá a nadar tranquilamente en aguas abiertas. 
Revivencias 
Si alguna vez en una vida anterior muy lejana fuimos atropellados en la calle, puede ser útil cruzar ahora la calle muy conscientemente y permitirse sentir que ahora no lleva al mismo resultado. Revivir la misma situación sin los temidos resultados mortales (ya vividos) puede fomentar el proceso de sanación. 
La medida en que una terapia de revivencias servirá suele depender de la antigüedad de la causa. Si el alma ya ha vivido muchas vidas entre el accidente mortal y la vida actual, el miedo a la calle ya puede haber remitido considerablemente. 
Si la causa es más liviana, estará al alcance de la mano el remedio. Jozef Rulof dio durante una noche informativa un ejemplo de algo que él mismo había vivido. Al haberse disuelto por completo en sus sentimientos en el libro ‘El origen del universo’, perdió varios trenes y llegó con cuatro días de retraso a Viena donde lo esperaba su mujer. Se echó una bronca a sí mismo, pero había sido presa de una agitación interior. Estuvo soñando durante dos años que perdía el tren: nunca conseguía subirse a él. 
Hasta que dos años más tarde tuvo que volver a tomar ese tren de verdad. Esa vez actuaba con plena consciencia, ¡no le iba a volver a pasar! Se subió al tren indicado y... ¡esos sueños se acabaron! 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Fobias y miedos -- Fuentes 



  
    Fobias y miedos -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Fobias’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Fobias y miedos’. 
Asustarse y aceptar 
Durante una noche informativa, una oyente entre el público comenta un curioso caso: 
La señora Schuling pregunta: 
 ‘El marido de una amiga cayó en combate el 12 de mayo de 1940, a las cuatro menos cuarto de la madrugada. Ahora ella se despierta cada año a esa hora, o bien por sí misma, o bien la despiertan sus hijos. ¿Tiene esto algún significado?’. 
Jozef Rulof responde:
 “Señora, esto significa que los sucesos que tienen relevancia para nuestra vida no desaparecen jamás si no los hemos superado todavía, no los hemos vivido por completo o no los hemos desterrado de nuestros sentimientos y pensamientos. El instante que nos golpea por la pena, que no somos capaces de entregar, ese instante reacciona una y otra vez, y esto tiene que ver con las ‘leyes’ ocultas. Si quiere leer usted los libros ‘Dones espirituales’, le quedará claro. Es la ‘voluntad’ golpeada para el ser humano. Es su pérdida, su amor, su pensamiento y sentimiento los que reaccionan justo a tiempo, porque ustedes mismos retienen ese tiempo. Lo retienen... porque en su interior no quieren desprenderse de lo que es su posesión y vida. Es por eso que una y otra vez se ven ante ese choque, y esto, pues, tiene que ver con sus sentimientos —y creo que ya está claro—; es eso. El mago que se hizo enterrar durante cuatro semanas se despierta exactamente a tiempo. Esas leyes se han analizado en los libros ‘Dones espirituales’. Una vez más se puede explicar por miles de ejemplos. 
Aquí les ofrezco otra imagen que yo mismo pude presenciar. Me viene a ver una madre y pregunta cuál puede ser el significado de sus sentimientos; se vuelve a despertar de un susto, una y otra vez, en el momento en que su hija murió en otro país por un cúmulo de desgracias. ‘¿Lo he intuido demasiado profundamente?’, es su pregunta. Y: ‘¡Cómo puedo liberarme de ese estado?’. Tuve que hacer yo mismo el diagnóstico y le di el siguiente consejo: 
‘En primer lugar: tiene que desprenderse de todo. Su hija sigue viviendo y la volverá a ver. Si no es capaz de hacerlo, no se desprenderá usted nunca de sus propios deseos, y esos sentimientos seguirán amargándole la vida aquí. Y cuando sea capaz de hacerlo, deberá intentar vivir esas desgracias día y noche, cada hora, porque ¡esas desgracias de su hija tienen que morir ahora! Y, créanme, señoras y señores, eso ha de morir, o de lo contrario ¡no se desprenderán nunca de sus propias vivencias! 
Meses después regresa y dice: ‘Lo he conseguido, esta vez he seguido durmiendo, se acercaba la hora y, mira, me quedé tranquila’. ¿Por qué? Porque como ser humano y madre arrastró esa desgracia día y noche, y cuando llegó el momento ya no había otra cosa que vivir y ya no sentía que lo había procesado anteriormente. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.9065.9090)

No hay fobia sin causa 
Las fobias surgen cuando no se puede procesar una experiencia dura: 
Otro ejemplo. Me viene a ver una señora. No puede estar —según me dijo— en un espacio cerrado. Y si esto le ocurre de todas formas, le da la sensación de que se asfixia y se va de casa corriendo. No se puede hacer nada, dicen los médicos. Aunque la hayan atiborrado de medicamentos, todo sigue igual. ¿Ahora qué? Llegué a ver el diagnóstico y su vida anterior. También entonces esta mujer, como alma, era madre. Y en esa vida fue quemada viva. Perdió esa vida precisamente por haberse sentido encerrada y por no ver una salida. Y ahora su estado es exactamente igual. Los psicólogos dicen: esa está medio loca. Nosotros decimos, por medio de los maestros: quemada viva alguna vez. Pero ¿quién tiene razón? ¡Es como es! Como es..., ¿de verdad? Si yo hubiera tenido que curarla —lo cual no es posible, porque quién puede hacerle vivir ese mismo estado— la habría tenido que hacer vivir de nuevo ese mismo miedo, para sacar lo que hay dentro. Solo entonces volvería a ser ella misma. Solo en el otro lado se resuelven todos estos fenómenos. Y... créanse también esto, y acéptenlo: aquí cada fenómeno es una ley, y eso significa que el ser humano alguna vez vivió esa desgracia, y volvemos a verlo en los sentimientos del ser humano. Dado que los médicos todavía no son capaces de aceptar la reencarnación están impotentes y no hacen más que echar a esa gente, o dan medicamentos a los pacientes, pero ¡es el espíritu y no la materia! 
Así es como puedo analizar miles de estados humanos para ustedes, porque cada fenómeno tiene que ver con nuestra vida interior. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.9091.9113)

El miedo que no reside en la conciencia diurna sino en el subconsciente no desaparece sin más: 
Pero ha habido más personas: “Tengo miedo, miedo, miedo”. Y por mucho que uno les dé cien mil libros, señor, ni con eso sirve. Eso también es un estado, es más profundo. Eso no es cualquier cosa de la conciencia diurna: “Tengo miedo a la muerte”. Suele haber algo por lo que se le masacró al ser humano de manera horrible en un estado anterior, en una vida anterior, y de ese modo el miedo por la muerte... Y entonces usted lee eso... lee eso y el miedo no desaparece. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6138.6143)

El miedo a las alturas, la agorafobia y la claustrofobia no suelen desaparecer con la lectura de libros: 
Por ejemplo, tenemos aquí a personas que no se atreven a ir por la calle; alguna vez fueron atropelladas, infaliblemente, o lo que sea. 
Aquí tenemos alguien entre nosotros incapaz de estar solo en una casa pequeña, en un espacio cerrado, entonces le entra miedo y está a punto de estallar. Esa alma —miré en esa vida y lo vi— se ha quemado viva. Se vuelve con ese miedo, con ese suceso se vuelve. Ni los médicos ni mil otras cosas pueden ayudar a esa personalidad, o hay que volver a meterla en ese espacio pequeño, y entonces no ocurre nada; solo entonces desaparecerá. ¡Imposible de eludir! 
Así que está bien que se ponga a leer, pero que si le servirá de algo... En cualquier caso, sin embargo, su visión será muy diferente. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6144.6151)

En el caso de la fobia suele tratarse de un fallecimiento dramático en una vida anterior: 
Y una muerte corriente y moliente, así, sin más, en la calle, no penetra de ese modo hasta la vida espiritual, como si a uno lo quemaran vivo, o algo así. Preguntas y respuestas 3 (Q3.6216.6216)
 
Semejante muerte se va al subconsciente: 
Son cosas que se van al subconsciente. Y de eso es que uno no se desprende. 
¿Siente usted la poderosa diferencia de un miedo por la muerte en la conciencia diurna, del ser humano que desconoce las leyes, frente al miedo que tiene que ver puramente con la reencarnación, con sus vidas anteriores? 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6230.6232)

Aun así, también en estos casos es muy importante desprenderse del miedo a la muerte: 
—Si aceptan sin dudar la reencarnación, la muerte tendrá que haber desaparecido, y ese miedo también tendrá que disolverse. Y el que esté realmente enfermo o no, señor... Nosotros estamos contentos de poder irnos. No por quienes se queden atrás, eso, claro, no es ninguna gracia, de eso no nos reímos. Pero sabemos, ¿verdad?, que luego estaremos ante el ataúd, y nos vamos, unos antes que otros, pero nos volveremos a ver; continuamos, viviremos en un mundo consciente, es el mundo astral espiritual. Para nosotros ya no hay muerte. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6239.6244)

Revivencias 
Para sanar debería ser posible revivir exactamente el mismo suceso, pero en ese caso sin el final trágico. Muchas veces es algo difícil de conseguir, al menos en un cuerpo en la tierra. Jozef dio durante una noche informativa un ejemplo de un suceso que sí era capaz de repetir, lo cual le permitió sanarse a sí mismo de un choque interior que había padecido. 
Vive usted un impacto interior, da igual por qué; eso la ocupará durante años. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6322.6322)

La mujer de Jozef se había ido a Viena al entierro de su padre. Él iría unos días después porque todavía estaba ocupado con el libro ‘El origen del universo’: 
Y sigo ocupado, era 1938, todavía estaba trabajando en ‘El origen del universo’. Y yo viviendo en el espacio, tan a gusto. Hago las maletas, me voy a la estación, me subo al tren, me voy a Utrecht. Y estaba mirando el tren, qué placer, qué placer, le digo a ese hombre: “¿Por dónde llegará el tren?”. 
Me dijo: “Por allí”. 
Bien, le hago caso. Ese hombre lo sabrá, ¿no?, uno de esos que trabajan en la estación. Digo: “¿Señor, está seguro?”. 
“Sí, señor”. 
Entonces me dejé llevar. No debería haberlo hecho nunca, yo mismo tengo que mirar. A mí también me dieron una paliza que ni les cuento. El tren entra por la izquierda, veo la Liftinck: madre mía, qué fuerza, ¿verdad? Y yo sentado encima de la maleta, tan a gusto, mirando al tren, digo: “Cielos, menudo trabajo que es eso, ¿verdad?”. Puf, puf, estaba resoplando, resoplando, resoplando. Y que empieza a sonar el silbato y miro: “Dios mío, ¡mi tren!”. Y yo que todavía quería subirme con la maleta, pero me agarraron. Estaba como un diablo. Pienso: ‘Eso me pasa una vez y nunca más’. 
Señor, durante dos años, de vez en cuando volvía a encontrarme en ese andén y de nuevo que se me pasa el tren y que no me subo nunca. Pienso: ‘Vaya’. Lo único es, señor, que... Eso lo soñaba una y otra vez. Reaccionaba con vehemencia, porque el maestro Alcar dice: “Es que ahora también estás ... no importa, porque ahora también estás con los pies en el suelo, porque te habrías ido a Viena y no te habría servido de nada”. Y así es. A él es como si dijéramos que le parecía bien, desprenderme del universo, tenía que suceder con un impacto, y yo estaba allí. Pero de vez en cuando: trenes, trenes, trenes; que se me iba delante de las narices. Pienso: ‘Ay, mi madre, en un rato me voy a Utrecht y voy a volver a hacerlo otra vez’. 
Pero dos años después lo volví a hacer. Y, claro, me dieron una paliza, porque había estado atontado. Digo a mi mujer: “¿Ah, sí?”. 
Y dice... 
“Pues ahora tú pregunta de dónde viene ese tren”. Pienso: ‘Ya no lo volveré a preguntar, yo mismo estaré al loro’. 
Y dice ese hombre: “Allí, señora”. 
No, ahora venía justo aquí. 
Digo: “Bien”. 
Entra un tren, tuve que meterla con fuerza por la derecha. Y dice ella: “Aquí viene”. 
Digo: “No, está allá. Tenemos que subirnos a ese”. 
Y es que nos habían vuelto a tomar el pelo. Digo. “Y a ti también casi te agarran”. 
Y solo entonces, señor... Imagínense, un tren de esos muertos. Un tren de esos, muertos, en el fondo está muerto, un trozo de acero. No haces más que ponerte en camino. Señor, esto me ocupó durante dos años, porque eso no me lo... Ya podía darme de golpes en la cabeza por haber estado tan atontado. Pero ya estaba en los planetas, estaba hablando con la luna y estaba entre Júpiter y entonces tuve que irme en tren. No me habría servido de nada, porque no estaba en ese tren, estaba en el espacio. El maestro Alcar dice: “Ahora a disfrutar”. Y eso es lo que hice. Solo que llegué cuatro días más tarde; durante el camino volví a bajarme, otro que perdí. “Ay, ay, ay, otra vez con las suyas”. 
Digo: “No estoy haciendo nada, ese tren no tenía tiempo y yo estaba mirando”. Así que todavía seguía soñando. Pero ya solo ese impacto y seguía viviendo. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6327.6384)

Al revivir exactamente la misma situación con un final positivo, Jozef se libró de sus sueños: 
Y cuando me fui a Utrecht por segunda vez, estaba bien metido, muy a gusto; adiós, adiós sueño. Ya nunca más lo molestará. Esas cosas las puede ver, si cometemos errores, cómo nos persigue. Esto no es más que un tren común y corriente. Y aquí es esto y allá es lo otro, cada ser humano tiene sus propios problemas. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6409.6413)

Es justamente en el sueño donde se vuelven a vivir esos problemas: 
No, le hace sufrir, mientras duerme. Durante el sueño no somos inconscientes, esos sentimientos en la profundidad continúan, y precisamente, van emergiendo, es con lo que sueña la gente. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6415.6416)

Un verdadero choque por un asesinato tarda, lógicamente, mucho más tiempo en olvidarse: 
Mencionemos esas terribles matanzas, las maneras en que uno puede masacrar a un ser humano. Un martirio, señor, como antes, y no se creerá que puede olvidar eso así como así, ¿no? Señor, para eso hacen falta quinientas vidas, para que se disuelva; es tan profundo, algo así abre un boquete en su alma. ¿Que le abre un boquete en su alma? No, abre un boquete en su vida. Eso impacta, señor. Preguntas y respuestas 3 (Q3.6389.6394)
 
Ese miedo puede reaparecer en cualquier vida: 
Y da igual que diga: “Señor, señora, aquí no hay miedo y aquí no hay nada que arda”. Sí, pero esa puerta hay que abrirla, esa puerta hay que abrirla; se ponen a gritar, señor. Los psicólogos no lo saben. Es más sencillo que nada: hay un boquete en esa vida, y eso ya ocurrió una vez. Pero esto es la imagen pura, que el ser humano no quiere estar blindado; es imprescindible que haya una apertura. Y en eso se les ha quemado vivos, entonces ha pasado algo. Quién sabe lo que ha pasado. Pero algo terrible; que se lo digo yo. Después de veinte vidas, señor, todavía llega de forma consciente, ese miedo vuelve a cada vida. Y no hay manera de convertir ese miedo. Hay que volver a vivirlo, uno tiene que volver a estar en un estado así. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6398.6408)

La profundidad del choque determina el tiempo que el ser humano tarde en liberarse del mismo, incluso si uno es capaz de repetir el mismo caso sin el final trágico: 
Señora, las señoras o las personas que lo tienen: aquí ese espacio minúsculo, que está cerrado, y a gritar y a pegar voces: algo ocurre... Señora, hay que volver a meter a esa mujer, o a ese hombre, en ese cuartito y entonces todo estallará en mil pedazos, pero ahora no pasará nada, entonces ya no lo tendrán. Y entonces aún es posible que esa otra vida, si hubiera sido un solo gramo más fuerte, todavía emerja. Y eso tampoco significa nada. Un gramito de los cincuenta kilos de peso, eso dice aún más sobre el accidente; es a lo que se ha aferrado. Y eso es una vida y es un estado y es el pensamiento y es el sentimiento; esa personalidad entera no tiene nada que contar, señora, solo por esa única cosa. A esas personas se las puede analizar infaliblemente. ¿Y cómo se disuelve eso? Ni en diez o veinte vidas se lo habrá quitado usted de encima. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6424.6432)

Algunas personas preguntaron a Jozef si era capaz de sanarlas: 
Me vino a ver alguien, el hombre está enfermo y resulta que alrededor de la garganta... Tenía cuarenta y dos años, era un intelectual de La Haya, era el año 1937, me acuerdo, dice: “Señor, es como si entre las tres y cuatro, a la hora de mi primer sueño”, ¿ven?, algo significa, “es como si me estrangularan. Y entonces me ahogo casi y me despierto”. 
El maestro Alcar tiene que hacer un diagnóstico y desciende en esa vida, pero a ese hombre lo habían estrangulado, estrangulado. Otro caso. Digo: “Señor, no voy a conseguir quitárselo”. Entonces no puedes hacer nada. Es el ser humano quien lo tiene que superar. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6476.6483)




  
    Sentimiento
Nuestra identidad eterna 
El mundo único de nuestros propios sentimientos nos hace diferentes de cualquier otro ser humano, antes, ahora y luego. Experiencia 
¿Cómo surgió nuestro sentimiento? ¿Cómo hemos construido la totalidad de nuestros sentimientos? 
Todos conocemos sentimientos surgidos por una experiencia concreta que aún recordamos. Si casi nos muerde un perro grande, ese incidente lo recordaremos muy vivamente años después. Esa experiencia se encargará de que empecemos a tener la sensación de que es mejor no acercarse a perros grandes. 
Si esa experiencia se remonta a tiempos lejanos, puede que el recuerdo se haya borrado, pero puede que permanezca el sentimiento. Si, por ejemplo, ese incidente tuvo lugar cuando teníamos diez años, puede ser que a los ochenta años ya no nos acordemos de lo que pasó. Aun así, es posible conservar el sentimiento de que hay que esquivar los perros grandes. 
Pero ¿y qué pasa con la repulsión hacia las arañas, serpientes o ratas, sin que de niños hayamos tenido jamás una experiencia negativa con estos animales? Y ¿qué pasa con pronunciadas fobias y miedos? ¿O con una predisposición, un talento o don? ¿Cómo construyó un niño prodigio sus sentimientos? 
Sentimientos únicos 
La respuesta a todas estas preguntas puede encontrarse en el pasado. Hemos tenido muchas experiencias no solo en esta vida, sino también en nuestras anteriores vidas, que nos proporcionaron todo tipo de sentimientos. Al sumergirse todas esas experiencias en la profundidad de nuestros sentimientos, ya no guardamos recuerdos concretos de los incidentes que fueron conformando los primeros. 
Todas esas experiencias contribuyeron a nuestros sentimientos, nos convirtieron en lo que somos ahora por dentro. Debido a que todos hemos vivido vidas diferentes, nuestros sentimientos son diferentes a los de cualquier otra persona. Eso nos hace únicos, antes, ahora y luego. Interiormente, nunca llegaremos a ser igual a otra persona, aunque sea nuestro gemelo univitelino. 
Profundidades de los sentimientos 
Nuestros sentimientos conocen siete profundidades distintas. A la capa superior de nuestros sentimientos podemos llamarla nuestra conciencia o nuestra “conciencia diurna”. Los seis niveles de sentimientos que hay por debajo y de los que no solemos ser conscientes los podemos llamar el subconsciente. Allí guardamos como alma no solo las experiencias de esta vida, sino también las de todas nuestras vidas anteriores. Las experiencias de hace miles de años se pueden haber hundido muy profundamente, mientras que otras más recientes se encuentran más cerca de la superficie de nuestra conciencia. Todas estas experiencias han contribuido a construir nuestros sentimientos, que nos impulsan hacia adelante, que infunden alma a nuestros actos, que nos protegen de peligros y que nos conducen a las personas por las que sentimos atracción. 
Autoconocimiento 
No necesitamos recuerdos de vidas anteriores concretos para saber lo que hemos experimentado en ellas, porque estas están presentes en nosotros como sentimientos. Es en ese sentido que vivimos a la vez en el ahora y en nuestro pasado. Si examinamos nuestros sentimientos, si analizamos nuestros motivos y estudiamos nuestro comportamiento, llegamos automáticamente a todas las experiencias que hemos de haber conocido para haber construido esos sentimientos. 
Sobra contarle a alguien con una fuerte claustrofobia que lo suyo no son más que imaginaciones: para esa persona el miedo atroz a los espacios pequeños es una realidad que siente y en la que vive. Pero también en el caso de sentimientos menos pronunciados podemos decir que vivimos en nuestro propio pasado. Nuestras vidas pasadas están presentes como sentimiento, cada segundo de nuestra vida consciente, como impulso y como algo que sentimos. 
Aunque nunca nos hayamos preguntado todavía por qué tenemos las preferencias y desaprobaciones que tenemos, estas tampoco salen de la nada. ¿Por qué una persona tiene preferencia por un lugar determinado para irse de vacaciones, por un determinado estilo de vestir, por un tipo de música, por un tipo especial de comida, y otra persona rechaza un idioma en concreto? ¿Por qué alguien quiere saberlo todo sobre un periodo determinado de la historia? 
“Conócete a ti mismo” es el estudio más grande para el ser humano. Para eso no necesitamos instrumentos de investigación o catedráticos: todo el material necesario siempre está presente en nosotros mismos y lo llamamos “nuestros sentimientos”. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Sentimiento -- Fuentes 



  
    Sentimiento -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Sentimientos’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Sentimiento’. 
Sentimientos únicos 
Venry, el sacerdote en el Antiguo Egipto, oye de boca de su maestro Dectar que en su vida en el templo no ha adquirido hasta el momento muchos nuevos rasgos: 
Cuando usted sabe que todos sus actos y sentimientos son una posesión del pasado y que por eso usted vive y experimenta la conciencia diurna, y que además crea y recibe y actúa y ve y escucha, y que esos sentimientos configuran su personalidad entera, entonces podrá aceptar que el alma también vive en la conciencia diurna en el pasado. 
¿Le ha quedado claro que su alma aún no asimiló nada en esta vida? ¿Que se afana usted en construir, crear y servir, y que en eso aún no ha ganado nada? ¿Cuáles son los nuevos rasgos que asimiló en esta vida? Busque en su propio interior, descienda allí, o “vaya adentro” y mire bien y con claridad si esto es así y aceptará que usted y todos quienes están en la tierra viven en su propio pasado y que se nutren de él. 
¿Es eso antinatural? Antes que nada, compruebe quién es usted y en qué se ha convertido ahora. ¿Ha habido cambios en eso? 
Entre la vida y la muerte (BE.4797.4804)

Solo existe el ahora: 
Porque uno habla y piensa y siente en y desde el pasado. De modo que solo está el “ahora”, eso es y sigue siendo, no hay pasado, “la vida” es, y en eso usted tiene ahora conciencia. Pero solo de aquello que configura su propia vida. 
Entre la vida y la muerte (BE.4814.4816)

Profundidades de los sentimientos 
Albergamos siete profundidades de sentimientos, cuya capa superior podemos llamar la conciencia diurna: 
Ha tenido usted cien mil vidas, forman parte de su sentimiento. Ahora adquirimos siete profundidades de sentimiento, y la más elevada, la séptima: la conciencia diurna en el subconsciente... 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4237.4238)

Nuestros sentimientos contienen tanto aquellos de los que somos conscientes, como aquellos que viven por debajo de nuestra conciencia diurna: 
Ahora tiene que empezar usted por: el subconsciente es sentimiento. Y esos sentimientos reaccionan en la conciencia diurna. Sí se habla de subconsciente, pero, oiga, en el fondo no existe. Porque los sentimientos representan el subconsciente, ambas cosas. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.14473.14476)

Autoconocimiento 
Podemos ser nuestros propios psicólogos: 
(Señora en la sala):
—Maestro Zelanus, siguiendo con esto, aquello que durante nuestras vidas anteriores queda encerrado en nuestro subconsciente... en los libros aprendemos que tenemos que llegar a conocernos a nosotros mismos... 
—Sí. 
(Señora en la sala):
—... ¿es que entonces podemos hacerlo por completo... allí donde el subconsciente no puede llegar a lo que es de la conciencia diurna? 
—¿Quiere decir usted... que si podríamos conocer, vivir, el pasado, sus vidas pasadas? ¿Puede usted llegar a conocerse en esta vida? 
(Señora en la sala):
—Hasta cierta altura, quizá. 
—Hasta cierta altura, hasta la sociedad; puede usted conocerse, sin duda alguna. Se conoce usted, sin duda alguna, porque sabe con exactitud, pertinentemente, lo que hace. Cada pensamiento que usted materialice... Puede usted pensar... puede hacerlo por dentro, pero le cruzará los labios y entonces ese pensamiento se materializará, y eso es lo que le permitirá conocerse. Sabe usted lo que desea. Pero el ser humano puede llegar a conocerse por todos esos sentimientos, por esos miles de pensamientos. Eso lo quiso Sócrates. 
Mire, usted pregunta por ello, y el mundo, la sociedad todavía no es consciente para esos sistemas. Pero acepte esto: en la tierra hay millones de personas que aceptan la reencarnación y que han llegado a verla demostrada. Eso no se da tanto aquí en Occidente, pero en Oriente los niños de cuatro, cinco años ya son conscientes para los templos y dicen: “Yo soy el maestro allí y allí, volveré”. Los maestros han dicho de antemano: “Ahora voy, pero en cuarenta y tres años y equis días habré vuelto, y mi nacimiento tendrá lugar allí”. Y esas pruebas se han recibido. 
Así que solo quiero decir... la sociedad se ríe... la sociedad se encoge de hombros, porque el psicólogo todavía tiene que colocar los fundamentos para el alma, el espíritu y la vida, el espacio, Dios, y para todo. Pero puede usted ser su propio psicólogo si siente lo que piensa, lo que se imagina, lo que quiere sentir a fondo. ¿Y qué hace usted? ¿Cómo es usted? Eso es usted. Eso también lo es para el pasado, no es nada más. 
¿Qué le gustaría volver consciente todavía en la profundidad de su interior, ahora que todo eso es consciente? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6638.6661)

¿Por qué albergamos un deseo de amor? 
Pero el sentimiento en el que alguna vez vivimos y en el que el amor despertó en nosotros sería en la siguiente vida el deseo, que está presente en cada alma y que esta percibe como “sentimiento” y que así ha de ser vivido. Entre la vida y la muerte (BE.8078.8078)
 
André (Jozef Rulof) empezó a comprender cuál era el estudio más grande: 
André entendía que el estudio más grande de los seres humanos era el de conocerse a sí mismos. 
Una mirada en el más allá (VI.9909.9909)




  
    Alma
Nuestra vida infinita 
Como alma vivimos muchas vidas, lo cual amplía nuestros sentimientos eternos. Todos nuestros sentimientos 
Nuestra alma guarda todos nuestros sentimientos. Todo lo que experimentamos y sentimos a fondo lo acoge nuestra alma. Nuestra vida entera y todos nuestros recuerdos entran a formar parte de nuestra alma; así es como nuestros sentimientos se hacen más amplios y más conscientes. 
Desde nuestra alma llega el impulso con el que tomamos las decisiones más importantes en nuestra vida. Nuestra alma nos guía, nos da fuerza para aguantar. Es lo que nos motiva a perfeccionar nuestra vida. Nuestra alma reconoce las personas que van a formar parte de nuestra vida; es la atracción que sentimos por ellas. 
Infundir alma a nuestro cuerpo 
Somos más alma que cuerpo. Nuestra alma es eterna, nuestro cuerpo es temporal. Nuestro cuerpo físico sirve a nuestra alma solo en esta única vida terrenal. Como alma nos conectamos con el óvulo fecundado en la madre que pueda recibirnos. Nosotros mismos somos la vida que infunde alma a esta célula y que la impulsa a crecer. 
Durante toda la vida nuestra alma alimenta el cuerpo con fuerza vital hasta que se ha completado su tarea vital. Una vez cumplido el plan vital, la energía vital disminuye y empezamos a sentir cansancio. Es cuando las enfermedades que “amenazan” la vida pueden empezar a minar nuestro cuerpo, hasta detenerlo. 
Lo que en la tierra llamamos “morir” es el abandono del cuerpo por el alma. El tiempo que necesitamos para ello lo determina la medida en que nos hemos identificado con este cuerpo y esta vida en particular en la tierra. Cuando retiramos como alma todos los sentimientos reemprendemos nuestra vida infinita, enriquecida por las experiencias en este cuerpo. 
La reencarnación de nuestros sentimientos 
Nuestros sentimientos más profundos que guían nuestra vida se construyeron en alguna parte. Ese lugar se encuentra en un momento anterior a esta vida. La fuente de nuestros sentimientos la somos nosotros mismos, es la suma de todas nuestras experiencias en nuestras vidas anteriores. Así es como nos hemos convertido en lo que somos ahora, sentimos lo que podemos sentir ahora. Esto nos hace diferentes del resto de las personas, que han ido construyendo otros sentimientos por medio de sus experiencias en sus vidas anteriores. 
Nuestra alma contiene nuestros sentimientos que se han reencarnado. Al descender en el óvulo fecundado nuestra conciencia humana está dormida para no interferir en el crecimiento del delicado fruto. A medida que crece el cuerpo despiertan nuestros sentimientos que corresponden a la fase vital de ese cuerpo. Cuando nos hacemos adultos el mundo llega a ver para qué nos hemos reencarnado, qué sentimientos predominan en esta vida y la determinarán. 
Nuestra evolución eterna 
Lo que comenzamos en una vida en particular lo podemos continuar en una siguiente. Pero si hacemos algo que obstruye a otra alma en su evolución, nuestra alma nos impulsará en una siguiente vida a corregirlo, para que la otra persona pueda seguir otra vez. En los libros de Jozef Rulof se le llama a esto ‘enmendar’, ‘causa y efecto’ y ‘karma’. De ese modo llegamos a conocernos cada vez mejor a nosotros mismos y nos hacemos conscientes de los rasgos de nuestra alma que se manifiestan, como el impulso interior para seguir estando en armonía con las demás almas. 
Gracias a las experiencias en una vida podemos dar un paso adelante en la siguiente. Entonces ya no es necesario que repitamos lo que ya habíamos aprendido y podemos afrontar nuevos retos para seguir creciendo hacia el amor universal. Al completar como alma nuestro ciclo vital en la tierra continuamos nuestra vida infinita en el más allá. 
Lo que soy es alma 
Durante cada vida en la tierra infundimos alma en un nuevo cuerpo físico para poder realizar nuestro plan vital para esa vida. ¿Somos entonces blancos o morenos? No, solo nuestro cuerpo tiene durante esa vida en particular ese color de piel. Aun así, la gente en la tierra habla de personas blancas y de color, como si eso caracterizara al prójimo como ser. Son tipificaciones que solo afectan al cuerpo material, pero que no dicen nada sobre la vida esencial en ese cuerpo, sobre el alma que puede adquirir nuevas experiencias para su eterna evolución gracias a él. 
A ese cuerpo también le corresponde un lugar de nacimiento. ¿Es por eso, pues, que nos hemos convertido en chinos, rusos, norteamericanos, europeos, africanos o asiáticos? ¿Es esto lo que describe lo más hondo de nuestro ser? ¿Por qué se nos llamaba entonces en nuestra vida anterior holandés, esquimal o indio? En nuestra siguiente vida nos llamarán australiano, o peruano o congoleño. Como si cada vez fuéramos esencialmente diferentes. El ser humano en la tierra todavía no ve que no son más que apariencias temporales de nuestra alma. 
Así es como en algunas vidas se nos llama budistas o musulmanes y en una siguiente vida judío o cristiano. En una vida anterior éramos hindúes o protestantes. Pero ¿qué religión profesa nuestra alma? ¿Qué queda de nuestros sentimientos después de haber vivido todas estas religiones? 
Según Jozef Rulof no tenemos un alma, sino que la somos. Todos los demás nombres con los que el ser humano divide en categorías al prójimo no son más que aspectos temporales de esa pequeña vida en la tierra. Nuestra alma se sirve de esos aspectos temporales para dar más amplitud a nuestros sentimientos que se van reencarnando. 
Soy alma. Conferencias 3 (L3.2230.2230)
 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Alma -- Fuentes 



  
    Alma -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Alma’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Alma’. 
Todos nuestros sentimientos 
En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ el sacerdote Venry vuelve a ver su vida anterior como padre Taiti. Constata que todos los recuerdos y sentimientos de las vidas anteriores siguen formando parte de su alma: 
La que había llevado antes y que pertenecía a esa vida también la poseía ahora. Por eso vivía en la realidad, porque todos los sucesos, sentimientos y propiedades aprendidos permanecen en nosotros y siguen formando parte del alma. En todos esos siglos no había cambiado nada, solo en mí mismo, que ahora significaba el sentimiento, mi empeño en lo bueno. En esa vida sucumbí. Lo que vivía ahora me parecía milagroso. De este modo me era posible volver a ver muchas vidas. Todas habían sido necesarias para despertar. 
Entre la vida y la muerte (BE.4575.4581)

En una siguiente vida como Alonso se pregunta por qué es como es. Su guía espiritual le explica que el impulso de buscar procede de su alma: 
“El sentimiento que se aloja en ti, que eres tú mismo, que el alma asimiló y que se siente como sentimiento, toca esta conciencia que se manifiesta en tu búsqueda y deseo. Si esto te queda claro, Alonso, sentirás que el alma tiene que asimilar todos estos sentimientos, y para eso hacen falta vidas enteras. Es imposible conseguirlo en una sola breve vida terrenal. 
Entre la vida y la muerte (BE.10495.10497)

Nuestra alma reconoce a la gente que va a formar parte de nuestra vida. En el libro ‘Las máscaras y los seres humanos’ se le explica a Karel por qué Marja sabía cómo ella encontraría su felicidad: 
Marja sabía en sus adentros que si se atraía a ese hombre, viviría su felicidad. Ya lo sabía de niña, te lo contará más adelante. Igual que se despertó en mí lo anterior, en ella regresó ese conocimiento. Cada vida reclama la concienciación anterior. De modo que cuando naces es ese pasado el que emerge. Es imposible cambiar nada en eso, esas fuerzas de los sentimientos te obligan a aceptarlos. Es imposible ser de otra manera, es imposible actuar de otra manera. Este es nuestro increíble subconsciente. Es esto por lo que los sabios hacen tantos aspavientos y a lo que jamás pueden encontrar una respuesta concluyente, porque no aceptan el renacer. 
Así que está claro que cuando despierta el alma ya vives en tu pasado, en la vida anterior. ¡Es algo ineludible, Karel! Todos esos sentimientos de una sola vida —tantos sentimientos son de tu subconsciente inconmensurable— forman, pues, la personalidad. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.37413.37424)

Infundir alma a nuestro cuerpo 
El alma es la vida que infunde alma al cuerpo material. Para reencarnarse, el alma primero va a un mundo que tiene conexión con el embrión: 
Es el mundo de conexión en el que vive el ser humano, el alma, que regresará a la tierra. O sea que desde aquí regresa el alma al cuerpo material y es “la vida” lo que anima a la materia. Eso es lo que es nacer en la tierra. El ciclo del alma (CY.5441.5443)
 
Así es como al embrión se le infunde alma: 
Podría llamar esta esfera también el mundo del embrión, porque es de donde se le anima. El ciclo del alma (CY.5452.5452)
 
Al mundo del embrión también se le llama el mundo de lo inconsciente. Desde allí el alma empieza su nueva vida, para lo que necesita un nuevo organismo material: 
O sea, lo que se ha quedado dormido allí en el mundo de lo inconsciente despertará cuando la vida vuelva a nacer y es esa animación para la realización del organismo material. El origen del universo (OR.3272.3272)
 
El alma alimenta el cuerpo hasta que se haya completado su plan vital. Este tema se desarrolla en el artículo ‘Eutanasia y suicidio’. 
En el artículo ‘Morir como transición’ se describe como el alma del ser humano vence la muerte: 
Lo que parece ser morir es la liberación del alma, ¡y esta continúa! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.1053.1053)

No es nuestro cuerpo material lo que vive, es nuestra alma la vida que infunde alma a nuestro cuerpo: 
La mayoría de la gente aquí en la tierra piensa de verdad que viven materialmente, pero ustedes solamente se desprenden del cuerpo, y pronto entrarán en el mundo para su alma, el mundo para su espíritu, y serán una personalidad astral. Conferencias 1 (L1.60.60)
 
La reencarnación de nuestros sentimientos 
La erudición terrenal aún no mira detrás del ataúd: 
Lo mismo con los médicos. Tampoco conocen (conocéis) el alma. No saben (sabéis) nada de su vida infinita. Se quedan (Os quedáis) delante del “ataúd” sin mirar por encima de él. Pero allí es donde ella vive ahora como una personalidad espiritual. Como si Dios no hubiera creado nada más que semejante ser humano insignificante, material. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1177.1182)

Sin embargo, la “voluntad” humana y la personalidad son una sola, es una sola vida, pero es además sentimiento. Y esa poderosa máquina, Dr. Freud, Jung, Kant, Schopenhauer... no pudieron analizarla jamás, no conocen esta relojería. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1184.1185)

Al descender en la vida embrionaria el alma se adapta a la pequeña célula material: 
Pero la vida que infunde alma se adapta a esa vestidura material, que es en este estadio la vida embrionaria. El origen del universo (OR.6308.6308)
 
Aun así, todos los sentimientos del alma permanecen intactos: 
La célula humana es así de insignificante como embrión, pero aun así con todos los sentimientos y toda la conciencia —y eso, ¿lo acepta usted?— que ya hemos asimilado. Preguntas y respuestas 3 (Q3.12546.12546)
 
Los sentimientos humanos se han quedado dormidos en ese momento para no interferir en el delicado fruto: 
Sí, señora, el alma regresó allí hasta alcanzar la armonía igual, y esto supone: se quedó dormida para sintonizar con el nacimiento. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8335.8335)

Aun así, el alma conserva en ese momento todos los rasgos que ha desarrollado en sus vidas anteriores. Esos rasgos despertarán a medida que el cuerpo material va creciendo: 
La vida del alma vuelve a la vida embrionaria. También sabemos que esta vida interior ya ha vivido y que allí ha asimilado varias características. Aun así, y este es el milagro que quería aclararte, la vida interior conserva todos los rasgos que asimiló en todos esos siglos. Todos ellos están presentes en la vida del alma y despertarán conforme va creciendo el organismo material. El origen del universo (OR.6326.6329)
 
Es imposible que hayamos adquirido todos nuestros rasgos en una sola y breve vida terrenal: 
Y cuando el hombre en la tierra se pregunta: “¿Cómo he conseguido todos esos rasgos?”, entonces es que la vida los asimiló en vidas anteriores, y todo ello con el objeto de despertar espiritualmente. Sabemos que uno tiene que asimilar todo viviéndolo y aprendiéndolo, y que uno, además, tiene que aceptar que no es posible hacerse con todos estos rasgos en una reducida y corta vida terrenal. El alma requiere para ello miles de años, y ¿qué son mil años de este lado? El ciclo del alma (CY.10294.10296)
 
Nuestra evolución eterna 
Lo que comenzamos en una vida en particular lo continuamos en una vida siguiente: 
Por favor, piensen un poco más a fondo sobre lo que han de hacer, hoy, mañana, pasado, dentro de dos semanas; dentro de dos siglos estarán listos. Se vivirán eternamente a sí mismos. 
Conferencias 1 (L1.7337.7338)

El ser humano que no anhela riquezas porque por dentro siente que eso no le hará feliz tiene que haberlas vivido alguna vez, de lo contrario no puede saberlo en su fuero interior: 
Luego otra imagen: un ser humano tiene posesiones en la tierra. Es feliz, pues posee mucho. La riqueza en la tierra es la felicidad para muchos. Pero una persona que sentía espiritualmente, le dijo al rico: “Me sirven de más mis leyes espirituales, mis tesoros espirituales valen más que todas sus posesiones”. Y estas posesiones, las que me importan, han llevado al ser humano, por poseer mucha materia, al punto en que pueda distanciarse de todo lo que pertenece a la tierra. Posee la felicidad en el espíritu y es pobre en materia. Son dos estados diferentes de sintonización espiritual. Ambos viven en la tierra. Unos no entienden que otros no anhelen la riqueza. Otros más asesinan para poder poseer materia y riqueza. Y estos estados los vemos miles de veces. Ahora el meollo de todos estos estados: el ser espiritual tiene que haber vivido en un estado para poder distanciarse entonces, en la vida en la que se encuentre, de toda esta riqueza, para saber que no lo hará feliz, sino que solo le causará preocupaciones, por lo que no lo quiere. Debe saber lo que significa poseer mucha materia en la tierra. Solo puede saberlo porque lo ha vivido alguna vez en todos sus estados. 
Una mirada en el más allá (VI.11064.11077)

Por medio de muchas vidas todos asimilaremos lo que se puede aprender en la tierra: 
Así que el que posea esa conciencia, habiendo entrado en esta fuerza de los sentimientos, debe haber llegado en un estado existencial a ese punto y encontrarse en la tierra con un propósito elevado, lo que a su vez son otros estados. Así, avanzando, el ser humano aprenderá en la tierra todo, teniendo al mismo tiempo que deponer lo que quiera poseer en otro estado. Lo que el ser humano asesina en un estado, lo depone y lo remedia en otra vida terrenal. Así podría aclarar miles de diferentes estados existenciales, con los que puedo demostrar que todo lo que el ser humano aprende y aún aprenderá se ha aprendido en la tierra. 
Una mirada en el más allá (VI.11081.11084)

Lo que soy es el alma 
En la tierra se sigue contemplando al ser humano como materia, como cuerpo, todavía no se observa la vida interior del alma: 
¿Qué es lo que sigue contemplando el ser humano? El ser humano como materia. Ahora les demostraré que todavía no conocen al ser humano interior. 
Conferencias 2 (L2.11516.11518)

Jozef Rulof señala que nos reencarnamos en todos los países y que nuestro poderoso subconsciente al final contendrá todas las experiencias de nuestras vidas anteriores en esos diferentes países, pueblos e idiomas. El color de la piel no dice nada del alma: 
Sí, señora, Estados Unidos, Francia, Alemania, la jungla y todos los idiomas y todos los pueblos de la tierra que viven en nuestro corazón forman parte de nuestro subconsciente. Señor, mejor no insulte a los franceses o los rusos; nosotros mismos fuimos eso. ¿No sienten, consideran, que todo es de justicia? ¿Entienden? Si dicen que son blancos, señor, puede ser que vaya usted precedido por la irradiación negra, y entonces diremos: “Mira, allí va un negro”. (Véase el artículo ‘Anti racismo y discriminación’ en rulof.es). Un negro blanco que es negro. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2074.2079)

Nos nutrimos ahora de nuestras vidas anteriores: 
También en Ámsterdam se le hizo esta pregunta al maestro, y respondió:
 “Ahora están nutriéndose de su vida anterior. Lo que están asimilando ahora solo podrán usarlo después de esta vida. Es decir, tienen que asimilar todavía esta vida. Ahora está nutriéndose de su vida anterior —francesa, alemana o quizá rusa—, tiene usted talento, eso también es parte de ello. Porque cuando llegue a la tierra todavía no sabrá nada de esta vida. Así que ¡tiene usted que asimilarla! ¿De dónde vienen sus aires de condesa? ¿Caídos del aire? ¡Todo esto forma parte de su vida anterior! 
Las artes y las ciencias, señora, las volvemos a ver por medio de nuestros sentimientos. Todos los rasgos de nuestro carácter los hemos construido por medio de muchas vidas. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2540.2550)

Siempre que el ser humano quiera el bien: 
El núcleo de todas las religiones es el mismo. Con que el ser humano quiera el bien, ¿qué importa entonces si es judío, cristiano o musulmán? 
Una mirada en el más allá (VI.2227.2228)

Al final, por nuestras numerosas vidas, recibiremos la humanidad entera como experiencia en nuestros sentimientos: 
La humanidad entera vive en un solo ser humano. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.4310.4310)




  
    Grados de los sentimientos
El camino interior del alma 
Al vivir muchas vidas, el alma crece en sentimiento y conciencia; en ese proceso cada alma recorre los mismos grados de los sentimientos. El más allá refleja el grado del sentimiento 
Acumulamos experiencias en cada vida. Las experiencias de todas nuestras vidas anteriores forman nuestros sentimientos, por los que intuimos la vida en la tierra. Vamos construyendo, vida tras vida, nuestros sentimientos que se van reencarnando, que así adquieren un determinado grado de sentimiento. Después de nuestras vidas en la tierra hacemos la transición en ese grado de sentimiento a nuestro más allá. 
Cuando las primeras almas llegaron al más allá tomaron conciencia, solo después de un tiempo, de que la esfera en la que se encontraban estaba sintonizada con su propio grado de sentimiento. Lo que habían vivido en la tierra interiormente como sentimiento lo veían en su más allá reflejado exteriormente en la luz de su esfera. Cuanto más sentimientos y conciencia hubieran adquirido, más luz entraba en su esfera. 
Se daban cuenta de que la luz se hacía más nítida y hermosa a medida que se esforzaban más por los demás. Por lo visto, la naturaleza de la luz estaba vinculada al grado de amor que sentían por la demás vida. Así alcanzaron la luz de la cuarta esfera de luz y se convirtieron en maestros de la luz. Comprendieron que el ser humano en la tierra no sabía aún que la esfera en el más allá venía determinada por el grado del sentimiento propio. Por eso pusieron diferentes nombres a las esferas, para representar así el grado del sentimiento de los habitantes de esa esfera. 
También comprendieron que el ser humano en la tierra ya tenía que portar por dentro esos grados de sentimiento, de lo contrario no podrían haber surgido las esferas sintonizadas con ellos. Si al hacer un ser humano la transición, el lugar en el más allá lo determina el grado del sentimiento, este ya tiene que haberse construido durante las vidas en la tierra. 
De lo material a lo espiritual 
Los maestros de la luz llaman “Tierra Estival” a su propia esfera en el más allá, para que el ser humano en la tierra pensara en un verano eterno. Los propios maestros han depuesto todos los pensamientos terrenales; en sentimientos ya no están ocupados para ellos mismos con cosas que formen parte del mundo material. A su propia sintonización de los sentimientos la llaman el “grado del sentimiento espiritual”, porque se han desprendido de todos los sentimientos materiales. Están del todo sintonizados con su desarrollo espiritual en la esfera de luz, donde permanecen con su cuerpo espiritual. 
Los maestros vieron que el alma en la tierra tiene un “grado de sentimiento material”, por vivir en la materia. Al estar centrada en la materia terrenal sí que vieron grandes diferencias. Mucha gente en la tierra solo se centra en la materia y no ve a su prójimo. Lo que más hacen es acumular riqueza material, sus propias posesiones son el centro de sus sentimientos. Son capaces de seguir tratando a su prójimo de forma basta y ofensiva; por eso los maestros llaman a esta sintonización de los sentimientos el “grado de los sentimientos basto material”. Cuando esta gente hace la transición al más allá llegan a parar en la ‘tierra crepuscular’. Esta esfera refleja la escasa luz que sus habitantes han construido en su interior. 
Otras personas ya han refinado su grado de los sentimientos material, ya no son bastos, sino que se han hecho amables y serviciales. Por medio de su amor para su prójimo ya se están sintonizando con la primera, segunda o tercera esfera de luz en el más allá. La sintonización de sus sentimientos se llama el “grado de los sentimientos fino material”. 
Los grados más bajos de los sentimientos 
Las personas que en la tierra tienen su interior lleno de odio y lujuria están sintonizadas en el ‘país de odio y pasión y violencia’. Llegarán a parar en esta esfera tenebrosa entre millones de semejantes, cuyos cuerpos espirituales se parecen al de una fiera con garras. Por eso los maestros hablan en este caso del “grado de los sentimientos animal”. 
Hitler y sus secuaces se encuentran en el “valle de dolor”, el infierno más bajo en la vida después de esta. A su sintonización se le llama “grado del sentimiento preanimal”, porque sus sentimientos son más bajos que los de la fiera que mata por hambre. 
Por las tinieblas hacia la luz 
Los maestros descubrieron que todas las almas evolucionan a través de las tinieblas hacia la luz. Vieron que toda alma sigue el mismo camino interior, desde el grado de los sentimientos preanimal al espiritual. Algunas almas ya han avanzado más en ello que otras, porque unas ya han vivido muchas más vidas que otras. Al final, cada alma alcanza el grado de los sentimientos espiritual en el más allá, porque cada alma tiene el impulso de elevar sus sentimientos. 
En su cuarta esfera de luz los maestros habían evolucionado espiritualmente en suficiente medida para poder determinar con seguridad el estadio evolutivo de cada alma en la tierra. Vieron que el ser humano en la tierra no puede alcanzar esa seguridad y que solo puede conseguir una estimación del grado de los sentimientos de cada acto, porque la capacidad crítica se ve limitada por la conciencia material. 
Los maestros se dieron cuenta de que compartían su grado de los sentimientos con otros millones de almas, pero siguieron siendo únicos por sus diversas vidas anteriores que habían vivido en la tierra y que habían dado a sus sentimientos un color propio. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Grados de los sentimientos -- Fuentes 


  
    Grados de los sentimientos -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Grados de los sentimientos’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Grados de los sentimientos’. 
El más allá refleja el grado del sentimiento 
El alma va construyendo el alma vida tras vida: 
Ahora llegamos a conocer al ser humano. Pero la vida interior como el alma y la personalidad nos dice cómo son todas esas transiciones. El alma como personalidad asimila ahora sabiduría vital y se dedica a las artes y ciencias, cuyas leyes aclaró usted, maestro Zelanus, por los libros ‘Dones espirituales’. Significa, no obstante, que algunas personas tienen más sensibilidad que otras, y eso son los grados de vida para la vida interior y también para el organismo. ¡Lo que unos alcanzan, otros son incapaces de hacerlo! Los grados de vida nos cuentan ahora de manera infalible cómo es la conciencia de cara a la madre tierra y las leyes de vida, para las religiones y las artes y también las ciencias. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7182.7187)

El maestro Zelanus, autor del libro ‘Dones espirituales’, explica que es solo en el otro lado donde uno llega a conocer conscientemente los grados de los sentimientos: 
Mientras que en la tierra vivimos los grados para los sentimientos, solo los conocimos conscientemente de este lado, y vimos que son materiales y también espirituales. 
Dones espirituales (SP.74.74)

Porque es en el más allá donde vemos esos grados de los sentimientos reflejados en esferas de luz (cielos) y esferas tenebrosas (infiernos). 
Aquí encontrarás los siete grados para los sentimientos como los siete infiernos y cielos. 
Dones espirituales (SP.79.79)

Entonces el habitante del cielo se da cuenta de que el alma ya tuvo que tener ese grado de los sentimientos en la tierra, de lo contrario esos “grados para el sentimiento espiritual” no se podrían ver reflejados en la esfera en el más allá: 
Si estos grados para el espíritu y el cuerpo material no hubieran recibido su existencia en la tierra, no habría habido infiernos y cielos. No habrían podido originarse. 
Dones espirituales (SP.80.81)

Los maestros dieron nombres a los grados de sentimiento y conciencia que representan los grados de conciencia que llegaron a conocer en el otro lado: 
Todas estas personalidades europeas como pueblos seguían viviendo en la tierra del odio o en un estado tenebroso, nombres para grados de conciencia que llegamos a conocer en nuestro lado. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2775.2775)
 
De lo material a lo espiritual 
En la tierra hay representados cuatro grados de los sentimientos. En la siguiente cita, el maestro Zelanus quiere decir con “en los grados materiales” la vida en la tierra en un cuerpo material, y con “nuestra vida” se refiere a su propia vida en el más allá: 
En los grados materiales que creó la madre tierra para tu evolución, están representadas las siguientes sintonizaciones: la preanimal, la animal, la basta material y la material. La espiritual pertenece a nuestra vida. 
Encontrarás representadas todas estas sintonizaciones en la tierra; puedes conocer a los seres humanos que viven en ellas por sus acciones. 
Dones espirituales (SP.117.119)

Por las tinieblas hacia la luz 
Unas almas han evolucionado más que otras por haber surgido antes y por eso ya haber vivido más vidas: 
¿Por qué se ha adelantado usted a la otra vida? Porque nació antes. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.36423.36424)

La diferencia en grado de los sentimientos surgió porque unas almas llevaban adelantadas bastantes vidas. Pero cada alma alcanzará alguna vez la conciencia más elevada: 
Usted se ha adelantado unas vidas a esas vidas. No hay más. Junto a usted hay millones de personas en un solo grado. ¡Ese es su grado de vida como entidad humana propia! ¡También es su sintonización para esta sociedad! ¿Por qué puede estudiar usted y otra vida no lo puede hacer? ¡A esa vida aún le falta! Pero ¡lo conseguirá! Las máscaras y los seres humanos (MA.36427.36434)
 
Cada alma recorre los mismos grados de sentimiento: 
El alma va del grado preanimal al espiritual. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.412.412)
 
Los maestros de la luz que han obtenido la conciencia espiritual más elevada pueden determinar con seguridad el grado de los sentimientos de cualquiera: 
Para poder constatar la sintonización vital del individuo y de la masa de cara a nuestro mundo, hace falta haber abandonado la vida terrenal y poseer la conciencia más elevada. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2736.2736)

También en la tierra el ser humano puede hacer una estimación de ello a partir de las actuaciones de una persona. En la siguiente cita se quiere decir con “en esta vida”: el otro lado. 
En esta vida podemos determinar el límite de los sentimientos. Puede verse en la irradiación humana la altura que se ha alcanzado para este lado. Pero eso lo puedes seguir en la tierra mediante la observación de la personalidad en todo, porque cualquier acto vuelve a sintonizarse a su vez con un grado de vida, y ese grado te dice si es espiritual, o bien material, es más: si es animal o preanimal. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8308.8310)
 
El maestro Alcar, líder espiritual de Jozef Rulof, advierte, sin embargo, que en la tierra hay que tener cuidado con esto, porque el ser humano terrenal puede equivocarse con un rasgo del carácter. Alcar le hace sondar a Jozef los grados de los sentimientos de dos personas, Joop y una chica. La chica tiene el corazón partido por mal de amores y en primera instancia Joop parece ser más fuerte por dentro que la chica. Pero Jozef comprende que sin amor es imposible hacerse con un grado de los sentimientos más elevado: 
—Joop no ha avanzado más, porque solo persigue una meta, Alcar. Quiero decir: Joop en el fondo no vive nada. Esta chica ha avanzado mucho más con su carácter que él o de lo que él podría sentir. Veo a esta chica con más espacio, y si sigo su vida, entonces me entra calor. Joop no posee ese calor, porque se encierra y sigue una existencia propia. No alberga el deseo de tener una chica. Estas fuerzas de los sentimientos, sentidas como amor, le dicen a Joop, a esta chica y a mí, que no hay nada por encima del amor, y que toda personalidad caerá si no hay amor o si este no se siente. Así es como lo veo, por tanto: que Joop todavía tiene que asimilar el calor de ella, y que, por ende, ella va muy por delante de él. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8584.8591)

Alcar explica que como maestro de la luz puede determinar con seguridad el grado de los sentimientos del ser humano en la tierra, pero que para eso hay que estar en el otro lado: 
En la vida terrenal parece que unos han avanzado más que otros, pero cuando seguimos y analizamos los rasgos del carácter uno a uno, paso a paso, entonces a veces el infierno destaca por encima de una esfera de luz. Eso significa que los pecados que la gente piensa estar cometiendo para Dios ni siquiera lo son. El acto de otra persona puede parecer amable, pero cuando miras detrás resulta haber surgido por puro amor propio y cálculo. ¿Es eso amor? Así podemos analizar de este lado cualquier personalidad, porque es la vida misma la que determina la sintonización propia. Ahora va por su propia cuenta, pero para eso tienes que estar de este lado. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8605.8610)
 
Además de por el grado de los sentimientos o la esfera que el alma comparte con millones de otras almas, cada alma sigue siendo única por sus diferentes vidas anteriores: 
Este estudio es de una profundidad cósmica, porque toda esta gente, que aun así pertenece a una sola esfera, tiene un mundo propio, no hay ni una sola persona que sea como otros millones de personas; cada vida representa una profundidad cósmica. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6194.6194)
 



  
    Material o espiritual
Sus diferentes significados 
En la obra de Jozef Rulof “material” se refiere a la materia terrenal, y “espiritual” al más allá, o son dos grados de los sentimientos del alma. Material 
En los libros de Jozef Rulof la palabra “material” muchas veces es un sinónimo de terrenal o material, es cuando se refiere a la “materia” en la tierra. Se contrapone a todo lo que no es material y que pueda llamarse “astral” o “espiritual”. El cuerpo material es nuestro cuerpo físico, material, en la tierra. 
Además de eso, la palabra “material” también se usa para indicar un grado del sentimiento interior, un nivel de los sentimientos. 
Espiritual 
La palabra “espiritual” suele referirse en los libros a la vida después de la muerte. Los mundos espirituales del más allá, llamados esferas, se componen de una sustancia espiritual que no podemos percibir con nuestros propios ojos físicos. En esos casos “espiritual” es un sinónimo de “astral” y se contrapone a material, terrenal o físico. En el más allá nuestro cuerpo sigue teniendo un cuerpo, pero ese cuerpo espiritual es mucho más etéreo que nuestro cuerpo físico en la tierra. Podrá encontrar más información sobre la naturaleza de la sustancia espiritual en el artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’. 
Además, “espiritual” se puede referir también a un grado interior del sentimiento. Podrá encontrar más información sobre ello en el artículo ‘Grados de los sentimientos’. 



  
    Subconsciente
El mundo interior de vidas anteriores 
Nuestro subconsciente contiene experiencias y sentimientos de esta vida y de todas nuestras vidas anteriores. Procesamiento nocturno 
Cuando por las noches estamos cansados de un día lleno de impresiones vívidas nos merecemos un buen descanso nocturno. Durante nuestro profundo sueño las experiencias del transcurso del día se sumergen en nuestro subconsciente. Allí se añaden al enorme depósito de todas nuestras experiencias anteriores. 
Al sumergirse las experiencias se reduce la presión sobre nuestro sistema nervioso surgida durante el día por las impresiones adquiridas. Así es como al día siguiente nuestro sistema nervioso puede volver a procesar nuevas impresiones. La separación entre los miles de millones de experiencias de nuestro pasado y las del nuevo día es necesaria para no sentir durante el día la presión de todo lo que ya hemos vivido. 
Cuando estamos despiertos no podemos desprendernos de impresiones y experiencias: cuando pensamos en ellas conscientemente retenemos nuestras experiencias. La sumersión de nuestras experiencias solo puede producirse durante el sueño debido a que entonces nuestra personalidad está dormida y puede desprenderse de estas experiencias. 
Sentimiento y conciencia diurna 
Aun así, todas esas experiencias no habrán desaparecido del todo, nos ayudarán a poder enfrentarnos mejor a los nuevos desafíos del día siguiente. En la conciencia diurna seguimos disponiendo de las experiencias que tengan que ver con la tarea en que nos centremos. Entonces emergen de nuestro subconsciente aquellos sentimientos que tengan que ver con el trabajo que queremos llevar a cabo. 
Al hacerlo, no solo nos nutrimos de experiencias de esta vida, sino también de experiencias de todas nuestras vidas anteriores que tienen que ver con este trabajo. Si recordáramos todas nuestras experiencias conscientemente, la multitud de impresiones abrumaría nuestra conciencia. Afortunadamente, solo hemos conservado “sentimiento” para nuestra tarea vital. 
Ese sentimiento puede originarse en varias vidas a la vez. Si, por ejemplo, nos hemos dedicado al arte durante tres vidas sucesivas, podemos recurrir al sentimiento acumulado de todas esas vidas para conseguir algo hermoso. Cuantas más vidas hayamos estado trabajando en una habilidad, más destacaremos en nuestra actual profesión o tarea diaria. 
La punta del iceberg 
Podemos considerar nuestra conciencia como la superficie de nuestro subconsciente. En el gran océano que se ha llenado con todas nuestras vidas anteriores solo somos conscientes de lo que emerge por encima de la superficie del agua. Pero hay mucho más bajo el agua que lo que sobresale de la superficie 
Por debajo está cualquier pensamiento de todas nuestras vidas anteriores, todas las experiencias, todas las impresiones, todos los recuerdos, todos los sentimientos, todo nuestro amor. Nuestra alma puede nutrirse de todas estas experiencias para ir construyendo nuestra personalidad actual. En nuestro subconsciente no solo se encuentran los sentimientos de nuestras vidas anteriores recientes, sino también todas las experiencias desde la primera vida de todas las que vivimos como alma. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Subconsciente -- Fuentes 


  
    Subconsciente -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Subconsciente’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Subconsciente’. 
Procesamiento nocturno 
En los libros de Jozef Rulof la conciencia que experimentamos cuando estamos despiertos se llama la conciencia diurna: 
La vida interior tiene que procesar la conciencia diurna durante el sueño. Y si esto no ocurre, por la mañana estás exhausto. Entonces la vida del alma no ha podido desahogarse. En este estado el alma sigue siendo demasiado activa. 
Dones espirituales (SP.9778.9781)

El funcionamiento del cuerpo material se compara en el libro ‘Dones espirituales’ con un mecanismo de relojería: 
Si el ser humano no pudiera desahogarse en el sueño, el sistema corporal material desfallecería, entonces ese reloj se atascaría irremediablemente. Tendría entonces que procesar un exceso ¡y eso no se puede! Dones espirituales (SP.9783.9784)
 
El maestro Zelanus coloca al lector del libro ‘Dones espirituales’ ante una adivinanza: 
Cada segundo del día vives en él, haces algo debido a él o te regala algo, después de lo cual tu vida queda plena. Dones espirituales (SP.9788.9788)
 
Adivina adivinanza, ¿qué es? 
Nuevamente: el alma tiene que desahogarse mientras duerme, o el cuerpo material sucumbiría. ¡De esto se encargó la naturaleza! 
Entonces el niño sucumbiría ya a la edad de un año, debido a que la vida del alma no podría cargar más con las experiencias vividas. 
¿Y a la edad adulta, entonces? Es un peso que ni siquiera puedes calcular y que sin embargo está siendo cargado en tu interior sin que te des cuenta. El alma —cada vez me acerco más a ella— hace su propio balance. ¿Ya lo sientes? Es lo que hace vivir el alma, y el sueño le dio esta gracia tan grande. Quien no esté, pues, en el cuarto (grado de) sueño no puede desahogarse y por tanto el alma conserva toda su carga del día e irrita el sistema nervioso que de por sí ya está cansado y los trastornos materiales te lo hacen saber. Ahora pronto podrás visitar a un psiquiatra, pues tu sistema nervioso está destruido. 
Mi estimado lector, ¡es tu subconsciente! 
Dones espirituales (SP.9790.9801)

El subconsciente lo representan los grados más profundos del sueño. No somos conscientes de estos grados durante nuestra vida en la tierra. Como mucho experimentamos el tercer grado del sueño: es el estado en el que soñamos. En el cuarto grado de sueño ya nos vamos sumergiendo en un estado sin sueños, que se encarga de que después podamos despertarnos completamente descansados. 
Tu subconsciente capta toda esa sobrecarga y por eso el alma llega a liberarse por completo de su propia carga, o estaríamos ante el derrumbamiento. Por eso tus neurólogos no pueden constatar esos trastornos de lo más sencillos, por más erudito que sea su comportamiento. Tienen que descender en ese subconsciente si quieren hacer un diagnóstico claro y constatar en dónde reside la verdadera presión. El alma lo tiene en sus manos. Pueden constatar que duermes mal, pero ¿cómo quiere descender el erudito en el sueño? Donde se ubican y viven los trastornos no funcionan las medicinas, no pueden extirpar la causa, para eso hace falta conocimiento astral. Este examen todavía no te lo pueden dar en la tierra, ¡puesto que el erudito sostiene que esta vida es la primera para el alma! Para nosotros, sin embargo —o no existiría el subconsciente— la vida siguiente, el renacer. 
En esto vive la vida interior, aquí el alma ha entrado en su propio reino y el subconsciente tiene que aceptar que el último y el más elevado representan el sexto y séptimo grado del sueño. 
Dones espirituales (SP.9804.9812)

En los grados más profundos del sueño el subconsciente asume la carga de la personalidad: 
Entre el cuarto y quinto grado de tu sueño se encuentra el equilibrio entre la materia y el alma, es aquí donde tu alma suelta todo su lastre y hace que se hunda en el subconsciente inconmensurable, para aun así poder seguir formando parte de tu vida. Es decir que este centro de equilibrio tiene un gran significado para tu vida, aunque ocurra al margen de tus propios pensamientos, aun así esto es el equilibrio espiritual para ambos organismos, la báscula que Dios dio al cuerpo. Hay que echar este lastre por la borda o te derrumbarás. Estos últimos tres grados del subconsciente lo adoptan de la personalidad y lo conservan para ti. 
Dones espirituales (SP.9843.9846)

Desprenderse de experiencias solo puede tener lugar al margen de nuestra conciencia: 
Pero si estás sobrecargado en la vida de la conciencia diurna, llegarán a ayudarte mientras duermes estos tres grados; esto ocurre al margen de tus propios sentimientos y pensamientos conscientes o te aferras a ello. Así que tiene que tener lugar mientras duermes. Esos grados se encargaron de que se mantuviera el equilibrio entre alma y cuerpo, velan por la colisión del yo de la conciencia diurna y el subconsciente. Estos grados de sueño son la luz de tus ojos, son la intuición para los sentimientos y la sensibilidad para los dones espirituales. 
Dones espirituales (SP.9851.9854)

Sentimiento y conciencia diurna 
En la conciencia diurna también vivimos nuestro subconsciente: 
Ese subconsciente, piensa la gente, es algo que no se vive nunca. Pero el subconsciente es conciencia diurna. Cuando empieza el niño, este ya tiene sentimiento, y esto y lo otro, y ya hace algo, ya sabe algo. Como un patito, que se va al agua. Pero el ser humano que se despierta un momento, el niño va creciendo y uno ve el fenómeno. Eso sería... Miren, habría que retroceder millones de siglos, de eras, porque ¿dónde se edificó el primer sentimiento? ¿Cuál fue la primera vivencia para el alma como chispa divina? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.15943.15950)

Extraemos nuestros sentimientos de nuestro subconsciente: 
Conocemos este subconsciente, porque algún día vivimos en esa realidad, son todas nuestras vidas que hemos vivido. ¿Qué es el subconsciente? ¿Todavía se lo tengo que aclarar ahora? Sientan su propia profundidad, su vida interior, los sentimientos que hay en ustedes. 
El origen del universo (OR.15747.15750)

Puede ser de muchas vidas a la vez: 
Pero ya entenderá que porta usted el sentimiento, la conciencia, de viente, treinta vidas. Son conscientes. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4235.4236)

La punta del iceberg 
—¿Qué aspecto tiene esa vida? ¿Qué es el subconsciente? 
—Es la vida para el alma, ya se lo dije. Es subconsciencia aquello en lo que se encuentran todas sus vidas y por medio de lo que usted representa un espacio. 
—¿Puede descender usted en eso? 
—Estoy conectado con ello. 
—¿Qué aspecto tiene? 
—¿Que cómo son las cosas aquí? La vida en la que estoy ahora vive en la superficie de este mundo. Usted puede intuir esta comparación. Todas mis vidas anteriores —miles para este mundo— forman parte de esta conciencia. Y usted lo llama subconsciencia; en esto vuelvo a encontrar cada pensamiento que se materializó en todas esas vidas. La paternidad, la maternidad, las leyes vitales para la existencia orgánica, las que son para el cuerpo, todas las leyes materiales, vividas desde la selva, también las del espacio: las vuelvo a ver, a sentir en esta subconsciencia y forman parte de mi sentir y pensar de la conciencia diurna. He vivido miles de vidas; así es como fui edificando mi personalidad. La vida del ahora le blinda a la personalidad el subconsciente. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.34266.34279)




  
    Conciencia diurna
Cuando estamos corporalmente despiertos 
La conciencia diurna es la conciencia que tenemos cuando estamos físicamente despiertos. Estar despierto 
En los libros de Jozef Rulof se quiere decir con conciencia diurna: la conciencia que tenemos cuando estamos despiertos. Es cuando somos conscientes del entorno que percibimos por medio de nuestros sentidos. Con esta conciencia vivimos las experiencias de cada día. 
En esta conciencia también somos conscientes en cierta medida de nuestro propio mundo interior, de nuestros sentimientos y pensamientos. Si nuestros sentimientos tienen algo que decir, son impulsados hacia nuestra conciencia diurna y podemos expresarlos conscientemente y actuar en consecuencia. 
También podemos vivir algo de nuestras vidas anteriores en nuestra conciencia diurna. Por ejemplo, vemos algo en la televisión y pensamos: ‘Vaya, ¡eso lo conozco!’. En ese momento puede que esté consciente en nuestro interior una vida africana, norteamericana u otra, y en ese instante la vida anterior que hemos vivido allí forma parte, en un tanto por ciento, de nuestra conciencia diurna. Puede ser algo muy fugaz, pero también permanente, en la forma de una predisposición, un talento o un don. 
Recuperación de la conciencia diurna 
Cuando nos vamos a dormir vamos deponiendo gradualmente esta conciencia diurna. Somos cada vez menos conscientes de nuestro entorno, hasta que hemos entrado en un profundo sueño. Durante el sueño se descarga la tensión surgida en el sistema nervioso por las experiencias del día. 
Durante el sueño al alma analiza lo que ha entrado en los sentimientos y por medio de los sueños se vuelve a echar por la borda lo que carece de valor. Esos sueños sirven para que la conciencia diurna se recupere, para al día siguiente poder absorber nuevas experiencias con más conciencia diurna y de forma descansada. Así es como durante el sueño el alma puede encargarse mejor de su descanso y armonía que durante la conciencia diurna. 
Más allá de la conciencia diurna 
El sonambulismo demuestra que el ser humano también puede actuar al margen de la conciencia diurna. En ese momento es importante no tocar o molestar a la persona sonámbula en lo que esté haciendo, porque eso puede causar un choque nervioso. Porque durante el sonambulismo el ser humano no actúa en la conciencia diurna, por lo que no puede ofrecer resistencia a los acontecimientos que tengan lugar fuera de su conciencia, como cuando se le toca el cuerpo. 
Jozef Rulof vive durante sus desdoblamientos corporales que también es capaz de sentir, pensar y actuar de forma consciente en el más allá, al margen de la conciencia diurna. Es por eso que el término conciencia diurna solo se usa para indicar la conciencia en la existencia corporal en la tierra. El alma, sin embargo, conoce una conciencia eterna que trasciende la conciencia diurna de esta vida corporal en particular. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Conciencia diurna -- Fuentes 



  
    Conciencia diurna -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Conciencia diurna’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Conciencia diurna’. 
Estar despierto 
La conciencia diurna es el pensamiento y sentimiento consciente y material cuando estamos despiertos. No es hasta el cuarto grado de sueño cuando esta conciencia diurna se habrá dormido por completo: 
En el tercer grado, la personalidad se hunde y se deponen los pensamientos y sentimientos materiales de la conciencia diurna. 
Dones espirituales (SP.9759.9759)

En la conciencia diurna vivimos nuestros sentimientos. El subconsciente es el almacén de donde proceden nuestros sentimientos: 
Pero el yo de la conciencia diurna es para experimentar, el inconsciente sirve de granero y puede ser celestial, pues en él has guardado las leyes de muchas vidas. ¡También la pena y el dolor! 
Dones espirituales (SP.9825.9826)

Parte de nuestro subconsciente puede estar conscientemente presente, en unos pocos puntos porcentuales, en nuestra conciencia diurna: 
Todavía pueden vivir ustedes cosas con el pasado, de Francia, Italia, África, incluso ahora mismo mientras están en Ámsterdam, o donde sea. Ven algo y dicen: “Vaya, eso lo conozco”, y entonces ese pueblo africano, norteamericano, inglés, el pueblo donde estuvieran, en ese instante estará consciente en equis grados, en un porcentaje equis, y formará parte de su conciencia diurna. Su conciencia diurna la representan millones de vidas. No es extraño para nada tener un don por los idiomas o que se dediquen al arte; ese hombre tiene esto y el otro tiene aquello. Alguien que vino es capaz de esto. Mozart se fue para allá, al piano, otro niño sabe de carpintería, y el otro sabe hacer pan. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6557.6562)

Recuperación de la conciencia diurna 
¿Por qué sueña el ser humano? 
En general no es más que la recuperación de la conciencia diurna. Entonces el ser humano ha vivido demasiadas cosas a lo largo de los años y eso se analiza después en el sueño, cuando duermes, y así la vida y la materia —y alegrémonos de que así ocurra— vuelven a armonizarse, porque de lo contrario la vida interior destrozaría sin remedio el sistema nervioso en un mes. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.6861.6862)

En el sueño el alma es capaz de descartar lo que carece de importancia para sus sentimientos, mejor que durante la agitada conciencia diurna: 
Pero lo que usted quiere saber es: está usted pensando conscientemente mientras duerme, inconsciente, ¿verdad? Y pueden ponerse a fantasear, a vivir cosas, a vivir gansadas, pueden hacerlo, a vivir la juerga más agradable, a vivir en el espíritu un circo, un espacio, es posible hacerlo con imágenes preciosas, espirituales, con escenas, y pueden vivir lo que vive cualquier ser humano: un circo en el espíritu. Tocan algo aquí y tocan algo allá, y en otro sitio, se va acumulando, ser verán dominados por ello, estará encima de su sentimiento, y eso tiene que salir, o después de un tiempo... Y para eso vuelve a ser una delicia el sueño, es la vivencia posterior para el ser humano, eso es el corregir de la conciencia diurna en el sueño, y entonces las cosas desagradables vuelven a salir. Es cuando la personalidad podrá volver a decir algún día... eso ustedes ni siquiera lo saben: “Vaya, qué ligero he vuelto a ser”, y entonces lo apresurado, lo excesivo, aquello que carece de posesión, que no ha llegado a tener fundamento, eso se tira por la borda. Eso es lo que hace el alma, es lo que hacen sus sentimientos. Sus sentimientos dicen: ya no quiero tener que ver con eso. Son las cosas más locas, precisamente, las que uno tira por la borda durante el sueño, y un buen día las atrae, durante la conciencia diurna. ¿No les parece eso una gloria, que el alma y la personalidad se cuiden más, cuiden mejor de sí mismos, tengan una mayor armonía durante el sueño, que en la conciencia diurna? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6542.6550)

Más allá de la conciencia diurna 
Durante una noche informativa alguien hizo una pregunta al maestro Zelanus sobre el sonambulismo: 
(Señor en la sala):
—Maestro Zelanus, la ciencia sigue sin saber lo que quiere decir un sonámbulo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6514.6514)

Durante el sonambulismo se pueden vivir las cosas del día igual que durante los sueños: 
Significa —mejor me apoyo un poco—, significa que el ser humano vive las cosas del día, al cien por cien. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6520.6520)

El maestro Zelanus da un ejemplo de la juventud de Jozef, quien, como ‘Jeus’, va sonámbulo a las palomas en el desván de la casa paterna: 
Mire, enseguida leerá usted en ‘Jeus de madre Crisje’, parte 1: Jeus va a ver las palomas, juega con ellas, se queda dormido. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6521.6521)

Su padre, Hendrik “El Largo” quiere tomar al niño en brazos: 
El crío se va arriba como un sonámbulo, va reptando por las escaleras, vuelve a echarse entre las palomas. Entonces alguien dijo... Hendrik el Largo quiere que el niño... —precisamente ayer dejé constancia de ello, lo leí con André—, Hendrik el Largo quiere levan... Preguntas y respuestas 5 (Q5.6524.6526)
 
Pero su madre, Crisje, siente por intuición que no hay que tocar a un sonámbulo: 
“No”, dice Crisje, “no lo toques, porque ahora puede ocurrir algo”. 
Claro, puede usted vivir un choque, un vómito de sangre y todo, el corazón se puede detener de golpe, por intervenir usted con ambas manos en la concienciación al cien por cien, en la vivencia; en realidad se mete usted en la vida de verdad que ya no tiene resistencia, pensamiento, que ya no tiene sentimiento. Así que ese cuerpo lo puede romper usted de golpe, se rompen los piececitos, se rompen las manos, porque ya no hay voluntad. Ese cuerpo yace allí, ya no tiene voluntad, no tiene una conciencia diurna, porque a los dedos de uno, las manos, se les infunde alma a medida que llega la voluntad, ¿no es cierto? Y aquí la voluntad ha desaparecido. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6527.6531)

El sonambulismo se vive al margen de la conciencia diurna: 
Esa criatura, Jeus, lo vivió al cien por cien en lo inconsciente, en el sueño. Así que ahora vivimos... ahora tenemos inconsciencia y pensamiento y sentimiento conscientes, pero libres de lo que es de la conciencia diurna. Así que ahora llega... el acto ha desaparecido, la fuerza ha desaparecido, porque yace sin vida, la personalidad está pensando, sintiendo, inclinándose, hablando, libre de los tejidos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6532.6534)




  
    Del sentimiento al pensamiento
Verbalizar sentimientos 
Cuando pensamos desde nuestro sentimiento podemos usar nuestras experiencias de vidas anteriores para que nos protejan y guíen. ¿Qué fue primero? 
¿Qué hicimos primero? ¿Sentir o pensar? ¿Son actividades totalmente diferentes? ¿O guardan un estrecho parentesco? El ser humano atávico ¿tenía sentimientos y pensamientos? 
El artículo ‘Sentimiento’ explica de dónde viene nuestro sentimiento. El sentimiento es el resultado de todas nuestras experiencias en esta vida y en todas las anteriores. Por nuestras vidas anteriores nacemos con muchos sentimientos, porque nuestra alma trae consigo sus sentimientos que se reencarnan. 
Así ya podemos sentir cuando todavía somos lactantes lo que vive nuestra madre, incluso en su vientre. A medida que vamos creciendo se despiertan en nosotros sentimientos que corresponden a esa fase de la vida. Pero ¿cuándo nos ponemos a pensar? En realidad, ¿qué es pensar? 
Con la palabra “pensar” se suele querer decir la formación interior de palabras e imágenes. En cada vida tenemos que procesar nuevas palabras; muchas veces incluso son un idioma del todo nuevo. Ese idioma lo tenemos que aprender; no está automáticamente disponible cuando nacemos. Como lactantes aún no somos capaces de dejar claro a nuestros padres nuestro sentimiento por medio de palabras. 
La incorporación y el uso de palabras vuelve a tener lugar en cada vida después de sentir. En el niño ya podemos ver que el pensamiento y el sentimiento no han surgido simultáneamente. Primero hubo sentimientos y luego aparecieron los pensamientos en palabras. 
Aprender palabras 
Un niño aprende un idioma vinculando las palabras que oye a una percepción, a una experiencia o a un sentimiento. Los sentimientos del niño absorben las palabras que luego son pronunciadas cuando es capaz de formar los sonidos. Así es como el niño aprende a representar sus sentimientos con las palabras que se ofrecen en esta vida. 
El niño repite de forma resumida el desarrollo que ha conocido la humanidad. Cuando todavía no había palabras ya era posible percibir los sentimientos vividos por el prójimo por la expresión facial y los sonidos que emitía. Solo mucho más tarde el ser humano se inventó palabras como “envidia” y “odio” y pudo usarlas para verbalizar sentimientos. De ese modo fue conociendo mucho mejor a sí mismo y al otro al empezar a tener una mejor comprensión de los sentimientos del alma. 
Pensar sintiendo 
También como adultos podemos pensar sintiendo. En ese caso nuestros sentimientos funcionan como fuente de nuestro pensar. Si pensamos sintiendo, nos nutrimos de nuestros sentimientos construidos por medio de vidas anteriores. Nuestro pensar es entonces en el fondo sentir a fondo: sentimos a fondo las palabras que hemos aprendido en esta vida para elegir aquellas que mejor representen nuestros sentimientos. Con esas palabras verbalizamos entonces nuestros sentimientos. 
Cuando pensamos desde nuestro sentimiento podemos permanecer en armonía con nuestros sentimientos, en conexión con nosotros mismos, con nuestra alma. Entonces podemos recurrir, por ejemplo, a nuestras propias experiencias de nuestras vidas anteriores para protegernos en esta vida contra algo. Así podemos hacer que nuestra alma guíe nuestra vida, desde nuestros sentimientos. 
Precaución 
En el libro ‘Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado’ se ofrece un ejemplo en el que se describe cómo el alma se protege desde los sentimientos en una nueva reencarnación. Cuando nos hemos entregado en una vida anterior, de tal forma, a un amor apasionado que conllevó un derrumbe físico y espiritual, en la siguiente reencarnación esa desgracia experimentada volverá a despertar en los sentimientos cuando se avecine el amor. 
Es cuando el ser humano siente que tiene que andar con cuidado con ese amor corporal. No sabe exactamente por qué, ya que esas experiencias concretas se sumieron en el subconsciente. Pero siente peligro, siente que puede perderse y ahora desplegará precaución para vivir el amor. 
Así es como el ser humano estará preparado, por sus propios sentimientos, y velará por cada paso que dé en la nueva vida en la tierra. Cuando desde el sentimiento se forme ideas sobre el amor podrá pensar con conocimiento de causa. Entonces esos pensamientos no se sustentarán sobre arenas movedizas, sino sobre el piso firme de las propias experiencias de vidas anteriores. 
Pensar como la materialización del sentimiento 
Los pensamientos sobre la precaución en el amor no vienen de la nada, esos pensamientos surgen del sentimiento. Para ir del sentimiento al pensamiento, este tiene que experimentar siete grados de “materialización”. El sentimiento en sí es etéreo, no puede ser medido con instrumentos materiales. Los pensamientos, en cambio, son precisos, se usan determinadas palabras para formar un pensamiento y son materiales; podemos anotarlas y pronunciarlas. 
Los pensamientos son sentimiento materializado. Ese sentimiento se puede materializar en la materia por medio de palabras. Las personas a las que se les traba la lengua lo tienen más complicado para impulsar su sentimiento a través de los siete grados de materialización hasta llegar a pensamientos plenamente formados. 
Además del pensamiento, también se puede materializar de otra forma el sentimiento, por ejemplo tocando el piano o pintando. Los sonidos que produce un piano son materiales, podemos escucharlos. Los colores de un cuadro están compuestos por pigmentos. Pero es el sentimiento lo que determina si la pieza musical además es agradable al oído y si el cuadro gusta o no. 
Re-pensar 
Debido a que los sentimientos se materializaron hasta formar palabras también surgió la posibilidad de ofrecer palabras a otros seres humanos y usar las de otros para pensar. Muchas personas piensan hoy en día en pensamientos que no se forman desde sus propios sentimientos. Las posibilidades y los peligros de re-pensar lo que otros han inventado se tratan en los artículos ‘Pensamientos de otros’ y ‘Qué sabemos con seguridad’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Del sentimiento al pensamiento -- Fuentes 



  
    Del sentimiento al pensamiento -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Del sentimiento al pensamiento’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Del sentimiento al pensamiento’. 
¿Qué fue primero? 
Al nombrar los sentimientos en palabras el ser humano pudo empezar a pensar: 
Y ahora lo que vamos a hacer es ubicarnos con nuestro propio yo encima del diccionario del mundo, encima de la Biblia. Y entonces sentirán debajo de las plantas de sus pies lo que son falsedades y lo que no; porque lo que es falsedad lo tira a uno hacia abajo, y lo que es una falsedad lo impulsa hacia arriba. 
Y ahora su diccionario: soy verdad, siempre he sido verdadero, nunca antes me he... hasta ahora no he engañado nunca a nadie, no soy envidioso, no soy celoso. Todas mis propiedades, todo lo que puedan posiblemente imaginarse son sentimientos, ¿lo comprenden? Al construir la envidia, la palabra envidia y odio, el ser humano ha llegado a conocerse. Ahora saben lo que es la envidia, pero antes, en la selva, no lo sabían. Sí, entonces lo veían por el rostro, lo producía el odio que se manifestaba, era visible, podían acogerlo. Ahora están ante una palabra social. 
Conferencias 1 (L1.8879.8886)

Pensar sintiendo 
Podemos pensar desde nuestra fuente como sentimiento: 
Cuando me pongo a pensar —y ahora estoy hablando, y hablo de ustedes y hablo de mí mismo, o hablo de otra cosa— echo mano para ello de mi fuente como sentimiento por los millones de vidas que he tenido como hombre y mujer. Y eso, pues, es mi personalidad. Tienen ustedes su propia personalidad. Y esa personalidad se deja ver por sus sentimientos, de que no posees esto, que no posees lo otro ni aquello otro, ni tal y cual. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.11181.11184)

Precaución 
En el libro ‘Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado’, el maestro Alcar sigue a un alma que sucumbió en una vida anterior por la vivencia de una pasión: 
La pasión ardiente nos conduce a través de todos los grados, y entonces sigue también, por sí solo, el derrumbe corporal y espiritual. El amor no se mantiene y es destructor, porque ¡lo que se vive es la pasión! 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10848.10849)

La pregunta es si esta alma habrá aprendido en su próxima vida de esta experiencia: 
¿No se encuentra la personalidad en la siguiente vida ante las mismas leyes? 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10851.10851)

Alcar explica a André (Jozef Rulof) que el alma velará en la nueva vida para no vivir lo mismo: 
La propia precaución, la propia protección despierta, André. La personalidad no se ha olvidado de este sufrimiento y jamás ha podido deponer toda esta miseria. También esa miseria tiene que volver a despertar ahora. Eso, pues, es la propia protección y la conciencia para esta vida. Ahora la personalidad vela por ella misma y por el estadio consciente en el que vive. No nos hundimos diez veces en lo mismo, es decir, en un mismo estado, porque semejante miseria abre grandes boquetes en la vida del alma humana. Bien es verdad que en la vida nueva sucumbiremos. 
Así que el alma como personalidad está preparada y ahora vela por cada paso dado en la vida sobre la tierra. Esta vida se amedrenta ahora ante el amor. ¿Por qué, cuando queremos analizar los caracteres cósmicamente, viven tantas personas apocadas en la tierra? Hay personas que en toda su vida no se pueden entregar. Pero ¿pensabas, André, que esto tampoco significaba nada? No surge ni un solo pensamiento al margen de la creación ni es imaginable en el espacio, porque cada pensamiento toca una ley y es una ley, puesto que la personalidad representa esas leyes. O sea, que con independencia de lo que seamos y cómo actuemos, todo esto ya se vivió una vez y tiene un significado espiritual para la personalidad. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10863.10876)

Pensar como la materialización de sentimiento 
Así es como alcanzamos los siete grados de un solo pensamiento: 
Cada pensamiento procede de nuestros sentimientos, está sintonizado con estos y está relacionado con ellos, de lo contrario ese pensamiento sería parte de la nada. Pero eso no es posible, porque ahí estamos nosotros, nosotros hemos creado ese pensamiento, y todo lo que creamos como seres humanos tiene razón de ser y es un mundo propio. También en esto llegamos a los siete grados de un solo pensamiento. Cada pensamiento tiene que representar un mundo propio, y ese pensamiento forma parte de nuestra personalidad. 
Así que es inamovible y es una ley que la personalidad vivirá de forma cuidadosa en la siguiente vida, que será cauta, porque esta vida fue arruinada en la existencia anterior. Eso la vida lo evitará ahora a toda costa. Eso explica el fundamento sobre el que se encuentra esta vida, y que se adquirió mediante el dolor y la pena. La miseria es ahora consciente y funciona como protección para esta vida. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10877.10884)

El pensamiento puede materializarse en pensamientos, pero también tocando el piano o pintando: 
—No piensa usted, siente. No hay pensamiento. Lo que menciona, lo que dice, lo que usted llama “pensar” no existe; lo único que hay es sentir. Pero cuando llega usted aquí y se le abre la boca, aquello que piensa se convierte en ley material. Se pone usted a imaginar algo a partir de sus sentimientos, a sentirlo a fondo, usted a eso lo llama pensar, pero es sentir a fondo, lo materializa —otra vida se pone a tocar el piano y pinta o escribe, hace algo, usted tiene una tarea terrenal—, y entonces el sentimiento material, los sentimientos interiores, se materializan. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.192.196)

El sentimiento es el cuerpo espiritual etéreo que mediante el pensamiento llega a convertirse en materia en la conciencia diurna. 
—“¿Qué es pensar? ¿Qué es un pensamiento? ¿Y dónde está la fuente?”. 
Ustedes mismos la son. La son ustedes mismos. Sus sentimientos son el cuerpo espiritual para su materia, su conciencia diurna, su personalidad. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.11174.11179)




  
    Plexo solar
El centro de nuestros sentimientos 
Por medio de nuestro plexo solar como centro nervioso podemos hacer hablar a nuestro sentimiento y también sentir a fondo lo que nos cuenten los demás. Centro nervioso junto a nuestro estómago 
En el artículo ‘Sentimiento’ se describe cómo las experiencias en esta vida y en todas las anteriores construyen nuestros sentimientos. Nuestra alma guarda todos nuestros sentimientos, por lo que en esta vida tenemos una predisposición para seguir construyendo sobre la base de lo que hemos aprendido en vidas anteriores. 
Pero ¿cómo sucede esto corporalmente? ¿Desde dónde en nuestra alma llegan a expresarse nuestros sentimientos en nuestro cuerpo para que podamos sentirlos corporalmente y materializarlos en palabras, pensamientos, actos? 
A la altura de nuestro estómago se encuentra un plexo nervioso que está conectado espiritualmente con nuestra alma. Nuestra alma impulsa nuestros sentimientos desde este centro nervioso hacia el interior de nuestro cuerpo. A este plexo nervioso también se le llama plexo solar. 
Sistema nervioso y cerebro 
El sistema nervioso guía nuestro sentimiento desde el sistema nervioso junto al estómago hacia nuestro cuerpo. A través del sistema nervioso central nuestros sentimientos alcanzan nuestro cerebro que después emite los impulsos nerviosos adecuados para transformar nuestros sentimientos en palabras habladas o en actos. 
El alma ha refinado durante muchas vidas esta transformación de sentimientos en palabras. En la prehistoria el ser humano aún gruñía, como los perros ahora. La concentración humana para materializar los sentimientos en palabras distintivas con la entonación correcta solo podía construirse a medida que aumentaba la conciencia del ser humano. A lo largo de muchos siglos el alma adaptó el cerebro a sus sentimientos por lo que ahora somos capaces de producir sonidos matizados y precisos para hacernos inteligibles en palabras. 
En el artículo ‘Cerebro’ se trata más en detalle la materialización de los sentimientos en el cuerpo. 
Dejar hablar nuestra esencia 
Cuando llevamos nuestro sentimiento desde nuestro plexo solar hasta las palabras pronunciadas podemos hacer hablar nuestra esencia. Entonces ofrecemos al prójimo algo que de verdad es nuestro, de nuestra alma. Es cuando vivimos en nuestra propia realidad y podemos ofrecer nuestra verdad a los demás. 
Pero es frecuente que los pensamientos se repitan, que los aprendamos de los demás sin que los hayamos controlado por su verdad universal. Entonces nos adentramos en la zona gris en la que ya no estamos seguros de lo que decimos y en la que no nos hablamos desde nuestra esencia. Podrá encontrar más información al respecto en los artículos ‘Pensamientos de otros’ y ‘Qué sabemos con seguridad’. 
Conciencia que siente 
Cuando nos responde nuestro prójimo esos sonidos entran en nuestro cuerpo a través de los oídos. Pero ¿dónde los convertimos en significado? ¿En qué parte del cuerpo sentimos a fondo esos sonidos para saber lo que quiere decir la otra persona? ¿Ocurre en el cerebro, tal como piensa la ciencia médica? ¿Siente nuestro cerebro? 
Según el maestro Zelanus sentimos esos sonidos a fondo en nuestro centro de los sentimientos, en nuestro plexo solar. Cuando esos sonidos lo han alcanzado a través de los oídos, el cerebro y el sistema nervioso podemos discernir, gracias a la riqueza de nuestros sentimientos, qué podemos hacer con esas palabras de nuestro prójimo y qué queremos reenviar en respuesta. Y cuando se nos encoge el estómago de miedo o ira sabemos exactamente dónde se encuentra nuestro plexo solar. Pero por fortuna también podemos sentir en nuestra barriga las mariposas del enamoramiento y el amor. 
Así es como podemos sentir en nuestro plexo solar lo que los demás nos envían. En el artículo ‘Conexión de los sentimientos’ se describe cómo esta intuición también puede tener lugar de modo telepático sin la transferencia material de sonidos. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Plexo solar -- Fuentes 



  
    Plexo solar -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Plexo solar’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Plexo solar’. 
Centro nervioso junto a nuestro estómago 
Durante una noche informativa Jozef Rulof dice que damos forma a nuestros sentimientos desde nuestro plexo solar: 
Pero nos nutrimos de la vida para dar forma a los sentimientos, es el plexo solar, aquí, debajo del estómago, desde donde pensamos y sentimos y actuamos. Preguntas y respuestas 3 (Q3.13026.13026)
 
Sistema nervioso y cerebro 
El maestro Zelanus cuenta que André (Jozef Rulof) explica al público en La Haya cómo hemos superado los ladridos de los perros: 
Estoy hablando aquí, pensando, el cerebro ya lo ha procesado, pero envío mis pensamientos desde esta fuente a través de mi cuerpo, y entonces esos engranajes, esos tejidos, empiezan a vibrar. Y resulta que el cerebro solo está para poder captar el sentimiento. 
André se lo explicó a su gente en La Haya, de lo contrario no oirían ustedes otra cosa que “ho hohoble bla”, o ladridos a borbotones. Un perro y un animal, y otra vida, no tiene, por tanto, concentración humana sobre los sentimientos. Porque antes, en la selva, el ser humano también ladraba. Y a medida que llegaba la conciencia, la concentración, el cerebro también se pudo adaptar a los sentimientos. Así que todo viene desde los sentimientos hasta la dilatación material. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6971.6977)

Dejar hablar a nuestra esencia 
¿Hablamos siempre desde nuestro plexo solar? 
Es decir: ojalá hubiera dejado que hablara mi plexo solar, mi esencia. Pero aprendí algo y ese algo no estuvo jamás de los jamases sintonizado con las cuestiones, las leyes, los espacios de aquel y aquella que me crearon, y a quienes tengo que representar para y por todo sin excepción. Conferencias 2 (L2.7942.7943)
 
Conciencia que siente 
¿Por dónde entra en nuestra conciencia la percepción del mundo exterior? 
(Señor en la sala):
—Maestro Zelanus, cuando vemos el mundo exterior por nuestros ojos, ¿dónde llega a tener conciencia? Nuestra ciencia médica (dice) en el cerebro, pero a mí me parece que en el centro de los sentimientos. 
—Cuando usted contempla el mundo por sus ojos... Aquí ve espacio; ¿y qué es lo que ve ahora? ¿Qué clase de espacio es? ¿Qué clase de empuje es? El erudito dice... 
(Señor en la sala):
—Eso adquiere conciencia en el cerebro. 
—No, eso surge a partir del plexo solar. Y el plexo solar es el grado de sus sentimientos. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6956.6965)




  
    Cerebro
No piensa por su cuenta 
El cerebro es la resistencia reguladora que modula la fuerza adecuada de la formación de pensamientos desde nuestros sentimientos. ¿Pensar sin cerebro? 
En el libro ‘Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado’ se describe un caso especial de una operación cerebral en la que los médicos no encontraron ningún cerebro. El cráneo estaba vacío y lo que debería haber sido el cerebro se había secado. Este ser humano había vivido desde el nacimiento sin ese órgano vital. Quizá algo se había torcido durante la formación del cerebro en el vientre de la madre por lo que dejó de formarse. 
Lo más llamativo fue, sin embargo, que había tenido una vida normal y que había pensado igual de bien que las demás personas. Sus pensamientos eran igual de agudos, era capaz de hablar bien y en sus quehaceres no había diferencias con las personas que sí tenían cerebro. Tampoco era consciente de que pensaba sin cerebro. 
En ese libro el guía espiritual de Jozef Rulof, el maestro Alcar, ofrece una explicación científica espiritual de este fenómeno. Este pensamiento normal sin cerebro es posible cuando el cuerpo ha podido adaptarse desde el comienzo del crecimiento en el vientre de la madre a esa falta de cerebro. Entonces las funciones del cerebro las asumen otros centros nerviosos. 
Función del cerebro 
En el artículo ‘Del sentimiento al pensamiento’ se describe que los sentimientos son más originales que los pensamientos. Primero sentimos algo a fondo y después materializamos nuestros sentimientos en pensamientos. Los pensamientos son una forma que adoptan nuestros sentimientos por medio de palabras. 
Esto se traduce corporalmente “del plexo solar a cerebro”. En el artículo ‘Plexo solar’ se describe como nuestros sentimientos parten del plexo solar a la altura del estómago. A través de este plexo solar nuestros sentimientos van a nuestro sistema nervioso y aquí continúa esta fuerza de los sentimientos por lo que estos adquieren espacio, dilatación, materialización. Gracias al sistema nervioso podemos formar, por tanto, pensamientos materializados, podemos convertir sentimientos en palabras. 
El flujo de sentimientos que entra en nuestro sistema nervioso desde el plexo solar representa una determinada fuerza, dependiendo de la fuerza e intensidad de nuestros sentimientos. El sistema nervioso transmite esta fuerza pero no la detiene. Si esa fuerza de los sentimientos no se frenara en ninguna parte del cuerpo, esa fuerza continuada podría dañar otros órganos y tejidos a través del sistema nervioso. Es por eso que el cuerpo ha formado nuestro cerebro, para encajar y neutralizar esa fuerza de los sentimientos que fluye a través del sistema nervioso. El cerebro ofrece suficiente resistencia a esa fuerza de los sentimientos y también se encarga de dejar pasar la fuerza exacta para, por ejemplo, poder hablar con matices y de forma controlada. El cerebro transmite entonces la adecuada fuerza reguladora a las cuerdas vocales para que los sonidos generados estén delimitados en su justa medida como palabras separadas con la entonación correcta. 
Prehistoria 
Nuestra alma ha ido construyendo el cerebro como resistencia reguladora a lo largo de los tiempos; no estaba tan sólidamente formado desde el inicio. En la prehistoria el ser humano aún ladraba, como los sonidos que ahora hacen los perros. Todavía no había sintonizada concentración humana con los sentimientos; el desarrollo del cerebro tampoco era suficiente para dirigir de forma matizada esas cuerdas vocales. 
En esos tiempos todavía no hacía falta más cerebro, porque el sentimiento tampoco se había desarrollado aún. En comparación con el ser humano actual el prehistórico no tenía más que el comienzo de unos sentimientos; unos pocos nervios cerebrales bastaban para captarlos. A medida que el alma adquiría más sentimientos durante sus vidas en la tierra, el cerebro se adaptaba a los sentimientos y se iba haciendo más grande y complejo. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Cerebro -- Fuentes 



  
    Cerebro -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Cerebro’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Cerebro’. 
¿Pensar sin cerebro? 
Alcar, el líder espiritual de André (Jozef Rulof), cuenta que el ser humano es capaz de pensar sin cerebro: 
Ahora te explicaré otras leyes, André, verdades increíbles, que hemos podido constatar desde nuestra vida en la tierra. Aquí nosotros sabemos que el ser humano es capaz de pensar sin cerebro. ¿Lo oyes? ¡El ser humano puede pensar sin cerebro! 
—¿Lo dice en serio? 
—Sí, André, digo la verdad, es posible. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7943.7948)

Lo constataron eruditos terrenales y espirituales: 
Muchos de los nuestros estuvieron sirviendo en la tierra durante la Primera Guerra Mundial. Desde este lado ayudaron a los médicos con su difícil trabajo de cuidar a los heridos. Entre ellos había un sabio que ya en la tierra se había interesado especialmente por el cerebro. Pero cuando llegó a este lado, cuando despertó y vio que vivía eternamente, porque el espíritu es un segundo cuerpo que en el ser humano vive en el cuerpo material, comprendió sus estudios en la vida terrenal. “Ay”, exclamó suspirando profundamente, “¡si hubiera podido saberlo en la tierra! Oh, cómo habría demostrado que en la vestidura material hay más de lo que se piensa en la tierra”. 
¿Qué hizo ahora? Cuando hubo aceptado su vida eterna, cuando hubo asimilado la conciencia espiritual, se apresuró hacia la tierra y se puso a ayudar a sus colegas en la materia para asistir a los mutilados. Cuando se trataba de una operación craneal solo se concentraba en sus hermanos terrenales. ¿Qué vivían él y los médicos en la tierra? En el caso de un soldado no encontraron cerebro alguno cuando levantaron el cráneo. His cranial cavity merely contained a desiccated mass instead of brains. Este ser humano había vivido desde el nacimiento sin ese órgano vital. Qué milagro, exclamaron en la tierra. Entonces incidió en ellos mi hermano espiritual y quiso aclararles este fenómeno. Durante su breve vida terrenal se había entregado por completo a resolver la cuestión: ¿Hace falta el cerebro para poder pensar? ¡Pues aquí estaba la prueba! 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7951.7967)

Pero ¿por qué el mundo científico no ha seguido pensando más sobre esto? 
No creas, André, que esto es un cuento. En la tierra se ha llegado ahora al punto de que esto se sabe en el mundo científico. Así que los eruditos saben de esto, pero aún no lo pueden aceptar. No se atreven a aceptarlo, porque esto derribaría todos los sistemas. Entonces tendrían que aceptar la pervivencia espiritual como un hecho probado y difundirlo entre la comunidad científica. Pero aún les falta para eso. Todavía no hay médicos que entreguen su personalidad por ello. Hay eruditos que han llegado tan lejos al margen de su conocimiento terrenal, pero esos pocos no son capaces de salvar el abismo de la incredulidad. Solo de este lado todos verán que es así. Pero entonces ya no podrán hacer nada por su mundo; entonces habrá pasado su poder en la tierra. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7968.7977)

La ciencia aún no ha llegado al punto de aceptar el alma como vida interior: 
La ciencia va avanzando, pasito a pasito. La aceptación consciente de que la vida interior también es alma y que esta es espíritu de este lado es el despertar para nuestra vida. Nuestras leyes han de ser vividas y aceptadas, la vida después de la muerte ha de ser conocida, y solo entonces el ser humano vivirá. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7978.7980)

El soldado no es un caso aislado: 
—Y ¿cómo funciona este estado, Alcar? 
—Intentaré explicarte este misterio. Escucha: hay personas en la tierra que sin que lo sepan no tienen cerebro bajo el hueso coronal. El cráneo está vacío y sin embargo piensan, y son muy agudos en sus pensamientos. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7987.7990)

Función del cerebro 
Normalmente, enviamos nuestros sentimientos desde el plexo solar a través del sistema nervioso al cerebro y los pensamientos se materializan íntegramente a la altura del cerebro: 
Ya te hablé alguna vez de nuestro centro vital o plexo solar. Pues nuestro centro vital está directamente conectado con el sistema nervioso. Cuando los seres humanos en la tierra pensamos y sentimos, el sistema nervioso procesa nuestras vivencias, y estas impresiones llegan a su destino, en este caso al cerebro. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7991.7993)
 
Cuando no hay cerebro los centros nerviosos asumen esa función: 
Pero cuando resulta que este órgano no existe, se produce una conexión entre centros nerviosos y además con los sentimientos. El sistema nervioso reacciona con tanta infalibilidad que llega a la unión con los sentimientos, después de lo cual tiene lugar la materialización de estos sentimientos. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7994.7995)
 
De esa forma el ser humano puede pronunciar sus sentimientos: 
Ahora bien, lo que el alma quiere transmitir como personalidad suena a través de los órganos vocales hacia el espacio. Si la personalidad sintoniza con el estar callado, naturalmente que entonces queda interrumpido el contacto y se detiene el habla. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7996.7997)
 
Cuando hay un cerebro este regula la fuerza de los pensamientos. Cuando no lo hay esta regulación la puede asumir el sistema nervioso: 
Según se ha constatado de este lado, el cerebro capta la presión corporal y espiritual de la personalidad y regula esta fuerza del pensamiento que ha formado el espíritu. Ahora lo hace el sistema nervioso. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7999.8000)
 
Para hablar solo hacen faltan las cuerdas vocales y el sistema nervioso: 
El cerebro por sí solo no daría paso a esta fuerza de los sentimientos expresada en palabras, porque son los órganos vocales y el sistema nervioso quienes tienen que hacer el trabajo para este órgano. Así es como vemos que los órganos vocales son vitales, pero que el cerebro no es imprescindible. Los órganos vibratorios para el habla son, pues, obligados a funcionar por medio de la fuerza de la propia voluntad y de la personalidad. 
Así que el sistema nervioso es para esto el órgano más necesario de todos, porque los nervios están sintonizados directamente con los sentimientos. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8002.8005)

Los trastornos pueden surgir tanto a la altura del sistema nervioso como en el cerebro: 
Si el sistema nervioso está alterado, entonces el cerebro deja de llevar a cabo su función normal, aunque en el fondo aquel sí sea normal, sino que entonces son los nervios los que se niegan a cumplir su tarea debido a que se ha producido una enfermedad o un trastorno. Si se manifiesta un trastorno cerebral, es otro estado, a su vez. Pero el sistema nervioso, sintonizado con el cerebro, representa el funcionamiento global y regula el habla. Los nervios reciben la presión sintonizada obtenida por la concentración, tras lo cual sigue el habla. Así que me refiero a los trastornos materiales, que se presentan en numerosas ocasiones. 
En estado normal, es decir el habla por medio del cerebro, estos trastornos se manifiestan de inmediato. Eso cambia cuando el hueso coronal está vacío, y entonces ya no se pueden constatar esos trastornos. El ser humano sin cerebro es lógicamente un fenómeno anormal, pero esa anormalidad no tiene importancia alguna para el habla en sí, porque esa tarea la controlan el propio espíritu y sistema nervioso. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8006.8013)

El único órgano necesario para poder hablar es el sistema nervioso: 
Pero los sentimientos dominan todos los sistemas materiales, André, y son uno con el sistema central nervioso. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8015.8015)

El sistema nervioso es enorme y sin duda que es cósmicamente profundo. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.9820.9820)
 
Pero entonces el sistema nervioso ya desde el nacimiento tiene que poder sintonizarse en la ausencia de cerebro: 
El hombre cuyo hueso coronal estaba hueco tuvo que sintonizarse con el sistema nervioso desde que nació, y eso se fue desarrollando paulatinamente, junto al crecimiento corporal. En este proceso de crecimiento no hay trastornos, y vemos que el espíritu domina por tanto de forma consciente todos los sistemas corporales. Así que esos sistemas tienen que estar en armonía y empezar a vibrar por los sentimientos, por la voluntad humana. La ciencia ha recibido estas pruebas, y sin embargo nada se ha conseguido con ello, o habrías oído algo más sobre esto. El milagro ha sido recluido detrás del muro científico de la confidencialidad, y en el fondo fue enterrado vivo. Ahora tienen que venir primero otros eruditos para continuar este estudio. Pero ya sabemos que esos eruditos van a nacer, al igual que regresará a la vida material el erudito sobre el que hablé para dar más adelante esas pruebas a toda la humanidad. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8023.8029)
 
El ser humano solo puede pensar sin cerebro si durante el crecimiento del cuerpo en el vientre materno el sistema nervioso ha podido adaptarse a la ausencia del mismo. Al quedar suprimido de repente la función cerebral, por ejemplo por un accidente, el sistema nervioso no puede asumir de inmediato este trastorno: 
—Pero ¿no dijo usted que podemos pensar sin el cerebro? 
—Eso es posible, André, pero no cuando el cerebro ha sido extirpado por la fuerza. ¿Qué iba a hacer este hombre con un cerebro aplastado? Eso ya te lo expliqué antes. Sí es posible pensar al margen de ese órgano, pero entonces el cerebro ya tiene que estar ausente antes del nacimiento, lo que permite que todos los demás órganos nobles se puedan adaptar desde el comienzo. Si esta unidad se ve quebrantada a la fuerza, se manifiestan trastornos materiales que la personalidad no puede reparar, porque entonces los sentimientos ya no pueden sintonizar con esos órganos. No se produce la conexión directa entre los sentimientos y el sistema nervioso, de modo que sigue interrumpida. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10535.10541)

El sentimiento discurre a través del sistema nervioso desde el plexo solar al cerebro. Este acoge el sentimiento y envía reacciones al plexo solar. También deja pasar la fuerza adecuada hacia las cuerdas vocales, lo que nos permite hablar y cantar. 
El maestro Zelanus lo dijo el martes por la noche: “Señoras y señores, carece de importancia, porque el cerebro acoge los sentimientos —y así es, todo eso lo he podido ver por esos desdoblamientos—, el cerebro acoge el sentimiento y lo reenvía, o de lo contrario nosotros estallaríamos como sentimiento... Cuando empezamos a pensar, es tremendamente fuerte. Cuando tocas algo determinado con los pensamientos, señor, este edificio entero se desploma. Solo por pensar. Igual que la vibración de un sonido, ingeniero, ¿verdad?, y tocas el sonido fundamental, entonces se derrumba un castillo. 
¿Y qué es entonces el pensamiento, un sonidito de esos, aunque ahora el pensamiento del ser humano? Sin embargo, no lo saben, dicen: “Es por el cerebro”. Pero este acoge los sentimientos, los reenvía, los fragmenta, los envía a la izquierda, detiene la presión, allí están los nervios —deberían observar ustedes lo que pasa allá cuando se pierde el equilibrio, porque todos esos nervios los conocemos— y entonces eso continúa, vuelve, por encima de la espalda, al estómago, y así vuelve; es como se produce, aquí en el paladar, el sonido, el timbre. Y si uno es entonces cantante, señor, podemos decirle inmediatamente si canta usted a partir de su garganta, con su sentimiento o por medio de su cerebro. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.4144.4152)

El cerebro encaja como resistencia reguladora la fuerza de los sentimientos para que esta no dañe otros tejidos. El flujo de los sentimientos puede considerarse como una fuerza centrífuga y el cerebro amortigua esa fuerza, para que se pueda dejar pasar la cantidad exactamente necesaria a las cuerdas vocales y así poder hablar. 
—¿El plexo solar? Desde allí lo emitimos. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.5248.5249)

Así que tiene que ser posible acoger nuestros sentimientos como fuerzas centrífugas. Preguntas y respuestas 3 (Q3.5244.5244)
 
Prehistoria 
Por eso ahora hace falta más cerebro que en la prehistoria, porque el ser humano actual tiene muchos más sentimientos, a los que hay encajar: 
El verdadero pensamiento... André está leyendo un librito de esos, lo leerá, lo tiene que leer, entonces podrá hacer una comparación con lo que ha vivido por medio de nosotros. Y véanlo entonces, es cuando el erudito dice: “No, no lo comprendemos: en la era prehistórica esa gente grande tenía una bovedita craneal de nada, un cerebrito de nada”. Ya quise ponerme a escribir además, y mandarle ese librito de vuelta al médico de ustedes; digo: “Sí, señor, porque aún no había sentimiento. Los sentimientos han creado el cerebro, porque este no es más que una resistencia para transmitir los sentimientos. El cerebro no era necesario. Para esa gran bestia animal, humana, no hacía falta más que así de poquito de cerebro. Solo un poquito, no más que una miaja. Esa bóveda craneal era para que un mosquito pudiera pensar y actuar, no había más sentimientos, y más cerebro tampoco había”. 
Conferencias 2 (L2.1461.1469)

En la prehistoria hacía falta poca resistencia reguladora para la escasa cantidad de sentimientos que por entonces el ser humano dejaba fluir por su cuerpo: 
Y entonces el erudito vuelve a la carga: “No comprendemos que ahora, en estos tiempos, el cráneo sea mucho más grande y que haya mucho más cerebro”. Pero el ser humano también tiene más sentimientos, más conciencia. Y debido a que hay más sentimiento y más conciencia, ese cráneo tiene que dilatarse y el cerebro tiene que... Es tejido —¿entienden?— sintonizado con el centro de los sentimientos, de la vida, para poder acogerlo, de lo contrario sus pensamientos se les irían volando y no tendrían fin. No serían capaces de detenerse a ustedes mismos, de frenarse. ¿Lo comprenden? 
(El público en la sala): ¿Es una especie de reóstato? 
Eso es, eso es. Pero el erudito se hace examinar el cerebro para ver si es que allí es posible encontrar la erudición. 
Conferencias 2 (L2.1470.1478)




  
    Estrés e insomnio
Calmar el sistema nervioso 
El estrés y el insomnio pueden solucionarse siguiendo de forma meditativa, y desde el principio hasta el final, experiencias sin procesar. Sistema nervioso estresado 
En el libro ‘El origen del universo’ se describe como Jozef Rulof no pudo dormir durante tres semanas por estrés del sistema nervioso. De esta descripción se desprenden algunas posibilidades para evitar y solucionar el estrés y el insomnio. 
¿Cómo nos estresamos? Nuestro sistema nervioso es capaz de encajar mucha tensión, pero aun así tiene sus límites. Cuando el sistema nervioso recibe continuamente una sobrecarga es posible que se sobrepase ese límite; la tensión se transformará en estrés. 
En los artículos ‘Plexo solar’ y ‘Cerebro’ se describe cómo nuestro sistema nervioso nos ayuda a procesar lo que vivimos. Cuando experimentamos algo en el mundo que nos rodea las impresiones que recogen los sentidos de ese suceso alcanzan a través de nuestro sistema nervioso nuestro centro de los sentimientos, donde sentimos a fondo estas impresiones. Reenviamos nuestros sentimientos a través de nuestro sistema nervioso a nuestro cuerpo para pensarlos y procesarlos. Cuanto más intensos sean, más presión habrá sobre nuestro sistema nervioso. 
Esa presión puede seguir existiendo durante mucho tiempo después de que hayamos vivido algo. Muchas veces no podemos vivir todo en el momento en que tiene lugar un suceso, porque surgen demasiados sentimientos o son demasiados intensos. Los sentimientos que no se han vivido todavía por completo quedan entonces “aparcados”. A partir de ese momento estos sentimientos almacenados esperan hasta que en el sistema nervioso vuelva a haber sitio para procesarlos. 
El sistema nervioso de Jozef se había quedado estresado porque en poco tiempo había vivido mucho más de lo que su cuerpo era capaz de procesar. Su líder espiritual Alcar no solo le había hecho vivir el origen del universo por medio de desdoblamientos corporales, sino también cómo el alma ha construido su propio cuerpo durante millones de vidas, desde la célula etérea hasta la figura humana adulta. 
Después Jozef tuvo que procesar todos esos sucesos en su cuerpo terrenal. Esto provocó un gran desequilibrio entre lo que había vivido espiritualmente y lo que había procesado corporalmente. Aunque la causa de este desequilibrio sea diferente al de otros millones de personas, la consecuencia es comparable: un sistema nervioso estresado. 
Meditar y reflexionar sobre todas las cosas 
El medio más importante para resolver el estrés es una forma de meditación que describe Alcar en el libro. Alcar aconsejó a Jozef que repasara todo lo que había experimentado tranquila y sistemáticamente, desde el comienzo hasta el final. Cuando se reflexiona con serenidad sobre todos los sentimientos e impresiones vividos eso ayuda para procesar las experiencias y desaparece la presión de experiencias no vividas a fondo. 
La presión que está sintonizada con el sistema nervioso en realidad no es otra cosa que la necesidad de vivir nuestros sentimientos, de darles espacio. Si todos nuestros sentimientos pueden dilatarse y ser transformados en pensamientos, podemos diferenciarlos mejor, porque los pensamientos se pueden distinguir unos de otros más nítidamente que los sentimientos. 
Alcar dice que la mayoría de las personas hace lo mismo cuando llega al más allá. Entonces se aíslan para reflexionar sobre todas las cosas de su vida terrenal. Solo cuando hayan terminado con eso podrán contar todas esas experiencias como una posesión interior y estarán abiertos a nuevas experiencias espirituales. 
Jozef se encontraba ahora ante la misma tarea. No dejó desaprovechado ni un segundo y siguió todos los lugares donde había estado con su líder espiritual. Volvió a vivir en pensamientos todos los lugares donde había vivido el alma y todos los grados que había recorrido la vida desde el origen hasta el estadio actual. 
Insomnio y somníferos 
Si la presión no es excesiva, volver a vivir las cosas meditando puede ofrecer suficiente relajación. Pero en el caso de Jozef la presión se había incrementado demasiado por las intensas experiencias. En un momento dado sintió que la presión aumentaba en tal grado que ya no podía dormir nada. No paraba de dar vueltas en la cama, se concentraba en dormirse, pero nada servía. 
El maestro Alcar le aclaró que entonces es mejor no querer dormir, porque de todas formas los nervios estarán demasiado tensos. Es mejor para él seguir pensando tranquilamente hasta que se produzca un cansancio natural y sienta que puede dormir. Intentar dormir de manera forzada tiene un efecto contrario, porque entonces no hace lo que le puede ayudar: vivir de nuevo las cosas a través de la meditación. Procesar y repensar todas las experiencias es más útil que estar descansando durante días y estar en la cama sin pensar. 
Alcar también comenta allí el uso de somníferos. Lo que hacen estas sustancias es anestesiar el cuerpo y el sistema nervioso. Entonces suele producirse un cierto sueño, pero no el profundo y reparador en el que se adquieren nuevas fuerzas corporales. La consecuencia es que nos despertamos cansados. Además, los somníferos pueden dificultar o impedir que aún se pueda hacer lo que de verdad hace falta: reflexionar y volver a vivir las cosas meditando. 
La relajación desde luego que se puede reforzar dando un paseo por la naturaleza y sobre todo caminando al borde del mar. Para calmar los nervios recalentados también puede servir una ducha fría. 
Cuando empezamos a vivir todos los problemas, todas las preocupaciones, en resumen todo lo que ocupa al ser humano, hasta que todos hayan sido repensados, es posible volver a los sentimientos normales y serenos que se vieron dominados temporalmente por las preocupaciones. Porque lo que predomina exige toda la atención y concentración para ser procesado. 
Si la causa del insomnio se remonta más atrás, puede ser necesario regresar en pensamientos al comienzo de ella. Puede ser en la juventud, hasta el primer momento en que ya no fue posible conciliar el sueño, porque es allí donde reside el trastorno. Es en ese momento en que se produjo el trastorno y en la vida espiritual no es posible saltarse trozos: todo tiene que ser vivido hasta que llegue a serenarse. Es el empuje eterno de los sentimientos del alma. 
Cuando la causa del insomnio es una enfermedad corporal, por supuesto que es importante remediar esa enfermedad corporal, si es posible. También en el caso de dolor de cabeza es importante investigar en qué medida la causa es una tensión nerviosa u otra enfermedad corporal. 
Procesado 
Al final Jozef llegó al punto en que volvió a dormirse. Aun así, Alcar le aconsejó seguir al día siguiente con su meditación. Jozef había seguido todo desde el comienzo de su viaje hasta el último instante, pero esas reflexiones habían tomado días. Por eso no podía ver todavía con nitidez el contorno del conjunto. 
Así es como empezó a seguir todo desde el comienzo hasta el final, pero ahora todo iba más rápido. Ahora sus pensamientos podían seguir con más rapidez el largo camino que había seguido con su líder espiritual. Una y otra vez volvía a repensar todo desde el comienzo, hasta que con la vista pudo abarcar el camino entero en un fogonazo. 
Solo entonces sintió que todas esas experiencias se habían convertido en una posesión interior suya. Ahora también podría ofrecer conferencias y hablar durante horas sobre su viaje, porque había procesado todas las experiencias y les había dado un lugar debidamente delimitado en su pensamiento y sentimiento. 
Semejante procesamiento no tendrá lugar si seguimos pensando en círculos, si determinados pensamientos no hacen más que repetirse. Igual que con otras habilidades es posible aprender a pensar practicando el pensamiento sistemático desde el comienzo hasta el final. Esto se trata con mayor detalle en el artículo ‘Aprender a pensar’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Estrés e insomnio -- Fuentes 



  
    Estrés e insomnio -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Estrés e insomnio’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Estrés e insomnio’. 
Sistema nervioso estresado 
En la segunda parte del libro ‘El origen del universo’ André (Jozef Rulof) se prepara para un nuevo desdoblamiento corporal: 
Habían pasado algunas semanas desde el último desdoblamiento que se le concedió a André hacer con su líder espiritual Alcar. Había tenido que procesar interiormente todo lo que había recibido en ese viaje y estaba nuevamente listo para poder recibir alimento espiritual. Alcar le había comunicado que ahora se desdoblaría. Ahora llegaría a conocer la vida del alma desde el principio de la creación. Había ido a su habitación temprano y esperaba lo que iba a ocurrir, y que Alcar lo liberara de su cuerpo material. 
El origen del universo (OR.4897.4901)

Para poder absorber nuevos conocimientos primero tuvo que procesar todo lo que había vivido en sus anteriores viajes espirituales: 
Qué difícil había sido para él estos últimos tiempos. Había tenido que asimilarlo todo interiormente. Meditaba día y noche, y repasaba en pensamientos todo lo que había vivido en ese viaje. Los primeros días, según dijo Alcar, no se le concedía pensar en nada más que en su vida terrenal. Lo había hecho, pero siempre le volvían todos esos acontecimientos espirituales, y entonces no sabía cómo liberarse de ellos. Sin embargo lo tuvo que superar, porque estaba en él, su espíritu lo había vivido. 
El origen del universo (OR.4902.4907)

En poco tiempo había vivido muchas cosas espirituales durante los desdoblamientos. Cuando volvía a su cuerpo terrenal tenía que repensar en la materia terrenal todo lo que había vivido durante su desdoblamiento. Los nervios se vieron muy sobrecargados dado que esos sentimientos fluyen a través del sistema nervioso. Ahora su vida interior predominaba y tenía que empezar todavía a procesar todo esto en su cuerpo terrenal: 
Ahora su vida interior y espiritual dominaban, y sus nervios no lo aguantaban. Había momentos en que ya no podía distinguir una cosa de otra, y entonces lo pasaba mal. En sentimiento vivía entonces entre dos mundos, de los que dominaba la vida espiritual, y sin embargo tenía que seguir siendo él mismo, lo que no era tan sencillo. 
El origen del universo (OR.4908.4910)

La tensión solo empezaba cuando sus experiencias espirituales tomaban conciencia en su sentimiento: 
Los primeros días después de haberse desdoblado pasaron con normalidad. Se sentía libre de todas esas leyes y vivencias espirituales. Aun así, todos esos sentimientos le volvían conscientemente, y vivía en un estado incomprensible. Se sentía muy, muy alejado de la tierra y sin embargo estaba allí, como cualquier otra persona. 
Toda esa fuerza estaba profundamente en él, y sin embargo tenía que empezar a asimilarlo todo si quería poder llamar lo vivido su propia posesión adquirida. 
El origen del universo (OR.4911.4915)

Meditar y reflexionar sobre todas las cosas 
André tenía que meditar para llegar al procesamiento y conseguir relejarse: 
Alcar le dijo que meditara. Del otro lado todo el mundo meditaba. Cuando la gente había muerto en la tierra y había entrado en la vida espiritual y se le convencía de esa vida, se aislaba después de eso para repasarlo todo en pensamientos. Solo una vez que estuvieran listos con eso era su posesión y estaban abiertos a nuevo alimento espiritual. 
El origen del universo (OR.4916.4919)

Ahora era doblemente duro para André, porque en el universo había vivido más cosas que durante sus anteriores desdoblamientos corporales: 
También él tenía que actuar así ahora y comprendió por qué Alcar decía que le sería más difícil que después de todos esos otros desdoblamientos que había vivido. Le oprimía mucho la inmensa fuerza de todo lo que había recibido y vivido. 
El origen del universo (OR.4920.4921)

Meditar consiste en seguir todo lo que había vivido: 
En el espíritu, cuando estaba del otro lado, todo iba por sí solo. Pero tenía que procesar esto en su vida material en la tierra. Y por más difícil que le fuera, era un tiempo hermoso, pues lo volvía a vivir todo de nuevo. Una vez que hubo comenzado con ello no desaprovechó ni un solo segundo, y así los días pasaron volando. En este estado ya no era consciente del tiempo, en pensamientos siempre se encontraba del otro lado. Seguía todo donde había estado con su líder espiritual Alcar, y de esta manera fue avanzando, paso a paso. Cuando sentía que lo superaba, se detenía y esperaba hasta haber adquirido nuevas fuerzas. 
El origen del universo (OR.4922.4928)

Insomnio y somníferos 
Pero sus vivencias interiores eran más grandes que lo que podía encajar el sistema nervioso corporal: 
Ya llevaba algunos días, pero sintió entonces que ya no podía seguir más, sus nervios no podían procesar esta cosa tan inmensa. 
El origen del universo (OR.4929.4929)

Ya no podía dormir debido a su sistema nervioso estresado: 
Desde el inicio de su conexión con Alcar, su líder espiritual se había asegurado siempre de que pudiera dormir. Para él, una noche de sueño lo era todo, no podía prescindir de una sola hora de esas. Su vida terrenal era demasiada intensa, porque vivía una vida doble: la del espíritu, y la del ser humano en la tierra. Y para eso hacía falta sosiego interior, y se le daba siempre en el sueño. Pero ahora ya no podía dormir, y le daba miedo. Se había acostado temprano, pero no podía conciliar el sueño. Se concentraba en el sueño, pero no lograba controlar su cuerpo material, algo de lo que sin embargo era capaz siempre. Era consciente de este peligro. Ahora estaba ante un imponente problema. Lo abarcó todo, sopesó qué poderes aplicar, pero fracasó, porque dominaba su vida interior. ‘Dios mío’, pensó, ‘ojalá esto vaya bien, cómo voy a salir de esta’. Todos estos problemas jamás lo habían desequilibrado. Siempre era él mismo y estaba pendiente de todo, porque no podía haber interferencias en su cuerpo material. Muchas veces le parecía un misterio que sus nervios pudieran soportar toda esa sabiduría espiritual a pesar de todo, pero sabía que había una persona que vigilaba, y era su líder espiritual Alcar. Ahora, sin embargo, se encontraba en un estado disarmónico. Todos esos grados espirituales, sintonizaciones, estrellas y planetas, todos esos estados de los animales y lo que había vivido en el templo del alma revoloteaban por su cerebro, por lo que ya no podía distinguir entre una cosa y otra, y todo esto interfería con el sueño. Su cabeza y nervios ya no podían soportarlo y temía que se perdería en esto. 
El origen del universo (OR.4930.4946)

Hiciera lo que hiciera, el sueño se negaba a llegar: 
Ya llevaba unas horas despierto en la cama, y seguía sin poder dormir. Todo el tiempo se removía en la cama, se concentraba en el sueño, pero no podía alcanzar lo que en otras ocasiones siempre lograba. 
El origen del universo (OR.4952.4953)

Su líder espiritual Alcar comprendía su problema: 
Sintonizó con su líder espiritual Alcar y después de algún tiempo empezó a percibir. Allí estaba Alcar, ahora pronto estaría dormido y mañana volvería a estar fresco, para meditar otra vez y asimilarlo todo. Qué feliz se puso cuando oyó decir a su líder espiritual: 
—¿No puedes dormir, André? 
—No —dijo—, y no puedo conciliar el sueño, lo que tengo en mí me mantiene despierto. 
El origen del universo (OR.4956.4959)

Ahora es mejor meditar que intentar quedarse dormido a la fuerza: 
Es mejor que ahora medites, o sea, que lo repases todo en pensamientos y que sigas reflexionando hasta quedarte dormido. El día es demasiado corto para tu vida interior, y juntos intentaremos volver a entrar en armonía. ¿Sientes lo que quiero decir, André? 
—Sí, Alcar, me queda muy claro. 
El origen del universo (OR.4971.4974)

Alcar evita que a André le entre una enfermedad nerviosa: 
Si la gente en la tierra supiera esto, no habría tantos neuróticos. Ahora la vida espiritual domina el organismo material. Cuando esto ocurre, la gente piensa que tiene que dormir, pero si justamente empezaran a vivir todos los problemas, todas las preocupaciones, en fin, todo lo que los ocupa, si lo hicieran por medio de meditación y continuaran hasta haber pensado a fondo sus problemas, se produciría otro estado y volverían a su vida normal. Es, entonces, el equilibrio entre el cuerpo espiritual y material, y entonces el sistema nervioso se relaja. Entonces un paseo por la naturaleza y en particular por el mar será una fuerza que obrará milagros. Pero el ser humano no está sintonizado con la naturaleza, prefiere tomar medicinas, pero paralizan los órganos vitales que forman el sistema nervioso. El tuyo está ahora demasiado tenso y tu cuerpo espiritual, que es la vida de los sentimientos, domina, pero ahora te bastarán unas horas de sueño. Lo que domina ahora requiere tu plena atención y concentración. Pero quieres dormir, el tiempo para ello te obliga a descansar y sin embargo está mal. Si fueras a dar un paseo conmigo y llegáramos a casa solo por la mañana, habrías recibido más sosiego que si durante días descansaras y estuvieras echado en tu cama. Pero no es posible, porque tu entorno se preocuparía, así que tendremos que hacerlo a nuestra manera. El origen del universo (OR.4976.4986)
 
Ahora André ha empezado a tener que procesar más cosas que cuando vivía sus desdoblamientos corporales en el más allá: 
Sientes claramente que el espíritu domina. Es por todos esos problemas que te he hecho vivir y todo ese alimento espiritual que has recibido de este lado. Te he dado y hecho vivir lo último de todo lo que puedes recibir como nuestro instrumento, André, y que daremos a conocer a la humanidad. Hace unos años, esto aún no habría sido posible, te habría hecho sucumbir, pero trabajé con cautela y te llevé de un estado espiritual en otro. Gracias a eso despertaste, André. Hicimos la transición de una esfera a otra. En tu primer viaje a las tinieblas, ya sabes, nuestra vida te asaltó y pudimos volver a la tierra. Aun así tuviste que superarlo si yo quería poder aclararte todo lo de nuestra vida, para que la humanidad pudiera recibir una idea de lo que le espera de este lado. Diez, no, veinte veces te desmayaste, porque esas influencias tenebrosas dominaban tu interior. Quien desconozca las tinieblas, que de este lado son un infierno, no puede hacerse una idea de eso. Pero todos los que mueren en la tierra y entran aquí lo vivirán, y solo entonces se preguntarán cómo te fue posible haberlo procesado y vivido ya en la tierra, sin que tu vida terrenal se viera alterada en nada y sobre todo que sin que minara tu cuerpo material. 
También eso lo has superado, porque lo quieres de verdad y porque quieres servirnos. Tu fe en nuestro trabajo y tu amor por él te dieron esa fuerza y te abrieron a nuestra ayuda. Y luego esto. Si no hubieras mantenido inmaculados y puros tus dones, habrías perecido irremediablemente y habrías terminado en algún hospital psiquiátrico, porque habrías pasado entonces a manos del mal. Pero siempre pude alcanzarte, y te lo agradezco, por lo que pude aclararte nuestra vida. 
Pero fui siempre más allá y más profundo, y sabía con muchos años de antelación que llegaría este momento, en que te podría dar lo primero de todo de nuestra vida. Lo sabes, André: nada a cambio de nada, también esto, toda esta sabiduría espiritual, tendrás que pagarla con tus propias fuerzas interiores. Pero estoy contigo y te ayudaré en todo, y así superaremos también esto. 
El origen del universo (OR.4988.5006)

André no es capaz de alcanzar el sueño profundo del que el cuerpo puede extraer nuevas fuerzas: 
Si me has entendido bien, comprenderás que el día es demasiado corto para estar espiritual y corporalmente en armonía, y poder hacer la transición al sueño. Ya te aclaré hace tiempo los siete grados de sueño. Ahora no puedes alcanzar el cuarto grado, porque el cuerpo espiritual no lo permite en ningún caso y la superioridad presente en la vida de tu alma es demasiado grande. Esta tensión se disolverá reflexionando, manteniéndote despierto y meditando, y volverá la armonía natural entre vida espiritual y material. 
El origen del universo (OR.5007.5010)

Puede alcanzarse la relajación por medio de la revivencia serena de todas las experiencias que han conducido al trastorno del sueño o a la sobrecarga: 
Pero el ser humano que no lo sepa no parará de dar mil vueltas en la cama y querrá dormir. Sin embargo no se quedará dormido y si toma algún remedio para lograrlo, será que intenta crear por la fuerza ese estado deseado. Sin embargo no logrará su cometido. 
Porque ¿no es cierto, acaso, que el espíritu se suelta de todos modos y que el ser humano despertará y que los estupefacientes no tienen fuerza sobre el organismo material? La fuerza descomunal que poseen los sentimientos, que es y significa el cuerpo espiritual, es insondable para el ser humano, para el erudito, porque aún desconoce el cuerpo espiritual y no acepta el funcionamiento de esta vestidura. De cualquier manera despertarán y no habrá remedios terrenales ni concentración que lo ayuden. Entonces consultan a varios médicos, o pasan a la medicina natural, pero olvidan que tienen que volver desde su juventud hasta el primer momento en que ya no pudieron conciliar el sueño, porque en él reside el trastorno. En ese tiempo se produjo ese trastorno, y en el espíritu no podemos saltarnos partes. Ya sentirás lo profundo que es y que yo podría contar mucho sobre esto, porque tiene que ver con la vida de este lado y es el eterno empuje de la vida interior. 
La vida interior los fuerza a meditar, pero no se piensa en eso. 
Conoces nuestra vida, André, sabes cómo meditamos y que solo después encontramos tranquilidad. Aunque no pudieras dormir durante días, no sería tan malo como obligarte por la fuerza a dormir de cualquier manera. 
De nuestro lado ya no podemos mover un pie cuando no hay tranquilidad en nosotros y cuando hay problemas que nos ocupan, que están presentes en nosotros mismos y en nuestra vida. 
El origen del universo (OR.5011.5023)

Además de las preocupaciones el insomnio también puede tener su origen en enfermedades corporales: 
Todas esas preocupaciones, lucha y tristeza y las muchas enfermedades que el ser humano vive en la tierra lo mantienen despierto. El origen del universo (OR.5024.5024)
 
Por otra parte, el estrés también puede agravar o provocar una enfermedad corporal: 
Después de despertar nuestra vida interior vuelve a estar lista para recibir alimento nuevo, pero no podemos recibir ese deseado sueño y hacer la transición en él antes de estar vacíos interiormente y haber terminado de reflexionar, y de que pueda producirse otro empuje. Este se revela en el cansancio natural y es el organismo material para nuestra vida, para nuestro propio interior y para el ser humano terrenal. Pues bien, si esto no está por completo en armonía, si la vestidura material o espiritual domina, ocasionará cualquier enfermedad. Suele ser el sistema nervioso, pero para otras personas, que sufren de algún padecimiento, aumenta su enfermedad. Pero también en eso vemos un empuje impresionante, porque cuando alguien tiene algún padecimiento, cuando hay órganos vitales, digamos los riñones, que estén enfermos, entonces esos órganos dominan el espíritu, porque esta enfermedad es más profunda y fuerte que los sentimientos, y entonces la vida interior obedece al funcionamiento del organismo material. 
El origen del universo (OR.5029.5033)

En el caso de una enfermedad corporal el sueño no puede ser normal, pero aun así dormir con trastornos es mejor que no dormir nada. 
Aunque su sueño no sea normal, aun así es mejor que en aquel otro estado, porque entonces los sentimientos están directamente concentrados en el sistema nervioso y sobrecargan el organismo material. 
El origen del universo (OR.5035.5035)

Para André solo es una tensión espiritual que tiene que menguar al revivir todo tranquilamente: 
En tu caso, André, no es así ahora, tu cuerpo material está más sano que una manzana. Solo tu espíritu está despierto y es consciente, incluso demasiado, y ahora repasamos todo eso, para que dentro de unas horas te quedes dormido. Tienes que intentar conservar por completo la conciencia y precisamente no querer dormir. Entonces esa fuerza dominante recaerá lentamente en la vida del alma, esto va a restablecer el equilibrio y disminuirá la tensión interior. 
El origen del universo (OR.5036.5039)

La conciencia espiritual solo se retira cuando se han pensado las cosas bastante a fondo: 
Cuando estés listo con eso, tu conciencia descenderá en la vida del alma y la vestidura material será sometida al sueño. 
El cuerpo humano y espiritual es hondo, ambos son poderosos, pero uno depende del otro; sin embargo, la vida del alma domina en todo al organismo material en la tierra. Dirige y guía y lo mantiene intacto, porque el organismo material vive por medio de nuestra vida interior. 
El origen del universo (OR.5046.5048)

Mientras tanto ya se ha hecho tarde: 
Son ahora las cuatro de la mañana, André. Espera solo un instante y lo oirás. 
—Qué asombroso, ¿no, Alcar?, que sepa también eso e incluso piense en ello. 
—No olvides, hijo mío, que yo también vivo en la tierra y que te sigo en todo, y que puedo saber todo lo que ocurre en la tierra. Oye, ya dan las cuatro y ahora pronto te quedarás dormido. El cuerpo espiritual ha realizado su tarea y solo ahora la vestidura material puede vivir el sueño. Ves: poco a poco va volviendo el sueño, pero ahora eres tú mismo el que lo regula. 
El origen del universo (OR.5049.5055)

Ahora Alcar puede recurrir a su fuerza espiritual para hacer dormir a André en armonía con el procesamiento que está llevando a cabo el propio André: 
André empezó a sentirse cansado y se dejó llevar, sintió que lo invadía una gloriosa tranquilidad. Comprendía de dónde le llegaba esa tranquilidad y por quién ocurría. Aún oyó, aunque ahora muy a lo lejos, que se decía: 
—Duerme, hijo mío, y has de saber que velo y que seguiré haciéndolo hasta que nuestro trabajo esté listo. 
Después ya no supo nada más. 
El origen del universo (OR.5056.5059)

Así pudo seguir André con su meditación: 
Al despertar por la mañana se sentía fresco y alegre. Ya no sentía cansancio y sabía lo que le había contado Alcar. De inmediato empezó a meditar de nuevo, y siguió hasta que también ese día hubo pasado y volvería a acostarse. 
El origen del universo (OR.5060.5062)

Pero aún le falta a André, porque siente un terrible dolor de cabeza: 
Sin embargo había algo en él que aún no había vivido en todos esos años. Sentía una terrible tensión en la parte de atrás de la cabeza. Tenía la sensación de tener que cargar todos esos planetas y de encontrarse rodeado del conjunto de esos cuerpos inmensos, y de que todo esto estaba dentro y alrededor de su cabeza. Era un estado horrible, pero aun así se sentía tranquilo. Todo su cuerpo estaba firme y tenso, y comprendió que no podía procesarlo él solo. ‘Ojalá no sea demasiado para mí’, pensó, ‘ya no soy yo mismo, mis nervios no pueden procesarlo’. 
El origen del universo (OR.5063.5068)

Ahora Alcar tiene que recurrir a otros medios: 
Sintonizó con su líder espiritual Alcar; pronto lo vio en su entorno y oyó que decía: 
—Te voy a volver a ayudar, André. Ahora te desdoblarás y entonces podrás ver desde este lado lo que hago, y cómo es el estado de tu sistema nervioso. 
—¿Nos vamos otra vez de viaje, Alcar? 
—No, todavía no, primero tienes que estar completamente listo y haberlo procesado todo en conciencia diurna, antes no es posible darte nuevo alimento espiritual. 
André sintió cómo se iba hundiendo y sabía lo que iba a ocurrir. Cuando abrió los ojos se encontraba en la vida del espíritu. Ante él estaba Alcar, que lo acogió. 
—Alcar, ¡mi buen Alcar! 
—Atraviesas un momento difícil ahora, André, pero todas esas dificultades no merecen la pena para lo que has vivido. Las superarás y entonces tu sistema nervioso volverá a escuchar la voluntad que tú mismo sintonices con él. 
—Si estoy aquí, Alcar, ¿no es entonces también tranquilidad? Ahora mi cuerpo está profundamente dormido, y yo mismo estoy de este lado. ¿No es tranquilidad, acaso, o no es lo mismo? 
—Puedo contestar a todas esas preguntas tuyas. No, no es esta tranquilidad la que recibes cuando tú mismo vives en tu vestidura material. En primer lugar, no te sería posible desdoblarte corporalmente si yo no lo realizara, y en segundo lugar, si ahora yo me fuera y visitáramos las esferas juntos, vivirías por la mañana que ya no podrías pensar para nada. El cuerpo material, aunque solo el sistema nervioso, se encuentra en un estado demasiado tenso por las inmensas fuerzas que tú mismo sintonizas con él, y es, cuando vives en tu cuerpo material, la vida del alma o el cuerpo espiritual. Pero no debes olvidar que cuando te desdoblas tu cuerpo queda liberado de toda animación, porque la animación que mueve ese cuerpo y lo guía y lo hace actuar vive de este lado, o sea, fuera del organismo. Para la tierra tu vestidura material está aparentemente muerta. 
El origen del universo (OR.5069.5087)

Lo que está paralizado no puede funcionar: 
O sea, queda claro que tu vestidura material no puede vivir a plena potencia, y lo que no está vivo a plena potencia no puede ser sometido a ningún empuje, está fuera de servicio y por eso, en este caso, no puede llegar a haber cura. ¿Te queda claro, André? 
—Sí, Alcar. 
—Pues bien, mi voluntad domina todo esto, también tu desdoblamiento, y, como dije, tu vestidura material está ahora bajo mi control y no vivirá nada, porque la vida interior, o sea, tú mismo, ha salido del organismo. Es decir que algo que está paralizado no puede funcionar. 
El origen del universo (OR.5090.5094)

Los somníferos provocan ese mismo estado: 
Si el sistema nervioso está tenso, pues, y uno toma narcóticos para poder dormir, paraliza la función natural y esto excluye la cura. Esos remedios sirven solo durante poco tiempo, pero más tarde estaremos ante un mismo proceso, porque ahora los órganos han sido afectados y puestos fuera de servicio violentamente. Por eso, André, está mal tomar demasiados narcóticos para esta enfermedad. 
El origen del universo (OR.5095.5097)

Ahora no sirve de nada un desdoblamiento corporal: 
Así que comprenderás que un desdoblamiento no le da a tu organismo material lo que recibes durante tu descanso nocturno. Porque el estado en que se encuentra ahora tu organismo material es más profundo que el sueño normal y por eso se ha desprovisto al organismo del funcionamiento natural. Entonces tampoco puede ayudarte un desdoblamiento, a menos de que ambos cuerpos estén en armonía. Para poder desdoblarse, el espíritu debe ser sensible y no estar demasiado tenso o sobrecargado, y el ser humano no debe tener dolor ni miseria. También comprenderás lo que hace falta para poseer estos dones antes de que nosotros podamos usarlos. Miles de personas podrían desdoblarse y otras tantas se enfermarían espiritualmente. Uno u otro cuerpo dominaría y generaría la destrucción total de la vestidura material. Por eso y solo por eso el místico advierte de la ciencia oculta, es el terreno del espíritu y quien desconozca todos esos empujes está irremediablemente perdido. Pero te guío en todo y velo por ambos cuerpos, el material y el espiritual. 
El origen del universo (OR.5098.5106)

Pero por su intensa concentración y gran serenidad Alcar es capaz de ayudar al sistema nervioso de André de otra manera: 
Lo que haré ahora es lo siguiente. Descenderé en tu vestidura material y tranquilizaré tu sistema nervioso, es decir que haré una transición completa en tu cuerpo material. Entonces volveré a vivir en la tierra, y tú en mi mundo. Gracias a la concentración que poseo devolveré la tranquilidad y la paz a tu organismo, y cuando lo haya alcanzado, esa tensión nerviosa habrá cedido. Adiós, André, tomo posesión de tu cuerpo. 
André vio que este milagro ocurrió y que Alcar descendió en su vestidura material. ‘Qué milagrosa es la vida de este lado’, pensó. Cómo se le cuidaba, su líder espiritual se encargaba de todo. Ahora estaba solo del otro lado. Se estaba desarrollando delante de él una asombrosa escena. Qué grande era Alcar y qué imponente era todo lo que vivía. ¡Qué bien cuidaba Alcar de él! ¿Quién podría aceptarlo, y a la vez todo lo otro que había vivido solo hace poco? En la tierra tampoco se sabía nada de lo que estaba ocurriendo en este momento. Todos eran milagros en el espíritu. 
Vio que Alcar hizo la transición por completo en su cuerpo material, y que despertó. Ahora su vestidura material empezó a funcionar, y André vio que les órganos materiales empezaron a retomar su tarea y funcionamiento. Si había algo que podía convencer al ser humano de una pervivencia eterna, tenía que ser este acontecimiento que estaba viviendo ahora. Ojalá pudieran verlo y calcularlo, solo entonces podrían creerlo. Pero ¿cómo iban a poder calcularlo los eruditos en la tierra? Quien no pudiera aceptarlo no lo averiguaría nunca. Era un gran milagro para él y lo asombroso era que un espíritu, un ser humano que había vivido en la tierra y que ahora vivía en la eternidad, pudiera sin embargo descender en el organismo material y volver a tomar posesión de él. Pero había otro milagro más que percibía. Comprendía a fondo lo que quería decir su líder espiritual. Alcar poseía una gran fuerza espiritual y una voluntad descomunal. Su líder espiritual Alcar podía realizar esto debido a que estaba más elevado y había avanzado más que él. Él mismo no era por completo dueño de su vestidura material, y era algo muy natural. 
El origen del universo (OR.5107.5133)

Pero André también tiene que aportar su parte en el proceso de sanación: 
Ahora oyó que Alcar dijo: 
—Piensa en ti mismo, André, y repasa todo lo que se te dio hace poco. 
Hizo lo que Alcar quería y le pareció muy asombroso, porque ahora todo volvió a ir por sí solo, penetró hasta los problemas más profundos y no le molestó en lo más mínimo. No quería alejarse de su cuerpo, ni se atrevía a hacerlo, y no obstante también esto era posible. También sentía que se mantenía conectado con Alcar, y que incluso podía hablar. La vida espiritual era imponente. Ahora siguió a Alcar y vio que la parte de atrás de su cabeza irradiaba una luz azul y potente. ‘Sí’, pensó, ‘allí está, allí está la tensión’. ‘Qué asombroso es’, pensó. Alcar estaba irradiando su cabeza, porque los nervios de la cabeza estaban demasiado tensos. Esa gran luz era de su líder espiritual. En este momento miraba a través de su propia vestidura material. Ahora nada estaba oculto para él. Vio y sintió la fuerte tensión y comprendió lo que Alcar estaba haciendo. Mientras tanto seguía todo lo que había vivido, porque ahora las cosas eran fáciles. 
Se vio a sí mismo en el templo del alma, descendió entonces a todos esos planetas y volvió poco a poco por su camino hacia su vestidura material. Sin embargo se mantuvo cerca de su organismo, pero lo vivió y meditó sobre lo que se le había concedido recibir en ese recorrido. Sintió ahora que habían pasado algunas horas. La tranquilidad y el silencio de la vida espiritual estaban en él. 
El origen del universo (OR.5134.5150)

Alcar consigue su propósito: 
Sintió que le entraba sueño y comprendió que le llegaba desde su propio cuerpo. Cuando lo hubo captado, Alcar había abandonado su cuerpo y volvió a él. 
—Muy bien, hijo mío, eso también ha pasado. 
—¿Ha podido alcanzar lo que deseaba, Alcar? 
—Sí, André, por completo. ¿No estás cansado? 
—Sí, lo acabo de sentir. 
—Ves con cuánta intensidad obedece el cordón fluido y te envía las fuerzas materiales. Es por este cordón que sientes y puedes acoger tu propio estado corporal. He relajado el organismo nervioso. Cuando vuelvas ahora en tu cuerpo, pronto te quedarás dormido. Tú mismo lo has vuelto a vivir todo y con eso has llegado hasta aquí. Sin embargo, mañana tendrás que volver a empezar, porque ocurrió al margen de tu organismo y también la vestidura material lo tiene que vivir. Aquí, de este lado, todo es diferente, y estás libre de todos esos trastornos, por lo que eres tú mismo. Sin embargo, ese cuerpo sigue perteneciéndote y tú también eres el empuje y quien lo guía. Ahora te he hecho un favor, porque se tranquilizó por medio de mi fuerza. Cuando despiertes por la mañana la tensión en tu cabeza habrá pasado. Entonces dentro de unos días podremos seguir de nuevo y comenzar con nuestro trabajo. Habrás comprendido lo que hice, ¿verdad? 
—Sí, Alcar, creo que sí. 
—Solo me concentré en el sistema nervioso, nada más. Lo tranquilicé por medio de mi concentración y ahora me relevarás mañana y reflexionarás tranquilamente. Adiós, hijo mío, yo velo. 
El origen del universo (OR.5169.5191)

Y así André pudo volver a quedarse dormido: 
André descendió en su vestidura material y despertó. ‘Qué cansado estoy’, pensó. Qué increíblemente cansado estaba su cuerpo, casi no podía levantar las piernas. Miró otro momento más a su líder espiritual, que estaba cerca de él, y luego se quedó dormido. 
El origen del universo (OR.5192.5195)

De ese modo André pudo continuar con la meditación necesaria: 
Por la mañana, al despertar, se sentía deliciosamente descansado, y sabía lo que había vivido esa noche. Otra vez empezó a pensar. Pensó durante todo el día, y así llegó al final. Vio delante de él el momento en que descendió en su cuerpo y que su desdoblamiento y ese viaje se habían terminado. 
El origen del universo (OR.5196.5199)

También una ducha fría puede completar la relajación de los nervios: 
Por la noche oyó a Alcar decir: 
—Esta noche, antes de acostarte, frótate con agua fría, André. Da también un paseo y sintoniza con la naturaleza. 
André dio ese paseo y se sintió deliciosamente descansado cuando entró en su casa.
 Después, antes de acostarse, se frotó con agua fría y después de un breve instante se hundió en un sueño profundo y natural. 
Cuando despertó había dormido nueve horas y otra vez podía mover montañas. 
El origen del universo (OR.5200.5204)

Procesado 
Ahora la meditación funciona con más fluidez: 
Ahora estaba listo otra vez, pero aun así volvió a repasarlo todo de principio a fin, aunque ahora más rápidamente. Recorrió a gran velocidad el largo camino que había seguido con su líder espiritual. El origen del universo (OR.5207.5208)
 
De esa manera asimila la sabiduría: 
Una vez listo con eso —lo sintió claramente— podría hablar, si Alcar lo conectaba, durante por lo menos diez horas seguidas, podría hablar a la gente del universo y todos esos planetas. Se había convertido ahora en su propia posesión y todo esto lo llevaba en él, su cuerpo material lo había procesado y André era feliz de que se le hubiera concedido vivirlo. También se sentía diferente, como si hubiera vivido cientos de años y hubiera envejecido. Aun así, solo habían pasado ocho días después de haber hecho este desdoblamiento. 
El origen del universo (OR.5209.5212)

Y desde luego que tuvo que procesar cosas: 
Era el instrumento de Alcar desde hace nueve años, pero para él igual podían ser novecientos años. Así lo percibía, tanto había tenido que procesar durante esos nueve años. 
El origen del universo (OR.5213.5214)

Todo esto lo pudo procesar sin dolor de cabeza porque de niño había sintonizado su sistema nervioso en pensar mucho y profundamente: 
Nunca ha sentido dolor de cabeza, jamás lo conoció a lo largo de todo este pensar y vivir. Porque —te lo hemos aclarado en la segunda parte de Jeus de madre Crisje...— ya de niño se vio colocado ante los grandes problemas de la vida y tuvo que empezar a pensar. Debido a eso los nervios recibieron espacio. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.9807.9809)
 
Pero así fueron creciendo las posesiones interiores de André: 
Le costó toda su energía, sus pensamientos internos más profundos y su personalidad, pero una vez que lo hubo atravesado no hubiera deseado que le faltaran todas sus posesiones. Qué bien conocía ahora al ser humano, ¡cómo miraba a través de todos! Sabía ahora cómo había surgido la creación de Dios, cómo se había creado todo. Todo era inmenso y a la vez tan sencillo. Qué difíciles habían sido todos esos días, pero ya estaba nuevamente listo para desdoblarse. 
Habían pasado algunas semanas. Ahora llegaría a conocer la vida del alma y era incluso más profunda que lo que había vivido. Pero también esto lo superaría y asimilaría, solo entonces conocería la creación. 
El origen del universo (OR.5219.5226)

Pensamientos sin procesar 
En la segunda parte de la biografía de Jozef Rulof ‘Jeus de madre Crisje’ hay un capítulo que lleva por título: ‘Jeus, el pensador’. El autor de esta biografía, el maestro Zelanus, cuenta en él a Jeus y a su madre, Crisje, lo importante que es pensar a fondo todo lo que vivimos, para que en nuestro subconsciente no se vayan amontonando vivencias sin pensar, porque estas pueden empezar a trastornar el sueño. 
Cuando se ha sumergido el recuerdo de estos sucesos pueden permanecer trastornos del sueño, pero entonces se complica recordar dónde fue que empezó: 
El sueño humano es algo sagrado. Lo que es en realidad, no se sabe, pero lo necesitas de manera urgente, porque mientras duermes adquieres nuevas fuerzas; de lo contrario, los sistemas orgánicos de la máquina humana sucumbirían. La gente que no duerme bien —se ve al instante— tienen generalmente alguna cosa por la que la personalidad se siente irritada, pero de dónde vienen esos trastornos, eso no lo sabe nadie en el mundo; tampoco el erudito, tu psicólogo o psiquiatra, tampoco el neurólogo; para eso se impone un examen a fondo e incluso así estarás frente a la máquina humana, ¡de la que desconoces la mitad! Seamos sinceros: ¿dónde viven esas personas que pueden decir: “Conozco la máquina humana, desarmé esa cosa a fondo, conozco cada pequeña rueda, cada componente que tiene, conmigo recuperarás la salud”? Ni un solo erudito de los cientos de miles que ahora viven en la tierra, Jeus, conoce la máquina humana. Esos conocedores de almas lo tendrán que asentir, porque todavía tienen que echar los fundamentos de su facultad para el alma y el espíritu, o sea, para la vida interior. Aunque piensen que saben algo al respecto, cuando desarman la máquina, ellos, precisamente estas personas, se quedan con media caja de tornillos y tuercas con las que no saben qué hacer, lo que para un ser humano enfermo y estresado es fatal, claro... porque ahora estás ante tu “pequeño yo” deteriorado... que desde los años de la infancia vive en desesperación, porque de lo que se trata en casa, Crisje: el ser humano no le ha dado los últimos toques a sus pensamientos; la personalidad pensó, ‘¿A mí qué me importa? Esas cosas mejor hay que echarlas por la borda, ¡no dicen nada!’. Y sin embargo, fue un pensamiento de esos sin terminar, un pequeño problema de esos también, Jeus... por el que la gente con edad avanzada se siente golpeada y ya no puede dormir. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3753.3760)

Los somníferos entonces ya no sirven: 
Y entonces llegaron esos eruditos. Al ser humano se le dieron a tomar medicinas, y esas, Crisje... ocasionaron la anestesia, se quiso curar una cosa por medio de la otra y no fue más que un remiendo, solo fueron ungüentos nada más... y cuando ya nada reaccionaba, tuvieron que aceptar una terrible impotencia, y ¡se sintieron rotos en el alma, la vida y el espíritu! No se podía encontrar nada en el mundo por lo que recuperaran su salud, su sueño; esas medicinas no las había, y ahora la erudición no significaba nada, porque ¡esos eruditos desconocían el alma, la vida y el espíritu! 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3761.3763)

Un amigo de Jeus, Jan Lemmekus, siente que en los templos de Oriente eran capaces de tratar mejor este insomnio, porque allí descendían en la personalidad para mirar dónde estaban los problemas que habían sido olvidados: 
Pero Jan Lemmekus sabe: esos tipos de Oriente sabían mucho al respecto. Ellos sí que eran capaces de desmontar la máquina humana y también volver a armar la cosa como debía ser, pero lo hacían a su propia manera, y era algo bastante distinto que lo que se sabía al respecto aquí, en Leiden, Utrecht o Ámsterdam. Para Jan era un hecho: ¡esos no lo lograrían nunca! Los medios o los métodos que se usaban en Oriente eran eficaces, esos medios penetraban hasta el alma y el espíritu de la máquina, y a veces el ser humano como personalidad se volvía a ver a sí mismo de manera infalible. Pero esos sacerdotes descendían en la máquina humana, ponían patas arriba la personalidad y solo entonces veían lo que estaba mal, lo que el “pequeño yo” propiamente dicho había olvidado tiempo atrás, y luego introducían espacio entre esas minúsculas pero imponentes ruedas dentadas, y disolvían completamente los trastornos anteriores. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3764.3768)

Los sacerdotes de esos templos penetraban hasta los sentimientos que no se habían pensado a fondo y en los que se había atascado la personalidad por pensar el ser humano que no era necesario prestarles atención: 
Para ello, en ocasiones usaban también las fuerzas del Sol y la Luna, y —Jan lo leyó— lo hacían por medio de “Hipnosis”... a veces dejaban a la gente que anduviera de aquí para allá en su mundo durante mucho tiempo, para que se olvidaran de lo suyo propio, y se lograba por completo. Luego, esas almas recuperaban su sueño normal, y la vida en la tierra y para la sociedad volvía a ser soportable y a valer la pena. Pero tú, constataron esos sacerdotes, no pensaste, solo viviste la vida. No pensabas que esos pensamientos te perturbarían, pero ya lo ves: ¡allí fue donde empezó! Si hubieran vivido esos pensamientos de manera natural y según las leyes del espacio, y si hubieran querido reflexionar sobre ellas, entonces nada habría pasado, nada, pero por dentro esos pensamientos se fueron amontonando, hasta que se formó una montaña de sentimientos no reflexionados, y entonces la personalidad se asfixió. ¿Acaso tú lo ves de otra manera? Jan puede hablarte de eso, y ¿no tienen razón estas personas? Sí que es curioso, muchos eruditos ya aceptaron estos métodos, porque comprendieron que así se deshace uno de esa miseria. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3769.3776)

Las personas con un cuerpo y sistema nervioso robustos suelen poder permitirse no pensar todo a fondo: 
Millones de personas, querida Crisje, tienen así la culpa de su propia miseria. No pensaron, no quisieron pensar. Naturalmente, los cuerpos fuertes lo aguantaban, van pasando vidas, y sin reflexionar, y de todos modos: la personalidad no sentía trastornos materiales. Y esos son entonces los dichosos, las personas que viven la vida, a esas no les hace falta pensar, ni tampoco saben hacerlo, y eso quiere decir que a pesar de todo puedes tener salud, aunque no reflexionas acerca de tus problemas cotidianos, es cierto, también hay gente así. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3777.3780)

Cuanto más sensible se hace el ser humano, más importante es pensar todos los sentimientos a fondo: 
Pero si llegas a una profunda reflexión interior, si entramos a los grados para la sensibilidad humana corporal y espiritual, entonces nos veremos ante problemas muy distintos, y también veremos que se acercarán a nosotros estos fenómenos, y ya no habrá de ninguna manera un sueño sano. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3781.3781)

Es una suerte que los eruditos occidentales estén empezando a investigar la personalidad: 
Pero hay miles de personas, Crisje, que han vivido cosas angustiantes durante su juventud, de las que más adelante, como personas adultas, padecieron la carga despiadada y luego estuvieron frente a su psicólogo, neurólogo o psiquiatra, sintiendo que ya no eran aptas para la sociedad, todo el día estaban temblando y estremeciéndose por dentro, pero nadie sabía dónde se encontraba la carga en realidad. Pero entonces, esos eruditos hacen las siguientes preguntas: 
—¿No viviste nada en tu juventud que te diera un sobresalto o miedo? Piénsalo un momento. 
Y la mayoría de las veces, Crisje, esas personas habían vivido algo. Y ahora, a través de la personalidad, esos eruditos empezaban a examinar el alma humana, el espíritu y la vida, volvían hasta ese punto, lo aclaraban por completo o en parte, pero de esta manera, a la persona enferma se le reducía su carga, porque el médico iba royendo una fracción minúscula de esa montaña interior, y solo con eso, no lo creerás, ese estado mejoraba, a la conciencia diurna se le iba quitando una carga de encima y a veces ¡el sueño volvía! 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3782.3787)

Para Jeus es de suma importancia que cada sentimiento se piense a fondo: 
Y ahora seguiremos a Jeus. Ahora que sabemos que hay vidas que lo siguen en todo, no nos quedará más que aceptar que esas quieren que no tenga problemas que más adelante lo quiebren y que desuellen su vida. Si sabes con lo que Jeus se va a encontrar más adelante, entonces no puede haber en él ni un solo pensamiento que no haya sido reflexionado hasta agotarlo, o después ese solo pensamiento no desarrollado romperá el valioso cuello interior de la máquina humana. Y muchos velan por eso. Ahora se quiere que Jeus piense que será un verdadero deshilachador, es urgentemente necesario, y ¡eso hará que aprenda! Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3790.3794)
 
Por haber empezado él ya de joven a pensar a fondo, su sistema nervioso adquiere, además, espacio, y más tarde podrá resistir mejor la sobrecarga: 
Ya desde ahora los nervios tienen que adaptarse y si se les da el espacio, Crisje, más adelante la personalidad tendrá mucho aguante, ¡y esa es la intención! 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3795.3795)

El sueño de Jeus se ve ahora interrumpido porque tiene que pensar sobre estatuillas “sagradas” que por culpa suya han quedado hechas añicos. 
Después de un día cargado de tareas te vas hundiendo en el sueño, pero de pronto estás despierto. ¿Qué es? ¿Quién te despertó? ¿Son estas las estatuillas de Nuestro Señor? Estás sentado en la cama. Ahora tienes que empezar a pensar. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3796.3801)

Ha vivido algo que no pudo procesar y eso hay que pensarlo ahora a fondo. De otra manera sería posible que eso se hundiera en el subconsciente, al que ya no tiene acceso, pero desde donde sí es posible que le trastorne el descanso y el sueño: 
Pero el resto de estos millones de personas se echa hacia el otro lado; la personalidad quiere dormir y nada más. El ser humano ya sabrá lo que hace, eres dueño y señor de tu sueño, pero ¿luego? ¿Cuando te hagas mayor? ¿Si posees esa sensibilidad? ¿Volverán entonces esos sentimientos a tu conciencia? Ya quisieras, forman parte de tu subconsciente, y allí esos malditos sentimientos no reflexionados ponen las cosas patas arriba, te van destruyendo, van socavando lo natural, ¡tu propia salud tan cara y preciada! 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3802.3807)

Cuando sí es capaz de pensar todo a fondo es una ganancia para su personalidad: 
¿Qué fue lo que lo despertó? No vivió un entierro ayer. Ya puedes despertar la rueda más pequeña de la máquina humana, pues ahora esa cosa está bajo una gran presión y eso eres tú mismo, Jeus. Un pensamiento semejante no está bajo el control de tus sentimientos, y es comprensible. ¿Qué quieres? Si ahora piensa, ‘¿Y a mí qué me importa? Que revienten las estatuillas... ¿cierto o no...?’, sin embargo, este problema se fijará de manera poco clara en su personalidad. Si luego entiende todo, esa será la ganancia para su pensar y sentir. Y sin duda que Jeus lo entenderá más adelante, aunque ahora hay una posibilidad para aprender a pensar, y eso, Crisje, es la cosa por excelencia de la que se trata ahora. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3808.3815)

Ahora se trata de que Jeus tiene que despertar al Sócrates que hay en su interior: 
Quien reflexione bien, Jeus —y también vale para ti, Crisje, esto es para cualquier ser humano...— puede poseer amor. Y quien posee amor, a su vez está abierto a Nuestro Señor. Y entonces el ser humano se hace amado, pero ahora puede alcanzar algo para su propia vida y para esta humanidad. Si aprendes a reflexionar, Jeus, puedes empezar a hacer de “Sócrates”. El ser humano que reflexiona llega a tener en sus manos la posesión de este mundo, y siempre ocurre por la reflexión. ¡La gente que no quiere reflexionar no logra nada! ¡Eso no tiene ningún secreto! ¡Te lo puede decir y explicar cualquier persona que haya logrado algo! Porque han reflexionado —no importa para qué— recibieron otra personalidad más amplia y la mayoría de las veces se convirtieron en los líderes sociales. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3822.3830)

Para ello también es necesario recurrir a la voluntad: 
Allí está todavía la voluntad, y quien no tiene voluntad ahora, ¡está detenido! Otra cosa más: porque ahora nos veremos ante problemas espaciales, Crisje, cada ser humano posee su propio mundo, pero a la vez tiene que aceptar su conciencia. Y ahora puedes ampliar tu propia conciencia reflexionando. 
Jeus de madre Crisje Parte segunda (J2.3833.3835)




  
    Aprender a pensar
desde nuestros sentimientos 
Aprender a pensar para darnos serenidad y armonía, luz, amor, verdad, desarrollo interior y ampliación espiritual. Ampliación espiritual 
En los libros de Jozef Rulof se ve el desarrollo de nuestro pensamiento como un importante motor para alcanzar la ampliación espiritual. Es por eso que en las noches informativas Jozef Rulof recibía con frecuencia la pregunta: “¿Cómo podemos aprender a pensar?”. Este artículo ofrece una introducción sobre una serie de aspectos que vienen a ser tratados en las respuestas y los libros de Jozef Rulof sobre el asunto. 
Espacio para nuestros sentimientos 
El artículo ‘Del sentimiento al pensamiento’ sigue la formación de pensamientos desde nuestros sentimientos. Nuestros sentimientos se han construido a partir de todas las experiencias en esta vida y las anteriores. Al pensar desde nuestros sentimientos podemos seguir confiando en nuestros propios pensamientos, en lugar de repetir como loros los pensamientos de otras personas. Véase para ello los artículos ‘Pensamientos de otros’ y ‘Qué sabemos con seguridad’. 
Entonces pensar es dar espacio a nuestros sentimientos. Dejamos que un sentimiento emerja desde nosotros mismos y lo sentimos a fondo, le atribuimos palabras que combinen con él, por lo que llegamos a pensar el sentimiento. Así, mientras pensamos, podemos mantenernos en armonía con nuestros sentimientos y con nuestra alma, que contiene todos nuestros sentimientos. 
Usar pocas palabras 
Podemos quedarnos cerca de nuestros sentimientos si usamos pocas palabras para pensar y hablar. Al usar muchas palabras es mayor el peligro de que por el flujo verbal nos desviemos de nuestros sentimientos y que con esas palabras formemos nuevas frases que ya no surjan desde nuestro sentimiento. 
Recuperar sentimientos primigenios 
A muchas personas les resulta difícil profundizar sobre un asunto porque se ven distraídas por otros sentimientos o percepciones que no tienen nada que ver. En esos casos es importante recuperar ante la distracción el sentimiento o asunto primigenios. Como con muchos otros actos, nos hacemos más hábiles a medida que lo practiquemos más y lo enfoquemos con más voluntad. 
Aprender un idioma 
Somos capaces de aprender mientras jugamos, como un idioma, palabra por palabra. Cuando sentimos, investigamos y vivimos cada palabra y cada pensamiento a fondo, anclamos esas palabras como piezas constructivas en nuestros sentimientos. Cuantas más piezas adquirimos, más hermosas serán las construcciones que podamos hacer. Cuando resulta que un pensamiento no es riguroso porque no se corresponde con nuestro propio sentimiento no es necesario que sigamos reflexionando al respecto, porque tarde o temprano se derrumbará nuestra construcción. 
Vivir las cosas a fondo 
La mayor parte de las personas viven sus pensamientos como mucho en un quince por ciento, y entonces ya pasan al siguiente pensamiento. Por ese motivo suelen desviarse rápidamente de un tema o de su sentimiento, porque no viven sus pensamientos en profundidad. 
Es posible vivir un pensamiento intentando darle la mayor cantidad posible de sentimiento propio. Si tomamos como ejemplo la palabra “amistad”, surge la pregunta de cuánto sentimiento podemos dar al pensamiento sobre la amistad, cuánto sentimiento podemos extraer de nuestros sentimientos para infundir alma a los pensamientos sobre la amistad. Eso determinará lo profundo que seremos capaces de reflexionar sobre la amistad y lo eficaces que seremos al pensar sobre lo que podemos hacer para aumentar nuestra amistad. 
Eso también implica que terminemos un pensamiento y que no lo interrumpamos a la mitad. Eso se refleja en una conversación cuando podemos hablar hasta el final y si dejamos terminar del todo a la persona interlocutora hasta que haya vivido completamente su sentimiento. Irse por las ramas suele ser desastroso para vivir un pensamiento con mayor profundidad. 
Por otra parte, es importante mantenerse en la conciencia diurna. Hay gente que quiere vivir ella misma todo lo que ha vivido Jozef Rulof. Si en eso empeñan demasiada voluntad es posible que se estresen e incluso que pierdan su conciencia diurna. Nuestras vivencias se limitan a la profundidad de los sentimientos que ya hayamos construido en todas nuestras vidas anteriores. 
Jugar a las damas y al ajedrez 
También es posible practicar el no desviarse de un flujo de pensamientos determinado por medio de un ejercicio mental como jugar a las damas o al ajedrez. Para anticipar jugadas es necesario poder retenerlas en la cabeza. Es un estudio en concentración, en el que podemos perfeccionarnos jugando. 
El arte de un maestro del ajedrez es pensar. Por medio de un juego como el ajedrez es posible ver cuánto tiempo somos capaces de retener un pensamiento. A las personas que en una vida anterior se han alejado por medio del pensamiento de lo que es natural les puede costar atenerse a un solo flujo de pensamientos. Mediante un juego como las damas pueden volver a construir un flujo sereno de pensamientos. 
Vaciarse de pensamientos y acabar tareas 
A la mayor parte de las personas ya no le caben más pensamientos después de pensar una hora. Se habrán cansado de reflexionar, están llenas de pensamientos que no están terminados, porque estos no se han vivido plenamente. Eso interfiere con la formación de nuevos pensamientos, porque los que no se han acabado exigen vivencia y profundización. 
Muchas personas están a la merced de sus pensamientos. Son pensadas, aunque no lo quieran. Por mucho que se vayan a descansar, tienen sin querer pensamientos agitados, y así trastornan su descanso. Es importante que solo piensen cuando ellas mismas lo quieran; así conseguirán pensar ellas mismas en lugar de ser pensadas. 
Para poder pensar nuestro sentimiento de forma pura primero tenemos que vaciar la ciénaga de pensamientos sin acabar. Cuanto más nos vaciemos y cuanto más recogidos estén nuestros pensamientos mejor podremos retener y profundizar un solo tema, sin vernos distraídos por miles de pensamientos inacabados. 
Esto lo podemos aplicar igualmente a tareas como, por ejemplo, el orden doméstico. Quien interrumpa y abandone un acto para ir a hacer otra cosa, y así una y otra vez, puede ponerse nervioso por todas las labores sin acabar. Por otra parte, las tareas terminadas precisamente dan satisfacción. 
Cruzar el puente y no volver 
Si llegamos a una conclusión mediante un razonamiento, no nos sirve de nada seguir una y otra vez el mismo razonamiento. Si siempre repetimos los mismos pensamientos no nos podemos desarrollar interiormente. La repetición es comparable con cruzar un puente, luego darse la vuelta al otro lado y volver. 
Profundizar en las cosas presupone que pensemos de manera “nueva” y que reduzcamos al mínimo las repeticiones en nosotros mismos. Esto lo podemos controlar en nosotros mismos mirando si crecemos interiormente y empezamos a pensar con más amplitud. Las personas que no cambian no profundizan en las cosas, suelen repetir pensamientos ya familiares. 
Una cosa a la vez 
Leer un libro y estar al mismo tiempo pendiente de un programa en la televisión crea inquietud en el pensamiento y no está en armonía con lo que realmente queremos hacer. Nos obstaculiza si queremos reflexionar más a fondo sobre algo, porque los diversos actos y los diferentes pensamientos no pueden vivir plenamente nuestras fuerzas de los sentimientos. 
Cuando un acto sencillo no requiere nuestra atención plena sí podemos recurrir al remanente de la fuerza de los sentimientos para seguir pensando. Así podemos crear mucho tiempo de reflexión complementario. 
Superficialidad 
En la sociedad hay mucho bla-bla-bla. Hay gente que se llena de pensamientos, hablan por los codos diciendo nimiedades y se ríen de todo. Primero hay que echar esa superficialidad por la borda para aprender a pensar más hondamente. 
Armonía en casa y en la sociedad 
Solo podremos desarrollarnos espiritualmente si tenemos en orden nuestra casa y nuestra tarea social. De lo contrario esas tareas nos arrancarán de nuestro descanso y consumirán una cierta cantidad de fuerza de los sentimientos. 
También debemos estar en armonía con las personas a las que estemos vinculadas. Si nosotros mismos afectamos negativamente el estar juntos, ese trastorno exige primero ser resuelto. Muchas veces hace falta para eso examinarse rigurosamente. 
Pensar hacia el amor 
Si en ese análisis de nuestro carácter nos topamos todavía con cotilleos, o con envidia, celos, pereza, despilfarro, soberbia, fanfarronería o deslealtad, podemos empezar con deponer primero esos rasgos de nuestro carácter. 
Si, en cambio, somos capaces de perdonar el error de otra persona y de reconocer nuestras propias limitaciones, podemos empezar a pensar hacia el amor espiritual. Muchas personas se encallan porque solo piensan en ellas y para ellas mismas. Meditando sobre lo que podemos hacer para nuestro prójimo podemos capacitarnos para el amor universal. 
¿Qué es cierto en mi pensamiento? 
El desarrollo espiritual comienza con la primera pregunta de todas: ¿qué es cierto en mi pensamiento y qué no lo es? ¿Cuál es mi propia verdad? ¿Sigue habiendo mentiras en mis palabras que doy a otros? O ¿son mis palabras una base fiable para los demás? ¿Sigo dedicándome a medias verdades? O ¿ya tienen mis palabras un sustento espiritual? 
Pensar en términos de “mío” 
La amplitud espiritual requiere mirar la verdad para nuestra alma. Si solo seguimos pensando de modo material dentro de esta corta vida, nuestro pensamiento no adquirirá verdad universal. Nuestra alma vive muchas vidas y para el alma es verdad lo que siga siendo válido a lo largo de nuestras diversas vidas. 
Un ejemplo es pensar en lo “mío”. “Esta es mi mujer”. ¿Seguirá siendo verdad eso en la siguiente vida? “Este es mi marido”. ¿Será así para nuestra eternidad? Mi pareja actual, ¿será mi acompañante eterno, mi “alma gemela”? Pensar dentro de esa breve vida no equivale todavía a un pensamiento espiritualmente verdadero. 
Si dejamos pasar nuestra mirada por muchas vidas, solo será nuestro lo que desarrollamos interiormente: nuestros sentimientos. Si queremos pensar en términos de lo “mío”, solo será verdaderamente mío para la eternidad lo que incorpore mi alma. Todo lo demás son posesiones temporales, relativismo terrenal o circunstancias sociales. 
Más allá de lo material 
La mayor parte de las personas solo empieza a pensar más a fondo después de haber abandonado la vida material. Cuando después de la muerte experimentan que son más que el cuerpo que dejan atrás se dan cuenta de que todavía no saben pensar espiritualmente, por no haber empezado con ello durante sus vidas en la tierra. Solo entonces toman conciencia de que si ya en la tierra hubieran pensado más allá de lo material, habrían pisado en su más allá más tierra firme espiritual. 
¿Es difícil? 
¿Es difícil pensar más allá de lo material? ¿Superar el pensamiento de lo “mío”? ¿Aportar siempre verdad en nuestro pensamiento e ir siempre pensando hacia el amor universal? Como con la mayoría de los actos, lo haremos mejor a medida que lo practiquemos más. Así iremos aportando poco a poco luz a nuestro propio carácter. A casi todo el mundo le encanta recibir amor, pero ¿qué entregan ellos mismos a favor de él? 
Ladrón o alma 
En el artículo ‘Alma’ se introduce el concepto “ser humano”: en primer lugar somos alma con sentimientos que se van reencarnando a lo largo de los siglos. Si queremos ganar en amplitud espiritual, es importante ver a nuestro prójimo como alma, sin excepción. Si solo miramos al carácter, es posible que eso altere nuestra serenidad. 
Si estamos ante un ladrón, ¿seremos capaces de imaginar que esa alma es mucho más que aquel robo? Si nos conectamos con esa esfera atracadora, perderemos nuestra armonía. Si nos vamos de esa esfera, podremos gastar nuestras fuerzas en otra parte de modo más útil. 
Cuando nos encontramos ante un asesino, ¿podemos imaginarnos entonces que toda alma evoluciona hacia la luz a través de todos los “grados de los sentimientos”? Mientras nosotros mismos no participemos en la violencia y el odio, no pondremos en peligro la evolución de nuestra alma. Todo nuestro pensamiento y todos nuestros actos son expresión de un grado de los sentimientos, y solo podremos alcanzar el grado espiritual de los sentimientos si aprendemos a amar todo lo que vive. 
No se trata de amar a un asesino, porque primero tendrá que ser enmendado el asesinato antes de que el responsable pueda ganar amplitud espiritual. Pero no es necesario que veamos al otro como un asesino. Si somos capaces de ver al otro como alma, podremos amar esa vida del alma, porque sabemos que también esta alma trascenderá más tarde esos pensamientos y actos tenebrosos. 
Ampliación 
Cuando nos ponemos a pensar sobre nosotros mismos y otros como alma, nuestros pensamientos adquieren amplitud, trascienden el angosto espacio del propio yo. Se hacen más amplios y abarcan en amor también la vida que nos rodea. Es cuando miramos más allá de lo material hacia la vida interior de cada alma con la que entramos en contacto. 
Es cuando miramos hacia arriba, hacia las estrellas, y reflexionamos sobre el lugar en este gran espacio, el universo. Es cuando dirigimos nuestros pensamientos hacia la verdad, hacia la verdad espiritual de nuestra vida infinita como alma. Es cuando hacemos que los pensamientos que tuvimos ayer se reencarnen hoy e irradien más luz renovada con sentimiento espacial. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Aprender a pensar -- fuentes 



  
    Aprender a pensar -- fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Aprender a pensar’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Aprender a pensar’. 
Espacio para nuestros sentimientos 
Jozef Rulof cita al filósofo Sócrates como pionero en el aprendizaje de pensar. Sócrates pidió a sus conciudadanos que pensaran por qué nos sentimos felices. 
Porque un pensamiento, señor, analizada en el camino hacia arriba y hacia el mundo astral, es recorrer el camino de Sócrates. 
¿Lo acepta usted? 
Así es como han surgido los sistemas filosóficos y ha construido la gente una universidad. Mediante el pensamiento. ¿Quién soy? ¿Qué soy si soy feliz? ¿Qué es ser feliz? Y entonces Sócrates dijo, preguntó al ser humano: “Madre, es usted feliz, pero ¿por qué es usted tan feliz?”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.11136.11143)

Usas pocas palabras 
Al discípulo-sacerdote Venry se le pregunta en el Templo de Isis del Antiguo Egipto si es feliz: 
¿Eres feliz, Venry? 
—No puedo responder a la pregunta, porque no hay sentimiento en mí. 
—Muy bien, Venry, tienes que decir lo que sientes, nada más, usa sobre todo pocas palabras y lo que quieras decir lo has de intuir claramente. 
Entre la vida y la muerte (BE.1281.1283)

Recuperar sentimientos primigenios 
Jozef Rulof desconecta por completo su percepción de distracciones cuando quiere pensar: 
¿Y qué es, pues, pensar? 
Si empieza usted con algo le entra algo, y de pronto está distraído, ¿verdad? Puedo ponerme a escribir libros ahora, me siento aquí, nos ponemos a escribir, ya pueden ponerse a tocar jazz, pueden ponerse a gritar todos, a mi izquierda y por detrás, señor: nos sentamos y ya no los oímos. Hasta ese punto nos anulamos. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13054.13057)

Alguien del público dice que cada vez que piensa en un asunto se lo lleva el viento. En la primera frase de la siguiente cita Jozef repite primero el problema del hombre y después subraya que hay que seguir recuperando una y otra vez el asunto primigenio: 
Estoy pensando y de pronto llega algo y entonces se me va como un soplo de aire”. Señor, le recuperará. A recuperar. A recuperar. Preguntas y respuestas 4 (Q4.13145.13148)
 
Aprender un idioma 
Jozef aconseja recuperar el asunto primigenio como si fuera un juego, tal como podemos aprender un idioma: 
¿Qué es lo que se tropieza en usted? 
¿Qué es lo que distrae, descarrila, sus sentimientos? ¿A qué se debe? 
Se pone borroso, no logra retenerlo. Y es ahora cuando tiene que empezar poco a poco. Porque si lo hace con violencia, solo tendrá acideces. Y luego una pequeña úlcera. Entonces encima tendrá que tomárselo todo con más tranquilidad. Porque ni siquiera con violencia se puede hacer. Jugando. Igual que se aprende un idioma. 
Aquí hay un profesor de idiomas, señoras y señores. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13333.13344)

Jozef cita un profesor de idiomas que enseña francés a sus alumnos; con las palabras más sencillas hasta que estas se hayan quedado ancladas en sus sentimientos: 
Y entonces dice... se pone a aprender a pensar con ustedes. Porque les meterá eso de “Oui, monsieur”. “Bonsoir. Preguntas y respuestas 4 (Q4.13357.13359)
 
Entonces las primeras palabras forman la base para los siguientes conceptos: 
Empieza de una forma tan fantástica y entonces tienen que retenerlo ustedes, y al aprender algo empezarán a pisar en firme para aprender a pensar. El espíritu de ustedes, sus sentimientos ya no se desprenderán de eso. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13362.13363)

Vivir las cosas a fondo 
En el libro ‘Las máscaras y los seres humanos’ se afirma que los occidentales no son capaces de pensar a pleno rendimiento porque están demasiado divididos: 
En Oriente dicen que ustedes (vosotros), los occidentales, no se fijan (os fijáis) en nada, creen (creéis) saber pensar, pero no es cierto. ¡Están (estáis) desprovistos de pensamientos! Lo que llaman (llamáis) pensar, es aquí para nosotros... ¡vivir! No viven (vivís) nada, han (habéis) dejado de ser ustedes (vosotros) mismos por mil cosas, y ¡por eso están (estáis) divididos! No se lo creerán (os lo creeréis), pero ¡podríamos demostrárselo (demostrároslo)! Sus (vuestros) pensamientos no son vividos, las completan (completáis) como mucho en un quince por ciento, según su (vuestra) voluntad, vida, personalidad, alma, ¡vida y espíritu! ¿No lo creen (creéis)? 
Las máscaras y los seres humanos (MA.28352.28358)

Frederik describe en este libro lo molesto que es cuando un interlocutor se va por las ramas o no es capaz de esperar hasta que uno haya terminado de hablar. Eso trastorna la vivencia de los pensamientos, la ampliación de un sentimiento, el pensar a fondo sobre un tema determinado. 
Ya se irrita cuando Erica no para de irse por las ramas. Suele irritarse cuando te está hablando, queriendo contar algo, y le quitas la palabra para decir algo tú mismo. Las máscaras y los seres humanos (MA.28363.28364)
 
Pensar a fondo sobre algo es vivir el tema de la a a la z: 
¿Qué es pensar, señor? 
Vivir la cosa de la que uno está hablando. Desde el comienzo hasta la a. De la a hasta la zeta. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.11112.11115)

Al pensar a fondo y vivir las cosas es importante actuar conforme a las propias fuerzas de los sentimientos. Jozef Rulof responde a una pregunta de alguien del público que quiere vivir por su propia cuenta lo que se describe en los veintisiete libros: 
Usted lee los libros, ¿verdad? ¿Ya los ha tenido todos? Pero al menos unos cuatro, cinco, seis, ¿verdad? ¿Comprende usted ‘El ciclo del alma’? Puede retenerlo cuando lo lee? 
(El señor dice algo inaudible). 
¿Cómo dice? 
(Señor en la sala):
—Ninguno de todos esos. 
—Bueno, creo... 
(Señor en la sala):
—No puedo procesarlo. 
—No, señor, nadie es capaz de eso. 
(Señor en la sala):
—No quiero leerlos como una novela. 
—¿Quiere procesarlo? ¿Quiere vivir todo eso? Está usted jugando un poco a ser Frederik en esos libros. Cuidado, señor, u hoy o mañana recibirá su toque de atención. No, nadie en el mundo es capaz de eso. No hay nadie todavía que pueda hacerlo. Aquí no son capaces. Porque entonces usted debería escribir ese libro, vivirlo y tendría esa personalidad. En su pensamiento ya va demasiado lejos. Si puede leer ‘El ciclo del alma’, lea lo que dice allí... Y entonces hablamos del “ataúd”, del asesinato, sabe usted lo que es un asesinato, lo meten en la tierra con Lantos Dumonché, ¿verdad? Y eso se siente. 
Y entonces sigue estando usted allí. Pero ahora usted también quiere sentir lo que él vive. No, eso no es posible. Mire, ahora ya va su pensamiento, ahora ya estamos preparando algo, ahora ya va demasiado lejos. Ahora ya está pidiendo demasiado. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13445.13473)

Leer sobre las consecuencias del suicidio es algo muy distinto a intentar sentirlas uno mismo: 
Ya basta con cómo es allí debajo de la tierra —para temblar, fangoso, para gritar— cuando se oye gritar allí a Lantos Dumonché. Por el amor de Dios, siga en ese libro sobre la tierra. Y entonces su pensamiento de verdad que no es tan infantil, porque ahora ya lleva un buen trozo de camino. ¿Lo entiende ahora? Ahora ya está yendo demasiado lejos. Así que ya puede ponerse a hablar... 
Ya le he podido aclarar esta noche que no piensa demasiado poco, sino que ya está profundizando demasiado. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13483.13489)

Querer poseer uno mismo lo que Jozef vivió es peligroso: 
Esto no le volverá loco si no quiere poseer lo que soy yo. Preguntas y respuestas 4 (Q4.13495.13495)
 
En la biografía ‘Jeus de madre Crisje’ se describe cómo Jozef aprende a conducir sobre una silla, en trance: 
Porque entonces a todos los pondré en una silla e iremos... en una sola semana nos haremos pasar por chófer. Sí que hay quienes son capaces de ello, pero entonces necesito a quienes no son capaces. Y entonces ya me gustaría ver si ustedes también son chóferes. Porque entonces en lo que se convertirán es en coche. Preguntas y respuestas 4 (Q4.13497.13500)
 
Pero ese sueño en trance no lo podemos vivir: 
Y si quieren morir en ese momento, entonces los... es que atravesarán la muerte. ¿Y quieren eso...? ¿Lo piensan también? ¿También quieren atravesar eso? ¿Qué ocurre, pues, cuando están durmiendo? ¿Piensan también sobre eso? Sí. Y no son capaces de retener eso, ¿no es así? 
Señor, alégrese de que no sea capaz de retenerlo. Porque si no, de golpe, de repente, si lo retiene y está dentro de eso, si desciende en eso, se irá de golpe al suelo y se quedará inconsciente. Y el médico que lo levantará dirá: “Ese hombre tiene epilepsia”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13501.13511)

Para ello es importante permanecer en la propia conciencia diurna: 
Pero usted se había hundido un poco, más allá de sus sentimientos y pensamientos de la conciencia diurna. Ahora son ustedes... según eso usted es incluso más que el resto, que cien mil otras personas, señor. Aquí se está revelando usted, está aprendiendo. Aprendemos algo, ¿entiende? Aquí se está revelando: no sé pensar, no puedo retenerlo; va usted a una profundidad excesiva, muy excesiva. Aténgase a lo que es de la conciencia diurna. Y entonces ya verá lo sencillo que es pensar. Y entonces podrá determinar, seguir usted mismo la fuerza de sus sentimientos, de su voluntad, de su pensamiento, y vivirla. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13512.13519)

Jugar a las damas y al ajedrez 
Jozef habla de jugar a las damas y al ajedrez como posibilidades de desarrollar la concentración: 
Vamos a jugar a las damas. Váyase a echar una partida de damas, señor. Ese fulano, por ejemplo, y entonces dicen: “Sí. Reténgalo”. Es un estudio, hay que mantener el cerebro en vereda. Quizá antes, en otra vida, usted haya pensado siempre a partir de la naturaleza, y ahora siempre ande saliéndose. De lo normal. Ahora tiene que volver a lo normal. Y ahora puede comenzar con diferentes cosas. Sobre todo con las damas. Tome un tablero y alguien más: a concentrarse. Así podrá constatar directa e inmediatamente lo profundos que son sus pensamientos. Cierto, no se convertirá en ningún Piet Roozenburg (campeón mundial de damas de 1948, 1951, 1952 y 1954), pero bien. Porque esos piensan por adelantado veinte jugadas, cien, esos tipos. Oiga, no es cualquier cosa. El arte de un maestro del ajedrez es pensar, ¿no? Todo es pensar, pensar y pensar. Preguntas y respuestas 4 (Q4.13160.13176)
 
Vaciarse de pensamientos y acabar tareas 
Jozef aconseja a una mujer que piensa de forma agitada: 
Tienes que decirte a ti misma: “No quiero ser un juguete de mis pensamientos”. ¡Tú misma tienes que pensar! 
—Sí que soy capaz de eso, pero cuando estoy descansando no me sale, entonces pienso en miles de cosas, y es horrible. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.2702.2704)

Jetje tiene que aprender, o bien a pensar, o bien a descansar: 
Si descansas, ¡eso es lo que tienes que hacer, y nada más! Si quieres pensar, pues hazlo. Pero ahora es demasiado difícil pensar y descansar a la vez, son dos mundos aparte, dos estados. Tienes que hacer una cosa u otra. Ambas acciones vendrán más tarde, y entonces las vivirás como tú quieras. ¿Quieres intentarlo? Descansar y no pensar en nada, Jetje, ya es algo extraño, solo pocas personas son capaces de hacerlo. Si no son capaces, pierden precisamente la tranquilidad y llegan a la división de su personalidad. 
—Sí, eso lo conozco, ¡eso es! Y eso lo tengo que evitar o no descanso. 
—Es lo único, Jetje, que tienes que vencer, porque los fenómenos como descansar y pensar, los dos a la vez, te extenúan. Si has construido esto desde abajo ya no habrá nada capaz de hacerte hipersensible. Entonces habrás superado los rasgos principales de tu personalidad. Entonces gobernarás tú en este terreno, y ya no habrá cuestión de depresiones. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.2706.2719)

Para Jetje también es importante acabar una tarea: 
—Y cuando te vuelvas a levantar, Jetje, y quieras ponerte a hacer algo, acábalo. Si te pones a lavar tazas, ¡hazlo! Nunca te escabullas y recuerda que el trabajo inacabado te perseguirá de todas formas, hasta que al final pueda contigo. Y entonces vuelves a estar ante la división de tu personalidad, lo que te molestará y volverá a hacerte sentir mal. Aunque estés agotada, termina el trabajo. Aunque te tome diez horas, acábalo, Jetje, porque de lo contrario nunca encontrarás la paz. De lo contrario todos esos trabajos se te irán amontonando mucho y te harán sucumbir. Entonces volverás a recaer en tu estado anterior y nadie te podrá ayudar. El mundo entero te pesará entonces sobre los hombros. ¿No es así? 
—Usted lo sabe todo. Siempre me encuentro ante estos asuntos y entonces esas cuestiones de lo más corrientes me alteran. 
—Lo que esté terminado, Jetje, ¡no te molestará! Así es como mantendrás en equilibrio la balanza de tu vida diaria. No eres desordenada de por sí, porque no es parte de tu carácter. Las personas que carecen de profundidad espiritual no hacen caso alguno al desorden, pero para ti tiene un efecto que te deshace. Las cosas que no puedes terminar las puedes dejar de lado, pero cuando vuelvas a empezar después de descansar tienes que terminar primero el trabajo inacabado. Solo después continúas y empezará a dominar tu voluntad la vida cotidiana; de toda tu casa, de ti misma, de tu forma de dormir y descansar. En una palabra: ¡de todo! 
Lo bueno, Jetje, es que justamente las cosas que hayas terminado te apoyarán. Cuando los seres humanos podemos echar la vista atrás sobre algo hermoso nos produce satisfacción. Esta, a su vez, es el impulso para hacer las cosas aún mejor. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.2721.2742)

Jozef habla de pensamientos como la materialización de los sentimientos para el trabajo en la sociedad: 
Para miles de cosas, señor. Problemas y nada más que problemas. Ustedes no terminan sus sentimientos como materialización para la sociedad, para eso, para lo otro, para aquello y para eso otro, el ser humano no lo termina. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13417.13419)

Cruzar el puente y no volver 
Repetir una y otra vez los mismos pensamientos puede compararse con volver a cruzar el puente cuando uno acaba de cruzarlo: 
¿Quieren desarrollarse y aprender a pensar? Si cruzan un puente, ¿siempre vuelven aquí en la tierra? Cuando hayan cruzado el puente con un espíritu ya no tendrán que volver jamás a lo mismo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4982.4984)

Mucha gente no piensa más allá, y así es como se puede ver que su carácter no cambia: 
Y es cierto: los seres humanos no pensamos, aún no somos capaces de hacerlo. La gente no piensa, porque no ves que cambie, y debería ser así, pero no lo percibes. Solo piensan en aquello que los ocupa y eso normalmente no tiene que ver nada con la vida. Las máscaras y los seres humanos (MA.28374.28376)
 
Una cosa a la vez 
René cuenta a Frederik lo importante que es hacer una sola cosa a pleno rendimiento: 
Frederik, la gente que lee un libro y a la vez desea escuchar la radio crea inquietud y no está en armonía con lo que en realidad quiere hacer. ¡Es algo que no soporto! No tengo claro lo que quieren estas personas. Las cosas se hacen una a la vez, y con plena dedicación, o trastornas tu personalidad. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.28396.28399)

Las futilidades por la borda 
Jozef considera que la risa boba es un obstáculo frecuente para seguir pensando más a fondo: 
“Y otra cosa más, gente. Miren ustedes mismos y lo sabrán. ¡Nuestra sociedad entera es una gran ‘risa boba’! 
Yo soy general..., ja, ja, ja... Yo soy funcionario..., ja, ja, ja... Me afeité y lavé esta mañana, y me lavé los dientes, ja, ja, ja... Sí, ríanse..., porque eso es lo que va a pasar. Me he hecho director de oficina, ja, ja, ja..., o sea, he dejado de ser humano, ahora arreo vacas... Soy un príncipe... ja ja ja, ... otra risa boba más de esas. Y soy rey. 
Tengo un hermanito, una hermanita, un padre y una madre. Llevo un bonito vestido de esos y perlas y diamantes, hermosos zapatitos, ja ja ja. Pero esa gente no tiene nada que ver con las hermosas sandalias de ‘Las máscaras y los seres humanos’. Solo se ven a ellos mismos, siempre están con la risa boba, se ríen de todo lo imaginable, desconocen la seriedad y no saben cuándo les está permitido reír y por qué. Son incapaces de comprenderlo y ven esta seriedad —con la que tiene que ver Dios y nuestra vida— como una cosa aburrida. 
Pues bien, este es el alboroto que el ser humano de esta sociedad valora. Esta mañana me levanté pronto ja, ja, ja..., dice uno. Yo preparo la comida todos los días, ja, ja, ja.., dice el otro. Pero lo que vive en su propio interior, ¡eso lo ignoran! Y es que eso no les dice nada, tienen una conciencia de fantoche, pero eso tampoco lo saben y no paran de tener la risa boba. Si se lo señalas, ¡se enfadan! 
Señoras y señores, ¿lo comprenden? Al ser humano todo le produce una risa boba, y ahora no viene a cuento de nada. Pero así es el carácter, los aspavientos vacuos de esta sociedad, que todos los días intenta vendernos un Dios de odio y venganza en lugar del buen Dios de amor. Si no son capaces de descubrir todo esto por ustedes mismos y siguen teniendo la ‘risa boba’..., el otro lado y el amor inmaculado y grande estarán fuera de sus vidas. De cualquier manera, querrán vivir y poseer ese gran amor, pero no lo recibirán de nadie, porque su amor, su personalidad, su carácter, incluso sus hijos no son más que un gran tinglado de ‘risa boba’, y ¡nada más! 
Hubo alguien que vino a verme y que dijo: “Ya no soporto más esas ‘risas bobas’, me separo!”. Estuve escuchando todo lo que dijo este hombre y hube de inclinarme, aunque le dije que él no se había encontrado por casualidad con ella y que tenía que ofrecerle enmiendas a esa vida. Dijo: ‘Ya no logro superarlo, esa risa boba me asfixia, haré lo que sea por ella, pero me voy, quiero tener otra vida’. Y ¿saben ustedes cuánto tenía ese hombre? Tres millones. Regaló a esa ‘risa boba’ casi todo y se marchó. Se hizo carbonero..., empezó a hacer otra cosa y entonces se casó con una ayudante de cocina; empezó una nueva vida. ¡En la anterior se habría asfixiado! De esa manera inundamos de ‘risas bobas’ lo más precioso que tenemos, nuestra sintonización con Dios y las leyes, y lo convertimos en un circo. No nos damos cuenta. Aun así, algo nos machaca, una y otra vez, ¿que el otro ser humano se vaya al carajo? Si esto fuera así, yo diría: ‘¡Los drudels!’. 
A alguien le dije, para enseñarle y porque era una pena: ‘No hay que estar siempre con esa risa tonta delante de la gente. Se ríen de ti a tus espaldas’. Se molestó, se puso roja. ¿Del susto? No, toqué esa pequeña personalidad. Pero hay que ver cómo se toma la gente esta vida: el pequeño Gerrit sonriente... Ese pequeño Gerrit es en este caso, sin embargo, una mujer, y allí está, hecha migas, tirada por la calle, con su carácter, su maternidad, su ser madre. Este ‘amor’ no significa nada de nada, esta personalidad es una ‘risa boba’. El ser humano lo oye y de esto puedes aprender. Pero, no, la gente se enfada, se defiende tercamente y entonces uno se encuentra ante un lío vacío y es mejor poner pies en polvorosa. La mayor parte de los palos los recibí de la gente a quien quería enseñar algo, justo de esas personas. No quiero volver a ver nunca más alumnos. No puedo enseñarles nada si no quieren despojarse de esa maldita ‘risa boba’ por nada. Ahora los dejo en remojo, con su risa tonta, pero mis orejitas interiores están cerradas a cal y canto para esos hombres y mujeres, ya no los oigo. ¡Y eso es lo que hubiera querido dar a ese señor con el que hablé, pero sucumbió en esa risa boba hueca, insustancial! ¿Tengo razón? ¿No son ustedes una risa tonta? Gracias a los dioses, solo ahora —usted hizo esta pregunta— empezamos a ver la gravedad de nuestra vida y a querer aceptarla. Eso, ante todo, tiene que estar presente en nosotros, o ¡echaremos a perder con risas tontas la escuela divina! 
El ser humano se ríe de todo, incluso de cosas sagradas divinas, porque eso lo vivimos a diario. Así es como les parezco un faquir, un mago, un bicho, porque quiero quitarles eso de la ‘risa boba’. 
Entonces, ¿cómo aprendemos a pensar de forma espiritual? Lo primero: erradicar todas esas futilidades de su carácter, ese follón vacío para nuestra personalidad; tenemos que empezar con la sagrada seriedad. Poner nuevos fundamentos para todos esos rasgos del carácter, uno a uno, precisamente ¡por la realidad, la seriedad de nuestra vida para todas las leyes de Dios! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.3377.3438)

Armonía en casa y en la sociedad 
Alguien del público pregunta a Jozef Rulof cómo podemos aprender a pensar: 
“Aquí leo: ‘Señor Rulof, quería preguntarle..., y si es posible respóndame, por favor... 
¿Cómo tenemos que aprender a pensar? ¿Está mal sintonizado nuestro pensamiento de cara a nuestra vida y a todo lo demás con lo que, según la doctrina de los maestros, tenemos que ver?’”. 
Jozef dice:
 “¿De quién es esta hermosa pregunta? ¿De usted, señora? Sí, señora, es una pregunta hermosa, porque usted misma se está preguntando: ¿cómo tengo que pensar? En primer lugar de todos, señora, le digo: cuando llegue más tarde, detrás del ataúd —escuche bien ahora lo que le quiero ofrecer— no hace falta que tenga miedo. Llegará allí, está usted preparada, quiere inclinarse, porque siente usted que el pensamiento del ser humano en la tierra no significa nada. Pues podría escribir yo un libro, siempre nuevos libros, única y exclusivamente para analizar la pregunta ‘¿Cómo tengo que aprender a pensar?’. Es tan poderosa, tan profunda, porque su pregunta tiene conexión con Dios, Cristo, el alma, el espíritu, el espacio, con todas las preguntas vitales del ser humano, pero con las que este aún no se quiere poner. Comenzaremos con lo cotidiano, señora. En su casa, ¿están en armonía con ustedes mismos y con aquello que allí tienen que hacer, señoras y señores? Oigan, ¿son ustedes despilfarradores, vagos, asquerosos, o sea, sucios, codiciosos y meten las narices en todo, hablando por los codos y siempre equivocados? ¿Son gruñones y refunfuñadores, cotillas y parlanchines, llenos de odio, engañosos? Ya lo oyen, nos vuelve a situar ante nuestro diccionario, y de eso tenemos que vivir la inmaculada armonía. La respuesta es: vayan por medio de su pensamiento a la armonía social, el pensamiento armonioso, y colocarán fundamentos para su espíritu y personalidad. Su pregunta, señora, abarca al menos veinte libros. ¿Me cree? ¡Son libros de una belleza sin precedentes! Libros sobre Dios, Cristo, las leyes de la madre naturaleza, el alma de ustedes, su espíritu, su paternidad y maternidad, la amistad, el amor fraternal, la iglesia, la religión, las artes y ciencias, y así podemos seguir sin que esta medianoche hayamos acabado, ¡tantas cosas son las que hay que comentar! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.3133.3152)

En la sociedad llama la atención la gente capaz de pensar más profundamente sobre su tarea: 
Si es capaz de pensar más allá, es usted genial. Y entonces llega usted a dilatarse. Materializa algo. La tarea que hace usted solo puede nacer y solo adquiere espacio si piensa más allá. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.11003.11006)

Pensar hacia el amor 
Jozef nombra muchos rasgos de carácter que pueden obstruir el pensar hacia el amor: 
En primer lugar, han de preguntarse a ustedes mismos: ¿Sigo teniendo cotilleos, odio, envidia, insatisfacción, celos, líos piojosos, vaguería, despilfarro, soberbia demente, ajetreo, ajetreo pelado, fanfarronería, pensamientos viles, injusticia, pasión, sentimientos enfermizamente rencillosos? Puedo seguir, pero esto basta por el momento. Empiecen a retorcerle el pescuezo a todos esos rasgos erróneos, maten esos sentimientos denigrantes. ¿No dan la murga? ¿Son capaces de desprenderse de algo? ¿O se quedan día tras día enquistados en un solo problemita? ¿Son capaces de perdonar el error? ¿De inclinarse ante la otra verdad? Entonces estos fundamentos que pisan son los buenos, y ¡pueden empezar a construir espiritualmente! Y eso, señora, los conduce al amor, que tiene siete grados, o sea, transiciones, antes de que hayamos alcanzado esa unión espiritual como amor y hayamos asimilado esos fundamentos para nuestro carácter. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.3164.3170)

En el amor nos es posible pensar qué podemos hacer por la otra persona: 
Quien no quiera pensar, señor, tampoco tiene amor, está vacío. Y todos ustedes se atascan porque no quieren pensar por los demás, porque no pueden. Son capaces de pensar conforme a sus sentimientos. Preguntas y respuestas 4 (Q4.13177.13179)
 
Pensar en términos de “mío” 
Pensar en términos de “mío” no suele entrar en contacto con ninguna realidad espiritual: 
Pero entonces empezamos a pensar de forma esencialmente espiritual, según las leyes. ‘Vivo aquí’. ‘Estoy aquí en la tierra’. 
¿Cómo piensan ahora todos los días? 
‘Todavía estoy en la tierra’. ‘Vivo en la sociedad’. ‘Esa de allí es mi mujer’. Ya te gustaría. ‘Y ese de allí es mi marido’. Ya te gustaría. Todo lo que tienen —ya puedo empezar— son bienes que han recibido hoy. 
¿Tiene usted una mujer cariñosa, señor? Quizá luego la pierda, porque puede ser que pertenezca a otra persona. Hemos tenido millones de vidas. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.3684.3697)

Jozef Rulof (André) ve que la mayor parte de la gente en la tierra todavía no ha empezado a pensar espiritualmente: Su maestro espiritual Zelanus pregunta durante una conferencia por qué la humanidad sigue riéndose de la reencarnación: 
“Solo las personas no están abiertas a ello”, dice André. “No quieren pensar, como no quieren hacerlo para tantos asuntos imponentes que llegaron a tener que representar un mundo propio por medio del Dios de todo lo que vive”. Los seres humanos dicen: “No, no, no”, y sacan a relucir sus propios pretextos. 
“Mundo, erudito, señor fuerte, ¿ríe su personalidad por todo lo que ha creado Dios y lo que yo digo sobre la reencarnación, el renacer?”. ¿Lo oyen? “Volveremos a vernos en este camino, erudito, ya volveremos a hablar. Además, filósofo, seguidor de Platón y criatura de Sócrates, volveremos a vernos, y entonces estaremos ante los sistemas filosóficos de cada día, la noche, la luz, la tarea que ustedes han de llevar a cabo en la tierra. 
Conferencias 3 (L3.9379.9385)

¿Es difícil? 
Jozef dice que trascendió su carácter poniendo fundamentos para el amor universal: 
Ponga primero fundamentos para su amistad, su mujer, su marido. Ellos también tienen que empezar con eso, porque los lazos amistosos conducen al amor; ¡así es como el matrimonio adquiere significado espiritual! ¿No merece esto la pena, señora? 
Yo lo hice. Poco a poco fui elevándome por encima de este carácter propio al aceptar las leyes de los maestros. Y ¿qué resulta que hace la gente? Quieren dilatarse y no quieren hacer nada por ello. Los ‘gramitos’ de sentimientos de la gente se han esfumado, la ‘voluntad’ de seguir es inconsciente. Ahora cuesta sangre y eso es lo que no quieren poner, porque es demasiado difícil, la vida material es más fácil. Y, mira, empieza la desintegración por eso de hacerse el vago. Buscan una escapatoria, no quieren inclinarse, saber que son débiles y así estamos ante la renuencia del ser humano, ¡el ocaso! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.3198.3208)

Jozef dice al público que lo escucha que se trata de pensar a fondo en dirección a Cristo: 
Yo solo intento ver lo hermoso en todo y para todo, siempre estoy dispuesto a acoger al ser humano y la vida, si es posible. Pero ante centenares de hechos estoy impotente, porque la sociedad aún no ha llegado a ese punto. Ante eso tengo que inclinar la cabeza, una y otra vez, pero yo pienso más allá, es decir, ¡en la dirección de los maestros, de Cristo! ¿Ya comprende lo que ustedes han de imaginar, señora? Y esto solo es una parte. Ya le dije antes: sobre esto se han escrito libros, y los maestros son capaces de ello, porque ellos ya lo asimilaron hace mucho. ‘Qué difícil es’, dice alguien, allí, por esa esquina de la sala. Pero no es difícil, esa dificultad la es usted misma, ¡y esa todavía no la quiere eliminar! A mí todo me parece fácil, algún día usted también lo sentirá, pero entonces habrán colocado los fundamentos. Y para esto, señoras y señores, se lucha en la tierra y esto el ser humano lo quiere ver y encontrar en el otro ser humano, pero no tiene ganas de dar nada a cambio. Todos ustedes quieren ‘amor’, ¿no es así? Eso hace la vida hermosa y verdadera, pero... ¿de qué disponen para entregar a cambio? ¿De nada? ¿De su pereza? ¿De todo lo que ya mencioné? ¿De este follón bajo, desintegrador, en su carácter? Entonces su amor ya no significa nada y estaremos ante la huida, la separación, ¿cierto o no? Pero no lo encontrarán en ninguna parte, no pueden huir de ustedes mismos, ni dar una gran vuelta a su propio alrededor. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.3251.3268)

La ampliación espiritual comienza con pocas palabras y pasitos pequeños: 
El ser humano aprende, el ser humano quiere ampliarse, pero comiencen, por favor, con los detallitos, y sean benevolentes, juiciosos, con sus palabras, con sus actos. Por el amor de Dios, digan muy, muy poco, porque todo lo que digan lo tendrán que retirar después. Porque ustedes desvarían, cotillean, hablan por los codos, no hacen más que decir lo de los demás. El ser humano que habla mucho no está en condiciones de pensar. ¿No es así? 
Pero ustedes hablan muy en exceso. Hablan ustedes muy en exceso, porque todavía no han empezado a pensar de forma espiritualmente universal, espacial, divina. ¿Que es difícil? ¿Tan difícil es estar en armonía con su sociedad, no robar y no engañar? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11739.11747)

Ladrón o alma 
Si Jozef no hubiera aprendido a pensar, su maestro Alcar no podría haber hecho nada con él: 
Les digo: aprendan a pensar por el bien. Aprendan a pensar, tal como hizo Cristo. No piensen nunca mal del ser humano, ni aunque estén ante el odio o el ladrón. Pero salgan de esa vida, no quieran tener que ver nada con eso. Lo que haga el ser humano es cosa suya, ¡siempre que ustedes no se equivoquen! He tenido que aprender a pensar, de lo contrario el maestro Alcar no habría podido hacer nada conmigo. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.3154.3159)

Jozef tuvo que aprender a no contemplar el carácter humano, sino al prójimo como alma con una vida divina: 
Y, además, en primer lugar: no quiero pensar mal sobre el ser humano. Para mí el ser humano es una vida divina. Ese carácter a mí me resbala. Y esa personalidad que hay, o la señora tal y cual, y el señor tal y cual, a mí me resbalan. Todo eso es vida. Así es como vivimos en el otro lado. Así son los maestros, y así fue Cristo. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.3396.3402)

Si pensamos en términos del “mal” o de la “maldad”, eso nos cuesta nuestra propia serenidad de los sentimientos: 
Para mí no hay gente mala, no existe el mal, no existe la desintegración. Amo por igual a todos, el mundo entero, la sociedad entera, todos esos millones de criaturas sobre la tierra. 
Piensen alguna vez mal en una sola criatura y se echarán a ustedes mismos a patadas de esta serenidad, de esa armonía. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11052.11054)

Nuestro sentimiento y pensamiento representa nuestro grado de los sentimientos: El grado de los sentimientos espiritual solo lo despertaremos empezando a pensar desde nuestra alma, nuestra Omnifuente: 
Porque mi pensamiento —¿entienden?—, mi pensamiento, cuando me pongo a pensar materializo mi sentimiento, y este es, pues, la Omnifuente, y para millones de personas, esta, a su vez, es humanamente consciente, animalmente consciente, de forma preanimal, de forma basta material; se dedican a matar, a incendiar. No podrán despertar ustedes el espacio, el Dios en ustedes si están matando, incendiando, engañando, robando, robando al ser humano. No pueden hacer despertar esa esfera espiritual si se niegan a dilatarse. Conferencias 2 (L2.10446.10448)
 
Ampliación 
¿Cuándo despertamos algo de nuestra alma por medio de los pensamientos? 
Una dilatación del pensamiento les ofrecerá una victoria si vuelven a recurrir a ese pequeño diccionario y pueden decir al final: a mis pensamientos les di espacio espiritual, y luz y amor. Y entonces se dilatarán sus sentimientos, ese pensamiento. Hoy pueden vivir un pensamiento divino. Y solo entonces, señor, señora... ¿Cuándo desprenderán algo de su yo divino? ¿Cuándo van a quitarle algo a su alma divina y...? Porque tenemos que despertar esa alma, ese ser humano divino —eso es el ser humano— dentro de nosotros. 
Así que si ahora no les da la gana aprender, los libros no les dicen nada y no tienen demasiado interés en hacer algo con sus vidas, estarán sin duda en un circulito pequeño, bien pequeño, y de allí no saldrán. ¿Es así? No podrán eludirse a sí mismos. Tienen que querer dilatarse a ustedes mismos, hasta el Omnigrado. Su pensamiento tiene que empezar a tener fundamentos espirituales, alma infundida, ampliación, un carácter espacial propio. Cada rasgo de carácter, cada pensamiento, cada palabra, la cosa más pequeña tiene que empezar a tener sintonización espiritual. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.11323.11335)

¿Cómo aportamos verdad, realidad y ampliación a nuestros pensamientos? 
Y eso en el fondo es otro sistema filosófico, es decir: ¿dónde está el fundamento para nuestro pensamiento? ¿Cuándo estamos en armonía —por nuestro pensamiento— con las creaciones? Es lo que quieren aprender, ¿no? ¿Por qué se ha construido una universidad con Sócrates, Platón y otros? Son sistemas filosóficos para llegar a la realidad, a la verdad, a la armonía, a la justicia, para su vida interior, a su yo astral, espacial, divino. Preguntas y respuestas 5 (Q5.5710.5714)
 
Con más luz es posible hacer que se reencarnen también nuestros pensamientos: 
¿No volvieron a nacer ustedes? ¿Volverán a irradiar ustedes este pensamiento que tuvieron hoy? ¿Darán “alas” a ese pensamiento? Lo que hicieron mal hoy en la materia, en esa sociedad, ¿lo harán mañana de otra forma? ¿A dónde quieren ir? En realidad, ¿para qué viven? 
Conferencias 2 (L2.11334.11339)

Cuando Jozef Rulof (André) empezó a hacer sus viajes espirituales para su cosmología tuvo que desprenderse del pensamiento para su propio yo. Tuvo que aprender a pensar para su alma, para su Omnifuente: 
“Entonces le habrá quedado claro que ya no se nos concede pensar para nosotros mismos, André”. Es decir, André tiene que liberarse por completo de la tierra, ya no hay nada que pueda pensar en su lugar todavía, ya no siente para sí mismo. 
Ahora tienen que empezar a pensar solamente para su Dios, su deidad, para su espíritu de más adelante, su luz divina, su Omnifuente. Inténtenlo, vamos. ¿Pueden intentarlo? Inténtenlo ahora, hoy, las semanas, los días, las horas venideras, porque detrás del ataúd tendrán que empezar a hacerlo, allí tendrá que desaparecer su propio “yo”. 
Conferencias 3 (L3.1571.1576)




  
    Pensamientos de otros
Sentir el conocimiento a fondo 
El conocimiento enciclopédico es el pensamiento de otros. Podemos sentir esos pensamientos a fondo para determinar si encajan en los nuestros propios. Pensamientos de nuestro yo 
El artículo ‘Sentimiento’ describe cómo surgieron nuestros sentimientos a partir de todas las experiencias que hemos vivido en esta vida y las anteriores. Si las personas tienen, por ejemplo, una sensibilidad innata por saber qué plantas y hierbas se pueden usar para sanar heridas y enfermedades, es porque han ido construyendo ese conocimiento en sus vidas anteriores. Por eso podemos saber algo “con seguridad” en nuestro sentimiento si en nuestro pasado hemos vivido las experiencias concretas que nos dan esa seguridad por experiencia propia. 
El artículo ‘Del sentimiento al pensamiento’ versa sobre los pensamientos que surgen a partir de nuestros sentimientos. Estos son pensamientos de nosotros mismos, proceden de nuestro “yo”, de nuestro sentimiento, nuestra alma. Cuando la gente con conocimientos innatos sobre las hierbas verbaliza sus sentimientos en pensamientos, puede pensar qué plantas tienen un poder curativo. Esos pensamientos son de ellos mismos, no han sido aprendidos en esta vida. 
Debido a que los sentimientos contienen todas las experiencias de vidas anteriores todo ser humano tiene una profundidad infinita en sus sentimientos. Si se pudieran anotar todos los sentimientos procedentes de esos sentimientos, a cada alma le correspondería un libro vital bien grueso. 
Una nueva página en nuestro libro vital 
La obra pictórica de más arriba la recibió Jozef Rulof de forma mediúmnica. Jozef transmitió los siguientes pensamientos sobre esta imagen: Esto, pues, ¡es la “muerte”! Pero como aparición maternal. La muerte es evolución, ¡es renacer! El renacimiento como madre dice a la persona de avanzada edad: “Partirás. Tu página está abierta, pero: ¡volverás a nacer, y además como niña, para vivir la maternidad y hacerte como soy yo!”. 
En esta pintura, el renacimiento como madre señala con su vara el libro vital del alma. En él se va a escribir una nueva página, una nueva reencarnación. Esta nueva página se llenará con las experiencias que el alma vivirá en la nueva vida, lo cual llevará a nuevos sentimientos con nuevos pensamientos propios. 
Pensamientos procedentes de otros libros 
Actualmente, el alma se ve en cada nueva vida también ante muchos libros vitales de otros. Por el aumento de las maneras de comunicarse el ser humano del siglo XXI tiene que procesar muchos conocimientos de otros. A través de internet podemos disponer ahora de los conocimientos colectivos de toda la humanidad. 
Todo ese conocimiento enciclopédico es en realidad “el pensamiento de otros”. En comparación con nuestro propio pensamiento desde nuestros pensamientos recibimos una enorme cantidad de pensamientos de otros. ¿Qué hacemos con eso? ¿Adoptamos esos pensamientos y empezamos a pensar nosotros mismos con ellos? ¿Se convertirán en nuestros propios pensamientos? Y ¿cómo sabemos si esos pensamientos son “ciertos”? 
Usar nuestros sentimientos 
También para enjuiciar los conocimientos enciclopédicos podemos consultar nuestros propios sentimientos. Si sometemos los pensamientos de otros a la prueba de nuestros sentimientos, podemos determinar lo que confirman nuestras experiencias y lo que no. 
Nuestros sentimientos son de una profundidad mucho mayor que lo que imaginamos, porque nuestra alma ha almacenado todas las experiencias de todas nuestras vidas anteriores. Si en esta vida o una vida anterior hemos vivido una experiencia que coincide con lo que ahora recibimos como el pensamiento de otra persona, intuiremos que esa información es correcta, porque en nuestros sentimientos se producirá un reconocimiento. 
Por eso, al leer, por ejemplo, el artículo ‘Desdoblamiento corporal’ algunas personas aceptarán de inmediato la información que allí se ofrece. Los lectores que hayan tenido una experiencia cercana a la muerte o los que en una vida anterior hayan practicado el desdoblamiento corporal en los templos del Antiguo Egipto podrán comprender desde sus propios sentimientos lo que se ha escrito sobre esos desdoblamientos. 
La información puede resultar extraña a los lectores que en ninguna vida hayan vivido semejante experiencia. Lo que uno jamás ha vivido es ajeno a los propios sentimientos y suele descartarse como incorrecto o improbable. 
Por eso habrá lectores que devorarán los libros de Jozef Rulof como confirmación de los propios sentimientos y otros no se creerán nada. La palabra “creer” significa aquí en el fondo “sentir”. Sentir es algo que no es transferible, lo sientes o no lo sientes. Las personas que quieren convencer a otras de su propia verdad no comprenden que cada alma ha ido construyendo un libro de los sentimientos muy propio que determina en primer lugar lo que alguien vive como su propia verdad. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Pensamientos de otros -- Fuentes 



  
    Pensamientos de otros -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Pensamientos de otros’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Pensamientos de otros’. 
Pensamientos de nuestro yo 
En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ el sacerdote Dectar forma a su discípulo Venry en el Templo de Isis, en el Antiguo Egipto. En un momento dado, confía plenamente en su discípulo y se desahoga con él. En Dectar arde el deseo de amor. Pero en el templo la unión como hombre y mujer está prohibida: los sumos sacerdotes exigen que cada sacerdote se dedique en exclusiva al estudio de la vida y la muerte. Todo sacerdote que infrinja esta regla del templo se arriesga a la pena de muerte. Por eso a Dectar le entra mucho miedo, porque sabe que tiene que extinguir lo antes posible su fuego interior, antes de que los sumos sacerdotes se percaten de él. 
Venry cuenta cómo ayuda a su maestro Dectar mediante sus conocimientos innatos sobre las plantas. Van caminando por los jardines del templo, donde el padre de Venry cultivó numerosas hierbas medicinales. Venry intuye qué planta tiene la fuerza de apagar el fuego interior de Déctar: 
Dectar miró con mucho temor a su alrededor. Entramos en los jardines de mi padre. Siguió contando, el corazón le dolía de deseo, y por joven que yo fuera, aun así sentí cómo me entraban aquellos dolores. En él había una fuerza consciente que lo hacía uno con otro ser. 
Todo esto tenía que ver con otra vida. ‘Cómo es posible’, pensé. Desea y sabe por qué. Siente amor, la tristeza de un alma, del alma que conoció en alguna vida. Pero esa alma está ahora en la tierra y desea, como siente y pide, día y noche, que le sea concedido ser amada. Y este amor, ese sentir y pensar y desear se me hacían horribles. Poder pensar y sentir profundamente y poder poseer dones era una gracia. Pero tener que sentir otras vidas y ser consciente de ellas era un tormento. No debería saber yo todo esto, pero le entendía por completo. 
Mientras lo seguía en sus pensamientos y sentimientos, me quedó claro que en eso no podía equivocarse, porque ahora vivía en la tierra su alma, la vida que le pertenecía. Yo ya estaba deseando que se me concediera desvelarle este secreto y hacer feliz a mi buen amigo. 
De improviso arranqué unas hojas de una planta. 
—Cómete esto, Dectar. 
Siguió mi orden y volvió a serenarse. 
—Eso también es innato, Venry. Sabes cómo matar estos sentimientos. Yo ahora no puedo sintonizarme, pero esto lo conocía. En los jardines de tu padre se pueden recolectar muchos milagros. Hay plantas para matar, para sofocar un incendio como este, y para curar heridas y a enfermos. 
Entre la vida y la muerte (BE.3103.3125)

Usar nuestros sentimientos 
Una mujer entre el público se pregunta si en su próxima vida se acordará de algo de lo que ha leído en los libros de Jozef Rulof: 
La pregunta es esta: cuando regrese, ¿sabré entonces de las cosas que vivo ahora, de esta sabiduría, de las leyes de Dios, de la reencarnación? O ¿habrá desaparecido todo esto de mi vida?”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5602.5603)

Jozef está en condiciones de tranquilizarla: 
Y ahora la respuesta. Sí, cuando regrese y haya superado los años de la pubertad, ¡entonces ya lo sabrá! Poco a poco, pero infaliblemente, este saber regresará como ‘sentimiento’ en su conciencia diurna. 
Y entonces, señora, actuará conforme a sus sentimientos. Eso la gente ya lo hace ahora también. Muchos tienen que entregar su vida para poder seguir esto, debido a que el resto aún no es consciente para ello y no tiene anhelos, no tiene sentimiento para el despertar. Pero usted se despertará conscientemente, y cuando haya vuelto aquí para poder volver a disfrutar de la vida, ¡entonces, señora, lo hará de una manera muy diferente! Buscará entonces, además, mis libros, porque todavía estarán, ¡nunca se extinguirán! Pero entonces yo estaré en la otra orilla, porque esta es mi última vida terrenal. Aun así nos veremos más tarde y regresaremos a estas noches. 
Cuando entonces esté en el otro lado y pueda ver las vidas de ustedes, descenderemos hasta aquí y nos volveremos a ver a nosotros mismos. Esto es posible, porque lo he vivido —por medio de mi maestro— miles de veces, y esto es algo que puede aceptar ahora de mí. Aunque fuera usted a recibir el organismo masculino, aun así no habrá cambiado nada su deseo de sabiduría espiritual, y su personalidad ¡hablará! ¿Merece la pena, señora?”. 
Señora:
 “Gracias, señor Rulof, dele también las gracias a los maestros, ¡quitan cualquier presión a la que esté sometida el ser humano!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5613.5627)

Quien intuya el contenido de los libros también los podrá aceptar: 
—Mi maestro y padre, sea quien sea usted, lo acepto todo, pero ¿cómo lo podrá aceptar el hombre en la tierra? 
—Tienen que sentirlo, sentirlo a fondo, solo así es posible. 
El ciclo del alma (CY.6378.6379)

Alguien del público dice a Jozef Rulof que muchos lectores de sus libros no reciben ninguna prueba: 
Para muchos entre sus oyentes que han leído sus libros, esto es y sigue siendo una fe sin prueba alguna. Quedan a la espera del momento en que todo esto lo vean ellos mismos”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.7783.7784)

Jozef reacciona ante las pruebas: 
—¿Pruebas? Sí, pruebas hay de sobra. Hemos recibido los libros. He hecho sanaciones. Con las sanaciones ha asistido a milagros, los he vivido, la gente los ha vivido, una decena, una veintena de milagros a lo Cristo. ¿Y piensa usted que la gente me cree ahora y me aceptan sin dudar por ese milagro? Sí, un rato. Oiga, señor, en dos, tres años, los habrá olvidado usted. Y ahora entiendo por qué los maestros no quisieron comenzar con esos milagros. Porque no se consigue nada. Uno solo vive la pobreza humana que está hecha un asco por el dolor, la pena, la desgracia física. Cuando haya pasado eso... Es cuando al Mesías le arrojaron piedras por la espalda. “Me ha hecho vidente”, decían. “Me ha hecho vidente”. Sí, porque entonces empezaron a robar. Entonces el ser humano que veía también quería poseerlo todo. “Ojalá no lo hubiera hecho”, dijo papá, y mamá, “entonces esa hija nuestra no se habría convertido en una zorra”. Y ahora eso se lo echan en cara a Cristo. Señor, ahora los milagros no dicen nada. 
Pero nosotros tenemos pruebas por los libros. No puede proceder de un solo ser humano lo que tenemos allí, porque lo que tengo aún no está a la venta en el mundo. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.7789.7810)

Y entonces enfatiza la importancia de los sentimientos del alma: 
Aquí, señor, hay gente, sin embargo, a las que estas leyes conmueven y sacuden. Sienten pertinentemente: eso es. Y entonces ya no hace falta ninguna prueba, porque se han revelado su alma, sus sentimientos del pasado. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.7815.7817)

Cuando uno ha vivido templos en el Antiguo Egipto en vidas anteriores ese interior reconocerá determinados contenidos de los libros de Jozef Rulof. Eso no significa que uno haya desarrollado suficiente sentimiento para explicar las leyes ocultas: 
(Señora en la sala):
—Si hemos vivido ahora los templos, por sentir atracción por esta doctrina, ¿por qué seguimos estando aquí entonces como discípulos? ¿Tan escasa es la sabiduría que hemos adquirido? 
—Tienen suficiente sabiduría, pero el sentimiento aún no. 
(Señora en la sala):
—Ah, sí. 
—¿Qué es, pues, una ley, un don oculto? La palabra, la respuesta que le di a esa pregunta, nadie en el mundo es capaz de darla, aunque vaya usted a los yoguis, a los iniciados en Oriente, para que le den esa respuesta. Es cósmicamente profunda. Es una ley cósmicamente justificada. Todavía no tienen el sentimiento. Y por cada cinco gramos de sentimiento sensible para este don, este hablar, esta sabiduría, le hacen falta treinta vidas, treinta vidas completas. 
¿Qué aprenden en esta vida? Nada. Solo saben. Si no empiezan con ello, no aprenderán nada. Tienen que empezar a investigar el cuerpo, a llegar a conocerlo, el espíritu, el espacio, a Dios, Cristo, todo. Y eso ni siquiera lo hacen. El ser humano no quiere eso. Solo aprenden tesis dogmáticas, nada más. 
Pero tienen que empezar con: sí es sí y no es no, amor, justicia, armonía. Entonces pondrán fundamentos para su personalidad occidental. Pero ahora la espiritual; y esta siente, esta ve, esa oye, esta puede explicar estas leyes. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6406.6426)




  
    Qué sabemos con seguridad
por experiencia 
Muchos pensamientos que al ser humano se le hayan ocurrido alguna vez han sido elevados a conocimiento. ¿Cuánto de eso sabemos con seguridad? ¿Qué hemos vivido nosotros mismos? Millones de vidas 
En el artículo ‘Del sentimiento al pensamiento’ se sigue cómo podemos estar seguros para nosotros mismos de pensamientos surgidos de nuestros propios sentimientos, porque estos son el resultado de todas nuestras experiencias en esta y anteriores vidas. Lo que nosotros mismos hemos experimentado lo sabemos con seguridad, pero eso no es así en primera instancia con todos los ‘pensamientos de otros’ que oigamos o leamos. 
Cuando leemos en los libros de Jozef Rulof que como alma ya hemos vivido millones de vidas nadie podrá sentir con seguridad si eso es cierto. Ningún ser humano en la tierra ha experimentado conscientemente —en esta vida o en las anteriores— que ya ha vivido millones de vidas anteriores. Algunas personas sí tienen ‘recuerdos de vidas anteriores’, pero nadie recuerda conscientemente millones de vidas anteriores. 
Por otra parte, ningún lector podrá determinar con seguridad que esta información es incierta. Nadie ha vivido conscientemente que no haya vivido millones de vidas anteriores. No somos conscientes de muchas vidas anteriores, pero eso no significa que no las haya podido haber. El no ser consciente de un fenómeno no significa que el fenómeno no exista. Solo significa que no podemos confirmar esa información con seguridad desde nuestros propios sentimientos. 
La conclusión es que nadie en la tierra sabe con seguridad si la idea de que hemos tenido millones de vidas es cierta o no. Seguramente que a nadie le quitará el sueño esta falta de seguridad, pero podemos preguntarnos para cuántos otros conocimientos es válida esa pregunta. Y ¿seguimos siendo siempre conscientes de todos los pensamientos de los que no estamos seguros? O ¿empezamos a creer después de cierto tiempo que sí estamos seguros de ellos? 
Creer en seguridad 
De la mayor parte de la información que llegamos a tener que procesar en nuestra vida no tenemos en primera instancia seguridad de que sea cierta. Cuando nos ponemos a seguir lo que al final ocurre en nosotros con todos esos pensamientos que ofrecen los demás resulta que muchas personas no siguen distinguiendo esa inseguridad primigenia. Muchas personas terminan por considerar los pensamientos ofrecidos como los suyos propios, y a repetirlos como tales, sin sentir a fondo si se sustentan en sus propios sentimientos. Después de años ya no saben de quién eran originariamente o cuándo entraron. Los consideran entonces como los suyos propios, creen que ellas mismas piensan así y en el peor de los casos también pueden empezar a creer que están seguras de que son ciertos. 
Así se puede llegar a tener una convicción, una creencia, un pensamiento desvinculado de los propios sentimientos, que ya tampoco es corregido por estos mismos. Así es como pensar y sentir se pueden convertir en dos mundos diferentes, capaces de contradecirse. En ese momento el ser humano pierde la seguridad de lo que es verdad. Es cuando las puertas de las verdades aparentes se abren de par en par. 
En el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Linea Grebbe’ se describe un ejemplo de una mujer, llamada Annie, en quien pensar y sentir se habían convertido en mundos completamente diferentes. Creía en las palabras de Cristo “ámense (amaos) los unos a los otros”, pero al mismo tiempo odiaba a su marido, Theo, porque a sus ojos era un hereje descreído por leer libros espiritualistas sobre la vida después de la muerte. 
Cuando Annie contrajo una enfermedad que le amenazaba la vida, Theo no se puso triste, porque creía que ella continuaría viviendo en el más allá cuando muriera en la tierra y entonces quizá llegaría a estar mejor, creía él, que en la tierra. Los padres de Annie no comprendían que él no compartiera su temor por la vida de ella. Contó a sus suegros por qué no estaba triste a pesar de su amor por su hija, pero los padres no estaban seguros de si podían aceptar sus palabras. 
Esa inseguridad no duró mucho. Los padres no tardaron en imaginarse que Theo nunca había amado su hija y que por eso no estaba triste. ¡A fin de cuentas no era más que un hereje! Llegaron a estar seguros de que la idea de que Theo amara a su hija no era verdad, no porque hubieran vivido en concreto esa falsedad, sino por su convicción de que los descreídos no podían hacer mucho bien. 
Aceptar no es igual a saber 
Durante una noche informativa hubo un hombre que afirmó que la aceptación del conocimiento de Jozef Rulof no es un saber propio. Jozef confirmó que la aceptación solo puede transformarse en saber propio cuando el ser humano vive de verdad aquello sobre lo que se habla. 
El propio Jozef solo aceptaba algo de sus maestros si también podía observarlo con sus propios ojos espirituales. Por eso el maestro Alcar le hizo vivir miles de desdoblamientos corporales para que Jozef pudiera vivir lo que se le ofrecía como conocimiento. Así es como el conocimiento de otros también se convertía en su propio saber. 
Re-pensar 
El hombre contó a continuación lo que pensaba acerca del karma: el pensamiento de que vivimos determinadas consecuencias de actuaciones de vidas anteriores. Explicó cómo funcionaba exactamente, según él, el karma, tal como él lo había entendido en los libros de una determinada doctrina que había leído sobre esta cuestión. Jozef le pregunta cómo puede estar seguro de esa interpretación, porque a fin de cuentas el hombre no había experimentado él mismo con ojos espirituales las leyes espirituales de las que hablaba. El hombre no ha ido edificando sus conocimientos mediante desdoblamientos corporales, sino que la ha acumulado con la lectura de libros. 
Seguidamente, el hombre empezó a considerar ese conocimiento como seguro, se había convertido en su verdad, en su pensamiento, porque había reflexionado bien al respecto. Pero en realidad repetía como un loro lo que le habían enseñado. Su forma de reflexionar era un modo de re-pensar el pensamiento de otros, sin certezas propias por la vivencia propia. Pensaba que él mismo pensaba, pero eso no eran más que pensamientos. 
Adquirir certezas 
¿Cómo podemos adquirir seguridad en los pensamientos procedentes de otros? De la mayor parte de las narraciones de otros no podemos verificar su veracidad, pero es que tampoco hace falta, porque no son relevantes para nuestro propio desarrollo. 
A veces el pensamiento de otros sí puede ser relevante, incluso cuando la intuición inicial lo hace parecer improbable. Así es como a Jozef Rulof se le ofreció en un momento dado el pensamiento “ama a tu enemigo”. Es un pensamiento que la mayor parte de las personas no se imaginará por cuenta propia; no suele ser un “sentimiento propio” amar a tu enemigo. Casi todo el mundo tildará este pensamiento inmediatamente de inalcanzable. Pero Jozef se encontró ante la tarea de averiguar si podía usar ese pensamiento para dirigir sus propios actos. 
En el tiempo en que empezó a ofrecer a otros su conocimiento sobre la vida y la muerte había bastante gente que no sabía qué hacer con su doctrina. Muchos rechazaban sus pensamientos y lo comentaban con sus amigos y conocidos. Eso no solo lo hacían abiertamente, sino muchas veces a sus espaldas. Y normalmente no se quedaba la cosa en un rechazo, sino que se añadía algo para justificarlo, porque “ya sabes todo lo que ha hecho Jozef...”. 
Cuando Jozef oyó todo lo que se decía sobre él y de lo que sabía que era tajantemente falso, se vio ante la tarea de procesar esos cotilleos sin pensar él mismo de modo tenebroso sobre quienes cotilleaban. Su líder espiritual Alcar destacó entonces el pensamiento de “ama a tu enemigo”. Ofreció a Jozef que considerara no responder nunca los cotilleos de otros con el mismo sentimiento que recibía en ellos, sino amar, por el contrario, al ser humano detrás del cotilleo como alma. 
Jozef se puso a trabajar con esa reflexión para ver qué le podía aportar. Jozef lo tradujo en sus propias palabras como: “Frente a las cosas feas que tú digas de mí yo pondré cosas hermosas y agradables sobre ti”. Así fue construyendo paso a paso un sentimiento positivo hacia las personas que cotilleaban sobre él. Cuanto más profundamente intentaban ofenderle con sus cotilleos más cariñoso se ponía con estas almas. 
Después de que Jozef hubiera aplicado durante años este pensamiento del maestro Alcar pudo sentir como experiencia propia la verdad de este pensamiento. Al dar mucho sentimiento a ese pensamiento e infundirle mucha alma, su interior adquirió más luz. Para él este pensamiento de otra persona se había convertido gracias a su propia experiencia en un saber seguro. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Qué sabemos con seguridad -- fuentes 



  
    Qué sabemos con seguridad -- fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Qué sabemos con seguridad’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Qué sabemos con seguridad’. 
Millones de vidas 
Jozef Rulof habla de nuestros millones de vidas anteriores: 
Jozef:
 “Hemos conocido millones de vidas y no lo sabemos. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.883.883)

¿Cómo podemos saber si Jozef dice aquí cosas que son verdad? La seguridad sobre el pensamiento de otros solo la podemos extraer de nosotros mismos: 
Y esa seguridad la sacan de ustedes mismos, no pueden sacarla y recibirla de ninguna otra parte. 
Conferencias 2 (L2.6930.6930)

Creer en la seguridad 
En el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’ Theo cuenta que intenta que su mujer Annie lea los libros espiritualistas que él tiene para que ella se pueda convencer de que no son malos: 
—Mis libros no los ha escrito el diablo, Annie, por favor, créeme. Lo que enseñan precisamente es que nosotros, los seres humanos, hemos de ir a Dios, que lo tenemos que amar. También dicen que hemos de amar a nuestros prójimos. Es por eso que no quiero que vivamos ignorándonos tan fríamente. Hazme el favor y échale un día un vistazo a uno de esos libros, aunque solo sean unos pocos capítulos. No me digas que eso te pueda perjudicar. Y entonces quizá pienses de mí de otra manera. Hazlo por mí, no es posible que tu amor por mí haya muerto, ¿no? (—pregunté). 
No, agitaba la cabeza con determinación en señal de rechazo, no iba a leerlos. Solo leía lo que su iglesia le daba para leer, y su Iglesia sí que estaba en lo cierto. 
¿Que cómo estaba tan segura, que solo su iglesia estaba en lo cierto? Esa iglesia existía desde hacía siglos, fue su respuesta. Había grandes eruditos que aceptaban lo que ella aprendía, tenía millones de fieles. ¿Y todas esas personas iban a estar equivocadas? No, solo tú estás en lo cierto, añadió con desdeño. No quería oír hablar más de esto, yo ya estaba al tanto de su exigencia. 
Aún lo intenté de otra manera y le dije:
—Pero tu iglesia, en la que dices creer tanto, también te enseña, ¿no es cierto?, que has de amar a tu prójimo como a ti mismo, y que... 
Dio un portazo a modo de respuesta. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.1841.1858)

Cuando la vida de Annie empezó a correr peligro por una enfermedad se manifestó la gran diferencia entre cómo sentía y pensaba ella. Creía que Dios la estaría esperando, pero al estar cara a cara con la muerte cayó presa de un horrible miedo a morir. Creía saber que Dios la recibiría como leal feligresa elegida, pero lo que sentía era lo contrario. Qué diferente era lo que ella pensaba de la manera en que el padre de Theo había vivido su transición al más allá. El padre de él también decía saber lo que le esperaba, pero es que él vivía conforme a ello, se había preparado con serenidad y entrega para su transición. Su saber se sustentaba en su sentimiento; en el caso de Annie, pensar y sentir eran mundos completamente opuestos: 
Algún tiempo después Annie se puso gravemente enferma, tanto que el médico temía por su vida. Le dio una neumonía que había degenerado en pleuritis. De qué poca fe dieron muestra Annie y sus padres en esas semanas. Mirando de cara a la muerte, había quedado poco de su esperanza de que después de que muriera Dios la estaría esperando y que estaría eternamente en Su Santidad. La mantenía presa un miedo atroz a morir. Cuando vi su desesperanza y temor se me ocurrió lo diferente que había sido la actitud de papá ante la muerte. Ella siempre había proclamado que pertenecía a la iglesia elegida, sabía, decía, y había vivido según este saber, pero ahora, en los instantes en que Dios, al parecer, la iba a llamar, no había quedado nada de su seguridad, y lo que hacía era temer volver a estar con Él. En lugar de estar dispuesta a morir y de estar contenta con la perspectiva de ver entonces a su Dios, rezaba y suplicaba que por qué no se la dejaba vivir un poquito más. También papá decía que sabía, pero así es como se portaba: se había preparado tranquilamente y con humildad para hacer su transición. Para él la muerte no tenía nada terrible, porque sabía lo que le esperaba al otro lado de la tumba. 
Hablé con Annie, intentando tranquilizarla, infundiéndole valor y confianza. Le dije que para nada estaba decidido que fuera a morir. Solo Dios lo sabía. Así que tenía que poner su vida en Sus manos, y dejar de quejarse y lamentarse. También que debía darse cuenta, le dije, que en el fondo no existía la muerte y que seguiría viviendo allí del otro lado; que sería preferible que rezara y se entregara llena de confianza a su Padre Divino, que no la condenaría ni a ella ni a ningún otro hijo Suyo. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.1859.1873)

También los padres de Annie eran fervorosos miembros de la misma iglesia, pero ellos tampoco valoraban la dirección de Dios en el momento en que su única hija estaba al borde de la muerte: 
La crisis estaba llegando a su punto culminante. Mis suegros se retorcían las manos en desesperación, no podía ser que se hija se fuera. No tenían más hijos que ella. Dios tenía que dejarla aquí, su hija tenía que vivir... Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.1875.1878)
 
Cuando Theo les preguntó qué había pasado con su confianza cristiana, los padres de Annie no estaban seguros de cómo tomarse sus palabras. ¿Cómo se atrevía un descreído como él a usar la palabra “Dios”? 
También a ellos pregunté dónde había quedado su confianza, y dónde su entrega a las decisiones de Dios, que sin embargo, como buenos cristianos, debían poseer. Su respuesta fue contundente; que desde luego yo aquí era el último con derecho a hacer preguntas, que cómo era posible que me atreviera a pronunciar la palabra Dios. Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.1879.1880)
 
Los padres de Annie no estuvieron mucho tiempo sin saber qué hacer con las palabras de Theo. Pronto supieron que las palabras y los pensamientos de Theo no podían ser verdad: 
Por cierto, dijeron, sabían muy bien por qué me quedaba tan tranquilo, sin mostrar tristeza sobre la posible partida de mi esposa: es que la odiaba y seguramente que estaría suspirando por volver a ser hombre libre. Esas palabras me obligaron a hacer un gran esfuerzo por dominarme. Conque mis palabras eran malentendidas de este modo; así era como se explicaban mi confianza y entrega. ¡Cuánta vileza e incomprensión destilaban sus palabras en el fondo! Y ellos qué iban a saber de mis sentimientos por Annie, de mi firme voluntad de cambiar nuestra disarmonía por felicidad y amor. Mi suegro era consejero parroquial de su iglesia, ¿cómo era posible pues que hablara con tanta frialdad! 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.1881.1886)

Había un marcado contraste entre el pensamiento de Annie de pensar en términos de “ámense” (“amaos”) y sus sentimientos de odio: 
Mi mujer pensaba que servía a su Dios odiándome, por ser yo en sus ojos un hereje. Pero Dios manda: “Ámense, oh, seres humanos”. Le pregunto: ¿Por qué no me diste tu corazón, tu propio yo? Ojalá lo hubieras hecho, entonces habríamos tenido una vida maravillosa. A pesar de nuestras diferencias en la fe, de nuestras discrepancias, podríamos haber ido creciendo más y más el uno en el otro. Entonces habríamos respetado nuestras respectivas opiniones, habríamos amado. Y ahora no hay nada. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3800.3806)

Aceptar no es igual a saber 
Un señor pregunta a Jozef Rulof durante una noche informativa si no está mal que sus oyentes acepten sin más todo lo que cuenta. Jozef confirma, a modo de respuesta, el valor de saber: 
(Señor en la sala):
—Aceptar está mal, ¿no es así? 
—Lo que tiene que hace usted es saber. 
(Señor en la sala):
—Usted está seguro al mil por cien, ¿verdad? No puede aceptarlo... 
—Lo que tengo que hacer es saber. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.1389.1393)

Jozef explica que aceptar un pensamiento de otros puede convertirse en la certeza de saber si también es posible vivir la experiencia de otros como propia. 
La aceptación, señor, es algo que tiene que poder vivir. Yo lo he vivido todo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.1414.1415)

Aceptar sin experimentar nada no es saber. Jozef cuenta que solo aceptaba lo que le explicaba su maestro Alcar si lo podía contemplar con sus propios ojos espirituales: 
No, señor, eso todavía no es saber. Si usted pudiera vivir mi palabra, los libros, en los infiernos y los cielos, yo ya no le haría falta. Sé lo difícil que es, pero también sé cómo lo he recibido aquí. He dado todo a cambio. Les cuento una pequeña historia de la guerra, les puedo contar sin problema cien mil cosas por las que me dejé la piel, aunque fuera chófer. Exprimo las cosas que hago a fondo, lo que hago es pensar. Y cuando llegaron los maestros dije: “Claro, lelo, eso mejor se lo cuentas a tu abuela”. Dice él: “Te lo demostraré”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.1429.1436)
 
Re-pensar 
Alguien del público critica el pensamiento de Jozef Rulof. El hombre lo contrasta con su propio pensamiento y dice que Jozef lo hace mal. Este analiza el pensamiento del hombre y señala dónde carece de realidad. Jozef enfatiza la importancia de que todo el mundo piense de manera independiente: 
Solo me refiero a la realidad. No, eso no lo puede aceptar usted de mí. Ni me acepta a mí. Ni yo lo deseo de usted, señor. No quiero que la gente me acepte. No, ellos mismos tienen que formarse su opinión. 
(Señor en la sala):
—Exacto. 
—Sí, eso hacen. 
(Señor en la sala):
—Eso yo también lo tengo que hacer. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10667.10675)

El oyente piensa que es él mismo quien forma un juicio. Pero ha aceptado una determinada doctrina sin investigar si de verdad siente lo que esta le ha ofrecido en cuanto a pensamiento. Habla de karma sin haber visto con sus propios ojos espirituales cómo funciona esa ley. Repite como un loro lo que le han enseñado, sin experiencias propias en que se sustente su pensamiento. Jozef le quiere hacer ver que repetir como un loro no es lo mismo que vivir leyes espirituales: 
De lo que se le ha enseñado, señor, de eso no se desprende usted. Yo he visto y vivido aquí leyes. No soy un loro. Usted repite como un loro lo que le han enseñado allá. 
(Señor en la sala):
—No, señor, no es verdad. 
—¿Eso también es algo que sale de usted? ¿Usted también se desdobla corporalmente? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.12798.12804)

Mucha gente cree ser algo y saber algo, pero muchas veces no son más que pensamientos. En el Templo de Isis en el Antiguo Egipto se daba máxima importancia a la experiencia propia, mediante la cual se asimilaba el conocimiento de leyes espirituales: 
Quien pensara “vivir” en la tierra no vivía, y quien pensara ser algo no poseía nada, porque no eran más que pensamientos. En este Templo se vivían las cosas; “había” que vivirlas también en ese otro mundo. Así se asimilaban esas leyes. 
Entre la vida y la muerte (BE.2588.2590)

Solo al pensar nosotros mismos evitamos convertirnos en seguidores sumisos de los pensamientos de otros: 
¡No se dejen avasallar en el espíritu, piensen ustedes mismos! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5957.5957)
 
Adquirir certezas 
Cristo nos enseñó a amar a nuestros enemigos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5036.5036)

Jozef es consciente de que si respondiera a las ofensas con el mismo sentimiento tenebroso que recibe, ya no sería apto para su tarea espiritual: 
Si el ser humano cree a otro y se trata de desintegración y destrucción —¿cierto o no?—, señor, entonces puede... 
Nuestro Señor se encontraba ante Caifás y Pilato y estos dijeron: “Sí, han contado esto. ¿Es así? Den pruebas”. 
¿De verdad que pensabas que Cristo se iba a poner enfrente de Pilato y de Caifás y que les diría: “Sí, pero Yo no lo he dicho”? 
Señora, no se puede hacer nada. ¿Cómo quiere enfrentarse a ese mal? ¿Cómo quiere convencer a ese mal, eso que está mal, ese pensamiento satánico, de que usted no ha dicho eso ni que lo ha hecho? Señor, es usted incapaz de eso. Así que el ser humano consciente, señor, guarda silencio. Pero el ser humano consciente como hombre y mujer sigue amando la vida. Aunque no haga nada. No dice nada. 
Ya me han lanzado tantas cosas a la cabeza estos años, señoras y señores, ¿alguna vez me han oído decir algo así sobre alguna persona? Señor, en ese caso me habría largado. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.9346.9360)

Jozef ha aprendido a encajar las habladurías sobre él mediante la aplicación a sus propios actos de una reflexión del maestro Alcar: 
¿Saben cómo lo he aprendido yo? Había gente que pensaba poder agarrarme. Pienso: si tú cometes un error y dices algo asqueroso o feo sobre mí, frente a eso pondré algo hermoso y divertido. ¿Y qué pasó, pues, señor? Eso yo lo he vivido, señor, me lo ha mostrado el maestro Alcar, dice: “Así están construidas las esferas de luz”. Un ser humano que me pega; frente a eso pongo algo divertido, al instante. El ser humano se hunde y yo me elevo. Recibí un templo y un espacio; y un ser humano, el otro, empezó a pegar y patear, se hundió. He tenido que encontrarlo al otro lado de la tierra, pero debajo de la tierra, ya no saldrá de allí. 
Si el ser humano le hace algo... entonces Cristo dice: “Eres tú quien lo dice”. 
Si se quiere hablar de verdad con un ser humano, señora, ¿por qué no se acerca a él y se sienta tranquilamente en un banco en un parque o en su casa, y le dice lo que le pesa? Pero ¿por qué hace usted eso en la calle? El ser humano siempre habla en la calle sobre los demás y nunca a la cara: no se atreven. No se atreven, señor. ¿Verdad que no, señor? No se atreve. 
Y es que el ser humano siempre está escuchando cotilleos, desintegración; nunca lo bueno. Todavía no ha habido nunca nadie en este mundo... Sócrates es un canalla; para la humanidad, porque lo envenenaron. Y todo lo que hay para lo constructivo es... Y al ser humano no se le comprende, señor. Es algo a lo que primero le dan golpes y patadas. ¿Por qué? Porque esto es lo hermoso para despertar. El ser humano tiene que evolucionar. Todavía no hay conciencia espiritual. 
Pero si yo... una sola cosita... si Cristo hubiera dicho una sola cosa, con que solo les hubiera echado una mirada severa, así, con de verdad algo de enfado por dentro, entonces Su espacio divino se habría oscurecido. 
Y si hacemos eso y recibimos una bofetada y una paliza y agarramos el zueco y devolvemos el golpe, señor, entonces no hay beneficio, al contrario, se expulsa a sí mismo del paraíso a base de golpes. 
“Con que haya uno solo que me atormente”, el maestro Alcar me lo dijo. “Si hay una persona que lo atormenta, una sola que hable de usted, que lo ofenda, no lo ofenda a su vez, no ofenda esa vida, sino que adopte aquello con gusto, André, es conciencia, sabiduría. Un solo pensamiento equivocado de vuelta y ya no lo podré alcanzar”. 
No habrían recibido ustedes un libro mío si alguna vez en mi vida hubiera estado enojado de verdad, no sé lo que eso. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.9373.9404)

Cuando empezamos a amar cada alma eso tiene, naturalmente, bastantes consecuencias para todos nuestros sentimientos y pensamientos que aún no están sintonizados con este amor. Tendremos que pensar un “resto” bastante considerable junto a ello, porque todavía no hay mucho pensamiento humano y social que proceda del amor por cada alma: 
Puede escribir un libro sobre esto, señor. Bien, señor, mejor imagínese el resto de lo que se trata de verdad, de lo humano, de lo social, de lo espiritual, de lo espacial. ¿Lo hará? 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.9415.9417)




  
    Ciencia
El estudio de la materia 
Mediante el estudio de la materia terrenal y la innovación tecnológica la ciencia fomenta el despertar espiritual de la humanidad. Elevación de conciencia 
La ciencia ha contribuido a incrementar la conciencia de la humanidad. El estudio científico ha aumentado de forma decidida el conocimiento de la materia terrenal y ha separado los hechos perceptibles de las fantasías inventadas. De ese modo la humanidad ha dejado de estar a la merced de supersticiones y miedos. Ahora ya sabemos que los rayos y truenos no rigen nuestras vidas. 
En los libros de Jozef Rulof la evolución del ser humano y de la humanidad se subdivide en grados de los sentimientos. Antes de la llegada de la ciencia la conciencia de la humanidad coincidía aún más con los sentimientos de un animal. Los maestros de la luz, los líderes espirituales de Jozef Rulof, lo llaman el grado de los sentimientos animal. La ciencia, las artes y las religiones han contribuido a que la conciencia se haya elevado al grado de los sentimientos material. En este nivel de conciencia el ser humano está centrado principalmente en la materia terrenal, en la sustancia. La ciencia ha recibido la tarea de desentrañar las leyes materiales mediante el estudio de la materia. 
Conocimiento de la materia 
Para responder a la pregunta ‘Qué sabemos con seguridad’ la sociedad se dirige ahora a la ciencia. A la ciencia se le asigna el papel y la autoridad de separar la verdad de la falsedad. En la sociedad solo se considera como verdad segura, y no como una mera opinión, aquello que se ha demostrado científicamente. 
Para trascender el incierto nivel de las opiniones, la ciencia limita sus objetos de estudio a lo que es repetida y objetivamente perceptible, de preferencia por medio de instrumentos técnicos. 
No se dedica al alma, porque esta no es perceptible materialmente. Aunque como mucho pueda decir que no se puede observar el alma materialmente, aun así su punto de vista sugiere al ser humano que piense de modo material que no existe el alma que se reencarna. 
Otro aspecto del método científico es excluir de su quehacer el ‘sentimiento’. Al científico no se le anima a usar sus sentimientos para llegar a sus observaciones, porque eso podría influir negativamente en el valor de sus hallazgos. Y también el estudio del sentimiento se suele limitar a los fenómenos materialmente perceptibles en el cuerpo humano. El alma como sentimientos que se reencarnan no es por tanto de entrada objeto de estudio. 
La ciencia actual refleja la imagen de cómo piensa y siente ahora la humanidad. Ese pensamiento es materialmente consciente, aún no lo es espiritualmente. Así es como la ciencia puede ayudar a la humanidad a avanzar, por ejemplo combatiendo enfermedades físicas. 
Para el conocimiento del alma la ciencia aún no ofrece ayuda. El término “psicología” sugiere que la ciencia ya sabría algo sobre la psique del ser humano, pero también esa rama de la ciencia mantiene sobre todo un enfoque material. Podrá encontrar más al respecto en el artículo ‘Psicología’. 
Erudición 
En los tiempos actuales se le enseña al científico que lo que tiene que hacer es precisamente desconectar sus sentimientos para conseguir que los resultados de su investigación sean objetivos. El hecho de que sus sentimientos estén conformados por sus vidas anteriores propias no forma parte en este momento del conocimiento científico. Por eso la “gente sencilla” muchas veces es capaz de sentir y comprender más la reencarnación que el ser humano que solo acepta lo que se haya demostrado científicamente. 
En el libro ‘El origen del universo’ se describe el despertar de un científico en el más allá. Que aceptara el hecho de que después de su muerte en la tierra seguía viviendo era en su caso extremadamente difícil, dado que su erudición le había blindado contra esa opción. 
Jozef pregunta en el mismo libro a su maestro Alcar si no sería posible convencer mediante su conocimiento a los eruditos terrenales sobre la vida después de la muerte. Alcar le explica que hay eruditos que llevan ya una eternidad pensando, pero que dentro de su mundo científico se blindan precisamente más contra los conocimientos sobre la vida después de la muerte. 
Si los eruditos, en cambio, se abrieran a las reencarnaciones y a la vida después de la muerte, lo normal sería que tuvieran que temer por sus doctos títulos. Solo el ser humano al que ya no le importa su prestigio científico puede hablar abiertamente sobre estos rasgos del alma humana. Pero ¿a qué erudito ya no le importa el grado que ha alcanzado en la ciencia? Solo al ser humano que en sus vidas anteriores ya haya vivido ampliamente lo que conlleva de cara a la vida social ostentar un título académico y que esto no tiene un valor eterno. 
Pruebas científicas de cuestiones metafísicas 
Dado que la física no puede percibir un alma, el ser humano tuvo que empezar a pensar al margen de la ciencia para conseguir conocimientos metafísicos sobre el alma. En los templos del Antiguo Egipto la doctrina metafísica alcanzó grandes alturas. Jozef Rulof, por sus vidas anteriores en estos templos, se había construido los sentimientos que encerraban este conocimiento metafísico, por lo que en su última vida en la tierra pudo intuir lo que habían anotado sus maestros en sus libros. 
Y estos libros no son el punto final que los maestros tienen en mente. Los maestros de ‘La Universidad de Cristo’ no solo trajeron su conocimiento metafísico a la tierra por medio de Jozef Rulof, sino que inspiran a todo erudito que se abra en sentimiento a trabajar por el despertar de la humanidad. Es sin duda también por la tecnología que la ciencia va conformando la evolución de la humanidad. Los eruditos médicos combaten mediante los avances técnicos el padecimiento corporal y la ciencia construye una conexión que abarca el mundo entero mediante sus medios de comunicación técnicos. 
Los maestros incluso predicen que la ciencia, por medio de los avances tecnológicos, convencerá a la humanidad de la vida después de la muerte. Más adelante habrá un científico que desarrollará un aparato que demuestre científicamente la comunicación objetivamente perceptible con los maestros en la vida después de la muerte, para que se pueda elevar la conciencia de la humanidad. 
Entonces la ciencia nuevamente colaborará para elevar el grado de los sentimientos de la humanidad en dirección al grado de los sentimientos espiritual. Es cuando la humanidad empezará a sentir que la meta no es la materia, sino el medio para ampliar la conciencia de nuestra alma. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Ciencia -- Fuentes 



  
    Ciencia -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Ciencia’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Ciencia’. 
Conocimiento de la materia 
Porque partimos de la suposición, primero para la sociedad: ¿qué es la verdad? Es ciencia. Así que la ciencia pone fundamentos al vivir y analizar leyes verdaderas. Y entonces avanzamos. Esa es la construcción, es el primer fundamento para los sistemas filosóficos, y para cualquier facultad. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.7116.7120)

La ciencia universitaria refleja la capacidad de pensamiento de la humanidad actual: 
La universidad... ¿Qué es la sociedad? Es la capacidad de razonar, la fuerza de los sentimientos, la personalidad de sus universidades. Las universidades —se lo he contado— ofrecen las ideas conforme a cómo piensa y siente ahora mismo esta humanidad. Conferencias 1 (L1.9076.9078)
 
Ese nivel de pensamiento tiene una conciencia material: 
Por eso ustedes deben ser capaces de intuir que la sociedad, que su universidad siguen siendo materiales, propios de la sociedad... que son conscientes y eso significa que del alma, del espíritu y de la vida todavía no se sabe nada, nada, nada, nada, ¡nada! 
Conferencias 1 (L1.9082.9082)

Erudición 
Cuando en 1939 Jozef Rulof (André) cuenta a su maestro Alcar haber hablado con eruditos a quienes la reencarnación les parece una idea de mente estrecha, Alcar la recuerda que en ese momento sigue habiendo un buen número de doctos teólogos que piensan que el ser humano puede arder eternamente después de morir: 
—He hablado incluso con eruditos, Alcar, y la reencarnación se les hacía algo tan horrendo, la tontería más grande que pudiera pronunciar un intelectual. Tener que empezar siempre como niño en la tierra, todos esos años que pasaban en vano, antes de haberse alcanzado la edad adulta, les parecía estrecho de miras. “¿Qué provecho hay”, decían, “en ese breve tiempo que entonces vivían todavía en la tierra?”. Muchos incluso hacían la transición siendo adultos. Y luego ¿qué? ¿Otra vez a la tierra y de nuevo como niño? Tan estrecho de miras no se imaginaban a Dios. 
—Y ¿qué contestaste, André? 
—Nada, Alcar, no dije nada, no podía contestarles. Y eran eruditos, personas que han obtenido un grado. Si no lo sienten ellos, ¿entonces quién? 
—Esta gente no ha llegado hasta ese punto, André. Sobre todo la vemos entre los eruditos. La gente más sencilla siente y comprende más de todas estas leyes que los eruditos en la tierra. Los teólogos hablan de la condena y del eterno arder, y también ellos son eruditos, han estudiado esto. 
El origen del universo (OR.9557.9571)

En el libro ‘El origen del universo’ se describe cómo Jozef ve despertar a un ser humano en el más allá. La erudición de este ser humano le costó caro, porque había desatendido por completo su alma como sentimiento que se reencarna. Debido a que al final de su vida había usado sus posesiones materiales para agrandar el bienestar de otras personas, no había tinieblas en la esfera donde despertó: 
Delante de él vio las esferas y un ser humano, y oyó que este decía: “Estaba enfermo, pero ahora me siento mucho mejor, es decir: sí que llegó la mejora. Mira, alguien se me acerca. ¿Es la enfermera? Sí, es ella. Ay, enfermera, me siento tan bien, mejor me voy a casa ya”. 
“¿Sabe que está muerto, que falleció en la tierra?” 
“¿Qué dice, que estoy muerto? Vamos, no diga esas tonterías y no se burle de mi enfermedad”. 
La hermana lo miró y dijo: “De verdad, usted ha muerto”. 
Entonces el hombre miró a su alrededor como un demente y se desmayó. Después, André vio que volvía a despertar. Se preguntaba a dónde lo habían llevado. 
Otra vez se le acercó la enfermera, y él oyó que esta dijo: “¿Sabe que ha muerto en la tierra?”. 
“Déjeme en paz”, oyó André que gritó, “lárguese y llame al médico. Ya no la necesito, esto no lo voy a tolerar más tiempo”. 
La hermana siguió mirándolo con expresión de lástima. Entonces dijo: “Y sin embargo tiene que prepararse para esto”. 
“Dios mío, mujer demente, ¡salga de mi habitación!”. Y con un salto veloz se levantó de su lecho de reposo y señaló la puerta. “¡Lárguese de aquí, bruja descarada!”. 
André vio que la hermana se fue. Sin embargo volvió, aunque con otra hermana. Otra vez oyó que dijo: “¿Sabe usted que está muerto?”. 
Indignado y profundamente alterado, el hombre dijo: “¿Están las dos dementes?”. 
La hermana de las esferas lo miró y dijo: “No, hermano mío de la tierra. Su erudición ha destruido la vida de su alma, usted está muerto. Ha muerto en la tierra y ha nacido en esta vida. Vive en el más allá, esta es su vida eterna. Lo hemos cuidado y ahora está despierto y consciente. Si su corazón no poseyera ese amor, créame, entonces se encontraría en las tinieblas. Sacrificó su última posesión y lo trajo a esta esfera en que está ahora. Nuevamente: ha muerto en la tierra”. 
Ahora se vio inundado por un reconfortante silencio. La cabeza le cayó sobre el pecho y por segunda vez se desmayó. 
El origen del universo (OR.155.188)

En el mismo libro podemos leer como Jozef (André) preguntó en ese momento a su maestro Alcar si no podía alcanzar a los eruditos en la tierra con sus conocimientos sobre la vida después de la muerte: 
—Qué pena, ¿no, Alcar?, lo tienen tan cerca. 
—Es una gran verdad la que acabas de pronunciar, André. Sí, todo esto está muy a su alcance. En la tierra podría elevarte en este estado y hablar por medio de ti, para contarles de esta vida y para ayudarlos. Pero ¿qué pensabas que harían allí? 
—No lo sé, Alcar. 
—Te declararían demente, un médium poseído, ¡un deficiente mental! A los ojos de ellos no eres más que eso. Pero es que esto que tengo que decir tampoco es para ellos. Solo para los que ansían, para ellos hago este trabajo y volví a la tierra. Sí, André, así es. 
—Así que lo acepta como un hecho inamovible. Aun así, ¿no sería posible que me conectara con un erudito? 
—Posible es, André, pero el resultado será el que te acabo de decir. No podrán aceptarlo, porque ellos mismos aún no han llegado hasta ese punto. 
Basta con que te imagines su estado: ellos, esos eruditos, ¿podrían entregarse a nosotros, a ti, porque tú eres el que me representa en la tierra? 
—Pero eso no hace falta, ¿no? 
—De alguna manera sí, o no lograríamos nada. Si reflexionan sobre esto, año tras año, de todos modos no lograremos avanzar, pero reflexionan ya desde hace millones de años, porque eruditos los ha habido siempre, desde que la tierra es tierra. 
El origen del universo (OR.2995.3013)

El maestro Alcar habla a André sobre un amigo erudito que había llegado a conocer cuando él, Alcar, vivió su última vida en Inglaterra. Ese erudito quería durante su última vida en la tierra avanzar en sus estudios que ya había elevado a grandes alturas en una vida anterior en Francia. A pesar de ello, esa altura académica no lo había satisfecho, porque sentía que a pesar de su erudición no era capaz de averiguar los secretos del universo. Cuando accedió al ‘mundo de lo inconsciente’ entre dos vidas esa insatisfacción no le abandonó. En la siguiente vida estuvo en el ejército y en la posterior a esa lo conoció Alcar: 
Él, sin embargo —ya sabes que algún día fue un erudito—, también quería crearse un estado propio en su última vida. Alcanzó esa altura en Francia, pero entró al mundo de lo inconsciente en un estado descontento, y volvería a nacer. Cuando volvió a nacer en la tierra sirvió en el ejército para volver a hacer la transición en esta vida. Llegué a conocerlo en la vida que siguió a esta.
 
El origen del universo (OR.15387.15390)

Durante su vida en Inglaterra el erudito había podido alcanzar muchas cosas por su predisposición para su estudio y su pensamiento desarrollado, pero malgastó su tiempo. El honor que podía obtener con sus estudios ya le daba igual, porque en Francia ya había vivido plenamente ese prestigio: 
Ya sabes que él no llegó a nada. En esa vida, al igual que en la otra, habría podido alcanzar muchas cosas, pero malgastaba su tiempo y no se interesaba por nada. También esto tenía un significado profundo. 
El alma, que vive en el cuerpo humano, tiene que intentar crearse —y así lo querrá— una altura social en la tierra. Todos alcanzaremos ese punto, todo el mundo lo alcanzará, y para eso no hace falta más que energía, fuerza de voluntad, capacidad de perseverancia, ambición y un poco de violencia, ya con eso podremos crearnos un estado propio. Una vez que el alma haya entrado en semejantes sentimientos y estado, las cosas marchan por sí solas. Aquello que queremos alcanzar lo alcanzaremos, pues albergamos las características que necesitamos para ello y son nuestras características, que mencioné hace un momento. 
En todas esas numerosas, no: centenares de vidas, hemos asimilado esos rasgos, y cuando esta vida sea capaz, cuando los padres, por ejemplo, posean los medios necesarios, ya sentirás entonces que estará a nuestro alcance lo que nos hemos propuesto. Ahora estaba en otro mundo de sentimientos y ya había sido liberado de ambición terrenal y de muchas otras características terrenales. Algún día, esto llegará a todos, porque entonces haremos la transición en la vida espiritual. Entonces todo ese honor terrenal no nos dirá nada, y no nos merecerá la pena, ni siquiera cuando se nos quiere dar todo a cambio de nada. Esa gente vive en la tierra, y de todos modos no es tan extraño. Hay personas que querrían dar sus vidas por un título terrenal. Otros, en cambio, ni siquiera quieren semejante título a cambio de nada, porque no les llama la atención.
 Pero es una ley, tiene importancia, porque cuando no se poseen esos poderes sí se quiere, debido a que tiene importancia para la tierra. Pero cuando a uno ya no le importa eso, esas fuerzas se tienen que poseer, por lo tanto, interiormente. 
Eso significa también que algún día deben de haber conocido esos títulos, o lo que sea, si no ya se encargarían de poseer muchos de ellos, porque así tendrían la tierra y la humanidad a sus pies. 
Y de eso se trata, pues, para mí, es lo que quería aclararte. Esto es, pues, lo que él vivió, nada le importaba, ningún título, y no conocía la importancia de eso. No obstante, sabemos ahora que fue un erudito.
 
El origen del universo (OR.15399.15418)

Pruebas científicas de cuestiones metafísicas 
Para llegar a conocer la profundidad de los sentimientos propios había que construir un camino al margen de la ciencia: 
La doctrina metafísica lo esquiva. Han llegado a conocer el Antiguo Egipto. Ustedes tienen los templos —en la tierra viven templos— en los que viven personas que se han hecho preguntas —esto, a su vez, lo han visto gracias a los libros ‘Dones espirituales’, ‘Entre la vida y la muerte’, sobre el Antiguo Egipto, sobre el Templo de Isis, de Ra, de Ré—, templos por los que el ser humano se ha abierto un camino alrededor de la ciencia, de la doctrina metafísica, ha edificado un fundamento, ha elevado un templo, conociéndose así a sí mismo. 
Conferencias 1 (L1.9083.9085)

Pero hay otros muchos eruditos que viven una inspiración sobrenatural, normalmente sin ser conscientes de ello: 
Y también ese erudito, a su vez, es ayudado por nuestro lado, ya que esta alma tiene algo que traer para la tierra. Ya lo dije: todos tus milagros técnicos se crearon gracias al otro lado, a los que se suman los inventos en el campo de la medicina, todo lo que hace que despierte la humanidad a la concienciación superior lo recibió nuestro lado. Estos eruditos viven la inspiración espiritual. Dones espirituales (SP.5193.5195)
 
‘La Universidad de Cristo’ inspira a los artistas y científicos para conducir a la humanidad a un nivel de los sentimientos más elevado: 
El ser humano recibe después de Cristo sus grandes artes y ciencias. Llega a haber milagros técnicos. Vemos cómo los artistas van llegando a la tierra. 
¡Los pintores! 
¡Los escultores! 
¡La música! 
¡Las ciencias! 
¡Llega Galileo...! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5266.5273)

La humanidad despierta. 
Bach. 
¡Beethoven! 
¡Mozart! 
¡Wagner...! Y muchos otros llegan a la tierra, la madre tierra da sabiduría a sus criaturas, pero ¡cada pensamiento para las artes y las ciencias llega desde el otro lado! Allí se ha creado y edificado la orden de la “Universidad de Cristo” y desde ese templo, el “templo de Cristo”, se provee a la madre tierra de artes y ciencias. ¡La vida despierta! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5281.5287)




  
    Psicología
no es igual a conocer el alma 
Al contrario de lo que sugiere la traducción del término psicología como ciencia del alma, la psicología aún no conoce la profundidad del alma. Pensar materialmente 
Mirando el origen griego de la palabra se podría traducir psicología con conocimiento del alma. Para la sociedad la psicología es la ciencia del alma, pero según los libros de Jozef Rulof la psicología aún no puede reclamar esa pericia porque todavía no conoce aquella. 
La actual psicología no habla sobre el alma y apenas sobre el espíritu y cuando habla sobre este quiere decir con ello los sentimientos y pensamientos del ser humano. Sí habla de conciencia y subconsciente, pero aún no sabe que nuestro subconsciente contiene las experiencias de todas nuestras vidas anteriores. La psicología todavía no conoce la realidad espiritual detrás de estas palabras, porque sigue pensando de modo material. Como rama de la ciencia actual se limita a los fenómenos materialmente perceptibles. 
Así es como la psicología, igual que las demás ciencias, refleja el sentimiento y pensamiento de la humanidad actual, que están centrados en la sustancia, en la materia. La psicología sí mira ya al interior de la vida del ser humano, pero para explicarlo todavía se limita a las causas en la vida presente, como el medio social, la educación, la sociedad, pautas de comportamiento aprendidos, genética y el cerebro. 
Infundir alma a la materia 
La psicología todavía no sabe que los sentimientos están conformados por todas nuestras experiencias en esta vida y las anteriores. Todavía no sabe que el alma se conecta durante la concepción con el óvulo fecundado para continuar su eterna evolución en esta nueva vida. La psicología todavía no conoce ninguna reencarnación como explicación de las diferencias de personalidad entre dos personas. 
Por eso el ser humano no avanza mucho cuando se dirige a la psicología para llegar a saber cómo se formó su vida interior. Si observara cada rasgo de carácter de sí mismo a la luz de la construcción de ese rasgo, en esta vida y las anteriores, su mirada ya llegaría más lejos que la actual ciencia. 
Cuando en el futuro se demuestre científicamente que el alma sobrevive al cuerpo material y que lo trasciende, también la psicología podrá ampliar su explicación de los sentimientos del ser humano y podrá ayudar a la gente en general a comprender el funcionamiento del alma. Solo entonces la psicología podrá ser llamada con razón “conocimiento del alma”. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Psicología -- Fuentes 



  
    Psicología -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Psicología’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Psicología’. 
Pensar materialmente 
La psicología habla del subconsciente, pero aún no es capaz de captar su profundidad: 
Hablan de vida y muerte, sociedad, hablan de conciencia y subconsciencia, universidad, eruditos, teólogos, psicólogos, psiquiatras, pero no se conocen a sí mismos. 
Conferencias 3 (L3.9609.9609)

La conciencia de la psicología todavía es material. 
En la tierra, de vuelta en esta sociedad, se encuentran ustedes ante el ser humano. El ser humano ha aceptado una tarea, se ha dotado de conciencia, y esta no es más que material. Todas las artes y ciencias representan esa personalidad, que aquí se siente como material. Ahora sienten y comprenden que aún tiene que empezar la psicología para el ser humano interior. El psicólogo todavía nos les puede regalar esas verdades de vida, él mismo aún es inconsciente. 
Conferencias 2 (L2.4736.4740)

Infundir alma a la materia 
La psicología todavía no conoce el alma como sentimiento que se reencarna: 
Pero la ciencia dice: “El ser humano como alma aparece por primera vez en la tierra al nacer”. Ahí estamos. Tan profunda y consciente es ahora la psicología. Un psicólogo, si ese hombre es médico, y además, catedrático, se estrella contra un muro, no conoce al ser humano, no se conoce. Preguntas y respuestas 4 (Q4.3257.3260)
 
¿De dónde vienen ustedes? La universidad, el psicólogo, no cree en la reencarnación. La criatura que ahora nace en la madre tiene hoy apenas cinco segundos de edad. La reencarnación no existe. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7556.7559)

A Jozef Rulof (Jeus) se le explica que el ser humano pregunta en vano al psicólogo cómo está configurado su interior: 
El ser humano, Jeus, quiere saberlo todo de otro en la tierra, pero de sí mismo, nada. Siempre mira a los demás, ve sus errores, pero de sí mismo, nada. Y yo primero miro qué hay de malo en mí, y después miro a la gente. Ay, Jeus, ¡puedes aprender de la gente cómo no hay que hacer las cosas! Y no te costará un centavo. La gente va adonde un psicólogo para preguntarle a ese hombre cómo son por dentro. Y por cada uno de los rasgos de carácter sabes lo miserable que sigues siendo, y tampoco para eso necesitas ningún erudito. Esa gente no se conoce a sí misma. ¡Nuestra escuela, mi Jeus, nos conduce a nosotros mismos! La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.3366.3374)
 
Cuando los psicólogos hayan llegado a conocer el alma en el otro lado gracias a los maestros podrán ayudar a muchas personas: 
Los maestros del otro lado ayudarán a los psicólogos mediante los instrumentos técnicos para informar a la masa. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9455.9455)




  
    Científico espiritual
Más allá de la ciencia terrenal 
Millones de investigadores han construido la “Universidad de Cristo” después de su vida terrenal y por medio de investigaciones científico espirituales. La Universidad de Cristo 
En los libros de Jozef Rulof el concepto “científico espiritual” se refiere a los conocimientos procedentes de la Universidad de Cristo. Esta universidad no se encuentra en la tierra. 
Cuando los primeros seres humanos de los tiempos prehistóricos hubieron completado sus vidas terrenales se despertaron, sorprendidos, en la pervivencia espiritual después de la muerte terrenal. Constataron que seguían teniendo un cuerpo espiritual que se parecía al terrenal, pero que estaba formado por una sustancia más etérea. Podían pensar y sentir, seguían pudiendo ver la materia terrenal, pero ya no les estorbaban los muros materiales que ahora podían atravesar caminando. Les permitía seguir e investigar la vida en la tierra de un modo que el ser humano terrenal jamás podría conseguir. 
Y, sobre todo, ya no estaban atados al tiempo terrenal. Podían proseguir sus investigaciones durante siglos, nada los detenía, vivían en su eternidad. Podían seguir con sus pesquisas el tiempo que hiciera falta para adquirir el conocimiento final sobre un tema de investigación. Además, podían compartir sus conocimientos espirituales entre ellos, y cuanta más gente de la tierra entrara en su pervivencia espiritual más investigadores se les unían. Así pudieron formar al final una universidad de muchos millones de investigadores que tenían todos una eternidad para ampliar sus conocimientos espirituales. 
Después de miles de años de estudios sus conocimientos comenzaron a formar una ciencia espiritual. Después de haber estudiado completamente todos los fenómenos materiales y espirituales conocían todas las leyes vitales de la vida en la tierra y de su más allá. Vieron que su comprensión de estas leyes vitales adelantaba miles de años a la del ser humano en la tierra; se consultaron unos a otros sobre cómo podrían dar sus conocimientos al ser humano terrenal para ponerlos al servicio de la humanidad. 
De forma pura a la tierra 
Al poder conectarse con el sentimiento del ser humano en la tierra empezaron a inspirar a personas en el ámbito de las artes y las ciencias. Además del desarrollo de la ciencia material centrada en los fenómenos materialmente perceptibles, empezaron a construir también un camino metafísico. Para eso inspiraron seres humanos sensibles con el fin de investigar su vida interior. Esta investigación metafísica floreció mucho en los templos del Antiguo Egipto. 
Al discurrir la inspiración a través del sentimiento del ser humano en la tierra, los investigadores espirituales tenían limitaciones en lo que podían transmitir. El ser humano en la tierra recibía determinados sentimientos, pero con ellos formó un pensamiento propio y los interpretó a su manera. Así se formó mucho conocimiento espiritual y aparecieron también libros metafísicos con información que no era correcta. Además, empezó a haber personas que se apropiaban el conocimiento espiritual, por lo que la gente en general dejó de creer en la verdad de esos conocimientos transmitidos. 
Para conseguir que la ciencia espiritual llegara a la tierra menos deformada, los investigadores espirituales empezaron a reencarnarse ellos mismos en la tierra. Cuando la evolución de la humanidad hubo avanzado lo suficiente como para ya no arrojar a los médiums a las hogueras, hubo un investigador espiritual que pudo reencarnarse con muchos conocimientos espirituales para la tierra. Esto se llevó a cabo evitando que este investigador absorbiera durante toda su vida terrenal conocimientos terrenales para que pudiera seguir siendo un médium puro para que se le transmitieran conocimientos espirituales. El nombre de este médium es Jozef Rulof. 
La Universidad de Cristo sabe que los libros de Jozef Rulof tampoco bastan para convencer al mundo de la realidad de los conocimientos espirituales aportados. Al haber sido traído este conocimiento todavía por un médium humano, aquel solo alcanzará a aquellas personas que entiendan que esta ciencia espiritual es una verdad universal, debido a que esa gente vivió ella misma en vidas anteriores una serie de leyes vitales descritas. Junto a ello, también es posible constatar el alcance y la hondura de los conocimientos espirituales de los libros de Jozef Rulof comparándolos con otros conocimientos. 
Por eso los investigadores espirituales están inspirando a la ciencia terrenal para que desarrolle un instrumento técnico que establezca un contacto, demostrado científicamente, con la pervivencia espiritual de ellos. Cuando ese instrumento técnico se haya desarrollado definitivamente será posible llevar la ciencia espiritual en toda su envergadura a la tierra, y la humanidad podrá ver y aceptar la realidad de la ciencia espiritual. 
Investigación científico espiritual 
En los libros de Jozef Rulof se llama maestros a los investigadores espirituales que han alcanzado un determinado grado en su ciencia espiritual. No alcanzan ese grado antes de que sus conocimientos de las leyes vitales dejen de estar sujetos a opiniones personales. Porque un ser humano no se convierte al instante en un científico espiritual por el mero hecho de morir. 
Zelanus, por ejemplo, que escribió muchos libros por medio de Jozef Rulof, solo se convirtió en maestro después de muchos siglos. Su entrada en su propia pervivencia espiritual fue todo menos magistral. Al haberse suicidado padeció nada más morir un dolor espiritual que se describe en el artículo ‘Eutanasia y suicidio’. 
Zelanus adquirió rápidamente conciencia de que así estaba asimilando una sabiduría que se desconocía en la tierra y que allí nunca podrían aprender o vivir por pertenecer esta a la vida espiritual. El ser humano dejó de ver a Zelanus después de su muerte y por tanto nunca podría llegar a saber por sus propias fuerzas lo que tuvo que soportar. 
Por eso escribió más tarde su libro ‘El ciclo del alma’ a través del médium Jozef Rulof, para poner en conocimiento del ser humano en la tierra las consecuencias espirituales del suicidio. De ese modo también escribió su libro ‘Dones espirituales’ para ofrecerle al ser humano en la tierra una distinción entre un médium puro y otro que lo es supuestamente y que engaña al prójimo, consciente o inconscientemente. 
Pero solo empezó a escribir libros después de haber estado investigando la vida material y espiritual durante nueve siglos. Así es como siguió miles de lechos de muerte para ver lo que pasaba exactamente con el ser humano después de su muerte en la tierra. Siguió a miles de personas hacia su más allá para ver a dónde llegaban a parar y qué relación había entre esa esfera y sus sentimientos y su grado de los sentimientos. 
Vio que después de morir mucha gente no iba a un más allá consciente, pero sí al mundo de lo inconsciente. Siguió a esas almas para saber lo que sucedería con ellas. A veces veía que un alma solo volvía a nacer en la tierra después de trescientos años. Seguía al alma que se reencarnaba durante la colocación en el óvulo fecundado, durante el crecimiento en la matriz, durante el desarrollo y la vivencia de esa nueva vida para mirar lo que el ser humano aún sentía de sus vidas anteriores. 
Ya durante su última vida en la tierra Zelanus investigaba su propio interior y después de su entrada en su vida espiritual tuvo la oportunidad de investigar todo de forma rigurosamente científica espiritual, sin límites de tiempo. Así es como pudo escribir numerosos libros por medio de Jozef Rulof desde su propia experiencia espiritual. Lo que aún no había experimentado él mismo se lo daban sus colegas, también investigadores, que ya habían avanzado más en la ciencia espiritual. Junto a otros millones de maestros forma la Universidad de Cristo, representada en la tierra por los libros de Jozef Rulof, hasta que el mundo entero llegue a conocer la ciencia espiritual mediante un instrumento técnico. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Científico espiritual -- Fuentes 



  
    Científico espiritual -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Científico espiritual’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Científico espiritual’. 
La Universidad de Cristo 
El contenido de los libros de Jozef Rulof forma parte de la ciencia espiritual de la Universidad de Cristo: 
Esta es la doctrina metafísica, es la ciencia espiritual de la Universidad de Cristo. Conferencias 1 (L1.12149.12149)
 
La ciencia espiritual nació cuando los primeros seres humanos constataron en el otro lado que su vida interior pervivía como una personalidad astral espiritual: 
Cuando esas primeras personas llegaron al otro lado en el mundo astral, pudieron constatar que la vida interior era una personalidad astral. Podían pensar, se valían por sí mismos. Volvieron la mirada a la tierra, vieron la materia. Podían hacerse uno solo con esas personas. También descendieron en los sistemas materiales y al organismo humano, y —desde aquel mundo— ahora los volvieron a vivir. ¿Tan extraño es esto? 
Por supuesto que preguntaron: “¿Dónde está el sol?”. Por fin... los primeros que empezaron a pensar. 
Conferencias 1 (L1.3965.3972)

De forma pura a la tierra 
En su biografía se llama a Jozef Rulof “Jeus de madre Crisje”. El maestro espiritual de Jeus le pide que nunca lea un libro metafísico que ya exista en la tierra. Ya hay muchos libros sobre los fenómenos metafísicos, pero la mayor parte está escrita por pensadores terrenales que anotaron sus propias ideas. 
Jeus era capaz de vivir él mismo la realidad espiritual por medio de sus desdoblamientos de su cuerpo físico. No leyó otros libros al respecto para que su propio pensamiento solo siguiera sustentándose en sus propias experiencias espirituales y en la ciencia espiritual que transmitían los maestros. Así es como esta doctrina metafísica se mantuvo pura: 
—¿Quieres prometerme, Jeus, que no leerás jamás un solo libro escrito sobre estas cosas, es decir: libros que ya están en la tierra? 
—Muy bien, maestro, se lo prometo, nunca lo haré. 
—Tengo una intención con esto, Jeus. Te la aclararé más adelante. Así que no leas nunca un solo libro ocultista o serás influenciado por otra cosa, y eso debemos evitarlo. El mundo ya tiene suficiente lectura acerca de la “doctrina metafísica”... pero es poco clara, para muchísimas cosas hay falsedades que podrían contagiarte y eso no debe ser. Esta es una palabra culta, Jeus, pero encierra todo lo que recibirás de mí. Pero más tarde tú vivirás las leyes y también las verás, por eso estarás fuerte y eso todas esas personas no lo han vivido. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.5706.5713)

Investigación científico espiritual 
Zelanus vivió un dolor espiritual por su suicidio y pronto se dio cuenta de que esto jamás se sabría en la tierra a no ser que encontrara una manera de transmitir su nuevo conocimiento espiritual: 
Viví cosas terribles, y sin embargo aprendí y asimilé una sabiduría que no se conocía en la tierra ni jamás se podría aprender o experimentar allí, porque era parte de la vida espiritual. El ciclo del alma (CY.3928.3928)
 
Durante nueve siglos se preparó para el momento en que se le concediera transmitir sus experiencias espirituales a la tierra. Primero vivió en las esferas tenebrosas con las que había sintonizado por suicidarse. Después empezó a tener más espacio y pudo iniciar su investigación científico espiritual en la tierra y en las esferas. Así fue edificando una ciencia espiritual por sus propias experiencias: 
Durante nueve siglos di vueltas por esas tinieblas y miré. Y después de cincuenta años era capaz de decirle a un ser humano con que me encontrara: “¿A dónde quiere ir? Usted vive aquí en un mundo astral”. 
“Estoy buscando”. 
Así conocí a cien millones de personas, de Francia, Bélgica, Estados Unidos, de las selvas, y hacíamos la transición la una en la otra, nos tomábamos las manos, nos conducíamos de vuelta a la tierra: “Venga, voy a mostrarle el camino para volver a encontrar la tierra. ¿Quiere usted saber si murió allí?”. 
Ahora sé, lo he visto. Fui a los campos de batalla. Fui de hospital en hospital para ver cómo sale el ser humano del organismo material, cómo se va. Y a uno lo seguí a esa esfera de allí. Me encontré con aquel de allí, conozco esa vida, estaba allí, estaba aquí. Y también volví, por medio de esa disolución. Cuando estaba al lado de ataúdes, de lechos de muerte, veía que la personalidad se disolvía directamente del organismo y que desaparecía. Y yo tras esa vida, tenía hambre, hambre y sed espirituales por que se me concediera saber qué secreto me estaba escondiendo aquí el Dios de todo lo que vive. Y no había secretos. Allí voy, detrás de esa vida, y vi ante mí que desaparecía, que se disolvía y volvía a la existencia embrionaria, que volvía a la tierra. Me encerré, desde luego, caminando. Hice mis cálculos, sentí: vaya, vaya, qué profundo es eso, qué imponente. Pero volverá de manera infalible el tiempo cuando esa chispa haya de volver a la tierra, atraída por seres, porque el grado elevado está listo. 
Esperé doscientos cincuenta, doscientos ochenta, trescientos años una sola chispa, un solo ser humano, para saber si estaba siguiendo la verdad. Y cuando lo vi, volví directamente a la madre con esa chispa, con ese embrión como madre, y sentí y viví el parto, el crecimiento, la dilatación en la materia, en el espíritu, el despertar para ambas vidas. Y luego volví a ver a esa misma madre como hombre en este organismo y vi: la paternidad y la maternidad viven en el ser humano. Dios es padre y madre. El amor material —lo sabía entonces— los llevará en línea recta al amor espiritual, y este al amor universal, el ser uno con todo, el conocimiento. 
Conferencias 3 (L3.376.399)




  
    Verdad universal
Experiencia de la realidad 
La verdad universal puede conocerse viviendo la realidad sin que esta esté deformada por la personalidad humana. ¿Once mil páginas de verdad? 
¿Es cierto lo que dice Jozef Rulof sobre la vida después de la muerte, sobre la reencarnación y sobre todas las demás leyes vitales? ¿Podemos llegar a saber eso con seguridad? Y si eso no fuera así, ¿cuál es entonces la utilidad de las once mil páginas de sus veintisiete libros con una verdad universal sobre todas las cosas? 
En el artículo ‘Qué sabemos con seguridad’ se subraya el papel de nuestra propia experiencia. Solo podemos estar absolutamente seguros de la verdad de lo que hemos vivido nosotros mismos. Pero ¿quién de nosotros ya conoció la muerte? 
Hay millones de personas que han vivido una experiencia cercana a la muerte. Muchas de esas personas hablan de un desdoblamiento corporal a partir de su cuerpo físico, durante el cual fueron capaces de sentir, pensar y percibir al margen de su cuerpo. También Jozef Rulof informa de que ha experimentado la existencia espiritual fuera del cuerpo por medio de sus numerosos desdoblamientos corporales. En sus libros se describe cómo abandona con el cuerpo espiritual su cuerpo material y cómo hace viajes espirituales por el más allá. 
Sería aún más interesante si el ser humano que ha abandonado definitivamente su cuerpo terrenal nos pudiera hablar de su nueva vida espiritual. Jozef dice que los “muertos” han ido a él como personalidades vivas espirituales que anhelan contarnos su realidad. Según Jozef son ellos los autores de los 27 libros que llevan su nombre y que sus conocimientos le fueron transmitidos a él, como médium. 
¿Es verdad todo eso? Para quienes no hayan experimentado un desdoblamiento corporal, vivido una experiencia cercana a la muerte ni hablado con personalidades espirituales, todas esas descripciones son, en primera instancia, relatos de otra persona, de los que no se puede saber con certeza la verdad completa. Véase el artículo ‘Pensamientos de otros’. 
También Jozef Rulof es consciente de ello. Pero nos aconseja que empecemos ahora ya a ampliar nuestra verdad porque de lo contrario después de esta vida no podremos ver todavía si tiene razón. ¿Qué quiere decir con eso? 
Eso no existe 
Según Jozef, al morir no hay más que unos pocos cambios y nuestra personalidad sigue siendo la misma. Lo único que perdemos es nuestro cuerpo material, pero seguimos sintiendo y pensando como antes. Es por eso que, según él, hay mucha gente que después de morir no cree que hayan muerto, porque en la tierra no creían que hubiera vida después de la muerte. Todavía pueden sentir y pensar, así que a sus ojos no están muertos, ¿no? Puede leer más al respecto en las fuentes correspondientes al artículo ‘Muerte’. 
Para ellos es un gran problema que su mundo espiritual se forma según lo que sientan y piensen. Creen que siguen viviendo en la tierra y así es como forman inconscientemente su entorno terrenal en el espíritu. Incluso pueden llegar al punto de ver a sus seres queridos terrenales en su entorno espiritual sin saber que son ellos mismos quienes han creado esas figuras espirituales por sus sentimientos y pensamientos, igual que en un sueño. 
Si todo eso es cierto, habrá cambiado poco, en efecto, en comparación con su vida terrenal: siguen creando inconscientemente su propia verdad. También en la tierra vemos que a muchas personas que han aceptado una determinada doctrina como verdad les sigue costando pensar al margen de la misma. 
Jozef ofrece en ese sentido el ejemplo de Elise van Calcar (1822-1904). Esta mujer abogaba por difundir el conocimiento sobre la vida después de la muerte. En el mundo espiritualista muchos la consideraban una autoridad. Y ¿cuál era su idea sobre la reencarnación? Según ella no existía el renacimiento y el alma como ser humano vivía una sola vez en la tierra para ir después al más allá. 
Jozef Rulof, en cambio, presenta la reencarnación como la posibilidad por excelencia de evolucionar para todo lo que vive. Pero cuando apareció con sus conclusiones los seguidores de Elise van Calcar no querían saber nada de ello, porque su “presidenta” lo había rechazado. Sus seguidores habían aceptado sus pensamientos como verdad, por lo que se habían blindado para lo que Jozef tenía que decir al respecto. 
La actitud de Elise van Calcar era aún más llamativa si tenemos en cuenta que expuso su opinión como verdad sin experiencia alguna de esta realidad en esta materia. Es como si un científico dijera que no hay vida después de la muerte porque sus instrumentos de medición técnicos no pueden percibir esa vida. Como si la no percepción de algo demostrara que no existe. 
Naturalmente, también lo que dice Jozef sobre la reencarnación es para nosotros en primera instancia una “verdad de otra persona”. Pero ¿es que existe una posibilidad de controlar esa verdad? 
Control por medio de nuestro sentimiento 
Jozef dice que nuestros sentimientos son el resultado de todas nuestras experiencias en esta vida y las anteriores. Explica así no solo los recuerdos de vidas anteriores, sino también la predisposición, las fobias y miedos, los niños prodigio, las preferencias y los rechazos, el subconsciente y todos nuestros sentimientos. Nos aconseja observar con atención nuestros sentimientos, motivos, pensamientos y nuestras actuaciones, lo que nos permite controlar sus conclusiones sobre los sentimientos que se reencarnan en nosotros mismos. 
¿Por qué hay algunos lectores que intuyen al instante los libros de Jozef Rulof como verdad? Según él es porque ellos mismos han vivido en vidas anteriores la realidad de lo que él describe, lo cual hace que reconozcan desde sus sentimientos las leyes vitales descritas en sus libros. 
Solo es así con una parte del contenido de estos libros. La mayor parte es nueva, lo cual quiere decir que en ese caso el control por medio del sentimiento no sirve de nada. Pero por el reconocimiento de aquello que sí se siente es posible estar abierto a aquello que todavía no se ha vivido. Y justamente por esa apertura es posible ampliar la verdad propia investigando lo que es nuevo. 
En el artículo ‘Qué sabemos con seguridad’ se describe cómo Jozef investigó por experiencia propia la verdad del pensamiento “Ama a tu enemigo” antes de aceptarla como tal. 
Deformación 
Aunque en sentimientos estemos al máximo abiertos a conocer la verdad, nuestra percepción de la realidad espiritual se ve limitada por nuestra personalidad. Si pensamos que algo no existe, no percibiremos la correspondiente realidad espiritual. Si pensamos que algo sí existe, existe el peligro de que lo creemos nosotros mismos espiritualmente sin ser conscientes de ello. 
En nuestra percepción juega un papel todo aquello que hayamos aprendido, aceptado, experimentado, sentido y pensado hasta ese momento. También la visión del mundo que ofrece la educación y la formación académica ha contribuido a construir las lentes por las que miramos a la realidad. Y normalmente vemos el color de las lentes de los demás mejor que las nuestras propias. 
Para percibir de forma pura deberíamos estar libres de esas lentes que deforman. Pero cuando llegamos a adultos esas lentes ya están tan coloreadas que tenemos que hacer un gran esfuerzo para quitarles el color. Podemos ponernos a investigar todo lo que pensamos e intentar separar lo que sabemos con seguridad de lo que no por haberlo adoptado en algún punto del camino sin haberlo experimentado nosotros mismos. Pero ¿hasta qué punto somos todavía capaces de separar las cosas y en qué medida podemos vaciarnos todavía? 
En la biografía de Jozef Rulof se describe el modo en que se evita que absorba conocimientos escolares. De lo contrario su personalidad también se vería colmada de visiones del mundo sociales que podrían deformar la vivencia de las realidades espirituales. Entonces no podría haber aportado a la tierra tantas nociones nuevas. 
El Antiguo Egipto 
En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ se describe cómo en los templos del Antiguo Egipto se intentaba evitar este problema de la deformación. En estos templos solo se admitían criaturas jóvenes para la formación sacerdotal. E incluso a estas criaturas jóvenes se les despojaba primero de lo que ya hubieran aprendido fuera del templo. 
Además, solo se seleccionaban personas con “dones naturales”, niños que ya daban muestras de un dominio especial de fuerzas espirituales. Los niños capaces de imponer desde una temprana edad su voluntad a un animal salvaje se consideraba la continuación de una vida anterior como sacerdote. Porque a cada sacerdote se le enseñaba a conectarse en sentimiento con otra vida para sentir directamente lo que vive esta. Los sacerdotes querían vivir directamente, por medio de esa conexión de los sentimientos, la realidad en que se encontraba esa otra vida para evitar así que la correspondiente verdad se viera deformada por una transmisión material. 
En los templos se había constatado que los sacerdotes no podían llegar a saber mucho de la realidad espiritual durante una sola vida de entrega a los estudios. Por eso se dedicaban a desarrollar fuerzas espirituales a lo largo de varias vidas. Los sacerdotes continuaban vida tras vida para desvelar la verdad de la vida después de la muerte y la de la reencarnación. 
Todos los sacerdotes aprendían a desdoblarse corporalmente, pero se constataba que, incluso en un estado de desdoblamiento, era posible que percibieran cosas que no eran reales al crearlas ellos mismos por sus pensamientos y deseos propios. Porque todos deseaban tener estos dones, dado que el que aumentara mucho los conocimientos espirituales de Egipto era venerado como una deidad. 
Aun así, los sumos sacerdotes de los templos siguieron estando limitados de modo fundamental en su experiencia de la realidad espiritual. No comprendían de dónde venía esa limitación, porque se habían dedicado durante decenas de vidas a revelar la verdad. A Jozef Rulof se le explicó que su limitación podía achacarse a su “grado de los sentimientos”. 
Grado de los sentimientos 
En el artículo ‘Grados de los sentimientos’ puede leerse cómo el sentimiento del alma se va edificando vida tras vida, lo que hace que cada ser humano llegue a un determinado grado de los sentimientos. Ese grado es la lente innata más importante que determina la vivencia de la realidad. Dos personas procedentes de diferentes grados de los sentimientos pueden vivir cada una ante el mismo suceso una verdad muy diferente. 
Los sumos sacerdotes sintonizados con el poder que imponían su voluntad fuertemente desarrollada a otras personas con el fin de usarlas para satisfacer sus propias pasiones solo podían vivir una irrealidad espiritual formada por sus voluntades predominantes y sus bajos grados de los sentimientos. En la vida después de la muerte solo percibían mundos espirituales que se correspondían con su ansia de poder. En los libros de Jozef Rulof se le llama a la esfera tenebrosa con la que estaba sintonizado su grado de los sentimientos el país de odio y pasión y violencia. 
A los mundos espirituales más etéreos del más allá desde donde Jozef Rulof recibía sus conocimientos espirituales se les llama esferas de luz. Esas realidades espirituales solo pueden vivirse si ya no queremos dominar la otra vida. Solo cuando hayamos entrado en armonía con toda la demás vida, cuando nos sintonicemos en amor con el prójimo será posible empezar a intuir la realidad espiritual de ese ser humano. 
Entonces de lo que se trata es de que seamos verdaderos para cada pensamiento propio, porque cada falsedad sentida inquietará los propios sentimientos. El ser verdaderos se convertirá entonces en la base para poder vivir la verdad en el propio grado de los sentimientos. 
Las tres primeras esferas de luz sirven para desprenderse de todos los sentimientos que hemos sintonizado con la materia y el cuerpo terrenales. Porque esos sentimientos y pensamientos terrenales seguirán funcionando como una lente que enturbia y que limita la vivencia de la realidad puramente espiritual. Mientras en esa personalidad siga habiendo pensamientos y sentimientos materiales, esto deformará la percepción pura de la realidad espiritual. Es por eso que incluso las personas que después de su vida terrenal permanecen en las tres primeras esferas de luz no viven todavía plenamente la realidad espiritual completa. 
Solo cuando hayan alcanzado la cuarta esfera de luz en el más allá podrán intuir la otra vida sin deformación alguna por su propia personalidad. Entonces se habrán hecho maestros de sí mismos, porque habrán depuesto definitivamente todo sentimiento y pensamiento material y egocéntrico. Se habrán abierto por completo para llegar a conocer las demás vidas como son, sin lentes. Solo entonces conocerán la verdad real por vivir la realidad sin deformaciones. Así, mediante una conexión de los sentimientos no filtrada, podrán vivir la verdad sobre todas las cosas. Para más información véase el artículo ‘Conexión de los sentimientos’. 
Durante la vida en la tierra no es posible alcanzar el elevado grado de los sentimientos de un maestro de la luz, porque el cuerpo material limita esa sensibilidad. Esa es la razón por la que ningún ser humano en la tierra puede hacerse, por sus propias fuerzas, con la verdad universal íntegra sobre todas las cosas. El ser humano en la tierra solo puede intuir esa verdad hasta donde llegue su propio grado de los sentimientos. 
Por eso cada persona en la tierra ofrece su propia verdad, formada por su propia personalidad y propio grado de los sentimientos. Por eso existen en la tierra tantas verdades yuxtapuestas sobre la vida después de la muerte y todas las demás verdades espirituales: nadie es capaz de percibir la pura verdad y realidad espiritual existente al margen de la propia lente de la personalidad y del grado de los sentimientos. 
A la tierra 
Para el maestro en el más allá que finalmente haya llegado a conocer, al margen de la materia, la verdad espiritual universal sobre todas las cosas, es muy difícil conseguir que sus conocimientos científico espirituales lleguen a la tierra sin deformarse. Véase en este marco también el artículo ‘Científico espiritual’. 
Hasta la fecha eso solo es posible a través de un médium humano, pero en ese caso siempre acecha el peligro de una deformación por la personalidad y el grado de los sentimientos del médium. Por eso los conocimientos recibidos a través de los médiums tampoco se han convertido en una verdad generalmente aceptada, porque por el médium humano han surgido demasiados engaños inconscientes y conscientes. 
El mundo solo podrá estar seguro de la verdad de los conocimientos transmitidos si se puede establecer un contacto directo con los maestros sin que sea necesaria la intervención de un médium humano. Ese siguiente paso se describe en los libros de Jozef Rulof. En ese caso se establecerá el contacto directo por un instrumento técnico, lo que excluye la influenciación de la personalidad humana. 
Hasta entonces dependeremos de nuestros propios sentimientos para sentir a fondo y evaluar si los libros de Jozef Rulof y todas las demás fuentes de conocimiento contienen verdad. Junto a ello también podemos, naturalmente, comparar los libros de Jozef Rulof con otras fuentes de conocimiento para que podamos sondar la dimensión y el calado de estos conocimientos científico espirituales. La verdad universal completa sobre todas las cosas solo podrá ser traída a la tierra por la Universidad de Cristo por medio del futuro instrumento técnico. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Verdad universal -- Fuentes 



  
    Verdad universal -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Verdad universal’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Verdad universal’. 
¿Once mil páginas de verdad? 
En los libros de Jozef Rulof se habla de una verdad universal: 
—En efecto, hermanos míos, ¡todo esto es verdad universal! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6123.6123)

Para Jozef ya no existe ningún “pero”, ya no cabe duda alguna respecto a esta verdad, porque es capaz de vivir la realidad: 
Digo cien mil veces: “No hay un ‘pero’, si uno puede vivir la realidad”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.10326.10326)
 
Para sus oyentes sí puede surgir un “pero”, por supuesto: 
(Señor en la sala):
—Señor Rulof, acaba de decir: no hay “peros”, pero cómo voy a poder esperar que la gente acepte las cosas porque sí, ¿no? Ellos mismos tienen que intuir que es verdad, ¿no? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10724.10725)

Jozef propone que primero nos pongamos a leer sus libros si queremos aprender algo de su cosmología: 
—Mire, si empieza a aprender esto... 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10726.10726)

Y empieza a leer primero allí. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10730.10730)

La persona del público señala que por leer simplemente los libros no se obtiene un “saber con seguridad”: 
(Señor en la sala):
—Sí, claro, pero mire, siempre hay cosas sobre las que piensa uno mismo pero que luego no se intuyen bien, de modo que así ya surge un “pero”. 
—Sí. 
(Señor en la sala):
—Y aunque usted diga: “No hay un ‘pero’, será mejor que me crea”, pero eso no es convincente. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10731.10733)

Jozef deduce de ello que el oyente también quiere tener “el resto”. Ese resto es la vivencia misma de esa realidad por medio del desdoblamiento corporal: 
—Claro, claro, así que usted también quería que se le añadiera el resto. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10734.10734)

Jozef indica a continuación que los “peros” desaparecen para aquellos lectores que puedan aceptar los libros, porque intuyen su contenido como ciertos: 
Primero recorra todos esos libros. Y estos comienzan con el primer fundamento: infiernos, cielos, la vida detrás del ataúd. Ese “pero” ya ha desaparecido y es un “pero” cósmico. La humanidad entera, casi, pregunta ahora todavía: “¿Hay vida detrás del ataúd?”. Y ese “pero” ha desaparecido. 
(Señor en la sala):
—Sí... 
—Si usted pudiera —no, señor, ahora vuelvo con usted—..., si usted pudiera aceptarlo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10735.10741)

Después de leer todos esos libros, al lector de aquellos tiempos le era posible hacer al propio Jozef la pregunta que se le hubiera quedado en el tintero durante una noche informativa: 
Y ahora es cuando usted continúa. Y va a comenzar usted aquí. Y viene usted a estas noches informativas. Preguntas y respuestas 2 (Q2.10742.10744)
 
Jozef ha experimentado que a mucha gente le queda un “pero”, aunque él sienta que haya comentado su explicación de la forma más amplia posible. 
Ahora puede hacer la pregunta que viva en usted, con la sintonización exacta conforme a sus sentimientos y conciencia. Y si se la explico, señor, —ahora viene lo extraño— y digo: esto y lo otro y esto y lo otro y esto y lo otro, a usted le entrará: ‘Pero bueno, ¿será que es el único que sabe esto?’. Allí estamos. Eso es lo definitivo que tiene. Y vuelve el: “Pero..., pero...”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.10746.10750)
 
El oyente rechaza que esto sea una cuestión de autoridad: 
(Señor en la sala):
—Entonces yo también podría quedarme dentro de la iglesia católica; allí también hay que aceptar todo porque sí. Es lo mismo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10755.10756)

Jozef indica que todos los oyentes están ante el “pero”: 
Ahora dice allí: “No hay muerte”. Ahora tiene que aceptarlo usted de mí porque sí, porque la ciencia todavía no lo sabe. Imagino que usted lo ve: esas personas tienen que entrar todas en ese “pero”, “pero”... Preguntas y respuestas 2 (Q2.10759.10761)
 
Jozef confirma la importancia del sentimiento del lector que dice: “Sí, esto es”. 
Pero lo aceptan porque su sentimiento les dice: “Sí, esto es”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10762.10762)

Jozef indica que al leer podemos construir fundamentos en nuestro pensamiento: 
Porque me dirijo al ser humano que quiere ponerse a trabajar en sí mismo y que diga: “Si, así es”. Y si empieza usted con los primeros fundamentos llegará a tener poco a poco el espacio entero, porque tenemos tres libros sobre el origen del universo. Y entonces recibirá usted fundamentos. Preguntas y respuestas 2 (Q2.10785.10787)
 
Pero la lectura de muchas de las cosas escritas en sus libros no equivale todavía a la certeza del saber: 
Y al final tendrá que decir usted: “Detrás del ataúd, señor Rulof, veré si tienes razón”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.10788.10788)
 
Pero si esto detuviera al lector de investigar más a fondo lo escrito, su “pero” obstaculizará una mayor ampliación de su verdad: 
Pero si aquí se queda diciendo todo el tiempo “pero”, jamás avanzará de ninguna manera, para nosotros se trata de eso. Si dice usted aquí: “Pero, pero, pero, pero”, ya no será necesario que escribamos veinte libros ni hace falta que se ponga a leer diez, porque aquí ya se partirá el cuello interior; aquí se encuentra su punto muerto, porque el primer “pero” le corta el paso hacia la otra ampliación, ya no habrá un puente. ¿Es así? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10789.10791)

Además, los conocimientos espirituales que no podamos investigar nosotros mismos pueden ser tremendamente interesantes, porque podrían salvaguardar al lector de, por ejemplo, las consecuencias dolorosas del suicidio. 
“Pero”, dice la gente, “se hace más sencillo sabiéndolo. Ahora ya no me suicidaré, ahora que sé cómo aquel Lantos Dumonché sucumbió allá por la podredumbre. Yo ya no lloro por quien se va de mí, que fallece: pronto volveré a ver a esa persona. Miles y miles de ciencias, de problemas se convirtieron para mí en revelaciones”. 
¿Sí? ¿Para usted no? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10807.10812)

Jozef sabe lo feliz que se hace el lector cuando este consigue ampliar su personalidad: 
Y me gustaría darle la satisfacción que sale de mí. Quiero hablar mil años para dárselo, porque sé en cuánta felicidad se convertirá luego. Usted tiene más espacio. Usted hace esas cosas de otra manera. Aquí en la sociedad va a actuar de otra forma. Lo que usted no era capaz de hacer ayer, lo hará hoy, le dará una manita de color, le infundirá alma. Su tono, artistas, su sonido en el piano se hará más liviano. Sus colorcitos como pintores cambiarán. Despertarán en todo. Se personalidad se hará más amplia. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10950.10959)

Eso no existe 
Hay personas que mediante sus deseos pueblan su más allá con sus seres queridos terrenales: 
Están al otro lado de la tumba pero no lo saben. Por eso viven en un mundo irreal. En la vida del espíritu llevan consigo su ropa terrenal, sus joyas. Ya te lo dije: en esta vida tu deseo crea. De este modo son capaces incluso de poblar su esfera ¡con seres que aún viven en la tierra! Hablan y ven a sus parientes, a sus amigos que dejaron en la tierra, y en este estadio nadie podría convencerlos de que estos no están aquí... 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5180.5185)

La verdad da serenidad: 
Cuando entonces estén sentados en casa serán verdad, y esta es serenidad: eso es lo que quiere decirles. La verdad es cordialidad. La verdad es comprensión. 
Conferencias 2 (L2.4211.4213)

Pero no todo el mundo se contenta con esa serenidad: 
Pero si ponen el listón demasiado alto, si quieren poseer más de lo que pueden, de lo que tienen de sentimiento, de conciencia, entonces se convierte en mentira y engaño. 
Conferencias 2 (L2.4221.4221)

Jozef Rulof ofrece un ejemplo de alguien que presentaba su opinión como la verdad: 
Allí, en una pared en la esquina de la sala, hay una foto de Elise van Calcar, una mujer que hizo mucho por el espiritualismo, pero que dijo: ‘La reencarnación no existe’. Y esas palabras de esta mujer, que pensaba saber algo y que tenía una buena cabeza, se aceptan literalmente. Pero esas palabras de Elise van Calcar las puedo volver a rectificar, yo puedo bregar para que la reencarnación salga a flote. Porque esta es la posibilidad para toda la vida que es de Dios, para evolucionar. ¡No hay otra cosa! Ahora puedo librar contra todos esos creyentes —espiritistas— una lucha de vida o muerte, por su propio progreso, porque están en un punto muerto. Preguntas y respuestas 1 (Q1.1297.1302)
 
Debido a que los espiritualistas sentaban su propia opinión como verdad, el contacto con el mundo espiritual se veía mancillado, porque esa opinión no venía de allí. Esa mancilla tiene, además, consecuencias espirituales. Jozef Rulof visitó, durante un desdoblamiento corporal, con su maestro Alcar a Elise van Calcar en su más allá. Vio que su cuerpo espiritual se mantenía viejo porque no era capaz de ganar en amplitud espiritual. Sus seguidores en la tierra impedían esa ampliación porque repetían en ellos mismos la falta de verdad de ella, y al ser su causante ella ya no podía retirar ni anular esta falta de verdad. Por eso seguía viviendo en esa irrealidad espiritual que ella misma había creado, porque aquella la alimentaban otros. Este estado solo se disolverá cuando ya no quede nadie que retenga y predique su falta de verdad: 
Y ¿ahora? Y ¿ahora? Y ¿ahora? Todo este contacto universal, hermoso, poderoso, espiritual, está mancillado por la espiritualista Elise van Calcar. ¿No es una lástima? ¿Es que la ataco? No, señor, no, señora, en el otro lado lo que querrán ustedes es la verdad. Yo la he visto, digo: “Maestro Alcar”, durante años he tenido que oír eso, “¿dónde vive ella? ¿Ya vive en el otro lado?”. 
Dice: “Sí, la conocemos”. En el otro lado se conoce a cualquiera que diga tan solo una palabra para Cristo. 
Y entonces fui a ver a esa viejita. Seguía siendo vieja. Una hermosa persona. Una hermosa personalidad. Y, señor, se mantenía vieja. Digo: “Maestro Alcar, ¿qué pasa con esa vejez aquí?”. 
Dijo: “Porque está atada a lo que no es verdad. Eso el ser humano lo transmite. Ahora no puede evolucionar. Seguirá siendo vieja, seguirá siendo terrenal”. 
Esos malditos pensamientos a los que ella dio espacio aquí en la tierra, en nuestra sociedad espiritualista, espiritual, la mantienen pegada a la tierra, no puede elevarse por encima de su interior. Esa mentira que ha dado al ser humano la mantiene presa fuera de la primera esfera, señora, porque con semejante desgracia y tal mejunje no es posible acceder a la primera esfera, que es realidad. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.660.679)

La presentación de su opinión como verdad era una locura soberbia: 
Y entonces estás allí otra vez, ante Elise van Calcar, que ya falleció hace veinte años, seguimos atragantados con Elise van Calcar. ¿Y que ahora ella allí es espiritualmente consciente, en la primera esfera? ¡Ya le gustaría! Le pregunté: “¿Es usted feliz? ¿Tiene lágrimas? ¿Lágrimas? ¿Aquí en las esferas? ¿Todavía? ¿Llorar de pobreza?”. Digo: “Señora, llore por su propia locura soberbia, por los faroles que usted conoció, que usted dio a la humanidad. Pero usted no lo sabía”. 
Eran faroles. Era locura soberbia. Solo digan algo, señora y señor, cuando lo sepan. Entonces puedes decir: “Eso no existe”. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.583.595)

En el mundo espiritual solo es posible ir hacia la luz si cada pensamiento está en armonía con la verdad, con la realidad, con la vida tal como está formada. Entonces los pensamientos son ciertos y serán uno con la realidad. Entonces, pensar ese pensamiento generará un ser uno armonioso con la vida real: 
Porque esa es su luz, su vida, su mundo, según su sentimiento, según su comportamiento, según su pensamiento. Su mundo, su espacio. Y con que solo pienses un momento mal, no puedes estar de ninguna manera en la luz armoniosa, en esa justicia espacial, poderes y fuerzas que emiten leyes, pensamiento y vida; porque uno no está en la unión armoniosa para ese pensamiento. Preguntas y respuestas 4 (Q4.10268.10270)
 
Control por medio de nuestro sentimiento 
Si buscamos la verdad, podemos ampliar nuestra personalidad y vivir una nueva verdad: 
Es decir, señor: tenemos que buscar la verdad. Y vivirla. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.11849.11850)

Podemos ampliar nuestros conocimientos si investigamos de forma libre, sin prejuicios: 
Dicho libremente: investigamos. 
(Señor en la sala):
—Se trata de la verdad. ¿no? 
—De eso se trata. Y pónganma a prueba todo lo que quieran. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7057.7060)

Amar la verdad: 
Amar todo lo que vive, amar la verdad y dejar a un lado lo que esté mal, escuchar lo elevado, lo que se dilata, lo verdadero, el primer paso verdadero como fundamento en el espíritu, ¿no viven ustedes para eso? 
Conferencias 3 (L3.478.478)

Deformación 
El primer paso para reducir la deformación por la personalidad es mirar lo que es cierto en nuestro pensamiento: 
Lo conté hace poco: si tuviéramos una escuela, si se me concediera montar la escuela con desarrollo espiritual —esto es desarrollo universal, quiero decir el desarrollo espiritual—, comenzaríamos con lo primero, y eso es lo que hace el maestro en el otro lado, con esa primera cosa de todas: ¿qué es cierto en mi pensamiento y qué no lo es? Preguntas y respuestas 2 (Q2.14213.14213)
 
Y esta pregunta no solo estaba destinada al apóstol Pedro: 
Ahora ya estamos ante este caso: ¿cuál es la verdad de ustedes mismos? ¿Qué profundidad dan a su palabra? Su palabra ¿ya ha adquirido significado espiritual, o sea, fundamento espiritual? ¿Podemos contar con ella? ¿Lo pueden hacer Dios, Cristo? ¿No es cierto, señora...? Pedro, que andaba al lado de Cristo, ¡hizo que el gallo cantara tres veces! Ese mismo gallo también canta para nosotros. Sí, señora, a veces para todo nuestro carácter, y entonces sabrá de golpe lo que quiero decir y lo que hemos de hacer para nosotros mismos. ¿Para cuántos centenares de pensamientos y dichos aún tiene que cantarnos ese gallo de Jerusalén, en esta sociedad, para Cristo y nuestra vida espiritual? ¿Qué quedará de nosotros, señora, cuando nos veamos ante esa realidad? Preguntas y respuestas 1 (Q1.3184.3192)
 
Jozef Rulof pensó hasta quedarse libre y vacío, viviendo todos sus pensamientos y concluyéndolos: 
Pero ¿cómo aprendo a pensar? 
Ahora podemos aprender a pensar humana, física, socialmente. Podemos empezar a pensar espiritualmente. Pienso y siento a fondo millones, billones, de procesos, y los he vivido, vivido, vivido, ampliado, terminado todo de la a a la zeta para el cosmos, para el alma, para la vida, para los sentimientos, para la demencia, la psicopatía, para los planetas y las estrellas. Tengo una carga cósmica tan pesada, señor, no albergo ni el más mínimo pensamiento equivocado que pudiera trastornarme. Estoy más vacío que nada. Estoy completamente vacío, vacío. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13382.13388)

Muchas personas son incapaces de pensar bien porque están llenas de pensamientos sin acabar: 
(Señora en la sala):
—¿Cómo le resulta entonces posible pensar si está usted vacío? 
—¿Cómo se puede pensar si está usted vacío? Señora, todos ustedes están llenos. Están mil veces llenos de algo que no han terminado. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13392.13395)

A Jeus (Jozef Rulof) se le enseña desde niño a acabar todos sus pensamientos para que más tarde no haya una montaña de pensamientos sin acabar que lo trastornen: 
Lo ves, Jeus, para eso debes pensar ahora. Debes terminar cada cosa por completo o habrá contrariedades, tu pensamientos se irán amontonando, te verás ante una montaña de pensamientos no desarrollados. Entonces tú seguirás, con pensamientos que piden vivencias, y no lo haces, pero entonces tarde o temprano estaremos en un punto muerto (—dice). 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.5649.5651)

El maestro Alcar ha evitado que Jeus adoptara en la escuela ideas sociales: 
El maestro quería que no aprendiera nada siendo niño, para él no hacía falta una escuela, lo haría inadecuado para la mediumnidad. Y eso lo evitó el maestro Alcar. Sabía dónde nacería el niño, los maestros más elevados de este lado podían percibirlo y lo llevaban a esta vida del alma, que se encontraba entre todos esos millones de almas en la tierra. Esto fue una revelación para el maestro. Ve ante sí un pueblito, una naturaleza encantadora, y sabe ahora que podrá hacer lo que sea por el instrumento. 
Dones espirituales (SP.12989.12993)

El Antiguo Egipto 
En los templos del Antiguo Egipto se sabía que solo quienes tuvieran dones naturales tenían opciones de ser convertidos en poderosos sacerdotes por ya haber construido las fuerzas necesarias para ello en vidas anteriores: 
Solo las personas con dones naturales poseen estas fuerzas y rasgos, que no pueden ser aprendidos. Entre la vida y la muerte (BE.1188.1188)
 
El sacerdote Dectar cerró el pasado de su discípulo Venry mediante concentración espiritual, por lo que este pudo empezar su formación vacío del todo. Todo lo que Venry hubo vivido en el templo antes de su entrada lo tuvo que olvidar temporalmente para que no hubiera ningún trastorno: 
Pero sobre todo, porque debemos empezar del todo vacíos y no allí donde haya completa luminosidad en ti. Así que son todos los acontecimientos que has vivido. Todos esos años los tengo que desintegrar, o bien clausurar. Pero ahora que sé lo que te espera y cómo fue tu vida, clausuro por el momento todas esas experiencias y vamos a empezar cuando llegaste a mí. 
Es desde ese momento que dio comienzo tu formación. Así que olvidarás por el momento todo lo demás, Venry, porque no debe haber nada en ti que trastorne tu nueva vida. Ahora proseguiremos desde unas tinieblas que sientes como un vacío. 
Esos pensamientos y sentimientos son los únicos que puede haber ahora en ti, y seguramente ya sentirás que esto solo es posible por medio de nuestra ayuda. 
Entre la vida y la muerte (BE.1210.1217)

Al sacerdote se le enseñaba a llegar a controlar a un animal salvaje mediante una conexión de los sentimientos. Ese control había que elevarlo hasta el punto en que los sacerdotes fueran capaces de pararlo durante su ataque: 
¿No detuviste a la pantera en su amenazante salto, cuando quiso abalanzarse sobre su presa, un niño de corta edad? ¿No impediste la lucha entre el león y el tigre, por medio de tu voluntad y tu fuerza? 
Entre la vida y la muerte (BE.1730.1731)

Dectar cuenta a su discípulo Venry que también el sacerdote desdoblado puede vivir irrealidades espirituales debido a su deseo por las “grandes alas”, con las que se quería decir la vivencia de la verdad universal: 
—Todos podemos descender en las aguas, Venry, pero no es tan sencillo explicar toda esa vida. Hubo un sacerdote que sabía explicar muchas cosas, pero luego resultó que no era parte de la realidad y que todo eso carecía de valor. Tenemos que poder constatarlo, Venry, y poder seguir todos esos mundos, solo así conoceremos las leyes. Lo que explicó en las primeras sesiones y que a los maestros les pareció milagroso resultó más tarde ser parte de la irrealidad. El faraón estaba furioso y eso no es bueno para Isis. Eso arruinó a otros Templos. Lo que reunimos ha de tener fundamentos, porque solo así avanzaremos. Si puedes ver allí en la realidad, eso hará grande a Isis y a todos nosotros, pero de nada sirven aquí los pensamientos propios. Hubo sacerdotes que habían recibido dones espléndidos, pero los empujes que creían ver los veían en su imaginación. Las averiguaciones posteriores destaparon que habían dicho disparates, sin que siquiera fueran conscientes de ello. 
—Pero, Dectar, eso se puede ver, ¿no? 
—No, querido amigo. Lo ven y viven un mundo, y toda esa vida la ven ante ellos, y sin embargo no son más que apariencias. La culpa de ello es su vanidad y codicia y su deseo por poseer las grandes alas. Todos recibieron su castigo y hubo a quienes se mató. Hemos podido seguir todo ese sentir y ver, Venry. El tesoro más grande de todos es poseer dones que los Dioses puedan darnos a nosotros los humanos, pero resulta fatal, Venry, creer poseerlos y vivir en pensamientos según cómo quieran verlo y se lo imaginen. Así nos arruinamos todos. Los maestros son muy dóciles, pero ay de quienes crean ver lo que sin embargo no pertenezca a la realidad: se destruirán a sí mismos. 
Entre la vida y la muerte (BE.6161.6179)

Si un sacerdote alcanzaba lo más elevado se le honraba como a una deidad: 
Esto es lo que desearon los grandes de la tierra. Egipto hizo todo para vivir este ser uno divino, y también allí se alcanzó ese punto. Semejante sacerdote, han de saberlo, ¡era allí una deidad! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.1561.1563)

Los sumos sacerdotes se habían dedicado durante decenas de vidas a desvelar la verdad: 
Y diez gramos de sensibilidad para esto, pueden vivir treinta vidas antes, antes de que tengan ese sentimiento. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2731.2731)

Grados de los sentimientos 
Es en la primera esfera de luz donde el ser humano empieza a sentir lo importante que es ser verdaderos nosotros mismos en todo lo que pensamos y hacemos: 
En el otro lado, en la primera esfera, cuando estén allí, lo único que tienen que hacer es inclinarse ante todas las cosas. Ya no habrá pensamientos equivocados en el ser humano: se lo he explicado, los he conectado con esas vidas. Un solo pensamiento equivocado los arrojará de la primera esfera. No: esa esfera ya se les disolvería. Y ¿ahora, qué hacen? ¿Saben inclinarse? ¿Se ponen en armonía con sus sentimientos? ¿Acuden a amigos y conocidos y les aportan la sabiduría vital y la verdadera alegría para el sistema filosófico —o sea, el que son ustedes mismos—, que los conduce a ustedes al amor? ¿Cuándo experimentan el verdadero amor? ¿Lo toman hoy en la mano izquierda, mañana en la derecha, lo pasan a la derecha? Solo allí será donde estén ante el primer fundamento, y eso es —ahora llegamos al diccionario—, y eso es: ¿verdaderamente son verdaderos? ¿Son verdad en todo? ¿Son armoniosos para millones de leyes vitales? ¿Son justos para cada pensamiento? ¿Pueden aceptar un error? ¿O ya le añaden otra visión para escamotear ese errorcito, para envolverlo? ¿De verdad pueden decir abierta y honestamente: “Sí, me equivoqué”? Porque entonces podrán seguir. 
Conferencias 2 (L2.6780.6797)

Un adepto solo podía empezar con el desarrollo espiritual en los templos en la tierra cuando dejaba de pensar materialmente: 
Si aprenden a pensar, si yo pudiera darles clases universitarias, su yo pudiera aceptarlos como adeptos y estuvieran todos los días conmigo, iríamos a caminar. ¿Cómo lo hacía Sócrates con sus discípulos? ¿Cómo construyó el antiguo Egipto esa cultura, esa conciencia? ¿Cómo vive el Tíbet? ¿Qué clase de sentimientos tienen ustedes? ¿Qué piensan de la vida en el templo, de una existencia en el templo, en el Tíbet, en la India colonial, en la Indonesia colonial? ¿Que se les habla día y noche? Allí callan durante años y años, y entonces a uno lo esperan, lo que uno sienta. Y si vuelven a hablar de manera material, los harán esperar otros dos años. Como la gente que tuvo que esperar catorce y veinte años antes de recibir la primera palabra. Depende de ustedes mismos, está en sus... 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.383.393)

Para poder vivir la verdad Jozef Rulof tiene que liberarse de todo pensamiento material: 
Sabe ahora que el maestro Alcar es cósmicamente consciente, y que vivirá verdad divina, porque ahora ya sabe orientarse. Si lo quiere —y ahora ya no hace falta—puede hacer comparaciones con la tierra, porque sabe ahora en qué vive. Mira y mira, y conoce la fuerza de esta luz. De verdad está viendo luz porque él es luz. Si en su vida hubiera un solo pensamiento equivocado, el maestro Alcar se quedaría sin poder hacer nada, y diría: “¿Qué tengo que hacer con usted? Allí adonde vamos se encuentra la claridad inmaculada. En ella, todo es amor, así que usted tiene que liberarse de todo pensamiento material. En usted solo debe haber amor, deseo de servir, alumbramiento y creación”. 
¿Estarán, pues —empiezan a hacer comparaciones—, estarán listos para elevarse con los maestros, para escribir libros, recibirlos, si quieren aceptar aunque sea una pequeña mentira? Ahora ya ven, ahora ya sienten lo que se espera de ustedes como seres humanos en la tierra si viven y reciben esto. Entonces también tendrán contacto verdadero. Pero una sola palabra equivocada, aunque el ser humano mismo ni siquiera lo sepa —y eso, por supuesto, es mucho peor, porque ahora ustedes serán conscientes en cuanto a sus pensamientos y sentimientos—, si saben que están mal y piensan poder dárselo a una persona, como sin duda ocurre en la tierra, entonces se sintonizarán con unas tinieblas horrorosas. Y revisen ahora alguna vez el tipo de cosas que están en venta en el mundo y en su sociedad. 
Conferencias 3 (L3.1444.1456)

La verdad universal solo se deja conocer en la cuarta esfera de luz: 
“Es mi propósito”, dice el maestro Alcar, “conducir su vida a la unión espacial. Viviremos las revelaciones divinas para el cosmos astral y material. Gracias a esto recibirá su conciencia cósmica. Si puede poner estos fundamentos, por más que en la tierra se hable a su vida y personalidad, André, podrá sintonizar conscientemente con una ley más adelante, y solo entonces hablará la ley vital para su ser y personalidad, y será uno solo con todo”. 
Si en su interior vive amor, armonía, comprensión, de lo contrario no podrá vivir contacto. ¿No es así? 
“Entonces ya no tendrá que buscar las leyes divinas, no, las echará a patadas de su vida. Pero si está listo, en ese mismo momento, al sintonizarse sin importar dónde esté, la vida le hablará y le contará de la propia evolución espiritual y material adquirida”. 
Es lo que hace una flor, es lo que hace el agua. Es lo que hizo un perro, es lo que hizo un gato, es lo que hizo la noche, es lo que hicieron el sol, la luna y las estrellas; ahora todo empieza a hablar, y solo porque usted está en armonía. Pues bien, si hay mentira, si hay engaño, usted no albergará esa cualidad etérea, porque entonces su divinidad será el fundamento para experimentar esa unión. 
“Y eso”, dice el maestro Alcar, “hemos tenido que asimilarlo y lo poseen todos en las esferas de luz, solo la cuarta esfera lo pondrá a su alcance”. 
Si están en la cuarta esfera, serán conscientes cósmicos, serán una unidad espiritual, entonces serán verdaderamente cariñosos. 
Conferencias 3 (L3.4681.4693)

A la tierra 
Es cuando se liquidarán las irrealidades en las que se ha vivido durante millones de años: 
Y entonces accederemos el grado de vida espiritual para el ser humano, para el animal y además el espacio. Y entonces el sol será de otra manera, el ser humano será de otra manera, entonces se sabrá en la tierra que hay vida detrás de la muerte. El psicólogo ¿conocerá entonces el espíritu y la personalidad? El ser humano ¿sabrá entonces cómo tiene que vivir y después...? Sí, solo entonces se derrumbarán ese primer Adán y esa primera Eva, solo entonces podrán ustedes retirar esos pedestales. La humanidad y el individuo verán entonces que durante millones de años se ha vivido, pensado en un mundo invisible, en una irrealidad, y que solo ahora ha llegado la posibilidad, la hora de la conciencia para poner los nuevos fundamentos para uno mismo. 
Conferencias 2 (L2.4599.4603)

Por medio de los libros de los maestros podemos sondar la sabiduría de Jozef Rulof (Jeus de madre Crisje): 
¡Créetelo, de verdad! Tú puedes saberlo, porque te fueron regalados los libros. Por esta sabiduría puedes sondar ahora a Jeus de madre Crisje. Adelante, haz tus comparaciones, más adelante hablaremos también por medio de Jeus, y entonces estarás ante los maestros del espacio, y tus preguntas, sean como sean, se contestarán... ¡con conciencia cósmica! Si no te dice nada, entonces todo esto ¡aún no está destinado para tu vida tampoco! 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6609.6613)

Esa sabiduría la podemos comparar con lo que todos los grandes trajeron a la tierra: 
¿No lo crees? Te lo explicaré y demostraré por medio de la sabiduría. Si de todos modos puedes hacer comparaciones para ti mismo, con la sabiduría de absolutamente todos los grandes que han vivido en la tierra, podrás controlarme, ¿no? ¿Acaso no es sencillo? 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.413.416)

Miren, así reciben el sentimiento, así adquieren espacio, así adquieren espacio. Y entonces deberían comparar los libros con aquellos que la gente ha escrito en la tierra sobre esa materia. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.745.746)

Más adelante la Universidad de Cristo podrá traer a la tierra la verdad universal completa por medio del instrumento técnico. Entonces los maestros hablarán directamente a la humanidad: 
Ahora hablan los maestros, ahora habla la Universidad de Cristo, las universidades de sus vidas —¿entienden?—, esa universidad vive en usted, esa es la cordialidad, la bondad. Por fin van a comenzar con esa edificación verdadera. Van a convertirse en verdad, en justicia, en armonía y amor. 
Conferencias 2 (L2.5960.5962)




  
    Conexión de los sentimientos
con todo lo que vive 
Por medio de una conexión de los sentimientos se pueden vivir la realidad y la verdad hasta el límite del propio grado de los sentimientos. Verdad 
En el artículo ‘Verdad universal’ se habla sobre la conexión de los sentimientos por la que Jozef Rulof puede recibir la verdad universal de todo. ¿Qué clase de conexión es? ¿Cómo funciona? Y ¿por qué iba a poder averiguar así la verdad última? 
Sentimiento 
En el artículo ‘Sentimiento’ se sigue la formación de nuestros sentimientos. Nuestros sentimientos están compuestos, según Jozef Rulof, por todas las experiencias de esta vida y las anteriores. Pudimos empezar en esta vida con muchos sentimientos por todo lo que hemos aprendido en nuestras vidas anteriores. Por eso tenemos una predisposición innata para todo lo que ya hemos practicado en nuestras vidas anteriores. 
Antes de volver a nacer fuimos quedándonos profundamente dormidos en el mundo de lo inconsciente, en el que se fueron sumiendo todas las experiencias de nuestra vida anterior hacia las profundidades de nuestros sentimientos. Por eso en esta nueva vida no tenemos recuerdos de vidas anteriores y volvemos a estar preparados para adquirir nuevas experiencias. 
Madre e hijo 
Nuestra nueva vida comienza cuando descendemos como alma en el óvulo fecundado. Entre el tercer y cuarto mes en la matriz nuestro nuevo cuerpecito se ha desarrollado lo suficiente para poder regular nuestros sentimientos por medio del cerebro. Es cuando nos “despertamos”. 
Desde ese momento nuestra madre puede sentirnos. No solo por los primeros movimientos corporales que hacemos, sino también por nuestra conexión de los sentimientos en esta nueva vida, la conexión con nuestra madre. Debido a que como alma tenemos una vida rica en sentimientos ya aportamos como nonatos sentimientos a la unión con nuestra madre. 
Nos intuimos y estamos conectados en sentimientos. También nosotros tenemos que procesar lo que siente y experimenta nuestra madre. Si se siente triste o molesta, tenemos que padecerlo. Si se siente contenta y agitada, puede prepararse para nuestros pequeños pies dando patadas. 
Algunas madres sienten si somos niño o niña. También son capaces de sentir el carácter que hemos traído de nuestras vidas anteriores, por el que les daremos paz o guerra. Al verse su sentimiento incrementado por el nuestro puede sentirse más amplia durante el embarazo, más llena y enriquecida en cuanto a sentimientos. Cuando nacemos se le puede hacer difícil procesar esta repentina pérdida de un sentimiento más amplio. 
Después de nuestro nacimiento la conexión de los sentimientos con nuestra madre puede continuar de otra manera, y muchas personas la conservan el resto de sus vidas. Contribuye a ello en qué medida ya hayamos estado relacionados en vidas anteriores, lo cual determina la intensidad de la conexión de los sentimientos. 
Vínculos de amor 
Cuando encontramos nuestro gran amor en la nueva vida experimentamos una nueva conexión de los sentimientos. Entonces parece nueva para esta vida, pero la conexión ya es antigua. Ya solemos conocer a nuestra pareja actual de vidas anteriores y lo habitual es que la presente vida sea una continuación de nuestra relación anterior. 
Cuando sentimos un impulso para estar con determinadas personas ya hay una conexión activada en nuestros sentimientos de antes. Una vez que la relación se haya hecho armoniosa del todo puede empezar a formar parte del amor universal que estamos desarrollando. 
Si experimentamos un vínculo espiritual con una persona está hablando la conexión de los sentimientos. Esto puede llegar tan lejos que podemos recibir sentimientos telepáticos el uno del otro, tal como puede tener lugar entre la madre y su criatura. 
Telepatía 
“Tele-pathos” significa sentimiento a distancia. Para ello no hace falta una comunicación material: la transferencia de sentimientos y pensamientos tiene lugar directamente entre dos sentimientos. Al suceder la transferencia de modo espiritual no hace falta que las dos personas se encuentren en el mismo espacio físico y da igual la distancia. 
La telepatía espontánea tiende a producirse entre personas con un lazo espiritual, entre quienes tienen vínculos afectivos o entre madre e hijo. Pero también puede suceder entre desconocidos. También hay telépatas que recurren a ello a propósito para ganar dinero. 
Ese telépata busca entonces a personas en la sala de las que siente algo. No sabe por qué sí siente algo de determinadas personas y no es capaz de establecer contacto con otras. A Jozef Rulof se le explicó que esto tiene que ver con el grado de los sentimientos de las personas implicadas. 
Este grado de los sentimientos es la cantidad de amor que ha ido acumulando el alma en todas sus vidas. Entre las personas con el mismo grado de los sentimientos existe una telepatía natural porque viven en el mismo radio de sentimientos. Por eso el telépata solo recurrirá a aquellas personas que formen parte de su propio grado de los sentimientos. 
El Antiguo Egipto 
En los templos del Antiguo Egipto se desarrollaba y usaba la conexión de los sentimientos a propósito para conocer mejor la vida. Así es como cada sacerdote aprendía a conectarse en sentimientos con, por ejemplo, un animal, para sentir lo que este experimentaba. El sacerdote, cuanto más se podía hacer uno en sentimiento con el animal más podía intuirlo y comprenderlo por dentro. 
Para poder intuir el animal directamente, el sacerdote primero tenía que vaciarse. Cuando estamos llenos de sentimientos y pensamientos humanos propios no es posible vivir el sentimiento de otro ser. El vaciarse es un arte en sí, el sacerdote dedicaba su vida entera a este estudio. Y ni siquiera así conseguía gran cosa, a no ser que ya hubiera trabajado exhaustivamente en esta concentración durante sus vidas pasadas. 
Una vez desarrollada esa concentración con todo su vigor solía poder sentir del todo lo que experimentaba un pájaro. El sacerdote sentía entonces que se convertía en un pájaro, le entraba el sentimiento de querer volar. Sentía igual que el ave cómo usar las alas para elevarse del suelo. Finalmente, conseguía hacerse tan uno con un pájaro que lo podía hacer volar hacia el lugar que el sacerdote tenía fijado en su concentración. 
Cuando el sacerdote sintonizaba su concentración desarrollada con las personas, no solo podía sentir lo que esa persona sentía y pensaba, sino que podía descender más profundamente en esos sentimientos. Dado que en los sentimientos están guardadas todas las vidas anteriores, también era capaz de seguirlas donde otras personas. Así es como los sacerdotes se dedicaban a buscar niños jóvenes en los que sintieran fuerzas espirituales desarrolladas en sus vidas anteriores, con el fin de llevárselos al templo para una formación sacerdotal. Así, por medio de una concentración durante toda la vida, es como el Antiguo Egipto fue desarrollando sacerdotes dotados, con la esperanza de avanzar más en la revelación de los mundos espirituales antes y después de la muerte. 
En su visión del mundo la vida después de la muerte estaba gobernada por dioses. Esperaban que estos dioses les inspiraran para poder escrutar más hondamente las leyes vitales. A los sacerdotes dotados no les estaba permitido aprender nada para que la inspiración de los dioses pudiera aparecer de forma pura, sin ser deformada por la personalidad terrenal. 
Una vez que al sacerdote le hubiera llegado la inspiración divina, tenía que abrirse en sentimientos al ser de una flor o un árbol. Debido a la intensa conexión de los sentimientos los sacerdotes empezaban a interpretar la vida de la flora y la fauna, del sol, de la luna, de las estrellas y de los planetas. Sentían que toda esa vida les hablaba y vivían todas esas formas de vida como una personalidad. 
Es por eso que las aves, las flores, las piedras, la noche, el día, la hora, el sol, la luna, las estrellas y los planetas empezaron a convertirse en dioses en la visión egipcia del mundo. Egipto se fue sumiendo en la era de los dioses y permaneció en ella durante siglos. Un trozo de piedra adquiría un significado divino para los egipcios, todo era capaz de hablar con los sacerdotes y recibía estatus de deidad. Y el pueblo empezó a adorar a todos esos dioses porque los individuos aún no habían desarrollado una gran medida de conciencia personal. 
A los sacerdotes que representaban a todos estos dioses también se les adoraba como deidades. Nadie dudaba de que representaban una realidad espiritual. Pero el sacerdote egipcio no podía aceptar que recibía ayuda de las personas que habían muerto en la tierra y que ahora, en el mundo espiritual, habían ampliado sus conocimientos sobre la vida y la muerte. De lo contrario podría correr peligro su propio poder sobre los fenómenos. 
Los sacerdotes querían vivirlo todo ellos mismos y no aceptaban ninguna autoridad por parte de personas fallecidas, ni siquiera si eran maestros de la luz, cuya conciencia espiritual era muy superior a la suya. A los sacerdotes les parecía demasiado valioso su estatus de dioses y disfrutaban del poder que formaba parte de su dominio de las fuerzas espirituales. Por eso su grado de los sentimientos suponía para ellos estancamiento: seguían colocando su propio prestigio por encima de la ampliación espiritual. 
Al final se perdieron en su poder y la magia blanca se hizo negra. Egipto cayó en las tinieblas y la cultura entera fue desmantelada por fuerzas oscuras a las que se entregaron los sacerdotes. Empezaron a predominar la violencia y el engaño, y templo tras templo se vino abajo. Al final solo quedó de esta gran civilización lo poco que se había anotado en jeroglíficos. 
Los rosacruces salvaron lo que se pudo salvar, pero encubrieron el verdadero significado de lo que habían recibido los sacerdotes. Por eso esa sabiduría espiritual se convirtió en un gran secreto, un misterio de muerte y vida. Los sacerdotes se habían llevado a la tumba sus métodos; lo que restó no era suficiente para comprender la sabiduría generada por su conexión de los sentimientos con todo lo que vivía. 
Inspiración 
Los maestros de la luz también inspiraron a muchas personas antes y después del Antiguo Egipto que se habían esforzado por hacer avanzar a humanidad. Transmiten por medio de una conexión de los sentimientos con los seres humanos en la tierra aquellos conocimientos que les puedan hacer progresar. Gracias a ello, los científicos y artistas pueden dar grandes pasos; la humanidad debe los mayores descubrimientos a esta inspiración. 
Jozef Rulof 
En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ se describen las vidas anteriores de Jozef Rulof en el Antiguo Egipto. Allí llegó a desarrollarse hasta convertirse en el dotado sacerdote Dectar, que aprendió a construir una intensa conexión de los sentimientos con todo lo que vivía. 
Durante su última vida en Holanda como Jozef Rulof las conexiones de los sentimientos fueron el hilo conductor de su desarrollo. Sentía un vínculo espiritual muy fuerte con su madre Crisje. En su biografía ‘Jeus de madre Crisje’ se describe cómo su madre le ayudaba en sentimiento para mantenerse en pie. 
También operaba otra conexión de los sentimientos, que se construía desde la vida después de la muerte. Alcar, el líder espiritual de Jozef, se encargó de que este no absorbiera conocimientos escolares durante su juventud, para que su don por las conexiones espirituales de los sentimientos no se viera dominada en nada por conocimientos terrenales. Cuando en la escuela Jeus tenía que dar una respuesta al profe se la sacaba telepáticamente a este, para que el conocimiento escolar no quedara recogido ni un segundo en sus sentimientos. 
La conexión de los sentimientos con Alcar tiene siglos de antigüedad, en el libro ‘El origen del universo’ se siguen las numerosas vidas que compartieron Jozef y Alcar. Fueron padre e hijo, amigos y rivales, y a lo largo de todos esos siglos fueron construyendo un intenso lazo sentimental. Es por eso que Jozef confía plenamente en Alcar y que puede entregarse a su dirección espiritual. 
Alcar se encarga durante los primeros treinta años de la vida de Jozef Rulof de que este no absorba erudición terrenal, porque el conocimiento secular está basado en la transmisión de pensamientos de otros, no en la propia vivencia. En lugar de eso, Alcar enseña a Jozef a amar la vida en todas sus manifestaciones. Jozef llega a controlar los fundamentos para la conexión de los sentimientos con todo lo que vive por medio de ese amor universal. Cuando se aproxima en amor a la vida esta se le puede abrir. 
Cuando el cuerpo de Jozef ha alcanzado al final plena fuerza para poder captar la infusión espiritual del alma, el maestro Alcar empieza a fortalecer la conexión consciente de los sentimientos entre Jozef y todo lo que vive. Alcar se conecta con una forma de vida y después fortalece este sentimiento en Jozef. Así es como Jozef empieza a intuir la vida, por medio de Alcar, con una sensibilidad incrementada. 
Jozef tiene que deponer sus propios pensamientos durante semejante conexión consciente de los sentimientos; de lo contrario no podría intuir la otra vida directamente. Sin embargo, al mismo tiempo tiene que seguir pensando, hasta cierto punto, en su propio cuerpo para seguir proveyéndolo de fuerza espiritual, porque si no ese cuerpo se quedaría inconsciente. 
Cuando Alcar conecta a Jozef con la madre Agua, a este le entra la sensación de querer ser agua, de querer descender en ella. Si en ese momento Alcar no lo detuviera, Jozef se adentraría sin más en cualquier río y se ahogaría, porque en ese momento se olvidaría de que su cuerpo no puede respirar en el agua. En el Antiguo Egipto hubo muchos sacerdotes que se metieron en el Nilo, ahogándose, por vivir la conexión de los sentimientos por sus propias fuerzas y porque esta dominaba su propia conciencia. 
Cuando Alcar refuerza la conexión de los sentimientos con un pájaro Jozef se siente como tal. Si estuviera subido en un punto alto y en sentimiento extendiera las alas, se estrellaría por olvidarse de que su cuerpo terrenal no es capaz de volar. Así se estrellaron en el Antiguo Egipto muchos sacerdotes. 
Cuando Alcar conecta a Jozef en una rosaleda con unas florecillas este siente que le hablan a sus sentimientos. Cuando Alcar eleva aún más la conexión de los sentimientos, Jozef vive esta forma de hablarle con más intensidad todavía, como si las florecillas también usaran palabras para expresarse. Alcar se encarga de que el sentimiento de las flores se convierta en palabras espirituales, para que Jozef pueda mantener una conversación interior con ellas. 
Debido a que Jozef se disuelve de ese modo en la conexión de los sentimientos no se da cuenta de que a su lado se sientan un hombre y una mujer en el banco. Estas personas no ven, naturalmente, la conexión de los sentimientos y oyen a Jozef mascullar palabras, mientras tiene la mirada fijada en las flores. Solo cuando el hombre le habló se dio cuenta Jozef de lo extraño que le parecería a la gente e interrumpió la conexión de los sentimientos para aclararle con la conciencia normal que era muy capaz de actuar con lucidez. 
Cuando Alcar se conecta con una estrella se encarga de que Jozef experimente esa vida como una forma de hablar humana. Si el maestro Alcar no regulara esa conexión, el cuerpo de Jozef sucumbiría. En esta conexión de los sentimientos predomina la conciencia espacial del cuerpo celestial y se disuelve por completo la fuerza de voluntad y personalidad de un ser humano en la tierra. El sistema nervioso de Jozef no sería capaz de captar este sentimiento con su propia fuerza y se volvería loco en el acto o se desplomaría. Jozef puede intuir y oír hablar a la estrella debido a que Alcar regula la conexión de los sentimientos exactamente en la fuerza que el cuerpo es capaz de soportar. 
El maestro Alcar se atreve a abrir esta conexión de los sentimientos porque sabe que después podrá captar a Jozef. Si este no pudiera hablar sobre sus experiencias, la presión no tardaría en ser excesiva para su sistema nervioso. Pero al hablar espiritualmente los maestros Alcar y Zelanus con Jozef y escribir libros sobre sus experiencias, la vivencia de Jozef adquiere más espacio y puede procesar esta poderosa animación. 
Para los propios maestros es más fácil encajar esta conexión de los sentimientos con todo lo que vive porque ya no tienen un cuerpo material que pueda sucumbir. Por eso no pueden vivir plenamente esta conexión de los sentimientos hasta que no hayan llegado al más allá. Cuando en el Antiguo Egipto quisieron vivir esta conexión como sacerdotes en la tierra perdieron, ellos también, el cuerpo terrenal. 
Los maestros regulan la conexión de los sentimientos con todo lo que vive para que durante las noches informativas Jozef pueda responder a cualquier pregunta. Si lo hiciera con su propia fuerza, perdería al instante la concentración sobre su cuerpo y se desplomaría inconsciente. Los maestros se conectan con cualquier forma de vida, para poder responder a cualquier pregunta conforme a la verdad. No hablan al margen de las leyes vitales: viven esa ley y esa forma de vida en ese instante para iluminar la verdad correspondiente. 
Los maestros colocan esta conexión de los sentimientos en el nivel del alma para que el alma de cualquier forma de vida pueda hablarle a Jozef. Así es como, por ejemplo, un animal puede decirle de dónde viene y qué evolución ha seguido para llegar a esta forma del cuerpo. Así es como Jozef podrá seguir entonces dónde surgió el animal como alma y cuántas vidas vivió para llegar tan lejos. Toda forma de vida ha vivido como alma su evolución completa desde su génesis hasta el actual estadio; es por eso que Jozef, en una conexión de los sentimientos, también puede seguir esta evolución completa y sentir cómo vivió esa alma aquella evolución. 
Por medio de la conexión vive esa evolución en ese momento en sentimientos, por lo que no se convierten en conocimientos mentales, sino en un saber vivido a fondo. El maestro Alcar le hace vivir así cómo los maestros asimilan los conocimientos de todas las formas de vida. De esa forma experimenta Jozef cómo van construyendo sus conocimientos científico espirituales. Por la conexión de los sentimientos también sabe que este conocimiento es fiel a la verdad, porque en ese momento él mismo vive la realidad espiritual correspondiente. 
El maestro Alcar le explica que esta conexión de los sentimientos solo la podrá vivir con plena fuerza un maestro que haya alcanzado la cuarta esfera de luz del más allá. En las primeras tres esferas de luz primero es necesario deponer el pensamiento y sentimiento terrenales, porque obstruyen la vivencia de la unión espiritual con otra vida. 
Como ser humano terrenal Jeus recibe esta imponente verdad debido a que sirve a la Universidad de Cristo. Esta orden de maestros aporta sabiduría a la tierra, que la humanidad necesita para despertar espiritualmente. En los libros de Jozef Rulof iluminan la esencia de esta sabiduría, pero solo más adelante podrán transmitir sus enormes conocimientos con más detalle. 
Así es como sirven a su mentor, Cristo, que vivió durante su vida en la tierra la conexión completa de los sentimientos con todo lo que vive. Si el ser humano hubiera sido capaz de comprenderlo entonces, Él ya habría traído todos esos conocimientos a la tierra. Pero entonces la humanidad no había llegado todavía a ese punto; por eso Cristo tradujo su mensaje conforme a la comprensión de esa época. Habló en parábolas y trajo así, en amor, la sabiduría natural. 
Cristo habló a los siete grados de los sentimientos, tanto al ser humano que disponía de poco amor como al que disponía de mucho. Y habló tanto al ser humano con muchos conocimientos terrenales como al que tenía pocos. No usó el lenguaje material normal, porque entonces el Evangelio no habría recibido fuerza espiritual. Pero tampoco formuló la vida con plena fuerza divina, porque entonces ya lo habrían asesinado incluso antes. 
La cosmología de Jozef Rulof 
Los maestros han fijado en los libros ‘La cosmología de Jozef Rulof’ las conversaciones especiales que él mantiene con todo lo que vive. Estos libros de estudio presuponen la lectura previa de todos sus demás libros. Los maestros han traído esta sabiduría a la tierra para que como lectores podamos seguir y comprender todas las leyes vitales fundamentales. Así podremos intuir lo poderosa que es nuestra vida y, sobre todo, lo que aún hace falta en nuestro interior para llegar a esa conexión de los sentimientos. Podremos ver cuántos sentimientos y pensamientos terrenales tenemos que deponer todavía antes de poder vivir nosotros mismos esa conexión de los sentimientos. 
El maestro Zelanus recomienda encarecidamente a los oyentes de sus conferencias no querer empezar a vivir por su cuenta esa conexión de los sentimientos con el sol y la luna. Al contrario: durante nuestra vida terrenal de lo que se trata es de seguir pensando con normalidad, de encargarse de seguir pisando la tierra. El maestro Zelanus dice que no hace falta que nos imaginemos que podemos oír hablar un planeta: no es posible fuera de la mediumnidad más elevada. 
Pero por los libros de Jozef Rulof sí podemos empezar a concebir ya hacia dónde estamos encaminándonos. Dado que ya podemos ir construyendo las esferas de luz en nuestros sentimientos mediante nuestros pensamientos y sentimientos, ya estamos construyendo nuestra conexión universal con todo lo que vive al dar amor. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Conexión de los sentimientos -- Fuentes 



  
    Conexión de los sentimientos -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Conexión de los sentimientos’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Conexión de los sentimientos’. 
Madre e hijo 
Nos despertamos en la matriz entre el tercer y cuarto mes: 
La concienciación directa la acepta el embrión entre el tercer y cuarto mes. El ciclo del alma (CY.10112.10112)
 
Cuando Jozef Rulof se despierta en la matriz, Crisje siente por medio de su conexión de los sentimientos que está embarazada de un niño especial. El maestro Alcar, líder espiritual de Jozef Rulof, ve en ese momento en qué persona se ha reencarnado este: 
El alma vive en la madre y él la ve ante sí; la madre siente ya ahora y así es como dice que carga un niño particular. Este es diferente que los otros que tiene. Lo siente por las patadas del niño y por los sentimientos que vive por esta unión. Para ella es una ley: ¡este niño tiene algo! 
Dones espirituales (SP.12994.12997)

El maestro Alcar explica más tarde a Jozef que por la conexión de los sentimientos con su criatura la madre puede vivir durante su embarazo en un estado elevado de fuerza espiritual. Después del nacimiento tendrá que vivir sin esa fuerza elevada de los sentimientos: 
Nosotros sabemos que el espíritu puede conectarse con un espíritu. Ese sentimiento encuentra sintonización en sentimiento, lo que significa amor. Cuando la madre está embarazada, se ha establecido una conexión con otro ser, otra fuerza de los sentimientos. ¿Te queda claro? Esta conexión dura nueve meses. Así que se encuentra en una fuerza espiritual elevada, por el ser que lleva dentro. Pronto volveré a esto. 
Cuando nace el niño, la madre siente que se le quita algo; no puede constatar lo que es ni encontrar palabras para describirlo. Pero nosotros sí lo conocemos y sabemos lo que se le quita. Muchos piensan que el nacimiento de ese niño, lo extraño, lo que les falta, es fuerza de los   sentimientos. Pero tiene otro significado, y es este: es la fuerza de los sentimientos elevada que estaba dentro de ella, todo ese tiempo que estuvo conectada con su hijo. Así que era la fuerza de los sentimientos del ser la que le hacía intuir este sentimiento. ¿Entiendes lo que quiero decir? Es la felicidad, la gran fuerza espiritual del ser. 
Una mirada en el más allá (VI.8176.8189)

Vínculos de amor 
La madre Crisje y su hijo Jozef Rulof (llamado André en los libros) conservaron una fuerte conexión de los sentimientos también después del nacimiento de Jozef. Crisje podía llegar a André enviándole sus pensamientos. Esta conexión solo se cerró cuando André tuvo que liberarse por completo de los vínculos terrenales con el fin de disponer de todos sus sentimientos para la conexión de los sentimientos con todo lo que vive. En ese momento empezó a encargarse de Crisje el padre de Jozef, al que llamaban el “Largo”, ya fallecido: 
Cuando Crisje necesitaba algo para su vida, elevaba sus pensamientos hasta André, y entonces André le mandaba una carta con dinero. Eso marchó bien durante años, pero cuando el maestro Alcar comenzó con las leyes y tuvo que entregarse por completo, y por lo tanto Crisje tuvo que desaparecer de su conciencia, venía a verlo el “Largo”, y le decía que su madre necesitaba algo. Los maestros lo pedían absolutamente todo de su vida, todo, todo, también el amor, el lazo con Crisje tenía que disolverse, esta división sería una interferencia para él. Y también eso André supo hacerlo, o el maestro Alcar no habría podido continuar, habría sido, pues, el alto terrenal, el freno para la unión absoluta que puede vivir ahora, pero para la que por tanto se ha entregado todo. 
Así como era uno solo con el estudiante y con otras vidas era siempre el lazo con Crisje, y esa unión se había construido por medio de su amor. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.846.850)

Ha surgido un vínculo espiritual por aquello que alguna vez hicimos en nuestras vidas pasadas: 
Nos une un vínculo espiritual y nos mantendrá vinculados aún bastante tiempo; pero entonces nuestros caminos se separarán, dice él, y ahora veo y sé lo que alguna vez hicimos. 
Entre la vida y la muerte (BE.379.379)

Si somos capaces de dejar libre al ser humano con quien experimentamos una conexión de los sentimientos, nos iremos con serenidad al amor universal: 
Pero ese ser humano ... ¿entiende?, el ser humano está, en general, sintonizado en: sí, eso es mío, eso mío, y eso es mío. 
Conozco a gente aquí en el mundo que es tan tremendamente feliz y que no querría ninguna otra cosa, nada; eso es, eso es, ¿verdad? Y detrás del ataúd no se pertenecen. Entonces salen... Pero allí también vamos tranquilamente al amor universal. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.4853.4857)

En el amor universal nos intuimos espiritualmente: 
Tendrán que recurrir una y otra vez a sus vidas, a su personalidad entera para la felicidad. Solo para poder vivir la felicidad detrás del ataúd, no, para vivir el amor ahora, para llevarse ustedes mismos ahora hacia la serenidad celestial espiritual. 
Una vez que lo hayan conocido y lo pierdan... No es cierto que aquí en la tierra hubo millones de personas, hombres y mujeres, que se conocieron, se amaron, de pronto uno desaparece... Entonces la madre dice entre gemidos: “Ya no tengo ningún asidero”. Visitaron a André: “Ahora estoy sola, él era tan bueno, tan bueno, ahora no soy nada”. 
Miren. El ser humano era portado. Pero ustedes no tienen que desear ser portados, pueden poder estar sobre sus propios pies. Los grandes no quieren que se les porte. Porque cuando llegue la pérdida habrán perdido momentáneamente ese sentimiento; el amor espiritual no conoce la pérdida. Reencárnense a cada instante para su amor. Adéntrense más en su esposa, adéntrense más en su esposo, acéptense el uno al otro, vívanse, llévense al espacio espiritual y tengan justicia si quieren sentirlo en breve a su lado: existe. 
Pues bien, cuando no hay contacto (el maestro Zelanus da cuatro toques al micrófono) y el espíritu da golpecitos (el maestro Zelanus vuelve a dar cuatro toques al micrófono) y no oyen ustedes ese tictac, ni material ni espiritualmente, pero lo hay, entonces el clarividente dice: “Veo una aparición, tiene este y aquel aspecto”. 
“Mi esposo”. 
“Sí, ya anda desde hace seis años detrás de usted. Usted no lo siente, no lo ve”. 
Miren. En la tierra usted no quería sentirlo, no quería verlo. Aunque esté sentado delante de usted, aunque usted le esté preparando la comida. Aunque usted, creador, gane el dinero para ella, ustedes no se conocen. No quieren reencarnarse para su personalidad, para su benevolencia, para su ternura, su serenidad, su paternidad, su maternidad. Su personalidad entera está encadenada. 
Conferencias 2 (L2.11902.11924)

Telepatía 
Telepatía es el ser uno de sentimiento a sentimiento: 
Por ejemplo, cuando una persona que ha hecho la transición convoca a alguien, ¿sucede por contacto con los sentimientos mutuos, o realmente habla la primera?’. 
Jozef dice:
 ¿Ha leído usted los libros ‘Dones espirituales’? ¿Ha leído y comprendido lo que dicen los maestros sobre la clariaudiencia y sobre el ver, sobre el ser uno de sentimiento a sentimiento? Entonces ya lo sabe, ¡porque eso es! Es el pensamiento y el emitir, recibir y experimentar, y así lo sabrá usted de inmediato. Justamente aquello que el otro ser humano emite, y nada más, es lo que usted absorbe, y esto es la telepatía natural, ¡y nada más! Es encontrar sintonización de manera pura con el otro ser humano, el estar abierto para el sentimiento, emitir y recibir, lo cual es posible porque el ser humano, igual que el animal, tiene esas posibilidades ahora que es uno solo con la vida”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7535.7541)

Jozef Rulof vive la telepatía espacial: 
Pregunta desde la sala: 
 ‘¿Hace usted esto también cuando es uno solo con la vida?’. 
Jozef responde:
 “¿Quiere usted saber cómo vivo, pues, toda esa sabiduría cuando se produce esta unión? Porque es eso, ¿no? El maestro Alcar puso para ello primero los fundamentos espirituales. Se me concede decir, y puedo decir: me he hecho cósmicamente consciente. Y es poderoso, cuando uno es capaz de vivir eso. ¡Es que es la unión espacial, la telepatía espacial, es el ser uno cósmicamente con toda la vida de Dios! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7542.7548)

La sabiduría que Jozef puede asimilar de esta manera sigue estando restringida a los límites de sus propios sentimientos: 
¡Hasta los límites de mis propios sentimientos! Seguramente que eso ya lo sienten, y esto significa que la conciencia cósmica todavía no tiene la omnisciencia que los maestros sí tienen, que, sin embargo, apenas se puede procesar aquí en la tierra. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7549.7550)

El telépata está igualmente limitado a su propio grado de los sentimientos: 
Tu telépata vive esta sensibilidad, porque con ella efectúa sus misiones y con esta intuición ha alcanzado lo más elevado. Aunque sintonice con su propia especie, su intuición se ha convertido en arte espiritual. Lo hace para asegurarte una noche agradable. En esta intuición, el telépata ha llegado a la unión con la demás vida y ahora adopta pensamientos. Pero en ocasiones ocurre que siente erróneamente y que no tiene contacto. Ahora está ante la otra especie, un grado de vida elevado, y este es demasiado etéreo para él. Ahora tiene que aceptar su impotencia, es el límite de su sentir, y comete errores. 
Ahora su sentir te atraviesa, no llega la unión espiritual, y sin embargo debería haber intuido tus pensamientos. 
Dones espirituales (SP.5994.6001)

Los clarividentes, quienes predicen el futuro y los psicometristas arman mucha bulla con eso, pero la clarividencia por medio de la telepatía es lo más normal del mundo, porque nuestros perros y gatos también la tienen. Y muchas personas ya han intuido alguna vez que alguien está por venir: 
Si estás conectado con otro grado, si has llegado a la unión interior, entonces se establece la conexión telepática, lo que significa llegar a la unión de sentimiento a sentimiento, y entonces adoptas ese otro pensamiento. Pero también en esto vives tu propio límite natural. 
Y eso lo viven numerosas personas. Cuando ocurre estarás en armonía con aquella otra vida. Algunas personas viven esto de manera inconsciente, tus clarividentes y los que te predicen el futuro, tus psicometristas lo hacen conscientemente y buscan ahora esa unión interior. Si eres de otro grado de vida, entonces se estrellarán contra tu vida y estarán impotentes. Te lo puedo demostrar y aclarártelo por medio de un sinnúmero de ejemplos que también tu posees esta clarividencia espiritual, pues también la tienen tu perro y tu gato. ¿No intuyen los animales de antemano que te acercas? ¿No te prueban que reaccionan con muchísima agudeza a tu propia vida? ¿No se dice: “Si pudieran hablar, te lo dirían”? Prueba que los animales intuyen. ¿Por qué no poseerías entonces como ser humano esta clarividencia material? Aquí el ejemplo. 
Estás tranquilamente leyendo en tu silla, pero de pronto, incluso mientras lees, te entran pensamientos, y estos te dicen que alguien está de camino. Sabes con certeza que llegará la persona en cuestión. Un poco después la tienes delante. Curioso, ¿no? A la mayoría de las personas le parece de lo más normal, cosas así ocurren casi todos los días, les pasan a todos, a todos les ocurre en ocasiones. Nada especial. 
Dones espirituales (SP.6115.6133)

El Antiguo Egipto 
Jozef Rulof vivió en una vida anterior como el sacerdote Dectar en el Templo de Isis: 
Dectar vivía en el Antiguo Egipto, en el Templo de Isis. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.2250.2250)

Ya fue a temprana edad al templo, porque los sacerdotes lo habían descubierto. Habían visto que ya de niño era capaz de llamar de vuelta a un pájaro; era la señal de que esta concentración ya la había construido en vidas anteriores: 
Ya de pequeño Dectar fue al Templo de Isis, porque los sacerdotes lo habían descubierto. Podía llamar a un pájaro para que volviera, y entonces ese animal tenía que hacerle caso. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.2254.2255)

En sentimientos era como si se convertía en esa ave: 
Era como si empezara a ser como ese pájaro, llamaba a ese animal y también se convertía en él, lo atraía a él por medio de amor, sentimiento, por las leyes ocultas. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.2260.2260)

En el Antiguo Egipto los sacerdotes dominaban a los animales por medio de artes mágicas. Durante su vida Jozef Rulof vivió una conexión de los sentimientos con su perro Fanny por medio del amor y no del poder. Esa conexión de los sentimientos solo es armoniosa por medio del amor, de lo contrario tarde o temprano el animal se negará a obedecer: 
Entonces lo hacíamos, o sea, él, por medio de artes mágicas, es decir, no por el amor inmaculado, porque eso es algo muy distinto. Viví lo mismo con Fanny. Fanny tenía sentimientos humanos. Fanny me hacía caso como a Nuestro Señor, porque yo me convertía en él. Yo vivía dentro de Fanny. Entonces ya no tenía nada que querer, pero llegas a ese punto por medio de la bondad y el amor, o tarde o temprano el animal se niega a obedecer. Así se puede domesticar a animales salvajes. Jamás por medio de rudeza o dureza, solamente por medio de amor adquieres esa unión con todo lo que vive, porque ahora una vida habla a la otra de amor, y toda la vida de Dios tiene un respeto sagrado por eso. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.2263.2270)

Los sacerdotes del Antiguo Egipto se encargaban de que quienes tuvieran dones naturales no absorbieran nada del conocimiento terrenal, para que sus sentimientos no se pudieran ver sometidos a esa carga. Porque sus sentimientos tenían que poder estar abiertos para convertirse en un canal de los dioses. Cuando los dioses conducían entonces al sacerdote a la animación espiritual también estaban seguros de que aquello que se dijera pertenecía a otro mundo, porque en esta vida el sacerdote no lo había absorbido de una fuente terrenal: 
Los sacerdotes en el Antiguo Egipto lo han comprendido. Los alumnos de sacerdote o los dotados no podían aprender nada, estaban inmaculados, nada podía influenciar la vida del alma, por miedo de que la animación astral no pudiera encontrar paso. Solo entonces un sacerdote estaba preparado para poder recibir la animación espiritual y esta era verdadera. Ya no era posible dudar de esto. Lo que se decía ahora pertenecía a otro mundo, los dioses hablaban por medio de estos canales puros y no podía haber cuestión de interferencias por lenguaje y estilo propios. 
Dones espirituales (SP.3373.3377)

Cuando entonces se le infundía alma de forma espiritual al sacerdote con dones tenía que abrirse a un árbol y una flor, a todas las formas de vida que tienen que contar algo a la vida humana: 
Una vez que un sacerdote hubiera alcanzado esa altura espiritual y que su locución hubiera cambiado, los sumos sacerdotes se concentraban en el médium y le pedían en pensamientos entregarse por completo y dejar que le hablara el sentimiento que entraría en él. Este tenía que abrirse ahora a lo que tuviera que decir un árbol, a lo que una flor le pudiera ofrecer de hermoso a la vida humana, y por medio de esto el médium llegaba a la unión universal. Ahora un árbol adquiría significado. El sol, la luna, las estrellas y los planetas, el día y la noche, la hora y los segundos se convertían en dioses, porque toda esa vida podía hablar y representaba un propio poder supremo. Cómo iba a ser si no, durante esta era de los dioses, Egipto se hundió y permaneció así durante siglos, para finalmente despertar para los pensamientos y sentimientos conscientes, para la sabiduría astral. Cuando eso se hubo recibido, la divinidad se fue desvaneciendo un poco y se manifestó la magia negra. 
En ese tiempo, Egipto recibió la conciencia de un solo Dios que dirigía todo, pero ya no se aceptaba a los sacerdotes, la mentira y el engaño se desfogaban. Egipto todavía no quería aceptar este avance. 
Dones espirituales (SP.3378.3385)

Hasta las piedras adquirían un significado divino por medio de la conexión de los sentimientos de los sacerdotes con todas las formas de vida: 
Fue a causa de esta animación que para un egipcio un pedazo de piedra adquiriera un significado divino, pero es que esa piedra tenía algo que decir a su vida. No hará falta que te diga que esto no es conciencia, ahora puedes encogerte de hombros y tal vez te parezca incomprensible, insignificante. Pero la humanidad no había llegado al punto en que poseía tu conciencia como individuo y como pueblo grande; Egipto todavía tendría que despertar para eso. Solo al final de esa terrible lucha se comprendió allí que únicamente un Dios dirigía todo lo que vive en el espacio, y no cien mil. Y cada alma tuvo que asimilar ese desarrollo, pues pertenece a la conciencia astral, ¡a lo eterno! 
Dones espirituales (SP.3389.3393)

El grado de los sentimientos limita la sabiduría que puede recibirse por medio de la conexión de los sentimientos: 
Quien busque encontrará, lo bueno o lo malo, pero tu grado de los sentimientos se negará a recibir, en caso de que tu vida todavía no haya alcanzado el grado espiritual necesario. Sin embargo, si estás listo para esto, el Antiguo Egipto vendrá a tu vida y también el árbol, la planta y el animal adquirirán para ti ese significado inmaculado que Dios dio a esta vida cuando la creó. 
Dones espirituales (SP.3415.3416)

Algunos sacerdotes dotados alcanzaban lo más elevado; la sabiduría recibida se anotaba con jeroglíficos. Pero el método de cómo llegaban a esta conexión de los sentimientos se lo llevaban a la tumba: 
Los sacerdotes continuaban y alcanzaban lo más elevado, entonces se les hablaba desde el espacio y así se recibía materia instructiva, de lo que los jeroglíficos te dan la prueba. Los sacerdotes se llevaron todos sus métodos a la tumba, lo poco que quedó de este desarrollo no es suficiente ni para saciar la sensación de hambre de desarrollo de un insecto pequeño. Dones espirituales (SP.3410.3411)
 
Cuando la conexión de los sentimientos se hacía más intensa y el sacerdote oía hablar la vida, la situación solía superar a la mayor parte de los sacerdotes e iniciados. Se disolvían en esa conexión de los sentimientos, perdían su propia conciencia y se convertían, por ejemplo, en un pájaro. Al perder cualquier conciencia de su propio cuerpo saltaban desde grandes alturas por pensar que podían volar como aves: 
Muchos sacerdotes e iniciados han vivido este contacto. Pero al oír que la vida empezaba a hablar, les entraba miedo y se blindaban contra esa voz. Cada vida posee una voz y un timbre propios. Si esos iniciados hubieran tenido el coraje y las fuerzas, y desde luego la conciencia, la sabiduría de todo esto ya habría estado en la tierra hace mucho, pero en ese punto, para el que vivían, todos sucumbieron. Uno se adentró en el agua, otro pensaba saber volar y saltó desde un lugar elevado. Cuando empieza a hablar la conciencia animal, o sea, un pájaro, y esa vida llega a estar debajo de tu corazón, piensas de inmediato que tú mismo sabes volar. La pregunta es, pues: ¿dónde estás en este momento? Si estás en un lugar elevado, extiendes las alas y quieres volar, con la consabida consecuencia de que te has olvidado y te estrellas. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.2424.2431)

El sacerdote que quería alcanzar lo más elevado seguía estando limitado, sin embargo, por su propio grado de los sentimientos porque lo quería vivir y controlar todo por su propia cuenta. De modo que el sacerdote no estaba abierto a la sabiduría que trascendiera sus propios conocimientos y así sus sentimientos no podían vivir una mayor ampliación. En el libro ‘Dones espirituales’ se explica cómo Jozef pudo recibir más sabiduría por poner su vida al servicio de la evolución de la humanidad: 
En los templos de la India británica, del Tíbet, de Ra, Re e Isis, se experimentan estas leyes. El adepto tiene que asimilar muchas cosas si quiere poseer la maestría. En eso no han alcanzado nuestra altura ni tampoco es posible, porque esos sacerdotes quieren experimentar las cosas ellos mismos. Un iniciado allí suele haber llegado por sus propias fuerzas, pero ahora tiene que aceptar su grado de los sentimientos y no lo superará, lo que les aclaramos por los libros ‘Dones espirituales’. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.2432.2435)

En el Antiguo Egipto hubo un solo sacerdote dotado que alcanzó la mediumnidad más elevada de todas: el resto fue incapaz de trascender el propio sentir y pensar porque no querían servir: 
En esto vivimos las leyes divinas y estas solo se pueden vivir por los médiums más grandes de todos en la tierra. El Antiguo Egipto conoció un solo ser humano dotado así, el resto de todos esos miles de sacerdotes vivían el universo de la propia estrechez de mente, aunque todos los sacerdotes aprendieran a hablar. Esto formaba parte de su desarrollo, pues lo exigían los dioses. Dones espirituales (SP.3310.3312)
 
Los sacerdotes comprendían que su inspiración espiritual no procedía de ellos mismos, pero no eran capaces de aceptar un líder espiritual como maestro porque así perderían su estatus de deidad: 
No es de extrañarse que en el Antiguo Egipto un sacerdote se aceptara como una deidad, cuando la vida de un árbol, una flor y un ave elevaban su éxtasis, de modo que otros, que escuchaban, perdieran así su propio yo consciente. Ninguno de ellos dudaba de ello; lo que era dado representaba lo grandioso de lo que estaba detrás. Sin embargo, esto vivía en el mundo invisible y era representado por un maestro astral; aun así, su comprensión no iba tan alto y por lo tanto perdían terreno, solo después llegarían a conocer esta profundidad. Pero el otro lado estaba echando fundamentos para toda la humanidad, había comenzado con el desarrollo humano. 
Dones espirituales (SP.3406.3409)

Cuando los sacerdotes sintieron que no podían elevarse más sin dirección empezaron a mirar qué podían alcanzar con las fuerzas obtenidas. Empezaron a usar su poder en beneficio propio y ya no en el del desarrollo espiritual de la humanidad. 
Es cuando los maestros tuvieron que dejar de infundirles alma; los sacerdotes ya no eran alcanzables para ningún tipo de ampliación espiritual. Aun así, los maestros colocaron así el fundamento que más adelante ya pudo continuarse en el El Siglo de Cristo: 
Sin duda, los egipcios han alcanzado una altura enorme. Pero cuando los sacerdotes comprendieron de lo que eran capaces deshonraron las leyes ocultas y las usaron para desahogarse. Entonces se originó la “magia” negra... y la magia blanca se disolvió en las artes oscuras. Empezó a haber un gran desorden, un lío espiritual en los Templos de Ra, Re e Isis, y estas vidas empezaron con la destrucción espiritual, la mancilla de todo lo bueno, de toda esa belleza. Entonces los maestros interrumpieron un contacto cósmico, vieron que seguir ya no era posible; el mal en el ser humano los había vencido durante siglos. Eso se conoce en la tierra y quedó poco de toda esa sabiduría, ¡un poderoso Templo se convirtió en una pocilga! A pesar de todo eso, ¡hace 3800 años se echaron los fundamentos para tu siglo! 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6506.6512)

La orden de los rosacruces todavía intentó salvar lo que se pudiera, pero convirtió la sabiduría en un gran secreto: 
La orden de los rosacruces es la que salvó lo que se pudiera; después esta sabiduría cósmica se convirtió en un gran secreto, en un misterio de vida y muerte. Dones espirituales (SP.3394.3394)
 
La cultura egipcia atribuyó un significado divino a las piedras. Mucho más tarde en las iglesias se llegaron a adorar las imágenes de santos: 
La decadencia del Antiguo Egipto se vive según las leyes, según las leyes astrales, y se mantuvo incomprendida en lo material, y sin embargo transparente para toda persona que pudiera aceptar al Dios de todo lo que vive. Para el resto de la humanidad inconsciente la piedra siguió manteniendo sus valores divinos. Para numerosas personas todavía existen muchos dioses en el espacio, toda lo que vive ha mantenido ese significado. Para su conciencia es el ir adentro natural. Según muchos sabios esta es la meditación natural original. Quien pueda vivir un árbol, vive a Dios, al Dios de todo lo que vive. Es la oración del hijo natural, la intervención total de las leyes de Dios, de las que todo lo que vive en el espacio posee una chispa y con la que todo lo que vive tiene sintonización. Cuando se originó la creación, el Dios de todo lo que vive se dio a sí mismo y originalmente eso se percibía y adoraba, y como ser humano esto te acercará más a Dios que la imagen muerta del santo, que está deforme en un cincuenta por ciento. Lo único que tu iglesia puede darte es su propio yo consciente, y ella le otorga poder supremo a la cosa que tiene que hablarte pero que es una deformación duradera, en otras palabras: tus imágenes declaradas santas solo son una sombra del Antiguo Egipto; lo que posees ahora es la verdad falsificada y sin fuerza. 
Dones espirituales (SP.3395.3403)

Inspiración 
Esa vida también la puede representar el artista capaz de conectarse con ella: 
¿Qué es la inspiración? Cuando el pintor domina su pintura, cuando conoce su técnica, puede desprenderse de sí mismo y desciende en esa otra vida. 
Es el disolverse por completo en el arte, y esto es así además para todo lo que vive; eso ya lo podrán aceptar. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7560.7562)

Los maestros de la luz inspiran a los inventores para servir a la humanidad: 
El otro lado ha trabajado siempre por medio de la inspiración espiritual, puesto que miles de inventores y eruditos le deben sus productos y su sabiduría. Los inventores suelen contar con la inspiración, que por lo tanto se les da, por lo menos en caso de que su creación sirve a nuestra vida y a la humanidad. Primero se nutren de sí mismos, de aquello que se ha aprendido, después entran en un mundo de los sentimientos superior, desde el que tienen que provenir sus conocimientos conscientes, para hacer que por medio de esto el invento que tienen que crear vea la luz terrenal. 
Dones espirituales (SP.3216.3218)

Para ello el maestro se conectó con los sentimientos del erudito terrenal: 
Por lo tanto, de este lado vivía el maestro astral, en la tierra tu erudito; ambos mundos de los sentimientos llegaban ahora a la unión espiritual y se realizaban esos inventos. A lo largo de todos los siglos, el otro lado ha ayudado por medio de la inspiración. 
Dones espirituales (SP.3232.3233)

Jozef Rulof 
A Jozef Rulof no le cayó del cielo su sensibilidad durante su última vida en la tierra. Para alcanzarla se dedicó durante decenas de vidas, entre otros lugares en el Antiguo Egipto, a conocer la realidad espiritual. 
Los maestros Alcar y Zelanus se encargaron de que en su vida como Jozef Rulof (André) no absorbiera conocimientos terrenales para que no empezara a pensar de modo terrenal: 
Cuando André... cuando Jozef Rulof, desde niño... Nosotros ya estábamos ocupándonos de esta vida cuando Jeus —eso ya lo leyeron— todavía estaba en la madre. Y nosotros hemos hecho esas cosas, el maestro Alcar colocó esos fundamentos. Tocaba esa vida, una y otra vez; había que tocarla, como fuera, de lo contrario acogería demasiado espacio material. Así que esa criatura ni siquiera podía vivir una vida como la que se les entregó a ustedes y que ustedes recibieron. Siempre un toque, un roce; y de nuevo un fundamento para el mundo astral, para ahora, para ahora. O sea, libre de la materia. No le estaba permitido aprender nada. Todo lo que aprendan ahora, eso ya lo comprenderán, hay que echarlo por la borda. Entonces se sentirán materiales, y esto seguiría siendo astral, espiritual. Y aun así ese esfuerzo, fundamento tras fundamento, durante treinta años. Una y otra vez detrás de esa vida. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2710.2721)

En la escuela Jozef (Jeus) siente infaliblemente cuándo el maestro le quiere preguntar algo; el resto del tiempo deambula en sentimientos por los campos con su perro Fanny. De ese modo su Largo (el maestro Alcar) y su amiguito José (el maestro Zelanus) se encargan de que Jeus no absorba materia terrenal: 
Solo está en la escuela a medias, Crisje. Ahora aprendió cómo puede dividirse y es por eso que vive esas horas. Percibirá de manera infalible si el maestro tiene algo que preguntarle; usa el resto de su tiempo para sus escapadas con Fanny, porque dentro de él vive algo y le dice: no te preocupes, Jeus, tú tendrás una tarea muy diferente para la sociedad y los seres humanos, a saber una que te dará Nuestro Señor. Pero no serás ministro protestante ni párroco, serás un consciente “Cósmico” y es algo muy diferente, aunque aquí no entiendan de eso. Maestro, ¡Jeus será un “Sócrates”! Luego incluso pasará volando dejando atrás a Sócrates, te analizará a Platón, traerá el Antiguo Egipto hacia el seco y juicioso Occidente, vivirá y padecerá el Gólgota de otra manera y por eso escribirá sus libros. Ahora dirás, pero entonces con más razón tiene que aprender, pero deja eso en manos de ellos, su Largo... y su amiguito José, y los muchos otros que lo siguen, para quienes Jeus sirve y para quienes su vida despertará. ¡Todo eso llegará! 
Jeus de madre Crisje Parte primera (J1.13182.13189)

Jeus extrae las respuestas necesarias de forma telepática de su maestro terrenal: 
Sabe pensar y ahora lo usa para lo que no sabe ni tampoco aprenderá nunca. Se sintoniza con su maestro y ahora de repente lo sabe. Y lo más curioso de todo es que todavía ahora puede vagar por los bosques con Fanny. El maestro le dice lo que tiene que aprender y cada vez tiene preparada la respuesta, pero es de otra persona. ¡No aprende nada! 
Por medio de la transmisión telepática, Jeus se arrastra hacia arriba. Y para su sentir y pensar, el resto no le dice nada, y si ponen su pequeña personalidad en la balanza anual, es justo suficiente para pasar. Ya no queda un gramo de conciencia, pero tampoco menos, de modo que sigue pasando apenas; vencerá la escuela a su manera. Claro que sí, maestro, escucha, pero no está abierto a tu seca materia, a eso no se le puede cambiar nada, ¡nada! Otros echaron sus fundamentos, al alma de Jeus se le da a vivir sabiduría sobrenatural y eso ahora lo quisiera asfixiar, pero no se quiere eso. 
Jeus de madre Crisje Parte primera (J1.13166.13175)

Jozef y su líder Alcar se han conocido en muchas vidas. Por ejemplo, colaboraron en la pirámide de Giza, donde Alcar y su amigo (Jozef) eran rivales en el amor. Allí ya sintió Alcar que alguna vez había sido el padre de su amigo, lo cual se repetiría después otra vez. Construyeron un estrecho lazo sentimental a lo largo de muchos siglos: 
Por eso la pirámide está inconclusa y es lo que quería aclararte. Ahora voy a seguir. 
Como ya dije, André, ayudé en los trabajos de este edificio. Aquí conocí a mi amigo. Te dije en nuestra travesía anterior que me robó mi amor. Tuvimos un altercado y me atacó, lo que hizo surgir un forcejeo. Entonces se despeñó. Unos días más tarde, mi amigo hizo la transición. Había alcanzado la edad de veintiocho años. Yo no quería matar, pero fue un cúmulo de circunstancias. Sin embargo, esto estaba determinado, porque lo vi todo en las esferas. En el momento en que sucedió, me asaltó un sentimiento tremendo. Fue como matar a mi propio hijo. Sabemos ahora que es así, pero ya entonces albergaba ese sentimiento extraño y ese profundo misterio. Mi vida entera, hasta mi muerte, este sentimiento permaneció en mí, y sufrí terriblemente. Así que sin saberlo los dos habíamos vuelto a encontrarnos. Volvimos al mundo astral y tuvimos que esperar para volver a nacer. En varias otras vidas hice la transición y llegué a conocer mi alma gemela. En mi última vida en la tierra la volví a ver también a ella, y tú sabes quién es. Ya lo dije: en varias vidas hice la transición y en dos de ellas lo volví a encontrar en la tierra. En una de ellas, él fue mi amo y yo, su esclavo. Hice la transición a corta edad, un animal salvaje puso fin a mi vida, pero yo salvé la de él. También de eso te he hablado, así que seguiré. Fue cuando mi estrella adquirió otro brillo, y la suya palideció. Su camino era diferente que el mío, porque él aún tenía que enmendar, mientras que yo casi llegaba a mi final. Yo había avanzado más que él en el camino espiritual, del que sin embargo no sabemos nada. Aun así, yo volvería todavía varias veces a la tierra, porque aún no había ganado nada. Volvieron a pasar los siglos. Él volvería a ser mi propio hijo, pero entonces yo sería su padre. Es ese otro estado del que hablé. Ahora también ese milagro ocurrió. La que algún día fue mi madre se convirtió ahora en mi mujer, y él en nuestro hijo. Esto fue en Jerusalén, donde yo era mercader. 
El origen del universo (OR.11635.11667)

En su vida como Jozef Rulof, Alcar le enseña a deponer su propio pensamiento terrenal para poder entablar una conexión de los sentimientos pura con todo lo que vive: 
Tienen que estar dispuestos a deponer su propio pensamiento, porque su pensamiento es terrenal, social, y no tiene nada que ver con el pensamiento espiritual. Eso fue lo primero que el maestro Alcar me tuvo que enseñar, y fui capaz, porque el maestro había puesto para ello los fundamentos. Señoras y señores, ¿cuáles son esos fundamentos?”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7581.7583)

El amor universal es el fundamento para la conexión de los sentimientos. Durante años, Jozef aprendió a profundizar su amor ofreciéndose a su prójimo como sanador: 
El maestro Alcar puso sus fundamentos divinos para este ser uno amando esta vida. Es tener sed, hambre, de que se le conceda a uno despertar. El cumplimiento del deber, la amistad, bueno, la verdadera, ya hemos hablado de eso, todo ello los conduce al amor por la vida, y eso es en lo que me convertí: todos estos fundamentos se han colocado curando. Pero con que un sanador tenga un solo pensamiento erróneo... se queda al margen, nunca lo llegará a ser, porque entonces en esa vida no hay amor por las leyes ni para el enfermo. Preguntas y respuestas 1 (Q1.7593.7596)
 
Jozef aprende a hacerse uno en sentimiento con todo lo que vive. Para ello tiene que deponer en ese momento su propia conciencia humana; de lo contrario no podrá intuir la vida directamente. Al mismo tiempo tiene que seguir pensando en cierta medida en su propio cuerpo y vida; de no hacerlo perdería fuerzas físicas: 
Cuando recibas este ser uno con la vida de Dios, pierdes temporalmente tu conciencia, y aun así has de seguir pensando conscientemente en tu vida. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2101.2101)
 
El maestro Alcar se conecta con el agua como sentimiento y deja que Jozef intuya esa vida. Es cuando Jozef empieza a sentirse como el agua, tan intensamente que quiere meterse en el río para hacerse del todo uno con ella. En ese momento lo detiene Alcar para que Jozef no pierda su cuerpo por ahogamiento. 
El mismo proceso sucede con un pájaro: Alcar tiene que cuidar de que Jozef no salte desde las alturas porque piense que sabe volar. Jozef tiene que aprender a dividir su atención, para que al mismo tiempo pueda elevar hasta la máxima potencia su conexión de los sentimientos con el agua o el pájaro y también, sin embargo, siga pensando en su propio cuerpo terrenal para no ponerlo en peligro. Esa concentración la tiene que asimilar antes de que sea posible profundizar la conexión de los sentimientos. 
Ya lo has vivido con la madre agua. Pero tú no nos has visto, no viste que el maestro Alcar te atraía y a la vez te repelía, que te forzaba a volver a la tierra, o te habrías metido al agua y habrías tenido que aceptar el ahogamiento. ¿No es sencillo? Y ahora eres uno con un nimio pajarito. Ese animalito te enseña a volar, André, y tú como ser humano saltas de tu pequeña rama y ¡te estrellas! Eso primero hay que vencerlo. ¿Por qué estaban tan locos esos antiguos egipcios? ¿Por qué también ellos querían volar a veces? ¿Por qué se metían sin más a las aguas? Ni uno solo que se sometió a estas leyes vitales salió de allí vivo, sino que todos eran uno solo con ese grado de vida y perdieron la existencia temporal, aunque volvieron para continuar sus vidas. Y ¡fue posible, André, porque servían! La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2102.2112)
 
En el Antiguo Egipto no llegaron más lejos porque no aceptaron a ningún maestro para ayudarlos: 
Lo hemos asimilado en el Antiguo Egipto, en China y en otros templos de esa época, no fue sino de este lado cuando llegamos a conocer las leyes y pudimos constatar qué nos había hecho perder nuestras vidas. Pero continuamos, mi hermano, y se nos concedió alcanzar esta conciencia. ¿Qué se sabe de esto en la tierra? Nada, pero algunos hijos de Dios han vivido en la tierra y ellos habían alcanzado el punto. Así nació esta cultura, o no habríamos conocido templos en la tierra. Y esas leyes ha de asimilarlas cada una de las almas de Dios, ¡ese es el ser humano! 
Ya te lo dije: ahora habla a tu conciencia adquirida la vida de la madre naturaleza, ¡y es posible!”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2140.2146)

La vida de la madre naturaleza no ha aprendido palabras humanas, pero por la conexión de los sentimientos el maestro puede elevar esa vida como fuerza y energía con el fin de extraer de los sentimientos humanos las palabras necesarias para el ser humano: 
Pensarás, un árbol no ha aprendido ningún idioma, ¿no? La respuesta es: en nosotros hablan los sentimientos, y ese sentimiento puede elevarme en la propia existencia. Entonces la vida habla de un árbol como fuerza y energía, como una parte de Dios. 
Dones espirituales (SP.3318.3320)

Más tarde, durante una noche informativa, Jozef cita una de esas conexiones de los sentimientos con unas florecillas que vivió durante la Segunda Guerra Mundial, cuando en Holanda se intentaba paliar el hambre comiendo remolacha azucarera. Jozef habla con las flores, pero la gente a su alrededor está ocupada con problemas muy diferentes: 
Así me encontraba sentado en un banco, había ido a parar aquí, a la rosaleda, y no sabía por qué. Aún había algunas florecillas, y yo que las estoy mirando un poco, resulta que se habían puesto a hablar conmigo. Hermosas rosas, unas chirivitas y una margarita. Entonces las oí hablar entre ellas: “Sí, André, oh, qué gloria, el ser humano que está abierto a nuestra vida. ¿Puedo hablarte de mi vida? ¿Qué te parece mi hermana? ¿Qué te parece mi hermano?”. Y eso fue siguiendo, y más. Digo: “Vaya, pues, qué hermoso es eso, ¿no? Pero también siguen (seguís) a la gresca”. 
A mi lado están sentados una viejita y un señor, tampoco me di cuenta. Entonces dice: “Sí, señor, y un pan de remolacha tampoco le van a sentar bien”.
(Risas).
 
Digo: “No señor, no lo aguanto”. 
“Señor, pero es... ya está usted hablando para sus adentros, se refiere usted a las flores”. 
Digo: “Sí, señor”, digo, “las criaturas de Dios hablan a mi vida”, y yo estaba como senil, estaba como un niño, señor. 
Entonces dice ese señor: “Estuvimos observándolo un poco más, pero no es agradable estar sentados a su lado, porque a cada rato uno piensa estar loco también”.
 (Risas).
 Entonces dice: “Que le vaya bien, señor, pero tenga cuidado, porque el hambre lo volverá loco”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.698.713)

Un poco después Jozef trae al recuerdo su personalidad juvenil para mostrar a su prójimo que sigue siendo capaz de pensar con normalidad y que no siempre está hablando con las flores, como un loco: 
Y así me fui encontrando a cada rato con gente, pienso: ‘Yo, ¿loco?’. Vaya, vaya, vaya, y yo que me encontraba allí, pienso: ‘Ahora me voy un momento a Jeus’: fuera flores, fuera mundo, fuera sol, fuera luna. Y entonces, dejé atrás a ese señor dando zancadas, pienso: “A esos los adelanto, a esos viejitos’. Digo: “Adiós, señor, adiós, señora”. Digo: “Hace frío, ¿no? Pues sí que hace frío, está fresco el tiempo”. Digo: “Bueno, mejor ya me voy para casa. Ya llevo deambulando bastante, un poco de naturaleza. Señor, es lo único que queda. Dice usted: ‘Está loco, está psicopático’, pero es lo único en lo que se puede descender en la vida, ¿no?”. 
“Sí, señor, si lo dice así, de verdad que pensaba que estaba loco”. 
Iba a poner eso un momento en su sitio, iba a mostrar un poco a ese hombre que yo sí era consciente. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.714.725)

A pesar de su sensibilidad espiritual Jozef vela por estar siempre lúcido y contento: 
Pero ¿soy lúcido o no, señor? Tengo mi sensación alegre, mis risas —no esa pesadumbre—, esa alegría de vivir, tengo a Jeus conmigo para todo con aquel “Sí, señor. Preguntas y respuestas 2 (Q2.739.740)
 
El maestro Alcar se conecta en sentimientos con una estrella del espacio. Se la hace sentir a Jozef con tanta intensidad que lo vive como una forma de hablar humana. Más tarde comprende que es el propio ser humano quien hace hablar de forma humana a la estrella; las palabras se extraen de los sentimientos humanos: 
Si percibes eso, comprenderás por qué una estrella recibe conciencia. No obstante, somos nosotros mismos la causa de que esa vida llegue al hablar humano como una ley vital. Y una y otra vez es una revelación para tus sentimientos. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2083.2085)
 
Cuando a Jozef se le conecta en sentimientos con una estrella hay peligro, porque el alma infundida de forma espiritual a una estrella es demasiado poderosa para un cuerpo humano. La dimensión macrocósmica de la estrella domina los sentimientos humanos y si ese modo de infundir alma espiritualmente no se aminorara, haría sucumbir el sistema nervioso humano. Alcar y Zelanus tienen que regular la conexión de los sentimientos también aquí; si no, Jozef se habría derrumbado en su balcón de su apartamento en La Haya en el momento en que la vida (Wayti) le hablara: 
Una estrella está hablando a tu vida y te habla de Wayti. Pero seguro que no quieres perder tu conciencia, ¿no? Entonces en el instante mismo la sangre te fluirá por los labios. Porque ella es más fuerte que tu vida orgánica. Cuando eres consciente para tu propia vida, esa vida ya no puede alcanzarte. Pero te pierdes, y ahora esas auras llegan a ser un solo mundo y una sola concienciación, y para el espacio es que una vida tira de otra y la saca con violencia de la órbita alcanzada, y ves semejante estrella o meteoro volando por el espacio. Así que cuando alcanzamos esta unión espacial, tu fuerza de voluntad y también tu personalidad se disuelven, y la conciencia espacial y por tanto macrocósmica domina la nuestra, y ya no podemos objetar nada. Cuando ‘Wayti’ te dijo en voz alta ‘Ven ahora mismo, André’, el maestro Alcar te detuvo. ¡Primero tú mismo has de demostrar lo que quieres! No lo sabes, pero te seguíamos, estábamos dentro de ‘Wayti’..., mi André, pudimos acogerte y a la vez repelerte o allí, en ese balconcito, se te habría asesinado conscientemente. Tu sangre no habría sabido acoger estos poderes y estas fuerzas, el sistema nervioso habría sucumbido, y allí o bien te habrías desplomado o bien habrías enloquecido, y además ¡de golpe! La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2149.2159)
 
Jozef ha hecho viajes espirituales con sus maestros hacia el divino Omnigrado consciente: el estadio de amor y conciencia más elevado hacia donde se dirige toda alma. Por estos viajes Jozef está abierto en sentimiento para todo lo que vive. Ahora no sucederá el derrumbe bajo la conexión de los sentimientos con todo lo que vive, porque sigue estando conectado espiritualmente con los maestros Alcar y Zelanus. Semejante ayuda espiritual no la aceptaban en el Antiguo Egipto, por lo que allí sucumbían los sacerdotes sin alcanzar las Grandes Alas: la conexión de los sentimientos definitiva con todo lo que vive. 
En eso se convierte, pues, el ser uno para toda la vida de Dios en la tierra. Pero al haber vivido el ‘Omnigrado’ divino y consciente, estás abierto a él, pero no puede ocurrir, porque ahora somos uno espiritualmente y eso nos faltaba en el Antiguo Egipto, en cada uno de los templos, o allí ya habríamos tenido las grandes alas”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2165.2166)

Al poder compartir Jozef sus experiencias espiritualmente con sus maestros ya no le puede pasar nada. De lo contrario el maestro Alcar ni siquiera habría empezado a abrir la conexión de los sentimientos, porque sabía que entonces a Jozef le esperaría la locura o la muerte material. Esta conexión de los sentimientos a plena potencia ni siquiera es posible procesarla con la fuerza propia: 
Y debido a que puedes vivir y comentar estas leyes detrás del ataúd, ya no puede pasarte nada. O, naturalmente, el maestro Alcar no continuaría, porque los maestros no tienen ganas algunas de dar sabiduría a una criatura de la tierra, de la que ellos saben que aquí y allí hay demencia, esperando a esa vida”. 
“¿Y eso es absolutamente irrevocable?”. 
“Sí, hermano mío, significa irrevocablemente la muerte o la demencia. Millones de seres humanos, hombres y mujeres, han perdido sus vidas materiales. Pero aún no estaban listos y por lo tanto siguieron las leyes por sus propias fuerzas. Al estar hablando juntos, te estás liberando por completo. Pero te digo: has llegado a ese punto, o los maestros no habrían abierto estas alturas para nuestra conciencia. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2170.2177)

Al maestro Zelanus ya no le hace falta velar ningún cuerpo material para él mismo: 
A mí ya no me puede ocurrir nada aquí, porque no poseo mi vida material. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2178.2178)
 
Cuando pierde su propia personalidad para poder vivir una conexión de los sentimientos ya no tiene que temer ningún derrumbe material: 
Esto es la pérdida de la personalidad propia también para nuestra conciencia. Pero te digo: ya no podemos vivir el derrumbamiento material. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2183.2184)
 
Durante una noche informativa en que alguien del público hace una pregunta a Zelanus sobre la luna o Marte, el maestro se conecta en sentimiento con ese planeta para poder responder la pregunta conforme a la verdad, viviendo él mismo la realidad del planeta: 
Si pienso ahora y hacen ustedes una pregunta sobre la luna, sobre Marte, sobre tal y cual planeta, y entro, entonces ese planeta tiene que hablar de inmediato. Entienden, ¿verdad? Y entonces llegamos a la unión, nos disolvemos. Me voy, y esa vida entra en mí, me atraviesa; hasta que digo: “Vuelve. Vete y descansa”. Así llegamos a la unión. 
Así que ustedes tienen que vivir las cosas, aceptarlas y aprender a pensar, a hacerse con el ser uno con la vida de Dios, con todo lo que vive a su alrededor. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5444.5450)

Jozef Rulof no es capaz de hacerlo por sus propias fuerzas. Una vez intentó responder de ese modo una pregunta sobre el sol: 
¿Quién tiene el don? No hay ni un solo ser humano en la tierra —cuando entran en contacto con el mundo astral— que lo tenga, un cinco por ciento de dones. Jozef Rulof no tiene nada. Y aunque quisiera, no puede. ¿Adquiere sabiduría? Desde luego. 
Quizá piensen: ¿puede hacerlo él solo? 
Lo dice a sus amigos. Lo intenta en La Haya. Llega, le hacen una pregunta: “En realidad, ¿qué clase de fuerza es el sol? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2666.2675)

Jozef se conecta en sentimiento con el sol y al instante siente cómo se le va la sangre, porque no es capaz de procesar físicamente cómo el sol le infunde alma: 
Pero en ese instante André ya se hace uno con el sol. “Y en ese mismo instante”, dice, “sentí cómo se me iba la sangre”. ¿Ven? 
Así que llega a la unión. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2679.2682)

Por eso son los maestros quienes viven la conexión de los sentimientos con todo lo que vive y quienes lo transmiten a Jozef con la potencia adecuada. Hablan de las leyes de las que llegan a conocer la verdad por la conexión de los sentimientos: 
¿Por qué tenemos que hablar? Eso se lo estoy explicando ahora. Él no sabría hacerlo. Porque cuando ustedes hacen una pregunta y se trata del espacio entonces no me queda más remedio que vivir esa unión. Nosotros no hablamos al margen de esas leyes, ¡en ese instante lo que somos es ley! Somos uno con el sol, con la luna, con la paternidad, con la maternidad, con el nacimiento, con la demencia. La demencia; ya no podrán mencionar ni una sola ley que conozcan o somos uno solo con esa vida. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2684.2690)

Eso supondría a Jozef Rulof quedarse inconsciente si fuera con propia fuerza: 
Y si eso lo hiciera André, o Jozef Rulof, se disolvería y se habría roto el poder, la concentración, sobre todos los sistemas, y se desplomaría inconsciente al suelo ante ustedes, ante sus pies. Eso es lo que ocurriría. 
Uno se disolvería por completo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2691.2693)

Antes de que Jozef pudiera compartir la experiencia de la conexión de los sentimientos por medio de los maestros, el maestro Alcar solo podía explicarle las leyes fundamentales para la vida y la muerte. Al conectarlo con el alma de una forma de vida el maestro Alcar le puede hacer vivir mucho más. Así es como también puede sentir el desarrollo de esa forma de vida, porque en los sentimientos de todas están las vidas anteriores, la evolución entera, desde el origen hasta el estadio actual: 
Por cierto, al seguir la concienciación humana también llegas a conocer estas leyes. El maestro Alcar solo ha podido aclararte las leyes fundamentales para la vida y la muerte, pero no pudo contarte nada de las leyes de desarrollo. Pero cuando sigues esas leyes, André, eres una flor, eres agua y como un árbol, ahora para el espacio eres lluvia y viento, tormenta y relámpago, pero debido a eso conoces cada una de las leyes y cada fenómeno como alma, espíritu y material, y además todas las leyes de densificación y dilatación sin excepción, como ya se nos concedió vivir para el universo”. 
“Así que cuando seguimos el mundo animal ¿vivimos todos los grados de vida para el animal?”. 
“Exactamente, eso es. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2192.2196)

La vida animal contará ahora infaliblemente cómo ha nacido. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2198.2198)
 
Si volara por el espacio, Jozef no llegaría a conocer la vida; la realidad de cada forma de vida solo la puede vivir siendo uno en sentimiento: 
¿A causa de qué querría la vida de Dios despertar como ser humano? ¿Por estar atravesando el espacio volando? ¿Volando de un grado a otro y olvidando el resto de Dios? Te digo: primero llegará esta imponente unión universal, y quien pueda vivirla ya en la tierra tiene conciencia sobrenatural, y tú la has recibido por medio de tu conciencia de los sentimientos. Como ya te dije, puedes hablar a la más nimia de las vidas de Dios en la tierra, y te contará a qué ley y grado de vida pertenece. Lo vivimos aquí, y tenemos que seguirlo o jamás alcanzaremos el despertar espacial. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2091.2096)
 
También en la vida después de la muerte se llega a conocer todo lo que vive por la conexión de los sentimientos para que no hablemos al margen de las leyes de la vida: 
Con esta sabiduría, con este contacto no es posible hablar al margen de esas leyes. Así que cuando en breve lleguen detrás del ataúd y quieran vivirlas, quieran empezar a contemplar la vida, allá, ¿verdad?, como aquí... 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2694.2695)

No es posible vivir la realidad de la vida mirándola simplemente: 
Basta con que lo contemplen. Recen todo lo que quieran. Póstrense, claro que sí. ¿Qué alcanzarán? 
Enseguida, lo que tendrán que ser en el otro lado es luz, amor, cordialidad, en primer lugar amor, sentimiento, armonía. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2697.2701)

Un maestro de la luz puede ser uno de alma a alma con cualquier forma de vida para que el alma de esta pueda hacerle vivir su propia génesis y evolución: 
Si en las esferas de luz queremos hacer un examen, tenemos que saber contestar. Cuando el maestro pregunte: “¿Tiene un árbol de la tierra un alma y un espíritu?”, tenemos que poder contestar según las leyes de realidad. Y ¿qué hacemos entonces? Ahora sigue el ser uno con todo lo que vive. Vivimos ese ser uno y sabes cómo ha de ocurrir. Ahora ese árbol me cuenta dónde y por medio de qué ha recibido la vida. Ahora cada ley nos reconduce a la propia existencia y también al origen. Ahora somos uno solo, de manera infalible, ¡ocurre de alma en alma y de sentimiento en sentimiento! La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.1927.1934)
 
Para poder vivir la unión con todo lo que vive hace falta amor universal: 
Pero ahora, ahora les hago la pregunta: ¿qué harán dentro de poco en el otro lado? Andan ustedes por la vida, miran un poco, están las esferas; si tienen luz, formarán parte de ella; pero ¿qué tiene que pasar ahora? 
Cada ley, la naturaleza, un árbol, una flor, una planta, sobre todo el ser humano, el animal, todo eso hay que amarlo, hay que acogerlo, hay que llegar a conocerlo, y solo entonces llega esa unión. Pero deberían intentar llegar a conocer la vida de sus árboles. Deberían hacerse uno con la naturaleza, con el alumbramiento, con el agua, con el aire, con la noche, con el día, y ahora mismo con el sistema planetario. ¿Ven? Esa unión la tenemos que experimentar. Y desde ese mundo hablamos, nosotros también tenemos algo que aportar, y eso ya ha ocurrido. Entiende, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2733.2741)

Todavía es posible acceder a las primeras tres esferas de luz, pero no a la cuarta, porque allí el maestro ha renunciado a cualquier sentimiento y pensamiento terrenal: 
Pero algún día lo atravesarán, y entonces escucharán lo que tiene que contarles esa estrella, la vida de Dios, lo que tienen que ver ustedes con esa vida. Tienen que asimilar esa vida o no podrán avanzar, y aún podrán entrar a la primera, segunda y tercera esfera, pero no a la cuarta. ¿Por qué no? Porque tienen que aprender a sentir de manera natural, cósmica, y porque tienen que distanciarse de todas las mentiras y el engaño que el ser humano en la tierra ha densificado para sí mismo. Conferencias 3 (L3.3645.3648)
 
En la tercera esfera de luz ponemos los fundamentos y en la cuarta el maestro llega a la conciencia cósmica del espacio en el que vive: 
No avanzaremos más si no vivimos esta unión, y eso se ha convertido en nuestra conciencia cósmica. Hemos de asimilar esas leyes, y tenemos que poseer esa unión, o no volveremos nunca a Dios. Solo en la cuarta esfera del otro lado, o sea, en nuestra vida, habremos llegado a ese punto. Una vez en la tercera esfera, ponemos esos fundamentos, en la cuarta esfera llegamos a tener esos fundamentos y podemos decir: ¡para este espacio, para el universo en que viven ustedes, somos conscientes! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.2415.2418)
 
Solo en la cuarta esfera de luz el maestro se hace uno con el cosmos con sintonización espiritual: 
Por lo tanto, el ser humano que vive aquí continúa, pero solo en la “cuarta esfera” vivirá el ser uno con el cosmos con sintonización espiritual, también ahora tiene que asimilar las leyes vitales espirituales de su esfera. ¡Y solamente entonces será cósmicamente consciente! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6558.6559)

De ese modo, el maestro como erudito espiritual tiene otras posibilidades muy diferentes a las del terrenal: 
Por medio de esto, nuestros eruditos siguen la creación divina, lo que no es posible para tus eruditos terrenales, porque no conocen ni viven la inspiración espiritual, y porque no pueden abrirse. 
Dones espirituales (SP.3360.3360)

El maestro comprende la realidad completamente al vivir cualquier forma de vida: 
Así que quiero demostrar que también la vida en la tierra podría hablar a tu propio grado de los sentimientos y que por tanto —dicho con otras palabras— vamos muy por delante de tu grado de los sentimientos. En pensar y sentir, o sea, en la meditación, vivimos el pleno cien por ciento de animación. Para nuestra vida es la realización de la unión con la otra vida con la que estamos sintonizados. El erudito en la tierra tiene que seguir un camino completamente distinto para llegar a un análisis. En nuestra vida habla la otra vida a la propia conciencia; después alcanzamos a ver el verdadero significado. Después se llega a ver y la comprensión es incondicional. Esa sintonización natural habla ahora a nuestros sentimientos y en esto no hay nada de improbable; vivimos ese grado como nos hemos llegado a conocer nosotros mismos. 
Dones espirituales (SP.3361.3367)

De esa forma los maestros pueden traer la cosmología a la tierra: 
Cuando el maestro Alcar pueda ir hasta el punto en que como seres humanos podamos seguir el alma hasta en el ‘Omnigrado’, eso lo será absolutamente todo, y una imponente ganancia para nosotros y para ti mismo. Escribir ‘La cosmología’ vendrá después. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2218.2219)
 
Esa cosmología seguirá siendo entonces para unos pocos en la tierra, porque la sociedad aún tiene que despertar a esta sabiduría: 
Continuamos. André piensa, y yo me entrego a su vida. El espacio material está detrás de nosotros, estamos sintonizados con el mundo astral. Percibo ahora que podrá cargarlo todo, nuestro ser uno le brinda esa concienciación y fuerzas, para las que hacemos este breve desdoblamiento corporal. André percibe el ‘Wayti’ de todo lo que vive. Esto es la concienciación verdadera, es amor, felicidad y paz y tranquilidad. Cada grado de vida nos dice en voz alta que continuemos, pero la conciencia humana en la tierra todavía no ha llegado a ese punto, esa sociedad aún ha de despertar. El individuo vive este contacto, este ser uno con toda la vida de Dios, y así ha puesto los fundamentos espirituales. ¡Y entonces el alma como ser humano es uno solo con todo! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2232.2240)

Jozef Rulof recibe esa cosmología porque él está al servicio de la Universidad de Cristo: 
“Y llegarás a tenerlo en tus manos, André, porque estás al servicio de la ‘Universidad de Cristo’ y posees el sentimiento necesario. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2129.2129)

Esto, pues, se ha hecho posible gracias a que otros hayan puesto los correspondientes fundamentos en la tierra: 
No obstante, todo esto quiere decir que nunca hubo un detenimiento; otros han puesto los fundamentos de aquello a cuyo servicio estamos. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2226.2226)
 
Jozef incluso vivirá más cosas que las que pueda aportar a la tierra durante su vida terrenal debido a que para eso su vida material es demasiado corta. Pero después de esta vida su tarea continuará y más tarde podrá aportar al mundo muchos más conocimientos científico espirituales: 
Lo que ahora se nos concedió vivir para el universo, André, más adelante lo seguiremos para el mundo animal, y después para la madre naturaleza. Creo que viviremos todas estas leyes, pero que no seremos capaces de escribir esos libros, porque tu vida material es demasiado corta. Pero además puedo decirte, y ya lo sabes, que continuamos nuestro imponente trabajo para la Universidad de Cristo en el mundo nuestro, y esa es tu tarea para más adelante. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2201.2203)

Cristo trajo esa misma sabiduría, pero conforme a la conciencia de su tiempo. Por eso no podía hablar todavía de un ser uno de sentimientos: 
¿Qué ha dicho Cristo, pues? Hazte uno solo con todo y tendrás a tu ‘Padre’. ¿Habría podido explicar la unión divina al ser humano de Jerusalén o a Sus apóstoles? Pero estas son las leyes vitales y es la unión espacial con toda la vida de Dios. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2136.2139)
 
Toda la vida hablaba a Cristo y Él daba a esas palabras profundidad y una traducción humana: 
Cristo habría hablado de esta manera si como ser humano hubieras podido comprender Su palabra, pero Él prefirió hacerlo de manera terrenal, pues sabía que habrías sucumbido. La vida misma habló a Cristo, pero Él dio profundidad a la palabra, le otorgó Su propia conciencia de manera infantil y sencilla. Aun así, te va alejando de la tierra y acercando a Sus sentimientos, Cristo te conectó con el universo. Precisamente Él, como la figura central, pudo hacerlo, como el Hijo Divino, de manera altruista y a la vez sanadora, pero percibido deplorablemente mal por nosotros, los seres humanos. 
Dones espirituales (SP.3351.3354)

Cristo aportó el camino, la verdad y la luz: 
Ya te lo dije: solo Cristo habría podido darnos esta profundidad divina en cuanto al lenguaje, pero entonces no se habría entendido nada de ello. Gracias al parecido, la manera en que habló Cristo estableció un contacto amoroso con la infinidad en la que Él vivía y en la que representaba a Su Padre de Amor. Seguía las leyes en la naturaleza y trajo a la humanidad la sabiduría natural como la vida verdadera de Dios Padre. Si Cristo hubiera transmitido el lenguaje material, es decir, si hubiera usado la manera de hablar de la tierra, entonces el Evangelio no habría adquirido significado divino nunca. Su hablar se dirigía al ser humano que sentía y pensaba, ¡y por eso se hizo eternamente verdadero! Cristo habló a los siete grados de los sentimientos, al hijo inconsciente y consciente, al que no ha recibido formación por igual que al intelecto más agudo en la tierra. Cristo no podía llegar a la humanidad al margen de la vida, porque Su sintonización divina había despertado gracias a ello. Si Cristo hubiera dejado que Su vida hablara con fuerza divina, lo habrían rechazado y abucheado en lo espiritual y en lo corporal ya antes del Gólgota. 
Las puertas de los cielos se han abierto a todos, a ti y a nosotros Cristo nos dio el camino, la verdad y la luz, devolvió toda la vida en la tierra a la casa del Padre. 
Dones espirituales (SP.3418.3426)

La cosmología de Jozef Rulof 
La cosmología de Jozef Rulof muestra al lector hacia dónde se dirige y, sobre todo, lo que hace falta para la conexión de los sentimientos con todo lo que vive: 
Así que esta es la unión de un alma con otra, la unión con todo lo que vive, vivirla y sentirla, después de lo que sigue la conversación. Y también eso se lo enseñó el maestro Alcar, y a nosotros se nos transmitió nuestra conciencia cósmica. Con que ahora solo nos sintonicemos con la vida, ¡esta habla a nuestros sentimientos y conciencia! 
Jeus vive largas conversaciones con la vida de Dios y eso lo dejo consignado en “La cosmología”, lo que te permite como ser humano vivir y seguir las leyes, pero sobre todo porque sientes ahora lo poderosa que puede ser tu vida como ser humano y eso quiere decir que todavía te falta asimilar esas leyes. También eso es milagroso para tu vida. Así te mostramos que Dios vive en absolutamente todo, y que tú tienes que asimilarlo. Que Jeus llegue a vivir y asimilar la vida en la materia, que habla a todo lo que vive y que pueda escuchar esas voces, eso es nuestra posesión espiritual y los maestros más elevados quieren transmitirlo a tu vida. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10437.10443)

Pero como seres humanos de la tierra primero tenemos que encargarnos de seguir con los pies en el suelo: 
“La voluntad de este universo”, dice André inmediatamente después, “se dilata, y esa dilatación quiero asimilarla, sintonizando mi voluntad con ella”. 
Pero el poder y la fuerza de la conciencia divina quieren que vivamos esa dilatación humanamente y que a ustedes les sirva de algo, o la vida estallará de verdad, porque esto en realidad ni siquiera se puede vivir con fuerzas humanas, ustedes tienen que asimilarlo. Tienen que pensar en ello, pero no entren allí. No quieran todavía hacerse uno solo con las esferas de luz, pueden dirigirse en pensamientos al sol y a la luna, pero ay, tenemos que advertirles: de todos modos no podrán alcanzarlo. No piensen que pueden oír hablar la luna, el sol, una estrella, un planeta. Solo pueden hacerlo interiormente y luego: a seguir siendo normales, a pensar normalmente, a encargarse primero de mantener los pies en el suelo. 
Conferencias 3 (L3.8179.8184)

Al final, todo el mundo tendrá que asimilar esta conciencia en las esferas de luz porque todo lo que vive nos quiere hacer vivir su propia génesis, evolución y conciencia: 
“Que tu maestro Alcar te ve, que viene, André, es porque él es quien te conecta sin excepción con toda la vida de Dios. Mira, es el contacto con todo lo que vive, pero que recibes por medio de los maestros. Absolutamente todo lo que ha creado Dios tiene que abrirse o no podrás avanzar, debido a que ahora has de vivir unión espacial, a que tenías que seguir esas leyes. Como ser humano te conduce a la conciencia cósmica cuando la vida comience a hablar. Eso lo vivimos en las esferas de luz. ¡Quien se blinde contra eso no llegará nunca! Porque esos grados de vida quieren revelarse a nuestra vida y conciencia. Cada ley vital ha de aclarar la propia creación, y es esta unión, André, por la que vivimos este ser uno para el alma, el espíritu y la materia; después se manifestará una ley tras otra”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.1899.1906)




  
    Seres queridos de vidas anteriores
Es posible sentirlos 
Cuando de repente nos entra la sensación de que conocemos a una persona desconocida de algo, es posible que hable una conexión de una vida anterior. ¿De qué te conozco? 
Debido a que hemos vivido muchas vidas anteriores existe la posibilidad de que nos encontremos con un ser querido de una vida anterior. Puede haber sido una madre nuestra, un padre, un hijo u otra persona querida. De pronto puede emerger en nosotros un sentimiento del intenso lazo de entonces cuando volvemos a encontrarnos con esa alma, aunque no reconozcamos el nuevo cuerpo, porque este, lógicamente, tenía otro aspecto en esa vida anterior. Aun así, esta persona no se nos hace ajena, da una sensación de familiaridad. 
Sentimos algo especial por estas personas y ese sentimiento se puede retomar y prolongar. Podemos hacernos buenos amigos porque ya está activada una conexión de los sentimientos. Podemos sentir ese impulso de hacer algo especial por la otra persona y viceversa. 
Así es como Jozef Rulof contó cómo pudo ayudar a muchos seres queridos de sus vidas anteriores. Por ejemplo: se topó con una mujer en la calle de la que sabía que había sido su madre en una vida anterior en Finlandia; esa seguridad se la había dado su líder espiritual Alcar. Se sentía tan atraído por su madre de antes que le hubiera gustado abrazarla y besarla, pero, claro, se daba cuenta de que a ella y a los demás les parecería muy extraño, por lo que se abstuvo. Afortunadamente, supo canalizar sus sentimientos dándole dinero, porque a ella le hacía buena falta en esos años de guerra. 
No siempre es necesario, y muchas veces no es fácil prolongar ese sentimiento de entonces en esta vida, porque las condiciones de vida actuales son muy distintas. Estos reconocimientos a veces también pueden causar problemas, porque la esposa o el esposo de esta vida no siempre se mostrará conforme con esta extraña amistad que aparentemente ha caído del cielo, así sin más, y que de pronto puede dominar la actual relación, más si las personas implicadas no son conscientes de que este nuevo sentimiento brota de una vida anterior y que no tiene por qué ser continuado en el presente. Lo que se vivió alguna vez forma parte de esa vida anterior donde esa relación fue importante; pero si ahora la presente vida está protagonizada por otras relaciones, no se trata de que esos antiguos sentimientos nos arrojen fuera de nuestra actual existencia. 
Su madre de Francia 
En la biografía de Jozef Rulof se describe otro ejemplo más de un reconocimiento de vidas anteriores que pudo ser incorporado en la vida actual. Se trataba de una vida anterior de Jozef en Francia cuando su nombre era André. 
Jozef recibió en un momento dado un mensaje del maestro Alcar de que su madre de antes, de Francia, iba a financiar la edición de su segundo libro. Jozef anotó las palabras de Alcar en una carta, como prueba para más adelante, y la dejó preparada para el día en que ella fuera a visitarlo. Tres meses después la tenía delante de su casa. 
Cuando entró dijo que esa noche había visto en una visión a Anthony van Dyck, que le dijo: “Vaya a ver a Jozef Rulof, él es André, su hijo de Francia. Soy Anthony van Dyck, su maestro. Tiene que ayudarlo. Necesita su ayuda para poder publicar ‘Una mirada en el más allá’, su segundo libro. ¿Querrá ayudarlo, en nombre de los maestros, en nombre de Cristo? Vaya entonces a verlo. ¡Hace falta un importe de dos mil florines!”. 
Todo encajaba a las mil maravillas: la carta de Jozef contenía exactamente la misma información, con la que el maestro Alcar demostró a la mujer de que también a ella la guiaban por el camino. Sentía ella que se le había infundido alma para ayudar a Jozef con esta segunda parte de la trilogía ‘Una mirada en el más allá’. El maestro Alcar sabía que después algo así ya no haría falta, porque entonces la venta de estos libros generaría suficiente dinero para ir publicando los siguientes libros. 
Siete años enteros 
Pero ¡a Jozef no se le regaló nada durante su vida! Aunque en ese momento le venía de perlas que pudiera publicar su segundo libro, el maestro Alcar ya había pensado cómo Jozef se lo compensaría a ella. Él le dedicaba cada semana la tarde de los miércoles; ella iba a tomar el té en su casa y podía hacerle todas las preguntas que se le ocurrieran. Así podía informarse de primera mano sobre qué viajes hacía Jozef con su líder espiritual en el más allá y qué conocimientos espirituales se traía de los mismos. 
Durante siete años fue llegando puntualmente y entonces a Jozef y a su mujer Anna les tocaba no moverse del asiento y dar la mano educadamente, dar a esta vida lo necesario para que ella pudiera decir sentirse de verdad apoyada espiritualmente por Jozef y los maestros de la luz. Para Jozef no era cualquier cosa, porque hubiera preferido con mucho trabajar día y noche, pero también esto lo había calculado su líder espiritual: así el médium descansaba al menos una tarde a la semana. 
Guía amado 
La conexión de los sentimientos con nuestros seres queridos vence a la muerte. También desde el más allá se puede hacer todavía algo especial por la gente con quien se siente esta conexión. En el artículo ‘Espíritus en la tierra’ se describe cuántos ángeles de la guarda ayudan a sus seres queridos en la tierra. No tienen por qué ser siempre seres queridos de su última vida en la tierra, también lo pueden ser seres queridos de vidas anteriores. 
En los libros de Jozef Rulof figuran numerosos ejemplos de personas que desde el más allá asisten a sus seres queridos de vidas anteriores. Por ejemplo, el maestro Alcar era el padre de Jozef de una vida anterior, por eso Alcar le suele decir “hijo mío” en el libro ‘Una mirada en el más allá’. Lantos, en el libro ‘El ciclo del alma’, tiene como guía espiritual también a un padre de una vida anterior, Emschor. En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ también Venry es ayudado por su padre de una vida anterior. Y en el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’ Theo recibe ayuda de su padre fallecido en su vida actual. 
También en el más allá, cuando hacemos la transición, son nuestros seres queridos de antes quienes nos asisten en nuestra nueva vida espiritual. En ‘La cosmología de Jozef Rulof’ el maestro Zelanus describe que en el más allá ha hecho despertar precisamente a aquellas almas que él conoció en sus vidas terrenales. Cuando esas personas volvían la mirada hacia esas vidas anteriores y sentían el amor en esa vida anterior de Zelanus como padre o madre podían entregarse con confianza a su dirección. 
Jozef contó durante una noche informativa que estaremos muy agradecidos cuando en nuestro más allá nos encontremos con un ser querido como guía, incluso si fuimos muy independientes en la tierra. Fue su respuesta a una pregunta de una mujer que en la tierra se desenvolvía sola y que creía que por ese motivo había ido construyendo una ventaja sobre las personas que en la tierra se apoyaban espiritualmente sobre su pareja. Porque, según su lógica, en la tierra había aprendido a ser independiente y así ya no le haría falta desprenderse de relaciones terrenales cuando dejara esta vida. 
Jozef, sin embargo, le hace ver a esta mujer que su independencia en la tierra no es más que material. En la sociedad puede trabajar por sus posesiones, en la tierra puede comprar comida y cuidarse materialmente. Pero solo será espiritualmente independiente cuando todos sus rasgos de carácter estén en armonía con las esferas de luz. 
Para llegar allí siempre está esperándonos en el más allá un ser querido, para mostrarnos el camino y acompañarnos durante parte del recorrido. Puede ser un padre o una madre de una vida anterior, pero también un amigo o un hermano o una hermana. Al final todas estas conexiones de los sentimientos son incorporadas en un amor universal y proseguimos nuestra evolución sin fin en una intensa unión con nuestro eterno ser querido de vidas anteriores, nuestra alma gemela. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Seres queridos de vidas anteriores -- Fuentes 



  
    Seres queridos de vidas anteriores -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Seres querido de vidas anteriores’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Seres queridos de vidas anteriores’. 
¿De qué te conozco? 
Jozef contó durante una noche de contacto que nuestras vidas anteriores para nada están tan alejadas de nosotros como podríamos pensar: 
Ya lo habrá entendido: nuestra reencarnación, nuestras vidas anteriores nos envían hacia los sueños, a otros países. Se encuentra usted ante la gente y dice: “Santo cielo, ¿por qué los conozco tan bien? ¿Por qué me siento atraído por esas personas? Quizá sea su propio hijo, su madre, su padre. Preguntas y respuestas 2 (Q2.2462.2464)
 
De repente nos podemos encontrar ante alguien que no nos da una sensación ajena: 
Y así, créame, que puedo explicarle, señora, señorita, dama, que en Escocia o Irlanda o a donde llegara usted, en Rusia, y allá y allá y allá, que de pronto se encontrará ante un ser humano que no conocerá y por quien sienta algo. Y no somos ajenos los unos para los otros. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2533.2534)

En una ocasión en que el maestro Alcar le mostró muchos seres queridos de vidas anteriores empezó a tener la sensación, de tantos que eran, de que su familia era el mundo entero: 
El maestro Alcar dice: “¿Quieres ver a tu familia?”. Dice: “Sí”. “Entonces el mundo entero es tu familia”. Y entonces vi centenares de miles de madres mías, padres míos, pero yo también era padre y madre. Y mirara donde mirara me chocaba el cuerpo contra una criatura mía. No, me chocaba con el espíritu. Hemos tenido millones de vidas. Preguntas y respuestas 2 (Q2.2466.2472)
 
Jozef ve a seres queridos de vidas anteriores también en la sala: 
Aquí, sentado entre el público, hay un abuelo mío también; es, por cierto, una de mis madres. Tengo aquí a tres hijos, cuatro. Si, todos son niñitos míos. ¿Lo ves? Pero no lo aceptan. El señor De Wit también, ¿verdad? Usted es un muchachito mío, ¿verdad?
 —Sí —dice el señor De Wit—, ya tengo ganas de saberlo.
 Conmigo nunca le ha ido de mal en peor.
 ¿Cierto o no? Aun así, es usted mayor, y aun así, puedo decir: “Él es un hijo mío”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2535.2545)

Jozef ve a tantos seres queridos de vidas anteriores que es un trabajo inabarcable cuidarlos a todos: 
“Y ¿qué puede hacer uno con ellos?”. 
Digo: “Vaya, es que no puedo ir a volver a vivir en esos tiempos pasados”, porque eso es imposible. Porque puedo cargar sobre las espaldas todos los mundos, pero me faltan los recursos para ello. Aquí, en La Haya, andan hijos míos y suyos, y no tienen qué comer. Señor, lléveles alguna vez un billete de dinero, un billete de dinero. Y en cinco días te quedas sin blanca. Menos mal que no sabe usted nada de reencarnaciones. Ya no le quedaría nada. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2547.2554)

Pero en tiempos de guerra sí pudo ayudar a mucha gente: 
A las siete menos cuarto me despierto. El maestro Alcar dice: “Vamos a ver, tú estate a las diez menos cuarto en la esquina de esa calle y la otra”, en la esquina donde vivo yo, “y te toparás con una viejita de ochenta años”. Y esa es que es una madre de este y aquel tiempo. Es cuando fuimos a parar a Finlandia. Pensé: ‘Qué risa’. Dice: “¿Por qué no iba querer darte esa prueba? Te has perdido algo”. Dice: “Pero ella necesita veinticinco florines”. 
Y ahora puedes decir, señores y señores. “Qué bonito”. Habría sido capaz de regalar todo lo que fuera mío por esos contactos, porque todo lo que entraba en mis bolsillos durante la guerra gracias a mis cuadros volvía a salir por allí. Porque entonces podías dar cosas, entonces uno podía entregar cosas a la gente. 
Y yo: a las diez menos cuarto en la esquina, justo a la vuelta de la esquina de mi casa, ya saben dónde vivo. En la calle Willemstraat, allí, a la vuelta de la esquina, donde venden tabaco, allí al otro lado llega dando pasitos la viejita. Digo: “Buenos días, señora”. 
“Buenos días, señor”. 
Continúo andando, pensando: ‘Mejor no reacciono ante esto’. 
(Risas).
Y no doy ni tres pasos más, me quedo detenido, ella también se para. Digo: “Buenos días, madre”. 
“Buenos días, señor”. 
Una mujer simpática de esas de Scheveningen. Digo: “Tenga”. 
Entonces dice: “Señor, eso yo ya la sabía anoche, tiene usted veinticinco florines para mí”. 
Opté por mejor no decir nada sobre Finlandia, donde habíamos vivido. Aunque podía haberla abrazado hasta aplastarla a muerte, pero... Entonces la gente dice: “Estás loco”. Pero había besado a mi propia madre. Un amor mío de tal y cual tiempo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2557.2583)

El maestro Zelanus cuenta a Jozef que reconoció a seres queridos de vidas anteriores en la sala Diligentia en La Haya y en la de Ámsterdam, donde ofrecía sus conferencias: 
La otra vez me dice el maestro Zelanus en Diligentia —y eso usted no lo oyó, durante las conferencias hablamos muchas veces—, dice: “¿Ves esa criatura mía allí?”. 
Digo: “Sí”. 
“Mi criatura”. 
Digo: “Cómo es posible”. 
Sí, dice, fueron a tal y cual sitio. Y en Ámsterdam había visto a su padre, a una madre, allá. Dice: “Pero no voy a reaccionar”. Muchas veces están en la primera fila. Dice: “Hay dos allí, vienen muchas veces aquí”. Vienen y entonces le encanta hablar con ellos, ¿verdad? “Tiene preguntas hermosas”. Dice: “Pues, deberían saber que yo, en tal y cual sitio... que fuimos uno. Conmigo, mi propia sangre”. Aún ahora ve su sangre. ¿No te gusta? Y eso para aquel mundo, volver la mirada aquí en la tierra. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2595.2610)

Pero ya nadie puede volver: 
“Pero”, dice, “ella y él y ella y ella y ella están todos ante sus propias vidas”. Ahora lo que tiene que hacer usted es que tenga qué comer. No podrá usted cargar esa humanidad entera, porque tenemos que conseguir que en nuestra vida tengamos fundamentos armoniosos. Es decir: tiene que hacer que su vida salga lo mejor posible. Y uno ya no puede volver. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2611.2615)

Su madre de Francia 
En la biografía de Jozef Rulof se cuenta cómo el maestro Alcar había preparado el encuentro entre Jeus (Jozef, André) y su madre de una vida anterior en Francia: 
Pero el maestro Alcar sabe hacer más que eso. La madre de André vive en la tierra. Y esa madrecita de Francia puede ayudarlo. El maestro Alcar sabe dónde vive ella en este momento. Primero hace que Jeus deje consignado: 
“Esta noche, el siete de septiembre de 1935... ya sé que mi madre, mi madre de mi vida en Francia, me ayudará a publicar la segunda parte de la trilogía ‘Una mirada en al más allá’... Cuando ella venga a verme, podré decirle: ‘Fui tu hijo en esa vida, y eso significa que existe un “renacer en la tierra” para el hombre y la mujer’”. 
Jeus preguntó a su maestro: 
—¿Qué está haciendo usted, maestro? 
—Vendrá a verte, Jeus, y te traerá el dinero para esta edición, el único dinero que nos hace falta, el resto seguirá por sí mismo, es decir: entonces habremos vendido suficientes libros. Así que espera con calma, yo te la mandaré. 
Pasan tres meses. Jeus esperó tranquilamente, el libro saldrá hoy o mañana. ¿Todavía no viene la mujer? Conoció a muchas personas, gracias a los círculos que ha ido visitando, personas que vinieron a él gracias a su libro, pero no sabe cuál de todas estas señoras es ella, sin duda que no es una de las del círculo grande o ya le habrían ayudado desde hace mucho tiempo, pero todavía no lo comprenden y no hacen nada por Jeus. Tampoco habla allí de lo que espera; ahora que esas personas se han mostrado así, de cualquier manera no puede llegar a ellas interiormente. No, su madre no está entre ellas. Una tarde, viene a verlo una señora. Está sobresaltada y de pronto Jeus sabe que es ella. Agarra la escritura que recibió, la deja en la mesa y ahora ella puede contar lo que le pasa. 
Dice: 
—Esta noche viví algo milagroso. A las tres fui despertada de verdad y entonces tuve una visión. En ella vi a Anton van Dyck y me dijo: “Vaya a buscar a Jozef Rulof, él es André, su hijo de Francia. Yo soy Anton van Dyck, su maestro. Tiene que ayudarlo. Necesita su ayuda para pagar su segundo libro, ‘Una mirada en el más allá’. ¿Quiere ayudarlo, en el nombre de los maestros? ¿En el nombre de Cristo? Entonces vaya a verlo. ¡Hace falta un importe de dos mil florines!”. 
Cuando la señora termina de hablar, Jeus pone en la mesa los escritos que recibió. Todo encaja, esta bella alma daría todo por este trabajo y siente gratitud por poder servir, pero sobre todo porque se le haya concedido encontrarse con su hijo del pasado. Y ahora eso se ha convertido en un lazo, él la apoyará por medio de sus fuerzas, le da una tarde a la semana para hablar con él, por lo que ella ya no estará sola. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.8858.8890)

Siete años enteros 
Pero a Jozef y su mujer, la “vienesa”, esto no les cayó del cielo: 
Déjame contarte y entonces sabrás enseguida, cómo Jeus y también la vienesa sin embargo tuvieron que enmendar eso otra vez, cómo la recibieron cada miércoles por la tarde durante siete años... ¿lo estás oyendo...? Siete años. Entonces Jeus podía dejar de lado su trabajo y hablar, contarle de sus viajes y de las leyes. Se convirtió en un tiempo que lo hizo sentirse quebrado, pero el maestro Alcar lo quiso, porque lo fortalecería en su carácter. Durante siete años le sirvieron como a una madre. Durante siete años, exactamente a tiempo, entraba ella a su vivienda y entonces era cosa de estar bien sentados y dar la manita, de servir, servir hasta el punto, dar tanto a esta vida, hasta el punto de que ella de verdad pudiera decir: “¡Me han acogido los maestros del otro lado!”. Jeus y la vienesa le sirvieron, es como si hubieran pagado la suma con sangre, dando cordialidad y sabiduría; ¿quién no habría querido eso? Así es como son los maestros, es lo que los instrumentos deben poder llevar a cabo. Todo iba de maravilla, ¡fue imponentemente hermoso para todos! 
Otros se preguntaban, “¿Por qué esa recibe tanto de Jozef, y nosotros, nada? No lo decían. Solo la llegada de la guerra, en 1943..., puso fin a este contacto, porque los ancianos salían de la ciudad, tenían que abandonarla, y la madre de André volvió a valerse por sí misma, podía probar de lo que era capaz, y mostrar a todos los que estaban abiertos las enseñanzas de los maestros lo que había recibido de él en todos esos años. Jeus y también la vienesa, ¡los ángeles saben cómo han (habéis) llevado a cabo esa tarea! Eso fue arte, fue cumplimiento del deber, fue amor puro y, ¿no es cierto, Jeus?, así por lo menos cada vez pudiste descansar un momento. Claro que sí, porque Jeus ya no sabía parar, quería trabajar día y noche, y también eso se evitó un poco gracias a este contacto. Una cosa servía a la otra, y ¡lo demuestra el resto! No tenía vuelta de hoja, salió la “segunda parte”, ya no teníamos preocupaciones para la tercera ni cuarta parte; poco a poco íbamos llegando a ese punto y las siguientes obras podían ser escritas con toda calma. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.8891.8906)

Guía amado 
En los libros de Jozef Rulof figuran numerosos ejemplos de seres queridos de vidas anteriores que nos ayudan en la tierra. El maestro Alcar, el guía espiritual de Jozef, es en primer lugar su padre de una vida anterior. Por eso Alcar con frecuencia se dirige a él en ‘Una mirada en el más allá’ diciendo “hijo mío”: 
Ahora oyó que decía: 
—Hijo mío, ¿ahora sí quisieras ser mi hijo? 
Una mirada en el más allá (VI.403.403)

En el libro ‘El ciclo de alma’ Emschor dice a Lantos que en una vida anterior fue su hijo: 
Usted fue mi hijo, o sea que ambos nos enmendaremos. El ciclo del alma (CY.5893.5893)
 
En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ a Venry lo ayuda uno de sus muchos padres de sus vidas anteriores. La cita correspondiente puede encontrarse en ‘Alonso pregunta por qué -- Fuentes’. En el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’ Theo tiene a su padre como guía espiritual, tanto en la tierra como en el más allá. Las citas correspondientes están en ‘Personalidades parciales -- Fuentes’. 
El maestro Zelanus dice que pudo guiar a muchos en el más allá si en la tierra había sido su padre o madre: 
¡Hay un maestro listo en esta vida para cada uno de los seres humanos! Sí, para cada alma como ser humano en la tierra está preparado aquí un mundo, hay miles de maestros listos para acoger esa vida. Pero volverás a ser tú una y otra vez, mi hermano, André, si has tenido que ver con esta vida. Eso significa, por lo tanto, que he conducido esas almas hasta el despertar espiritual que he conocido por medio de mis vidas materiales y ellos volvieron la vista a esto. Solo después nos vimos ante el amor humano, materno y paterno, y ¡ellos se rindieron por completo y conscientemente! Es imponente, porque ¡nos conecta con el amor universal de Dios y con el renacer para absolutamente todo lo que vive! La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2032.2037)
 
Durante una noche informativa hay una mujer que piensa que está bien preparada para morir porque ya estaba acostumbrada a desenvolverse ella sola: 
(Señora en la sala):
—¿Es un privilegio tener que estar sola en esta vida? Me parece que así es, porque cuando nos morimos también tenemos que estar solos, y así ya estás acostumbrada. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2881.2882)

Porque ha oído que desde un punto de vista espiritual solo se avanza trabajando uno mismo por ello: 
Pero se trata de lo espiritual, quiero decir, nuestra construcción espiritual la tenemos que hacer solos, ¿no? Cuando más tarde estemos detrás del ataúd, cuando muramos tendremos que seguir de todas formas solos, tendremos que construirlo todo solos, y tendremos que trabajar por eso solos. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2906.2907)

Según ella, otras muchas personas no son tan independientes porque se apoyan en su pareja: 
(Señora en la sala):
—Sí, pero aquí hay un montón de gente que construye sobre su pareja, o el hombre sobre la mujer con la que están casados”. 
—También. 
(Señora en la sala):
—Pero hay que desprenderse de ellos. Así que ya no estamos acostumbrados a eso, y a fin de cuentas al final tendremos que desprendernos de esas personas. 
—Tendrá que desprenderse de ellas una sola vez. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2918.2922)

Jozef confirma que nosotros mismos tenemos que trabajar en nuestra edificación espiritual: 
Está usted ante sí misma. Unos tienen contacto con otros, con la mujer, con el marido, con amigos, o con lo que sea, pero de cualquier forma tendrá que hacerlo usted para sí misma. Eso lo acepta, ¿verdad? 
(Señora en la sala):
—Sí, así que si ya estás acostumbrada a hacer eso sola, significa que cuando falleces no hace falta, al menos, desprenderse de alguien. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2950.2953)

Jozef primero define lo que esta mujer ya posee en la tierra: es capaz de estar sola en la tierra. 
—Quiere decir usted: si ya está usted aquí... 
(Señora en la sala):
—... desprendiéndose de todo, de lo que te rodea, entonces es un gran... 
—Entonces será una posesión detrás del ataúd. 
(Señora en la sala):
—Sí. 
—Sí, entonces es una posesión. Pero ¿cómo es ahora su vida? Puede usted... Usted tiene la capacidad, de estar sola, lo procesa, lo vive, y otras cien mil personas. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2956.2963)

Por mucha independencia terrenal que tengamos, no significa que sepamos cómo avanzar en el más allá: 
¿Y usted pensaba poder estar allí, sola, en estados más elevados y arreglárselas usted misma? 
(Señora en la sala):
—No, entonces recibes ayuda. 
—Ya estamos otra vez. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2977.2979)

La vida espiritual en el más allá sí que nos sitúa ante desafíos muy distintos: 
Y eso significa, tiene que vivir aquí la tierra, vivir la sociedad, pero ¿cómo se vive usted a sí misma para lo espiritual? Y eso también es nuevo. ¿Entiende? Porque ahora podemos volver a decir: puedo sostenerme en todo, pero ¿también cuando habla la vida interior para el espacio y las leyes de Dios? ¿Entiende? Entonces necesitará luego otra vez a ese amigo, a ese maestro. 
De esto se trata, porque es usted independiente. Tiene usted su círculo, su tarea, su trabajo, su comida, entonces todo eso marcha. Pero ese alimento espiritual de allá que hemos de ganarnos es una ley. Y entonces esa ley se considera... Y aunque usted diga... que bien puede sostenerse usted misma y que puede encargarse usted de todo usted sola. Pues, sí, ¿por qué? Porque aquí es posible comprar comida. Puede usted trabajar para poseer cosas, por una existencia. Pero si no tenemos amor interior y no estamos en armonía, si no lo estamos con miles de rasgos de carácter, para ese mundo, señora —y no están a la venta—, ¿cómo quiere usted vivirlos con su propia fuerza? Entonces nos ahogaremos en nosotros mismos. ¿No está claro esto? Y entonces, claro, usted puede decir: “Sí, entonces estoy lista allí”. Pues, no, señora, yo mismo lo he vivido, entonces tendrá que empezar allá con ello. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2981.2998)

Y entonces vuelven a ser nuestros seres queridos de nuestras vidas anteriores quienes nos ayudan a avanzar: 
Y entonces sí que habrá una madrecita y un padrecito y un amigo o un hermano o una hermana de esas otras vidas —ya estamos otra vez— que se pondrá delante de usted, y entonces mamá o papá dirá: “Hola, hija, no me conoces, pero ya te lo demostraré. Mejor vente conmigo. Yo ya estoy, me adelanté un poco a ti, pero ahora seguiremos juntos”. Y entonces tienes otra vez una madre a tu lado, o quizá el alma, la esencia que pertenece a la vida de usted. Si usted cree eso, señora, entonces lo tiene todo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.2999.3003)
 



  
    Parecido físico con nuestros padres
por vidas anteriores 
Cuando el rostro de un hijo o una hija se parece al padre o la madre, su alma tiene una conexión de vidas anteriores con esa madre o ese padre. Conexión de vidas anteriores 
En el artículo ‘Carácter’ se describen los parecidos interiores entre los padres y los hijos. Pero el parecido físico suele ser mucho más visible, sobre todo en el rostro de los hijos. ¿Es una casualidad genética que los hijos reciban los rasgos faciales de los padres? ¿O es la causa una ley espiritual? 
En los libros de Jozef Rulof se explica la correspondiente ley espiritual. Los hijos no llegan a parar por casualidad donde estos padres: ya hay una conexión entre el alma del hijo y los padres, por la que exactamente este hijo aparece donde estos padres. Esa conexión surgió en las vidas anteriores en las que el alma del hijo se encontró con el alma de uno de los padres actuales. 
Por esa conexión uno de los padres atraerá al hijo o a la hija para que ambas almas puedan dar un paso más en esta vida nueva para alcanzar la armonía mutua. Dado que el alma de la criatura ya está conectada con la madre o el padre desde una vida anterior, esta conexión también se puede materializar en el rostro del hijo durante la formación del pequeño cuerpo en la matriz. 
El parecido no es completo porque es el alma de la criatura la que en primera instancia crea su propio rostro desde los propios sentimientos. Pero por la conexión con la madre o el padre también se ve implicado el sentimiento de esa madre o ese padre en el proceso de creación del cuerpo. 
Más que el rostro 
La influencia del padre o de la madre donde se reencarne la criatura puede ser mayor que el parecido de la cara. Cuando la criatura está conectada con la madre por vidas anteriores aquella también puede heredar de esta las enfermedades de su cuerpo, como por ejemplo la tuberculosis. Si otro hijo de los mismos padres está conectado con el padre que es sano, este puede librar a la criatura de la enfermedad en el cuerpo maternal. 
El espermatozoide o el óvulo del padre o la madre de la conexión tiene una influencia predominante sobre el cuerpo de la criatura. El que esta causa tenga que ver con la reencarnación es para la ciencia médica actual algo demasiado lejano porque esta ciencia sigue teniendo una sintonización material. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Parecido físico con nuestros padres -- Fuentes 



  
    Parecido físico con nuestros padres -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Parecido físico con nuestros padres’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Parecido físico con nuestros padres’. 
Conexión de vidas anteriores 
Jozef Rulof trata el parecido en el rostro entre los hijos y la madre: 
Cuando la madre ha dado a luz a la criatura y la ha atraído, entonces ya comprenderá usted..., entonces la criatura —que, por ejemplo, será clavada a su madre—..., entonces la criatura tendrá el rostro de la madre, es diferente, naturalmente, pero allí están el rostro y la personalidad, porque este fundamento lo han puesto los sentimientos de ella. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11709.11709)
 
En la siguiente cita Jozef explica que la criatura también nos puede atravesar “como hombre”, con lo que quiere decir que en ese caso el padre tiene una conexión con la criatura por sus vidas anteriores. Es cuando el padre sigue conectado con la criatura durante todo el embarazo, por lo que podrá llegar a parecerse a él. Esa conexión suele estar guardada en la profundidad del alma, por lo que el padre, como personalidad, no lo sabrá: 
Si nos atraviesa, el hombre —sin que el padre lo sepa, eso el hombre no lo sabe— sigue siendo, sin que lo sepa, todo ese tiempo uno con esa vida. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11710.11710)
 
Jozef dice en su respuesta que en sentimiento el padre seguirá siendo uno con la criatura durante todo el embarazo. Pero ¿es correcto usar aquí el verbo “seguir”? ¿De verdad que aquí sigue algo? 
Dije: el hombre sigue siendo uno. ¿Pero es posible que eso “siga siendo”? Esas palabras “seguir siendo”: ¿vienen al caso? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11716.11718)

El ser uno de las almas implicadas se remonta mucho más en el tiempo que el actual embarazo. En ese caso, el padre y la criatura ya están conectados desde el momento en que se ha entablado ese lazo en sus vidas anteriores. Y ahora sigue un nuevo episodio de esa conexión, un nuevo paso para llegar a la armonía mutua: 
No, porque ese hombre ya era desde hace miles de años uno con esta vida. Y siempre es uno. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11720.11721)
 
No se entabla la conexión con la criatura en el momento en que el alma es atraída, sino en la vida anterior en la que ambas vidas tenían que ver la una con la otra: 
De modo que el alma que atraemos y que me atraviesa no es en el momento que atraiga esa alma; no, señora, así hay miles de personas más que siguen por la tierra con quienes tengo que ver, y a esas personas no las atraigo, allí me quedo, soy uno con aquellas personas porque las he atraído en mi vida. ¿No es poderoso eso? Preguntas y respuestas 2 (Q2.11722.11723)
 
Esa vida anterior puede retroceder mucho en el tiempo, incluso hasta la prehistoria: 
Porque así como así: a esa criatura la he atraído... Señora, esos fundamentos ya los pusimos en la jungla. ¿No es divertido eso? Tiene que regresar usted quizá hasta la era prehistórica para liberarse de un alma que allí ha vivido usted allí y que usted ha hecho trizas. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11725.11728)

Se trata de las almas que tienen que ver la una con la otra: 
No es la criatura que ahora viene simplemente, porque ya tenemos que ver con esa vida. Si no tenemos que ver con ella, con esa alma, con esa personalidad, entonces ni siquiera podríamos atraerla. Así que llevamos listos ya centenares de miles de siglos, señor. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11729.11731)
 
El rostro físico de la criatura llegará a tener un parecido con el progenitor que antes llegó a tener conexión con ella: 
Y esa alma también; en un momento dado volverá infaliblemente a nosotros y adquirirá mi rostro porque yo tengo que ver con eso y no la madre. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11732.11732)
 
Naturalmente, hay muchísimos aspectos que juegan un papel en la reunificación de dos almas: 
Entonces tienen que seguir todos los grados y las sendas más pequeñas y las posibilidades y el futuro y la maternidad y la paternidad si quieren poder responder a esta pregunta. Esto también es un libro de setecientas cincuenta páginas si quiero analizar la pregunta íntegramente, así de profunda es cada pregunta. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11738.11739)

El rostro de la criatura no es, obviamente, idéntico al del padre o al de la madre. Los sentimientos del alma que se reencarna crean, en primera instancia, el rostro propio: 
Así que los sentimientos —de eso acabamos de hablar— crean y alumbran el rostro. Se parece a la madre o al padre, pero ustedes crean y dan a luz al rostro. Pero ustedes dan a luz conforme a sus sentimientos, así crean, así se forma el rostro, así es cómo lo irradia. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11829.11831)

Más que el rostro 
La célula reproductora del progenitor conectado predomina: 
Cuando ustedes tienen tuberculosis y atraen a la criatura, esta se contagiará, por ustedes, porque la célula de ustedes influye en la criatura de manera predominante. Ahora el hombre atrae a una criatura y esta está libre de tuberculosis. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12921.12922)

La ciencia no es capaz de explicarlo porque no piensa en la reencarnación: 
Hay siete criaturas allí, y tres, cuatro, tienen tuberculosis. Pero en el rostro de la criatura verán que el padre atrajo a esas criaturas y que están libres de tuberculosis. Algo que científicamente ya se comprobó hace mucho. Los médicos no lo sabían, no entienden, lógicamente, la esencia. 
Que el padre sea capaz de salvaguardar a la criatura —a pesar de que haya nacido por la madre— de la tuberculosis, se ha explicado científicamente. Pero no se conoce la esencia cósmica profunda, ese análisis. La ciencia, sin embargo, ya sabe: qué curioso, esta vida ha surgido, por lo visto, por el hombre. No, hasta allí no alcanza su pensamiento, porque entonces se encuentra uno de inmediato detrás del ataúd, y entonces aparece el renacer, aparece la reencarnación. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12924.12931)




  
    Carácter
completamente nuestro 
¿De dónde vienen los parecidos interiores con los padres si nosotros mismos hemos construido todos nuestros rasgos de carácter en nuestras vidas anteriores? Parecidos interiores con los padres 
En el artículo ‘Parecido físico con nuestros padres’ se explica por qué el rostro de los hijos se puede parecer tanto al de los padres. Pero el parecido también puede ser interior, en los rasgos de carácter que coinciden. Este parecido interior se interpreta con frecuencia como causal, es decir, como si los hijos hubieran heredado los rasgos del carácter de los padres. Entonces un vástago sale a la madre, el otro tendrá más parecidos con el padre, y algunos hijos reciben una mezcla. Los hijos ¿tienen todavía algo propio? 
Según Jozef Rulof tenemos todos nuestros rasgos de carácter de nosotros mismos y no hemos heredado ninguno de nuestros padres. Todo nuestro carácter lo hemos construido nosotros mismos en nuestras vidas anteriores, todos los aspectos fuertes y débiles de nuestro carácter es completamente cosa nuestra. 
Pero, entonces, ¿cómo puede explicarse el llamativo parecido con un rasgo de carácter de los padres? ¡Por la influencia de los padres! Incluso hay personas que siguen estando bajo la influencia de los padres hasta los setenta, sin tener la independencia de desprenderse de ellos. 
También puede haber una conexión con el alma de la criatura desde una vida anterior. Los padres suelen atraer vástagos cuyos sentimientos estén sintonizados con la de los suyos propios. Por eso ocurre que muchas veces los padres y sus hijos hayan construido rasgos de carácter similares, cada uno en sus vidas anteriores. 
Reencarnación de rasgos de carácter 
Seguimos construyendo nuestro carácter vida tras vida. Aquello en lo que comenzamos en una vida lo fortalecemos en la siguiente. Gracias a la reencarnación de rasgos de carácter no es necesario que en cada vida volvamos a empezar una y otra vez de nuevo a partir de cero, porque de lo contrario jamás llegaríamos a formar un carácter fuerte. 
Igual que con la predisposición, llegamos a tener una gran sensibilidad por el arte o las posesiones espirituales si trabajamos en ellas durante muchas vidas. Así es como podemos determinar nosotros mismos en qué vamos a convertir nuestras vidas. ¿Queremos alcanzar la alegría? Es posible. ¿Queremos vivir cada día posesiones espirituales? También eso está en nuestras manos. En nuestra eternidad ninguna otra persona nos podrá dar algo de forma duradera, o privarnos de eso para siempre: el fruto de nuestro trabajo lo cosechará nuestra propia alma. 
Amar la vida 
Será mejor no ponerle un plazo a esa cosecha, no para nosotros mismos y mucho menos para otra persona. Porque muchas veces el carácter humano aún no es tan hermoso. Y mejorar el carácter cuesta mucho esfuerzo, mucha perseverancia y mucho tiempo. 
Pero no hace falta mirar el carácter de los demás. Si otros engañan, no es necesario que lo hagamos nosotros. Si otros son demasiado vagos para trabajar en ellos mismos, no hace falta que hagamos depender nuestro desarrollo espiritual de eso. 
Cuando Jozef Rulof preguntó a su maestro cómo podía captar los caracteres de toda esa gente en la sociedad recibió el consejo de oro: “Ama la vida, entonces uno lo capta todo. Si uno ama la vida —el alma— en el ser humano, no es necesario entretenerse con el carácter de los demás, porque eso de todas formas es del propio ser humano, y para él”. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Carácter -- Fuentes 



  
    Carácter -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Carácter’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Carácter’. 
Parecidos interiores con los padres 
Durante una noche informativa hay una mujer que pregunta a Jozef Rulof cómo recibimos los rasgos de carácter de nuestros padres: 
(Señora en la sala):
—¿Me permite preguntarle algo, señor Rulof? Los rasgos de carácter que hemos recibidos de nuestro padre y nuestra madre, ¿qué hacemos con eso? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12338.12339)

Jozef sabe que el ser humano y la ciencia creen esto: 
Y dice el doctor: “Sí, eso es de su padre. Tiene un aire de su madre, tiene un aire de su padre”. 
Señora, usted tiene su propio carácter, mire, porque... 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12350.12352)

Sin embargo, la influencia de nuestros padres se encuentra en otro ámbito: 
En la psicología se dice que si el padre o la madre tiene talento, el hijo también lo tendrá. Señora, nosotros decimos: eso es imposible. Sí que hay influencia. Y es muy sencillo. Incluso hay gente que hasta los setenta años todavía está bajo la influencia de los padres y que no tiene la autonomía, ese sentimiento, esos rasgos de carácter, esa voluntad de liberarse de los padres. Preguntas y respuestas 4 (Q4.12341.12345)
 
Sí es cierto que es frecuente que tengamos hijos que viven en la misma sintonización: 
Pero siempre volverán a tocar su propio grado de pensamiento y sentimiento. Porque tienen que ver ustedes con esas vidas. ¿Entienden? Y ahora, claro, ustedes mismos atraen unos sentimientos sintonizados con los suyos propios. Y entonces se dice: “Sí, esa criatura se parece a su padre”. Preguntas y respuestas 4 (Q4.12358.12362)
 
Reencarnación de rasgos de carácter 
Gracias a la reencarnación no estamos limitados a una sola vida para edificar nuestro carácter: 
Eso lo tienen ustedes en sus manos. Tienen que saber ustedes mismos qué van a hacer con sus vidas. ¿Quieren alcanzar la alegría? Es posible. ¿Quieren sentir y vivir todos los días el sol, posesiones espirituales? Eso está en sus manos. 
Pero los puntos esenciales para esta edificación, la reencarnación de sus rasgos de carácter, la han recibido por medio de la paternidad y la maternidad, el renacer. 
Conferencias 2 (L2.11265.11271)

Así es como podemos impulsar cualquier pensamiento y cada rasgo de carácter hacia el amor: 
El hombre y la mujer quieren vivir el amor, pero se niegan a alumbrar y crear para cada pensamiento. He aprendido, mi maestro, que todos mis rasgos de carácter quieren ser alumbrados y creados, y ¡para eso hago todo! ¡Para eso hago que mi vida sea amada, y estoy abierto a toda la vida de Dios! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5694.5696)

Entonces podrá ser oído nuestro carácter con alegría: 
(Señora en la sala):
—¿Es que esa voz tiene que ver entonces con el carácter? 
—Sí. 
(Señora en la sala):
—Hay gente que tiene una voz muy agradable, y gente que cuando se le oye hablar... 
—Entonces uno tiembla y se estremece. 
(Señora en la sala):
—Exacto. 
—¿Tiene que ver la voz con el carácter? Ahora llegamos a la personalidad, lo que acabo de decir. Es cuando se oye cantar al ser humano; entonces canta la personalidad. Si la personalidad tiene mucho sentimiento... Y eso lo vuelven a ver ahora en todas las artes, no en las ciencias, sino en todas las artes. Si tienen un violín... no tienen más que sentarse ante el piano; unas personas son sensibles, otra golpea ese órgano hasta el punto de... taponar sus oídos, no hay quien escuche eso. Así que entonces llegan a ver los sentimientos por medio del arte. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12611.12622)

Amar la vida 
El alma como la vida en el ser humano es poderoso: 
El ser humano no se da cuenta, señora, de lo poderoso que es como vida; todavía no como carácter: como personalidad. Pero como vida tengo un tremendo respeto por la vida, pero no por el carácter ni la personalidad: eso es algo que tendremos que ver todavía, eso ya vendrá más adelante. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.12459.12460)

Jozef aprendió a amar la vida en el ser humano: 
Si aman la vida, ese carácter y esa personalidad vendrán solas. 
Cuando comenzó eso, le dije al maestro Alcar: “¿Qué tengo que acoger para aquello de la sociedad, esos pequeños rasgos de carácter?”. 
Dice: “Ama la vida, entonces lo acogerás todo”. 
Va por sí solo, siempre que se ame la vida, siempre que uno le pille el truco a eso, en su interior. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.16330.16333)

Cristo mostró el camino: 
Ahora dicen ustedes diariamente, es lo que oye el otro lado, lo oye el espacio: “No soy capaz. Es imposible”. 
Siempre vuelve a haber sentimientos en nosotros que emergen y que me impiden hacer el bien, ser amor. No se trata de dar amor, no hace falta que den nada, solo necesitan serlo. Ser armoniosos, pensar, sentir: entonces volverán, naturalmente, al Getsemaní y entonces estarán ante el ser humano y veremos cómo Cristo, el Mesías, dio la imagen para el ser humano de cómo tener que actuar. 
Si otros engañan, no hace falta que lo hagan ustedes también. Si otros son demasiado vagos para mirar a los cielos, ustedes sí tienen que hacerlo: anhelan, desean. 
Conferencias 2 (L2.11256.11262)




  
    Personalidad
Actúa por sentimientos 
El alma como personalidad transforma sus sentimientos en actos y eleva progresivamente su grado de los sentimientos hasta una personalidad espiritual. Construcción de personalidad 
La construcción de una personalidad que tenga sintonización con la primera esfera de luz, un mundo espiritual de amor y armonía, requiere para cada alma en su evolución muchas vidas en la tierra. Antes de que las piedras preciosas y etéreas flores de las esferas puedan simbolizar todos nuestros rasgos de carácter suele ser necesario trabajar a fondo en muchas propiedades de nuestro carácter menos bonitas. 
En el libro ‘El origen del universo’ el maestro Alcar, el líder espiritual de Jozef Rulof, describe cómo cada alma trabaja durante muchas vidas sucesivas en la construcción de su personalidad. Hay mucha gente que todavía está construyendo una personalidad material, sentimientos centrados en la materia terrenal. Trabajan día tras día para agrandar sus posesiones terrenales. Por eso todavía no saben resistir las tormentas de la vida, porque estas posesiones se pueden echar a perder o ser robadas en cualquier momento. 
Aunque con frecuencia sepan subir escalafones sociales para reunir más propiedades, los sentimientos de muchas personas todavía no son serenos, quieren cada vez más. Aún no tienen un freno en su interior que diga: hasta aquí y no más. Todavía no son conscientes de que las circunstancias terrenales sirven para hacerse con posesiones espirituales. Cuando por determinadas circunstancias pierden sus propiedades terrenales suelen caer en un profundo hoyo porque todavía no tienen una personalidad espiritual para encajarlo. 
Mucha gente empieza después otra vez desde cero, porque la riqueza que ven donde otros la quieren tener ellos también. Así es como pasan muchas vidas en las que alcanzan los ochenta o noventa años, y todo lo que han hecho en esa vida es trabajar en agrandar sus posesiones terrenales. 
Cada alma vive estas vidas, porque solo por sus actos adquiere conciencia de lo que estos generan. Viviendo muchas vidas en las que se pierden las propiedades terrenales, el alma como personalidad aprenderá cómo tratar la materia terrenal sin perderse en ella. De ese modo aprenderá a usar los recursos terrenales en la medida de lo necesario, sin querer siempre más. Así es como construirá una personalidad espiritual que se haga independiente del bienestar terrenal y que seguirá siendo quien es, con serenidad, bajo cualquier circunstancia material y social, por haber depositado su seguridad en sus sentimientos interiores en lugar de en el mundo aparente. 
Hacen falta muchas vidas para convertirse en una personalidad espiritual. Primero, en un grado de sentimientos material, se construyen fuerzas interiores para dominar la materia. Más tarde esas fuerzas interiores se transforman en un grado de los sentimientos espiritual y se recurre a ellas para servir la vida y amarla. Pero si todavía no se construyeron fuerzas interiores en los grados de los sentimientos materiales tampoco se puede recurrir a nada para la evolución espiritual. 
Jozef Rulof lo ilustra durante una noche informativa a partir de una pregunta que recibió sobre el “föhn”, un viento alpino capaz de sacar de quicio e irritar a bastante gente. A algunas personas les pone melancólicas e incluso les entran tendencias suicidas, porque se desaniman. Jozef indica que quien no haya construido una personalidad fuerte tampoco podrá recurrir a ella para aguantar las tormentas de la vida. 
El alma como personalidad 
En los artículos ‘Alma’ y ‘Sentimiento’ se describe cómo el alma construye para sí misma sentimientos experimentando muchas vidas en la tierra. Y ¿cuál es entonces la relación entre la personalidad y los sentimientos del alma que se van reencarnando? 
La personalidad extrae determinados sentimientos y los transforma en pensamiento o en actos. Así podemos ver la personalidad como la parte del alma que crea y actúa. El alma como personalidad actúa, lo que permite ver lo que hay en el alma. El alma es más que su personalidad, porque todavía hay muchos sentimientos que siguen guardados en el subconsciente. Pero para adquirir nuevas experiencias que después se conviertan en sentimiento el alma tiene que actuar como personalidad, tiene que hacer algo. 
Recurriendo a nuestra personalidad nos hacemos conscientes de los aspectos que viven en nuestra alma. De ese modo podemos distinguir dos niveles diferentes en nosotros mismos. Está el nivel de nuestra personalidad con la que actuamos y con la que somos conscientes de los sentimientos que transformamos en pensamientos y actos. Y está el nivel de nuestra alma, que nuestra personalidad aún no siente ni comprende; el nivel del que por tanto todavía no somos conscientes. 
Cuando el ser humano dice “yo” se suele referir a su personalidad, aquella parte de él mismo de la que es consciente personalmente. Pero el ser humano es mucho más que su “yo”, mucho más que aquello que ya conoce de sí mismo, de su alma. Por nuestras numerosas vidas nos hacemos cada vez más conscientes de las demás cosas que viven en nosotros, aparte de aquellas que ya conocíamos. 
Así es como nuestra personalidad vive una evolución, que también puede describirse en términos de grados de los sentimientos. Cada alma primero tendrá que construir una personalidad material, para alcanzar solo después una personalidad espiritual. Durante esta evolución nos haremos conscientes de nuestros sentimientos reencarnados y sentiremos que nuestra alma llega más allá de esta única pequeña vida terrenal. 
En primera instancia, nuestra personalidad muchas veces sigue oponiéndose a nuestra alma porque todavía no somos conscientes de la naturaleza de esta. Cuando hacemos daño a otra persona, nuestra alma, tarde o temprano, nos llevará de vuelta a esa otra alma para transformarlo en felicidad, debido a que nuestra alma quiere entrar en armonía con todo lo que vive a su alrededor. Entonces nos preguntamos como personalidad por qué hemos ido a parar por casualidad a ese estado, porque entonces no somos conscientes del hecho de que nuestra alma nos ha mandado ella misma a esas circunstancias. 
De camino a nuestra personalidad espiritual 
La mayoría de las personas solo llegan a conocer su personalidad después de haber abandonado su vida terrenal. En el más allá estarán ante el grado de los sentimientos de su personalidad como un mundo de luz o tinieblas. Antes no verán lo que se han construido para ellos mismos por medio de sus vidas terrenales ni lo que han llevado con ellos de su vida terrenal al más allá. Todas sus posesiones materiales se habrán quedado en la tierra y solo permanecerá su sentimiento. Entonces experimentarán lo que reste de su personalidad cuando habrá que desprenderse de la parte social. Si ya se ha construido una parte espiritual eso puede empezar a llevar el timón. ¿O es que quieren seguir reclamando todavía lo que eran en la tierra? 
Un líder espiritual de Jozef Rulof, el maestro Zelanus, describe cómo acogió en el más allá a un teólogo de la tierra. Zelanus pregunta: “¿Quién es usted?”. El hombre responde: “Soy catedrático”. Zelanus dice: “Aquí usted no es nada. Era teólogo, catedrático, doctor. ¿Qué más? ¿Ve usted, señor, vida, que ese título de catedrático, de doctor y eso de ser ingeniero, su milagrería técnica, no significan nada si ni siquiera honra lo más pequeño de todo esto que vive, si no es capaz de amar porque no tiene amor? Usted ha convertido la amistad espacial, inmaculada, divina en un pozo oscuro por sus gruñidos, bufidos, fanfarronerías, por su soberbia; y eso hay que sacarlo ahora”. 
El hombre intenta blindarse todavía ante su propia concienciación diciendo: “¿Dónde está Dios? ¿Dónde está Cristo? Me entregué a Cristo y a Dios, he llevado a la gente al despertar para mostrarles todo lo que vive en el mundo, a mis estudiantes lo he...”. 
Zelanus intenta hacerle ver al hombre su nueva realidad: “Sí, tuvo usted estudiantes, pero los ha llevado de mal en peor, porque su doctrina filosófica no significaba nada. Sus sentimientos filosóficos tienen una sintonización tenebrosa. Lo que usted ha asimilado, señor catedrático, es su título de catedrático. Ese libro, esas letras... usted aprendió a escribir de modo hermoso, poderoso, entiende usted de las religiones de la tierra, pero la religión divina como verdad y bondad, que es el amor, la ha ahogado usted a conciencia”. 
El maestro Zelanus resume lo que realmente importa en el momento en que llegamos al más allá: “Mira, así es el aspecto mío, mi carácter, mi personalidad en este momento. ¿Tengo verdadero amor humano?”. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Personalidad -- Fuentes 


  
    Personalidad -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Personalidad’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Personalidad’. 
Construcción de personalidad 
El maestro Zelanus explica durante una conferencia el cuadro que acompaña al artículo ‘Personalidad’. Habla del maestro Yongchi y de Wolff: son pintores espirituales que llevan su arte a la tierra por medio de André (Jozef Rulof): 
Esta mañana les voy a ofrecer la conferencia ‘La personalidad divina para el ser humano’. 
Pero nosotros, el maestro Yongchi y Wolff, hemos representado la personalidad humana en arte. André trajo este cuadro para ustedes, para que ustedes mismos puedan admirar después de la conferencia cómo será su personalidad para la primera esfera. 
Conferencias 2 (L2.7261.7263)

El líder espiritual de Jozef Rulof, el maestro Alcar, pidió a Yongchi que representara la personalidad en arte: 
Y con más razón, al acceder esta mañana a la personalidad divina, el maestro Alcar dio a Yongchi su inspiración y sentimiento para mostrarles lo que el otro lado es capaz de edificar, representar, cuando se trata del alma, de la vida y del espíritu; de dejar constancia de algo para el ser humano, la sociedad, la humanidad y el Dios de todo lo que vive. Enseguida podrían llamar esta obra “Dios”. Toda la vida está presente en ella. Las piedras preciosas que verán son rasgos de carácter del ser humano que ha vencido la verdad, la justicia, la armonía de cara a la madre naturaleza y el espacio, y que después pudo asimilar. 
Conferencias 2 (L2.7265.7268)

El maestro Zelanus explica cómo el ser humano puede proporcionar espacio y luz a todos sus rasgos de carácter al construir una armonía natural en sus sentimientos, pensamientos y actos. De ese modo el ser humano va edificando la esfera de luz a la que podrá ir después de su vida terrenal. Entonces su personalidad se hará luminosa: 
Y a eso voy a asirme enseguida, porque también ustedes, como seres humanos, están construyendo actualmente en la conciencia actual y que se dilata para este estadio. Ustedes emiten... eso lo vivirán más adelante, y eso podrán verlo y admirarlo por el símbolo, por el cáliz vital del ser humano, por los diamantes y las piedras preciosas, y entonces tendrán que aceptarlo: el ser humano edifica, por su armonía buena, inmaculada, pura y natural, ¡la conciencia emisora hasta las esferas de luz! Miren. Luego seguiré sobre esto y entonces admirarán y vivirán que pueden darle espacio a cada rasgo del carácter; solo entonces hablará la personalidad divina para el ser humano. Conferencias 2 (L2.7315.7318)
 
En el libro ‘El origen del universo’ el maestro Alcar comenta la construcción de la personalidad. Para eso sigue primero una serie de almas que aún no tienen amor inmaculado: 
Así que todas esas vidas hacen falta para convertirla en algo. Porque ¿qué va a aprender el ser humano en la tierra en una sola vida? ¿Qué aprende el ser humano en esos primeros grados materiales, y qué aprende el ser humano cuando es inconsciente? No sabe nada de amor humano. Lo que el ser humano asimila en una vida lo volverá a echar al traste en otra, porque sigue sin haber posesiones, personalidad, concienciación, amor inmaculado; todo es animal. 
El origen del universo (OR.8799.8803)

Estas personas están sintonizadas para acumular sobre todo muchas propiedades terrenales. Es por eso que vivirán aquello en lo que están sintonizados sus sentimientos: 
Nuevamente, André: ¿qué se aprende en una breve vida terrenal en la tierra? Repasa todas esas vidas humanas, si quieres, y ve cómo envejecen y malgastan una vida tras otra. Mira cómo viven y hacen la vida imposible a otros. Cómo quieren poseer, y cómo engañan y mienten al ser humano. Todo es mera pasión, es burdo y tosco y no es posesión espiritual. Ya te he aclarado muchas veces cómo es la vida en la tierra y en qué la convierten los seres humanos. Setenta y ochenta años llegan a cumplir, y ¿qué han alcanzado? Han trabajado para sus posesiones, para su propia vida y la de sus hijos, solo para eso. 
Pero si alguna vez hablas con todas estas personas de amor, verás cómo se encogen de hombros, cómo se burlarán de ti y te tacharán de fantasioso, solo porque para ellos es demasiado increíble, antinatural, y porque no saben de ningún Dios en el cielo. Lo que les hace falta son muchas posesiones terrenales. Lo que desean es la felicidad de la tierra, y esta puede asimilarla cualquiera, y todos la vivirán, porque tienen que vivirla. Pero se olvidan de su vida interior que continúa, siempre más allá y más hacia arriba, y vuelve a Dios. Sigue a toda esa gente en la tierra y verás cómo maldicen a su Dios. 
De una vida hacen la transición en otra, y en todas esas vidas recorren su propio camino, porque ese sentimiento está en ellos, y ese sentimiento es su vida del alma, su sintonización espiritual. En eso y por medio de eso experimentan que esto es una ley, una fuerza de la naturaleza que recibirán y a la que desean. 
El origen del universo (OR.8804.8818)

Debido a que esta gente quiere tener siempre más propiedades terrenales sucumbirán tarde o temprano. Todavía tienen que desarrollar el freno interior que dice: hasta aquí y no más. Su personalidad aún tiene que procesar los reveses de la vida, sin que estos la destruyan: 
Pero el ser humano continúa y trepando se eleva cada vez más en la escala social. Se eleva cada vez más y entonces ha alcanzado su objetivo. Pero entonces, André, se cae, y llegará a las profundidades de su propia vida del alma. Aún no hay, sin embargo, posesiones espirituales, y se olvidarán, pero con todo esto perecerán. Es una ley y está determinado porque aún no han llegado tan lejos que su propia vida del alma les imponga un alto. Caerán y tendrán que hacerlo, para luego volver a empezar de cero. No hay actos que tengan conexión con la vida más elevada, no pueden volver la mirada hacia nada. El alma ha de poseer esta fuerza, porque en nosotros reside la protección contra la destrucción, contra todo lo que podemos encontrar y vivir en la vida en al tierra. En nosotros reside algo que dice: hasta aquí y no más, porque siento y veo otra vida, sé que continuaré por los siglos de los siglos. Amo a Dios y he comprendido a mi Padre. No vivo para mí mismo, sino para todas las personas, porque todas esas personas que provienen de Dios son mis hermanas y hermanos. No albergo pasión, no albergo destrucción, y quiero vivir y prepararme para poder ir más allá y más arriba, porque sé de una vida eterna y quiero el bien. 
El origen del universo (OR.8821.8832)

En todas esas vidas el alma está adquiriendo conciencia de qué fuerzas la impulsan: 
Es el alma la que actúa y que pregunta y se contesta a sí misma todas esas preguntas. El alma puede generar todos esos milagros y lo hará, porque esta es la vida que infunde alma. Ha salido de Dios y volverá a Él. Es lo perfecto y tiene una sintonización divina, y la asimilaremos, pero para eso hacen falta miles de vidas en la tierra y en todos esos planetas, si queremos alcanzar esa altura. Despertaríamos en todas esas vidas en la tierra, y este despertar ocurre. 
El origen del universo (OR.8844.8848)

Al vivir muchas vidas el alma va construyendo sentimientos orientados hacia las propiedades terrenales, el arte, el prestigio: 
De un cuerpo hacíamos la transición en otro. En aquel primero aprendimos a percibir, y en esa otra vida asimilamos ese sentimiento. Aprendimos a hablar y a hablar mucho, porque eso es posesión. Aprendimos algo que forma parte del arte y que otra gente no conocía, no cargaba aún como posesión e íbamos a otros países, para llegar a conocer la humanidad también allí. Pero lo que conocíamos y cargábamos interiormente era precisamente lo que pertenecía a la tierra. Se nos habían dado todas esas posesiones, eran para nosotros mismos, para hacer algo de nosotros mismos, y ocurrió. Pero ¿qué es? Nada más que personalidad terrenal. En nosotros, sin embargo, no residía personalidad espiritual alguna. 
El origen del universo (OR.8849.8857)

Toda esa gente asimila la sabiduría de la tierra. Con esa personalidad terrenal acceden luego a la vida después de la muerte, para la que todavía no han adquirido posesiones espirituales: 
El ser humano planea por encima de la tierra, asimila cosas que otros no poseen y se desfoga. Pero ¿para qué es todo esto? También esto es para despertar y pertenece a la vida terrenal. Pero por medio de esto y con esto fue pasando esa vida terrenal, y ya no hubo tiempo para nada más. En esa vida terrenal todas esas personas habían asimilado la sabiduría de la tierra. Pero cuando iban a morir, entraban en otra vida y para esa vida no tenían posesión. Esa vida era como ellos mismos eran y cargaban interiormente, lo que significa su personalidad y la vida del alma. El origen del universo (OR.8858.8864)
 
Su personalidad terrenal solo la han desarrollado para dominar en la tierra, para poder imponer su voluntad a los demás. Cuantas más posesiones terrenales más fuerte se hace su personalidad terrenal: 
Una vez de vuelta en la tierra para recibir otra túnica, esta alma hizo la transición en otros estados y se convirtió en autócrata. 
Porque en todas esas vidas se había aprendido y asimilado esta posesión adquirida, y pertenecía a la fuerza creadora que estaba presente en esta vida del alma. Pero también significaba perecer. La caída se hace aún más profunda, las posesiones aún más grandes. Dios le dio todo al ser humano, y el ser humano lo asimiló. Esta asimilación se convertirá en la personalidad, pero esta es terrenal, es basta material y los que viven en ella son los autócratas del mal, viven en la tierra para destruir. Cuanto más poseen, cuanto más grande la personalidad, tanto más profunda su caída, porque todo carece de significado en la vida después de la muerte. 
El origen del universo (OR.8866.8872)

Todas esas vidas hacen falta para convertirse en una personalidad. Cuando el alma empiece a usar las fuerzas personales que haya ido construyendo para poderse desarrollar espiritualmente, su personalidad podrá seguir creciendo hacia el grado de los sentimientos espiritual: 
Aun así, todo esto es necesario para convertirse en una personalidad. Sin embargo, más adelante esas fuerzas harán la transición en el espíritu, y entonces el ser humano, esas almas van a empezar con una vida diferente y más elevada. Entonces su vida interior crecerá y tendrá irradiación, entonces habrá algo en ellos que les impondrá un alto para esa vida animal, y eso será entonces la posesión obtenida pero espiritual, y el amor que asimilaron en esa vida terrenal. Así se elevan cada vez más y van cada vez más allá. 
El origen del universo (OR.8873.8876)

Jozef Rulof explica durante una noche informativa que la edificación de una personalidad fuerte es necesaria para poder resistir las tormentas de la vida: 
Pregunta del señor Ton van Otterloo:
 ‘Leí en una revista que cuando sopla un viento del tipo “föhn” esto tiene una influencia muy extraña sobre mucha gente. Peor es incluso que mucha gente no es capaz de sustraerse a la fuerte influencia de este temido viento. Se ponen inquietos y empiezan a padecer melancolía. Otras personas se ponen irritables, no logran concentrarse, porque disminuye la capacidad de pensar. Los pacientes de reuma, asma, enfermedades del corazón y similares no experimentan, sin embargo, más molestias que de costumbre. También se ha comprobado que durante un viento “föhn” se producen otras complicaciones. El temido viento llega a manifestarse de una forma aún más triste, es decir, en la tendencia a suicidarse. ¿Qué es? ¿Lo sabe usted?”. 
Jozef dice:
 “Señor van Otterloo, usted mismo ya lo dice: afecta a distintos tipos de personas, ¡pero no a todas! Y eso significa que el ser humano con una fuerte voluntad y concentración no le tiene miedo a ese “föhn”, y así el viento tampoco puede alcanzarlo. Esta es la respuesta. El ser humano débil reacciona de otra manera, y esto se puede comprender, porque se desanima. Eso lo vivimos también aquí. Cuando estuvo soplando donde nosotros el viento del suroeste durante dos semanas, nuestro famoso huracán, este ya afectaba al ser humano. Entonces la gente decía: ‘Me da cansancio, me parece terrible, me altera los nervios’. A otros, a su vez, les estimula mucho y entonces se arma la gorda. Otros decían, igual que yo: ‘Una brisa deliciosa, da gusto una tormentita de estas’. ¡Hay que oír lo que dicen los pescadores! Y no tienen estos razón cuando dicen: ‘Ay, vamos, madre, ¿tan terrible es? ¿Miedo? ¿A qué? ¿Puede cambiar ese viento algo en tu vida? Oye, ¡nada de nada, madre!’. Pero hay a quienes los pone enfermos; ¡son sus nervios! A otros les da risa. Y este es el ser humano corriente y moliente, el ser humano natural, con el carácter más bien fuerte. 
Ahora sus preguntas especiales. De modo que el trasfondo es el intento de suicidio. ¡Todo eso es personal! Por mucho que ese viento, esa tormenta, ese “föhn” haga reaccionar al ser humano, tampoco es que extermine a la humanidad. El hombre ha de aceptarlo y oponerse un poco. Entonces esa temida tormenta nuestra y ese “föhn” ya no tienen impacto sobre nuestra vida. Pero ¡ya sabe usted como es el ser humano! Unos sucumben por un pequeño resfriado y otros van en busca del Polo Norte porque les divierte y alegra. El hecho de que quienes padezcan asma y los pacientes del corazón no tengan entonces más molestias por sus enfermedades que de costumbre, se debe a que —escuchen ahora bien— su propio cuadro clínico se ve dominado en primer lugar por otra cosa y a que ese “föhn” les cambia la sintonización. Incluso sienten menos su enfermedad, señor Van Otterloo, porque no piensan especialmente en ella; el “föhn” los ha sacado de golpe de esa concentración. De modo que lo que es bueno y puede ser beneficio para unos, a otros les supone una paliza. ¡Entonces esa personalidad sucumbe y piensa en el suicidio! ¡Por este vientecito del “föhn” ! 
Pero no se rían, señoras y señores, ese mismo vientecito es asesino y golpea sus vidas. Pienso que si lo tuviéramos en nuestro Occidente, habría que acoger a millones de personas, a los débiles de espíritu, porque sucumbirían. La influencia que embestiría sus personalidades sería tan tremenda que los obligaría a demostrar de lo que son capaces y a lo que pueden recurrir para ustedes mismos ante estas leyes de la naturaleza. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5522.5564)

El alma como personalidad 
La personalidad se nutre de los sentimientos: 
Es una parte de su sentimiento, que se acerca desde su subconsciente a lo humano de la conciencia diurna. Y eso, pues, es lo que acogen por su pensamiento personal. Entienden, ¿verdad? 
La personalidad lo que hace aquí es hablar, se nutre del profundo subsuelo, los sentimientos —es el cosmos en ustedes— y de allí salen sentimientos. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4280.4283)

La personalidad convierte nuestros sentimientos en pensamientos: 
Pero entonces el espíritu como sentimiento es el fundamento, cuya personalidad piensa. Preguntas y respuestas 6 (Q6.3164.3164)
 
Los sentimientos son el subconsciente y los hay que desde allí hacen la transición a la conciencia diurna, donde la personalidad los convierte en pensamientos: 
Si sus sentimientos tienen algo que decir, entonces harán la transición a su conciencia diurna, y esta es la personalidad, entonces ya habrá nacido. 
Conferencias 3 (L3.6914.6914)

La personalidad es la parte del alma que crea y actúa: 
El alma actúa por medio de su personalidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1183.1183)

Así es como el alma se llega a conocer a sí misma como personalidad: 
¡El alma era él mismo! Pero ¡como una personalidad! El alma ha ido asimilando esta personalidad por medio de numerosas vidas. Las máscaras y los seres humanos (MA.29292.29294)
 
Cada ser humano es diferente por la personalidad: 
Cada ser humano es diferente. Cada persona representa un mundo propio, un carácter propio, que es la personalidad. Las máscaras y los seres humanos (MA.29316.29317)
 
Ya se puede ver en la criatura lo que vive en esta alma: 
Estas leyes llegan infaliblemente hasta tu conciencia. Y a veces dos o tres vidas a la vez. La personalidad absorbe sentimientos de todas esas vidas. Se han vivido vidas que no significan nada. Millones de personas experimentan esos rasgos de carácter. Millones de personas no viven nada porque todavía tienen que despertar. Las experiencias emocionantes penetran hasta la conciencia diurna. Quieren ser vividas. Tampoco es que se las pueda detener; el alma como personalidad las despierta ella mima. De ese manera empieza la vida. Empiezas a ver, de niño, lo que en el fondo vive en el alma. El carácter ha de escuchar, la personalidad está pegada a él. El arte, la sabiduría, mística, las pasiones y la violencia, paternidad y maternidad: todos esos miles de leyes adquieren entonces protagonismo. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.37442.37454)

De camino a nuestra personalidad espiritual 
Después de las vidas terrenales continuamos con nuestra personalidad: 
¡Porque detrás del ataúd me veré ante mi propia personalidad! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5722.5722)

La personalidad tiene un grado de los sentimientos: 
La personalidad —para nuestra vida: el grado de conciencia— tiene sintonización preanimal, animal, basto material, material o espiritual. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9826.9826)
 
¿A qué rasgos de carácter de nuestra personalidad terrenal podemos recurrir ya para nuestro grado de los sentimientos espiritual? 
Tienen que aprender a pensar ahora: ¿cómo llegaré al final de esta vida? Pero ¿qué saco de esta vida? ¿Qué puedo ganar con ella? Permaneceremos un poco más en la primera esfera, y enseguida volveré a la tierra. Vamos a ver su personalidad espiritual de cara a la primera esfera —porque de eso se trata, verdad, después de todas estas conferencias, casi hemos llegado al final—, para ver lo que siguen teniendo aquí y lo que podrán poseer luego, detrás del ataúd, para su espiritualidad, para la personalidad divina en ustedes. 
Conferencias 2 (L2.8595.8599)

La persona que se quiere sobre todo a sí misma tendrá, también después de sus vidas terrenales, apenas un pequeño circulito como espacio vital: 
Si ustedes poseen la sociedad, los medios, si aman su organismo, no tienen más que un pequeño circulito, un pequeño circulito, tendrán ese cuerpo, tendrán ese organismo, y nada más. 
Ese alma, esa personalidad, esos sentimientos tienen que ampliarse y eso pueden hacerlo pensando y sintiendo, y dando amor a sus palabras, armonía; así pondrán cada segundo nuevos fundamentos para esa personalidad espiritual. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6728.6729)

¿Cuánto queda de nuestra personalidad si quitamos la parte social? 
Alguna vez deberían calcular qué queda para su personalidad espiritual cuando la desconecten de la sociedad. ¿Y saben entonces para lo que viven? Preguntas y respuestas 5 (Q5.6369.6370)
 
Para ilustrarlo el maestro Zelanus describe la transición de un ser humano que en la tierra se había atribuido una gran personalidad: 
Entonces llegó el teólogo. Regreso desde las esferas a la tierra, y allí despertará un teólogo. 
“Bien, ¿está despierta, criatura mía? ¿Quién es usted?”. 
“Soy...”. 
“Aquí usted no es nada”. 
“Soy catedrático”. 
Conferencias 2 (L2.8121.8127)

Jozef Rulof (André, Jeus de la madre Crisje) había conocido a ese erudito en la tierra: 
“Sí, sí, era usted un afamado erudito. Hace tiempo André también lo vio a usted”. 
“¿Quién es ese? ¿Quién es?”. 
“Es una criatura de la tierra, que se desdobla para los maestros para visitarlos y hacerlos ver cuánto y cómo están hundidos en la miseria, porque quería saber qué le había proporcionado y brindado su erudición”. 
“¿Quién es?”. 
“Es Jeus de madre Crisje. Ustedes aprendieron, se dieron a conocer al mundo —¿no es así?—, pero su mujer y sus hijos temblaban de miedo, porque entró el erudito: ‘¡Silencio cuando estoy aquí!’”. 
Conferencias 2 (L2.8128.8135)

El catedrático escribió libros poderosos en la tierra: 
Fue a Oriente para conocer a Buda, se encerró en calabozos porque quería saber cómo reaccionaban esas religiones ante el corazón humano y regresó a Occidente, escribió poderosos libros, pero se quedó detrás del ataúd en la vida en el otro lado, más pobre que una rata, y sigue sintiendo los clavos de su propia existencia mortificante. 
Conferencias 2 (L2.8136.8136)

Era erudito, pero no amaba: 
“Usted fue teólogo, señor catedrático, doctor. ¿Qué más? Ve usted ahora, señor, vida, que esa cátedra, ese doctorado y su calidad de ingeniero, su milagreo técnico no pinta nada si de todo esto que vive ni siquiera honra lo más nimio, si es incapaz de amarlo, porque usted no tiene amor. La amistad inmaculada, espacial, divina la ha convertido usted en un pozo de muerte por sus gruñidos, sus patanerías, sus fanfarronerías, su soberbia; y eso tiene que desaparecer ahora. ¿Sigue sin inclinarse?”. 
Depuso su conciencia occidental, con sus ojitos achinados, porque vivió mucho en Oriente, con esos ojitos ya empezó a temblar y a estremecerse. No se atrevía a mirarme, pero aun así se comportaba de forma ratonil. Piensa: ‘Entonces al menos veo algo. ¿Es un diablo?’. 
Conferencias 2 (L2.8137.8145)

El teólogo intenta defenderse: 
“¿Dónde está Dios? ¿Dónde está Cristo? Me di por Cristo y Dios, he hecho que la gente llegara a despertar para mostrarles todo lo que vive en la tierra, a mis estudiantes...”. 
“Sí, tuvo usted estudiantes, pero los llevó de mal en peor, porque su doctrina filosófica carecía de importancia. Sus sentimientos filosóficos están sintonizados con las tinieblas. No, no está usted en la tierra del odio, porque lo que es odiar, usted no odia. Tampoco ha matado a nadie en esta vida, pero está usted en una niebla enfangada —qué rico— porque se había inflado tanto, se había engrandecido tanto, tan conocido por doquier en la tierra, como criatura del sol y la luna. Se habló de usted, lo recibieron, pero Cristo estaba en la calle y clamaba: ‘¿Por qué no me deja entrar?’. Llore, llore”. 
Conferencias 2 (L2.8146.8152)

Y entonces aparecieron las primeras lágrimas: 
Y entonces llegaron las lágrimas, pero eran lágrimas que no valían. Ni Dios ni los espacios ni un maestro reacciona ante semejantes lágrimas, porque nosotros sabemos: son falsas. 
Cuando luego lean Jeus II, Jeus se preguntará: “Llorar: ¿qué es eso en realidad? ¿Qué significa cuando el ser humano llora hasta quedarse vacío? ¿Es terrible? ¿Es terrible vaciarse llorando?”. Y entonces yo también añado algo. Les digo a Jeus y Crisje: si el ser humano de verdad está triste, si de verdad quiere pensar, si tiene sentimiento y si quiere materializarlo por medio de la paliza, por la pena y el dolor, pues lloren tranquila y conscientemente, hasta quedarse en los huesos. Y cuando se hayan convertido en un esqueleto, diremos en el otro lado: “Esa vida ha llorado”. Pero si mantienen su bienestar y si después se atreven a volver a abrir los ojos y a mirar al ser humano a la cara, eso no es dolor, porque el dolor que es profundo, real, se convierte en solo uno con el amor, la amistad, la benevolencia. Porque entonces al ser humano lo cargan las leyes vitales espaciales bajo el corazón, que adquirieron forma y conciencia en el plexo solar. Pero entonces La Parca ya no asustará al ser humano ni habrá ninguna muerte: solo ascenso vital, ampliación vital. 
Conferencias 2 (L2.8153.8164)

De esta forma el maestro Zelanus cede ante el catedrático para liberarlo de su cátedra, para que le quede claro que ahora se trata de empezar a pensar de modo natural y nítido, en amor y verdad, sin soberbia: 
Y entonces, después, visto de modo terrenal, material, espiritual... Porque para ustedes es imposible vivirlo en la tierra, dado que no calan a las personas, pero detrás del ataúd ya no hay cuestión de ocultar: entonces el ser humano yace desnudo ante nosotros. Y entonces pinchamos un poco al catedrático debajo de su razón humana —así es cómo llegamos— y se asustó tan terriblemente que pensó que una abeja divina lo había envenenado y picado. Pero le hicimos cosquillas conscientemente —con un cariño glorioso—, estuvimos reanimándolo un poco. Estuvimos estimulándolo para el pensamiento bueno, el nítido, para que ya no hubiera cuestión de sentirse como un catedrático y erudito. “Ser humano, te has olvidado de ti mismo. Lo que usted asimiló, señor profesor, es la cátedra. Ese libro, aquellas letras... aprendió usted a escribir de maravilla, con poderío, entiende usted de religiones de la tierra, pero la religión divina como verdad y benevolencia, que es el amor, es algo que usted ahogó conscientemente”. 
Conferencias 2 (L2.8174.8181)

¿Quién se dedica ya a ejercicios del carácter? 
¿A quién de ustedes le gustaría tener erudición, para después quebrantar y deformar la vida? Si trabajan para un patrón, esténle agradecido de que tengan luz y que no tengan nada más en sus manos que sus alimentos. En cambio, si tienen más —¿no es así?—, volverán a hacer el mal, como siempre, porque lo tirarán por ahí, o precisamente pisotearán a otra persona, y esa es su divinidad. 
Y puedo continuar, luego los haré vivir algunas otras personalidades que llegaron detrás del ataúd al otro lado, y que podían entrar así, sin más, a la primera esfera. Pero vivirán ustedes a quienes tenían que buscarse a sí mismos entre la tierra del odio y la crepuscular, para que lleguen a conocerse a ustedes mismos, para que lleguen a comprenderse a sí mismos. 
Empezarán a intuir que hacen absolutamente todo para su calidad de boxeadores; pelean. Ya, ya, el arte, eso lo respetamos. Cuando un ser humano se defiende y golpea, cuando reúne esa enorme voluntad para evitar que otro le dé una paliza... Pero ¿eso qué es? ¿Por qué van a deformar antes que nada esa cosa divina hermosa? 
Hacen lo que sea para su dominio del piano —¿no es así?—, tamborilean cada día en las teclas. No pueden molestarlo ni la esposa ni los críos, porque ¡papá está tocando! Empieza a las nueva de la mañana y así hasta las diez de la noche, porque tiene que ejercitar los dedos. Y ¿qué pasó con ejercitar el carácter, por dentro? 
Conferencias 2 (L2.8182.8195)

Para el maestro Zelanus no se trata de ocupaciones terrenales: 
Ya no hablamos de boxeadores, de velocistas, de corredores. Ya no hablamos de los catedráticos ni de los eruditos. Hablamos del ser humano inmaculado, desnudo, universal, macrocósmico; visto, vivido y aceptado como divinidad, como personalidad. Y ese soy yo, lo es usted y lo son ustedes de cara a sus hijos, lo son para la sociedad, por medio de su palabra, por sus actos, su tarea. 
Conferencias 2 (L2.8329.8332)

La medida de la fortaleza que ya hayamos dado a la construcción de nuestra personalidad espiritual la podemos sentir a partir de una sola pregunta: ¿Tengo amor verdadero? 
Ahora van a velar por su personalidad, y al mundo ya no van a difundir nunca jamás una materialización, en ningún caso construirán una irradiación espiritual que destruya la otra vida. Siempre estarán ustedes dispuestos a transmitir al ser humano la gloria de su yo espiritual, el hijo de Dios. Están ustedes elevando la sociedad, la palabra de ustedes se hace sabiduría, su palabra adquiere “grandes alas”. Más adelante recuperarán el amor, porque están ustedes poniendo de forma armoniosa, justa, los fundamentos para las “grandes alas” en el otro lado. Todo eso es muchísimo, y todo eso es tan tremendamente poderoso. Pero ahora la esencia: ver el pequeño yo simple, y querer vivirlo, tomar las riendas de él y decir: “Vamos a ver, así es como está en estos momentos mi carácter, mi personalidad. ¿Tengo verdadero amor humano?”. 
Conferencias 2 (L2.9292.9298)




  
    Personalidades parciales
Su aparición, utilidad o peligro 
¿Cómo surgen dentro de un mismo ser humano diferentes personalidades parciales, cada una con un carácter propio? Y ¿sirven de algo o son un peligro? Personalidad juvenil 
La existencia de diferentes partes dentro de una misma personalidad puede ser del todo normal. Así, por ejemplo, en el caso de algunas personas puede hacerse una distinción entre la personalidad juvenil y la adulta. En la vida profesional esta personalidad juvenil puede ser indeseable porque es posible que conlleve hábitos de inadaptación o una forma de hablar que se limite al dialecto. 
Cuando alguien se muda después de la juventud a otro país donde se habla otro idioma la diferencia suele hacerse más patente. Cuando el inmigrante quiere integrarse se encuentra ante la tarea de construir en el nuevo país una nueva personalidad (que puede ser parcial), que se adapte a las costumbres locales. 
Al visitar después de nuevo la región natal suele aflorar por sí sola, afortunadamente, la personalidad juvenil, que no solo habla el idioma regional, sino que también es reconocida por la familia y los amigos. De lo contrario ya no nos sentiríamos “en casa” en la región donde nacimos. 
En los libros de Jozef Rulof a su personalidad juvenil se le llama “Jeus”. Jeus habla el dialecto de Güeldres, una provincia del este de Holanda. Cuando después de su juventud se muda a La Haya —una ciudad en el oeste del país, grande según criterios holandeses— tiene que edificarse allí una nueva personalidad urbanita, que en calidad de “Jozef” tiene que aprender el neerlandés oficial y que como taxista tiene que asimilar las formas de relacionarse en la ciudad. 
Theo y Jack 
También pueden existir distintas personalidades adultas, una al lado de otra, dentro de una sola persona. Esas diferentes partes de la personalidad pueden estorbarse unas a otras, o no, y también se pueden completar. 
Jozef tenía, por ejemplo, aparte de su personalidad parcial urbana, una personalidad parcial más orientada hacia lo espiritual, a la que en los libros se la llama “André”. André es su lado espiritual y este pudo desarrollarse hasta una gran altura espiritual, debido a que ya no tenía que devanarse los sesos a causa de la vida social, de la que se encargaba Jozef. El nombre de André procede de Francia: lo recibió durante una vida anterior en ese país. La personalidad de esa vida anterior es una personalidad parcial en su vida actual. 
En los libros de Jozef Rulof se describen numerosas otras personas que vivieron varias personalidades parciales. Theo, por ejemplo, describe en el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’ cómo llegó a conocer a Jack, su segunda personalidad. 
Theo, como soldado holandés, tiene que combatir en la Línea Grebbe, un frente durante la Segunda Guerra Mundial. Cuando va errando por en medio de esa violencia bélica siente que emerge en él Jack. Es otra personalidad, a la que no había sentido con esa fuerza en ningún otro momento de su vida. Aun así, Jack no le produce una sensación extraña. Más tarde se entera de que Jack es el nombre que tenía en su vida anterior. Jack forma los sentimientos de entonces, el modo en que Theo se sentía en su vida anterior. 
Cuando Jack adopta la conciencia diurna en la Línea Grebbe su cuerpo es despedazado por la explosión de una granada. Y por extraño que le suene esto a Theo, es exactamente para lo que Jack se reencarnó. Al hacer más tarde una retrospección de su vida recibe de su padre en el más allá la explicación de por qué tuvo lugar esa muerte violenta. Jack había sido psiquiatra, sintonizado durante toda su vida en una sola pregunta: “¿Sobreviviría el alma cualquier sacudida física?”. 
Es más: a Jack le perseguía esta pregunta desde hacía muchas vidas. Como científico quería dar a la humanidad una respuesta a esta pregunta, porque la pervivencia eterna del alma arrojaría una luz nueva sobre todos los conocimientos establecidos. Pero se había convertido en algo más que un estudio científico: para sus sentimientos que se reencarnaban se había convertido en una pregunta de la que ya no se podía librar. Por la incesante insistencia en esa pregunta en concreto, fue la propia alma de Theo la que había buscado la situación, que iba a permitir responder a la acuciante pregunta con la seguridad absoluta de la experiencia propia. Si no los sentimientos ya no se liberarían de ella y se habría detenido la evolución espiritual de su alma. 
La personalidad que tenía que conseguir una respuesta a esta pregunta era Jack. Theo nunca se había interesado por ella, vivía la vida como un niño despreocupado. Por eso emergió Jack como personalidad parcial en su conciencia, en el momento decisivo, porque era su momento, su tiempo, la razón por la que Theo se había hecho militar profesional. Theo ve más tarde que era Jack quien había hecho esta elección profesional, sin que en aquel momento Theo fuera consciente de eso, porque entonces Jack todavía en su mayor parte estaba latente en su subconsciente. Pero para esta decisión crucial ya se estaba actuando desde los sentimientos de Jack, porque este se había reencarnado para ello. 
Después de que Theo hubiera procesado su vida en el más allá es Jack también quien toma las riendas como la personalidad principal. Theo solo fue importante para esa vida en particular, pero esta ya no tiene más importancia para el desarrollo de su alma. En calidad de Jack tiene algo que dar a la humanidad; ahora quiere transmitir al mundo sus conocimientos recientemente adquiridos para que también el ser humano en la tierra llegue a conocer la naturaleza perenne del alma. Por eso se prepara en el más allá, después de la vida de Theo, para volver a reencarnarse después en la tierra con el fin de poder ofrecer esta prueba como científico. 
En el momento de la explosión Jack estaba al setenta y cinco por ciento presente en la conciencia diurna, sintonizado intensamente en ese momento en especial para el que había regresado. Theo ya solo formaba parte de la conciencia diurna en un veinticinco por ciento, veía todo como en un sueño. 
En el más allá, Theo se irá sumergiendo aún más, y Jack recurrirá al cien por cien de la fuerza de los sentimientos para ponerse al servicio de la humanidad. En las esferas de luz en el más allá a fin de cuentas no hay lugar para diversas personalidades parciales; solo pueden ser útiles para diferentes periodos o tareas durante la vida en la tierra, como la vivencia de la juventud en un pequeño pueblo frente a encajar la dura sociedad en la ciudad, o para combinar una tarea y enmendar cosas. 
Jack está seguro de que volverá a encarnarse porque hará una aportación a la conciencia espiritual de la humanidad, y esa misión tiene prioridad sobre las almas que solo regresan a la tierra para recuperar la armonía con todo lo que vive por medio del acto de enmendar. 
¿Quién en nosotros lee estos artículos? 
Durante una noche informativa se le hizo a Jozef Rulof una pregunta sobre cómo pudo perder en sus reencarnaciones posteriores el poderoso sacerdocio de su vida anterior como Dectar en el Antiguo Egipto. Jozef respondió que no lo ha perdido, sino que sigue estando disponible en su vida actual en calidad de personalidad parcial de Dectar. 
Jozef añade que también la persona que ha hecho la pregunta puede investigar estas realidades en su propio interior. Porque, ¿cuál es la razón de que quien hace la pregunta esté en esta sala y tenga interés en la vida después de la muerte y en volver la mirada a vidas anteriores ¿Quién es en el interior de esa persona quien puede pensar de forma tan aguda, que hace buenas preguntas y que tiene un enorme deseo de leer los libros de Jozef Rulof? 
¿Es la persona que creció en La Haya? Esa persona completa una profesión social en la que quizá no esté espiritualmente tan activa como al hacer las preguntas a Jozef. Y quizá su personalidad juvenil tampoco esté tan interesada en preguntas sobre la reencarnación. Tal vez la persona que hace las preguntas es más bien alguien del templo de entonces que ahora ve la oportunidad, en esta sala, de retomar y continuar sus estudios espirituales. 
¿Cuántas personalidades parciales somos capaces de diferenciar en nosotros? A esta luz podemos investigar qué porcentaje de nuestros sentimientos ya quiere participar en el desarrollo espiritual. Y cuántos rasgos en nosotros ya son armoniosos y universalmente llenos de amor. ¿Qué dimensión tiene la parte de nuestra personalidad que ya siente, piensa y actúa en una esfera de luz? 
Personalidad múltiple 
Jozef esboza durante otra noche informativa una situación en la que va surgiendo una personalidad parcial que puede tener una influencia negativa en el desarrollo vital. Habla sobre una mujer que de pronto ya no está satisfecha con su situación financiera y que quiere que su esposo le entregue más dinero. En ella va emergiendo una persona de la nobleza que quiere tener dinero. 
Si ella y su esposo no se reencarnan, eso, naturalmente, puede causar problemas. En el peor de los casos la mujer se pone a buscar a otro hombre que le pueda dar más riqueza. Porque como dama de la nobleza es su derecho, en sus sentimientos, ya no consigue vivir con menos. 
Solo si ambos comprenden que ha emergido una vida anterior que le proporciona estos nuevos sentimientos que antes no había, esta nueva personalidad parcial puede ser remitida al lugar al que pertenezca, en el profundo subconsciente. Para eso la mujer tiene que seguir manejando las riendas en sus sentimientos y limitar el acceso de esta personalidad parcial al subconsciente diurno. Porque no se puede usar cualquier personalidad parcial en esta vida; muchas partes se han hecho inservibles y, en cambio, hay que desprenderse de ellas para en esta vida poder dar un paso más allá en el desarrollo espiritual de nuestra alma. 
Pueden surgir problemas aún más grandes cuando aparece la influenciación de una personalidad que no brota de nuestro propio subconsciente, aunque primero se podría pensar que es una personalidad parcial propia. Entonces el fenómeno se puede hacer enfermizo. Estos problemas se tratan en el libro ‘Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado’. 
En la psiquiatría actual se usan conceptos como desorden de personalidad múltiple y trastorno de identidad disociativo. Antes también se hablaba de una doble personalidad. La psiquiatría y la psicología aún no calan estos trastornos porque la ciencia no acepta ninguna vida después de la muerte ni vidas anteriores. 
División de la personalidad 
En los libros de Jozef Rulof se habla por eso del peligro de una división inconsciente de la personalidad en la que un acto solo procede de una parte de la personalidad mientras las demás partes no son conscientes de él. 
Así se describe, por ejemplo, en el libro ‘Las máscaras y los seres humanos’, cómo el pintor holandés Vincent van Gogh puso fin a su vida terrenal. Alcanzó una gran altura en su arte pero se estrelló contra sus experiencias. Entonces agarró un revólver y se suicidó. 
En ese momento no era su personalidad entera la que actuaba. El gatillo lo apretó a lo sumo el diez por ciento de su personalidad; el resto de su carácter no participó. Como artista no sabía lo que hacía en ese momento. Hubo algo que emergió de su subconsciente que ya no quería seguir viviendo, pero Vincent no fue capaz de explicárselo racionalmente, no conocía su propia reencarnación, no era capaz de pensar en ella; de lo contrario habría podido hablar con esa parte de su personalidad que estaba emergiendo y a continuación la podría haber ubicado correctamente en su vida artística, sin tener que poner fin de esta manera a su vida terrenal. 
No solo el suicidio puede suceder al diez por ciento de la personalidad: también un asesinato u otros actos destructivos. Eso no quita que el ser humano experimente las consecuencias de estos actos, porque no es posible esconderse detrás de una parte de la personalidad propia, siempre seguimos siendo responsables de nuestros propios actos. Por eso es tan importante llegar a conocer todas las partes de la personalidad y hacer que lleguen a estar bajo un solo mando central, una dirección que trabaje por el propio despertar espiritual en lugar de detener esa evolución. 
Ese yo particular 
Cuando Jozef Rulof se encontró ante la vivencia de las leyes más profundas de la cosmología, primero tuvo que integrar sus personalidades parciales con el fin de que pudiera recurrir al pleno cien por cien de su personalidad para poder intuir estas leyes. Tenía que centrar en esta tarea todo el sentimiento que podía movilizar, todos los pensamientos tenían que ponerse al servicio de esta poderosa obra. Antes sus diferentes personalidades parciales eran útiles para poder especializarse cada una en una parte determinada de su vida, pero ahora había que unir toda esa fuerza del sentimiento. 
Jozef dice que todos llegaremos a encontrarnos ante esta tarea, como tarde cuando queramos acceder a las esferas de luz. Allí ya no podremos empezar nada con partes diferentes de nuestra personalidad que quieran irse de paseo cada una en otra dirección; allí todas las fuerzas de los sentimientos tendrán que empezar a formar parte de ese yo particular que nos hace crecer en conciencia y amor. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Personalidades parciales -- Fuentes 



  
    Personalidades parciales -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Personalidades parciales’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Personalidades parciales’. 
Personalidad juvenil 
Una vez que Jozef Rulof se ha hecho adulto habla con regularidad a su personalidad juvenil “Jeus”. 
Habla a la parte de su personalidad que se llama “Jeus”. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.162.162)
 
El maestro Zelanus ha descrito con detalle la personalidad juvenil “Jeus” en la biografía de Jozef Rulof ‘Jeus de madre Crisje’. Durante una noche informativa dice al respecto que al escribir la primera parte de la biografía estuvo “muy juguetón” para poder reflejar el carácter travieso de Jeus. Para escribir esa biografía tuvo que aprender el dialecto, para tratar con justicia el lenguaje encantador de Jeus. También para “aupar” a Jeus hasta la mediumnidad tenía que a hablarle en el idioma de su vida juvenil, para que sintiera confianza para con los maestros: 
Y entonces, yo era muy juguetón. Dije tantas veces como Jeus “maldita sea, encima eso”. El ser humano mira: los maestros hablan en dialecto. Sí, teníamos que hacerlo, y así fue, o de lo contrario no podríamos haber elevado esta vida. Y después, a eso se añade el idioma más cariñoso de todos los idiomas que hemos llegado a conocer. ¿Por qué? Porque ahora habla la vida. ¿No tiene el dialecto muchas cosas encantadoras? Yo tuve que asimilarlo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.3467.3475)

Todo ser humano lleva dentro lo infantil: 
En realidad, ha de vivirlo todo ser humano. ¡Practiquen el arte y lo serán! ¿Cuántos rasgos de carácter no tiene el ser humano? Y aquí han recibido una vida y también una personalidad propias, además de una entidad propia por la que podrán llegar a conocerse. Cada ser humano posee lo infantil que no muere jamás, pero que algún día adquirirá la conciencia adulta, o seguirá estando todavía en un punto muerto. Y también es milagroso: a quien haya perdido ese aspecto infantil, o sea, a quien se sienta adulto en todo, le falta esa cosa hermosa, esos sentimientos inmaculados por los que el ser humano es encantador, por los que sigue siendo la criatura de Cristo. ¿No ha hablado Cristo sobre eso? 
“Que los niños vengan a mí, porque de ellos es el reino de los cielos”... eso es ahora “Jeus” para André... pero también esa criatura está delante de la cosmología y tiene que asimilar las leyes correspondientes. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.424.431)

Cuando comienza la vivencia de ‘La cosmología de Jozef Rulof’ también la personalidad juvenil de Jeus se esfuerza por hablar el neerlandés oficial, porque ahora ya no se puede hacer nada con su dialecto: 
—Por supuesto, lo he visto, ¿no? 
—También es un gusto que ahora nos hayamos liberado por completo del dialecto. Ahora ya no tenemos nada que ver con nuestra juventud, y vamos a continuar conscientemente. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.5277.5279)

Theo y Jack 
El padre de Theo cuenta en el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’ por qué sabemos tan poco sobre nuestras vidas anteriores. Tenía la sensibilidad para ser médico, pero no lo consiguió porque se había reencarnado para enmendar cosas. Su alma gemela, Angélica, le explica que fue médico en una vida anterior y que en la nueva vida, ese interés médico ha permanecido como sentimiento: 
“En una vida anterior en la tierra fui médico, Theo. Ahora no te rías, te digo la sagrada verdad. En esa vida te conocí a ti, nos hicimos amigos. Entonces te llamabas Jack. ¿Comprendes ahora por qué en esta vida tuve el deseo de hacerme médico? Pero no debía ser así, estaba aquí para enmendar”. 
—Pero, papá, si eso es así, entonces ¿qué ha sido de esos conocimientos que sin duda tenía como médico? 
“Angélica dice que el alma, al nacer en la tierra, tiene que vivir la nueva vida y que por eso se disuelve el pasado. Cuando despertamos en la madre y durante el tiempo en que nos hacemos niños, el pasado va desapareciendo en nuestro interior, y la nueva vida con sus nuevas leyes ocupa su lugar. Sí que continúa formando parte de nuestra conciencia, pero entonces se ha convertido en sentimiento”. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.1509.1518)

El padre de Theo puede explicarle a su hijo estas leyes gracias a las imágenes que le muestra Angélica, su alma gemela. Ella muestra que cuando el ser humano sintoniza con una sola pregunta, el alma como ser humano se reconduce hacia la respuesta, al vivir una situación que responda a ella: 
Angélica me mostró esas imágenes; ya en encarnaciones anteriores intentabas averiguar lo que experimenta el alma cuando, por ejemplo en un accidente, es arrancada de repente del cuerpo. Parece extravagante poseer semejante manía, pero aquí en las esferas de luz nadie se ríe de eso. Saben que nosotros, los seres humanos, siempre seguiremos los sentimientos que ocupan nuestra vida y todo nuestro ser. Sí que es preciso que el ser humano sepa por qué busca en una u otra dirección. ¿Es por una cuestión de estudio, como era tu caso, o es, en cambio, por sensacionalismo? En este último caso el hombre no gana nada espiritualmente, sino que se detiene en su desarrollo. 
Te pongo por ejemplo a un grupo de personas que también se ocupan de tu problema, es decir, aquellos inventores que a diario arriesgan su vida para brindarle algo a la humanidad. En el fondo, se preparan sin cesar para su muerte. También a ellos les surgen entonces preguntas como esta: la de qué les sucederá si alguna vez les fuera fatal la invención en la que trabajan. Quieren saber a dónde irá entonces la vida de su alma. Pues si este deseo está muy arraigado en el hombre, si le vuelve una y otra vez, haciéndose así parte de él, entonces eso despierta leyes, es decir, uno llegará a encontrarse, un día u otro, en una vida u otra, ante la realización de este deseo, y entonces se vivirá cómo se desgarra el cuerpo y cómo se libera el alma con una sacudida; es cuando el propio hombre se convierte en ley. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.1528.1538)

Estas leyes cobran vida por la voluntad humana: 
Sin embargo, la experiencia de Theo del libro de la Línea Grebbe es, en verdad, ciencia espiritual pura. Quiso vivir eso y ahora la ‘voluntad’ humana está sintonizada con el suceso. Preguntas y respuestas 1 (Q1.5282.5283)
 
Jozef añade:
 “Todo lo que hacemos por medio de nuestra ‘voluntad’ consciente y con nuestro espíritu, o sea, lo que queremos vivir para la vida en el otro lado, así sucede y eso también rige para nuestra vida en la tierra. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5286.5286)

Cuando Theo repasa su propia vida, siente que fue Jack, que estaba en él, quien tomó la trascendente decisión de hacerse militar profesional: 
Ahora que me sintonizaba con la decisión que me hacía aceptar el estado militar como profesión, me volvían a surgir los sentimientos que me llevaron hasta allí. 
¡No salían de mí mismo pero a la vez sí que lo hacían! Era como si moraran en mí dos personalidades, de las que una tenía predominio sobre la otra e imponía su voluntad. Esta, la más débil, se llamaba Theo. ¿Cuál era el nombre de la otra? Entonces me entró el nombre de Jack. ¿Era Jack la otra? Él, pues, podría introducirme en el significado de mi decisión trascendental de hacerme militar profesional. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3403.3410)

Jack quiso llegar a saberlo todo acerca del alma durante su vida como psiquiatra. Lo que más deseaba saber era si el alma era indestructible, incluso ante un terrible impacto corporal. Conversaba sobre ello en esa vida con sus amigos Angélica y su marido, que más tarde en la vida se convirtió en el padre de Theo: 
Si es verdad lo que tú supones, que tuvimos varias vidas, ¿quedaría determinado con eso que tampoco se puede destruir el alma? ¿Ni por una terrible sacudida que deje el cuerpo hecho añicos? Si ello fuera cierto, que recibimos más de una vida, solo se me complica todavía más. Porque entonces también queda fijada en el alma la enorme cantidad de impresiones que el hombre acumuló en todas esas vidas anteriores. Con solo pensar un momento en ello todo me da vueltas por los nuevos problemas que eso conlleva. 
Sea como fuere, no deja de ser de una belleza impresionante seguir la vida del alma, intentar sondarla, descifrarla. Si es como tú crees, que hemos vivido varias veces y que podemos volver una vez más, entonces eso me haría profundamente feliz. Entonces querría volver a la vida, una y otra vez, hasta saberlo todo del alma humana. Quiero hacer todo por ello. Darme por completo si fuera necesario. Quiero perderme, dejar que mi cuerpo se quede hecho jirones para averiguar de esa manera lo que el alma vive entonces. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.3667.3677)

Cuando Theo analiza después como espíritu su vida terrenal, comprende que Jack empezó a dominar cada vez más su ser interior a medida que fue acercándose el suceso que este estaba estudiando. Finalmente, este empieza a dominar a Theo, porque la personalidad con el desarrollo más fuerte toma las riendas: 
Siendo Jack, no tengo más que un objetivo que me impulse. Recibí la vida para enmendar y vivir cosas. Ahora estoy ante esas vivencias. Mi vida como Jack, que es un erudito, trasciende mi conciencia como Theo. Pero más tarde harán la transición el uno en el otro. Eso es lo que siento ahora. Entonces —después del acontecimiento que me espera— la vida de Jack será completamente predominante, y esto es posible porque en la vida de Theo no viví nada que sacudiera mi alma. Ahora voy a sentir más profundamente y eso a papá se lo agradezco mucho. Es tremendamente instructivo lo que voy a sentir y a procesar. 
Cada vez tengo más claro que no es Theo quien lo quiere vivir, sino Jack. Theo no tenía sentimientos como erudito, no sabía nada de este estudio, eso era algo de Jack. 
En esta última vida en la tierra soy Theo y pertenezco a papá. En aquella otra vida también existía, sin embargo, un lazo entre nosotros: era mi amigo. Así es posible que ahora me ayude, lo que de otra manera quizá habría resultado inconcebible Ahora empiezo a ver lo complicado que es el ser humano. 
En Jack se ha hecho el silencio. Theo ya solo forma parte en un veinticinco por ciento del cien por cien que soy. Para él no hay guerra ni horror, todo lo ve como en un sueño. Jack, en cambio, es muy consciente, está sintonizado con un solo punto y se prepara para vivir la experiencia. Papá le ayudó a hacerlo. Ahora toca quedarse a la espera de lo que vaya a suceder. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.4042.4062)

Jack sigue construyendo, también en las esferas de luz, sobre vidas con un significado espiritual: 
Luego, Jack irá desplazando por completo a Theo cuando este haya concluido su vida. Jack arde en deseos de empezar, quiere seguir su estudio, quiere hacer algo para la ciencia y por tanto para la humanidad. 
De esas dos personalidades en mí es Jack quien puede aportarme algo bueno, algo útil. En las esferas solo seguimos edificando las vidas en las que nos afanábamos por una tarea, un cometido, que tuviera significado espiritual. Por eso es imprescindible que la vida de Theo se vaya hundiendo en mí, porque no tiene nada que aportar al mundo: vivió el mundo como un niño pequeño y despreocupado. 
Oh, qué claro y real es todo. La intensa e incesante ambición de Jack de conocer el alma, en aras de la humanidad sufriente, lo ha convertido en una personalidad que se fue fortaleciendo en cada vida subsiguiente. Es esta la personalidad, este el mundo de los sentimientos, este el Jack cuya voluntad de servir y cuya animación desplazan otras personalidades en mí. Es él también quien una vez llegado a las esferas busca de inmediato los caminos que lo puedan conducir a la realización de sus ideales. De otra manera no podría ser. 
Quiero estudiar, padre, saber todo aquello que mi espíritu pueda procesar. Quizá entonces se me conceda volver alguna vez a la tierra. Es algo que anhelo, padre. No deseo otra cosa que volver a nacer. Quiero ayudar a la ciencia, comunicarle todo lo que se me concede experimentar aquí en relación al hombre y la vida de su alma. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.4398.4412)

Jack quiere reencarnarse de nuevo para llevar conocimientos espirituales a la humanidad. El padre de Theo explica que este deseo pone en movimiento leyes por las que se reencarnará antes que otras almas, que solo sintonizan con ellas mismas: 
Recibimos nuestras vidas para adquirir experiencia en ellas, para combatir nuestros rasgos equivocados y para enmendar los males cometidos. Y las últimas tres vidas que se nos asignan sirven para que encontremos el equilibrio espiritual. Entonces nos recuperamos de todo lo imponente que hayamos vivido y asimilamos la conciencia más elevada. ¿Sientes el orden en esto? 
—Lo comprendo, padre, pero quiero seguir reflexionando mucho tiempo sobre estas cosas poderosas. ¿De modo que ahora, padre, puede considerarse a sí mismo espiritualmente consciente? 
—Sí, hijo mío, se me concedió asimilarlo. Comencé con ello en vidas anteriores y en mi última vida pude hacer la transición en ella. 
—Si lo comprendo todo bien, padre, ya estuvo usted varias veces de este lado para regresar desde aquí a la tierra. 
—Así ha sido. Dios me dio esta gracia. A Angélica se le concedió vivirlo, y con nosotros a millones de personas más. 
—Pero ¿tan fácil es entonces recibir la vida en la tierra? 
—Si estamos trabajando en nuestra conciencia, si queremos servir y abrigamos el deseo de trabajar en la tierra, entonces despertamos una ley, y esta incluso antecede a todas las demás. 
—¿Es por Dios, padre? 
—Por las leyes cósmicas del bien y del mal, Theo. 
—¿A dónde me conduce esto ahora, padre? 
—Te lo explicaré. La ley que despertamos nos reenvía a la tierra, en concreto para mantener allí en equilibrio la balanza del bien y del mal. Esta ley es tan importante y por eso se cumple antes que todas las demás, porque —como ya sentirás— pocas cosas saldrían bien en la tierra, o incluso ninguna, si allí no vivieran los grados superiores de conciencia. ¿Sientes lo que significa esto? 
—Si lo comprendo bien, el asunto es que si yo quiero el bien y otra persona quiere el mal, ¿la precedo y recibo allí la vida? 
—Sí que tocas la realidad, pero no del todo. A las almas sintonizadas con las tinieblas no les corresponde querer nada: tienen que volver. Es lo que exige su sintonización. ¿Cómo iban a querer elevarse, avanzar, si se les privara de la vida en la tierra? Pero ¿qué sucedería si estas almas tenebrosas empezaran a predominar en la tierra? 
—¿Así que Dios hace que haya un equilibrio? 
—Sí, por Él hacemos la transición a las leyes de la vida y la muerte. Entonces recibimos una tarea en la tierra y pronto somos atraídos hasta allí. 
—Pero sobre esto no leí nada en la tierra, ¿no es así, padre? 
—No, allí aún no está esa sabiduría. No sería comprendida allí, porque afecta a las leyes cósmicas. Pero ya llegará a la tierra, serán los propios maestros quienes la llevarán allí. 
—O sea, para la nueva era que ahora se avecina. 
—Para eso, hijo mío, y cada uno de nosotros en las esferas está dispuesto a entregarse por completo con ese fin. 
—Yo también quiero trabajar, padre, ayudar a los maestros en su tarea. Pero entonces seguramente tendré que aprender mucho todavía, ¿no? 
—Sin duda, hijo mío, pero llegarás a ese punto. Empieza sin preocuparte por eso, así luego estarás preparado cuando recibas las leyes para tu tarea. Pero primero tendrás que hacer trabajo para Angélica y su maestro. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6246.6285)

Ese trabajo es la escritura del libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’. En él describe lo que lleva estudiando desde hace siglos: 
Averiguaba los cuadros patológicos que a resultas de sacudidas padecidas carcomían el cuerpo y el alma. Me ocupaba de esta investigación vida tras vida, exploraba siempre más allá y más en profundidad, pero ni siquiera en mi vida de erudito alancé el conocimiento completo. 
En mi última vida sufrí incluso la sacudida más tremenda que el hombre puede padecer: el estallido de mi propio cuerpo. Así se cumplió el deseo que me había acompañado en todas esas vidas de investigación. Quería experimentar la sacudida en mi propia carne, porque así me parecía que alcanzaría conocimiento, además de la meta de mis estudios desde hacía siglos. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.2719.2723)

Semejante estudio no puede llevarse a cabo en una sola vida: 
En una sola vida eso sería imposible. Una vida humana ya es demasiado breve para transformar un solo rasgo malo en uno bueno. ¿Y cuántos rasgos no forman parte de nuestro carácter? ¿Y podría elevarme en una sola simple vida hasta alcanzar altura en el arte, en la ciencia? ¿Puedo asimilar en una sola vida un mundo de sentimientos? ¿Podría prepararme en una sola vida para un cielo? Hay millones de leyes que gobiernan la vida de Dios, he de conocerlas todas de forma consciente: ¿Lo conseguiré en cincuenta, sesenta años? 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6602.6608)

¿Quién en nosotros lee estos artículos? 
Durante una noche informativa hay un oyente que se refiere a una conferencia que dio el maestro Zelanus. Se había hablado sobre las cuatro personalidades parciales que se pueden distinguir en la vida de Jozef Rulof: Jeus, Jozef, André y Dectar. Dectar es el sacerdote del Antiguo Egipto de quien se habla en el libro ‘Entre la vida y la muerte’. El oyente no comprende cómo esta alma perdió el conocimiento místico de Dectar durante vidas posteriores: 
(Señor en la sala):
—Quisiera volver un momento a la conferencia del domingo de la semana pasada”.
 —Bien.
 —Allí se habló sobre las cuatro personalidades en la persona de Jozef.
 —Estupendo.
 —Y se habló de Dectar...
—Sí.
—... que desempeñó el sacerdocio en los tempos y que fue un “alado”.
 —Sí.
 —De André, Jeus y Jozef.
 —Sí.
 —Y si ahora tomamos a Dectar, a ese “alado”, como sacerdote...
—Sí.
—... entonces en realidad es inexplicable cómo pudo y tuvo que perder su sacerdocio en todas esas vidas. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2772.2780)

Jozef responde que nunca perdió esos sentimientos sacerdotales: 
—¡De eso nada! 
(Gente en la sala):
—No. 
(Señor en la sala):
—Dectar no. 
—¿Qué es el sacerdocio? ¿Qué es? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2781.2785)

Jozef rebota la pregunta al oyente: 
¿Quién en usted desea estar sentado aquí? ¿Qué es eso de usted? 
(Señor en la sala):
—Yo mismo. 
—¿Este que nació aquí en La Haya? 
(Señor en la sala):
—Bueno, probablemente, no. 
—Esa es la cuestión. Quizá también sea alguien del templo, señor, porque usted sabe pensar con agudeza, hace buenas preguntas, sabe pensar con agudeza, pero ha empezado a tener un enorme deseo de leer esos libros, de escucharme, en esta vida, ahora. Señor, ¿lo aprendió aquí, en La Haya? 
(Señor en la sala):
—Nunca jamás. 
—Esa es la cuestión. Ese Dectar en mí es la mística, o sea, rasgos de mis sentimientos de ahora que están abiertos a la mística. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2786.2795)

¿Qué dimensión tiene la parte de nuestra personalidad que quiere enriquecerse espiritualmente? 
Hace un rato le dije al señor Van Rossen: “Usted se llama Nico, ¿no es así?”. Pues, este..., este que ahora es este hombre tiene que ver con el niño de antes. Esta personalidad escucha y quiere anhelar, pero ese hombre, ese niño de antes, sigue viviendo en su interior. Y ¿pensaría usted que esa criatura ya es consciente también? ¿No lucha usted a diario contra los sentimientos de antes que aún viven en su interior y a las que todavía les falta mucho para querer mística? ¿No hay sentimientos en ustedes, señoras y señores, a los que todavía les parece lo más normal del mundo, pero a los que les falta mucho todavía para formar parte de las investigaciones espirituales? Todos esos sentimientos en ustedes, ¿se han puesto a anhelar? ¿Tienen hambre? ¿Quién está escuchando aquí? Pero allí hay mucho. Pero es que lo son todos ustedes. Y así, dice el maestro Alcar, es como se van a comprender a ustedes mismos. Y nosotros tenemos que ver con su juventud. ¿Es que no hacen nada que tenga sintonización en su juventud o en lo que hacían hace veinte años cuando repartían palos a diestro y siniestro? Y ahora ese, ¿qué va a...? ¿Quiere decir usted que todos esos rasgos del carácter de antes, de esos tiempos de diez, veinte años atrás..., quiere decir que ya formaban parte de ese deseo y anhelo? Preguntas y respuestas 2 (Q2.2823.2837)
 
Quizá solo dejamos a una parte de nuestra personalidad gestionar la tarea social con la que nos ganamos el pan: 
Y, señor y señora, todo eso lo son ustedes; ¿han logrado llegar en todos sus rasgos al punto de que todos son espiritualmente armoniosos? ¿Están todos aquí? “Eso se lo puede contar usted a su abuelo”, dice Frederik, “pero es imposible”. ¿No es justo eso? 
(Señor en la sala):
—Desde luego. 
—Tienen ustedes dos, diez, veinte personalidades, tienen un nombre. Ustedes en sus trabajos son aquellos, pero ¿tienen ustedes en su trabajo una veracidad espiritual igual que la que nuestra doctrina nos dice que hemos de tener, que hemos aprendido? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.2867.2873)

Personalidad múltiple 
A veces una personalidad parcial puede ser problemática: 
Aunque hoy se llame Mientje o Anneke, en dos semanas tendrá de esos aires raros, y entonces su marido ya no comprenderá, porque entonces será: Señora Anna. (Jozef imposta la voz). Entonces dirá: “Quiero otra cosa”. Entonces aparecerá algo elevado, saldrá a la luz algo de la nobleza. 
Y entonces dices: “Oye, ¿de dónde sacas esos pensamientos extraños?”. 
“¡Dinerito!”. 
Y cuando el marido no me entiende entonces y ella no lo entiende, eso adquirirá una conciencia aún más fuerte, y tendremos una riña. Dirá ella: “Vete, que eres un agarrado”. Y si la mujer no es fuerte en su amor por su familia, mirará al otro que sí tenga dinerito. Y entonces decimos: “Qué milagro es eso, o qué maravilla. Me abandona, sin más”. Pero, señor, puede ser el pasado de ella. Porque no se entiende a sí misma. 
Claro, ahora pensarás: ‘A ese todo le parece bien’. Pero el ser humano es así de profundo. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.10413.10426)

El ser humano que no acepta el renacimiento no llega a conocer del todo la personalidad: 
(Señor en la sala):
—Eso es algo que la sociedad todavía no quiere aceptar. 
—Es que la sociedad no puede aceptarlo. 
(Señor en la sala):
—No, claro que no. 
—El psicólogo dice: “El ser humano está por primera vez en la tierra. Cuando nace un niño, es por primera vez. Porque Dios sigue haciendo nuevas almitas”. 
El psicólogo no puede hacer nada y no puede aceptar el renacer. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.10428.10434)

División de la personalidad 
Frederik cuenta en el libro ‘Las máscaras y los seres humanos’ cómo René le explica el suicidio de Vincent van Gogh. Este podría haber evitado matarse de esa manera si hubiera podido hacer una reflexión más profunda: 
“Van Gogh”, dice, “no tenía por qué haber perdido la vida si hubiera sido capaz de pensar. Pero esa alma pensaba mal. En lo que tendría que haber pensado no se le ocurrió”. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.28407.28409)

Cuando Van Gogh agarró el revólver no sabía que iba a destruirse: 
Van Gogh vivía su arte por su alma, y sin embargo, ¿quién nos dice que dejó hablar su alma con toda su fuerza? Yo lo veo de otra manera. Van Gogh vivía el arte, pero se estrelló por sus vivencias. Entonces agarró un revólver y se disparó en la cabeza. Te apuesto, Frederik, que no sabía que se destruiría, porque entonces no lo haces. ¿Sientes lo que quiero decir? 
Las máscaras y los seres humanos (MA.28412.28417)

Solo un diez por ciento de su personalidad apretó el gatillo: 
Van Gogh tampoco sabía lo que hacía en el momento de su acto. En el momento de su caída, hubo algo que le forzó a ese estado, pero él como artista y personalidad estaba al margen y podría haberse contemplado a sí mismo. Pero debido a que desconocía las leyes se derribó a sí mismo. ¡Y ese es el mundo para el “alma”, y el espacio para nuestro “espíritu”! Para Vincent fue una división de la personalidad. No supo razonar su estado porque no era capaz de pensar: entonces hablas con tu propia vida y ¡también tiene algo que decir la otra vida! ¿Lo sabías, Frederik? Entonces Vincent estuvo ante el suicidio, pero solo por los pelos; quiero decir: como mucho en un diez por ciento, un diez por ciento de contenido vital, de impulso; el resto de su gran carácter no participó. Las máscaras y los seres humanos (MA.28422.28429)
 
Esta división de la personalidad no solo es peligrosa para el suicidio: 
¿O pensabas, Frederik, que los asesinos siempre quieren perderse a ellos mismos con todas sus fuerzas? ¿Pensabas que los seres humanos no somos capaces de cometer un asesinato con un diez por ciento de fuerza de voluntad? Desde luego que lo creo, porque las propias cosas vienen a contártelo. Las máscaras y los seres humanos (MA.28430.28432)
 
Ese yo particular 
Cuando André va a comenzar su obra más importante, ‘La cosmología de Jozef Rulof’, tiene que unificar en una sola concentración todos los pensamientos de todas sus personalidades parciales: 
Y entonces, André sintió ya en este instante que su Jeus, su yo de ‘s-Heerenberg se adaptará al estado en que vive ahora, y que esto finalmente y a fin de cuentas es necesario. Pero justo ahora, ahora todo pensamiento tiene que ayudarlo y apoyarlo. Tiene que empezar a entregarse al cien por cien para la fuente de la cosmología. 
Conferencias 3 (L3.865.867)

En cada ser humano todas las personalidades parciales al final tendrán que formar parte de ese yo particular: 
Siente que su otro yo, que esos rasgos de carácter despiertan. Empieza a sentir que también Jeus llega a la concienciación. Ese Pepito, ese Nachito y ese Paquito, digamos, Juan, ese Juan, ese Germán, ese Ignacio y ese Nicolás —¿cómo se llaman los nombres?—, esos Migueles, tienen que representar ahora el nombre como una personalidad y ya no serán Pepitos, ya no serán Juanitos, eso tiene que formar parte de ese único yo. Y que lo entregaré todo para comenzar la vida verdadera, el viaje a la fuente que lo ha creado todo. 
Conferencias 3 (L3.871.874)

En las esferas de luz ya no hay sitio para diferentes personalidades parciales: 
“Jeus y Jozef” se han disuelto ahora y ya no los conoce. Pero también ellos llegarán a conocer estas leyes y las asimilarán. Antes de irse de la tierra, o sea, de entrar aquí al ataúd, también elevará a Jeus y Jozef dentro de sí, y ha de hacerlo todo ser humano; en las esferas de luz ya no hay cuestión de la división de personalidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.3878.3880)




  
    Voluntad
Edificar y forjar hasta formar un solo conjunto 
Si queremos forjar todas las fuerzas de nuestros sentimientos hasta formar una sola voluntad vigorosa, tendremos que poner punto final a esas voluntades debiluchas nuestras. La edificación de nuestra voluntad 
En el artículo ‘Personalidad’ se describe que podemos ver nuestra voluntad y personalidad como nuestra posibilidad consciente de transformar nuestro sentimiento en pensamiento y acción. Con nuestra voluntad podemos extraer sentimientos de nuestro subconsciente y enfocarlos hacia un solo punto. La medida en que podamos hacer emerger estas fuerzas de los sentimientos y usarlas de forma concentrada determinará la fuerza de nuestra voluntad. 
Jozef ofreció en este marco el ejemplo de un hombre que luchaba con su barco en el mar contra los elementos. El hombre fue edificando fuerza de voluntad por medio de la dura lucha contra las fuerzas del océano. Más tarde, cuando empieza a recurrir a esa fuerza de voluntad para conseguir su propia concienciación espiritual, agradece poder usar la voluntad que fue edificando en tiempos pasados. 
La forja de una sola voluntad 
Aun así, la mayoría de las personas sienten que su voluntad no es tan fuerte como quisieran. Muchas abandonan un hábito poco saludable, pero sienten que no es algo que caiga por su propio peso. En cuanto queremos enfocar nuestra voluntad hacia algo podemos sentir qué fuerzas obstructoras en nuestros sentimientos todavía no desean ese objetivo concreto y prefieren otra cosa. 
Igual que la personalidad, la voluntad está fragmentada en un gran número de pequeñas voluntades, que pueden obstruirse unas a otras. Todos los diferentes rasgos de carácter o personalidades parciales del ser humano, todas las vidas anteriores que viven en su subconsciente, pueden fraccionar la voluntad en buena medida. 
Si de verdad queremos avanzar en nuestra vida tenemos que poner punto final a todas esas pequeñas voluntades débiles que quieren llevar una vida propia. Para eso tenemos que meter en vereda nuestros sentimientos. Si nuestra voluntad tiene suficiente fuerza y si es lo bastante unívoca, también resistiremos mejor la voluntad de otros cuando esta sintonice con nuestra vida. 
Jozef ofrece el ejemplo de que tuvo que llegar a controlar la joven personalidad juguetona de su “Jeus” para ir edificando en la ciudad una personalidad urbana de la que la gente no se riera. Si dejara hablar a Jeus un dialecto, la gente no lo tomaría en serio como taxista. Al final unificó todas sus pequeñas voluntades hasta formar una sola, con el fin de poder dar un poderoso impulso a su despertar espiritual. 
Jozef indica que para ello no quería tener que ver nada con el cansancio. Estaba ante la tarea de proporcionar luz a cada sentimiento en él mismo, de impulsar a cada pensamiento hasta la ampliación espiritual. Experimentó que su voluntad era capaz de mover montañas, pero ¿quién de nosotros ya ha empezado con una voluntad así de fuerte? 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Voluntad -- Fuentes 


  
    Voluntad -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Voluntad’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Voluntad’. 
La edificación de nuestra voluntad 
El maestro Zelanus describe cómo André (Jozef Rulof) explica a una persona en la sala que sin duda tiene una voluntad propia, porque sin ella al oyente le daría igual que se lo quitaran todo: 
El ser humano habla ahora todavía de: “¿Tiene usted una voluntad propia?”. 
El erudito dice: “¿Tiene una voluntad propia el ser humano? ¿Por qué no la hace entonces usted mismo?”. 
André dice: “Eso mejor dénmelo a mí, si de todas formas no tienen voluntad, vamos, dénmelo”. 
Conferencias 2 (L2.3923.3926)

Esa voluntad se edificó a lo largo de muchas vidas. Durante una noche informativa Jozef lo ilustra con un ejemplo de aquello con lo que se queda un hombre después de haber luchado con su barco contra los elementos. Cuando ese ser humano empiece a recurrir más tarde a esa voluntad desarrollada para hacer feliz a otra persona, estará construyendo su personalidad espiritual: 
Cuando ese hombre andaba en el mar —estaba luchando con un barco de esos, ¿verdad?—, pienso: ‘Sí, tú haces algo por ti mismo’. Lo que queda solo es fuerza de voluntad. Eso es todo. Ese hombre tiene fuerza de voluntad. El resto no es más que sensacionalismo. Para dar algo, para dar de una vez esa fuerza de voluntad —eso me imaginaba— a un ser humano, aunque sea para la propia conciencia, para darle la felicidad y la bendición y el espacio... Mire, señor, debería usted entregarse en cuerpo y alma a eso, entonces ya verá lo hermoso que será. Y es eso lo que yo siempre estoy construyendo en cada ser humano, porque sé cómo será luego su túnica, cómo será luego allí como madre. Aquí uno se hace viejo, pero no por dentro, eso sigue viviendo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.8583.8591)

La voluntad humana es equiparable a la personalidad: 
—La voluntad propia, doctor, es la personalidad. ¡La voluntad y la personalidad son sinónimos! ¡Y esa es la vida! Esa vida es consciente por medio de la personalidad. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.36034.36037)

La forja de una sola voluntad 
Sin embargo, la voluntad humana está fragmentada, igual que la personalidad: 
Dice: “Quiero”, señora, pero entonces es que todavía no existe por dentro. Y después dirá: “Haré”. Pero entonces por dentro sigue habiendo un cepo de antes que no quiere colaborar. Y así es el ser humano, la personalidad, fragmentada. Preguntas y respuestas 4 (Q4.3366.3369)
 
Para concentrar esa voluntad fragmentada en un solo punto es necesario meter en vereda los sentimientos: 
Es posible meter en vereda a un animal. ¿Por qué no podrían hacerlo ustedes con sus propios sentimientos? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.13194.13195)

Con las pequeñas voluntades débiles no avanzamos: 
Pongo punto final a las pequeñas voluntades débiles... Soy yo, y nadie más, el que acepta mi vida. Y ahora empiezo a actuar para mí mismo. Antes estaba a merced de los demás... La gente me sacaba consciente o inconscientemente del arte cotidiano. Porque todo, lo que sea, es arte, siempre que te conduzca a lo natural, a lo armonioso, ¿a Él? 
Las máscaras y los seres humanos (MA.2413.2418)

La cuestión es, igual que en el caso de los diversos rasgos del carácter y las personalidades parciales, si somos capaces de alinear todas las fuerzas de los sentimientos: 
Verán a Jeus, a Jozef, a André-Dectar. Más adelante también tendrán que decidir por ustedes mismos quiénes son en realidad en este momento. 
Pero cuando salgan por la puerta y desaparezcan de aquí, ¿quiénes serán entonces? ¿Estará su palabra en armonía con las leyes del espacio? Una y otra vez vuelvo a ustedes para comenzar con las clases universitarias, con el análisis. Y entonces nos preguntamos: “¿He llegado a ese punto ya? ¿Ya estoy? ¿Tengo solo una voluntad?”. 
Conferencias 3 (L3.626.633)

En el caso de Jozef Rulof es su personalidad parcial André la que reúne bajo su mando a las demás fuerzas de los sentimientos para ensanchar su yo espiritual: 
Esta semana preguntaron a André: “¿Tiene una voluntad el ser humano? ¿Es el ser humano natural en su voluntad?”. 
“La voluntad”, dirá André más adelante a Jeus, “fui yo. Ahora ya no se permitirán los jueguecitos, el dialecto”, dice André, “ya no me hace falta palabrería en el habla regional de Güeldres, porque la gente se burlará de mí. Tú y Jozef me representarán (representaréis). Porque ¿quién..., quién fue la persona que habló a papá? ¿Quién jugaba encima de las nubes? Era yo. Era yo, y no tú”. 
Y este yo mejor, este despertar interior para ustedes, es la cosmología para poner fundamentos para su yo espiritual. 
Conferencias 3 (L3.634.643)

Su yo espiritual no quiere saber nada de cansancios: 
La voluntad de escribir, ¿qué es eso? No pedimos esfuerzos, cansancio. ¿Qué es el cansancio? 
Conferencias 2 (L2.11686.11688)

—Ese cuerpo me sirve para llevarme, conducirme, a la reencarnación para el espacio, para el alma, para el espíritu, para la luz, para la paternidad, para la maternidad. Ese cuerpo me servirá. No tenemos que ver nada —dice André— con cansancio alguno. 
Conferencias 2 (L2.11690.11692)

El maestro Zelanus pregunta a sus oyentes en la sala qué porcentaje de su interior está deseando tener conocimientos espirituales, y quién entre ellos ya ha comenzado con el despertar espiritual: 
La parte suya ahora desea, esta mañana, ¿ha quedado equilibrado, se ha inspirado al cien por cien? Esa vida de los sentimientos de ustedes —se lo preguntaría ahora, antes me era imposible— ¿sabe las cosas bien al cien por cien, es amorosa, armoniosa, justa? ¿Tienen ahora su personalidad entera aquí en este edificio, en el lugar en que va a comenzar la cosmología para sus vidas? ¿Quieren hacerme creer a mí, a los maestros, al espacio, que de verdad están espiritualmente aquí al cien mil por cien? Aquí están los escollos cósmicos. Y ese es ese Juanito, ese Pepito, que ahora llaman Pepe; una personalidad adulta, un ser humano que está listo, que tiene que partirse el lomo y trabajar en la sociedad para encontrar su existencia. ¿No atravesamos esa existencia con ustedes? ¿No los compadecimos porque sabemos cómo es eso de bregar aquí en la tierra? Pero la voluntad, la voluntad humana, el deseo de entregar, el deseo de hacer cada pensamiento: un viaje a la luna, llegar a estar listo para el yo mejor dentro del ser humano. Ustedes todos son instrumentos. Todos tienen contacto con su deidad. Pero ¿ya han comenzado? 
Conferencias 3 (L3.644.655)

Jozef ha vivido que su despertar espiritual no cayó del cielo, sino que para ello tuvo que hacer emerger la luz desde su propio interior: 
Y ahora llega que André tuvo que aceptar cuando el maestro Alcar dijo: “André, si quieres vivir luz para un pensamiento, saca esa luz entonces de ti mismo y tráela a la evolución. Dale cada vez más luz, porque entonces verás que esa luz vuelve a atraer tus sentimientos, y cuando los sentimientos comienzan a hablar, en el ser humano se revelará la voluntad humana, que lo puede todo, que lo posee todo. 
Conferencias 3 (L3.4186.4187)




  
    Autoconocimiento
Conócete por medio del amor 
Los libros de Jozef Rulof son una mina de conocimientos sobre el ser humano y su alma, y nuestro propio yo lo llegamos a conocer dando amor. Autoanalizarse 
Podemos llegar a conocernos muy bien siguiendo con atención lo que sentimos, pensamos y hacemos. En los artículos ‘Predisposición y talento, ‘Fobias y miedos’, ‘Sentimiento’ y ‘Alma’ se describe como los sentimientos son el resultado de todas nuestras experiencias en esta vida y las anteriores. Mirando qué sentimientos ha traído con ella nuestra alma podemos ver el grado de los sentimientos que hemos alcanzado en esta vida. 
En los artículos ‘Del sentimiento al pensamiento’ y ‘Cerebro’ se describe cómo se piensa desde el sentimiento. Con cada pensamiento que materializamos vamos edificando nuestro propio mundo espiritual en el que seguiremos viviendo en nuestro más allá. Si seguimos los pensamientos y los actos que se forman a partir de nuestro sentimiento, podemos ver lo que vive en nuestro interior. Lo que es autoanalizarse se trata también en los artículos ‘Carácter’, ‘Personalidad’, ‘Personalidades parciales’ y ‘Voluntad’. 
Por medio de los libros 
Los veintisiete libros de Jozef Rulof son una mina de conocimientos sobre nuestro ser como personas. Describen el origen y la evolución de nuestro cuerpo y nuestra alma. Analizan cómo las vidas anteriores del ser humano van configurando su vida actual y cómo el ser humano y la humanidad evolucionan a lo largo de miles de años. 
Ahora que ya están estos libros lo tenemos mucho más fácil, según Jozef Rulof, que todas esas personas que intentan averiguar todos estos conocimientos por sus propias fuerzas. Porque los conocimientos de los libros proceden de una fuente que nosotros, como seres humanos, no podemos alcanzar en la tierra. Los conocimientos los transmiten los maestros de la luz, que como personalidades espirituales ya llevan estudiando la vida desde hace cientos y miles de años. En la biografía de Jozef Rulof podemos leer lo que ha tenido que hacer Jozef para poder recibir estos conocimientos para quien sienta el deseo de conocerse como ser humano. 
Ponerse manos a la obra uno mismo 
Podemos absorber los conocimientos de estos libros, pero es solo entonces cuando comienza su asimilación, y aplicarlos en nuestras propias vidas por medio de la ampliación espiritual de nuestros actos. Jozef lo describe así: “Hagan el bien y avanzarán; amen lo que puedan amar, así las esferas de luz estarán abiertas a sus vidas·”. Según él, sus libros ofrecen una explicación más amplia correspondiente al mensaje de Cristo, y podemos asimilar sentimientos espirituales dando amor. 
Durante una noche informativa a Jozef Rulof se le hizo la pregunta de si podemos crecer también espiritualmente y llegar al conocimiento de nosotros mismos mediante una concentración diaria de diez minutos y una técnica de respiración. Jozef respondió que es más importante sintonizar esta concentración durante todo el día con la ampliación espiritual. Y llevar nuestra personalidad entera hacia la luz requiere mucho más que solo una técnica de respiración. Vencer un pequeño rasgo de carácter ya puede suponer una lucha a vida o muerte. 
Inclinarse 
La verdadera lucha por ampliarnos espiritualmente solo comienza cuando queramos ponernos a amar todo lo que vive, cada segundo, sin condiciones. Así es como nos llegamos a conocer, porque entonces nos encontraremos con todos los sentimientos y rasgos de carácter propios que aún no quieren participar en este amor universal. 
La palabra clave para conseguir avanzar entonces a pesar de todo es, según Jozef: “inclinarse”. Inclinarse ante todo lo que se nos cruce por el camino, sin rebelarse contra ello. Aceptar lo que nos trae la vida e intentar sacarle todo el provecho posible. 
Jozef ofrece como ejemplos: inclinarse ante enfermedades físicas, enfermedades mortales o el fallecimiento de un ser querido. Conoció a personas que habían leído todos sus libros y que usaban esta sabiduría libresca para darse aires ante los demás. Si alguien se veía enfrentado a la muerte de un ser querido, estos lectores creían que esa otra persona debía ser capaz de procesarla sin mayores problemas, porque a fin de cuentas sabemos por los libros que el ser humano sigue viviendo. 
Pero cuando estos lectores tuvieron que demostrar ellos mismos lo que habían asimilado interiormente, se desmoronaron. Su grandilocuencia no era más que un farol y alharacas. No se conocían a sí mismos, pensaban haber avanzado ya muchos grados más allá de donde descubrieron que estaban a la hora de la verdad. 
Amor por la vida 
Los conocimientos que ofrecen estos libros solo se convierten en nuestra propia posesión interior si aprendemos a amar a nuestro prójimo. Cuando los pongamos en práctica nos tropezaremos sin remedio, porque nos encontraremos con rasgos de carácter que aún no quieren acompañarnos. Si entonces somos capaces de inclinarnos ante ese rasgo de carácter, nuestro o de otros, si podemos reconocer que nos hizo caer brevemente, pero si después nos volvemos a echar al camino con aún más valor aunque sobre todo con un mayor conocimiento de nosotros mismos, estaremos ampliándonos espiritualmente. 
Si de verdad queremos comprendernos y aceptarnos, empezaremos a sentir la armonía del amor universal. Para eso es necesario que empecemos a ver a nuestro prójimo como “vida”: no nos inmiscuiremos en su carácter, por prudencia, porque quizá esta persona ya tenga bastantes problemas para llegar a conocerse en él. Y antes de que nos conozcamos del todo como alma ya habrá pasado una eternidad. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Autoconocimiento -- Fuentes 


  
    Autoconocimiento -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Autoconocimiento’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Autoconocimiento’. 
Ponerse manos a la obra uno mismo 
Durante una noche informativa un espectador pregunta lo que ofrecía Paul Brunton, un escritor de entonces, para conocernos: 
El señor Reitsma pregunta: 
 ‘Cómo llego a conocerme a mí mismo? He aquí la pregunta que nos tiene ocupados sin cesar. Paul Brunton, alguien cercano a usted, ha escrito sobre esto un nuevo libro, titulado: ‘El camino secreto’, en el que desvela un método práctico, especialmente apto para los occidentales, para conocerse uno mismo. Este proceso lo denomina ‘transfiguración’. Paul Brunton la quiere alcanzar mediante: 
a) el autoanálisis 
b) diez minutos diarios de concentración 
c) una técnica respiratoria y yoga corporal, como la practican los faquires, magos y yoguis. 
Sí es necesario que el discípulo aplicado llegue a controlar sus pensamientos y sentimientos, lo que se puede conseguir, según Paul Brunton, en unos pocos años mediante una fuerte voluntad y los diez minutos diarios de concentración. Después, dice, aparece la intuición, que al discípulo le abre el camino a su ‘ego’ divino. Mi pregunta es la siguiente: ¿Cree usted que esto se puede conseguir en una sola vida?’. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8067.8077)

Jozef responde que con sus veintisiete libros disponemos de una masa de conocimientos sobre el ser humano: 
Jozef dice:
 “En los libros podrá leer cómo conocerse a sí mismo, y entonces ¡ya habrá empezado con ello! ¿Cuántas cosas no sabe ya de su vida? ¡Un montón! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8078.8080)

Ese conocimiento va mucho más lejos que Paul Brunton, porque carecía de un contacto directo con los maestros espirituales: 
Y eso Paul Brunton aún no lo ha conseguido; al menos, no conoce nuestras leyes y tampoco tiene contacto espiritual. Preguntas y respuestas 1 (Q1.8081.8081)
 
Los maestros nos hacen un análisis pormenorizado del ser humano y la vida: 
No hay secretos para el cosmos, los maestros pueden analizarnos ahora la vida, y ¡así es como usted se conocerá! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8083.8083)

Jozef señala que con diez minutos de concentración al día no avanzamos gran cosa: 
¿Qué quiere usted conseguir con todos esos métodos, señor Reitsma, con todo ese lío de concentrarse durante diez minutos al día? Nada, si su concentración no sigue sin interrupción, si su vida no está sintonizada en los libros. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8084.8085)

Quien quiera hacerse por cuenta propia con el conocimiento sobre la vida y la muerte no avanzará más allá del propio grado de los sentimientos: 
Lo tendrá mucho más fácil, miles de veces más fácil, que él y todos esos yoguis y faquires, porque nosotros poseemos una y otra vez el contacto, y ellos no. ¡Que lo intenten ahora por sus propias fuerzas y no llegarán más lejos de lo que ya poseen en cuanto a sentimientos y conciencia propios! Eso lo lee, a su vez, en los libros ‘Dones espirituales’. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8086.8088)

Jozef señala que avanzamos haciendo el bien, amando: 
¿El autoanálisis? Haga el bien y seguirá avanzando, y ame lo que pueda amar y las esferas de la luz estarán abiertas a su vida. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8089.8090)

Las conferencias de su maestro espiritual Zelanus nos abren el horizonte, pero primero estamos ante la asimilación de sentimiento espiritual: 
Mediante las conferencias del maestro Zelanus ya llega usted al ‘Omnigrado’, pero ¿quiere usted asimilar ya esa ‘Omniconsciencia’? Asimile primero ese sentimiento espiritual, eso basta para esta vida; después el espacial, pero ese también ya lo conoce usted, ya estuvimos hablando de eso; ¡así que esa dificultad la conoce! Preguntas y respuestas 1 (Q1.8091.8092)
 
Para alcanzar con nuestra propia fuerza el conocimiento sobre la vida después de la muerte hacen falta treinta vidas: 
Alcanzar lo que comenta Paul Brunton exige treinta vidas. Preguntas y respuestas 1 (Q1.8093.8093)
 
La ampliación espiritual no llega por una técnica de respiración: 
Y ¿qué quiere conseguir mediante un sistema de respiración? ¿Ampliación espiritual, acaso? ¿Despertar espiritual? ¿Un amor más elevado? Vamos, no me haga reír, todo eso está muy bien para Oriente, pero no para nuestra vida, porque sabemos que tenemos que alcanzarlo trabajando duro y sirviendo, y con nada más. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8096.8099)

Inclinarse 
Las noches informativas se celebraban en la sala “Conócete a ti mismo”: 
¿Se conoce usted como ser humano? Aquí pone: “Conócete a ti mismo”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.7562.7563)
 
Jozef distingue entre el conocimiento sobre el ser humano que podemos sacar de sus libros y asimilar ese conocimiento: 
Allí tienen veinte libros míos, ahora pueden leerlos. Pero pueden leer dos mil y seguirán sin ser conscientes, porque tienen que asimilarlo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.7565.7566)

Esa asimilación no se hace leyendo; exige una lucha contra los rasgos de carácter inferiores en nuestro interior: 
Si dicen: “Sigo dudando de mí misma, y aunque quiero, todavía no funciona”. Hija mía querida: toda esa gente realmente está librando una batalla aquí. Pero eso tampoco lo creerán y yo tampoco lo creo. Porque hay gente a punta pala, y bastan y sobran, que sí piensan, pero todavía no hacen nada por ello. Leen, señora, y todo eso les parece estupendo y están hablando y ya saben un montón; y dan patadas a diestro y siniestro. Dan patadas a diestro y siniestro. Sí. Y aquel dice: “Sí, son esos diablillos dentro de mí”. Si saben ustedes que esas cosas están ahí —son las cosas odiosas que nos damos—, ¿por qué no hacemos picadillo de ellas...? Porque eso no se hace de golpe, ¿verdad? Vencer un pequeño rasgo de carácter, señor, es una lucha a vida o muerte. Pero una vez que le haya cogido el tranquillo... 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6564.6575)

Es volvernos del revés para vencer los pequeños rasgos que desintegran: 
¿Entiende, señora? Aquí todos están gimiendo. ¿Quién no gime? Si comienza esta batalla, estará gimiendo, se sacará de quicio a sí misma. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.6588.6591)

Jozef habla de “inclinarse” como condición necesaria para conocernos y crecer espiritualmente. Inclinarse es aceptar, lo contrario de rebelarse. 
¿Cómo llego a conocerme? ¿Cómo aprende el ser humano a inclinarse? Inclinarse lo es todo. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7972.7974)

Inclinarse ante todo lo que se nos viene encima no es algo que conseguiremos simplemente leyendo libros: 
¿Cuáles son, pues, los primeros fundamentos para Sócrates? ¿Cómo llego a conocerme? Señor, ¿cuál es pues, el primer fundamento para ello? 
Sí, señor Götte. 
(Señor en la sala):
—Saber cuál es tu origen para qué vives. 
—No, no, no, no, no es necesario leer libros, para nada. No se trata de: dónde vive el origen y lo que eres y cómo eres; ya lo acabo de contar: primero hay que inclinarse ante cada cosa, ante la pena, ante el dolor. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7978.7984)

Jozef también quiere decir con eso la aceptación de la muerte de un prójimo. Para él la persona fallecida adquiere “alas” espirituales: el ser humano sale de ese cuerpo material planeando, como una personalidad espiritual: 
Bien es verdad que pueden decir... aquí están ahora, están aquí todos juntitos, tan a gusto, siguen hablando todos, pero si no son capaces de inclinarse ante esa muerta, ante esa Parca... Lo saben todos ustedes, conocen las leyes, ya estuvieron detrás del ataúd; sí, claro, ya les gustaría. Enseguida tendrán que demostrar ustedes, uno por uno, de lo que son capaces, ahora queremos verlo. No se crean que me pondré a llorar con ustedes junto a la tumba. Para mí el ser humano adquiere sus alas espirituales; aún no tiene Grandes Alas, porque todavía es alicorto, es infalible. Las Grandes Alas y las alas espirituales solo las recibiremos si conscientemente me demuestras ... cuando este dicho de Sócrates tenga y adquiera un significado para sus sentimientos y personalidad: ¿cómo llego a conocerme? Allí el primer fundamento es: ¿cómo aprendo a inclinarme ante todo? Preguntas y respuestas 3 (Q3.7989.7995)
 
Jozef conoció en la guerra a gente que miró la muerte a los ojos y que la aceptó sin desmoronarse: 
Además, durante la guerra conocí a gente que tenía más, mil veces más, que ustedes aquí, que todos ustedes. No sé cómo deberán actuar luego. Pero ya lo hemos recibido de muchos, y se lo hemos visto: no se derrumbaban; y estaban ante el pelotón de fusilamiento para ser acribillados. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7997.7999)

Y por otra parte conoció a personas que leían sus libros, pero que se venían abajo cuando ellas mismas se enfrentaban al fallecimiento de un ser querido: 
Y aquí hay gente que lee libros, que asimila algo, pero que no se inclina ante nada, señor. No piensa, piensa pero no se entera de nada. Dan rodeos que da gusto. Ay, señor, hablan en la sociedad y entonces dicen: “Ay, señor, déjese de historias. ¿Que su mujer está muerta? Ay, señor, siga”. La mujer de él vive, ¿a que sí? “Sí, su mujer vive, señor, ¿quiere que le cuente una cosa? ¿Quiere leer libros?”. 
Cuatro meses después lo tienen que demostrar ellos mismos, señor, y se derrumban. Es bluf, señor, allí en la oficina. Cuando usted, señor, llegue al otro lado y se encuentre allí y quiera convencer a la gente y usted mismo todavía no lo ha demostrado; señor, esa esfera ni existe. Usted ni siquiera tiene un otro lado, señora y señor, ni asidero y dónde pisar, porque eso lo tenía que haber demostrado inclinándose primero aquí, allí y en cualquier parte. Inclinándose. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8000.8013)

Jozef indica que él también tenía que aceptar enfermedades corporales en lugar de ponerse a impresionar a los demás: 
¿Y cómo pensaba usted que yo aprendí a pensar cuando el maestro Alcar empezó conmigo? Solo para dejar perplejo al ser humano: yo lo sé todo, estuve en el otro lado, escribo libros, pintan, me permiten que me desdoble y vuelo por el espacio, ¿no? Bah, señora, primero tengo que poder vivir una escarlatina común y corriente, una deliciosa pulmonía, para demostrar si puedo inclinarme ante una estupenda bofetada en plena cara, ahora en los pulmoncillos. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8015.8017)

Hay gente entre el público que pregunta cómo será en el Omnigrado, el destino final de nuestra alma. Pero se olvidan de que se trata de si viven en la verdad durante su vida cotidiana: 
El ser humano pregunta cómo es él en el Omnigrado y se olvida de cómo será aquí en verdad. Si empieza a hablar usted de la cosmología, ahora en Diligentia estamos hablando de la cosmología, about the universe, sobre el universo... Señora, cada pensamiento es universalmente profundo, dice el maestro Zelanus y dicen los maestros, y es la verdad. Primero demuestren de lo que son capaces. Fanfarronear, gritar y alborotarnos, eso sí que lo sabemos hacer. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8019.8023)

Hay personas que lo quieren todo a cambio de nada, pero que son incapaces de vencer un rasgo de carácter: 
El ser humano me quiere imitar poseyendo los dones. Ya me gustaría que fueran ustedes capaces, ciertamente; entonces se lo regalaría todo, si lo hicieran igual. Pero en una sola semana los habrán borrado por completo del mapa, de la sociedad, entonces los esperarán en Rosenburg. Y Rosenburg, aquí en la Laya, lo conocemos todos, es un manicomio, un centro siquiátrico. Pero el ser humano quiere esto y hace lo otro, y el ser humano quiere esto y lo quiere todo; claro, ¡de los demás! Pero cuando llega a encontrarse ante el ataúd aquel, ante la muerte de ese pequeño rasgo de carácter... 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8025.8030)

Amor por la vida 
Nos llegamos a conocer sobre todo en el roce con nuestro prójimo. Si entonces emerge desde nuestro interior un trastorno que amenaza con impedir que comprendamos y amemos a nuestro prójimo, podremos ponernos manos a la obra para no concederle espacio a ese trastorno: 
Señores y señores, ¿es cierto o no? Si uno es capaz de entenderse y es capaz de inclinar la cabeza ante los demás y realmente se cuidan de no querer vivir trastornos, entonces uno tiene un cielo como un paraíso. Y entonces de verdad que no hace falta ser rico, es totalmente irrelevante si uno tiene dinero o no. Pero entonces vale más un paseo por la naturaleza que ir al teatro, que una gran cena y que ir al cine y que un coche, señora, porque valerse por sí mismo en la madre naturaleza y el ser uno, la poltronita y la conversación y las risas y el sentimiento de esa alma agradable a tu lado porque nos entendemos... 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8031.8033)

Podemos amar a todos los seres humanos si nos aproximamos a todo el mundo como alma divina y vida, y si renunciamos al carácter humano: 
Si realmente es capaz de eso, señora, y se adentra en ese ser humano, desciende en él, de verdad habla con una deidad, con un dios viviente y renuncia usted a ese Herman, a ese Nico, o a ese Pedrito o a ese tal Klaas y a Kees —y qué más nombres no les ponen a las personas— y no controlamos nuestra propia cabeza, sino que nos vemos siempre como vida, entonces vivirá usted el paraíso. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8046.8046)




  
    Sócrates
Investigación filosófica de cada pensamiento 
El Sócrates que albergamos puede investigar todos los sentimientos y pensamientos, y constatar si aportan luz o tinieblas a nuestro espacio interior. ¿Qué es el sentimiento? 
Sócrates empezó a pensar para la humanidad en la Antigua Grecia. En los templos del Antiguo Egipto ya se habían colocado cimientos para conseguir pensar de forma nítida, pero Sócrates, Platón y Aristóteles fueron los padres del pensamiento como filosofía. 
Sócrates hizo pensar a su prójimo haciéndole preguntas. “¿Qué es el sentimiento? ¿Qué es la felicidad?”. Algunas personas le contaron que estaban contentas. “Sí”, dice Sócrates, “por ese puñado de monedas que te acaban de dar. Pero no es eso a lo que me refiero, quiero decir el sentimiento que nos conecta con todas las leyes, por el que surgimos nosotros y, tal vez, todo lo que vive”. Y entonces el ser humano comenzó a pensar de modo filosófico. 
“¿Por qué se dan ustedes besos? ¿Qué sienten cuando besan? Y ¿qué empiezan a sentir cuando dan una paliza a alguien? Si dicen algo duro y demoledor, ¿qué ocurre entonces en su espacio?”. Sócrates quería hacer consciente al ser humano de la diferencia entre los sentimientos que proporcionan armonía y los que oscurecen nuestro espacio interior. 
“Si pienso y quiero hacer el bien, ¿por qué sigo conservando el sentimiento, aquí, en mi interior, que no quiere participar en mi divinidad?”. Los artículos ‘Voluntad’ y ‘Personalidad’ tratan las cosas que Sócrates preguntaba a la gente. Eso lo convirtieron más tarde en filosofía universitaria, pero en el artículo ‘Autoconocimiento’ se afirma que son preguntas universales para cualquier ser humano que se quiera conocer. Los artículos ‘Pensamientos de otros’, ‘Qué sabemos con seguridad’, ‘Aprender a pensar’ y ‘Verdad universal’ enfocan este pensamiento filosófico. 
Cáliz de cicuta 
Sócrates hizo preguntas profundas sobre la forma de pensar de la gente y eso a muchos de sus coetáneos ya les parecía excesivo. Aportó un nivel más elevado de sentir y pensar, una forma de preguntarse a fondo si todo lo que se pensaba podía darse tan por sentado y cierto como se presumía. Pero mucha gente no quería empezar con la concienciación, preferían atenerse a lo que conocían. Por eso le tendieron a Sócrates la copa de cicuta, porque en sus ojos estaba contagiando al ser humano. 
Desmantelaron este sentimiento y pensamiento más elevado con mano dura. Levantaron una cortina de humo para disimular esta verdad, para no tener que empezar a sentir y pensar de manera nueva, a desprenderse de las seguridades aparentes. Lo que les preguntaba Sócrates no les venía bien, aunque algunos sintieran que era verdad. Pero prefirieron la seguridad imperante en la sociedad antes que la concienciación espiritual. 
Reencarnación 
¿De dónde procedía el sentimiento de Sócrates de escudriñar al ser humano? Cuando llegó al más allá y pudo volver la mirada hacia sus vidas anteriores vio que había empezado con su propia concienciación en los templos del Antiguo Egipto. Allí aprendió a basar sus sentimientos en la realidad por medio de la conexión de los sentimientos con la vida. Allí es donde había empezado con su filosofía. 
En las esferas de luz lo acogieron los maestros de la Universidad de Cristo porque había estado al servicio de su orden. Se había reencarnado en Grecia para aportar sentimientos y pensamientos más elevados. Le hubiera gustado dar mucho más en esa vida, pero no tuvo la oportunidad de hacerlo. 
A Sócrates se le infundió alma en el más allá para volver a reencarnarse, para continuar su misión, pero entonces los maestros le explicaron que otros, como Jozef Rulof, volverán a la tierra para ponerse al servicio de la misión de Cristo. 
Entonces comprendió que su copa de cicuta ni siquiera era lo peor, porque no lo había detenido en su propia evolución espiritual. Vio que la gente que le había dado la copa de cicuta y que quienes asesinan, destruyen y cotillean se atascan durante siglos en la desintegración que introducen en el mundo. 
El Sócrates que llevamos dentro 
Sócrates, Platón y los demás comenzaron con la toma de conciencia de que todo pensamiento representa un mundo de luz o tinieblas. Por cada pensamiento participamos en la construcción de una esfera de luz o de tinieblas en nuestro propio interior y en el más allá. 
La Universidad de Cristo ahonda esta filosofía examinando filosóficamente el grado de verdad y amor de cada pensamiento. Cuando despiertan en nuestro interior el Sócrates y Platón podemos mirar cuánta armonía y verdadera unión con la vida representa cada pensamiento, e infundimos alma solo a aquellos pensamientos que aportan algo para un mundo mejor, dentro y fuera de nosotros. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Sócrates -- Fuentes 



  
    Sócrates -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Sócrates’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Sócrates’. 
¿Qué es el sentimiento? 
Sócrates hacía preguntas a la humanidad: 
—Cuando Sócrates empezó con esta doctrina, dijo: “¿Cómo se siente usted cuando es feliz? ¿Qué es el sentimiento, qué es la felicidad?”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.4648.4649)

Sócrates insistía después de las respuestas fáciles: 
Entonces la gente dijo: “Sí, siento alegría”. “Sí”, dice Sócrates, “por los veinticinco florines que te dieron allí. Pero no es eso lo que quiero decir”, dice, “quiero decir esa sensación en particular que nos conecta con todas las leyes por las que hemos aparecido nosotros y, quizá, todo lo que vive”. Y entonces el ser humano empezó a pensar en términos filosóficos. ¿No es así? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.7225.7229)

¿Por qué algunos actos generan un sentimiento feliz y otros uno que es extraño, tenebroso? 
Sócrates dijo: “¿Qué ocurre si hago esto?”. Cuando estaba en el mercado de Atenas, ese pastorcillo, dice: “¿Qué siente usted cuando es feliz? ¿Por qué da besos? ¿Por qué lo hace?”. 
Sí, lo quería saber. Dice: “No, yo no, sino que lo quiere saber el mundo. Quiero saber por qué soy feliz, por qué hago así. Si actúo así y les pego, me entra una sensación extraña, extraña. ¿Qué es? Si actúo así, soy feliz, tengo espacio, tengo sentimiento. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.749.758)

¿Qué me hace una palabra dura? 
Cuando ahora los seres humanos... les he mostrado los sistemas filosóficos y entonces tienen que aceptar que Sócrates y Platón, Aristóteles... que fueron ellos quienes empezaron a pensar; aunque el Antiguo Egipto, los templos de Ra, Ré, Isis, hayan puesto fundamentos para la doctrina mística, pero son ellos quienes empezaron a preguntarse: “Si digo algo duro, algo destructor, ¿qué ocurre conmigo entonces? Y ¿qué ocurre entonces con el ser humano? Pero ¿qué ocurrirá para este espacio?”. 
Conferencias 3 (L3.8711.8713)

¿Qué sigue oponiéndose en mi interior para hacer el bien? 
Y esta fuente, la conciencia... Pronto volveremos a aprenderlo para la personalidad, por lo que llegaremos a conocer a un Sócrates, a Platón. Porque Sócrates se preguntó: si yo pienso y quiero hacer el bien, entonces ¿por qué aquí, dentro de mí, sigue el sentimiento que no quiere participar en mi bondad? 
Conferencias 1 (L1.12331.12333)

¿Qué es lo que hay en mí que no quiere? 
Allí fue donde Sócrates empezó a pensar y sentir: si lo quisiera, pero lo que se me pide allí no lo quiero —y ahora soy yo el que no quiere. El hombre Sócrates, la vida Sócrates se encontraba ante la voluntad propia, el alma, el espíritu, la personalidad. ¿Son entidades? Conferencias 1 (L1.12335.12337)
 
Y eso, pues, lo han convertido en filosofía elevada: 
¿Por qué no colocamos, como Sócrates, los sistemas filosóficos? En la sociedad, señora, hablan de filosofía alta: es esto. No hace falta que sea erudita. La aprende en casa, sin más. No gruña, no grite. “No conviertas tu boca”, dicen los maestros, “en cotilleo”. Solo recibiste la boquita para alimentarte, no para hablar mal de la gente. Preguntas y respuestas 4 (Q4.9521.9527)
 
Copa de cicuta 
Sócrates dio un pasito más allá: 
A Sócrates le hicieron beber veneno cuando dijo: ¿qué es uno cuando se siente feliz?, ¿de dónde viene ese sentimiento? Y fue un poco más allá; entonces ya le dieron de beber del cáliz, porque él, Sócrates, hijo del espacio, contagiaba al ser humano. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.2310.2312)

El maestro Zelanus llama a esto el desmantelamiento de pensar y sentir de forma más elevada. Esto hace sintonizar al ser humano con la tierra crepuscular, la esfera del libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’: 
Por eso, si a Sócrates se le hubiera ofrecido la posibilidad de materializar todo lo que había en su espacio, la humanidad ya habría avanzado miles de años más y podría verse aquí en la tierra el reino de Dios. Y ¿qué es lo que hace la gente? Deshacen el pensamiento y sentimiento más elevados. Y eso es exactamente lo mismo que si aman para ustedes la falsedad, si aman la disarmonía. Aunque haya algo en ustedes que diga: “Sí, sí, sí, sí, tienen razón”, pero no son capaces de ello; entonces eso es la niebla detrás y delante de la primera esfera, y para ella, porque entonces no irradian nada, carecen de luz, ese diminuto rasgo de carácter los sintoniza con la esfera a la que llegan Gerhard y millones, billones, de personas, cuando abandonan esta vida. Tienen que inclinarse ante la verdad espiritual y tendrán que materializar esa palabra. Pero con tan solo rozar un instante al ser humano —¿verdad?—, con que tan solo se diga un momento: “¿Por qué hace usted eso?”, entonces el ser humano se retira, hay algo para que se proteja a sí mismo, y entonces se blinda contra la divina armonía, para la dilatación como empuje; ahora ya no hay empuje. Se vuelve a lo de ir de mal en peor, la gente se asegura el pensamiento y sentimiento tenebrosos. Y ahora, ¿está seguro el ser humano? Sí, aquí en la tierra, en esta sociedad están seguros, porque todavía tienen luz material, pero detrás del ataúd no verán ni una sola flor, ninguna naturaleza, no tendrán a nadie. 
Conferencias 2 (L2.9422.9431)

Reencarnación 
Cuando Sócrates llegó al más allá se dio cuenta de que había sentido correctamente, pero que no había materializado la realidad espiritual: 
Y Sócrates también se quedó dormido. No del susto, sino de alegría: el poder de que estuviera vivo. Sabía: he llegado a lo infinito y es como lo he sentido, pero no pude materializarlo por medio de palabras. 
Conferencias 2 (L2.8072.8074)

Ya en el Antiguo Egipto, Sócrates había edificado su conexión de los sentimientos con los animales: 
Sócrates fue una criatura que empezó a pensar. Tenía una cabra, el crío jugó un tiempo a ser pastor, empezó a hablar con los animales. Dice: “Qué hermosa eres, anda, dame un beso. ¿Cómo piensan (pensáis)? ¿Qué vive en ti? Solo comer y beber, y el ser humano te mata. Ojalá pudiera irme contigo aquí. Ojalá pudiéramos irnos a un campo abierto, donde haya paz y tranquilidad. Pero en breve te van a matar”. Así es como comenzó Sócrates. Si, sí, él también fue una criatura que vivió el Antiguo Egipto. 
Conferencias 2 (L2.3561.3571)

Mucho tiempo después cuenta a Jozef Rulof dónde había empezado con su filosofía: 
Sócrates le cuenta que ha hablado con toda la vida, que durante su vida en la tierra se le ha concedido vivir muchas leyes. Así fue construyendo los sistemas “filosóficos”. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7168.7169)
 
Antes de tener la oportunidad de desarrollar su filosofía le impusieron el silencio: 
Se lo quise dar a esa gente, a esos pobrecitos, esos pobres diablos, esos infelices —esos se creen que lo saben todo—, pero entonces me pusieron delante ese cáliz con veneno. Pero más adelante también les tocará a ellos. Conferencias 2 (L2.8075.8076)
 
La Universidad de Cristo a la que ha servido en la tierra lo acoge en la vida después de la muerte terrenal: 
Y otra vez se le acercan los seres, los maestros del cuarto grado cósmico, del quinto —porque saben lo que han hecho estas criaturas para el espacio— para poder acoger esta vida. Una hora más tarde, Sócrates pasea con la primera madre de la primera esfera, la segunda madre, la tercera, la cuarta, la quinta y la séptima, y con la madre del cuarto grado cósmico en su túnica dorada radiante, con la luz de los espacios, de su conciencia en los ojos, como una radiante belleza de verdad, con cariño y benevolencia con Sócrates por las esferas de luz, y esta criatura caprina se siente portada. 
Conferencias 2 (L2.8079.8080)

Sócrates preguntó por la cabra por la que había empezado a pensar en la tierra: 
Entonces dijo Sócrates: “Y ¿dónde está mi chivo?”. Porque Sócrates llegó a conocer a Dios y el espacio cuando se encontraba ante su chivo y este animal le dio un lametón, y dijo: “¿Cómo he de entender esto? Es tan cálido, tan bueno, tan amoroso”. Porque esta criatura caprina comenzó a aprender a pensar cuando vio que el animal recogía las briznas del campo. Y entonces dijo: “¿Cómo está organizado todo esto para que justo aquella hierba esté lista para mi animal?”. 
Conferencias 2 (L2.8081.8084)

En el templo de la sabiduría en las esferas de luz aprende que cada pensamiento hay que vivirlo en armonía con la realidad espiritual: 
Y allí vemos entonces a Sócrates, caminando por las esferas de luz, entrando y saliendo de los templos. Está en el de la sabiduría, de la mística, de las ciencias. ¿Cómo aprenden ustedes a pensar y a amar? Y Sócrates pasea por este poderoso palacio que ha sido levantado para ustedes, al menos para el ser humano, que ha llegado a conocerse a sí mismo pensando, que ha podido aceptar su divinidad, que la ha espiritualizado y materializado y que ahora posee la sintonización de la primera esfera, y que está libre de odio, de mentiras y engaños, de palabrería, de mancilla, de sisas. Que realmente funciona, que infunde alma y que nunca más podrá decir: “A mí qué me importa eso”. Porque entonces uno se encuentra detenido, se embadurna de lodo, entonces roba la luz de su alma gemela. Ahora saben que en este edificio, en el templo de sabiduría, hay que vivir cada pensamiento de forma alumbradora y creadora, porque un solo pensamiento es un espacio, es amor, es luz, tiene paternidad y maternidad; que tienen que vivirse la amistad, el ser uno con todos los grados de vida para Dios, creados por Él a partir de la Omnimadre, de la que tenemos que asimilar el cariño y el espacio como divinidades. 
Conferencias 2 (L2.8085.8091)

Allí se le infunde alma para volver a reencarnarse con el fin de llevar esta sabiduría a la tierra: 
Y en ese templo, allí dice Sócrates: “Maestros, madres, déjenme regresar a la tierra para hacerlo de nuevo, quizá hayan aprendido en este tiempo”. 
Conferencias 2 (L2.8092.8092)

Pero eso no hace falta: 
Entonces el maestro dice: “No, hay otra persona que lo hace por usted, porque esta criatura también está lista. 
Conferencias 2 (L2.8093.8093)

El maestro le muestra a Sócrates que la copa de cicuta existe en muchas formas: 
Pero si siguen caminando por las tinieblas, si las siguen visitando y amando, ¿cómo van a ver y a admirar entonces la luz en la otra vida? Entonces serán ustedes tinieblas y tendrán ese grado de vida, irán a la soberbia, se aferrarán a la posesión de otra persona, pondrán ante el ser humano el ‘cáliz vital’ como veneno. Sí, entonces se irán a la guerra y jugarán a ser generales, serán reyes y emperadores, darán órdenes y pondrán su nombre debajo de la pena de muerte y ya no harán caso alguno a nada, porque serán rey y emperador y nada más”. 
Conferencias 2 (L2.8096.8098)

Sócrates comprende que la pena de muerte viola la vida de un alma: 
Eso es peor aun.
 “A mí mejor que me den entonces veinte copas de cicuta”, dijo Sócrates, “eso es violar una esencia divina, aunque esta sea prehistórica. 
Conferencias 2 (L2.8099.8100)

Sócrates comprendió entonces qué tinieblas humanas le habían dado el veneno: 
Pero el ser humano en la tierra aprendió... Sócrates y sus discípulos, Platón, Aristóteles, Pitágoras, los antiguos Egipcios... Todos aprendieron en el templo de la sabiduría a no decir nada, a primero vivir la palabra, para que nuestro corazón, nuestro corazón espacial, no se dedicara a cotorrear. Para que nuestro corazón no se desboque a base de porrazos. Para que no formemos parte de los cotilleos y las charlatanerías, de la desintegración, de la destrucción, de las matanzas, de los asesinatos. Para que seamos madres y padres en el sentimiento inmaculado. Porque si ustedes forman parte —eso lo enseñó Sócrates— de aquello que pertenece a las tinieblas, eso será una y otra vez un golpe para su carácter y personalidad con sintonización divina, la deformación de su preciado pescuezo divino. El veneno siempre los colocará ante su personalidad divina, y es su maldito odio, la desintegración, la destrucción, su pereza. 
“A ustedes no se les ha infundido alma”, dijo Sócrates, antes de que volviera a contemplar la tierra desde las esferas de luz, “ustedes, tenebrosos, se atrevieron a deformarme, para (impedirme así) poder dar la providencia a la humanidad, la resurrección, el despertar, el infundir alma, la expresión de la palabra, Dios, Cristo, la Omnimadre. En cambio, me dieron veneno. Me vengaré con el látigo del espacio. Los fustigaré con palabras y con sabiduría, para que se atemoricen y digan: ‘Ese hombre lo sabe todo’. Sí, ahora voy hasta la Omnisciencia. Ahora la divinidad, como felicidad de las esferas, habla por medio de mi corazón, por mis sentimientos y me siento pequeño y lastimoso al empezar a sentir lo otro en mí y al empezar a ver que aún lo tengo que hacer evolucionar por el alumbramiento, por la creación, por la palabra”. 
Allí está Sócrates y allí están los otros que pueden dar testimonio, que gritarán, pero ustedes no oirán sus voces. Son sus padres y madres, sus hermanas y hermanos, que dicen: “A ver, despierten por fin, y háganse conscientes y empiecen a hablar de forma normal y humana, pero ahora por medio de las leyes de la madre naturaleza”. 
Conferencias 2 (L2.8105.8119)

El Sócrates que llevamos dentro 
Los filósofos pueden hacer pensar a los demás sobre cómo se viven las cosas interiormente: 
Pero lo que posee el mundo actualmente, lo que ha sido recibido por los sistemas filosóficos, por los filósofos, ya entenderán ustedes que significa algo cuando el ser humano saque de allí la experiencia espiritual interior. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3146.3146)

¿Cuándo conseguimos despertar al Sócrates y Platón en nuestro interior? 
¿Cuándo podrán ustedes conducir su yo radiante hacia arriba, infundiendo alma, hacia los sistemas filosóficos, para que despierte en ustedes el “Sócrates” y el “Platón? 
Conferencias 2 (L2.6012.6012)

Entonces podremos ir caminando desde Sócrates a Cristo: 
Y ahora, cuando quieran estar ante las leyes verdaderas, quedarse postrados ante ellas, meditarlas —lo comprenden, ¿no?—, también llegarán a los sistemas filosóficos para cada pensamiento por medio de Cristo. Porque un pensamiento es un mundo, representa un mundo de luz y tinieblas, con el que empezaron Sócrates y Platón y los demás, creando así una universidad. Pero ahora que la Universidad de Cristo abarca este universo entero: háganse sencillos, háganse muy sencillos y humanos, si experimentan y viven y emiten el amor, la esencia, la armonía de cada pensamiento, para cada ley. 
Conferencias 1 (L1.7617.7619)




  
    Renacer para una tarea
para la humanidad 
Muchas almas se reencarnan con el fin de aportar sabiduría, arte, ciencia y técnica a la tierra para desarrollar la humanidad. 
“Aportan sabiduría y arte a la tierra...”. (En la imagen: Bach, Beethoven, Mozart) Sabiduría 
Muchas almas regresan para una tarea con la que ayudan al ser humano en la tierra a avanzar. Dan su vida para mitigar el sufrimiento físico del ser humano o para estimular el desarrollo espiritual. Aportan sabiduría y arte a la tierra o un gran avance en ciencia y técnica. 
Jozef Rulof habla durante una noche informativa sobre un sumo sacerdote que antes de morir en la tierra comunicó a los sacerdotes del templo: “Por la mañana ya volveré otra vez, porque se me ha dado continuar mi tarea”. Poco tiempo después volvió a nacer cerca del templo y tres años más tarde el niño ya le decía a su madre: “Mamá, no me quedo aquí porque me voy al templo. Allá hay un templo, ¿verdad?”. 
Al cumplir ocho años se mudó al templo. En ese momento ya tenía la misma sabiduría que en su vida anterior. Dijo a sus padres: “No hace falta que lloren, padres, porque tengo más padres y madres”. Visitó a sus padres de su vida anterior, porque todavía estaban en la tierra. 
Durante su nueva vida continuó la escuela de la sabiduría mística, de la que en su vida anterior también había sido el profesor. La escuela recibía su inspiración de los maestros espirituales, lo que le permitió presentar al mundo esta prueba de su propia rápida reencarnación. 
Reencarnarse con rapidez 
Este hombre era capaz de reencarnarse con esta rapidez excepcional porque estaba en completa armonía con las leyes del nacimiento del alma. Entonces ya no hace falta esperar mucho tiempo la reencarnación; el alma ya se puede reencarnar entonces en un óvulo fecundado siete horas después de morir. Cuando se trata de la evolución de la humanidad el alma encuentra al instante a una madre dispuesta para hacer posible esta tarea. 
Entonces esta alma tiene prioridad sobre otras almas que solo regresan para enmendar y que se han alejado de la armonía del nacimiento causando una desgracia a alguien. La mayor parte de las almas que esperan en el mundo de lo inconsciente para reencarnarse regresan para enmendar algo. No pueden reencarnarse con rapidez: tienen que esperar hasta que haya una madre que los pueda dar a luz. Esta espera puede tomar centenares e incluso miles de años o más si el alma se ha arrojado fuera de la armonía de la vida a causa de una violencia salvaje contra los demás. 
Combinar tareas y enmiendas 
Jozef Rulof ve durante un desdoblamiento corporal en las esferas de luz un alma que se prepara para reencarnarse para una combinación de tareas y enmiendas. Esta alma completará como mujer una misión espiritual en la tierra. Y eso lo combinará enmendando algo para una persona a quien causó una desgracia en una vida anterior. Esa alma se convertirá en su marido en la nueva vida. 
Antes de que se reencarne hacia la tierra está en las esferas con su alma gemela. Esta la acompañará luego en la tierra, durante su misión espiritual, como su guía espiritual. Su alma gemela será su inspiración y la elevará a grandes alturas. Seguirán unidos en la profundidad de sus sentimientos, aunque una persona de las dos nazca en la tierra y se case allí con otro hombre. 
Enmendará cosas en ese matrimonio y así podrá liberarse de la presión que siente en sus adentros; esta surgió por la desgracia que alguna vez ocasionó a esta alma. Su alma gemela se encargará ella misma de que se encuentre con su nuevo marido para que puedan comenzar las enmiendas. Aunque es posible que eso le suponga una carga pesada y le dé pena, así habrá pasado con esa única vida el dolor, y después estará eternamente unida a su alma gemela. Entonces estarán abiertas las esferas de luz más elevadas, a las que no es posible acceder con una presión interior. 
Cuando se está libre de odio, pasión y violencia y ya se posee amor es posible permanecer en la primera esfera de luz, pero aun así puede haber almas ante las cuales haya que enmendar cosas antes de que se disuelva la presión interior. En la primera esfera todavía se siente de forma material; todavía quedan dos esferas antes de alcanzar la esfera existencia espiritual: la cuarta esfera de luz. En las primeras esferas de luz empezamos a liberarnos de cualquier arrepentimiento al enmendar todo con creces, porque en las esferas de luz más elevadas incluso una leve tensión interior interferiría en la conexión de los sentimientos completa, y la interrumpiría. 
La Universidad de Cristo 
Es posible reencarnarse en la tierra desde las esferas de luz para llevar a cabo una tarea para la Universidad de Cristo. Cuanto más elevada la esfera de luz mayor será la tarea y más intensamente se servirá el desarrollo de la humanidad. Entonces se ve nacer en la tierra un niño prodigio. 
Volver a nacer para una tarea también se trata en los artículos ‘Sócrates’, ‘Venry, sumo sacerdote renacido’, y ‘Renacido como Anthony van Dyck’. Durante su “renacimiento para una tarea”, Jozef Rulof recibió veintisiete libros para el ser humano que busca. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Renacer para una tarea -- Fuentes 





  
    Renacer para una tarea -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Renacer para una tarea’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Renacer para una tarea’. 
Sabiduría y reencarnarse con rapidez 
Durante una noche informativa Jozef Rulof dice que a veces las almas, después de una vida en la tierra, vuelven a reencarnarse con rapidez. Un oyente entre el público no entiende que esto pueda ser tan rápido: 
(Señor en la sala):
—Sí, señor Rulof, una pequeña definición, una muy pequeña, sobre el nacimiento veloz, sobre el morir y volver a nacer ya en un plazo de siete meses...
—Sí.
—... eso de menos de siete meses no me queda... 
—¿No lo puede aceptar? 
(Señor en la sala):
—No, no me queda claro. 
—No le queda claro, ¿por qué no? 
(Señor en la sala):
—Pues, porque no lo comprendo. 
—Señor, ¿ha leído usted mis libros ‘El origen del universo’ y ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, ‘El ciclo del alma’? Mire, allí se encontrará con esas leyes. ‘Dones espirituales’. 
Pero lo que es el nacimiento es algo que no se da tan pronto aquí en Europa, antes se daba más. Por ejemplo, hace poco, en la India colonial, ocurrió hace veintitrés, veinticuatro años. Esos sumos sacerdotes lo han vivido mucha veces. Me viene a ver aquí alguien y dice: “Lo he vivido yo mismo, señor, acepto de inmediato lo que escribe allí”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14266.14277)

Cuando un alma vuelve a nacer pronto es para una tarea: 
Digo: “Es posible, pero entonces es una tarea”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.14278.14278)
 
No es posible para la mayoría de las almas porque se alejaron del tiempo armonioso de la reencarnación por la violencia en vidas anteriores: 
Porque los seres humanos vivimos todos en disarmonía. No estamos en armonía con el cosmos ni con el mundo astral, no puede ser, ¿no? Así que de ese modo hemos fragmentado todo nuestro nacer a tiempo —normal, divino—, debido a que empezamos a vivir a la buena de Dios.
 Y allí hay suicidios, asesinatos, robos y todas esas cosas, se habla de pasión y violencia. Señor, eso no significa nada todavía, siempre que no se trate de asesinatos, porque estos los anulan y los dejan fuera del nacimiento normal, real, armonioso. Y entonces tenemos que volver. Y ahora tenemos la paternidad, tenemos la maternidad. O sea, es como si estuviéramos atados a miles de leyes. Y son todas armoniosas y todo va por sí solo, a tiempo, al segundo. Y entonces hubo... Entre la vida y la muerte, eso los maestros lo llaman el mundo de lo inconsciente, es decir: allí el ser humano entra en el sueño y se hace embrión. ¿Puede usted aceptar, que usted y todos nosotros..., que luego...? Ahora salimos del ataúd. Tiene que regresar a la tierra, así se disuelve por completo. Lo he visto, hablo a partir de lo que he visto, señor. Me desdoblo corporalmente y he visto esas leyes y se me concedió seguirlas con esos maestros, si no, ¿qué quiere que le diga? Así que le cuento las cosas a partir de la verdad. Entonces se disuelve usted por completo y regresa al embrión, a un chispita así, y de este modo es atraído por papá y mamá, porque eso también es embrionario. Así que eso es cierto, ¿verdad? 
Ahora hemos transgredido esas leyes. ¡Fuimos nosotros! 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14279.14299)

Si estuviéramos en completa armonía con las leyes para la reencarnación, incluso podríamos volver a nacer en la tierra en un plazo de siete horas: 
Pero entonces es una tarea, como le digo, y regreso al instante —que es posible y que puede ser—, entonces es una tarea; en poco tiempo, en siete meses, hasta en siete horas podría ser que fuera usted atraído y que volviera a nacer en la tierra. Pero entonces estamos también completamente en equilibrio, cósmicamente, con todas las leyes divinas. ¿Quién es? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14305.14307)

Jozef ofrece un ejemplo de una reencarnación rápida: 
Pero en la India colonial ocurrió en el pasado; hubo un sumo sacerdote y murió, hizo la transición, y dijo: “Por la mañana ya volveré de nuevo, porque a mí me corresponde continuar mi tarea”. Y ese tipo volvió. Dice: “Pronto oirán de mí, ya estoy por aquí otra vez”. 
Pero eso está en manos de maestros, ¿entienden? Y ese hombre continúa allí una escuela, esa es la sabiduría, sabiduría oriental, esas escuelas siguen activas. Es decir, están (unidas) al espacio místico. La Universidad de Cristo tiene espacios místicos, también docentes místicos, para esto, esto, esto y esto, para construirlo, y eso lo retienen, porque Egipto, China, Japón, Oriente han construido la mística. ¿No es cierto? 
Resulta que nace ese hombre. No sabían dónde. Dice: “Pronto oirán algo sobre mí”. Seis años después, tres años después, ya empezaron las cosas. Cuando el niño empezó a hablar: “Mamá, no me quedo aquí porque me voy al templo. Allí hay un templo, ¿verdad?”. “Sí”. ¿De dónde lo sacó el niño? No lo había visto. Cuando tenía seis años, dijo: “Mamá, me voy, porque quiero tener mi perro, porque mi perro también está allí”. Entonces dice: “Aunque usted es mi madre, no lo es, porque allá vive mi otra madre y allí también está mi perro”. Y allí se fue. Y allí también estaban los padres de seis, equis, poco tiempo, después de siete meses... esos padres seguían allí, pensaban haber perdido su hijo. Y al instante empezó a hablar en la conciencia anterior, o sea, la reencarnación había sido absolutamente consciente, estaba en manos de los maestros, porque de lo contrario eso se sumerge en su conciencia. Y si has estudiado eso, también es tremendamente sencillo que en esos sentimientos, en este nacer, y quizá en algunas cosas más, para el estudio, que en eso conservara la plena conciencia; porque ese hombre no hacía otra cosa ni quería hacer otra cosa. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14309.14331)

Esta alma estaba en armonía con todo lo que vive: 
Porque el ser humano, ese sacerdote estaba en armonía, claro, con esto, esto y esto. Y él mismo lo contó, no podía hacer daño a una mosca, aun menos a un ser humano. Así que estaba en armonía y aportó esto, continuó su propia sabiduría. Y entonces abandonó a sus primeros padres: “Mejor no lloren, papá y mamá”, dice. “Y ustedes tampoco, papá y mamá, y tengo más padres y madres. Porque de todas formas me perderán en breve porque volveré, soy el jefe de un templo”. Y entonces se fue, tenía ocho años y estaba con la misma sabiduría. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14364.14370)

Miles de almas, no millones, vuelven para una tarea: 
Y nosotros, los seres humanos, y no solo ese hombre, sino miles, no millones, miles, que por su tarea, por tanto, reciben un pronto nacimiento para volver a demostrar al ser humano: ¿Cómo es posible? Yo era eso, reencarnación, tengo mi conciencia plenamente. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14344.14345)

Combinar tareas y enmiendas 
André (Jozef Rulof) ve en las esferas de luz seres espirituales que se van haciendo transparentes: 
Allí, delante de él, había seres espirituales. Todos iban de pie y estaban sumidos en pensamientos. Algunos, según vio, estaban envueltos en una densa emanación, otros eran más transparentes.
 
—¿Qué significa esto, Alcar? 
El origen del universo (OR.14760.14763)

Alcar explica que el hacerse transparente significa que se reencarnarán: 
—Significa que están aquí con sus seres queridos y que más adelante descenderán. 
El origen del universo (OR.14764.14764)

Alcar explica que André ve en ese momento almas gemelas que están eternamente unidas, incluso si una de las dos se reencarna: 
—¿Están enterados, entonces? 
—Sí, André, saben que pronto partirán, pero están eternamente conectados y seguirán estándolo. 
El origen del universo (OR.14766.14767)

El alma que permanece en las esferas se convertirá en guía espiritual para el alma que se reencarne: 
Uno de ellos desciende en el mundo de lo inconsciente y el otro se queda de este lado y se convierte en el control para este ser humano en la tierra. 
El origen del universo (OR.14769.14769)

El alma que se reencarna irá por una tarea: 
—¿Acaso siente entonces que este ser tiene que llevar a cabo una misión espiritual?
 
—Sí, lo siento y lo veo. 
El origen del universo (OR.14772.14773)

André observa que las almas gemelas quedarán separadas por ese tiempo vital en la tierra. Alcar lo refuta: las almas siguen siendo una en lo más profundo de sus sentimientos: 
—¿Están separados entonces para esa vida en la tierra? 
—¿No te he dicho muchas veces, acaso, que jamás se nos podrá separar?
 Son uno solo eternamente, y así seguirán.
 
El origen del universo (OR.14774.14776)

El alma que se reencarna también quiere enmendar algo: 
Ella, esta alma trae algo a la tierra, y también tiene que enmendar allí. 
El origen del universo (OR.14777.14777)
 
También Alcar, en su vida como Anthony van Dyck, combinó su tarea y el enmendar cosas: 
También yo tuve que enmendar algo cuando estuve en la tierra, y todos los que nacieron allí conmigo. 
El origen del universo (OR.14778.14778)
 
En primera instancia a André no le convence nada tener que entablar una relación con otra persona: 
Este ser humano, en cambio, es la inspiración para ella, y en la tierra la elevará a grandes alturas. 
—Qué difícil, Alcar.
 ¿Cuántos años tendrá que cumplir allí? 
—Más o menos entre sesenta y setenta.
 
—Y durante todo ese tiempo, ese otro ser estará solo, tendrá que percibir que ella es objeto de burla y provocación, porque seguramente también ella recibirá y vivirá su pena y dolor y muchas otras cosas, ¿no? 
—Lo has comprendido bien, André. Conocerá a alguien en la tierra y enmendará ante ese ser. 
El origen del universo (OR.14779.14785)

Alcar explica que enmendando cosas el alma se puede liberar de lo que detiene su desarrollo en las esferas de luz: 
También llevará algo y también eso será para llegar a liberarse en ese tiempo de aquello que la retiene aquí y le impide desarrollarse. 
‘Un nuevo milagro’, pensó André.
 
—Qué terrible me parece eso, Alcar.
 
—Ahora que sabes todo esto, ¿pensarías que no podrías realizarlo, o que no serías capaz de hacerlo? 
—No lo sé, pero me parece tan difícil. Si ella se encuentra con aquel otro, siento ya que él no la comprenderá cuando descienda en el cuerpo materno. Y es horroroso, porque entonces esa vida será tan difícil. Ay, qué profundidad y qué sacrificio.
 
—Este milagro es profundo, André, pero no es sacrificio. Oíste lo que dije, ¿no? Que ella también enmendará. 
El origen del universo (OR.14786.14795)

Alcar explica por qué el poder enmendar algo se puede ver entonces como una gracia: 
Si está en la tierra ante quien tengamos que enmendarnos, y nosotros ya estamos de este lado, ¿no es, acaso, mejor que esperar años y años hasta poder continuar de este lado? Nos detiene irremediablemente, obstruye nuestro desarrollo, porque no podemos avanzar más y porque ese ser humano vive en la tierra. ¿Entiendes el gran milagro de este estado, y que es una gran gracia cuando esto ocurre? 
Entonces se alcanza muchísimo en esa vida y cuando entonces llegue el final, toda la miseria habrá pasado y ellos estarán eternamente conectados. Entonces serán hermanas y hermanos en el espíritu y continuarán de este lado. 
El origen del universo (OR.14797.14801)

André no lo siente así: 
—Me parece espantoso, Alcar. Cómo ha de sufrir este espíritu, que se queda de este lado. 
El origen del universo (OR.14802.14803)

Alcar se remite a la vida de Lantos en el libro ‘El ciclo del alma’. Lantos puso a su alma gemela en la tierra en contacto con Roni, un hombre ante quien ella tenía que enmendar cosas: 
—¿Has comprendido bien la vida de Lantos? ¿Qué hizo él una vez que llegó ese momento? Conectó su propia alma (gemela) con Roni y percibió cómo la ataban de pies y manos. Y sin embargo, esto es mil veces mejor que tener que esperar aquí y no poder continuar. 
El origen del universo (OR.14804.14807)

André se pregunta si no pueden hacerlo otros: 
—Así que, si le he comprendido bien, quiere decir lo siguiente. Si yo en la tierra he hecho algo a alguien y he vuelto en las esferas, pero esa persona vuelve a la tierra, entonces ¿he de esperar de todos modos hasta que yo lo haya enmendado? ¿No pueden hacerlo otros por mí? 
El origen del universo (OR.14808.14810)

Alcar explica que el alma sigue estando conectada con las personas a las que se hizo daño: 
—No, solo ellos tienen que ver con tu vida, ellos fueron sometidos a ese dolor, y no aquellos otros. Puedes hacer mucho por otros, y sin embargo, volverás a encontrarte con estos seres, porque son ellos quienes detienen nuestro desarrollo. Es la ley de causa y efecto. 
El origen del universo (OR.14811.14813)

Eso para André es nuevo, porque ya se encuentran en la primera esfera de luz: 
—Pero seguramente no han de ser errores grandes, ¿no, Alcar?
 
—¿Quieres decir debido a que viven en la primera esfera? 
—Sí, es lo que en realidad quiero decir. 
—Los que han alcanzado la primera esfera todavía pueden tener que enmendar grandes pecados y errores en esta esfera, y sin embargo ya entrar aquí. 
—Pero nunca antes me ha hablado de eso, Alcar. 
—Tampoco era posible. Solo ahora puedo tratar estas leyes espirituales, no las habrías comprendido. Trato estas leyes ahora, porque todos estos estados tienen que ver con el renacer. Cuando estemos libres de odio, pasión y violencia, y ya poseamos amor, podremos entrar en la primera esfera de este lado, para sin embargo seguir poseyendo errores y pecados que solo ahora podemos enmendar. 
El origen del universo (OR.14814.14822)

Alcar explica que no es hasta en la cuarta esfera de luz cuando se alcanza un grado de los sentimientos espiritual y que solo entonces uno se habrá desprendido del todo de conexiones y sentimientos terrenales: 
—No olvides, André, que la primera esfera es como la tierra. Quedan otras dos esferas para alcanzar la primera esfera existencial espiritual. 
—Ahora lo entiendo, Alcar. Qué asombroso es también esto. No pensé en eso. 
—En la primera esfera, André, todo se disolverá y tiene que ser así, solo entonces podremos continuar. 
—¿Y para eso muchos de ellos vuelven a la tierra? 
—Sí, André, para enmendar los pecados y errores, y también para servir. 
—¿Cómo se encontrarán entonces, Alcar? 
—De eso se encargan los que viven de este lado. 
El origen del universo (OR.14825.14834)

A André le sigue resultando difícil de comprender que será el alma en el más allá la que conduzca a su alma gemela de la tierra hacia lo que tiene que enmendar: 
—Así que, cuando llegue el momento, ¿este espíritu la conectará mientras que sea su propia vida, su propia alma? 
—Sí, André, así ocurre. Nuevamente te pregunto: ¿no serías capaz de esto y también de llevar algo a la tierra y luego enmendar? ¿No albergas esa gratitud? Todos nosotros, sin excepción alguna, hemos sido capaces de hacerlo. Mucha gente pregunta en la tierra por qué es que Dios junta de manera tan íntima a las personas, pero unas aprenden de otras. Unas vuelven para su vida interior, otras para llevar algo a la tierra y a la humanidad. Hay miles de posibilidades por las que volvemos de nuevo a la tierra, pero con un propósito firme, y ese propósito se alcanza. 
El origen del universo (OR.14835.14842)

André sigue pensando en los sucesos terrenales: 
Por lo tanto estos dos seres, según te dije, están intensamente conectados y seguirán así. 
—Y ¿pasará ella a otras manos, Alcar? 
—¿Qué son manos, hijo mío? ¿Qué es un cuerpo material? Una hermosa vestidura, pero nosotros lo vemos de otra manera. Solo pedimos la vida del alma y de este lado de nada nos sirve ese cuerpo; la vida interior, esa es nuestra felicidad. En la tierra se cometen asesinatos por esa vestidura, pero nosotros de aquí nos vamos y esperamos a que esté lista la vida interior. Esa es la verdad eterna, es lo que nosotros amamos y que continuará eternamente, André. Nosotros lo vemos y sentimos de otra manera, porque no se toca ni se pone a vibrar la vida del alma. Aquí despierta, aquí vive; allí está escondido en las profundidades de la vida del alma de los seres humanos. 
El origen del universo (OR.14869.14877)

Se trata de sentimientos: 
De este lado, André, los sentimientos son vida, los sentimientos son amor y luz, calor y felicidad.
 El cuerpo material es solo temporal y muere. En la tierra, se ama el cuerpo; nosotros, en cambio, la vida interior. Por lo tanto, no se toca la profundidad de esta vida del alma, es imposible ponerla a vibrar, porque aquí vive el ser que sabe hacerlo y que tiene la misma sintonización. Es la conexión de almas, y sentirlo es la felicidad inmaculada. De lo contrario no significa nada ni tiene valor alguno. 
No, André, ella se va e irá, y con ella otros miles. Más adelante se disolverá, y entonces el ser masculino va a empezar con su tarea, y esperará hasta que pueda alcanzarla. 
El origen del universo (OR.14879.14886)

Nada puede detenerla para que alcance ella misma la armonía: 
Se convertirá en madre y lo vivirá en la tierra. Allí hay alguien esperando y se encontrarán en esa gran tierra. Cuando ella haya vivido esto —pues nada puede pararlo—, entonces volverá a las esferas y continuará de este lado. Entonces todo se habrá completado y vivido y también sufrido y enmendado. Ella vivirá conscientemente esta cosa imponente que en la tierra no se comprende; todo esto reside en su profundo interior. El origen del universo (OR.14891.14895)
 
La Universidad de Cristo 
Alcar señala que la reencarnación aporta avances a la tierra para la ciencia y los médicos: 
Conozco a muchos eruditos que están en la tierra y que solo nacieron allí por un invento a favor de la humanidad. Hace tan solo poco tiempo llegaron aquí dos genios, que volvieron ambos a la tierra para llevar algo a la tierra y la ciencia por lo que se pueda liberar a miles de personas de sus terribles enfermedades. Si estos seres no se hubieran encarnado en la tierra y si tampoco hubiera seres de este lado que los inspiraran, no habrían alcanzado nada allí. Pero esto se había vivido y realizado de antemano, y para eso volvieron a la tierra. También fue posible para otras ciencias. Si los médicos no volvieran a la tierra desde este lado para dejar algo allí para la humanidad, esta no avanzaría jamás. Pero volvían a nacer y después de su tarea completada, volvían y veían que no habían estado allí en vano. 
En la tierra no estaban enterados de nada; aquí, en cambio, hacían la transición en el pasado y eran felices de que eso se hubiera alcanzado. Esto ya es tan viejo como el lugar que ocupa la tierra en el universo. Te lo he aclarado. Desde el momento en que empezaron el infierno y las esferas de luz, ya había seres espirituales que volvían en un organismo material y que llevaban sus conocimientos interiores a la tierra. 
El origen del universo (OR.14843.14853)

Se lleva alimento espiritual a todos los rincones de la tierra: 
Aquí, André, no se pregunta lo que tenemos que vivir, aquí se quiere vivir, porque todos nosotros servimos. Queremos enmendar y lo percibimos como una gracia. Lo hacen todos, y todos hacen la transición en eso, y algún día habrán llegado hasta allí. Esos seres son imparables. Mira cómo van y siente la inmensa animación. Van trazando su propio camino, y ese camino se allana desde este lado. Aquí hay seres que velan, y esos seres son controles, los ángeles guardianes de los de la tierra. Están íntimamente conectados y tienen todos una tarea para alcanzar aquello para lo que sirven. Miles de seres tienen una tarea de este lado, y esa tarea se completa, ese trabajo es indestructible, ocurrirá y así tiene que ser, sin importar cuánta obstrucción encuentren, porque todos ellos lo quieren. Albergan un sagrado ímpetu por crear. Es fuego espiritual, hijo mío, un fuego espiritual cuyas llamas se levantan y que calienta a otros. ¿Cuántos seres espirituales no hay en la tierra para nuestro trabajo? ¿Cuántos líderes espirituales no hay de este lado que los ayudan en la tierra? Viven ahora en todos los rincones de la tierra, porque este es el siglo del alimento espiritual. 
El origen del universo (OR.14854.14867)

Hay almas que se reencarnan también para el arte: 
Hubo seres humanos que volvían de este lado para el arte, el arte plástico y pictórico, y que llevaban allí lo que ellos llevarían. 
El origen del universo (OR.14868.14868)

Las almas de la primera esfera también pueden llegar para la ciencia o la técnica: 
Los que vuelven ahora a la tierra llevarán alimento espiritual, o ciencia, o técnica. Ambos seguían un solo camino y alcanzarán el propósito deseado. 
El origen del universo (OR.14905.14906)

Las almas también pueden venir a la tierra para una tarea desde las esferas de luz más elevadas: 
Te aclararé este estado en todas las esferas, incluso en las más elevadas, pero entonces esa tarea será una tarea particular, y siempre tendrá que ver con un gran acontecimiento en la tierra. Y todo esto sirve únicamente para el desarrollo de la humanidad, porque esos seres elevados no podrían llevar otra cosa a la tierra. Es, entonces, una misión de primera clase, y esa persona será entonces una gran personalidad en la tierra. Llevan sabiduría y felicidad, y esto tiene un significado cósmico.
 
El origen del universo (OR.14901.14904)




  
    Venry, sumo sacerdote renacido
y el padre Taiti 
¿Cómo pudo Venry superar, a los diecinueve años, las tenebrosas fuerzas mágicas de los siete sumos sacerdotes, más experimentados, del Templo de Isis? 
Representación simbólica de la entrada del Templo de Isis, dibujada por Rie Reinderhoff El sumo sacerdote más joven 
Hace cuatro mil años el faraón nombró al sacerdote Venry en el Templo de Isis del Antiguo Egipto como sumo sacerdote del templo, a los diecinueve años. En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ cuenta cómo lleva a esta joven edad la sabiduría más elevada del mundo espiritual a este templo. 
¿Cómo se las arregla? Los otros sumos sacerdotes también son capaces de conseguir el desdoblamiento corporal y aun así no pueden igualar los dones espirituales de Venry, a pesar de su dominio, desde hace décadas, de las leyes mágicas. Saben que semejante altura solo se puede alcanzar cuando el alma ya ha estudiado durante muchas vidas anteriores, como sacerdote, las leyes vitales. Por eso examinan a fondo el subconsciente de Venry en busca de esas vidas. 
Por medio de su clarividencia ven muchas vidas anteriores de Venry. Aun así no son capaces de encontrar las vidas que buscan. Hay algo que los obstruye, no lo han vivido nunca antes, lo normal es que se les abra cualquier alma. Los sumos sacerdotes se miran los unos a los otros y se encuentran ante un gran misterio. 
Dectar, su profesor terrenal, tampoco encontró esas vidas durante un examen anterior. El sacerdote Dectar es la vida anterior de Jozef Rulof en este templo. Dectar ya había edificado una conexión de los sentimientos con Venry en vidas anteriores a esta, pero ni por eso pudo volver a encontrarlas en el subconsciente suyo. También a él lo estaba obstruyendo alguien que lo superaba en fuerzas espirituales. 
Los sumos sacerdotes vuelven a examinar con todas sus fuerzas mágicas el alma de Venry, pero en balde. Venry sabe por qué no logran su propósito. Pero no se atreve a pensar en eso, dado que entonces descubrirían lo que los obstruye. Porque los sumos sacerdotes son capaces de seguir todos los sentimientos que son transformados en pensamientos. 
Una vez que los sumos sacerdotes se han retirado, Venry puede volver a hablar con su líder espiritual, un padre suyo de una vida anterior. Este líder espiritual del más allá mantuvo ocultas, durante el examen, las vidas anteriores más importantes de Venry. Sabe que de lo contrario los sumos sacerdotes destruirían a Venry, porque su meta es conservar su poder sobre el templo. Venry se entera de que tiene la gran tarea, junto a su líder espiritual, de purificar este templo de las fuerzas tenebrosas con las que los sumos sacerdotes mantienen en su poder a todos los sacerdotes de buena voluntad. Esta gran tarea la completarán trayendo a la tierra del más allá una sabiduría más elevada, una sabiduría que dejará en la sombra los conocimientos de los sumos sacerdotes. 
Nuevos conocimientos sobre las reencarnaciones del alma 
Para transmitir estos nuevos conocimientos Venry se desdobla corporalmente y se abre a su líder espiritual en la vida después de la muerte. Este primero le hace vivir diferentes tipos de tinieblas. 
En la tierra Venry conoce la oscuridad de la noche. Fuera de su cuerpo llega a conocer las esferas tenebrosas que se van edificando con sentimientos desintegradores de odio, pasión y violencia. Su líder espiritual cuenta que estos mundos se disolverán alguna vez, cuando todos empiecen a llevar una vida llena de amor. 
Eso es algo nuevo para Isis porque los sumos sacerdotes nunca se han abierto a la dirección de un espíritu de luz más elevado. De forma clarividente sí pueden percibir las esferas tenebrosas, pero no pueden sentir que esos mundos se disolverán alguna vez. 
Su líder espiritual lo lleva a continuación a las tinieblas del alma que volverá a nacer. En el mundo de lo inconsciente también reinan las tinieblas porque el alma se desprende de todas las experiencias de la vida anterior y se hunde en un profundo sueño. 
Y entonces a los sumos sacerdotes les toca de nuevo procesar una sabiduría del todo nueva: cada alma se reencarna tanto en cuerpos masculinos como femeninos. El alma como madre experimenta solo en el organismo materno el crecimiento y nacimiento de la nueva vida. Si el alma solo habitara cuerpos masculinos, no experimentaría más que la mitad de la creación y solo podría asimilar esa parte. Entonces el alma jamás sentiría todas las leyes vitales conscientemente en su interior. 
Esos conocimientos van en contra de las ideas engreídas de los sumos sacerdotes que creen que como hombre pueden ver y sentir todas las leyes vitales y que para ello no les hace falta reencarnarse como mujer. Además, el líder espiritual de Venry les indica que como sacerdotes célibes no ofrecen la oportunidad a ningún alma de reencarnarse y que de ese modo están en un callejón sin salida. 
El líder espiritual de Venry se da cuenta de que eso va a contrapelo de los sumos sacerdotes, pero transmite sus conocimientos para el futuro en el que será posible intuir la altura espiritual de estas nuevas leyes. Y esa es la razón por la que conduce a Venry a las tinieblas primigenias a partir de las cuales nacieron el alma y todo lo que vive en el universo. Deja vivir a Venry cómo nació el alma y cómo esta construyó a lo largo de millones de vidas la figura humana actual. 
Y, finalmente, también transmite que es mejor que los sacerdotes se centren en un solo Dios de amor, en lugar de en los numerosos dioses con los que entretanto cuenta el Antiguo Egipto. Ese panteón surgió por una comprensión equivocada de la conexión de los sentimientos que vivieron otros sacerdotes anteriores con dones. 
El padre Taiti 
Después de hacer temblar los cimientos de Isis, el líder espiritual de Venry lo conduce a la vida más importante que ha mantenido oculta para los sumos sacerdotes durante su escrutinio del inconsciente de Venry. Es la vida del sumo sacerdote padre Taiti en un templo de China. 
Venry se desdobla corporalmente y se va a China, planeando. Cuanto más se acerca al país va emergiendo con más nitidez la personalidad de esa vida en su conciencia. Empieza a sentir y a pensar como entonces, incluso es capaz de hablar el idioma que aprendió en ese país. Todo lo que pertenece a esta personalidad regresa a él conscientemente. 
En China ve que siendo Taiti había acumulado un poder enorme por sus amplios conocimientos de las leyes mágicas. Pero entonces aún no usaba ese conocimiento para la evolución espiritual. En esos tiempos había otro sumo sacerdote que estaba acechando su poder y su pareja, a la que intentó asesinar. Pero Taiti era más fuerte y llevó al sumo sacerdote a la hoguera. 
Taiti aún no tenía por entonces un elevado grado de los sentimientos, usaba sus conocimientos de las leyes mágicas y de la lujuria a costa de la vida de los demás. Ahora Venry se da cuenta de que ha despertado justamente por la vivencia de esos actos equivocados de entonces, porque después sintió que así no tenía que ser. Sentía que por sus asesinatos había entrado en disarmonía con muchas almas y que ante ellas tendría que enmendar cosas para deshacerse de la misma. 
Así es como aprendió que cualquier acto equivocado sí contiene el sentimiento superior y que así conduce al alma a lo más elevado. Ahora siente que solo puede crecer espiritualmente por el amor servicial. 
En China convivió con su alma gemela Lyra, pero después de esa vida se dio cuenta de que tendrían que separarse por sus asesinatos, para enmendarse en siguientes vidas terrenales ante esas personas asesinadas. Sintió que a causa de ello su alma gemela pertenecería en esas vidas futuras a otros ante quienes tenía que enmendarse. 
Depuración del Templo de Isis 
La conciencia más elevada que le había entrado a Taiti por el remordimiento es en la vida como Venry el impulso para purificar el Templo de Isis de las fuerzas oscuras. Por medio de su sentimiento de propósito de enmienda supera su odio y sirve en su vida como Venry a los maestros de la luz, en lugar de su propia lujuria y poder. 
En la vida de Venry vuelve a encontrarse con su alma gemela Lyra: ella es sacerdotisa de Isis. La vida de ambos está centrada allí en la tarea de Venry y para eso vuelven a vivir muy cerca, para poder apoyarse. Solo después de esta vida y de todas las demás en las que hayan enmendado cosas estarán eternamente juntas como almas gemelas. 
Sus vastos conocimientos de las leyes mágicas lo hacen apto para la purificación del Templo de Isis. Solo así podrá hacer frente a los sumos sacerdotes que abusan de su sacerdocio, igual que Taiti antes, para satisfacer sus propias pasiones. Con la ayuda de su líder espiritual aporta luz a las tinieblas y otorga nuevas leyes al templo basadas en el amor espiritual. 
Así es como empieza a equilibrar la balanza espiritual para su alma. Pero todavía hacen falta muchas vidas siguientes para aportar más luz y conciencia a la tierra que las tinieblas y la desintegración que creó en sus vidas anteriores. Solo después podrá despedirse de la tierra con un sentimiento inmaculado. 
Enmendar 
La purificación del Templo de Isis no es más que el comienzo del propósito de enmienda. Venry siente ahora el impulso de enmendar cosas ante cada alma a la que haya infligido una desgracia. Eso lo conduce a todos los pueblos de la tierra, a los confines de la tierra. Una y otra vez vuelve a nacer en la tierra hasta que en ella ya no hay almas ante las que tenga que enmendar algo. 
En todas sus vidas busca el amor verdadero que vive muy dentro de su alma como recuerdo de la convivencia con Lyra, su alma gemela. Siempre está anhelando comprensión y amor, pero viva donde viva, en ninguna parte encuentra ese amor. Esas conexiones en esas vidas son la consecuencia de lo que provocó en vidas anteriores. En su personalidad habita un sentimiento de frustración por no encontrar lo que busca y empieza a preguntarse cada vez más por qué y para qué ocurren en su vida las cosas como ocurren. 
Con estos sentimientos vuelve a renacer por última vez en la tierra como... Alonso. En el artículo ‘Alonso pregunta por qué’ se describe cómo sus vidas en calidad de Taiti y Venry moldearon las circunstancias que darán forma a su última vida en la tierra. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
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    Venry, sumo sacerdote renacido -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Venry’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Venry, sumo sacerdote renacido’. 
El sumo sacerdote más joven 
En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ Venry cuenta que a temprana edad ya estaba listo para aportar nuevos conocimientos al Templo de Isis. No podía hacerlo por sus propias fuerzas, sino con la ayuda de su líder espiritual que había asimilado estos conocimientos espirituales en la vida después de la muerte: 
Pronto alcancé la edad de diecinueve años, pero ahora estaba del todo preparado y fuerte, aunque esa fuerza vivía entre la vida y la muerte, y ni siquiera me pertenecía. 
Entre la vida y la muerte (BE.7863.7863)

Cuando el faraón de Egipto recibió estos nuevos conocimientos de Venry le donó sus animales predilectos. Así era como en la corte real se elevaba a sumo sacerdote un sacerdote. El maestro de Venry, el sacerdote Dectar, podía estar satisfecho porque en el Templo de Isis se le atribuía al maestro lo que conseguía el discípulo: 
El faraón me dijo a mí y a todos los presentes:
—Regalo a este sacerdote de Isis, que es digno de portar las alas más grandes de todas, mis animales predilectos; todos ustedes saben lo que significa eso (—dijo). 
Alrededor de mí hubo alegría. Dectar se acercó. Con este regalo, en el fondo se me estaba venerando como supremo sacerdote de Isis. 
Entre la vida y la muerte (BE.8913.8916)

No todo el mundo estaba feliz con esta veneración. El sumo sacerdote anterior y sus compañeros que hasta ese momento habían detentado el poder sobre el templo no vieron con buenos ojos que el joven se adueñara de su poder. Además, tenían la tarea de que se investigara al nuevo sacerdote, para determinar si en su inconsciente estaban presentes las vidas anteriores necesarias como sacerdote, porque de lo contrario no podría aportar, según ellos, nuevos conocimientos. 
Cuando lo examinaron Venry sintió que le entraba un calor por lo que supo que su líder espiritual lo estaba protegiendo contra su investigación. Pudo seguir cómo los sumos sacerdotes escrutaban su inconsciente sin encontrar las vidas buscadas: 
Con ese calor tuve nuevos pensamientos y comprendí lo que tenía que hacer ahora. Lo que viví ahora fue una revelación para mí. Cuanto más descendían en mí, más intenso se hacía el calor a mi alrededor y en mi interior. Esta curiosa fuerza me trajo serenidad. Entonces seguí a los maestros y viví el espacio. En estos momentos vivíamos en el universo, íbamos de mundo en mundo, de esfera en esfera en donde hubiera vivido el alma; allí estaban los grados de las vidas en las que yo había estado. Buscaron muchas vidas, porque todos eran clarividentes en el más alto grado, e intentaban ver ahora, a través de mí como contacto, esas diferentes vidas. Con estas como base podían determinar mi actual estado. El supremo sacerdote quedó sumido en honda meditación después de haberme escrutado, pero los demás aún no habían terminado. Albergaba yo un sentimiento como si ya no viviera en la tierra. Me llegaban sentimientos de aliento para seguirlos. Pero había algo, algo que se resistía, que les impedía sentirme en lo más hondo de mi ser, porque todos se miraban, y seguramente estaban ante un gran misterio. 
Entre la vida y la muerte (BE.1894.1905)

Venry supo por el calor que sentía que era su líder espiritual quien levantaba barreras, pero no debía pensar en eso conscientemente, porque los sumos sacerdotes eran capaces de seguir cualquier pensamiento que se formara: 
Era plenamente consciente de ello, pero no osaba pensarlo, ni invocarlo, dado que entonces podían seguirme de inmediato. Aquí había un poder que les paraba los pies a todos, un poder en el que yo vivía, sentía y seguía siendo yo mismo. Sus dones, así como su ver y sentir, y hasta su maestría, ahora dejaban de existir. Estaban siendo trastornados en sus contemplaciones y sentimientos. Para ellos, el alma humana era como la naturaleza, y sin embargo ninguno de ellos era capaz de determinar la verdadera profundidad de mi vida interior. 
Entre la vida y la muerte (BE.1925.1929)

Lo estaba ayudando su líder espiritual, porque tenía que cumplir una tarea junto a Venry: 
Haces mi trabajo. Recibirás las llaves de este Templo y conocerás todos los secretos. Entre la vida y la muerte (BE.2002.2003)
 
La ocasión en que su líder su mostró por última vez, él ya había explicado por qué conocía tan bien la situación de Venry. Su líder había vivido en una vida anterior en la tierra como sacerdote en la celda del templo donde ahora se encontraba Venry. También entonces se le llevó a él a la prueba ante la que se encuentra Venry ahora. Es cuando introducen a un sacerdote durante siete días en las tinieblas y se le somete a la prueba de qué fuerzas espirituales es capaz de convocar para resistir todo tipo de calvarios espirituales. 
Sin embargo, si en ese momento el sacerdote aún no está listo puede sucumbir bajo las influencias mortales que se le apliquen. Eso ocurrió con su líder espiritual en aquella vida. Con su audacia juvenil pensaba poder resistir las pruebas, pero lo tuvo que pagar con la muerte. 
Por eso acude ahora a Venry para protegerlo contra esa audacia. Este le cuenta cómo se le concedió percibir la primera vez a su líder espiritual: 
Estaban muy cerca y el rostro al que pertenecían incluso empezó a adoptar formas, aunque seguía siendo translúcido. Vi ante mí el rostro muy terso, rebosante de fuerza vital con los rasgos muy finos, cuando oí una voz que me decía:
—No tenga miedo, sacerdote de Isis. He adoptado medidas, no le podrá suceder nada. Debe saber que soy su amigo, ya estuve con usted. Ha podido sentir mis fuerzas. 
Una vez, hace mucho tiempo, viví en esta celda. Iba a recibir en mi juventud, igual que lo que va a vivir usted, las tinieblas. Yo también estuve preparándome, querido amigo, y me entregué por completo. Pero cuántos tormentos padeció mi alma. Se me hace que está usted preparado para escucharme, porque de lo contrario no le contaría nada: no le quiero infundir miedo. Hay muchas personas que no quieren conocer la verdad, pero no avanzan. 
Esta verdad lo puede fortalecer. Muerto, me llevaron de nuevo a la luz. Seguramente que ya lo está sintiendo: yo no estaba preparado. Mi codicia, igual que mi resolución, vanidad y entusiasmo juvenil, destruyeron mi propia vida. Me hirieron hasta hacerme sangrar. Sucumbí. 
Y ¿no es usted como fui yo? Por eso comprendo y conozco su meta, y puedo ahora ayudarlo. Oh, amigo mío, no tema, porque ¿no dije ya que adopté medidas? 
Entre la vida y la muerte (BE.4008.4027)

Su luz interior domina las fuerzas de los actuales sumos sacerdotes del templo ahora que su líder espiritual ha venido a las esferas de luz: 
A eso se añade que conozco las leyes y que, además, pertenezco a este mundo y que vivo en la luz. Entre la vida y la muerte (BE.4028.4028)
 
Habla sobre los dioses, porque en el Antiguo Egipto se creía en muchos dioses: 
Los Dioses quieren que sea su líder espiritual. 
Entre la vida y la muerte (BE.4030.4030)

Venry y su líder espiritual tienen una sola tarea: 
Mi trabajo es su trabajo, de modo que ambos tenemos que completar una misma tarea. Así que tiene que aceptarme, querido amigo, y ha de saber que lo estoy esperando desde hace tiempo. Ya estoy con usted desde que es joven. Más tarde, cuando esté preparado, haremos grande a Isis. 
Entre la vida y la muerte (BE.4031.4034)

Su tarea es purificar el Templo de Isis de las fuerzas tenebrosas construidas por los sumos sacerdotes. Lo conseguirán transmitiendo muchos conocimientos nuevos, lo que quebrará el poder de estos: 
En Isis no se sirve. Así es como se van construyendo las tinieblas. Esto ha continuado así durante siglos, pero ahora la luz está empezando a atravesar las tinieblas, aunque no de la manera que ellos puedan imaginar. Por eso recibirán muchísimo, aunque será la razón de que sucumban. 
Entre la vida y la muerte (BE.4126.4129)

Nuevos conocimientos sobre las reencarnaciones del alma 
Para poder dar nuevos conocimientos al templo, Venry entra en trance y se desdobla corporalmente. Un alto funcionario del faraón asiste a las sesiones: 
Todos entraron a la hora convenida. Entre los asistentes había un alto dignatario, a quien le dieron un sitio muy cerca de Dectar y de mi organismo material. Me acosté y no tardé en entrar en trance. Volvía a vivir en el espacio y sintonicé con todos ellos. 
Entre la vida y la muerte (BE.8434.8437)

Controla mediante algunas preguntas si el sacerdote desdoblado sigue siendo consciente del mundo material: 
—¿Cuál fue su comida hoy? 
—Consistió en dátiles y néctar de frutas, pero las leyes de Isis me prescriben no ingerir alimentos antes de estas sesiones. 
Entre la vida y la muerte (BE.8448.8449)

A continuación los presentes sintonizan con el mundo en el que vive el sacerdote desdoblado: 
—¿Dónde vive usted en este momento, sacerdote de Isis? 
—Vivo entre “la vida y la muerte” y veo tinieblas. 
Entre la vida y la muerte (BE.8442.8443)

Venry se encuentra primero en los mundos tenebrosos construidos por los sentimientos que desintegran. Puede transmitir el nuevo conocimiento a los sumos sacerdotes de que estas esferas tenebrosas algún día se disolverán en la luz cuando todos hayamos empezado vidas llenas de amor: 
—¿Son las tinieblas de este mundo como allá donde usted? 
—No, estas tinieblas son invariables, siempre están, pero aun así se tornarán en luz, disolviéndose. 
—Está muy claro. Usted dice que esas tinieblas se disuelven: ¿Puede contarnos algo más sobre eso y, a ser posible, explicarlo? 
—¿Conoce usted estas leyes? —pregunté. 
—No, quiero decir la disolución de las tinieblas, es algo muy novedoso para todos nosotros. 
—Estas tinieblas solo se disuelven con la ayuda de todas las personas y si quieren emprender una vida grande y llena de amor. Estas tinieblas las hemos construido entre todos, según me dicen los Dioses, y tendremos que volver a desmantelarlas. Solo entonces habrá luz. 
Entre la vida y la muerte (BE.8476.8484)

Los sumos sacerdotes trasladan entonces su examen al renacimiento y a la relación entre el alma y el cuerpo material: 
—¿De qué modo es usted consciente de su organismo material? 
—Esta pregunta tampoco está bien formulada, pero le responderé, porque aquí no se habla de “modo”: el milagro solo se puede sentir. Lo que duerme allí para mí no es más que el medio para que yo mismo pueda vivir como “alma” en la tierra. Cuando mi organismo muera allí, voy “adentro”, “yo” que vivo ahora aquí, pero tendré que aceptar ese mundo, que se corresponde con mi vida interior, y lo que mi alma, o sea, “yo mismo”, posea de luz y tinieblas. Siento muy claramente que sigo viviendo en la tierra, aunque ahora esté en el espacio. Mi organismo material no es más que una herramienta, maestros de Isis. 
—Hemos podido seguirlo y nos parece algo muy natural. Le damos las gracias. ¿Siente, o puede percibir, que usted mismo continuará eternamente? 
—En este mundo en el que vivo ahora “yo mismo” soy eterno. Cuando en mí está el sentimiento y la conciencia de todos estos mundos, tenemos que aceptar irrevocablemente que no puedo morir, sino que he de seguir avanzado y ascendiendo. Pero tengo que asimilar todos estos mundos. 
—Le damos las gracias por su clara explicación y percepción. Estamos preparados y preguntamos: ¿Qué ocurrirá, maestro de Isis, cuando muera aquí y vuelva a nacer? 
—Usted conecta las tinieblas y la luz hasta formar un solo mundo y eso no es posible, pero le responderé y sintonizaré con ello. Mi líder espiritual me conectó con este milagro y le dije:
—¿Su intención es que yo sienta cuándo me toque experimentar volver a nacer? 
Entre la vida y la muerte (BE.8560.8575)

Venry llega a ver una realidad que aún se desconoce en el Templo de Isis. Ve el último estadio de todos de nuestro universo. Lo percibe como tinieblas y silencio; entonces aún no había nacido nada que irradiara luz o produjera sonido: 
Entonces reinaban las tinieblas, porque veo en un vacío asombroso y allí hay mucho silencio, oh, tanta serenidad. En esos tiempos el espacio aún estaba vacío. Maestros de Isis, intuyan lo que esto quiere decir. Aún no había personas, ni animales, estrellas o soles, nada, no había nada todavía. Todo lo que vive en la tierra y en el espacio aún tenía que nacer. Pero los Dioses me dejan ver ahora el siguiente estadio. 
Entre la vida y la muerte (BE.8587.8592)

De estas primeras tinieblas nacieron todas las siguientes, así como los mundos luminosos: 
De estas tinieblas nacieron todas las demás y en ellas comenzó el nacer. 
Entre la vida y la muerte (BE.8598.8598)

Eso también es así con el mundo de lo inconsciente en el que desciende el alma para volver a nacer en la tierra: 
—En el mundo en el que vivo se encuentra, por tanto, también ese mundo en el que tengo que descender si quiero volver a nacer. 
Entre la vida y la muerte (BE.8627.8627)

Los sumos sacerdotes quieren saber más sobre cómo tiene lugar exactamente ese renacimiento: 
—Dice usted que puede sentir y percibir allí, y que “dentro” de usted está el nuevo nacimiento, pero ¿cómo ocurren estos milagros? 
Entre la vida y la muerte (BE.8639.8639)

Venry explica que el descenso del alma en el óvulo no puede verse, ni siquiera lo puede ver alguien que sea clarividente en un grado elevado; la reencarnación solo puede vivirse: 
Si deseo volver a la tierra como alma, maestros de Isis, solo es posible por medio de dos seres materiales. Los conocen ustedes como “hombre” y “mujer”. Son ellos quienes brindan un nuevo organismo al alma, y son uno con estas leyes. Estas leyes se ponen en marcha porque ambos poseen este poder y esta fuerza, pero estas leyes no pueden verse, solo pueden experimentarse. 
Entre la vida y la muerte (BE.8642.8645)

Cuando el alma desciende en el mundo de lo inconsciente regresa a las tinieblas primigenias: 
Cuando el alma desciende en ese mundo, vuelve al primer estadio de todos y espera entonces en ese mundo hasta que es atraída. 
Entre la vida y la muerte (BE.8659.8659)

Entre ese primer estadio de todos y el actual hay una larga evolución. Al surgir nuestra alma su cuerpo ni siquiera era perceptible de tan etéreo y pequeño que era la primera célula a la que infundió alma: 
Pero los Dioses dicen: Nuestro origen se remonta a cuando el Dios de toda la vida se dividió a sí mismo, pero entonces éramos partículas nimias, ni siquiera perceptibles. Ese es el primer estadio de todos. Pero ahora el alma está en la tierra como ser humano hecho y derecho. Si el alma quiere volver a la tierra, la vida interior regresa a este primer estadio de todos, es cuando nace. “Dentro” de la madre, maestros de Isis, se completa este milagro que hemos experimentado todos. Después sigue el proceso de crecimiento, la vida material que se hace más densa. El siguiente estadio ya es el nacimiento: eso se sabe en el Templo de Isis. 
—Qué imponente, sacerdote de Isis, su explicación es muy natural y clara. Estamos listos y preguntamos: ¿Puede sentir o percibir si usted mismo anima aquello que vive “dentro” de la madre? 
—Los Dioses me dicen que yo, que ahora estoy conectado, soy la animación para la vestimenta material que crece “dentro” de ella y que nacerá si el Dios de toda la vida quiere que así suceda. 
Entre la vida y la muerte (BE.8666.8675)

Los conocimientos que transmite Venry sobre las reencarnaciones del alma en un cuerpo masculino y femenino son nuevos para Isis. El sumo sacerdote que hace preguntas partía de que no hacía falta que se reencarnara en el cuerpo de una mujer para comprender la creación entera. De tan vanidoso que era creía que como hombre era capaz de ver y sentir todas las leyes vitales. 
Venry le aclara que el alma solo las vive por medio del organismo materno, porque este siente, como madre, cómo crece y nace la nueva vida. El líder espiritual de Venry le hace sentir que todo lo que vive nació de un organismo materno: 
Ignoró todo y preguntó:
—¿Puede ver, sacerdote de Isis, si en eso reside la ley de “hombre” y “mujer”? 
—El Dios de todos los Dioses quiso que nosotros, las almas, seamos “hombre y mujer”, porque solo así llegamos a conocer las leyes. 
—¿Quiere decir que no soy capaz de ver ni de sentir las leyes? 
—Padre de Isis, posee usted el organismo creador, pero en ese otro cuerpo, que es el “organismo madre”, puede experimentar las leyes. 
Se quedó pensando mucho tiempo, y dijo:
—Le damos las gracias, todos estos milagros son nuevos para Isis, y lo seguimos con atención. Preguntamos: ¿Es una ley de “Él” que tengamos que conocer ambos organismos? 
—Si desea ser como el Dios de todo lo que vive y como todos los Dioses, entonces “tiene” que experimentar esa incidencia, si no seguirá siendo como siente ahora. Si quiere conocer y experimentar esa ley, lo que experimentará entonces será cómo nacieron las estrellas y los planetas, soles y otros cuerpos. Pero eso solo es posible “dentro y por medio” del “organismo madre”. A ese cuerpo está unido lo que ocurrió aquí en el espacio y lo que dio la luz a las estrellas, planetas, soles y otros organismos, lo que les dio la “Vida”, aunque a los animales el sentimiento y a nosotros los humanos la conciencia, presente en usted y en todos nosotros, pero para la que se necesitan miles de organismos antes de poder alcanzar la altura en la que viven los Dioses. 
Entre la vida y la muerte (BE.8692.8701)

No le gusta mucho oír esto al sumo sacerdote, porque como sacerdote no da la posibilidad a ningún alma de comenzar una nueva vida: 
—Su estado mental es muy natural y todos le estamos muy agradecidos. Estamos preparados y preguntamos: ¿Está seguro de que podemos experimentar las leyes en el cuerpo de la madre? 
—Es usted muy prudente en sus preguntas, pero la respuesta ya está preparada, también ahora: ¿Le resulta posible que “dentro” de usted pueda crecer algo que dé a la nueva y joven vida —que es el niño— la posibilidad de volver a nacer? No, sacerdote supremo de Isis, porque es usted “creador”, si lo desea, pero prefiere quedarse al margen de todo esto, recorre un camino sin salida, pero así no llega a conocer las leyes (—dije). 
Entre la vida y la muerte (BE.8702.8705)

El sumo sacerdote no quiere saber de esto, porque esto pone todas las leyes de Isis patas arriba. Porque las leyes del templo determinan que los sacerdotes y las sacerdotisas no pueden contraer matrimonio y que no pueden sintonizar con la vida como padre y madre para que no se produzca una división de la atención, con el fin de que se puedan dedicar plenamente al desarrollo de su sacerdocio. Venry transmite que estas nuevas explicaciones son para Isis y para el futuro, en el que se podrá sentir y aceptar la altura espiritual de estas nuevas leyes: 
Lo que me enviaba ahora era terrible:
—Sus respuestas están siendo contrarias a las leyes de Isis. ¿Quiere tener en cuenta, sacerdote de Isis, que vivimos sobre un suelo sagrado y que todos estamos aquí para engrandecer Isis? En este momento somos uno con los Dioses —fue su respuesta. 
‘Qué farsante’, pensé. No dejaba de crear disarmonía. 
—Mi explicación y mis respuestas son para Isis y para quienes vienen después de nosotros. 
Entre la vida y la muerte (BE.8706.8711)

Mucho tiempo después quedó hecho añicos el poder del farsante y fue otro sumo sacerdote el que hacía las preguntas a Venry para adquirir conocimientos más elevados. El líder espiritual de este transmitió entonces que era mejor que se centraran en un solo Dios de amor, en lugar de en los numerosos dioses con los que contaba entretanto el Antiguo Egipto: 
Lo vi como un ser humano quebrado; dio órdenes al maestro Sma para que hiciera preguntas por él. Este maestro, el único que aún poseía sentimientos, hizo su primera pregunta: 
—Díganos, alado, ¿quién es el Dios del que nos habla? Porque hemos conocido a muchos Dioses, que también le enseñaron a usted. 
—Sacerdotes de Isis, escuchen. Los milagros que han podido seguir eran poderosos y nos fueron obsequiados por los Dioses. Otros sacerdotes vivían en el espacio donde estoy ahora, pero ninguno de ellos tenía los dones que yo sí he recibido de los Dioses. Pero no hay más que un solo Dios. 
—Hemos oído sus respuestas y le damos las gracias. ¿Hay pobres y ricos allí? 
—¿Acaso Dios no consideraría a un pobre su hijo? ¿Acaso puede hacer distinciones un Dios de “Amor”? “Él”, el único Dios de todo lo que vive, que nos creó a los seres humanos y todo lo demás que vive, “Él” es, como se le conoce a “Él” aquí, el único Dios que decide sobre la vida y la muerte. “Él” es el Dios de las estrellas, de los planetas y soles, y lo será eternamente. Cuando todos ustedes estén en la “pradera”, ¿no verán entonces en vidas anteriores? Entonces habrá conciencia en ustedes y lo conocerán a “Él”, el Dios de todos nosotros. También quienes viven aquí lo conocen y lo aceptan a “Él”, solo a Dios, el “Dios” de Amor. Esta sabiduría, sacerdotes de Isis, va miles de lunas por delante de todos los hombres. 
Entre la vida y la muerte (BE.8999.9015)

El padre Taiti 
El líder espiritual de Venry lo conduce en estado de desdoblamiento corporal a la antigua China: 
Estaba de camino a China. Durante el viaje allí volví de manera consciente en mi vida anterior, que ya había sentido estando con Dectar. La vida en que fui Venry fue hundiéndose en mi interior y fue dando paso a la del padre Taiti. 
Rápidamente abandoné mi propio país. Fui volviendo año tras año, acercándome a mi vida anterior. Cuanto más me acercaba al país donde había vivido, más nítida se hacía también esta conciencia, porque podía volver a pensar y sentir como antes. Ya me era posible hablar el idioma aprendido en ese país, porque todo lo que pertenecía a esta conciencia me estaba volviendo. 
“Sí, Dectar, el padre Taiti ha regresado y tiene que completar ahora una tarea muy distinta a la de antes”. 
Entre la vida y la muerte (BE.4566.4573)

En una de sus vidas anteriores en la antigua China había tenido un poder enorme como sumo sacerdote: 
Volví a portar la túnica de un supremo sacerdote. Pronto llegué al entorno que me resultaba tan conocido. Sobre una alta montaña vi mi Templo. Me encontraba en un precioso entorno, rodeado de montañas. Estaba a la cabeza como padre Taiti y tenía muchísimo poder. Pero ahora era discípulo de Isis, aunque vivía en ambas vidas, de las que esta era la predominante. 
Entre la vida y la muerte (BE.4582.4587)

Entonces Taiti llevó a un sumo sacerdote hostil a la hoguera: 
Nada más llegar descendí en las cuevas y pasillos subterráneos y visité los lugares donde se castigaba, torturaba y ahorcaba a la gente y donde había destruido a mi enemigo en la hoguera. Volví a ver ante mí todos esos sucesos y donde sucumbían quienes habían maldecido su vida y el sacerdocio. 
Todo eso lo había ordenado yo. Todos esos horribles sucesos se me estaban reviviendo y vi a los sacerdotes y a las sacerdotisas de antaño. Todos habían muerto aquí y ahora en alguna parte de la tierra, o de este lado, para volver de todas formas a la tierra y enmendar sus fechorías. 
Mi enemigo había sido un sumo sacerdote que quiso arrebatarme el poder. Pero el último de todos sus actos lo había llevado a la hoguera. Me robó mi amor, que intentó alcanzar matando, pero gracias a mis dones y conocimientos de las leyes mágicas seguí siendo su maestro. 
Entre la vida y la muerte (BE.4588.4595)

Lo más elevado sí nace, a pesar de todo, de lo erróneo: 
Yo también había vuelto, pero conmigo todo mi odio y el sicario envuelto en una vestimenta espiritual, el conocedor de las leyes mágicas. En mí vivía la verdadera conciencia, pero eran sentimientos de lujuria, poder y vivencias animales. En esta conciencia lo había enviado a la muerte, pero así fue como mi alma despertó. De ese proceso inhumano despertó el amor servicial, un amor que es eterno y que nunca pierde su fuerza, sino que solo se hace más fuerte y cada vez más grande. 
Ahora estaba viviendo que cada acto equivocado aun así contiene el sentimiento superior y que así eleva al alma a lo elevado. 
Entre la vida y la muerte (BE.4611.4615)

Taiti perdió la convivencia con Lyra, su alma gemela, por asesinar: 
Entonces proseguí mi camino hacia mi propia estancia. Quería volver a ver en mi propia vida y vivir otra vez el amor de Lyra y nuestro final en la tierra. Cuando llegué a mi habitación, vi a Lyra y a mí mismo. El amor descomponía mi interior y yo era esclavo de mis deseos, pero se me hacía milagroso. Estaba arrodillado ante ella, mientras le hablaba. Me encontraba escuchando ahora mi propio pasado y me oí decir: 
—La juventud y la vejez están en mí, Lyra, y sabes cómo eso es posible. Ambos estamos despiertos y conscientes, y hemos conocido el verdadero amor. De todo eso demoniaco nació nuestro amor inmaculado, aunque sigamos viviendo en nuestras propias tinieblas. Sabes que nos separamos pero que volveremos a vernos en la tierra, porque somos almas gemelas. 
Entre la vida y la muerte (BE.4676.4684)

Ya entonces Taiti sentía que en vidas terrenales su alma gemela también pertenecería a otros para enmendar cosas ante ellos: 
Ahora somos uno, Lyra, en otras vidas te pertenecerán otros, pero yo viviré en ti, aunque será con ellos con quienes tengas que enmendarlo. Entre la vida y la muerte (BE.4711.4711)
 
Depuración del Templo de Isis 
El remordimiento sincero es el impulso para purificar Isis: 
Lo que hicimos aquí fue terrible, fue vivir asesinatos, uno tras otro, y nadie puede matar. Hemos matado, Lyra, por nuestro amor, y hemos vivido el baile de la destrucción. Para satisfacer nuestros deseos otros tuvieron que sucumbir. Los maestros me dicen que eres mi alma gemela, de modo que me perteneces, pero que hemos de enmendarlo todo. Algún día llegaremos a vivir que estarás eternamente conmigo. Pero ahora sigues tu propio camino, y yo el mío. Aun así, volveremos a vernos. La conciencia superior que ahora está en mí será mi tarea en esa otra vida. Ya en estos momentos, amada Lyra, hago la transición en esas leyes, y eso ambos lo viviremos. Vuelves al mismo tiempo que yo a la tierra y ya en esa vida se nos concederá volver a vernos. Nuestras almas son una y tienen conexión con las leyes. Por el remordimiento que llevo dentro, amada Lyra, viviré, y venceré mi odio. Este dolor es verdadero, muy natural y sincero. Hay en mí dolor y arrepentimiento sincero por lo que hice. 
Entre la vida y la muerte (BE.4685.4698)

En su vida como Venry también tiene mucho apoyo de su madre, que conocía la dura vida del sacerdocio por experiencia propia: 
Se me parte el corazón, pero mi madre me ayudará, siento su oración; quiere que yo siga viviendo en esto, y al mismo tiempo es nuestro vínculo para la siguiente vida. 
Entre la vida y la muerte (BE.4699.4699)

Gracias a los maestros de la luz tiene la oportunidad de purificar templos en los que la luz ha quedado eclipsada. Será capaz de hacerlo por sus extensos conocimientos de las leyes mágicas: 
Hemos de servir, Lyra. A mí se me ha dado que destruya todos los Templos en los que la luz se ha oscurecido. Volveré a encontrarme con mi enemigo porque está causando pena y dolor nuevos, rompiendo corazones, pero por el poder de sus dones. Ya bendigo el momento de mi concienciación. ¿Puedes sentir que ahora hay una sagrada seriedad en mí? ¿Que intentaré conservar la conciencia? ¿Que hemos sido criados en una sola alma? Tu alma es una con mi vida, Lyra, en todo somos uno. 
Los maestros quieren que los siga. En la próxima vida mi tarea será grande, como mi amor por ti. 
Entre la vida y la muerte (BE.4701.4710)

Enmendar 
Después de su vida como Venry siguieron otras muchas vidas: 
Después vi muchas vidas, en las que experimenté la ley de “causa y efecto”. Padecí hambre y penurias, viví dolores horrorosos, enfermedades y pesadillas que pueden vivirse en la tierra cuando esa vida nos lleva a la esclavitud. Me veía a mí mismo como un esclavo y otros me asesinaban, y así de todas formas volvía a morir en la tierra, una vez alcanzada mi edad, para regresar allí. Una y otra vez era atraído por la tierra, por dos almas, hasta que en ella no hubo más almas ante las que tuviera que enmendarme. Así me encontré ante mi última vida de todas en la tierra. Pero ya había enmendado un montón de miseria, de pena y dolor, infligidos a otros. 
Entre la vida y la muerte (BE.9408.9413)

En todas esas vidas estuvo buscando el amor verdadero, que vivía muy dentro de su alma como recuerdo de la convivencia con Lyra, su alma gemela: 
En cada vida buscaba ese “amor” que me comprendería, pero no lo encontraba. Vivía en mi propia “causa y efecto” y eso significaba pena y dolor, y despertar. Pero seguía anhelando ese amor, seguía preguntando “por qué y para qué”. Albergaba sentimiento, mucho sentimiento, y estaba preparado para enmendarme, pero no tenía a mi alcance los correspondientes medios. Hice un viaje por todo el mundo, unas veces pobre, otras muy rico. Mi alma era atraída por todos los pueblos. 
Entre la vida y la muerte (BE.9414.9419)

Así llegó a su última vida de todas en la tierra, con tan solo la conciencia en su interior del amor, y preguntando “por qué” y “para qué”: 
Había en mí una cosa que predominó en todas esas vidas: el sentimiento de comprender y del amor. Cómo lo deseaba, pero en ninguna parte donde viví encontré mi propio amor. 
Consciente de la insatisfacción y del preguntar “por qué y para qué”, y con el tremendo deseo por ese amor en particular, estaba preparado de nuevo para mi última vida de todas, para volver a la tierra y concluir mis vidas terrenales. 
Entre la vida y la muerte (BE.9421.9423)




  
    Alonso pregunta por qué
y al final obtiene una respuesta 
Después de haber estado preguntando por qué y para qué no encuentra el amor ni la verdad, recibe una respuesta a todas sus preguntas. 
“... y ambos van a parar a la hoguera”. Vidas anteriores 
Al final del libro ‘Entre la vida y la muerte’ hay una descripción de la vida de Alonso. Vivió en el siglo XV junto al Mediterráneo, en Cataluña, en los alrededores de Barcelona. Su vida es la continuación de dos otras personalidades que protagonizan el libro: Venry y Taiti. 
En el artículo ‘Venry, sumo sacerdote renacido’ se describe la vida de Venry en el Templo de Isis en el Antiguo Egipto. Como sacerdote de diecinueve años Venry era capaz de purificar el templo de las fuerzas tenebrosas de los siete sumo sacerdotes. Le era posible porque en su vida anterior como padre Taiti había elevado los conocimientos de las fuerzas mágicas a grandes alturas. 
En su vida como Venry incluso despertaron conscientemente a la personalidad del poderoso Taiti para poder con los siete sumos sacerdotes. Por eso hubo dos personalidades viviendo una junto a la otra; Taiti era la más fuerte. En el artículo ‘Personalidades parciales’ se trata más a fondo la existencia yuxtapuesta de varias personalidades. 
Después de la vida de Venry su alma vivió muchas vidas para enmendar cosas ante todas las almas a las que había infligido desgracias en vidas anteriores. En todas esas vidas estuvo buscando el amor verdadero, pero no encontró su alma gemela con la que había vivido el gran amor en la antigua China y Egipto. 
Alonso y la iglesia 
En su última vida en la tierra como Alonso apenas queda nada de todas esas poderosas vidas en el Antiguo Egipto. Cuando vuelve a nacer en la España del siglo XV, las fuerzas mágicas de antaño se han hundido en su subconsciente. 
Lo único que se hace visible en su juventud es su predilección por los animales. Le encanta jugar con ellos e intenta imponerles su voluntad. Lo que más le gusta es jugar con los cachorros de los leones. Ya de adulto logra someter estos leones a su voluntad. No sabe, sin embargo, que había construido esta concentración en el Templo de Isis, como Venry. 
Alonso desea averiguar más cosas sobre “la muerte y el nacimiento”, sobre la vida invisible. No tarda en comprender que los clérigos eclesiásticos no le sirven de ayuda porque no llegan a responder sus preguntas. Esta búsqueda disgusta mucho a su madre, que considera que no hay que apartarse de la fe eclesiástica y que el ser humano no tiene que pretender obtener respuestas a todas esas preguntas. 
Alonso se defiende citando la frase: “Examínenlo todo, retengan lo bueno”. Pero su madre lo ve a él como un pagano. Consulta a su sacerdote, que concluye que es un hereje. 
Por qué y para qué 
A Alonso le surgen, sin embargo, cada vez más preguntas. ¿Por qué las personas son tan diferentes? ¿Por qué quiere que los animales le obedezcan? ¿Por qué no encuentra serenidad en su búsqueda por la realidad y la verdad? ¿De dónde venimos a y a dónde vamos? 
Sus amigos buscan las respuestas donde los antepasados. Pero el carácter de Alonso no se puede encontrar en toda la familia. Él mismo siente que el alma es una entidad y no un producto de otras personas. Ya siente que todos sus sentimientos significan algo, pero aún no comprende de dónde vienen. 
Alonso desea saber lo que hay después de la muerte, siente que el alma continúa viviendo. Cuando sigue a la gente a su alrededor concluye que en una sola vida no alcanzarán los cielos más elevados de todos, que eso es imposible. ¿Y serán condenados para la eternidad por sus pecados como cree su madre? No, siente que no hay fuego que pueda consumir el alma, ni en la tierra ni después. 
Algunas veces se ve en otros países, lo que hace que sus amigos lo declaren loco. Señalan que es su cerebro el que se lo inventa, pero Alonso siente que su yo trasciende este cerebro y que lo sobrevive. Quiere conocer ese “yo” que piensa y siente. 
Busca contacto con los muertos y después de un tiempo lo consigue con un maestro de la luz que dice que ya lo conoce de antes de que naciera. El maestro prepara a Alonso para los tiempos difíciles que según él le van a tocar vivir ya. Alonso hace todas sus preguntas sobre la vida y el maestro responde a cada una de ellas. 
Cuando Alonso le cuenta a su madre sobre la sabiduría obtenida de la vida después de la muerte el sacerdote de ella toma la decisión de que Alonso tendrá que responder ante la Inquisición. Lo condenan y encarcelan. Espera su sentencia en una jaula, porque ya no hay sitios en las cárceles. 
Alonso encuentra su alma gemela 
Alonso ve en esa jaula a Carma, una mujer que no parece tener miedo a lo que a todos les espera. Habla con ella y hay mucha atracción entre ellos. Después de contarse sus vidas por encima sienten que forman parte el uno del otro, muy profundamente, incluso que se habrían casado si hubieran estado ahora en libertad. A medida que transcurren las horas va emergiendo otra conciencia en ellos. 
Al día siguiente el inquisidor considera probada la acusación de herejía y ambos terminan en la hoguera. Las personalidades predominantes de sus vidas anteriores emergen en su conciencia cuando el fuego alcanza sus cuerpos. Alonso hace la transición a Venry, que reconoce en Carma a Lyra, su alma gemela. Como Taiti y Lyra habían conducido a gente a la hoguera en China y ahora ellos mismos viven como Alonso y Carma lo que hicieron a otros. 
Venry y Lyra se elevan a partir de sus cuerpos; les da la bienvenida un maestro de la luz que ya los lleva siguiendo desde hace tiempo. Venry reconoce al maestro que respondió a todos los porqués y para qués de Alonso, pero ahora el maestro se puede dar a conocer. Él era el líder espiritual de Venry en el Templo de Isis y entonces lo depuró de los poderes tenebrosos. También tenía cosas que enmendar, lo cual consiguió gracias a la ayuda de Venry. Y en una vida anterior hace mucho tiempo fue un padre de Venry, por lo que forjaron un fuerte lazo. 
Venry ve que el Templo de Isis se volvió a reconstruir más tarde con las leyes del amor que le fue concedido traer a la tierra. Después volvió a destruirse. Pero es que sus conocimientos de entonces, ¿se echaron a perder en la tierra? Su líder espiritual le muestra que la sabiduría de entonces la traerá a la tierra Dectar, el maestro de Venry en el Templo de Isis. Cuando Dectar llegue a la tierra como Jozef Rulof recibirá el libro ‘Entre la vida y la muerte’ y así podrá poner a salvo la sabiduría obtenida. 
Después de su última vida en la tierra Venry y Lyra han enmendado todo y son libres de acceder a la tercera esfera de luz. Ya estarán eternamente juntos como almas gemelas y nada los separará porque han alcanzado la conciencia de vivir a partir de ahora todo en armonía con toda la vida. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Alonso pregunta por qué -- Fuentes 





  
    Alonso pregunta por qué -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Alonso pregunta por qué’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Alonso pregunta por qué’. 
Alonso y la iglesia 
Alonso vivió en el siglo XV en España: 
Vivimos en el siglo quince. El pedacito de tierra a donde te llevo ahora está junto al Mediterráneo, en Cataluña, cerca de Barcelona. Te llevaré a un hermoso entorno, donde un día estuvo mi cuna. Como vástago de un antiguo linaje de nobles, de riqueza venida a menos, seguíamos habitando, a pesar de todo, y como última reminiscencia de esos días de opulencia, un cómodo castillo, propiedad de mis padres, del que nunca lograban separarse. Aquí habían vivido sus antepasados, aquí habían muerto; otros habían logrado hazañas en este lugar, y por todos esos recuerdos, también ellos quisieron vivir su final aquí. 
Entre la vida y la muerte (BE.9425.9429)

Alonso quiere que sus animales le obedezcan: 
Yo jugaba en el jardín con mis perros y otros animales que poseía. Mi madre me llamó:
—¿Alonso, dónde estás? 
Hice como que no la oí y seguí jugando. Tenía cinco años y ahora era hijo único, mis hermanos ya habían muerto a temprana edad. Me llamó de nuevo y me acerqué. 
—¿Qué hacías, Alonso? ¿Por qué tardaste en venir? 
—Estaba jugando con mis animales, Madre, pero no quieren obedecerme. 
Me lanzó una mirada severa y preguntó:
—Alonso, ¿por qué quieres que te obedezcan? Tienes que dejarlos en paz. Ven, ven conmigo, tu padre quiere verte. 
Entramos en la habitación de mi padre, que llevaba enfermo desde hacía tiempo. Me dio un fuerte abrazo: yo lo quería muchísimo, más aún que a mi madre. Me comprendía en todo, mi madre y yo siempre discutíamos, por lo que me sentía atraído hacia mi padre. 
—Alonso, ¿por qué no le cuentas a tu padre lo que estás haciendo? 
A pesar de saberlo ya desde hacía tiempo, mi padre preguntó:
—¿Qué quieres de los animales, Alonso? 
—No lo sé, pero tienen que obedecerme y jugar conmigo. 
Entre la vida y la muerte (BE.9430.9446)

Su padre hizo la transición. Su madre no quiere que juegue con animales, pero él hace caso omiso. Ahora se centra en su predilección por los leones: 
Después de preguntar y buscar mucho volví a tener dos leones jóvenes. Pronto se acostumbraron a mí y fueron creciendo conmigo hasta convertirse en dos magníficos animales. Entre la vida y la muerte (BE.9467.9468)
 
Ya de adulto tiene suficiente concentración: 
Recuperé mi predilección por los animales y volví a imponerles mi voluntad. Conseguí someterlos a mi voluntad mediante la concentración y entonces podía hacer con ellos lo que quisiera. Entre la vida y la muerte (BE.9686.9687)
 
Sus sentimientos por la vida invisible despertaron después: 
En esos años fueron adquiriendo conciencia en mí otros deseos: por la vida invisible. Se me iban imponiendo todos esos asombrosos problemas como “la muerte y nacer”, y quería conocerlos. 
Entre la vida y la muerte (BE.9473.9474)

Su madre, en cambio, consideraba que no había que apartarse de la fe eclesiástica: 
Estos nuevos sentimientos y deseos fueron intensificándose, y según me iba haciendo mayor, ya no deseaba más que una sola cosa: que se me concediera saber más de eso. Con mi madre apenas podía hablarlo, y cuando lo hacíamos, no nos comprendíamos. Según ella, todos esos problemas no se debían conocer, solo había que aceptar lo que se nos había enseñado. Para ella esto era la fe, pero tampoco más, y con eso bastaba. 
Entre la vida y la muerte (BE.9477.9480)

Alonso tenía la sensación de que no obtenía respuestas suficientes de los clérigos a los que se dirigía su madre: 
—¿Es culpa mía, Madre, que sea así? ¿Acaso no recibió usted lo que vive en su interior? Tiene que aceptarme como soy, llegamos a la tierra y no sabemos de dónde, pero a fin de cuentas es así, y no de otra forma, como me hizo Dios. 
—¡Alonso! 
—No digo nada especial, Madre: somos como somos y no podemos cambiar nada en eso, siempre que comprendamos que es bueno como somos. El “porqué y para qué” es algo que de todas formas no llegaremos a saber, y los clérigos tampoco lo saben. 
—¡Alonso! ¿Cómo te atreves? 
Entre la vida y la muerte (BE.9503.9509)

Así es como fue creciendo la brecha entre el hijo y la madre: 
No nos comprendíamos. A medida que me iba haciendo mayor, más grande se hacía el abismo entre nosotros. Su fe no me decía nada, lo que la molestaba mucho. Pero no podía hacer nada por cambiarlo, por mucho que me lo propusiera. 
Entre la vida y la muerte (BE.9514.9517)

Para su madre él es un pagano, con todas esas búsquedas diabólicas suyas: 
—No es un amigo para ti, no me acompañas ya a misa, ya ni siquiera tienes una fe, y eso es por esa diabólica búsqueda tuya. Me causa muchísima pena. 
—¿Qué es lo que tendría que hacer entonces, Madre? A mí no me consigue satisfacer esa iglesia. Siempre se oye lo mismo, hasta la saciedad, es sempiternamente lo mismo. 
—Eres un pagano, pero velaré por tu fe. 
—Mejor un buen pagano que un mal cristiano. 
—¡Alonso! 
—Si yo fuera usted, Madre, no haría nada. Lo único que hace es complicar las cosas, para mí y para usted. De todas formas seguiré, no dejaré de buscar y buscar, nada me detendrá. Se ha dicho: “Hay que examinarlo todo y retener lo bueno”. Busco y seguiré buscando hasta mi fin en la tierra. Lo que dice la iglesia carece de sentido para mí. Tal vez no para usted y otros, pero sí para mí. 
Entre la vida y la muerte (BE.9530.9544)

Su madre consultará a su sacerdote: 
—No veo tu carácter en toda nuestra familia. Tampoco conocemos tus inclinaciones de poeta. Toda esa búsqueda es diabólica. Pero consultaré a mi sacerdote. 
—No lo haga, Madre, eso nos separará aún más el uno del otro, porque no hablo de mí mismo con esas personas. No saben nada de eso y creen que estoy poseído por el diablo. No quiero que me conviertan, no veo ningún problema. 
Entre la vida y la muerte (BE.9553.9559)

¿Por qué y para qué? 
Alonso empieza a hacerse más y más preguntas: 
Oye, Joan, ¿por qué será que la gente es tan diferente? ¿Por qué creó Dios todos esos tipos de personas? Ninguna es igual a la otra, nadie te comprende. 
Entre la vida y la muerte (BE.9572.9574)

Comenta a sus amigos su búsqueda de la realidad y verdad: 
Y sin embargo me pregunto: ¿por qué albergo esos deseos, Joan? ¿Por qué tanto buscar la realidad? ¿Por qué quiero que los animales me obedezcan? ¿Por qué quieres hacer poesía y cantar la vida en tus versos? No hay otra opción, no sirves para nada más, tienes que hacer poemas, y lo harás. Pero ¿por qué? ¿Tendría un significado, Joan? ¿Por qué quiere Carlos representar la vida y por qué cada uno tiene deseos diferentes? En el fondo ni un solo hombre es sí mismo ni se conoce; todos somos un misterio. Con que mi madre solo quisiera comprenderme yo estaría en paz conmigo mismo. Si hago lo que quiere seré vivido, Joan, y eso no lo deseo. No, amigo mío, seguiré, ineludiblemente, y más, porque he de saberlo, o no conseguiré serenarme nunca. 
Entre la vida y la muerte (BE.9583.9594)

Ve el alma como una entidad: 
¿Por qué soy como soy ahora? ¿Por Dios? Ya sé lo que me vas a responder, Joan. Claro, mis antepasados, pero eso tampoco ya no me dice nada. El alma tiene que ser autónoma. Cada una es ella misma, Joan. ¿Por qué quiere mi madre que viva como ella ve la vida? Cree que su fe es la buena, la única buena, pero a mí no me dice nada. Pero ¿por qué? Dice que mi carácter no aparece por ninguna parte en toda nuestra familia. Explícame este misterio, Joan. ¿No puedes? No sabes, y sin embargo en eso reside esa autonomía. Llevo dentro de mí los sentimientos de un gitano, no hay nada en mí que le pertenezca a ella. ¿Acaso no es esto un misterio? Es incomprensible, y sin embargo todos nuestros sentimientos significan algo. Es muy útil pensar mucho sobre esto, Joan, o uno no llegará allí nunca. Merece la pena conocer todos esos misterios. ¿Hay algo más útil que se pueda hacer en la tierra? La “propia” vida, Joan, es el gran misterio. Que se le conceda a uno ver y sentir en ella es lo más necesario de todo, lo único natural. Entonces uno conoce “el día y la noche” y los animales, todo, en una palabra. Pero sobre todo a uno mismo. 
Entonces desciendes en todos esos misterios, Joan, y comprendes lo que es morir. ¿Por qué no cantas todos esos misterios en tus versos? Ahora están muertos en vida, solo entonces tus obras de arte vivirán, Joan. Ay, amigo mío, no te sientas herido. Lo digo de corazón. No sientes el espacio, Joan, y nunca lo alcanzarás si no buscas, si no sientes de dónde has venido y a dónde vas. 
—¿No lo sabes, Alonso? 
Entre la vida y la muerte (BE.9595.9624)

Quiere saber si hay vida después de la muerte: 
—Ya no lo creo, Joan. No puedo aceptar que con esta insignificante vida todo haya terminado y estemos listos para recibir la eterna buenaventura. Tal como se nos enseña, Joan, no es natural. ¿Cómo puede un Dios de Amor condenar a sus hijos? ¿A vivir eternamente condenado? 
—No entres demasiado a fondo en esto, Alonso. Este camino es peligroso, ya sabes lo poderosa que es la iglesia. 
Entre la vida y la muerte (BE.9625.9631)

Pero una sola vida le parece demasiado breve para alcanzar la beatitud: 
¿Tenemos que volver a Dios, Joan? Pero ¿cómo? ¿Tenemos que alcanzar los cielos más elevados en una sola vida breve? ¿Crees en esos sinsentidos? Mira la gente, Joan, mira cómo vive, cómo piensa y siente. ¿Podrá alcanzar toda esa gente los cielos más elevados? Es imposible, Joan, pero ¿entonces qué? Entre la vida y la muerte (BE.9650.9656)
 
Es imposible que el fuego consuma el alma: 
No existe la condenación. ¿Arder eternamente? Nada más que un horror para infundir miedo a la gente. El alma es un ente autónomo, es lo esencial de todo nuestro ser, y sigue viviendo, no puede ser quemado. Entre la vida y la muerte (BE.9754.9757)
 
A veces se ve a sí mismo en otros países: 
Me tomarás por loco, pero he de conocerme a mí, a aquel que ahora habla. En eso reside el secreto de todo y él es quien piensa y habla, el que se llama Alonso. Pero esto muere, aunque “yo” seguiré viviendo eternamente. Todavía no sé cómo será esa vida, pero también eso lo averiguaré. A veces me veo en otros países, Carlos. No sé cómo me entra eso, pero lo veo claramente. 
—Estás perdiendo el norte, Alonso, así te vas a volver loco. 
—Ya te lo advertí, Carlos, si piensas así eres antinatural. Lo sé, y sin embargo siento en mí todos esos problemas, el poderoso misterio está en mí. Sí, uno se puede reír, pero te aseguro que es así. Claro que no puedo dar las pruebas correspondientes, solo siento, tampoco es más. 
—Son tus propios deseos, Alonso. 
—También es posible, Joan, pero ¿quién experimenta esos sentimientos? 
—Tú, ¿quién si no? 
—Pero ¿quién es ese “yo”, Joan? Eres incapaz de responderme a eso. 
—Eres tú, ¿quién iba a ser? 
—¿Mi cerebro, Joan? ¿Y ese cerebro se descompondrá cuando yo tenga que morirme? 
—Desde luego me parece que algo has avanzado, Alonso. 
—No he avanzado, Carlos, sino que me he acercado a mí mismo. 
Entre la vida y la muerte (BE.9733.9753)

Pero entonces le arrancan la libertad con mano dura. Alonso se ve ante la Inquisición por su madre y el sacerdote de ella: 
El rey dio orden de designar inquisidores y me convertí en víctima de la Inquisición. 
Entre la vida y la muerte (BE.10569.10569)

Lo encerraron a la espera de su sentencia: 
De pronto estalló la persecución y fui uno de los primeros a quienes se encarceló. 
De noche me levantaron de la cama. Seríamos medio centenar de hombres y mujeres, encerrados en jaulas con rejas, porque todas las prisiones estaban llenas, y esperábamos nuestra sentencia. 
Entre la vida y la muerte (BE.10573.10575)

Alonso encuentra su alma gemela 
En la jaula se topa con una mujer sin miedo: 
Había personas de todos los estratos sociales. A mi lado había una mujer joven, que ni siquiera estaba triste. Me pareció admirable y me sentí atraído por ella, porque los demás tenían la cabeza caída, estaban abismados en sus pensamientos. Sus ojos irradiaban fuerza y personalidad, la conciencia y plena entrega, no había rastro de miedo en ella. Todo su ser me irradiaba ternura y gran amor, causándome una sensación agradable. Había tenido poco trato con mujeres, o ninguno, pero esta joven mujer poseía algo que me llegaba, aunque todavía me resultaba del todo incomprensible. Sentía en ella algo de lo que había hablado mi maestro, y que tenía que ser, o significar, el sentimiento servicial. En ella había lo que se me había concedido asimilar en ese breve lapso de tiempo y por lo que me había abandonado mi madre, y que significaba poner en juego la personalidad entera. 
Entre la vida y la muerte (BE.10576.10583)

Alonso encuentra su amor: 
Retomé la conversación con la joven y pregunté:
—¿No tiene miedo? Y ¿cómo se llama? 
—No tengo miedo y me llamo Carma. ¿Es noble? Todo lo que veo en usted me hace pensarlo. ¿No tiene protección su linaje? ¿Cómo se llama usted? 
—Alonso. 
Le conté mi vida entera de manera sucinta, hasta el momento del encarcelamiento. Después me contó todo de ella misma. Había sido rica y había recibido una buena educación, pero más tarde, a los diecisiete años, su felicidad se había visto cruelmente trastornada y se malogró su joven vida. 
Le respondí diciendo:
—No, Carma, no tengo miedo y mi linaje no me dice nada. No temo la muerte. Cuanto más se me acerca, más tranquilo me quedo, y me llega y entra un gran silencio, que lo abarca todo. 
—Acércate un poco, Alonso, aquí, a este rincón, tengo que decirte algo. 
Hice lo que me pidió y me estampó un beso en los labios, mirándome como una niña pequeña ingenua, y se quedó esperando a lo que fuera a decir. 
—¿Sabía, Carma, que este es mi primer beso? 
—Precisamente por eso, amado amigo: es usted como un niño y quiero mucho a los niños. ¿Quiere aceptarlo? 
—Incluso le estoy muy agradecido, Carma. 
Me fue subiendo del interior un sentimiento de calor y comprensión. De pronto supe que la amaba mucho y que, si estuviera en libertad, me casaría enseguida con ella. En ella estaba ese calor antinatural que no se comprendía en la tierra. Le hablé confesándole mi amor. 
—¿Puede usted, niño grande, ponerse a amarme así, sin más? ¿En esta situación? Luego ya no estaremos aquí, Alonso, y quizá usted continúe solo, o yo, y nos perdonen y todo se olvide otra vez. 
—¿Cómo puede decir palabras tan duras? ¿Tan débil es mi palabra? ¿Irradio mentiras y engaños? 
—Si su madre lo supiera, ella lo liberaría, Alonso. Yo no soy más que una mujer que no cuidaba de su niño ni se confesaba, como decía la gente, y por eso he de morir. Saben que daba hierbas a los enfermos y también sé cuál es la correspondiente sentencia. Soy una bruja, Alonso. 
—¿Curó a gente, Carma? ¿Quién le dio esos conocimientos? 
—Están en mí, Alonso. Ya de niña veía en la naturaleza fuerzas para curar a los enfermos. Busqué, encontré y curé a los enfermos. Es algo muy inocente, pero ellos me ven como una bruja. Ahora ya te matan, Alonso, solo por mirar al cielo. Por eso me quemarán viva. De todas formas, ¿tiene alguna culpa mi pobre cuerpo de lo que hizo mi alma, de lo que hice yo misma? 
—¿Ya está preparada? ¿Se conoce usted misma, Carma? Habla usted del alma y el cuerpo, pero eso solo lo saben unos pocos en la tierra. 
—Está en mí, Alonso, o sea, de niña eso lo recibí de Dios, es algo que no se puede aprender, tenemos que experimentarlo los seres humanos. 
—Es milagroso, Carma. 
—Tú vivirás, Alonso, pero yo moriré por esto, aunque lo haré encantada. 
—Es usted una niña feliz, Carma. 
—Lo soy, Alonso, nunca antes lo había sido. Oh, Alonso, ven, bésame, apriétame contra tu corazón. Siento mucho vértigo, Alonso, me ha entrado el amor, nada más que amor. 
Entre la vida y la muerte (BE.10629.10681)

Poco después ambos son conducidos a la hoguera. Allí es donde despiertan sus vidas del templo: 
Sentíamos cómo se nos iban las fuerzas. Después volvió la imagen y adquirí conciencia de otra vida. Era como si se levantara un velo y yo pudiera percibir. Carma también empezó a ver y me siguió. Éramos profundamente uno y seguimos siéndolo. Vi un precioso paisaje, por donde íbamos paseando. Y con nosotros, más personas. Esa era la “pradera”, y éramos muy felices. 
—Nos veo a los dos, Carma. 
—Yo también te veo, mi querido Alonso. Te conozco. Te llamo por el nombre que llevabas entonces. Oh, mi Venry, mi querido Venry, Alonso y Venry son uno. ¿Lo oyes, Alonso? Eres mi Venry, mi Venry, mi maestro (—dijo). 
Las fuerzas fueron disminuyendo cada vez más, y a más horrible que se hacía, más nítido veíamos. Vi mi alma, nos vi a los dos y dije en voz alta a Carma:
—Mi alma, mi Lyra, alma de mi alma, somos uno. 
Entre la vida y la muerte (BE.11019.11035)

Ya durante el proceso en el que ellos mismos morían vieron disolverse otras almas hacia el mundo de lo inconsciente: 
Entonces miramos a quienes habían muerto junto a nosotros. Algunos estaban siendo recogidos por sus seres queridos, otros se disolvían ante nuestros ojos: comprendimos a dónde iban. Estos recibirían un nuevo organismo. Fuimos elevándonos cada vez más y entonces estuvimos planeando por encima de la hoguera. Poco a poco fuimos dejando atrás la tierra. 
Entre la vida y la muerte (BE.11075.11079)

Los espera un maestro de la luz que ya los lleva siguiendo desde hace tiempo: 
De pronto vimos una poderosa luz que se nos acercaba. 
—¿Ves esa luz, Lyra? 
—Sí, Venry, se nos está acercando. Cuanto más cerca, más poderosa se hace. 
—Es un ángel, Lyra. Pero un ángel como un hombre, como nosotros. Ya veo una figura. Dios mío, Lyra, ¿quién es? ¿Puedes sentirlo? 
—Me está entrando serenidad, Venry, luz y calor. 
—Cielos, ¿quién es usted? ¿Quién es usted? —exclamamos a la vez. Apreté a Lyra contra mi corazón y nos quedamos esperando. 
Después oímos que se dijo:
—¿Alonso? ¿Mi querido Alonso? Mis hijos, mi Venry, mi Lyra. 
Nos arrodillamos e inclinamos la cabeza, pero oímos que se nos dijo:
—Venry, mi querido Venry, Lyra, mi amada Lyra. Vengo a recogerlos y les doy la eterna bienvenida en la casa de mi Padre. Hijos de Isis, mírenme. ¿Son conscientes? ¿Despertó Isis en ustedes? 
—Sí, maestro, todo es consciente en nosotros. 
—Acérquense a mi corazón, hijos míos. Mi querido Venry, mi querida Lyra. Dejen que mis lágrimas de felicidad hagan olvidar sus dolores y pena. ¿Saben que esto era necesario? 
—Sí, maestro, y sentimos una muy profunda gratitud hacia Dios. ¿Se nos concede saber quién es usted? 
—Soy tu padre, tu padre que te quiere, querido Venry, uno de tus numerosos padres. Pero nuestro vínculo tiene un significado. Dios quiso que completáramos una tarea determinada. No estaba permitido que lo supieras en Isis, porque entonces los maestros habrían podido seguirte. En esa vida no se me concedía despertar este pasado en ti. Hace muchos siglos éramos uno, querido Venry, juntos sufrimos mucho y eso nos juntó. Los Dioses han querido que me siguieras, y ahora ese trabajo está hecho. Todo lo demás lo sabes. Lyra es tu alma gemela. Continuarán juntos, para la eternidad. 
Entre la vida y la muerte (BE.11080.11117)

Se traerá a la tierra la sabiduría recibida en el Templo de Isis: 
Vamos, síganme, queridos hijos. Tengo que mostrar algo. 
Fuimos planeando hasta Egipto y vimos que había nacido un nuevo Templo de Isis. En el Templo reinaba el amor. 
—Lo que percibes, querido Venry, ya es parte del pasado. Ese Templo también fue destruido. Ahora te conectaré con este tiempo y entonces podrás percibirlo todo. 
—¿Cómo se hace eso, Padre? 
—Siento, querido Venry, lo que sientes tú, también lo que le pasa a Lyra. ¿Creían, querido Venry y querida Lyra, que lo que haya nacido en amor puede ser destruido? 
—Pero ¿dónde está nuestra sabiduría, Padre? 
—¿Te olvidaste de Dectar? 
—Dios santo, Padre: ¿dónde está Dectar? 
—Dectar volvió a nacer, querido Venry, y llevará los tesoros del Templo de Isis a la tierra. Sé, querido Venry y querida Lyra, que así sucederá. Pero de eso luego más, cuando estén conmigo. 
Ahora voy a mi esfera, hijos, allí volveremos a vernos. Venry ya vive de nuevo en todos sus dones y fuerzas, y convencerá a un solo ser humano del Dios verdadero. En un tiempo vendrán a mí, somos hermanos y hermanas. Ahora todo ya pasó, todo ha sido enmendado y todos le estamos muy agradecidos a Dios. Vamos, hijos, nos vamos a la “pradera”, allí hay otros esperando. Aquí ya iré por mi propio camino. Volveremos a vernos, hijos, saben dónde vivo y los recibiré en amor, y conmigo miles más. Adiós, Venry, adiós querida Lyra. 
Entre la vida y la muerte (BE.11118.11141)

Lyra vuelve a ver en las esferas de luz a su criatura fallecida. 
Volvimos a la “pradera”. Alonso padre me esperaba, y junto a él estaba mi hermano Geraldo, junto a otras muchas, muchísimas personas. Ya las quería a todas y eran uno con nosotros. Entonces se nos acercó un ángel y junto a esta aparición vimos a un pequeño niño de las esferas. Lyra apretaba a su propio hijo contra su corazón. 
—¡Oh Dios —exclamó—, qué grande es Su amor! 
Puso su niño en mis brazos y dijo:
—Nuestro hijo, querido Venry, es nuestro hijo de las esferas. 
Entonces vinieron a recoger al niño y se lo llevaron a su propio cielo. Ambos nos arrodillamos en la “pradera” y dimos gracias a Dios por todo. 
—Qué grande es ahora nuestra felicidad, querida Lyra. Eres mi Lyra y mi Carma, quiero a las dos. Sigues siendo para mí la valiente Carma, mi Carma llena de amor, pero Lyra y Carma son una y lo seguirán siendo para la eternidad. 
Entre la vida y la muerte (BE.11142.11153)

Venry y Lyra pueden acceder ahora a la tercera esfera de luz y vuelven a ver a muchos seres queridos, como la madre de Venry y su alma gemela Ardaty del Templo de Isis: 
—Ven, mi alma, querida Lyra, ¿nos vamos a descansar un poco? ¿Iremos a visitar ahora nuestra morada espiritual y celestial? ¿Queremos ver cómo es nuestro Templo? 
Tomados de las manos fuimos planeando hacia nuestro eterno descanso, a nuestra morada espiritual, construida por nosotros dos. De camino hacia allá nos esperaba otra felicidad. 
—Madre, mi querido y buen Ardaty. Pero ¿cómo se lo podemos agradecer a Dios? 
Juntos seguimos adelante y de este lado entramos a la tercera esfera: un cielo de una belleza sin precedentes. Encontramos nuestra morada espiritual, que ya estaba lista. Nuestra casa estaba decorada con flores, los pájaros vinieron volando hacia nosotros mientras cantaban su canción de bienvenida. Fuimos “adentro” y comprendimos, sentimos, estábamos agradecidos, muy, muy agradecidos. 
Entre la vida y la muerte (BE.11179.11189)




  
    Arrepentimiento y remordimiento
Impulsos para dar amor 
El arrepentimiento y el remordimiento harán una transición serena si hemos proporcionado más amor que desgracias, en esta vida o después. Gracias a la reencarnación 
En el libro ‘El origen del universo’ se sigue a un hombre que dejó embarazada a una mujer para abandonarla a continuación. Es la razón por la que la mujer termina mal. El hombre no hizo ni caso de su miseria y solo vivía para él mismo. La mujer murió miserablemente. 
Al final de su vida el hombre sentía que algo le corroía el alma. Intentó enmendar todo regalando sus propiedades a los pobres. En ese estado hizo la transición al más allá. Al despertar en su vida espiritual sintió que en sus sentimientos apenas nada había cambiado. El arrepentimiento sobre lo que le había hecho a la mujer no hacía más que crecer, hasta que ya no pudo pensar en nada más. 
El remordimiento se convirtió en un impulso enorme para enmendar. Sentía que ya no encontraría la paz hasta que hubiera transformado el daño infligido a la mujer en felicidad y amor. 
Debido a que la mujer se reencarnó en la tierra él sintió que el renacimiento le daba la oportunidad de resolver su remordimiento. Renació en la tierra y cuando él se reunió de nuevo con ella ya no la dejó. No le dio otra cosa que amor, toda su vida. Así es como se disolvió la agitación en su alma y sintió que se iba liberando del acto de su propio pasado. 
Resolver el remordimiento 
Gerhard, el cochero, cuenta en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ como pudo liberarse también de su remordimiento. Se había burlado mucho de lo que Jozef Rulof decía sobre la vida después de la muerte. Intentó ofenderle profundamente y le reprochó estar engañando a la gente con sus extrañas historias sobre los muertos. 
Poco después le tocó a él mismo vivir la vida después de la muerte. Después de su fallecimiento vio a dónde le habían llevado sus burlas. Entonces lo que más hubiera deseado hacer era ir de rodillas a Jozef para pedirle perdón, pero ya no era posible: en su más allá estaba sin poder moverse del espacio cerrado que se había fabricado él mismo por blindarse en la tierra contra la vida. 
Entonces empezó a trabajar en él mismo para erradicar cualquier burla y rechazo de sus sentimientos. Empezó a ayudar a la gente en lugar de mofarse de ella. Estuvo trabajando durante años en las circunstancias más difíciles para darse luz a sí mismo. Y todos esos años no tuvo más que una meta: conseguir que al final pudiera resolver su remordimiento. 
Tuvo la oportunidad de hacerlo. Alcar, el líder espiritual de Jozef, dejó a Gerhard que llevara su historia a la tierra, por medio del Jozef, sobre cómo accedió al mundo espiritual, en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’. 
Allí Gerhard también describe que su remordimiento le ha permitido comprender cómo tienen que haberse sentido algunas personas cuando clavaron a Cristo en la cruz. 
Gerhard, al compartir sus experiencias, contribuye a la serie de libros de Jozef Rulof en los que se ofrece la explicación de cómo cada alma recibe una y otra vez en su eternidad la oportunidad de volver a entrar en armonía con todo lo que vive por medio de enmendar cosas. Para algunas personas eso sigue siendo posible durante su vida terrenal. Otras no comienzan con ello hasta en su más allá. Y muchas otras enmiendan cosas durante sus siguientes vidas en la tierra. Pero siempre será posible hallar el camino para convertir el remordimiento en serenidad después de proporcionar a todo lo que vive más amor que desgracias. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Arrepentimiento y remordimiento -- Fuentes 



  
    Arrepentimiento y remordimiento -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Arrepentimiento y remordimiento’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Arrepentimiento y remordimiento’. 
Gracias a la reencarnación 
El maestro Alcar le habla a André (Jozef Rulof) sobre un hombre con el que tuvo amistad durante su última vida en la tierra. Cuando este amigo llegó al más allá, Alcar fue a verlo. Su amigo estaba muy contento de que Alcar quisiera ir a verlo, porque se daba cuenta de que este le aventajaba mucho en sentimientos. Preguntó a Alcar lo que podía hacer para evolucionar espiritualmente: 
“Ay, estás tan lejos de mí y sin embargo volviste a mí”. 
Me tomó las manos y las apretó con cordialidad. “Dime lo que tengo que hacer. Quiero seguir, no puedo quedarme aquí. Quiero elevarme más e ir adonde tú ya estás. ¿Qué me aconsejas hacer?”. 
“Conócete a ti mismo, ante todo a ti mismo. Solo entonces será posible de este lado hacer algo por otros. Averigua en tu fuero interior cómo fue tu vida en la tierra y cómo eres ahora. Averigua todo, una y otra vez, por lo que llegarás a conocerte. Entonces te depondrás a ti mismo, depondrás aquello que has de olvidar para aceptar esta vida en que te encuentras ahora. Intuye bien qué está mal y ahuyéntalo de tu vida. Depón todo lo que impide que avances. Contrólate e imponte un alto. Pero no hay espíritu que pueda ayudarte en esto. Por más que reces, por más que preguntes por qué y para qué, nadie podrá aclarártelo. Tiene que despertar en ti, tienes que despertar y llegar a conocer esta vida por completo. Cuando quieras que me quede contigo, iremos de viaje juntos y te mostraré lo que es mi posesión y te contaré lo que sé. Si hay estados más elevados y profundidades que yo desconozca, pediremos a aquellos que lo sepan y que sean más elevados que nosotros que nos ayuden. Aquí hay mucha disposición a ser un apoyo para otros. Yo ya lo he vivido. En poco tiempo lo he asimilado y solo dentro de mucho te quedará claro a ti”. 
Después nos despedimos por un tiempo y yo volvería a él cuando me llamara para que acudiera. 
El origen del universo (OR.325.347)

El hombre reflexionó profundamente sobre su vida terrenal: 
Pasaron algunos años según el tiempo terrenal. Entonces sentí que él me llamaba y regresé a él. 
El origen del universo (OR.353.354)

En su interior ya no ardía más que una sola pregunta: 
Ay, mi amigo, mi hermano, ¿sabes sobre qué he reflexionado todos estos años?”. 
El origen del universo (OR.369.369)

“Sobre un nuevo nacimiento, el renacer en la tierra. ¿Sabes si es posible?”. 
El origen del universo (OR.371.372)

Solo después de su vida terrenal sintió plenamente que en la tierra había mancillado un amor: 
“Todo eso es espléndido”, dijo, “pero una vez que uno ha entrado aquí, ve lo que significa la vida en la tierra. El ser humano en la tierra no se conoce a sí mismo. Allí no saben que vivimos, y sin embargo, ¡mira todo esto! Cómo he reflexionado sobre mí mismo. Ay, si se me concediera volver allí, si se me pudiera dar esa posibilidad, cómo me esforzaría entonces. Trabajaría día y noche, y me daría por completo. No he amado y el amor que se me dio lo mancillé. No he comprendido a los demás e incluso me resistí conscientemente. 
El origen del universo (OR.382.389)

Solo ahora comprendió cómo podía alcanzar una esfera de luz: 
“Quisiera servir”, dijo, “servir, siempre servir. Sé ahora que es la única posibilidad de poder avanzar”. 
El origen del universo (OR.395.396)

Este hombre ya no podía pensar más que en una sola cosa. En la tierra había destrozado la vida de una mujer dejándola embarazada y abandonándola a continuación. Más tarde en su vida quiso enmendarlo y dio todo su dinero a los pobres. Sentía, sin embargo, que no bastaba para disolver el remordimiento en su interior. Era imposible compensar con posesiones terrenales lo que había hecho a la mujer como alma. Esa desgracia de la mujer la tenía que enmendar de otra manera: 
“¿Dónde estaría ella? ¿Todavía en la tierra, o ya de este lado? Esto me ocupa la mente, una y otra vez tengo que pensar en eso. Destrocé su vida y su juventud, y quisiera enmendarlo. Intuyo que es posible de este lado, pero no logro encontrarla. ¡Cómo la he buscado! ¿Dónde podría estar, puedes ayudarme? Ya he enmendado en la tierra y sin embargo siento que no basta. Aquí todo es tan diferente. No se pueden resolver leyes espirituales con posesiones terrenales. No se puede enmendar con posesiones terrenales lo que vive y ha vivido el alma, lo que se le hace al alma. Hay que vivirlo. 
El origen del universo (OR.409.420)

Pero ¿dónde estaba ella ahora? ¿Seguía en la tierra o también estaba en el más allá? ¿Cómo podía encontrarla? 
¿Qué tengo que hacer? Esto es cada vez más intenso. 
Ella, a la que hice eso, ¿está en la tierra? Tengo remordimiento, y quiero enmendarlo. Siento que he de esperar, pero eso de esperarla puede tomar siglos y no puedo esperar tanto. No me es posible, ya no puedo pensar en nada más. Una y otra vez me veo ante ella, y está pidiendo ayuda, gritando, rogando, porque yo le quité la felicidad terrenal. 
El origen del universo (OR.424.430)

¿Dónde está ella? Siento que estoy anclado en la vida de ella, no puedo ir más allá ni más arriba, esto me impone el alto. 
El origen del universo (OR.445.446)

Alcar le explica a André que la transición al más allá no ha cambiado en sentimiento en nada a su amigo: 
En su vida en la tierra hizo cosas equivocadas. Metió en la miseria más grande a una vida joven, de la que habló. Esta pereció por las cosas que él hizo y deshizo. Sabía que esto ocurrió por sus actos, y así entró ella a esta vida. 
Yo sabía dónde se encontraba ella, pero no podía decírselo a él, porque solo sería posible más adelante. Así que lo dejé hablar y me callé sobre eso. 
Otros hacían lo que él hacía, según él dijo, pero la había abandonado. Sin embargo no sabía que era su hija. Ya en la tierra comenté todas estas cosas con él, pero no quería saber nada, decía que no era posible. Y sin embargo no me quedaba la menor duda de que era su hija la que había nacido. 
Esto era el sufrimiento que él le infligió. Fue por él que ella cayó en este estado miserable y que su vida en la tierra se convirtió en un infierno. Entonces supe de su final. Más tarde, mucho más tarde, él sí sintió remordimiento, e intentó enmendar. Regaló el dinero que poseía. En ese estado despertó y se dio por completo. Entonces también él hizo la transición. Todo esto pertenece a su vida. 
Ya te lo dije: de este lado nos volvimos a ver y él no había cambiado en nada. Ese sentimiento de remordimiento estaba conscientemente en él. Tampoco pudo liberarse de eso en esta vida. Y ¿cómo podría haberlo hecho? 
¿Comprendes, André, lo que quiero decir? ¿Comprendes que esto lo detenía en su desarrollo espiritual y que lo que sucedió en la tierra tiene que disolverse y enmendarse? 
El origen del universo (OR.658.681)

Una sola causa lo dejó en este estado. 
No, no pueden enmendarlo otros por él. Él mismo tendrá que mitigar ese sufrimiento. No ha de haber nada en nosotros relacionado con eso, o de este lado se nos impondrá el alto. Nos detendrá, pues primero habrá que enmendar eso. 
El origen del universo (OR.686.690)

Resolver el remordimiento 
Jozef Rulof aclara la fuerza de enmendar cosas para resolver el remordimiento: 
Hacemos algo mal y estamos dándole mil vueltas y lo enmendamos, ¿no ha desaparecido entonces de golpe? Entonces por dentro somos mucho más fáciles, ¿no? Es el remordimiento para el ser humano. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7319.7321)

Cuando no es posible enmendar algo es posible que el remordimiento quiebre el sueño, el descanso y la armonía: 
No hacemos más que acumular remordimiento y más remordimiento y más remordimiento, hasta que este pasa por encima de nuestros sentimientos y nuestra personalidad; es cuando ya no tenemos asidero alguno en parte alguna: adiós sueño, adiós descanso, ya no hay armonía, adiós lucecitas, adiós contactos; nos sentimos quebrados, señor. ¿No ha hablado jamás con un ladrón de verdad, señor? Con un ser humano con remordimiento, ¿jamás se ha encontrado con uno? Atienda, señora, así conseguirá una confesión como si se estuviera confesando Dios. ¿Jamás ha conseguido llorar por un hombre que sentía remordimiento? Por uno que dijera: “Ay, ojalá pudiera enmendarlo, ojalá pudiera enmendarlo”. Preguntas y respuestas 3 (Q3.7352.7355)
 
En el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ Gerhard está muy contento de que pueda hablarle a Jozef sobre la vida después de la muerte: 
—Sabía desde hacía bastante tiempo que se me había concedido volver a ti. Me dio la fuerza para mantenerme en pie. Solo ese conocimiento me permitió aguantarlo todo. Qué difícil es para ti saber tanto de nuestra vida y aun así tener que vivir en la tierra, pero eres consciente, ves y sientes; si no, no sería posible. En la tierra me era un misterio; ahora lo conozco: soy yo mismo. Bien sentirás lo que esto significa para mí. Ahora sé que en la tierra ya reina la eternidad. Con esto en mente puedes aguantar y digerir todo, y ¡en eso te admiro, Jozef! Para mí es ya un milagro que me oigas y veas y que yo vea que mis palabras están ya sobre el papel. Va a ser hermoso, porque tengo mucho que contar, pero empezaré por nuestra conversación en el cementerio. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.2984.2993)

Jozef le preguntó algo durante esa conversación, pero no respondió, porque estaba intentado ofender a Jozef: 
A eso no me contestó, sino que dijo:
—Cuando esté allí —y de nuevo empezó a burlarse—, ya vendré a contártelo. 
—¿Qué es lo que me quieres contar? 
—Que estoy vivo, y entonces tocaré, así —aporreó unas cuantas veces el vehículo con el látigo y gritó, carcajeándose—: toc, toc, toc. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.2712.2714)

Solo más tarde sintió lo horroroso que fue: 
Ya sabes que me arrepentí, y también ya me perdonaste. Yo sabía en ese momento que te lastimaba, y no sabría explicar por qué, pero lo hice adrede. Me gustó tocarte en el alma y aun así no sabía por qué, cosa que me pareció muy extraña. Ahora sé todo esto; eran influencias para poder afectarte a través de su incidencia en mí. Un instrumento para este lado sufrirá por serlo y siempre será el blanco de ataques. No tomaste muy en serio mi mofa y todo lo que decías me pasaba de largo como tantas cosas que pueden enriquecer interiormente la vida en la tierra. No sabía de estas cosas, Jozef. Los seres humanos se lastiman entre ellos muchas veces, de manera consciente e inconsciente, pero la mayoría de las veces con toda la intención, y eso es horrible. Solo después sientes lo horrible que fue, cuando todo se te resuelve y empiezas a comprender el problema. Sin embargo, solo entonces sientes con razón cuánta distancia te separa de ese otro ser humano. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.2994.3003)

Solo después de morir le llegó el arrepentimiento: 
Cuando ves y sientes que has profanado lo más sagrado, solo entonces empieza a despertarse algo muy dentro de ti. Así me ocurrió a mí de este lado. Un despertar así duele mucho, sientes un remordimiento que te corroe por dentro, son como latigazos que sientes en el cuerpo desnudo. Deseas enmendar todo, pero entonces llega el gran pesar de que no puedes hacerlo. Tú mismo te quitaste esa posibilidad y solo en ese momento sientes lo lejos que estás de ellos. Quisieras arrastrarte hacia ellos de rodillas, pero son invisibles para ti. Viven de este lado en regiones diferentes y más elevadas y son felices, y aquellos, esos burlones, viven en las tinieblas y permanecerán allí si no son capaces de enmendarlo todo. Y todo ese tiempo lo sientes, te carcome el alma, hasta el punto de que te puedes hundir. Así me sentía cuando comprendí; así deben haberse sentido los humanos cuando clavaron al Hijo perfecto de Dios en la cruz. Es la verdad eterna que el humano aprenderá y que le hará inclinar la cabeza cuando se le enseñe la verdad, hasta que su personalidad haya sido resquebrajada y partida hasta en su esencia. Sentí respeto por esa Magna Grandeza Desconocida, por Dios. Por eso me retracté y enterré a mi yo anterior. Ahora sé lo que es el espiritualismo y lo que significa, ahora que yo mismo soy espíritu y estoy vivo. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3004.3016)




  
    Enmendar
nos devuelve a la armonía 
Enmendar cosas ante todas las almas a las que hayamos hecho algo malo durante nuestras vidas anteriores nos devuelve a la armonía. El pasado de Alcar 
Según el maestro Alcar, líder espiritual de Jozef Rulof, enmendar puede tener raíces profundas. Alcar sigue en su libro ‘El origen del universo’ las cosas que enmienda impulsadas desde su alma. En el capítulo ‘El pasado de Alcar’ describe algunas de sus vidas anteriores en la tierra. Su alma no tuvo descanso alguno en todas esas vidas hasta que hubo enmendado todo a todas las almas a las que había infligido alguna vez algo. 
Al volver la mirada hacia todas sus vidas anteriores vio que había vivido tanto vidas masculinas como femeninas. Vio vidas en las que se había enmendado como hombre y otras vidas en las que como mujer se había puesto al servicio de otras personas. La primera vida que describe Alcar se remonta miles de años en el tiempo. En esa vida vivió el cuerpo materno, y por tanto Alcar era mujer. 
Dio a luz a dos criaturas. Pero estos niños no la hicieron feliz, porque murieron prematuramente. Su hija hizo la transición por una enfermedad y su hijo fue hecho pedazos por una fiera. Su marido la dejó, sola con estas desgracias. Siempre estaba de caza, y amaba a otra mujer, con la que compartía su vida. El cazador nunca estaba en casa, por lo que la mujer tuvo que procesar sola la pérdida de sus hijos. Odiaba a su marido, porque la dejó a su suerte con su tristeza. 
Afán de riqueza 
Alcar sigue la conexión de estas almas hacia el pasado más lejano para estudiar las causas de esta situación. Vio que en la vida anterior ya se había encontrado con el alma de este cazador; en esa vida esa alma era su padre. Entonces sus padres eran ricos y poseían todo lo que pueda desear un ser humano en su vida terrenal. 
Pero esa riqueza también supuso la caída de Alcar. En esos tiempos aún no tenía un elevado nivel de desarrollo espiritual. Hace miles de años todavía no era un maestro de la luz, sus sentimientos todavía eran tenebrosos. Todavía no sentía amor por sus padres, en sentimientos seguía estando sintonizado con las posesiones y la violencia. Aún no había adquirido un elevado grado del sentimiento. Si en ese momento hiciera la transición al más allá, iría a parar en una esfera tenebrosa a la que se llama el país de odio y pasión y violencia. 
Como hijo miraba con codicia las propiedades de sus padres y quería tenerlas lo antes posible él mismo. Se le hacía eterno esperar hasta que heredara esas posesiones. Para poder disfrutar antes de esa riqueza mató a su padre y robó a su madre. La dejó arruinada y no volvió. Su madre murió de pena. 
Alma y personalidad 
En esa vida rica Alcar había entrado en disarmonía con dos almas. Obstruyó a estas almas en su desarrollo. Esto puso en marcha un empuje interior en su propia alma enfocado a recuperar la armonía con ellas. Desde su alma empezó a haber un impulso para hacer todo lo necesario para eliminar esa obstrucción que había impuesto a esas dos almas. Como personalidad no era consciente de este impulso; sus sentimientos aún no habían alcanzado la altura necesaria. Por mucho que como mujer enmendaba cosas al cazador, no por eso era con un sentimiento de alegría. 
Esa mujer odiaba a su marido, porque los sentimientos de ella seguían sintonizados con el odio y el engaño. Como personalidad tampoco sabía que su alma la había llevado a esta situación para liberarse de lo que le había hecho al alma del cazador en una vida anterior. Enmendó cosas ante el cazador con la maternidad, gestando su vida. 
Hija solícita 
Durante su opulenta vida Alcar había robado a su madre y la había abandonado; después ella murió de tristeza. Volvió a encarnarse y se hizo madre de nuevo. Alcar volvió a nacer en esa nueva vida, siendo esta mujer su madre. Si podía hacer lo contrario en esta nueva vida y darle ahora a su madre amor en lugar de desgracias, podría volver a recuperar la armonía. Alcar nació como hija de esta madre, así que en esta vida, de nuevo, Alcar era mujer. 
Mientras iba creciendo en el vientre de su madre, esta se cayó en un profundo hoyo. Aparentemente, no pasaba nada, pero unos meses después del nacimiento empezaron los problemas y su madre ya no podía dar un paso. Su padre hizo la transición cuando la niña tenía catorce años y se quedó sola, con su madre. En esta vida no había riquezas, tenían que trabajar duro en el campo para ganarse el pan. A partir de ese momento ella trabajaba para su madre y la cuidaba, día y noche, hasta que esta hizo la transición. La hija tenía por entonces treinta años. Con sus cuidados devolvió a su madre en esa vida aquello que le había quitado en su opulenta vida anterior. 
Después de la transición de su madre la hija se unió a un hombre; tuvieron un bebé. Esta familia quedó rota por una enfermedad que reclamó muchas vidas en la tierra y ella se quedó sola. Visto con ojos terrenales parece una casualidad que justo ella se quedara sola y no su marido o hijo. 
Pero Alcar ve más tarde que también esto tenía un significado más profundo y que su alma había atraído esta situación para avanzar ella misma en medio de los sentimientos gravosos con los que había terminado la vida del cazador. 
Suicidio 
Alcar fue a parar en ambas vidas como mujer a una situación parecida. Una y otra vez se quedaba sola, muy triste, después de que fallecieran sus hijos. 
Después de haber sido abandonada por el cazador y de que fallecieran sus hijos ya no pudo hacer frente en esa vida a la triste soledad. No era capaz de soportar sola la pérdida de sus hijos. Aún no había construido para ello suficiente personalidad espiritual. Sola y abandonada puso entonces final a su vida en la tierra. Después vivió las consecuencias espirituales del suicidio, como se describe en el artículo ‘Suicidio’. Estuvo deambulando durante quince años por un mundo vacío, hasta que transcurrió su tiempo vital natural. Cuando llegó el momento en el que debería haber muerto en condiciones normales sin el suicidio se vio atraída por el mundo de lo inconsciente para una nueva reencarnación. Pero en sentimiento aún no había superado este suicidio. Solo podía avanzar en aquello si situaba su alma en una situación similar. 
Tuvo lugar en esa vida como hija solícita después de que su marido e hijo murieran por enfermedad. De nuevo se quedó sola como madre, inmersa en una gran tristeza. Vagaba en soledad, pero siempre que pensaba en suicidarse le entraba una fuerza contradictoria. Era la desgracia vivida después del suicidio en la vida anterior con el cazador. Sus sentimientos la advertían para que no volviera a verse inmersa en esos terribles sufrimientos. Se mantuvo en pie por esta resistencia y tuvo una muerte natural a una edad avanzada. 
Alcar, al volver la mirada a esta vida, comprende que su alma había atraído esta situación por estar todavía conectada con esos sentimientos de suicidio de esa vida anterior. Por sí aceptar su situación en circunstancias parecidas asimiló esta fortaleza espiritual que le serviría de base para sus siguientes vidas. Así pudo soportar un dolor parecido en sus siguientes vidas sin destruirse a sí mismo. 
Ya con serenidad 
Alcar también describe una encarnación de él mismo en Egipto, en la que ayudó a construir la pirámide de Giza. En esa vida estaba enamorado de una mujer, pero otro hombre le quitó su amada. Con ese hombre tenía que trabajar en la construcción de la pirámide. Estuvo esperando mucho tiempo el momento adecuado para quitárselo de en medio. Cuando se presentó la oportunidad lo despeñó de la pirámide durante un forcejeo; murió unos días después. 
En una vida siguiente en Jerusalén, Alcar tuvo que enmendarlo ante ese hombre. Lo vuelve a ver como su propio hijo. Ambos son aupados en esa vida por el gran amor de su mujer. Alcar, al ver todas sus vidas anteriores, reconoce en ella a la madre que cuidó durante la vida pobre en el campo como hija solícita. Su madre de entonces ha asimilado en sus miles de vidas grandes posesiones interiores; el alma de ella está lista ahora para dar mucho amor. 
Por el amor de ella Alcar alcanza la serenidad interior en la vida en Jerusalén. Aquí pasa hacia un grado de los sentimientos más elevado. En vidas anteriores se había portado como una bestia, pero mientras tanto, esa violencia se había enmendado. Consiguió sentimientos más elevados por sus muchas vidas en las que enmendó cosas. Eso le permitió dejar atrás los sentimientos de odio y violencia. 
En sus siguientes vidas en Italia se volcó en el arte. Quería llegar a dominar las artes plásticas. Allí desarrolló sentimientos para representar artísticamente la vida en lugar de destruirla. Empezó a ver la belleza de la vida y creció su amor por todo lo que vive. 
También el cazador se hizo artista 
El impulso de Alcar hacia esta alma se había disuelto enmendando las cosas ante el cazador. Pero el cazador aún no estaba en armonía, porque había abandonado a su mujer, sola con la pérdida de sus hijos. Su actitud fría hacia su mujer tenía sus raíces en la anterior vida opulenta en la que fue asesinado por su hijo. 
Pero cada alma empieza a corregir, tarde o temprano, sus actos desprovistos de amor para entrar en armonía con todo lo que vive. El alma incluso rectificará algún día cada pensamiento erróneo para poder empezar su concienciación espiritual con serenidad y libertad. 
El alma del cazador ha rectificado miles de años después el abandono de su mujer y se ha convertido en un apoyo para Alcar, en lugar de una carga. En el siglo XVII después de Cristo, se convirtió en el maestro de Alcar en la última vida que este vivió como artista en la tierra. 
Ya en tiempos lejanos, como cazador, tenía la naturaleza efervescente de hacerse más tarde artista. En esa vida hace miles de años siguió cazando hasta el final, y aun así, decenas de siglos después, alcanzó la fama en el arte. Entre aquella vida y la del artista había muchas vidas en las que elevó su grado de los sentimientos. Pero gracias a la reencarnación no siguió siendo cazador eternamente y entró en completa armonía con el alma de Alcar, a la que una vez abandonó. 
Las mismas almas 
Al describir sus vidas anteriores Alcar también quiere dejar claro que nos encontramos precisamente con aquellas personas con las que tenemos que ver por nuestro pasado. Nos encarnamos solo hacia las almas ante las que tenemos que enmendar algo. 
Y al hacerlo no podemos saltarnos ninguna. Llegamos a todos los países y pueblos, nacemos en cualquier rincón del mundo, pero cada vez no es más que una sola alma de nuestro pasado a la que regresamos con el propósito de enmendarnos ante esa persona. Y entonces cuando al final ya no viva ningún alma en la tierra que nos mantenga atados, nuestros sentimientos se quedarán libres de la tierra y haremos la transición al más allá. 
Hacia las esferas 
Cuando Alcar hubo enmendado todas las desgracias que alguna vez había infligido a otras almas hizo la transición a las esferas en el más allá para seguir evolucionando allí como personalidad astral. Por todas esas vidas en la tierra había alcanzado el grado de los sentimientos basto material, lo que le hizo despertar en la tierra crepuscular. 
Allí no tardó en sentir que en la vida espiritual avanzaba sobre todo poniéndose al servicio de otras almas. Descendió en las esferas tenebrosas y allí trabajó muchos años. En sus vidas terrenales había construida una gran fuerza de voluntad y ahora recurría a ella para resistir a las fuerzas tenebrosas y ayudar a las almas que se querían liberar de esas tinieblas. Así es como alcanzó en un tiempo relativamente corto la primera esfera de luz. 
Allí siguió trabajando en su arte. Ya había conseguido una gran altura en la tierra, pero sentía que podía avanzar más todavía. Estudiaba el arte que ya había traído a la tierra y se daba cuenta de que ahora podía intuir la vida a mayores profundidades por su mayor amor. Le entró el deseo de refinar su arte y de llevar ese arte más elevado a la tierra, con el fin de animar así a las personas para que centraran sus sentimientos en las cosas más elevadas. 
Su última reencarnación 
Alcar meditó durante años para sentir cuál sería la mejor manera de representar su arte durante su última vida en la tierra. En un momento dado se quedó muy callado y sintió cómo nacía en su interior el milagro de la reencarnación. Hizo la transición al mundo de lo inconsciente para reencarnarse hacia la tierra. 
En el siglo XVII después de Cristo Alcar pudo participar en el gran plan de la Universidad de Cristo para enfocar los sentimientos de la gente en la tierra hacia lo más elevado. Volvió en 1599 renacido como Anthony van Dyck. 
Con esta vida mostró también su gratitud por todos los cuerpos recibidos de la madre tierra para enmendarse y evolucionar espiritualmente. Muchas almas sienten en las esferas de luz que quieren volver todavía una vez más a la tierra para aportar allí algo de valor espiritual, a lo que puedan volver a mirar satisfechos durante su posterior evolución. 
Nada se pierde 
Al volver a las esferas después de esta última vida en la tierra supo que había muerto, pero aún no conocía sus vidas anteriores. Aun así siguió trabajando incesantemente y alcanzó en veinticinco años la tercera esfera de luz. Allí se le mostraron sus vidas anteriores. Es cuando pudo descender en su propio pasado y ver que no se había perdido nada, nada se había movido, volvió a ver hasta las cosas más pequeñas. 
Por todas sus vidas anteriores veía correr un hilo conductor: el impulso de su alma para enmendarse y evolucionar interiormente. Le entró el sentimiento de traer esto a la tierra. Con eso pudo comenzar al llegar a la quinta esfera de luz; entonces pudo traer a la tierra libros en calidad de líder espiritual de Jozef Rulof. Así es como describe en el libro ‘El origen del universo’, además de sus vidas anteriores, cómo se dirige con Jozef, en estado de desdoblamiento corporal, al templo del alma para descender aún más en el pasado del alma, con el fin de poder traer así a la tierra también esos conocimientos. 
Por la descripción de sus numerosas vidas también quiso dejar claro que a los maestros de la luz les es posible mirar en el pasado lejano de sus propias almas. Cuando se conectan con maestros aún más elevados incluso pueden llegar a ver el momento en el pasado en que surgió su alma. 
Enmendarse es algo que se hace en beneficio propio 
El maestro Alcar dice de ‘El origen del universo’ que se escribió según el sentimiento y pensamiento humano, partiendo del lenguaje ya conocido. Cuando en ese libro escribe sobre enmendarse suele tratarse de enmendarse ante otras personas. Cuando le hemos hecho algo malo a alguien en una vida anterior lo enmendamos en una vida posterior compensándolo con algo positivo. Entonces nos esforzamos por ayudar a que avance esa persona, nos encargamos de que a esa persona le vaya bien. 
En los libros posteriores que recibió Jozef Rulof se describe el propósito de enmienda con frecuencia desde el punto de vista del alma. El impulso para enmendar algo parte de nuestra alma. Aunque sintamos ese impulso como personalidad y actuemos a partir de él, lo habitual es que no comprendamos por qué lo hacemos. Porque como seres humanos no conocemos nuestras vidas anteriores y no nos acordamos de las circunstancias en las que alguna vez en el pasado le causamos un daño a esa persona. Ese pasado está bajo llave en nuestro inconsciente. En la vida presente ya no vemos las desgracias de entonces, solo vemos al ser humano presente para quien queremos ser buenos. 
“Enmendarse a favor de otros” es un pensamiento humano propio de la personalidad. Durante una noche informativa Jozef Rulof amplió este pensamiento desde la perspectiva del alma. Al recibir una pregunta sobre el propósito de enmienda dijo que el ser humano que hace el mal lo enmendará algún día para sí mismo. La gente que ahora mismo sigue actuando mal aún tiene que empezar su lucha para deponer esos errores. Y es una lucha, porque entonces habrá que cambiar el carácter propio, habrá que poner manos a la obra con la personalidad propia para eliminar desde allí lo que esté mal. Por eso dice Jozef: “Y ese señor y esa señora de allí que siguen pegando y dando patadas y que todavía odian y destruyen, bueno, pues, algún día tendrán que comenzar su propia lucha, y entonces enmendarán para ellos mismos”. 
En lugar de decir “para ellos mismos” también podemos decir “para el alma propia”. Porque cuando causamos una desgracia a otra persona sacamos a nuestra alma de la armonía. Entonces detenemos temporalmente la armonía que tiene nuestra alma por naturaleza con lo demás que vive. Desde ese momento nuestra alma dará el impulso para recuperar esa armonía. 
Cuando absorbemos y modelamos como personalidades ese impulso empezamos a “servir”. Es cuando Jozef dice: “... porque entonces vive bajo tu corazón la chispa del servir. Y entonces amas un poco lo que vive. ¿No es así? Cuando empiezas eso, pues, sí, entonces estarás de otra manera en el mundo y estarás despertando”. 
Es cuando estaremos despertando como personalidades, porque nos haremos más y más conscientes de las propiedades de nuestra alma, de su armonía natural con todo lo que vive. Entonces empezaremos a amar toda esa vida, porque sentiremos que así creamos armonía para los demás y también para nosotros mismos. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Enmendar -- Fuentes 



  
    Enmendar -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Enmendar’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Enmendar’. 
El pasado de Alcar 
En el capítulo ‘El pasado de Alcar’, del libro ‘El origen del universo’, Alcar describe unas cuantas de sus vidas anteriores en las que enmendó cosas ante otras personas: 
Cuando iba a aclararte mis vidas, te dije que solo te mostraría aquellas en que tenía que enmendar. El origen del universo (OR.11296.11296)
 
Alcar muestra a André (Jozef Rulof) primero una vida anterior en la que Alcar tenía el cuerpo materno: 
Volveré ahora miles de años, y en esos miles de años estuve varias veces en la tierra. En la primera vida que voy a seguir, poseía el cuerpo materno. Es un problema asombroso e increíble, pero cualquiera que entre aquí lo vivirá. 
También en otras vidas hice la transición, y eso es precisamente lo más increíble de todo, y sin embargo, la verdad. Sin embargo, es solo para el alma, el alma tiene que vivirlo, de lo contrario no avanzaremos. Ya te lo he aclarado. La vida de los sentimientos se desarrollará, y solo es posible cuando podamos vivir el plan de la creación, y para eso hacen falta cuerpos. 
—Entonces ese cuerpo material en realidad no es más que accesorio, ¿no, Alcar? 
—Sí, André, pero ¿acaso no lo sabes ya desde hace mucho tiempo? Por más grande y poderoso que sea ese cuerpo terrenal, más allá de eso ya no tiene importancia, y morirá. 
El origen del universo (OR.10684.10693)

En esa vida, como mujer, Alcar dio a luz a dos hijos: 
Aquí viví, André. Aquí di a luz a dos niños. 
—¿Qué dice? ¿Dio a luz a dos hijos? 
—¿Para ti es incomprensible? 
—No, no es eso, Alcar, pero es tan imponente. 
El origen del universo (OR.10703.10708)

Pero los dos hijos no trajeron la felicidad: 
—Aquí, André, me maldije a mí mismo y a otros. Fue mi vida y aquí comencé a enmendar. 
Mira, André, allí viví, en este entorno silencioso, al borde de este bosque. 
André sentía que se iba hundiendo profundamente, la tierra de ahora desapareció de delante de sus ojos, otro mundo, el pasado, se reveló ante él. Después empezó a percibir. ‘Dios mío’, pensó, ‘cómo es posible’. En una humilde choza vio a un ser humano, y por todas partes colgaban pieles de animales. Comprendía lo que significaba. 
—Así que te he conectado con el pasado, André, mira ahora a esta madre. 
Era una anciana, estaba allí sentada en silencio. Estaba rodeada por un montón de miseria, era pobre y estaba amargada. Albergaba odio, André lo sintió claramente. Había silencio, y alzó la mirada a su líder espiritual. No se atrevía a pronunciar palabra ahora, y esperaba lo que iba a ocurrir. 
Entonces Alcar dijo: 
—Voy a conectarte con ella. Percibe bien, y pregúntame si quieres saber algo. 
André sintió que descendió en este ser. ‘¿Qué voy a vivir ahora?’, pensó. Había en ella un odio tremendo. Estaba considerando poner fin a su vida, porque aquí estaba sola y abandonada. ¿Dónde estaban sus hijos? Al pensar en eso, vio al instante otra escena. Oyó decir a Alcar: 
—Voy a retroceder cuarenta años, y verás lo que se me concedió ver en las esferas y lo que me mostraron los maestros. 
André la vio ahora mucho más joven, y a dos criaturas, un niño y una niña. Luego esta imagen se difuminó. Vio que habían pasado nuevamente algunos años. La niña estaba enferma y la madre estaba sentada junto a su lecho. Estaba preparando algunas hierbas sobre un fuego. 
—Ahora otra imagen —oyó decir a Alcar—, esta niña va a hacer la transición. 
André vio que ocurrió. Qué terrible era esto para ella. 
El origen del universo (OR.10709.10739)

André incluso es capaz de enterarse de lo que la gente se decía entonces, porque le entra como sentimiento el significado de las palabras: 
Entonces alguien entró. Era una figura robusta, que miró a su alrededor y se acercó a ella. Ahora iba a vivir un acontecimiento asombroso. El hombre habló a esta mujer, y André pudo comprender esas palabras. Ocurrió así porque sintió lo que diría este ser. Antes de que hubiera pronunciado sus palabras, André ya sabía lo que diría. Preguntó a Alcar cómo era posible. 
—En el espíritu no conocemos idiomas, André. De este lado se trata de sentir, de vivir, o sea, solo sentir, y estamos conectados con esos sentimientos, y por lo tanto hacemos la transición en el ser humano. No importa si eso ocurrió en el pasado, y aunque estas sean lenguas desconocidas, nada de esto es una traba en nuestra vida, hacemos la transición en sentimientos y sabemos lo que ellos piensan y tienen que decir. Ahora puedes seguirlo en todos sus sentimientos. 
El origen del universo (OR.10740.10750)

Una vez, en una vida anterior, Alcar destruyó al cazador: 
Algún día también a él lo destruí. Ahora la destruirá, perecerá por pena y dolor. No soporta toda esa miseria, le rompe el corazón. Él es cazador, y en su tiempo fue famoso por ello. Esta vida se encuentra a miles de años de distancia, André, y sin embargo miramos en ella, podemos volver a vivirla. 
Así que esta niña va a morir, André, y también esto está determinado, y esta joven vida hará la transición en el momento correcto, ni un segundo demasiado temprano o tarde. Su marido, que estaba sempiternamente fuera, también estaba lejos cuando la niña hizo la transición. Eso fue duro, muy duro, y algún día también él tendrá que enmendarlo. 
¿Cómo puede la gente olvidarse de esta manera? Él amaba a otra y la dejaba a ella sola con toda esa miseria. No obstante, ella recibía lo que algún día le había hecho a él, aunque él volvía a hacer cosas equivocadas, y así somos como seres humanos cuando no nos comprendemos a nosotros mismos. 
El origen del universo (OR.10751.10761)

Y después a la mujer también le arrancaron el otro hijo: 
Fueron pasando algunos años. Su niño fue creciendo, y también a esta criatura se la quitaron. Lo hizo pedazos un animal salvaje. Ahora ya no le quedaba nada, estaba completamente sola y abandonada. ¿Podrá procesarlo? ¿Sabrá mantenerse en pie? ¿Ha llegado ya esta alma hasta ese punto, y están en ella estas fuerzas, que son posesión espiritual? 
El origen del universo (OR.10764.10770)

Afán de riqueza 
Alcar muestra una vida anterior que vivió antes de la descrita en la que es la mujer del cazador: 
Mira, André, estamos en otra parte del mundo, en el Lejano Oriente. Mis padres vivieron aquí, y te lo voy a mostrar. Pero tengo que aclararte otros estados. Pregúntame cuando algo no te queda suficientemente claro. Voy a conectarte con el pasado; actualmente ya no queda nada de nuestra morada. Sin embargo percibirás, porque también esto está determinado. 
André sintió cómo se fue hundiendo, y sintió que hacía la transición en otro mundo. Delante de él veía un gran edificio. Delante de él se iba construyendo un edificio antediluviano, adornado con torres y figuras. Se desarrollaba ahora una escena asombrosa ante sus ojos. Entró su líder espiritual, y él siguió. Su líder espiritual se detuvo en una gran sala, después de haber atravesado varias estancias más pequeñas. 
—Mira allí, André, una madre con su hijo. 
André vio a ambos seres y contempló esta escena con asombro. ‘Cómo puede ser’, pensó, ‘¡qué milagro!’. Ahora oyó decir a Alcar: 
—Esta madre era mi madre, André, y esta vida es anterior a la que te acabo de mostrar. Pero en esta viví odio y violencia, y destruí al hombre que va entrando. 
En ese mismo momento, André vio cómo iba entrando un ser humano. 
—Mi padre, André, él fue a quien destruí. De manera vil puse fin a su vida terrenal. Solo ahora hago la transición en este estado, porque quise que tú lo conocieras y que supieras por qué tenía que enmendar. También mancillé la vida de mi madre, pero ella había avanzado más que nosotros en el camino espiritual. Enmendé a mi padre, a mi madre le enmendaré, pero en otra vida. 
El origen del universo (OR.11115.11137)

Alcar obtuvo un nuevo cuerpo para poder seguir evolucionando como alma: 
Pero esta no es la voluntad de Dios, André, es causa y efecto, son leyes naturales como milagros, que conocemos solamente de este lado, y que sin embargo vivimos como seres humanos en la tierra. A mi madre la engañé y robé. En esa vida éramos ricos y poseíamos todo lo que pueda imaginarse un ser humano en su vida terrenal. Después de la muerte de mi padre me fui y no volví. En esa vida perecí y mi madre murió de pena. Así que los había matado a los dos. Para la tierra no fui castigado, no se me podía castigar, porque lo maté en toda soledad. Sin embargo, hubo una fuerza que supo y que percibió lo que hice. Dios lo sabía, y sin embargo no me castigó. Ay, cómo recé cuando comprendí ese problema profundo. Pero no antes de estar en las esferas de luz, allí incliné la cabeza y di las gracias a Dios por todo. 
Dios no me castigó, al contrario, recibí otro cuerpo y volví a nacer. 
El origen del universo (OR.11151.11162)

Alma y personalidad 
En esa nueva vida Alcar pudo liberarse como alma de la anterior, sirviendo como mujer al cazador: 
¿Cómo fue mi vida allí? Podía hacer conmigo lo que quisiera, y el castigo que recibí de Él fue, en comparación con lo que había hecho yo, una bendición. Si yo no me hubiera matado a mí mismo, me habría tocado una profunda pena humana, pero no había sido necesario. En eso volvemos a ver otro problema más. Cientos de leyes están vinculadas a esto, André, pero no puedo tratarlas todas, porque iría demasiado lejos. Pero ¿por qué no me mató? Yo también lo había matado a él, ¿no? Esa fuerza no está presente en la naturaleza, porque es una ley divina, y Dios no conoce el odio. Pero ocurrió algo muy distinto, porque yo serví, tenía que servir y así sería, porque me convertí en madre. En eso, en esta maternidad, el nacimiento, cargar su vida, a lo que fui sometido, se encuentra mi enmendación. Se lo debía a él, y enmendé. Me di por completo, y no hay ser humano en la tierra que conozca esta profundidad, porque en ella hay sabiduría divina y Omniamor. Pues bien, entraría en conexión con el universo, con el infinito, con causa y efecto, con miles de leyes, si quisiera aclararte este gran problema. Sin embargo es posible, porque nosotros mismos hemos vivido todos esos milagros y leyes. Él se fue porque no me necesitaba, pero también eso tendría que enmendarlo. Escucha, hijo mío, escucha bien, qué profundo es todo esto. También eso tuvo que enmendarlo, porque un espíritu de la luz actúa de otra manera, no puede actuar así. El origen del universo (OR.11163.11179)
 
¿Quién se conoce? 
André estaba sumido en pensamientos. ¿Quién se conoce a sí mismo? ¿Quién se atreve a decir de sí mismo: soy bueno, lo sé, lo siento, así es como son las cosas? Para él todo esto fue como una lección, una lección de vida que no volvería a olvidar jamás. Ya no podía hacer preguntas sobre eso, no sabía cómo tenía que pensar. Así eran las personas en la tierra, y no sabían nada de estos milagros y leyes. ¿Dios? Sí, ¿quién conoce a Dios? No había un solo ser humano en la tierra que conociera a Dios, porque entonces también conocerían estas leyes y milagros, y eso no era posible. 
El origen del universo (OR.11186.11193)

Hija solícita 
Alcar muestra a continuación una encarnación que sigue a las vidas descritas. En esa nueva vida nació de una madre que ya conocía de antes como alma. Ella también había sido su madre en la vida opulenta en la él que la había robado y abandonado: 
—Mira, hijo mío, estamos otra vez en un país diferente, y estamos en Occidente. Mis padres vivían en el campo y trabajaban duramente por el pan de cada día. ¿Por qué nacería aquí? ¿Quién me atrajo? Te mostraré esta imagen. 
André empezó a percibir. 
—Cómo es posible, Alcar. ¿Es su madre, nuevamente su madre? 
—Sí, André. Fue ella quien me atrajo, tenía que enmendar a ella. Pero ¿quién es el que nos conecta? ¿Es Dios? ¿Es una ley? Entonces esa ley y también Dios son infalibles, porque entre estas cosas hay cientos de años. ¿No es ya en sí un gran milagro que dos almas se encuentren en ese gran planeta? ¿Podemos los seres humanos calcular estos milagros y leyes? 
El origen del universo (OR.11194.11209)

En esa nueva vida tuvo la oportunidad de enmendarse ante su madre: 
¿No es asombroso, André?, pues he destruido la vida en la tierra de estos dos seres. No pensé en leyes, no pensé en Dios, solo pensé en mi propia vida. Aun así nací aquí, pero no conocíamos toda esta riqueza. Mi padre era ahora otra alma, era un extraño para mí, pero mi madre volvió a tener que ver con él. Pero ¿qué ocurrió en esta vida? Te contaré sobre esto, escucha. 
Cuando mi madre me cargaba —o sea, nuevamente poseía el cuerpo materno—, se cayó en un profundo hoyo. Ocurrió entre el cuarto y el quinto mes. A simple vista no pasó nada, pero una vez nacido yo, después de unos meses empezó la miseria y ya no pudo mover un pie. Recibió ayuda y fui creciendo. Cuando yo tenía catorce años, mi padre hizo la transición y ella se quedó atrás sola conmigo. Con mi padre, André, yo no tenía conexión, en otras palabras: no tenía que enmendarle nada, solo mi madre, y por eso ella lo conocería. Pero ya ves cuántos problemas vivimos. 
Te lo dije hace un momento: cuando hube alcanzado la edad de catorce años, mi padre hizo la transición. Nos quedamos atrás solos, y me encargué de esta alma, trabajé por ella y me esforcé día y noche hasta que tuve treinta años. Así que cuando yo tenía treinta años, también ella hizo la transición. Sufrió mucho, y sin embargo tampoco a ella le tocaba su última vida, sino que tenía que volver a la tierra y en otras vidas. Una vez más me encontraría con ella y fue en Jerusalén, pero siglos más tarde. Volveré a eso más adelante, cuando haya llegado a ese punto, pero ahora continúo con mi propia vida. 
El origen del universo (OR.11212.11230)

Alcar se enmendó ante ambos padres con los que había entrado en disarmonía en la vida opulenta: 
Así que me encontré con ambos seres, y para ambos hice lo que tendría que hacer. Nuestras almas se atrajeron y no es Dios, sino la ley de causa y efecto la que lo realiza todo. Hay algo invisible que conecta al ser humano, la pena infligida a otros nos impone un alto. 
El origen del universo (OR.11231.11233)

También en esta vida tenía Alcar el cuerpo materno como hija solícita: 
También yo poseí el cuerpo materno. Me conecté con un ser y de eso nació una criatura. Era una niña y esa alma, que vivía en esta vestidura material, se convirtió en mi amigo. Desde este momento vuelvo a ver a esta vida unas cuantas veces, y por lo tanto tengo que ver con esta vida del alma. 
El origen del universo (OR.11234.11237)

Y también aquí se quedó la madre sola: 
Una enfermedad que llamó a muchas vidas de la tierra rompió esta familia, y así volví a quedarme atrás solo otra vez. ¿Aún no había sufrido suficiente? ¿No les había enmendado todo a mi padre y a mi madre? Estaba ante un nuevo problema, porque me encontraba ante mi propia vida, ante el suicidio. Lo consideré, quise poner fin a mi vida, porque me quedé atrás solo y abandonado en esta gran tierra. Basta con que imagines esta vida, hijo mío, percibe lo que significa tener que vivir en ella. 
El origen del universo (OR.11243.11248)

Suicidio 
No era la primera vez que su única compañía era la soledad y que pensaba en el suicidio. En la vida anterior con el cazador había vivido una situación parecida. Al fallecer sus hijos y no volver su marido se encontró ante una tristeza que no era capaz de soportar en esa vida: 
Pero ella no podía soportarlo, André, y puso fin a su vida terrenal. Mira y percibe, hijo mío. 
André vio esta escena horripilante. Se había ahorcado. Dios mío, qué miseria, y André miró a su líder espiritual. Alcar estaba sumido en pensamientos. 
El origen del universo (OR.10773.10778)

Alcar vio esta película de la vida en el tempo del alma: 
Le tomó mucho tiempo poder hablar, entonces André dijo a Alcar: 
—¿Tuvo usted que vivir esto, Alcar? ¿En algún momento puso fin a su vida? ¿Y ahora está en la quinta esfera? 
—No me avergüenzo de ello, André, porque he enmendado y he recorrido ese largo camino. Esto ocurrió algún día. Todo esto lo vi en el templo del alma, y muchísima otra miseria más, cuando se me proyectó mi propia película de vida. 
A André se le llenaron los ojos de lágrimas. Esto le conmovió profundamente. Su líder espiritual era un ángel de la luz, y aun así había hecho esto hace siglos. Alcar volvía la vista a su propio pasado, y eso requería valor. 
—En este cuerpo terrenal, André, viví como el ser humano astral. Yo, como una partícula de Dios, vivía en eso, porque soy espíritu y ser humano, soy alma y vida. Como ser humano no sentía amor y mi alma, o sea, yo mismo, tendría que vivir esto.
 Viví, pero sin comprender esa vida. No obstante, tendría que asimilarlo, y para eso hacían falta muchas otras vidas. Había vuelto aquí para enmendar, pero toda esa miseria me partió en dos, y por eso puse fin a esa vida. Debido a esto —y te habrá quedado claro ahora, te hablé del alma que seguíamos, también ella perecía una y otra vez— hice más mal que bien, y tuve que vivir este horrendo error. Mi alma, yo mismo, se consumía de odio hacia el que me hizo esto. Dios no podía poseer amor, porque esto era insoportable, y lo maldije a Él y a todos los que hablaran de Él. Había una fe en mí, y sin embargo Cristo aún no estaba en la tierra. Pero había otros profetas, y habíamos llegado a conocer a un Dios. 
¿Puedes comprenderme ahora, André? Volveré a ese tiempo, entonces podrás percibir que soy yo quien vivía en esta vestidura material, en el cuerpo materno. ¿Qué sientes, André? 
—Llego de ella a usted, Alcar, eso lo siento con mucha claridad. 
—Así es, André. Descendí en ese tiempo, y durante un breve momento acepté esa vida, o sea, el mundo de mis sentimientos de entonces. Podemos hacer la transición en eso, y entonces seremos, por lo tanto, como sentíamos entonces. Ahora voy a continuar, y te mostraré y aclararé aún más. 
El origen del universo (OR.10779.10807)

La mujer vivió las consecuencias espirituales del suicidio descritas por Lantos en el libro ‘El ciclo del alma’: 
En esto me olvidé, y ¿qué iba a ocurrir entonces? ¿Qué me pasó a mí y a mi vestidura material? Conmigo ocurrió lo que pasará con todos los que pongan fin a su vida. Estuve atado a esta vestidura material y viviría el proceso de putrefacción descrito por Lantos. Fue mi final en la tierra y la entrada en el mundo de los espíritus. Mira ahora este cadáver, André. Al lado de la vestidura material verás el otro ser, el astral, y es la vida del espíritu o del alma, o sea, soy yo mismo. Viví el desprendimiento de mi vestidura material, y por lo tanto tuve que esperar hasta que se hubiera consumido. 
Solo meses más tarde se encontró este cadáver y se le dio sepultura. Debajo de esto está mi cuerpo material, y cuando se hubo enterrado, se demolió esta choza y yo había quedado en el olvido. Significó el final de una vida terrenal como ser humano. Pero cuando después de muchos años mi cuerpo terrenal se hubo descompuesto —también eso lo describió Lantos, y lo describió para mí, porque si no tendría que haberte dado una aclaración completa de ello—, vagué por el mundo astral, en un espacio vacío, y tampoco eso parecía tener final. 
El origen del universo (OR.10808.10818)

André ve cómo Alcar sigue su propio pasado: 
Ahora primero seguiremos esta imagen astral, entonces podrás ver lo que he vivido. Por lo tanto, haré la transición en otro estado. 
Ahora veo que he sido liberado de mi vestidura material; la seguiremos. 
André empezó a percibir. Vio al ser astral sentado al lado del cadáver, y también vio que le entró vida nueva a esa masa exánime. Entonces vio que este ser se fue y Alcar siguió a su propia sombra. 
—Un acontecimiento milagroso, André, pero terrible para los que tengan que vivirlo en la realidad. 
Allí andaba el ser humano astral, y también andaba aquí su líder espiritual en su propia sintonización espiritual que poseía ahora. Una escena increíble. Alcar continuó siguiendo a su propia sombra. Si algún día se le había mostrado un milagro, era ahora. Si algo hacía que se le infundiera respeto por la santidad de Dios, era este acontecimiento. Dios mío, qué profundo es todo, qué verdadera es Tu vida. Un ser humano como espíritu, como vida, seguía la verdadera y verídica realidad, el pasado andaba allí, delante de él. Increíble, y a la vez tan natural. Él sentía a ambos seres, del ser allí delante de él llegaba a ese otro ser humano, su líder espiritual Alcar. Su líder espiritual era un espíritu de la luz, porque vivía en las esferas de luz, en un estado de felicidad inmaculada, pero lo que andaba allí no era más que miseria y disgustos; ese ser tendría que perecer por ignorancia y omisión. ‘Ay, qué repugnante’, pensó André. Sin embargo, sentía la profunda verdad de este acontecimiento. 
André vio que se sentó y que de inmediato se quedó dormido. Así lo había vivido Lantos, así lo había vivido Alcar, y tal vez él también. Vio ahora que ella despertó y nuevamente continuó, hacia lo desconocido. 
André la veía andando, y la siguió. Ya no se atrevía más a levantar la vista, porque ¿era esto Alcar? Aún no lograba explicárselo, casi no podía creerlo, pero no le quedaba más que aceptarlo. Entonces volvió a mirarla y vio que se desplomó y que por segunda vez se quedó dormida de cansancio. ‘Ay, ay’, pensó, ‘qué miseria’. ¿Se le había mostrado esto a su líder espiritual en las esferas, y había tenido que vivirlo allí? Era horroroso. Este ser estaba allí, pero ahora no se atrevía a hacer preguntas. Aun así le entró un empuje y sintió que Alcar quería que lo hiciera. Entonces André preguntó, pero manteniendo la mirada hacia adelante: 
—¿Cuánto dura este sueño, Alcar? 
—Meses, André. 
’Es increíble, inimaginable y horrendo’, pensó. Ahora vio otra escena. Vio que ella se volvió a levantar y empezó a aceptar de nuevo su viaje demente. 
Entonces Alcar dijo: 
—Este viaje duró quince largos años, André. Lo viví, mi hijo, y por eso también sé lo que significan la pena y el dolor y toda esa otra miseria en la tierra. No hay pena en la tierra que yo no haya vivido. 
El origen del universo (OR.10836.10874)

Pero también allí esta volvió a terminar por el renacimiento: 
Sin embargo, ese final llegó, y también ese mundo se disolvió para mí, y entré en el mundo de lo inconsciente. Allí esperé un cuerpo nuevo, porque tenía que continuar y volver a nacer para enmendar. En esta vida, sin embargo, había destruido más de lo que había enmendado, y aun así esta vida no había sido en vano, pero no entendía ni sentía nada de ella. En esa vida habría llegado a ser muy vieja, pero a la edad de sesenta y cuatro terminé con todo y entonces anduve deambulando en silencio durante quince largos años, los que todavía tendría que haber vivido. También de eso habló Lantos, y por lo tanto no hace falta que te lo aclare. 
¿Comprendes, André, por qué, si sigo un poco en esto, a Lantos se le concedió hablar de su vida? Lo hizo por mí, porque yo tenía que hacer mucho otro trabajo. A eso se suma que podía contar sus propias vivencias, porque en su vida había profundidad y un gran milagro, que es el renacer en la tierra y que vemos representado en Marianne. Habló de su vida terrenal, de la entrada en el mundo astral y después de lo que vivió en la vida del espíritu. 
Dije: después de esa larga caminata me disolví en el mundo de lo inconsciente, y esperé un nuevo nacimiento. Si el renacer no fuera un hecho y si no hubiera sido creado para el alma, si Dios no hubiera podido darnos esta gran gracia, créeme, entonces habría tenido que seguir viviendo allí en ese espacio vacío, solo y abandonado, y entonces no habría llegado ningún cambio para mí ni para quienes terminaron con su vida terrenal. Porque ¿cómo habría salido de eso? ¿Quién podía liberarme de eso? Ningún ser humano ni ningún espíritu, solo Dios. Sin embargo recibiría un nuevo cuerpo, porque aún tenía que enmendar, y para eso volví a la tierra. 
El origen del universo (OR.10819.10833)

Así es como hizo que vieran la luz todos sus pensamientos equivocados: 
Vendrían aún más cosas, porque tendría que enmendarlo todo, incluso hasta el último pensamiento equivocado. 
El origen del universo (OR.10880.10880)

Para llegar a un renacimiento, el alma de Alcar desciende en el mundo de lo inconsciente: 
Cuando hubieron pasado esos quince años, André, me disolví, me atraía entonces otro mundo. Ocurrió otro milagro, hijo mío, y también ese milagro lo verás y vivirás. Ella, André, allí delante de ti, este ser humano se disolvió y ya sabes qué mundo la atrajo. Allí vivirá y esperará. Tuvo que esperar muchos cientos de años para ser atraída de nuevo. Pero tuvo que volver a la tierra, porque en el planeta tierra vivían todas esas personas a las que tenía que enmendar. Y este milagro ocurrió. 
Mira ahora qué natural es todo. Has percibido (en el templo del alma) cómo se densificó el universo. Luego fue cuando te mostré cómo la vida embrionaria se densificaba y disolvía, cómo una vida hacía la transición en otra. En todo hemos podido seguirlo desde el estadio inicial. Densificar y disolver, conectar y atraer, nacer y morir, es la creación de Dios. También en esta ocasión se disolvió el alma y fue atraída por otro mundo. Dormida, sin conciencia de nada ya, empezaría a prepararse para volver a nacer más adelante. Sigue siendo una sombra de la realidad. Mira, André, cómo se disuelve, cómo desaparece lentamente, pronto ya no la verás. 
André lo percibió. Había llegado a conocer otro milagro. Esto era fabuloso, como todo era fabuloso y asombroso. 
Ahora ella se fue, hijo mío, se fue de estas profundas tinieblas. Todo esto ya te lo he aclarado, pero ahora también se te ha concedido vivir este gran milagro. Ella, esta alma, volverá al primer estadio, pero estuvo en la tierra como ser humano. Yo mismo descendí en eso y ya no me enteré de nada. Otro mundo me acogió, en él viví, en él me tranquilicé. 
El origen del universo (OR.10883.10906)

En ese mundo de lo inconsciente hay millones de almas a la espera de renacer: 
Así que en este mundo viven millones de vidas, de chispas de Dios. Todas son seres humanos, han vivido en la tierra y todas vivirán esto, pero en su siguiente vida en la tierra no estarán enterados de ello. 
El origen del universo (OR.10950.10951)

El alma regresa al primer estadio de todos para poder infundir alma al embrión de la nueva vida. Para alcanzar eso se depone la conciencia humana. Cuando Alcar conecta a André con el mundo de lo inconsciente en el que desciende el alma, este tiene la sensación de que está perdiendo la conciencia: 
—Es un gran milagro, Alcar, y no tengo palabras. ¿Cómo es posible? ¿Quién va a pensar en eso? Regresar tanto, hasta el primerísimo estadio de todo, no, no pensé en eso. 
—Lo ves, sin embargo tenemos que volver en muchos estados al estadio inicial si queremos poder contestar muchas preguntas, porque en ellas reside y vive la respuesta, está la verdad sagrada de todo. El alma tiene que volver al primer estadio si la vida interior quiere poder hacer la transición en el embrión. Te lo he aclarado, o sea que no tengo que hablar de eso. Pero ese primer estadio pertenece a las tinieblas de antes de que se revelara Dios. Por lo tanto no había conciencia aún —no hablo ahora de Dios, sino del estadio humano—, y al no haber conciencia, este empuje asalta al alma, cuando nosotros entramos aquí como seres humanos, o sea, como espíritus. 
El origen del universo (OR.10989.10996)

Después de la vida con el cazador que terminó por el suicidio Alcar se reencarnó como hija solícita para enmendarse ante su madre. En esa vida tiene más tarde una familia, pero pierde a su marido e hijo por una enfermedad. Eso hace que se vea en una situación similar a la de la vida anterior. Vuelve a pensar en escapar de sus desgracias quitándose la vida. Pero ahora hay algo en ella que se opone a ese pensamiento, por lo que no pasa a los hechos. Alcar dice aquí sobre sí misma: 
Seguí vivo, no terminé con mi vida y morí a edad avanzada. Así que no había terminado con mi vida, sino que vagué solitario y abandonado, porque algo me mantenía en pie, y es eso lo que te aclaré. Despertaría en mi propia vida. Había algo en mí que se oponía a toda esta miseria. ¿Sientes cómo despertamos, André? El origen del universo (OR.11251.11255)
 
Por eso fue precisamente ella la que se quedó sola: 
Pero yo tendría que mostrar lo que quería; por lo tanto ya había vivido ese empuje, esa vida anterior, y sin embargo no estaba por completo libre de eso, y seguía conectado con esa vida. Me quedé atrás solo y quedarse atrás solo también es asombroso, porque te pregunto: ¿por qué yo, y no otros? El origen del universo (OR.11262.11263)
 
Y entonces la cuestión es: repetirse o elevarse. 
Tenía que demostrar qué era lo que quería, tenía que cargar mi pena o volver a destruir. El origen del universo (OR.11265.11265)
 
De modo que la vida también era para avanzar en esto: 
O sea, esa vida era para mí mismo, pero aún no me había merecido nada. 
Vemos ahora, André, que en una sola vida pueden estar presentes muchos problemas, pero que nosotros los desconocemos. Sin embargo, todo tiene relevancia. Si queremos cargar, tarde o temprano llega el fin de toda esa miseria, porque tiene que llegar un final, porque si no tenemos que hacer la transición en otras vidas, y enmendar también en ellas. 
El origen del universo (OR.11269.11272)

Los sentimientos de suicidio aún tenían que ser superados: 
Porque ¿por qué esta criatura hizo la transición tan joven? ¿Por qué hizo la transición ese otro ser, que era mi marido? ¿Por qué me quedé atrás solo? Nuevamente, problemas, pero ahora sabemos que dominaban mis sentimientos por el suicidio. Pero ¿quién se encarga de todo esto? ¿Quién quiere que vivamos eso y quién se encarga de este orden cósmico? El origen del universo (OR.11286.11291)
 
Ya con serenidad 
Es cuando Alcar volvió a hacer la transición de mujer a hombre: 
Volvería una vez más a la tierra. En todos esos estados había asimilado el amor materno, ahora hice la transición a la fuerza creadora. En algunas vidas recibí posesiones terrenales, en otras tenía que crearme un estado propio. En unas vidas tardaba cientos de años antes de volver a nacer, en otras, en cambio, menos tiempo para que recibiera un cuerpo nuevo. También eso tiene importancia cósmica, pero no voy a seguirlo ahora. 
El origen del universo (OR.11321.11325)

Alcar sigue una reencarnación en Egipto: 
La siguiente vida que percibí y en la que había hecho la transición vivía en Egipto. Todo es tan asombroso, André, y para la gente en la tierra es misterioso, pero puedes creerme, pues digo la sagrada verdad. 
Contribuí a un plan cósmico, un acontecimiento que tiene que ver con la profunda historia humana. Ayudé en la construcción de la pirámide de Giza. Me vi a mí mismo y vi al que destruí. Estábamos subiendo piedra por piedra. Aquel a quien destruí me privó de mi amor. Ya llevaba mucho tiempo esperando el momento adecuado, y llegó. Lo tiré al vacío mientras luchábamos; después murió al cabo de unos días. En esto volví a crear pena y dolor. Esa vida pasó en un caos y entré en el mundo astral. Volví a nacer y vi que nuevamente vivía en Egipto. En esa vida era el esclavo de mi amo. Un día, mi maestro había ido de caza y de pronto nos atacaron. De un salto me puse delante de él y el monstruo me mató. Algo muy sencillo, pero ocurriría. Hice la transición siendo joven. 
El origen del universo (OR.8240.8256)

Llegó a serenarse en una siguiente vida en Jerusalén: 
Ven, André, lo conozco por aquí, y también tú conocerás esta ciudad sagrada. Algún día vivimos aquí, yo como el padre, mi madre como mi consorte y él, mi amigo, como nuestro hijo. Te mostraré esa imagen, trae hermosos recuerdos. Aquí desperté, hijo mío, y me volví despierto y consciente. 
Alcar entró ahora en una calle muy angosta. 
—Nuestra casita ha desaparecido, pero aun así llegaré allí donde viví algún día. Lo espiritual es y seguirá siendo para la eternidad, no se puede romper ni quitar. Mira allí, André, una de mis muchas moradas en la tierra. 
André empezó a percibir. Se vio ante el pasado. Esta morada había sido construida con piedra y barro. ¿Qué vería y viviría ahora? 
Alcar entró y lo siguió. Entonces su líder espiritual le dijo: 
—¿Ves esa mujer allí, André? 
En el mismo instante se manifestó otra escena y vio lo que le preguntaba su líder espiritual. 
—Sí, Alcar, la veo, y me parece asombroso. 
—Mi mujer, André. Te mostraré algunas escenas de esos tiempos y te conectaré con su vida interior. ¡Mira su irradiación espiritual! Mira cómo emana radiación, cómo es su posesión interior. Tiene treinta años y algún día fue mi madre. Un milagro increíble, y sin embargo es la sagrada verdad. Su alma está lista para dar mucho amor, así que carga una gran posesión interior. En esta reside todo lo que el ser humano haya asimilado en miles de vidas. 
El origen del universo (OR.11739.11762)

Alcar hizo la transición a un grado de vida más elevado en esta vida: 
Ahora te mostraré otra escena. Mira, hijo mío, el pasado está abierto para ti. 
André vio otro ser. Este ser humano era grande y ancho, y estaba en la flor de la vida. Lo acompañaba un niño, un chico de unos seis años, y entraron en la morada. André entendía lo que significaba. Era Alcar, no podía ser de otra manera. Miró a su líder espiritual y esperó si Alcar lo confirmaría. La mujer los abrazó a los dos. Luego se sentaron y los oyó hablar. También eso fue asombroso, porque entendió cada palabra que se dijo. Se trataba de cosas cotidianas y se trataba de su hijo. 
Entonces Alcar dijo: 
—Ese soy yo, ese fui yo, algún día, André. Aquí viví. Es mi madre de hace siglos y ese chico es mi amigo, del que te hablé. En esta vida había tranquilidad, por lo menos en los primeros años, y llegué a conocerme. En esta vida y en muchas otras llegué a tranquilizarme, yo mismo hice la transición en otro mundo de los sentimientos. Te lo aclaré en nuestro viaje anterior. Aquí tuve que trabajar duramente para el pan de todos los días. Aquí, en la Tierra Santa, que entonces no era santa todavía y de la que no se conocía aún nada, aunque se hablara de algo milagroso, pero no se conocía la certeza de eso. Todavía no se sabía que llegaría Cristo. Este milagro ocurrió muchos años más tarde, pero no se nos ha concedido vivirlo. 
El origen del universo (OR.11764.11785)

Entonces se centró en el arte: 
—¿A dónde se dirigió después de Jerusalén, Alcar? 
—Después nací en Italia y volví allí dos veces. La primera vida terminó allí por medio de un pedazo de piedra, porque quise asimilar el arte de la escultura. Nuevamente volví allí y alcancé una edad elevada. 
El origen del universo (OR.12722.12725)

Estas no son más que algunas entre miles de vidas: 
En esos millones de años viví miles de vidas. En algunas poseía la vestidura masculina, en otras el cuerpo materno. Todo ser humano tiene que vivirlo, tiene que enmendar y volver, nacer en la tierra y morir. Luego la entrada en el mundo espiritual, pero una y otra vez en el mundo de lo inconsciente, para esperar allí hasta que esté listo un nuevo cuerpo, en el que se descenderá para enmendar lo que ha ocurrido siglos y siglos antes. 
El origen del universo (OR.8257.8260)

Así es como ha alcanzado las esferas de luz: 
Por eso fui evolucionando y si no hubiera sido posible, mi vida terrenal no habría tenido final, no habría podido alcanzar jamás las esferas de luz. El origen del universo (OR.8264.8264)
 
Enmendar nos hace ir a las esferas de luz: 
No hay ni una sola persona que se libre, porque si esto no fuera posible, ¿cómo podría la gente alcanzar las esferas de luz? En las esferas de luz donde en nosotros no debe haber nada, nada que pertenezca a la tierra o nos detendrá, nos bloqueará el camino para acceder a esas esferas inmaculadas. 
El origen del universo (OR.8269.8270)

Así es como despierta el ser humano interior: 
Todo esto quiero llevárselo a la humanidad, quiero abrirle los ojos, quiero protegerla de su propia perdición. Con que alcance a un solo ser humano —lo he dicho ya muchas veces— ya me quedo contento. Poder proteger a un solo ser humano de esa miseria ya es una gran bendición. Todos, sin excepción, pusimos fin a la vida terrenal. Todos preguntaron por qué y para qué, maldijeron a Dios en el cielo, y sin embargo hemos llegado a conocernos, vivimos ahora en las esferas de luz, y otros ya han alcanzado el Omnigrado. Así es nuestra vida, de esta manera despierta el ser humano interior. 
El origen del universo (OR.11376.11381)

También el cazador se hizo artista 
El cazador lo tenía todo para hacerse artista: 
Ahora voy a conectarte un momento con otro problema, y también eso es un milagro. También eso lo viví, pero en mi última vida en la tierra, en que fui artista. Voy a conectarte con el hombre que acabamos de ver y que se fue. Es posible desde este lugar. Mira, por lo tanto, André, al que me abandonó y ya no volvió más. En esta vida fue terrible, pero en la vida que está antes que esta, fui yo el que lo destruí. También le quedaban por vivir decenas de vidas antes de hacerla transición en su última vida en la tierra. 
Pero en mi última vida en la tierra, aquella en que fui artista, o sea, muchos siglos más adelante, esta alma fue mi maestra en el arte. ¿Quién iba a pensarlo, quién podrá saberlo y quién lo aceptará? 
—¿Cómo puede ser, Alcar? 
—He podido seguir todo esto en las esferas de luz. Él se convirtió en una persona famosa, y en la tierra ya no será olvidado. Pero ahora imagínatelo y quédate con este estado. ¿Quién podría pensar en eso? Si esta vida hubiera sido la última para él y para mí, si no hubiera habido renacer, ninguno de los dos habríamos sido artistas. Ve esta imagen de futuro, percibe qué imponente, qué profunda es. Si Dios no nos hubiera dado la gracia del renacer, ni para él ni para mí habría habido cambio. 
Mira cómo va por allí. Ya alberga ahora una naturaleza efervescente y lo posee todo para convertirse en artista. Allí va esta alma a la que la gente no sabe sondar. Ahora él caza y seguirá cazando hasta el final de sus días, y sin embargo algún día será famoso en el arte. 
El origen del universo (OR.11014.11034)

Este hombre se convierte en maestro de Anthony van Dyck: 
Solo en el siglo XVII estuvimos juntos en la tierra y fue mi preceptor. 
El origen del universo (OR.11035.11035)

Pero antes de eso ya lo había conocido en las esferas de luz: 
Pero antes de eso ya nos habíamos conocido en las esferas, y también allí fue mi maestro. El origen del universo (OR.11036.11036)
 
Se reencarnaron para una tarea: 
Luego nacimos y los dos llevamos a cabo una misión. Imagínatelo si puedes, André: esa misión solo la completaríamos miles de años más tarde. ¿No tendríamos que estar agradecidos a Dios entonces? Mira en mi vida y mira en la de él. La tierra no nos olvida, nuestro arte está allí y así seguirá. 
Sin embargo, los dos recorrimos nuestro propio camino, ya no lo había vuelto a ver en todos esos siglos. Cuando esta vida hubo pasado, su alma, él mismo, fue atraído por otras vidas, y enmendaría. Para eso tenía que pasar de una vida a otra, del cuerpo masculino en el cuerpo materno. 
El origen del universo (OR.11037.11044)

En la tierra ya no sabían nada de este pasado: 
—Qué milagro, Alcar. ¿Sabía usted en la tierra que lo había conocido antes? 
—No, no fue sino hasta alcanzar la tercera esfera que se me mostraron todas mis vidas, y también esta. En la tierra no sabía nada de eso, y él tampoco, porque aún no habíamos llegado hasta ese punto. 
El origen del universo (OR.11047.11050)

Su pasado de miles de años atrás se había ido sumergiendo mucho: 
Aquel de allí, mi maestro en la tierra, y sin embargo, hace muchos miles de años, mi esposo. Por más increíble que sea todo esto para la tierra, se me ha concedido aclarártelo de este lado, y cada uno será conectado con ello de este lado. 
El origen del universo (OR.14731.14732)

Solo cuando a todo se le ha devuelto la armonía se rompen los lazos invisibles: 
—Cuando todo se haya enmendado, ¿qué ocurre, Alcar? 
—Entonces se desgarran las auras y se disuelven el odio, los celos y todo el mal, y podemos ir a donde queramos. 
El origen del universo (OR.11051.11052)

Es cuando las desgracias vividas se han transformado en un sentimiento más elevado: 
Cuando el ser humano pone fin a su vida material, es lo último, lo último de todo lo que podemos hacer. La profunda tristeza que albergamos, lo espantoso que hemos tenido que vivir, ya no se puede olvidar, y esta vida de los sentimientos nos advertirá incluso en la inconsciencia. Y cuando alberguemos entonces nuevamente pena y dolor, se elevará y sentiremos cómo nos va invadiendo una fuerza contraria. Será entonces la pena vivida, y toda esa miseria de vidas anteriores. 
O sea, si no pudiéramos volver, eso no sería posible, porque justamente en el organismo material despierta la vida del alma y vive el ser humano aquello para lo que ha recibido otro cuerpo nuevo. 
El origen del universo (OR.11071.11075)

Cuantas más desgracias hayamos ocasionado más vidas harán falta para volver a recuperar el equilibrio en la balanza espiritual: 
Qué imponente era todo. No había ser humano que pudiera controlar esto en la tierra, había que vivirlo de este lado. 
Alcar continuó planeando, y André sentía curiosidad por saber lo que iba a vivir esta vez. Cómo había sufrido su líder espiritual. Solo ahora comprendía por qué Alcar entendía de toda esa miseria terrenal. Así despertó el alma, y el ser humano hizo la transición en otros estados. Se habían vivido miles de vidas antes de que uno se despidiera para siempre de la tierra. Pero ¿cómo se podría aceptar esto en la tierra? Sin embargo era tan sencillo, tan natural, porque de lo contrario la vida se detendría, y el ser humano era un ser divino, ¿no? ¿Cuándo llegaríamos nosotros allí? André había visto suficiente de esta vida y comprendió que esto no se puede alcanzar en una sola vida. Había personas que se encontraban ante un enorme montón de pecados y errores.
 Por ejemplo, toda esa gente que atormentaba y asesinaba a otras personas. No a una sola persona, sino a miles de ellas. ¿No tendrían que enmendarlo? ¿Podían hacerlo en una sola vida terrenal? ¿En esa en que habían destruido a esas personas? 
El origen del universo (OR.11083.11099)

Alcar no describe todas sus vidas: 
—¿Sigue usted solamente sus últimas vidas, Alcar? 
—Sí, André, te aclararé algunas de mis vidas terrenales, para poder hacer la transición en la última de todas ellas, si quieres llegar a tener una idea clara de lo que quiero mostrarte. No puedo seguir todas mis vidas, porque hemos vivido en miles de estados. Será demasiado, y tampoco hace falta eso. 
El origen del universo (OR.11101.11104)

Alcar solo quiere ilustrar así cómo funciona el volver a nacer: 
Las muchas otras vidas tienen un significado muy distinto, fueron grandes pero sin profundidad. No sigo más que un solo camino, y pronto te aclararé otros milagros. Así que sigo aquello que te bastará a ti, para que puedas ver cómo es el renacer. 
El origen del universo (OR.11106.11108)
 
Vamos construyendo nuestro sentimiento en miles de vidas: 
Entenderás también que la vida en la tierra sirve para asimilar sentimientos. Solo sentimientos, y esos sentimientos se convierten en el amor que suaviza y cura, que carga a otros y solo entonces viviremos como Dios quiere que lo hagamos. Tenemos que asimilar el amor puro e inmaculado, y para esos hacen falta miles de vidas en la tierra. 
El origen del universo (OR.11111.11113)

Las mismas almas 
Alcar quiere mostrar mediante todos estos ejemplos que nos encontramos precisamente con aquellas personas con las que tenemos que ver a partir de nuestro propio pasado: 
Todos estos seres, André, con los que tenía que ver, siguieron varias otras vidas, y vivieron problemas diferentes, su propio karma y también tuvieron que ser personas de provecho. Pero ni un solo ser humano —escucha lo que digo— conoce vidas, o sea, almas, con las que no tiene que ver. ¿Entiendes lo que esto significa? 
—Usted quiere decir, por lo tanto, que solo nos encontramos con aquellas personas con las que tenemos que ver, ¿no? 
—Correcto, solo aquellas a las que tenemos que enmendar. Todas esas otras personas —hay millones de ellas en la tierra— viven por lo tanto su propio karma, encuentran a personas con las que ellas a su vez tienen que ver, son sus padres, madres, hermanos o hermanas, porque una sola ley los junta, y es la ley de causa y efecto. 
El origen del universo (OR.11327.11332)

Allí no podemos olvidarnos de ningún alma: 
Pero tampoco es posible que puedan dejar de lado a algún ser humano, porque no ha nacido pena o miseria que no se disuelva, y sabemos ahora cómo ocurre esto. Estas leyes son infalibles, no hay ser humano que pueda escapar de ellas, 
—Casi no hay familia sin pena, Alcar, así que ¿todas estas personas tienen que ver unas con otras? 
—Sí, André, se han conocido en el pasado, ahora esa pena se disolverá, aunque piensen que Dios los ha maldecido. Sigue ahora la vida en la tierra, mirarás a través de toda esta miseria, y comprenderás que todos están enmendando. 
—Es asombroso, Alcar, qué natural es todo. 
—Solo cuando todas estas personas hayan enmendado, van a comenzar con ellas mismas, y es para asimilar alimento espiritual. Primero nos encontraremos con aquellas almas a las que hemos traído la pena más profunda, porque este karma domina. Entonces seguiremos otros estados, y todo se disolverá por sí solo. 
El origen del universo (OR.11337.11345)

Seguimos conectados con nuestros propios sentimientos y actos: 
El odio humano nos vuelve a traer al lugar en que hemos hecho despertar ese odio. Un asesinato nos vuelve a conectar más tarde con aquella persona a la que hemos matado. 
El origen del universo (OR.8278.8279)

Esto nos lleva a todos los rincones del mundo: 
Un momento estamos aquí, otro allí. Algunas veces en Occidente, otras en Oriente, en el norte y en el sur, para vivir allí decenas de vidas. Todo esto, André, son leyes espirituales, es aquello que tiene que vivir la vida que infunde alma. El origen del universo (OR.8281.8283)
 
Hacia las esferas 
Alcar hizo la transición a la tierra crepuscular cuando hubo enmendado su karma: 
Luego nací en el Lejano Oriente, de las que una de las vidas fue en el cuerpo materno. Luego volví al sur y cuando hice la transición, entré en el más allá. Ahora ya no podía volver. También yo desperté en el límite de la tierra crepuscular, a la que entró Gerhard, y se me convenció de mi vida eterna. Había vivido mi karma. Seguiré más adelante sobre esto, cuando haya llegado a ese punto. Te aclararé cómo alcancé la primera esfera, lo que ya sabes, aunque yo mismo aún no te haya contado nada sobre eso. El origen del universo (OR.12726.12732)
 
Esta esfera la describe Gerhard en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’. Alcar ha hecho que Gerhard cuente la historia de su vida para que el lector comprenda a qué esfera en el más allá llegó el primero: 
Había avanzado un poco más que Gerhard, y por eso tomé la decisión de dejar que hablara de su vida espiritual, así yo no tendría que hacerlo más adelante. Era como si Gerhard hubiera interpretado mi propia vida, porque también yo descendí en las tinieblas para asimilar algo.
 Permanecí allí abajo durante años. Ayudé a miles de seres y así acepté mi estado más elevado.
 Sentía como Gerhard vivía y sentía, solo que en mí había arte. Comprenderás ahora que, cuando supe que él haría la transición, me conectaría con él y lo dejaría contar de su propia vida, también porque tú conocías a Gerhard en la tierra. 
Mandé a uno de mis ayudantes a verlo y ahora también sabes que esto se arregló de antemano. Se convenció a Gerhard, descendió en el infierno, vivió allí miles de milagros, aunque fueron fuerzas y poderes diabólicos, y alcanzó por medio de ellos la primera esfera.
 También yo lo viví, André. Si sigues su vida y la has comprendido, sabrás cómo fue mi vida en esos tiempos, y podrás percibirla. Así que fui como Gerhard, tenía conciencia de que en esto residían mis posesiones y una vez que comprendí, puse toda la carne en el asador y quería alcanzar la primera esfera a costa de mí mismo. Dije: hay muchas personas de la tierra que entran aquí, que aquí se entregan, pero que jamás supieron hacerlo en la tierra.
 También eso es un gran misterio más. Esos seres estuvieron en la tierra para enmendar algo, y lo hicieron, pero morirían allí a corta edad.
 Gerhard fue uno de ellos, albergaba esas fuerzas, por las que pudo alcanzar la primera esfera en ese breve tiempo.
 Para muchas otras personas no es tan sencillo, porque no albergan esa profundidad. 
Para Gerhard, esta profundidad era su gran fuerza de voluntad que poseía. Así que también hay otros que llegan a esta esfera, pero sin ser tan fuertes como Gerhard. Esto demuestra, por lo tanto, que todos perciben de otra manera, que, si bien poseemos un solo amor, hay en nosotros características diferentes. 
El origen del universo (OR.15224.15242)

Alcar siguió avanzando en el arte: 
Es por eso que ahora iremos a la primera esfera, y allí voy a seguir. Cuando entré allí, despertaron mis sentimientos por el arte. Al principio me fui de viaje, tomé posesión de mi propia esfera y cuando hubo ocurrido, hice la transición al arte. Pero no me quedé allí. Los demás continuaron y se desfogaron en el arte espiritual, pero en ocasiones yo descendía por largo tiempo a la tierra y a las tinieblas, para ayudar a otros. Mi maestro me apoyaba en todo y me comprendía por completo.
 Continúa de esta manera, me decía, y más adelante llegará una gran sorpresa. Volvía a descender en el infierno, ayudaba allí a muchos infelices, luego volvía otra vez a las esferas de luz para dedicarme por completo al arte. En la tierra ya había alcanzado una gran altura, pero todavía no era la que podía alcanzar como maestro.
 Así que aquí despertó mi sentimiento por el arte. También llegué a conocer la vida en las tinieblas, pero no comprendía que también desde las esferas más elevadas se me seguía en todo. Ya entonces, André, estaba bajo la dirección de mi maestro Cesarino. Este maestro completaría una misión a la tierra, y para eso hacían falta muchos ayudantes. Me convertí en uno de sus miles de ayudantes. Así fueron pasando los primeros años. Poco a poco fuimos acercándonos al siglo XV. Seguí sintiendo la vida que Dios creó y así fue creciendo mi arte. Entonces —pensé que sería bueno para mí— pedí a mi maestro que se me concediera hacer un largo viaje. “Me voy con usted”, dijo. 
Fuimos a la tierra y allí hice un estudio de todo mi arte que ya entonces había dejado atrás en el sur. En esos tiempos, sin embargo, aún no había llegado tan lejos. Ahora me entró el deseo de que se me concediera dar a la tierra lo que poseía, y le pregunté a mi maestro si sería posible. 
El origen del universo (OR.15246.15267)

Su líder espiritual le preguntó si era bien consciente de lo que podía implicar una nueva reencarnación: 
“¿Está usted dispuesto a aceptar todo lo que podría vivir en la tierra?”, respondió. 
“¿Acaso es tan terrible entonces?”. 
“No lo olvide: aquí posee luz, se siente feliz, está libre de frío y carencias, de toda pasión, pero si acepta un cuerpo material, ese cuerpo pertenecerá al mundo material. Si quisiera vivir allí y nacer allí, tendría que aceptar todo lo que pueda darle la tierra. También la enfermedad, porque se enfrentará a ella, no hay nadie en la tierra que pueda librarse de eso. Pero no hace falta que se lo diga, pues conoce esta vida, hemos estado en la esfera de la tierra y usted ha hecho un estudio al respecto. Volverá a vivirlo, aunque tendrá otra vida que aquellos que están allí por algún acto. También ha de enmendar, y entonces esta vida puede considerarse feliz. 
El origen del universo (OR.15273.15280)

Pero Alcar no se dejó frenar: 
Luego di largos paseos en las esferas, y llegué a una decisión.
 Me has visto a mí y a mis hermanos en el arte, y también eso puedo saltármelo, por lo tanto. Me preparé, André, pero aún no comprendía que esto ya había empezado desde mucho tiempo antes. 
Cuando hube comenzado ese viaje en la tierra con mi propio preceptor, eso ya pertenecía a este acontecimiento. Los años fueron pasando, y entonces muchos de ellos empezaron a sentirlo. Todos estaban convencidos de a donde querían ir y de lo que aceptaban. 
Aquí en las esferas teníamos posesiones, habíamos sido liberados de frío y enfermedades, éramos felices y en la tierra podríamos vivir mucha miseria, pero no podríamos habernos quedado aquí. Volví a descender en las tinieblas, también allí los hermanos sufren, pero con eso se alcanza otra esfera y se sirve, aunque ese servir no sea tan sencillo, pues conoces el infierno. Luego llegó el tiempo en que empecé a sentirlo.
 
Habían pasado muchos años en que me había dado por completo al arte. 
El origen del universo (OR.15282.15291)

Su última reencarnación 
Y entonces llegó el momento de reencarnarse: 
Luego siguieron los años de meditación y sentí que ese milagro me iba invadiendo. No hubo quien hablara de eso, era demasiado profundo y milagroso para la misma vida, y no se podía describir con palabras. Sientes que te vas quedando en silencio y siempre quieres estar solo. Es como si albergaras la creación entera. Muchas veces paseé por la naturaleza y en ocasiones volví a descender en las tinieblas para ayudar a otros. De pronto sentí que me iba invadiendo ese imponente empuje, y volví a las esferas. Fue cuando ocurrió el milagro, hijo mío, que viviste hace un rato. 
Me disolví, sentí que se me aupaba en otro mundo, en otro estado. Vi que me fui desvaneciendo. Se desarrollaba en mí un increíble milagro. 
El origen del universo (OR.15292.15301)

Alcar se reencarnó como Anthony van Dyck: 
Jozef dice ahora:
 “Pues entonces escuchen... todo esto es de mi maestro Alcar, de Anthony van Dyck..., mi maestro en el espíritu. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.590.590)

Todas sus vidas descritas sirvieron para enmendar y asimilar amor espiritual: 
—Hay que ver cuántos milagro ha vivido, Alcar. 
—Todos nosotros, André, vivimos miles de milagros, y todas las personas vivirán todos esos milagros al entrar aquí. Han de vivirlos, debido a que descenderán en su pasado y a que han alcanzado su ciclo de la tierra. Seguramente sentirás qué profundo es todo, y ha de ser asombroso, debido a que los seres ya llevamos millones de años de camino. Hemos depuesto y aceptado miles de vidas. Hicimos la transición de una vida en otra y todas esas vidas sirvieron para asimilar amor espiritual y para mostrar nuestra gratitud. 
El origen del universo (OR.15433.15438)

Nada se pierde 
Después de su vida como Anthony van Dyck volvió a ir al más allá: 
Luego llegó mi final en la tierra y entré en el mundo espiritual. El origen del universo (OR.15425.15425)
 
Era consciente de haber muerto en la tierra: 
Me di cuenta de que había muerto. El origen del universo (OR.15455.15455)
 
Pero aún no conocía sus vidas anteriores: 
Luego volvía nuevamente a las esferas y quería intentar alcanzar en diez o veinte años las esferas, para mí la tercera esfera. Trabajé en mí mismo y nada me era demasiado. Pero mantuve mi preceptor. No sabía nada de mi vida anterior en el sur y tampoco se me aclaró; solo ocurriría más adelante. 
El origen del universo (OR.15459.15462)

Su rápido despertar se debió a que trabajara en las tinieblas: 
Día y noche, si quiero hablar terrenalmente, estuve aquí abajo, y conoces ese difícil trabajo. Quien quiera puede hacer avances rápidos y yo alcancé esa esfera en poco tiempo, y sin embargo habían pasado otros veinticinco años. Pero había en mí una fuerte voluntad, y no descansé sino hasta llegar a ese punto. El origen del universo (OR.15469.15471)
 
Alcar conoció todas sus vidas en la tierra cuando alcanzó la tercera esfera de luz: 
En la tercera esfera, o sea, años después de haber muerto en la tierra, llegué a conocer mi propio pasado. Estos sentimientos estaban allí, en mi pasado, y tenían que ver con eso. ¿Sientes qué profundo es esto y que en la tierra no podemos comprender nada de ello? Cada ser humano lo vivirá en la tierra y de este lado. No obstante, es de este lado que se nos conecta con las muchas vidas que hemos vivido. Es aquí donde es posible descender en el pasado. Nada se ha perdido, todo está determinado, hasta las cosas más pequeñas. 
El origen del universo (OR.788.794)

Algún día todos veremos la película de nuestra propia vida: 
De este lado llegaremos a conocerlo todo, hasta el pasado más remoto, porque se nos mostrará. Cada ser humano, cada alma tiene su propia película vital, en la que se ve y conoce a sí mismo. El origen del universo (OR.878.879)
 
Alcar llegó a conocer después todas sus vidas anteriores junto a su alma gemela a quien está eternamente unido: 
—¿Estuvo también usted aquí con su alma gemela, Alcar? 
—Sí, André. No habrá transición que el ser humano pueda saltarse al entrar de este lado. Llegaremos a conocerlo todo, no se perderá nada, ni siquiera se olvidará o se podrá saltar un pensamiento que se haya emitido. 
El origen del universo (OR.3892.3895)

Se enmienda todo hasta que ya no queden irregularidades en la vida del alma: 
Porque la vida eterna exige a la vida que haya conquistado un lugar que todo esté enmendado, para que ya no pueda haber irregularidades en la vida del alma, porque todo tiene que encajar, o sea que se tiene que haber vivido cada transición. No podríamos dar un solo paso de este lado si no supiéramos nada de esto. El origen del universo (OR.3896.3897)
 
Para que uno se conozca se siguen todas las vidas vividas: 
Tenemos que conocer todo lo que vive por debajo de nuestra propia sintonización o tampoco nosotros seremos conscientes, no nos conoceremos, porque tiene que ver con nuestra vida interior. Llegaremos a conocer todas esas vidas vividas. Basta que haya en ellas un solo pensamiento que no esté en armonía con nuestra verdadera vida para cerrarnos a la elevación y la vida eterna. Así que ese error habrá que revisarlo y enmendarlo, si no seguiremos sintiendo ese trastorno y no podremos seguir. Porque hay muchas cosas en nosotros que detienen este proceso. Así que no podrás acceder a esferas más elevadas si no conoces las que se encuentran por debajo. El origen del universo (OR.3898.3903)
 
Para la continuación se despeja cualquier pensamiento disarmónico: 
Ya dije que todo el mundo lo vivirá. Entonces seguiremos y habrá tranquilidad en nosotros. No podríamos sentirnos tranquilos y no podríamos darnos a otras cosas si no conociéramos la creación. Aquí no debe haber nada en nosotros que moleste, siempre y siempre estamos abiertos y completamente libres de todo pensamiento disarmónico. Quien quiera descender en las tinieblas tendrá que llegar a conocerlas, aunque sean espíritus elevados, de lo contrario no es posesión. Así que quiero decir que el o la que vive en las esferas más elevadas tiene que saber de esto o no será un ser consciente. Aquí no puede continuar ningún ser sin conocer todos esos estados y entonces habrán llegado al punto de prepararse para la vida más elevada. Quien cause dolor en la tierra tendrá que enmendarlo, pues les impondrá un alto. Hay personas que ya han alcanzado las esferas luminosas y sin embargo no pueden continuar porque han ocurrido cosas que el espíritu tiene que enmendar primero. 
El origen del universo (OR.3905.3913)

El ser humano sintonizado con lo material aún no siente en la tierra que todo pensamiento disarmónico genera inquietud. Esta empieza a molestar en las esferas de luz: 
Aquí sentimos lo que nos estorba y detiene. En la tierra no es posible, porque allí el ser humano tiene sintonización material. Pero cuando hace la transición en nuestra vida, que es la vida del alma en un estado elevado, seguro sentirás que tiene que empezar a pensar de otra manera y que nuestra vida no es igual a lo que ha vivido en la tierra. 
El origen del universo (OR.3915.3917)

No es hasta la cuarta esfera de luz cuando se alcanza la serenidad espiritual: 
Por lo tanto cada alma, cada ser espiritual de este lado ha vivido las transiciones que te mostré. Esto solo ocurre cuando hayan alcanzado la cuarta esfera, pero también ya es posible en la tercera. Sin embargo solo algunos hacen la transición para eso, porque todos nosotros queremos alcanzar la cuarta esfera, que es la primera esfera feliz. Solo entonces nos sentiremos tranquilos y capaces de vivir esto, entonces habrá en nosotros algo de gran felicidad por haber alcanzado una esfera existencial, a saber la sintonización espiritual. La cuarta esfera —según ya te conté muchas veces— es la sintonización espiritual de este lado, pero continuaremos para alcanzar el cuarto grado cósmico, donde solo llegaremos dentro de algunos miles de años. O sea, nuevamente transiciones y siempre transiciones para poder entrar a ese estado elevado. 
El origen del universo (OR.3918.3923)

Alcar alcanzó después la quinta esfera de luz: 
Ahora estoy en la quinta esfera y sé cómo es mi vida. 
El origen del universo (OR.8287.8287)

Después de que Alcar le haya mostrado a André sus vidas anteriores se va con él a la cuarta esfera de luz para conocer en el templo del alma la génesis del universo y el nacimiento del alma: 
Pertenece al pasado y detrás, detrás de todo esto hay otro pasado, o sea, más profundo; descendemos cada vez más en el alma y por lo tanto también llegamos a conocer los milagros del universo. El ser humano es un gran milagro y es el alma quien vive este milagro. Dios conoce todas las profundidades, porque hay un principio y un final. Dios sabía lo que quería y lo que realizaba. Hay un final divino, porque subimos más, cada vez más, hasta que el alma entre a las esferas divinas. El organismo humano perece, pero el alma continúa y experimenta. Sin embargo tuvo que haber habido un inicio, y ese inició llegarás a conocerlo. También el renacer en la tierra, que quiero aclararte de varias maneras y en diferentes estados. 
Ahora, André, vamos a abandonar la tierra y a visitar la cuarta esfera. Allí se te conectará con el universo. Como ya te dije, más adelante nos esperarán los maestros. 
El origen del universo (OR.922.932)

Para seguir la profundidad del alma viajarán después también a otros lugares en el universo: 
Allí, André, vivirás milagros y en otros lugares en el universo verás la realidad que tienen. El origen del universo (OR.617.617)
 
Enmendarse es algo que se hace en beneficio propio 
A Jozef Rulof le preguntan durante una noche informativa si otras personas tienen que enmendarse ante nosotros: 
“¿Tienen que enmendarse ante nosotros?”. 
Ay, señora, ¿por qué? ¿Por qué? No, no tienen que enmendar nada ante usted, porque... “¿Tienen que enmendarse ante nosotros?”. El ser humano, señora, señor, que haga el mal se enmienda ante sí mismo. ¿Lo entiende? Si se le pega o patea, señora, no tiene que enmendar usted nada, ni el otro está en condiciones de enmendar nada ante usted. Sí que es posible, pero entonces ya habrá usted avanzado. Y ese señor y esa señora que ahora siguen pegando y pateando todavía y que destruyen, bueno, tendrán que empezar algún día con su propia lucha, y entonces se enmendarán ante ellos mismos. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.13606.13614)

Entonces el ser humano empieza a despertar: 
Y entonces, en otro país, en la oscura noche cuando todo está oscuro, ante un gran bosque con serpientes, cocodrilos y animalitos peligrosos, cuando uno se encuentra entonces allí con un ser humano que le pregunte por el camino, señor y señora, entonces no dice: “Lo mejor es ir a la izquierda”, entonces uno sabe que en menos de cinco minutos habrá perdido una pierna por un cocodrilo de esos, o que lo morderá un reptil venenoso de esos, sino que entonces uno hace algo para sí mismo, uno intenta guiar a esa gente, aunque haya peligro, por esos bosques y esas tinieblas desconocidos, porque es cuando vive debajo del corazón la chispa para servir. Y entonces uno ama un poco lo que vive. ¿No es así? Cuando eso empieza, sí, entonces se está de otra manera en el mundo y estarás despertando. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.13615.13618)




  
    Renacido como Anthony van Dyck
con una tarea 
Anthony van Dyck se reencarnó en la tierra para orientar el sentimiento del ser humano mediante su arte inspirado hacia lo más elevado. Decenas de vidas artísticas anteriores 
Anthony van Dyck (1599-1641) nació para su arte pictórico; tenía una predisposición extraordinaria para pintar. En el artículo ‘Predisposición y talento’ se describe cómo se va construyendo la sensibilidad por el arte mediante su práctica en numerosas vidas anteriores. Cuanto más se ejercite el artista más hermoso podrá ser el arte que crea en vidas posteriores. 
Para alcanzar la altura de Van Dyck, Rubens, Rembrandt, Tiziano, Beethoven, Bach o Mozart hacen falta decenas de vidas de artista en las que la personalidad eleve sistemáticamente el dominio de una determinada técnica para crear arte. 
Arte procedente de la primera esfera de luz 
Además de por la práctica prolongada de la técnica en sus vidas anteriores, los artistas más grandes también siguieron refinando su arte en el más allá. Su marcada inclinación por el arte no desapareció de pronto en el momento en que accedieron a la vida espiritual. En el más allá pudieron seguir trabajando en su arte sin la limitación de un cuerpo material. 
En la primera esfera de luz en el más allá se erigió incluso un templo por el arte para seguir practicando allí la destreza en el arte. En este templo los maestros más elevados de la Universidad de Cristo seguían los progresos de los artistas. Porque estos maestros veían en el arte la posibilidad de incitar así a la humanidad a que centrara su sentimiento en lo más elevado, en aquello que trasciende el sentimiento basto material. Este arte se usa, junto a otros muchos recursos, para impulsar hacia arriba el grado del sentimiento de la humanidad hacia la sintonización de los sentimientos de la primera esfera de luz. 
Los maestros animaban a los artistas a elevar lo más alto posible su arte para traerlo a continuación a la tierra. Para eso los artistas más grandes se reencarnaban hacia la tierra desde la primera esfera de luz. Trajeron a la tierra el arte sintonizado con la primera esfera de luz; como sentimiento esta es, pues, más elevada que el grado de sentimiento promedio del ser humano en la tierra. 
Por eso, durante un período relativamente corto, vivieron diversos grandes artistas en la tierra. Los maestros hacían que cuando un artista partía de la tierra el siguiente ya estuviera listo para proseguir ese trabajo, hasta que el arte de la primera esfera de luz se hubiera traído en suficiente medida a la tierra. Entonces se detuvo el flujo de grandes artistas, porque no tenía sentido traer más arte a la tierra; al ser humano ya no le haría sentir una incitación mayor. 
El arte procedente de la segunda esfera de luz aún no se trajo a la tierra, porque esta trascendería mucho el sentimiento del ser humano en la tierra. Además, entonces habría mucha gente que querría enriquecerse por medio de esas obras de arte. Se robarían incluso mucho más que ahora, solo para ganar dinero con ellas. Habría más muertos todavía para este tráfico de obras de arte, y eso es algo que los maestros no quieren atizar. 
Inspiración 
Los grandes artistas no solo habían elevado su arte hasta gran altura en sus vidas anteriores y en la primera esfera de luz, sino que, encima, en su vida en la tierra recibían inspiración de los maestros de la luz. Los maestros elevaban la concentración de los artistas durante la creación para que las cosas terrenales no los distrajeran, con el fin de que así en su arte se pudiera expresar en suficiente medida el sentimiento de la primera esfera de luz. 
Muchos artistas sentían esta inspiración, aunque la mayoría no era consciente de dónde procedía. En la tierra no se acordaban de su preparación en las esferas de luz; solo eran conscientes de la meta de su vida: la creación de arte. Junto a ello había muchos que combinaban su tarea con el propósito de enmienda, tal como se describe en el artículo ‘Renacer para una tarea’. 
Templo del arte 
Para mostrar a Jozef Rulof cómo trabajaban los grandes artistas, su maestro espiritual Alcar le muestra cómo Anthony van Dyck se preparaba para una obra de arte en su taller, en el siglo XVII. Jozef percibe que Van Dyck recibía visiones que le daban seres invisibles. Jozef ve que eran los maestros, pero el propio Anthony solo sentía que estaba siendo ayudado. Van Dyck creó representaciones religiosas porque en sus vidas anteriores también había prestado atención a la religión. 
El maestro Alcar también vuelve a los tiempos anteriores a que Anthony se reencarnara. Alcar muestra a Jozef cómo Anthony se fue preparando en las esferas para su misión artística. Van Dyck meditó allí durante cincuenta años con el objetivo de centrar sus sentimientos por completo en el arte que llevaría a la tierra, para que nada de la tierra le obstruyera. 
Jozef ve en el templo del arte que además de él hay muchos otros artistas que se están preparando para reencarnarse. Alcar pregunta a Jozef si reconoce también a otros artistas que han llevado su arte a la tierra. Jozef se sorprende al ver que quien le enseña a Anthony en la tierra también fue quien le enseñó a él en el templo del arte. Ese maestro también estaba al mando allí porque todos sus sentimientos estaban centrados en el arte. 
En el artículo ‘Enmendar’ se describe cómo Anthony y su maestro ya se conocieron en vidas anteriores. Por eso le entró a Anthony la sensación de ya conocer esta alma cuando se encontró con su maestro en la tierra. No eran conscientes de sus vidas anteriores: estas experiencias habían ido sumergiéndose en su subconsciente, y lo que había quedado de aquello era el sentimiento de familiaridad. 
El maestro muestra a Jozef que también en el siglo XX sigue habiendo artistas que trabajan en el templo del arte en el más allá. Este templo está abierto a cualquiera que quiera elevar su arte. Aun así, Alcar aclara que sería mejor que estos artistas descendieran en las esferas tenebrosas para ayudar allí a las almas que buscan durante su viaje hacia la luz. Porque la Universidad de Cristo ya no envía a más artistas a la tierra. Los artistas que ahora pueden trabajar en el templo del arte solo están trabajando para sí mismos. Pueden elevar su sensibilidad artística, pero no por eso avanzarán en lo espiritual. No les dará más amor. No pueden elevar su grado de los sentimientos por su arte: solo es posible poniéndose al servicio de la vida. 
Cuando Jozef pregunta a Alcar si eso no se les aclara a los artistas en el templo del arte, Alcar responde que eso no tiene mucho sentido. La personalidad del ser humano tiene que vivir hacia dónde orienta sus sentimientos, hasta que estos se hayan experimentado y se haya agotado su vivencia. Solo entonces el ser humano se librará de aquello en lo que esté centrado y se abrirá a algo nuevo. Esto no solo es así con el arte, sino para todos los sentimientos hacia los que se oriente la personalidad. 
En cuanto los artistas toman conciencia de ello hay maestros en el templo para explicarles estas leyes. Entonces ven que el arte no es una meta en sí, sino un medio, y que si solo se recurre a él por sí mismo, que no aporta un desarrollo espiritual. 
El maestro Alcar 
Anthony ya lo comprendió durante su estancia en el templo del arte. No vivió entonces solo por el arte: también descendió muchos años en las esferas tenebrosas para ayudar. Así es como en poco tiempo adquirió un grado de los sentimientos más elevado. También después de su última vida en la tierra como Van Dyck siguió trabajando en las esferas en su desarrollo espiritual, por lo que al final alcanzó la quinta esfera de luz. 
Entonces estuvo listo para ponerse de otra manera al servicio del despertar espiritual de la humanidad. Trajo libros a la tierra en calidad del maestro Alcar por medio de Jozef Rulof que no solo revelaban su vida anterior como Anthony van Dyck, sino que también describían todo aquello que el ser humano podía usar en la tierra para hacerse una idea sobre el sentido de la vida allí. Después de llevarle estos libros al ser humano en la tierra, Alcar pudo decirle: “Con que me sea posible alcanzar a solo uno de ustedes ahora que saben esto y que se me ha concedido convencerlos de su propia pervivencia, no habrán sido en vano esta obra ni mi arte; compensarán todo mi esfuerzo”. 
En su casa en las esferas estos cuadros están expuestos como creaciones espirituales. Al maestro Alcar le complace volver la mirada hacia su vida como Anthony van Dyck. Pero ahora sabe que hay panoramas mucho más importantes que sus cuadros. Ahora se centra en la sabiduría más elevada de Cristo, que puede resumirse así: “Ama todo lo que vive”. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Renacido como Anthony van Dyck -- Fuentes 



  
    Renacido como Anthony van Dyck -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Renacido como Anthony van Dyck’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Renacido como Anthony van Dyck’. 
Decenas de vidas artísticas anteriores 
Los grandes artistas se formaron ellos mismos como tales en muchas vidas anteriores: 
Es usted un pintor y va a comenzar a ser Beethoven, Bach o Mozart en una vida, y ahora no lo consigue... Claro que no, porque para eso necesita usted treinta vidas, cuarenta, para alcanzar a Bach, a Beethoven, a Mozart, a Tiziano, a Rembrandt, a Van Dyck, etcétera. Esas almas, esos seres, esas personalidades, se han construido ellas mismas para eso. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11529.11531)

Arte procedente de la primera esfera de luz 
El maestro Alcar se preparó a fondo en las esferas para su encarnación como Anthony van Dyck: 
—Antes de nacer en la tierra, meditamos durante años y nos preparamos para este gran acontecimiento. 
—¿Duró mucho para usted, Alcar? 
—Para mí duró más o menos medio siglo. 
—¿Qué dice? ¿Cincuenta años? 
—Sí, hijo mío, me hicieron falta cincuenta años según cálculo terrenal para prepararme para esta tarea. 
El origen del universo (OR.14598.14602)

Lleva a André a la primera esfera de luz: 
—Mira, André, allí está la primera esfera. Vamos ahora al templo del arte y allí voy a conectarte con el pasado. Vivirás lo que ocurrió de este lado en esos tiempos, hace unos siglos ya. 
El origen del universo (OR.14608.14610)

Junto con los demás grandes maestros de la pintura trajo el arte del Siglo de Oro: 
En los años en que el arte iba a nacer en la tierra, ese arte provino de este templo.
 Aquí vivían los artistas, y esos seres volverían a nacer en la tierra. Te prometí hablarte de ello. Este arte, quiero decir, el de los antiguos maestros en la tierra, se encuentra en un nivel muy elevado. ¿Por qué todos estos artistas vivieron en ese Siglo de Oro? ¿Por qué estuvieron allí y ya no están? Ahora te voy a contestar a estas preguntas. 
El origen del universo (OR.14617.14623)

Ese arte ahora ya es inigualable: 
También ahora se pinta en la tierra y sin embargo no pueden aceptarlo. El origen del universo (OR.14624.14624)
 
El Siglo de Oro aportó el arte de la primera esfera. Si se trajera a la tierra un arte aún más elevado desde la segunda esfera de luz, provocaría trastornos: 
Ya no hay maestros así que llegan a la tierra, ya no pueden llegar allí, o traen el arte que en la tierra no se comprende. Y ¿qué alcanzamos entonces? Eso se toma en cuenta aquí. Ya te he dicho que ya no se comprende el arte de la segunda y tercera esfera. Si naciera en la tierra, sería una revelación, pero tampoco esta se comprendería.
 Supera su sentimiento, y entonces despertarían las pasiones de la humanidad, solo por medio de este arte. En su momento también te conté que me robaron mi arte y hubo muertos; solo por querer poseer una obra y sacarle provecho. Mira, es un trastorno y si se diera ese arte elevado, volvería a suceder, aunque incluso mucho y mucho más. 
El arte que en esos tiempos se le daría a la tierra provenía de esta esfera y había maestros que ya estaban conectados con la segunda esfera. Pero no fueron más que algunos. Aquí, sin embargo, se sentía lo que ocurriría. Fue aquí en la primera esfera donde esos maestros empezaron a prepararse. Aquí se meditaba antes de que ocurriera aquel acontecimiento imponente. 
El origen del universo (OR.14625.14637)

El templo del arte 
Alcar muestra a André que también ahora hay todavía artistas que están trabajando en el templo del arte: 
Ven, André, vamos a entrar. 
André siguió a su líder espiritual y reconoció este maravilloso edificio. Enseguida se le saludó a Alcar. Un espíritu de la luz se acercó a Alcar y le dio la bienvenida. 
El origen del universo (OR.14638.14641)

—Mira, André, arte, y es arte espiritual. Son jóvenes artistas que vivieron en la tierra y que ahora se están capacitando de este lado. Sabes que es posible. 
El origen del universo (OR.14646.14648)

De todas formas, estos artistas avanzarían espiritualmente con mayor rapidez si descendieran en las esferas tenebrosas para ofrecer ayuda allí al prójimo que esté buscando: 
También te he contado y aclarado que sería mejor que descendieran en las tinieblas y trabajar allí que pintar aquí. El origen del universo (OR.14649.14649)
 
Pero en eso son, naturalmente, libres como todos: 
Pero estos templos están abiertos al ser humano, y todos los que quieran pueden capacitarse en ellos. El origen del universo (OR.14650.14650)
 
Gerhard cuenta en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ cómo fue avanzando espiritualmente con rapidez por trabajar en las esferas tenebrosas: 
Sin embargo, los espíritus poderosos entienden de lo que serían capaces, descienden y entonces alcanzan mucho en ese breve tiempo, como sabes por Gerhard. Pero para mí no se trata de eso, porque esto ya está ocurriendo aquí desde hace miles de años. El origen del universo (OR.14651.14652)
 
Pero la personalidad de estos artistas aún tiene que agotarse de vivir: 
Cuando hayan terminado de pintar, volverán en sí. 
—¿Por qué no se les dice, Alcar? 
—No tiene sentido ni sirve, hijo mío. Albergan ese sentimiento y han de vivirlo, o tampoco ellos avanzarán.
 ¿Entiendes ahora qué intensos son nuestros sentimientos aquí, y que no podemos hacer ni sentir nada, nada en absoluto, aparte de esa única cosa? 
El origen del universo (OR.14653.14657)

Eso también es así con las esferas tenebrosas debajo de la primera esfera de luz: 
¿Entiendes entonces que ellos, esos pobres seres aquí abajo, se asfixian en su propia vida y por medio de ella? ¿Que no pueden dar un paso hacia arriba o hacia abajo, y que primero tienen que vivir eso, para después poder pensar en otras cosas? El origen del universo (OR.14658.14659)
 
Cuando los artistas empiezan a sentirlo se les explican sus sentimientos: 
Ese maestro que me reconoció está aquí debido a que hace un buen trabajo y, cuando hace falta, los convence de sus sentimientos equivocados. Así es también la vida en la tierra, y la volvemos a encontrar en las esferas, pero solo aquí en la primera esfera, porque es como la tierra. 
El origen del universo (OR.14660.14661)

No antes de la segunda esfera de luz comprenden todos que solo se evoluciona espiritualmente sirviendo: 
En la segunda esfera, ya no hace falta estimular a nadie; ellos albergan esa fuerza y voluntad, es decir que han llegado hasta ese punto. 
El origen del universo (OR.14662.14662)

Servir la vida es el camino a lo más elevado: 
Aquí pintan, en otros estados en esta esfera dan paseos y buscan su vida en la naturaleza e intentan averiguar la verdad de cómo crece y vive todo. Tampoco eso hará que avancen. 
También yo pinté y pensé poder alcanzar con eso lo que fuera. Pero no es posible para nuestra vida interior. Conocemos y poseemos entonces arte, nuestros sentimientos están desarrollados, pero ni con eso avanzamos, porque aquí se tiene que servir, y es servir a la vida. 
El origen del universo (OR.14663.14667)

El maestro Alcar conecta ahora a André con el pasado: 
Mira, André, todas estas personas intentan alcanzar algo en el arte, pero para mí se trata del pasado y voy a conectarte con él. 
En ese mismo momento, André empezó a percibir. Delante de él vio a muchos seres. 
—Estos seres espirituales, André, estuvieron juntos aquí hace muchos siglos. Muchos de ellos nacieron en la tierra, y aquí, entre ellos, me ves a mí. 
—¿Qué dice? 
—Que estoy entre ellos, André. Búscame y me encontrarás. 
El origen del universo (OR.14668.14675)

André ve como se encontraba su maestro en esos tiempos entre estos artistas: 
André los siguió a todos. Entonces se asustó, porque vio allí a su líder espiritual. Dios mío, ¿cómo es posible? 
—Sí, es usted, lo reconozco, Alcar, está atado a este ser humano. Qué gran milagro me parece esto, Alcar. 
El origen del universo (OR.14676.14680)

También el maestro de enseñanzas posteriores de Anthony van Dyck se prepara aquí para reencarnarse: 
—Mira allí, André, nuestro maestro, como el que me saludó hace un momento. 
André miró en esa dirección. Sintió arte en este ser humano. Este ser era un genio.
 Vivía en el arte y también en su irradiación había arte. 
—¿Qué significa esto, Alcar? 
—Significa que este ser humano ha alcanzado su grado más elevado en el arte para esta esfera. Su sentimiento solo está abierto para el arte, no está en otra cosa que en el arte. Ese sentimiento se ve en su irradiación.
 Hay seres de este lado que se han adiestrado para otros estudios y también eso se puede ver en su aura. Pero él solo alberga arte y es un maestro en ella. Pero eso aún no significa que no posea mucho amor.
 Su amor es como la primera esfera, y por lo tanto vive aquí. También yo estoy allí, pero todavía tengo que hablarte de mi entrada de este lado, y por lo tanto más adelante volveré a mi propia vida. 
El origen del universo (OR.14681.14694)

En la tierra trabajarían en la misma misión: 
Conozco a todos mis hermanos artísticos que en esos tiempos estaban en la tierra. Este maestro se hizo mi maestro también en la tierra, te lo he mostrado en este viaje. Pero ¿cómo es posible, André, que nos volveríamos a ver allí? En la tierra, desde luego, no sabíamos nada de esta misión y sin embargo, unos se hicieron preceptores de otros. Cuando uno completaba su tarea nacía el otro, y eso ocurría como ocurrió con la pirámide, en varios años. ¿Entiendes este gran milagro, hijo mío?
 
Vivíamos en el sur y en Occidente, en varias ciudades de la tierra.
 Este maestro, André, es conocido en la tierra, y cuando pronto mencione mi propio nombre para conectarlo con este trabajo, también este se reconocerá. Pero ¿cuántos nombres hemos portado en la tierra? A este, sin embargo, le tengo cariño y puedo recordarlo siempre. 
El origen del universo (OR.14721.14730)

Todos estos artistas se preparaban para volver a nacer en la tierra: 
Ya te lo dije: llegué a la frontera de la primera esfera y también yo quería alcanzar algo en el arte, pero logré a la vez volver a nacer. 
Todos estos seres humanos, André, al igual que yo, volvieron a nacer. Lo que percibes ahora es el momento en que nos estábamos preparando. 
El origen del universo (OR.14695.14697)

Su misión estaba bajo el mando de maestros más elevados: 
Un ser más elevado nos convencería de esa misión, y así fue. Albergábamos el deseo de poder llevar esto a la tierra. Había arte en la tierra, pero si se pudiera dar esto, el arte alcanzaría su punto álgido. 
Ese mensaje vino de maestros cósmicos más elevados que no solo dirigían las esferas, sino que también seguían la evolución en la tierra. 
El origen del universo (OR.14698.14701)

El objetivo era elevar el nivel espiritual humano: 
Sabían lo que se haría en la tierra con todo ese arte, y era para elevar el nivel humano. Primero el arte, el arte pictórico y escultórico, y después la música. También la música nació en la tierra desde este lado. Por lo tanto, aquí nos preparamos, y muchos de ellos eran maestros. Albergábamos ese sentimiento y un fuerte deseo de que se nos concediera llevarlo a la tierra. Pero ¿de dónde provenían esos sentimientos? ¿De nosotros mismos? ¿Era yo consciente, y había avanzado tanto ya en esta esfera como para sentir esto de manera consciente? Hago estas preguntas, André, para aclararte que no poseía estos sentimientos. Eran los maestros cósmicos los que nos despertaban en estos sentimientos, eran ellos los que, en silencio y desde lejos, incidían en nosotros y así vemos cómo ocurre lo que viene a continuación. 
El origen del universo (OR.14702.14711)

Entonces todos hicieron la transición al mundo de lo inconsciente: 
Muchos se aislaban y meditaban. Solo es posible en esta naturaleza y durante algún trabajo. Después, fuimos todos a la tierra y percibimos lo que el ser humano hacía allí. En eso, sin embargo, se fueron años, pero estábamos listos con nuestro arte. No obstante, ninguno de nosotros sabía nada de la incidencia superior, aunque esta nos pusiera en el estado deseado. Así fueron pasando los años y se acercó el momento en que ese arte se llevaría a la tierra. Uno tras otro fue desapareciendo.
 Por más que intentemos encontrarnos unos a otros, resultó imposible. En realidad nos disolvimos todos e hicimos la transición en el mundo de lo inconsciente. 
El origen del universo (OR.14712.14720)

Se reencarnaron en la tierra para una tarea: 
Aunque pensaba estar solo, todavía oí que mi maestro dijo: 
—Adiós, mi hermano, volveremos a vernos en la tierra. Allí buscarás el profundo significado de este acontecimiento, y sin embargo no resolverás este misterio espiritual, pues ya no sabes de esta vida. Después sentí que me fui hundiendo profundamente y ya no oí nada. 
Cuando desperté en la tierra, ya durante mi juventud tenía una predilección por el arte. Llegué a conocer a mi maestro y por más extraño que sea, fue como si hubiera coincidido con él más veces. Sentí un gran amor por él, pero no di con la respuesta a este secreto. En la tierra había más artistas como nosotros, que se entregaban por completo. Estos seres vivían en Italia y en Holanda y en muchos otros países. Uno de ellos mostró su maestría en tu propio país, también estuvo de este lado y vivió lo que yo había vivido, al igual que todos esos otros. No hace falta que te diga su nombre, todos teníamos fama en el mundo entero. 
Llegamos para una sola tarea, André, y servíamos al arte, a la tierra y a la humanidad entera, y recibiríamos este milagro.
 Todos llevamos nuestra personalidad entera. Fue nuestra gracia, para mí y para mis hermanos, y se sigue honrando nuestro arte que hemos dejado. Ve a los museos, mira nuestras pinturas y percibe lo que significa. Intenta conectarte con nuestro arte, entonces será como si sintieras ese milagro, sobre todo ahora que lo sabes todo. 
También eso fue mi misión y nos llevamos a nosotros mismos, incitados por los maestros. Muchas personas admiran ahora nuestro arte, pero me gustaría decirles: si ven nuestro arte, sientan entonces lo que hay detrás de él y quédense un rato de nuestro lado. Lo que admiran se les ha dado para que despierten.
 Se logró infundiendo alma y esto venía del otro lado. No habríamos podido alcanzar esa profundidad si tampoco nosotros hubiéramos estado conectados. 
Recuérdalo, pero sobre todo que ocurrió debido a que es posible el renacer en la tierra. Es imposible alcanzarlo en la tierra, quiero decir para quienes no hayan percibido la profundidad de este imponente acontecimiento, quienes no hayan vivido la meditación de muchos años y no hayan alcanzado esa altura espiritual en el arte. También esto se vive solo una vez. Ya no nacerán seres en la tierra que puedan alcanzarlo. Ha ocurrido, ya pasó y este es el significado. Si puedo alcanzar a uno de ustedes (vosotros) y puedo convencerlos (convenceros) de su (vuestra) propia pervivencia, entonces esta obra ni mi arte habrán sido en vano, todo mi esfuerzo habrá tenido su recompensa. 
El origen del universo (OR.15302.15327)

Todos los grandes artistas se reencarnaron para su tarea: 
Se nos concedió llevarlo a la tierra porque de este lado se quería regalar a la tierra. Esto ocurrió también para el arte pictórico.
 Uno de los genios más grandes que se conoció en la tierra vino de este lado. Todos esos maestros, hijo mío, volvieron a nacer, porque esto tenía un significado cósmico. 
El origen del universo (OR.14733.14736)

Nacieron para el arte: 
Todos, sin excepción, se convirtieron en artistas. En nuestra juventud, albergábamos esos dones. Y es que no puede ser de otra manera: habíamos nacido para el arte, y es sencillo cuando se conoce el significado espiritual. Yo no podría haber hecho otra cosa ni habría podido hacer uso de mis fuerzas para nada más, debido a que no poseía sentimientos para eso. En el fondo, el arte me había infundido alma, y no solo que esto fuera mi posesión, sino que también se nos ayudó desde este lado. 
El origen del universo (OR.14738.14742)

Alcar y André abandonan las esferas de luz y van al taller donde el primero trabajó como Anthony van Dyck: 
Voy a conectarte con el pasado y con mi propia vida en la tierra. Lo que quiero aclararte pertenece a aquello que te acabo de contar. Así que vamos a mi taller. 
El origen del universo (OR.621.623)

Inspiración 
André ve cómo el otro lado inspiró a su líder espiritual como Anthony van Dyck: 
Después vio que su líder espiritual se hundió en profundos pensamientos. Hacía mucho que se había hecho de noche y su líder espiritual seguía allí, pensando. Ahora André sentía que algo asombroso iba entrando en él y vio que desde el otro lado se le ayudaba a Alcar. Su líder espiritual era un gran artista y estaba abierto al otro lado. Vio el espíritu astral y cuando lo percibió Alcar le dijo: “Sí, hijo mío, también a mí se me ayudó. Desde este lado se le ayudará a un artista en la tierra que pueda alcanzar un grado en el arte. Me llegaron visiones que me daban seres invisibles. 
El origen del universo (OR.866.872)

Pero ninguno de los artistas se acordaba conscientemente de su vida en la primera esfera: 
Sin embargo, nadie de nosotros comprendió nada. ¿Cómo habríamos podido comprender este significado, ahora que sabemos que todo se disuelve por medio del nacimiento y que solo aquello en que vivimos es consciente? El origen del universo (OR.14744.14745)
 
Anthony van Dyck tenía sentimientos religiosos: 
En mí había religión, y por eso creé representaciones religiosas, esos sentimientos estaban en mí. 
El origen del universo (OR.14743.14743)

El maestro Alcar 
Así es como André llegó a conocer al artista en su maestro: 
Alcar salió y André siguió a su líder espiritual. Había vuelto a conocer nuevos milagros. Sintió un profundo respeto ante todo, y qué natural era en el fondo. Si no fuera así, no podría ser ninguna revelación. Alcar había sido un gran artista y ahora estaba en el espíritu, y era un maestro de la quinta esfera. 
El origen del universo (OR.14747.14751)

Para Alcar ahora es más importante el conocimiento espiritual por medio de André: 
Anthony van Dyck es mi maestro. Porque él dice en uno de sus libros: ‘Con que consiga el despertar espiritual de una sola persona, he ganado más que en la vida en la que fui un maestro en el arte’. Preguntas y respuestas 1 (Q1.1537.1538)
 
También a Alcar lo guían aquí los maestros más elevados: 
Eso no se puede encontrar en la tierra, porque el maestro Alcar, Anthony van Dyck, es, a su vez, el instrumento para los maestros y la Universidad de Cristo. Preguntas y respuestas 6 (Q6.3054.3054)
 
Los artistas vuelven a ver el arte que llevaron a la tierra como creaciones espirituales en su propia vida espiritual. Pero ahora también conocen la sabiduría más elevada: “ama”. Porque esta trasciende el arte: 
En nuestras habitaciones tenemos las salas de arte. El pintor Van Dyck, Anthony van Dyck, seguirán viendo todas sus obras a su lado, los productos espirituales siguen allí, se los ha merecido, Rembrandt también. Han echado toda la carne en el asador para dar tesoros a la humanidad, para el ojo. También para el sentimiento, para eso llegaron Beethoven, Mozart, Bach, Wagner, Schumann y los otros. Dieron, el otro lado dio artes y ciencias al ser humano. Pero —eso lo sabía el ser humano, eso lo sabían los maestros y eso lo sabía Cristo— amen, porque eso se eleva por encima de todo. 
Conferencias 2 (L2.8834.8839)




  
    Templo del alma
en conexión con la propia profundidad 
En el templo del alma en el más allá se le muestra a Jozef Rulof el origen del universo y la evolución cósmica del alma. Más allá del pensamiento terrenal 
En el libro ‘El origen del universo’ el maestro Alcar, líder espiritual de Jozef Rulof, también describe el origen del alma. Para mostrárselo a Jozef se lo lleva con él durante un desdoblamiento corporal al templo del alma en el más allá. Este templo se encuentra en la cuarta esfera de luz, un mundo espiritual que se encuentra muy por encima del sentimiento y pensamiento terrenal. Hay que deponerlos por completo para calar la profundidad del alma. 
Configuración simbólica 
Lo primero que le llama la atención a Jozef son los centenares de torres de este templo espiritual. No puede ver dónde terminan las más altas; pareciera que se disuelven en el universo. Alcar le aclara que eso simboliza la elevación de todo lo que vive, la transición a un siguiente grado de conciencia. 
Otra propiedad simbólica del diseño del templo es que se puede mirar en todas las direcciones; el edificio está completamente abierto. Esa apertura simboliza todo lo que vive en esta esfera: aquí todos son abiertos, aquí no hace falta esconder nada. Aquí se puede ver en la profundidad del alma, hasta donde uno sea capaz de comprender. 
Jozef también ve en el templo muchas flores y pájaros: la naturaleza está representada en su esplendor espiritual. Aquí el ser humano siente la intensa conexión que tenemos con todo lo que vive, y se llega a comprender cada forma de vida por la conexión de los sentimientos. 
Edificios del fuero interno 
Jozef ve dentro del templo centenares de templos más pequeños, que por fuera tienen la misma arquitectura que el gran templo. Pero el interior de cada pequeño templo es diferente. Por ejemplo cada esfera del más allá está representada por un templo propio más pequeño. Cuando Jozef se quiere sintonizar con una determinada esfera puede acceder al templo de tamaño más reducido que se corresponda con ella. 
Así, por ejemplo, también están presentes todos los grados de los sentimientos que ya hemos vivido en nuestra evolución. Así podremos volver a descender temporalmente a una esfera inferior que por lo general ya habremos superado. Pero por suerte ya existen en nuestra alma también las esferas más elevadas como mundos no creados pero en vísperas de serlo. 
Volver a encontrar a cada alma 
En este templo no solo se nos puede conectar con todas las esferas, sino también con cada alma con la que alguna vez hemos tenido que ver. Es indiferente dónde viva ahora, si en la tierra o en el más allá, o en el mundo del subconsciente para reencarnarse en la tierra. Esta conexión la llevan a cabo los maestros de la séptima esfera, que están al mando de este templo. Supervisan todo lo que vive en la tierra y en el más allá. 
Aquí también se pueden seguir conexiones de los sentimientos de vidas anteriores. Aunque los caminos se hayan separado hace centenares de años, aquí nos encontramos nuestros seres queridos. Cuando los maestros siguen la película de la vida se ve dónde y en qué estado se encuentra ahora ese ser querido. 
En este templo es posible ser conectado con el alma gemela. Si aún vive en la tierra, podrá verse lo que le queda por hacer antes de poder acceder a las esferas de luz. Así es posible decidir ayudar a nuestra alma gemela o a otro ser querido en la tierra para impulsarlos durante su vida terrenal hacia la concienciación espiritual. 
La propia profundidad 
Los maestros más elevados no solo son capaces de conectar a los visitantes con otras almas, sino también con la profundidad de la propia alma. Se lo aclaran a Jozef mostrándole en un templo más pequeño el color en el que está pensando en ese momento. Jozef descubre de ese modo lo que hay en él, lo que se le puede mostrar. Después los maestros le muestran diversas imágenes de su pasado para que sienta que está conectado con su propio interior. Es cuando comprende por qué puede verse encima del templo del alma la siguiente inscripción: Ser humano, conócete a ti mismo. 
A continuación, los maestros conectan a Jozef con su madre, cuando estaba embarazada de él. La conexión de los sentimientos entre su madre y él ya era tan fuerte por entonces que podían intuirse el uno al otro. Semejante conexión de los sentimientos también se aplica en el templo del alma. Los maestros la entablan con los visitantes y les dejan sentir y ver lo que ellos mismos perciben, por lo que los visitantes son elevados temporalmente en el sentimiento y la conciencia de los maestros. 
Después los maestros muestran a Jozef una imagen de su juventud cuando de niño jugaba con niños del más allá. Ahora ve que su líder espiritual Alcar le llevaba esos niños y que este lo ha estado guiando durante toda su vida para llegar a este punto en el que para la humanidad puede llegar a conocer la génesis del alma. Jozef también ve otros numerosos acontecimientos que ha vivido y siente que es posible que se descienda en su pasado hasta en el comienzo absoluto de su alma. 
Los maestros le explican que también lo siguieron y dirigieron en sus vidas anteriores, por lo que ahora puede recibir la sabiduría cósmica para todos aquellos en la tierra que no poseen estos dones. Mediante el seguimiento del origen del universo y de la evolución cósmica del alma, los maestros quieren conseguir que el ser humano que busca en la tierra sea capaz de comprender la profundidad de su propia alma. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Templo del alma -- fuentes 



  
    Templo del alma -- fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Templo del alma’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Templo del alma’. 
Configuración simbólica 
Jozef Rulof (André) y su guía espiritual Alcar visitan el templo del alma en el más allá: 
Cuanto más se acercaban al templo del alma, más hermoso se iba haciendo este edificio. Allí estaba, majestuoso, elevado muy por encima de todo lo demás, como una roca en la rompiente. Se le concedería entrar allí. ¡Qué arquitectura! Las torres más elevadas de todas —veía cientos— ya ni siquiera estaban a la vista. El final de esas torres se disolvía, y él lo comprendía. Alcar se lo había aclarado en sus viajes anteriores. Las torres más elevadas tenían conexión con la quinta esfera. Para la tierra era imposible de comprender, y sin embargo tenía este significado. Todas esas torres altas se disolvían en el universo y esto significaba que era posible ir más arriba. Aquí en las esferas, todo era simbólico, pero conforme a la vida real. Un símbolo era como la naturaleza, en él residía la vida y se podía asimilar. 
El origen del universo (OR.1162.1173)

El templo está completamente abierto: 
¡Qué irradiación tenía este edificio! En las esferas todo estaba vivo. Aquí se veía y sentía la vida sagrada de Dios. En la tierra no era posible. Allí no se podía percibir la irradiación de seres humanos y animales, de edificios y de la naturaleza. Sin embargo, también allí cada objeto irradiaba su propia fuerza, pero no se podía ver. Aquí, sin embargo, se veía esa irradiación, y por ella se reconocían las posesiones interiores de seres humanos y animales. Todo esto era de una belleza asombrosa. Sentía aquí el silencio del espíritu. ¡Ay, qué belleza! ¡Ojalá pudiera verla la gente en la tierra! 
Leyó “El templo del alma”, y encima se habían colocado algunos signos que no comprendía. El edificio estaba completamente abierto. También esto era un fenómeno milagroso. ¿Cómo se podía construir semejante edificio de esta manera? Había visibilidad hacia todas partes. Alcar lo precedió y entraron en el templo del alma. Mirara donde mirara, en todas partes había seres espirituales. Cada uno llevaba su propia vestidura y André vio que irradiaban luz. 
El origen del universo (OR.1174.1192)

A los visitantes del templo se les puede conectar con la profundidad del alma: 
¿Cómo era posible construir así? ¿Se conocía en la tierra? ¿Estaba relacionado con todas las esferas y eran los maestros de obra de la séptima esfera quienes por así decir cargaban este edificio interiormente y lo mantenían en pie? Era asombroso verlo. Este edificio era como el ser humano, como la naturaleza, como todo lo que vivía del otro lado. Todo estaba abierto, como todo el mundo, se miraba en las profundidades del alma. 
El origen del universo (OR.1261.1266)

También la naturaleza está representada en el templo: 
Poco a poco iban subiendo y André sentía lo que significaba. Seguramente, Alcar iba a las salas superiores, si es que podía hablar de salas. Pero ¿cómo tendría que llamar si no a un espacio espiritual? Esto era casi imposible de relatar. En todo este edificio había flores y André vio las aves de las esferas, que volaban alrededor de los seres humanos. Muchas se sentaban en las manos extendidas hacia ellas y acariciaban al ser humano. 
El origen del universo (OR.1238.1243)

André verá en el templo del alma el origen del universo, para comprender de dónde surgió aquella: 
En cada sala veía la conocida fuente espiritual, que había percibido en cada esfera. Era un símbolo de sabiduría, fuerza y amor, y este producto artístico incitaba al ser a asimilar todos esos dones. Aquí vivía el ser humano terrenal con flores y aves, y todo esto era como el paraíso. ¡Y sin embargo estaba apenas en la cuarta esfera! Después esas esferas elevadas, que se le había concedido ver todas, porque ¿cuántos viajes no había hecho ya? Había estado en todas las esferas y había recibido mucha sabiduría. Pero lo que estaba por vivir ahora era la cereza en el pastel. 
Aquí se le conectaría con el universo, y se le mostraba y aclaraba el inicio de la creación. 
El origen del universo (OR.1245.1252)

Edificios del fuero interno 
En el templo del alma se encuentran templos mucho más pequeños: 
Alcar seguía yendo delante de él. Lo conducía hacia una meseta y allí vio un edificio pequeño, que era exactamente como el grande. Un templo más pequeño, y también aquí todo estaba abierto.
 
El origen del universo (OR.1254.1256)

La estructura del fuero interior de cada templo es diferente: 
Cada edificio interior, si sentía bien y claramente esos templos más pequeños, poseía una estructura propia. Este edificio imponente acogía a cientos de templos más pequeños. Y todos ellos tenían un solo significado, y era el templo del alma. El origen del universo (OR.1271.1273)
 
Cada esfera del más allá está representada en el templo del alma por un templo propio más pequeño: 
Todos estos templos más pequeños que percibes pertenecen al conjunto y por tanto forman parte de él. Cada edificio tiene la misma arquitectura como la del conjunto, pero solo para el aspecto exterior. Lo interior de cada edificio es una sintonización propia, un estado, lo cual te quedará claro más adelante. En este edificio, que es, pues, el templo del alma, están presentes todas las esferas, desde la primera hasta la séptima y desde las profundidades más profundas del infierno. Es decir, todas las esferas que se conocen y poseen de este lado están representadas en un templo aparte y encuentran un lugar en el conjunto. Cada templo del edificio interior, que ahora puedes percibir desde fuera, representa, por lo tanto, una esfera, una esfera elevada o inferior, no importa, pero este imponente conjunto las acoge todas. Cuando ahora la gente desciende en un templo más pequeño, o entra en él, hace la transición en esa esfera y la percibe, sin importar cómo es, y es conectada con ella. ¿Comprendes lo que quiero decir, André? 
—Si lo he comprendido bien y claramente, todos esos templos son como el ser humano y como una esfera, ¿no? 
—Exacto; o sea, cuando entro en uno de esos templos, digamos en la primera esfera, y quiero que se me conecte con ella, entonces esto ocurrirá. 
El origen del universo (OR.1278.1287)

Volver a encontrar a cada alma 
A los visitantes no solo se les puede conectar con todas las esferas del más allá, sino también con todos los aspectos de la vida: 
—Pero no solo que se nos pueda conectar con las esferas, sino también con el ser humano en la tierra, con planetas y estrellas y mil otras cosas más. Hacemos entonces la transición en ese estado y vemos aquello que deseamos ver. Pero todavía hay más. Están presentes allí todos los grados de amor cósmico. Significa que se puede sentir ese amor inmaculado que posee el espíritu que vive la séptima esfera. ¿Sientes qué imponente es? Es decir que aquí está presente todo. Aquí se puede conectar al ser humano con el universo, con planetas y estrellas y otros cuerpos. También es posible capacitarse aquí para algún estudio, y uno recibe formación en todas esas leyes. Solo los maestros que viven en la séptima esfera saben y conocen cómo se ha edificado el conjunto. Son solo los maestros quienes pueden conectarnos con cada grado de fuerza y sintonización espiritual. Es como si vivieran en el templo del alma y por tanto en un solo templo se puede entrar en contacto con un maestro, y se acoge al ser humano en el conjunto. Más adelante se te aclarará lo que ocurre aquí y cómo es posible esa conexión. En este templo nos pueden conectar con el universo y con el inicio de la creación. Se nos puede mostrar todo el universo, aquí pueden resolvernos todos esos millones de leyes y problemas. Los maestros pueden conectarnos y nosotros vemos cómo ocurre delante de nosotros. 
El origen del universo (OR.1290.1305)

El templo del alma lo mantienen los maestros de la séptima esfera: 
Por lo tanto, se manifiestan en este edificio, apoyan a sus hermanas y hermanos, y son ellos quienes les permiten entrar en su morada espiritual y aceptarla durante un breve tiempo como posesión. 
El origen del universo (OR.1310.1310)

Pueden conectar a los visitantes con cada alma con la que estén conectados: 
Aquí uno ve a su padre y madre, hermana y hermano. Sin importar dónde estén y dónde se encuentren. Podemos volver a verlos en este edificio. Aquí a uno se le puede conectar con el Omnigrado cuando los maestros lo consideren necesario, y entonces un ser sondea al otro. Entonces la gente inclina la cabeza y acepta, y la madre se inclina ante su criatura, y esta ante la madre. Hay sosiego y paz, porque aquí vive Dios, para que se nos pueda conectar con lo divino. Aquí, André, se mira dentro de otro ser humano y se sabe que este ser, aunque se le haya conocido en la tierra, es un milagro de sabiduría espiritual. Pero ¿cómo es la tierra? 
En la tierra significa poder y personalidad, estatus y posesión. Quien haya alcanzado un estado social elevado se hace notar y manda, domina incluso todo y a todos los que se le acerquen. Es maestro y soberano a la vez y la gente obedece y hace lo que él quiera. 
Pero aquí, todo es diferente. Aquí inclinamos la cabeza ante quienes son más elevados que nosotros y sentimos un profundo respeto ante los que viven en nuestra esfera, porque son hermanas y hermanos en el espíritu. Aquí el amor es poder y una ley. 
Durante miles de años están de camino y en ese tiempo han conquistado esta sintonización. Es posesión, es asimilación y podemos alcanzarlo todos. 
El origen del universo (OR.1315.1330)

Tal como está abierto el templo para cada alma, así cada una se preparará para poder recibir a sus hermanas y hermanos en amor: 
Es una creación poderosa y cada ser humano se apropiará de este templo, para que el alma —el ser humano— sea como este edificio imponente en que vive y recibe a sus hermanas y hermanos. 
El origen del universo (OR.1335.1335)

En el templo es posible volver a encontrar a cualquier alma con la que hayamos tenido que ver: 
Otra vez atravesaron salas nuevas. Llegara a donde llegara, André vio seres espirituales. Qué hermosa era toda esta gente. 
—¿Qué hacen, Alcar? 
—Esperan el gran momento y se preparan para ese acontecimiento asombroso. Meditan, André, y después verán y vivirán. Muchos de ellos verán a sus padres que aún viven en la tierra, o de este lado. Cuando hay seres que se pierden de vista unos a otros, aquí se les puede volver a conectar. Se puede ver aquí dónde están esos seres, estén donde estén. Aunque sus caminos se hayan separado durante cientos de años, aquí los vuelven a encontrar y desde ese momento se les vuelve a conectar. Siguen esa película de vida, y por lo tanto se les muestra dónde están y en qué estado se encuentra el ser. Si el ser humano ha alcanzado esta altura y puede entrar aquí, y si hubiera renacido su propia alma, el alma gemela que pertenece con él, o sea, si viviera en la tierra, entonces volvería a encontrar su alma gemela en la tierra. Si esta alma, o sea, esta vida, no hubiera nacido aún, entonces ya lo podrían conectar con la joven vida. Lantos habló de su vida, pero fue el maestro Emschor quien lo hizo vivir esto. (Véase ‘El ciclo del alma’). Puedo conectarte con el pasado, pero hay otros que me ayudan. Así te quedará claro que el padre vuelve a encontrar a su hijo, y la madre también, o al revés, pero que solo pueden volver a encontrarlo por medio de aquellos que poseen estas fuerzas. En ocasiones ocurre que hay padres o amantes que llegan de este lado y que no pueden encontrar a sus seres queridos que han hecho la transición antes que ellos. Entonces eso puede hacerse en el templo del alma. 
Se sabe aquí dónde se encuentran esas almas, aquí se sabe y se ve el propósito por el que el alma ha vuelto a la tierra. 
El origen del universo (OR.1558.1577)

Así, por ejemplo, algunos visitantes están aquí para estudiar y otros para volver a encontrar a un ser querido: 
Algunas para los estudios, como nosotros, otras para volver a encontrar a sus seres queridos que están en la tierra o que han descendido en el mundo del inconsciente. 
El origen del universo (OR.1594.1594)

La propia profundidad 
En el templo del alma también es posible ser conectado con todo lo que hay en la propia alma. Esto se le muestra a André en primer lugar como el color en el que piensa: 
—Entraremos aquí —oyó que se le decía interiormente—. Percibirás, André. 
De inmediato, André sintió cómo se iba hundiendo y haciendo la transición a un estado más elevado. Inmediatamente después, empezó a percibir. Alcar había entrado en un espacio. No se veía más que una luz azulada. Pero en ella, André vio movimiento. El conjunto era como el firmamento, pero aquí estaba envuelto en una densa emanación. Se sentía acogido en el espacio y solo había aire. No podía describirlo con más claridad. Se encontraba en un estado extraño, pero a la vez peculiar. 
Veía ahora cómo en ese azul iban entrando otros colores, y solo los veía cuando pensaba en ellos, lo que le pareció muy asombroso. Si pensaba en alguno, no importa cuál, percibía esos tonos al instante. Si se concentraba en alguna otra cosa, se manifestaba en ese mismo momento. Era de lo más fabuloso, pero sentía cómo le iba entrando una fuerza imponente, cuyo significado no comprendía. Por medio de los dones y fuerzas de otros contemplaba la vida que se interpretaba aquí y era esta la que dominaba esta emanación azul, que era el verdadero color que permanecía aquí. Estaba presente aquí una fuerza asombrosa, y se adueñó de él un profundo respeto. 
El origen del universo (OR.1358.1374)

Los maestros más elevados le enseñan lo que hay en su fuero interior: 
Preguntó a su líder espiritual: 
—¿Dónde estamos, Alcar? 
Le habló una voz suave y oyó que se decía en su interior: 
—Te conectaré aquí. Recuerda, André: aquí solo podemos hablar mentalmente. Aquí el sentir es la transición en lo que ves y sientes. 
—¿Qué significa esta emanación azul, Alcar? 
—Es como el firmamento. Las imágenes que percibiste se manifestaron porque pensabas en ellas. Estabas conectado contigo mismo, y es esa fuerza imponente que poseen los maestros y que nosotros asimilaremos. Así que el ser humano puede entrar en conexión consigo mismo, y es posible por los seres más elevados. 
El origen del universo (OR.1378.1387)

Todo esto está orientado a conocerse uno mismo: 
André esperó lo que iba a ocurrir. 
Empezó a percibir algo en esta emanación azul. ¿Qué era? No era posible, ¿verdad? Se vio a sí mismo y a su líder espiritual, e iban camino del templo del alma. Ya estaban más cerca del edificio. Cuando se hubieron acercado al templo, leyó lo que estaba inscrito en la fachada y que no había comprendido. Ahora supo de pronto lo que significaban esos símbolos: “Ser humano, conócete a ti mismo”. 
El origen del universo (OR.1389.1396)

Los visitantes pueden ver cualquier acontecimiento en la propia película de la vida, incluso si aquel se remonta a miles de siglos, porque todo se guarda en el alma: 
Después entraron. ‘Dios mío’, pensó, ‘también esto ya está determinado’. Aquí estaba viviendo en la realidad. Aquí uno atraía la realidad y se volvía a hacer la transición en esa realidad. Todo esto era asombroso. Entonces oyó decir a Alcar:
—Ves, André: todo está determinado. Aunque haya quedado miles de siglos atrás, podemos atraerlo todo y volver a hacer la transición en ello. Se manifiestan las cosas más pequeñas, por más insignificante que sea tu concentración. Aquí, en el templo del alma, uno contempla su propia película de vida. Es aquí donde vi mi propio pasado y llegué a conocer a mi amigo del que te conté. Pon atención ahora, otra escena. Todo esto sirve para aclararte lo que es posible en las esferas de luz. Me concentré en un cierto propósito, con algo que ha ocurrido, y ese acontecimiento se manifiesta aquí a nosotros. 
El origen del universo (OR.1397.1409)

Alcar muestra a André algunos acontecimientos que este ha vivido conscientemente para ilustrar cómo es posible recuperar el pasado: 
André sintió que Alcar se concentró. Sintonizó con él con sencillez infantil. Ahora era completamente uno con su líder espiritual, y oyó decir a Alcar: 
—No pienses en nada más ahora, André. Sintoniza conmigo e intenta mantener en pie esta conexión. 
André sintió ahora cómo le entraba el amor inmaculado de su líder espiritual, y esperaba ahora lo que estaba por ocurrir. 
Vio que algo iba apareciendo en la emanación azul. ‘Oye’, pensó, ‘cómo es posible’. Vio una escena de la tierra donde había estado con Alcar. En ese mismo lugar, su líder espiritual lo había conectado con el pasado, y había percibido a Alcar y su amigo. Vio ahora el momento en que su líder espiritual estaba trabajando en el retrato de su amigo. Esta escena desapareció y vio que se manifestó otro acontecimiento. 
Lo que percibió era asombroso. Se vio a sí mismo con su líder espiritual. Alcar se había hundido en profundas reflexiones, y André empezó a ver en el pasado. Vio ahora dos escenas diferentes, de las que una era de trescientos años atrás y la otra la había vivido él mismo, aunque también pertenecía al pasado ya. 
‘Qué asombrosas son las fuerzas de este lado’, pensó. La gente se sintonizaba con esto y el pasado se hacía visible. Ahora vio una imagen diferente. 
Era el momento en que se despedían de la tierra y se acercaban a las esferas de luz. Qué asombroso era lo que estaba percibiendo. Ahora sintió cómo se iba liberando y se le conectaba de nuevo. Oyó decir a Alcar: 
—Ahora voy a conectarte con tu propia vida en la tierra, verás que también eso es posible. 
Cuando empezó a percibir vio su casa paterna delante de él. Vio a sus padres, y reconoció los alrededores de donde había nacido. ‘Qué imponente es esta fuerza’, pensó. 
El origen del universo (OR.1410.1434)

A continuación se le conecta con un acontecimiento del que ya no se acuerda conscientemente como personalidad, pero que sí vivió como alma: 
Oyó ahora cómo una suave voz en él dijo: 
—¿Vas a estar tranquilo ahora, André? Te voy a mostrar otra imagen. Para eso me hace falta tu plena concentración. 
André se concentró hasta tranquilizarse y no quería molestar a su líder espiritual, porque ¡qué agradecido estaba por todo esto! Volvió a ver a su madre y en el mismo instante sintió que le entró un gran milagro. Era completamente uno solo con su madre y sintió el profundo significado de esta escena. Su querida madre estaba embarazada y la joven vida que cargaba era él. Ahora lo invadió un flujo de inexplicable felicidad. En su madre había un gran milagro y le entraron los pensamientos inmaculados de ella. Todo lo que percibía era profundo y tuvo que aceptarlo. 
El origen del universo (OR.1444.1453)

Alcar le muestra a André que lo sigue desde hace más tiempo del que este se pueda acordar: 
Ahora vio otra imagen. 
Se vio a sí mismo en sus años mozos. Jugaba de niño, y volvió a acordarse de todos estos acontecimientos. ‘Sí’, pensó, ‘esto ocurrió, lo sé’. Otra vez oyó a Alcar decir: 
—Mira y percibe, André. 
Lo que vio ahora sí que era lo más asombroso de todo. A su lado vio una densa emanación y vio que algo iba entrando en ella. Algo se estaba construyendo y tembló al comprender lo que significaba. Cómo es posible, encima eso, y reconoció a su líder espiritual Alcar. Alcar ya lo había conocido en su juventud. Alcar había sido siempre su ángel guardián. Volvió a ver otro milagro. Se vio ante niños espirituales, y en su juventud los habían llevado a él. Vio ahora que Alcar llevaba a esos pequeños a verlo, y que él como niño terrenal jugaba durante horas con estos niños espirituales. A su lado veía a su líder espiritual. 
El origen del universo (OR.1454.1468)

A los visitantes del templo del alma también se les puede conectar con sus vidas anteriores mediante la concentración de los maestros más elevados: 
Después todo se fue difuminando y oyó que se dijo en su interior: —¿Te queda claro, André, lo que es el templo del alma? Aquí te encuentras, esto es conectarse. Sin embargo, solo es posible por medio de los maestros cósmicos. Todo esto pertenece al tercer grado cósmico. Puedo volver a evocar todo lo que está debajo de la quinta esfera. También me es posible conectarme con otros estados, que están más y más profundamente en el pasado y que se han vivido allí. Incluso puedo volver a evocar mi nacimiento en la tierra. Veo dentro de todo lo que fue, pero necesito ayuda, aunque todo esté en mí y sea mi posesión. Se me puede conectar con mi primera vida en la tierra y con los cientos de otras que he vivido y seguido yo mismo, o sea, mi alma. El templo del alma significa la transición en nuestra propia vida del alma. Los maestros nos conectan y esa conexión ocurre por medio de la concentración. 
El origen del universo (OR.1481.1491)
 
El maestro transmite aquello que por medio de su conexión de los sentimientos percibe en el alma del visitante, igual que la madre durante el embarazo transmite sus sentimientos a la criatura en su vientre: 
Tal como la madre recibe a su hijo, tal como es una sola con su hijo, lo que ha realizado la fuerza creadora, tiene que vivir y experimentarlo ella en la vida material, y lo hará. Esto de aquí es experimentar, pero por medio de poderes y fuerzas más elevados. 
El origen del universo (OR.1492.1493)

Alcar y André van a la sala del maestro Miradis. Este maestro de la séptima esfera de luz es el mentor de la cuarta esfera de luz: 
Aquí estamos en una de las salas del ser con la sintonización más elevada, es la sala del amor y la posesión del maestro Miradis. Este mentor pone a disposición del ser humano de este lado su fuerza y personalidad, y lo ayuda a llegar a conocerse a sí mismo. Hemos descendido ahora en su propia vida. Todo esto reside en la profundidad de su vida. Es el corazón del ser humano que vive en la tierra, como la criatura, innata aún, vive y siente sin embargo en la madre, lo que el cerebro materno piensa y vive. El amor de la madre irradia a través de la joven vida, y esta, inconsciente aún, vive sin embargo todas estas fuerzas y se mantiene en pie. Madre e hijo son uno solo. El hijo inconsciente, según dije, la madre en estado de buena esperanza. Si el hijo pudiera hablar ahora, diría a la madre lo que siente. 
Y este milagro, por más incomprensible que sea, se lleva a cabo en la tierra, pero la madre no tiene conciencia de ello. Sin embargo este sentimiento, todos estos miles de sentimientos, penetran hasta la conciencia diurna de la madre. Es muy sensible a ello. Todos esos sentimientos dan a su propia vida una sintonización más elevada. Ya te lo he aclarado en la tierra. No obstante, esta imagen, André, es la única que puedo despertar en tu imaginación y como una imagen verdadera si quiero ser capaz de aclararte este estado del templo del mentor Miradis. Es el mentor Miradis quien nos conecta con nuestro fuero interior, debido a que él permite que descendamos en su morada del alma. Por tanto, estamos aquí en lo más sagrado de este maestro, lo que él es y posee y porta de amor inmaculado. 
El origen del universo (OR.1494.1510)

André eso también lo experimentó cuando entró a la morada espiritual de su maestro Alcar en la quinta esfera: 
Algún día te mostré mi morada espiritual y entraste en ella. Después de entrar estabas sumido en pensamientos y diste una patada en el suelo, para sentir lo que significaba la suavidad sobre la que andabas. De verdad, André, no pinto ningún símbolo de un estado espiritual ni de ningún otro, esto es vivencia, es verdad, porque una morada espiritual es como somos nosotros mismos, y según lo que poseemos en amor. Te invité a entrar en mi morada espiritual y sabía que no conocerías ni comprenderías mi morada del alma. Sin embargo entraste. 
El origen del universo (OR.1511.1515)

Esta conexión con el propio pasado la establece un maestro de la séptima esfera: 
En la sala de amor estaba mi fuente. En este templo la has visto y conocido. Sabes que significa sabiduría, fuerza y amor. El maestro Miradis posee todas estas cosas. Es un espíritu de la séptima esfera, pero el mentor de esta, que es la cuarta. Conoce todo lo que vive debajo de esta esfera y es su posesión, hasta la séptima esfera. Por tanto solo puedo conectarte porque estoy conectado con él, con su interior más profundo. En el lugar en que estamos ahora puedo encontrar a este maestro y reunirme siempre con él. Así como hay un Dios en el cielo que vela, así como el perfecto Hijo de Dios es Cristo, que velará por todos Sus hijos hasta que el último de ellos entre en las esferas divinas, así yo estoy ahora conectado con uno de Sus hijos, y vela por mí este ser y por todos los que quieran ir a él en amor. ¿Sientes lo que significa para nosotros entrar en la morada del alma de un soberano espiritual? ¿Que esto solo es posible si quien quiera conocerse a sí mismo está dispuesto a aceptarlo todo, pero absolutamente todo? ¿Que él lleva a la conciencia el pasado que hay dentro de nosotros, y que vemos dentro de nuestra vida, como si ocurriera en este mismo instante? Por eso se hizo realidad esto. Para eso se creó este asombroso edificio, que vive en todo y que esconde nuestro propio interior, nuestro pasado y todos los estados. ¿Es acaso de extrañarse cuando digo que yo no podría aclarar el significado completo? ¿Sientes la profundidad de este imponente edificio y también que es el amor de estos seres elevados? ¿Que permiten recibirnos y que es una gran gracia? Así que intuye, André, que pisas suelo sagrado e inmaculado. Esto es, pues, la preparación para ir incluso más arriba si más adelante quieres comprender la sacralidad de todo lo que se te muestra. Aún no estamos en el lugar en que se encuentran los maestros, pero iremos allí más adelante. Todo esto hace falta para darte una idea de lo que te espera. Tienes que intuirlo, hijo mío, y si no es posible, podremos volver a la tierra. Los maestros se abren por completo a nosotros. Pero desean que estemos listos y que nos hayamos preparado. 
El origen del universo (OR.1516.1539)

La llegada de André está preparada desde hace tiempo: 
Esto está, pues, dentro de las posibilidades de todo espíritu que vive aquí. Nuestra entrada tiene un significado particular. Hemos venido aquí con otro propósito, y los concierne a ellos mismos. Son ellos quienes me mandaron a la tierra —lo cual ya sabes—, para darlo a conocer a la humanidad. Y ahora ha llegado el momento en que se nos puede conectar con ellos y que llegarás a conocer la profundidad del alma. Ahora vamos a otra sala, André. 
El origen del universo (OR.1540.1545)

Alcar también abre su propia vida a André: 
Siguió a Alcar, y este entró ahora en otra sala. André miró a su alrededor. Tampoco aquí se veía nada. Esta sala estaba vacía. Pero le entró algo que lo hizo sentirse feliz. Sintió cómo le iba entrando un imponente silencio. Aquí sentía el silencio del espíritu que estaba muy, pero muy por encima de él. Se sintió aupado en algo sagrado, por lo que pensó que planeaba. Sintió que todo esto era diferente que hace un momento, pero no podía aclararlo. La emanación azul había cambiado aquí en una luz plateada. La conocía, porque la había percibido en la esfera del propio Alcar. Sentía ahora que se le conectaba con Alcar. Su líder espiritual se abría a él. Alcar permitía que mirara dentro de su vida. 
El origen del universo (OR.1606.1619)

Se concentra en acontecimientos importantes de su propio pasado: 
Más adelante, la vida del alma de Alcar estaría abierta a él. La fuerza y el amor que le iban entrando le decían que ocurriría. Se abrió con humildad y vio que ya llegaban los primeros fenómenos. ¿Qué clase de espectáculo sería este? 
Lo atravesó una fuerza intensa y a la par de esta oyó una suave música de órgano. Por esa música que vibraba dentro de él iba pasando delante de él otra escena y comprendió el significado. ‘Cómo puede ser’, pensó, ‘¡la boda de Alcar!’. El día más grande de la vida de su líder espiritual en la tierra, puesto que estaba contrayendo matrimonio. Al lado suyo, su alma, la mujer que lo amaba en la tierra. Esta imagen se iba haciendo borrosa y le llegó otra escena. También esto era un gran milagro. 
Vio una cuna y en él un niño pequeño. Vio cómo pataleaba y estaba en movimiento. El niño iba creciendo y se iba sucediendo una imagen tras otra. Ahora volvió a ver a esta criatura y mira, era su líder espiritual Alcar. Luego también esta imagen se fue y siguió otra. Vio a varios seres reunidos y comprendió lo que significaba esta escena. Se encontraba en una estancia en que el maestro terrenal instruía a sus alumnos, y vio que Alcar era uno de ellos. Era una imagen verdadera y había ocurrido en la tierra. Esta escena era grandiosa. El preceptor estaba inmerso en profundas reflexiones. Una voz interior le dijo quién era. ‘Cómo es posible’, pensó, ‘qué milagros de fuerza del espíritu’. El silencio que entró en él era la posesión que su líder espiritual llevaba interiormente en la tierra. Entonces también esta imagen se hizo borrosa, y siguió otra. Se le mostraban destellos del pasado. Vio el pasado conscientemente, no hacía falta que dudara de nada. Sintió igualmente que si su maestro quisiera mostrar su pasado desde el nacimiento, también eso sería posible. Sin embargo, estas eran escenas, vivencias que había vivido su alma y que eran grandes acontecimientos. Ahora vio otro milagro. Ante él se iba construyendo el final de su líder espiritual en la tierra. Alcar hizo la transición y vio a sus amigos al lado de él. Todos estaban tristes, porque iba a dejar la vida terrenal demasiado pronto. No se había perdido nada de este acontecimiento. Sintió la terrible lucha de su líder espiritual y también sintió a causa de qué hacía la transición. Esa enfermedad ya estaba en él desde hace años. Descendió profundamente en este problema de su transición. Dios llamó a su hijo y se produjo la muerte. Un maestro en el arte había abandonado la tierra. 
Sentía ahora que Alcar volvía a sí mismo y que se interrumpió esta conexión. Alzó la vista hacia su líder espiritual, pero sin poder decir palabra. 
Alcar dijo: 
—Ya ves, hijo mío, que puedo conectarte con mi propio pasado. Todo está determinado, hasta las cosas más pequeñas. 
El origen del universo (OR.1624.1666)

La intención de todo esto es preparar a André para las poderosas cosas que en breve se le enseñarán en el templo del alma. Es el origen del universo y la evolución cósmica del alma: 
Todo esto sirve para que puedas aceptar el milagro imponente que vivirás pronto. Así que he hecho esto con un propósito fijo, porque sabemos que lo que te muestran los maestros es demasiado incomprensible para el sentimiento humano. Por eso te preparé para lo grandioso que te espera. 
El origen del universo (OR.1681.1683)

Entonces se le conectó a André con la luz dorada de la séptima esfera: 
—Mira, André, entraremos en ese templo allí enfrente de ti. 
André vio un pequeño templo, pero el conjunto era como el templo del alma. Este edificio majestuoso irradiaba una luz dorada. Alcar entró. 
¿Vivían los maestros aquí? Tampoco aquí podía percibirse nada, pero esa luz dorada superaba con su radiación la luz interior. Reconoció esa luz, porque la había percibido en la frontera de la séptima esfera, la de Cesarino. (Véase ‘Una mirada en el más allá’, parte 3). ¿Viviría aquí un milagro? También aquí se sentía como en el espacio. Ahora, lo sentía claramente, su líder espiritual lo había conectado con lo más elevado de este lado. 
—Ponte cerca de mí, André. 
Alcar le tomó la mano, y André sintió que había llegado el gran momento. Sintió la mano de Alcar y comprendió que con ella lo había aupado espiritualmente hasta su esfera. Aquí no podría entrar por sus propias fuerzas. Le entró una sagrada sensación de sosiego. 
El origen del universo (OR.1685.1700)

Los maestros más elevados del más allá se manifiestan: 
Ahora vio que empezó a haber movimiento en esa luz dorada, y que algo se manifestaba. En el mismo instante, ese “algo” se densificó y fue como el sol que sale y manda sus rayos por la tierra. Lo envolvió con sus rayos una luz imponente. Ante él vio a algunos seres y reconoció de inmediato al maestro de Alcar. 
‘Cesarino’, pensó, ‘te estoy tan agradecido’. Vio cuatro inteligencias, que llevaban unas túnicas de lo más resplandecientes. Eran los maestros de cada esfera y pertenecían todos al séptimo cielo. Cesarino llevaba una túnica que no podía describir. Contenía todos los colores desde la primera esfera, pero los rayos de la luz dorada envolvían aquella. Vio el suave morado, envuelto en una emanación azulada, para después volver en esta luz dorada. Una vestidura espiritual estaba viva y emanaba su luz, como lo hacía todo en el otro lado. Nunca antes había percibido algo tan hermoso. Se manifestaba de esta manera un espíritu que ya llevaba miles de años del otro lado. Sin embargo, el maestro de Alcar era como un hombre joven de treinta años. Tampoco los otros maestros lo superaban en edad y llevaban una hermosa túnica espiritual. La luz dorada dominaba a estas túnicas, y eran la sintonización y la esfera en que vivían. ‘Dios mío’, pensó, ‘¿son seres humanos?’. Eran el mentor Miradis, el mentor Urabis, el mentor Mondius y el mentor Cesarino, los maestros del cuarto, quinto, sexto y séptimo cielo. 
Estos sentimientos le entraron y supo cómo lo alcanzaban. Los maestros habían llegado a él en un mar de luz, pero él no podía acoger toda esa luz. No podía procesarlo en este corto tiempo, puesto que sentía que los maestros se irían. Pero vio su rostro juvenil y la esfera inmaculada que los rodeaba. Los maestros lo miraron y sonrieron. Se adueñó de él un sentimiento indescriptible, y ya no pudo pensar en sí mismo. Lo sintió y vivió por medio de las fuerzas de otros. Era para él una gracia inmensa, inclinó la cabeza y esperó. Pero al instante oyó decir:
—Mírenos, André. Hemos venido a usted para mostrarle que estamos presentes aquí. 
El origen del universo (OR.1701.1728)

El maestro Cesarino ha apoyado a Alcar para poder llegar a este punto: 
Luego oyó decir:
—Ya ha llegado el momento en que usted puede vivir lo más elevado de este lado. El maestro Alcar lo ha desarrollado hasta este punto, pero yo lo apoyé, porque lo que hace su líder espiritual es nuestra voluntad, es una tarea que todos tenemos que llevar a cabo. Así que sé de su vida terrenal y de hasta dónde ha llegado el maestro Alcar en este momento. 
El origen del universo (OR.1732.1734)

Ahora André ha evolucionado lo suficiente para conocer el origen de todo: 
Ahora ha llegado el momento de conectarlo a usted con el universo, el origen de la creación. Su líder espiritual le ha hablado sobre nuestra vida, y de nuestro lado se le concedió llegar a conocer la vida. Descendió con él en las esferas tenebrosas, y de este lado también se le concedió ver las esferas más elevadas de todas, y sentir allí la felicidad del espíritu. Todo esto es para dar una idea al ser humano en la tierra de lo que le espera. Usted ha llegado a conocer las esferas elevadas, los grados de amor espiritual, la vida en la tierra y el mundo astral. Todo esto ya lo ha recibido y transmitido a la humanidad, pero ahora vamos a conectarlo con el universo. Esto es para el ser humano en la tierra, por lo que recibirán una imagen completa de su vida allá y de este lado. Pero no solo se le conectará con esta vida, sino que también descenderá con el maestro Alcar hasta el pasado más profundo, y se le conectará con diversos planetas. El propósito de este viaje es mostrarle el origen de todo. 
El origen del universo (OR.1777.1785)

Los maestros transmiten lo que también les mostraron los maestros de los grados cósmicos más elevados: 
Lo que le revelaremos más adelante también se nos mostró a nosotros, y usted vivirá lo que hemos recibido de este lado. Es la realidad de todo lo que ha sido creado por Dios. Sin embargo, le mostramos destellos de los acontecimientos verdaderos, y todo esto sirve para convencer a nuestras hermanas y hermanos en la tierra de su conexión y sintonización divinas. 
El origen del universo (OR.1786.1788)

André percibe para todos aquellos que no poseen este don espiritual: 
Dios creó cielo y tierra, ser humano y animal, pero se le mostrará a usted cómo ocurrió todo esto. Todo lo que ha recibido del otro lado pertenece por tanto a nuestro mensaje y también esto que va a vivir pronto. 
Volvemos ahora en nuestra propia vida, pero pronto volveremos a usted. Le pido a Él, el que nos dio la vida, fuerza para usted, para que lo comprenda todo. Ha de saber que lo que percibe es para los que están en la tierra y no poseen estos dones. 
El origen del universo (OR.1793.1797)




  
    Libros sobre la reencarnación
sobre muchas vidas anteriores 
Hay tres libros de Jozef Rulof que ofrecen una introducción sobre el significado de nuestras vidas anteriores. En ‘El ciclo del alma’ seguimos las vidas de Lantos, que más tarde escribirá como maestro Zelanus la mayor parte de los libros de estudio de la Universidad de Cristo. En ‘Entre la vida y la muerte’ llegamos a conocer vidas anteriores de Jozef Rulof en el Antiguo Egipto. Y ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’ trata de un soldado que durante la Segunda Guerra Mundial vive cómo vuelve a ser palpable una vida anterior suya y cómo va emergiendo en su conciencia. 
Cada libro ilustra diferentes aspectos de la reencarnación. Son aspectos humanos que ilustran cómo funciona el renacimiento en nuestra vida cotidiana. Nos permite conocer nuestra vida interior como resultado y continuación de nuestras vidas anteriores. Así no solo llegamos a conocer el origen de nuestros rasgos de carácter, sino que paulatinamente podremos ir distinguiendo qué nos frena en nuestra evolución espiritual y qué nos ayuda a avanzar. 



  
    
      Parte 3 Nuestra alma cósmica

    

  
    Nuestra alma cósmica
Nuestra guía a la concienciación 
Como una guía, nuestra alma cósmica nos conduce a la concienciación cósmica de nuestro origen, de nuestra evolución y nuestro destino. Introducción 
En ‘La cosmología de Jozef Rulof’, el nivel de explicación terrenal de los libros anteriores se amplía hasta el nivel del alma. Un lugar central lo ocupa nuestra alma como el impulso cósmico para conducirnos a una conciencia más amplia y el amor universal. 
Con la ayuda de conceptos nuevos se aclara el origen, la evolución y el destino de nuestra alma cósmica. De esta manera va quedando claro cómo nuestra alma, como una guía, nos hace conscientes de nuestra esencia y del propósito de nuestra vida. 
En los artículos enumerados abajo se aclara el nivel del alma: 
El nivel del alma 
Explicación a nivel del alma * No existen las razas * Grados de vida materiales * Ser humano o alma * Anti racismo y discriminación 
Nuestro origen cósmico 
Cosmología * Omnialma y Omnifuente * Nuestras fuerzas básicas * División cósmica * Luna * Sol * Grados de vida cósmicos 
Nuestra evolución 
Nuestras primeras vidas como células * Evolución en el agua * Evolución en la tierra * La equivocación de Darwin * Nuestra conciencia en Marte * Tierra 
Nuestra alma como guía 
Bien y mal * Armonía * Karma * Causa y efecto * Libre albedrío * Justicia 
Concienciación cósmica 
Origen del mundo astral * Creador de luz * Cuarto grado de vida cósmico * Omnigrado 
 



  
    Explicación a nivel del alma
El nivel de explicación de los maestros 
Solo el nivel del alma contiene la explicación de la realidad que los maestros conocen como verdad y que han transmitido por medio de Jozef Rulof. El pensamiento terrenal y el nivel del alma son dos niveles de explicación distintos recogidos en los libros de Jozef Rulof. El nivel terrenal representa las explicaciones en las palabras que usaba el ser humano entre 1933 y 1952, el periodo en que se escribieron los libros de Jozef Rulof. El nivel del alma usa otras palabras y otros conceptos para describir la realidad del alma. 
Por consideración al lector los libros de Jozef Rulof contienen, en primera instancia, el vocabulario terrenal. El primer libro, ‘Una mirada en al más allá’, por ejemplo, se escribió según el pensamiento social que existía entre 1933 y 1936, el período en que esta trilogía vio la luz. Aunque el libro aclare el más allá, la propia descripción sigue siendo principalmente terrenal. Las palabras que se usan en el libro pertenecen a lo que conoce y ve el ser humano en la tierra. Se describen por ejemplo flores, pájaros, música y templos en el más allá, palabras que encajan con la percepción humana. 
A los habitantes del más allá que han alcanzado un grado de conocimiento y amor más elevado se les llama “maestros”, tal como ese término en las ciencias y las artes indica un grado elevado de conocimiento o destreza. Los maestros de Jozef Rulof han obtenido su grado en La Universidad de Cristo, otra referencia más a las universidades terrenales. Por medio de los libros de Jozef Rulof, los maestros transmiten su conocimiento científico espiritual, al igual que en el caso de la ciencia terrenal este se ha construido por medio de una meticulosa investigación. 
Al ajustarse primero al vocabulario social, los libros también están en armonía con el desarrollo de Jozef Rulof mismo. Conforme él va adquiriendo más comprensión del alma, se puede profundizar el nivel de aclaración de los libros. Los maestros comienzan con el vocabulario de Jozef y del lector de 1933 y después van construyendo piedra por piedra su universidad espiritual en una serie de libros. 
De la gracia y el don a la reencarnación 
El nivel de explicación tiene una relación estrecha con las palabras que se seleccionan para hacer descripciones. En los primeros libros, por ejemplo, se relata que Jozef Rulof es capaz de percibir en el más allá por la “gracia” de su “don de clarividencia”. Este lenguaje enlaza con una idea de 1933 que consideraba la clarividencia como una gracia de Dios. 
No obstante, cuando los maestros pasan a nivel del alma y explican el funcionamiento del alma, los términos “gracia” y “don” se disuelven. Durante cientos de años, los maestros se dedicaron a estudiar lo que se percibe, y esto les permitió constatar que los sentimientos humanos se construyen procesando experiencias de muchas vidas sucesivas en la tierra, por medio de muchas reencarnaciones. El propio ser humano ha asimilado todas las fuerzas interiores con que nace, trabajando duramente por ello en sus vidas anteriores. Los artículos ‘Predisposición y talento’ y ‘Niños prodigio’ describen cómo los “dones” se han ido construyendo poco a poco, sin intervención de la gracia. 
De la muerte a la evolución 
Los cuarenta artículos sobre nuestras reencarnaciones describen cómo nuestra alma va construyendo sus sentimientos y personalidad por sus experiencias de miles de vidas. En ese nivel de aclaración desaparece la palabra “muerte”. Al final de una vida terrenal, el alma se desprende del cuerpo y hace la transición a la siguiente vida en la tierra o al más allá. El alma no fallece ni muere, evoluciona a un siguiente grado de vida. 
La palabra “muerte” no representa la realidad del alma, pero tampoco la del cuerpo, porque la materia nunca estuvo “viva” por sí sola. La vida que pone en funcionamiento es el cuerpo es el alma. En ese sentido, el alma y la vida son sinónimos. 
Grados de vida materiales 
Los maestros no solo siguieron sus propias vidas pasadas, sino también las reencarnaciones de las primeras almas de todas las que han vivido en la tierra. Vieron que esas primeras almas no solo han formado sus pensamientos y personalidades por medio de las muchas experiencias en el cuerpo material, sino que antes habían construido ellos mismos ese cuerpo material. Los maestros eran capaces de volver la mirada a la vida primigenia de las primeras almas en la tierra, y vieron entonces que esas almas han formado e infundido alma a las primeras células simples en la tierra. 
Para poder describir a nivel del alma cómo esas almas han construido el cuerpo humano desde la primera célula hasta la actual forma humana, los maestros crearon una nueva conjunción de palabras como término: “grados de vida materiales”. Se describe esta evolución en el artículo ‘Grados de vida materiales’. 
La cosmología 
Cuando los maestros siguieron sus propias vidas pasadas más hacia atrás en el tiempo, constataron que no solo habían experimentado vidas corporales en la tierra, sino incluso que las habían experimentado en otros planetas. Finalmente, llegaron a sus primeras vidas de todas en el primer planeta en el espacio. Percibieron que esto era el inicio de su evolución cósmica individual. 
Pero también percibieron que todavía podían ir más atrás, a un estado de cuando todavía formaban parte de un conjunto más grande, de aquello que llamaron “Omnialma y Omnifuente”. Con sus fuerzas básicas, la Omnialma ha creado todo lo que vive en el cosmos. Los maestros veían que poseían las mismas fuerzas, porque como almas individuales habían surgido de la Omnialma. A nuestras fuerzas básicas las llamaron “dilatación y densificación” y “alumbramiento y creación” o “maternidad y paternidad”. 
Con la ayuda de las primeras almas los maestros pudieron seguir toda la evolución cósmica del alma, desde la Omnialma hasta en el estadio final que han llamado “Omnigrado”. Toda esa evolución está subdividida en siete grados de vida cósmicos, donde la tierra es el planeta final del tercer grado de vida cósmico. 
A nivel del alma los maestros lo llamaron “la cosmología”. Vieron que las fuerzas básicas que hacen evolucionar el alma humana también funcionan en el cosmos entero. El artículo ‘Cosmología’ trata esto más a fondo. 
Nuevos conceptos para describir el nivel del alma 
Para describir lo que habían descubierto acerca de nuestra alma cósmica, los maestros tuvieron que servirse de la lengua humana. Sin embargo, para ellos muchas palabras no representaban ninguna realidad, como el vocablo “muerte”. Otras palabras les parecían vacuas, como “luna” y “sol”, porque no encarnan la esencia de la forma de vida cósmica. En los artículos ‘Luna’, ‘Tierra’ y ‘Sol’ se aclara qué palabras usan los maestros a nivel del alma para describir lo que significan estas formas de vida espaciales para la evolución cósmica de nuestra alma. 
Ciertas palabras, en cambio, sí que les venían muy bien a los maestros para usarlas a nivel del alma, como “luz”. Esta les permitió describir cómo, al irradiar su Omniluz, las primeras almas se convirtieron en creadoras de luz, al igual que lo hace el sol materialmente. 
Cuando las palabras existentes no bastaban, los maestros usaban nuevas composiciones, como “grados de vida materiales”, “grados de vida cósmicos”, “Omnialma” y “Omniarmonía”. Primero tenían que construir el significado de esos nuevos conceptos, usando palabras ya existentes. No podían usar plenamente los nuevos conceptos antes de haberle dado tiempo al lector de llegar a conocer su significado completo. Y eso no fue posible sino hasta después de haber ampliado toda la comprensión de la realidad. Durante una noche informativa, Jozef Rulof (André) explica que para el nivel del alma de la cosmología, sus maestros Alcar y Zelanus han tenido que construir todo un nuevo nivel de explicación: 
El maestro Alcar también dice: “Más tarde, para la cosmología, tendré que explicar todo de nuevo y entonces eso también lo sabrás, André”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.15438.15438)

Porque el pensamiento terrenal se había construido desde la materia, sin conocimiento de cómo la vida infunde alma a esta y de cómo la ha formado. Ahora que los maestros habían percibido cómo toda la materia se había construido desde la Omnialma y que constantemente se le infundía alma, tenían que escribir una nueva cosmología para describir, por ejemplo, el surgimiento del cuerpo del alma. 
Para la construcción de la explicación a nivel del alma, los maestros se han centrado en representar todos los pasos que separan el lenguaje social del nivel del alma. Por eso han escrito veintisiete libros con un total de más de 11 000 páginas. Pero incluso así, los maestros dicen que en realidad deberían poder escribir miles de volúmenes de su cosmología para representar la realidad de nuestra alma. No obstante, eso no fue posible dentro del tiempo de vida de Jozef Rulof. Los maestros sí que han comunicado que esos miles de libros los escribirán más adelante, cuando puedan transmitir su conocimiento científico espiritual con un instrumento técnico. 
El origen del universo 
Al ver el título del libro ‘El origen del universo’, se puede suponer que los maestros han comenzado ya en él con el pensamiento cósmico del nivel del alma. Sin embargo, no es el caso. Este libro fue el quinto en escribirse, y en ese momento todavía dominaba el nivel de explicación terrenal. 
Al igual que ‘Una mirada en el más allá’, ‘El origen del universo’ todavía se centraba en el vocabulario y las ideas contemporáneos de los lectores. Esto se hace manifiesto, por ejemplo, en lo que habría dicho Cristo cuando colgaba de la cruz en el Gólgota. En ‘El origen del universo’ se han insertado las palabras que Cristo habría pronunciado según la tradición de la Biblia: “Dios mío, Dios mío, ¿me has abandonado?”. 
Cuando en libros posteriores los maestros pueden pasar a nivel del alma, aclaran que estas palabras solo se ajustan al pensamiento social. Quien ve a Cristo como un ser humano común puede imaginar que debió de sentirse abandonado en la cruz, porque ¿quién no lo habría sentido en ese momento? 
A nivel del alma, los maestros explican en libros posteriores que Cristo no puede haber pronunciado estas palabras, porque no representan su conciencia cósmica. Si hay un solo ser en el espacio que no puede sentirse abandonado por Dios es Cristo, quien ya había trascendido el sentimiento humano de abandono billones de años atrás. 
No fue sino cuando los maestros hubieron puesto los fundamentos necesarios para el nivel del alma que pudieron aclarar a los lectores por qué antes habían usado palabras y conceptos cuyo significado se limitaba al pensamiento humano. Es cuando los maestros explican que no escribieron la mayoría de los libros a nivel del alma por tomar en cuenta al lector de esos tiempos: 
Ustedes han recibido los libros conforme a como piensan. Hemos vivido el Gólgota, seguimos a Cristo allí según los sentimientos y pensamientos humanos, no espiritualmente. Conferencias 3 (L3.1349.1350)
 
Esto significa que en los libros de Jozef Rulof figuran palabras y explicaciones que representan el pensamiento terrenal y que no traducen el pensamiento cósmico de los maestros. No obstante, no se nota de inmediato en los pasajes en cuestión. Solo se puede constatar después, cuando el lector o la lectora ha acogido el nivel del alma y lo ha aplicado a esos fragmentos, o cuando los maestros comentan posteriormente esos pasajes desde el nivel del alma. Un claro ejemplo de esto es el uso de la palabra “raza”. 
Más allá de las razas 
En ‘El origen del universo’ se escribe mucho sobre las llamadas “razas humanas”. En el año en que se publicó este libro, 1939, este término formaba parte del pensamiento social. Muchos científicos de esa época también subdividían la humanidad en diferentes razas; más de un científico blanco consideraba los blancos como la especie más elevada. 
En este libro, los maestros se han orientado por el lenguaje humano de esa época, empezaron con la imagen del hombre que tenía el lector en 1939. Por eso se menciona con mucha frecuencia la palabra “raza”. El concepto “raza” representa el pensamiento terrenal, no la verdad de los maestros. En ese libro, los maestros ya introducen también el término que pertenece a su propia terminología: “grado de vida material”. Es la causa de que en este libro se usen indistintamente dos niveles de explicación, el pensamiento terrenal en razas y el nivel del alma de los grados de vida materiales. 
En libros posteriores, los maestros aclaran que las razas no existen. En ese momento, los maestros ya habían podido explicar suficientemente el nivel del alma de los grados de vida materiales para que el lector pudiera saber lo que quieren decir con los grados de vida materiales que experimenta cada alma para hacerse progresar en cuanto a sentimiento. 
Más adelante, cuando el maestro Zelanus llega al nivel de aclaración de la Omnifuente en sus conferencias sobre la cosmología, puede explicar a Jozef Rulof (Jeus) que el libro ‘El origen del universo’ contiene descripciones que todavía no se encuentran en el nivel del alma: 
Porque lo oyes: estamos ante la Omnifuente. Y ahora el maestro Alcar se irá en línea recta hasta ese núcleo. Comprendo ahora aquello de ‘El origen del universo’, Jeus, no fueron más que cuentitos, aún no era nada. Conferencias 3 (L3.944.946)
 
No obstante, también en la serie de libros ‘La cosmología de Jozef Rulof’ se habla todavía de razas. Esto ilustra como incluso en sus libros posteriores, los maestros siguen usando en parte los conceptos terrenales por consideración al lector contemporáneo. Porque la construcción del nivel del alma requiere del tiempo necesario. 
En cuanto al lenguaje, los maestros se apegaron al de los lectores que alrededor de 1939 buscaban una respuesta a preguntas vitales. Debido al desarrollo del pensamiento humano, en ciertos puntos ya no existe ese empalme. Si los maestros transmitieran sus libros en la época actual, ya no les haría falta recurrir a las razas por el interés de los lectores. Al contrario: en la mayoría de los casos, el uso de esta palabra hará que el lector actual se distancie, porque también la ciencia es consciente ahora de que no existen las razas y de que a estas alturas el uso de la palabra es indeseada, puesto que la historia ha demostrado que puede llevar a discriminación y racismo (véase   
Consecuencias de gran alcance 
El hecho de que los maestros usen una palabra como “raza” podría hacer que pareciera en primera instancia que ellos mismos creen en esta palabra, que a sus ojos representa una verdad. Pero los maestros solo pudieron describir su propia realidad después de haber construido el nivel del alma. 
Hay cientos de oraciones en los veintisiete libros de Jozef Rulof con la palabra “raza” en relación con seres humanos. Si analizamos estas oraciones a nivel del alma, solo hay algunas que expresan la verdad de los maestros, como las que se incluyeron en el artículo ‘No existen las razas’. Un ejemplo: “No se pueden vivir tipos de razas en la tierra, únicamente estos siete grados de vida para el ser humano. Negro, moreno y blanco no significan nada, ¡lo que sí son estos siete grados de vida!”. 
Esto significa que cientos de oraciones con la palabra “raza” no representan lo que piensan los mismos maestros, porque ellos ya sabían que las razas no existen antes de que el ser humano inventara la palabra. Quien lea estos cientos de oraciones tenderá a pensar que en efecto se habla de “raza”. No obstante, era la intención de los maestros indicar a los lectores de esa época que pasajes semejantes versaban sobre el cuerpo humano. 
Pues bien, si uno quisiera representar el contenido de estas oraciones a nivel del alma, no se puede reemplazar simplemente la palabra “raza” por “grado de vida material”, porque estos dos conceptos provienen de un nivel de explicación por completo distinto, en que la realidad funciona de manera muy diferente. En el fondo, estos dos conceptos no tienen nada que ver uno con otro, porque las razas no existen, y los grados de vida materiales son un componente básico de la evolución del alma en todos los planetas en que esta reencarna. 
Del ser humano a la Omnialma 
Antes de que los maestros pudieran aclarar por completo el nuevo concepto de “grado de vida material”, primero tenían que reformar la imagen del ser humano. En el artículo ‘Ser humano o alma’ se explica que la palabra “ser humano” ya no se presenta en absoluto a nivel del alma. A los ojos de los maestros en la tierra ya no viven seres humanos, sino almas que se reencarnan millones de veces durante su evolución cósmica para ampliar sus sentimientos. 
Muchísimo de lo que el ser humano ha imaginado sobre el ser humano ya no tiene validez a nivel del alma. Cuando los maestros explican nuestro cuerpo a nivel del alma, usan conceptos como “el grado de densificación de la Omnialma”. A la tierra la llaman “el cuerpo materno del tercer grado de vida cósmico”. Nuestra personalidad se convierte entonces en el grado de conciencia que el alma tenga de sí misma, o sea, en qué medida nuestra alma es consciente de su dilatación y densificación armoniosas. 
A nivel del alma está claro como el agua que Jozef Rulof y los maestros ya estaban en contra del racismo y de la discriminación antes de que se hubieran inventado estas palabras, como lo aclara el artículo ‘Anti racismo y discriminación’. Porque ya no se puede discriminar a nadie; ninguno de los aspectos del ser humano en que esto podría producirse tienen realidad a nivel del alma. 
De las palabras a la realidad y la verdad 
A nivel del alma, los maestros pueden aclarar cada aspecto de la vida en una sola página. Pero entonces esa página está repleta de conceptos nuevos, como “grados de vida materiales y cósmicos”. Así, esa página relata exactamente cuál es el lugar de lo descrito en la evolución cósmica del alma. Pero es cuando esa página deja de ser comprensible para el pensamiento social. 
Ningún concepto que exista a nivel del alma, como por ejemplo la gracia, los dones, las razas y la muerte, carecen de significado o realidad para los maestros, para Jozef Rulof o para nuestra alma. Sí que se usan en los libros de Jozef Rulof, pero solo para la construcción de las explicaciones a nivel del alma. 
El nivel del alma es el conocimiento verdadero que los maestros querían transmitir al mundo. Solo eso es verdad universal para los maestros y Jozef Rulof. Los maestros han escrito veintisiete libros para construir el camino del pensamiento terrenal a nivel del alma. Sin preocuparse por ello, dejan en manos del lector quién de verdad está dispuesto a recorrer ese camino, porque saben que cada alma encuentra el camino a la propia luz. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Explicación a nivel del alma -- Fuentes 
Dos niveles de explicación 



  
    Explicación a nivel del alma -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Explicación a nivel del alma’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Explicación a nivel del alma’. 
Dos niveles de explicación 
En una noche informativa, Jozef Rulof aclara que su maestro Alcar ha escrito la trilogía ‘Una mirada en el más allá’ según el pensamiento social: 
Es lo que les hemos enseñado, pero el maestro Alcar —así se lo he dicho muchas veces— ha escrito ‘Una mirada en el más allá’ conforme a nuestros pensamientos y sentimientos humanos, materiales, terrenales, sociales. O sea, todavía no de forma espiritual, ni desde un punto de vista espacial o divino, sino siguiendo las cosas de forma corriente y moliente, de modo humano. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.53.54)

Los tres libros de la trilogía ‘Una mirada en al más allá’ se publicaron entre 1933 y 1936. En ellos, el maestro Alcar enfatiza la relevancia de que Jozef le haga preguntas, para que pueda hacer las aclaraciones al nivel de pensamiento de Jozef mismo: 
¿Esto también te queda claro? Y luego falta esto: pregúntame todo lo que quieras. Tu pregunta, entiéndelo bien, es mi conexión. Me atengo a un plan fijo y de él no me desvío. Pues, si quieres saber algo ahora, no dudes en preguntármelo, te contestaré de acuerdo a mis fuerzas. Cuanto más profundamente estés sintonizado, más sabiduría en el espíritu significará. Así que preguntarás según sientas, entonces te contestaré. De modo que pregunta por todas las personas en la tierra que quisieran hacerlo, pero no pueden porque no poseen este don. Una mirada en el más allá (VI.9641.9648)
 
Primero, el maestro Alcar mostró a Jozef (a quien en los libros se le llama con frecuencia “André”) las esferas en el más allá. Así, cuando más adelante empiecen con el nivel del alma de la cosmología, ya no tendrán que seguir las esferas: 
André llegó a conocer las esferas. Si el maestro Alcar todavía no hubiera seguido esas leyes, entonces todavía deberíamos haber vivido estos libros, pero ahora ya no hace falta. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6676.6677)

De la misma manera los maestros también hablaron de “infiernos” en ‘Una mirada en el más allá’, porque el ser humano en la tierra había formado esta palabra. Sin embargo, muchas ideas que el ser humano se ha hecho sobre el infierno no responden a la realidad espiritual. No hay infierno en que se puede arder eternamente, sino que hay esferas tenebrosas que el ser humano va construyendo al actuar de manera disarmónica en la tierra. A nivel del alma de la cosmología ya no se habla de infiernos, sino de un mundo espiritual tenebroso, en que vive el alma que todavía está en camino para descubrir y volver radiante su propia luz: 
Son entonces los terribles “infiernos” de los que habla la Biblia y que al ser humano le tocó aceptar. También nosotros, André, hemos hablado de los “infiernos”, porque hemos seguidos los sentimientos y pensamientos humanos, pero ‘La cosmología’ no habla de infiernos. ¡Porque no existen! Pero el ser humano ha densificado semejante infierno, no lo ha creado; aunque en esto había tinieblas y el primer ser humano no se comprendía a sí mismo, la miseria no era tan horripilante como la que tenemos que aceptar ahora. 
¿Quién creó así al ser humano? ¡Él mismo! ¿Quién creó los infiernos? ¡El ser humano! Hemos seguido y conocido las leyes vitales de los primeros seres humanos. Miren ahora la diferencia. Intenten hacerse uno con este mundo y conocerán su propia miseria. Lo dice la esfera, nos da a vivir la ley vital como un espacio, y tenemos que aceptarlo ahora para el estadio actual. 
En este mundo vive reunida absolutamente toda la miseria que tiene el ser humano en la tierra, aunque ahora como una personalidad astral. Esa miseria es personal. El ser humano, el hombre y la mujer se han olvidado. Nada ha podido detener al ser humano, se ha desfogado por la vida en la tierra. Lo que ahora en la tierra hemos conocido como el mal, lo reencontramos en este mundo. Millones de hombres y mujeres tienen sintonización con estos mundos, con estas siete transiciones como leyes vitales, porque en la tierra han violentado la vida del espacio. 
En los libros ‘Una mirada en al más allá’, mi hermano André, hemos analizado cada uno de los “infiernos”. Para ‘La cosmología’ constatamos ahora solamente las leyes espaciales, porque ofrecimos un análisis completo de las esferas de las tinieblas a la criatura de la madre tierra. 
Ese es el mundo para el alma como ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6201.6221)

En el más allá, los maestros hablan de manera telepática por medio de su fuerza espiritual, pero en la tierra tienen que servirse del lenguaje terrenal: 
Claro que usamos el idioma terrenal para la tierra, porque de esta manera nos tenemos que dar a entender allá, pero compréndeme bien, André: aquí solo usamos nuestra fuerza espiritual, así que también para el idioma. Una mirada en el más allá (VI.1256.1256)
 
Los maestros han velado por que el nivel de explicación se mantuviera en armonía con la personalidad de Jozef: 
Por eso no se saltó ningún mundo y su personalidad se mantuvo en armonía, aunque haya sucumbido muchas veces. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6680.6680)

De esta manera, los maestros fueron construyendo su universidad paso a paso: 
Pueden aceptar ahora que hemos puesto una piedra encima de otra para la “Universidad de Cristo”. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6554.6554)

Al haber experimentado una veintena de libros, el sentimiento y pensamiento de Jozef Rulof está listo para el nivel del alma: 
Ahora es consciente de eso más que antes, cuando andaba por las calles, y vivía y experimentaba ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, ‘El ciclo del alma’... y los otros libros, cuando hacía los viajes a los infiernos y los cielos. Ahora todo le queda claro. Y si el maestro Alcar no hubiera empezado a hacerlo, tampoco habría podido estar listo para este pensar. 
Conferencias 3 (L3.799.801)

De la gracia y el don a la reencarnación 
Durante una noche informativa, una mujer pregunta a Jozef qué pasa con la palabra “gracia” que ha leído en sus libros. A esas alturas, ha deducido de los libros que un don innato no tiene nada que ver con una gracia recibida, sino, al contrario, con lo que el alma haya asimilado durante vidas anteriores: 
En la sala hay alguien que pregunta:
 “De modo que ¿no existe una gracia para recibir dones divinos?”. 
Jozef dice:
 “No, madre, señora, ¡no existe para ninguna cosa! Los seres humanos lo tenemos que asimilar todo. ¿Estaba usted aquí cuando estuvimos hablando sobre la voz humana? ¿Sí? Entonces sin duda lo comprenderá”. 
Señora:
 “Ahora lo comprendo y lo acepto, porque esto es para mí la única justicia; de lo contrario un ser humano lo recibiría todo y el otro nada, y eso es algo que Dios no puede aprobar. Pero ¡sí que leí la palabra ‘gracia’ en sus libros!”. 
Jozef dice:
 “Cierto, el maestro Alcar todavía habla allí de ‘gracia’, pero es desde el punto de vista del pensamiento humano. Lo que estamos comentando ya pertenece a la cosmología, y ahora ¡tenemos que ganarnos todos esos dones con honestidad y por medio de nuestra sangre!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5269.5278)

Durante otra noche informativa hay también un oyente que pregunta al maestro Zelanus por qué se habla de gracia en los libros de los maestros, si más tarde se declara, al contrario, que no existe la gracia para recibir dones espirituales: 
(Señor en la sala):
—Pero todos sus libros hablan de gracia; ¿cómo explica eso? 
—No existen gracias, así que... 
El maestro Alcar dijo: “Esta es una gracia”, pero entonces se describieron y vivieron los libros como seres humanos (hacia el pensamiento humano). Entiende, ¿verdad? Así que usted puede... Usted a esto que tiene André... escribe, pinta, sabe curar, ve, tiene unos diez dones, doce, catorce, quince, dieciséis, veinte, ¿es eso lo llama usted —usted ya los tiene— sus dones, verdad? Es así, ¿no? ¿Son dones de Nuestro Señor? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6294.6301)

El maestro Zelanus explica que Jozef (André-Dectar) debe todos sus dones a que en sus vidas pasadas él trabajó, por ejemplo, en el Antiguo Egipto, en esas fuerzas interiores. En el libro ‘Entre la vida y la muerte’, por ejemplo, se describe la vida anterior de Jozef como sacerdote egipcio. Es la razón por la que las fuerzas interiores construidas terminaron en el subconsciente de Jozef, para que durante su última vida en la tierra pudiera estar listo para ampliar sus sentimientos y pensamientos hasta el nivel del alma de la cosmología. Sus dones no se le han regalado, sino que los ha ganado: 
—Son merecidos. Así que en el Antiguo Egipto... Lea... Por eso aportamos ‘Entre la vida y la muerte’, ‘Una mirada en el más allá’. Pero cuando llegamos a la cosmología, tendrán que merecérselo todo. Así que André-Dectar, Jozef Rulof, está listo para predicarlo, para aportarlo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6305.6310)

En los libros se han usado conceptos como “gracia” para el ser humano que piensa en esos términos. El nivel del alma de la cosmología se ha construido paulatinamente, para que Jozef (André, Jeus) pudiera seguir ese desarrollo: 
Pero todo se lo tendrán que merecer. Pero cuando se encuentren con eso en los libros se habrá escrito para el ser humano que todavía vive en ese consciente o inconsciente que tiene un aire de gracia. Entienden, ¿verdad? Así que adaptado al pensamiento social, dogmático, bíblico. 
Porque ya entenderán que el maestro Alcar, los maestros, no pudieron empezar de inmediato con la cosmología, esta no la podría haber comprendido André, ni siquiera como Jeus. Se fue construyendo poco a poco. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6317.6322)

Conceptos como por ejemplo “conciencia diurna” se suponen conocidos cuando el maestro comienza con el nivel del alma de la cosmología: 
“Nos vamos de la tierra. La luz del sol baña la tierra, pero sintonizamos con el mundo astral espiritual, y ahora se va haciendo la oscuridad, por lo que el sol desaparece. Ustedes conocen todas esas leyes, porque tienen los veinte libros. Ya lo entenderán: tienen que ser capaces de leer veinte libros y haberlo hecho para que puedan procesar la cosmología. Porque tienen que saber ahora lo que todos nosotros vemos y vivimos, y por lo que podemos decir: nos disolvemos para la conciencia diurna porque queremos acceder a los mundos espirituales. 
Conferencias 3 (L3.11257.11261)

De la muerte a la evolución 
Ya no se puede usar la mitad del diccionario humano para aclarar la evolución del alma: 
Y solo entonces empezamos a comprender cuántas palabras innecesarias tiene que aprender el ser humano... para llegar a ser conscientes para el espacio. Entonces pueden echar por la borda la mitad de su diccionario si empiezan a ver la creación. Por ejemplo: ya no habrá muerte, eso se llamará entonces: evolución, “continúo”. La muerte es continuar. Hay que ver lo desagradable que suena esa palabra, “muerte”, en la tierra, ¿verdad? 
“¡Se ha muerto mi madre!”. 
Y nosotros decimos: “No, señor, adquirió ‘alas’, continúa, o regresó a la tierra”. 
Fíjense qué diferencia. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.5261.5269)

A nivel del alma, la muerte se convierte en evolución: 
No hay vida y muerte: evolución, paternidad y maternidad y renacer, evolución. Eso lo tienen los planetas, lo tenemos nosotros, lo tiene todo lo que vive. El espacio es tan increíblemente sencillo, siempre que se conozcan los fundamentos divinos, y las transiciones. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.5304.5306)

Para alcanzar este nivel de aclaración, los maestros tienen que comentar primero esa supuesta muerte: 
Entonces, no obstante, no habrá muerte, porque ahora la muerte se convierte en evolución. Tengo que pronunciar ese nombre, esa palabra para poder hacer la comparación para el ser humano en la tierra, para que lo sienta y comprenda. La muerte no existe. No, es la continuación para evolucionar. Conferencias 3 (L3.2793.2796)
 
Mientras se escribían los libros de Jozef Rulof, se trataba de encontrar la palabra exacta: 
Pero ya comprenderá: escribir estos libros ya es una increíble dificultad para encontrar la palabra adecuada. En eso, sin embargo, los maestros son artistas. Artistas. Y nuestro diccionario ya cambiará, se lo aseguro, señora, a medida que el ser humano adquiera más conciencia, entonces la palabra “morir” se llamará... ¿está claro, señora? Pero, señora, eso no está claro para las masas y el mundo. Porque morir ni siquiera existe. Tampoco hay un morir —aquellos que mueren— y matar a golpes: “Sí”, dicen, “he asesinado a un ser humano”, pero más adelante ya ni siquiera será posible asesinar a nadie. Todas esas palabras desaparecerán de nuestro diccionario. Y entonces recibirá usted la palabra espiritual, además del significado. Tenemos tantas palabras en nuestro diccionario aquí que no significan nada, y que además son falsas. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7651.7660)

A nivel del alma podemos desprendernos de la mitad del diccionario humano: 
Morir. Y cuando llega usted entonces al camino cósmico, es decir, cuando llegue a tener que ver con las leyes cósmicas y la ciencia, ya conocerá la mitad de ese diccionario, que representa la ciencia espiritual, la psicología... Entonces el erudito no se entera de nada. Y entonces sí que dice: “Eso es esto”, pero no lo es. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7662.7665)

La cosmología 
En muchas ocasiones los maestros se han expresado usando un vocabulario social, porque en ese momento no podían usar todavía el nivel del alma de la cosmología: 
—Me expresé entonces así porque todavía no podía explicarle la “cosmología” y ahora tenemos que aceptarlo. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3663.3663)

Muchos libros se mantuvieron fuera del nivel del alma de la cosmología, para no apresurar el contacto del lector con muchos conceptos nuevos: 
—El maestro Zelanus dice: “No he escrito sobre eso, porque entonces meto al ser humano en demasiadas leyes”. Miren, esos libros, en esa época, también los mantuvieron apartados del cosmos, sin duda. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.12068.12069)

Se han escrito veinte libros preparativos para poder comenzar con ‘La cosmología’: 
Los maestros primero los han iniciado con veinte libros, para que después pudieran empezar con ‘La cosmología’. No obstante, la “Universidad de Cristo” contesta todas estas preguntas y explica los grados de vida y leyes vitales para el ser humano, el animal y la madre naturaleza. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7370.7371)

Nuevos conceptos para describir el nivel del alma 
El nivel del alma cósmico recibe palabras muy distintas: 
Los pensamientos humanos han edificado un espacio. La sociedad se originó por los pensamientos y sentimientos de ustedes, pero no por la Omnifuente. ¿Han dado un nombre al sol, a la fuerza creadora para el espacio, y para ustedes se llama “sol”? ¡Y es femenina! Y el primer grado cósmico lo han bautizado “luna”, pero es el primer grado de la evolución para las revelaciones divinas que hemos recibido en nuestras manos como seres humanos. 
Marte es el segundo grado cósmico y la tierra es el tercero para este universo, la conciencia más elevada de todas para el macrocosmos al que pertenecen ustedes. Y ahora se llama: Júpiter, Saturno... ¿Qué clase de nombres son estos? ¿Qué significan? 
Conferencias 1 (L1.2126.2132)

Para describir todo a nivel del alma hacen falta muchos más libros sobre la cosmología, pero los maestros no tienen tiempo para ello durante la vida de Jozef Rulof; todo eso vendrá a la tierra más adelante, directamente desde el más allá, por medio de un aparato: 
Les he explicado, y pueden leerlo en ‘El origen del universo’, y en breve en el vigésimo, el trigésimo, el cuadragésimo, el quincuagésimo libro, en los cien mil libros sobre la cosmología que todavía escribiríamos —claro, nos falta tiempo para eso—, que eso viene a partir del ataúd y desde detrás del mismo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.448.448)

El origen del universo 
‘La cosmología de Jozef Rulof’ ahonda mucho más que el libro ‘El origen del universo’. En la cosmología, los maestros describen la Omnifuente como la fuente de la que ha nacido todo lo que vive en el cosmos: 
Por medio de esos viajes que hemos hecho en el universo vivimos las primeras leyes espirituales y materiales para la cosmología. Ahora ahondaremos más. Ahora volveremos a la Omnifuente. Y todo eso es para la Universidad de Cristo. 
Conferencias 3 (L3.733.736)

El ser humano ha puesto sus propios pensamientos humanos en boca de Cristo. Ese pensamiento bíblico se recoge en ‘El origen del universo’: 
(Señor en la sala):
—En ‘El origen del Universo’ se... 
—Hable un poco más alto, así lo podrá oír ese micrófono de allí. 
(Señor en la sala):
—... explica cómo Cristo dijo en el Gólgota: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”.
 —Sí.
 —No entiendo la explicación que viene allí. 
—Señor, es que esa no vale. La hemos tratado, el maestro Alcar la ha tratado, esa pregunta se ha hecho aquí veinte veces. El maestro Alcar me hizo vivir los primeros nueve libros todos de forma humana en lo que se refiere al pensamiento del ser humano. 
El Gólgota: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Eso allí Cristo jamás lo dijo, porque Él mismo era Dios. Si es que ya podemos aceptarlo: Dios no nos abandona, yo mismo lo soy. Si hago el bien, si soy armonioso, sigo avanzando mientras evoluciono. Y esa divina personalidad, allá en Jerusalén en la cruz, añadió: “Dios mío, Dios mío, ¿me has abandonado?”. Vino desde el Omnigrado ¿y no vio a Dios? ¿No lo sabía? ¿No queda dicho eso de forma verdaderamente humana, aquello que cruzó esos labios divinos? 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3390.3404)

En cuanto personalidad divina, Cristo ya no conocía el “abandono”. Este pensamiento humano no se corresponde con la realidad: 
Y entonces sabrán también que Cristo no suplicó en el Gólgota: Padre mío, ¿me has abandonado? ¡Eso es imposible! ¡Es una falsedad!
 
Conferencias 1 (L1.789.791)

Más allá de las razas 
La cosmología es la verdadera esencia de lo que han traído los maestros, los demás libros no son más que preparaciones alrededor de ese núcleo: 
Pero eso en el fondo son las novelitas alrededor de la esencia en sí. Porque cuando empezamos con la cosmología, primero empezamos a analizar la Omnialma, la Omnimadre, la Omniluz, la Omnivida, el Omniespíritu, la Omnipersonalidad, el Omnipaternidad, la Omnimaternidad, las Omnileyes, las leyes elementales. Y entonces seguiremos poco a poco. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12214.12216)

Una palabra como “raza” ha sido inventada por el ser humano: 
Ninguna palabra de su diccionario —ténganlo en cuenta— ha sido construida por Dios. Porque cada palabra puede significar una ley. Pero son ustedes quienes han inventado esas palabras: el ser humano. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9346.9348)

Para aclarar una palabra a nivel del alma hacen falta libros enteros: 
Todo libros: cada palabra es ahora un libro, para explicarles esas leyes. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9360.9360)

Del ser humano a la Omnialma 
El nivel del alma se eleva por encima del pensamiento material y se centra en nuestra alma cósmica como Omnifuente que se dilata: 
Pero ahora vamos a la cosmología. Ahora hay leyes divinas que hablan. Ustedes se liberan del pensamiento material y se van en línea recta con nosotros a la Omnifuente. Y luego, cuando lo vivamos esta mañana —de vez en cuando tengo que detenerme— recibiremos después a Dios como luz, Dios como alma, Dios como espíritu, como paternidad, maternidad. Y lo vivirán dilatándose. 
Conferencias 3 (L3.1353.1357)

De las palabras a la realidad y la verdad 
Durante una noche informativa, Jozef Rulof aclara a una señora que los maestros han usado palabras nuevas para poder representar la realidad de nuestra alma cósmica. Con esas palabras nuevas pueden aclarar cada fenómeno en una sola página, pero entonces nadie comprendería esa página sin la llave del nivel del alma: 
Y cuando vea esa imagen, señora, ya sentirá que la humanidad adquirirá nuevas palabritas. 
Si escribiéramos una pieza y la hemos analizado espiritualmente —mediante este diccionario es imposible analizarlo terrenal, material, socialmente—, ellos no comprenderán nada, porque jamás han oído hablar de esos sistemas. 
Hace poco hubo algo escrito en el periódico, trataba sobre la anguila. Nadie sabe por qué la anguila se va hacia el Mar del Norte, hacia los mares. Se lo escribí a ese hombre, digo: “Señor, yo le explico el universo en una sola página”. Esto es un universo para la anguila. Que si lo aceptan, no lo sé. Señora, es una revelación espiritual científica que di a la gente, porque es más sencillo que nada si conoce usted esas leyes. Pero ahora ese mar ya no se llama “mar”, sino que es un espacio para parir. Igual que usted, como madre, posee los órganos de alumbramiento, como la matriz, eso para el mar es el espacio para parir y se puede analizar por completo, aunque requiera un libro de quinientas páginas; y se puede contar en una sola. De eso no entienden ni jota. ¿Por qué no? Porque no hay ni un solo erudito entre la humanidad entera que sepa algo de eso. No conoce el mar, no conoce el alma ni el espíritu, y tampoco conoce una entidad propia para cada pequeño insecto; y después la entidad para los mares. ¿Siente usted la poderosa profundidad ante la que se encuentra esa gente? ¿Y que, ciertamente, es imposible analizarla por medio de palabras materiales? Para eso se necesita espacio espiritual. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7681.7696)




  
    No existen las razas
Ya lo sabía Jozef Rulof 
En los libros de Jozef Rulof (1898-1952) ya se aclaraba que no hay razas humanas, contrariamente al pensamiento científico y social de esa época. La ciencia de entonces 
Cuando en 1939 se publicó en Holanda el libro ‘El origen del universo’ de Jozef Rulof, la ciencia utilizaba el concepto “raza” como subdivisión de la humanidad. Se hablaba de la “raza blanca”, las “especies de raza orientales”, los “negros”, los “papúes”, la “raza china”, la “raza japonesa”, etc. En esos tiempos pensar y hablar así estaba científicamente justificado y era habitual en la sociedad. 
‘El origen del universo’ trajo una nueva aclaración para las diferencias que los seres humanos veían entre ellos. En ese libro se describía la evolución del alma, y los grados físicos que atravesó el alma para ampliar sus sentimientos. 
Por consideración al lector de esos tiempos en ese libro también se usó el término “razas”. La subdivisión en especies de razas era una concepción contemporánea “en la visión del erudito”; el autor, en cambio, usaba la división en siete grados físicos: 
Han nacido siete grados corporales, también en la tierra los constatamos, y entonces, según ve el erudito, accederemos a los tipos de raza en la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5641.5641)

El séptimo grado 
El cambio del pensamiento social en razas se fue construyendo paulatinamente en la serie de libros de Jozef Rulof hacia el nivel de explicación con grados físicos. Si el autor hubiera sostenido de inmediato que las razas no existían, muchos lectores no habrían podido dar ese paso en sus ideas. Para la mayoría de los lectores de esa época, la existencia de las razas era un hecho que se veía confirmado por la ciencia y por su propia percepción. 
Además, el autor aclaró en repetidas ocasiones que primero construía algo nuevo antes de quitar lo viejo, para que al lector no se le quitara nada sin que recibiera otra cosa a cambio. Por eso el autor comenzó con una explicación detallada de los grados físicos. Solía usar para ello el término “grados de vida materiales”, porque el alma se daba forma en la materia por medio de estos grados. El artículo ‘Grados de vida materiales’ describe ampliamente la construcción del cuerpo humano en la tierra. No fue sino cuando el lector interesado hubo podido construir una clara idea de esto que el autor pidió al lector adaptar su visión del mundo y desprenderse del concepto “raza”. 
Para explicar lo que eran los grados de vida materiales, el autor usó primero la palabra “razas”. Paulatinamente, fue explicando que los grados de vida materiales no coincidían con las razas. Primero se describió que los llamados “blancos” aparecían tanto en el quinto como en el sexto y séptimo grado de vida material. Además, el lector se enteró de que se podían ubicar varias razas dentro del mismo grado de vida material. Además de los “blancos”, se situaban también, por ejemplo, pueblos orientales, chinos, japoneses y personas con una tez más o menos oscura en el séptimo y más elevado grado de vida material. 
En 1939, para muchos lectores ya era un paso considerable en sus ideas. En esos tiempos, muchos “blancos” se consideraban superiores, y no era evidente oír que tenían que compartir su supuesta superioridad. 
Por eso Jozef Rulof insistió hasta en su último año de vida en la tierra en que el séptimo y más elevado grado de vida material no coincidía con la llamada “raza blanca”: 
Porque la tierra ha creado cuerpos, y de ellos uno es el más elevado, no es la raza blanca, sino el séptimo grado. Preguntas y respuestas 4 (Q4.124.124)
 
No hay diferentes razas 
A continuación, el autor dio un paso más al anular la diferencia racial dentro de un grado de vida material. Aseguró que por ejemplo dentro del séptimo grado de vida material no existían razas diferentes, sino que el cuerpo de todas estas personas había alcanzado el séptimo grado de desarrollo. Entonces ya no hay lugar para la distinción en base a su cuerpo entre “blancos”, orientales, chinos y personas con una tez más o menos oscura. 
Después, el autor pudo dar otro paso más y aclarar que de ningún modo existen las diferentes razas. Para ampliar la imagen de mundo, hay que desprenderse por completo de este pensamiento social: 
Y no hay más que una sola raza en la tierra, y es el ser humano. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.7697.7697)
 
Tampoco el color de la piel tiene relevancia 
Muchos coetáneos de Jozef Rulof miraban el color de la piel de sus prójimos y seguían relacionando ciertos valores y relevancias a ese color de piel. Pensaban en términos de “blancos” y “negros”. A Jozef le quedaba claro que el color de la piel no era de ninguna manera un factor de distinción entre los grados de vida materiales. Porque había cuerpos blancos que pertenecían al quinto, sexto y séptimo grado de vida material, y había cuerpos de color que pertenecían al séptimo grado. 
Ya en 1944, ‘La cosmología de Jozef Rulof’ planteaba que no existen las razas humanas, y también que el color de la piel tiene que ceder su sitio a la distinción en siete grados de vida materiales: 
En la tierra no se pueden vivir tipos de razas, ¡únicamente estos siete grados de vida para el ser humano! 
Ser negro, moreno o blanco no tiene relevancia, ¡estos siete grados de vida son los que importan! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7107.7108)

Grados de vida materiales para el alma 
Para el autor mismo, el centro lo ocupa el alma y no el cuerpo temporal de esta. Por medio de un cuerpo material, el alma humana va teniendo experiencias por las que puede evolucionar espiritualmente. Cada alma vive muchos cuerpos en todos lo grados materiales para crecer interiormente y elevar su sentimiento. Pero esa evolución interior es lenta, al alma le hacen falta miles de cuerpos para alcanzar un grado de sentimiento elevado. 
Un alma con un cuerpo del sexto grado de vida material no necesariamente ha evolucionado hasta un punto más elevado que un alma con un cuerpo del quinto grado de vida material. El artículo ‘Grados de vida materiales’ dilucida de manera más amplia acerca de la diferencia entre la evolución corporal y espiritual. 
En el sistema de grados de vida materiales no se trata de seres humanos, sino de la evolución corporal de la forma material del alma. Un alma con un cuerpo de un determinado grado de vida material no coincide con el concepto “ser humano” como se suele usar. Esta diferencia se aclara en el artículo ‘Ser humano o alma’. 
Nivel del alma 
En el artículo ‘Explicación a nivel del alma’ se hace una distinción fundamental entre dos niveles de explicación que se han planteado en los libros de Jozef Rulof: el pensamiento terrenal y el nivel del alma. En los libros se ha usado el pensamiento terrenal por consideración al lector de esos tiempos. Ese nivel de explicación representa el pensamiento de ese lector, no el criterio del autor. La visión del autor es el nivel del alma que se va construyendo lentamente y que solo se despliega por completo en los libros posteriores de ‘La cosmología de Jozef Rulof’. 
El concepto de raza pertenece al nivel de explicación terrenal, conforme a como pensaba el ser humano de 1939. Los veintisiete libros de Jozef Rulof se han escrito para elevarse por encima de este pensamiento social y colocar en el centro la evolución del alma. Para el alma no existen las razas, pero sí diferentes cuerpos por los que puede acumular experiencias. 
El nivel del alma redefine la mayoría de los conceptos que usaban los lectores de entonces y añade unos cuantos conceptos nuevos para alcanzar un nuevo nivel de explicación. Para ir construyendo el significado pleno de esos nuevos conceptos, primero se usaron palabras existentes y conocidas. 
El hecho de que en los libros de Jozef Rulof se usen ciertas palabras no significa que el escritor concediera valor o verdad alguna a esas palabras. Solo significa que los lectores de la época en que se publicaron los libros de Jozef Rulof usaban esas palabras. Por eso se decía a esos lectores: 
Esas son palabras suyas, son pensamientos suyos. Nosotros no los vemos, no los vivimos en la creación. Conferencias 2 (L2.6135.6136)
 
Comentario del editor 
Debido a que el nivel del alma se va construyendo paulatinamente en los libros de Jozef Rulof, no queda claro inmediatamente para todos los lectores que la palabra “raza” no representa una realidad para el autor, y que tiene que considerarse como parte del pensamiento terrenal del lector de 1939. Este problema es incluso mucho más grande cuando una cita se saca del contexto de esta serie de libros. 
Por eso el editor de los libros de Jozef Rulof ha decidido insertar, en la mayoría de las oraciones en que se presenta la palabra “raza”, una referencia a este artículo: ‘Las razas no existen’. 
Racismo 
Los horrorosos crímenes de Adolf Hitler y de otros han hecho que la humanidad tomara conciencia del peligro del concepto “raza”. En la segunda mitad del siglo XX, también la ciencia ha llegado a la conclusión de que hay que abandonar este concepto, porque no tiene fundamentos científicos (véase   
Así se despejó el camino para reservar el uso de la palabra en la época actual para asuntos acerca del racismo, o para las razas de animales. Si bien en la época de Jozef Rulof pensar en términos de razas humanas todavía formaba parte de la visión del mundo que predominaba, la conciencia de la humanidad actual lo ha trascendido. 
Jozef Rulof ya sabía que no existían las razas, y ya en sus tiempos libraba su lucha contra el racismo que a mediados del siglo XX se consideraba normal, y que incluso aplicaban los gobiernos de varios países. Podrá leer más sobre esto en el artículo ‘Anti racismo y discriminación’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
No existen las razas -- Fuentes 



  
    No existen las razas -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘No existen las razas’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘No existen las razas’. 
La ciencia de entonces 
Durante una noche informativa en 1950, Jozef Rulof explica a sus oyentes que el concepto “tipos de razas” forma parte de la ciencia de sus tiempos. A nivel del alma se conocen solo los grados de vida materiales para el organismo humano. Son siete tipos de cuerpos que vive el alma para ampliar sus sentimientos: 
Tenemos siete grados para el ser humano como leyes vitales corporales. La ciencia lo llama (en 1950) los tipos de raza en la tierra. Para el espacio y nuestra vida son: grados de vida para el organismo humano. Preguntas y respuestas 1 (Q1.7486.7488)
 
El séptimo grado 
Muchos tipos de cuerpos se sitúan en el séptimo grado de vida corporal: 
Los chinos y japoneses representan el sexto y séptimo grado de vida. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7141.7141)
 
La raza blanca y la gente de color representan el sexto y séptimo grado de vida. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7065.7065)
 
Los pueblos de la India colonial pertenecen, al igual que todos esos grados de vida orientales, al sexto y séptimo grado de vida. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7127.7127)
 
Ustedes saben además que la gente de color como las razas oscuras, ha alcanzado además el séptimo grado para el organismo humano y que esa gente de color ya no son para nada habitantes de la selva. Los negros (véase el artículo ‘Anti racismo y discriminación’ en rulof.es) tienen sintonización en el sexto y séptimo grado de vida. Ustedes pueden constatar la concienciación elevada, el habitante de la selva todavía tiene que alcanzar ese estadio. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7130.7132)
 
En el artículo ‘Grados de vida materiales’ se ofrecen más explicaciones sobre la relación entre la selva y los diferentes grados de vida materiales. 
No hay diferentes razas 
El cuerpo en la tierra no pertenece a una raza, sino a un grado de vida material: 
Todo el mundo siente y posee su propia vida material, y no es porque esto sea una raza, sino porque estos son los grados que determinan el grado material y el estado en la tierra del ser humano. El origen del universo (OR.8119.8119)
 
No hay tipos de raza, sí grados de vida materiales por donde el alma va transitando durante su desarrollo: 
Aquí no tenemos tipos de razas sino grados de desarrollo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.14393.14393)
 
Nivel del alma 
‘El origen del universo’ se escribió conforme a las ideas sociales de 1939. No es sino hasta en ‘La cosmología de Jozef Rulof’ que se abre por completo el nivel del alma: 
Pero ahora se va usted, desde ese libro de ‘El origen del universo’, a la cosmología, y eso, en cambio, no lo puedo hacer, porque entonces usted tiene que hacer el otro viaje también, y yo ya lo acogeré a usted, pero no es capaz de hacerlo. Ahora va a verlo usted de forma cósmica. Y para ‘El origen del universo’, pero esto es desde un punto de vista humano. ¿Comprende? 
(Señor en la sala):
—Sí, claro, pero así se ha escrito de forma humana. 
—Esto es todavía para su pensamiento y sentimiento. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.4464.4469)




  
    Grados de vida materiales
Experiencias para el alma 
Al ir construyendo y viviendo los sucesivos grados de vida corporales, el alma amplió su grado de sentimiento y personalidad. 


  
    Grados de vida materiales -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Grados de vida materiales’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Grados de vida materiales’. 
Evolución sin Darwin 
Los grados de vida son pasos consecutivos en un proceso evolutivo. Hay, entre otras cosas, los grados de vida materiales a los que en la siguiente cita se les llama “grados para el organismo material”, los grados de los sentimientos a los que en el texto se les llama “grados para la vida del alma”, y los “grados de vida cósmicos”: 
El alma vive estos grados para entrar en el estadio más elevado, el Omnigrado. Son estados de transición, leyes, que determinan que cada grado tiene que vivir una evolución propia. El alma asimila esas leyes, por lo que cambia su conciencia. En este lado hemos llegado a conocer todas estas leyes como grados para la vida orgánica y hemos tenido que asimilarlas. Esos grados de vida los volvemos a ver en todo. Por ejemplo, se han creado siete infiernos y cielos, siete grados para el sueño, para el trance psíquico y los demás dones espirituales, todas las transiciones para vivir el grado en sí y la ley en sí. Hay siete grados para el organismo material y para la vida del alma. El espacio posee los siete grados cósmicos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9488.9495)
 
De célula primigenia a ser humano prehistórico 
El alma creó el cuerpo: 
Al igual que los grados de vida se crean a sí mismos, y que por tanto adquieren la vida existencial por el alma, porque esta crea una y otra vez un cuerpo nuevo, esos cuerpos cambian de color, de fuerza y de constitución, porque también el planeta tiene que vivir sus contracciones de densificación y con lo que le ha ayudado el espacio. 
Archives (AR.1429.1429)

El alma pudo vencer los pasos de su evolución cósmica al crear un grado tras otro: 
Y es por esto que el alma ha podido vencerlas. Poco a poco creó un grado tras otro. Archives (AR.1600.1601)
 
La convivencia como tribu 
Los maestros escriben sobre siete grados de vida materiales, siete grados de los sentimientos y siete grados de vida cósmicos. Durante una noche informativa, un oyente preguntó por qué se mencionaba con tanta frecuencia el número siete. Jozef explicó que no se trataba del número terrenal, sino que así se divide una evolución en partes, en eras: 
(Señor en la sala):
—¿A qué se debe que todo lo que tenga que ver con las cosas espirituales siempre lleve la cifra 7? 
—Señor, eso no tiene nada que ver con la cifra 7, sino que son los grados de vida sucesivos para todo lo que existe. La cifra siete no tiene un significado terrenal, sino que la gente ha empezado a dibujar mediante partes algo del espacio o de la tierra, o de una casa o de una escalera y una silla, un pan blanco, da igual. Y son las eras de la cosa. Y eso también está en... Eso también lo puede aprender donde el panadero, señor. ¿Lo sabía? Hay siete grados de evolución. Antes de nuestro comienzo el Omnigrado ya es hierba, también es materia. Entonces tenemos que partir de la hierba, tenemos que ir hacia el trigo, eso también forma parte. Pero primero es leche y después harina y entonces nos ponemos a juntarlo: otro grado nuevo; y entonces se añade otra cosa más que dice “pffft”, y después se mete en el horno, empieza a dilatarse y al final está usted en tal y cual grado y tiene un pan entre las manos. Y lo mismo pasa con el bebé que nace y un perro que corre a toda velocidad. Hay, por ejemplo, atletas velocistas, boxeadores. En cada grado, en cada don, hay, pues, transiciones de sentimiento. Hay gente aquí que tiene amor; siete grados diferentes de amor. Existe el arte: siete grados de arte. Hay pintores que no lo aprenden nunca, a quienes tampoco les hace falta aprenderlo nunca: si quieren aceptar dones espirituales y ser honestos, sería mucho mejor que se hagan mineros, o que se pongan a volar, da igual, pero jamás alcanzarán el arte en la eternidad, porque se precisan más de treinta vidas para alcanzar eso, dado que el arte es sentimiento. Y entonces tiene que ser posible vivir ese arte, vivir esa pintura, vivir esa técnica, uno tiene que querer vivir el ser uno con el arte, eso toma diez vidas, veinte vidas; para las ciencias y las artes, el violín, el piano. Parto y creación; transiciones. Los primeros días, cuando hubo el roce físico, ¿el niño en la madre estaba...? La fecundación tiene lugar... ¿Y si no hubiera transiciones? ¿Ya vieron alguna vez una semillita en la tierra que volvió a salir en dos segundos? 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3341.3363)

Grado de los sentimientos del alma 
Por medio de la vivencia del cuerpo material el alma fue adquiriendo sentimientos: 
¡Hizo despertar mi vida y como alma adquirí sentimiento! Experimenté ese empuje y muchas vidas se revelaron para mí y para la que pertenece a mi vida. Despertó el amor preanimal. 
Archives (AR.1617.1619)

Viviendo los grados de vida materiales en la tierra se fueron construyendo los primeros grados de los sentimientos: 
Constatamos que la vida orgánica te dio estos grados de los sentimientos. Al vivir tu vida interior un grado tras otro, esta pudo crecer. Dones espirituales (SP.75.76)
 
Al primer grado de los sentimientos se le llama “preanimal”: 
Solo sienten, no pueden hacer más que sentir, e incluso eso solo de manera preanimal. El origen del universo (OR.7246.7246)
 
En tiempos de Jozef Rulof, también se les llamaba a los caníbales “cortadores de cabezas”: 
Entre el organismo material hay siete grados, y las personas que viven en el primer grado son en la tierra a los que se les llama cortadores de cabezas. Ese es, pues, el primer grado material en la tierra. El origen del universo (OR.4469.4470)
 
Posesión 
En el segundo grado de vida material despertó el sentimiento de la posesión: 
Los seres humanos quieren posesiones, y cuando las tienen, quieren otra cosa más y tampoco aquello otro da la talla. 
El origen del universo (OR.7683.7683)

El maestro Alcar explicó a Jozef Rulof (André) que el reunir cosas materiales continuaba en todos los grados de vida materiales en la tierra: 
Hay felicidad material en todos esos grados materiales, y esa felicidad es lo que se ha realizado en la tierra. Son las cosas que han recibido de nuestro lado, y que están presentes en todos esos grados. También sentirás entonces que cada grado material posee su propia fuerza y que la felicidad y aquellas cosas que hacen más agradable la vida en la tierra pertenecen a él. ¿Entiendes lo que les espera? ¿Que lo recibirán, pero que también se olvidarán? ¿Que, conforme vayan ascendiendo, querrán poseer todas esas cosas materiales, toda esa riqueza, todos esos tesoros de la tierra, pero que también ellos encontrarán la ruina en eso? Esto continuará así, André, hasta que hayan alcanzado el grado más elevado en el mundo material y así será, tienen que completar su ciclo terrenal. Lo veremos y te lo mostraré, aquí aún no saben más que eso ni conocen todos esos tesoros de la tierra, pero mira cómo ya coleccionan aquí todas esas baratijas terrenales. El origen del universo (OR.7686.7693)
 
En los grados de vida materiales posteriores se convertía en baratijas doradas: 
Se masacra allí a gente por esas baratijas, pero entonces esas cosas son oro, plata, diamantes y perlas, todas esas cosas terrenales valiosas que no lo son más que para ellos. Todo el mundo quiere tener esas posesiones, pero tenían que saber hacer caso omiso de ellas. Sin embargo, no es posible, porque aún no han llegado tan lejos, por lo que volverán muchas veces para eso. Volver así es un suplicio para ellos, pero ese suplicio se explica porque empiezan a sentir lo que les espera. Porque la gente no quiere lucha, no quiere dolor, quiere mantener todas estas cosas terrenales, disfrutar todas estas porquerías que ya empezamos a coleccionar en la prehistoria. 
El origen del universo (OR.7873.7877)

A causa de esta obsesión con las posesiones, la personalidad perdió el sentimiento natural de la vida selvática: 
Se han creado un estado que ya no es natural. Se llenan de colgajos elegantes, visten bien y ricamente, pero han depuesto su sintonización natural. Se han perdido en sus vidas hermosas y ricas, y hacen cosas que la gente en la selva no podría hacer. Es el instinto, el ser humano intelectual ha perdido y mancillado la naturaleza y esas leyes y fuerzas naturales. ¿Acaso es tan terrible entonces cuando digo que se ha extraviado el núcleo natural? ¿Que acicalan sus cuerpos por fuera y que por dentro muere de hambre espiritual? 
El origen del universo (OR.13362.13367)

Llegará el día en que empiecen a recolectar solamente tesoros espirituales: 
Algún día esto terminará. Entonces solo coleccionaremos tesoros espirituales y asimilaremos todas esas características que constituyen nuestro carácter espiritual, y ya nadie nos lo quitará. 
El origen del universo (OR.7878.7879)

Pero muchos continuarán recolectando baratijas, incluso cuando hayan terminado en su más allá, en su esfera tenebrosa a la que en la siguiente cita se le llama “infierno”: 
Algún día morirán y entrarán en la vida después de la muerte. También en el infierno coleccionan todas esas cosas, todas esas baratijas terrenales, lo viviste, André; también allí se acicalan con perlas y diamantes, pero esas porquerías son tan falsas como su vida espiritual. 
El origen del universo (OR.7882.7883)

Se le mostró a André que el alma con un cuerpo del tercer grado de vida material ya empezaba a ponerse “guapa”: 
Estaban adornados completamente con todos los posibles ornamentos. ¡Cómo se habían emperifollado! No veía más que cuentas y más cuentas. El origen del universo (OR.7932.7934)
 
La personalidad se hacía menos temerosa: 
Ya no tienen el miedo de otros seres, han aprendido a controlarse. Aquellos otros eran huraños y miedosos, estos son descarados y están listos para atacar a cualquiera que esté a su alcance. El origen del universo (OR.7946.7947)
 
Ahora el alma como personalidad empezó a usar su fuerza física para satisfacer su hambre de posesiones: 
A edad más avanzada esos sentimientos eran más potentes y con nuestra fuerza corporal abatimos a otros solamente por querer poseer lo que ellos tenían. El origen del universo (OR.7871.7871)
 
Cuanto más se elevaba el grado de vida material, tanta más posesión se empezaba a adquirir, porque también iba en aumento la conciencia material: 
—Si me comprendes te habrá quedado claro que la vida interior puede recibir más riqueza según vaya alcanzando el grado material más elevado. En la selva los seres humanos no tienen posesiones terrenales, no lo que la gente en las grandes ciudades puede llamar sus posesiones. Es, según entiendes, una diferencia imponente, pero por eso despierta la vida interior. 
El origen del universo (OR.8454.8456)

La caza de posesiones formó cientos de rasgos de carácter para hacerse con ellas, elevándose así por encima del grado de los sentimientos animales en que solo se vivía por lo que pedía el cuerpo: 
Pero hay incluso más que el alma tiene que asimilar. En los primeros cuatro grados la vida interior vive la vida terrenal, porque esta vida posee un organismo. Es muy sencillo y natural. Pero en lo que esta gente no piensa y de lo que no sabe nada es que si viven interiormente, tienen que adquirir conciencia en eso, y eso es el despertar. Viven porque tienen que vivir, actúan en esa vida, porque todas estas personas tienen que actuar y el organismo material les impone todo esto. ¿Sientes, André, lo grande y profundo que es todo esto? ¿Sientes entonces que cuando la vida interior se eleva más tiene que perderse a sí misma? ¿Que esta vida se manifiesta desde esa parte animal, inconsciente y que va a deponerlo todo? ¿Y que, sin embargo, en su lugar vendrán cientos de rasgos de carácter, adquiridos en la vida elevada, y que ellos, todos estos seres, no sabrán ni podrán poseer nada de realidad ni estados existenciales? El origen del universo (OR.8471.8479)
 
Saliendo de la selva 
Con un cuerpo del cuarto grado la gente se atrevía a salir de la selva: 
Así que el organismo da más sentimiento al alma, y por medio de ese sentimiento el ser humano se atreve a desplazarse y explorar la tierra como cuerpo. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7122.7122)
 
Se desprendieron entonces del canibalismo como sentimiento preanimal: 
Se alimentan de carne, al igual que los otros, pero no de carne humana, ya no la comen. 
El origen del universo (OR.8008.8008)

En los sentimientos animales rige la ley del más fuerte: 
Viven de manera natural, como son interiormente, y respetan a quien sea el más fuerte. Está presente su sensibilidad ante un poder supremo, pero lo ven en la naturaleza, y son los elementos los que les dan miedo. Supera sus capacidades. Pero si avanzamos, buscarán su apoyo justo en ellos, y adorarán esas fuerzas de la naturaleza. El origen del universo (OR.8018.8021)
 
André intenta llegar a tener claridad en lo que Alcar quiere decir con una “sintonización animal”: 
El alma experimenta ahora en todos esos grados, conforme a la fuerza y el empuje que posea este organismo. El ser humano interior efectúa todas las acciones, pero toda esta gente hace esto en todos esos grados porque finalmente es como es, porque poseen este organismo. Siento ahora que todas estas personas viven como los “animales”, Alcar. No puedo expresarme con más claridad. 
El origen del universo (OR.8504.8507)

Materialmente más avanzado 
Un grado de los sentimientos material más elevado resultaba en más conciencia material, pero esta se usaba para dominar: 
El ser humano más avanzado materialmente dominaba por lo tanto el planeta tierra, pero lo hacía por medio de homicidio y violencia. Tampoco en eso ha cambiado nada en todos esos millones de años. 
El origen del universo (OR.6487.6488)

El ser humano en la selva no podía cometer esos errores, porque aún no tenía esa conciencia. Cuanto más se eleve la conciencia, más profunda se hace la desintegración. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10887.10888)

Gracias a la fuerza del cuerpo más vigoroso del séptimo grado de vida material, la séptima tribu empezó a dispersarse por el mundo y a dominarlo: 
Aquí conviven las tribus como grados de vida. Ya se han blindado contra los otros grados de vida, inferiores, de los que ahora el más elevado, el séptimo, es el que lleva la voz cantante. En esto la fuerza del ser humano más fuerte lo es absolutamente todo, ¡y esto tienen que aceptarlo esos otros grados de vida! 
Vemos que el sexto y séptimo grados de vida han tomado posesión del planeta. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3057.3060)

Las almas con un cuerpo del séptimo grado material fueron construyendo una sociedad. Se daban a sí mismos el nombre de un pueblo o una nacionalidad: 
El ser humano, pues, de esta sociedad ha despertado. Este ser humano se ha creado un mundo; cómo sea ese mundo no tiene relevancia alguna. El ser humano vive en las ciudades y en el campo. Así que son ahora millones de seres humanos que representan el séptimo grado de vida. Y son además pueblos, o sea, tribus, que a lo largo de los siglos se han blindado como grado de vida y que se han dado un nombre como pueblo. También ese desarrollo tomó miles de siglos, por lo que surgieron todas esas nacionalidades. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7148.7153)

El alma con un cuerpo del séptimo grado material se ha dispersado por los cuatro vientos: 
Hay grados orientales, hay grados occidentales, los hay en el sur, norte, este y oeste. Preguntas y respuestas 5 (Q5.1275.1275)
 
No importa donde vida esa alma exactamente, se trata de que se haya liberado de la existencia selvática: 
Y ese cuerpo tiene... da igual que viva usted allí o si es de allí o de aquí, tiene usted el organismo más elevado, el séptimo grado para la vida orgánica; se ha liberado y desprendido usted de la selva. Preguntas y respuestas 5 (Q5.1276.1276)
 
El ser humano quería dominarlo ahora todo por medio de la conciencia adquirida: 
El alma como ser humano se ha olvidado en esto, quiere dominar por medio de su conciencia adquirida. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3078.3078)
 
En el grado de vida material más elevado, el ser humano había avanzado más materialmente, pero los sentimientos todavía podían ser preanimales: 
Pero aun así estos seres también viven en la tierra, en las ciudades, aunque vistan túnicas de seda y se adornen con signos de distinción honorífica. Sin embargo, nosotros vemos más allá de eso; los reconocemos al instante y vemos su pobreza espiritual. Sus acciones indican que son ellos, hemos escuchado sus conversaciones, dedujimos de lo que hacían y deshacían quiénes eran. La bestia preanimal sigue viviendo en ese hermoso cuerpo. Estos seres viven en los ámbitos más elevados de la sociedad. El origen del universo (OR.7340.7344)
 
En la selva, esos sentimientos todavía no se disfrazaban: 
Sin embargo, aquí aún no conocen a ningún Dios, allí sí, pero no actúan de acuerdo a eso, solo experimentan y con todo lo que poseen se lanzan a su desgracia. Estos seres en muchas cosas han avanzado más que ellos, porque estos son hijos de la naturaleza y se entregan tal y como son. Pero allí, en esas grandes ciudades, vemos personas disfrazadas como no podría hacerlo ningún ser preanimal y que miran con desdén a estos seres. 
El origen del universo (OR.7351.7353)

El maestro Zelanus explica lo que dio el séptimo grado de vida material: 
—Ustedes tienen más comodidades. 
(Señor en la sala):
—Comodidades. 
—Eso es todo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1353.1355)

Karma 
Primero el alma estaba sintonizada con la vivencia de todos los grados físicos: 
Acabo de decir que hay una sola ley que precede y que funciona de manera infalible y es —ya te habrá quedado claro— que el ser humano siempre avanza, siempre tiene que avanzar, para alcanzar ese grado corporal más elevado. El origen del universo (OR.8041.8041)
 
Al vivir todos los grados de vida materiales, el alma como personalidad ha desarrollado muchas artes y ciencias: 
Eso se ve más incluso por la vida interior que por el organismo, porque el alma como la personalidad demuestra ahora cómo es la sintonización de sus sentimientos para las artes y las ciencias. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7181.7181)

Pero el ser humano creó disarmonía al asesinar a otro ser humano. El alma como Omnifuente es armoniosa por naturaleza y empezará ahora a disolver la disarmonía: 
El alma como ser humano crea disarmonía, pero para Dios y la “Omnifuente” se ha creado solamente armonía, y para eso vivirá y morirá el alma como ser humano, aunque volverá a nacer para darse a sí misma esa conciencia espiritual. La vida ya es un caos. Cada segundo hay seres humanos haciendo la transición demasiado pronto. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3072.3074)
 
Después de vivir todos los grados de vida materiales, el alma empieza a enfocarse en resolver el karma y “la causa y el efecto”: 
El ser humano que vive y muere en el séptimo grado material, vuelve otra vez a la tierra y comienza su vida interior, lo que significa: enmendar lo que hizo mal en todas esas vidas. Es, pues, esa ley inmensa y está presente en todo ser humano. Es la sintonización divina en nosotros, que nos impone un alto, que nos obliga a liquidar, a enmendar lo que hemos hecho mal en todos esos grados. Esa vivencia y vuelta a la tierra es por lo tanto el karma, es causa y efecto de todos esos miles de vidas en que hemos masacrado una vida tras otra. El origen del universo (OR.8172.8175)
 
La segunda ronda 
Después de que el alma haya vivido el séptimo grado de vida material, se reencarna en un cuerpo del cuarto grado de vida material, para buscar la armonía con la vida: 
La vida interior que ha alcanzado el séptimo grado desciende ahora en el cuarto grado para enmendar ese grado material. El origen del universo (OR.8184.8184)
 
El alma ya no puede vivir en los primeros tres grados de vida materiales en la selva: 
Esto ocurre desde el cuarto grado, porque la vida que infunde alma no puede entrar en los tres primeros grados. El origen del universo (OR.8189.8189)
 
Para llegar a estar en armonía con la vida, las almas pueden descender en un cuerpo del cuarto grado de vida material, después de haber vivido ya vidas intelectuales en cuerpos del séptimo grado material. Además, en la tierra todavía hay almas que siguen viviendo en su primera ronda en los grados de vida materiales más elevados, con sentimientos bajos. Por eso, sobre la base del cuerpo no se puede constatar qué grado de los sentimientos ha alcanzado el alma: 
En el cuarto grado vemos el intelecto; en el quinto, sexto y séptimo grado vemos cómo desciende el instinto primigenio. En la tierra hay seres humanos que viven en el séptimo grado que son seres animales. ¿Cómo viven allí? Matan a miles de personas. En el sexto grado también lo vemos, y en el quinto grado no es distinto. Así viven dispersos todos esos grados materiales y espirituales en la tierra, y se desfogan. ¿Habrá alguien que sepa diferenciar entre una cosa y otra? Sigue esto y percíbelo, y di entonces si conoces la profundidad de la vida del alma. 
¿Quién se conoce, por lo tanto, a sí mismo? ¿Quién sabe para qué está en la tierra? ¿Quién ve a su esclavo en el otro? ¿Quién reconoce a su antiguo amo en el mendigo con que se encuentra? Es insondable, porque está oculto en la profundidad del alma, y constituye el carácter humano. 
El origen del universo (OR.8300.8312)

La personalidad del alma que vuelve para la armonía no tiene conciencia de ello: 
Por supuesto que el ser humano que viva esto no es consciente de esa ley, pues ni siquiera acepta una pervivencia eterna. Y todo esto está detrás de la muerte, solo cuando aceptemos la vida después de la muerte llegaremos a conocer todas estas leyes espirituales. 
El origen del universo (OR.8202.8203)

Miles de grados de vida materiales y enfermedades 
Al principio, las siete tribus vivían separadas. Pero al ir en aumento la conciencia, la personalidad empezó a mirar fuera del propio grado de vida material: 
Pero ¡ahora viene la cuestión! Esos hombres buscaban otra vida. Allí, en esa jungla, prosiguieron su marcha y se encontraron muchas vidas. La sabiduría de los sentimientos para cuidar la vida propia, esa concienciación no la portaban bajo sus corazones, se desfogaban por completo. El grado más elevado se dividió con uno menos elevado. Allí donde llegábamos engendrábamos niños. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.34475.34480)

A causa de esto, después de millones de años el cuerpo se ha debilitado tanto que surgen enfermedades: 
El grado séptimo, el más elevado, se fundió con el cuarto y tercero. De estos dos grados nacieron niños. Y continuaron este proceso. Qué vemos: después de millones de años este cuerpo universal se ha debilitado. La fuente primigenia en sí se ha dividido. La entidad universal, divina, que está calculada para resistir la climatología, el calor, el frío y las leyes naturales, perdió por la división propiamente dicha el núcleo natural, la sintonización universal que Dios fijó para estas vidas para el propio tipo y grado de vida. ¡Los seres humanos perdieron su resistencia! Los hombres y las mujeres ya no resisten esas enormes leyes y sucumben. Llegan a producirse debilitamientos, los cuerpos fuertes como rocas ya no soportan las leyes naturales y buscan vestimenta. Antes de que comenzara esta desintegración, este organismo natural resistía cualquier cambio natural. Porque el cuerpo humano es como las aguas, es como la materia hecha más densa, crecida en una existencia campestre, pero ha perdido la propia fuente primigenia por la división con los grados vitales menos elevados, y ¡por eso vemos surgir las primeras enfermedades! (—dice). 
Las máscaras y los seres humanos (MA.34483.34493)

No hay cuerpo en la tierra que conserve aún la sintonización natural de un solo grado de vida material: 
—Sí, conocemos todos esos acontecimientos, pero no solo todos esos acontecimientos y posibilidades, sino también la historia de cada uno de los siete grados materiales. Por eso, André, esa hermosa vestidura material se ha debilitado en todos los grados, por eso existen esos trastornos interiores, o sea, enfermedades y muchos otros suplicios que se conocen en la tierra. Créeme cuando te digo que el ser humano tiene la culpa de su propio dolor y pena, pero también de todas sus enfermedades. El ser humano ha mancillado su propia sintonización. En el reino animal no es posible, porque un animal no podría hacerlo; esa vida actúa —te lo he aclarado— según su sintonización natural y no puede actuar de otra manera. Pero el ser humano posee pasión, y gracias a ella ha destruido su propia sintonización, es decir, esa sintonización hizo la transición en otro grado. Por eso la sintonización natural se debilitó y se produjo un estado antinatural. Esto, sin embargo, ha quedado millones de años atrás, y ya no se puede revertir. 
—¿O sea que en la tierra ya no viven seres humanos que poseen el estado material natural puro? 
—No, como sintonización natural, ni uno. 
—¿Es esa la causa de todas esas enfermedades? 
—Es la causa de la debilitación y el deterioro de esta vestidura natural material. Todos esos órganos están allí, siempre ha sido así, pero los tejidos, ese proceso millonario, se ha debilitado. La vestidura material que el grado más elevado posee como sintonización es una vestidura hermosa y si esta sintonización se hubiera mantenido pura, no existirían todas esas enfermedades que se conocen hoy en día, entonces ese mismo cuerpo tendría más fuerza, más resistencia ante todo, soportaría el verano y el invierno, porque esa vestidura tendría una misma fuerza y un mismo empuje que la naturaleza en que vive y por medio de la que se originó. 
El origen del universo (OR.7475.7488)

Ahora ya no hay siete grados de vida materiales, sino miles: 
—La raza humana, todos esos siete grados, han hecho la transición en miles de grados. 
El origen del universo (OR.7465.7465)

Vivir en armonía 
Después de millones de años, el alma ha vencido la vida material del tercer grado de vida cósmico y comienza con su evolución espiritual en el más allá, camino del cuarto grado de vida cósmico: 
Tomó millones de años para que el alma pudiera acceder a esta altura. Esa victoria vive en su vida, la victoria del “tercer grado de vida cósmico” material, y empieza ahora con el mundo espiritual. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3282.3283)
 



  
    Ser humano o alma
una diferencia fundamental 
Cuando empecemos a percibir la profundidad cósmica de nuestra alma, en la tierra ya no vivirán seres humanos, sino almas eternas en un cuerpo temporal. ¿Quién inventó la palabra “ser humano”? 
En los primeros libros de Jozef Rulof, se amplía la visión sobre el ser humano. En ellos, los autores de estos libros, los “maestros”, no solo dan explicaciones sobre el cuerpo del ser humano, sino también y sobre todo sobre su esencia eterna: el alma. Gracias a esa alma, nuestra vida no se limita a este único cuerpo terrenal. Antes de esta reencarnación hemos vivido muchas vidas anteriores, y después de esta vida terrenal continuaremos nuestra vida en una siguiente reencarnación o en el más allá. 
Aun así, decir que el ser humano tiene un alma todavía no es el verdadero pensamiento de los maestros a nivel del alma. En el artículo ‘Explicación a nivel del alma’ se describen dos niveles de explicación distintos, por una parte el pensamiento terrenal, y por otra parte el nivel del alma. La imagen del ser humano en que este tiene un alma y un cuerpo pertenece al pensamiento terrenal. Desde que ha inventado la palabra “ser humano”, el ser humano se ve como tal. Tiene un cuerpo, y algunos creen que también tenemos un alma. Pero en el pensamiento terrenal esto no cambia en nada el hecho de que en primera instancia todos somos “seres humanos”. 
Solo después de que los maestros hubieran descrito el origen y destino del alma en sus libros posteriores pudieron aclarar plenamente cómo ven ellos mismos la vida en la tierra. Cuando miran esta vida a nivel del alma, no ven seres humanos andando por la tierra. Ven los cuerpos terrenales que perciben como una forma material del alma. En el momento en que reencarna el alma, infunde alma al óvulo fecundado para que crezca. Durante todo el tiempo de vida terrenal, el alma impulsa a su cuerpo al empuje, y vive experiencias por la vida en la tierra. Después el alma se desprende de este cuerpo y continúa sus experiencias en su siguiente vida. Para describir todo este proceso a nivel del alma no hace falta la palabra “ser humano”, porque somos alma. 
La personalidad del alma 
En el pensamiento terrenal, el ser humano no solo tiene un cuerpo, sino también una personalidad. La formación de la personalidad humana se atribuye sobre todo a la influencia de circunstancias terrenales como herencia, educación, padres y sociedad. 
A nivel del alma, la personalidad se construye por todas las experiencias que el alma vive en sus muchas vidas. Durante cada vida experimenta otras circunstancias terrenales, lo que hace que se amplíe su interior. En cada reencarnación sigue construyendo sus sentimientos y toma más conciencia de las consecuencias de sus actos. 
El artículo ‘Armonía’ aclara que nuestra alma es armoniosa por naturaleza, pero que solo gracias a muchas experiencias toma conciencia de esta armonía. Al seguir la evolución cósmica del alma, los maestros describen el momento en que el alma llegó a actuar de manera disarmónica. Vieron como ocurría el primer acto, que en términos humanos se llama “homicidio”. 
El alma que entonces ejecutaba este acto no tenía conciencia, como personalidad, de las consecuencias, es decir que así otra alma tenía que desprenderse del cuerpo terrenal. El artículo ‘Karma’ describe cómo el alma que actúa manejó este acontecimiento. Este acto iba en contra de su armonía innata, y durante vidas futuras empezó a impulsar para volver a resolver la disarmonía causada, por ejemplo dando un nuevo cuerpo al alma cuyo cuerpo había sido destruido. 
No obstante, ese impulso corrector del alma no resultaba inmediatamente en una personalidad armoniosa. Los maestros veían que en vidas posteriores, la personalidad de esta alma pasaba incluso a actos disarmónicos, a los que se les empezó a llamar “asesinatos”. En este caso, la personalidad conocía por tanto las consecuencias terrenales de su acto para la víctima. 
Más adelante, en la tierra se empezó a hablar de un “asesino”. No obstante, a nivel del alma no existe el asesino, porque el alma cósmica no puede asociarse sin más con ese único acto disarmónico en esa única vida. Después de que se haya disuelto el karma y de que el alma cuyo cuerpo fue destruido haya recibido un cuerpo nuevo, todas las almas involucradas pueden volver a continuar en su evolución, porque el concepto “asesino” no existió jamás para el alma. 
El alma aprende finalmente cómo no hay que hacer las cosas, gracias a los actos disarmónicos. Los maestros han descrito nuestra evolución cósmica, en que cada alma va construyendo una personalidad consciente que mantiene la armonía con toda la demás vida en todos sus actos. Cada reencarnación en la tierra es una sola vida de los billones de vidas que vive el alma en este viaje cósmico. El artículo ‘Grados de vida cósmicos’ explica que este viaje comenzó en otro planeta, y que más adelante, después de la fase terrenal, nos volverá a llevar a un siguiente planeta. En esto, la tierra es el punto final de la tercera fase, pero todavía nos esperan cuatro universos posteriores, con millones de vidas, para continuar nuestra evolución. 
El espacio vital de nuestra alma abarca el cosmos entero. Identificarnos con este único cuerpo en la tierra o con nuestro carácter actual no ofrece de ninguna manera una idea adecuada de la potencia de nuestra alma cósmica. Nuestra personalidad solo muestra hasta qué punto nos hemos desarrollado interiormente en este momento. Pero no es más que una instantánea. Atar a alguien a ese momento es lo mismo que decir que un estudiante no podrá convertirse jamás en catedrático. Un momento en el tiempo no dice nada sobre el carácter verdadero y la esencia de una forma de vida, y mucho menos sobre una vida del alma que todavía seguirá desarrollándose durante billones de años. 
Ningún alma es un “esquimal” 
También nombrar a grupos de personas con el nombre de un pueblo pertenece al pensamiento terrenal. En el artículo ‘Explicación a nivel del alma’ se explica que estas denominaciones en los libros de Jozef Rulof se usaban solo para enlazar a nivel de las palabras con el pensamiento humano de los lectores contemporáneos. De esta manera, por ejemplo, escribieron los maestros en el libro ‘El origen del universo’: “Sí, se les llama esquimales”. 
En ese momento, los maestros seguían en ese libro la evolución del alma en la tierra. Cada alma vivía diferentes tipos de cuerpos, a los que a nivel del alma se les llama “grados de vida materiales”. En el pensamiento terrenal, hubo un grupo de personas con cuerpo del quinto grado de vida material al que en un momento dado se les llamaba “esquimales”. 
Sin embargo, a partir del momento en que se aplica una denominación terrenal, se genera una visión que ya no se corresponde con la realidad del alma. Porque ningún alma es esquimal. Tampoco en una vida en que esta alma vive un cuerpo del quinto grado de vida material. La relación entre el alma y un grado de vida material es mucho más compleja que lo que podría sugerir el nombre de un pueblo. 
El artículo ‘Grados de vida materiales’ explica que en el pasado, cada alma vivía los grados de vida materiales en diferentes “rondas”. Una alma vivía un cuerpo para tener las primeras experiencias con ese grado de vida material, mientras que otra alma usaba el mismo tipo de cuerpo para volver a recuperar su armonía con la vida. Por eso podía haber una considerable diferencia en el desarrollo de la personalidad, porque el alma que volvía para la armonía había experimentado muchísimas más vidas que la que solo estaba sintonizada con el grado de vida material. 
Además, esta descripción trata sobre el pasado, cuando todavía existían siete grados materiales separados. Por las mezclas prolongadas y a gran escala, surgieron después miles de grados físicos, si es que a día de hoy se quiere seguir hablando de diferentes grados de vida materiales. 
A nivel del alma, no existen los esquimales ni otros pueblos. Porque el alma no tiene nacionalidad ni pertenece a un pueblo determinado. El alma reencarna en todos los rincones de la tierra y vive millones de cuerpos para vivir así experiencias. A lo largo de esta evolución, una vida determinada en un cuerpo determinado no dice nada sobre el carácter verdadero del alma. Si se sigue esta alma durante cien años de la era humana, y se le aplica la denominación “esquimal”, no es justo para con los billones de eras de los que estos cien años no son más que una mínima partícula. 
Nuestra vida cósmica
 
A nivel del alma, el concepto “ser humano” desaparece y se reemplaza por el alma. En su cosmología, los maestros analizan la esencia de nuestra alma. Para eso examinan de manera científico espiritual de dónde proviene nuestra alma. 
Resulta entonces que cada alma es una partícula de la Omnialma. En el artículo ‘Omnialma y Omnifuente’ se describe el momento en que la Omnialma empezó a darse forma. En esas primeras formas ya quedaba patente qué fuerzas básicas están funcionando en la Omnialma y en todas las almas por separado. El artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ describe esos rasgos básicos de todo lo que vive. Cuando nos ponemos el nombre de “vida” en lugar del de ser humano, podemos ver mejor cómo los rasgos de nuestra alma también están funcionando en todas las demás formas de vida. 
La vida que somos crea para sí misma una forma, y al vivir numerosos grados de vida vamos tomando conciencia, paso a paso, de los rasgos básicos que viven en nosotros. En cada vida vivimos un momento en el tiempo de nuestra alma, un grado evolutivo. Pero no será sino dentro de billones de vidas que completaremos nuestro viaje cósmico y que seremos Omniconscientes de nuestra vida cósmica. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Alma o persona -- Fuentes 



  
    Alma o persona -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Ser humano o alma’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Ser humano o alma’. 
¿Quién inventó la palabra “ser humano”? 
Durante una noche informativa, Jozef Rulof pregunta a sus oyentes: 
¿Quién inventó esa palabra de ‘ser humano’ y quién nos la ha dado? ¡El ser humano! Preguntas y respuestas 1 (Q1.619.620)
 
En su cosmología, los maestros contemplan todo lo que vive desde el cosmos: 
¿Qué queda de eso, de su propia terminología? ¿Quién inventó la palabra “ser humano” y quién inventó la palabra “muerte” y “morir”? Eso es que ni siquiera vive en el cosmos. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2231.2233)

Es cuando desaparecen todos los nombres que pertenecen al pensamiento terrenal: 
El ser humano desaparecerá, también sus perros, todos esos nombres que dieron a una cosa desaparecerán. Conferencias 3 (L3.2517.2517)
 
Para describir el nivel del alma, los maestros han construido una terminología propia: 
Nosotros, los maestros, tenemos una terminología propia, y esta es muy clara, muy natural. Preguntas y respuestas 1 (Q1.615.615)
 
La personalidad del alma 
Todo lo que hacemos nos coloca ante la pregunta de saber si nuestros actos están en armonía con la vida: 
Hemos vivido millones de vidas, fuimos de un planeta en otro y así llegamos a esta tierra. Pues bien, cada pensamiento nuestro, cada acto despierta algo de la vida de nuestra alma y ese despertar es ahora la materialización de ese acto. Hacemos algo y entonces estamos ante la armonía o la personalidad de ese acto. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.3059.3061)
 
A causa de toda la disarmonía, muchos seres humanos han construido una idea inferior de sí mismos: 
¿Siguen teniendo complejos de inferioridad entonces, si saben a dónde van? Sí que creo que pronto les entrará miedo de ustedes mismos para dar conscientemente un paso ladronesco respecto del ser humano, de ustedes mismos, su paternidad, su maternidad, su alma, su vida, su espíritu, su luz, su personalidad. Conferencias 3 (L3.2462.2463)
 
El artículo ‘Karma’ explica que la palabra “asesino” no puede tipificar toda la esencia del alma: 
Pero el hombre que allí es ahora un asesino no lo es en todo su ser. Volverá a la tierra, da a esa vida que ahora ha arrojado prematuramente fuera de la vida —es hombre, va a ser madre—..., da a esa alma un nuevo cuerpo para este y aquel tiempo, y después: listo otra vez. Y luego todo estará listo y él continuará, porque tendrá que ir a un mundo espiritual para prepararse para un nuevo cosmos material, el cuarto grado cósmico. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3156.3158)

El alma es mucho más amplia que un solo acto de su personalidad: 
¿O es que pensaban que un asesino siempre sigue siendo un asesino? ¿Y pensaban que cuando un ser humano comete un error, simplemente hay que tirar a la basura su personalidad entera? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.5090.5091)

Después de cometer un asesinato, el alma se encarga en vidas futuras de la reparación de su armonía: 
¿Qué es un asesino? Para el espacio... Dios no lo conoce a usted como asesino, pero para el espacio es usted un ser humano que ha ahogado las leyes divinas armoniosas para el nacimiento, para la reencarnación. Preguntas y respuestas 5 (Q5.156.157)
 
El alma continúa cada vez más y viviendo muchos cuerpos, va construyendo una personalidad: 
Y ese cuerpo todavía puede morir, puede desaparecer; el alma continúa, ella es imparable. A ella no se le puede destruir. Esa personalidad está floreciendo y creciendo. Archives (AR.3495.3497)
 
Ningún alma es un “esquimal” 
Cuando el maestro Alcar explicó a Jozef Rulof qué fuerza tenía el cuerpo original del quinto grado de vida material, indicó que el ser humano en la tierra usaba para esto el nombre “esquimales”: 
—Sí, se les llama esquimales. 
El origen del universo (OR.8093.8093)

El cuerpo del quinto grado de vida material soportaba el clima frío, por lo que un grupo pudo establecerse en el norte: 
Sus cuerpos están curtidos y soportan este clima. El origen del universo (OR.8098.8098)
 
Durante una noche informativa, un lector preguntó a Jozef Rulof cómo puede ser, si no, que los esquimales no evolucionan más allá del quinto grado. Jozef le contestó que los maestros jamás dijeron eso. El lector no era consciente de que la palabra “esquimal” perteneciera al pensamiento terrenal, mientras que “quinto grado de vida corporal” es un término del nivel del alma. Ningún alma está atada a un grado de vida material determinado; el alma experimenta todos los grados y billones de cuerpos para evolucionar: 
Pregunta del señor Berends:
 ‘En la parte 2 del libro “El origen del universo”, pone que los esquimales viven en el quinto grado de vida corporal y que no pueden elevarse más. Pero, señor Rulof, en ese caso estarían detenidos en su evolución, ¿no? Y eso no es posible, dado que cada ser tiene que vivir alguna vez el séptimo grado material si la vida interior también quiere recibir alguna vez lo más elevado. 
Para los esquimales también la vida interior es una con el organismo material, natural, mientras que con otros, que por tanto no tienen un organismo natural, o sea, del quinto grado, empieza a despertar el alma. ¿Qué explicación tiene esto? Quizá sea sencilla, pero ¿podría responder a esta cuestión?’. 
Jozef dice:
 “Todo lo que me aclara y me quiere contar, señor Berends, es trabucar esas leyes, esto es un lío de padre y muy señor mío. Está usted muy equivocado. Los maestros jamás han dicho algo así. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.4256.4263)

Jozef explicó que los padres solo pueden atraer como hijos aquellas almas que estén sintonizadas con el mismo grado de vida material que el que tienen los padres: 
Eso no lo ha comprendido usted. Podría haberlo comprendido, porque en el libro consta de otra manera, y analizado de forma natural, pero ahora usted está recurriendo por su cuenta a otras posibilidades. Hay más gente que hace eso, pero entonces encallará irremediablemente, lo que estamos viviendo otra vez. Porque lo que siente es esto: que usted y esos otros esquimales no pueden atraer otra vida interior que no sea la de su propio grado de vida. ¿No es eso?”. 
Berends:
 “Ahora lo sé, gracias”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.4265.4270)

Nuestra vida cósmica 
En la tierra, nuestra alma vive grados de vida corporales para desarrollarse interiormente: 
No hay gente alguna viviendo en la tierra, sino grados de vida. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.6945.6945)
 
En su cosmología, los maestros hablan de la Omnifuente dentro de nosotros. El artículo ‘Omnialma y Omnifuente’ da una idea de esta Omnifuente: 
Esto es cosmología. Ustedes están conectados con el macrocosmos, con la Omnifuente, con la Omnimadre, con el Omnipadre para ustedes y dentro de ustedes. 
Conferencias 3 (L3.2475.2476)

Esa Omnifuente en nuestro interior está en evolución: 
Así que la Omnifuente —ahora viene la palabra— se ha densificado a sí misma en ese espacio: a sí misma. Preguntas y respuestas 3 (Q3.3025.3025)
 
Cuando vemos y amamos a todo el mundo como vida de la Omnifuente, podemos elevarnos en cuanto a cuerpo y carácter por encima del pensamiento terrenal: 
La Omnifuente vive aquí en la sala. Se ven ustedes excesivamente como seres humanos. Ojalá no los viéramos y conociéramos... Yo amo la vida, pero no los caracteres. Todos ustedes observan caracteres y una personalidad. Pero miren la vida, vamos, es eso lo que tenemos que intentar amar, y entonces va por sí solo. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3114.3119)

Los maestros describen los fundamentos básicos de nuestra vida. Estos se aclaran en el artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’: 
El ser humano que ha alcanzado el otro lado también estuvo en la tierra. Vivió —se lo ofrecí— desde el origen de las creaciones. Atravesó las eras prehistóricas, superó este universo solo por medio de tres leyes divinas —se lo aclaré— que posee el ser humano y por las que puede determinar, ver, sentir y experimentar su sintonización divina. Esa es la paternidad, la maternidad y la reencarnación. 
Estos tres fundamentos los tienen ustedes en sus manos diariamente para cada pensamiento. Ahora llegan a ver la imagen de que la naturaleza, de que el espacio tiene todo eso en sus manos, y que el ser humano en sí mismo transmite ese espacio a los rasgos de carácter, a la personalidad, por lo que tiene lugar la evolución. Todo eso se lo he enseñado. Estos tres fundamentos macrocósmicos fundamentales, materializados y espiritualizados por Dios, viven en el ser humano y eso es lo que es el ser humano. 
Conferencias 2 (L2.11226.11233)

En su cosmología, los maestros describen el viaje cósmico del alma desde la Omnifuente hasta en el Omnigrado: 
Y entonces también podrán acoger la idea por la que esa fuente se recondujo a sí misma al Omnigrado, para adquirir la unión definitiva de manera invisible y visible. Pero que quedaría representada por la vida como ser humano, como naturaleza y por el reino animal. Es decir, la Omnifuente. Cuando André les enseñe... ustedes se llaman seres humanos, pero no lo son, son Omnifuente. Más adelante ya no se tratará de seres humanos, de animales y plantas y naturaleza; se tratará de que la Omnifuente se espiritualizó y materializó, y entonces ya no habrá cuestión de la condición humana. Conferencias 3 (L3.2510.2514)
 
Entonces somos un grado evolutivo del alma, que se ha densificado hasta ser un cuerpo material: 
Así que somos un grado de vida como alma, como esencia divina, como potencial de la Omnifuente, como espíritu, como vida, somos una ley de densificación, porque ¿no se ha densificado su materia, su castillo, su templo? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7187.7187)

La vida se ha conducido a sí misma a un grado material: 
¿Quién me dijo algo?, ¿quién era? 
(Señor en la sala):
—Fui yo. 
—Sí, sí, pero lo que es aquí. Es... me hablaba el universo, interpretado, materializado, esa conciencia se puso a pensar como ser humano, a eso lo llamamos un ser humano, pero ustedes son un grado de vida. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7736.7739)

Esa vida también alcanzó cierto grado de los sentimientos: 
Pero para el espacio y el otro lado la humanidad se han disuelto, porque ustedes representan ahora un grado como sentimiento, como materia espiritual en que viven como padres y madres. Y eso es un mundo, es una esfera, es un espacio, es la representación divina como ser humano. 
Conferencias 3 (L3.6575.6576)

Todo lo que vemos es un grado evolutivo de la vida: 
No conocemos reyes ni reinas en la tierra, ¡únicamente grados de vida! 
¡No conocemos a persona alguna! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.6218.6219)

Cuando la vida ha alcanzado el grado de sentimientos preanimal, alcanza las acciones disarmónicas como personalidad humana, porque en ese momento aún no tiene conciencia de la armonía de la propia Omnifuente y Omnimadre: 
Esas son las leyes de justicia divinas y se convirtió en nuestra conciencia preanimal adquirida, pero también para toda la demás vida. El macrocosmos y el microcosmos siguen siendo uno solo, y el alma sigue estando segura de sus grados de vida. No obstante, sus leyes vitales la condujeron a la disarmonía, cuyas primeras leyes vitales se nos concedió vivir. Lo que percibo ahora, mi maestro, es que tenemos que seguir su causa y efecto, para verla después en su mundo tenebroso, los infiernos, como lo llaman en la tierra para el estadio actual. La evolución la condujo a la vida disarmónica y fue imposible evitarlo, según constato ahora, y tenemos que aceptarlo. También llega a mi vida que si fue eso lo que quiso decir la “Omnimadre”, o sea, una pregunta divina que tenemos que contestar. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3009.3014)

Los maestros del Omnigrado consciente explican por qué no pudimos saltarnos esta disarmonía: 
¿Acaso la “Omnimadre” nos mandó a nosotros, a ella misma, conscientemente a estas leyes vitales de las que no hemos comprendido ni una sola? Empiezo a entender lo que quiere de mi vida y conciencia el consciente “Omnigrado”, la “Universidad de Cristo”, para que pueda contestarle a usted. 
Ahora tenemos que aceptar —y también se nos ha concedido vivir esas leyes divinas en la luna— que no somos nosotros quienes vivimos estos grados de vida que no son conscientes, estas sintonizaciones animales, ¡sino la misma “Omnimadre”! Y eso, pues, es una diferencia imponente, y entonces la gente ya no tenemos nada más que decir. Es la “Omnimadre” que se ha materializado a sí misma como un grado de vida humano y espiritual. ¿Lo entiende, mi maestro? ¡Esta palabra es imponente! Porque anula absolutamente todas las preguntas humanas que se hacen para el estadio actual. El ser humano pregunta: 
¿por qué Dios no nos completó de una vez? 
¿Por qué tenemos que vivir miseria si Dios es amor? 
¿Por qué el ser humano tuvo que atravesar primero estas leyes vitales tenebrosas, prenimales? ¡Eso preguntamos! Y entonces podemos contestar: ¡es la “Omnifuente’”! ¡La Omnimadre! 
¡El Omnipadre! 
¡El Omniespíritu! 
¡La Omnialma!... que se ha materializado a sí misma como vida humana y animal, pero por la que recibimos la vida propia como seres humanos. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3017.3033)

Nuestra alma como nuestra Omnifuente crece en conciencia a través de toda la disarmonía: 
Por tanto, la “Omnifuente” se materializará y espiritualizará, pero constatamos la disarmonía que hay en esto, como seres humanos, como vida de Dios. No era posible de otra manera, esto el alma tiene que atravesarlo, pero su sintonización divina la protegerá contra la perdición generalizada. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3037.3038)

El actuar disarmónico no es más que un aspecto temporal de la personalidad de nuestra alma eterna que va despertando: 
¿Qué es un ser humano? ¿Se conoce a sí mismo el ser terrenal? ¿No llegó a tener este ser un complejo de inferioridad por su propia disarmonía? 
Archives (AR.2927.2929)

Nuestro viaje cósmico nos lleva a través de siete grados de vida cósmicos, para desarrollar nuestra conciencia espacial: 
Surgieron grados, los llamamos siete transiciones, y esas siete transiciones para vivir la paternidad y la maternidad las volveremos a ver enseguida en el espacio como vidas macrocósmicas. Como el primer, el segundo, el tercer, el cuarto, el quinto, el sexto y el séptimo grado cósmico, para acceder entonces como ser humano al Omnigrado, al Omnigrado divino, y ustedes serán una deidad. Son ahora una parte humana de su... de la Omnifuente —también una Deidad— pero para su conciencia espacial, para su carácter divino son en primer lugar, humanamente conscientes. Tenemos conciencia espacial, adquirimos conciencia divina y de estas analizamos ahora las leyes y se las aclaramos. Conferencias 1 (L1.1616.1619)
 



  
    Anti racismo y discriminación
Jozef Rulof y Cristo 
Con su mensaje de amor universal e igualdad, Jozef Rulof y Cristo están en contra de cualquier forma de racismo y discriminación. 


  
    Anti racismo y discriminación -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Anti racimo y discriminación’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Anti racismo y discriminación’. 
Anti racismo 
En 1946, cuando Jozef Rulof viajó por Estados Unidos, muchos espacios públicos estaban allí separados para la gente “white” (blanca) y “colored” (de color). Aunque en el discurso oficial ya se hablara de un trato equitativo, en la práctica este solía quedar muy lejos. Muchos norteamericanos blancos seguían mirando con desdén a sus prójimos de tez oscura. Durante una noche informativa en 1952, Jozef Rulof cuenta a sus oyentes sobre su viaje a Estados Unidos y cómo fue llegar a conocer allí la segregación racial: 
Pues bien, si pudiéramos explicárselo a la gente, señoras y señores, ese de allí mira a un negro por encima del hombro... Yo no lo he hecho; yo me senté en Hollywood, en Florida, justamente en el banco de los negros, y allí es donde estaba el blanco, ¿entienden? Y yo que no veo eso de “white”. Pienso: ‘¿Y yo qué tengo que ver con “white”?’. Me senté donde “black”. Y vienen esos blancos, vinieron así. Digo: “Bah”. Yo lo hice.
(Risas).
 Entonces dijo ese tipo: “Vaya”. 
Digo: “Vaya, señor”. 
Y dice: “Sí, señor”. 
Y yo también me puse así.
(Risas).
 Pues ese debió de pensar: ‘Este está mal de la cabeza’. Pienso: ‘Y qué’. Digo a mi hermano: “¿Qué? ¿Qué?”. 
Y me contesta: “Es que estás entre los negros”. 
Digo: “Digo, esto sí que es bueno, ahora sí que me van a encontrar”. Di... Digo (en inglés): “¿Quiere un pitillo?” 
“Yes, yes”. 
Y yo que le digo: “Pues a disfrutarlo”. 
Y el otro: jrrr. 
Hay que ver el odio que hay allí, señor, en el sur. O en Carolina del Sur, por allí, y cuanto más vayas al sur: white only, black only, y only... Digo: “Cómo es posible”. Y yo andaba entre eso. 
Pero, señor, ahora vuelvo, allí dentro vi a un blanco, dentro de ese negro. Pienso: ‘Vaya, tú estabas antes en Francia’. Y entonces sintonicé con ese hombre, era un chico de dieciocho años, y allí una chica. Digo a mi maestro: “¿Pues entonces, dónde vivieron?”. Dice: “Bueno, mira, uno viene de Noruega, otro de Francia y uno de Alemania”. Vi Europa en el negro. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3924.3955)

Durante una conferencia en Carnegie Hall en Nueva York, Jozef combatió esta separación en base al color de la piel: 
Y si eres negro o blanco, moreno o gris, para Dios somos “SUS” hijos, lo contamos en la gran sala Carnegie y se lo tuvieron que tragar, porque no fuimos capaces de engatusar, ¡ni nunca lo seremos! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.11796.11796)
 
Cuando Jozef explica que el alma puede reencarnar después de un cuerpo blanco en uno oscuro y al revés, los oyentes oscuros quieren que todo Harlem vaya a verlo: 
Mientras tanto ofrecemos la conferencia sobre la “Reencarnación”, y se habla de ello. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.11649.11649)
 
Entre esos negritos de allí hay médicos, compran libros, se van y quieren traerle todo Harlem, si da más conferencias como esta. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.11651.11651)
 
En las fuentes del artículo ‘No existen las razas’ se lee debajo del título ‘El séptimo grado’ la cita en que se describe que el cuerpo de los supuestos “negros”, junto con muchos cuerpos “blancos” y la mayoría de los demás cuerpos en la tierra, pertenece al sexto y séptimo grado de vida material. En la cita aquí abajo se le llama “el organismo perfecto” a ese grado de vida más elevado de todos: 
Los negros ya han llegado al organismo perfecto, solo representan un grupo sanguíneo y son los pueblos de color; o sea, gente de color que tienen que poseer las poderosas voces como timbres, porque esos organismos los devuelven a la realidad natural; pero el organismo nuestro, el blanco, está dividido. Es por eso que el negro tiene un sonido tan poderoso. Pero póngase a seguir a un ser humano en la tierra y verá que entre millones de personas solo hay una que tiene el timbre natural, y entonces la oímos cantar con un organismo inmaculado, puro, no dividido. Y de esas personas solo hay unas pocas, porque la humanidad entera está dividida. Preguntas y respuestas 1 (Q1.4099.4102)
 
Como ejemplo de una voz así de hermosa Jozef menciona la voz de Paul Robeson (1898-1976): 
Escuchen a Robeson, y todos esos diferentes negros. Un timbre como solo puede crear la naturaleza, dicen. Preguntas y respuestas 4 (Q4.15677.15678)
 
Jozef indica que el cuerpo puede ser blanco, negro o moreno, pero el interior del ser humano determina cuánta luz y cuánto amor irradie ya: 
Hay colores negros y colores oscuros. Y hay gente negra y gente oscura: están mucho más lejos, cien mil veces más lejos que nosotros; esos también los hay, desde luego. Hay negros ante quienes podemos inclinar la cabeza de lo fuertes y poderosos que son. Así que eso significa: el ser humano interior posee una irradiación, luz, por fuera y por dentro, pero la principal es sin duda la interior —a la que se refiere usted— y entonces llegamos a la irradiación del ser humano. Preguntas y respuestas 2 (Q2.7900.7903)
 
En las noches informativas en Holanda se les cuenta a los oyentes, principalmente “blancos”, que no tienen que hacerse ideas de que viven lo más elevado por tener un cuerpo “blanco”: 
Mejor no se hagan ningún tipo de ilusión, no se crean que como personas blancas viven lo más elevado... Vayan a la India colonial, allí verán una poderosa personalidad, también un organismo normal, natural, vigoroso, fuertemente consciente, y allí vive el alma. La vida en la Indonesia colonial, la conciencia oriental los aventaja a ustedes mucho. Porque cuando hablamos de un yogui, de un mago, de un faquir, de un iniciado: de eso no saben ustedes nada. 
Y ya pueden acceder a un templo, ya pueden ponerse a seguir un estudio de veinte, treinta años y ni así sabrán nada. Ya solo para quedarse dormido, para sanar un poco, para decir: haré que se queden detenidos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1246.1251)

Jozef cuenta que no queda nada de la tez “blanca” cuando se alcanza el grado de los sentimientos espiritual en el más allá. Entonces también desparecen las cicatrices del cuerpo terrenal, y ya no hay cuestión de negro, moreno y blanco, porque el color de piel espiritual tiene millones de formas. En la siguiente cita se refiere con “la primera esfera” a la primera esfera de luz en el más allá. Con “el Omnigrado” se refiere al grado de vida cósmico: 
Si el ser humano es espiritualmente consciente, no habrá cicatrices y entonces negro, moreno y blanco no vienen al caso, porque la túnica espiritual se divide en un millón de partes. Ya casi no es posible analizar al ser humano de la primera esfera cuando ve el color de su piel. Y ahora la segunda esfera, la tercera. He visto al ser humano en el Omnigrado con su manitas y el color de su piel. Estuve tres veces en el Omnigrado y allí vi al ser humano; cuando uno ve ese color de piel ve en esa piel, en esa carne, la creación entera. Los ojos de un ser humano del otro lado de la primera esfera, señora, se proyectan hacia usted de forma radiante y llenas de amor, la segunda esfera, la tercera. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8987.8992)

La evolución del alma 
El antirracismo tiene raíces profundas en los libros de Jozef Rulof: 
La persona que maldiga una raza u otra perecerá ella misma. El origen del universo (OR.7610.7610)
 
La evolución de la humanidad 
Durante una noche informativa Jozef hace hincapié en los maravillosos tiempos en que vivió. El inmenso sufrimiento que trajo la Segunda Guerra Mundial hizo que la humanidad tomara conciencia de que hay que hacer las cosas de otra manera. Por eso el ser humano comenzó a poner fundamentos espirituales: 
Ya les he dicho varias veces aquí: vivimos en un tiempo asombroso; exacto, nosotros, los seres humanos. La gente refunfuña y pega y patea, pero nunca antes se había vivido la historia tan intensamente ni se puede fundamentar como a través de este siglo, de 1900 a 2000. Esto es tremendo. Dentro de millones de años seguirán hablando de este tiempo, porque la humanidad está colocando ahora los fundamentos materiales y espirituales. Hace doscientos años vivíamos todavía en el grado de vida animal, señora, en la inconsciencia. Bueno, el ser humano sí tenía una fe. Pero ha habido tantísimos cambios en el ser humano, y sobre todo por esa última guerra; en cinco años de guerra hemos vivido una revolución. Ahora empieza la colocación de fundamentos espirituales. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7668.7675)




  
    Cosmología
Lo mismo que arriba, abajo 
El cosmos nace gracias a las mismas fuerzas básicas que aquellas con que el alma cósmica va construyendo su alma, sentimientos y personalidad. 


  
    Cosmología -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Cosmología’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Cosmología’. 
La universidad de nuestra vida 
El maestro Alcar dice a Jozef Rulof (André) que vivirá la cosmología de la mano de los maestros por medio de desdoblamientos corporales: 
Pero pronto, André, lo liberaré de los sistemas materiales y entonces recibirá, conmigo y junto al maestro Zelanus —por encargo del Omnigrado divino, del Mesías, del mentor Jesucristo, del Amor— la cosmología para esta humanidad y estableceremos la Universidad de Cristo en la tierra. Conferencias 1 (L1.3162.3162)
 
La cosmología es la universidad de nuestra vida: 
En el Antiguo Egipto, adonde los he llevado, se echaron fundamentos para este siglo, que hemos llamado “El siglo de Cristo”, para el que hemos trabajado y servido, hablado, escrito: la universidad de su vida, la cosmología. 
Conferencias 1 (L1.10756.10756)

El cosmos entero está construido a partir de fuerzas básicas, a las que se les puede llamar dilatación y densificación, o alumbramiento y creación, o paternidad y maternidad. El artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ ahonda más en ello: 
Todo este universo, pues, hermanos míos, en realidad no es más que dos leyes. Pueden contemplar este imponente conjunto si siguen y quieren aceptar la paternidad y la maternidad. ¡No hay más! Son estas leyes las que han determinado nuestras vidas. Nos reconducen a Dios. Ya que el universo pudo densificarse, la vida de Dios pudo continuar. Así que en su interior viven cuerpos que representan el principio creador y alumbrador, y a la vez otros cuerpos que pertenecen a este conjunto, pero que han recibido otra tarea, porque a su vez surgieron a partir del primero. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.3586.3592)
 
La cosmología aclara las leyes esenciales por las que el universo puede dilatarse y densificarse: 
Así que tenemos que constatar cómo vive este conjunto y de qué manera este universo llegó a tener esa entidad, y luego, cuáles son las leyes esenciales para el espacio y para nuestra existencia humana. Y eso es la paternidad y la maternidad. Lo que he de vivir es que durante las primeras horas antes de Sus revelaciones, Dios estuvo sintonizado con esas leyes. Por lo tanto, el alumbramiento desde la Omnifuente creó nueva paternidad y maternidad. El sol se ha densificado. Pero el universo se desgarró. Y ese desgarramiento ocurrió para estas leyes, para la paternidad y la maternidad como las posibilidades más elevadas para la existencia, tras lo que seguiremos la dilatación y la densificación. Pero al haberse puesto los primeros fundamentos, se manifestaron seis estadios consecutivos, porque enseguida el espacio se densificó. No podía ocurrir de golpe. Pero el sol y la luna acogieron la paternidad y la maternidad y se densificaron como representaciones, y pudo comenzar la vida para el macrocosmos. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.3602.3611)

Psicología espacial 
La cosmología también muestra cómo surgen nuestros pensamientos: 
Y entonces llegamos a la cosmología: el origen y la dilatación de un grado, un pensamiento, un acto. Preguntas y respuestas 6 (Q6.3529.3529)
 
Por eso la cosmología también es psicología espacial: 
¡Todo esto es psicología, psicología espacial y por tanto cosmología para el ser humano, el animal y la madre naturaleza! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6348.6348)

La cosmología muestra qué actos nuestros ya están sintonizados con la realidad de la vida: 
Esas personas primero tendrán que empezar a pensar: “¿Cómo tengo que empezar a portarme? ¿Cómo tengo que empezar a actuar?”. Eso también es cosmología, hermanas y hermanos míos. Esa es la realidad. Eso es el ser uno con todo. Conferencias 2 (L2.12649.12653)
 
Y entonces llegamos a nuestros sentimientos y nuestra personalidad: 
Pero la ‘Cosmología’ solo sobre los sentimientos del ser humano, para el ser humano, la personalidad, el subconsciente, es algo con lo que tenemos que empezar cuando nosotros... Estos libros terminan con el final de la guerra, estos cinco. Y entonces tenemos que empezar con la personalidad. Preguntas y respuestas 4 (Q4.15923.15925)
 
Durante las noches informativas, Jozef aplica la cosmología a nuestro carácter: 
Desde la fuente más elevada le hemos encargado a André —y hagan suyas esas noches, para ustedes mismos (véanse las partes de ‘Preguntas y respuestas’ en que se ha dejado constancia de estas veladas)— que comenzara durante sus noches con el análisis del carácter de ustedes. Porque su rasgo de carácter es cosmología. 
Conferencias 3 (L3.9211.9212)

Al sintonizar nuestras vidas con la armonía del espacio, podemos poner un fundamento cósmico en nuestro actuar diario: 
Debido a que empiezan a conocer el universo por fin llegarán a tener un fundamento cósmico y comenzarán a transformar su vida aquí, en esta sociedad, y a conducirla a ese espacio, con una sintonización embrionaria y cósmica. Preguntas y respuestas 4 (Q4.8947.8947)
 
Durante sus viajes cósmicos los maestros siempre hacen comparaciones con la personalidad humana, para que podamos seguir la construcción entera de nuestro carácter: 
Seguro que entienden que no solamente tenemos que vivir el origen y el nacimiento, sino que una y otra vez tenemos que hacer comparaciones “universales”, porque son estas las que nos colocan a nosotros, y más adelante a ustedes, delante de la personalidad humana, y que seremos capaces de analizar también esa profundidad. Así llegarán a ver ustedes en la tierra una imagen espacial para cada uno de los estadios, o sea, un fundamento tras otro, o atravesaremos estos grados de vida demasiado rápido, y más adelante estaremos ante boquetes, ¡y eso, pues, el “Omnigrado” ya no lo tolera! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5793.5794)

De todas las leyes vitales que podrían analizarse, los maestros se limitan a la esencia: nuestra alma y sus densificaciones en forma de nuestro cuerpo espiritual y material: 
La “Universidad de Cristo” aclara cada una de las leyes vitales. Aunque no profundicemos en estas leyes, porque no tienen nada que ver con los fundamentos nuestros; a nosotros se nos ha encargado que analicemos la vida, el alma, el espíritu y también el organismo material, o sea, el templo humano, y no esas leyes, no jamás estaremos listos. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.7269.7270)
 
El conocimiento más elevado 
La cosmología ofrece el conocimiento más elevado que podamos recibir desde las esferas de luz: 
Nosotros no esperamos diez mil personas ni veinte mil, nosotros no atraemos a más que una sola persona de entre centenares de miles, porque ustedes recibirán lo último, lo último de todo de lo que podrán vivir en el otro lado cuando accedan a las esferas de luz; la primera, la segunda, la tercera. Esta sabiduría no la recibirán antes de la cuarta. Entonces llegaremos a la cosmología. Es cuando podrán portar el espacio. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10446.10449)

No es sino en la cuarta esfera de luz que cada alma empieza a percibir y pensar cósmicamente por sus propias fuerzas: 
La primera esfera todavía no pinta nada, la segunda tampoco todavía, ni la tercera; solo en la cuarta empezarán a sentir y a pensar de forma cósmica. En la cuarta esfera. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5405.5406)




  
    Omnialma y Omnifuente
Fuente e impulso de todo 
Antes de convertirnos en almas individuales, formábamos parte de la Omnialma que infunde alma a todas las formas de vida en el cosmos y hace que evolucionen. La profundidad de nuestra alma 
El artículo ‘Explicación a nivel del alma’ explica que el verdadero mensaje de los autores de los libros de Jozef Rulof, los maestros, trata sobre nuestra alma. Pero ¿qué es nuestra alma? ¿Nació o se creó? Y ¿de dónde y cuándo? 
Cuando los maestros se hicieron esta pregunta, sintonizaron con el pasado de su propia alma. Les es posible porque viven fuera del tiempo y del espacio. Al ya no estar ligados a las limitaciones de un cuerpo terrenal, después de su muerte en la tierra, pueden examinar el alma de manera científico espiritual y llegar a conocerla hasta en su núcleo más íntimo. 
Los maestros empezaron por seguir sus vidas anteriores en la tierra, y después se percataron de que la tierra no era el primer planeta en que había vivido su alma. Entendieron que su alma era más vieja que la tierra. En el momento de venir a la tierra como alma, ya habían vivido un pasado y construido una conciencia en otra parte. 
Cuando los maestros sintonizaron más profundamente con ese pasado, entraron en un tiempo en que todavía no habían nacido planetas ni estrellas. Ni siquiera había rastro todavía de ninguna forma en el universo. Los maestros podían volver la mirada hasta un estado anterior a la formación del universo. 
Omnialma 
En ese estado percibían que ellos mismos todavía no eran almas individuales. Formaban parte de un conjunto mayor, que empezaron a llamar “Omnialma”. Conceptos como “mi” alma, “yo”, “tú” y “ellos” no existían aquí, porque todavía no había individualidad, toda la vida seguía siendo una sola. 
No obstante, los maestros comprendieron que esta Omnialma ya tenía una conciencia. Todavía no había conciencia individual de una parte separada, pero el conjunto mayor ya tenía conciencia de lo que era y qué podía formar. Los maestros entendían que la Omnialma ya tenía un impulso para evolucionar, para darse forma. 
Eran conscientes de que era su núcleo más íntimo, que el impulso de la Omnialma siempre había estado presente en su interior. Los maestros vieron que este impulso para evolucionar está presente en todo lo que vive. 
Omnifuente 
Los maestros podían percibir a fondo la Omnialma en el estado en que todavía no había creado ninguna forma. Había entonces más oscuridad que en la noche más oscura en la tierra, más silencio que en lo más profundo del Océano Pacífico. Todavía no había nada, nada se había formado aún. Aun así, de esta nada nació todo, este nada es la fuente de todo lo que en el cosmos ha cobrado vida. Por eso es que los maestros hablan de la Omnifuente. 
Vieron que esta fuente siempre sigue manando. La Omnifuente no estaba lista después de haber hecho que naciera todo lo que vive. También en el cuerpo humano en la tierra perciben el impulso de la Omnifuente, a través del plexo solar como el centro de los sentimientos. Desde allí, la Omnifuente impulsa a las acciones, a pensar. 
Los maestros eran conscientes de que es la Omnifuente dentro de ellos la que percibe, vive, infunde alma. Descubrieron que no eran seres humanos, sino un estadio de desarrollo de la Omnifuente. Pueden ver por el grado de los sentimientos hasta dónde se ha desarrollado una parte individual de la Omnifuente, cuánto siente uno ya de sí mismo y cuál es la profundidad de la vida. Pueden deducir por el cuerpo hasta dónde la Omnifuente ya ha obtenido forma material para esa vida, y qué largo es el camino para evolucionar desde la nada hasta este cuerpo. 
Vida divina 
Los maestros también llaman nuestra alma la “divina chispa vital”. La palabra “Dios” representa toda la vida de la Omnifuente. A toda esa vida se la puede llamar divina en el sentido de que surgió de Dios y de que fue Dios quien la creó. 
Concienciación 
Los maestros vieron que cuando se hubieron escindido de la Omnialma como almas individuales, se convirtieron en una partícula independiente de la Omnialma. No obstante, esto no había cambiado su esencia, seguía en ellos el impulso que emana de la Omnialma. Ese impulso incluso había hecho que se independizaran, y los condujo a todos los siguientes pasos en su evolución. 
Cuando los maestros pudieron abarcar su evolución entera, tomaron conciencia de que desde hace billones de eras la Omnialma como alma había sido el impulso en su interior. Durante todos esos tiempos no habían tenido conciencia personal de eso, porque su personalidad no se iba construyendo más que lentamente por medio de todas esas experiencias. Solo ahora podían volver la mirada al primer principio de todo, tomaban conciencia como personalidad de lo que son en esencia. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Omnialma y Omnifuente -- Fuentes 



  
    Omnialma y Omnifuente -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Omnialma y Omnifuente’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Omnialma y Omnifuente’. 
La profundidad de nuestra alma 
El maestro Zelanus repite una pregunta de un oyente que quiere saber cómo se ha originado todo: 
Pero usted y otros quieren saber... Dios, sin embargo, es amor, y esa Omnifuente es Omnialma. Pero ¿qué es, entonces, el alma y qué es, pues, el Omnigrado? A ver, ¿qué es? Sí, pero ¿por qué no pregunta primero: dónde está el comienzo para usted mismo? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9681.9684)

El maestro Zelanus pregunta al oyente si puede imaginarse cómo todo lo que vive nació de la nada, y cómo produjo como primer fenómeno un plasma. Pero ¿se puede percibir algo de nuestro inicio de nosotros mismos como ser humano terrenal? 
Puedo decir: esto es plasma y aquello es plasma... Y ahora tengo que... ahora vamos a seguir ese plasma desde la nada. Y ahora no son nada y aun así tienen que ser conscientes y vivirlo todo. ¿Y son capaces de ello? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9688.9691)

Para poder conectar en sentimientos con el primer inicio de todos, hace falta poder liberarse en pensamientos de la sociedad: 
Para eso, ciertamente, tienen que poder vivir para esa unión, para eso tienen que poder aceptar y recibir, ciertamente, este ser uno, para eso hay que ser una personalidad astral. No pueden liberarse de esta sociedad a base de pensamientos. ¿Es así? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9692.9694)

Para percibir cómo era el alma antes de la creación, el ser humano tiene que ser capaz de desprenderse de todo el pensamiento humano: 
Y entonces ese ser humano sí que se convierte en esa vida, esa alma, ese sentimiento. ¿Entienden? Pero ahora están libres. Ahora tienen que perder su conciencia —porque allí son... todavía no pensábamos de forma humana—, así que tienen que poder perder el pensamiento humano y aun así permanecer conscientemente en ese Omniestadio de antes de la creación. Entonces todavía no había pensamientos humanos. Porque ahora no hacemos más que pensar humanamente. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9700.9705)

No es sino en el otro lado que el ser humano empieza a percibir que está conectado con el espacio en el que vive. En la primera esfera de luz, se empieza a sentir que todos los habitantes van construyendo el espacio y la luz de esta esfera: 
Pero en el otro lado, en la primera esfera, empiezan a sentir de verdad: santo cielo, soy uno con este espacio. Váyanse, salgan de ese espacio, entonces podrán ver que esa luz de ese espacio se debilita para ustedes, porque se la llevan con ustedes. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9707.9708)

Cuando en la primera esfera de luz uno empieza a hacer preguntas sobre el origen de todo, el maestro enseña primero la manera en que él o ella ha abandonado la vida terrenal. Primero hace falta poder percibir lo que significa la vida material en la tierra, y cómo se vive en los mundos espirituales. Y de esta manera, el maestro va siguiendo paso a paso el camino hacia nuestra fuente: 
A quien pregunte en la primera esfera, en el otro lado: ¿cómo era la creación cuando empezó Dios?, el maestro dirá: primero pregúntame por otros millones de rasgos de carácter, se los daré. De eso, por cierto, hablé hace poco. ¿A dónde quieren ir? ¿A la primera fuente de todos? ¿Enseguida? Entonces nos saltaremos millones de eras. Y volaremos por el espacio sin saber si vivimos por delante o por detrás, por la izquierda o por la derecha. Ya no tendremos existencia. Pero primero pondremos los fundamentos para los que hayan llegado a ese mundo. Y eso es: ¿cómo han abandonado ustedes el ataúd? Y después seguiremos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9713.9723)

El maestro Zelanus habla del “cordón divino” que describió en la biografía de Jozef Rulof, ‘Jeus de madre Crisje’. Seguir este cordón es posible porque como alma hemos vivido esos millones de eras de la Omnialma hasta el presente: 
Ustedes tienen que ver esas leyes, así podrán retroceder millones de años. 
Pueden ustedes... cuando estén en el otro lado y tengan su conciencia astral espiritual, podrán descender en todos esos millones de eras, porque no tendrán más que seguirse a ustedes mismos, tomarán ese cordoncito divino —tal como viene en ‘Jeus’, eso Jeus lo vivió, ¿verdad?—, lo retendrán, y su chispa divina los conducirá de forma telepática a través de este ser uno, eso vive en ustedes, los irá devolviendo de grado en grado, hasta que de pronto lleguen a estar ante la creación invisible y hayan vuelto a la Omnialma, de la que forman parte. Y eso va por sí solo si tienen sentimientos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2591.2593)

Omnialma 
Antes de que se hubiera formado el universo, no había más que Omnialma: 
Antes de que empezaran las creaciones, según les expliqué, solo había vacío, pero ese vacío era la Omnialma, la Omnivida, la Omnipaternidad y la Omnimaternidad. 
Conferencias 1 (L1.12082.12082)

Nuestra alma individual es una partícula de la Omnialma: 
Por lo tanto, lo que nos habla ahora es: ¡la Omnialma se dividió y esa partícula se convirtió en el Alma divina! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.636.636)
 
La Omnialma nos dio la fuerza creadora: 
¿Cuál fue la intención de Dios como “Omnialma” cuando nos creó? Que representáramos Su inconmensurabilidad. Dios quiso materializarse. ¿Ya había otras leyes? ¡Para nada! ¡Esto es la creación divina! Nosotros hemos creado todas estas leyes. 
Archives (AR.2575.2581)

Omnifuente 
El maestro Zelanus comenta la pregunta: “¿Qué es nada?”. 
Ustedes dicen muchas veces: “¿Qué es nada?”. Nada saben de lo que es nada. No hay nadie en este mundo, en esta sociedad que conozca esas leyes, que pueda decir y aclarar lo que en realidad es nada en este mundo. Ser la nada lo es absolutamente todo. 
Conferencias 3 (L3.2054.2057)

Pide a los oyentes de sus conferencias sintonizar con el silencio del espacio: 
Pero supongo que están listos y que ahora, tal y como son ahora aquí en la tierra, quieren perderse a sí mismos durante un breve tiempo, y que con toda su fuerza y poder y sentimiento afinan, sintonizan, entran en sintonía con esa fuente, donde viviremos el silencio del espacio, porque allí no había nada más. El silencio que el ser humano puede vivir en los profundos mares no es nada en comparación con los sentimientos de allí, pues en ese lugar todo pensamiento, todo timbre aún tendría que nacer. Conferencias 1 (L1.11539.11539)
 
No había sonido alguno ni luz cuando la fuente como Omnimadre comenzó con su empuje: 
El primer empuje de todos, y entonces tengo que volver muchísimo con ustedes. Entonces tenemos que volver hasta el silencio, hasta las profundidades de las aguas. Tienen que saber desconectar por completo el sonido de la sociedad. Incluso tienen que saber desconectar la luz, porque esta luz es fuerza, es animación, es alumbramiento, es creación, es empuje vivo. Luz. Y eso también tiene que desaparecer si quieren desconectar el empuje de esta luz bajo la que me encuentro ahora, que veo ahora, para la cosmología, para la Omnimadre cuando empezó con su empuje. Volverán hasta el lugar en que todavía no había nada. 
Conferencias 3 (L3.2047.2053)

Si empezamos a pensar en esta fuente, nuestros pensamientos ya nos sacan de la nada: 
Ustedes no tienen que pensar, porque cuando piensan ya acceden al estadio actual. Entonces la voluntad, la voluntad humana ya los ha desconectado del no ser nada y entonces ustedes tendrán que ser nada, porque lo son absolutamente todo. “Ustedes lo son absolutamente todo”, dice Sócrates, dijo Cristo, “si no dicen nada, lo son todo”. Conferencias 1 (L1.11635.11637)
 
En esa nada amorfa ya había presencia de sentimiento: 
O sea, para la creación todo ya era sentimiento y conciencia. No había... no había formas visibles, todavía no las había. Preguntas y respuestas 6 (Q6.10262.10263)
 
Los maestros hablan de la Omnifuente, para indicar el mundo invisible en que ya vivía una fuerza: 
Pero en esa Omnifuente, en ese mundo invisible, viven la fuerza, el pensamiento y la personalidad que sabe lo que ocurrirá después de esto. 
Conferencias 3 (L3.2016.2016)

Cuando los maestros conectaron a Jozef Rulof con la Omnifuente, percibe sus fuerzas en su interior: 
Pero soy Omnifuente, soy Omniluz, Omnivida, Omniespíritu, Omnipaternidad, Omnimaternidad, Omnijusticia, empiezo a sentir todas estas leyes, estas fuerzas; este plasma que infunde alma vive en mí. Siento ahora que nací de todo esto”. 
Conferencias 3 (L3.1882.1883)

Los maestros nos hacen la pregunta: ¿cuánto hemos materializado ya conscientemente de nuestra Omnifuente? 
Si conocemos esto, si vemos delante de nosotros estos sentimientos, este desarrollo, entonces somos capaces de aceptar la vida humana, de seguirla, de vivir el origen del ser humano a través de millones de estadios. Todo está abierto ante nosotros ahora, y pronto, más adelante se lo demostraré por medio de la siguiente conferencia, se lo dibujaré para que lleguen a albergar esa claridad. Cuando accedemos a esas leyes, a esos grados vitales, a esos fundamentos, por los que se han manifestado la Omnimadre, la Omnifuente como padre y madre, entonces también tenemos que aceptar que nosotros —como parte de todo esto— representaremos a Dios en esta sociedad inconsciente y que todo pensamiento que señalen y materialicen tocará esa fuente. 
Llegamos ahora... Ahora podemos hacer enseguida un viaje a Egipto, y preguntar: de esa fuente, ¿qué han materializado conscientemente? ¿Han podido desprenderse, también han elevado en ustedes esa sustancia? Porque más adelante una acción resulta ser: una acción para la sociedad. Una acción vista como tarea no es otra cosa: ¿qué dan ustedes a su tarea? ¿Cuánto sentimiento elevan para regalar esa acción a la sociedad? Y ahora no solo para la sociedad —es, pues, una acción material—, sino también para su alma, su espíritu, su paternidad y maternidad. Se volverá tan sencillo, se volverá tan increíblemente sencillo, hijos míos, que si nada... se lo demostraré... que si no quisieran tener nada que ver con esta sociedad, ¡de todos modos llegarían al Omnigrado! Se lo aclararé y lo comprenderán, que la vida social, la Biblia, todo lo que la tierra posee, no puede ayudarlos a llegar allí, pues todo vive en ustedes. Será difícil y se volverá muy infantilmente sencillo, puesto que la fuente, el impulso, el empuje los reconducirá a ese Omnigrado consciente, ¿lo ven? Porque ustedes forman parte, porque nosotros formamos parte de esa maternidad y esa paternidad, de esas leyes y grados vitales que hemos recibido por medio de la existencia embrionaria. 
Conferencias 1 (L1.12286.12299)

Todas las formas de vida son grados evolutivos de la Omnifuente: 
El ser humano dice: es usted ser humano y es usted cura, es usted un erudito, y es esto y es aquello y es lo otro. Para nada: estamos ante un grado de vida como un grado para la Omnifuente. Representan ustedes aquí en este mundo su Omnifuente como una sintonización física y espiritual. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7199.7201)

La animación que impulsa de la Omnifuente se puede sentir en nuestro plexo solar: 
Vamos a seguir, esa evolución continúa. Entonces les mostraré un poco esto: el ser humano es luz, es vida, es paternidad y maternidad, es alma y espíritu, pero también es sentimiento. Y ese es el sentimiento de la Omnimadre. Y el sentimiento es impulso, es infundir alma, también es dar a luz, eso también es la Omnifuente en nosotros. La Omnifuente en algo es como si dijéramos lo que en los seres humanos el plexo solar, el centro de los sentimientos. Ese centro de los sentimientos está en esa célula, por tanto, como núcleo de la Omnifuente. ¿Ha quedado claro? Y ese sentimiento siente, experimenta. 
Conferencias 2 (L2.615.622)

La Omnifuente ya poseía todo lo que después nació de ella: 
Ahora miraremos un poco lo que posee esa Omnifuente. Porque somos capaces de hacerlo, puesto que ahora podemos hacer una comparación entre lo que posee el macrocosmos y lo que ustedes han llegado a conocer en la tierra, lo que la madre naturaleza ha creado para ella misma, el mundo animal y el ser humano. 
Conferencias 1 (L1.11555.11556)

En primera instancia, toda la vida macrocósmica de las estrellas y los planetas ha nacido de la Omnifuente: 
Desde aquí, gracias a la “OMNIFUENTE”, nacieron el sol, la luna, las estrellas y los planetas, ¡todo lo que vive! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10165.10165)
 
A la Omnifuente también se la puede llamar “Fuente primigenia”: 
Este es el primer estado en el que sin embargo ¡todo vive y es la “Omnifuente”! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10174.10174)
 
La Omnifuente sigue infundiendo alma a toda forma de vida: 
Y entonces puedo hacer ya ahora miles de comparaciones con ustedes, porque esa Omnifuente está en su interior, vive en el ser humano, vive en la planta, vive en las aguas, vive en la naturaleza. En todas partes ven ustedes esa Omnifuente. Un árbol da una manzanita. Si quitan las manzanas de los árboles, la Omnifuente se queda metida en la tierra, en el suelo y crea algo nuevo, ¿entienden? Esa Omnifuente ya se puede ver y observar materializada si ya quieren hacer estas comparaciones. La Omnimadre ya vive detrás de esto, pero sigue impulsando, todavía ahora sigue impulsando, aunque la creación esté terminada. La Omnifuente sigue infundiendo alma a todo lo que vive. 
Conferencias 3 (L3.2341.2347)

Cuando a Jozef (André) se le conectó en el templo del alma, junto al maestro Alcar, con el silencio de antes de la creación, percibió la vida que estaba presente en las tinieblas: 
De inmediato se produjo una profunda oscuridad. Qué significaría, pensó André. Estaba como boca de lobo. Tenía la mano de Alcar cogida en la suya, pero no era posible percibirlo. Sin embargo, creyó reconocer en estas tinieblas el azul profundo. Se hizo un silencio descomunal. No había sentido esto en ninguna otra parte. ¿Qué significaba este silencio? Sin embargo sintió que había vida a su alrededor. El origen del universo (OR.1800.1808)
 
Cuando el maestro Zelanus sintoniza con esa vida, percibe la radiación de esa fuerza interior: 
Acepten y perciban: aquello en que estamos solo hay silencio, y ese silencio tiene que ser vida. Vida... Pero ¿qué es vida? Hablamos de protoplasma, pero ¿qué es plasma? Entonces podré decirles: si se sienten uno solo con eso, es como si les entrara el sentimiento de querer dilatarse, de llegar al empuje, al sentimiento, a actuar, a manifestarse. Es una fuerza que viene desde el interior de ustedes, que envuelve los sentimientos y da después un realismo que aviva, un sentimiento de justicia. Es una bienaventuranza cuya irradiación los alcanza, los acoge, los succiona; y entonces en ese momento ustedes tocan la sangre vital de la Omnifuente. 
Conferencias 1 (L1.11548.11554)

Nuestra alma es una parte separada de la vida de la Omnifuente: 
Primero la vida, es la vida, es la Omnifuente. Si habla usted sobre la vida, ya lleva la Omnifuente en su interior. Pero el alma como una parte separada de esa vida, desde esa Omnifuente... esa vida, pues, es la Omnifuente, la Omniluz, la Omnipaternidad, la Omnimaternidad, el Omnialma, el Omniespíritu, las leyes elementales, y entonces llega usted a la personalidad y entonces se llama justicia, armonía. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3008.3010)

Vida divina 
La palabra “Dios” representa toda la vida de la Omnifuente: 
Así que... la Omnifuente es ahora Dios, y Dios es la Omnifuente. Y esta palabra, ‘Dios’, representa toda la vida de la Omnimadre, como alma y espíritu, paternidad y maternidad y todas las demás leyes vitales que se nos concedieron conocer por medio de los libros y las conferencias. Preguntas y respuestas 1 (Q1.9222.9223)
 
Esto imponente, estas tinieblas son Dios, y de ellas nacimos nosotros y toda la demás vida. El origen del universo (OR.1817.1817)
 
Cuando reinaban las tinieblas también estábamos, porque había vida y era Dios, éramos nosotros, los animales y todos esos planetas y estrellas. El origen del universo (OR.5370.5370)
 
Dios dio todo al ser humano, Su propia vida divina. 
El origen del universo (OR.14256.14256)

El maestro Alcar explica la chispa vital divina a André: 
En el fondo, te habrá quedado claro ahora, la chispa divina es energía, y esa energía provino de lo que es Dios, de aquello a que se le llama Dios. Nuestra existencia entera como seres humanos, André, es esa chispa de Dios, y también son todos esos planetas, todo lo que vive en el universo. El origen del universo (OR.5310.5311)
 
La fuerza divina está en nosotros: 
Así como nosotros nos concentramos para poder hacer la transición en algo, para poder alcanzar algo y tener que recordarlo con todo nuestro interior, para alcanzar y realizar aquello que ha atrapado nuestra atención, así fue cómo Dios nos creó a nosotros y a toda la vida que existe, que nos sirve y que necesitamos, para poder entrar conscientemente en ese estado divino. Esa fuerza divina reside en nosotros, somos esa fuerza y es cosa nuestra aprovecharla, convertirla en eso, para que llegue a ser el ser divino consciente. 
¿Te queda claro ahora lo que es la chispa divina? 
—Sí, Alcar, por completo. Así que soy yo mismo. 
—Así es, hijo mío. Eres esa chispa de Dios, eres una partícula de Dios, provienes de lo que es Dios, tu vida representa la propia vida de Dios. Todo lo que pertenece a la creación es Dios o es una partícula de Él. 
El origen del universo (OR.5316.5323)




  
    Nuestras fuerzas básicas
La esencia de nuestra alma 
Nuestra alma nos impulsa a la evolución por medio de dos fuerzas básicas que tenemos en común con todo lo que vive en el cosmos. Denominaciones 
En los libros de Jozef Rulof, las dos fuerzas básicas reciben distintos nombres, para iluminar distintos aspectos de estas fuerzas. Los autores de estos libros, los maestros, llaman a la primera fuerza básica “alumbramiento”, “dilatación” o “maternidad”. A la segunda fuerza básica la llaman “creación”, “densificación” o “paternidad”. 
A la asociación de las dos fuerzas básicas le llaman “alumbramiento y creación”, “dilatación y densificación” y en ocasiones “maternidad y paternidad”. El empuje de estas dos fuerzas hace que la vida cobre forma y evolucione. 
Las fuerzas básicas de la Omnialma 
El artículo ‘Omnialma y Omnifuente’ explica que como almas somos una parte independiente de la Omnialma. Los maestros han podido seguir cómo, con sus fuerzas básicas, esa Omnialma formó el cosmos. Así llegaron a conocer todos los rasgos fundamentales de todo lo que vive, porque con “alumbramiento y creación”, la Omnialma hace que evolucionen todas las formas de vida. 
Los maestros vuelven a ver estas fuerzas básicas en todos los grados evolutivos, empezando por los primeros fenómenos de nebulosas que se produjeron en el cosmos. Más adelante, esas fuerzas formaron las formas de vida macrocósmicas a las que llamamos “planetas” y “soles”, y las formas de vida microcósmicas a las hemos llamado “ser humano”, “animal” y “naturaleza”. 
Los primeros alumbramientos de la Omnialma 
Cuando la Omnialma envió su sentimiento al espacio para que evolucionara, antes que nada produjo vibraciones. De ellas surgieron débiles fenómenos de vapor, como la neblina por la mañana en la tierra, antes de que salga el sol. Después, estas tenues nebulosas se evaporaron, así que volvió a haber tinieblas. No obstante, esas nebulosas no se habían ido por completo, siguieron presentes en el espacio como plasma energética. Una segunda y tercera serie de nebulosas llenaron el espacio con todavía más plasma. 
Los maestros comparan estas tenues nebulosas con pensamientos débiles. Cuando como seres humanos enviamos nuestro sentimiento desde nuestro plexo solar al espacio de nuestro cuerpo, primero nos llegan pensamientos volátiles. Si nuestro sentimiento sigue fluyendo, alcanzamos palabras por separado que van formando pensamientos bien formados y oraciones significativas. 
Maternidad 
La primera fuerza básica del alma es la facultad de dar a luz vida nueva desde el sentimiento. En la tierra la maternidad representa esto. Si una mujer empieza a desear tener un hijo, sintoniza con la misma fuerza como cuando la Omnialma llegó a tener el sentimiento de dar a luz. También en el ámbito humano, al dar a luz a una criatura, la madre se encarga de que hay vida nueva que adquiere forma. 
La Omnialma ha dado a luz toda la vida y la convirtió en entidad. Cada alma individual vivirá este alumbramiento muchas veces, para hacer que la vida evolucione. Así vamos tomando conciencia de esta fuerza fundamental en nuestro interior. 
Dilatación 
Otra denominación para la primera fuerza básica del alma es “dilatación” o “ampliación”. Las nebulosas se fueron dilatando y ocupando más espacio. Cada una de las siguientes series de nebulosas fueron ocupando más espacio, y más adelante podían seguir existiendo en ese espacio como formas independientes. Finalmente, se materializaron hasta formar el universo que se dilata. 
Esta dilatación es un rasgo de la vida misma. Cada forma de vida la lleva dentro. Una semilla de flor en la tierra se dilata hasta ser tallo, hoja y flor. Un cuerpo humano es la dilatación de un óvulo fecundado. En nueve meses crecemos a partir de una célula nimia hasta ser un bebé, y dieciocho años más tarde ya vemos por allí personas adultas. 
Esta fuerza que se dilata incluso formó un universo que hoy en día sigue ocupando cada vez más espacio. Por medio de esta primera fuerza básica de la Omnialma, surgieron nebulosas de la nada, y después planetas y estrellas y el cosmos entero. 
El universo que se dilata en el ser humano 
La maternidad da al alma la posibilidad de sentir dentro de ella esa fuerza que se dilata. Cuando el niño crece en la matriz, la madre vive la ampliación en sus propias carnes. También al crecer cuando niños experimentamos la dilatación de nuestro cuerpo y de nuestra personalidad. 
Una vez adultos, la dilatación puede continuar interiormente. Los maestros nos preguntan: “¿Se dilata usted todos los días? ¿Da dilatación a su amor y amistad?”. Por medio de nuestros sentimientos y pensamientos, de las cosas que hacemos y las que no, podemos desarrollar nuestra personalidad hasta ser un carácter fuerte. 
Esta dilatación no se limita a una sola vida. Nuestros sentimientos van creciendo vida tras vida, como alma podemos dejar que nuestra vida se dilate eternamente por medio de la reencarnación. Esto hará despertar a nuestra personalidad, y esta se convertirá en nuestra conciencia adquirida. Gracias a la fuerza de nuestra alma que se dilata vivimos material e interiormente una evolución cósmica. 
La densificación como segunda fuerza básica 
Si la Omnialma hubiera dado a luz únicamente a nebulosas que después se dilataban y evaporaban, no se habría formado ningún universo material. Las primeras series de nebulosas eran muy etéreas, es como si se pudieran atravesar fácilmente con la mirada. Cada serie de nebulosas adquirió una forma más definida, y las nebulosas posteriores formaron un cuerpo espiritual terso, denso y profundo. Estas nebulosas posteriores habían sido más densificadas. La fuerza que hizo que las nebulosas se densificaran es otra que la que hizo que se dilataran las nebulosas. 
A la segunda fuerza básica de la vida podemos llamarla “densificación”. La tierra actual tiene una densificación varios grados superior que la de las nebulosas etéreas. En la tierra conocemos incluso piedras y diamantes, tan dura se ha vuelto la vida, a tal grado ha podido densificarse y endurecerse la vida. También volvemos a ver esta densificación en nuestro cuerpo humano, porque después de un par de años, hemos formado dientes y huesos sólidos a partir del suave óvulo. 
La dilatación se encarga, como primera fuerza básica, de la ocupación y la vivencia del espacio. Al haberse dilatado nuestro cuerpo humano de un óvulo fecundado hasta nuestra figura actual y erguida, hemos ocupado el espacio y podemos también vivirlo. Percibimos lo que ocurre con nuestro cuerpo, y también podemos explorar el espacio vital terrenal y ocuparlo. 
La segunda fuerza básica, la densificación, se encarga de retraer y contraer lo que antes se había dilatado. Después de que las nebulosas se habían dilatado, los procesos de densificación se encargaron de que estas se volvieran más voluminosas y densas. Además, delimitaron el proceso de dilatación. Debido a que esa segunda fuerza también funciona dentro de nuestro cuerpo humano, no llegamos a ser tres metros de altos; en un momento dado la dilatación se frena y para. 
Una y otra vez, la sucesión de dilatación y densificación hace que sea posible un paso siguiente en nuestra evolución. Gracias a ambas fuerzas básicas de nuestra alma podemos comenzar y consolidar un desarrollo. La dilatación y la densificación son dos fases consecutivas que conducen a los siguientes grados en nuestro proceso evolutivo. 
Grados de evolución 
La formación de nebulosas conoció siete eras, siete grados de evolución. En cada grado las nebulosas primero se dilataron; después se densificaron. Dilatándose y densificándose siete veces, las nebulosas alcanzaron un cuerpo espiritual denso y terso. 
Los maestros vuelven a ver estos siete grados de evolución en los procesos de desarrollo de todo lo que vive. La vida no se terminó de golpe, la Omnialma estuvo construyendo la creación densificada durante millones de eras. En cada grado de evolución sucesivo, el alma usa lo que ha aprendido viviendo la dilatación y la densificación del grado anterior. 
Nuestra forma espiritual 
Aunque finalmente las nebulosas habían formado un cuerpo terso, seguían componiéndose de una sustancia espiritual, una suerte de plasma. Todavía no habían alcanzado el nivel densificado de la materia. Aún no había nebulosas materializadas como por ejemplo las nebulosas espiral que más adelante se densificaron en el universo. Las nebulosas espirituales todavía no se componían de vapor de agua, aún no contenían átomos de hidrógeno. Pero sí que la Omnialma ya se había formado un cuerpo espiritual con ellas.
 
Más adelante, haremos lo mismo como almas individuales para nuestra vida en el más allá. En los mundos espirituales del más allá, nuestra forma espiritual es visible para todo habitante de la misma esfera. Nuestro cuerpo espiritual es una densificación de nuestra alma. Como alma tenemos las mismas características que la Omnialma, podemos densificar nuestro sentimiento hasta que sea una forma espiritual. 
Luz y color 
Las nebulosas posteriores irradiaban luz espiritual. La luz aumentó conforme las nebulosas alcanzaban un grado más elevado de evolución. Los maestros encuentran este fenómeno en su propia irradiación espiritual. El cuerpo espiritual del alma empieza a irradiar luz resplandeciente si la personalidad ha alcanzado un determinado grado de los sentimientos, un determinado nivel de conciencia y amor. 
Las primeras nebulosas tenían un color azul intenso. Una vez que hubieran alcanzado una luz potente, irradiaban un resplandor dorado. Cuando la luz dorada se hizo etérea, las transiciones de azul a dorado tuvieron la oportunidad de densificarse como colores independientes, por ejemplo azul celeste y verde suave. Después surgieron más tonos por medio de ese proceso de densificación. 
Los maestros también encuentran esta formación de colores en el aura humana. Los colores de la irradiación espiritual les indican qué rasgos ha asimilado el ser humano, y qué vidas ha vivido el alma. 
División 
Todo lo que vive adquiere una forma debido a las dos fuerzas básicas. A nivel del alma somos la fuente eterna de dilatación y densificación. Para alcanzar la reproducción y la evolución, no obstante, hace falta además un tercer proceso, al que podemos llamar “división” o “reencarnación”. Esto se comenta en el artículo ‘División cósmica’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Nuestras fuerzas básicas -- Fuentes 



  
    Nuestras fuerzas básicas -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’. 
Los primeros alumbramientos de la Omnialma 
Cuando la Omnifuente emitió sus sentimientos, produjo vibraciones: 
Y esa fuente emitía vibraciones, sentimiento. Preguntas y respuestas 5 (Q5.6294.6294)
 
La primera vida, el primer empuje, fueron vibraciones. Esas vibraciones se propagaban por la oscuridad inconmensurable. Esto continuó durante millones de años en los que se fueron haciendo más fuertes y se produjo la primera densificación. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8455.8457)

Las vibraciones hicieron que llegaran las primeras nebulosas: 
De esas vibraciones surgieron nieblas. Primero vemos débiles fenómenos nebulosos que se van densificando más y más, por lo que se van formando nubes. La creación ya tiene millones de años y todavía ni siquiera puede contemplarse vida humana. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8459.8461)

Buscando el símil con fenómenos terrenales, podemos pensar entonces en la neblina de antes de que salga el sol: 
En estas tinieblas veía usted una tenue nubecita, de lo más tenue, como puede ser su niebla matinal, cuando sale el sol. Pero después nos falta todavía que el sol se ponga en el horizonte, si allí aún hay noche. Y entonces se ve una emanación azulada. Puede compararse en cierta medida con el comienzo de la creación. Y eso se fue densificando poco a poco. Preguntas y respuestas 5 (Q5.6300.6304)
 
Las primeras nebulosas a su vez también se disolvieron: 
Cuando vemos esto, el maestro Alcar vuelve a decir: “¿Lo ven, hermanos míos? Las nebulosas para la Omnimadre, y que son de ella, ahora van a densificarse. Llega a haber densificación, las cosas se hacen más etéreas, se ensanchan. Ahora volvemos a ver una y otra vez un estadio siguiente, y volvemos a las tinieblas”. 
Conferencias 3 (L3.2025.2027)

El maestro Zelanus compara las nieblas tenues con pensamientos tenues: 
Vuelven a entrar en un mundo vacío y están ahora ante la Omnifuente. Antes de la Omnifuente... Nuevamente, se hacen las tinieblas, porque las creaciones todavía tenían que empezar. Y ahora hacen preguntas. 
“¿Qué siente?”. 
“¿Que qué siento? ¡De todo esto se originó absolutamente todo, hemos nacido nosotros! Porque mire allí, justo allí... por todas partes se ven nieblas tenues, pensamientos tenues. Y esos pensamientos empiezan a densificarse, esos pensamientos son paternidad, maternidad, luz, vida y amor”. 
Conferencias 1 (L1.4120.4128)

Las nieblas son para la Omnifuente como los pensamientos para el ser humano. Es una dilatación del sentimiento. Al igual que la Omnifuente emitió sus sentimientos al espacio y creó las nebulosas, nosotros emitimos nuestros sentimientos desde nuestro plexo solar a nuestro espacio corporal, y regulamos este flujo de sentimientos con nuestro cerebro hasta convertirlo en pensamientos y habla: 
La Omnifuente comenzó a emitir, a dilatarse, desde los sentimientos, y después de millones de años este espacio estaba lleno de nebulosas. ¿Ve? Dilatación. Así que ahora... También eran... también son los sentimientos y el cerebro, eso, pues, es el espacio material para el universo; y aquí, esa cosa pequeña debajo del hueso coronal, detiene sus sentimientos, o solo por pensar estallarían ustedes en mil pedazos. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6984.6988)

Esas nebulosas empiezan a densificarse, a diseminarse. Esa infinitud es alumbramiento, es maternidad. O sea, miremos donde miremos, vemos esas suaves, suaves nebulosas”. 
Entonces el maestro Alcar dijo: “Lo ven, en este silencio hay empuje, hay pensamiento, divino pensamiento humano. Eso continúa”. 
Conferencias 3 (L3.2000.2004)

Un pensamiento es la ampliación y densificación de un sentimiento: 
En la tierra, el ser humano es alma, espíritu y materia. El alma es el núcleo divino. Así que absolutamente cada pensamiento —lo verán, basta con que lean ‘Una mirada en el más allá’, continúen ustedes mismos, reténganlo, por favor—, cada pensamiento que los pone en armonía con las leyes de densificación divinas —un pensamiento se densifica y se amplía; cuanto más etéreo, cuanto más amoroso se vuelva un pensamiento— es el espacio para un sentimiento, es un sentimiento como rasgo de carácter. Así que cada pensamiento llega a tener conciencia de las esferas. 
Conferencias 1 (L1.9789.9792)

Maternidad 
El maestro Zelanus también llama Omnimadre a la Omnifuente, porque representa la Omnimaternidad: 
Y ahora tenemos que confirmar que la Omnifuente, esa Omnimadre —es ella—, esa infinitud, esa inconmensurabilidad en que no vive nada, que dentro de la Omnimadre solo vive la Omnimadre. Y este conjunto solo quiere ser: parto, maternidad. Se tiene que dar a luz, llegará una evolución que hará que se manifieste esa vida. Conferencias 1 (L1.11586.11588)
 
La Omnifuente es madre: 
Ahora ven, hermanos míos, que la Omnifuente como madre se revela y da a luz. Es el primer empuje de todos los que hemos seguido, por el que comenzó la creación. Por lo tanto, lo que están viendo es el fluido vital de la Omnimadre, y significa: ¡dar a luz! Después sigue la evolución espiritual, y será el mundo material como espacio. Es el universo en que viven ustedes. Esta aura llenará este espacio y eso es el Cuerpo Omnimaternal. Esta vida se densificará mientras se dilata por la paternidad y la maternidad. ¡Es decir que la Omnifuente es madre! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.436.443)

Ya en la nada había conciencia materna: 
Lo que quiere saber de mí, mi maestro, es... que a pesar de todo, este espacio tan vacío sí tiene conciencia de Omnimadre, o no se verían fenómenos ni habría nacido jamás vida visible. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.500.500)
 
La Omnimadre ha espiritualizado sus sentimientos en nebulosas, y más adelante los materializó en el universo material: 
¿Es la Omnimadre sentimiento? Desde luego, pero esos sentimientos se espiritualizaron y materializaron. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5490.5491)

La Omnimadre dio su propia entidad a todo lo que vive: 
Es la Omnimadre, por la que absolutamente toda la vida recibió su entidad. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.892.892)
 
La Omnimadre está omnipresente: 
¡Aquello en que viven ahora es también la Omnipresencia de la Omnimadre! ¡Ella se espiritualizará y materializará, y es Dios como M A D R E! Pronto verán ese despertar espiritual, y entonces las leyes los conducirán al siguiente estadio. Además, eso será su certeza divina. Verán que el Alma divina se dilata hasta llegar a ser Espíritu y luego materia, siguiendo y viviendo un grado de vida tras otro; no es posible que nada se pierda, y eso significa que ustedes verán las creaciones. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.429.433)

La vida es plasma Omnimaterno: 
Pero ¿qué es la vida? 
¡Plasma Omnimaterno! 
¡La sangre vital de sus sentimientos! 
¡Y eso es empuje, es fuerza, pero se convirtió en evolución! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6773.6776)

La Omnifuente transmitió su maternidad al ser humano en la tierra: 
—Lo que sentí y vi, mi maestro, es conciencia viva para mi vida y pensar y sentir. Quiero decir, que la Omnifuente supiera qué se manifestaría como maternidad en evolución, y que la vida poseería esas leyes y poderes, esas fuerzas y maternidad. Para volver, como vi más adelante, a la Omniconsciencia y representar en ella la Omnifuente. Lo que veo es el Universo que se dilata, ¡en él vivo ahora! Porque la vida se va a espiritualizar y materializar. La Omnifuente llena este espacio con plasma propio, ¡la sangre vital de la Omnimadre! Y nosotros, como seres humanos en la tierra, hemos recibido esos milagros, porque también allí tenemos paternidad y maternidad, pero ¡somos además Alma y Espíritu! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.493.499)

Una madre en la tierra vive la misma fuerza básica como la Omnimadre: 
Cuando al padre y a la madre les entra el deseo, cuando la madre empieza a desear tener un niño, ella se pone astral, espiritual, espacialmente y al modo de la Omnifuente exactamente en la misma fuerza y ley que cuando la Omnimadre empezó a pensar en dar a luz y en las creaciones. Cuando la madre pide tener un hijo, vive aquí en la tierra, y cualquier otro animalito también, la misma ley como fuerza y sentimiento para el alumbramiento y la creación; aquí en la tierra, señor. Así que la Omnifuente vive aquí en el ser humano. Preguntas y respuestas 2 (Q2.12508.12510)
 
La madre representa la maternidad de la Omnifuente: 
La Omnifuente aún impulsa y vive. La Omnifuente materna siempre está emitiendo ese amor, porque Ella vuelve a recuperar su vida. 
¿No es cierto? Si ustedes dan a luz a la criatura y la criatura se convierte en madre, la criatura devuelve el parto. Entonces verán en la criatura de lo que ustedes mismos han sido capaces. 
Conferencias 1 (L1.8958.8962)

La vida llega a tener forma gracias a la maternidad: 
—De verdad, hermanos míos... —continúa el maestro Alcar—, “todo esto es alumbramiento. No se puede vivir otra cosa. Es lógico, pues, que la maternidad es lo más sagrado de todo lo que viviremos y tendremos que vivir, pero por la que la vida llega a tener forma y despierta. 
Es decir que en este mundo habrá cambios. Esta aura vital se densificará. Por lo tanto, este espacio se llenará de plasma divino. Y ¿cómo se vivirá esto en la tierra, André? 
—Por medio de estas leyes de evolución divinas, maestro. Quiero decir: la paternidad y la maternidad en la tierra representan ahora la Omnimadre. Pero ¿que qué se sabe allí de estas leyes? ¿Qué saben los teósofos y los rosacruces de estas leyes divinas? ¿Qué sabe la iglesia? ¿Dónde se puede vivir esta sabiduría divina? Dentro de la madre y por ella, pero ¿se sabe en la tierra lo que esto significa? ¿Tiene el ser humano conciencia del suceso divino, cuando la madre de la tierra da a luz? El ser humano en la tierra, mi maestro, desconoce estas leyes y las vive como causas y consecuencias corporales, pero pierde ahora el Omnisuceso... por el que innegablemente la Omnifuente dio la vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.509.524)

La Omnialma vive siete eras para hacer que su vida evolucione: 
Si quieren vivir la Omnifuente, esta se manifestará como madre para sus vidas, y solo entonces seguirán siete eras para la evolución de aquella. 
¡Aquello en que viven, pues, es el Templo para la Omnimadre, para su Omnialma y Omniespíritu! Más adelante, será la divina Casa Paterna en que viviremos. Después recibirán su omnisciencia, pero entonces ¡accederán al consciente Omnigrado divino! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.424.427)

Esas siete eras pueden encontrarse en todo proceso evolutivo: 
Por lo tanto, el momento en que la Omnimadre comenzó con su proceso evolutivo, ese momento lo hemos seguido y vimos que esa creación, ese emitir desde esa Omnifuente, esa Omnimadre, esa aura viva no podía haberse manifestado de pronto. Para eso también hicieron falta siete eras. Y ahora volvemos. Debido a que la Omnimadre necesitara siete eras, siete transiciones antes de que el universo hubiera aceptado la irradiación luminosa, tenemos que aceptar que esas leyes tenemos que volver a verlas de... en otro universo. Porque esas fuentes nos muestran el camino, son los siete fundamentos que una y otra vez volvemos a ver en el... para el plan cósmico para ustedes, para los seres humanos, para los seres animales, la vida animal y la madre naturaleza. Conferencias 1 (L1.2253.2257)
 
Dilatación 
Al flujo de las nebulosas también se le puede llamar dilatación: 
Bien, puedo quedarme detenido aquí y ahora puedo materializarles el instante y si fuera necesario incluso espiritualizarlo cuando la Omnifuente empezó con esa dilatación —¿entienden?—, ese despertar, el flujo de las nebulosas hacia el exterior. Conferencias 2 (L2.2153.2153)
 
Jozef Rulof contesta a la pregunta de una oyente que la vida misma contiene esa dilatación: 
No, señora, eso está en la vida misma. La dilatación de esta plantita es el despertar de la personalidad; es lo verde y es el tallo, la rama y después de eso quizá una pequeña flor. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8107.8108)

El cuerpo humano es la dilatación de un embrión: 
Un ser humano, un animal, una flor, una planta, fueron fenómenos embrionarios, pero llegan ahora a la dilatación como materia. Todo lo que vive tiene, pues, esas leyes armoniosas para el planeta tierra, mi maestro, porque por medio de ellas creció y floreció la vida, y se dilató. 
Conferencias 3 (L3.7097.7098)

Esa dilatación se encarga de redondear las formas de vida materiales: 
La siguiente pregunta es:
 ‘¿Podría decirme también cómo es que en la naturaleza todo es redondeado? No hay cosa humana, animal o vegetal que no tenga algo redondeado’. 
Jozef responde ahora: 
 “Señor, todo se dilata y esa dilatación no puede ser cuadrada o aguda. Bueno, sí, una brizna de hierba sí lo es, pero tiene la delimitación del universo, y para el universo, que es redondo, profundo, infinitamente profundo y redondo, y ¡así también llegó a ser toda la vida! Al ser redondos el sol y la luna y todos los demás planetas, también lo es, naturalmente, todo lo que vive como órgano embrionario; también el gigante prehistórico tenía esa carácter redondeado, y ¡es de lo más común! ¡Y esto se puede ver y seguir en todo lo que vive!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7965.7970)

Un oyente del maestro Zelanus cuenta en 1951 que la ciencia investiga la dilatación del universo: 
(Señor en la sala):
—Sí, maestro Zelanus. La ciencia está ahora configurando una nueva visión en materia de cosmología. Y, bien, los eruditos han formulado la siguiente hipótesis: el espacio visible no para de expandirse, según ellos. 
—Se dilata. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9216.9219)

El universo que se dilata en el ser humano 
La maternidad da la posibilidad al ser humano en la tierra de vivir los sentimientos que se dilatan en el cuerpo: 
La maternidad dio las posibilidades de este espacio, para determinarlas, espiritualizarlas y materializarlas ella misma como ser humano. Por medio de su voluntad despertó el amor, el ser humano experimenta esta unión espacial y, como hombre y mujer, es uno solo de sentimiento en sentimiento. Esto se pone en las manos del hombre y de la mujer. Sigue la vida material en la tierra, mi hermano André, el proceso de crecimiento y florecimiento, el alumbramiento y la creación de todo lo que vive, y estará ante el universo que se dilata dentro del ser humano, ¡dentro del ser humano! 
La vida de Dios está ahora abierta para nuestra vida en la tierra. Mire, pues, cómo el alma para todo lo que vive se ha densificado ella misma. Siga ese desarrollo, siga la criatura de Dios, pero también la vida interior, y reconocerá entonces esa belleza universal como una personalidad. 
Conferencias 3 (L3.7714.7720)

También podemos dejar que se dilate nuestro amor: 
“Y entonces nos vemos...”, tienen que escuchar ahora, “nos vemos ante el universo que se dilata”. 
No me queda más que continuar, pero podría hablarles ahora de milagros y revelaciones y descender hasta ustedes mismos, hasta su vida en la sociedad, hasta esta mañana. Y es muy tentador decir ahora: ¿se dilatan ustedes cada día? ¿Dan dilatación a su amor, a su amistad, a sus conocimientos, a su amor fraterno? Es tan imponente aferrarse a esto ahora, pero darle forma aquí en la sociedad, querer construirla para esa personalidad como ser humano, como padre y madre. Pero ustedes pueden imaginárselo. Por eso los conduje a los libros, por eso los traigo a la condición humana. Es el universo que se dilata ante todo. Son las “grandes alas” para su insignificante rasgo de carácter, su paternidad, su maternidad, su amistad, su fraternidad. 
Conferencias 3 (L3.4927.4935)

El maestro Zelanus sigue las leyes de dilatación en nuestro cuerpo y en nuestra alma. Los sentimientos de nuestra alma se dilatan por medio de los renacimientos, viviendo muchas vidas sucesivas. Como alma vivimos el universo que se dilata de nuestra vida: 
Solo entonces viviremos las leyes de dilatación para nuestra vida y para los grados de vida cósmicos para nuestra deidad con la que tenemos sintonización, para la que hemos de someternos a nuestras muertes, a millones de procesos de muerte. Y encima de eso he de aceptar que cada ley o grado de vida macrocósmico es vivido precisamente por los seres humanos y los animales y la vida de la madre tierra, cuyas leyes tiene que asimilar el ser humano, o sea, yo, usted y mi hermano André, como renaceres, y que espiritualizaremos y materializaremos esas leyes para nosotros mismos, como también tuvo que densificarlas el espacio. Eso es para nosotros, eso es para todo lo que vive el universo que se dilata. “Por esto era un hecho que también nuestra existencia humana se dilataría, que evolucionaría y que llegaría a tener densificación por medio de las leyes del universo. Debido a esto despertará la vida, mi maestro, y más adelante será nuestra conciencia adquirida”. 
Conferencias 3 (L3.7480.7484)

Si damos dilatación y color a nuestra forma espiritual, nos estamos ocupando de nuestra “Omnidilatación”: 
¿Quiénes son ustedes? ¿Qué hacen? ¿Todavía significa algo lo que son en realidad aquí en la tierra? Todo tiene valor e importancia, pero si poseen amor y pueden y quieren representar el reino de los colores de Dios. Entonces están trabajando en su Omnidilatación. Siguen, continúan, dan ahora dilatación, fuerza, color a su forma entera. Por medio de su habla, de lo que hagan y deshagan ponen un fundamento tras otro. Todo eso junto es, y parte de la personalidad de ustedes, y será: amor. 
Conferencias 3 (L3.2548.2555)

Podemos dejar que se dilate todo nuestro carácter: 
No obstante, Dios puso en cada chispa de Su vida”, dice André, “esta armonía y la fuerza de dilatarse, de evolucionar, de más adelante poder representarlo a Él en el Omnigrado. Lo que observo ahora, mi maestro, es el estadio embrionario para cada planeta. Si seguimos estas leyes como grados de vida, su personalidad vivirá el universo que se dilata. Y si más adelante en la tierra me encuentro ante mi carácter, lo volveré a ver y podré decir: “Da espacio, luz, vida, paternidad y maternidad a mi rasgo de carácter. Deja que mi vida se dilate”, y solo podré hacerlo cuando quiera entrar al Gólgota y pueda inclinarme ante el Mesías. 
Conferencias 3 (L3.7502.7506)

El maestro Zelanus señala que algunas personas quieren dilatarse demasiado pronto: 
Hoy entregan su personalidad, su alma, su espíritu, sus sentimientos, su paternidad y maternidad para el Mesías; la semana próxima, ¿qué? Todo habrá desaparecido. 
Ustedes pueden dilatarse, y no se dilaten demasiado pronto. Lo hemos aprendido y tenemos que aceptarlo una y otra vez, se lo he aclarado cientos de miles de veces, si entonces todavía habrá cuestión de inclinar la cabeza, si podrán decirse a sí mismos: me equivoqué. Pero si son capaces de ir a contracorriente de todo, si por ejemplo quieren tener absolutamente razón social y todo el espacio está enfrentado a su pequeña personalidad, a su pequeño yo inconsciente, entonces debe de ser lógico que ustedes mismos se saquen con fuerza de esta vida macrocósmica que infunde alma, que se dilata, y que más adelante, de cualquier manera, tendrán que comenzar a inclinar la cabeza y aceptar. 
Conferencias 3 (L3.9886.9890)

También pensando podemos dejar que nuestros sentimientos se dilaten: 
Unas cuantas palabras más para esta mañana, para hoy, mañana y pasado mañana: aprendan ahora primero a pensar, empiecen a pensar para la dilatación. Ustedes pueden analizar, es cosa de coser y cantar, los sistemas filosóficos si sienten que sus sentimientos continúan. Terminen una cosa, terminen una palabra. Dejen que una palabra viva esa dilatación, porque entonces sus sentimientos irán con ella, entonces habrá empuje interior. 
Conferencias 3 (L3.8238.8241)

Podemos vivir las leyes de dilatación de nuestra alma con amor: 
El amor entre las personas se dilata si ese beso tiene la veracidad, la justicia, las leyes de dilatación como armonía del espacio. Conferencias 3 (L3.7587.7587)
 
Cuando nuestra personalidad se dilata con amor, lo encontraremos como posesión espiritual en el más allá: 
Por medio de cada acto espiritual, más adelante lo seguiremos y llegaremos a conocerlo, aprenderás a verlo y despertarás esa chispa divina como la parte del Omnigrado, por lo que cambia, amplía tu personalidad y tu carácter, lo que es la dilatación para la personalidad humana, tus posesiones espirituales detrás del ataúd”. 
Conferencias 3 (L3.9328.9328)

Antes de que podamos ver nuestras posesiones espirituales en el más allá, tenemos que soltar nuestra forma terrenal. Los maestros también ven la muerte y la disolución de la forma en las primeras nebulosas. El ser humano empezó a llamarlo “morir” y “muerte”, pero a nivel del alma es la dilatación de la vida; el alma se desprende de su forma anterior y se prepara para ir construyendo la siguiente: 
Porque en esto, en esta aura invisible, viva, ya vemos la muerte. Porque la muerte progresiva de la luz, el cambio de estas leyes vitales como aura, como nebulosas, ese volverse invisible de estas nebulosas es la muerte para el ser humano en la tierra”. ¿Comprenden? “En esta revelación divina volvemos a encontrar el desprenderse para el alma humana, que podemos seguir en la tierra y luego aún queremos vivir y ver al ser humano como la muerte, y es falsedad, una mentira imponente, es incomprensión, el ser humano aún no lo sabe. Conferencias 3 (L3.2797.2800)
 
La densificación como segunda fuerza básica 
La fuerza que se dilata se puede encontrar en todas las formas de vida. En la prehistoria en la tierra, por ejemplo, esta fuerza básica ha creado especies de animales y plantas enormes. En el artículo ‘Tierra’ se describe un tiempo incluso anterior en la tierra, en que no solo andaban por la tierra estas especies de animales gigantescas, pero en que sus cuerpos todavía contenían muchos líquidos y poca densificación. 
—No, fuimos desde lo etéreo a la densificación. Y ahora la tierra ha recibido la densificación más elevada, no: el endurecimiento más elevado. 
Si siente usted la era prehistórica y se la imagina: entonces una flor, esta flor, era tan grande como este espacio. Pero si uno... ffffft...
(Sopla).
... la flor había desaparecido. Humedad, sustancia etérea; ningún endurecimiento. 
Así que la vida se ha endurecido, se ha densificado. La figura humana era gigantesca; la vida animal, ya conocen a su animal prehistórico. El ser humano era imponente, pero en el espacio, en el organismo. Y a medida que... ¿Entienden? Primero ampliación. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.90.99)

Después de la ampliación que se dilata llega la densificación: 
Al estar la tierra entre el sol y la luna, al haber recibido la tierra ese lugar en el universo, adquirió más densidad, más dureza, más conciencia. Y la conciencia los impulsa a todos ustedes juntos, los construye. Y lo otro se dilata, se dilataría. 
Así que en el estadio inicial, la dilatación, ¿verdad?, en la luna. Otros planetas. La era prehistórica: una enorme dilatación, la aceptación de ese espacio, la vivencia de ese espacio. Pero en un estadio más elevado, la retirada de esa fuerza, y más densificación, más unión. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.103.109)

Cada fenómeno de ahora se puede reconducir a un estadio de densificación de la Omnifuente: 
Este proceso, hermanas y hermanos míos, duró billones de eras. Pasaron billones de eras, millones de eras según su pensar y sentir antes de que esas nieblas se fueron haciendo más densas. Y entonces vimos, vemos ahora que esas nebulosas encuentran sintonización con las nubes que el cosmos posee para la tierra. Por tanto, la nube en este espacio es una sintonización del estadio inicial, que hemos visto, que vivimos para la Omnimadre, ¿verdad? Ustedes miran dentro de este espacio, hace buen tiempo; cada fenómeno de la Omnifuente —en que nos encontramos ahora, esa Omnimadre— lo volverán a ver como materia, como una entidad. Pueden reconducir cada fenómeno a la Omnimadre, al inicio de la creación, porque a cada instante vuelven a ver en el espacio el origen. 
Conferencias 1 (L1.11681.11686)

En el pasado les conté: viven ustedes en..., hay un cielo precioso, azul, por encima de ustedes, y no hay truenos ni tormenta, nada, y de pronto, en cosa de unos minutos —por ejemplo, cuando uno está en Oriente—, entonces se ven llegar las nubes y en el mismo instante las gotas de agua van cayendo y habrán presenciado ustedes una densificación que duró millones de eras para el estadio inicial de las creaciones. Conferencias 2 (L2.1365.1365)
 
Al igual que salió entonces una fuerza de la Omnifuente que formó nebulosas, en la atmósfera terrenal hay una fuerza de aire ascendente que puede resultar en la formación de nubes: 
Pero poco a poco... llega a haber viento, llega a haber fuerza. Sí, el ser humano ya dice: “Se avecina una tormenta”. Los elementos se van a densificar y en solo unos minutos —lo viven, ¿verdad que sí?—, verán que se acercan las nubes, con las cimas densas y pesadas. ¿De dónde han salido de pronto? Ha ocurrido una reacción. Este espacio vive ahora eras respecto de la Omnifuente, porque eso tomó millones de años —se lo dije— en armonía con la Omnifuente. Conferencias 1 (L1.11691.11696)
 
También podemos experimentar las leyes de densificación en nuestra vida cotidiana: 
Y hornee un delicioso pan. Y que ese pan... deje primero que esa leche vuelva a evaporarse, devuelva un momento esa harina y todo lo que necesite al mundo astral, en el suelo, antes de que haya nacido, y ahora lo va a meter al horno, y usted va a tener ampliación como materia. Así de independiente fue el nacimiento del espacio y se manifestaron las leyes de densificación. Si ven ustedes, pues, el agua y pronto se enfría y andan sobre el hielo, gracias a ese frío han vivido una ley vital, una ley de densificación como agua y hielo, y están encima de ella. Para el espacio, para la fuente divina en que vivimos ahora es la misma ley que la que el ser humano puede vivir a diario si hace que algo se densifique. Ahora esa misma fuerza para cada cosa también está abierta y es consciente para ustedes, porque viven la revelación divina para la densificación, el endurecimiento, la dilatación, la ampliación como materia, para ustedes como seres humanos. Así lo han recibido la madre naturaleza y el mundo animal para ellos mismos. Conferencias 3 (L3.2821.2827)
 
La vida alcanza un grado siguiente por medio de la dilatación y la densificación: 
De todo esto se revelan ahora los grados. ¿En qué era vive todo esto? ¿Para qué estadio es todo esto? 
Conferencias 3 (L3.2829.2831)

Se pueden densificar tanto el frío como el calor: 
El frío densifica, pero el calor también. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.1371.1371)
 
Toda materia es una densificación de la sustancia espiritual: 
Sangre, ¿qué es la sangre? Dejen que la sangre, su propia sangre, se haga más etérea, y lo que conseguirá será... les quedará un vapor muy fino. El color de su sangre también se disolverá. ¿Lo sabían? Es cuando se llega a ver ese vapor. 
Vivan en laboratorio y dejen que su sangre... dejen que otra materia... dejen que el agua viva una evolución, de vuelta, y volverán al comienzo. Y ese estado lo tienen que comparar con lo que es el origen de la materia, el espíritu material. Ahora son un espíritu material. Han llegado a disponer de la razón. Han vivido sociedades, mundos, por el nacimiento, por la paternidad y la maternidad. Y así se ha densificado esa aura como materia, como alma y espíritu. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9621.9631)

Grados de evolución 
Las primeras nebulosas eran un primer grado de evolución: 
Las primeras nebulosas son un estadio, pero también un grado. 
Conferencias 3 (L3.2595.2595)

Nosotros, los seres humanos, nos hemos densificado desde la nada por medio de billones de grados de densificación: 
Donde ustedes todo surgió a partir del protoplasma, del aura vital divina, densificada en estado material. Los seres humanos —nacidos de Dios y aparecidos a partir de lo invisible— fuimos experimentando una densificación tras otra. El sol, la luna, las estrellas y los planetas, la oscuridad y el silencio de ustedes: todo esto apareció de la nada, del estadio anterior a la creación, para recorrer luego billones de grados de densificación, con un alma infundida por la fuente primigenia divina, que también ahora funciona todavía en toda su plenitud y que jamás podrá disolverse porque es inagotable. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8402.8404)

La formación de las nebulosas ocurrió en siete eras: 
Les he mostrado que cuando la Omnifuente, la Omnimadre empezó a manifestarse, esa aura entró planeando en el espacio; fueron siete eras, siete transiciones, una y otra vez esa aura iba cambiando. Y esas eras las vemos ahora para todo lo que vive, para lo existente a que ustedes pertenecen, volvemos a verlas. 
Conferencias 1 (L1.12311.12312)

Esto duró millones de años: 
Y esto, hermanas y hermanos míos —pueden aceptarlo—, duró millones de años según su tiempo. Esas nebulosas fueron densificadas, se hicieron visibles y volvió a haber divisiones, cambios, por decirlo así. Y luego volvió a haber tinieblas. Es como si llegaran siete eras a este estado. 
Conferencias 3 (L3.2005.2008)

Estas eras son siete estadios de densificación sucesivos: 
Ya ahora podemos ver esos mundos como grados de vida materiales para el espacio, porque se han densificado. Es el proceso de revelación divino, por el que estos espacios vitales como transiciones”, transiciones, ¿lo ven?, “se hicieron visibles. Ha ocurrido y es la realidad: son siete estadios de densificación subsiguientes y se nos concedió contemplarlos durante nuestro viaje pasado a través del estadio de las nebulosas. Más adelante tendrán... más adelante todo esto tendrá un significado enorme”, porque cada uno de esos siete grados los volveremos a ver una y otra vez, en los seres humanos, en los animales, en la madre naturaleza, en todo, todo, todo. “Vemos entonces que también Dios se vio ante estadios y que Dios como el Wayti tuvo que aceptarlo y eso quiere decir: la vida no se concluyó de pronto; duró millones de eras. 
Conferencias 3 (L3.5064.5068)

Nuestra forma espiritual 
Las nebulosas espiral en el universo ya son materia densificada, mucho más densificada que las primeras nebulosas espirituales: 
Por tanto, naturalmente, cuando eso experimenta el empuje natural, ocurre que se densifica el aura divino, y así es como ha surgido la túnica universal. Eso todavía se ve con las nebulosas. Si miran la Vía Láctea, también verán que las nebulosas, las nebulosas espirales, también son materia densificadas, surgidas, ampliadas, por las leyes elementales —eso tardó millones de años—, pero si uno regresa y lo sigue, llegará al primer estadio y vivirá el plasma divino. Eso es un aura vital. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9649.9652)

Los maestros llaman “túnica” y “vestidura” al terso cuerpo espiritual que finalmente formaron las nebulosas: 
“Pueden seguir ahora cómo nació el espíritu divino”, dice el maestro Alcar, “y es nuestro siguiente estadio”. Ahora continúa la densificación. Y dice: “Lo que veo ahora, hermanos míos, es la túnica ceñida en este espacio”. Esas nebulosas llegaron a la unión. Se ha convertido en una vestidura densa, o sea, de profundidad imponente. Solo entonces pudieron atravesar con la mirada esas pequeñas nubes, esas nebulosas, son ahora una vestidura imponente, gruesa, profunda, infinita. Y ya vemos el espíritu divino como una vestidura. 
Conferencias 3 (L3.2305.2311)

Esta densa túnica es la densificación espiritual de la Omnialma: 
Esas nebulosas se densifican, y así Dios empezó a manifestarse como espíritu por medio de este estadio de las nebulosas. Esto es el espíritu divino. “Lo que veo ahora, hermanos míos, es la vestidura ceñida de este espacio”. Este es, pues, Dios como espíritu. ¿Lo ven? Algo invisible y sin embargo concienciación, fuerza, pensar, flujo, dilatación vivos. Todo está presente en esta vida, pero esto es el espíritu divino. Porque desde el alma, desde esa Omnialma se generó una reproducción, una evolución. Y esto es para este estadio el siguiente momento: de esa alma vino ampliación, y esa ampliación tuvo empuje, llegó a tener figura, una personalidad. Esta densa túnica es el espíritu divino para este universo, para la Omnifuente, la Omnivida, el Omniespacio, el espacio. “Eso es Dios como espíritu porque el aura vital llegó a tener una forma”. ¿Lo ven? Una forma. “Pronto esta vestidura, vista en la luz dorada desde la Omnifuente, será Dios como espíritu”. Esto empezará a ampliarse y lo verán: más adelante esta vestidura, esta vida se verá rodeada de rayos como una luz dorada. Porque esto se dilata y evoluciona. Y entonces veremos el universo como una sola vestidura tersa. O sea, tal como es el sol al mediodía, así fue el universo entero. Y entonces veremos a Dios como espíritu y como luz. Y más adelante, eso empezará a dividirse a su vez; llegará a haber un estadio nuevo, y entonces volveremos a seguir. 
Conferencias 3 (L3.2316.2335)

Las nebulosas espirituales no son materia todavía: 
Y ¿qué ha ocurrido, pues, en esos millones de años? ¿Qué se ha materializado en esto? Esto no es materia aún —porque ustedes ya lo sentirán: cuando se manifiesta la materia, tiene que haber algo que puede percibir esa materia—, esto sigue siendo todavía Omnialma, Omniespíritu. 
Conferencias 1 (L1.11721.11723)

Las actuales nubes y nebulosas en la tierra vivieron billones de eras de densificación de cara a las nebulosas etéreas que se componían de sustancia espiritual: 
—Mire, hay mucha gente con el actual estadio, en el que estamos ahora... Si uno mira al espacio, ve las nubes. Eso también son nebulosas, pero de materia. Y al comienzo, con el origen de las creaciones, solo había plasma, plasma divino, y empezaron a densificarse y también se convirtieron en nebulosas. Eso es. ¿Ha quedado claro? 
Y entonces no tiene que comparar esto con este estadio, y de vuelta, hace millones de años, billones, cuando Dios todavía era alma y espíritu. Ese mismo plasma vive en el organismo de ustedes. Todavía lo tienen. En el espacio también ven ese plasma, pero en un grado de vida material. 
Una nube de ahora es concienciación. Esa nube ha vivido eras. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9604.9615)

Al igual que la Omnialma formaba un cuerpo espiritual, el alma individual crea, billones de eras después, un cuerpo espiritual que se puede ver en el más allá: 
La vida sigue invisible, pero el espíritu es visible, porque así es como se han edificado a sí mismas las esferas de luz y han recibido ustedes —nosotros— un más allá. Conferencias 2 (L2.6180.6180)
 
Luz y color 
En el tercer y cuarto grados de densificación de las nebulosas llegó la transición a la luz: 
(Alguien en la sala pregunta): ¿Qué ocurre en el tercer y cuarto grado? 
En el tercer y cuarto grado llegó a haber... miren, es una transición a la luz. Cuando empezó la Omnimadre —ahora me obligan a decir algo sobre esto—, cuando la Omnimadre empezó en el primer estadio, entonces las nebulosas entraron en ese espacio, ¿verdad? En esa inconmensurabilidad, la Omnifuente, la Omnimadre, emanaba plasma como si fueran nebulosas. Ese plasma desapareció por completo, porque ¿cuándo se llenó ese espacio? Así que eso duró millones y millones y millones de años. 
Conferencias 2 (L2.1357.1362)

En los grados de densificación de las nebulosas posteriores, la luz ha hecho que las tinieblas se disolvieran: 
Una y otra vez iba ahora cambiando, se hacía más y más potente, para finalmente volver a debilitarse. Sin embargo, parecía que las tinieblas se hubieran disuelto ahora para siempre. El origen del universo (OR.1850.1851)
 
El maestro Cesarino explica a Jozef Rulof que entonces la luz ha alcanzado una existencia propia, al igual que la luz de las esferas luminosas en el más allá: 
Ahora oyó que nuevamente se hablaba, y Cesarino le dijo: 
—También tomó siglos y siglos antes de que la luz hubiera alcanzado lo existente. Quiero decir con esto que antes de que esto pudiera ocurrir, todo el universo, es decir, esas tinieblas, se disolvió en la luz y que este acontecimiento aceptó una existencia vital. La noche cedió su lugar al día, pero cuando haya ocurrido la creación de Dios, volveremos a ver este fenómeno y será la noche y el día en la tierra, las esferas luminosas y tenebrosas, la muerte y el nacimiento en la tierra, lo cual solo más adelante les quedará claro. 
El origen del universo (OR.1853.1855)

La luz se puede considerar una forma de conciencia: 
¿Qué estamos viendo? ¿A qué leyes les tocó vivir esa concienciación? Cuando experimentamos la Omnifuente, vimos ante nuestra vida y pensar cómo esos siete grados de transición cobraron conciencia. Cuando la Omnimadre emitió su aura vital —lo hemos visto, hermanos míos—, hicieron falta millones de siglos para que esa aura se hiciera visible. Esa vida empezó a cambiar, una y otra vez esa aura tenía que aceptar otra existencia, y eso eran las leyes de dilatación que ahora tenemos delante, materializadas. Y ese proceso continuó, vimos como fue cambiando el espacio, hasta que cobró protagonismo la luz dorada. Pero ¿qué es, pues, la luz dorada? ¿Qué tiene que contar? Sigan un momento ese desarrollo, y así podremos seguir los siete grados de vida materiales, como luz y plasma, como empuje y como nacimiento, densificación y endurecimiento, por lo que más adelante veremos que cada pedacito de piedra ha recibido esa leyes y tuvo que observarlas. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.6527.6535)

¡La luz, pues, es conciencia! Fueron siete transiciones las que tuvo que seguir ese plasma antes de que esta vida se convirtiera en luz. Pero entonces la vida había recibido conciencia, y esta significa, a su vez, que la chispa de Dios ha asimilado esa ley como vida y también como concienciación. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.6538.6540)

Jozef (André) ve cómo la luz alcanza una irradiación dorada: 
André vio que esta luz tenebrosa cambiaba. Se hacía cada vez más fuerte y también ese crepúsculo se fue disolviendo. Esto volvió a ocurrir algunas veces, como había vivido lo anterior. Una y otra vez volvía la luz tenebrosa y después hacía la transición en otra luz más fuerte, por lo que ahora había cada vez más luz. En esta luz matutina, para hacer una comparación terrenal, vio ahora que iba entrando otra luz. Así como en la tierra se iba acercando el mediodía, así vivía él aquí este imponente acontecimiento. Pero esto de aquí se repitió varias veces, llegaba y volvía, para después hacer la transición en otra luz más fuerte. Ahora ya estaba percibiendo una irradiación dorada. 
El origen del universo (OR.1859.1866)

Después, André ve un siguiente estado que es como una bola dorada: 
También esa luz, que era como una irradiación espiritual, se hacía más tenue, para después volver con fuerza. Ahora todo el universo se hizo como el sol que se percibe desde la tierra. El universo se había convertido ahora en una inmensa bola de fuego. 
Esto se mantuvo durante algún tiempo para después volver a debilitarse y ahora una sombra cubría el conjunto. Sin embargo volvió esa luz dorada, pero ahora era incluso más poderosa que antes. El universo se había convertido ahora en una bola de oro. 
Ahora oyó que decían:
—Otra vez han pasado millones de años y lo que está por percibir ahora es la densificación del universo. 
El origen del universo (OR.1867.1873)

Los demás colores nacieron de las transiciones de azul a dorado: 
De este primer azul, que ustedes llaman protoplasma y que hemos de aceptar, nació esta luz dorada; después esas transiciones pasaron a la evolución propia y eso es ahora la densificación”, ¿lo oyen ustedes?, “la densificación como luz para el reino de los colores de Dios. 
Conferencias 3 (L3.2743.2743)

Los maestros mostraron la densificación del reino de los colores a André: 
Esta luz dorada volvió a debilitarse y ahora André vio que había otros colores que iban entrando en esa luz dorada. Vio el azul claro, el suave verde y muchos otros tonos, y todos esos colores se fundían, pero la luz dorada lo dominaba todo. Ahora se había producido un proceso de densificación, y sintió lo que significaba esta densificación y cómo era posible. También en esto vio varias transiciones. En ocasiones dominaba el verde suave, en otras el azul, para fundirse entre ellos, pero detrás de eso estaba la luz dorada y se asomaba a través de todo, para entonces acogerlo. Con cada segundo la luz del cielo iba haciéndose más intensa. Ahora nuevamente dominaba esa luz dorada, y esos otros colores se habían disuelto en ella. 
Sentía ahora que iba a producirse otro estadio. Algo iba a ocurrir, pero ¿qué? Le parecía que iba a ser el fin del mundo y sin embargo no ocurrió nada, pero esa fuerza estaba en él. En este momento, el firmamento era un lienzo tensado. Había ahora una densa emanación que cubría el conjunto, y la luz dorada atravesó la emanación. También esa emanación se disolvió y pareció hacer la transición en todos esos tonos. Sintió lo que eso significaba: era la densificación. Todos esos colores de luz se fundían unos con otros, y vio que iban apareciendo otros tonos más. También esos colores se disolvían en el universo, pero todo estaba luminoso y lo que percibía procedía de esas tinieblas. 
Volvió la luz dorada y ahora irrumpió a través de todo. El universo era otra vez una bola dorada y vio ahora cómo en ella iba entrando vida. Ese lienzo estirado adoptó formas y nuevamente se produjo otra luz, aunque crepuscular. El universo iba cambiando todo el tiempo. 
Entonces Alcar oyó otra vez que se dijo: 
—Ya ve cómo ocurrió esta densificación. Millones de años pasaron durante este proceso. El firmamento se densificó lentamente. Todo el universo, lo ha visto, es un luminoso resplandor de fuego. Esta luz, que pertenece a la energía divina y de la que se originó todo, precedió la creación. Solo cuando esto estuvo listo pudo tener lugar la creación en sí. También esto ha ocurrido, lo que pronto vivirá. Usted ve también que la luz dorada sigue dominando, seguirá haciéndolo eternamente porque es la irradiación divina. 
El origen del universo (OR.1874.1901)

El universo cambió ahora en una luz violácea y a través de ella se asomaba la luz dorada. Ahora vio que iban apareciendo tonos más claros y todos ellos se fundían, pero nuevamente era la luz dorada la que dominaba. Todos esos colores se habían convertido en un solo color de luz, y ya no podía abarcarla. El universo era ahora una masa dorada. Ya no podía describir lo que veía ahora. 
El origen del universo (OR.1911.1915)

La tensión va en aumento: 
La luz que percibía se iba haciendo cada vez más poderosa. Sintió que lo iba invadiendo una tremenda tensión, y por eso comprendió y sintió lo que ocurriría más adelante. 
Ya había pensado un momento antes que ese instante se acercaba, pero esa sensación volvió a debilitarse y comprendió que se había producido otro proceso. 
El origen del universo (OR.1916.1918)

Ahora se crea la plenitud de la luz de colores: 
Vio que de esa luz dorada salían rayos con otros miles de tonos. Jamás había percibido algo tan indescriptible. Lo que vio pertenecía donde Dios, era Dios en miles de figuras y colores luminosos. Y detrás del universo vivía algo que producía todo esto. 
El origen del universo (OR.1921.1924)

El maestro Cesarino explica que este proceso se producirá en la irradiación espiritual de toda alma: 
Oyó ahora que se decía otra vez: 
—El último momento no ha llegado aún, pero se viene acercando. También este proceso duró millones de años, porque tiene que dominar la luz dorada, es ella la que hace que todo viva. Algún día, todos nosotros haremos la transición en esta luz, todos asimilaremos aquello que usted ha vivido ahora. También se densificará la irradiación que posee el ser humano, porque es la transición al perfeccionamiento. 
El origen del universo (OR.1925.1928)

El maestro Zelanus indica que podemos dar color a nuestra irradiación espiritual, exactamente como la Omnialma: 
Y ¿pueden aceptar ya ahora que más adelante, hijos míos, todo eso poseerá el reino de los colores de Dios? Porque ¿acaso no les conté por medio de mis conferencias: vamos, denle un colorcito a su dulce bondad? Hagan que su amor tenga irradiación, vamos. ¿Es su amor oscuro, negro, verde? ¿Es odioso ese amor suyo? Entonces no posee color. ¿Lo ven? El reino de los colores divinos ya infunde alma a su pequeño rasgo de carácter, porque cada color posee vida, alma, espíritu, paternidad y maternidad, pero solo hablará para su personalidad espiritual y para los espacios cuando cada rasgo de carácter posea y represente su reino de los colores. 
Conferencias 3 (L3.2535.2541)

El amor universal da luz y color a nuestra forma espiritual: 
Solo su amor puede dar luz y color a su rasgo de carácter y a su personalidad. Esto es, pues, para el espacio, para el reino de los colores de Dios. Pero ya lo ven: tienen que asimilar este reino de los colores. Tienen que empezar a dar figura a su personalidad, su maternidad y paternidad antes que nada... darle forma a su maternidad y paternidad por medio de Su reino de los colores. Conferencias 3 (L3.2543.2546)
 



  
    División cósmica
Necesaria para la evolución 
Después del séptimo grado de densificación, la Omnialma ha dividido su cuerpo espiritual para alcanzar las formas de vida cósmicas. División en miríadas de partículas 
La Omnialma ha formado su cuerpo espiritual de nebulosas luminosas en siete grados de dilatación y densificación. En el séptimo grado, estas nebulosas alcanzaron su máxima fuerza y densidad. Fueron entonces como una vestidura increíblemente tersa. El séptimo grado era el punto final de este proceso evolutivo, ya no era posible dilatarse ni densificarse más, se había alcanzado la densificación máxima bajo esta forma. 
Para dejar que este cuerpo espiritual cósmico pudiera seguir evolucionando, la Omnialma tenía que empezar ahora con otro proceso. Porque en esta forma no podía llegar a ser un universo con soles y planetas, porque todo seguía estando conectado mutuamente, todavía era un solo conjunto de nebulosas, aún no se habían creado formas de vida por separado. ¿Cómo logró la Omnialma la formación de formas de vida por separado? 
¡Dividiéndose! La Omnialma se dividió en miríadas de partículas y dio un pedacito de su alma y de su cuerpo espiritual densificado a cada partícula. Al dividirse, todas esas innumerables partículas ya no estaban juntas y atadas a un solo cuerpo terso en el espacio, ahora cada partícula por su cuenta podía participar en un siguiente grado de evolución. 
Al igual que la descarga de nubes de tormenta va de la mano con truenos y relámpagos, y las nubes se diluyen y se dividen en millones de gotas de lluvia, la Omnialma se dividió en billones de partículas. 
Independización de las fuerzas básicas 
Después del desgarre de la densa masa de luz volvieron a entrar tinieblas en este universo espiritual. Era como si la luz de la llama de una vela se dividiera en innumerables partículas que eran tan pequeñas que ya no se podía percibir la luz individual. No obstante, estas tinieblas en el universo fueron muy distintas de la nada de antes de la creación, porque en estas tinieblas posteriores a la división había mucha más energía espiritual. 
Con esta energía densificada, la Omnialma podía empezar a crear formas de vida macrocósmicas separadas. Para eso utilizó las dos fuerzas básicas que hay en ella: la dilatación y la densificación. Ahora cada una de las fuerzas básicas de la Omnialma, independientemente de las demás, podía empezar a crear su fuerza esencial hasta que adquiriera una forma propia. Antes solo había un cuerpo espiritual en que ambas fuerzas habían colaborado, pero ahora llegaron a la independencia por separado. 
Por eso esta división cósmica también puede verse como la independización de las dos fuerzas básicas. Así la dilatación podía empezar ahora a edificar un cuerpo macrocósmico que da forma por completo al sentimiento para dar a luz y para dilatarse. A esta forma de vida macrocósmica el ser humano le llamó “planeta”, para la Omnialma es un cuerpo maternal que puede dar a luz. Así mucho más adelante la madre tierra también representará la maternidad encargándose de circunstancias favorables por las que la vida microcósmica puede nacer en su cuerpo y puede dilatarse. 
Además, ahora la fuerza de densificación podía también crear una forma que materializa la fuerza básica luminosa. A esta forma de vida se le llama “sol” o “estrella”; a nivel del alma es el cuerpo creador que irradia luz y se encarga así de que la vida microcósmica pueda densificarse en un planeta madre hasta formar seres humanos, animales y plantas. 
Succión 
Ahora cada una de las fuerzas básicas ha construido un cuerpo macrocósmico distinto a partir de la energía espiritual dividida en el espacio. Lo hicieron reuniendo esta energía y succionarla, por decirlo así, hacia un punto central, un proceso que se puede comparar con el empuje de un tornado en la tierra. Así contrajeron la energía espiritual y la densificaron hasta formar una forma de vida compacta. 
Gracias a este proceso, los maestros vieron como surgieron el primer planeta madre y el primer sol. En el momento de surgir todavía seguían siendo espirituales, compuestos de energía espiritual densificada. En esta fase del universo no había surgido más que un solo planeta, porque solo hacía falta una sola maternidad para dar a luz y permitir que se dilatara la vida microcósmica. Entonces también era suficiente un solo sol para calentar esta vida con energía radiante. 
Más adelante, la Omnialma creó más planetas y soles, para hacer posible una siguiente evolución de la vida microcósmica. Desde el primer inicio de todos, la Omnialma estaba sintonizada para hacer que toda la vida evolucionara, pero para eso hicieron falta eras como grados de dilatación y densificación. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
División cósmica -- Fuentes 



  
    División cósmica -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘División cósmica’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘División cósmica’. 
División en miríadas de partículas 
Cuando las nebulosas hubieran alcanzado su séptimo grado de densificación, entró una gran tensión en su irradiación luminosa: 
Ahora ese universo empieza a... Eso continuó, esas nebulosas, siempre eclipses, y otra vez eclipses, y luz y después oscuridad, y en ese séptimo grado se introduce en esa inconmensurabilidad la tensión y esa poderosa irradiación luminosa, ¿entienden? Ahora esa inconmensurabilidad es una sola luz, y eso fue, pues, Dios como paternidad, ¡Dios como luz! 
Conferencias 2 (L2.1380.1382)

En el templo del alma, los maestros hicieron percibir y ver a Jozef Rulof (André) cómo se dividía la Omnialma: 
André sintió que ahora había llegado el momento. La luz dorada se volvió tan poderosa que el universo se convirtió en una bola de fuego. Ya había ocurrido unas cuantas veces, pero ahora se había alcanzado el grado extremo. En esta luz entró ahora vida, y esta siguió vibrando en el universo; André sintió lo que ocurriría. 
De pronto lo atravesó un flujo imponente. Vio que el universo se desgarró y era lo que ya se había estado esperando desde hace algún tiempo. 
El origen del universo (OR.1932.1937)

El cuerpo espiritual de la Omnialma que hasta entonces había seguido siendo uno solo se dividió, al igual que en la tierra aún ahora se diluye una nube: 
Esto se desgarra, este espacio se dividió en miríadas de chispas. Y después de este suceso... fluyó hacia todos lados, como la nube en el espacio aún ahora fluye hacia todos lados y se mezcla. Cuando el sol, cuando el clima, cuando el timbre, cuando las fuerzas del cosmos se van haciendo más ligeras y se descarga la tensión, entonces llega el desgarre de una nube. Entonces llega otra vez una entidad compacta, en la que ya no hay presencia de estremecimientos, de desgarres, esa tensión se ha descargado. 
Conferencias 1 (L1.11792.11795)

Junto con André y el maestro Zelanus, el maestro Alcar se detiene en la división: 
Pero ¿qué significa esto, André? 
—Qué hemos de vivir lo que siento y veo ahora como la chispa divina, y significa que cada chispa sí que posee todo aquello que nos permitieron ver estas revelaciones. 
—También es correcto, y quiere decir que aun como chispa de Dios, todo lo que vive tiene sintonización divina, pero que esto surgió mediante la división divina. ¿Y luego, maestro Zelanus? 
—Se desgarró este espacio y Dios se dividió en miríadas de partículas, en ese momento cada una de las chispas de Dios llegó a tener la entidad propia. A ese milagro lo estoy viendo ahora mismo, mi maestro. Dios se ha dividido, como también ocurrió gracias a la Omnifuente. Vemos ahora que por eso ha de oscurecerse el universo. Así que de esta luz dorada surgen otros mundos, que son chispas de Dios, pero ¡que son en realidad la chispa de Dios! Con todas los rasgos de Dios, porque también la Omnifuente se ofreció a sí misma. Y a esa Madre la hemos conocido. 
—Así iba a ocurrir, hermanos míos. Ese estadio es el que vemos ahora. Esto es, pues, el macrocosmos, y ese espacio imponente se ha dividido, porque la vida ha de evolucionar. Esto es Dios visto como chispas. Tampoco pueden ustedes equivocarse, porque más adelante volveremos a ver esas chispas como cuerpos materiales, y comenzará la existencia material macro y microcósmica. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.836.851)

La división ocurrió después de siete eras de dilatación y densificación: 
Constaten ahora que a la Omnimadre le hicieron falta siete eras para darse a luz a sí misma. Se ha convertido en el Dios de todo lo que vive. Fue cuando se desgarró el universo. Vuelve a haber tinieblas, puesto que debido a esa división, a billones de chispas les tocó aceptar las tinieblas. Volvió a haber tinieblas en este espacio, pero la creación hizo que surgieran. Esto se puede comparar con la semillita que se planta en la tierra. Es visible y desaparece, pero se vuelve a dividir y miren: ha nacido nueva vida. 
Por lo tanto, significa que esta división haría que apareciera nueva vida, porque detrás de todo esto vive la Omnimadre. La tierra, pues, como materia, es la Omnifuente para absolutamente todo lo que vive; como madre impulsa e infunde alma a su vida, pero también ahora vemos siete eras antes de que esta semillita se haya materializado. Estas leyes las vive el ser humano, el animal, la flor y la planta, el agua y el aliento vital, pero todos esos grados de vida adquirieron la propia concienciación por medio del espacio. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.6545.6554)

La división es un proceso universal por el que puede nacer vida nueva. El maestro Zelanus dice que esto es así tanto para la Omnialma como para el ser humano en la tierra: 
De la nada, de esas tinieblas nacieron revoluciones, llegaron densificaciones. Hemos visto las tinieblas y esa inconmensurabilidad aquí que se ha llenado, y ahora llegó a haber separación, un estadio siguiente. Allí nos detuvimos, hemos dejado atrás ese momento y entonces fuimos a ver en la tierra qué teníamos de eso. Tenemos la separación, el ser humano todavía se divide. Si no lo hacen ustedes, no puede nacer vida nueva. Toda la naturaleza, todo en ella, animales y seres humanos aún tienen esas divisiones, la división de uno mismo, el darse uno mismo. Nace vida nueva. Conferencias 1 (L1.12137.12143)
 
Independización de las fuerzas básicas 
Después de la división de la vestidura espiritual luminosa volvieron a surgir tinieblas: 
¿Qué ocurre entonces —sean un poco humanos y sencillos—, qué ocurre entonces cuando quitamos millones de chispas a esta luz de aquí en que me encuentro yo? ¿Qué ocurre entonces? Entonces volvemos a las tinieblas. Esto es la Omnifuente, es Dios como luz y entonces esta luz se dividirá, se desgarrará, así sin más fluirá hacia todos lados porque habrá vivido una infinitud. Debido a que este es el estadio definitivo para aparecer desde la maternidad hasta la paternidad de Dios —entienden—, ante Dios. Porque esto es la manifestación definitiva para Dios como espíritu, esto es el espíritu divino. 
Conferencias 1 (L1.11821.11826)

Si se dividiera en millones de partes la luz de una vela, también oscurecería la luz: 
¿Qué ocurre si divide la luz? ¿Qué le queda cuando divide la luz de una vela millones de veces? ¡La luz va oscureciéndose! Pero surgieron chispas de luz. Imperceptibles ya en su pequeño espacio. Esta división de la divina luz vital también sucedió para el universo divino, y hubo tinieblas. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.34599.34604)

Por medio de la división, surgieron millones de chispas como energía densificada espiritual: 
Surgieron millones de chispas con sintonización cósmica, la sintonización macrocósmica. Es lo que hará nacer el sistema de los planetas. Las máscaras y los seres humanos (MA.34610.34611)
 
La división se encargó de una independización de las fuerzas básicas del alma: por una parte la dilatación, el alumbramiento o la maternidad, y por otra parte la densificación, la creación o la paternidad: 
“Ahora se desgarra el espacio, vemos que la vestidura se va tensando”, ya se lo he aclarado antes, “llega a haber una tensión imponente, se vuelve elástica y sin embargo este espacio termina por desgarrarse y vuelve a haber tinieblas. ¿Por qué? Porque yo, porque nosotros, porque Dios empezó a dividirse —eso es Dios, eso es la Omnimadre—, ahora se desgarra la paternidad, se libera para la maternidad. Este desgarramiento, este desprenderse de la paternidad y de la maternidad ya es la entidad como Dios para esta paternidad, que antes, hace un momento, todavía veíamos unida en un mismo mundo, ahora se desgarra y se convierte en dos mundos distintos, en dos leyes distintas. Ahora han nacido dos chispas con sintonización macrocósmica y no hay nada más que la fuerza creadora como Dios se dividió para dar a luz. Y ahora vemos cómo Dios como madre vuelve a las tinieblas, porque esta luz se disuelve. Porque ahora cada chispita posee luz, posee vida, posee una personalidad, es padre y madre. Pero en todo esto vive la entidad, Dios como luz detrás de ella, y aquí como una fuerza vital astral, que va a densificarse ahora”. 
Y pronto me detendré un momento en esto, porque solo ahora estamos, nos vemos ante las posibilidades humanas con sintonización macrocósmica y aprenderán a comprenderse y conocerse a sí mismos. 
“Este espacio se desgarró. Este desgarramiento, por lo tanto, significa”, dice el maestro Alcar, “que Dios se separa, se desprende como fuerza creadora y como principio alumbrador. La maternidad evoluciona. La paternidad fue una sola en la maternidad. Ahora la paternidad llega a tener la independencia para alumbrar y crear, y también la maternidad. 
Conferencias 3 (L3.2907.2920)

Succión 
Cada una de las dos fuerzas básicas succiona la energía espiritual densificada hacia su propio punto central: 
Y vemos ahora que esa aura, ese plasma se reúne y es como si se succionara a sí mismo en una sola fuente, se contrae. Y entonces lo que pasa es... Y esa contracción se manifiesta debido a que esa fuerza se manifiesta allí como madre, y ese espacio aquí como padre, aceptando la entidad como madre. Ahora vemos, experimentamos —tenemos que aceptarlo— que en el espacio, en esta inconmensurabilidad no hay nada más que paternidad y maternidad. Conferencias 1 (L1.12207.12210)
 
La primera fuerza básica formó el primer planeta, que en el diccionario humano se llama “luna”. En ese momento, la segunda fuerza básica formó un solo sol, el que más adelante iluminaría nuestro sistema solar. La contracción puede compararse con un tifón o un tornado: 
El maestro Zelanus aclaró entonces: la maternidad se contrajo y se convirtió en la luna; y la paternidad, o sea, la fuerza luminosa del cosmos, se contrajo y se convirtió en un solo sol. Más tarde llegaron los otros soles. Pero al comienzo de la creación había un solo sol. Así que todo ese espacio se densificó hasta un pequeño clímax, igual de ancho y grande que el sol. ¿Lo entienden? Y ese mismo sentimiento de sintonización en cuanto a fuerza está dentro de un tifón de esos. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.13557.13562)

Por medio de la fuerza succionadora de la luna y la luz del sol, la luna evoluciona hasta una bola astral macrocósmica densificada: 
Será imponente cuando más adelante, cuando el universo se haya densificado... Desde luego que ahora no puedo dar ese salto. Un momento, tengo que... esta mañana tenemos que concluir la luna. Esa vida va a empezar. Tomemos el panorama del cosmos —ya toco esa materialización para su propio tiempo—y entonces llegaremos a ver que la luna pudo empezar verdaderamente con la vida embrionaria. Pero antes de que ella, antes de que ella, esta madre, pudiera empezar, tanteó esos espacios, absorbió toda esa vida en este espacio, conforme ella misma posee en cuanto a espacio —el espacio es ahora concienciación, conciencia, animación—, este cuerpo como maternidad eleva, eleva en todo este entorno, eleva todas estas chispas con fuerza en sí. Y entonces llegaremos a ver un vacío aquí, una entidad. Y el maestro dirá: “Miren, se está preparando la madre”. La paternidad está allí, ahora ustedes llegan a ver vacío aquí. Pero allí muy lejos, justo allí —nosotros vivimos en la inconmensurabilidad de este organismo—, allí muy a lo lejos también hay de estos cuerpos que por tanto han recibido una entidad por la división divina. ¡Son miríadas de chispas! Pero lo completo —¿comprenden?—, ese espacio, por tanto, lo divido entre paternidad y maternidad. Ese cosmos se desgarró; la fuerza predominante elevó esas pequeñas células en ella —¿está claro? Es decir que vemos aquí —y es la luna. La luna ahora se retira. El cuerpo lunar como cuerpo astral representaba, por lo tanto, un espacio impresionante, pero vuelve a la entidad, a un espacio propio. Y vemos que esa bola astral macrocósmica, como primer grado cósmico para la maternidad, se absorbe, se encoge, se densifica. Por esas densificaciones —comprenden: primero etéreas en ese espacio; esto es, otra vez, un estadio nuevo— la luna se absorbe, solo por ese calor. 
Conferencias 1 (L1.12452.12469)

Ambas fuerzas básicas succionan su propia sustancia: 
Lo que tienen que aceptar ahora es que esta maternidad acoja en ella la propia sustancia. Y esta acogida ya duró, según este tiempo y sus cálculos, millones de años, antes de que pudiera empezar la luna como madre para este espacio. En el espacio no vemos ahora nada más que allí hay un... También la paternidad se eleva y se va construyendo hacia esa entidad; una flor brota de la tierra y representa su entidad, un fruto, el animal —¿comprenden?—, se dilata. ¡Para este estadio no fue más que la separación de la paternidad y la maternidad divinas! 
Conferencias 1 (L1.12273.12277)

¿Quién conoce ahora el sol o y la luna como los primeros cuerpos macrocósmicos para la paternidad y la maternidad? 
Por lo tanto, mi maestro, la imagen que observo es que esta vida llegó a tener la vida y la propia entidad desde la fuente primigenia”. ¿Lo sienten ustedes? “Ven ahora —estoy conectado con ello— que el sol se va haciendo cada vez más fuerte”. El sol viene llegando, la paternidad para el espacio empieza a densificarse y se dilata. “La maternidad llega a despertarse gracias a esto, y es la luna”. 
En esos tiempos, no había más que paternidad y maternidad. En el espacio solo había activos dos cuerpos, dos sentimientos, dos fuerzas de pensamiento, y no fueron más que la paternidad y la maternidad; es la luna y el sol. Pero ¿quién conoce ahora el sol y la luna como estas vidas? 
Conferencias 3 (L3.4894.4901)




  
    Luna
Su maternidad espacial 
La luna, como primer planeta en el espacio, dio a luz, en un pasado lejano, a una cantidad inmensa de vida que la ha abandonado antes de que ella empezara con su proceso de muerte. [image: ]
Bola espiritual 
En el artículo ‘División cósmica’ se describe cómo el primer planeta de todos en el espacio se formó de energía que se liberaba después de la división cósmica. Innumerables eras más tarde, ese primer planeta de todos se ha densificado hasta formar nuestra luna. 
En nuestra época actual la luna es un planeta muerto. Aunque la ciencia ha descubierto ya que todavía se encuentra alguna forma de agua en su superficie, por lo que en los tiempos pasados pudo haber habido vida en la luna. 
Los maestros de Jozef Rulof describen en los libros de modo científico espiritual el lejano pasado de la luna, cuando todavía era un planeta joven con mucha agua y vida. También aclaran cómo surgió la luna, en un tiempo en que el universo se componía únicamente de energía espiritual. Esta energía todavía no se había densificado hasta formar materia; para ojos materiales todavía no había nada que ver en el universo en ese momento. Después de que la energía se hubiera contraído hasta una masa compacta después de la división cósmica, surgió la luna en la forma de una bola espiritual. 
La primera fuerza básica 
En esa bola espiritual empezó a haber nebulosas etéreas, un proceso parecido que los maestros ya habían percibido antes en el universo espiritual. El artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ aclara que estas nebulosas eran una expresión de la primera fuerza básica de la vida. A esta fuerza se la llama “alumbramiento” o “dilatación” como expresión de la capacidad de alumbrar vida nueva y hacer que se dilate. 
La luna como planeta dio forma a esta fuerza básica en un cuerpo espacial que podía alumbrar, que podía formar vida nueva. En primera instancia, esa vida nueva en la luna adoptó la forma de nebulosas. Cuando esas nebulosas en el corazón de la luna se hubieron densificado suficientemente, pudieron dividirse hasta innumerables células, un proceso que se puede comparar con la formación de gotas de lluvia de una nube en la tierra. 
Maternidad espacial 
A la primera fuerza básica también se la llama “maternidad”. A nivel del alma los maestros no hablan de “luna”, porque esa palabra no representa la esencia de esta forma de vida espacial. Para el espacio es una madre, porque ha dividido su cuerpo en innumerables células. Estas células son cuerpos para la vida, a la que también se la puede llamar “alma”. 
El artículo ‘Omnialma y Omnifuente’ describe el estado de la vida en el cosmos antes de que se hubiera densificado y dividido. Entonces toda la vida seguía siendo una sola, todavía no había almas por separado. Debido a que la luna como madre dividió su cuerpo espiritual, cada alma separada recibió su primer cuerpo espiritual en forma de una célula. 
El artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’ describe en detalle las primeras vidas de estas células. Estas células pudieron densificarse y materializarse con ayuda de la incipiente luz del primer sol. Esa luz entonces seguía siendo muy débil, porque también el sol no hacía más que empezar con su vida espacial. 
Esta luz solar permitía que cada alma pudiera hacer crecer y dilatar su pequeño cuerpo. Volvemos a ver ese crecimiento en la formación de nuestro actual cuerpo humano a partir de un pequeñísimo óvulo fecundado. Por estas dilataciones en la luna empezó a haber cuerpos más grandes, con más materialización, más materia. Cuando el alma se retraía de un cuerpo para hacer la transición a la siguiente encarnación, el cuerpo depuesto pasaba a la descomposición. Finalmente, de estas descomposiciones se formó una masa parecida al lodo. Se convertiría en la materialización más densificada que alcanzara este planeta mientras que todavía había presencia de vida en su superficie. Así que en la luna jamás se encontrarán oro o diamantes, porque en ese tiempo el sol todavía no tenía suficiente fuerza para lograr densificaciones tan duras y coloridas. 
La luna se disuelve 
Cuando todas las almas hubieron vivido sus muchas vidas en este primer planeta, abandonaron este cuerpo espacial para poder seguir evolucionando en un siguiente planeta. Después de que hubiera desaparecido toda la vida en la luna, la capa exterior de su atmósfera se disolvió, y comenzó con su proceso de muerte. 
En ese momento, la masa lodosa se endureció hasta formar la corteza lunar que sigue estando presente. Cuando la luna vivió su último respiro, surgieron los cráteres. 
Ahora la luna está muriendo. Durará todavía millones de años antes de que su cuerpo se haya disuelto por completo. Durante este proceso, retirará todo su sentimiento de este cuerpo materno muerto. Según las leyes de dilatación espaciales, la lenta disolución del cuerpo está en armonía con la vida, algo que los maestros también observan en cuanto al cuerpo humano cuando se entierra después de la muerte. Cuando el cuerpo no recibe el tiempo necesario para disolverse, por ejemplo cuando se le va a incinerar, se irrumpe en la armonía de este proceso natural. 
Al disolverse lentamente, el espacio liberado se puede llenar de manera armoniosa con energía nueva, para que la futura desaparición de la luna no produzca una sacudida espacial en nuestro sistema solar. Los maestros predicen que dentro de millones de años habrá todavía seres humanos viviendo en la tierra, que verán como la luna se hace borrosa, para finalmente desaparecer por completo. Pero entonces cada ser humano conocerá su lazo íntimo con este planeta madre. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Luna -- Fuentes 


  
    Luna -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Luna’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Luna’. 
Bola espiritual 
Los maestros volvieron la mirada a los tiempos en que surgió la luna. La vieron como una bola espiritual que se formó como primer planeta en el universo, después de la división cósmica. Esta bola espiritual se dividió y repartió en miríadas de partículas. Estas partículas o células se desarrollaron hasta formar una vida embrionaria: 
Estimado lector, la luna, pues, está muerta para su vida y conciencia. Pero esa misma luna, este imponente organismo, se disuelve delante de nuestros ojos y vemos sus primeros instantes de todos, cuando tuvo que comenzar con su imponente tarea para Dios. Volvemos a tal distancia y con tal profundidad que vemos delante de nosotros ese primer dar a luz y crear para el espacio, y es el grado de vida con que tenemos que comenzar para seguir ese desarrollo. Así que ese el momento antes de que comenzara la creación materializada. Vemos ahora que el firmamento se ha densificado a sí mismo, miramos dentro del “espacio astral”, el mundo espiritual para el universo en que toda esta vida tuvo que aceptar una tarea propia. Lo que vemos son las chispas de Dios, o sea, después de la división divina... con sintonización macrocósmica, son los cuerpos celestes que más adelante recibirán la densificación material y se harán visibles, a lo que ahora pertenece absolutamente toda la vida en este espacio. También estas chispas de Dios se dividirán con sintonización macrocósmica, porque cada una de las chispas posee las leyes divinas que se nos concedió durante nuestro viaje anterior. 
Vemos ahora la luna como una bola astral, o sea, espiritual, como un espacio espiritual que ha surgido por medio de la división de Dios, pero que ahora llegamos a conocer como una vida autónoma. Y también esta vida se dividirá y densificará, como lo hizo y pudo hacer Dios. Así surgió la vida embrionaria y como seres humanos hemos comenzado con nuestra propia vida. Lo que por lo tanto ha dado Dios —dividiéndose— a la luna, también nosotros llegaremos a tenerlo en nuestras manos, llegaremos a conocer sus leyes y tenemos que asimilarlas como seres humanos si queremos vencer este imponente espacio. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4067.4077)

En esos tiempos iniciales, la luna seguía siendo alma y espíritu, y no polvo de luna endurecido como en el estadio actual: 
Y ahora, claro, ustedes se confunden con su estadio actual. Cuando hablamos de la luna la ven como ahora, materia endurecida. Pero esto es plasma, es alma, es espíritu. 
Conferencias 2 (L2.925.927)

La luna actual es el resultado de billones de eras de evolución. Una evolución que también nosotros como almas individuales hemos vivido, tanto de manera material como espiritual. Materialmente, hemos crecido desde que era una célula simple hasta convertirse en el cuerpo humano en la tierra. Y espiritualmente, en la tierra no hemos más que empezado con nuestra dilatación interior, para llegar a conocernos: 
El erudito mira al espacio y se ve ante la luna. Está muerta. Pero la luna conoció billones de eras. ¿En qué era vive usted? El ser humano, el ser humano como erudito mira al universo, no siente su dilatación, no siente su conciencia. Pero ¿pensaban ustedes que habría un solo granito en ese espacio, una sola partícula, una chispa de Dios que no podría participar en la creación? Porque eso no es posible. Ahora el ser humano ha alcanzado la tierra. Ha recorrido un camino macrocósmico. Los eruditos no llegan a darse cuenta —en primer lugar el ser humano de esta sociedad— que ustedes ya han recorrido un camino universal, macrocósmico, y que han vivido esa dilatación, y que ya la tienen por su vida orgánica. Todavía da igual cómo piensen ustedes, cómo sientan, para qué entreguen sus vidas: es el despertar espiritual y la dilatación interior para su espíritu, su alma divina, por lo que tienen sintonización con el Omnigrado, con esa Omnifuente, esa Omnimadre, esa Omnivida, esa Omniconsciencia. 
Conferencias 2 (L2.1768.1778)

Para llegar a conocerse a uno mismo, los maestros vuelven al origen de su propia vida como alma, sus primeras vidas como embriones: 
Pero desde este estadio no tienen que... Aquí nos quedamos ahora, imagínense que no están en este espacio, ya no tienen que verlo. Sí que están, pero se sienten y ven espiritual y astralmente ante el nacimiento de su propia vida, porque se trata de ustedes mismos. Ahora son seres humanos, pero alguna vez fueron embriones en las aguas, y eso lo vamos a ver. 
Conferencias 2 (L2.930.933)

Debido a que los maestros vieron como nacía su primera vida embrionaria en la joven luna, hablan de la “Madre luna”: 
Ahora pueden preguntar: ¿dónde surgió y se desarrolló la chispa de Dios, la vida humana? La respuesta es: en la luna, ¡en la madre luna! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.237.238)

Maternidad espacial 
La palabra “luna” no dice nada sobre la esencia de esta forma de vida espacial. Los maestros la llaman una madre porque dio vida a innumerables formas de vida que más adelante hemos llamado “seres humanos”, “animales” y “plantas”. Cuando toda esta vida hubo abandonado este planeta madre, era un gran lodazal. Y solo después se endureció hasta adquirir la forma actual. Lo que vemos ahora en el firmamento es un cuerpo materno muerto: 
Gente, intuyan que aquí vivimos un estadio definitivo y que no ha de ser una “luna”, que no es posible que sea una “luna”, porque ese nombre lo creó el ser humano, porque ese nombre nació por el ser humano, por la universidad... Esto no tiene nada... Todos esos nombres, pues, desaparecen del Omnigrado divino, de este espacio. Todo lo que ha recibido un nombre —pronto le quedará claro— está deforme y contrahecho. Porque ¿acaso el sol es “femenino”? ¡La luna es la que es madre! ¿Por qué dicen ustedes "sol"? ¿Por qué dicen "luna"? ¡El sol es la paternidad, la luna es la maternidad para este espacio! Y de lo que se trata para nosotros ahora es esto: la luna, esa madre, esa parte de esa Omnifuente, tiene que dividirse y esto continuará ahora, fue lo que se reveló, se manifestó. Fueron pasando siglos y siglos, este proceso duró millones de años y finalmente, llegó el estadio definitivo también para este cuerpo, y este cuerpo fue un gran lodazal. Y después llegó el endurecimiento, la densificación; y ahora ustedes ven un cuerpo muerto, porque ha terminado el primer grado cósmico. 
¿Cuántas almas, seres humanos, seres animales, hijos de la madre naturaleza ha creado, pues, esta maternidad macrocósmica? 
Conferencias 1 (L1.1581.1592)

La luna espiritualizó la maternidad de la Omnialma: 
La luna representa la ‘Omnifuente’ en todo. Ha espiritualizado y materializado la ‘Omnialma’, el ‘Omniamor’, el ‘Omniespíritu’, la ‘Omnipaternidad y la Omnimaternidad’. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6945.6946)
 
La fuerza básica del alma que se dilata es válida tanto para un ser humano como para un planeta. El ser humano se dilató a partir de una célula simple hasta un cuerpo humano, y un planeta se amplió hasta formar un cuerpo gigantesco: 
La célula creció hasta lo humano, y los planetas se ampliaron y se dilataron hasta formar cuerpos gigantescos”. Conferencias 3 (L3.7526.7526)
 
Después de la división cósmica la maternidad se contrajo hasta formar una bola espiritual, y después la luna vivió una dilatación: 
Primero la vida, la paternidad y maternidad se elevan a una sola personalidad, se contraen mucho, se adhieren como una ventosa a esa entidad, y ahora la vida se dilata: es el siguiente estadio. Conferencias 2 (L2.1806.1806)
 
Esta dilatación fue posible gracias al calor del sol: 
La fuerza creadora baja desde el espacio como un calor. Conferencias 1 (L1.1625.1625)
 
La luna succionó ese calor: 
Absorbe esa irradiación calentada y por esta llega a haber dilatación, ampliación, evolución. Conferencias 1 (L1.1627.1627)
 
Conforme la luna se ampliaba y materializaba, se fue distanciando más del sol: 
La luna, dije, se mantuvo con su cuerpo debajo del sol, y conforme si iba materializando se alejaba de la paternidad, recorrió su órbita como madre para la paternidad, y para nada más. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6725.6725)

Cuando la luna comenzó con su densificación, los maestros vieron que había nebulosas entrando en su cuerpo espiritual: 
Vamos a seguir cómo la luna ha comenzado con esa densificación, y una vez más vemos, por tanto, cómo esas nebulosas del espacio entran en la luna. Conferencias 1 (L1.12491.12491)
 
En esos tiempos, la luna todavía no tenía una forma endurecida, su alma no tenía más que un cuerpo espiritual: 
Pero esto, pues, la luna —recuérdenlo bien ahora— como plasma, como fuente para Dios, para el padre... para la Omnimadre, ahora —lo hemos visto, ¿lo saben ya?— ¡es alma! Alma.... pero también ya es espíritu. ¡Esto ya es espíritu! Es la luna, es el primer grado cósmico. No, es maternidad como espíritu, surgido de la Omnimadre. ¿Pueden seguirlo ahora, gracias a la conferencia anterior? Y ahora llegarán a ver que la luna no estaba así como así en ese cielo y pudo materializarse. No, es el alma de su alma —ahora vamos a comenzar, ahora ustedes mismos van a comenzar—, vida de su vida, nada más. Es espíritu de su espíritu, sangre, sangre de su sangre, fuerza de imaginación de su fuerza de imaginación, sí, ¡alumbramiento de su alumbramiento! 
Conferencias 1 (L1.12497.12505)

Cuando en la tierra empieza a caer lluvia de una nube, es un fenómeno materializado que la luna ha vivido de manera espiritual. Los maestros comparan las gotas de lluvia, como separaciones de una nube, con las células que se escinden desde las nebulosas espirituales de la luna. Así, el alma individual como célula pudo comenzar con su vida embrionaria: 
Y ahora llegarán las tinieblas, esas nubes se van a separar, llueve. Pronto viviremos ese estado exactamente en la luna. Ese estado del espacio es la Omnimadre en materia, pero ahora visto como soplo vital para el ser humano y este cosmos. Pero la luna vivió exactamente la misma imagen, porque ella ha dividido su vida. La vida material embrionaria pudo empezar, y nosotros vemos esa imagen, la vivimos ahora para la Omnimadre. En nada hay diferencia. Así empezó el verdadero parir para la creación, no hay más. 
Conferencias 1 (L1.11698.11704)

La vida embrionaria en la luna pudo separarse de las nebulosas espirituales por el calor del sol: 
Debido a que hay empuje, a que las fuerzas creadoras de Dios están al servicio de la paternidad, o sea, el sol, que se densificará como lo vivirá ahora la luna, llegará a haber nueva vida, las primeras nebulosas, y después seguirán las primeras segregaciones, de las que surgimos nosotros, por las que nacimos. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4107.4107)
 
La división de las nebulosas de la luna en células es el mismo proceso que la división cósmica por la que surgió la luna. Todo lo que vive experimenta este proceso de división para alcanzar un siguiente estadio. Más adelante, también la célula individual se dividirá para alcanzar una nueva evolución y reproducirse: 
Y ahora llegamos a ver aquí que, según se iba densificando la luna, este cuerpo, ese primer grado cósmico... Por supuesto que ahora ya puedo descender en la vida embrionaria, empezamos a seguir el embrión, pues este cuerpo tendrá que dividirse como pudo hacerlo la Omnimadre para ese mismo espacio. Dividirse, dilatarse, representar la evolución, ustedes tienen que multiplicarse. Sí, se dilatan, una y otra vez se les da a ver otra irradiación, otra vida, otro carácter. 
Conferencias 1 (L1.12597.12600)

Cuando las células se dividen, se puede hablar del proceso de fecundación: 
Es decir que la Omnifuente, el protoplasma quería darse a una vida nueva, y esta es, pues, esta célula; es lo que a la luna se le ha puesto en sus manos. Pues bien, la luna como madre macrocósmica y como entidad propia tuvo la posibilidad de dividirse. Esa pequeña vida, esas divisiones, que esta produjo, recibió, tuvo y poseyó el mismo empuje, el mismo sentimiento, el poder, la gloria, la bienaventuranza, la benevolencia, las leyes armoniosas vistas y vividas como asuntos de fecundación elementales. 
Conferencias 1 (L1.1203.1205)

La división de una parte de sí misma es propia de la maternidad: 
La luna empieza a dividirse como vida, como maternidad divina astral; esa fuente, como una parte divina de la Omnimadre, esa luna comienza a dividirse; lo cual también sucedió en el infinito. Conferencias 2 (L2.251.251)
 
Y más adelante, también las células que se han escindido empezarán a dividirse para transmitir su vida: 
Esas células tienen que dividirse y esa división ha llegado desde el espacio, desde la fuente que es padre y madre, lo que tiene el sol y posee la luna. Y ahora esas células, a su vez, vuelven a dividirse, tienen que hacerlo. Conferencias 2 (L2.316.317)
 
Las células escindidas se materializan, y de esta manera el corazón de la luna se densifica. En ese momento, la parte restante de la luna sigue siendo astralmente espiritual: 
Esa luna aquí continúa siendo astral. Así que, ¿qué ocurre aquí? Ese punto de aquí (tablero), esa partícula, ese punto, este corazón como si dijéramos, solo se puede ver ahora; la luna astral desaparece porque aquello adquiere densificación. Conferencias 2 (L2.269.271)
 
Después de la escisión de las primeras células, la vida microcósmica se densificó hasta formas de vida materiales. Cuando se hubieron vivido esas formas de vida materiales, empezaron a pudrirse. Después de muchas eras de putrefacción, se llegó así a una suerte de lodo: 
La luna continúa, la luna sigue impulsando su vida, cada vez hay más dilatación, dilatación, la luna ya se ha densificado hasta ese punto —¿lo ven?—, cuando la luna ya hubo llegado a ese punto, aquí ya hubo zonas oscuras, entonces surgió la tierra (de la luna), por medio de esas eras de putrefacción. Conferencias 2 (L2.674.674)
 
Mucho después, la madre tierra pudo densificarse más que la madre luna, gracias a la fuerza del sol que había aumentado. El maestro Alcar pregunta a Jozef Rulof (André) y al maestro Zelanus a qué llevó esta densificación: 
Son fenómenos materiales, pero a la madre tierra se le concedió densificarse de otra manera, y solo fue posible... gracias a... ¿a qué, mi hermano André? 
—Gracias al desarrollo de la paternidad, mi maestro. 
—¡Eso es! Es la verdad divina. Lo ha hecho el sol como la fuerza creadora para el espacio. Pero ¿a dónde nos conduce eso, maestro Zelanus? 
—Al reino de los colores, mi maestro. Significa que no solo volveremos a ver el reino de los colores por medio de la madre naturaleza, la vida de las flores, sino también como materia densificada: las piedras preciosas nos darán la respuesta. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5925.5932)

La superficie lunar pudo densificarse hasta una suerte de lodo, pero en esta fase no se formó ninguna densificación más fuerte que pudiera resultar en por ejemplo oro o diamantes: 
Doy en qué pensar a los eruditos, los ubico ante miles de leyes, por las que pueden seguir la densificación para la luna. El ser humano no encontrará aquí oro ni esmeraldas y diamantes, no es posible, porque la luna no conoció jamás esta densificación. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5923.5924)

La materialización de la luna como primer planeta en el espacio resultó en otra sustancia que en la tierra, porque el sol todavía no tenía mucha fuerza en esa época temprana: 
“La sustancia, pues, para los planetas es diferente a la de nuestra tierra, porque cada planeta tiene que cumplir una tarea propia para este universo, lo que la madre tierra posee para la paternidad y maternidad del ser humano. Y esto, por lo tanto, es la diferencia, pero los planetas viven esto para las leyes de densificación, que adquieren conciencia gracias al sol. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5424.5425)

En los tiempos iniciales de la tierra, su densificación tampoco estaba en el nivel actual: 
Entonces el sol aún no tenía esa fuerza de ahora, y de ese modo la vida de la madre naturaleza tenía otro aspecto. Era más grande, pero sin la fuerza que tiene la vida ahora. La madre tierra aún tenía que vivir los árboles, la materia, el granito, y esta es, pues, la respuesta a su pregunta. Porque lo que ahora está alejado del sol no tiene esa misma sustancia. Preguntas y respuestas 1 (Q1.5447.5450)
 
En los tiempos actuales, el sol densifica mucho más y podría decir: 
Y ¿qué es el oro? ¡Mi luz como materia densificada! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.4331.4332)
 
La luna se disuelve 
Las primeras nebulosas en la luna ya se encargaban de que surgiera la atmósfera del planeta: 
En este momento, esa luna ya irradia algo, ¿no? La nueva densificación irradia fuerza, esa fuerza, esa aura es animación, es empuje. Esa fuerza de este cuerpo atraviesa ese espacio, se dilata, más y más, hasta que ya nada... hasta que esa fuerza ya no pueda avanzar más, pues esa fuente a su vez lo detiene aquí y absorbe esa fuerza. ¿Lo pueden comprender? 
Y ahora vemos, dice el maestro, ahora ya vemos que la luna, que este cuerpo, está en eso: esa aura se dilata —aunque la materialización, verdad, se queda aquí—, pero eso tiene radiación. Y ahora vemos que las primeras leyes elementales, las primeras nebulosas ya se han encargado de su propia atmósfera —¿comprenden?—, el soplo vital. Y ahora se dilata siete eras. Esa aura de esas primeras nebulosas viene hacia aquí y se evapora; se evapora pero se queda. Si lo comprenden, entonces podrán vivir más adelante la fuerza de gravedad. Ahora esa atmósfera se convierte en sentimiento, en conciencia. Aquí esa atmósfera ya está presente, y ahora también se dilata. Se dilata siete veces, surgen siete eras, siete grados, hasta que lo etéreo de esta materia —¿pueden comprenderlo ahora?—, lo etéreo de esta materia ya no toque núcleo —¿entienden?— y ya veamos la atmósfera de la luna, la respiración. Esa irradiación se aleja hasta que se hayan disuelto las antenas, hasta que estos siete grados, la fuerza de esta aura se haya espiritualizado —¿comprenden?— y hasta que por lo tanto lleguemos a un espacio en que no hay atmósfera, no hay soplo vital. ¿Se lo pueden imaginar? Y ahora ya ven que la luna se encarga de su propio blindaje. Aquí se puede vivir en todas partes y ustedes prueban esa vida, sienten su alma, pero detrás vuelve a haber vacío, ¿lo ven? 
Conferencias 1 (L1.12372.12387)

Debido a que densificaba su vida, la luna ha creado una atmósfera propia que no es nada más para la vida de Dios que la fuente que se encarga del aliento vital. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4628.4628)

La vida que nació en la madre tierra vivió una evolución para alcanzar la dilatación y la densificación. Después las almas se alejaron de la luna, para seguir evolucionando en otro planeta. Cuando todas sus “criaturas” se hubieron ido, su atmósfera se hizo más etérea, y la masa lodosa se endureció hasta formar tierra y minerales: 
Cuando se disolvió la atmósfera, esa masa se hizo más densa. ¿Sienten ustedes que de ese modo ella pudo comenzar con su proceso de morir? Cuando aún había empuje en ella, eso mantenía intacta la atmósfera. Cuando hubo materializado su última chispita de fluido vital, cuando sus hijos se hubieron marchado, eso fue el final para la luna. Entonces la atmósfera se hizo más etérea y su vida se endureció, ese materia como tierra y minerales por la que surgió. Las máscaras y los seres humanos (MA.36847.36851)
 
Debido a que la luna había concluido su tarea, pudo comenzar entonces a morir. Ese momento ha quedado muy atrás: 
La luna está ahora moribunda y eso ya es una... la última vida... eso ya es hace diez mil años, entonces la luna ya estaba moribunda, entonces la luna empezó a morir, es cuando ya hubo completado su tarea. Preguntas y respuestas 5 (Q5.865.865)
 
Al disolverse su atmósfera, el lodo se endureció: 
En esos tiempos la luna no era más que un proceso de putrefacción. Cuando se terminó su tarea pudo morir. Ese barro se fue haciendo más denso, más duro. Las máscaras y los seres humanos (MA.36843.36845)
 
En ese momento nacieron las montañas y los valles: 
Los últimos instantes de su vida fueron emergiendo a borbotones. A eso siguió una resucción, su corazón viviente succionó esa materia más densa de regreso a la conciencia interior, y así surgieron las montañas y los valles. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.36852.36853)

Sus últimos fenómenos de respiración crearon los actuales cráteres en la luna: 
Son estos cráteres los que tienen que representar su muerte. Esto de aquí ha ocurrido para su conciencia, al igual que para el ser humano moribundo. Los últimos fenómenos de respiración han creado estos cráteres. Y entonces la materia se ha densificado como masa, y es la imagen del estadio actual. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5884.5887)

Entonces la era de la vida en la luna había pasado: 
La luna es la Omnimadre para el espacio. ¿Qué se sabe de esa Omnimadre? Un ser muerto, la luna está muerta; la luna ya completó la tarea cósmica. ¿Ven? Esa es la edad que tienen ustedes ahora. En el espacio ha transcurrido una sola era, a saber: la luna como madre ha completado su tarea. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9241.9246)

Su muerte toma bastante tiempo porque su cuerpo espacial se disuelve lentamente: 
Ahora la luna está muriendo. Se disuelve tranquilamente, y eso durará millones de años. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5346.5347)
 
Durante una noche informativa, una mujer pregunta si la desaparición de la luna no irá a resultar en un trastorno espacial: 
(Señora en la sala):
—¿Cómo se trastorna el equilibrio en el universo? Todos... el sol y la luna y la tierra tienen un cierto equilibrio entre ellos. Pero si resulta que desaparece la luna, entonces... 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.911.913)

El maestro Zelanus explica cómo se llenará el espacio vacío: 
Es muy sencillo. Si toma usted un cubo de agua, y agarra una pesa, deja que se hunda hasta el fondo, entonces el agua sube, ¿verdad? Y esa fuerza de la gravedad, una pelota o lo que sea, hierro, da igual, un pedazo de piedra, lo van sacando poco a poco, entonces eso se va rellenando. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.943.945)

Compara la disolución de la luna con la muerte de un ser humano: 
Cuando uno pierde algo de su conciencia, ¿verdad...? ¿Qué es morir en la tierra? Entonces se nos disuelve la atmósfera. Porque el ser humano también tiene una atmósfera. 
(Alguien en la sala dice algo inaudible). 
¿Cómo dice? 
(Señora en la sala):
—El aura. 
—El aura. Entonces se disuelve su atmósfera, el blindaje para ustedes mismos, el aura vital se habrá consumido. Y de la misma manera... Pero uno se retira de la vida, así, sin más. ¿Entienden? 
Todo evoluciona. También morir es evolución. Si de pronto pudieran colocar la luna fuera de esa órbita, de ese espacio, aparecería un vacío que, lógicamente, sería rellenado por otros planetas. Surgiría una sacudida. Pero eso ahora es imposible. Así que morir de manera suave es a la vez el llenado de la nueva conciencia. Así que lo que la luna pierde en cuando a fuerza vital vuelve desde el espacio a la luna para ese espacio, para custodiar el organismo espacio. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.919.937)

Al igual que el ser humano retrae su sentimiento de su cuerpo al morir, la luna vuelve a succionar sus fuerzas espirituales de su cuerpo muerto para usarlas para su evolución posterior. Lo hace según las leyes espaciales, retrayendo su sentimiento de su cuerpo material conforme este se va disolviendo tranquilamente. 
Muchas personas en la tierra piensan que no necesitan esta disolución armoniosa del cuerpo material, y permiten que sus cuerpos sean incinerados. En el artículo ‘Incinerar o enterrar’ se describen las consecuencias para su alma de esta repentina desaparición del cuerpo: 
¿qué significa este morir todavía para la luna? 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5523.5523)

Ya no significa nada, nada, y tampoco para el espacio, porque esto es como la túnica humana que experimenta la putrefacción y pronto quedará aclarado legalmente. Esto, a su vez, es relevante para las leyes armoniosas, porque si la luna como órgano se disolviera de pronto, este conjunto se desplomaría. 
—Y eso ¿qué significa, maestro Zelanus? 
—Que al ser humano se le dan a vivir estas mismas leyes. 
—Y ¿esto nos conduce, maestro André-Dectar, a...? 
—Nos reconduce a la incineración, mi maestro, de la que constatamos ahora lo equivocada que es, de qué manera tan destructora y antiespiritualmente calculada acelera ese acontecimiento la armoniosa disolución humana, mutilándola de este modo. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5525.5530)

Así que la muerte para el organismo humano en la tierra es un solo acontecimiento como ley, pero debido a que un planeta ha recibido concienciación espacial para vivirla, se disuelve según el mismo patrón universal y hemos de aceptarlo. Pero la muerte y el regreso es una sola ley, un solo acontecimiento. Todavía veremos que la luna como cuerpo y madre también absorberá estas fuerzas para su continuación, y constataremos espacialmente que la incineración como ayuda técnica inventada es demolición espacial para las siguientes leyes que el organismo llega a tener en manos por medio del renacer, y que vivirá y experimentará solo entonces. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5534.5536)

La incineración ocurre con rapidez, pero por eso el alma carece del tiempo suficiente para recuperar de modo armonioso su energía espiritual como auras de su cuerpo material: 
Pero el erudito de ahora no conoce la luna. No conoce la luna; ¿lo oyen? Tienen los ojos, pueden ver que es un cuerpo muerto, pero no se entiende ese cuerpo. Tampoco se entiende al ser humano ni el animal como cadáveres. ¿Qué ocurre con el cadáver cuando está allí? ¿Todavía vive? ¿Significa algo todavía? No se sabe. 
La gente se deja incinerar, lo que es un error tremendo, porque en el otro lado se necesitan los auras que ustedes extraen de ese cadáver. Eso la ciencia no lo sabe. Se dice: es higiénico, es poderosamente hermoso, se hace en un ver y no ver. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9283.9293)

La luna se disolverá hasta formar una emanación, como era antes de comenzar con su materialización: 
Este planeta se disuelve y llegará al punto en que la gente en la tierra lo vivirá en su tiempo. Pero si ya habrá ocurrido miles de años antes y este planeta habrá vuelto a la energía invisible, aún podrán percibir este cuerpo desde la tierra. Lo que verán entonces es la réplica de aquello que fue alguna vez, pero un fenómeno débil. Aun así, allí delante de sus ojos vive ese mismo planeta, pero una cortina de niebla, una densa emanación está suspendida delante de ese cuerpo celeste, lo que en realidad es, no obstante, el primer y último fenómeno que has vivido en el proceso de revelación. 
El origen del universo (OR.2857.2860)

Y finalmente, también esta emanación se disolverá: 
—Poco a poco también eso se irá disolviendo, pero la disolución de aquello que fue alguna vez aún tomará millones de años. Entonces en el último momento de todos mirarán a través de ese denso velo y también esa emanación se disolverá. Entonces este planeta desaparecerá de delante de sus ojos, poco a poco se hundirá en la nada, que es la energía invisible. 
El origen del universo (OR.2864.2866)

Entonces la luna habrá vivido sus siete eras: 
La luna también tiene que vivir siete eras. Las conocimos antes de la Omnimadre. 
Conferencias 2 (L2.227.228)

Todavía habrá seres humanos viviendo en la tierra cuando la luna se haya disuelto por completo: 
Así que cuando la luna... Se va disolviendo poco a poco. Pero después se va llenando la conciencia, un espacio; adquiere vida nueva, eso ya está, no hace más que llenarse. La luna ocupa algo. Y entonces ese cuerpo se va disolviendo poco a poco, tarda millones de años, millones de años, y entonces ese espacio se llena. Pero aún habrá gente viviendo en la tierra —¿lo oyen?— que entonces ya no verá la luna. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.948.953)

Muchos cuerpos espaciales ya se han disuelto, y más adelante también ocurrirá con nuestra tierra y todo lo que pertenece al tercer grado de vida cósmico: 
Miles de cuerpos más pequeños y más grandes han vuelto ya al Omnigrado. Esto continuará, tiene que ocurrir, y así será. La imagen del universo que se ve desde la tierra, las estrellas y planetas que se conocen en la tierra, todos esos cuerpos se disolverán, porque pertenecen al tercer grado. Solo aquellos cuerpos, es decir, estrellas y planetas que pertenezcan al grado más elevado, seguirán ocupando un lugar. Pero todo lo que viva debajo de eso se disolverá. 
El origen del universo (OR.2867.2871)




  
    Sol
Su paternidad espacial 
La fuerza luminosa de nuestro sol muestra a toda alma cómo puede dar calor a toda la vida con que se conecta. Paternidad espacial 
Imaginemos que no existiera el sol. Entonces no habría surgido nuestro sistema solar. Sí que podrían existir los planetas, pero no la madre tierra. Los planetas no podrían experimentar ninguna maternidad, porque sin fuerza solar no hay seres humanos, animales o plantas que puedan vivir. 
Cuando hablamos de la madre tierra, el sol puede considerarse como padre. Porque la vida en la madre tierra llegó a evolucionar gracias al calor y la luz del sol. Al igual que el alma individual como alma puede convertirse en madre en la tierra gracias a la fuerza creadora del hombre como padre, la tierra puede vivir su maternidad gracias a la irradiación creadora del sol. 
La paternidad espacial del sol se realiza por medio de su luz radiante. De la misma manera en que el hombre puede hacer que una mujer alcance la maternidad al dar sus espermatozoides, el sol da, por medio de sus células de luz, a la tierra la maternidad de todo lo que ha nacido en nuestro planeta. Además, la madre tierra y el padre sol han regulado la intensidad de esa fuerza solar a la potencia exacta al determinar la distancia entre ellos de tal manera que la luz del sol nos calienta suficientemente pero sin quemarnos. 
La segunda fuerza básica 
Según los maestros no es coincidencia que esto se lograra de manera tan armoniosa. Cuando sondaron el origen de nuestra alma, vieron que el sol es la personificación espacial de la segunda fuerza básica de la Omnialma, como se ha descrito en el artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’. A esa segunda fuerza básica se la puede llamar “densificación”, “creación” o “paternidad”. Esa fuerza colabora con la primera fuerza básica a la que se puede llamar dilatación, alumbramiento o maternidad. Juntas hacen que evolucione la vida de la Omnialma. 
En el artículo ‘División cósmica’ se describe cómo esas dos fuerzas básicas se han hecho independientes en el espacio al succionar la energía espiritual densificada. La maternidad se fue construyendo como el primer planeta, y la paternidad se contrajo hasta formar nuestro sol. En el artículo ‘Luna’ se sigue el nacimiento, la eclosión y la muerte del primer planeta para que el cuerpo espacial al que llamamos luna pueda llegar a tener un significado materno a nivel del alma. 
Densificación 
Los maestros ya habían percibido estas dos fuerzas básicas antes de la división cósmica en la evolución de las primeras nebulosas en el universo. Cuando la Omnialma dio forma a su sentimiento de impulsar, ese proceso ocurrió en dos fases. Primero dio a luz a las tinieblas, que se dilataron y ocuparon espacio. Después densificó sus nebulosas hasta un denso cuerpo espiritual. 
Más tarde, ese empuje densificador como segunda fuerza básica también partirá desde el sol. El sol da la posibilidad a los planetas de densificar nebulosas etéreas hasta formar células, como se describe en el artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’. Por medio de la constante incidencia del calor del sol, estas células pueden densificarse hasta cuerpos materializados, por lo que las almas individuales pueden vivir experiencias materiales. Gracias a estas, también la personalidad humana de dichas almas podrá densificarse, mucho más tarde, hasta formar rasgos de carácter. 
Luz radiante 
Los maestros se percataron de que su cuerpo espiritual empezaba a irradiar luz cuando su personalidad había alcanzado cierto grado de conciencia y amor. Por medio de la luz radiante conjunta surgieron las esferas de luz del más allá. 
Así vieron los maestros que como almas tenemos la misma fuerza básica luminosa espiritual como nuestro sol. Además, el sol ha densificado esta irradiación hasta formar luz del sol visible, por lo que pudo materializarse nuestra vida. 
Los maestros ven el sol como un ejemplo espacial para cada alma individual. Llegará el día en que todas las almas calienten toda la vida a su alrededor con su luz espiritual, como ahora el sol ya lo hace constantemente. 
También el sol ha tenido que construir esta irradiación. Al comienzo, su luz roja y dorada todavía era débil. Para alcanzar su actual irradiación dorada le hicieron falta billones de eras. Y así es un espejo para cualquier alma, que muestra que solo alcanzamos la irradiación espiritual de las esferas de luz elevadas cuando todos nuestros pensamientos se vuelven luminosos. 
Evolución 
Los maestros comparan el proceso por el que el sol alcanza su irradiación luminosa con el funcionamiento de un volcán. Ven que también la tierra tiene este funcionamiento creador, puesto que surgió de la Omnialma y por eso alberga las dos fuerzas básicas de la Omnialma. También el sol tiene el aspecto alumbrador en su núcleo más profundo, antes de hacer que ese alumbramiento vea la luz por medio de su fuerza básica creadora. 
Los maestros encuentran las dos fuerzas básicas en cada alma, por lo que en muchas ocasiones nos convertimos en hombre y en mujer. A nivel corporal siempre está materializada una de las dos fuerzas básicas, pero nuestros sentimientos internos se construyen por las experiencias de ambos sexos. Al vivir plenamente las dos fuerzas básicas nos acercamos a un amor consciente que armoniza ambos aspectos, y percibimos con cuánta exactitud hace que evolucionemos la colaboración de estas dos fuerzas básicas. Hemos recibido la maternidad y la paternidad de nuestra Omnialma. Al vivirlas conscientemente, nuestra personalidad como nuestro propio sol empieza a ser radiante espiritualmente y a calentar toda la vida con que nos conectamos. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Sol -- Fuentes 



  
    Sol -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Sol’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Sol’. 
Paternidad espacial 
El sol hace que un planeta sea capaz de vivir su maternidad espacial: 
Para el universo, el alumbramiento es dilatación, la madre da a luz por medio de los rayos del sol como la fuerza creadora, por lo que surgieron todas estas leyes. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.4024.4024)
 
El sol es masculino: 
Porque el sol es masculino. La luz radiante es creadora. Preguntas y respuestas 4 (Q4.9973.9974)
 
Al igual que el sol como padre puede llevar un planeta a la maternidad por medio de su luz viva, un hombre puede servir la maternidad como luz densificada por medio de sus espermatozoides: 
La autoridad paterna del espacio ha llegado ahora a la unión con la maternidad, y más adelante se densificará humanamente, por lo que los seres humanos darán su luz vital como padres, como creadores a la madre, en estado embrionario, mi maestro, porque está allí. Y accederemos, no solo para estos espacios, sino que accederemos en la tierra a la felicidad divina cósmica de dos personas, hombres y mujeres, y nace un niño. 
Conferencias 3 (L3.7584.7585)

La palabra “esperma” encubre el origen luminoso de esta fuerza creadora: 
Tenemos la creación que densifica: el sistema óseo. Entonces aparece la maternidad semidespierta: y ya llegamos a las mucosas. Y eso en la creación, para Dios, no es sangre ni nervios ni esperma, sino fuerza creadora en este y aquel grado. Y entonces el hombre tiene... recibe... Entonces el maestro Alcar, y el maestro Zelanus, hacen palabras muy diferentes. Aparece un diccionario nuevo, surge, porque ese esperma se llama de una forma muy distinta. Porque aparecen de eso las fuerzas que se impulsan hacia adelante, y no es otra cosa que los siete grados desde el Omnigrado, hacia la ley material del esperma; y ahora es esperma, y entonces se hizo la luz. Preguntas y respuestas 2 (Q2.3396.3402)
 
También el hombre tiene que dividirse materialmente para poder dar su fuerza creadora a su mujer: 
En primer lugar veo a la madre en la tierra, a su lado la fuerza creadora, el hombre como conciencia paterna. En el momento de la división, mi maestro, la madre recibe la escisión creadora, pero así podrían nacer miles de niños. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5281.5282)
 
El sol podría decir al ser humano en la tierra: 
Conocen su girasol de la tierra, ¿verdad? Esa es mi personalidad. El tallo es la Omnifuente, el núcleo de mi cuerpo interior, las hojas representan mi fuerza que se irradia, como luz, vida y conciencia. ¿Qué les parece esa luz dorada? ¿He creado algo anormal? ¿No es esa mi imagen? La semilla es mi reproducción, es alumbramiento y creación. ¿Por qué me han mencionado y comprendido allí con tanta claridad? Haber representado mi paternidad, y habríamos estado más cerca el uno del otro. Ahora mi vida y conciencia está hablando a la personalidad de ustedes. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.4320.4329)

La segunda fuerza básica 
El maestro Zelanus describe cómo Jozef Rulof (Jeus) percibió el primer proceso de alumbramiento de la Omnifuente. Para hacer que su vida evolucione, la Omnifuente recurrió a sus dos fuerzas básicas, a las que se les puede llamar “dilatación y densificación”, o “alumbramiento y creación”, o “maternidad y paternidad”. Cuando las primeras nebulosas se hicieron luminosas, fue por el empuje de la fuerza básica creadora: 
Jeus ve ahora que este espacio está siendo llenado por plasma que irradia, y ¡es el proceso de “parto” de la “omnimadre”! Así que la “OMNIFUENTE” manda a esta vida a través de este espacio. Constatamos que es plasma vivo, nada más. Y esa aura evoluciona, pronto viviremos los estadios siguientes, y también podremos verlos. ¡Gracias a esto entra luz a este espacio y ha comenzado la “creación” espiritual! Debido a este “parto” más adelante viviremos la “creación”... y podremos comprender. Ya ahora estamos conociendo a Dios primeramente como “Madre” ¡y después como “Padre”! Debido a este parto se manifestará la creación y eso queda claro porque conocimos esas leyes en la tierra. Pon tu semillita en la tierra y podrás esperar la creación, lo que es irremediablemente así, porque gracias a esto ves la evolución ante ti. Pero aquí lo vemos para la “OMNIFUENTE”... ¡es la “OMNIMADRE”! Así que debido a que la vida tiene que aceptar un propio proceso evolutivo, adquirió ampliación, y después, gracias a la propia independencia recibida... ¡la paternidad y la maternidad! Esto duró aquí, en lo que vivimos ahora, billones de eras, antes de que tuviera lugar la materialización. Ya somos capaces de sacar ese cálculo, y también Jeus puede seguir este proceso, porque vemos que el plasma se va haciendo más denso. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10218.10230)

Después de la división cósmica el sol adquirió una entidad como fuerza básica creadora de la paternidad al succionar la energía densificada que lo rodeaba hasta formar un cuerpo celeste astral espiritual: 
La paternidad tiene entidad, esa fuente primigenia como padre sigue impulsando. El sol se ha absorbido, ya se ha blindado, esa fuerza se apaga. También es astral, un cuerpo astral, pero se materializará como luz, ¿lo ven? Y este calor ya es perceptible. 
Conferencias 1 (L1.12580.12583)

La capacidad de dar a luz y crear ya estaba presente en la nada: 
Nosotros estábamos en la nada y sin embargo estábamos en la Omnifuerza, en la Omnipotencia para dar a luz y para crear. Conferencias 1 (L1.11763.11763)
 
Densificación 
Cuando las nebulosas de la Omnimadre se hicieron luminosas, fue por medio del empuje densificador de la segunda fuerza básica como paternidad: 
La ‘Omnimadre’ dio a luz. Así que esta luz es ‘aura vital’, surgida y densificada a partir de este proceso de alumbramiento. La ‘Omnimadre’ dio a luz, pero así accedemos al siguiente proceso evolutivo, y ahora esa fuente ha creado por lo que se manifiestan los ‘sentimientos paternos’. Por lo tanto, esta luz es creadora, por lo que vemos y vivimos el primer grado de vida, un grado de vida para Dios, pero encima un rasgo, una partícula de Su personalidad y de Su paternidad y maternidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4432.4435)

En la tierra hablamos del sol, pero en el diccionario cósmico es paternidad radiante que se encarga de la densificación de la vida circundante: 
“Entonces el sol creó vida nueva, porque todas esas chispas pudieron densificarse por medio de la fuente central como la paternidad densificada”. Por lo tanto, el sol no es ningún sol, sino una paternidad densificada y radiante. 
Conferencias 3 (L3.6257.6258)

En primera instancia, el sol colaborará en la densificación de la luna: 
El universo se ha dividido, pero para de la paternidad y la maternidad. Contemplen ahora el sol como fuerza iluminadora, por la que la luna pasó a la densificación, y podemos aceptarlo. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4571.4572)

Más adelante, esa densificación llevará a la materialización: 
La paternidad sigue infundiendo alma, esa luz se va haciendo más fuerte, evoluciona; por tanto, esto ya es una materialización. Conferencias 1 (L1.12346.12346)
 
La vivencia de estas dos fuerzas básicas da densificación a los planetas y personalidad a nuestra alma: 
Este evolucionar no es otra cosa para el universo pero todas estas chispas macrocósmicas viven las mismas leyes. Se convierten en los rasgos por los que la personalidad humana da un paso hacia adelante. Se convirtieron para nosotros en los rasgos, para los planetas en leyes de densificación. ¿Pueden seguirlo? La paternidad y maternidad nos hicieron vivir esas leyes de densificación, pero así adquirimos sentimiento, y eso amplió nuestra vida interior. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.6296.6300)

La segunda fuerza básica se encarga de que la dilatación se vuelva densa y materializada: 
Sí, sí, vivimos las fuerzas creadoras para la maternidad. Vamos a comenzar con el parto y la dilatación; las densificaciones, la materialización de esa ley se hace paternidad. 
Conferencias 2 (L2.5563.5564)

También vivimos la densificación creadora en las palabras que ya creamos desde nuestro sentimiento: 
Así que eso todavía es alumbramiento, ahora estoy dando a luz. ¿Sabe usted lo que estoy diciendo? Y ahora voy a crear. Si se siente la palabra —eso es para la personalidad— ..., si la palabra se siente en el interior, son sentimientos, los convertimos en materia, palabras, eso es crear. Y eso para la noche es alumbramiento, una ley. Y para el día el sol, también una ley. La noche es maternidad y la luz del día es la paternidad. Preguntas y respuestas 2 (Q2.12357.12363)
 
Luz radiante 
La Omnialma se convirtió en sol para irradiar y dar luz: 
Así que esta luz se materializó desde la Omnialma espiritual, la fuente... se hizo sol para emitir rayos y dar luz. Preguntas y respuestas 6 (Q6.9280.9280)
 
Al principio, la irradiación todavía era débil: 
Lo que seguimos viendo ahora es una luz tenue, una luz envuelta en una emanación, pero que a pesar de ello es animación divina. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6700.6700)
 
Cuando la tenue luz del sol llegó a tener color, era de un rojo dorado, como ahora puede ocurrir en la tierra al atardecer: 
Pero al comienzo de este y aquel estadio esa luz solar todavía era roja, medio roja, medio dorada. Conferencias 2 (L2.1621.1621)
 
El sol se edificó en siete eras, como también lo vivió la Omnialma para hacer que sus nebulosas espirituales se convirtieran en luz radiante: 
Y ahora vemos que la paternidad, la luz para el espacio, empieza a transformarse y a densificarse —a densificarse—, fueron eras: primero hasta donde se infunde alma de modo inmaculado, puro, consciente, y después otra vez el volver a hundirse, porque también el sol tiene que vivir siete eras. 
Conferencias 2 (L2.226.226)

La luz del sol representa la conciencia del espacio: 
—La luz del sol es la conciencia del espacio. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.5985.5985)

También como seres humanos podemos ser conscientemente radiantes para nuestros prójimos: 
No se encuentra lejos de su vida, esa luna vive debajo de su corazón: ustedes mismos la son. Es su maternidad, es su paternidad. ¿Qué sienten por la madre y cómo es su pensamiento? ¿Es su vida radiante, igual que la paternidad para el espacio, igual que lo es el sol, siempre y eternamente? 
Conferencias 1 (L1.747.750)

Jozef Rulof (André) ve esa irradiación consciente de la personalidad: 
Y si André siente esto en ese tiempo, puede decir: “Sí, la sensación que irradia luz de mi personalidad da forma a mi carácter, y yo me dilato. Conferencias 3 (L3.4869.4869)
 
Pero ahora solo estamos pensando para el universo, pero eso también es para los seres humanos, para su carácter, porque de eso se trata finalmente. 
Conferencias 3 (L3.4872.4872)

La irradiación luminosa fue la que hizo que surgieran las esferas de luz en el más allá: 
El sol irradia luz, ¡también el ser humano irradia luz debido a que vive las leyes de Dios con amor! Así es como surgieron las esferas de luz. Por lo tanto, si el ser humano quiere dar amor y servir con amor, ¡se asegura la luz divina! ¡Y volveremos a ver esa luz en la vida detrás del ataúd, y está al servicio de la vida para el espíritu! Es entonces su personalidad astral. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5144.5148)

Finalmente, nos volveremos luminosos como el sol, porque esta segunda fuerza básica está anclada en nuestra alma: 
Sabemos que poseemos las características divinas. Llegamos a conocer a Dios como luz y vida, como alma y espíritu. Así que antes de que la “Omnimadre” comenzara con su vida —ahora hemos de aceptarlo—, aunque todavía no hubiera rasgo de vida visible y consciente, sí que ya estaba presente todo, y esa “Omnifuente” sabía cómo sería la vida. ¿Lo entienden? Y les ha de quedar claro entonces que también la chispa de Dios posee todas esas leyes y rasgos. Nació de esa luz una célula como vida embrionaria. Y ahora esa luz forzosamente tiene que salir; esa luz, por la que el “Sol” recibió materialización y se dividió de la maternidad —todo eso lo hemos seguido y vivido—, el alma como ser humano y toda la vida animal la asimilarán. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.1814.1820)
 
Evolución 
La Omnimadre usa sus dos fuerzas básicas para hacer que su vida evolucione, para crearse un cuerpo a sí misma: 
Porque esta luz surgió del parto, de la madre. O sea, ¡la Omnimadre alberga alumbramiento y creación! La Omnimadre empezó a dar a luz, pero eso se convirtió en creación. Porque cuando ese sentimiento, ese plasma salió de ella, también empezaba a... esa luz, esa aura poseía las mismas fuerzas que posee ella: el sentimiento de crear y dar a luz, cambiar, evolucionar. Porque detrás de esto y dentro de todo esto vive el pensamiento, la voluntad: quiero manifestarme, espiritualizarme y materializarme para mi cuerpo. Mi cuerpo. Conferencias 1 (L1.11732.11737)
 
El sol transforma su alumbramiento en luz creadora. Al igual que todo lo que vive, el sol conoce alumbramiento y creación, las dos fuerzas básicas de la vida. En el corazón del sol no hay más que alumbramiento, y no es sino siete grados más allá que irradia luz material: 
Y si ahora descienden en el sol, si descienden sobre las siete capas, sobre los siete grados, antes de que consigan el núcleo, entonces es parto. Y entonces miran en el corazón de esta vida. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2837.2838)

El maestro Zelanus compara la fabricación de la luz por parte del sol con el Vesubio: 
Y cuando llega la luz, cuando llegan esas erupciones —ustedes todavía lo viven en la tierra, pero ellos no lo comprenden, ustedes siguen viviéndolo con una montaña de la que brota su vesania, con el Vesubio y otras montañas que escupen fuego—, entonces volverán a vivir la misma fuente que el sol tiene que vivir interiormente para crear luz; pero eso, a su vez, es desde la materia hacia el espíritu. Porque cuando la fuerza creadora del universo emite la luz, entonces es materia semidespierta; sí que pueden verla, pero no pueden palparla. Conferencias 3 (L3.6632.6633)
 
En el fondo es la misma entrega de las dos fuerzas básicas de la vida que lo que hace el ser humano: 
Pero todo eso ocurre en ese caos, en esa fuente, y no es otra cosa que aquello de que son capaces ustedes. Saben alumbrar, saben crear, eso lo tiene toda la vida de la madre naturaleza. Conferencias 3 (L3.6634.6635)
 
Albergamos todo lo de la Omnifuente: 
Si están allí como seres humanos, como madres y padres, tienen todo lo que se nos concedió seguir hasta ahora. Son padres, son madres, pueden dar a luz y crear. Existen, viven en ustedes las leyes de dilatación, las de densificación. Y esa fuente es la Omnifuente dentro de ustedes. La Omnifuerza, la Omnisapiencia, la Omniinfalibilidad, la Omnijusticia, la Omniarmonía como vida, como amor, están en su interior, ustedes hablan a través de ellas, actúan ahora por medio de ellas. Tienen ampliación, densificación y dilatación paterna y materna. 
Conferencias 3 (L3.2940.2945)




  
    Grados de vida cósmicos
Nuestros grandes pasos evolutivos 
En la evolución de nuestra alma y del cosmos se pueden distinguir siete grandes pasos evolutivos: los siete grados de vida cósmicos. 


  
    Grados de vida cósmicos -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Grados de vida cósmicos’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Grados de vida cósmicos’. 
Pasos evolutivos 
En el primer libro ya, Jozef Rulof recibe una vista panorámica de nuestra evolución cósmica: 
Ahora oyó claramente que le hablaban: 
—El primer planeta es también la primera sintonización cósmica. El segundo que ha observado y que es más grande, es la segunda sintonización cósmica; luego sigue la tercera, la tierra; después la cuarta, quinta y sexta, así como la séptima mentalidad cósmica, donde vive Cristo. 
Una mirada en el más allá (VI.19337.19338)

Primer grado de vida cósmico 
El primer grado de vida cósmico es el primer grado de vida para la dilatación y la densificación: 
Así que volveremos a la luna y entonces verán el primer grado cósmico, también saben hacerlo ahora, también lo tienen que nombrar: el primer despertar cósmico. El primer alumbramiento, la primera paternidad, el primer renacer es un grado de vida para la dilatación y la densificación. 
Conferencias 3 (L3.5551.5552)

Cuando nos despedimos de la madre luna como almas, hemos completado nuestras vidas en el primer grado de vida cósmico: 
Pero nosotros vamos a continuar ahora aquí y entonces veremos el momento de despedirnos de la madre luna... para este estadio tenemos que despedirnos y vivir la despedida, y tenemos el primer grado de vida cósmico en nuestras manos, completado. 
Conferencias 2 (L2.757.757)

Segundo grado de vida cósmico 
Tras haber abandonado la luna, nos hacen falta muchas transiciones para transformar nuestro cuerpo material de una forma de vida acuosa en una figura terrestre densificada. Por eso no podemos reencarnar directamente desde la luna a la tierra. En los planetas de transición a Marte vamos construyendo nuestra vida terrestre, en Marte la vivimos plenamente, y luego empezamos a refinarla en los siguientes planetas de transición para finalmente poder darle en la tierra la forma humana refinada: 
Así que el primer planeta no tenía otra tarea que la que tenía y podía cumplir, pero según avancemos, todos esos cuerpos tendrán que llevar a cabo otro empuje, y es así para desarrollar el organismo material. Así que te habrá quedado claro que esto no es posible en un solo estado. Porque ¿por qué y para qué tenemos de este lado seis esferas, para poder entrar en la más elevada, la séptima? Si el ser humano nace de ese pequeño embrión y tiene que recorrer ese largo camino de desarrollo antes de ser adulto, entonces también esto te quedará claro aquí y podrás aceptar todo esto. Vemos esas transiciones en todo, también en el sueño residen esas transiciones y la más profunda, la muerte aparente, te la aclaré al inicio de tu desarrollo. En las tinieblas hay grados de sintonización, o sea, transiciones; en las esferas de luz se vuelven a ver y también en la idea cósmica conocemos siete grados, son transiciones para alcanzar las más elevadas de todas, las divinas. La criatura que ha de nacer y que vive en el cuerpo materno tiene que vivir varias transiciones si quiere hacer la transición al último estadio. 
El origen del universo (OR.3286.3292)

Tercer grado de vida cósmico 
Las primeras almas comenzaron como vida embrionaria en el primer planeta, para densificar el plasma espiritual del planeta hasta formar un cuerpo material. Durante una noche informativa, una mujer pregunta al maestro Zelanus si esto vale para todos los planetas en que como almas continuamos nuestra evolución: 
(Señora en la sala):
—Maestro Zelanus, ¿me permite volver un momento sobre ‘El origen del universo’? Me parece haber comprendido que en el tercer grado cósmico se repite todo el plan de la creación, es decir, el origen de la creación, del estadio embrionario, a través del estadio de pez, hacia el estadio adulto del ser humano. 
—Es cierto. 
(Señora en la sala):
—O sea, eso no lo tienes en los planetas de transición ni en el segundo grado cósmico, ¿no? 
—Idéntico en todas partes. 
(Señora en la sala):
—¿Siempre el estadio embrionario? 
—Siempre. 
(Señora en la sala):
—¿Así que también en el agua? 
—Si vive usted el sexto grado cósmico, dirá usted que... entonces ya será divina, paternal, padre y madre; entonces todavía tendrá que ser uno para dar un cuerpo al alma, para alcanzar el séptimo grado cósmico. 
(Señora en la sala):
—Sí. 
—Y volverá a ser... en el comienzo de esa creación siempre volverá a ser embrionaria. 
(Señora en la sala):
—Sí, eso ahora sí que se tiene. Eso se ve con la maternidad, con la célula... 
—Lo sigue siendo ahora. 
(Señora en la sala):
—Sí, eso, justamente, es el cuerpo materno, que a ese estadio... 
—Entonces era la tierra en la que vivía como embrión, y ahora vive usted en la tierra de la madre. La tierra era la fuente materna, y esa fuente está ahora en la madre. ¿No es eso lo mismo? Solo que entonces era la entidad de la tierra materna y ahora es la entidad humana, como posesión. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6905.6923)

Nuestro más allá pertenece al tercer grado de vida cósmico. La vida después de la muerte solo es una preparación para poder hacer la transición al cuarto grado de vida cósmico: 
Así surgieron siete espacios cósmicos. Los primeros tres, aquí, donde vivimos; a continuación viene la vida después de la muerte, que no es más que un mundo para prepararse. Las máscaras y los seres humanos (MA.35251.35252)
 
La cuarta esfera de luz en el más allá es la primera esfera feliz. Entonces el alma puede empezar de verdad a prepararse para el cuarto grado de vida cósmico: 
Desde la luna, pues, se nos ha concedido seguir y analizar al ser humano para su desarrollo. Ahora estamos ante la primera esfera feliz en la vida detrás del ataúd. ¿Qué camino ha tenido que recorrer el ser humano, el hombre y la mujer? Lo que han vivido es imponente y el ser humano todavía no ha alcanzado su estadio final. Solamente aquí comenzará con su inicio espiritual, pero ¡significa que ha vencido su “tercer grado de vida cósmico”! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6438.6442)

Después de las siete esferas de luz en el más allá hacemos la transición a las regiones mentales, para volver a nacer como embrión en el cuarto grado de vida cósmico: 
Entonces tendrá que vivir siete esferas, a eso lo llamamos cielos, y cuando las hayan atravesado —la séptima—, señora, entonces recibirá regiones mentales, de nuevo regiones para el renacimiento. De nuevo como embrión. Y entonces llegan a un nuevo universo. Y ese es el cuarto grado cósmico. Entonces tendrán el quinto, sexto y el séptimo grado cósmico, que es la Omniconsciencia, el Omniestadio. Preguntas y respuestas 2 (Q2.14426.14430)
 
Espacio de despertar 
Nuestro universo comprende tres grados de vida cósmicos: 
Eso quiere decir que tu universo en el que vives está dividido por medio de tres grados vitales, y que a los planetas se les dieron a cargar los sistemas, y los tenían bajo control. Ahora la luna representa para tu universo el “primer grado de vida cósmico”... Marte, el segundo, y la Madre Tierra, el tercero. Cuando partas de allí, pues, cuando llegues detrás de tu ataúd, cuando poseas luz, entonces continuarás aquí, quiero decir: en la vida astral nuestra, con el propósito de vencer entonces las siete esferas de luz y solo entonces entrarás al “cuarto grado cósmico”... ¡cuyas leyes te son aclaradas en los libros de Jeus! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10311.10313)
 
Los planetas mencionados a continuación son los principales: 
Como planetas principales son: la luna, Marte y la madre tierra”. 
Conferencias 3 (L3.4876.4876)

Los planetas de transición están dispersos por el universo, porque les hacen falta varias condiciones atmosféricas para la densificación y el crecimiento del cuerpo humano. Esas condiciones atmosféricas se determinan principalmente por su distancia al sol y la intensidad de ese mismo. Por eso, los planetas de transición no están en nuestro sistema solar: 
Así que cae por su propio peso: si los planetas de transición hubieran vivido cerca de la madre tierra, esa concienciación habría ido ya demasiado rápido, esa fuerza no habría sido una concienciación para esos órganos, sino un deseo demasiado ambicioso y un sentimiento demasiado elevado para el organismo macrocósmico, pero tampoco esas leyes hemos llegado a conocerlas todavía. Resulta que no había habido para nada una evolución paulatina, y tenemos que aceptarlo. Y eso está claro porque como seres humanos no habríamos podido dar ese salto. Así que vivimos fundamento tras fundamento, grado tras grado, conciencia tras conciencia, para la paternidad y la maternidad. No se puede vivir otra cosa, esta es la creación divina. 
A los planetas de transición les tocó vivir una esfera propia, y eso fue necesario. Así a cada uno de los estadios le tocó vivir la evolución propia con sintonización para el sol y la luna, para lo que están dispersos por el universo los planetas de transición. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6144.6150)

Por medio de los sucesivos grados de vida el alma va construyendo su cuerpo, y viviendo esos cuerpos se forman nuestros sentimientos y nuestra personalidad: 
Es decir, que estos tres grados de vida macrocósmicos trabajan ahora en las vidas humanas, animales y de las plantas”, antes de la entidad humana, animal, materna como vida orgánica. Y la vida interior se amplía y se convierte en la vida de los sentimientos y la personalidad. 
Conferencias 3 (L3.5705.5706)

El universo da a todo lo que vive la posibilidad de elevarse más: 
Lo que hace este universo, pues, como un solo conjunto es, según les acabo de decir y han podido seguir, poner los fundamentos para poder elevarse más como ser humano. Es decir que este universo se creó para el ser humano, de manera natural y en seguimiento de nuestra vida, el reino animal y la madre naturaleza. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.3756.3757)

Nuestra vida acuática comenzó en la luna, en Marte desarrollamos nuestra conciencia terrestre y en la tierra el alma pudo refinar su cuerpo material: 
En la luna vivíamos en las aguas, Marte ya nos dio la conciencia terrenal y la madre tierra la conciencia perfecta para este espacio, porque por medio del sol y de la luna llegó a tener el control de esta tarea. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.3760.3760)
 
En el tercer grado de vida cósmico despierta nuestra vida interior, en el cuarto tiene conciencia espacial: 
No obstante, llegamos a saber así que el tercer grado de vida cósmica no es más, no quiere ni puede ser nada ya que no sea un mundo que ha puesto estos fundamentos para el proceso evolutivo como ser humano y otra vida. Al tercer grado cósmico no le hizo falta crear nada más. Para la vida de Dios, el tercer grado es un espacio de despertar, hermanos míos, y ¡este cuarto grado cósmico ha despertado consciente y espacialmente! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8045.8047)
 
Cuarto, quinto y sexto grado de vida cósmico 
Desde la tierra solo podemos percibir planetas que pertenecen a los tres primeros grados cósmicos: 
Ya sabes que hay siete grados de sintonizaciones cósmicas. Todos los planetas que se percibían desde la tierra poseen una sintonización propia y pertenecen al primer, segundo y tercer grado cósmico. 
El origen del universo (OR.1118.1119)

Los sistemas solares superiores no son visibles desde la tierra: 
Estos no se pueden ver desde la tierra y también de eso hemos hablado durante nuestra travesía anterior. 
El origen del universo (OR.6983.6983)

El planeta principal del cuarto grado de vida cósmico es cientos de veces más grande que la tierra: 
—Si este planeta es cientos de veces más grande que la tierra, qué inconmensurabilidad ha de ser, ¿no? ¿Hay otros planetas que son más grandes, Alcar? 
—Cuanto más nos elevamos, más amplio se vuelve todo, y empezamos a sentir que ya no hay final. 
El origen del universo (OR.13892.13894)

Séptimo grado de vida cósmico 
El alma alcanza el Omniestadio de su evolución cósmica viviendo siete grados de vida cósmicos: 
De la manera esbozada aquí arriba surgieron siete grados cósmicos, ¡y es por vivir todos estos mundos existenciales que el alma como ser humano puede volver al Omniestadio, al estadio verdaderamente divino! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.402.402)

Los grados de vida cósmicos son grados de amor: 
Es decir que toda la vida que hay en el cosmos tiene una sintonización propia y esa sintonización es amor, fuerza del amor, que el ser siente y posee. Una mirada en el más allá (VI.19354.19354)
 



  
    Nuestras primeras vidas como células
Despertaron nuestras fuerzas básicas 
Durante las primeras vidas como célula nuestra alma creó por medio de su amor la paternidad y la maternidad, por lo que pudo comenzar con sus reencarnaciones. [image: ]
El primer planeta 
En el artículo ‘Grados de vida materiales’ se describe que el alma construye el cuerpo humano. Los maestros, autores de los libros de Jozef Rulof, constataron de modo científico espiritual que esto no solo vale para el cuerpo, sino para todos los planetas en que el alma vive vidas materiales. 
El primer planeta en que el alma se dio forma fue también el primer planeta que surgió en el espacio. En el artículo ‘División cósmica’ se describe cómo el primer planeta y el primer sol en el universo se formaron a partir de plasma densificado. Los maestros llaman el grado de densificación de este plasma “espiritual”. 
Nuestra primera célula 
En ese momento, el primer planeta era una bola de plasma espiritual. El alma usó esta sustancia espiritual para formar su primer cuerpo. En el corazón del primer planeta el alma se formó su primer cuerpo como célula con una pequeña cantidad de plasma. 
Los maestros comparan este proceso de formación con cómo en el estadio actual en la tierra las nubes se dividen en millones de gotas de lluvia. En el primer planeta, el plasma espiritual se densificó hasta formar nubes, a las que en ese estadio se les llamaría “nebulosas etéreas”. De esos plasmas de nebulosas se podían segregar las primeras “gotas”, las primeras células. Por eso, el alma individual pudo comenzar su primera vida como célula. 
Así que en ese momento no solo se formó el primer pequeño cuerpo celular espiritual, sino también la primera alma individual. Ahora la Omnialma había evolucionado hasta tal punto que pudo segregarse su unidad más pequeña a la que más adelante se le llamaría el alma humana. Fue el momento en que el alma humana adquirió su entidad. El alma individual podía comenzar ahora su primera vida como célula. 
El primer amor 
Cada alma tiene las dos fuerzas básicas de la Omnialma, a la que se les puede llamar “dilatación y densificación”, “alumbramiento y creación” o “maternidad y paternidad”. La dilatación se encargaba de que el pequeño cuerpo celular empezara a crecer. 
Pronto, las primeras almas se vieron rodeadas de muchos iguales. Siguió una primera exploración, dos células se rozaron un momento, pero no pasó de ser un encuentro fugaz, porque primero el cuerpo celular tenía que alcanzar la edad adulta. 
Cuando las primeras almas se hubieron encargado de que sus cuerpos celulares espirituales se hicieran adultos, llegaron a su primer “beso”. Se conectaron con una célula de fuerza y edad iguales, y acercaron mucho sus cuerpos celulares. Así como en épocas actuales en la tierra las madres y los padres segregan su óvulo y espermatozoide y los juntan, estas dos almas segregaron entonces una partícula de su cuerpo celular y las juntaron. 
Los primeros niños 
Las dos segregaciones se unieron hasta formar un solo fruto. Se fue dilatando. Cuando hubo alcanzado suficiente independencia, por medio de un proceso de crecimiento, se separó de las células parentales. El fruto creció y empezó a dividirse a su vez. Porque este fruto se componía de dos partes, las dos segregaciones de las dos células padres. El fruto se dividió en estas dos partes, por lo que surgieron dos “hijos”, un proceso comparable con el de los gemelos actuales en la tierra. 
Estas células infantiles podían comenzar ahora con su propia vida individual. Crecieron hasta ser adultas y se enfrentaron entonces a su propia reproducción. No obstante, estas células infantiles necesitaban más para eso que su propia energía. Porque eran diferentes que sus células padres, que se habían formado directamente a partir del plasma del planeta. 
Las células infantiles eran segregaciones de las células padres. Esas células parentales solo habían segregado una pequeña parte de sí mismas, un cinco por ciento. Aunque las células infantiles habían crecido después hasta alcanzar la edad adulta, carecían de la fuerza plena con que sus padres habían podido dividirse y reproducirse. Para su reproducción, las células infantiles necesitaban de la fuerza faltante de sus padres. 
La primera muerte 
Mientras tanto sus padres habían completado su primera vida. Después de haber vivido su reproducción, se había completado su primera vida. De esta forma habían tenido sus primeras experiencias de alumbramiento y creación, y habían vivido plenamente este cuerpo celular como primera forma de vida. 
En este cuerpo celular ya no quedaba nada que valiera la pena vivir para ellos, las almas se desprendieron de este primer cuerpo y se retrajeron en su propio núcleo. Soltando su cuerpo se preparaban para una nueva evolución, para un nuevo cuerpo con nuevas experiencias. 
Vivían el proceso que el ser humano en la tierra empezó a llamar “morir”. Atravesaban su primera “muerte”, lo que también aquí era solamente una transición a su siguiente existencia. 
El mundo de lo inconsciente 
En el momento de su primera muerte surgió el mundo de lo inconsciente. En ese estado, el alma procesa lo que ha vivido en su vida anterior. 
También el alma humana en la tierra se retira después de una vida material en ese mundo para procesar las experiencias terrenales y prepararse para una siguiente encarnación. Naturalmente, en la tierra ya hay muchísimas más cosas que procesar, en el primer planeta solo era el primer inicio de todos, las vivencias de la primera vida como célula. En su primera corta vida, estas células habían vivido su primera dilatación y densificación, pero para alcanzar una concienciación más amplia les hacían falta más vidas. 
Por lo tanto, a las primeras almas les hacía falta un nuevo cuerpo y a sus criaturas les faltaba fuerza suficiente para reproducirse. Por eso, padres e hijos se atraían, porque el uno tenía lo que le hacía falta al otro. 
La primera reencarnación 
Cuando dos células infantiles vivieron su primer amor, les hicieron falta sus padres para alcanzar el cien por cien de fuerza necesario para poder pasar a la división de su propio cuerpo. Las primeras almas abandonaron su mundo de lo inconsciente y se conectaron con el proceso de alumbramiento de las células infantiles. 
Aquí surgió la primera reencarnación, las primeras almas encararon en el fruto de sus células infantiles. También ese fruto se componía de dos partes, cada una de las células infantiles que se apareaban cedió su parte. Cuando este fruto hubo crecido, pudo empezar a dividirse, y en ese momento las primeras almas pudieron comenzar su segunda vida de manera independiente. 
Después de que las células infantiles hubieron vivido su reproducción, también ellas hicieron la transición al mundo de lo inconsciente. En el momento en que las primeras almas en su segunda vida pasaron a la reproducción, las almas de las células infantiles tuvieron la posibilidad de comenzar con su segunda encarnación. 
Fue así como unos padres y sus dos hijos siempre se reencarnaban unos en otros. Al dar a luz a dos hijos, estas almas no solo se encargaron de su reproducción, sino también de su propia evolución, porque así siempre se liberaba un cuerpo para reencarnar en él cuando a su vez esos hijos iban a vivir la maternidad y la paternidad. Así fue cómo el alma misma creó su reencarnación. 
Maternidad y paternidad 
La maternidad y paternidad específicas no existieron desde el principio. Las primeras almas eran femeninas, además de masculinas, todavía eran ambas cosas. No fue sino después de siete vidas que las primeras almas fueron madres o bien padres; después de siete grados de vida la maternidad y la paternidad se habían formado cada uno hasta formar una entidad. Después de que el alma hubo vivido la plenitud de esa única fuerza básica, el alma hizo la transición al otro sexo, para juntar la experiencia de ambas fuerzas básicas en los sentimientos propios. 
También en los siguientes grados evolutivos del cuerpo material, el alma reencarnó tanto en el cuerpo femenino como en el masculino, para una y otra vez experimentar plenamente alumbramiento y creación en sí mismo. Más adelante, el alma continuará esta evolución en la tierra, convirtiéndose en madre y también en padre en todos los grados de vida materiales sucesivos, para poder acoger la plenitud de ambas vidas de los sentimientos. 
Almas gemelas 
En nuestro camino vital cósmico tenemos una pareja vital fija, nuestra alma gemela. Desde el primer amor en el primer planeta hay un alma específica a la que pertenecemos a lo largo de toda la eternidad y con la que nos mantendremos conectados. En el lazo amoroso con nuestra alma gemela hemos vivido nuestra primera maternidad y paternidad. 
En el primer planeta, este lazo se mantuvo intacto, pero muchas eras después se interrumpió como consecuencia de la disarmonía que entonces creó la personalidad. En la tierra, la mayoría de las almas están ahora restableciendo la conexión con su alma gemela, recreando esta disarmonía hasta formar armonía. Este hecho se explica en el artículo ‘Armonía’. 
De la conciencia embrionaria a la cósmica 
Después de las vidas como célula en el primer planeta, las primeras almas convirtieron sus cuerpos hasta alcanzar un estadio parecido al del pez. Esta evolución se describe en el artículo ‘Evolución en el agua’. Después de haber vivido todos los grados de vida materiales del primer planeta, las primeras almas fueron a los planetas siguientes para continuar su evolución cósmica. Así llegaron también a la tierra, el planeta principal del tercer grado de vida cósmico. 
Estas primeras almas ya no viven en la tierra, ya viven en el grado de vida cósmico más elevado, el Omnigrado. Mucho tiempo después de ellos empezamos con nuestras primeras vidas en el primer planeta. Después de nosotros todavía comenzaron innumerables almas en el primer planeta que comenzarán su primera vida en la tierra solo después. Pero estén donde estén las almas en su camino vital cósmico, tienen en común que en el primer planeta vivieron sus primeras vidas como células espirituales, junto con su alma gemela. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Nuestras primeras vidas como células -- Fuentes 



  
    Nuestras primeras vidas como células -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’. 
El primer planeta 
A nivel del alma, el primer planeta se llama “la madre espacial del primer grado de vida cósmico”. El ser humano en la tierra ha dado otro nombre a este planeta, a saber: “luna”. No obstante, hay una gran diferencia entre la luna actual y el planeta madre floreciente con mucha vida que había sido en un pasado lejano. Todo esto se aclara en el artículo ‘Luna’. 
Nuestra primera célula 
Cuando el primer planeta empezó a densificar la energía espiritual después de la división cósmica, en medio de esa bola macrocósmica aparecieron nebulosas: 
Pero aquí en el medio —así que aquí ven un poco la dimensión de la bola macrocósmica— pero en este centro, en este centro suyo empieza a haber vida. Allí empieza a haber nebulosas, porque el comienzo de la creación surgió a partir de densificaciones, nebulosas que se densificaron. Conferencias 2 (L2.986.987)
 
Esas nebulosas en el primer planeta se han densificado hasta formar células, como ahora las nubes forman gotas de lluvia en la tierra. El maestro Zelanus volvió a esto en pensamientos durante una conversación con su maestro Alcar, en que habla de Jozef Rulof como “André”: 
“Por supuesto, mi maestro, es posible. En pensamientos voy a volver a la tierra. Veo el imponente azul para el espacio, pero ahora llegará a haber un cambio. ¿Qué va a ocurrir ahora, mi maestro? Lo que voy a vivir así son las mismas leyes que las que se nos concedió contemplar aquí para el primer instante, para la luna como madre, y lo que sucedió para la ‘Omnimadre’. Ahora llega a haber densificación en el espacio, se van formando nubes, André puede vivir este proceso todos los días y por lo tanto puede seguirme. Llega a haber una erupción, es una tormenta, pero son procesos de densificación, esas nubes se oscurecen, cae lluvia. Así fue cómo aquí se densificó y dividió la vida, ahora como la vida divina astral. Puede ver una gota de lluvia como la chispa humana, pero espiritual. Así que para aquí es plasma divino, para la tierra y su espacio es materia densificada como lluvia, como puede vivirlo el ser humano en la tierra. Ese es el proceso de densificación, mi maestro”. 
“Exactamente, vemos que estos milagros de creación no han cambiado en nada, que todavía podemos vivirlos en la esfera de la madre tierra. Así fue como nacieron aquí esas leyes de densificación y recibieron la entidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5983.5995)

Las células no se han formado todas en el mismo momento, el centro vital del primer planeta ni siquiera podía densificar esa energía espiritual. Durante una conferencia, el maestro Zelanus dibujó las primeras células en un tablero: 
Pero aquí he dibujado la vida embrionaria. Ahora llegamos al instante en que las primeras células, el primer embrión, están listos, y entonces llegamos a la paternidad y maternidad. Dibujaré un poco más grande ese embrión, así lo podrán ver mejor. Así fue. Esto, pues, es, esto es en lo que tiene que convertirse el ser humano; y así será el ser humano. Esas dos células como embriones viven allí en medio de la luna. Y son, en un momento dado, centenares de miles, ¿no es así? Si primero... Si cae una gota de agua, caen millones sobre un espacio. Naturalmente, al comienzo era en ese lugar, en ese pequeño lugar de allí, el corazón de la luna como madre, el primer parto aquí; claro, eso allí no era posible, porque ese centro vital no era capaz de densificar ese espacio de golpe. 
Conferencias 2 (L2.996.1005)

La densificación era posible por el calor del primer sol, que después de la división cósmica había comenzado con su propia edificación y que ya irradiaba una tenue luz solar: 
Y esa fuerza, hermanos míos, que por tanto llega directamente desde el universo hasta la vida lunar, irradia ahora la maternidad y se ha sintonizado de manera infalible con la maternidad, es armoniosa y calculadora de cara a este embrión humano. Si el sol estuviera más desarrollado, o sea, si hubiera avanzado más que la luna como madre, entonces habrían nacido aquí leyes disarmónicas, pero todavía no hemos podido vivirlas. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6695.6696)

El primer planeta todavía era espiritual cuando el alma humana absorbió una partícula de esa sustancia espiritual para comenzar con su primera vida: 
Pero el núcleo divino vive en la luna, porque la luna es la madre para el espacio. Con el sol. Los seres humanos recibimos en la luna nuestra alma, nuestra alma divina, por medio del planeta, cuando esta todavía era astralmente madre. Porque hemos acogido una parte de su vida, y así es como comenzó la existencia humana. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.3915.3918)

Como almas acogimos suficiente como para poder lograr la reproducción, el “crear y alumbrar”: 
Adoptamos tantas cosas que podemos crear y dar a luz, y entonces llegamos al estadio adulto, es ser adulto para crear. Preguntas y respuestas 3 (Q3.8250.8250)
 
La escisión de las almas individuales solo ocurrió en el primer planeta. Los planetas sucesivos sí darían su plasma espiritual al alma, pero ya no hacía falta un alma nueva, ya venía del primer planeta: 
La luna creó el alma para la totalidad de este espacio; debido a que ha podido dividirse, toda su vida adquirió una entidad. Aquí se puede vivir y constatar, por lo tanto, que absolutamente toda la vida en este universo ha recibido la vida interior por medio de la luna como madre. Pero eso no se conoce en la tierra, y son revelaciones para el ser humano. Cada uno de los otros planetas creó el organismo, pero al dividirse, ¡la luna como madre dio a todos esos millones de chispas el propio ‘yo’! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4607.4610)

El primer amor 
Cuando el alma casi había hecho que la primera pequeña célula alcanzara la edad adulta, fue en busca de sus congéneres. El maestro Zelanus lo comparó con el funcionamiento de la Omnifuente. Lo esclarece el artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’: 
Ahora que esas células... en el momento en que esas células estén casi maduras, ya se van acercando más y más, se tocan un instante. Todavía no llegan a la unión, otra vez siguen jugando, y otra vez vuelven a rozarse, para sondar sus vidas; no, eso ya es que se deja ver, que el alma muestra el proceso de dar a luz, debido a que falta poco para que se convierta en empuje. 
Veremos ahora el primero... Por favor vayan... vuelvan un instante, reténganlo un momento, por favor, y verán la majestuosidad, el poder, verán lo maravillosa que es la célula humana, pero qué maravillosa también la manera en que la Omnifuente ha dado todo esto a la parte humana para sí misma. Este es el primer roce de todos. No es ir directamente adentro de esa célula, de ese cielo, de ese templo, no es ir directamente sino sin más, de una vez, para asaltar esa maternidad... ¿Cómo fue que se manifestó la Omnifuente? Primero llegó el empuje, pero ese empuje todavía no era nada, todavía era invisible. Y ese primer empuje de todos, esa primera irradiación de todas, esa primerísima revelación también se puede contemplar ahora en este mundo, en esta vida celular. Esas vidas se cruzan velozmente, el aura se divide, se dilata. Durante un momento sacan las antenas. La vida todavía no está lista. No, ese grado preciso todavía tiene que llegar y cuando sea consciente, seguirá el parto y la creación, y esta vida se pegará como una ventosa. 
Conferencias 1 (L1.1281.1293)

Dos células de la misma fuerza y edad alcanzaron la unión: 
Y ahora tenemos aquí (tablero) el primer contacto, se acercan entre ellas, ¿ven? Y aquí, de pronto ese contacto alcanza la misma fuerza; la misma fuerza, el mismo espacio, la misma concienciación. Esas células llegan a la unión, ¿ven? Se aferran entre ellas, según ya dijimos. No, se pegan como ventosas entre ellas, porque ha surgido un solo mundo, un solo sentimiento, una sola conciencia. 
Conferencias 2 (L2.311.315)

Siguieron su impulso para dar algo de sí mismas a la otra vida: 
¿Por qué esa célula tenía que ir donde esa otra vida? ¿Por qué esa vida entonces no seguía planeando, sin meterse en nada? No, lo que recorrería esa vida sería un camino, esa vida tenía que evolucionar; finalmente, buscó aquella otra chispita y se multiplicó. Esa vida se adhirió a la otra; es como si se encerrara, sentía el ímpetu para dar algo de sí misma. Es la creación, todavía reside en ustedes, y en la naturaleza eso pueden... pronto lo verán, más adelante, cuando lleguemos allí, entonces lo volverán a ver todo en la naturaleza. Pero ¡estos son los fundamentos divinos! Esa Omnifuente está presente en esa vida, ese impulso tiene verdadera animación consciente. Esa vida no puede eludirlo. Conferencias 1 (L1.1159.1165)
 
Ahora las células estaban listas para su primer beso: 
Así que ahora, como seres humanos, como vida embrionaria, vamos a vivir nuestro primer amor, nuestro primer beso, nuestro primer ser uno como existencia embrionaria; y eso es esto (tablero). Esta célula —escuchen bien, por favor— y esta poseen todas las propiedades de Dios, y segregan esto. Y ahora aparece aquí un nuevo núcleo, entre estas dos vidas. ¿Ven ese puntito luminiscente? Es el nuevo núcleo, así que eso es el nuevo nacimiento. Esa célula dio vida, dio alma, dio espíritu a esa otra; y esta dio las mismas leyes, la misma concienciación y la misma personalidad a la otra célula. ¿Ha quedado claro? Eso lo siguen haciendo ustedes todavía: cuando fecundan a la madre, fuerza creadora, como seres, entonces ¡es tanto lo que dan a la madre! Pero también la madre ofrece la posibilidad, da su personalidad, da la fecundación, abre el templo y el óvulo acepta la creación. 
Conferencias 2 (L2.326.334)

La fusión tomó algo de tiempo: 
A medida que..., ahora esas células son una sola, y eso fue así durante algún tiempo. Esa fusión en una sola se produjo..., se produjo para la tierra a partir de la fecundación hasta el estadio final, que es, por tanto, el nacimiento. Eso también volvieron a ser eras, no fue así como así, porque esta vida fue creciendo hasta convertirse en una sola —¿ven?—, creció hasta ir uniéndose. 
Conferencias 2 (L2.321.323)

Ambas células segregaron algo de sus propias vidas y se lo dieron la una a la otra, por lo que surgió una vida nueva de estas dos fuentes: 
Esta pequeña célula desde esa luna, esa vida lunar, ese globo astral, plasma divino, llega a ver y vivir una entidad propia y se entrega: llega vida nueva, llega una separación por esa célula, esa célula determinada entrega algo, la otra también, y ahora recibimos vida nueva de dos fuentes, originada desde dos fuentes. 
Conferencias 1 (L1.1147.1147)

En la tierra llamamos a esto “padre” y “madre”: 
Una célula recibe la vida de otra, ambas son de una sola fuerza y concienciación. Para la tierra son: el padre y la madre. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4298.4299)
 
Pero en la tierra todo se ha densificado millones de veces: 
De modo que esta célula es millones de veces más etérea. ¿Me permite que le haga una rápida comparación con el actual estadio como sintonización con Dios? ¿Siente y sabe usted que el esperma humano se ha hecho millones de veces más denso? ¿Y que para las leyes de la revelación divinas, para la paternidad y maternidad, posee una conciencia sin precedentes? Las máscaras y los seres humanos (MA.36081.36082)
 
Gracias a la escisión, las células vivieron el momento máximo de dar a luz y crear: 
De modo que cuando comenzaron las primeras células, esas primeras escisiones —es lo que eran, entienden, porque esta vida adquirió conciencia—, cuando comenzó esa vida —tenía que hacerlo como fuera—, cuando esa célula vivió la conciencia de esa ley, o sea, alumbramiento, el último momento de todos, entonces esa célula viviría lo mismo que había sucedido en ese macrocosmos, ¿no es así? Porque esa célula nació a partir de esa fuente, y tiene luz, es vida, es alma, es espíritu, es padre, es madre. Así que empezamos a ver el microcosmos, la existencia embrionaria para el ser humano en las aguas. Esa célula lo tiene todo. Este punto, este puntito, esa célula lo posee todo de la Omnifuente. Conferencias 2 (L2.255.259)
 
Las primeras células etéreas solo segregaron una nimiedad de sí mismas: 
Una insignificancia de esta vida se separó para la otra, y ahora esas dos células se desprendieron con fuerza. Conferencias 1 (L1.1152.1152)
 
Los primeros niños 
Primero las dos escisiones estaban unidas. Empezaron a crecer y después se separaron en dos células separadas: 
Y entonces —eso lo saben ahora—, entonces se escindió aquella célula, se juntaron dos células, porque en aquella está la paternidad y la maternidad, y después esas celulitas hicieron... shupp, una junto a la otra, se quedaron pegadas, eso duró un ratito, se encapsularon, así, y entonces hubo crecido plenamente y se soltó; y así surgió aquí una nueva celulita. Por aquella vida y esta. Y entonces se puso a crecer, hicimos la transición —entienden, ¿verdad?—, llegó el morirse para la primera célula y eso fueron nuestros hijos, pero aún estaban unidos el uno al otro. ¿Y qué ocurrió después? Empezaron a crecer y se escindieron, el de usted y el mío. Se escindió y se convirtió en dos células, suya y mía. Preguntas y respuestas 3 (Q3.8251.8256)
 
Solo se separaron después de un proceso de crecimiento, como ahora en la tierra el niño nace después del embarazo: 
Llegó el estadio final, esa separación volvió a dividirse por sí sola, exactamente como ahora todavía en la madre, cuando el niño, después del proceso de crecimiento, da unos golpecitos dentro de la madre, por su cuenta y a tiempo, y dice: “Abre la puerta, quiero nacer, estoy listo”. Y entonces recibirá los primeros suaves gorjeos de la nueva vida, y allí fue un suave suspiro. Conferencias 1 (L1.1153.1154)
 
Después de la separación del fruto, nacieron entonces dos niños de las dos primeras células: 
De esas primeras dos células han nacido ahora, por tanto, dos criaturas, son las nuevas células. Conferencias 2 (L2.416.416)
 
Cuando las células infantiles hubieran crecido y quisieron pasar a la reproducción, les faltaban algunos gramos de sensibilidad para poder dividirse: 
Y ahora llegamos a ver —estas sí que son adultas—, y ahora llegamos a ver que también estas células se densificarán. Y ¿qué es lo que viene ahora? A estas células, a estas dos células, pues, les falta algo, ¿lo sienten? Les faltan equis gramos de sentimiento como entidad, que poseen ese padre y esa madre, esas primeras células, por su propia fuerza. Así que eso se convierte en ser humano, basta para llegar a ser más adelante ser humano. Pero esa célula, esa vida, se junta ahora y se ha densificado —escuchen bien— y ahora va a crear y a dar a luz. Y crear y dar a luz es la vuelta al comienzo de la creación. 
Conferencias 2 (L2.479.485)

La primera muerte 
Después de la reproducción, las células todavía siguieron viviendo un poco: 
Mis hermanas y hermanos, esta célula, estas células se disuelven porque la vida —la primera muerte, esta es la primera vida, pero ahora esa vida se completó— todavía vive aquí un poco más, se libera. Esa vida prosigue, se disuelve, y ahora verán todavía un poco ese deambular, ese desfogarse de aquella célula. 
Conferencias 2 (L2.358.359)

En la primera vida, el tiempo después del acto de creación duró solo muy poco: 
Bien... seguimos viviendo otro poco en la luna. En esos primeros grados fue una milésima de segundo y ya nos habíamos dilatado, ya habíamos muerto, se había terminado nuestra vida. Allí ocurrían esas leyes, pero debido a que hemos recibido más conciencia, ese proceso de seguir con vida dura un poco más. Atravesamos las aguas volando, lo hemos sentido, ¡por fin! Hemos llevado a cabo nuestro acto de creación, nada puede ocurrirnos ya, continuamos. 
Conferencias 1 (L1.1807.1811)

Este tiempo después de la reproducción se ha ampliado: 
Debido a que esta vida celular se entregó, perdió esta existencia material, pero también esta vida se dilata y se ampliará. Así que significa que más adelante esta misma chispa seguirá poseyendo vida, o sea, que pervive un tiempo más. La criatura de la madre tierra conoce esta ampliación, ¿verdad?, ese ser seguirá viviendo después de la creación, para de todos modos morir más adelante, que no es una muerte y que se nos revela aquí. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4314.4316)

Así se completó la primera vida: 
La muerte es ahora el acabamiento total de esa vida. La muerte para el embrión y más adelante como ser humano en la tierra tiene el deseo de ser despertar y nada más”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6082.6083)

El alma procesó su experiencia después de la muerte: 
La primera muerte fue la vivencia, la entrega de fuerza creadora y de principio de alumbramiento. Cuando hubo ocurrido eso, cuando hubo pasado, esa célula volvió a sumergirse hasta la nada; no, hasta lo anterior para prepararse para el nuevo estadio, no hacía falta más. Todo lo que la vida recibía allí era experiencia. 
Conferencias 1 (L1.1127.1129)

Debido a que las almas han vivido la reproducción y después se hayan retraído de la célula, no se encontraban en un punto muerto: 
Así que estas dos células han llevado a cabo una sola tarea, se han dividido, por lo que podrán comenzar, sin embargo, una nueva vida. Si no hubieran sido capaces de esto, entonces ya constaría aquí que esto sería el final para esta existencia, y entonces tendríamos que aceptar un punto muerto, pero continuamos, accedemos al mundo astral para prepararnos para el siguiente nacimiento. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4530.4531)

Hacía falta morir para poder volver a nacer: 
Así que si en el primer estadio no se hubiera producido la muerte después de la reproducción, o sea, la fecundación, entonces ya habría llegado allí el final y la vida se habría visto privada del nacimiento. 
¿Te queda claro ahora, André, que es necesario morir y que significa volver a nacer? 
El origen del universo (OR.3307.3308)

La muerte es la vivencia del final de un grado vital: 
Cada estrella, cada planeta, vida de flores y plantas, agua y aliento vital, evoluciona, pero por medio de la muerte, porque morir no es más que evolución. Es vivir el final de un grado de vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5825.5826)

El mundo de lo inconsciente 
Después de su muerte, las primeras células entraron en el mundo de lo inconsciente: 
El segundo fundamento es que (la vida interior de) la célula ha podido liberarse, llega al mundo de lo inconsciente y descansa allí; pero se vuelve a hundir hasta la nada, hasta el todo, hasta el estadio anterior, la Omnifuente. Así que esa célula vuelve a la fuente, por la que y desde la que esa célula ha empezado con la vida. 
Conferencias 1 (L1.1229.1230)

Todavía no había un más allá consciente, porque estas almas aún no habían alcanzado ese estadio consciente: 
La luna comienza; surge verdadera vida celular y esta vive un estadio definitivo, que entonces para ustedes en la tierra como seres humanos es la muerte, que no hay. (La vida interior de) esa célula entra en el mundo de lo inconsciente, un mundo que no puede ser consciente, porque esta vida celular tiene que aceptar un proceso de reproducción. Esa vida celular tiene que experimentar una evolución para llevarse a sí misma al estadio humano; ¡todos son fundamentos! Aún no hay un mundo astral consciente, lo conoceremos solo después. 
Conferencias 1 (L1.1121.1124)

Solo cuando el alma como ser humano ha vivido su ciclo para la tierra, entrará allí en el más allá consciente: 
“Eso, hermano míos, es por lo que ya aquí podemos constatar que se creó un mundo espiritual y astral. Que algún día, el alma tendrá que experimentar ese mundo astral. Que algún día, ella como ser humano habrá alcanzado ese grado de vida consciente. Ese mundo, pues, para la vida embrionaria, es ahora el mundo para el renacer. A ese mundo lo llamamos, o sea, en nuestra existencia consciente, el mundo de lo inconsciente. Es decir que el alma ha vuelto para morir, lo que es la preparación para la siguiente vida. Pues bien, si entramos a la esfera de la tierra, nos conectamos con las leyes que ha de vivir el ser humano en la tierra, entonces tampoco esa posibilidad habrá cambiado en nada y significa que también el ser humano volverá al mundo de lo inconsciente para prepararse para el siguiente nacimiento, pero sabemos también que poseemos el más allá consciente. Y esa es la liberación de la madre tierra, ahora el alma como ser humano ha completado su ciclo para la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6095.6102)

Si todavía no hemos completado nuestro ciclo para la tierra, después de nuestra vida en la tierra iremos al mismo mundo de lo inconsciente como las primeras almas en la luna: 
Así que ese mundo del renacer es tan profundo como todos los planetas sin excepción que hayan vivido ustedes y como los sistemas solares surgidos para este universo. Usted regresa, ese mundo es tan profundo que volverán hasta el primer instante de todos, cuando lleguen a ese instante de la primera de todas sus vidas embrionarias en la luna; si llegan allí un poco más allá, si se hacen más etéreos, darán un paso hacia atrás. Preguntas y respuestas 5 (Q5.2771.2772)
 
La primera reencarnación 
Para poder empezar una nueva vida como célula, las primeras almas tuvieron que abandonar su estadio adulto y aceptarse a una célula más pequeña como estadio inicial. También en la tierra sigue valiendo lo mismo para el alma humana que se reencarna: 
Y ahora decimos nosotros, ahora escribimos en ‘La Cosmología’, todavía no lo escribimos en ‘Una mirada en el más allá’, sino en ‘El origen del universo’: esa alma, ese núcleo, regresó a la vida embrionaria. Pero ¿por qué? ¿Por qué? Así que, ¿cómo puede hacerlo esa alma que, digamos, posee un espacio, una chispa? Pero esta aún es espaciosa en comparación con el contacto anterior al nacimiento, ¿comprenden lo que quiero decir? ¿Cómo, pues, es capaz de...? Les muestro el funcionamiento del alma, del espíritu, de la materia, del espacio y de todo: ¿cómo es posible, pues, que esa alma se retire? ¿Va por sí sola? ¿Qué ocurre ahora? ¿Hay una unión? ¿Qué fuerzas devuelven esa alma a lo embrionario? Porque esa alma era adulta, ¿verdad? Esto es allí, esto fue aquí, es un estadio adulto, y ahora esa alma es adulta en ese espacio y tiene que volver al nacimiento. Porque si esa alma, esas primeras dos almas, si quieren volver, entonces es que tienen que volver a esa sintonización. 
¿Y acaso no vuelve a empezar también en usted, en la madre, para estos tiempos, para el actual estadio, el alma como estadio embrionario? Vean, en esas leyes, en esas explicaciones no ha cambiado nada en el universo, son leyes divinas. 
Conferencias 2 (L2.442.456)

Las primeras almas esperaban en el mundo de lo inconsciente para reencarnar: 
Ahora mueren las primeras células, acceden al mundo astral y allí esperan hasta que su vida creada sea adulta para que sean atraídas por esa vida, y puede comenzar el segundo estadio como el renacer. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5359.5359)

Cuando las células infantiles hubieron alcanzado la edad adulta y pasaron a la reproducción, les hacían falta sus padres para alcanzar por completo el cien por cien para el alumbramiento y la creación: 
Esas células, pues, hijos, tienen las mismas fuerzas y leyes, tienen el mismo sentimiento que posee la Omnifuente. Y la nueva vida tiene que parir y crear, tiene que representar esas mismas leyes, tiene que experimentar ese mismo empuje. Y eso va creciendo, esas vidas llegan a la unión. Pero ¿qué ocurre ahora? Esto es, este es el momento para la creación divina. Si entienden esto bien, entonces tienen las creaciones divinas debajo de su corazón. Este es el instante de importancia esencial, de sentir y pensar divinos, de esto se trata todo ahora, de este preciso instante... Si Dios —escuchen bien ahora— cuando la Omnifuente al cien por ciento se... Lo tienen que aceptar, pues el nacimiento ocurrió al cien por ciento, una ley divina que se vive al cien por ciento, ese es el estadio definitivo. Cien por ciento, es una palabra terrenal, pero esa ley se ha vivido hasta el final. Este es un grado, así lo llamamos, y lo verán en las creaciones, un grado de conciencia. Así que esta conciencia embrionaria definitiva empieza a crear y parir en el segundo estadio, en una nueva vida, para algo nuevo, para una nueva evolución. Y puesto que ahora esto tiene que ocurrir al cien por ciento, ¿no es entonces natural que esa otra esencia, que se ha liberado en ese estadio anterior de hace un momento, tenga que participar en la vivencia de generar esto? O a la misma creación le faltaría algo, y esta entidad no poseería la fuente general para sí misma. ¿Está claro? Ahora retengan esto. 
¿Qué tiene que ocurrir ahora? Esa alma, esas dos primeras almas, esas partículas de ese primer estadio, esa primera vida que han tenido que aceptar, que han tenido que experimentar esa evolución —digamos, mejor, esa muerte, esa muerte natural—, esas vuelven ahora. Tienen que volver aquí y ahora esa vida es absorbida, atraída. Lo ven, no hay interferencia, pero retengan esto un momento. Aquí no hay interferencia, esta alma ha de volver y ha de unirse con aquello que esta vida haya dejado atrás en el mundo material. 
Conferencias 1 (L1.1259.1278)

Los padres volvieron a sus hijos, porque era su propia alma, su propio espíritu, su propia escisión: 
Ahora que esas dos células son adultas —retengan esto bien: llegan a ser adultas— y que está presente el empuje, llegan desde el espacio, naturalmente, esas otras dos células, de vuelta a la tierra, de vuelta a ese sol, y tienen que ser atraídas por la parte predominante de esta célula. ¿Lo comprenden? Así que esas dos primeras células regresan a la primera de la que formaban parte. Son sus vidas. Es su corazón, su alma, su espíritu, aún no es luz, sino que es materia de su sangre. ¿Lo comprenden? Así que tienen que regresar si quiere poder tener lugar esa creación al cien por cien, porque forman parte de ella. ¿Ha quedado claro ahora? Su lugar está cerca de esas dos chispas; o, si no son capaces de ello, si no se produce esa unión, no pueden regresar a la tierra ni a la luna, y no tendrán esas chispas alumbramiento ni creación: algo nos falta. Y no es posible, madres, parir con las fuerzas mediadas. Esos dos seres regresan —fíjense ahora—, son uno solo. Pero en el instante en que esas células llegan al empuje y casi se dejan la una a la otra en la sombra —es una ley, ven, ese alumbramiento tiene que tener lugar, contienen esa fuerza creadora, esa alma infundida, ese impulso—, la pequeña célula tiene que hacerse adulta sola y entonces tiene lugar esa tensión, ese infundir alma, este ser uno, esa paternidad y maternidad. Es la ley divina para dar a luz y para crear. 
Conferencias 2 (L2.1122.1134)

Cuando las primeras almas descendieron en el fruto de sus células infantiles, tuvo lugar la primera reencarnación: 
Así que ahora esas almas regresan a medida que aquellas células se desarrollan; regresan y tienen que hacerlo porque la creación pervive y esa conciencia está presente. Así que esas células llegan exactamente a —¿a dónde?— donde se dio esa secreción. Así que ambas vuelven a estar en esas células y ahora llega el contacto. Esas dos criaturas ya están juntas, pero aún no consiguen llegar a la creación y el parto, primero tienen que llegar a la adultez. Y ahora esas chispas son adultas y entonces esa alma, esas primeras dos almas descienden en esto. Y cuando se produce el primer contacto este templo se cierra, y entonces ha comenzado el segundo nacimiento, la reencarnación. Eso aún lo están viviendo ahora, o sea es para el ser humano. Es el renacer, es el nacimiento, así que aquí se desarrolla la paternidad y la maternidad.
 
Conferencias 2 (L2.523.530)

El fruto de las células infantiles se componía de dos partes, porque cada célula infantil dio una parte de sí misma. Cuando el fruto hubo crecido, pudo volver a dividirse en las dos partes de las que se componía: 
Ahora van a dividirse, ahora obtenemos eso de la división. Así que aquí está todavía, y esto de aquí sigue siendo aquello (tablero). Así que lo que nos damos se convierte en una célula. Entonces nos vemos ante el proceso mortuorio de esas dos primeras células, es el primer ego humano. Y es que eso también está, tiene que dividirse, se divide. Esa parte de ella y de él —o de dos entes femeninos, da igual, aún no tenemos una paternidad y maternidad independientes— se divide, porque esas partículas, esas dos partículas se desprenden, se convierten en una célula.
 Y al haber dos secreciones se puede dividir esa célula y ahora vemos esto, ¿verdad? Es lo que aparece después de un tiempo. 
Conferencias 2 (L2.1179.1186)

Así, de las células infantiles provinieron finalmente también dos células, y las almas reencarnadas pudieron comenzar su segunda vida independiente: 
Pero ya comprenderá usted que hay dos chispas, dos almas de esa secreción, ¿verdad? No fue una sola secreción, fueron dos. Eso fue creciendo a formar una sola, pero volvió a escindirse, se dividió y ahora vemos esas dos chispas, dos embriones. 
Conferencias 2 (L2.1206.1207)

En la tierra se puede comparar con unos mellizos: 
Si en ese instante le da usted a la madre su donación, ¿qué ocurre entonces? De una sola célula pueden nacer dos, verdad, pueden ser mellizos, pero habrá una nueva vida. 
Conferencias 2 (L2.1198.1199)

También las células infantiles habían completado su vida por medio de la reproducción, y entonces pudieron morir: 
Estas dos vidas vuelven a dividirse. Tienen que dividirse, dan algo de ellas mismas; esto es lo que sale de allí, o sea, una nueva vida. Estas se van, verdad, también mueren. Son los hijos quienes mueren ahora, ¿verdad? Conferencias 2 (L2.1138.1141)
 
Las almas de esas células infantiles entraron al mundo de lo inconsciente y más adelante reencarnaron en el fruto de sus hijos: 
Esas primeras están ahora, en cambio, allí; o sea, los hijos viven ahora en el mundo de lo inconsciente, el mundo del renacer. ¿Ha quedado claro? Y esas son atraídas a su vez por estas y entonces llegan a tener su segunda vida, esto; las otras, su segunda muerte. 
Conferencias 2 (L2.1147.1149)

Así, todas estas almas tenían que encargarse de su propia reencarnación al dar a luz a criaturas que a su vez pasaban a la reproducción, por lo que volvía a liberarse un cuerpo en el cual reencarnar: 
Bien, así que ahora tenemos siete... cada vez vamos a vivir aquí la muerte y la vida. ¿Pueden hacerse una idea? O sea, morir de nuevo, volvemos a ir al mundo astral, espiritual, el mundo de lo inconsciente, el mundo para el renacer. Somos atraídos por la criatura que hemos creado —verdad, son nuestros hijos— y eso solo significa que tengo un alma, un cuerpo para regresar, y esa otra célula también. O sea, dimos algo de nosotros mismos para también poder volver a la luna material, que aún tiene que ser materializada, a esa fuente. 
Conferencias 2 (L2.1150.1154)

Al dar a luz, las almas se encargaban de que más adelante pudieran ser atraídas nuevamente: 
Somos atraídos al dar a luz. Y si no alumbramos, ¿es posible entonces que me vea atraído —o que ustedes se vean atraídos— de regreso a la nueva vida? ¿Es posible eso? 
Conferencias 2 (L2.1265.1267)

Así, el alma misma ha creado su reencarnación: 
“Eso es lo que importa, hermanos míos, ese es el acontecimiento esencial para el alma. Porque juntos hemos alumbrado y creado vida nueva. Esa ley, pues, o sea, esta unión, nos da la posibilidad de continuar más adelante nuestra propia existencia dentro de la vida material. Lo que quiere ahora el ‘Omnigrado’ divino es que analicemos estas leyes con claridad, para que el erudito de la tierra no pueda volver a escudarse tras sus preguntas, tenemos que analizar claramente para la Universidad de Cristo que el ser humano mismo ha creado su reencarnación, su continuación. Tenemos que dejar constancia de que forzosamente tiene que haber reencarnación, o la vida —ya lo hemos seguido— ya estaría aquí en un punto muerto. 
La vida, pues, que nació por medio de nuestra unión, de nuestra propia división, tendrá que atraernos, porque pertenecemos a esa vida. Así que es nuestro grado de vida, y no otro, el que tiene que atraernos en el momento de la división, porque pertenecemos a ese núcleo, a ese estadio. Y eso, pues, es el renacer que aquí ya se ha convertido en una entidad y que ya se le puso en las manos al alma como ser humano —para aquí la existencia embrionaria—, y que para la luna ya se le puso en las manos al ser humano. 
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Maternidad y paternidad 
Al principio, cada célula seguía siendo padre y también madre: 
Pero nos limitaremos aquí un momento a estas dos primeras células. Y esto todavía es, pues, hermanas y hermanos míos, paternidad y maternidad inconsciente. ¿Lo entienden? Esto es paternidad y maternidad, desde luego que sí, pero, a ver, ¿quién es padre y madre? Lo son ambos, ¿lo comprenden? ¡Ambos lo son! 
Conferencias 2 (L2.343.348)

Primero, la célula solo vivía la división, un proceso de reproducción: 
Una de ellas todavía no tiene conciencia creadora, la otra tampoco, pero solo ha nacido una división, un proceso de reproducción. Ya lo ven: en esencia, esa célula posee, no obstante, todo lo que también el espacio ha llegado a conocer, por lo que se ha originado también el espacio, por lo que nosotros vimos a Dios como luz. 
Esa célula, pues... estas dos células dieron algo de esa vida propia, por ese roce. 
Conferencias 1 (L1.1148.1150)

También en el caso de la división cósmica todavía no existían la maternidad y paternidad por separado: 
“Lo que percibo, mi maestro, es que estas células solo poseen la vida dentro del primer estadio, y que la paternidad y la maternidad aún han de despertar. No percibo ni veo nada más”. 
“Eso es precisamente, hermano mío, porque esas leyes vitales aún han de nacer. Pero ¿por medio de qué, maestro Zelanus, se puede percibir únicamente la vida?”. 
“Su pregunta me conecta con el espacio, el universo. Usted me conecta con el instante en que este universo se desgarró y Dios se dividiría, o sea, que también la luna tenía que empezar con su tarea todavía, aún no había conciencia paterna o materna”.
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La maternidad y la paternidad se convirtieron en entidades por medio de un proceso que duró siete eras: 
Pero eso aquí ocurre cinco veces, seis, siete. Eso continúa hasta el millonésimo estadio, señor, amigo mío. Pero en estos grados, en estos primeros siete grados... Ahora llegamos a tener siete grados de desarrollo, siete eras llegaron a experimentar estas dos células como padre y madre. Pero entretanto llegan a estar entre el tercer y cuarto grado, y eso fue para la Omnifuente... Es difícil ahora, ¿ven? Para eso hay que sentarse en casa y tomar entre las manos los libros. Eso, sin embargo, es difícil, porque ahora les tengo que desde este primer estadio..., el tercer y cuarto grado para el nuevo nacimiento..., tengo que regresar a la Omnimadre, y quiero explicarles el funcionamiento de cómo se densificó la Omnimadre —y entonces seguiremos esos estadios y aquí los vuelvo a ver— y la posibilidad de dónde se pudo liberar la paternidad y la maternidad y donde la maternidad se hizo una entidad, igual que la paternidad. Y eso es complicado, pues, porque para eso necesito diez conferencias, solo para este pequeño instante. Diez conferencias, veinte conferencias, para ese instante en que la paternidad se escindió de la maternidad, en que la paternidad se hizo una entidad. ¿Comprenden lo que es una entidad? Es, por ejemplo, alguien, un ser humano, un padre, y se ha hecho una entidad creadora para Dios, y esa es la entidad maternal. Basta con que miren en la naturaleza, todo tuvo que vivir un espacio, un alma, un espíritu, pero también un mundo, una esfera, una entidad. Esa es la propia posesión de ustedes. 
Conferencias 2 (L2.1295.1308)

Después de siete vidas, el alma llegó a tener en sus manos la paternidad y la maternidad conscientes: 
Cuando hubimos vivido la paternidad y la maternidad, o sea, después de haber completado siete vidas para la división, se manifestaron estos rasgos divinos e hicimos despertar la luz interior y por tanto divina. Hemos vivido siete vidas, es lo que digo y lo que vemos, antes de que como esa entidad tuviéramos en manos la paternidad y también la maternidad conscientes. Después de haber vivido la paternidad y también la maternidad, adquirimos más espacio, más conciencia, nuestra vida duró un poco más, y ese tiempo fue solamente para volvernos internamente conscientes. Nuestra vida se dilata. 
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En el séptimo grado, una célula era conscientemente madre y la otra, conscientemente padre: 
Entonces verán que de ese alumbramiento sale una nueva luz, así que la fuerza paternal sigue creando. Y eso es la nueva transición, y esta vida también lo experimenta, y despierta la paternidad y maternidad de esas dos células para la entidad como madre. Así que en el séptimo grado hay una célula que es conscientemente madre y otra que es conscientemente padre, porque eso también pasó en el universo. Conferencias 2 (L2.1375.1377)
 
Almas gemelas 
Las almas gemelas son dos partes independientes de un solo conjunto: 
(Alguien en la sala): Entonces son dos vidas las que nacen, ¿no? Llega a haber dos almas... (inaudible), ¿verdad? 
Bien, buena pregunta. Bien, ese cuerpo está atado a aquello. Miren, ya quiero empezar a tratarlo. Esto es, pues, ahora sabemos: Dios es luz, todos lo retienen, ¿verdad? Así que esas células tienen las propiedades divinas, pero aquí hay vidas mellizas, mellizos, dos partes como una entidad propia, como alma y espíritu, y eso, pues, lo llamamos almas gemelas. Significa: él, una sola chispa dio algo de la vida, ella también, y de eso salió nueva vida, de modo que el ser humano creó su propia alma. La parte con la que aquí también hemos vivido el ser uno, eso ya no lo pueden dar, jamás de los jamases, a nadie en el espacio, porque aquí formamos parte de la división divina. ¿Lo entienden? Esto es todavía crear y alumbrar de forma divinamente consciente. Ocurre desde el pensamiento, sentimiento y la conciencia directamente divinos, omnimaternales. 
Conferencias 2 (L2.1227.1238)

Aquí, un alma gemela no había avanzado más que la otra: 
Si sigo un momento estas vidas, pues, mi maestro, me llegan esta visión y esta experiencia desde el ‘Omnigrado’, nos veo a nosotros mismos como ‘almas gemelas’, cuyas leyes llegaremos a conocer más adelante. Estas son, pues, almas de un solo grado de vida, son como una sola vida, tienen un solo sentimiento y conciencia. Una chispa no ha avanzado más que otra, pues, porque no es posible, ¡forman y representan esta unión! No obstante, ambas vivieron su ‘muerte’, su continuación, el acceso al mundo del inconsciente y allí se preparan para volver y continuar con la vida material, por lo que ahora nosotros vemos los siete grados de vida delante de nosotros. Este estadio significa, por tanto, que estas chispas vivieron la primera vida de todas. 
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De esos millones de células, solo un alma llegó a mi vida: 
Y ¿ahora con qué nos encontramos? De esto han nacido dos almas; ya lo saben, son millones, pero estas dos almas las retenemos, es la nueva vida. Y estas también llegan a ampliarse, a despertar y conviven con millones de células. Estas almas, estas dos chispas, estos embriones llegan a la adultez. ¿Está claro? ¿Pueden verlo? Llegan al estadio adulto, estas, y tienen que hacer lo mismo que lo que pudieron hacer estas (tablero), lo que supieron hacer el padre y la madre: dar a luz y crear. 
Ahora llegan aquí y viven hasta... Dirán ustedes que en la tierra —porque puede saltar de inmediato al estadio de ustedes— y preguntarán: ¿Por qué no me quiere aceptar mi mujer, y por qué no mi marido? ¿Por qué tengo semejante amargada y por qué tengo una persona tan tormentosa y por qué me golpea y me pega y me gruñe? Son los rasgos del carácter. “¿Está esa alma conmigo? ¿Me corresponde esa vida? ¿Cuáles son los grados del matrimonio? ¿De verdad que Dios me dio esa vida?”. 
Se debe a..., nació en la luna en el estadio embrionario. Escuchen bien: estas dos células aquí están conectadas con millones más y rodeadas de millones más, ¿no es así? Pero ¿qué célula de esas otras ha vivido ese contacto interior, divino, espiritual? Es aquella en particular, esa es la que sale, porque viviré el roce, la creación con el alma, con la chispa nacida de mí. ¿Lo comprenden? De modo que de esos millones de células solo hay una que llega a mi vida, porque mis padres ya pusieron mis fundamentos antes de ese ser uno. Eso es infalible, es una ley infalible para el alma, para el espíritu. 
Conferencias 2 (L2.457.478)

Las almas gemelas estaban en armonía hasta que empezaron a pensar humanamente: 
Aquí la célula da a luz para sí misma y la demás vida que goza con ella de esta unión, y se produce esa evolución y esa división divinas. Esas son ahora almas gemelas, vidas de un solo grado y conciencia, continúan, se mantienen en armonía, hasta que empiecen a pensar humanamente y comiencen con esa destrucción, por lo que surgieron todos esos miles de estados disarmónicos, ante los que se encuentra ahora la criatura de la madre tierra y que se le han dado a vivir. 
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Después de habernos conectado con otra alma que nuestra alma gemela accedimos al caos humano: 
Pero aquí la célula humana es predominante. Así que hemos recibido la primera muerte, el segundo nacimiento, la entidad antes de la muerte, ¿verdad? La muerte es..., el estadio adulto resulta que no es otra cosa que dar a luz y crear. Hemos recibido las almas gemelas aquí, ¿ven? Aquí es donde pueden ver ustedes la secreción de la vida; de modo que cuando el ser humano habla de almas gemelas es como decir: ¿dónde vive —o sea, para la tierra— mi vida como mi mujer o mi marido? Aquella parte mía que di siempre y para la eternidad por medio de mi vida, mi alma, mi espíritu, mi amor, ¿dónde vive esta vida ahora? 
Y si el ser humano en la tierra no hubiera comenzado con la disarmonía —¿comprenden?—, entonces en la sociedad solo habría habido una felicidad paradisíaca. Pero desde la selva, cuando empezamos a pensar humanamente, nos hemos ido metiendo con otra vida, otro grado de vida, una de millones de chispas que había allí. Y esa vida nos pareció divertida y bonita, llegamos a ser uno y entonces entregué algo de mi entidad, de mi yo divino, a otro grado. Porque esa vida es mía, la di yo, la construí por medio del nacimiento, del renacer. Ambos hemos empezado con nuestra primera división. ¿Cómo podemos dar a cualquiera y dividirnos? Ya lo habrán comprendido: ahora estamos adentrándonos en el caos humano, social. 
Conferencias 2 (L2.533.545)

Pero algún día, nuestra alma gemela volverá a nosotros: 
Y esa parte, un cinco por ciento, les dio otra chispa en la luna, en ese primer instante. Y esa parte algún día regresa a nosotros. Y entonces esa parte tendrá: carácter, sentimiento para el arte y las ciencias, da igual, pero entonces uno sigue teniendo personalidad. Entonces tiene... 
Y allí, en esa profundidad, en ese subconsciente, a más profundidad todavía, es la fuente que es todo, y allí, pues, vive su parte. Y a eso se le llama, por tanto, alma gemela, vida gemela. 
Usted dio una chispa de su vida, y le fue devuelta. La dio a esa otra chispa, y esta se la dio a usted, y así es como llegó a haber nueva vida, una nueva chispa. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.3840.3847)

Las almas gemelas nacieron de una misma fuente: 
Pero en la luna —acabamos de tratarlo— éramos división y división, esencia divina como embrión, y unas vidas daban a otras. Y a partir de lo que yo daba y de lo que ustedes daban han surgido nuevas vidas. Y eso, pues, es el núcleo propiamente dicho que me corresponde a mí y a ustedes, por lo que nos hicimos padres y madres. Eso, pues, son esos estados gemelos. ¿Podría decirse “almas gemelas”? Sí, almas surgidas a partir de una sola fuente, de una sola célula. 
De dos células, se juntaron, porque querían densificarse, y entonces dimos algo, algo más, y se convirtió en algo nuevo... se segregó, y era una sola célula, y se desgarró, se dividió, así que una parte de mí y una de usted, era mi nacimiento y a su vez el de ustedes, que nos volvieron a atraer. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3880.3886)

De la conciencia embrionaria a la cósmica 
En el primer planeta, nuestra conciencia seguía siendo embrionaria: 
Esta chispa de Dios, nacida por tanto por medio de la ‘Omnimadre’, que aquí ya recibía una entidad, para la que viven ustedes como seres humanos, ¿pueden aceptar ya que lo haya recibido todo desde la ‘Omnifuente’ para representar esa ‘Fuente’? 
¿Dónde fue que surgió la ‘voluntad’ humana? 
¡Aquí mismo, en la luna! 
Fue aquí también donde nació la personalidad, pero como conciencia embrionaria, así que ¡no en la tierra! 
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    Evolución en el agua
De célula a león marino 
Por medio del impulso del alma, el cuerpo hizo que su cuerpo fuera creciendo a partir de una célula hasta un organismo parecido al león marino, y así surgió su personalidad. [image: ]
Densificación hasta la materia 
¿Como surgió la primera materia? El artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’ describe cómo el alma vivió primero solo una célula espiritual. En el momento en que las primeras almas se escindieron del primer planeta, ese planeta se componía de sustancia espiritual. El primer cuerpo celular de las almas individuales todavía seguía siendo puramente espiritual, se componía del mismo plasma etéreo que el planeta. 
Cuando las primeras almas comenzaron con su primera reproducción como almas adultas, alcanzaron la unión como dos células espirituales. Escindieron una pequeña sustancia espiritual de su cuerpo celular y se lo dieron el uno al otro. Así formaron juntos sus primeros hijos, su primer fruto. En ese momento vivieron su primera experiencia de reproducción, de alumbramiento y creación. 
Una delgada membrana empezó a aparecer alrededor de su fruto. Esa membrana fue el primer inicio para lo que se puede llamar la materia. Por medio de esta experiencia y de muchas experiencias posteriores, el alma ha podido densificar su sustancia espiritual hasta formar un mundo material. 
Desde célula hasta león marino 
Cada nueva vida del alma aportó más experiencia, más densificación, más materialización. Viviendo esa forma material también amplió la conciencia y los sentimientos embrionarios. Por medio de la división celular, la dilatación y la densificación, el alma primero edificó de esta manera su cuerpo materializado hasta formar un serecillo globular con una pequeña cola para propulsarse. Pudo seguir construyendo un poco cada vida por medio de la experiencia adquirida en la vida anterior. Después de muchos grados de vida, su cuerpo se parecía a un pececillo, que nadaba en el agua. 
Para poder respirar en esas aguas, formaron branquias. Durante el crecimiento del embrión en la matriz, los restos de ese fenómeno de branquias todavía se pueden observar en el actual estadio en la tierra. En la tierra nos dilatamos de una célula hasta un cuerpo adulto en menos de veinte años. Repetimos entonces a velocidad astronómica lo que durante nuestra evolución material nos tomó millones de años. 
Hemos desarrollado membranas entre los dedos para desplazarnos más rápidamente en el agua. Surgió un órgano tras otro por el impulso de nuestra alma para hacer que evolucionáramos, para ampliar y densificar nuestra forma de vida en el agua del primer planeta. 
Hemos formado nuestros sentidos para poder percibir materialmente la vida fuera de nosotros. Para poder palpar nuestra comida hemos formado papilas gustativas y una lengua. Y hemos creado nuestro oído para interpretar las vibraciones que se nos acercaban. 
Pero ¿cómo terminamos teniendo dos ojos, si uno solo era suficiente para contemplar el mundo? Debido a que ya al momento de la primera reproducción el fruto se componía de dos mitades de dos cuerpos celulares, muchos rasgos se desarrollaron doblemente, como nuestros dos ojos. Por eso al final se puede distinguir un ojo izquierdo “materno” de un ojo derecho “paterno”. 
Una vida tras otra, el alma formó tanto los órganos internos como las partes corporales externas por medio de su impulso, para hacer crecer su forma material. Así desarrollaron también los órganos genitales, para densificar el empuje de la maternidad y de la paternidad. 
En el primer planeta alcanzaron en siete grados de evolución la forma material más elevada que se puede comparar con el actual león marino en la tierra. Pero en ese planeta, ese cuerpo seguía sintonizado con la vida en el agua, el alma todavía no había desarrollado órganos respiratorios para la vida terrestre. 
La formación de nuestra personalidad 
El alma está impulsando para llegar a evolucionarse. Ese impulso amplía y densifica su cuerpo. La personalidad del alma empezará a formarse por la vivencia del organismo material en cada una de sus millones de vidas. Así al final tomaremos conciencia personalmente de nuestras fuerzas básicas con las que nuestra alma da forma a nuestra existencia material y hace que reencarnemos una y otra vez. 
Empezamos a comer alimento material en el agua. Éramos capaces de hacerlo porque mientras tanto el agua se había llenado de muchos organismos animales. Se fue desarrollando en nuestro cuerpo la sensación de hambre. 
La búsqueda de comida nos dio concienciación. Fuimos reuniendo conocimientos sobre dónde encontrar comida, y cómo podíamos encargarnos de mantener aplacada nuestra hambre. Fue nuestra primera forma de conocimiento, el comienzo del pensamiento. 
No obstante, así también nació nuestro primer miedo. En un estadio posterior, ya no siempre había alimento cuando nos entraba hambre. Y también podía ser que otros nos lo quitaran. El miedo por no poder encontrarlo es atávico e indescriptiblemente profundo si lo miramos desde la superficie de nuestros sentimientos actuales. 
Ahora lo llamamos “miedo”, pero en ese momento era empuje, sensación, vivencia, experiencia, evolución. Viviendo millones de vidas fuimos construyendo experiencias que empezaron a tomar forma como sentimientos. La experiencia consciente de esos sentimientos formó nuestra incipiente personalidad. 
En el primer planeta, esta todavía se componía de la vivencia natural y la aceptación de lo que nos traía la vida. Vivíamos sobre todo nuestro cuerpo, tanto los procesos interiores como las formas corporales externas. Nos dimos cuenta de lo que podíamos hacer con este cuerpo, y qué espacio podíamos explorar y experimentar. Y aceptábamos todo como nos llegaba. 
Un solo sentimiento dominaba nuestra personalidad, fue el enorme impulso de nuestra alma para evolucionar. Este nos hizo encarnar una y otra vez y edificar, durante millones de eras, nuestro cuerpo desde una célula hasta formar un organismo parecido a un león marino. Después nos arrastramos a la tierra que empezaba a formarse gracias al fango densificado. Significó el final de esta vida material, porque en este primer planeta nuestro organismo todavía no había podido formar órganos respiratorios para la tierra. Aun así nos arrastramos a esta tierra, porque nuestra alma quería continuar, hacia la vida en la tierra. 
¿Cuándo comenzó nuestra primera vida? 
No empezamos todos a la vez como almas en el primer planeta. En el momento en que, después de millones de reencarnaciones, las primeras almas habían dado forma a su cuerpo por medio de sus experiencias hasta alcanzar un organismo parecido al del león marino, otras almas todavía comenzaban su primera vida como célula. Y después, el primer planeta todavía siguió alumbrando durante millones de eras, hasta que toda su energía espiritual se hubo transformado en células para almas humanas. 
La diferencia en el momento en que varias almas empezaron su primera vida en el primer planeta es la razón de la diferencia en grado evolutivo de estas almas, si en un momento dado se compararan entre ellos estos estadios evolutivos. Un alma que ha comenzado antes ha vivido más vidas en un cierto momento, y por eso ha alcanzado un estadio evolutivo más avanzado que un alma que ha comenzado más tarde. 
Las primeras almas abandonaron el primer planeta hace incontables eras, para continuar su dilatación material y espiritual en planetas posteriores. Han terminado sus vidas terrenales en la prehistoria, y llegaron hace ya tiempo al séptimo grado de vida cósmico, el más elevado: el Omnigrado. 
Los seres humanos que ahora viven en la tierra comenzaron mucho después en el primer planeta. Cuando nuestra alma vivía su primera vida en el primer planeta, todo ese planeta ya estaba lleno de vida en todos los grados evolutivos. Después de nosotros, durante millones de eras más hubo almas que comenzaron su primera vida. Esto continuó hasta que se hubo gastado la última energía espiritual del primer planeta. Las últimas almas en comenzar todavía tendrán que emprender más tarde su primera vida en la tierra. 
El primer planeta dio todo su plasma espiritual a las almas humanas. Todas las almas humanas que viven en el cosmos han comenzado aquí su evolución cósmica. Después de que todas estas almas hubieron abandonado el primer planeta, este pudo comenzar con su proceso de muerte. El artículo ‘Luna’ describe este proceso de muerte. 
En ese momento, las primeras almas ya habían vivido sus vidas en la madre tierra, y habían evolucionado hasta la esfera luminosa más elevada en el más allá. Estaban listas para encarnar en el siguiente planeta, que pertenece al cuarto grado de vida cósmico. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Evolución en el agua -- Fuentes 



  
    Evolución en el agua -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Evolución en el agua’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Evolución en el agua’. 
Densificación hasta la materia 
Cuando surgió el primer planeta en el espacio, todavía era espiritualmente etéreo, todavía no tenía materia, no tenía materia terrenal. No fue sino incontables eras más tarde que este planeta se materializó hasta convertirse en la luna: 
¿Saben cómo tuvo que densificarse la luna y qué vivió cada planeta para crear la tierra material? La luna planeaba entonces en el espacio y seguía siendo un cuerpo invisible, el sol todavía no había podido densificarse. Pero la luna ya se había blindado hasta ese punto, y ya había surgido la atmósfera, o esta vida se habría disuelto en el espacio. En este estadio, la luna seguía siendo transparente, todavía no tenía peso material, o esta densificación, esta materia densificada, habría roto el blindaje astral, por lo que la luna densificada se habría hundido a través de su propio blindaje. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1062.1065)

Tampoco la primera célula del alma era material todavía: 
Ahora les explicaré estas dos vidas. Reténganlo astralmente, aún no tenemos materia, ¿ven? Aún no tenemos materia, eso tiene que venir más tarde. Eso vendrá luego, entonces hablaremos y nos referiremos al estadio actual. Acuérdense de esto. Cuando me oigan y les digo “estadio actual”, entonces tengo que ver con ustedes, entonces vivimos el cosmos tal como es ahora. Pero cuando hablamos del estadio inicial de la creación en su existencia embrionaria, entonces es que estamos con esto, y así no se confundirán ustedes. 
Conferencias 2 (L2.1008.1014)

La primera densificación camino a la materia surgió en el momento en que las primeras células empezaron a reproducirse como padre y madre. Cuando se separaron para segregar sus células infantiles se formó una delgada membrana alrededor del nuevo grado de vida. Esta fue la primera densificación de esta célula espiritual, y en grados de vida posteriores esa densificación resultó en materia, ya materializada, un cuerpo material. Cuando las células padre habían hecho la transición al mundo de lo inconsciente, en sus hijos había surgido un inicio de la primera materia humana: 
El padre y la madre —o sea, esas primeras, que son padre y madre— ahora ya no están. El ego material, la primera materia humana... Vean, yo lo llamo ya la célula material, sigue siendo, sin embargo, etérea y astral y espiritual, pero ahora ya tiene una fina membrana alrededor, debido a que ha surgido un nuevo grado. Si bien es cierto que esto todavía no es materia, sí tenemos que empezar a hablar de que aquí se produce una densificación en la luna en los primerísimos minutos, y eso ya estaba sintonizado para las manifestaciones materiales. Conferencias 2 (L2.1057.1060)
 
En ese momento el alma comenzó con su densificación material, que conduciría a un cuerpo humano. La primera densificación surgió en la forma de una delgada membrana por la experiencia del primer alumbramiento y la primera creación. El alma creará por completo su forma de vida material por medio de más experiencias en sus vidas sucesivas: 
Y el alma no podría haber vivido esa altura. ¿Cómo habría querido terminar su cuerpo de pronto? Ahora que sabemos que ha creado el mundo material por medio de las experiencias, podemos aceptar que crearía el primer grado de vida consecutivo, según las armoniosas leyes cósmicas. Archives (AR.1452.1454)
 
Las primeras almas se reencarnaron y vivieron así su segunda vida, la tercera, sus miles de vidas. Fueron desarrollando su cuerpo y cada vez lo densificaron más hasta alcanzar la materia. Cada vida sucesiva ofreció más densificación, tanto material como espiritual, porque al vivir el organismo ampliado el alma también fue adquiriendo más conciencia: 
Vivimos ahora, y ustedes lo han visto, que cada uno de los estadios subsiguientes da más sentimiento, más ampliación, más conciencia material y espiritual a la vida embrionaria, por lo que la vida de Dios despierta. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5395.5395)

De esta manera, el alma fue desarrollando su cuerpo hasta adquirir una forma parecida a la de un pez: 
También la luna continúa, así que allí ya llegamos a ver siete organismos diferentes; una célula como una chispa, pero también del tamaño de un pececito, el séptimo estadio, más espacio. Cada vida dio más sentimiento, infundió más alma, más materia, más espacio, más empuje. La paternidad y la maternidad siguen siendo la misma cosa: dividirse, alumbrar, volver al mundo de lo inconsciente. Conferencias 2 (L2.1262.1264)
 
Un organismo más amplio no solo dio la experiencia corporal de un cuerpo más grande, sino que con esta dilatación también trajo una concienciación espiritual, una experiencia interior de un espacio material más grande: 
Y lo que resulta ser, pues, el espacio en esto”, hermanas y hermanos míos, escuchen bien ahora, “es para nosotros como seres humanos en la tierra concienciación espiritual y corporal, dilatación”. 
Conferencias 3 (L3.7592.7592)

Como almas hemos transformado la sustancia espiritual del primer planeta en materia, por medio de las densificaciones materiales de nuestro cuerpo. Durante nuestra separación del primer planeta absorbimos el alma y el espíritu, y al transformarlos en materia dimos conciencia al planeta madre. 
Y entonces absorbimos tanto de la luna, nos hicimos células, nos morimos, y eso siguió, millones de veces, millones y millones, hasta que nos convertimos en el estadio de pez, en peces. Fue cuando sobrevivimos a la luna. Y a la luna la teníamos... La luna nos dio alma, espíritu; y esa alma y ese espíritu lo transformamos en materia, y así es como dimos conciencia a la luna, como una personalidad. Preguntas y respuestas 2 (Q2.7824.7827)
 
Cuando las almas soltaron su cuerpo para hacer la transición al mundo de lo inconsciente ese cuerpo pasó a la descomposición: 
Eso lo tendrán aquí todavía un poco, y ahora, lentamente, esa célula se ha sustraído a la luz diurna, y surge un nuevo proceso de putrefacción. Porque ¿podrían aceptar ustedes que este ego —es, pues, la primera capa humana depuesta— ya ha vivido lo definitivo para la creación? No es posible. Conferencias 2 (L2.360.362)
 
Después de que el alma humana hubo comenzado su vida, también llegó el inicio de la vida animal y de las plantas. También estos organismos pasaron a la descomposición. Lentamente, fue surgiendo la materia densificada del primer planeta a partir de los procesos de putrefacción de todos estos millones de organismos: 
En la luna ocurrió lo siguiente. 
Allí, la primera vida murió, y como seres humanos vivimos la primera muerte. Siguió un proceso de putrefacción de la vida celular, y de él surgió la vida animal. También esas vidas deponen la vestidura material, y se da una putrefacción tras otra. Millones de organismos viven esta putrefacción, esta evolución continúa. En las aguas surge lo verde, y se queda dentro de ellas, porque la tierra como materia todavía no está lista. Poco a poco se va depositando fango, ese fango se densifica como la demás vida y se fija. Todavía no se puede hablar de orillas, pero aun así flota allí el fango densificado que algún día será materia. A partir de esto surgirá el planeta transitable, ¡ese momento llegará dentro de millones de siglos! La materia como tierra tuvo que vivir esta evolución, no se pudo detener este proceso en nada. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1071.1080)

Cuando la materia del primer planeta su hubo densificado suficientemente, llegó a la superficie como tierra material: 
Ahora llegamos a tener más y más densificación, la luna llega hasta aquí, se fue haciendo más grande, y más grande, ya empieza a haber tierra. La tierra (de la luna) aparece por medio de esos procesos de putrefacción de aquellas células. Conferencias 2 (L2.1447.1448)
 
De célula a león marino 
El alma desarrolló su cuerpo desde una célula hasta convertirse en un ser globular: 
Ahora te mostraré el siguiente estadio. Mientras tanto, en ese tiempo han pasado siglos. Ves ahora que el planeta se ha hecho más firme y conforme esto iba ocurriendo, también se desarrolló el embrión e hizo la transición a otras formas. También este se densificó y en todos esos siglos creció hasta ser un pequeño ser potente y esférico. 
El origen del universo (OR.2177.2180)

Al organismo le salió un rabito para desplazarse: 
Porque esto era la célula como ser humano, con una colita igual que cuando vemos un pececito. Y esa cabeza, esa cabecita, ese cuerpito lo poseía todo: materia, alma, espíritu, sentimiento. Conferencias 2 (L2.653.654)
 
Al igual que en el estadio actual en la tierra la forma material del alma se desarrolló de una célula hasta un cuerpo adulto plenamente desarrollado. En el primer planeta, al alma le hicieron falta millones de eras para hacerlo, en la época actual vivimos ese proceso de crecimiento a velocidad aumentada, en menos de veinte años. Aun así, los procesos esenciales siguen siendo los mismos. Para reencarnar en la tierra el alma ha de volver a hundirse hasta el primer estadio de todos en que se infunde alma, para infundir alma a la delicada célula y hacerla crecer: 
¿Por qué la chispa de Dios vuelve a hundirse hasta el primer estadio de todos? Debido a que el proceso de revelación divino vive en la madre, a que la madre crea, como lo hizo Dios en el infinito. Los seres humanos adultos ni siquiera comprenden su propia creación, ¡el ser humano es inconsciente de ella! Pero el pequeño fruto en la madre es como la vida embrionaria de la madre tierra, cuando comenzó con la creación y participó en esta grandiosa obra. En esto no ha cambiado nada, solo que ahora ocurre dentro de la madre. Esa única célula se ha multiplicado por un millón, el cuerpo humano se ha ido edificando por medio de miles de millones de células, y se ha convertido en lo que es ahora. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1223.1228)

En el primer planeta el alma desarrolló los sentidos corporales para poder intuir la vida materializada al margen de sí mismo: 
Pues bien, estas “células gustativas”, para la “lengua”, son el centro de los sentimientos, alimentados desde estos. 
Aun así, estas “papilas gustativas”, como se las llama en la tierra, son las antenas para el alma como ser humano, y ¡son los núcleos espiritualizados para percibir la vida! O sea, las antenas como células para vivir la comida, o nos asfixiaríamos, nos intoxicaríamos a nosotros mismos. Es, por tanto, conciencia, pero es un órgano para palpar la comida. Y ahora otra cosa, para que este milagro también les vaya quedando claro a ustedes. 
Es como si estas “células gustativas” representaran un sentido material para el ser humano, para el organismo, para protegerse contra la comida. 
¡Las “células gustativas” palpan la materia! 
¡Las “células gustativas” están espiritual y conscientemente sintonizadas con el alimento! 
¡Las “células gustativas” tienen la irradiación sensitiva de los sentimientos, y ocurre desde el centro vital! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2233.2241)

Percibir las vibraciones materializó el oído: 
Y después del sentimiento, después del gusto, después de los órganos respiratorios empezamos a tener dilatación. Fuimos teniendo más espacio, y esto quiere decir: intuir allí qué vibraciones nos llegaban, y se fue edificando y materializando para el ser humano el oído, surgido directamente a partir de los sentimientos. Así se han creado los sentidos humanos: a partir de los sentimientos, de esa fuente, por el empuje, uno tras otro. 
Conferencias 2 (L2.658.660)

Así también se desarrolló el ojo. Debido a que el fruto de dos células está compuesto de dos partes, se desarrollaron dos ojos: 
Pero ahora nos encontramos con esto: esta célula de aquí (tablero), o sea, que ha nacido por dos células. Pues bien, si esas dos células —estas dos que les mostré allí—, si esas dos células no se hubieran rozado y si no hubieran producido ninguna secreción, aquí, entonces el ser humano no habría recibido más que un solo ojo para esta vida. Este instante es el segundo ojo para el ser humano, pero también el alma gemela. 
Conferencias 2 (L2.399.401)

Nuestros dos ojos tienen una irradiación distinta: 
Porque esa secreción son dos partículas, ¿lo ven?; ahora el ojo está aquí, y está en el lado derecho. Y ¿quieren saber ahora qué ojo es de su padre y de su madre? Los ojos de ustedes albergan dos irradiaciones diferentes; una es consciente, la otra es inconsciente. Y si miran bien ahora, el ser humano se pregunta: pero ¿por qué es diferente ese ojo de la madre, del ser humano? Y eso es, pues, la división del ojo. Eso les permite ver que esas leyes siguen siendo visibles todavía en la conciencia diurna de la vida de ustedes, pero eso nadie lo sabe. Conferencias 2 (L2.1337.1342)
 
El ojo materno está del lado del corazón: 
Y tienen el ojo humano paternal y el ojo maternal. Y si quieren saber dónde vive el ojo materno, y lo es para el padre, pues, siempre es en el lado izquierdo, en el lado de su corazón, porque allí vive la maternidad. Conferencias 2 (L2.1345.1346)
 
El alma no solo crea los sentidos, sino también los órganos para la reproducción material: 
Cuando estuvimos en la madre luna y constatamos que teníamos que crear nuestros propios órganos reproductivos, ya era un hecho que más adelante estos órganos representarían un sistema propio, un espacio y un grado de vida. Para querer crear, para querer amar, se formó una parte de estos sistemas como cualidad exterior para la creación con la que estaba sintonizado el espacio entero. El sol aupó nuestra vida, la madre luna cuidó el deseo de dar a luz. Y en los grados de vida consecutivos ya poseemos estos sistemas ¡y así representamos el ser humano creador y alumbrador! 
Archives (AR.1098.1101)

Los órganos respiratorios para nuestras vidas los hemos formado en el agua: 
Llegamos a los sentimientos terrenales, materiales, desde el agua. Fuimos llegando desde el agua y sus pequeñas tiroides aquí, detrás de las orejas... su médico, el científico, les pueden indicar sus braquias... allí están todavía los fenómenos de las braquias. 
Ciertamente, nacimos en las aguas. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.616.618)

En el agua nos hemos encargado de nuestro desplazamiento: 
Todavía teníamos esas aletas, y tendrían que convertirse en brazos y piernas. Conferencias 2 (L2.1745.1745)
 
El estadio final que hemos alcanzado en el primer planeta se parecía a un león marino o una foca: 
Es un cuerpo grande, imponente. Si quieren hacer una comparación con el tiempo de ustedes, descenderán en las aguas. Ven a su león marino, ven a su foca y en una especie parecida estábamos nosotros, el cuerpo era casi idéntico. Conferencias 1 (L1.1563.1565)
 
En los planetas sucesivos pudimos crear un cuerpo terrestre, pero en el primer planeta solo hemos vivido nuestra vida en el agua: 
Porque recibimos en la tierra... recibimos un cuerpo terrestre —¿no es así?—, pero ustedes también tenían una vida acuática, un organismo acuático, y entonces eran, entonces éramos como su león marino, su foca, que tiene la sensibilidad de jugar con cualquier cosa que ustedes quieran. Conferencias 1 (L1.2182.2182)
 
El alma ha creado siete grados de vida materiales en el primer planeta para alcanzar el organismo que se parecía a un león marino: 
Surgieron siete grados en la luna para poder despertar, también aquí el alma creará estas leyes vitales. Siete grados, siete transiciones, por lo tanto, para alcanzar lo más elevado. Las leyes vitales embrionarias pertenecen a las aguas, las corporales al planeta habitable. Así que ¿qué llegará a tener en sus manos y crear para ella misma? Siete grados de vida materiales como cuerpos que ella tiene que vivir. Archives (AR.1437.1441)
 
El organismo parecido a un león marino era el estadio final para este primer grado de vida cósmico: 
Se ha vivido lo final de un cuerpo. Las primeras chispas que han llegado a desarrollarse, esa vida embrionaria, son las que tienen el estadio final de este planeta, esta maternidad. ¿Lo entienden? Nada de planeta... ya no tenemos que ver con ningún planeta. Para esta maternidad la esencia, esa alma, esa chispa que comenzó como una partícula embrionaria, ha vivido el estadio definitivo para este grado de la concienciación espacial y para ella. Este es el primer grado cósmico para el sentir y pensar humanos, para el estadio de desarrollo para el ser humano, el animal y la madre naturaleza, porque después de nosotros llegará más vida aún. 
Conferencias 1 (L1.1554.1559)

La formación de nuestra personalidad 
La búsqueda de comida material dio conciencia material a nuestra personalidad emergente: 
El alma todavía se siente astral, sigue estando en armonía con las revelaciones divinas, pero su vida se materializará y entonces empezará su empuje, buscando la materia para su vida en este planeta. Y ese empuje es animación, es evolución y será conciencia. 
Archives (AR.1301.1302)

Por medio de lo que va ocurriendo en el cuerpo, la personalidad experiencia un espacio interior: 
En la luna, la vida del alma tiene que aceptar el empuje del organismo. No obstante, esto hace que despierte, como ya dije, la vida interior, el alma empezará a percibir allí el espacio que vive dentro de ella y más adelante sobrevivirá por completo el planeta madre. Se convertirá en la victoria del alma sobre la materia, y esta evolución ya va a empezar ahora. El cuerpo material morirá una y otra vez, el alma, en cambio, continuará cada vez más para vivir los grados vitales más elevados. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.278.281)
 
La personalidad se percibe como lo da a vivir el cuerpo: 
Ella se sentirá como es el cuerpo, y atrae su alimento. 
Archives (AR.1309.1309)

La personalidad experimenta la alimentación material: 
Lo que tengo que observar es que el alma humana ha comenzado en su séptimo grado de vida con la alimentación material, y que fue capaz de hacerlo porque las aguas se llenaron con muchas clases de animales que han surgido del reino animal. Archives (AR.1322.1322)
 
La conciencia para buscar comida surgió en un estadio temprano: 
Cuando el alma humano hubo creado su organismo densificado, hubo alimento en su entorno y pudo proseguir con su vida material. Buscar alimento le dio conciencia. Esta conciencia aún sigue siendo embrionaria. Archives (AR.1325.1327)
 
Al buscar comida, la personalidad va reuniendo conocimientos: 
Se desplaza hacia donde quiera, percibe de dónde tiene que sacar su comida, así va adquiriendo conocimientos y se enriquece por todas estas posibilidades vitales. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.304.304)
 
Cuando no se encuentra comida, surge el primer miedo: 
¿Dónde nació el primer miedo humano? En la luna, mi maestro. Si quiere analizar los rasgos humanos, si quiere constatar dónde han surgido y lo profundo que puede ser el miedo, entonces también para eso tenemos que volver a la madre luna, porque es allí donde nació el miedo humano. Archives (AR.1471.1473)
 
En la luna, el alma empezó a tener miedo de que se le quitara alimento y surgieron, nacieron, muchos otros rasgos, que ella asimiló. Archives (AR.1478.1478)
 
Por medio de estas primeras sensaciones y sentimientos comenzamos a edificar sentimientos: 
Ahora, naturalmente, los maestros pueden ir por sí solos directamente a ese estadio inicial de la luna, y entonces aparece la primera vivencia como ser humano, como vida embrionaria, eso es el ser humano en las aguas. ¿Qué pasó allí, pues? ¿Qué se ha edificado allí? Y eso se convirtió en sentimiento. Sentimiento, sentimiento, sentimiento. Cuando en la luna pasó la primera vida, la segunda, la décima, la decimotercera, la vigésima, la centésima... Allí hemos tenido millones de vidas. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.15957.15963)

Nuestros sentimientos aquí seguían siendo una vivencia natural y una aceptación de lo que nos traía la vida. No sería sino mucho más tarde que nos alejaríamos de esta vivencia natural por medio de nuestros pensamientos: 
Pues bien, (las almas de) esas primeras células, hermanas y hermanos míos, que se desprendían —en ese momento eran millones de células— entraron a otro mundo y allí llegaron al sosiego, ya lo habían alcanzado. La separación, es decir, lo definitivo, y por tanto lo definitivo para ese proceso de crecimiento —es un proceso de crecimiento— es, pues, la vivencia y aceptación natural, no hay más. Lo otro, el posterior pensar y sentir como seres humanos, desde luego que lo encontramos humanamente en este espacio. Viviremos entonces en tanto seres humanos cómo la gente se ha conducido y llevado a sí misma hasta el pensar y hasta ese empuje, pudiendo así echar sus fundamentos. Y entonces resulta que cada pensamiento es un fundamento, una piedra para su edificio divino visto como un templo. Entonces ustedes son un templo; sí, para la paternidad y la maternidad, y empezarán a experimentar lo sagrados, lo imponentes, lo profundos, lo divinamente conscientes que pueden ser sus pensamientos. Y entonces ustedes ya no serán tan juguetones con palabras, entonces ya no serán tan juguetones ni tan duros con sus pensamientos, ni pasarán tan a la ligera por encima de estos. Entonces precisamente empezarán a cuidar sus pensamientos, y dirán: “Un ser humano es una figura divina”. Solo entonces empiezan a valorar la paternidad y la maternidad, y entonces habla a su corazón el beso humano. Entonces llegarán a ver y vivir la justicia para el espacio, y empezarán a sentir lo que tiene que decir a su vida esa justicia como instinto de la Omnifuente. 
Conferencias 1 (L1.1218.1227)

Aquí las experiencias todavía se limitan a la vivencia sensorial de la materia; más adelante las experiencias irán construyendo rasgos de carácter: 
Y en ese espacio hay ahora algo por lo que la vida se protege. Ya hablé de sentimiento y ese sentimiento es la Omnifuente, pero también es la personalidad divina que vive en este espacio, que va palpando —¿verdad?— como célula: ese sentimiento siente. Si entran ustedes al reino de los animales —vean los saltamontes y los insectos—, entonces el erudito habla de las antenas extremas de un animalito, que también se han materializado. 
Las antenas humanas viven aquí y la materialización de esas antenas las tienen, en cambio, como rasgos del carácter, ¿verdad? Ya sienten ustedes en el espacio. Unos tienen deseos de leer un libro del maestro y otros dicen: ¿Otra vez con una cosa asquerosa de esas en la mano? Unos desean un Dios, otros dicen: ¿Qué haces en la iglesia inmunda? Unos seres humanos tienen necesidad de espiritualizarse y materializarse ese espacio, otros prefieren ir de discotecas y todas esas cosas. O sea, son los rasgos de carácter. Pero cuando empiezan a sentir en un estadio más elevado, tal como lo están viviendo esta mañana, ello significa: ya dejan marchar ustedes sus antenas para vivir ese grado espiritual. Para vivirlo, no...: lo viven sintiendo. 
Y ¿ahora qué ocurre? Eso fue, para el empuje primigenio, el despertar del gusto, el sentimiento de intuir: ¿con qué me hago allí, qué es? La vida no puede comer a ciegas, la vida tiene que sentir y ver. Así que la intuición interior de esa fuente, que es sentimiento, surgida de la Omnimadre, empieza a sentir y a respirar. 
Conferencias 2 (L2.628.642)

Finalmente, el alma alcanza la forma de vida que se parece a un león marino y se arrastra a la tierra. Esto hace que este ser se asfixie, porque este cuerpo en este planeta todavía no puede respirar fuera del agua: 
Le pregunto: ¿por qué esta vida sale trepando de las aguas? El organismo todavía no tiene la conciencia terrestre y significa que es el final irremediable para este ser. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4535.4536)

No obstante, este ser actúa según el sentimiento de continuar, de elevarse evolucionando, de elevar la conciencia en el agua a la conciencia terrestre. Cuando se conecta a Jozef Rulof en sentimientos con este estado, percibe el impulso interior del alma en ese momento: 
En este momento siento cómo me va ocupando una fuerza indecible. Este ser quiere continuar, pero no es posible continuar. 
El origen del universo (OR.3036.3037)

El maestro Alcar explica a Jozef (André) de dónde procede ese impulso, y que en este momento el alma tiene que ir al siguiente grado de vida cósmico para poder seguir evolucionando: 
Esta fuerza ha empezado a funcionar ya desde el primer despertar. Es lo imponente e inexplicable que vive uno, o sea, el ser humano, en la tierra. Todos quieren avanzar, siempre más, y no saben por qué albergan esa urgencia. Todos sienten premura por experimentar todo lo que pueda vivirse en la tierra, pero olvidan que uno vive en la eternidad, y que por lo tanto tiene que vivir todo lo que tenga sintonización con Dios. Pero ese impulso, que es lo que me importa y que te hice sentir y que claramente te entró, es la llama divina que reside en nosotros, que nos conecta con Dios. Esa fuerza que sientes, André, es la posesión más profunda del ser humano, así como de toda la demás vida que pertenece al reino animal; pero el animal sigue su camino sin tener conciencia de ello. Para el ser humano, en cambio, esto significa la sintonización primigenia y la conexión con lo más elevado de todo. 
Esto reside en el ser humano desde el primer momento, como ya dije. Es lo que lo abarca todo, es animación, es elevación, es fuerza y personalidad, es lo divino que está en nosotros y es la vuelta al Omnigrado. Si no estuviera en nosotros, se detendría la creación y no habría nacido vida nueva a partir del primer estadio. Es válido para el ser humano y el animal, para los planetas y las estrellas; toda la vida volverá a Dios y tendrá que hacerlo. Hace un momento dije: si esto no estuviera en nosotros, se detendría la creación, pero algo hizo que nos despertáramos de nuevo, nos impulsó a nosotros y toda la demás vida, e hizo la transición en miles de estados del organismo material, hasta que hubiéramos alcanzado aquello delante de ti. ¿También entiendes todo esto, André? 
—Sí, Alcar, es asombroso y natural. 
—También esto pertenece al plan de evolución y es por tanto la vuelta a Dios. Pero también comprendes que todo lo que vive tiene que seguir un solo camino, un solo empuje, y está presente en esta vida. 
Aquí, delante de ti, hay miles de seres y sin embargo no pueden seguir. Aquí algo en su interior les impone el alto y ese alto y esa fuerza son la elevación hacia el segundo grado cósmico. 
El origen del universo (OR.3044.3061)

Cuando las primeras almas abandonaron el primer planeta, la luz del primer sol todavía seguía siendo como nuestra luz matutina: 
Todo esto ha aparecido de la nada, ahora ha surgido un espacio visible, un cuerpo enorme se ha densificado y también llegó a haber luz en las tinieblas. ¡Ahora una tenue luz irradia la vida lunar! Es como su luz matutina, suficientemente fuerte para asegurar la existencia a esta vida. La luz del espacio irradia la madre luna, ella percibe y sabe que por esta luz recibió su tamaño y sus leyes vitales. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.324.327)
 
Debido a esta tenue luz, entonces todavía no podían surgir colores en la materia: 
Todo era diferente, grisáceo y brumoso. Los muchos colores que se perciben en la naturaleza en la tierra, todos esos hermosos tonos no estaban presentes aquí. No era posible, porque este planeta poseía en todo el primer grado de la vida. Todo, lo que fuera, vivía muy por debajo de lo que se posee y conoce en la tierra. Nada se puede comparar con aquello que está en la tierra. Los animales eran engendros y no estaban acabados, eran torpes y lentos, todo aún tenía que despertar y desarrollarse. Lo que se poseía aquí estaba destinado al progreso y por lo tanto estaba en un estadio inicial de desarrollo. 
El origen del universo (OR.2920.2926)

¿Cuándo comenzó nuestra primera vida? 
Después de que las primeras almas hubieron abandonado el primer planeta, la luna todavía continuó durante millones de años con el proceso de densificación en el que otras almas comenzaron con su primera vida: 
Nosotros hemos avanzado, sabemos que cuando aquí —aquí, eso significa la luna, ese gran espacio en que ustedes se encuentran es la luna— que cuando volvemos la mirada, que veremos entonces que la luna estará ocupada todavía durante millones de años antes de que se haya densificado su Omniespíritu, su Omniesencia, ¿entendido? Su Omnifuente se convertirá. Forma parte de la Omnifuente, es Omnialma y cada chispa que se separa de su cuerpo —es el proceso de parto, es la maternidad— absorbe en sí tanta Omniesencia y luego llega la densificación, luego llega el proceso definitivo para este nacimiento, para nuestro pensar y sentir espaciales, la vuelta a Dios. Conferencias 1 (L1.1796.1798)
 
Ahora las almas que vivieron primero en el primer planeta ya han alcanzado el Omnigrado, el séptimo grado de vida cósmico. Han concluido su evolución en el primer planeta hace innumerables eras, y también han completado su evolución en la madre tierra hace millones de eras. A los seres humanos que ahora vivimos en la tierra nos adelantan incontables años: 
Pero tardó millones de años antes de que la luna se dividiera por completo. Así que hay personas, hay quienes me adelantan... quienes les llevan una ventaja de millones de eras. Preguntas y respuestas 6 (Q6.10282.10283)
 
Y también después de nosotros muchas más almas comenzaron con su primera vida en el primer planeta. Ahora las últimas almas todavía tienen que venir a la tierra para comenzar su primera vida en la madre tierra. Debido a que la evolución completa que atraviesa el alma en la tierra dura muchos millones de años, las almas que ya han abandonado la tierra ahora se han adelantado millones de años a esas últimas almas: 
Así que puede ser que me haya adelantado diez millones de años a ustedes y a otros. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10287.10287)

La diferencia en segundos del principio en la tierra ha crecido ahora hasta abarcar siglos: 
Quizá una décima o millonésima de segundo en la luna antes de que su grado adquiriera la vida. Ahora que está en la tierra han cambiado esos segundos por vidas. Las máscaras y los seres humanos (MA.36425.36426)
 
El primer planeta siguió dividiéndose hasta que hubo dado todo su plasma espiritual a la vida del alma individual: 
Pero cuando esa luna haya vivido ese estadio definitivo para ella misma, entonces todo ese plasma de allí —¿les queda claro ahora?—, todo ese plasma de allí, este, que es la luna como madre, tiene que dividirse, sí o sí. Y ahora pueden ver ustedes, ahora vivirán que la luna se ha tenido, se ha vivido a sí misma por medio de Dios, y que ahora, dividiéndose, ha creado la vida del alma para todos los mundos que vendrán después de ella. Porque obtuvimos alma y espíritu de la luna como madre, porque esta es la Omnimadre para este espacio, este universo en el que vivimos. Pero esto tomará todavía billones de años. Antes de que la luna se haya dividido por completo, o sea, de que esas células hayan absorbido una parte de su vida en ellas y comiencen una vida propia, tendrá que disolverse esa luna espiritual. ¿Ha quedado claro? Y eso toma... Y ese instante —puedo explicárselo ahora—, ese instante llega cuando el ser humano está listo aquí, el ser humano, pues: ustedes. Cuando la luna estuvo lista para darse ella misma y se hubo disuelto por completo y pudo comenzar con su proceso de morir —o sea, es el final de este espacio—, entonces el ser humano estuvo listo y preparado para la séptima esfera en el otro lado, aquí. Y el ser humano accedió aquí —ese espacio estaba allí, pero también vive en esto, eso no puedo tratarlo, naturalmente—, entonces el ser humano estaba listo para el cuarto grado cósmico. De modo que cuando la luna empezó a morir, cuando estuvo preparada, también estaba preparado el cuarto mundo nuevo, material, para el ser humano con el fin de regresar a su Omniestadio. 
Conferencias 2 (L2.1432.1442)




  
    Evolución en la tierra
Nos fuimos erigiendo 
En el segundo grado de vida cósmico, nuestra alma fue construyendo sistemáticamente su cuerpo, una vida tras otra, para poder erigirse en la tierra. El siguiente planeta 
En el artículo ‘Evolución en el agua’ se describe cómo el alma ha desarrollado su cuerpo material en el primer planeta, de célula a un organismo que puede compararse con el actual león marino de la tierra. Para seguir desarrollando su cuerpo para la vida en la tierra, el alma tuvo que ir a otro planeta. En esos tiempos, el primer planeta no tenía tierra firme. 
Tampoco podía llegar a haberlo, porque el sol todavía no tenía suficiente fuerza para ello. La luz del sol seguía siendo tenue, exactamente sintonizada con el grado de desarrollo de la vida embrionaria en el primer planeta. Y es que estas tenues condiciones atmosféricas tenían que mantenerse así mientras no hubiera almas nuevas que comenzaran con sus primeras vidas, de lo contrario su delicada célula se haría líquida bajo la influencia de una luz solar demasiado intensa. En el primer grado de vida cósmico las circunstancias eran en ese momento óptimas para vivir las primeras vidas, pero para poder seguir construyendo una evolución material posterior hacía falta un siguiente planeta. 
Irradiación espiritual 
En el momento en que las primeras almas hubieron vivido y soltado su último cuerpo en el primer planeta, había un siguiente planeta listo para ofrecerles un paso siguiente en su evolución. Ese nuevo planeta estaba preparado para su llegada gracias a la irradiación que llegaba desde el primer planeta. 
Los maestros comparan este proceso con el surgimiento del más allá. La sustancia espiritual de las esferas en el más allá se formó por medio de la irradiación del ser humano en la tierra. Cuando en la tierra densificamos nuestro sentimiento hasta formar pensamientos o actos, esta densificación irradia energía. Si amamos la vida, nuestra irradiación contribuye a la edificación de las esferas de luz. Nuestra energía irradiada se encarga entonces del suelo espiritual en que más adelante andaremos. Si pensamos o actuamos tenebrosamente, nuestra irradiación contribuye a la edificación de las esferas tenebrosas del más allá. En ambos casos, sin saberlo creamos nuestro siguiente mundo vital por medio de nuestra irradiación. El artículo ‘Origen del mundo astral’ ahonda más en esto. 
Este mismo proceso también tuvo lugar en el primer planeta. Cuando las primeras almas densificaron sus cuerpos, la irradiación de esta densificación fue al siguiente planeta. Allí se podía formar el siguiente mundo vital para el alma porque ese mundo se encontraba fuera de la esfera de influencia del primer planeta. Exactamente como un niño abandona la casa paterna para dar un nuevo paso en su evolución, las primeras almas tuvieron que abandonar la casa paterna del primer grado de vida cósmico para poder edificar su siguiente desarrollo. 
De célula en el agua hasta vida en la tierra 
Después de su última vida en el primer planeta, las primeras almas fueron atraídas por su propia irradiación que había ido al nuevo planeta. En este segundo planeta tuvieron que volver a empezar como célula, porque aquí todavía no había ningún cuerpo más grande. 
Volvieron a desarrollar su cuerpo de célula hasta un organismo parecido a un león marino, pero esta vez pudieron dar un paso más allá. Bajo la influencia de otro sol que se iba volviendo más potente, el segundo planeta pudo alcanzar una densificación más fuerte. Porque aquí no hacía falta seguir sintonizando la luz del sol con la formación de nuevas células. Desde el momento en que las primeras almas en este segundo planeta hubieron construido un organismo parecido a un león marino, las siguientes almas, que venían del primer planeta, pudieron encarnar inmediatamente en este organismo parecido a un león marino. Esas almas nuevas ya también habían vivido este organismo en el primer planeta, así que sus sentimientos ya estaban sintonizados con un organismo material de ese tamaño. Así que en este segundo planeta las siguientes almas ya no tuvieron que vivir su primera vida como célula; pudieron inmediatamente infundir alma al grado de vida material adaptado a sus sentimientos. 
En el segundo planeta, las almas pudieron desarrollar un organismo que pudo dar sus primeros pasos en la tierra. Para poder hacerlo hacían falta piernas, y todavía tenían que formarse primero. Debido a que el alma está sintonizada para edificar la vida en la tierra, la parte inferior del cuerpo del organismo parecido al león marino se dividió. Este proceso de división ocurrió paulatinamente, como toda transición en el gigantesco proceso evolutivo que impulsaba el alma. Una vida tras otra se continuaba la división, por lo que las membranas pudieron desarrollarse hasta formar piernas. 
Para poder llevar a cabo la reproducción material en la tierra, también hicieron falta otros órganos de reproducción. El impulso del alma los transformó hasta alcanzar su forma terrestre. La fuerza básica creadora en el alma dio las capacidades irradiantes al órgano reproductivo para la paternidad que también tiene el sol como paternidad espacial. Las fuerzas básicas del alma crearon todos los órganos necesarios para vivir la maternidad y la paternidad en la materia. Así fue como el alma fue construyendo su vida terrestre y corporal desarrollando paso a paso todos los órganos necesarios, externos e internos. 
El segundo grado de vida cósmico 
El alma comenzó con la construcción del cuerpo terrestre en el segundo planeta y continuó esa evolución en los siguientes planetas de transición. En realidad, el segundo planeta era el primer planeta de transición del segundo grado de vida cósmico, que podía subdividirse en seis pasos de transición y un planeta madre como estadio final. En el artículo ‘Grados de vida cósmicos’ se explica que el ser humano llama Marte a este planeta madre del segundo grado de vida cósmico. 
Todos estos planetas forman una misma línea evolutiva, una y otra vez dieron la posibilidad al alma de seguir desarrollando la vida terrestre. El cuerpo pudo seguir dilatándose y densificándose gracias a las diferentes condiciones atmosféricas en los diferentes planetas. Cuando el sol era débil o estaba obstruyendo, el organismo tenía tiempo suficiente para dilatarse lentamente. En otro planeta, donde la luz del sol era más intensa, el organismo material podía volver a densificarse, a hacerse más sólido y compacto. 
Nos hemos creado nosotros mismos 
Vida tras vida, el alma impulsó su organismo material para elevarse del suelo. Tenía el sentimiento de andar erguida, y formó su organismo material para posibilitar este sentimiento. Estaba construyendo, y en la forma humana en la tierra vemos hacia dónde estuvo trabajando el alma todo ese tiempo. 
Al estar sintonizada el alma con la percepción de los entornos, se formó la cabeza y se elevó del torso. Se densificó el sistema óseo, por lo que se pudo comenzar a caminar. El alma reformó los órganos para remar y nadar del agua hasta tener patas y garras. Al enfocar constantemente la concentración en estas, se transformaron en manos, se desarrollaron brazos y piernas, logrando así que el cuerpo estuviera mejor equipado para hacerse con comida y explorar el espacio material. 
En el segundo grado de vida cósmico, el alma construyó su organismo hasta algo parecido al mono terrenal. Pero la evolución del organismo humano siguió estando por completo separado del reino animal. En el artículo ‘La equivocación de Darwin’ se explica esa separación desde el origen. 
En el segundo grado cósmico, todo el cuerpo humano y la cabeza burda terminaron completamente peludos. El cráneo se parecía al del ser humano en la tierra, pero en Marte todavía era más burdo y la quijada sobresalía mucho. Los ojos estaban muy hundidos en sus órbitas y desaparecían por la excesiva cantidad de pelo. 
Este cuerpo dio muchas experiencias al alma, con las que fue construyendo su personalidad. En el artículo ‘Nuestra conciencia en Marte’ se comenta esta personalidad. Quedará aún más claro entonces que el alma ha creado ella misma no solo el cuerpo, sino también su personalidad. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Evolución en la tierra -- Fuentes 



  
    Evolución en la tierra -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Evolución en la tierra’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Evolución en la tierra’. 
Irradiación espiritual 
El maestro Zelanus compara la irradiación que va al segundo planeta con la del ser humano en la tierra que, sin saberlo, forma así su más allá: 
Ahora puedo volver a detenerme en los sistemas filosóficos, en los rasgos de carácter de los seres humanos. Si en este momento —tienen que escuchar bien ahora— piensan bien, aman, aman de verdad, esa irradiación de sus sentimientos irá directamente a la primera, segunda, tercera o cuarta esfera. Si actúan, pues, con sintonización directa con el núcleo espiritual divino en su interior para el espacio, entonces ese acto pone un fundamento sobre el que más adelante caminarán. Conferencias 3 (L3.6172.6174)
 
Cada pensamiento bueno, pues, que tengan como padres, como madres, como seres humanos, construye o bien un templo espiritual, un camino por el que andan, una esfera, un espacio, una entidad. O bien, ustedes oscurecen esa entidad y pertenecen a un mundo tenebroso, inconsciente, lo que llamamos ahora, al igual que ustedes: los infiernos detrás del ataúd. Cada pensamiento actual equivocado que tengan, que se haya emitido y materializado —vamos, pueden pegar, pueden chismorrear sobre la gente, pueden hablar mal—, cada palabra que haya salido de sus bocas, tiene sintonización con los infiernos, con los mundos tenebrosos detrás del ataúd. 
¿No les entra miedo? ¿Cuántos infiernos edifican los seres humanos en su sociedad al hablar, al robar, al pegar, al asesinar? ¿Cómo se densifican esos mundos? Si ven en las esferas tenebrosas como la gente se ha rodeado de un muro de acero, ya no se puede comparar con el acero, sino que es un muro de cemento, que durante los primeros millones de eras y años ya no podrán atravesar, porque ellos mismos tienen que volver a demolerlo; se han blindado contra la entidad espiritual. 
Conferencias 3 (L3.6177.6183)

Al segundo planeta también se le llama un “planeta de transición”. Está fuera de la esfera de influencia del primer planeta madre para posibilitar un siguiente paso en el desarrollo material del cuerpo: 
Es, por tanto, el primero, es un planeta que se encuentra fuera de la atmósfera de la luna, que está lejos en el universo. Pero ¿por qué tiene que ser lejos —lejos: lo que nosotros llamamos lejos—, por qué esa primera transición tiene que darse fuera de esta aura, fuera de la vida de la madre? Porque, cuando esa fuente vive en el interior del aura, en el interior del círculo de los pensamientos, en el interior de los sentimientos de la luna, cuando esa fuente, esa nueva transición, ese planeta de transición no recibe conciencia elevada, entonces ustedes siguen siendo ustedes mismos. Debido a que esa fuente, y por tanto esa alma, se sale de la maternidad para la luna es que también llega a haber evolución. Conferencias 1 (L1.1766.1769)
 
Cuando el alma comenzó con sus primeras vidas en el primer planeta, el plasma espiritual de la luna pudo densificarse. La irradiación de esa densificación preparó el primer planeta de transición para el siguiente paso del alma: 
Debido a que la luna pudo comenzar con su densificación influenció otra vida en el universo, que adquirió una entidad propia por medio de la división de Dios. Pero ¿qué vivirás, mi hermano André, si las leyes hablan a tu vida? 
—Lo que veo, mi maestro, y por lo que recibo esta unión, es que por medio de la división divina nacieron miríadas de chispas cósmicas, y que esos cuerpos, ahora todavía espirituales, reciben animación de la luna como madre, o no se podría hablar de ninguna manera de continuación. 
—Eso es muy correcto, es lo que tenemos que seguir antes de que podamos despedirnos de la luna; o sea que los maestros quieren que constatemos que por medio del proceso de alumbramiento para la luna, además, llegaron a estar listos otros cuerpos astrales para acoger su vida materna. Ya puede usted aceptar que ahora también nos vemos ante las leyes armoniosas de Dios para el universo. 
Alrededor de la luna, pues, se encuentran dentro de este espacio cuerpos astrales con sintonización macrocósmica. Esos cuerpos, pues, todavía no han podido participar en el alumbramiento y la creación, y eso es de relevancia esencial y se puede vivir, porque así, hermanos míos, constatamos que ahora también podemos vivir las siete leyes consecutivas de alumbramiento y creación, o nos veremos ante mundos disarmónicos. Pero si aun así esos cuerpos hubieran podido comenzar a dar a luz y a crear, o sea, por sus propias fuerzas, entonces tendríamos que aceptar que ha nacido vida al margen de la luna como madre. Y es que no puede ser posible, porque entonces ya no se puede vivir armonía, y nos vemos ante un caos universal. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4547.4555)

El primer planeta de transición no comenzó con el empuje sino en el momento en que el alma en el primer planeta hubo construido el organismo parecido a un león marino y necesitó un siguiente paso en su evolución: 
Ese, pues, es ahora el primer planeta de transición para el alma humana, pero en el que han trabajado el sol y la luna como la paternidad y la maternidad. ¿Ese primer planeta de transición solo llega al empuje cuando el alma humana ha alcanzado lo más elevado para el primer grado de vida, la luna, y entonces sigue la vida? 
Las máscaras y los seres humanos (MA.34656.34657)

El primer planeta se convirtió en irradiación para continuar la maternidad espacial: 
“La luna, pues, hermanos míos, se convirtió en irradiación para la maternidad. Y conforme el sol se fue densificando, la irradiación para la maternidad fue ganando en fuerza. ¿También lo sienten así ustedes? Lo ven, se volvió más consciente, esa fuerza, y por eso surgieron planetas nuevos, por medio del sol y de la luna”. 
Conferencias 3 (L3.6804.6807)

El primer sol se convirtió en irradiación para la paternidad espacial: 
“Toda esta vida”, dice el maestro Alcar ahora, “a la que la luna infundió alma solo llegó a vivir la maternidad, y aquello que fue irradiado por el sol, o sea, aquello a lo que se le dio a procesar una tarea propia desde esa fuente vital para la maternidad, siguió —¿qué hace su hijo ahora?—, sucedió a la fuerza creadora, por lo que aquí para este espacio surgieron y nacieron estrellas, planetas, meteoros, Vías Lácteas”. 
Conferencias 3 (L3.6815.6815)

El sol y la luna irradian conscientemente la paternidad y la maternidad: 
El sol irradia una fuerza paterna consciente y la luna infunde alma de modo materno. Conferencias 2 (L2.151.151)
 
El alma humana posee su propia conciencia para el siguiente paso en su evolución, y pasa su conciencia adquirida al siguiente planeta: 
Pero ahora, hermanos míos, me llega: “¿Quién es, pues, el que da conciencia al siguiente planeta? ¿Es la luna o el sol?”. Y entonces veo que como seres humanos y animales infundiremos alma a ese cuerpo astral, que lo conduciremos a ese despertar material, porque somos nosotros quienes adquirimos esa conciencia para la entidad nuestra. ¿También esto les queda claro? El “Omnigrado” consciente quiere que sigamos también esas leyes, por lo que se manifiesta... que el ser humano dio la conciencia adquirida a los estadios subsecuentes. Y eso quiere significar para Dios que recibimos “Sus” derechos vitales y que tenemos la obligación de representarlos para cada uno de los grados de vida que todavía están por llegar. Así que poseemos creación divina; nosotros, como seres divinos, poseemos todos los derechos vitales de Dios, para la paternidad y la maternidad, pero además para las leyes de dilatación para todos los planetas madre. Damos conciencia, infundimos alma a los planetas que ahora reciben densificación por medio de nosotros, porque moriremos, pero además poseeremos el renacimiento. Por lo tanto, estos son fundamentos cósmicos para nuestra existencia humana y también animal, también para la madre naturaleza. 
Así que consignamos para la “Universidad de Cristo”: 
“Fue el ‘ser humano’ quien dio conciencia al siguiente planeta. 
El ser humano trajo animación nueva y despertar material y también espiritual para el siguiente estadio. 
El ser humano evoluciona y posee su propia conciencia para la siguiente ley vital, ¡por lo que puede comenzar la vida nueva!”. 
¡Pues bien, más adelante todas las estrellas, los planetas y soles conscientes y también inconscientes que pudieron emprender la vida propia por medio de la densificación espacial formarán parte de este organismo único que es el universo! 
Solamente la paternidad y la maternidad dominan y siguen haciéndolo, porque ¡estos son los fundamentos divinos para esta armonía, para esta unión! 
Y significa también que la tierra como planeta solo pudo comenzar después con esa densificación, solo cuando como seres humanos hayamos alcanzado ese estadio. Si esto no se hubiera creado de esta manera, también la tierra ya habría tenido que aceptar su muerte, pero la madre tierra solo comenzó con su evolución hace diez segundos cósmicos. Ahora los segundos cósmicos significan millones de años, pero también esas leyes de dilatación llegaremos a conocerlas todavía para la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4677.4694)

De célula en el agua hasta vida en la tierra 
A las primeras almas las atrajo el siguiente estadio que había formado su irradiación: 
Percibo, hermanos míos, que abandonamos la esfera de la madre luna. Y percibo esa ampliación conscientemente. ¿No es milagroso eso también? El siguiente estadio nos atraerá infaliblemente, porque ese estadio nació de nosotros, puesto que hemos vivido esas leyes. ¡Nuestra vida se dilata! Ahora nos encontramos en el mundo astral, el mundo para el siguiente nacimiento. Por tanto, ese mundo no ha cambiado en nada, hasta que accedamos al mundo astral, y es el otro lado. Pero con esta conciencia adquirida comenzamos la vida en el siguiente planeta. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4759.4766)

El alma vivió la concienciación para empezar a edificar su evolución en la tierra, porque la vida en el agua se había vivido plenamente: 
Esa concienciación como estadio definitivo la emanó el primer grado cósmico, la absorbieron los planetas que vivían, planeaban por esta precisa maternidad, y que absorbían esas fuerzas en sí. La luna, esa madre, recibió irradiación consciente para el estadio de pez. Y somos peces y esa irradiación va hacia eso y por tanto tenemos que vivir una sola ley, tenemos una sola sintonización. La irradiación, el aura de este proceso de parto es exactamente igual que la concienciación que hemos asimilado gracias a que pudimos experimentar el renacer. ¿Está claro? Por lo tanto, la fuente ha llegado al momento exacto de sintonización con nosotros, ahora que por fin hemos vivido el primer grado cósmico. Así que otro cuerpo está presente y listo para atraernos. Y ahora descendemos en este estadio de pez. Queremos todavía más, queremos ver el espacio, salimos de las aguas. Y bien, si una foca, un león marino no hubiera sido capaz de salir de las aguas —ahora tienen que escuchar bien, les cuento profecías— entonces tampoco el final de nosotros en esa luna, en ese primer grado cósmico habría sido terrestre, sino que habríamos muerto en esas aguas. Pero ese animal, esa foca, ese león marino, ese animal también puede vivir en la tierra y tiene conciencia acuática. Y de esta manera fuimos viviendo nuestro final. Nos fuimos liberando, salimos de las aguas reptando, nos recostamos, porque queríamos avanzar más... y este avanzar solo fue este fenómeno. Manifestamos este ir más allá, no podíamos hablar, no podíamos pensar ni sentir; no, sentir sí que podíamos. Queríamos avanzar y reptando salimos ahora de esas aguas, queríamos ver tierra, —sin saberlo— nos arrastramos sobre la tierra para experimentar la muerte. Sabíamos conscientemente, sentíamos conscientemente: moriríamos. Porque durante mucho tiempo, continuamente, meses y años no podíamos mantenernos fuera de esas aguas. Teníamos que volver; pero queríamos morir, hay un ímpetu en nosotros, en esa vida, para seguir adelante. Más allá... pero eso trajo la “muerte”. Fuimos viviendo millones de “lechos de muerte”, si quiere compararlo con sus conceptos terrenales. Experimentamos millones de “muertes” en las aguas. Ahora la última, la definitiva está... Yacemos en la tierra, morimos, porque no queremos volver allí, no podemos volver allí, tenemos que seguir... ¿Por qué? ¿Despertó en nosotros esa primavera? Llega la muerte, el desgarre, el rompimiento del cordón fluido. El alma, la personalidad, la vida se libera y vuelve a sumirse en ese otro silencio, detrás del ataúd, detrás de la materia. 
Conferencias 1 (L1.1688.1714)

En la cosmología, el maestro Zelanus describe cómo él y el maestro Alcar y Jozef Rulof (André) se hicieron uno en sentimiento con el estado de pez parecido al del león marino, para percibir lo que vivió el alma cuando hizo la transición del primer al segundo planeta: 
En ese instante nos hemos hecho uno solo con un pez de esos. Hemos llegado a la unión sensible, nos hemos aferrado a esa vida. Éramos uno solo y queríamos saber: ¿qué ocurre ahora con esta vida? Lo seguiríamos, y ¿qué ocurre ahora? Hemos seguido siendo conscientes, hemos seguido pensando, porque tenemos nuestra conciencia espacial; ese estado de pez se puede vivir, se puede percibir y se puede procesar. No podemos procesar la conciencia elevada, tampoco ustedes pueden hacerlo, pero sí que pueden vivir el individuo inferior, de modo que esa vida del alma, ese espíritu, esa personalidad de ese estadio de pez nos proveerá de un proceso de reproducción, o bien llegará un final. Pero no llegó ningún final. 
Éramos... el maestro Alcar, André y yo, y millones de personas lo vivieron para ellas mismas, se lo dije hace un momento, cada uno en el espacio sigue esos estadios. Cada erudito, cada persona que está preparada y que ha depuesto las leyes para la tierra, pregunta enseguida: “Maestro, ¿puede aclararme las leyes? ¿Estoy listo para hacer el viaje? ¿Se me concede ser un adepto?”. Y es cuando empezamos y llegamos y seguimos entonces lo que ustedes reciben. 
Nos hicimos uno solo, los sentimientos nos adoptaron, sentíamos cómo el aire nos llevaba a otra parte. Íbamos a alguna parte, sentíamos que el aura —siéntanlo bien ahora—, que la autoridad materna allí, del primer grado cósmico, se iba haciendo cada vez más etérea, nos alejábamos. Sentíamos categórica y conscientemente que habíamos abandonado su entorno, su personalidad, su fuerza. A esa chispa la atrajo algo que no posee de ninguna manera conciencia inferior. 
Ahora nos detenemos brevemente en una ley, una ley cósmica, divina, porque —sin duda lo comprenden, lo dije hace un momento— la luna emitió, como primer grado cósmico, como proceso de parto emitió sus fuerzas al espacio. Así que eso fue conciencia elevada, ¿no es así? Pensar de forma más elevada, sentir de forma más elevada —todavía no tenemos que hablar de pensar—, sentir de forma más elevada, pensar de forma más profunda, pensar de manera espacial. Esos sentimientos como irradiación tenían conciencia. Si no hubiera sido una conciencia elevada, hermanas y hermanos míos, entonces a ese otro planeta —ha de ser, pues, un planeta de transición, una transición, otro primer grado más— no habría podido atraerla, ¿está claro? Pero debido a que esta es conciencia más elevada, vitalidad viva, plasma vivo, salimos... es lo que sentimos. 
El maestro dice: 
—¿Qué siente? 
—Siento a la madre. 
Hablamos ahora de la madre, oh, maternidad sagrada, es la luna. 
—Siento, maestro mío, que la madre se aleja de mi vida... Empiezo a sentir que me libero y que voy teniendo control sobre mi personalidad. 
—¿Y qué es lo que siente usted? —pregunta el maestro que está al mando. 
—Experimento las mismas leyes. 
Todo eso está en 'La cosmología'. 
—Vivo la sensación, podría dar una explicación... 
—Sí, deme una explicación —pide el maestro ahora. 
Podría dar una explicación para la tierra, para que el ser humano lo comprenda: es lo que siente la madre cuando quiere nacer su hijo. Solo la propia madre puede saberlo. Solo ella siente cómo va surgiendo el momento que ustedes llaman las contracciones. Y entonces la madre siente: 'Esta posesión mía que he portado todo ese tiempo, esa unión sagrada, este imponente sentir', esta vida en usted, en esta sociedad, piensa; pero allí todavía no pensaba, allí todavía no era capaz de pensar, 'esto va a salir de mí, empiezo a sentirlo'. Poco a poco, quedamente, incluso en su sueño ustedes empiezan a sentir que la vida se va a alejar. Y ahora la vida se va, llega el nacimiento y la madre dice: “Dios mío, Dios mío, ojalá esto pudiera seguir para la eternidad”. Han perdido algo, ¿no es así, madres? En ese momento algo les hace falta; sí, les hace falta el dar a luz eternamente, les hace falta una evolución. Se abrió un abismo entre usted y ese nacimiento. Pero cuando lo vive a fondo para el espacio, entonces puede decir en ese momento: “He vuelto a participar en la creación, he vuelto a representar a Dios, he vuelto a ser una sola con Su proceso de parto”. Porque más adelante, cuando llegamos a la tierra desde el espacio, vivirán —y entonces nos detendremos y estaremos inspirados, para que pueda llegarles la palabra divina para aclarárselo— que ¡ser madre es lo más sagrado de todo lo que se pueda vivir como ser humano! 
Conferencias 1 (L1.1716.1756)

Para poder infundir alma al estadio embrionario en el segundo planeta, la conciencia de pez se hunde en el sueño: 
¿Entiende usted ahora que el alma se está quedando dormida y que ha de volver al estadio embrionario? Esta conciencia de pez vuelve a hundirse hasta en el primer estadio para el nacimiento y se alejará de este espacio, debido a que —lo acabamos de vivir— está listo nuestro siguiente estadio. Soy consciente, hermanos míos, pero para el alma es el estar listo para el siguiente estadio. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4752.4754)
 
Las primeras almas absorbieron el plasma espiritual para el segundo planeta, formando así la primera pequeña célula espiritual para su evolución posterior: 
Pronto comenzaremos con nuestro primer nacimiento, o sea, exactamente como en la luna, aunque con la diferencia de que hemos vivido millones de vidas, poseemos una evolución más elevada y avanzaremos cada vez más para vencer este universo, ¡lo que es posible! Vamos de un planeta en otro, es decir, cuerpos que estarán a nuestro servicio. Debido a que hemos analizado las leyes en la luna, ustedes podrán seguir y comprender su propio desarrollo. Pero ¿entienden, hermanos míos, que despertamos, que hemos comenzado con nuestra primera vida embrionaria? ¿Qué ocurre ahora? Succiono la animación que recibo por medio del planeta como madre. Alcanzo la conciencia, traigo vida y animación a este organismo y me densificaré a mí mismo. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4771.4777)
 
En el fondo, el alma lo hace en cada nuevo nacimiento, porque cada vida material empieza de manera embrionaria: 
Acogimos tanta sensibilidad de ese globo astral en nosotros y ahora lo hemos visto: se generó una nueva vida en una nueva fuente, en un nuevo espacio. Teníamos autonomía, pero volveríamos al estadio embrionario, porque estas son las leyes divinas por las que una nueva vida recibe la posibilidad existencial para el espíritu y la materia. Ustedes aún son madre y el niño aún tiene que empezar en el primer estadio de todos, desde la vida y el grado de vida embrionarios. La vida nueva nace dentro de la madre. ¿Es así... o no es así? Son leyes divinas fundamentales y son inamovibles, ¡esas leyes son revelaciones! Un nacimiento como vida embrionaria es una revelación divina y una ley. Y así veremos cómo volveremos ahora al Omnigrado por medio de esas revelaciones, por ese preciso nacimiento, por esa paternidad y esa maternidad. 
Conferencias 1 (L1.2036.2043)

A lo que el alma absorbió del segundo planeta también se le puede llamar “aura”: 
Y ahora volvemos allí como chispa y absorbemos muchísima conciencia de esa vida —llegamos a la unión, pero ahora como almas conscientes, ¿verdad?— y absorbemos muchísima aura de ese cuerpo, y comenzamos una nueva vida en un segundo estadio, posterior, para esta transición. Conferencias 2 (L2.762.762)
 
Los maestros ven que en el segundo planeta la parte inferior del cuerpo del organismo parecido a un león marino pasa por una división para ir construyendo la vida terrestre: 
No obstante, el organismo ha cambiado un poco, adquiere formas más terrestres, el sistema óseo se fuerza hacia la posibilidad de progresar, porque también se producirá la división, una división que vivirá únicamente la parte inferior del cuerpo. Esta se convertirá en conciencia terrestre. Aquello ante lo que estamos ahora se convertirá en el alumbramiento y la creación fuera de las aguas, porque ya estamos viendo que también esos órganos se conducen a sí mismos a esta evolución y que poseerán esos rasgos definitivos, que, a su vez, ha creado el sol como padre. Cuando vivimos eso, el maestro Alcar dice: 
—¿Perciben ustedes esto, hermanos míos? Cuando más adelante vivamos el alma para el origen de la paternidad y la maternidad, quiero decir: cómo se les concedió a los órganos humanos recibir esta forma, constatamos que ahora también el sol ha dado esas leyes a cada una de las células que se han creado. Porque si el alma como ser humano quiere representar la paternidad y la maternidad fuera de las aguas, también para eso tendrá que crear los órganos, de los que sabremos que también ha ocurrido esto, pero ¡que a pesar de todo tiene relevancia cósmica! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4952.4958)

El impulso del alma hace que los órganos para la paternidad y la maternidad se sintonicen con la vida en la tierra: 
Las leyes para la paternidad y la maternidad ya no cambian, solamente los órganos llegan a vivir ese despertar, para que más adelante podamos seguir esas deformaciones. Que ahora el sol y la luna representen un mundo propio es la división para la paternidad y la maternidad universales y significa que también el ser humano y el animal han de aceptar esa entidad, pero que además tiene que ser aceptada por cada uno de los órganos. Es por eso, hermanos míos, que también cada órgano llega a vivir esa división, por lo que el órgano de alumbramiento y el creador adquieren esa misma entidad. Debido a que el sol emite las propias fuerzas, pues, se puede constatar ya ahora que el órgano creador para la paternidad humana y animal también poseerá esas capacidades de emitir. Así que eso se convertirá en el órgano humano para crear y dar a luz, pero que ahora vivimos y analizamos nosotros según las leyes espaciales y que también esto ocurriría de manera infalible. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4973.4977)

El alma crea todos los órganos necesarios para la vida terrestre en la tierra: 
Es, sin embargo, el despertar para todos los sistemas y órganos que forman parte del organismo humano y animal. Han de comprender que ahora son esenciales los órganos de creación y alumbramiento, y además se puede aceptar que a partir de esos órganos las demás partes de este organismo se sintonizarán de cara a estas fuerzas creadoras y alumbradoras, por lo que vivimos que más adelante, o sea, en la tierra, veremos la forma humana aunque divina. 
Se puede ver que esta vida de pez se divide, pero el milagro más imponente es que son los órganos creadores y alumbradores a los que les toca representar este milagro cósmico, por lo que el alma como ser humano construye su vida terrestre corporal. Por lo tanto se puede aceptar que el sol y la luna son padre y madre, pero que el alma como ser humano crea sus órganos debido a que vivimos los planetas consecutivos es el milagro más imponente que viviremos más adelante. Solo entonces estará listo el organismo para esa entidad como ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4978.4982)

También se van formando, vida tras vida, los órganos internos: 
También aquí el ser interior vuelve muchas veces, lo que es el renacer, y este regreso es para el perfeccionamiento de la vestidura material y los órganos internos. 
El origen del universo (OR.3235.3235)

Los órganos respiratorios del agua se transforman en pulmones para la vida en la tierra: 
Lo que estaba sintonizado con las aguas, como órganos respiratorios, tendría que representar una tarea igual en la tierra, pero el alma volvería a crear esos órganos, porque todos los sistemas materiales los creó ella. Archives (AR.1067.1067)
 
Se marchita el sistema de las alas y de la vejiga, ya se densifican los pulmones y los órganos respiratorios humanos. 
Archives (AR.1097.1097)

Esto nos permite vivir más tiempo en la tierra: 
Así que el tiempo de conciencia terrenal ya se amplía y así continuamos. Conferencias 1 (L1.1819.1819)
 
Después de millones de vidas, el alma alcanza aquí la conciencia terrenal: 
Y volveremos a vivir nuestra unión, volveremos a acceder al estadio adulto y luego morir, por lo que veremos asegurada nuestra siguiente vida. Por lo tanto, tenemos que vivir también para este planeta millones de vidas antes de haber vivido también este espacio, cuyo “estadio definitivo” ya posee la conciencia terrestre. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4785.4786)

Entonces por fin se ha liberado del agua: 
Tenemos que aceptar, por tanto, que el alma fue capaz de crear ella misma todos sus sistemas materiales subsecuentes. Una cosa llevó al surgimiento de otro estadio consecutivo, un grado de vida para el alma, a la que su conciencia adquirida infunde alma de manera material y espiritual. Así algún día pudo desprenderse de las aguas para vivir el planeta transitable. 
Archives (AR.1102.1104)

El segundo grado de vida cósmico 
El segundo planeta es, en realidad, el primer planeta de transición del segundo grado de vida cósmico. En la cita aquí abajo se le llama también un “planeta de transición” porque no es un planeta principal, es un planeta de transición que forma parte de la evolución a un planeta principal: 
¡Se ha asegurado nuestra continuación! Para eso la luna como madre creó una ley vital consecutiva como planeta de transición, para nosotros el primer estadio para el “segundo grado cósmico”. O sea, el primer nacimiento para la animación elevada. ¡Eso también es un planeta! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4700.4703)

El primer planeta de transición es más sólido y denso que el primer planeta: 
También aquí es un gran proceso de putrefacción, pero este pequeño planeta es más sólido y denso que el cuerpo grande que domina el planeta pequeño. 
El origen del universo (OR.3236.3236)

Para esta densificación hace falta otro clima: 
Ese planeta pequeño no puede vivir ese proceso de putrefacción con base en millones de personas, porque para eso hace falta una transición, otro clima y otra fuerza. Este cuerpo pequeño es más denso y sólido que el primer planeta y sería una ventaja para el cuerpo material, que se desarrolló gracias a eso. El origen del universo (OR.3282.3283)
 
El siguiente planeta, a su vez, es más grande: 
El planeta subsiguiente ya es más grande que este, y son transiciones para el segundo grado cósmico. 
El origen del universo (OR.3320.3320)

El alma vive así seis estadios de transición como planetas que pertenecen al segundo grado de vida cósmico: 
Eso quiere decir, por tanto: uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, y aquí volvemos a estar en un grado más elevado. De modo que no solo hemos vivido siete estadios para la vida embrionaria; es que tenemos que vivirlos para vencer ese espacio, pero también el macrocosmos posee esas transiciones, las posee para la paternidad y maternidad que la Omnimadre ha tenido que espiritualizar y materializar para ella misma. Conferencias 2 (L2.1605.1606)
 
Durante un viaje para la cosmología, el maestro Alcar pregunta a Jozef Rulof (André-Dectar) si no podríamos haber hecho entonces directamente la transición a Marte, el planeta principal del segundo grado de vida cósmico: 
Sabemos ahora que el planeta Marte es madre y que ha dado a luz. ¿No es posible acaso que hagamos la transición inmediatamente a su vida y conciencia para continuar nuestra vida, André-Dectar? 
—De ninguna manera, mi maestro, tampoco es posible, porque hemos vivido siete leyes de densificación consecutivas para la paternidad y la maternidad, y por tanto tampoco somos capaces de vivir ese salto espacial para nuestra evolución, ¡tenemos que aceptar estas leyes de vida consecutivos! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.4640.4642)

Las seis transiciones a Marte están dispersas por el universo: 
Hemos vivido seis transiciones y todos esos planetas están dispersos por el universo, cuyo origen ha analizado usted en los libros. Vemos ahora que el espacio puede vivir un solo proceso, y es entonces la paternidad y la maternidad. Y esas leyes sirven el organismo humano, trabajan en él, no podemos vivir otra cosa, pero así despierta el alma, el espíritu, la vida interior para todos y cada uno de estos sistemas. Ahora va tomando forma el proceso de gestación humano, y ¡es sin duda alguna el ‘ser humano’! ¿Qué estamos viendo? 
¡Hemos alcanzado el segundo grado cósmico! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5461.5466)

Todos los planetas del segundo grado de vida cósmico forman una sola línea evolutiva: 
Tienes que comprender bien que todos esos planetas son uno solo, poseen un solo empuje, el de elevar la vestidura material al cuerpo perfecto que posees en la tierra como organismo material. El origen del universo (OR.3082.3082)
 
Nos hemos creado nosotros mismos 
El alma ha plasmado en el cuerpo su sentimiento para elevarse: 
¿Ves ahora, hijo mío, que el alma se eleva a sí misma, que es ahora ella como la personalidad la que quiere elevarse y que esto es necesario si más adelante quiere vivir un hermoso cuerpo? 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5385.5385)

Llegamos allí, antes de haber alcanzado el cuarto, el quinto planeta de transición, ya nos hemos erigido. Esas zarpas se han dirigido hacia fuera, hemos recibido garras, somos peludos. Conferencias 1 (L1.1832.1833)
 
La cabeza se elevó por encima del torso: 
Pero ven que esta cabeza se ha desprendido del torso y en realidad tiene los rasgos de mono, tiene rasgos que quedan bien al animal consciente. Debido a que la animación está sintonizada con el andar terrenal, este ser se irguió a sí mismo y vemos el despertar de esta parte del cuerpo.
 Los demás órganos, sin embargo, no se quedaron atrás, y también adquirieron forma por el alma.
 
Archives (AR.1110.1112)

La mandíbula todavía sobresalía mucho: 
La cabeza se ha desprendido del tronco y el cráneo se parece al del ser humano en la tierra, pero es más burdo y la mandíbula es muy prominente. Los ojos están muy hundidos en las cuencas y desaparecen por la gran abundancia de pelo. El origen del universo (OR.4094.4095)
 
Vida tras vida, la voluntad interna del alma fue formando el cuerpo: 
La voluntad interior creó milagros.
 La cabeza surgió porque el alma había sintonizado con eso, su campo de concentración estaba enfocado en eso y porque adquirió sus posibilidades de movilidad por las leyes macrocósmicas. Así que a lo que llegó a tener animación para nuestra vida interior no le quedó otra opción que deformarse. La criatura oriental de la madre tierra también posee esos métodos de faquir. Allí se ve a gente que desactiva una parte del cuerpo y que así la privan de la posibilidad de vivir. Lo hacen para alguna forma de arte, pero sobre todo para ganarse el sustento. Y es que esa gente pertenece a los ocultistas callejeros de Oriente. 
El alma humana lo hizo de manera inconsciente para todos estos estadios y grados de vida. Debido a que estaba sintonizada con la percepción se formó la cabeza, y se separó del cuerpo. Estos sentimientos entraron en mi vida consciente. Si percibe conmigo estas leyes, también podemos controlar su deseo de vivir, y los fenómenos correspondientes que crearían brazos y piernas. A la cabeza le infundió alma el deseo de ver, al cráneo y la forma les tocó aceptar los aspectos claros. 
Archives (AR.1113.1124)

El sistema óseo se densificó, surgió el andar, el avanzar. Archives (AR.1155.1155)
 
Fuimos evolucionando de nadadores a caminantes: 
Lo que son para mí las aletas en las aguas, lo reconvierto en sistemas que me permitan andar. Lo que allí son para mí los órganos de remar y nadar, ya son los brazos y las piernas, las patas y las garras para poder protegerme para este espacio, porque ya no estoy solo. 
Archives (AR.1137.1138)

Las garras se prolongaron por una constante concentración: 
Nuestras garras se alargaron sintonizando constantemente la concentración en ellas. El afán de buscar alimento, el ascenso del espacio, el andar sobre manos y pies, como lo tiene nuestro mono, son rasgos que nosotros mismos obligamos a revelarse, porque era el alma que se le había infundido a nuestra vida. 
Archives (AR.1157.1158)

El organismo empezaba a parecerse a un mono terrenal: 
Este engendro, hermanos míos, se parece de alguna manera al mono terrenal, pero les digo que este animal no tiene nada que ver con ese sistema. Porque todavía tomaría millones de años para que el mono se creara en la naturaleza. 
Archives (AR.1159.1160)

Entonces todo el cuerpo era peludo: 
Ves que el cuerpo entero es peludo, al igual que su basta cabeza y sus garras. En este ser animal reside, pues, la fuerza originaria de toda esa energía consumida y recibida. Este organismo se ha construido a través de todos esos billones de siglos. 
El origen del universo (OR.3613.3615)

Y musculoso: 
¡Qué musculosos eran estos seres humanos! Sus cuerpos eran peludos y estaban completamente desnudos. 
El origen del universo (OR.3995.3996)

El organismo llegó a tener una fuerza atávica: 
La naturaleza y todo lo que vive en ella se ha endurecido. Los árboles que percibes son vigorosos y fuertes, y ya alcanzan el grado que conocemos en la tierra. El sistema óseo de los seres humanos y los animales es de una fuerza primigenia que también se posee en el primer estadio humano en la tierra. Una y otra vez esas transiciones materiales. Todas esas transiciones del organismo material nos llevan al grado más elevado que es el cuerpo humano como lo posee ahora el ser humano en la tierra. 
El origen del universo (OR.4053.4057)

Comparado con el cuerpo humano en la tierra, el cuerpo en Marte se había desarrollado hasta una altura gigantesca: 
También aquí hay mucha agua. En esos mares viven miles de especies animales, pero el ser humano se ha liberado de ese estado ya hace miles de siglos. El ser que vive aquí ha hecho la transición al planeta transitable. Así que ha alcanzado su mundo existencial, ya es adulto y espera ser elevado. Son todos gigantes. También en las épocas más tempranas de todas estos gigantes vivían en la tierra. 
El origen del universo (OR.4081.4086)

En Marte también había grados de vida materiales para llegar desde la célula hasta el cuerpo, parecido al de un mono: 
Allí delante de ti, André, ves a otra madre. Es más robusta y fuerte que el otro ser que acabas de ver y estas son, pues, las siete transiciones materiales que conocemos en la tierra y que también están presentes aquí. 
El origen del universo (OR.3638.3639)

Nos hemos creado nosotros mismos: 
Repito, por lo tanto, que así nos erigiríamos a nosotros mismos. Que seríamos capaces de crear brazos y piernas. Y nos creamos a nosotros mismos. ¡Así de lejos hemos llegado! 
Archives (AR.1174.1177)

Animales y flora 
Alcar mostró a André cómo se ha desarrollado el reino animal en el último planeta de transición antes de Marte: 
André vio un monstruo verdoso. Era inmensamente grande y vivía en este entorno. 
El origen del universo (OR.3754.3755)

Este animal allí delante de ti tiene entre cuatro y cinco metros de largo, y sin embargo también hay aquí especies más pequeñas. 
El origen del universo (OR.3770.3770)

Volvemos a ver este monstruo verdoso en el estadio inicial de la tierra, pero en su estadio más avanzado el animal es diferente que este monstruo antediluviano. Al cuerpo interior que posee este animal le falta poco para desbaratarse, y sin embargo se mantiene en pie. El sistema óseo aún no ha sido suficientemente formado. Vive en la tierra y en el agua. 
El origen del universo (OR.3775.3778)

Este animal se ha liberado de su estado parecido a un pez y ya vive en la tierra, pero notas por el cuerpo fofo que se desplaza con dificultad. Aún no ha aceptado su estado natural. Sin embargo, es una transición, y durará muchos, muchísimos siglos; entonces nacerá de este animal una especie diferente y más poderosa. Otros aún viven en los mares, pero también ellos están liberándose de ese estadio y más adelante llegarán al planeta transitable, para aceptar entonces otro cuerpo. Así evoluciona el animal. El origen del universo (OR.3796.3800)
 
Aquí viven varias especies animales, pero la mayoría se encuentra en los mares y por lo tanto están en otro estado. El origen del universo (OR.3760.3760)
 
Muchas especies animales han alcanzado el planeta transitable, que se ha endurecido en todos esos siglos. Otras —y estamos hablando de millones— viven en las aguas profundas y aún tienen que vivir ese estado. 
El origen del universo (OR.3780.3781)

—¿Ya viven aquí especies animales aladas, Alcar? 
—No, ese grado no puede nacer aquí ni en otros planetas. Ese grado de desarrollo, que es el más elevado que pueda alcanzar el animal, solo se encuentra en la tierra; allí han nacido en el tercer grado. 
El origen del universo (OR.3804.3806)

—Lo que encontramos aquí son esas especies animales, esos engendros monstruosos que viven en las orillas de los ríos y los mares. Aún no viven tantos aquí en la tierra, pero los que sí tienen un tamaño tan antinatural que encontrarte con semejante monstruo te metería miedo. 
El origen del universo (OR.3813.3814)

Mira allí, otro ser más, y de él crecerá un animal que conoces en la tierra y que ya se encuentra allí desde hace muchos siglos. Este animal, André, es como un sapo, un monstruo inmenso, pero el cuerpo se endurecerá y de él crecerá el caparazón que cubrirá el cuerpo entero. Seguramente comprendes lo que quiero decir, ¿no? 
—¿Es la tortuga o se convertirá en ella, Alcar? 
—Sí, André. 
El origen del universo (OR.3829.3833)

Este cuerpo aún es flojo y fofo; sin embargo, en todos esos siglos se densificará. El origen del universo (OR.3842.3842)
 
André contempló este animal, era de color verde grisáceo y ya tenía unas patas potentes. Vio que este animal pertenecía a la especie que también estaba presente en el planeta tierra. 
—Mira bien, André, y verás que ya están presentes en la piel del animal esas manchas parecidas a escamas. 
—Menudo monstruo, Alcar. Parece como si no fuera más que agua. 
—Eso queda claro, pues ese es su sitio. Esa cabeza ancha cambiará, todo el cuerpo se endurecerá y se desarrollarán los órganos internos. Volveremos a ver este animal en una siguiente reencarnación. Estos seres han alcanzado este imponente tamaño en el segundo grado y también en la tierra. Pero también entonces seguirán vidas nuevas, y desde ellas, como las vive el ser humano, hará su aparición el ser verdadero, para luego volver a hacer la transición en otro organismo. 
O sea, el planeta anterior y este son para la formación del organismo material, y este llegará a su pleno desarrollo en el segundo grado. Te estremecerás cuando más adelante percibes las muchas especies animales que se conocen y poseen allí. También el ser humano es de un tamaño insólito. Solo en la tierra el ser humano y el animal hacen la transición en su sintonización normal y más adelante percibirás este milagro. 
El origen del universo (OR.3844.3857)

La tortuga gigante alcanzó su máximo tamaño en Marte: 
André reconoció el animal. Era como la tortuga en la tierra. Aquí el animal había alcanzado un tamaño gigantesco. Ya se podía ver la cabeza, pero el caparazón aún no había alcanzado ese estado endurecido, aquí era todavía de una sustancia carnosa. 
—¿Se convertirá este animal en la tortuga gigante que vivió en la tierra al principio, Alcar? 
—Sí, André, volveremos a ver a este animal en la tierra, pero entonces la naturaleza habrá completado su tarea, que es el proceso de densificación. Volverás a ver a esta animal allí y también a ese otro, pero entonces ambos serán más pequeños que en este planeta. No obstante, en la tierra el reino animal posee más resistencia y fuerza, porque ha recibido esa resistencia a lo largo de todos esos siglos. 
Mira, allí hay decenas de ellos. El ser humano se mantiene lejos de ellos, pero estos seres van en busca de aquellos, y entonces nace una lucha a vida o muerte. Por más grandes que sean, estos animales son muy vulnerables. El ser humano conoce esa vulnerabilidad y sabe cómo se les puede alcanzar y asaltar. Forma parte de sus vidas y es el instinto que poseen los animales y los seres humanos. Pero también el animal sabe asaltar al ser humano y huele dónde se encuentra. 
Por lo tanto, también los órganos internos han llegado a un desarrollo elevado, aunque este instinto, este sentimiento preanimal, no pasará a la conciencia sino hasta en la tierra, y actuarán según estos sentimientos. 
El origen del universo (OR.4124.4138)

En el último planeta de transición antes de Marte, tampoco el reino de las plantas había alcanzado todavía una fuerte densificación: 
Mira allí, la hoja de una planta debajo de la que podría esconderse un ser humano y que mide unos cuantos metros. Me conectaré con ella, entonces podrás hacer la transición en el interior. 
André hizo la transición en este tejido. 
—Qué asombroso lo que siento, Alcar. 
—Sientes que el conjunto se encuentra en un estadio preliminar. Se siente como una mullida vestidura y a la vez es elástico. No se podría mantener con vida a estas plantas en la tierra. La fuerza que posee la naturaleza y que recibe la tierra por la irradiación cósmica que es la luz del sol haría que todo lo que hay y vive aquí se separara como un flujo y se convirtiera en una masa pastosa. La fuerza de la naturaleza es de tal magnitud que aquí todo vive a media intensidad, y la fuerza incidente que este planeta recibe del sistema solar es un tercio de la de la tierra. Eso se debe —y te habrá quedado claro— a la ubicación de este planeta, a la tarea que tiene que llevar a cabo y al lugar que ocupa en el universo. Lo que hemos visto y vivido en los otros planetas y que hacía falta allí para los órganos internos es aquí para la constitución global, lo que significa el proceso de crecimiento. De allí todos esos colosos de especies animales. Más adelante volveremos a encontrar este proceso de crecimiento en el ser humano, porque tampoco el organismo material suyo se escapa de esto, de estas leyes naturales, porque las encierra la creación. 
Todo lo que ves se dilata, André, despierta y vive este proceso de crecimiento. 
El origen del universo (OR.3871.3884)

Los árboles son distintos que en la tierra; lo que allí conocemos como la sustancia normal de madera y que la naturaleza en la tierra ha establecido aquí no se ha densificado. El suelo es de la misma sustancia y el agua aún es lodo y una mezcla grasosa, en la que vive todo lo animal. Aquí nada es lo que ya se conoce en la tierra, todo lo que posee el planeta tierra es en el fondo perfecto, como el organismo material que poseen el ser humano y el animal. Así que aquí tampoco ese verdor jugoso de plantas y árboles, nada de lo que la naturaleza ha producido en la tierra. 
Aquí ser humano y animal viven en una transición hacia lo verdadero y natural, que posee el tercer grado cósmico. 
El origen del universo (OR.3862.3866)

Todo lo que vive experimentó el estadio gigantesco en Marte: 
También la naturaleza, como dije hace un momento, es diferente que en la tierra y aun así, al echar la primera mirada se piensa ya estar en la tierra. Podría llamar esta era la era de los gigantes, y en realidad es lo que es. Por lo tanto, aquí despierta todo lo que pertenece al organismo material y este planeta tiene aquello que esos otros planetas no poseen. Este planeta va construyendo la vestidura material, y ¿no es un fenómeno extraño, que el organismo humano y animal haya alcanzado este tamaño? Los árboles y plantas también son de tamaño enorme, pero aquí domina la vida de las plantas. 
La hoja de una planta —ya lo ves— es tan grande como el tejado de una vivienda terrenal y el grosor es tremendo. Tiene aquí esa fuerza primigenia, pero en la próxima alteración climática se disolverá en unos días, según tiempo terrenal. Los enormes arbustos que aquí percibes en todas partes producen un tipo de fruto con el que se alimentan los animales que han alcanzado la orilla. También hay semejante alimento para el ser humano, que sin embargo solo está presente en algunas temporadas, porque va ligado al clima. Aun así lo comen, aunque estén sintonizados con el alimento animal. 
Es decir que hay alimento disponible en el agua y en la tierra. Entonces hay, además, para el ser humano el mismo ser humano, al que también devoran. 
También vive aquí el reptil venenoso, pero el organismo material es resistente a él y aguanta una cantidad que sería inmediatamente letal para el ser humano en la tierra si se saciara de él. 
El origen del universo (OR.4140.4152)




  
    La equivocación de Darwin
con su teoría de la evolución 
Debido a que las líneas evolutivas humana y animal tienen un recorrido separado, Darwin se equivocó con su idea de que el ser humano desciende del mono. El origen del ser humano 
Darwin pensaba que el ser humano era una especie animal, evolucionada desde el mono. Los maestros, autores de los libros de Jozef Rulof, han constatado de modo científico espiritual que fue una equivocación. Cuando volvieron la mirada al pasado de su alma, vieron que habían vivido su primera vida como célula en el primer planeta en el espacio. En ese momento todavía no había cuestión de animales, mucho menos de monos. 
Las primeras vidas del alma humana en el primer planeta se describen en el artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’. El artículo ‘Evolución en el agua’ comenta cómo el alma elevó su forma de vida material en el agua del primer planeta hasta formar un organismo parecido al león marino. El artículo ‘Evolución en la tierra’ explica cómo a continuación el alma impulsó su cuerpo hacia arriba en la tierra hasta llegar a ser un organismo parecido a un mono. 
El artículo ‘Grados de vida materiales’ describe cómo el alma en la tierra repitió este proceso evolutivo y construyó su cuerpo material a partir de una célula atávica hasta alcanzar nuestra forma humana actual. El artículo ‘Tierra’ describe cómo durante esta evolución material el alma pudo sobrevivir las diferentes eras de la tierra. 
El origen de los animales 
Pero ¿dónde surgió entonces el animal? Y ¿tiene alma también? Los maestros vieron que los animales también reencarnaban, así que también tienen alma. Por medio de una conexión de los sentimientos con el alma animal, los maestros pudieron seguir también el pasado del animal. Vieron que la línea evolutiva del animal siempre siguió un curso separado del de la evolución humana. Solo el primer inicio de todos resultó no estar separado. 
Los maestros constataron que el alma animal también había vivido su primerísima vida como célula, y que esas primeras células animales habían nacido de las primeras células humanas. Las células humanas habían nacido del plasma espiritual del primer planeta. El artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ explica cómo este plasma había nacido a lo largo de siete eras de densificación. Es la razón por la que estas células se componían de siete grados de densificación. Durante su primera vida como célula, las almas humanas solo han vivido un solo grado de este plasma espiritual. Cuando se retrajeron, empezó el empuje de los demás grados. Así surgieron las primeras células animales. 
Esta vida animal experimentó las mismas fuerzas básicas que el alma humana; por medio de la dilatación y la densificación nacieron muchas especies animales. En contraste con el alma humana, que ha seguido una sola línea evolutiva corporal y que ha desarrollado su cuerpo desde que era una célula simple hasta que alcanzó nuestra forma humana actual, la vida animal se ha dividido y ramificado en una multitud de especies animales, como pueden verse en la tierra. 
El mono, el león marino y el ave 
La primera vida animal que surgió de la célula humana se formó en la tierra hasta lo que llamamos “monos”. Por eso el mono tiene parecidos corporales con el ser humano y encontramos rasgos humanos también en su conducta. Para la tierra, el mono es la sombra del ser humano. 
Para la vida en el agua hay otros animales que se acercan al máximo a la humana, como el león marino y la foca. El ser humano puede elevar varias especies animales al sentimiento humano, como el perro y el caballo. Pero a pesar de ello siempre seguirán estando un grado por debajo de los sentimientos humanos, porque al nacer como alma fueron dotadas de un grado menos de vida consciente. 
Aun así, tienen las mismas fuerzas básicas de la vida. Es por eso que pueden reproducirse, también recibieron ojos y otros sentidos, poseen los mismos órganos que el ser humano, solo que en la amplia variante que conocemos en el mundo animal. 
Sin embargo, el mono y el león marino no son el estadio final de la línea evolutiva animal. El león marino representa el estadio final para la vida en el agua, el mono completa la evolución de la vida en la tierra. Pero el reino animal también ha desarrollado alas ya para elevarse de la tierra, las aves ya representan la conciencia espacial. De esta manera, el reino animal ya ha dado forma al siguiente estadio de evolución en la tierra, algo que el ser humano solo puede vivir interiormente como el sentimiento espacial que se eleva por encima de la materia. 
Darwin en el más allá 
Si bien Darwin puso los fundamentos para el principio de evolución, solo después de su muerte se dio cuenta de que se había equivocado rotundamente. Al despertar en el más allá, lo saludaron los maestros, porque siguen a cualquiera que esté conectado con la evolución del pensamiento de la humanidad. 
Entonces se le pudo informar a Darwin de que no tenemos monos como antepasados. Después de que se hubo desprendido de su pensamiento terrenal, entendió de qué manera tan errónea había influenciado en el pensamiento humano en la tierra con sus propios inventos. Cuando en el más allá llegó a conocer la verdad universal, no podía con las ganas de llevarlas a la tierra, para reparar su equivocación. 
Pero para eso le faltaba el cuerpo humano, y ahora la gente en la tierra ya no podía escucharlo. No fue sino en el más allá que entendió el peligro de dar, durante la vida terrenal, algo a otros que en ese momento no se sabe con absoluta certeza, debido a los límites del pensamiento humano. Jozef Rulof prometió ayudarlo al traer la “teoría de la evolución correcta” a la tierra. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
La equivocación de Darwin -- Fuentes 



  
    La equivocación de Darwin -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘La equivocación de Darwin’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘La equivocación de Darwin’. 
El origen del ser humano 
Gracias a los maestros, Jozef Rulof (André) pudo sondar el pasado del alma humana y ver que, después de la evolución en el agua y en la tierra, el alma había formado un cuerpo peludo que se parecía medianamente a los actuales monos en la tierra, pero que aun así formaba parte de la línea evolutiva humana: 
Ahora André tiene que volver la vista para sondarse y decir: “Sí, nos hemos alejado de las aguas reptando —porque puedo comparar con la tierra, vivo en ella—, me convertí en ser humano, salí reptando de las aguas y fui un pez, luego fui un humano animal, peludo. No el mono de Darwin”, dice André, “sino un ser humano, solo un ser humano, dotado de paternidad y maternidad divinas”. 
Conferencias 3 (L3.5686.5687)

El origen de los animales 
Cuando Jozef vio dónde habían nacido los animales, se dio cuenta de cuánto se había equivocado Darwin: 
Santo cielo, criatura de este mundo, cómo te has equivocado. Cómo es posible. Cómo has errado el tiro, ya lo veo y percibo ahora. Y sin embargo todavía hemos de comenzar con ese desarrollo. Es el mundo animal. ¿Dónde es que nació en realidad el animal, mi Darwin? La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.84.89)
 
Cuando el alma humana abandonó su primera célula, esta no había vivido hasta el final. Esta célula tiene siete grados de densificación en la creación y el alumbramiento desde las fuerzas básicas que había en ella: 
Pero ese primer ego humano, esa primera célula embrionaria humana no había vivido hasta el final. Esa célula llega a crear y a alumbrar, pero tiene siete profundidades como mundo, no está muerta. Conferencias 2 (L2.1452.1453)
 
Después de su primera vida como célula, el alma humana siguió viviendo y fue al mundo de lo inconsciente, pero también la célula abandonada albergaba todavía vida para evolucionar: 
Aquí tienen que aceptar que no existe la muerte, porque esa célula pervivió, y el alma pervivió, pero también esa célula tenía todavía evolución. Conferencias 2 (L2.1456.1456)
 
En sus viajes para la cosmología, los maestros y Jozef Rulof (André-Dectar) investigaron los siete grados de vida de la primera célula. En el artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ se comenta cómo la Omnialma como Omnimadre vivió siete grados de densificación antes de haber densificado su energía espiritual hasta formar un plasma dorado, que después usó el alma humana para formar su primera célula: 
Llegaré a usted y preguntaré: ‘Esta célula, ¿ha agotado por completo su vida?’”. 
“Para nada, mi maestro”. 
“¿Por qué no, André-Dectar?”.
 
“Porque esta célula posee siete grados de vida”. 
“Eso es cierto, pero ¿dónde nos hemos encontrado con esos siete grados de vida por primera vez?”. 
“En nuestro viaje anterior, mi maestro. La ‘Omnimadre’ siguió siete eras vitales consecutivas antes de revelar su vida”. 
“También eso es la respuesta, hermanos míos. Hemos visto que a la “Omnimadre” le hicieron falta siete eras para manifestarse. Solo cuando hubo alcanzado el séptimo grado, accedió también a la paternidad cósmica, y vimos que el ‘Universo’ se había densificado en el plasma dorado. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4150.4159)

Durante su primera vida como célula, el alma humana no pudo vivir estos siete grados de vida a la vez: 
Por lo tanto hemos de aceptar que esta vida, nacida de la ‘Omnimadre’, no está lista al instante, no puede vivir de pronto los siete grados, y que la primera célula embrionaria tampoco ha podido vivir lo definitivo para la ‘Omnifuente’. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4161.4161)
 
Pudo nacer así nueva vida animal de la primera célula depuesta: 
¡Ha nacido vida nueva de la primera célula humana! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4170.4170)

Y así la vida animal también tiene conciencia y en ocasiones rasgos humanos: 
Así que está claro, hermanos míos, que el animal posee conciencia y a veces ha de representar rasgos humanos, porque esta vida animal nació a partir de nosotros. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7020.7020)

El animal lo aprendió todo de la vida: 
Naturalmente, también eso es verdad, el animal da a luz y crea y posee los mismos órganos que nosotros los seres humanos. Para el mundo animal que nació de la fuente nuestra, se puede ver y vivir de manera universal. También el animal llegó a tener ojos, porque nosotros los creamos para el animal. Debido a que nos hayamos dividido, el animal tiene que dar a luz y crear. El animal posee alma, espíritu y vida, y una conciencia corporal, también la vida interior ha de aceptar estas leyes y le tocó vivirlas. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6863.6867)

El alma humana siguió una sola línea evolutiva para edificar su organismo material; los animales, en cambio, crearon miles de especies: 
Pero, como ya dije, el ser humano no siguió más que un camino, y fue para la perfección del organismo material. El animal, en cambio, hizo la transición en miles de especies animales, aceptó una vida para entrar en la otra y a su vez más elevada, pero siempre y a lo largo de todos esos millones de años se mantuvo un grado por debajo del ser pensante y sintiente que vuelve a Dios. En todo, sin importar en qué estadio se encontrara el ser humano y animal, ves la reencarnación, o también el ser animal habría estado desahuciado en primera instancia, y se habría destruido la creación y el proceso de revelación de Dios. Una y otra vez el renacer en la tierra y en otros planetas. 
El origen del universo (OR.2534.2537)

El mono, el león marino y el ave 
El mono es la primera vida que nació de la célula humana: 
El grado primigenio detrás del ser humano es como si dijéramos la sombra de la personalidad divina del ser humano. Y ya ven: ahora pónganse a observar un poco al mono. Verán en ese animal la sombra de sus propios ojos luminosos, las manos, los pies, el cuerpo, casi el instinto humano, pero sigue siendo un animal. 
Conferencias 2 (L2.372.374)

Solo en la tierra pudo el mono formar su forma actual: 
Solo en la tierra adquirió el reino animal la conciencia normal para la vida material e interior. Pero entonces ya estamos accediendo a las primeras eras de todas para la tierra. En las eras prehistóricas, después de las horas de calor y enfriamiento, el mono se ha creado a sí mismo y este animal accedió al espacio como una sola especie, parecida al ser humano. Archives (AR.1164.1166)
 
El chimpancé es la sombra del ser humano: 
André, nosotros, dijimos en el pasado: el chimpancé es el que más cerca está de ustedes, es el que tiene la mayor conciencia, pero tiene los brazos de ustedes, sus ojos, sus sombras. Conferencias 2 (L2.1460.1460)
 
Después de la vida animal que después se convirtió en el mono, todas las demás especies animales se desarrollaron: 
El mono vivió siete transiciones, y solamente después salió nueva vida de esa célula, y ¡eso son ahora todos esos millones de especies de animales que posee la tierra! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6838.6838)

Podemos hacer que diferentes especies animales efectúen acciones humanas, pero el abismo entre el ser humano y el animal se mantiene: 
Estos mundos están muy separados y a la vez muy cerca unos de otros, porque el ‘mono’ posee rasgos humanos, pero muestra y representa una y otra vez la sombra del primer grado de vida, por y desde el que como seres humanos recibimos la luz vital. ¿Que si muchas especies animales poseerán ahora sentimientos humanos? Para nada, el ser humano podrá elevar esas vidas hasta él, y darles la propia conciencia adquirida. ¿Qué de cosas no se le pueden enseñar en la tierra a un ‘perro’? Ahora se nos da a ver y vivir vida terrestre y acuática, cuyos distintos grados poseen la sombra del ser humano y también viven esos rasgos. No obstante, esa vida sigue conservando el propio mundo adquirido, porque los seres humanos poseemos todos los rasgos divinos, y el animal solo los humanos, y ¡jamás podrá sobrepasarlos! 
‘Esto, hermanos míos, seguirá siendo, por tanto, el abismo entre el ser humano y el animal’. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7023.7029)

El mono nunca será un ser humano. La evolución posterior del mono por medio de la reencarnación está en los sentimientos espaciales de las aves: 
Pero es a causa de esto que el mono posee sentimientos y pensamientos humanos, pero, como nos toca aceptar por la creación, ¡es la sombra del ser humano! 
El mono nos seguirá, pero más adelante, dentro de millones de años, estará en la jaula de usted y cantará, ¡también a esa vida animal le tocará vivir alas y espacio, y evolucionará! 
Así que el mono seguirá siendo animal, pero ¡vivirá organismos más elevados! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6834.6836)

Los pájaros representan el siguiente paso en la línea evolutiva animal: 
Pero esos grados de vida animales cambiarán, o sea, evolucionarán, para lo que conocemos las especies animales aladas. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6855.6855)

La vida animal acompaña al ser humano en las esferas de luz: 
¡Y el animal nació después de nosotros, alcanzó la paternidad y la maternidad después que nosotros y se alejó después de nosotros de la luna! Después de nosotros el animal accedió al mundo astral, pero entonces el “mono” de Darwin trinaba en las esferas de luz y nos recibía con su canto de creación propia adquirida y vivida. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6869.6870)

Estaremos rodeados de vida animal hasta el punto final de nuestra evolución cósmica en el Omnigrado: 
Por lo tanto, el ser humano está sempiternamente por delante del animal, y esto seguirá así, hasta que hayamos vuelto al Omnigrado. Esta vida nos rodeará también allí, pero se mantendrá en esa sintonización. El origen del universo (OR.2472.2473)
 
Para la tierra, el mono es la sombra del ser humano: 
Darwin dice: “El ser humano desciende del mono”. Decimos, lo hemos visto, la creación, la Omnifuente dice: “¡No, el mono nació del ser humano para la tierra!”. Conferencias 1 (L1.1572.1573)
 
Para la vida en el agua, hay otras sombras animales: 
En el pasado ya les ofrecí alguna vez la imagen de que en esas especies no solo se puede ver todavía el mono, sino también su propia vida en las aguas; Darwin pensaba que solo el mono... Miren, la Biblia empieza con la vida en la tierra, pero nosotros hemos vivido las aguas. Y ahora tienen aquí el instinto del mono como conciencia terrestre. ¿Entienden? Pero también tienen su león de mar, su foca, que nos sucede en las aguas y que ya posee verdaderamente sentimiento y pensamiento humanos, con una sintonía tan pura que cada entidad ha tenido que dar a luz, ha tenido que dividirse. Y así tienen ustedes ahora sus pececitos para comer y beber, pero también la sintonización animal directa como estadio de pez del ser humano. Y entonces ven un león de mar y una foca, que como vida acuática y conciencia terrestre viven exactamente un solo mundo, pero que representan diferentes vidas orgánicas. 
Conferencias 2 (L2.679.685)

Darwin en el más allá 
Cuando Darwin llegó al más allá, los maestros e incluso Cristo tenían algo que decirle: 
Y entonces Darwin llegó al otro lado. Lo tenemos delante de nosotros, porque es a él al que queríamos. La felicidad de que semejante grande llegara desde la tierra para vivirlo a él. Y nosotros que nos vamos para allá:
“Buenos días, amigo mío, ¿está despierto?”. 
El maestro Alcar, el maestro Cesarino, Damasco, la Media Luna, Cristo también estaban.
 “Vaya, vaya”, dice Él.
 Había una persona joven a nuestro lado y le miramos a los ojos y vimos la sintonización divina, y entonces esta criatura de veinticinco años dijo:
“¿También me reconoce a mí?” 
“No lo conozco”. 
“Gracias, entonces ya volveré dentro de mil años. Pero no somos monos. Es el ser humano quien con su sintonización divina ha creado este reino de los colores, para la paternidad y la maternidad, por medio de sus divisiones, a Darwin, el reino animal y la madre naturaleza. Yo soy el Dios que habla por medio de todo esto”. 
Y entonces Darwin parpadeó un poquito y se quedó dormido dos años. Estaba cósmica y espiritualmente conmocionado. Y Cristo y los maestros se fueron, lo dejaron dormir. Lo dejamos dormir y cada vez que volvía a pensar el mono volvía a aparecer, y entonces estaba a su lado el instinto símico. Y entonces la hermana, una belleza de color y de luz, decía: “¿Puede usted compararme con un mono? ¡Soy madre!”. 
Y a Darwin se le volvieron a cerrar los ojos. Un suplicio de primera, que es imposible vivir en la tierra, porque es un proceso de morir espiritualmente. Tenía que desprenderse de su Darwin material. Los maestros, Cristo, la divinidad de nuestras esferas lo metieron de modo consciente y humano, pero espacialmente en el ataúd.
 
Conferencias 2 (L2.8035.8056)

Cuando los maestros hubieron aclarado la realidad espiritual a Darwin, quiso rectificar su equivocación en la tierra: 
Eso, por cierto, Darwin lo sabe ya desde ahora, ya se lo han aclarado los maestros. Él dice: “¿Cómo vuelvo a deshacer esos sinsentidos?”. Conferencias 1 (L1.2187.2188)
 
Pero ahora ya no tenía un cuerpo terrenal para dirigirse al ser humano en la tierra. Jozef prometió ayudarlo dando a conocer su equivocación al mundo: 
No obstante, mi Darwin, has errado el tiro por completo. 
Estabas cerca, sí, sí, incluso estabas encima y ni siquiera lo viste. ¿Te parece esto una razón para llorar? De todos modos no te va a ayudar. Pero ahora yo te voy a ayudar. Te respaldaré, mi amigo y hermano Darwin. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.93.98)




  
    Nuestra conciencia en Marte
Aplacar el hambre 
Por la vivencia del hambre y por la fuerza de un cuerpo fortísimo, el alma alcanza en Marte el grado de los sentimientos preanimal como conciencia instintiva. [image: ]
Rastros de vida 
En 2018, la agencia espacial NASA dio a conocer que se han encontrado moléculas orgánicas en el planeta Marte. La edad de las rocas en que se encontraron se estima en tres mil millones de años. Durante una investigación anterior, el vehículo de Marte ya había encontrado oxígeno, carbono e hidrógeno. Además, hay indicaciones de que alguna vez hubo flujos de agua que formaron lagos. Todas estas observaciones hacen que la ciencia considere posible que algún día haya habido vida en Marte, en los tiempos en que también había agua dulce y una atmósfera más densa. 
En los libros de Jozef Rulof se describe cómo podemos imaginarnos esa vida. Según los maestros, autores de estos libros, incluso hubo un día en que vivimos en Marte. Los maestros han constatado de modo científico espiritual que cada alma humana ha vivido muchas vidas en el transcurso de su evolución cósmica. 
En este curso de ideas, Marte no es ni el primer ni el último planeta en este viaje cósmico. El artículo ‘Grados de vida cósmicos’ explica que Marte es el estadio final del segundo grado de vida cósmico. La tierra es el estadio final del tercer grado de vida cósmico. Después de muchas reencarnaciones en Marte, el alma humana va hacia un cierto número de planetas de transición, y luego a la tierra, para continuar su evolución. 
Ahora Marte está muriendo, la atmósfera se está disolviendo. Pero hace mucho tiempo era un planeta próspero con mucha vida. En esos tiempos, la atmósfera todavía estaba intacta, y el planeta todavía no tenía su aspecto tan árido y muerto. 
Nuestra forma física 
El cuerpo que hemos vivido en Marte había evolucionado menos que el cuerpo humano en la tierra. Pero al igual que en la tierra, el alma en Marte sí que ha pasado por toda una evolución, para hacer crecer su organismo de célula simple a la forma material más elevada. La evolución material en la tierra se explica en el artículo ‘Grados de vida materiales’. 
Nuestra evolución material comenzó, también en Marte, en el agua. Los artículos ‘Nuestras primeras vidas como células’ y ‘Evolución en el agua’ explican cómo el alma se fue construyendo una forma física en el agua. El artículo ‘Evolución en la tierra’ describe la continuación de nuestra evolución material en la tierra. 
En Marte alcanzamos finalmente un cuerpo físico que se parece medianamente a los grandes monos en la tierra. No obstante, la evolución del reino animal discurre completamente separada de la evolución humana, como se ilustra en el artículo ‘La equivocación de Darwin’. 
La vida y el clima en Marte de esa época se pueden comparar con la prehistoria en la tierra. La existencia era ruda y dura. Las formas de vida empezaron a tener un tamaño enorme. Las plantas crecieron muchísimo, los animales alcanzaron el tamaño como en la prehistoria en la tierra y también el ser humano era un gigante en comparación con nuestra constitución actual. El cuerpo humano tenía una resistencia tremenda y no conocía enfermedades. No obstante, era mucho más basto que el cuerpo actual en la tierra. 
Nuestra conciencia 
La vivencia del cuerpo material determinó en su mayor medida nuestra conciencia en Marte. Hemos vivido las acciones corporales que son inherentes a comer, beber, dormir, la reproducción y la maternidad. Cuando el cuerpo necesitaba alimento, nos surgían las sensaciones que en la tierra hemos empezado a llamar “hambre”. Esta hizo que la personalidad se pusiera en movimiento. 
La búsqueda de alimento dio el primer conocimiento. Después de miles de reencarnaciones sabíamos dónde encontrar nuestra comida, y cómo podíamos hacernos con ella. Esto se convirtió en un saber instintivo de cómo podíamos aplacar nuestra hambre. 
En Marte también llegamos a conocer la fuerza de nuestro cuerpo y a usarla para hacernos con la comida. Así adquirimos el primer grado de conciencia. Los maestros lo llaman el grado de sentimientos preanimal, porque hacíamos cosas que la mayoría de los animales actuales en la tierra no hacen, como comer semejantes. En Marte, la personalidad humana alanzó el canibalismo preanimal, y solo cuando en la tierra entró en los sentimientos animales pudo volver a desprenderse del canibalismo. 
Debido a que el ser humano aprendió en Marte a usar su cuerpo para hacerse con comida llegó a haber una pugna. Así fue cómo aquí, por primera vez en su camino evolutivo, el alma empezó a actuar de manera disarmónica frente a otras almas. La manera en que esta disarmonía surgió y se resolvió se explica en el artículo ‘Armonía’. 
En Marte, la personalidad todavía no tenía conciencia de sus actos disarmónicos. Aún desconocía los conceptos humanos “bien” y “mal”. Todavía no era consciente de que con este comportamiento con otras almas, se introducía a sí misma en la disarmonía. La personalidad aún no podía pensar, solo percibir de manera instintiva. Esa percepción estaba enfocada en ser y mantenerse fuerte, de encargarse siempre de que se pudiera hacer con suficiente comida. 
Todavía no había cuestión aquí de cualidades humanas terrenales. Tampoco se había desarrollado ningún idioma aún, se limitaba a unos gritos. Seguía sin haber una personalidad que formara un carácter propio, vida tras vida; de las vidas anteriores no quedaba más que una percepción instintiva generalizada. Se puede describir la conciencia final como una forma temprana de mentalidad gregaria. 
Primero la gente buscaba su alimento por su cuenta, pero más adelante se formaban grupos, porque ofrecían más oportunidades de supervivencia. Los grupos con el cuerpo más fuerte del grado de vida material más elevado masacraban a los demás grupos con un cuerpo más débil. Los más fuertes de todos lideraban los grupos, porque la ley del más fuerte dominaba esta conciencia. 
Cuando el alma experimentó el cuerpo femenino, también llegaron los sentimientos maternos y el cuidado de la vida joven. Se daba el pecho de manera similar que en la tierra. Se les puede llamar a los primeros sentimientos de cuidado el primer grado de amor materno, la madre los percibía como su felicidad. Atacaba a cualquiera que quisiera privarla de esta felicidad. Cuando la criatura podía cuidarse sola, esta sensación volvía a desaparecer y la madre ya no recordaba que era su criatura. 
La conciencia preanimal era el grado de los sentimientos más elevado que vivió el alma humana en Marte, y con la que comienza en la tierra. Allí desarrolla los sentimientos más elevados, como se explica en el artículo ‘Grados de los sentimientos’. Cuando el alma alcance finalmente el amor universal de los sentimientos espirituales en el más allá, se podrá volver la mirada a la conciencia de entonces, en Marte, como un primer paso necesario en el desarrollo de la conciencia propia. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Nuestra conciencia en Marte -- Fuentes 



  
    Nuestra conciencia en Marte -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Nuestra conciencia en Marte’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Nuestra conciencia en Marte’. 
Nuestra forma física 
Cuando las primeras almas humanas llegaron a Marte, este planeta aún no se había densificado hasta alcanzar una forma material. Seguía siendo una bola de plasma espiritual, formada por la energía densificada que se liberó después de la división cósmica. Al igual que en otros planetas, el alma comenzó con su primera vida usando una pequeña porción de esta energía espiritual del planeta madre para formar su primera célula simple: 
Y eso es de nuevo un planeta madre que está preparado, que ha sido hecho más denso por los planetas de transición hasta la conciencia semidespierta, o sea, aún en estado espiritual, para poder captar el alma humana. Las máscaras y los seres humanos (MA.34668.34668)
 
Cuando el alma hubo construido su cuerpo a través de miles de grados de vida materiales hasta alcanzar la figura de un ser humano primigenio, el clima de Marte se podía comparar con la prehistoria en la tierra: 
Miren estos seres humanos primigenios, este ser animal, y verá su era prehistórica para este planeta, más adelante se verán en la tierra y solo entonces podrán aceptar que se ha creado el universo para el ser humano. 
Marte produjo siete grados de vida consecutivos, pero esas leyes las llegamos a conocer para la “Omnimadre”, y siguen presentes. Ahora vivimos esas leyes de densificación por medio del organismo humano. Pues bien, el grado de vida más elevado, el séptimo, domina aquí los grados que viven debajo de él, pero todos esos millones de seres humanos viven dispersos por el planeta. Por supuesto que aquí la vida es ruda y difícil, pero ¿cómo fueron las eras prehistóricas en la tierra? 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5544.5548)

No solo era más grande que el primer planeta en que el alma había comenzado su viaje cósmico, la vida material en Marte también vivía un tamaño mayor: 
El tamaño del planeta se transmite a la vida, es por eso que vemos este animal gigante, cuyas leyes ha materializado también la tierra, y cuyas eras prehistóricas ha demostrado. Así que Marte describe una órbita con justicia cósmica alrededor del sol, y está en armonía con el universo, con la vida, desde luego con la madre naturaleza. Cuando el ser humano para el estadio actual dice: “En Marte no podemos vivir, esa atmósfera es demasiado dura y demasiado ruda”, entonces podemos decir: “Tiene usted razón, pero ¿sería capaz de vivir todavía ahora todavía la era prehistórica para la tierra?”. ¿Cómo era la criatura de la madre tierra para esas eras? Cuando hayamos llegado a ese punto, hermanos míos, volverán a ver su era prehistórica; ya se lo dije: también la tierra ha creado esos tiempos. 
Al ser humano le toca vivir, además, lo que el planeta posee, y esas son las leyes de dilatación espaciales para la vida humana y animal y para la madre naturaleza. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5584.5589)

Nuestra conciencia 
Nuestra conciencia surgió por la necesidad de encargarse de la comida: 
Esto se convertirá en los rasgos humanos. Estos rasgos nacieron por el empuje de los sistemas materiales. Por tener la obligación de vivir por medio de ella, de comerla y beberla, el alma humana alcanzará una conciencia más elevada. 
Archives (AR.689.691)

Nuestra personalidad nació por la vivencia del cuerpo material: 
Lo oyen, hermanos míos: debido a que el alma humana despertara, a que fuera construyendo su cuerpo material, despertó la vida interior y surgió la personalidad. Fue en esto que se adentró la primera conciencia humana. 
Archives (AR.1390.1391)

Los maestros llaman “preanimal” al grado de sentimientos de esa personalidad en Marte. La conciencia que ha construido la personalidad en la tierra ya ha avanzado más que cuando todavía nos encontrábamos en el agua: 
Aquí el alma humana tiene conciencia preanimal, porque ha alcanzado el espacio. O sea, toda la vida que vive en las aguas experimenta un grado de vida inferior que para la creación divina no participa de ninguna manera en los estadios conscientes que tiene el animal terrestre y por los que puede acceder a un mundo más elevado. 
Archives (AR.1411.1412)

El alma ha creado una forma material por medio de sus fuerzas básicas, el alumbramiento y la creación. Al vivir su cuerpo, el alma empezó a tener sensaciones que más adelante se convirtieron en experiencias y que finalmente fueron construyendo una personalidad: 
No obstante, ¿qué nos han enseñado las leyes de revelación divina? Que como seres humanos comenzaríamos a con las revelaciones. Y miren, si seguimos a la madre luna, se nos ha concedido vivir miles de milagros. Y esos milagros en estado material y espiritual nos pertenecen. Dieron evolución a nuestra vida, pero sobre todo la comprensión para poder vivir, de cómo actuar, si queríamos poder continuar nuestra vida. Y también se nos reveló ese milagro, porque llegamos a tener el control del renacer. 
Y aun así hay muchísimas más cosas que asimiló el alma en estos siglos según los planes de Dios. Pues bien, cada tejido material sirvió al alma. Ese tejido quería que el alma le infundiera alma, y esa animación obligaría a la personalidad interior como alma a aceptar su empuje. ¿Cómo se aceptó ese empuje? Hizo que el alma adquiriera sus rasgos. La vida se amplió. Pero al ampliarse la vida, el alma estaba venciendo el espacio infinito de Dios. Siguió construyendo sus reinos del cielo. Vemos de esta manera que el alma evolucionó, adquirió una personalidad, y esta es aquí preanimal. 
Archives (AR.1534.1548)

Al primer grado de conciencia también se le puede llamar “instinto”: 
Aquí en este planeta nació la primera conciencia para el alma, porque hizo que su cuerpo fuera capaz de hacerlo. Así que por medio de la vida material goza de un grado de vida consciente y preanimal. Por tanto, el primer grado de vida del alma humana se puede vivir aquí, porque solo ahora podemos comenzar a trabajar en el instinto humano. 
Archives (AR.1413.1415)

En Marte, los sentimientos preanimales eran el estadio final: 
¡Esta vida crea e infunde alma! Alcanzará una altura, como la que conoció la tierra en sus eras prehistóricas. Esta es la sintonización de Marte para cada uno de los grados de vida, por lo que podemos aceptar que Marte siguió siendo preanimal y que ningún grado de vida espiritual ha nacido aquí. Porque no es posible. Así que lo que seguimos y viviremos es preanimal. Vivimos en la tierra los grados de vida animales y las leyes para el cuerpo humano y la vida del alma. 
Archives (AR.905.910)

No fue sino hasta en la tierra que el alma alcanzó los sentimientos animales: 
Todos los grados que ella creará siguen siendo preanimales, solo en el planeta tierra creará los grados de vida animales por los que constatamos que su vida es como la del animal. 
Archives (AR.1432.1432)

Los sentimientos preanimales pertenecen al cuerpo preanimal que todavía no ha recibido la refinación que alcanzará más adelante en la tierra: 
Pero para la cosmología es un estado preanimal del grado de conciencia de la vida, que de esta manera ha recibido un cuerpo. Y el cuerpo constata el grado de vida preanimal, el cuerpo representa ese grado de vida. Archives (AR.1433.1434)
 
Los sentimientos preanimales todavía no tienen una conciencia propia, solo quieren vivir: 
Quiere vivir, pero tampoco más. Archives (AR.1418.1418)
 
Esta vida puede comer y beber y reproducirse: 
Puede comer y beber, y es capaz de engendrar nueva vida. Archives (AR.1420.1420)
 
El alma ha alcanzado este estadio viviendo la maternidad y la paternidad, como se comenta en el artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’: 
¿Qué son las leyes principales para el alma humana que la conducen a esta existencia edificante? ¿Que exigen que continúe esta vida? ¿Que le dan espacio, fuerza y conciencia según avanzará su vida? 
¡La paternidad y la maternidad!
 Son estas leyes las que la dominarán a lo largo de cada uno de los grados de vida, y por las que ella recibe su renacimiento. 
Archives (AR.1421.1425)

La conciencia preanimal aún desconoce los conceptos humanos como “bueno” y “malo”: 
Si más adelante queremos analizar la conciencia de Marte y comenzar con una breve contemplación, de todos modos se verán ante el grado de vida preanimal, porque esto no son actos humanos que surgen por medio del alma. Esta vida en todos estos estadios no sabe que no hace bien ni mal. Si el estadio selvático de la tierra, que como sea pertenece al tercer grado de vida cósmico, ni siquiera lo sabe, ¿qué decir entonces de estos habitantes de Marte en estado preanimal? Veremos que el planeta Marte no ha podido crear ninguna conciencia humana, porque no ha recibido esa tarea, puesto que el alma no ha alcanzado todavía ese punto. Porque el alma está evolucionando. 
Archives (AR.1529.1533)

Cuando los maestros se conectan en sentimientos y se hacen uno solo con los sentimientos preanimales, perciben que quienes poseen el cuerpo más fuerte del grado de vida material más elevado toman posesión del planeta: 
No entiendo nada de toda esta vida, porque soy uno solo con esta conciencia, todavía tengo que despertar para los pensamientos y los sentimientos humanos. ¿Cómo se siente esta vida? Soy por completo uno con el grado de vida que tiene que vivir a mi vida. Empiezo a sentir que he alcanzado lo más elevado y que todos los demás grados de vida tienen que seguirme. No me atrevo a alejarme de mi entorno, de los demás grados de vida, porque aquí acecha el peligro. ¿Ya soy un ser humano? ¡No lo sé! No podría explicar estas leyes, únicamente tengo sentimiento preanimal. Por esto comprendo mi propia especie y me conectaré con ella. 
Archives (AR.1623.1631)

El hombre y la mujer se reproducen como animales, sin comprender lo que hacen: 
Vivimos nuestra propia existencia. Me sigue el animal que es mi madre. No sabemos por qué nos seguimos el uno al otro. ¿Es esto amor? ¿Quién hizo que adquiriéramos estos sentimientos? Creé nueva vida, pero no la comprendo. Aun así, el sentimiento para ello está presente en mí. Estos rasgos como sentimiento ¿han tomado conciencia en mi vida? No se lo puedo explicar, todavía no he alcanzado esa concienciación. 
Archives (AR.1636.1644)

Su vida se compone de comer, beber, dormir y reproducirse: 
Vivimos, crecemos; comer, beber, dormir y generar nueva vida son las leyes para nuestra existencia. 
Archives (AR.1658.1658)

El hambre y la sed les da empuje: 
¿Cómo se siente la gente cercana a mí? Nuestros sentimientos y pensamientos son limitados. Puedo percibir esa vida, sé lo que quiere, pero no hay más conciencia. ¿Cómo tenemos que tomar conciencia? Me siento y dormiré, solo el hambre y la sed me despiertan. Entonces empiezo a tener empuje. Aprendo así, también la que pertenece a mi vida. 
Archives (AR.1645.1651)

Al producir el cuerpo la sensación de hambre, la personalidad desarrolló una conciencia para aplacarla: 
¿Gracias a qué adquirí como alma la conciencia? Por mi organismo. Busqué alimento porque los sistemas materiales querían recibir la animación material. A mí, la conciencia me la dieron los sistemas materiales. Si no hubiera podido evolucionar de esta manera, si el proceso de crecimiento y florecimiento se hubiera completado de otra manera, no habría adquirido ninguna conciencia más elevada ni diferente. Así que una cosa depende de otra. 
Archives (AR.1690.1695)

Así la vida adquiere instinto: 
Buscó alimentos y al hacerlo hizo la transición un grado de sentimientos: el instinto. 
El origen del universo (OR.5883.5883)

En la tierra, la búsqueda de comida requirió más esfuerzo que antes en el agua, donde la comida pasaba flotando. Al buscar más activamente, los sentimientos adquirieron más empuje y se desarrolló el instinto. Más tarde, la personalidad empezó a edificar la voluntad propia para asegurarse mejor de alimento: 
Ahora hemos llegado al instinto. Es decir, aquí despertó aquello que se llama instinto. El ser humano pero preanimal sintió hambre, ocasionada y suscitada por el organismo material. Llegaría a la autonomía y así fue, pero a la par el instinto. Porque ahora el ser humano vivía en el planeta, lo que no era posible en el primer grado, y seguramente te habrá quedado claro que aquí el ser humano despertaría. Debido a que el ser humano hubiera aceptado ahora un mundo existencial y hubiera llegado hasta este punto, dio a la vida interior vivencia, experiencia, y esta vivencia fue un empuje proveniente desde el interior que se reveló en hambre. Ves: nuevamente esa unión en todo, pero que una cosa despierta a otra, porque ese empuje del organismo material hizo la transición en la vida del alma. Aquí nació, por lo tanto, el instinto por medio del organismo material; también fue en este planeta que el ser humano hizo la transición en su propia voluntad y que la usó. 
El origen del universo (OR.5884.5891)

Lo que queda en los sentimientos de los miles de reencarnaciones en el segundo grado de vida cósmico es sobre todo el conocimiento de dónde se puede encontrar el alimento necesario: 
También aquí había vida, vivió el ser humano y volvió miles de veces, para alcanzar su estadio más elevado. El ser ya no recuerda nada de lo que vivió en esos tiempos, pero el alma posee toda esa sabiduría vital, lo que se revela en esta vida. Esta revelación es la búsqueda de alimento y se encontró, porque el planeta estaba preparado para recibir esta vida. 
El origen del universo (OR.3502.3504)

En primera instancia, esta personalidad buscaba su alimento sola y se protegía resguardándose debajo del suelo, más adelante empezó a formar un rebaño con otros y pasaron a vivir encima de la tierra: 
Primero vivió debajo de la tierra, ahora como una gran manada, juntos y en la tierra. Archives (AR.3335.3335)
 
Cuando el maestro Alcar mostró el estadio de desarrollo del alma en Marte a Jozef Rulof (André), este se dio cuenta de que aquí todavía no se había desarrollado un idioma humano: 
André vio seres humanos. ‘Dios mío’, pensó, ‘¿son seres humanos?’. Ni siquiera un depredador era como estos seres. Tenían un aspecto salvaje y feroz. Eran grandes seres vigorosos e irradiaban una fuerza primigenia que lo hacía temblar y estremecerse. Vio un conjunto de cientos de estas personas. Las oía hablar, pero no era hablar, eran uno terrible griterío. 
El origen del universo (OR.3986.3992)

Durante la recolección de alimento el alma como personalidad llegó por primera vez en su viaje cósmico a los actos disarmónicos de cara a sus semejantes. Este acontecimiento se comenta en el artículo ‘Armonía’: 
La muerte no existe. Volvemos al mundo material. Nos atrae otra vida y luego vivimos las mismas leyes. La naturaleza cambia, nuestros cuerpos se hacen más grandes y fuertes. Por dentro llegamos a infundir alma, a actuar, alcanzamos la disarmonía con este mundo. Se van despertando rasgos que pueden destruirme. Veo que en los primeros grados de vida estuvimos en armonía con esta vida, pero conforme voy avanzando, voy viviendo los grados de ida elevados, estoy rebelándome contra las leyes vividas. Seguramente han de entenderlo: ahora estoy ante la disarmonía, he profundizado en fenómenos que no pertenecen a mi vida. Y los constataremos más adelante. 
Archives (AR.1663.1671)

La disarmonía consiste en matar a otros seres humanos. El grado de los sentimientos preanimales se caracterizan por el canibalismo: 
—¿Son caníbales, Alcar? 
—Todos, André, no hay ni uno que no lo sea. En el estadio inicial de este planeta también ellos vivían de manera separada, como lo acabamos de ver en esa última transición. Pero durante los muchos siglos que han pasado ha llegado a haber un cambio en eso. El ser humano que vive aquí se ha concienciado, pero esa conciencia es preanimal. Aquí se acaba con lo que no tenga resistencia, lo que no pueda protegerse. Aquí manda el derecho del más fuerte, porque a los débiles se les aniquila. Viven cerrando filas y se sienten superiores. En todo se les sigue y de esta manera vemos un conjunto de miles de ellos, que a su vez han formado diferentes grupos. Parten a la lucha y erradican todo lo que vayan encontrando. Desde el principio de su juventud están sintonizados con eso y cuando hayan cumplido la edad para ello, se acoge a los jóvenes en el grupo. 
El origen del universo (OR.4003.4013)

Se masacra a las personas con un cuerpo menos fuerte de otro grado de vida material: 
Así que aquí se aniquila a quienes hayan alcanzado los primeros grados de desarrollo material. Ya te dije que conviven en grupos. Los lideran los más fuertes de todos y cuando se produce un encuentro, es terrible. Se pelea hasta que los demás hayan quedado vencidos. Entonces continúan, pero aun así permanecen en su propio entorno, pues se sienten allí los verdaderos soberanos. Quien se aventure a ir allí está irremediablemente perdido y es liquidado. Son arrastrados a sus campamentos y, como el animal en la tierra, desollados y comidos. Esto ocurre según la naturaleza, porque aquí no se sabe de asar o emparrillar. El ser humano no lo inventó sino hasta en la tercera era en la tierra, e hizo la transición en un estadio más elevado de desarrollo. Estos seres son preanimales y por lo tanto no sabían nada de asar, pero el organismo material podía procesar todo esto, porque los órganos internos estaban sintonizados en eso. Así que todos son caníbales y esto forma parte de su vida y sintonización, y es el segundo grado. 
El origen del universo (OR.4030.4040)

No obstante, esta manera de actuar ya indica una forma de conciencia, puesto que la personalidad aprende aquí a ser fuerte y mantenerse así: 
Sin embargo, siempre despiertan, porque este es el primer grado de conciencia que se percibe aquí y que ellos poseen. Al actuar de esta manera, de cualquier modo ya van siguiendo un propósito, y es ser fuerte y seguir así, y protegerse de la perdición. El origen del universo (OR.4027.4028)
 
En el anterior planeta de transición la personalidad aún no había alcanzado esta conciencia, y la fuerza interior todavía no se empleaba para conquistar comida, por lo que allí todavía había cierta serenidad: 
Mira allí, la última transición al segundo grado. 
El origen del universo (OR.5943.5943)

En este planeta queda aún un poco de tranquilidad, pero en el segundo grado ha despertado la conciencia preanimal. El origen del universo (OR.5948.5948)
 
Allí reinan el homicidio y la violencia; aquí hay sosiego y paz. Todo esto indica que este ser humano interior aún no es consciente. El origen del universo (OR.5954.5955)
 
En Marte, la personalidad ha alcanzado los sentimientos preanimales. Esta personalidad aún no es tan individual y específica como la personalidad humana que conocemos en la tierra. En Marte, es todavía principalmente el cuerpo que se vive lo que determina el sentimiento. Un nuevo cuerpo da otras experiencias, mientras que la vida anterior se ha hundido en el subconsciente sin que haya quedado mucho “carácter”. Cuando el maestro Alcar enseña a André la vida interior de un hombre en Marte, ya no se ve en ella el rostro de la vida anterior, como sí ocurre en la tierra: 
André miró este ser humano, se tendió para dormir. Estaba completamente desnudo y peludo como un animal. Su cuerpo era grande y fuerte. Un gigante en la tierra era un enano en comparación con él. 
—Ves, André: este ser humano posee la vestidura masculina, pero veo más cosas, y percibirás ahora qué son. Te conectaré con su vida interior. Verás el pasado, porque sigo conectado con él. 
André empezó a ver. Vio una escena delante de él y comprendió lo que significaba. Era el primer grado material que el ser humano había aceptado en este planeta. Conocía esos grados materiales, había siete. 
—¿Ves este estado, André? 
—Sí, Alcar, ¿es el primer grado material? 
—Muy bien, André. Mira ahora este ser humano. Vive en él la vida que infunde alma y que estuvo allí en el primer grado, y él ha depuesto esa vida y ese organismo. La vida interior volvió cientos de veces en un organismo material antes de alcanzar el grado material más elevado para este planeta. Pero este ser hizo la transición y volvemos a ver la vida interior, aunque sea en otra vestidura. Sin embargo hay más, y te mostraré otra vida. 
Nuevamente, André empezó a percibir. Ante él vio a una madre con su hijo. La madre cargaba esta joven vida y la cuidaba. 
—¿Qué significa esta imagen, Alcar? 
—Significa que el alma ha descendido en la vestidura materna. Mira bien y siente que esto es así. En este planeta solo se puede sentir, en la tierra podemos percibirlo, porque allí la vida que infunde alma ha hecho la transición en un ser existencial, es decir, se reconoce allí el ser humano interno. Aquí no es posible, porque la vida interior aún no ha alcanzado la sintonización espiritual. En la tierra se reconoce el ser humano exterior por el interior, pero solo de este lado vemos que la vida que infunde alma es la viva imagen de cómo se creó el organismo material. Si la vida del alma ha vivido en otra vida, podremos percibirlo, porque el rostro material está ligado a la vida interior. Así que reconoceremos esa otra personalidad y sabremos que tiene que ver con otra vida. 
Como ya dije, esto no se puede ver aquí, solo se puede sentir, pero lo que sí se puede percibir aquí es que en la vida anterior este ser delante de ti poseyó el cuerpo materno. Esta madre, André, es un mismo ser que la vida interior y la que infunde alma, que vive ahora allí, en el organismo creador. 
El origen del universo (OR.6107.6138)

Cuando el alma vive el cuerpo materno, genera sentimientos de cuidado para la joven vida: 
Descansa en su pecho y ella la cuida hasta que la joven vida tenga suficiente fuerza y pueda desplazarse, pero más adelante, cuando haya llegado ese momento, la madre abandonará esta joven vida y esta será autónoma. 
El origen del universo (OR.3624.3624)

Esto ya se puede ver como un primer grado de amor materno: 
Es también el amor, y ese amor preanimal tiene que despertar. Ese sentimiento va ganando en fuerza según el estado del ser humano en su sintonización corporal. Es decir que todo está gestándose. 
Cuando la joven vida ha alcanzado su estado existencial, se va. La madre ya no se preocupa por esta criatura, que sin embargo es su propia vida, pero ella no sabe nada de eso. 
El origen del universo (OR.5974.5978)

Es el amor que también percibe el animal materno: 
Aún tiene que despertar y nacer el profundo amor humano. Sin embargo, no intente quitárselo a esta joven vida, te atacaría y destruiría si quisieras quitarle su felicidad que siente como animal. En los primeros años, la joven vida es alimentada directamente por la madre, exactamente como en la tierra, en eso nada ha cambiado, aunque en la tierra la constitución física se haya desarrollado en el grado más elevado. También aquí la joven vida recibe esa fuerza materna, aunque más adelante comerá como los de más edad y se saciará como el depredador en la naturaleza. El origen del universo (OR.3628.3631)
 
Cuando el alma como personalidad actúa de manera disarmónica, su personalidad se queda atrás respecto de su cuerpo, porque este sigue funcionando de manera totalmente armoniosa, todos los órganos colaboran armoniosamente: 
Porque veo que el alma ha creado leyes disarmónicas de las que ya hemos hablado. Ella tiene el firme deseo de dominar. ¿Es esto lo que Dios quiso decir? 
—¡Para nada! Y no obstante: ¿cómo es la vida del alma de la tierra? También allí lo corporal está muy por delante de lo interior. 
Archives (AR.1755.1760)

También en la tierra el alma vivirá como primera conciencia los sentimientos preanimales, porque ha evolucionado hasta ese estadio de conciencia en los planetas anteriores: 
El primer grado de vida, la primera conciencia humana del planeta tierra, es preanimal. 
Archives (AR.1482.1482)

En comparación con el cuerpo preanimal en Marte, al cuerpo en la tierra se le puede considerar una joya: 
Sigan para eso la vida de la tierra y podrán contestar estas preguntas. El organismo material es sobrenatural en comparación con esta vestidura monstruosa. En la tierra es una joya de arte, aquí es animal. ¿Es esto un ser humano? ¿Este engendro? Esta existencia selvática no tiene nada de humana, tampoco se le puede comparar con el estadio de la tierra, porque esos grados de vida se sienten de otra manera, tienen más intuición, también los organismos llegaron a tener espacio, se han embellecido, todo lo de ese organismo evolucionó. 
Archives (AR.1744.1748)

En los tiempos en que las primeras almas vivían en Marte, la tierra todavía no había alcanzado la densificación: 
Ahora de vuelta al planeta material, y vemos que para esta era la tierra sigue siendo invisible, y que todavía no puede comenzar con su tarea, porque nosotros y el animal no hemos llegado a ese punto aún. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.6833.6833)

Todos los que viven en la tierra han pasado por Marte: 
¿Hemos sido así los que vivimos en la tierra? 
—No solo tú y todos nosotros, sino también los que ya han alcanzado las esferas divinas. Todos han estado aquí y han tenido que seguir ese camino. 
El origen del universo (OR.4042.4044)




  
    Tierra
El tercer grado de vida cósmico 
Mientras que la tierra recorre sus siete eras, ofrece a todas las almas la posibilidad de vivir la tercera fase en su evolución cósmica. Tercer grado de vida cósmico 
Según los maestros, autores de los libros de Jozef Rulof, la vida en la tierra es la que más ha avanzado en su desarrollo de todo lo que vive en nuestro universo. En ningún planeta en nuestro cosmos hay vida que tenga más conciencia, no tenemos que esperar naves espaciales de extraterrestres. 
Los maestros llaman la tierra el planeta madre del tercer grado de vida cósmico. Así indican a nivel del alma el lugar que ocupa el planeta en la evolución cósmica de nuestra alma. En el artículo ‘Grados de vida cósmicos’ se comenta que nuestra alma ya había vivido muchas reencarnaciones en diferentes planetas de los dos grados de vida cósmica previos, antes de que estuvimos listos para comenzar con la evolución terrenal. 
El inicio de la tierra 
Cuando hace muchísimo tiempo llegaron las primeras almas humanas a la tierra, este planeta todavía no se había densificado, seguía siendo una bola espiritual. En el artículo ‘División cósmica’ se explica cómo surgió la sustancia espiritual de esta bola. 
Las primeras almas usaban esta energía espiritual para formar sus primeros cuerpos celulares. Fue la primera forma de vida en la tierra. El artículo ‘Grados de vida materiales’ aclara cómo el alma ha construido su cuerpo, de célula a ser humano primigenio, por medio de millones de reencarnaciones. 
Las eras glaciares y las épocas de calentamiento 
La ciencia actual sigue sin conocer que el alma comenzó a edificar sus grados de vida materiales cuando el nacimiento de la tierra. Los maestros constataron de modo científico espiritual que los seres humanos prehistóricos sobrevivieron las primeras eras de la tierra porque eran nómadas. Cuando en una región determinada había una era glaciar o una época de calentamiento, el hombre prehistórico se iba a otras regiones donde la situación era sostenible, porque no toda la tierra vivía la misma fase en el mismo momento. 
Sí es cierto que finalmente todas las regiones han conocido las eras de hielo y las épocas de calentamiento, porque eran necesarias para la densificación y el endurecimiento de la tierra. También las erupciones de volcanes y los terremotos son expresiones de la vida y la evolución de la tierra. Las montañas que echan fuego son en este proceso los órganos respiratorios de la madre tierra. 
En la era actual y a menor escala, las eras glaciares y las épocas de calentamiento se representan por el invierno y el verano. Las estaciones hacen evolucionar la naturaleza por medio de la alternancia en las fuerzas básicas de la vida, a las que se les podría llamar dilatación y densificación. Al principio de los tiempos, estas fuerzas básicas se encargaban del nacimiento de nuestro universo, como se explica en el artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’. 
Los pasos evolutivos de la tierra 
Los maestros distinguen siete eras para la tierra, en que cada época subsiguiente ofrece un desarrollo más elevado a los grados de vida materiales y el desarrollo espiritual de todo lo que vive. Cada siguiente era requiere de un tiempo más amplio, porque llega a haber más conciencia. 
Los maestros ven reflejado este principio en su propia evolución interior. Cuanto más se elevan en las esferas de luz en el más allá, tanto más tiempo les hace falta para asimilar la conciencia y la armonía de ese grado elevado, porque perciben más y llegan a conectarse más conscientemente con todo lo que vive. Además, también se eleva la conciencia para mantenerse en armonía con todo lo que vive, y requiere de cierto tiempo para asimilar esa armonía conscientemente. 
El pasado desconocido 
En la primera era de la tierra hubo fases de desarrollo cuya existencia todavía desconoce la ciencia actual, porque no han quedado rastros. 
Así hubo una fase en que la naturaleza estaba compuesta de vapor de agua. Había plantas tan grandes como un edificio actual grande, pero que podríamos tirar con un fuerte soplo de nuestro cuerpo actual, porque la planta solo se componía de vapor. Después de que la materia llegó a estar más densificada, hubo una fase en que la naturaleza era un gran lodazal. Incluso cuando después todo lo que vive se había vuelto basto de forma y aspecto, no quedaban más que colores grisáceos en la naturaleza, porque la luz del sol no tenía aún la fuerza actual. 
Cuando la vida hubo densificado suficientemente la materia, formó cuerpos de un tamaño tremendo para el ser humano y el animal. En esos tiempos se vivió a fondo la fuerza básica de la dilatación. La vida repitió aquí la fase que también había alcanzado en el segundo grado de vida cósmico, pero en la tierra era posible densificar más la materia, porque el sol se fue haciendo más potente. 
No solo los animales llegaron a tener un cuerpo enorme, también las personas eran gigantes en comparación con los tiempos actuales. Sin embargo, no quedó ningún esqueleto humano de esa época, en el transcurso del tiempo todo este material orgánico llegó a estar bajo tierra y se densificó hasta convertirse en carbón. 
Armonía entre ser humano y animal 
En esos tiempos, los seres humanos y los animales todavía convivían armoniosamente. El artículo ‘La equivocación de Darwin’ explica de dónde proviene la sensibilidad original del animal. Este percibía a su creador en el ser humano, y vivía a este como padre y madre. Los animales gigantescos se echaban junto al ser humano y le lamían las manos. 
El artículo ‘Armonía’ comenta cómo el ser humano y el animal tienen una relación armoniosa por naturaleza. El alma del ser humano y del animal había materializado esa armonía innata en un cuerpo fortísimo cuyos órganos colaboraban en ese momento armoniosamente. 
Pero como personalidad, el alma humana todavía no era consciente de esa armonía. Cuando la personalidad tomó conciencia de sí misma y de la demás vida, el ser humano empezó a actuar de manera disarmónica. Tomó conciencia del espacio y lo quería para sí solo, comenzó a rechazar a empujones la demás vida. La personalidad empezó a tener conciencia del concepto “posesión” y de las posibilidades de su propia fuerza corporal para asegurarse más posesiones y alimentos. 
Entonces el ser humano comenzó a masacrar el animal. Primero, ese animal no era consciente de lo que ocurría y padeció la masacre con resignación. Pero cuando reencarnaba y volvía a crecer, la experiencia de esa vida anterior formaba parte de su reacción instintiva. Así surgió el miedo y el odio animal, y estalló la lucha entre ser humano y animal. 
La disarmonía va en aumento 
El ser humano que tomó conciencia de su fuerza corporal no solo empezó a matar animales, sino también a su prójimo. Esto último lo puso en la disarmonía con otra alma y con su propio renacimiento. Otras personas que se habían mantenido en armonía podían reencarnar más rápidamente. 
Cuando el ser humano en la prehistoria seguía en armonía con todo lo que vive, ya siete horas después de su muerte en la tierra podía infundir alma a una nueva célula fecundada en la madre, para empezar nueve meses más tarde con una nueva vida material en la tierra. 
Pero cada transición temprana por asesinato o suicidio alejaba el alma más del nacimiento armonioso. Cuando el ser humano empezó a hacer la guerra a gran escala, ese tiempo para reencarnar aumentó hasta miles de años. En el tiempo actual unas cien mil almas esperan cada célula materna a la que se le pueda infundir alma. 
Durante las últimas veinte vidas, esa disarmonía no ha hecho más que aumentar. Antes, el ser humano alguna vez cometía un asesinato por hambre, pero en los últimos siglos, los dictadores llegaron a tener el poder de involucrar cientos de miles de personas en las guerras, por lo que el karma ha ido tremendamente en aumento. Afortunadamente, cada alma podrá encargarse de que todo su karma se disuelva, como lo explica el artículo ‘Karma’. 
Seres humanos prehistóricos 
Más tarde el ser humano entró en la era de la que sí que han quedado rastros materiales. También entonces había todavía animales grandes, de lo que dan testimonio por ejemplo los esqueletos que se han encontrado de dinosaurios. El alma humana densificó su figura hasta alcanzar la forma más compacta de los seres humanos prehistóricos que conocemos gracias a sus esqueletos desenterrados. 
Estos seres humanos prehistóricos tenían un cráneo pequeño. Al poseer menos sentimientos, necesitaban menos cerebro para acoger ese sentimiento. El artículo ‘Cerebro’ explica esta función del cerebro. 
La dilatación del cerebro lleva el mismo paso que la de los sentimientos. Las fuerzas básicas de dilatación y densificación funcionan para cada parte del cuerpo, para el ser humano, el animal y la naturaleza. Después de que las especies animales prehistóricas hubieran alcanzado su tamaño máximo, la vida animal densificó su forma material hasta las especies que conocemos ahora como el caballo, el perro y el gato. 
Los seres humanos prehistóricos completaron su vida terrenal sin prosperidad material. No conocían Dios, Cristo, arte o música. Aun así alcanzaron su necesaria evolución, solo por medio de las reencarnaciones, la maternidad y la paternidad. Su alma vivía todo lo que podía ofrecerles la madre tierra en esa era; pudieron continuar después su evolución interior en el más allá. 
Presente y futuro 
En los tiempos actuales la tierra ha alcanzado su cuarta era. La mayoría de las especies animales prehistóricas están extintas, porque la conciencia de la vida en la tierra se ha elevado al grado de vida material. 
La vida en la tierra llegó al desarrollo material, el ser humano fue edificando ciudades. La ciencia y la técnica trajeron prosperidad material. En la cuarta era actual de la tierra todo lo que vive en la tierra está mucho más refinado en comparación con la prehistoria, ahora por ejemplo conocemos flores y frutos más bonitos. El reino animal incluso ha evolucionado más que la de la tierra, los ruiseñores y las palomas ya representan los sentimientos espaciales. 
Cuando dentro de millones de años la vida en la tierra comience con la quinta era, toda la materia terrenal alcanzará el grado de vida espiritual. Entonces el verde de la madre naturaleza se volverá transparente y el agua, cristalina. Entonces todo lo que vive representará también como materia la conciencia que poseen las almas que ahora ya viven en las esferas de luz en el más allá. La luz del sol se hará más etérea y suave, el clima en la tierra será entonces como el clima espiritual en las esferas de luz. 
Despedida de la madre tierra 
Cuando todas las almas hayan concluido sus vidas terrenales, también la madre tierra como planeta terminará su vida material. Sin embargo, su transición tendrá un curso muy distinto que el del proceso de muerte de la luna. En el artículo ‘Luna’ se explica que la superficie de la luna todavía era un gran lodazal cuando se disolvió la primera capa de su atmósfera. Por eso su superficie se solidificó solo durante su proceso de muerte, por lo que también surgieron sus cráteres. 
Pero debido a que la tierra ya pudo densificar su superficie hace mucho tiempo, su proceso de muerte tendrá otro curso. Es conforme a la conciencia elevada del tercer grado de vida cósmico respecto de la luna como planeta del primer grado de vida cósmico. 
La madre tierra no terminará su maternidad sino después de que todas las almas humanas hayan vivido plenamente el tercer grado de vida cósmico. Entonces toda alma se habrá despedido de la madre tierra para prepararse en las esferas espirituales para la siguiente vida material en el primer planeta del cuarto grado de vida cósmico. 
Ese planeta se encuentra en un universo muy distinto, que se compone de una sustancia más etérea, y que no se puede observar desde nuestro universo. En el artículo ‘Cuarto grado de vida cósmico’ se describe cómo el alma humana continúa aquí su evolución cósmica. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Tierra -- Fuentes 



  
    Tierra -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Tierra’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Tierra’. 
Tercer grado de vida cósmico 
En 1951 el maestro Zelanus dice que hay gente que espera cohetes desde el espacio: 
Se espera que llegarán cohetes desde Marte o desde alguna parte. Y en la tierra se tiene la conciencia más elevada. ¿Qué más se puede esperar? Pueden esperar millones de años; no vendrá nada del espacio, porque este vive debajo de la conciencia de ustedes como planeta. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9304.9307)

Antes de que el alma venga a la tierra, ya ha vivido muchas vidas en distintos planetas: 
Así que por medio de esas vidas, por medio de esas vidas. Estamos listos allí, eso se lo cuento todo luego, hemos vivido ese planeta, y ese, y ese otro. Allí nos adentramos y por fin estamos listos para la tierra. Conferencias 2 (L2.780.782)
 
El comienzo de la tierra 
En la serie de libros ‘La cosmología de Jozef Rulof’ los maestros describen cómo se conectan de modo científico espiritual con el estadio inicial de la tierra: 
—Estoy conectado con el estadio inicial de la madre tierra, mi maestro. Vivo ahora el despertar del ser humano, el ser humano que ha alcanzado un estadio más elevado por el espacio. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6239.6240)

Los maestros se conectan en sentimiento con las primeras almas que llegan a la tierra: 
Mi vida en la tierra comienza. Acojo para mí mismo el aura vital por el que la tierra ha podido densificarse en los millones de años pasados. Esta densificación sigue siendo espiritual, o sea, de sustancia astral, pero conocemos nuestro futuro, también se estableció el mundo material. 
Así que percibo, y tenemos que consignarlo para la “Universidad de Cristo”: 
¡el ser humano llevó a la madre tierra al desarrollo humano! 
¡El ser humano como alma crea alumbramiento para la tierra! 
¡Es el ser humano quien dio la vida consciente a la tierra como el “tercer grado de vida cósmico”! 
Al ser humano le toca vivir su conciencia, ¡por lo que tenemos que aceptar que el macrocosmos y el microcosmos son uno solo! 
¡El ser humano como alma y espíritu está en armonía con la tierra espiritual! 
¡Y la tierra es chispa del “Omnialma”... ¡De la 
“Omnivida”! 
¡Del “Omniespíritu”...! Pero más adelante se materializará, como lo han vivido cada uno de los otros planetas. ¡A mí todo me queda claro, mi maestro! La vida de la “Omnimadre” continuará. Esa vida volverá al estadio divino. Absorbo el aura vital de la tierra en mí y ahora puedo vivir las leyes para la paternidad y la maternidad, como las he recibido en la tierra. No se han creado otras posibilidades para mi evolución. Así que pronto volveré nuevamente al alumbramiento y la creación, me dividiré a mí mismo y el renacimiento me da esa evolución espacial. El ser humano da a luz a la tierra. Tenemos que aceptarlo y eso significa que la “Omnimadre” para el universo se ha dado ella misma, y ¡eso es la luna como madre! 
—Le doy las gracias, hermano mío, estas son las leyes que hemos de vivir. Ya llegó a haber empuje, la tierra comienza con su tarea, pero ¡por medio de nosotros! 
Lo que nos has dado, también nosotros lo hemos vivido. Hemos de afirmar que la tierra se densificará a sí misma, y a su alumbramiento y creación, por medio de las leyes que ya han recibido materialización. Es el alma humana que por tanto ha adquirido el control de todo por medio de Dios. Vemos las primeras nebulosas y en este estadio cada uno de los planetas ha tenido que aceptarlo: es el inicio para absolutamente todo lo que vive. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6243.6268)

El alma absorbió tanta aura de la bola espiritual como era necesario para formar su primera célula: 
Pero el ser humano, como vida embrionaria, absorbió tanta vida de la tierra, que fue suficiente para el aura embrionaria. Y si eso no fuera verdad, hermanas y hermanos míos, entonces no se habría completado la creación tal como la ven ahora. Ustedes todavía alumbran de forma embrionaria, todavía viven el proceso de creación y de alumbramiento en el primer estadio de todos, y por medio de este. El ser humano aún tiene que empezar para el propio siglo de ustedes, el estadio actual, como conciencia embrionaria o inconsciencia. Conferencias 2 (L2.1658.1661)
 
Cuando el alma comenzó como vida en la tierra, todavía no había tierra materia, solo había tierra aura, tierra espíritu: 
Y eso comenzó en la tierra, y tomó equis cantidad de aura terrenal, espíritu terrenal; así que eso no es tierra, sino que es el tercer grado cósmico. Por lo tanto, tomamos de esa evolución semejante cantidad para continuar nuestra vida, y entonces comenzamos con una nueva vida, con un nuevo organismo, con una nueva evolución, y volvimos al mundo astral, el mundo para el renacer, y volvimos a la tierra, volvimos a ser atraídos; y así es como la tierra comenzó con su evolución, para nosotros. Preguntas y respuestas 3 (Q3.12556.12557)
 
El artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’ explica cómo el alma vive las primeras vidas y comienza sus reencarnaciones: 
Así que también aquí, hermanos míos, accederemos a la vida embrionaria, pero más adelante accederemos al mundo astral consciente, que entonces significará el final para nuestra vida, y habremos completado el ciclo de la tierra. Sigan su unión con la tierra; atraviesen la primera “muerte”; la liberación de la primera vida aquí, luego el acceso al mundo para el inconsciente, el renacimiento y luego la atracción de nuestra vida de vuelta para la tierra y podremos volver a continuar. 
Estimado lector, estimada lectora, vivimos estas leyes. Nuevamente, somos uno solo con un estadio embrionario, pero ahora para el ser humano de la tierra. Así fue como comenzó la vida en la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6273.6277)

En los tiempos actuales, el alma todavía comienza de manera embrionaria cada encarnación, pero ahora en la matriz de una madre humana en lugar de la de la madre tierra: 
Se nos ha concedido seguir los tiempos de densificación para el universo, y además hemos vivido sus siete grados de vida, por lo que ahora también comprendemos el desarrollo para la tierra. No han surgido otras leyes, también ahora la paternidad y la maternidad dominan, y son las leyes esenciales para todo lo que vive. Sintonicen ahora con el momento en que el alma como ser humano es atraída por la “tierra espiritual”. Se puede ahora seguir ese desarrollo. El ser humano está listo, nuevamente hemos de vivir el estadio embrionario. Esas leyes no pueden cambiar, también volvemos a verlas para el estadio actual. El alma como ser humano todavía comienza y es para todo lo que vive, como vida embrionaria dentro de la madre. Dentro de la madre digo, hermanos míos; ¿lo comprenden? 
Lo que más adelante alumbrará la madre en la tierra en el interior de ella no es distinto para un planeta. Somos atraídos por la tierra, pero en la vida de ella nos toca vivir nuestro desarrollo. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6215.6224)

El artículo ‘División cósmica’ comenta cómo un planeta absorbe la energía astral del cosmos hasta formar una bola astral. El artículo ‘Evolución en la tierra]’’ explica cómo el grado de desarrollo de esta aura astral ha alcanzado el mismo nivel que lo que el alma ha recibido en conciencia en planetas anteriores. Así el alma puede absorber el aura que se corresponde con su propio desarrollo. Jozef Rulof llama la distribución del aura espiritual del planeta entre todas las almas “división”. 
Y gracias a eso la bola astral lo absorbió —y tuvo exactamente el mismo desarrollo que el que asimilamos por los cuerpos, y fuimos absorbiendo en esa medida sentimiento para nuestra vida celular— y entonces la tierra se dividió como planeta y comenzó; y surgió por nosotros, por nosotros ha surgido. Porque si no hubiéramos tomado nada de la tierra, señor, no habría podido llegar la tierra a densificarse, ¿verdad? Preguntas y respuestas 2 (Q2.7872.7873)
 
Las eras de hielo y las épocas de calentamiento 
Los maestros distinguen eras sucesivas en la evolución de la tierra que van siendo cada vez más largas: 
Hay eruditos que para la tierra se acercaron mucho a esta edad para la tierra y se comprende. Pero no sabían nada, nada que decir sobre la edad del espacio. La de la luna. La de Marte, Venus y Júpiter, al igual que los demás planetas y sistemas solares del espacio, todavía no son capaces de calcularlo. Aun así somos capaces de hacerlo, incluso es posible hasta el último segundo, porque podemos seguir y analizar de manera espacial la conciencia para toda la vida. La tierra se mantuvo invisible durante millones de años, pero ya trabajaba en su organismo espiritualizado antes de que pudo comenzar con la densificación material. Su primera era para la que ahora sirve y crea, da a luz, requiere millones de años. Pero cada era exige para ella misma concienciación elevada y más tiempo. Para el espacio no tenemos nada que ver con tiempo, pero para la tierra se puede seguir ese cálculo. Significa, por tanto, que la vida del tercer y cuarto grados de vida, el siglo al que pertenece André, necesita ahora siete millones de años para materializar ese estado espiritual, y eso queda claro cuando seguimos nuestra propia vida como personalidad astral. Cuanto más nos elevemos, más difícil se vuelve nuestra vida, ¿no? Para nada, vivir la unión con el universo, o sea, tener que asimilar las leyes como empuje y fuerza y conciencia, requiere tiempo, duración vital. Cuanto más se eleva la vida de la madre tierra, tanto más fuerte se hará la conciencia para la armonía de esta vida, y ¡eso es el “amor”! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6682.6694)

Cada era tiene un desarrollo más elevado para la tierra y para toda la vida en su superficie: 
Así que a la madre tierra le hacen falta para su primera era, como uno de esos siete grados de vida para su desarrollo total, millones de años. Un millón de años no tiene relevancia alguna, sí que lo tiene el grado de vida como era. 
Y por tanto una sola era representa ahora: más conciencia, más espacio. 
¡Más despertar!
 
¡Más personalidad! 
¡Más luz! 
¡Vida más consciente! 
¡Sentimientos y pensamientos más conscientes! 
¡Más conciencia para la materia y el espíritu...! ¡Una conciencia nueva y más elevada para la tierra y para toda la vida a la que ella dará a luz! Una era posee construcción para el organismo humano, para el animal y la planta; ¡porque la madre tierra ya ha vencido sus primeros grados de vida para el estadio actual! Está claro que el erudito habla de eras de hielo, eras de calentamiento y enfriamiento, pero esos tiempos llegaremos a conocerlos como grados de vida para este desarrollo. 
Está claro que la madre tierra ha tenido que vivir esas eras de calentamiento, pero después llegaron las de enfriamiento, y luego las de endurecimiento que le han regalado esta evolución. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6699.6711)

Los seres humanos prehistóricos sobrevivieron las eras pasadas por ser nómadas: 
Que como seres humanos y animales hayamos vencido las eras de hielo y todas esas eras de calentamiento y los años de enfriamiento todavía no es ninguna sabiduría vital para el erudito de la madre tierra. El erudito sigue diciendo que tal vez haya nacido una “segunda creación”. Una segunda creación, eso significa que como seres humanos no hemos vivido esos primeros estadios y que tampoco fue posible, porque nadie, ni ser humano ni animal, pudo vivir esas eras. Pero miren ustedes mismos, hermanos míos. ¿Qué hacen el ser humano y el animal? Vemos ahora que se desplazan. Este y Sur, Norte y Oeste ya están construyendo la propia concienciación. Cuando la tierra comenzó aquí con el calentamiento y esas eras tuvieron que aceptar la primera vida, la vida continuó, tranquilamente, nada pudo trastornar esta vida, porque no todo este planeta estaba en llamas. Por eso empezaron a densificarse Norte, Oeste, Sur y Este, y eso significa que las estaciones ya están alcanzando la concienciación, y que tenemos que vivirlo y aceptarlo nosotros, nosotros y toda la demás vida. 
Así que salimos de este entorno, sentimos que podíamos partir ¡porque todo este espacio pertenece a nuestra vida y conciencia! ¿Por qué la tierra no posee sus montañas que escupen fuego en cada uno de los países? Es comprensible. Son sus órganos respiratorios que de cuando en cuando llevan el funcionamiento interior a la materialización, pero por lo que contemplamos su funcionamiento interior. El ser humano y el animal continuaron, no hubo nada que pudo destruir al ser humano. Para nada, tenemos que aceptar que el ser humano y el animal han dado mil vueltas alrededor de la tierra, que se fueron por ese calor y ese enfriamiento para poder continuar nuestra vida material. Así que no ha nacido ninguna segunda creación, erudito, porque ¡no es posible! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6729.6744)

¡El ser humano vivió todas esas eras y nada pudo trastornarlo para proseguir su camino divino! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6761.6761)

Cuando el ser humano viajaba por la tierra, esta estaba densificando su cuerpo macrocósmico. También usaba sus órganos respiratorios para eso: 
Los órganos respiratorios de la tierra son las montañas que escupen fuego. Y esas manchas oscuras también son órganos de respiración... —es posible entrar, en el sol— son los órganos respiratorios para esa bola de gas. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.841.842)

Las montañas que echan fuego tienen una clara función para la madre tierra: 
Y es que las erupciones interiores de la tierra no significan otra cosa que ella misma se densifica por su sintonización. Su sistema interior está sintonizado con ello. Podríamos escribir miles de libros sobre todo esto, pero no seguimos el camino de la biología, sino la concienciación viva para el alma como ser humano, como espíritu y como la criatura de Dios y de la Omnimadre, para lo que hemos de hacer todos estos viajes. Las erupciones de la tierra son numerosas, por lo que vemos que esta densifica su vida mediante la estructura interior y que sigue cuidando de su cuerpo y de llevarlo al grado de vida espiritual. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.5937.5940)
 
También los terremotos representan la evolución de la tierra: 
Nos dice que todavía ahora haya terremotos que vivir, y para la madre tierra es su despertar, su continuación, su ansia por una conciencia más elevada. Eso no es destrucción, ¡sino evolución interior! ¡La madre tierra sigue evolucionando todavía! La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6723.6725)
 
En los tiempos actuales vemos las eras de hielo y las épocas de calentamiento como invierno y verano: 
Cae por su propio peso que durante las aguas el animal no conoció trastornos de calentamiento, tampoco las eras de enfriamiento tenían ninguna relevancia. Y si eso sí fuera cierto para los eruditos, le preguntamos: ¿acaso no conoce usted su verano y su invierno? ¿Qué es el otoño para la tierra y su vida para el estadio actual? Eso el erudito todavía no lo conoce y aún no entiende que “el otoño” conecta el verano y el invierno; claro, lo sabe, por supuesto, pero que estos siguen siendo las eras de enfriamiento y calentamiento de este estadio para la madre tierra y toda su vida, ¡eso no lo sabe! El otoño conduce el estadio actual a ese enfriamiento, y ¿qué es el enfriamiento para Dios y el espacio, erudito? Vamos, ¡dígalo! Pues bien: la preparación para la madre tierra de su propio alumbramiento. La preparación para la madre tierra para más adelante comenzar con una nueva era, ¡que es el verano! Y ¿qué relevancia tiene la primera, pues, para su personalidad consciente? Seguramente usted ya ha de comprenderlo. ¿No es claro y sencillo, erudito? La primavera para la madre tierra, hermanos míos, es la transición para su alumbramiento, el otoño para el enfriamiento y el proceso de morir para toda su vida terrestre, y nada más, porque ahora hemos de aceptar estas leyes. ¿No es cierto? El ser humano dice “verano, otoño..., invierno y también primavera”, nombres que el hombre dio a los fenómenos, pero que para la creación son y significan alumbramiento y también creación, ¡y nada más! Las eras de calentamiento fueron para el ser humano y el animal, el flor y la planta, el alumbramiento, la creación, la densificación y el endurecimiento, pero por encima de todo “vida y muerte”... ¡no obstante, después de la muerte hemos accedido al renacimiento! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6772.6785)

En enero de 1951, el maestro Zelanus compara el invierno con el sueño de la naturaleza. Es la era de enfriamiento, en que la época de verano muere. Los maestros también llaman a esta fuerza básica de la vida alumbramiento y maternidad: 
—Esa es la naturaleza. La madre tierra duerme ahora, ¿verdad? 
¿Qué es el otoño? ¿Qué es el verano? ¿Qué es la primavera? ¿Qué es el invierno? ¿Qué ocurre, pues, en la naturaleza? Es la noche para el espacio, es el invierno, la muerte; llega la nueva vida. Es el proceso por el que se va muriendo una sola era. Cada año viven ustedes diferentes eras. Ahora están viviendo la era de la nueva conciencia, es la naturaleza, es el espacio, es el universo. 
Pero si quieren quedarse donde están, si quieren vivir el silencio —puede decirse mucho sobre eso—, entonces los llevo al espacio y la noche vuelve a ser imponente, porque es cuando llegan a la maternidad. Porque la noche es maternidad, es madre. Ustedes lo llaman “noche”, ¿verdad? Pero para el espacio la noche es maternidad. Y cuando sale el sol es: el padre empieza a emitir sus rayos, a radiar. Entonces para un solo camino, un solo pensamiento. 
Ahora llegamos a: ¿por qué hay noche? Tienen que desprenderse de ella, y también de esa maternidad, porque ahora vamos a mirar al espacio desde la tierra. Entonces vuelve a ser parir, otra vez más parir, morir, evolucionar, conciencia, o se quemarían. ¿Ven? Y eso es, pues, un trastorno. Así es como aparece ley tras ley. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.812.834)

Los pasos evolutivos de la tierra 
La tierra comienza con su cuarta era: 
Para ella misma y sus hijos, la tierra vive entre el “tercer y cuarto” grado de vida para esta concienciación, y tenemos que aceptarlo. 
Es lógico que la atmósfera para la tierra cambiará su vida y que desaparecerán los organismos prehistóricos, pero así llegará más conciencia para el alma como ser humano. Las leyes vitales del espacio, el sol y la luna y los demás planetas y además las estrellas, también reciben más conciencia, pero la tierra despierta por la luz paterna del espacio. Pero ven que el alma como ser humano continúa y vivimos ahora una era tras otra para el ser humano, para que más adelante, o sea, dentro de millones de años, poseerá el grado de vida material. 
Vemos así cómo cambian los organismos humanos. También la vida en las aguas y la madre naturaleza, que es despertar para todo lo que vive. Mientras tanto, el alma comenzará en el mundo astral con su vida espiritual, y más adelante, cuando, como ya dije, seguiremos los infiernos en la vida después de la liberación del mundo material. 
Miren ahora estos organismos imponentes para el ser humano y el animal. Sabemos que la madre tierra terminará este organismo, que lo embellecerá, pero todavía tomará millones de años antes de que llegue ese momento. Pero la vida continúa, el macrocosmos sigue siendo uno solo con el microcosmos, ya no se puede hablar para nada de disarmonía, solamente la vida interior ha abandonado esa armonía, pero recibe la posibilidad de repararse y enmendar. Así que vemos que el alma como ser humano tiene que vivir grados de vida preanimales, pero entonces siguen los animales, y solamente después los prehistóricos, de los que el estadio actual tiene que vivir el grado de vida material como conciencia corporal, ¡y al que pertenece André! ¿Es cierto, André? 
—Sí, mi maestro. Su vida llegará a controlar lo que tiene que vivir la tierra. El organismo se dilata, todo se dilata, nada se queda atrás, porque esta vida tiene que volver a Dios. También el universo se dilata y se hace más denso, porque el sol se hace más fuerte. Así veo materializado el camino vital para el ser humano, pero el alma misma tiene que comenzar con su avance espiritual. Y hay armonía en todo, mi maestro. La tierra acelera conforme se ha ido haciendo más fuerte la luz del sol, también eso se puede vivir ahora. Así veo esta unión divina. El sel empuja e infunde vida a toda la vida del espacio, y el organismo humano da despertar al alma. Aunque este despertar sea preanimal, la vida interior consciente continúa. Eso hace que cambie la vida en la tierra y en el otro lado, mi maestro. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2935.2957)

El pasado desconocido 
Así que vamos a la era prehistórica y ese es el primer grado de vida para la tierra y toda la vida de ella, a cuyo estadio actual —el cuarto— ella accederá más adelante. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6662.6662)
 
Hubo un tiempo en que todo se componía de vapor: 
¿Pueden aceptar que hubo una era prehistórica, aquí, antes de la tierra? ¿Y que a una planta, una flor, por ejemplo —en tal y cual época del tamaño de esta casa—, pero que a esa planta podrían, por así decirlo, pfffff... con su fuerza humana actual, con su respiración, con su conciencia, que podrían tumbarla soplándole? Todo era agua, vapor. Luego llegaron las solidificaciones, el proceso de crecimiento y florecimiento, el enfriamiento, el calentamiento, y miren: la madre tierra va construyendo su vida, la madre tierra trae... cristaliza su cuerpo. Ustedes recibieron los pequeños diamantes, las perlas y el oro. Eso no lo conocieron otro cuerpo, Marte u otro planeta. Porque la tierra recibiría ese proceso de crecimiento y florecimiento, porque la tierra ha recibido este lugar en el universo para esta concienciación. Conferencias 1 (L1.2159.2165)
 
Más tarde, todo se densificó hasta llegar a ser lodo: 
Echen un vistazo a la naturaleza ahora, era un gran lodazal. Ahora tienen aguas puras, poseen... poseen conciencia cristalizada. Tienen su agua vital, lo han cristalizado absolutamente todo, lo han ampliado, animado, evolucionado hasta un estado que es luz. En todo ven la luz, en todo ven, sienten la conciencia. Conferencias 1 (L1.2293.2296)
 
En la prehistoria solo había colores pardos: 
Nos vemos ante la era prehistórica. Los colores en la naturaleza, que todavía está densificándose, son pardos. Toda la vida tiene una forma y figura basta. La madre tierra todavía está creciendo. Tampoco la luz del sol tiene todavía la fuerza que tiene en los tiempos de ustedes. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8496.8500)
 
El artículo ‘Grados de vida materiales’ elucida cómo el alma ha construido su cuerpo en la tierra desde una célula hasta un organismo que podía vivir en la tierra, cuando la tierra se hubo serenado: 
La tierra se había serenado. Vio tierra, árboles y flores, pero como en el segundo grado. Así no era la tierra como él la conocía. 
—Es la primera era que se ha vivido en la tierra, pero de la que ya no se recuerda nada. —Oyó decir a Alcar—. Han pasado miles de siglos. En las muchas aguas que posee la tierra se ha manifestado un ser como has percibido en el primer planeta. O sea, también aquí el ser humano siguió un proceso semejante e hizo la transición de su estado de pez. También aquí el tren inferior se dividió, el ser animal alcanzó la orilla y el ser humano hubo alcanzado el planeta transitable. Pero han vuelto a pasar billones de años y en todos ellos la tierra ha alcanzado su estado y ha llegado hasta este punto. 
El origen del universo (OR.4622.4630)

El maestro Alcar muestra a Jozef Rulof (André) el estadio de las especies animales prehistóricas: 
Ahora voy a hacer la transición en el siguiente estadio y también ahora han pasado millones de años. Mira, allí, delante de ti, André. 
André se llevó un gran susto. Ya había percibido lo que vio ahora. Vio seres humanos y animales como en el segundo planeta. Habían aceptado su estado material. Eran grandes y fuertes. ¿Eran estos los primeros seres humanos que habían vivido en la tierra, y esos animales, las especies animales prehistóricas que ahora ya no habitaban la tierra? 
El origen del universo (OR.4631.4638)

La vida sí que ya era más compacta y densificada que durante el segundo grado de vida cósmico: 
Los animales que vivían aquí eran de un tamaño impresionante, pero tampoco tanto como en el segundo planeta, y el ser humano era barbudo y fuerte, aunque era otra vestidura que la que ellos llevaban allí. El origen del universo (OR.4642.4642)
 
Los animales alcanzaron un tamaño descomunal: 
André vio un monstruo descomunal. 
—¿Reconoces este animal, André? 
—Sí, Alcar. 
—Llegó a la tierra desde el segundo grado, al igual que ha vivido allí toda la vida que percibes. 
El origen del universo (OR.4672.4675)

Ves, André: ahora el animal se ha endurecido. 
—¿Es una tortuga, Alcar? 
—Exactamente, pero el animal se encuentra en el primer grado de desarrollo. Es inmensamente grande, pero va a deponer ese tamaño en la tierra. También el ser humano posee otro cuerpo que el que posee en tu tiempo. 
El origen del universo (OR.4677.4681)

También el cuerpo humano era gigantesco: 
Pero el ser humano prehistórico era muy diferente. Los seres humanos prehistóricos eran gigantes, salvajes. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12219.12220)

A lo largo de los tiempos, esos cuerpos se han densificado hasta formar carbón: 
(Señor en la sala):
—Sí, señor Rulof, dijo usted hace un momento: el ser humano prehistórico era mucho más grande, más basto. Pero por casualidad escuchamos hace quince días a otro... (inaudible), y este ofreció una comparación, de que el ser humano prehistórico era más pequeño, que ahora estaba creciendo algo, que luego volvía a encoger, porque eso también lo demostraban las corazas. En general, las corazas eran más pequeñas que las del ser humano de hoy en día. 
—Sí, señor, todo es posible, todo eso es estupendo. No es la era prehistórica que nosotros... ¿Sabe usted dónde vive ahora la era prehistórica? 
(Una señora en la sala dice algo inaudible). 
¿Cómo dice? 
(Señora en la sala):
—Entonces no había corazas. 
—Entonces no había corazas. Pero se puede ver y vivir mucho más cerca, incluso puede sentirla. ¿No lo sabe? Señor, la era prehistórica la sacan en Limburgo de las minas; endurecida y densificada. Se ha convertido en carbón. Allí está metida toda esa gente, que se ha quedado negra como el carbón, señor. Pero hay que ver lo que siguen encontrando, señor... Imagino que entenderán ustedes que esa tierra se revolcó cien millones de veces. Era un calor; y nosotros no parábamos de correr. Pero esa era prehistórica que comentan los maestros, señor, con eso encendemos ahora nuestras estufas. Señor, ese esqueleto está en ese carbón, todo eso está disuelto. El ser humano que sienten ahora es uno de una era que pertenece a la nuestra. Pero han desaparecido cientos de miles de eras. Se han disuelto por completo, señor. ¿Y cómo pueden verlo? Alguna vez verán alguna cosa en la naturaleza por la que la era prehistórica pasó, se fue, desapareció. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12282.12306)

—Señor, ha estado usted en Indonesia, allí todavía se pueden ver marismas realmente antiguas, árboles prehistóricos. Aquí en Occidente eso ya no lo tenemos, señor. Pero Occidente era exactamente igual. ¿No es cierto? Es decir, hemos recibido fruta, árboles, flores, señor, todo para estos siglos. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12311.12315)

Armonía entre ser humano y animal 
Durante una noche informativa, una oyente preguntó al maestro Zelanus cuándo empezó el ser humano a actuar de manera disarmónica: 
(Señora en la sala):
—¿Dónde se encuentra el momento en que el ser humano empezó a olvidarse a sí mismo? 
—Para eso hay que remontarse siete millones de años, diez, veinte. Allí es donde hemos empezado a olvidamos. 
En la tierra... Se preguntó a André... y lo hemos descrito en la cosmología... La Biblia habla del paraíso, ¿verdad? Pero en la tierra hubo un paraíso. Eso fue todavía un poco antes de la era prehistórica, cuando existían todos esos animales gigantescos, un poco antes. Y entonces estos se acercaron a los seres humanos, se echaron y les comían de la mano. Eso ha ocurrido, esos tiempos existieron. Se lo enseñaremos en breve. ¿Por qué? Porque esos animales nacieron del ser humano. El ser humano sentía, como si dijéramos, el padre y la madre, el padre y la madre más elevados en el ser humano. Fue entonces cuando existió el paraíso. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10212.10226)

Al igual que el ser humano, el animal tiene una armonía innata, como se explica en el artículo ‘Armonía’: 
Pero antes de esto, hace siglos, hermanos míos, antes de que el ser humano comenzara con su disarmonía, se pudo vivir un verdadero paraíso en la tierra, porque el ser humano y el animal vivían juntos en una misma tierra, un mismo mundo, en un mismo espacio vital. En esto vivieron juntos todos esos miles, millones de seres humanos y también animales. No se podía hablar de demolición porque todas estas especies animales representaban una misma vida, una misma conciencia. Fue todavía armonía divina, y por tanto espacial. Pero un poco después, cuando llegó a haber más conciencia, esa tranquilidad como paz y ser uno armonioso se trastornó y comenzó la lucha del ser humano contra el ser animal. El ser humano contra el animal, ambos animales, y aun así con otra sintonización vital. ¿Puede comprenderlo, André-Dectar? Quiero decir, ¿qué permitió que existiera la armonía y que esta fuera verdadera? 
André está listo. Pero esta es una pregunta cósmica, una pregunta que lo reconduce —como ya veo— al estadio lunar y la conciencia, hasta el lugar en que esta armonía recibió la vida. Y André ve ese nacimiento y, como también lo vivimos nosotros, puede decir: 
—Sí, mi maestro, puedo contestarle. Porque el animal nació a partir del ser humano. Al ser esto así, también está presente esa armonía dentro del animal. Así que el ser humano está ante sus leyes vitales creadas y no las destruirá como vidas. No obstante, ha llegado ese momento. Hemos creado esas leyes en la luna. ¿El animal confió en nosotros? Para nada, mi maestro, ¡así el animal se vio a sí mismo! Y ese sentimiento, esa vivencia, fue la protección para el animal y también el ser humano, por los que el animal recibió la vida. Es asombroso y puedo aceptarlo. 
—En efecto, nuevamente podemos inclinar la cabeza ante estas leyes armoniosas, hermanos míos, ¡esa es la respuesta! En estas eras, estas horas, no hubo todavía cuestión de aniquilación. El animal se sentía como su creador. Como una criatura de padre y madre, el animal siguió viviendo al lado del ser humano, y no hubo ninguna deformación ni ningún homicidio, no hubo nada de estarse asesinando, pero llegó esa conciencia. El animal entiende— se puede vivir, hermanos míos— la propia sintonización. Se ha vivido para las aguas y en la tierra, y todavía podemos seguirlo. ¡Ese fue el verdadero “paraíso” para el ser humano y el animal! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2749.2776)

Pero cuando el ser humano tomó conciencia de la diferencia entre él mismo y el otro, comenzó a empujar la demás vida para alejarla de sí: 
Tengo que regresar de nuevo, porque toco algo, para poner un nuevo fundamento, porque la Biblia habla de sentimientos casi paradisíacos; amigos mío, ese instante paradisíaco existió alguna vez en la tierra, pero también en Marte. Porque el ser humano aún no tenía sentimiento de cara a la otra vida, todavía no tenía la conciencia de que el animal le haría algo. Y entonces hubo un tiempo en que toda la vida en la naturaleza —con el ser humano como la vida consciente más elevada de todas— verdaderamente vivió en armonía. Y cuando el ser humano adquirió la conciencia de que sería otra vida, apartó esa vida a empujones, y más tarde ahogó esa vida. Así que esa es la primera muerte, la primera muerte. 
Conferencias 2 (L2.1990.1994)

Entonces el ser humano quiso el espacio material para él solo: 
—El ser humano se asustó del animal antediluviano, que vivía a su alrededor. Se olvidó a sí mismo. Primero había unión, y entonces el ser humano empezó a asegurarse su sitio. A medida que empezó a tener conciencia... Al comienzo el ser humano estaba contento con ese rincón, ¿verdad?, aquí. Pero empezó a querer también eso, y aquello. Y entonces dijo: “También necesito tener esto”, y se abrió la puerta y ocupó también el pasillo, y descendió las escaleras y ocupó el edificio entero. Pero entonces quiso tener la calle, divertido también, tiene que irse, ¿verdad? Y después ocupó la plaza. Y en menos de un siglo se hizo con su Ámsterdam entero, como espacio. Pero esos otros animales tenían que salir. ¿Entienden? El ser humano empezó a ampliarse, y a medida que fue adquiriendo conciencia quiso poseer. 
Pero antes de eso nadie poseía nada, ¿comprenden? Se vivía, había qué comer y qué beber. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10239.10253)

El ser humano empezó a asesinar el animal, y cuando esa vida reencarnaba, traía el miedo y el odio que había causado el asesinato: 
Y de pronto vio: pero, Dios mío... Sí, entonces se acabó. El animal tenía que ser sacrificado. Y volvió ese miedo. El animal se reencarnó, ¿verdad?, recibió una nueva vida, y entonces llegó a la tierra, despertó, aquí, porque ese animal también tiene que vivir esos organismos, y tenía ese miedo. Porque ese miedo... al animal lo habían asesinado, había sido sacrificado por el ser humano. Y así es como surgió el odio, el miedo, todo. Pero eso se remonta a hace diez millones de años, veinte. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10227.10234)

Los primeros animales masacrados no tenían conciencia en ese momento de lo que ocurría: 
El animal sigue siendo inconsciente, es sometido a esa carnicería. Ahora vemos que el otro animal no es consciente de ello, sigue viviendo como si nada hubiera ocurrido, pero también en este instante el ser humano ha roto sus sentimientos y pensamientos armoniosos de cara a la vida que ha creado. ¡Y también esto tenemos que aceptarlo! 
Es esta conciencia por la que como seres humanos trajimos disarmonía donde antes había tranquilidad y paz. Este ser uno no pudo trastornarse en nada. Pero al alma como ser humano le toca vivir una era tras otra, y alcanza ahora el pensar y sentir más elevados, y actúa en conformidad. 
Ahora se sacrifica a millones de animales, comienza la lucha del animal con el ser humano, pero ambos tienen que volver a la tierra. Y ¿qué vemos ahora, hermanos míos? El animal, que ha vuelto otra vez en la vida material, tiene miedo. Ya se aleja a escondidas cuando se viene acercando el ser humano. ¿Dónde surgió eso? No lo sabe nadie en la tierra. Pero estamos con las narices encima. ¡Ese miedo nació aquí! El ser humano ha soltado a la fuerza al animal de sí mismo, el ser humano ha alejado al animal de la divina armonía que había adquirido. El animal volverá en la siguiente vida y tendrá miedo, esa vida ahora se protegerá porque percibe que allí vive el enemigo, el sentimiento que adquirió conciencia en el momento en que el ser humano quebró esta vida animal. Así que ¿qué vivimos aquí, maestro Zelanus? 
—El nacimiento del odio humano y animal. 
—Exactamente, esa es la respuesta. Aquí empezamos a percibir los rasgos de carácter conscientes, rasgos y características que han dado conciencia al ser humano y de los que el animal no vivió ninguna ley propia, ni pudo crearla, porque no había esos sentimientos. 
También esto es algo muy distinto que aquello en que lo convierte la Biblia. El ser humano y el animal eran ciertamente por completo uno. Nada habría interrumpido esta paz y esta armonía si el ser humano no hubiera comenzado con esa destrucción. Pero también esta demolición tenemos que aceptarla. 
Va pasando una vida tras otra. Fueron eras. Algunas eras son más conscientes que la anterior, y gracias a esa conciencia al animal le toca ver a su enemigo. Pero todas esas vidas, como almas para el ser humano y el mundo animal, tienen que volver al mundo material. Y ahora el animal tiene miedo. Cuando se va haciendo mayor, empieza a percibir ese miedo para la demás vida. Esta es la reencarnación para los sentimientos, y significa que el alma vuelve a la vida material con su conciencia anterior. Nada ha cambiado en esa vida, y también el ser humano ha de aceptarlo, y volveremos a verlo para el estadio actual, porque también allí tenemos que seguir estas leyes. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2779.2810)

El ser uno armonioso del ser humano y del animal puede recuperarse: 
En la luna y en los planetas de transición había un estado de paz y sosiego; o sea, un estado paradisíaco. La desintegración animal empezó en el planeta Marte, y ¿por qué? Es muy sencillo. Antes eran todavía niños; el hombre y el animal aún no tenían esos poderes y esas fuerzas. Siglos más tarde, cuando toda esa vida se hizo adulta, empezaron los tortazos y ¡el ser humano mataba al animal! 
Ahora el animal teme al ser humano. Pero también vemos que cuando el ser humano se entrega por entero al animal, o sea, de modo completamente honesto, el animal a su vez recupera la autoconfianza, y entonces vuelve a haber armonía. El domador de animales, cualquiera que se entrega del todo en amor al animal, vuelve a construir el estado de ese paraíso de antaño, ¡por supuesto alcanza más al ser uno con esta vida! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.4562.4569)

La disarmonía va en aumento 
El ser humano también creó disarmonía entre él y otras personas: 
Hubo un tiempo que el ser humano vivía en armonía sobre la tierra. Y cuando nos pusimos a asesinar y a incendiar todo y nos pusimos a destruir la vida, empezó a haber un caos entre la vida y la muerte para el renacer; hacíamos la transición demasiado pronto. O sea, conforme al tiempo normal... fue durante la era prehistórica... El ser humano dice tantas veces: qué mal lo debía de pasar la gente en la era prehistórica, ¿verdad?, eran animales salvajes. Pero estaban mil veces más altos que el ser humano que reza ahora en la sociedad y que conoce a Dios y a Cristo, porque aún tenían su armonía natural, para miles de estados, de sintonizaciones. No conocieron las cámaras de gas, donde el ser humano puede asesinar por gas, por ahorcamiento. En esas eras no se ahorcó nunca ni un solo ser humano. Jamás ha habido ningún animal en la selva que haya podido suicidarse. ¿No les parece sencillo? Pero el ser humano, sí. 
Así que el animal ha guardado ese nacimiento de una forma más inmaculada que el ser humano. Y ahora es posible, si va usted ahora, que espere diez mil años, que tenga que esperar, antes de que sea atraído de nuevo. Porque fallecieron demasiadas personas antes, que estaban en armonía. 
Nosotros, el ser humano, nos hemos arrojado del nacimiento armonioso para centenares de miles de años. El ser humano aquí en esta sociedad... Si ustedes tienen que volver todavía... y muchos de ustedes seguirán de inmediato, pero muchos más —lo veo por el aura de ustedes— volverán a la primera. 
Entre ellos hay... está el padre de ustedes, la madre de ustedes, sus maridos, sus hijos, pero entonces puede ser que vuelva a ver a su marido dentro de diez mil años, en alguna parte, volverá. 
No, no me refiero a ustedes personalmente, si no quizá se asustarán, pero no me queda más remedio. 
La madre hace la transición, el padre, y usted es atraído, ahora son el uno del otro, pero recibirán el amor universal. Entran en contacto con millones de personas, y ese contacto lo tienen, de hecho. Pero se van, una sola línea, antes de que llegue ese nuevo nacimiento llegarán a otra parte, en dirección a Francia, o a Inglaterra, o Estados Unidos. Pueden regresar hasta el límite de la selva para la causa y el efecto. Entonces estarán ocupándose de las leyes del karma. 
Pero esa gente de la era prehistórica tenían un nuevo nacimiento en siete horas. El ser humano animal de la selva tenía en siete horas un nuevo cuerpo. Y a medida que adquiría conciencia y que empezó a destruir la vida, empezó a haber caos entre la vida y la muerte. 
Así que sigo un poco, hago un rodeo. Y ahora deberían echar un vistazo en la ciudad, en su sociedad, entonces sentirán la personalidad como ser humano, el espacio del ser humano, pero también la tremenda disarmonía que se creó el propio ser humano. ¿Ha quedado claro? 
Y entonces volverán sin problema al mundo de lo inconsciente, el mundo para el renacer. Allí viven ahora cien mil almas, que todos aguardan un solo cuerpo, no hay más que uno disponible. Entienden, ¿verdad? Y para eso hay cien mil almas, más incluso. Y en el tiempo armonioso solo había dos almas. 
Así que asesinatos, incendios: todo destrucción de las leyes armoniosas divinas. Nosotros analizamos esas leyes para la cosmología. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9418.9453)

En la prehistoria, la disarmonía todavía era limitada: 
El ser humano prehistórico comenzó a asesinar, sí, pero no lo hizo tanto como la conciencia de ahora. Ustedes han asesinado más mediante las últimas veinte vidas que en la era prehistórica, porque eso pasaba de vez en cuando. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10845.10846)

Ya pronto, la tribu se encargó de que existiera más orden y justicia que en la sociedad actual: 
Lo que hacíamos nosotros como hombres no era más que robar mujeres para conseguir madres. ¿Entienden? El ser humano también tenía su orden si ya estaban ustedes vinculados a la tribu. ¿Saben ustedes que en la jungla existe un orden mejor que en la sociedad de ahora con toda su justicia bonita? El ser humano en la jungla vive una justicia que todavía es natural; que ustedes viven aquí de forma dividida para la vida social. Pueden hacer ustedes aquí más cosas malas, cometer más errores, que la criatura en la jungla —¿lo saben?—, aunque corten cabezas. Eso es. 
Otra vida llegó a ese grado y fue desterrada o aniquilada, y eso pasaba de vez en cuando. Deberían ir a mirar, para su sociedad, cuando se hacen generales, se hacen dictadores, autócratas, y tienen el mando sobre cientos de miles de personas para mandarlas a la guerra: su palabra es ley. Ustedes van, lo que hacen es obligan al ser humano a asesinar. 
El ser humano tiene que decir: me niego. A mí mejor péguenme un tiro. Porque cuando alguien viola y le pega un tiro a otro ya habrá empezado con la disarmonía, con la desintegración de su continuación armoniosa normal, con la continuación armoniosa. Entienden, ¿verdad? 
Y ahora váyanse a la guerra y veremos. Miren lo que ocurre en la tierra. Participen en eso. Todos lo hemos hecho. 
Por fin llegarán al despertar y pensarán: ¡santo cielo, santo cielo! Cada ser humano también... Pero ¿qué clase de caos es este en la tierra? Sin embargo, ¿qué clase de caos viven ustedes entre la vida y la muerte, en el mundo de lo inconsciente? 
El ser humano prehistórico todavía vivió el nacer natural, divino, para la paternidad y la maternidad, para el volver a nacer armonioso normal. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10848.10870)

Seres humanos prehistóricos 
El artículo ‘Cerebro’ explica por qué el ser humano es capaz de pensar sin cerebro: 
Un ser humano puede pensar sin cerebro. Entonces uno piensa... Porque los sentimientos piensan. El cerebro solo está para captar y analizar los sentimientos. O bien sus sentimientos se van al espacio, y ustedes, como... 
Miren, el ser humano piensa dentro de sí mismo, en un espacio. Que tengan ustedes un cráneo... El cerebro es como si dijéramos la atmósfera para la tierra. Entienden, ¿verdad? El cerebro capta los sentimientos para servir a la personalidad, y esa es la atmósfera para la tierra. Todo eso pueden encontrarlo en el cosmos, pero eso también lo vuelven a ver como sistemas en el organismo. 
(Señora en la sala):
—Pero si resulta que la gente no tiene cerebro... 
—Entonces se piensa... 
(Señora en la sala):
—¿Y no puede captar los sentimientos? 
—Eso no dice nada. Entonces no hace falta el cerebro y pasa por la concentración. Hay gente que ha nacido sin cerebro. Por ejemplo, ahora regresan un momento a la jungla. El erudito dice: “Es curioso, antes teníamos... Esa gente, esa gente prehistórica tenía cabezas así de grandes y cerebros así de pequeños”. 
Ahora les doy la prueba de que les digo la verdad. Y es que siguen sin poder comprender por qué el cráneo —un trozo así de grande— contiene tan poco cerebro. 
Y es que había poco sentimiento, poca conciencia. Porque la conciencia, ya se lo dije, se dilata. El cerebro también. Como sentimiento. Para acoger esos sentimientos, el pensamiento y el sentir. Lo mismo: dilatación. Y entonces el ser humano empezó a tener más cerebro. El cráneo, el hueso coronal se hizo más grande, más amplio, porque se hizo más amplio el sentimiento. 
Pero en la jungla... no tienen más que agarrar un cráneo de eso, no verán ni una centésima parte de lo que tienen bajo su tejado en cuanto a materia y tejidos. Al tener ustedes más sentimientos tienen más cerebro. ¿Entienden? Se dilata. Un órgano se dilata a medida que son conscientes los sentimientos. 
Esa es la cosmología para la universidad que llegará pronto. Entonces se llega a ver lo cósmico, lo espacial, en el miembro del cuerpo que forma parte de estos sistemas. Y ahora cada órgano es un conjunto universal. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11349.11386)

Después de que las especies animales enormes hubieran alcanzado su tamaño en la prehistoria, la vida pudo comenzar a construir un siguiente grado material: 
O sea que te habrá quedado claro por qué las especies animales prehistóricas ya no viven en la tierra, porque tanto ellas como el ser humano han entrado en un grado material más elevado. 
El origen del universo (OR.2548.2548)

El ser humano prehistórico terminó sus vidas terrenales sin prosperidad material, pero gracias al renacimiento: 
No se olviden de que a esta gente solo se le concedió conocer la era prehistórica —según les he explicado— y que tuvieron que aceptarlo sin Dios, sin Cristo, sin Biblia, sin arte, sin música. Estas criaturas no tenían nada para sentirse felices, solo tenían la vida. No había cuestión de un Dios que sea amor. Les ofrecí esa explicación, ese análisis de qué tiempos son los más difíciles para el ser humano. Esos tiempos allá, en aquella era prehistórica. Esos millones que no han conocido luz ni felicidad ni felicidad material pudieron recorrer un solo camino, y este fue para ellos mismos. Recibieron la paternidad y la maternidad, y continuaron por medio de estas, llegaron al otro lado, se liberaron de ese mundo inconsciente. 
Conferencias 2 (L2.5693.5699)

Presente y futuro 
Dentro de millones de años, la tierra alcanzará la quinta era, y también la tierra material adoptará el grado de vida espiritual: 
Y ¿qué veremos entonces, maestro Zelanus? 
—Que absolutamente toda la vida de la madre naturaleza posee ese grado de vida espiritual. 
—Cierto, y eso ¿qué nos dice, André? 
—Que ahora la vida se ha hecho más etérea, que la vida como criatura de la madre naturaleza posee más conciencia. Significa que el verde se hará transparente, que las aguas se tornarán tan claras como el cristal, que la atmósfera se hará etérea para el espacio, que poseerá más conciencia, en pocas palabras, mi maestro: absolutamente toda la vida evolucionará para ese grado de vida más elevado, y eso se comprende. Significa, además que todas esas primeras especies de vidas habrán de disolverse, habrán de evolucionar, que nos tocará vivir especies animales distintas y más elevadas, pero que el primer grado de vida de todos se disolverá para el segundo grado. El ser humano se hará más hermoso, la vida será más bella, debido a que la tierra y el espacio evolucionarán. Y también esas leyes podremos constatarlas más adelante, mi maestro, sigue siendo visible para el estadio actual. 
—En efecto, hermanos míos, es verdad, porque también esos siete grados de vida volveremos a verlos para la tierra. Y es por eso que por tanto el primer estadio de todos tendrá que vivir, de todos modos, las mismas leyes que el séptimo grado de vida para esa evolución, del que pronto veremos ante nosotros la era prehistórica. 
Más adelante, dentro de millones de años, el ser humano y también el animal serán como lo que poseemos para nuestra vida, maestro Zelanus, la materia adquirirá conciencia espiritual, pero esa altura y esa conciencia la tierra tampoco las ha alcanzado aún para el estadio actual, al que pertenece André-Dectar. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6648.6658)

O sea, dicho de otro modo, la tierra cambia, lo verde cambia, su personalidad cambia, su luz solar se hace más etérea, más suave, llegarán a tener un clima tal como es el clima espiritual en las esferas de luz; así será, pues, la dilatación material para el ser humano. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9309.9309)

Despedida de la madre tierra 
La muerte de la madre tierra tendrá otro curso que la de la luna: 
Ahora una pregunta vital definitiva, maestro Zelanus. ¿Tenemos que aceptar que la tierra, cuando viva su proceso de muerte, será como la luna lo vive ahora para el estadio actual? 
—Sé lo que usted percibe, mi maestro. Puedo decirle: de ninguna manera, la tierra no será como la luna para su muerte, porque la tierra ha podido densificarse y endurecerse para eso, así que ya no es posible, y no puede vivirlo. 
—También esa respuesta es correcta, hermanos míos. De ninguna manera, no es posible, porque al planeta tierra se le ha dado otra tarea para llevarla a cabo, y ha podido densificarse, eso su madre no pudo vivirlo, pero es lo que nos permite constatar el estadio subsecuente. No obstante, el alma como ser humano vive sus eras y asimilará su estadio actual, que mientras tanto hemos seguido. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2961.2967)

Cuando el alma pueda despedirse de la tierra como el tercer grado de vida cósmico, estará ante el mundo espiritual de su personalidad: 
El alma tiene que vivir cada uno de esos organismos, pero interiormente ha asimilado las leyes y finalmente, pudo despedirse de la tierra. Todo esto nos enseña que el alma ya ha vivido en la tierra, que no se le pudo matar por ninguna ley vital terrenal, ni por calentamiento y eras de enfriamiento, o Dios habría visto destrozada Su creación; no obstante, esa disarmonía no pudimos vivirla en ninguna parte. El alma como ser humano continuó, pudo protegerse para todas estas eras. Y mientras tanto, el organismo humano se ha densificado y ampliado, la madre naturaleza no se quedó atrás, toda la vida sigue poseyendo aún esta unión. Es imponente lo que creará la madre tierra. Y entonces el alma como ser humano podrá decir, yo soy la que ha completado el tercer grado de vida cósmico, y también venceré el mundo espiritual para mi personalidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2970.2975)




  
    Bien y mal
No pueden tocar nuestra alma 
El bien y el mal solo son conceptos terrenales que no pueden ampliar o afectar nuestra alma, porque no existen a nivel del alma. 


  
    Bien y mal -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Bien y mal’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Bien y mal’. 
Pensamiento terrenal 
Los maestros hacen la pregunta filosófica: 
¿Se ha creado el mal? ¿Qué es el mal? Archives (AR.2613.2614)
 
Han seguido el pasado de muchas almas para investigar dónde empezamos a actuar de manera disarmónica por primera vez. Los maestros observaron que el ser humano cometió un asesinato por primera vez en su evolución cósmica en el planeta de Marte, antes ya de su evolución en la tierra. Los artículos ‘Nuestra conciencia en Marte’ y ‘Grados de vida cósmicos’ ofrecen una descripción de la vida en Marte para el alma humana. 
Hablando en términos humanos, allí fue donde surgió el primer mal. Todavía no es un mal humano y consciente como en la tierra, porque el ser humano en Marte todavía no era verdaderamente consciente de que por medio de su acto asesinaba a otro: 
—Estas leyes vitales ¿ya tienen aquí la relevancia que han adquirido en la tierra para el médium adulto y conscientemente humano? 
—No, esta vida todavía no ha llegado hasta ese punto. 
—Y aun así, según ven, el alma humana ha alcanzado el bien y el mal. Y empezó con ello en este planeta. 
Archives (AR.2618.2621)

Pero ¿cómo pudo pasar esto? Porque hasta este momento en la evolución del alma se había conservado la armonía. A toda la vida que ha creado Dios se la puede llamar divina, en el sentido en que Dios le ha dado los rasgos básicos, como la facultad de amar. ¿Cómo podemos entonces llegar al mal como vida divina? 
Y Dios nos ha regalado Su amor. ¡Somos amor! ¿Cómo es posible, pues, que como dioses haríamos el mal? 
—Porque la “Omnicomprensión” todavía tenía que despertar en nuestra vida para la divinidad materializada. 
Archives (AR.2622.2625)

Hemos sido dotados de la facultad del amor, pero nos hacen falta siete grados de los sentimientos para asimilarlo conscientemente: 
El bien y el mal son leyes vitales para el ser humano divino para alcanzar el amor. ¿Que cómo son estas en la tierra? Cada ley tiene sus siete grados de vida. 
Archives (AR.2906.2908)

En Marte solo se puede seguir el grado de vida preanimal, solo en la tierra despiertan los grados de sentimientos más elevados: 
Las seguiremos y analizaremos, solamente en la tierra seremos capaces de hacerlo, porque aquí en Marte vive el grado de vida preanimal. Archives (AR.2910.2910)
 
El bien se puede ver como la vivencia del amor, incluso si el grado de los sentimientos sigue siendo preanimal: 
Lo que quieren los maestros más elevados es para nosotros la toma de conciencia de esta realidad. Tenemos que analizar estas leyes. Pero más adelante, cuando estemos en la tierra. 
En este planeta surgieron el bien y el mal. Pero el bien es la vivencia del amor divino para el grado de vida al que pertenecemos, que es aquí preanimal. 
Archives (AR.2652.2656)

Cuando el ser humano ha cometido un asesinato, su alma se encarga de que sus vidas vuelvan a estar en armonía unas con otras: 
Ahora esta vida vuelve, estas vidas han recuperado la armonía con la creación divina, ¡se ha vivido el causa y efecto! 
¿Qué hay ahora del bien y del mal? 
Archives (AR.2791.2792)

Entonces ha triunfado el bien. El bien puede considerarse como una cantidad determinada de amor: 
El bien es un cierto porcentaje de fuerza de sentimientos del amor. El bien es sin duda amor y quiere representar el amor divino según las divinas leyes armoniosas para el alma y la materia, y también para el macrocosmos. Archives (AR.2793.2794)
 
En el grado de los sentimientos preanimal, el ser humano no puede vivir más que un determinado nivel de todo el amor que está potencialmente presente en su alma: 
Las leyes de la realidad como los derechos vitales para el alma humana nos conducen desde luego de manera natural al plan de creación divino. Ahora el bien y el mal son una expresión vital con sintonización preanimal. Haciendo el bien estamos en armonía con el amor divino para el acto cometido o la acción que ocurrió por medio de nuestra propia voluntad. Y vivimos ahora una parte de nuestra divinidad, un cierto porcentaje de amor, justicia, bienestar, armonía, como una revelación material. 
Archives (AR.2716.2719)

Incluso si el amor preanimal se vive al cien por cien, no es más que una partícula del amor divino que se le ha dado potencialmente al alma: 
Veo el bien y el mal y vivo estas leyes divinas. Porque “ser bueno” es una ley vital. Hacer el mal es la ley disarmónica para el bien. El bien y el mal juntos son una sola ley y para Dios tendrán que ser ¡amor! ¿Con cuánta fuerza se vive este amor en este planeta? Si el amor se vive al cien por cien, todavía tiene sintonización preanimal. ¿Cuál es el límite último de esto, la vivencia final? Que el alma humana vivió únicamente evolución en el planeta Marte y que no tiene conciencia del bien y del mal, que no la recibirá nunca, porque esta planeta no ha creado más que el grado de vida preanimal. 
Archives (AR.2730.2737)

Querer poseerlo es un poderoso motor: 
Hacer el mal en este estado es el deseo de poseer de manera inconsciente algo que nos atrae. Archives (AR.2813.2813)
 
En la tierra, esto se volverá más grande y consciente: 
Pero hay una continuación, también el planeta tierra nació por medio de nuestra vida. Es allí donde vivimos el mal consciente. Archives (AR.2814.2815)
 
Aun así, en esencia sigue siendo lo mismo: 
¿Son ahora distintas las leyes, maestro André? 
—No llegó a haber ningún cambio en nada, maestro. 
Archives (AR.2816.2817)

Debido a que hay más conciencia en la tierra, el alma tendrá que dar más amor para volver a estar en armonía con todo lo que vive: 
—¿Es el acto exactamente el mismo, maestro Zelanus? 
—Sí, maestro, con la diferencia de que el alma tiene que dar más amor si quiere llegar a ponerse en armonía para su divinidad. 
Archives (AR.2818.2819)

Estamos de camino a la Omniconsciencia en amor: 
—¿Significa que, cuanto más nos acercamos a Dios, también tenemos más sensibilidad para estabilizar las leyes de justicia? 
—Somos macrocósmicos, maestro. 
—Ciertamente, mis hermanos, así es. Estas leyes nos hacen volver a nuestra divinidad materializada. ¡Si queremos representar nuestra divinidad, tenemos que atravesar estas leyes! Tenemos que asimilarlas, porque pertenecen a nuestra vida. Aquí, ahora y para la tierra, no importa cómo lo hagamos, en realidad no tiene relevancia para la “Omniconsciencia” de nuestro ser, porque de todos modos tenemos que seguir el amor, porque de todos modos nos impulsa e infunde alma la vida. 
Archives (AR.2820.2826)

Pero en la tierra bien y mal se han convertido en incomprensión: 
Ahora vivimos cada error terrenal y por tanto material por medio de la sabiduría anterior. El ser humano no puede eludirla, aquí se han hecho cosas equivocadas. Les pregunto: ¿por qué Cristo no estuvo en Marte? ¿Por qué Cristo visitó solo la madre tierra? La respuesta es: 
La tierra representa la conciencia más elevada de este universo. Significa que hay grados de conciencia inferiores que viven los planetas de este universo. Por esto, Cristo no pudo hacer nada por esta gente. Y tal vez esta vida lo habría recibido de todos modos de otra manera, porque todavía vivía de manera natural, y no entendía del bien y del mal, que para la tierra se ha convertido en una incomprensión y causó una lucha tremenda. 
Archives (AR.2702.2710)

El ser humano terrenal todavía no sabe que su alma no se deja desviar por nada de su recorrido cósmico: 
Así adquirieron entidad las leyes materiales y astrales. El alma siguió dominándolas en todos los grados de vida y asimiló ese espacio. 
Archives (AR.1236.1237)

A nivel del alma 
Los maestros han visto que por medio de su evolución cósmica, finalmente el alma solo crea más espacio y despertar, y no una disarmonía permanente. A lo largo de esa evolución el alma repara cualquier disarmonía, rehabilitando así su vida. No conoce el bien o el mal: 
—Dios nos creó a Su semejanza, maestro André. Llegamos a conocer la infinitud de Dios, pero ya estábamos en el “Omnigrado” divino. Esto es la “imagen de Dios”. Espacio, evolución, despertar para cada uno de estas leyes vitales que asimilaríamos por la paternidad y la maternidad. No hay ningún bien ni mal, ¡solo hay amor! La ley vital más elevada que ha creado Dios es que tenemos que amar toda esta vida. ¿Qué quieren decirnos el mal y el bien? En realidad, nada. De todos modos tendremos que reparar la ley disarmónica que hemos creado, así se rehabilitará nuestra existencia y llegaremos a tener el control del despertar más elevado para la vida material y astral, pero justamente por eso veremos cómo se amplía nuestra vida. 
Archives (AR.2635.2643)

Nunca se creó el mal, sí que el ser humano se ha puesto temporalmente en disarmonía con la vida, pero el alma lo repara por medio del amor: 
Así que el mal no existe, Dios no ha creado ningún mal, sino que el alma como ser humano creó una ley disarmónica. No importa el mal que cometamos como seres humanos conscientes de la tierra aquí en un estado preanimal, estamos obligados a remendar la disarmonía por medio del amor divino; solamente entonces continúa nuestra vida. 
Archives (AR.2806.2807)

A nivel del alma, los maestros pueden decir: 
¡El bien y el mal no existen allí! 
Archives (AR.2644.2644)

Si no existe el bien, tampoco podemos hacer el bien o restablecerlo. A nivel del alma solo podemos decir: ¡somos! Y se pueden investigar los rasgos armoniosos de nuestro ser: 
La cosmología penetra profundamente en estas leyes vitales. Como dioses no somos capaces de hacer el bien, ¡somos! Y nuestro ser significa que tenemos que mantenernos en armonía con la divinidad dentro de nosotros. 
Archives (AR.2645.2647)

En la tierra se habla del bien y del mal: 
El bien y el mal para el alma humana es el bien nacido de la tierra. Pero este “bien” no fue lo que quiso decir Cristo. Él nos llevó al amor divino por medio de Su vida sagrada. 
Archives (AR.2648.2650)

¡El bien y el mal simplemente no existen! Cristo trajo el amor divino a la tierra, así que la humanidad entera habría podido saberlo. 
Archives (AR.2683.2684)

También en los libros de Jozef Rulof se comienza con el pensamiento humano en téminos de bien y mal, para que el lector sepa de qué quieren hablar los maestros: 
Y aun así se habla allí del bien y del mal. También nosotros hemos hablado de eso en nuestras escrituras. Y era necesario, o ni una sola alma de la tierra nos habría comprendido. Archives (AR.2685.2687)
 
No obstante, a nivel del alma estos conceptos pierden vigencia, porque no representan ninguna realidad espiritual: 
Ahora que tenemos que vivir la cosmología para el bien y el mal, estamos ante las leyes divinas y también el amor divino. Y a la vez también desaparece el mal de nuestra vida y nos encontramos rodeados por esta evolución divina, como hombres y mujeres, como almas gemelas, que representarán el amor divino.
 
Archives (AR.2688.2689)

Entonces todo se convierte en evolución: 
Dios no creó ningún mal, y nosotros como seres humanos tampoco hemos podido vivir el mal. Lo que observamos aquí es sin duda evolución. 
Archives (AR.2690.2691)

Y entonces tampoco se habla ya de morir, de matar a golpes ni de asesinato: 
Aunque nos haga perder nuestra vestidura material, no ha surgido ninguna muerte: el alma pervive y vuelve. ¿Cómo es posible entonces que podamos hablar de morir y de homicidio, de asesinato y cosas de estas? ¿Queremos decir con esto que en ese momento violamos una ley divina, que mancillamos Su vida o que destruimos para la eternidad la chispa divina dentro de nosotros? 
Archives (AR.2692.2694)

Los conceptos terrenales “bien” y “mal” no tienen la fuerza de destruir el alma o de elevarla: 
¿Qué relevancia tienen el bien y el mal, pues, para mi vida infinita? ¿Cómo he de alcanzar la conciencia espiritual si aquí ya se me impone el alto divino? Si su vida está lista para percibir esto, entonces ¡pueden constatar al instante que el bien y el mal no existen para el alma como ser humano! El ser humano de la tierra no ha usado una realidad legisladora, sino palabras para expresar algo que sin embargo no pueden constatar de ninguna manera para la cosmología divina que nos destruyen o que elevan nuestra vida a Dios, porque no tienen esa relevancia. 
Archives (AR.2747.2750)

Tampoco existen “lo consciente” y “lo inconsciente”; sí que hay grados de conciencia, pero al igual que el bien y el mal se trascenderán y se disolverán en el amor divino: 
¡El bien y el mal, consciente o inconsciente, no existen allí! Aunque sean preanimales o humanamente materiales, el amor divino en nuestras vidas los aplastará. No son más que sombras de esta personalidad materializada, apéndices cuyo tiempo de vida es superado. 
Archives (AR.2851.2853)

Solo nos elevaremos por medio del amor: 
Surgieron miles de grados de vida. ¿Comenzamos con el bien y el mal como almas divinas? Solo pudimos vivir el amor. Viviendo el amor como ley hemos continuado. 
El amor es lo más elevado y lo más elevado de todo. Por el amor hemos bendecido nuestra vida divina y al instante nos vimos ante otro grado de vida. ¡Hemos avanzado y nos hemos elevado más! 
Archives (AR.2956.2962)

Solo en el séptimo grado el alma vive su amor plenamente: 
Lo ven: por los grados de vida y los derechos vitales del alma humana alcanzamos la conciencia de Marte con sintonización preanimal. Y ahora no hay bien ni mal. Tampoco para la tierra, porque el acto cometido conoce sus propios siete grados, antes de que el alma lo viva según las revelaciones divinas y está en armonía con la creación de Dios, la divinidad de su ser. Y ese grado de vida no se puede vivir sino en la tierra, pero entonces el alma accede al Gólgota por medio de Cristo e inclinará la cabeza ante su divinidad. Entonces podrá decir: “¡Soy como Dios, porque he inclinado la cabeza ante mi divinidad!”. 
Archives (AR.2738.2742)

Cuando el alma vive su amor al cien por cien en un grado de vida determinado, puede hacer la transición a un siguiente grado: 
Ahora el acto está sintonizado con el amor y el alma puede vivir el siguiente grado de vida para el que se ha preparado. ¡Lo que me muestran los maestros más elevados y veo delante según las revelaciones divinas y mi sintonización divina son leyes vitales! Y esas leyes tengo que vivirlas al cien por cien según el principio creado por Dios como poder legislador y expresión vital más elevada, que es el amor para el que vivo y por el que se enriquece mi vida. 
Archives (AR.2743.2745)

El bien y el mal se encuentra por debajo del grado de los sentimientos espiritual: 
Ustedes no podrán eludir el bien y el mal de la tierra, pero tienen otra relevancia. ¿Son estas leyes características subdivididas de un grado de vida que vive “por debajo” de la ley vital espiritual y que tenemos que asimilar? 
Archives (AR.2836.2837)

No nos hace falta asimilar un grado de los sentimientos, potencialmente ya está presente en nuestra alma. A nivel del alma estamos densificando materialmente la vida etérea de nuestra alma: 
¿Tenemos que asimilar esa ley, maestro André? 
—¡Para nada! Tenemos que densificar materialmente la divinidad de nuestra vida. 
—¿Oye esta respuesta cósmicamente consciente, maestro Zelanus? 
Archives (AR.2838.2841)

Las fuerzas básicas de nuestra alma dejan que nuestra vida se dilate y densifique. Esto hace que se amplíen nuestros sentimientos y creemos nuestra propia creación: 
Densificamos nuestra vida divina. Esta es la creación divina y la nuestra propia. Estamos densificando y ampliando, embelleciendo, adornando nuestra divinidad, porque hemos salido de Él, el Dios de todo lo que vive, de aquello a que pertenecemos. ¡Volveremos a Él como dioses materializados! 
Archives (AR.2844.2847)

Densificando nuestra vida encontraremos la armonía con todo grado vital: 
¿Qué es, pues, el bien y el mal para el ser humano divino? Por él no ha salido bien ni mal, está divinizándose en un estado densificado en el que él dominará, porque es su mundo y espacio. Estas son nuestras leyes divinas, que infunden alma al amor para cada uno de los grados de vida, y hemos alcanzado la armonía con el grado de vida en que nos encontramos en ese momento. 
Archives (AR.2848.2850)

Densificando nuestra vida materializamos nuestra Omnialma. Hemos comenzado como energía invisible, y la materializamos hasta formar color y luz en nuestra evolución cósmica: 
¡Y eso es Dios como Padre y como Madre, como la “Omnialma”! ¿Qué es alto, bajo, bien y mal, tinieblas y luz?
 Son fenómenos de nuestra divinidad, que ahora tienen que representar un grado de vida propio y nos sirven. Les digo: ¡lo que perciben en cada uno de los espacios de Dios me pertenece! Pero todavía tengo que materializar para mí los rasgos más elevados. Y no los conozco, porque salí de mi estado divino como materia astral. Y esa energía invisible tiene que materializarse. 
Archives (AR.2860.2866)




  
    Armonía
De innata a consciente 
Nuestra alma tiene una armonía innata, pero para representarla también conscientemente por medio de nuestros actos hay que recorrer un largo camino. Nuestra alma armoniosa 
Los maestros han constatado de modo científico espiritual que la Omnialma han alumbrado y creado armoniosamente todo lo que vive en el cosmos. Nuestra alma individual ha recibido su armonía innata de la Omnialma de la que provino. Nuestras primeras vidas como células en el primer planeta en el espacio ya eran una expresión de esta armonía innata. Hemos vivido nuestro primer amor en armonía con nuestra alma gemela. Por medio de este amor armonioso llegamos a ser padres y madres por primera vez, y el amor de nuestros hijos hizo que se hiciera disponible un cuerpo para nuestra primera reencarnación. 
Vida tras vida fue aumentando la duración de nuestras vidas, y este tiempo de vida estaba en armonía con la forma del cuerpo que iba construyendo el alma. Al final de cada vida, nuestra alma se despedía justo a tiempo del cuerpo, para volver a nacer bastante pronto después. Así que nunca nos hizo falta esperar en el mundo de lo inconsciente, porque nos manteníamos en armonía con la vida. 
Durante millones de vidas subsiguientes en planetas de los grados de vida cósmicos primero y segundo, todas las almas mantuvieron una armonía perfecta con otras almas. Nadie estorbaba a otro, cada alma podía vivir todas sus vidas hasta el último segundo, reuniendo así las experiencias necesarias para ir construyendo paso a paso sus sentimientos y personalidad. 
También se le daba forma en el cuerpo a la armonía del alma. Todos los sistemas corporales colaboraban de manera armoniosa, todavía no había entonces enfermedades corporales. Se le había dado forma a la fuerza primigenia de la Omnialma en el cuerpo fortísimo que resistía cualquier circunstancia climatológica. 
Podemos encontrar la armonía de la vida en las formas de vida materiales hasta en la tierra. Debido a que la vida de la madre naturaleza se mantuvo en armonía, cada flor, por ejemplo, irradia esta armonía. El tamaño de un árbol y la sencillez del agua materializan la armonía inmaculada de la vida. 
Nuestra concienciación 
Nuestra conciencia fue creciendo a la par de nuestro cuerpo. Durante nuestra evolución en la tierra sentíamos sobre todo la necesidad de alimentar nuestro cuerpo. El hambre era la percepción que nos ponía en movimiento. Nuestra conciencia en Marte se completaba principalmente saciando nuestra hambre. Nuestra vida allí se componía de comer, beber, dormir y reproducirse. No sabíamos que estábamos convirtiéndonos en seres humanos, todavía no teníamos conciencia de un “yo” propio. No había conciencia individual como la que desarrollaríamos más adelante en la tierra. 
En todo estábamos en armonía con nuestra alma gemela y con todas las demás almas, pero todavía no lo sabíamos. Nuestra alma armoniosa nos impulsaba a evolucionar y amar, pero como personalidades no teníamos conciencia de ello. 
De lo que sí fuimos tomando conciencia poco a poco era la fuerza de este cuerpo. Cuando el alma hubo desarrollado su vigoroso cuerpo hasta una forma parecida a un mono, aprendió como personalidad a usar ese cuerpo fuerte para siempre encontrar alimento. 
La primera disarmonía 
La única otra fuerza en este espacio vital que podía alejar al ser humano del alimento era otro ser humano. Cuando varias personas hambrientas juntas encontraban alimento en el mismo momento, usaban su fuerza corporal para hacerse con la comida. 
Por eso surgió la primera lucha entre los primeros seres humanos que habían alcanzado esta concienciación de fuerza corporal. Fue la primera vez de todas en que en el cosmos se le robaba el cuerpo a un alma humana. Todavía no se trataba de asesinato consciente, pero sí estaba el inicio del sentimiento: sal de mi espacio. 
El primer homicidio hizo que surgiera la primera disarmonía. Fue el primer momento en que un alma entró en disarmonía con otra. El alma de la víctima tuvo que abandonar su cuerpo y llegó al mundo de lo inconsciente más pronto que si se hubiera agotado el tiempo de vida armonioso. 
En ese momento todavía no había tiempo de espera en el mundo de lo inconsciente, esta alma pudo reencarnar inmediatamente para continuar su evolución cósmica. Así la situación disarmónica para la víctima se hubo resuelto rápidamente. 
Para el infractor, la permanencia en el mundo de lo inconsciente es más larga. El homicidio lo había puesto en disarmonía con la vida. Su acto disarmónico lo había soltado de golpe de su propia armonía vital. Por eso pasó más tiempo después de su propia muerte antes de que hubiera vuelto a encontrar suficiente armonía para nacer. 
También después del nuevo nacimiento seguía sin estar en armonía con la vida. Su alma siguió impulsando para restablecer la armonía. Esto se pudo alcanzar dando un nuevo cuerpo como madre a un alma que esperaba en el mundo de lo inconsciente. Y no tardaron en aparecer otras almas esperando en el mundo de lo inconsciente, porque se cometían cada vez más asesinatos. Todas las almas que como personalidad tomaban conciencia de su fuerza corporal intentaban así hacerse con su comida a costa de los demás. 
Así se causó y resolvió el primer karma, sin que los involucrados tuvieran conciencia de ello. Este proceso se repite hasta en la tierra, también allí el ser humano crea karma y el alma lo disuelve, sin que la personalidad tenga conciencia del impulso armonizador de la propia alma. En los artículos ‘Karma’ y ‘Causa y efecto’ se explican más a fondo estas diferencias entre el alma y la personalidad. 
Personalidad 
Curiosamente, el nacimiento de la primera disarmonía también era una señal de que la conciencia del ser humano iba en aumento. Antes la personalidad no tenía suficiente conciencia de su fuerza corporal para apartar a otro de la comida codiciada. Cuanta más conciencia fue tomando la personalidad, más empezó a usar su fuerza, lo que condujo a las peleas y los asesinatos. 
El primer asesinato todavía no era un acto disarmónico consciente, la acción solo fue consciente en el apoderamiento del alimento. La conciencia humana va al mismo paso por medio del nivel de desarrollo de los sentimientos, el grado de los sentimientos alcanzado. El ser humano es consciente de lo que pertenece a su propio grado de conciencia, pero sigue siendo inconsciente de lo que pertenece a un grado de los sentimientos más elevado. Este ser humano tenía por ejemplo conciencia de su fuerza corporal, pero seguía siendo inconsciente del concepto “asesinato”. 
El grado de los sentimientos de la personalidad se va construyendo por medio de millones de actos y las experiencias generadas así. De esta manera, el ser humano en la tierra llega a actuar de manera disarmónica, mientras que quien comete el crimen es consciente de que destruye el tiempo de vida de otro. 
El empuje armonizador del alma no resultó inmediatamente en más armonía a nivel de la personalidad, porque para eso el grado de los sentimientos todavía no era suficientemente elevado. Al contrario, la lucha y la violencia iban en aumento conforme el ser humano tomaba más conciencia de su fuerza física. El impulso del alma para disolver el karma se desarrolló debajo de la superficie de la conciencia humana, justo como más adelante seguiría también en la tierra. 
Aumento de disarmonía 
Conforme el ser humano fue adquiriendo más conciencia material quería poseer y experimentar más cosas. Así causó todavía más disarmonía, porque ya no dejó en paz al otro, ahora quería dominar. Su conciencia se había ampliado más allá del hambre y el alimento, ahora tenía conciencia de todo lo que podía apropiarse y de todas las pasiones que podía satisfacer. 
Al principio la disarmonía todavía era limitada, porque el ser humano todavía no tenía posibilidades de aplicar una violencia a mayor escala. Debido al desarrollo de la tecnología, sin embargo, en la tierra el asesinato ha aumentado en gran medida. Las guerras hicieron que el karma se incrementara rápidamente, y la disarmonía alcanzó una dimensión sin precedentes. 
Por eso el período en que actualmente reencarnamos en la tierra se prolonga demasiado. Tardamos millones de años extra en disolver toda la disarmonía que se ha causado con la ayuda de los medios terrenales incrementados. Y muchas personas no toman conciencia sino después de su vida terrenal de la necesidad de sintonizar sus actos con la armonía. 
Evolución 
El ser humano en la tierra ha creado una disarmonía gigantesca, pero mientras tanto su alma está creándose luz por medio de su impulso armonizador. En esto no se distingue en nada de la Omnialma, que ha vencido las tinieblas cósmicas por medio de sus soles luminosos. 
El alma humana es la fuerza que guía para sus vidas materiales desde el inicio primigenio. Impulsó su primera célula al crecimiento y el amor, se encargó de la sucesión armoniosa de muchas vidas. Salda todo el karma y “la causa y el efecto” causados por su personalidad. Es el impulso interior de todo ser humano para ampliarse. 
Cuando la personalidad humana vive los grados de los sentimientos animales y materiales, percibe poco del impulso armonizador de la propia alma. El ser humano se ve sometido a este impulso y vive la disolución de la armonía de vidas pasadas, pero todavía no es consciente de que la propia alma crea las circunstancias vitales. 
Después de la vida terrenal, la personalidad humana se encuentra ante su propio grado de los sentimientos, que se refleja en la luz de la esfera en el más allá a la que entra. Entonces el ser humano está ante el desafío de rectificar cada pensamiento erróneo hasta que haya puesto en armonía su sentir y pensar con la vida. Entonces comienza a darse cuenta de que cualquier disarmonía llevó finalmente a la evolución por medio del impulso armonizador del alma. 
En la cuarta esfera de luz, el ser humano alcanza la concienciación espiritual de su propia vida. Entonces el alma ha convertido su armonía innata en conciencia, y puede seguir evolucionando conscientemente sin seguir agravando la vida. Ahora, al contrario, como personalidad consciente, siente un amor universal por todo lo que vive. 
Ahora puede prepararse para vivir nuevas vidas corporales en el cuarto grado de vida cósmico, eternamente en completa armonía con su alma gemela y con toda la vida a su alrededor. Entonces paso a paso tomará más conciencia del empuje armonioso de la Omnialma que impulsa su propia vida. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Armonía -- Fuentes 



  
    Armonía -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Armonía’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Armonía’. 
Nuestra alma armoniosa 
Los maestros han constatado que como personalidades estamos adquiriendo la armonía de nuestra alma: 
En el cosmos todo se ha creado, parido, espiritualizado y materializado en armonía; y como empuje, como pervivencia de la vida y la dilatación de la vida esto se ha... el ser humano tiene que asimilarlo. 
Conferencias 2 (L2.7489.7489)

Los maestros perciben que esa armonía ya estaba presente en la Omnifuente y la Omnialma: 
Atraviesan esa Omnifuente, porque detrás de esta vida aún sigue estando la Omnimadre como alma, como espíritu, como personalidad. En esa nada, en esas tinieblas está absolutamente todo. Y ese todo lo eran ellos mismos. Lo sentían: es —y así surgió el diccionario— armonía, justicia, benevolencia, cordialidad. Pudieron asimilar todos esos pensamientos más elevados que los conducen a ustedes a esa armonía. 
Conferencias 2 (L2.5621.5625)

También la Omnifuente es armonía, es tranquilidad, y lo que quiere ser es: amor divino. 
Nada pudo detener este proceso, maestro, porque fue por medio del sentir y pensar armoniosamente”, ¿lo oyen, seres humanos?, “que esto cobrara la vida, que pasara al empuje”. 
Conferencias 3 (L3.2763.2764)

Como vidas embrionarias, estábamos completamente en armonía con nosotros mismos y con la vida a nuestro alrededor: 
Todas estas leyes tienen conciencia divina y Dios les ha infundado alma, quieren ser vividas según la armonía divina. Ya le pregunto ahora: 
¿Fue capaz de esto el alma, maestro Zelanus? 
—Sí, maestro. 
—¿El alma, maestro André, sigue estando en armonía con estas leyes? 
—No es disarmónica en nada. 
—¿Cómo se puede constatar esto? 
—Por las revelaciones que usted ha mencionado, maestro. 
—Es lógico y hemos podido vivirlo. Así que aquí el alma humana no fue capaz de mancillar estas leyes que Dios ha creado, ¿verdad, maestro Zelanus? 
—Para nada, mi maestro, no fue capaz. 
—¿Por qué no, André? 
—Porque las revelaciones divinas dieron la armonía a cada una de estas leyes. 
—¿Puede darme una explicación de esto? 
—Eso también es posible, porque soy uno con la armonía divina. Estas leyes se sucedieron. Debido a que Dios ha creado armonía para todo lo que vive, el alma humana no fue capaz de mancillar esta ley como existencia embrionaria. 
Archives (AR.1818.1834)

En nuestras primeras vidas como células hemos vivido nuestro primer amor armonioso: 
¿Cómo llegó a conocer el alma humana el amor divino? Hemos vivido el primer amor en la luna. La vida embrionaria nos dio este amor. Hemos creado un gran número de rasgos que adquirieron la luz desde el amor, gracias a que hubimos comenzado con la vida. Pronto el amor paterno y materno, por ejemplo, dominó nuestra vida y existencia y así llegamos a conocer la ley divina más elevada de todas, que tuvimos que asimilar. Archives (AR.1900.1904)
 
Hemos vivido nuestra armonía vital al lado de nuestra alma gemela: 
Y ¿qué hace que seamos almas gemelas? ¿Como habría querido vivir mi armonía vital? ¿Tendría que haber nacido años más tarde? Estas leyes no nacieron nunca en la luna, porque estuvimos en armonía, una vida atrajo a la otra. 
Archives (AR.1998.2001)

La paternidad y la maternidad representan esta armonía en todos los grados vitales: 
Estemos donde estemos, en el grado que sea, se pueden vivir las armoniosas leyes divinas. Que estemos en la luna o en la tierra o en el “cuarto grado de vida cósmico”, las leyes que ha creado Dios no han cambiado a lo largo de millones de siglos. Porque también aquí el alma vive el renacer. También aquí es padre y madre. También en la tierra es hermana y hermano, y vive el renacer. Esas leyes no han cambiado, porque la vida y la muerte, la paternidad y la maternidad son leyes conforme a las divinas revelaciones, por las que el alma volvería a Dios. ¡Dios no ha creado otras leyes! Para todos los espacios de Dios estas son las estipulaciones legislativas, las leyes de la realidad, y por las que aquí a la vida se le aseguró la existencia de Dios. Ni un solo mundo se ha creado de otra manera. 
Archives (AR.1880.1888)

Esta armonía se exteriorizó entre otras cosas en la duración de nuestra vida: 
Las leyes armoniosas son para ella como las leyes de vida y muerte que han constatado la hora del nacimiento y la hora de la transición. Archives (AR.1842.1842)
 
El final de una vida ocurrió de manera armoniosa: 
—Por lo tanto, maestro Zelanus, no hubo jamás disarmonía en la luna para el alma humana como ser material, ¿verdad? 
—Muy cierto, maestro Alcar. Allí no se me concedió vivir trastornos materiales, porque no los había. 
—Esto significa irremediablemente que el alma vivía su final según las leyes divinas, ¿no? 
—En efecto, estas leyes están ancladas en su vida y ella las viviría, o habrían surgido trastornos cósmicos. 
Archives (AR.1991.1995)

Hacíamos la transición de una vida a la siguiente de manera armoniosa: 
Los grados de vida se fueron sucediendo, el alma continúa por medio de la paternidad y la maternidad, hacia el renacer, y accede así al mundo astral. También en esto vive la ley para la armonía, el regreso al estadio embrionario, si quería vivir el nacimiento; no han surgido trastornos en nada. 
Archives (AR.1860.1861)

También en la naturaleza en la tierra vemos materializada la armonía de la vida: 
Contemplen ahora, por favor, una flor inocente, inmaculada, delicada. Porque no es posible que una flor, la naturaleza, la madre naturaleza, la poderosa madre naturaleza, la fuente que infundió alma, espíritu, materia a toda la vida, haya podido mancillarse. Y si quieren saber ahora cuándo podrán estar en armonía con las esferas de luz y del espacio, tendrán que vivir solamente la armonía de la madre naturaleza, el suelo, las aguas, un árbol, una flor —o sea, no la vida animal, en ella volvemos a ver disarmonía, porque unos animales revientan a otros—, sino sola y únicamente la madre naturaleza, y entonces llegarán a la claridad inmaculada de la que habló Frederik en ‘Las máscaras y los seres humanos’. 
Conferencias 3 (L3.7108.7110)

Nuestra concienciación 
Hemos vivido el amor armonioso sin ser conscientes de ello: 
Hemos continuado con amor. Aunque allí no fuéramos conscientes de lo que traía y significaría el amor, nuestros sentimientos condujeron nuestra personalidad a la otra vida y creamos un nuevo organismo. En eso no teníamos conciencia. Archives (AR.1912.1914)
 
Tampoco en Marte éramos capaces todavía de desarrollar nuestro grado de conciencia: 
Tampoco aquí es capaz el alma humana de analizar, percibir a fondo sus grados de conciencia, porque no ha despertado para eso. Archives (AR.1915.1915)
 
Incluso en la tierra el ser humano sigue desconociendo los grados de amor: 
También allí, el alma sigue siendo inconsciente de su amor. No puede contestarme a la pregunta: ¿tiene grados el amor? ¿Conocen ustedes el amor suyo, que dan a toda la vida de Dios? 
Archives (AR.1917.1919)

El amor representa la armonía: 
—Si el amor es la ley divina más elevada, tenemos que aceptar que también tiene que representar la armonía divina, pero que nosotros viviremos como seres humanos, conforme a las leyes vitales que Dios ha creado. ¿Es correcto esto, maestro Zelanus? 
—Estoy conectado con eso, maestro. ¡El amor lo es absolutamente todo! Pero ¿qué es este todo absoluto? Pueden imaginarse y pensar en todo, todo lo del espacio, de la naturaleza, de la luz y la noche, de los sistemas estelares y planetarios, espacios como mundos astrales, entonces rozarán la palabra amor. ¡Entonces accederemos al amor! ¡Entonces lo viviremos! y evolucionaremos para asimilar ese amor como grados de vida y como leyes. ¡Y eso es Dios! Si tocamos una sola ley, si rozamos la vida de una sola flor, el grado de vida que sea, accederemos a la ley armoniosa para el amor. Y si estamos en armonía para esa vida, entonces también el amor habrá entrado en armonía para la creación de Dios, por lo que podremos continuar. 
Archives (AR.1933.1944)

El amor armonioso es servicial, pero en la luna y en Marte todavía no tenemos conciencia de lo que significan el amor, la armonía y el servir: 
—En la luna llegamos a conocer el primer amor humano. El amor significa: servir la vida de Dios. El sentimiento de amor alcanzó la concienciación por mi unión con la demás vida. Lo comprende absolutamente todo. Es espacio, luz y tinieblas, es la posesión de todos mis sentidos, el amor que quiere ser vivido por medio de los fenómenos, pero esos fenómenos son las leyes por las que el amor puede revelarse como sentimiento. Tendría que aclarar cada uno de los mundos divinos y analizarlos para ustedes si quiero analizar para ustedes el sentimiento divino como amor, pero aquí no soy capaz de hacerlo. 
Archives (AR.1927.1932)

Finalmente, alcanzaremos la armonía con todos los grados de vida, y entonces llegaremos a conocer el amor más elevado de todos: 
Y ahora ¡el amor lo es todo, todo! Si ahora estamos en armonía con los millones de grados de vida que ha creado Dios, asimilaremos la ley más elevada que es el amor. Si no somos capaces de hacerlo, nos habremos colocado al margen de la divina ley armoniosa. 
Archives (AR.1947.1949)

Al ser uno armoniosamente se le llama “amor”: 
Cuando están ustedes en armonía y viven la justicia, van hacia la armonía, y a eso se le llama amor. Eso es el ser uno con la vida, con la fuente a la que pertenecen ustedes. Conferencias 2 (L2.5604.5605)
 
Vivir armoniosamente —lo saben ahora—, ser uno solo armoniosamente con los seres humanos en la tierra y para todas las artes y ciencias no es otra cosa que vivir la felicidad y la tranquilidad, la armonía; y justo eso es lo que ustedes han llamado amor. Ustedes. 
Conferencias 3 (L3.7194.7195)

En Marte el alma llegó a conocer las leyes disarmónicas, pero su personalidad no las comprendía, porque todavía poseía un grado de los sentimientos preanimal: 
Hemos hablado de esto, en Marte todas estas leyes creadas, aunque disarmónicas, alcanzaron la luz y el alma llegó a conocerlas, aunque no las haya comprendido en su estado preanimal. Ni siquiera el ser humano material de la tierra sabe de eso, también él busca su divinidad y está encima de ella. Archives (AR.2767.2768)
 
En Marte, el ser humano se hizo con las posibilidades de poner su vida en armonía por medio de su grado de conciencia aumentado: 
En la luna no hemos podido mancillar nuestra vida, maestro Alcar, pero en este planeta, por medio de los grados de conciencia de nuestra vida, llegamos a tener en nuestras manos esas posibilidades. Archives (AR.1922.1922)
 
Empeoró mucho en la tierra: 
Y entonces surgieron leyes disarmónicas, que pudimos recibir al cien por cien en la tierra, porque allí el alma quiso vivir sus derechos vitales conforme a la conciencia adquirida. Archives (AR.1923.1923)
 
La primera disarmonía 
Los maestros vieron que los primeros seres humanos se atacaron: 
Veo ahora que estos seres se atacan. Archives (AR.2100.2100)
 
La primera disarmonía surgió debido al hambre: 
Esta vida buscó alimento y lo encontró, pero lo atacó la otra vida. Impulsada por el hambre, una vida termina con la otra. 
Archives (AR.2111.2112)

Aquí se mató por primera vez: 
En la tierra, mis maestros, el alma humana recibió los diez mandamientos, Moisés los dio a la humanidad. “No matarás”. Aquí se mata. ¿Va esta vida en contra con las leyes armoniosas de Dios y para la propia existencia? Se imponen miles de problemas a mi conciencia, todos requieren un análisis. 
Archives (AR.2121.2125)

Ya entonces la consigna era: ¡váyanse! 
Pero, pero, pero... nos hemos desterrado, como padres y madres, de la armonía divina a base de tortazos y más tortazos. No a base de golpes, de verdad a base de tortazos. Allí rompimos la vida. No éramos capaces de soportar que hubiera aún más vida en nuestro entorno y dijimos: “¡Váyanse!”. Y entonces empezamos a asesinar. Conferencias 2 (L2.2112.2116)
 
Así empezó el alma durante el segundo grado de vida cósmico con la disarmonía: 
Pero ¿dónde hemos comenzado con esa disarmonía? En Marte, como el “segundo grado de vida cósmico”, ya hemos creado disarmonía. ¿Qué hizo surgir esa miseria, maestro Zelanus? 
—Que el ser humano violentó allí demasiado pronto la vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2336.2339)

El maestro Zelanus siguió a dos personas que juntas han matado a alguien más, pero que durante esa lucha fallecieron también: 
El mal los condujo a otro mundo. Al mismo tiempo fueron al espacio astral, al mundo de lo inconsciente. ¿Que qué vivieron allí? La vuelta a la tierra. Pero han matado la vida de otro grado de vida. 
Archives (AR.2759.2763)

Ambos asesinos tienen que esperar su renacimiento más tiempo, porque los que han sido asesinados tienen preferencia: 
¿Qué vemos ahora? 
Ambas almas tuvieron que esperar el renacer. La vida que ellos habían tocado precedía ahora su grado de vida. Fue atraído antes de ellos, y entonces vivieron el tiempo que tuvo que vivir en estado material según las leyes armoniosas y para la propia divinidad. 
Archives (AR.2773.2776)

Por medio del asesinato, el ser humano se ha colocado al margen de la armonía de su propia alma: 
El asesinato y la destrucción los colocan al margen de las leyes armoniosas de su existencia divina. 
Archives (AR.2417.2417)

El asesinato es un acto inconsciente que el ser humano enmendará: 
¡Un acto inconsciente! Después ustedes justificarán ese acto reparándolo y experimentándolo. 
Archives (AR.2447.2448)

Las leyes armoniosas de nuestra alma nos fuerzan a reparar todo error: 
No cometan errores, porque de todos modos se verán ante su propio acto. Las leyes armoniosas de su existencia divina los obligan a remendarlos. 
Archives (AR.2471.2472)

Cuando estamos en armonía creamos por medio de la maternidad y la paternidad dos niños que se encargarán, a su vez, con su amor del cuerpo, en que podemos reencarnar. De esa manera nos encargamos de nuestra propia evolución. El asesino interrumpe esa armonía y tendrá que dar a luz primero a un nuevo cuerpo para otra alma antes de que pueda volver a seguir trabajando en su propia evolución: 
Maten la vida de sus prójimos y no serán capaces de crear su siguiente cuerpo para su evolución divina, primero infundirán nueva alma a esta vida. Un nuevo cuerpo, pero tendrán que alumbrarlo. Mientras tanto, ¡su propia vida estará detenida! 
Archives (AR.2511.2513)

Al asesino masculino todavía le queda recorrer un largo camino para esto: 
El organismo masculino no puede dar a luz y por lo tanto esa alma tiene que vivir primero las siete leyes vitales para la maternidad si quiere poder dar a luz. Y ahora está ante esta justicia divina. Da la vida a un alma y a esa alma una vestidura material. 
Archives (AR.2785.2787)

Después, el infractor puede seguir otra vez: 
Pero el acto impone el alto divino a nuestra vida. Si ese acto es divino y se ha recuperado conforme al grado de vida adquirido, ¡continuamos! Archives (AR.2546.2547)
 
Antes de que se creara disarmonía, una reencarnación ocurría en solo unas cuantas horas: 
El armonioso tiempo cósmico para el “renacer” se disolvió, fue mancillado. Lo que para la armonía espacial significa únicamente algunas horas, para que el alma en solo poco tiempo tenga un cuerpo nuevo y por tanto reencarne, aquí ya había sido mancillado. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2669.2670)
 
Gracias al impulso del alma que armoniza el ser humano ha podido abandonar su entorno preanimal: 
Porque si el “Omnialma” no hubiera creado estas leyes armoniosas, el alma humana jamás habría podido vencer un espacio y habría continuado dentro de su pequeño entorno preanimal. Archives (AR.2795.2795)
 
Se puede asesinar a un ser humano, pero no a un alma: 
¡No pueden asesinar ni una sola alma! 
Una y otra vez se ven ante su propio acto disarmónico. ¡Este impone el alto divino de su vida a su vida! 
Archives (AR.2558.2560)

Personalidad 
En el segundo grado de vida cósmico, la personalidad aún no tiene conciencia de la disarmonía de un asesinato, esa conciencia no despertará sino en la tierra: 
No es sino al llegar a la tierra cuando llegamos a conocer la consciente ley vital disarmónica. Estas leyes siguen siendo inconscientes para estos mundos, se han vivido de manera inconsciente, incomprensible. ¿Cómo vive el alma en la tierra? Es justamente allí, mis maestros, donde tenemos que analizar estas leyes. Aquí el alma divina todavía tiene que despertar para esto. Aun así no podrá eludirlo, pero determinará su camino de vida. 
Archives (AR.2561.2566)

El homicidio solo fue un acto, todavía no una acción consciente de una personalidad desarrollada: 
Cada acto, como a André se le ha concedido recibirlo, es una sola ley vital en estado preanimal. Millones de actos juntos conforman una ley y para el alma es el ser real, el surgimiento de la personalidad. Archives (AR.858.859)
 
Dios no creó disarmonía, sino que el ser humano comenzó con ella en el segundo grado de vida cósmico porque todavía tenía que despertar para una armonía más elevada: 
¡Pero entonces estaremos nuevamente ante las revelaciones divinas que nos convencieron de que todo está en armonía! Solo el alma no se ha comprendido a sí misma ni su vida. ¿Es posible esto, maestro Zelanus? 
—¡Para nada! 
—¿Por qué no, André? 
—Porque no se ha creado ninguna incomprensión. 
—De pronto usted nos coloca ante la eterna condena. Me gustaría contestarle, pero todavía no hemos alcanzado ese punto, y aun así: sus pensamientos y sentimientos tienen justificación cósmica. Ciertamente, Dios no ha creado ninguna incomprensión. Porque Dios es armonioso en todo, Dios es justo. ¿Cómo es posible entonces que el alma como ser humano no lo haya comprendido, mi André? 
—Porque todavía iba a despertar, iba a evolucionar. 
—¿Es cierto, maestro Zelanus? 
—Eso es completamente correcto, mi maestro. 
—Por lo tanto, hermanos míos, el final de este grado de vida es que el alma está evolucionando. No somos capaces de decirlo, es un estado anormal, absolutamente todo en la creación divina es normal y divinamente concluido. En la medida en que conocemos sus leyes, ¿verdad?, porque un montón de grados de vida conducen nuestra vida en otra dirección y nos perdemos por las tinieblas injustas que han nacido por nosotros, o bien han sido creadas por Dios. Una y otra vez estamos delante de Dios y del alma humana con todos sus rasgos y leyes equivocadas, antinaturales e inhumanas, para las que, no obstante, no hay lugar, que no tienen ninguna posibilidad de existir, porque Dios siguió siendo en todo amor y justicia. Tenemos que seguir esto y muchas otras leyes si más adelante en la tierra queremos saber sondar la vida. Y es allí que tendremos que vivir cientos de problemas si queremos ver delante lo definitivo, la personalidad espiritual y el grado de vida astral. 
Archives (AR.1508.1527)

Aumento de disarmonía 
El aumento de conciencia llevó antes que nada a más disarmonía: 
Y eso quiere decirnos que, cuanta más conciencia adquiere el ser humano, quiere tener y experimentar además cada vez más, pero violentando otro grado de vida y mancillándose, finalmente, a sí mismo, creando disarmonía. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2472.2472)

Ahora quería poseerlo y dominarlo todo el ser humano con más conciencia: 
Vayan ahora un momento al siglo veinte, hermanos míos, y hagan sus comparaciones. ¿Ante qué causa y efecto estamos ahora?
 Es terrible. No solamente que el alma se mata así misma, que practica el suicidio, sino que caen millones de seres humanos por las guerras. Y entonces por todo ese engaño espiritual, por el odio consciente, la mentira y el engaño, la violación de las leyes vitales divinas para la bondad y el amor, el alma se ha olvidado a sí misma y se ha maltratado. Es su conciencia adquirida, su estadio actual. ¿Y dicen ustedes ahora que esta gente posee más que la de estas eras? La posesión humana fue la perdición del alma, no ha comprendido sus pertenencias. Y aun así, ¡el alma para el siglo XX tiene los “diez mandamientos”! 
¡Tiene a “Dios”! 
¡Tiene a “Cristo”! 
¡Recibió una religión! 
¡Tiene artes y ciencias! 
Se dedica a la psicología, pero todas esas verdades vitales no han espiritualizado su vida ni han podido hacerla feliz, también ahora mismo quiere poseerlo todo y continúa dominando. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3106.3119)

Por el desarrollo técnico en el siglo XX, un solo ser humano es capaz de matar a millones de otros: 
El alma como ser humano del siglo veinte sabe que no le está permitido matar, ¡y aun así lo hace! Pero ella ya lo sabe. ¡Esta gente no lo sabía! Y aun así, también el ser humano tendrá que comenzar a enmendar. Así que vemos, hermanos míos, que lo consciente es hermoso, es imponente; ¡aun así no se nos regala ninguna ley vital! 
¡Y por eso tampoco vemos ninguna injusticia! 
Le pregunto: el alma del siglo veinte ¿vive las mismas leyes? Claro, porque las leyes vitales divinas no han cambiado. Pero miren ahora su poder, su posesión. Para el estadio actual, un solo ser humano es capaz de matar millones. Así que esto nos conduce al poder y conciencia, y tenemos que aceptarlo, pero esta gente no conoció ese poder y eso, pues, fue la protección propia para el alma. 
¿Qué queremos ahora? ¿Poseer poder? ¿Vivir dinero y ganancias? Cuanto más poder tiene el ser humano en la tierra, para el estadio actual, puede significar además su gran caída. ¡Y el poder y la posesión son ahora la perdición! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3149.3164)

En Marte algunas vidas bastaban para saldar el karma ocasionado; en la tierra, el karma ha aumentado tanto por el desarrollo de las armas que al alma le hacen falta muchas más vidas: 
Comenzó con su desintegración en Marte, vivirá lo definitivo en la tierra, y solamente ahora comenzará con la construcción, para la que despertará más adelante detrás de la materia. 
Pero, hermanos míos, ¿qué vemos ahora? Para el estadio actual, al alma le hacen falta más vidas para enmendar, así de tremenda es su desgracia. Aquí solo algunas vidas eran suficientes para “volver” a acceder a ese estadio, porque todavía no posee esa conciencia elevada, y desde luego no pudo imaginar ningún mal. ¿Es cierto eso, maestro Zelanus? 
—Sí, mi maestro. Debido a que el alma se amplió a sí misma, se manifestaron esas leyes vitales. Ahora llegó a controlar posibilidades de vivir el mal. Y el estadio actual ha llegado al punto en que una sola persona puede destruir a millones, un “causa y efecto” que me hace temblar y estremecerme, porque se me concedió llegar a conocerme y recibí la conciencia de esos problemas. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3201.3209)

Evolución 
El ser humano como personalidad va hundiéndose más en su caos conforme va adquiriendo más conciencia material, pero el alma creará luz: 
Cuanta más conciencia adquiera, tanto más se irá hundiendo en este caos suyo. Cuanta más conciencia, más profunda se vuelve su miseria. ¿Es una pena? No podemos vivir nada más. ¿Lo supo la “Omnimadre”? Sí, sí, porque esta es la evolución humana y también animal. Atravesamos las tinieblas hacia la luz. Y esas tinieblas hemos tenido que vivirlas también para la “Omnimadre”, en eso no se podían vivir otras leyes. Y luego se hizo la luz. También el ser humano como alma se creará luz, ¡y comenzará así con la vida espiritual! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3133.3142)

La Omnialma misma atraviesa las tinieblas hacia la luz: 
La “Omnimadre” no pudo decir: “Pero ¿qué he hecho?”, esta es su propia vida, ¡Es ”ella” misma! Así se representa para “S u s” mundos. Y ya hemos visto lo que le espera a esta vida, ¡estuvimos en el consciente “Omnigrado” divino! 
Así que la “Omnifuente” sabía que la vida tenía que atravesar las tinieblas hacia la luz. La “Omnimadre” sabía que su vida se olvidaría, que la vida del alma se materializaría por estas tinieblas, para nada se podían vivir otras leyes. Así que esto ya no es ningún olvido, ¡sino evolución! ¡Y eso es otra cosa! 
¡Es evolución! 
¡Es despertar! 
¡Es continuación! El alma da un nuevo organismo a la vida asesinada y ahora continúa. Se liberará de su “causa y efecto” y de las leyes disarmónicas. ¡Y entonces terminará con su ciclo! La vida material se habrá completado y estará ante su mundo espiritual. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3186.3199)

Desde su primera vida de todas como célula, el alma humana era la fuerza que guiaba su vida material: 
Ningún organismo nos obligó a vivir otras leyes, porque no es posible. Algún día, en cambio, dominaría el alma como ser humano. ¿Dónde comenzó esta dominación de la existencia material, maestro André? 
—En el primer momento de todos, maestro, la ley vital embrionaria. Cuando vivía en eso, iba tirando de la partícula material. Ese organismo tenía que escucharme. Yo vivía, y no el organismo. 
Archives (AR.1977.1983)

El alma dominaba su pequeño cuerpo también en las siguientes vidas: 
¿A dónde iba? Al mundo astral, el mundo de lo inconsciente. Me preparaba para el siguiente nuevo nacimiento. Y otra vez alcanzaba la conciencia embrionaria y esta dominaba esta pequeña vida, la existencia que se me había dado, que únicamente me pertenecía a mí. ¿Quién quisiera privarme de ella? Nadie era capaz. 
Archives (AR.1985.1990)

No es sino en el grado de los sentimientos espiritual que el ser humano toma conciencia de la propia alma: 
Durante el estadio animal no percibe nada de esta concienciación, por lo que podemos aceptar que solo será la concienciación espiritual la que le dará a vivir esos sentimientos. Y también esas son leyes que conocemos en las esferas de luz. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3101.3102)
 
Finalmente, desaparece toda disarmonía y resulta que esta solo generó evolución: 
Ustedes solo viven bajo su pensamiento erróneo, pero cambiarán este pensamiento, a saber, centrándose en las divinas leyes vitales armoniosas para la paternidad y maternidad, o sea, para el renacer, para nuestra vida armoniosa en la sociedad, hasta que sepamos y hayamos aceptado: no matarás, amarás como lo dijo y quiso Cristo. ¡Así es! 
Ya lo oyen: enmendaremos todo acto equivocado y enderezaremos todo pensamiento equivocado, y entonces ya no habrá cuestión de disarmonía, porque ahora vivimos nuestra propia evolución, ¡por la vida regresamos a Dios! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7284.7286)

Solo después de saldar el karma podrá el ser humano acceder a las esferas de luz en el más allá: 
Solamente cuando hubieron vuelto a poner esas leyes en armonía con su divinidad continuaron y accedieron a las esferas de luz, su espacio astral, ¡su espíritu divino! Archives (AR.2489.2489)
 
Entonces el alma ha reparado su propia armonía, y su personalidad ha tomado conciencia de ella: 
Fue cuando se manifestó la personalidad humana, la consciente y también la inconsciente, la preanimal... la personalidad animal, basta material, material y más adelante la espiritual, o sea, el ser humano que se ha reconducido a la armonía divina y que pudo decir finalmente: lo he conseguido, así que voy a continuar en amor inmaculado, ¡y accedió a la vida del otro lado! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6231.6231)

Vamos de camino a la conciencia divina de nuestra Omnialma: 
Continuamos mientras evolucionamos. ¿Ha sido afectado Dios para nuestros espacios? ¿Ha sido mancillado? 
¡Para nada! En nada, porque ¡Dios vive como “Omnialma” detrás de esto! ¡Allí es adonde nos dirigimos! Y solamente entonces habremos materializado visiblemente nuestra divina conciencia. 
Archives (AR.2588.2594)




  
    Karma
El alma restablece su armonía 
Cuando un ser humano comete un asesinato, su alma reparará la armonía interrumpida con la vida para retomar de esta manera la propia evolución. 


  
    Karma -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Karma’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Karma’. 
Consecuencias de un asesinato 
El “causa y efecto” puede ponerse en marcha por medio de muchos actos y sentimientos: 
La mentira y el engaño, el odio y todos esos otros miles de sentimientos como rasgos y características representan el “causa y efecto”. Pero ¡el asesinato es ahora una “ley del karma”! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3260.3261)

En los libros de Jozef Rulof, el concepto “karma” está específicamente relacionado con el asesinato: 
Solo conocemos: tienes karma por el asesinato. El resto no existe. Solo por el asesinato. Se puede vivir un solo karma. Preguntas y respuestas 2 (Q2.9023.9026)
 
Armonía 
Los rasgos armoniosos residen en el núcleo de nuestra alma: 
La armonía divina reside en sus vidas, porque ustedes han nacido por medio de las divinas leyes armoniosas. Archives (AR.2287.2287)
 
Esto no significa que como personalidad ya tengamos conciencia de ello. Nuestra conciencia de ello está desvinculada de la armonía innata de nuestra alma: 
Si éramos conscientes de esto no tiene nada que ver con las armoniosas leyes materiales ni con las que son para la personalidad espiritual. Esa conciencia todavía no era necesaria para este mundo, pero dentro de nosotros vivía la armonía divina que nos había infundido alma y que nos trajo a la vida. 
Archives (AR.2025.2026)

Las leyes vitales armoniosas conducen nuestra alma como vida divina a través de muchos grados de vida consecutivos hacia la conciencia universal que poseeremos en Omnigrado al final de nuestra evolución. En un grado de vida determinado tenemos conciencia de ese estadio, pero seguimos siendo inconscientes de la armonía y las leyes vitales de un grado de vida más elevado. Debido a esta conciencia limitada alcanzamos los actos disarmónicos: 
Las leyes armoniosas y los grados de vida reconducen nuestra vida divina a la Omniconsciencia. Dios no creó disarmonía jamás, llegamos a ella por medio de nuestra inconsciencia. Inconsciencia para la siguiente ley vital. 
Archives (AR.2572.2574)

Grado de los sentimientos 
Las leyes armoniosas también se expresan en los grados de vida como pasos evolutivos consecutivos que puede vivir el alma. Gracias a esos grados, el alma puede tener experiencias y crecer en conciencia y amor. Para su evolución interior son los grados de los sentimientos que vive el alma para evolucionar hacia el Omnigrado consciente. Por medio del renacimiento somos capaces de asimilar un grado de los sentimientos más elevado, por el que se amplían nuestros sentimientos: 
—Esas leyes han creado los grados de vida. Y nacieron leyes armoniosas embrionarias, materiales y espirituales. Pero también las preanimales, animales, basto materiales, materiales, cósmicas y las divinas leyes de vida para el alma que tuvo que vivir si quería volver al “Omnigrado”. O sea, grados de vida, y esos grados de vida son leyes armoniosas divinas para todo lo que vive en los espacios. Nosotros, como seres humanos y como almas, las asimilamos por el renacimiento y llegamos a tener el control de ellas, por lo que se amplió nuestra vida y surgió el mundo. 
Archives (AR.1847.1851)

Después de muchísimas vidas alcanzaremos el grado de los sentimientos espiritual, y solo entonces sabremos cómo tenemos que actuar en este nivel para mantenernos en armonía con todo lo que vive: 
Algún día viviremos cómo tenemos que actuar y solamente entonces habremos alcanzado la armonía con el grado de vida espiritual. 
Archives (AR.2828.2828)

Remordimiento 
Jozef Rulof acentúa la importancia de que los asesinos con remordimientos conozcan el funcionamiento del karma, para que sepan que su acto no los perseguirá eternamente: 
Pero entonces habrían sabido exactamente que Dios no las golpea y que Dios no las condena, sino que eso lo podrán enmendar más tarde en otro organismo —y que como madres darán un nuevo organismo al alma— y así al menos se habrían librado de ese remordimiento. Preguntas y respuestas 3 (Q3.7459.7459)
 
A infractores con un grado de los sentimientos inferior todavía no les importa: 
Pero debería ir usted un día a visitar la cárcel, donde el ser humano vive con remordimiento espiritual y anhelo espiritual de conocer a Dios; porque alguien que es indiferente, que no lo ha alcanzado todavía, está allí en plan: “Me da igual. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7537.7537)

Reparar 
Al cometer un asesinato, el ser humano se aleja con violencia de la armonía de su alma. Su alma puede restablecer la armonía si devuelve el tiempo de vida quitado: 
Pero karma quiere decir: violar una ley que los conecta a ustedes con la vida; con la vida. Y entonces estamos ante el karma si privamos al ser humano de la vida, o sea, mediante un asesinato o violencia, entonces estás..., tienes que volver y hay que donar un nuevo cuerpo a esa vida. El tiempo que quitamos ese yo divino a esa alma, a esa chispa, ese tiempo lo tenemos que devolver; y eso es ir desde la disarmonía a la armonía. Así nos hemos echado, a base de palos, fuera de lo armonioso divino por medio de asesinatos. Eso ha sido cosa nuestra. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11004.11008)

Un hombre no puede devolver tiempo de vida robado, para eso tiene que reencarnar como madre: 
Si resulta que es usted hombre —se lo he explicado, puede leerlo en los libros— se hará usted madre, para devolverle a esa vida ese tiempo que haya robado o deformado usted allí. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9140.9140)

Entonces el organismo creador del hombre no es una ayuda para el alma: 
El alma desciende en el organismo. Pero ya sentirán que ahora llegan a un instante, cuando se dilata su vida, cuando la vida interior llega a la conciencia, entonces ya sienten que esa alma que posee esa conciencia maldice el organismo creador. Son siete mil años de estancamiento. Sí que creen ustedes que cuando uno va de lo masculino a lo maternal que eso no puede suceder en quince años, ¿verdad? Estamos hablando de eras. Les hacen falta eras para vivir la maternidad desde la paternidad. Conferencias 2 (L2.2083.2088)
 
Una mujer también puede dar a luz para su marido: 
Así que la madre da a luz para sí misma y también lo hace para el hombre. Así que allí están activos dos karmas diferentes. El karma creador y el karma maternal. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.5055.5057)

Ayuda de la sociedad 
Surgió un caos “entre la vida y la muerte”: 
Y a esos hombres... a esa armonía, a ese ir y volver, morir, nacer, a eso le ha entrado un caos por los asesinatos —la guerra es horrible—, suicidios. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11057.11057)
 
La tremenda disarmonía ha causado un trastorno cósmico: 
Naturalmente, introduciríamos allí un trastorno cósmico, porque hacen falta millones de personas para que para billones de almas esa armonía divina... ¿Entienden? Son billones de almas. Hay más gente en el mundo de lo inconsciente que en la tierra. Hay más almas esperando a nacer que personas en la tierra. Se destruye más de lo que normalmente nace, claro. Entienden, ¿verdad? Porque la guerra, el crimen, los asesinatos, etcétera, en la calle, los accidentes, todo eso es disarmonía. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1673.1679)

Más adelante la sociedad adoptará el karma: 
Y luego esto: en el libro ‘Los pueblos de la tierra’ podrán leer que llegará el día en que la sociedad adoptará nuestro karma. Entonces el estado se encargará de que la mujer reciba a su creador, porque entonces todas las fuerzas estarán sintonizadas con la vida y la muerte y el renacer, por lo que volverá a haber armonía entre ‘la vida y la muerte’. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2229.2230)

Cuando tienen hijos, los padres pueden disolver el karma, pero también pueden estar listos con su propio karma y tener hijos para servir, para ayudar a almas en espera: 
—Cuando el padre y la madre tienen dos hijos eso es enmendarse o bien es servir. Porque también hay padres y madres en el mundo que ya están listos, listos, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.4765.4766)

La víctima no está necesariamente atada a ese único infractor. Jozef Rulof explica que como alma en espera puede que lo atraiga cualquier madre que esté conectada en karma con él: 
Si yo tuviera que ver con usted en un cincuenta por ciento y usted me rechaza, entonces viene ese cuarenta y nueve por ciento de la que viene después, y yo tengo que ver con esas personas en un cuarenta y nueve por ciento. Es decir: el karma más elevado, el karma más profundo vivido con el ser humano atrae, antes que nada. Así que usted está trabajando aquí, y piensa usted y siente, es usted ser humano, tengo que vivir con usted el karma más intenso de todos, o sea soy atraído por el grado más elevado en cuanto a karma. ¿Y se niega usted? Entonces aparece el cuarenta y nueve por ciento y allí es donde voy; pero nacer, eso sí que haré. Hasta el uno por ciento y entonces tendré como poco mil padres y madres que pueda vivir, que me atraerán, y recibiré mi nacimiento, entonces solo por el cinco por ciento, uno por ciento, ese cincuenta por ciento ya vendrá más tarde. Preguntas y respuestas 2 (Q2.1239.1244)
 
A un alma en espera no la detiene un responsable que se niegue a tener hijos: 
Es decir, señor, si usted se niega a atraerme —¿no es así?— entonces también habré vivido con esas personas de allí, en Jerusalén, en Francia, y estas me atraerán. Esa gente existe ahora. Y a usted me lo encuentro por el camino, pero llego, y usted llega a estar delante de mí para enmendarlo. ¿Entiende? Pero ese nacimiento no se deja detener, continuará. Preguntas y respuestas 2 (Q2.1252.1256)
 
Luz 
Una persona del público en una noche informativa pregunta al maestro Zelanus si ha comprendido bien que no cada infractor tiene que volver a la tierra para disolver su karma: 
Maestro Zelanus, me parece haber observado que cuando un hombre o una mujer comete un crimen que provoca la muerte de un prójimo, quien lo haya hecho es llamado de vuelta. 
—¿Para qué? 
—Para que vuelva a encarnarse. 
—¿Por un asesinato? 
(Señor en la sala):
—Por un asesinato. 
—¿Por un asesinato? 
(Señor en la sala):
—Sí, por un asesinato, en efecto. Pero me parece haber observado también que eso no es siempre el caso. 
—No, entonces uno se queda libre. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7572.7580)

El maestro Zelanus explica que si la víctima está libre de reencarnación y continúa al más allá porque ya no tiene que volver a la tierra, que en ese caso el infractor no tiene que devolver los años robados en la tierra: 
Si usted... si yo ahora le... Mire, esta noche podría asesinarlo. 
(Señor en la sala):
—Sí. 
—No lo haremos, claro. Y usted está libre de... ya no tiene que volver a la tierra, entonces no tengo que enmendar nada. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7581.7585)

Entonces el responsable también puede enmendar los años quitados en el otro lado, en el más allá: 
Algo que hay que enmendar, sí. Se le devuelve el tiempo de la vida. Pero podrá vivirlo en el otro lado. Preguntas y respuestas 6 (Q6.7586.7588)
 
Si por ejemplo por el asesinato se le han quitado treinta años de su tiempo vital a la víctima y en ese tiempo habría conocido felicidad, entonces el infractor tiene que devolver esa felicidad de otra manera: 
Así que ahora tengo que... tengo que darle, a costa de lo que sea, esa conciencia, lo que usted pudo aprender en ese tiempo. 
Si ha vivido usted placeres, si ha sido feliz en esos treinta años perdidos por mí, tendré que ponerme a construir durante treinta años para darle esa felicidad, ese amor, esa posesión. Y ahora puedo hacerlo espiritualmente. ¿Ha quedado claro? Ese grado no lo he descrito. Otro libro más. 
Pero esas posibilidades existen. Porque —y eso es algo que tiene que poder intuir— el nacimiento material no existe; entonces no me queda más remedio que volver. Pero no está usted, es libre, así que ese renacer y la ley material, esos actos materiales tampoco están, no es necesario que yo los construya, es usted espíritu para mí, así que tengo que poder acogerlo espiritualmente. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7620.7628)

Si el mismo infractor tiene que volver a la tierra para reencarnar, no puede servir a la víctima en el más allá. Si entonces vuelve a ver a la víctima, esa ya puede ser un maestro. Incluso así, el responsable reparará su acto disarmónico, pero entonces también puede hacerlo poniéndose al servicio de otras almas, que están conectadas con el grado vital de la víctima. Ese grado vital es el grupo de almas al que pertenece la víctima: 
Pero ahora yo mismo tengo que volver, yo todavía no he terminado aquí. Y entonces quizá nos volvamos a ver en decenas de miles de años, de eras, y aun así estaré ante su abatimiento. Aunque enseguida y luego sea usted un maestro, tendré que enmendar mis actos de cara a su propio grado, a otros. Entiende, ¿verdad? Es algo que tengo que enmendar. Y lo viviré. ¿Lo comprende? 
(El señor en la sala dice algo). 
Claro, eso se hace más profundo. Pero esta es la ley: o bien el nacimiento o bien continúa en el otro lado, pero tengo que enmendar el mal que cometí. Y eso puede ser corporalmente, es decir... Eso lo hace usted siempre espiritualmente, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7629.7640)

En la tierra, el responsable también puede transformar las tinieblas creadas en luz cuando, como madre, da un cuerpo a otra alma que pertenece al grado de vida de la víctima: 
Pero puede ser en la tierra, dando a luz a usted; para eso tengo que volver, tengo que hacerme madre, y para eso tengo que vivir, para atraerlo a usted, o a alguien del grado de vida de usted. Preguntas y respuestas 6 (Q6.7641.7641)
 
Sea como sea, el alma del infractor seguirá impulsando hasta que haya recuperado la armonía con la vida. Porque el alma percibe cualquier acontecimiento que llegue a su vida por medio de sus propios actos: 
El suceso llega a nuestra vida, atraviesa nuestra conciencia y se vive ahora. ¿Qué nos ha dado? ¿Hizo que nos mantuviéramos en armonía con la creación de Dios? Archives (AR.2720.2722)
 
Por medio del impulso armonizador del alma, cada acto disarmónico de la personalidad dará finalmente evolución y concienciación: 
Así que sintonicen con esta continuación e intenten ahora llegar a conocer su disarmonía, ¡que más adelante no será nada más que evolución! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3043.3043)

Impulso armonizador 
Muchas personas que han reencarnado para la disolución del karma no están contentas con sus circunstancias vitales. Como personalidades no han recibido lo que les gustaría: 
Si vivimos en el mundo de lo inconsciente y esperamos una encarnación, recibiremos justo lo que no queremos, porque es precisamente lo que aún no poseemos. 
El origen del universo (OR.7588.7588)

Si estas personas pudieran determinar sus circunstancias desde su personalidad, entonces querrían poseerlo todo: 
Pero cuando podían determinar su transición y nacimiento, cuando tenían el control de estos poderes y fuerzas, solo entonces se convertía en un caos. El ser humano lo recibió todo, la vida de Dios mismo. No obstante, el ser humano quiere vivir solo aquello que le parezca hermoso y delicioso, solo aquella vida en la tierra en que lo posea todo. El origen del universo (OR.7602.7604)
 
A pesar de todo, muchas personas se sienten atadas a esas circunstancias vitales indeseadas. Hay otras fuerzas de los sentimientos latentes en la profundidad de sus sentimientos, pero en la vida actual reciben poca conciencia diurna. El maestro Zelanus indica que estos otros sentimientos de vidas anteriores, como por ejemplo por el arte, pueden faltar en la conciencia diurna actual: 
Bien, puede decir usted: me he dedicado al arte. Por ejemplo, allí en Egipto, era usted un poeta, ha sido posible; y ahora, en esta vida, no tiene esos sentimientos. Es cuando llegamos a la cosmología. ¿Para qué es lo que vive en este momento? ¿Para qué está usted ahora en la tierra? Preguntas y respuestas 5 (Q5.6674.6678)
 
Cuando el alma impulsa para disolver karma, eso dominará la mayor parte de la personalidad: 
¿Entienden? Y ahora sí que llegan a ver ese arte. Ineludiblemente, se han dedicado todos al arte. Habrá habido una vida en que usted misma habrá jugado a ser yogui, en que haya estado en templos. ¿Será que nunca, en centenares de miles de vidas, habrá pensado en ese espacio? ¿No habrá sido capaz nunca de pensar alguna vez una hora en el despertar, en el infundir alma, en la mística, de acoger todo eso? Ahora atención: ¿para qué vive usted en este mismo instante? ¿Para una ley del karma? ¿Ha cometido asesinatos? ¿Ha destruido usted su vida? ¿Ha violado a alguna persona? Entonces tendrá que enmendar esa vida. Y eso es lo que domina todos esos rasgos de carácter. Eso, pues, es la personalidad en un setenta y cinco, ochenta por ciento, y es lo que hace que baje lo otro. Preguntas y respuestas 5 (Q5.6686.6699)
 
En un grado de los sentimientos más elevado, el ser humano empieza a ser consciente de que al servir y aceptar, despierta interiormente y se libera de la causa y el efecto: 
Quieren de verdad, están listos, porque saben que así despiertan. Ya no tienen miedo a la causa y el efecto, no tienen miedo a una palabra equivocada. Conferencias 1 (L1.3856.3857)
 
Después de disuelto el karma, el alma puede despedirse de la tierra: 
Tiene que ser enmendado, solo entonces podrán despedirse del planeta y entrar en el más allá. 
El origen del universo (OR.7606.7606)

En el más allá, el ser humano verá entonces cuánta posesión interior ha adquirido: 
Las miradas en el más allá, pues, dicen: si el ciclo de la tierra se ha completado y si ustedes han enmendado, si están libres de su vida del karma, y entonces sin duda están de nuevo encima de sus propias posesiones. 
Conferencias 3 (L3.8720.8720)

En el más allá, el alma se prepara para reencarnar en el cuarto grado de vida cósmico. En los planetas de allí, como personalidad ya tampoco creará disarmonía alguna: 
Así que el cuarto grado cósmico es material. Hay personas, más etéreas, más hermosas, perfectas, sin errores, sin disarmonía, sin injusticia, son una sola con el espacio, poseen dones, señor... 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.13041.13042)

Allí el ser humano vivirá conscientemente las leyes armoniosas de su alma. Ya tampoco habrá entonces disarmonía en el mundo del renacimiento, ahora la reencarnación puede ocurrir inmediatamente después de la vida anterior: 
Una y otra vez hemos vuelto al mundo material, pero ahora somos eternamente conscientes. Puesto que ahora vivimos esas leyes armoniosas de manera consciente, ya no se puede hablar de quedarse dormido. Y el regreso al mundo material ocurre inmediatamente después de la terminación de esa existencia, tampoco en eso vivimos trastornos ya. Pero ¿entienden, hermanos míos, lo que esto quiere decir a su conciencia y vida? 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7701.7704)




  
    Causa y efecto
El alma restablece su armonía 
Nuestra alma impulsa eternamente para transformar todo acto disarmónico de nuestra personalidad en amor universal para todo lo que vive. 


  
    Causa y efecto -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Causa y efecto’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Causa y efecto’. 
Armonía 
Cristo resumió sucintamente el funcionamiento del “causa y efecto”: 
El veneno que emites volverá a tu vida multiplicado por mil, y sabes que Cristo dijo: “Todo lo que siembres cosecharás”. Dones espirituales (SP.2207.2207)
 
La Universidad de Cristo explica que en una siguiente vida nos encontraremos ante las consecuencias de nuestros actos y nuestros pensamientos de vidas anteriores: 
Cuando quieras pensar, puedes hacerlo para tu inconmensurabilidad. Para tu alma, espíritu, tu vida, tu personalidad, tu paternidad y maternidad y desde luego también para tu amor. Los pensamientos odiosos te sintonizan con las tinieblas. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.146.148)

Participas en la destrucción. Eso todavía no te importa, pero más adelante estarás ante estas leyes divinas disarmónicas que no fueron creadas por Dios, pues, ¡sino por ti mismo! No son tantas las cosas que llegas a vivir en esta vida gracias a ellas, pero en la siguiente estarás ante esta precisa demolición y tendrás que poner las cartas sobre la mesa ante el espacio y esas leyes. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.153.155)
 
Si la vida como ser humano nos ha robado, el alma de esa persona se encargará más tarde de que recuperemos el bien robado: 
Aunque les haya robado, recuerden: ¡más adelante el alma estará nuevamente en armonía y los regresará a ustedes! 
Archives (AR.3523.3523)

El ciclo del alma 
Ya en la introducción de ‘El ciclo del alma’, Lantos cuenta que su libro versa sobre “causa y efecto”: 
Lo que te voy a contar ahora es la verdad sagrada; es la ley de causa y efecto. Tuve que aceptar y enmendar lo que hice mal. De lo que te voy a hablar es del ciclo del alma, que prosigue su camino, a través de todos los siglos, a la fuente de toda vida, para alcanzar las esferas divinas. El ciclo del alma (CY.136.138)
 
Con su libro, Lantos quiere contestar preguntas vitales. También hizo esas preguntas como ser humano en la tierra, y solo en estas vidas ha recibido la repuesta a ellas: 
Quiero intentar ofrecerte una idea clara del significado de la vida en la tierra y responder a tus preguntas “¿Por qué?” y “¿Para qué?”. El ciclo del alma (CY.144.144)
 
En el más allá, Emschor explica a Lantos que el bien robado se devuelve después. Por eso incita a Lantos durante su última vida en la tierra a rechazar la propiedad de la que era heredero, para que pudiera regresar a sus legítimos dueños. Y explica a Lantos lo que él tiene que ver con eso: 
Lo que en una vida el hombre haya robado a otro hombre lo tendrá que enmendar en otro estado. 
—Pero ¿acaso les he robado a otros esta posesión que no quería? 
—Usted no, sino yo. 
—Pero ¿qué es lo que yo tengo que ver con todo esto? 
—Usted fue mi hijo. 
—¿Cómo dice? ¿Fui su hijo, vástago suyo? 
—Mi hijo, Lantos. Usted es mi muchacho, pero de siglos atrás. 
El ciclo del alma (CY.5684.5691)

Emschor explica que no se puede seguir viviendo de las posesiones ajenas: 
—Sus padres vivieron todo ese tiempo de bienes robados, de la propiedad de otros, pero un día son despojados de ellos y todo se disuelve. 
—¿Así que sobre nuestra propiedad pesaba una maldición? 
—Sí, la maldición del pasado. 
—Entonces esto también me ha quedado claro, lo he sentido. Ahora que sé esto entiendo mi partida. Quería irme, algo me alejaba de mi casa y eso significaba que me iba a liberar del pasado. Qué poderoso es todo, maestro, qué asombroso y natural. 
El ciclo del alma (CY.5907.5913)

Lantos pregunta a Emschor si hay otros a quienes también les pasa: 
—Otros regresan y donan sus bienes a otros, ¿es ese el mismo estado que el mío? 
—A veces, no siempre, pero suele ser una misma fuerza, no hay otro significado. 
—Pero entonces, eso no es hacer el bien, ¿es enmendar? 
—Así es, aunque el hombre no es consciente de eso, cree estar haciendo el bien, pero está pagando sus deudas. 
‘Qué profundo, muy profundo’, pensé. Esto no era ni bueno ni malo, él solo cumplía con una ley y enmendaba lo que un día hizo mal. 
El ciclo del alma (CY.5915.5920)

Durante su última vida en la tierra, un espíritu tenebroso incitó a Lantos a que se suicidara. Después de esta vida, Lantos quiere saber por qué ese demonio quería meterse precisamente con él. ¿Acaso el demonio lo conocía? 
Pero ¿de qué me conocía el que me espoleó a hacerlo? 
—De otra vida. 
—Pero ¿es que él era consciente de eso? 
—Sí. Escuche bien, se lo voy a aclarar. ¿Era consciente de su sensibilidad artística? 
—Sí, lo era. 
—Pues bien, entonces ¿por qué él no? En él había odio, odio por algún ser humano. Ese hombre era usted. Él lo odiaba, podía odiarlo, porque usted, muy atrás en el tiempo, lo atormentó, lo torturó. Esas fuerzas y sentimientos solo se disuelven, dejan de existir, cuando todo se ha enmendado. Usted se iba a encontrar con él en su vida terrenal y así sucedió. O sea todo causas y efectos, Lantos mío. Usted vivió el efecto de una sola causa. Él sabía lo que le esperaba a usted y por eso, solo por eso, usted estuvo en conexión con él. Usted lo torturó en el pasado —enseguida lo verá— y por eso usted tenía que enmendar algo. 
—Pero si no hubiera puesto fin a mi vida terrenal, entonces ¿qué? 
—Entonces habría vivido que los demonios lo habrían esperado de este lado. Lo habrían atacado y lo habrían arrastrado, torturado y golpeado. Pero incluso entonces también habría sentido la causa de este acontecimiento. Y después se fue, algo había cambiado en él y en usted. En eso se disolvió el pasado, igual que la ley de causa y efecto, que el ser humano, que el alma que lo viviría, y que tenía que enmendar cosas. Fue atraído hacia usted de manera inconsciente, pero más tarde se hizo consciente de todo y este sentimiento pasó a la conciencia. Porque, ¿no se hizo usted artista? ¿Acaso no eran sus deseos? ¿No ocurrió? O sea, sentimientos, pero causas y efectos, nada más y nada menos. 
—¿Sabré por qué y cómo sucedió en el pasado? 
—Más tarde, cuando pueda conectarlo con el pasado. Se alegrará entonces de que esto ya se haya llevado a cabo, que usted lo haya enmendado. 
El ciclo del alma (CY.5840.5870)

Lantos quiere saber más sobre la vida en que fue hijo de Emschor: 
—¿Cómo fue la vida terrenal de usted? ¿Y cómo fue mi vida cuando yo vivía a su lado? 
—Se lo mostraré. 
La tierra se hundió delante de mí y todo lo vivo desapareció ante mis ojos. Pero yo permanecí en el lugar donde estaba. El viejo castillo delante de mí fue adoptando formas, todo cambió y parecía vivir otra vez. Lo vi claramente delante de mí. Después vi otra imagen. En una de las habitaciones de este precioso castillo vi un ser, y lo reconocí de inmediato. ‘Emschor’, dije en pensamientos, porque era él. Llevaba una extraña túnica, pero reconocí el atuendo, porque mi padre y yo también habíamos llevado algo parecido. 
—Lo que va a ver ahora pertenece a una época en que esto todavía no lo podía llamar propiedad mía. 
Entonces esta imagen se difuminó y se me hizo visible otra. Vi a Emschor a caballo, pero era un mercenario. Llevaba una túnica como la que llevaba la gente en esa época. Se estaba librando una batalla; él y otros muchos rodeaban la propiedad de otro, conquistándola. Triunfaba, pero engañando a su maestro. Muchos fueron asesinados, entre ellos su señor. Lo vi todo claramente. Esta imagen también se difuminó y volví a verlo en una de las habitaciones del castillo, donde estaba en cama. En una de las esquinas de la habitación estaba tomando forma un ser, en el que me reconocí a mí mismo. Allí estaba, grande y delgado. Sentía que algo no estaba en orden y fui conectado en sentimiento conmigo mismo, por lo que entendí el significado de esta imagen. Mi padre estaba enfermo y quería que me fuera y legar la propiedad a otros. Era un plan diabólico. Lo entendí por completo, debido a que Emschor me lo había mostrado por adelantado. Pero no accedí a su petición y seguí negándome. No iba a permitir que me echaran de mi propiedad. Me habló e insistió en que accediera a su petición. Seguí negándome y me pareció un enfermo mental. Entendía claramente cada palabra que se decía en esa época. Después mantuve una conversación con él y sí logré convencerlo. 
Después de esta imagen vi otra. Ante mí vi algunos seres, yo también estaba cerca. Me había sentado en la misma mesa donde estaba mi padre. Vi que se levantó mientras me miraba y le oí decir estas palabras: 
—Quiero que él, que lleva el nombre de Lantos Dumonché, asuma esta propiedad y cuide de tal... y tal... ¿Accedes a ello? 
La pregunta era para mí. Se fijó un importe y se anotaron los nombres. Respondí afirmativamente y entonces se redactaron y sellaron documentos. Esa imagen también volvió a difuminarse y vi otra que me hizo temblar. Ante mí vi a mi padre, se había quitado la vida. Sabía por qué y entendí todo. De nuevo vi otra imagen. Delante de mí vi otros seres y entre ellos estaba yo. Se redactó otro documento y se rompió el primero. En él constaba: “Quiero que quien lleva el nombre de Lantos Dumonché asuma la propiedad cuando sea mayor de edad y se haga valer como autócrata”. El auténtico se había falsificado. Después me vi a mí mismo con algunos niños y mi consorte. Me dio dos niños y una niña. 
A esta imagen la siguió otra y me vi a caballo. Estaba listo para ir a la batalla y tenía el mando sobre centenares de personas que me seguían. A lo lejos vi el objetivo de mi expedición. Avanzábamos veloces como el viento y conquistamos la propiedad de otro, aunque muchos murieron allí. Pero a mi adversario lo conocía. Era el hombre del calabozo, ese demonio. Entonces vi otra imagen, que me asustó. Estábamos en nuestro cuarto de torturas y lo obligábamos a renunciar a su propiedad. Su rostro era como el de un diablo y me maldecía. Lo que le había infligido ahora me quedaba claro. Pero él también era un bandido y un asesino. También su propiedad era un bien robado. La imagen volvió a difuminarse y viví mi final, pero de manera natural. Mi hijo me sucedió y después una generación a la siguiente. Entre ellos mis padres. Era asombroso cómo encajaba todo y tuve que aceptarlo. ‘El pasado es poderoso’, pensé. 
—Ya ve, Lantos: luchas, saqueos y violencia. Pero la violencia ha sido destruida. Las personas cuya propiedad robé la recuperaron. Sus padres fueron los últimos que vivieron aquí. Usted se fue y puso fin a su propia vida con sus propias manos. Así podría seguir contándole y aclararle y mostrarle más estados y acontecimientos, pero eso nos llevaría demasiado lejos. Quiero que esto sea suficiente y usted aceptará. Ha enmendado usted mucho, yo también. Ve que cuando el padre ha robado su propiedad, los hijos volverán a cederlo todo. Usted ha de vivir su propia vida, yo la mía, y ambos hemos sufrido. 
—¿Dónde está mi madre, la consorte de usted? 
—Está de este lado, pero posee una sintonización más elevada que yo. 
—¿Es ella su felicidad? 
—No, ella no, es de otro. 
—¿Dónde están mi mujer e hijos? 
—Hay unos ahora en la tierra y hay otros que ya viven en las esferas de luz. Una generación fue sucediendo a la siguiente, Lantos. De modo que usted regresó aquí y se fue. Por eso regresé a la tierra. Solo por eso estamos conectados y ambos nos enmendaremos. Sentirá usted igualmente que no me fue posible enmendarlo en esa época, por ser usted mi hijo. Usted me obligó a consentirlo, pero yo no podía permitirlo y puse fin a mi vida. No hizo usted lo que le pedí, usted falsificó los documentos y mandó redactar nuevos. Pero mi acto permaneció, no podía ser destruido, todo pesaba sobre mí. Todavía no era suficiente mi transición. Pero usted continuó destruyendo. Doy gracias a Dios, sin embargo, de que todo esto sucediera. Se me perdonaron mis pecados. Lo pagué con mi vida y lo volví a enmendar de este lado, así como en la tierra, o sea: en otras vidas. 
—¿Cuántas vidas se completaron? —pregunté. 
—Muchas —oí que se dijo—, pero en esta vida estuvimos juntos. Usted y yo hicimos la transición a otras vidas, para finalmente regresar a esta propiedad. ¿Siente ahora lo profundo que es el hombre, el alma, que conduce y dirige a la materia? Todo esto no puede sondarse, hijo mío, o sea que baste así. Ahora también ve que los lazos de amor no pueden romperse. Para bien o para mal, algún día estaremos uno frente al otro y enmendaremos o recibiremos. Todos maldecimos, todos hemos destrozado corazones y hemos robado y torturado. Los que han alcanzado las esferas de luz saben todo esto. Nadie se conoce a sí mismo en la tierra. Nadie tiene derecho a maldecir a otro. Los que viven en la tierra deberán despojarse de lo terrenal. También los que viven en las tinieblas tienen que enmendarse, porque todos seguimos un solo camino, el camino del desarrollo espiritual. Algún día estaremos todos juntos. Algún día volveremos la vista al pasado y seremos hermanos y hermanas en el espíritu, avanzando siempre. De modo que quienes en la tierra posean mucha felicidad material volverán a perderla si sus antepasados la robaron. Todo en la tierra está sujeto a la perdición. Todo cambiará y ha de cambiar, nadie puede parar eso. Nadie en la tierra posee la fuerza para abarcarlo. 
El ciclo del alma (CY.6131.6244)

En su última vida en la tierra, Lantos se volvió a encontrar con su alma gemela Marianne, pero no podía estar con ella. Ambos estaban todavía inmersos en las consecuencias de sus actos de vidas anteriores. En esas vidas habían estado sintonizados con la pasión, todavía no conocían amor elevado. Lantos se había metido a la fuerza en el matrimonio de Marianne y Roni, y había destruido su felicidad. Emschor explica que Lantos como seductor abandonaba a las mujeres a las que les gustaba: 
Usted abandonó a la madre de su hijo. 
—¿Y a Marianne? 
—A ella también. 
—¿Por qué, si se me permite preguntarlo? 
—Porque usted era un seductor y ella una frívola. Ella no le dio ningún hijo. Ella carecía del sentimiento para recibir esa cosa pura y poderosa. Ninguno de los dos amaba. El amor que creían poseer no era más que pasión. A ella también la abandonó, pero usted volvió más tarde. Siguió buscando hasta en su última vida en la tierra. Pero ahora usted sabe que ella es suya. 
—¿Y después? 
—Después usted irrumpió en su vida y destruyó la felicidad de ella y de otro. 
—¿La felicidad de quién? 
—De Roni. 
‘Dios mío’, pensé, ‘qué milagros me toca vivir’. 
—¿Cómo sabe todo esto? —pregunté. 
—Ya lo estuve siguiendo muchos siglos. 
—¿Vivía usted aquí? 
—Sí, pero tuve que seguirlo desde este lado y proseguí con este trabajo. 
El ciclo del alma (CY.6342.6363)

Emschor muestra a Lantos la vida terrenal en que Marianne estaba casada con Roni: 
Vi un precioso edificio delante de mí. El conjunto estaba decorado con estatuas únicas y a la izquierda y derecha veía la esfinge. Un ser accedió en el mismo instante por el portón y se dirigió a la entrada del edificio. Conocía esos andares, igual que toda la aparición. ¿Lo veía bien? ¿Lo sentía claramente? ¿Era Marianne a quien percibía y sentía? Entonces oí que mi maestro me dijo:
—Es ella, es Marianne. 
Dios mío, qué poderosa es esta imagen. ¡Verla a ella en otro cuerpo! Pero sentí cómo me entraba toda su personalidad. Era milagroso. Así la había sentido en mi calabozo. Sí, era ella. Mi sentimiento no me engañaba. Daría mi vida por esto. Me brotaban lágrimas, pero me dominé. Mi amor por ella era profundo, porque ahora mi sentimiento era consciente. Amar conscientemente, oh, qué tesoro más grande, qué felicidad. En esta vida era una personalidad completamente diferente, y sin embargo en algo notaba yo que era ella. Su amor, ese sentimiento no podía negarse, por eso la conocí. ¡Qué hermosa era su silueta! 
La seguí al interior. La esperaban algunos sirvientes. Entonces entró a una amplia pieza donde la recibió otro ser. Sentí que me iba hundiendo más y entendí ese sentimiento, porque el maestro iba a conectarme aún más profundamente. Reconocí de inmediato el ser que la esperaba. Era Roni, mi amigo. ¡Qué problema! Lo vi rodeado de muchas propiedades. Entonces sentí la conexión con ella y con él, y entendí que yo estaba entre ambos. Pero ¿cómo era posible? Volví a sondar y sentí la pureza de mi percepción. Los oí hablar. ‘Él siente y sabe que está siendo engañado’, pensé. Entonces vi un acontecimiento del pasado. Era asombroso. Después se difuminó la imagen y oí decir al maestro:
—Él estaba casado con ella y usted era amante de ella. Venga, sígame. 
Regresamos a las orillas del Nilo. Fue desvaneciéndose lo que pertenecía a la tierra. Fui descendiendo hasta sentir que se me conectaba con mi propia vida. Vi ante mí dos seres, dos amantes, y los reconocí al instante. Éramos Marianne y yo. Yo estaba delgado y hermoso, ella como una tigresa, inescrutable. Ambos éramos falsos y viles. Aquí veía yo verdad y se me aclaraban problemas imponentes. Seguí a los dos y sentía mi propio estado interior, pero también el de Marianne. En nada teníamos posesión alguna. Éramos espiritualmente pobres, aunque amáramos, profundamente, pero ese amor era pasión, nada más que pasión. No era honesta, ni yo tampoco. 
—Ambos eran frívolos. —Oí decir al maestro, y acepté. Aquí sentía y veía yo que él decía la verdad. Esto no era amar, sino egoísmo basto. 
El ciclo del alma (CY.6430.6483)

En su última vida en la tierra, Marianne está nuevamente casada con Roni. En este matrimonio vive en desgracia, porque Roni sigue viviendo con la sensación que ella le ha causado en una vida anterior al engañarlo. Ahora ella impulsa a su alma para enmendarlo, para dar a Roni el amor del que en su momento le privó. 
Lantos ayuda a Marianne como su ángel guardián. En ocasiones, deja que se desdoble corporalmente para que pueda darle fuerzas para aguantar en este difícil matrimonio: 
Seguí mirando y depositaba en ella mi amor y plena fuerza cuando estaba dormida. Entonces éramos uno y la liberaba en el sueño y nos dirigíamos a las esferas. Allí dábamos largos paseos, volvíamos por las mañanas. Entonces podía volver a procesar su dolor y tenía la fuerza para hacerlo. Aun así, no se me concedía liberarla de Roni. Tiene que vivir esto, terminar esta vida de un modo que no significaba otra cosa que pena, dolor y miseria. Su felicidad, sus pensamientos sobre lo que podría ser su matrimonio estaban profundamente en ella, muy profundamente. La dejé vivir como “debería” vivir, pero la protegía en todo. De tiempo en tiempo me iba, pero siempre volvía con ella. En ella había un deseo y ese deseo le había entrado cuando nos habían separado por la fuerza en mi calabozo. En esta vida no podría ni haría otra cosa que desear. En esa cosa precisa, poseer un amor inmaculado, se centraba su deseo. Pero solo de este lado le espera felicidad espiritual. Aquí, en mi vida, seremos uno y continuaremos para asimilar el amor eterno. 
El ciclo del alma (CY.10575.10588)

Los escritos permanecen 
En su libro ‘Dones espirituales’, Lantos da un ejemplo de un autor de novelas de pasión. Después de su muerte, el autor quiso liberarse de este pasado, pero es imposible mientras que haya gente en la tierra que lea sus libros: 
Pero ¿puedes aceptar que lo que hemos despertado de golpe como seres humanos continúa hasta que nosotros mismos hayamos alcanzado ese sosiego? Lo que significa: ay del que haga algo malo y que otros adoptan ese mismo mal. Ese ser humano no se podrá deshacer nunca de esas otras almas, porque esas otras personas lo mantienen con vida, aunque el primero haya empezado a buscar el bien. Una y otra vez, esas almas los patean hasta meterlos a la miseria. 
Un escritor de libros malos regalaba sus productos a la humanidad, no tenía conciencia de lo que hacía. Los libros eran devorados. Desde hacía mucho, el hombre ya había olvidado sus productos, había querido olvidarlos, pero no lo lograba. Ahora la gente lo detenía en su desarrollo. El dolor y la miseria que sentía en nuestra vida, descritos en sus libros por las pasiones, lo convertían en un fantasma astral. Podría maldecir a las personas que todavía seguían leyendo sus libros. Eso no le servía de nada, se mantenía en su propia miseria creada. Hasta que no destrozaron los libros de tanto leerlos no pudo empezar con la vida elevada, pero ahora no debía haber ningún escritor a quien le pareciera hermosa su lectura o estaba de nuevo atado a sus propias ideas, que lo torturaban de manera astral. 
¿Ves? Eso es crear, vivir la pena y el dolor por medio de voluntad propia, pero después de otros. Despertó el alma humana de una sacudida y esa vida lo llevó cargando a su infierno. De esto no pudo liberarse, el último pensamiento lo devolvió allí de una patada. Aun así desde hace tiempo quería empezar una vida elevada. Nosotros como seres humanos tenemos que saber lo que hacemos. Si buscamos lo más bajo y otros lo adoptan de nosotros, entonces esos otros nos tienen esposados a nuestra propia sintonización vital. Estas son las leyes astrales que no fueron creadas por Dios, ¡sino por nosotros mismos! En nuestra vida nos imponen el alto espiritual. 
Dones espirituales (SP.12774.12793)

Consecuencias luminosas 
El robo y el engaño son comportamientos que parten de la personalidad, y que originan “causa y efecto”. El karma, en cambio, tiene que ver con la vida misma, porque el asesinato quita tiempo de vida corporal a un alma: 
¿Sienten ahora la poderosa diferencia entre aquello que pertenece a la personalidad: causa y efecto..., pero una ley del karma penetra directamente hasta la vida, por la que los seres humanos hemos recibido la vida. Y esa es la ley divina que rompemos por el asesinato. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10993.10994)

En primer lugar, nuestro karma determina el final del ciclo de nuestras vidas en la tierra. Primero disolvemos todo el karma que hemos causado en vidas anteriores: 
—El final del ciclo viene determinado por esto: en primer lugar, cuando hayan vivido la ley del karma. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9538.9538)

Después abordamos todo el “causa y efecto” hasta que el último gramo de miseria que hemos infligido a un alma se haya transformado en alegría y felicidad: 
Y entonces estarán ante su causa y efecto, el odio, las mentiras y el engaño. Miren, hasta el último segundo, el último gramo. Cada ser humano al que ustedes... Preguntas y respuestas 5 (Q5.9552.9554)
 
De esta manera, cada alma recupera la armonía con la vida de la que forma parte. Después podemos seguir evolucionando en el más allá con luz y conciencia: 
Pero ese ciclo, y la causa y el efecto para el ser humano, y lo que hacemos aquí mal, eso, algún día tendremos que enmendarlo —de eso ya he hablado—, para que el ser humano vuelva a recuperar la armonía para el mundo espiritual astral. Y entonces seguirán y formarán parte de esa luz, de esa armonía. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9802.9803)




  
    Libre albedrío
y voluntad cósmica de nuestra alma 
Nuestro libre albedrío personal nos hace avanzar cuando lo sintonizamos con la voluntad cósmica de nuestra alma armoniosa. 


  
    Libre albedrío -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Libre albedrío’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Libre albedrío’. 
Causa y efecto 
En una noche informativa, un oyente pregunta al maestro Zelanus cómo se relaciona el libre albedrío del ser humano con la “causa y efecto”: 
(Señor en la sala):
—Maestro Zelanus, me gustaría hacerle una pregunta, una que quizá se le haya hecho más veces. Y yo siempre me tropiezo con eso, son dos cosas. 
El ser humano ha recibido el libre albedrío, ¿verdad? 
—No lo recibió. 
(Señor en la sala):
—¿Lo tiene él mismo? 
—No, el ser humano es voluntad en sí. 
(Señor en la sala):
—Ah. 
—Así que tampoco de sí mismo. El ser humano es voluntad en sí. Y la voluntad es empuje. Y lo que es querer tiene... representa todo su diccionario más elevado, filosófico, cósmico. Así de profunda es la voluntad. 
¿Y ahora? 
(Señor en la sala):
—Bien, quiero preguntar lo siguiente: ahora el karma del ser humano es causa y efecto; así que entonces pensaría que con su propio libre albedrío no puede hacer frente a este causa y efecto. 
¿Y qué ocurre, pues, cuando usted asesina? ¿Qué ocurre, pues, con su voluntad? ¿Qué han hecho, pues, cuando asesinan? Van a cumplir el servicio militar y van a asesinar a gente, ¿qué ocurre entonces con su voluntad? 
Tienen ustedes una voluntad divina. La voluntad es vida, vida divinamente justa. ¿Ha quedado claro? Esa es la voluntad. La voluntad también es una personalidad; la voluntad es sentir, la voluntad es alma, la voluntad es espíritu. 
Pero ¿qué ocurre cuando hacen el mal, cuando roban, asesinan, prenden fuego a las cosas, odian, cuando aceptan la violencia? ¿Qué ocurre, pues, con su divina voluntad? 
(Señora en la sala):
—Es anulada conscientemente. 
—Conducen ustedes su... Así que fragmentan el yo autónomo divino que hay en ustedes, y entonces su voluntad ya no significa nada. 
¿Qué es un psicópata? ¿Qué es la demencia? ¿Entienden? Así que el ser humano tiene —ahora voy a responder a su pregunta—, el ser humano ha oscurecido y fragmentado su divina voluntad, hasta que ya no haya voluntad espiritual. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5851.5882)

Nuestra voluntad cósmica 
Cuando los maestros van siguiendo las primeras vidas del alma ven que la voluntad del alma está sintonizada con su evolución: 
Así que vimos la primera muerte para esta vida, pero además, detrás de ella, la realidad eterna. Y es el mundo nuevo para el alma como ser humano, y más adelante para la vida de los animales y de las plantas. Inmediatamente detrás vive el ‘renacer’. Y son verdades divinas. Así que hemos podido constatar aquí: 
Nuestra primera muerte, la material, ¡el alma pervive! 
¡Nuestra primera paternidad y maternidad! 
¡Nuestro primer amor! ¡Pero entonces accedimos a la siguiente existencia, la ‘reencarnación’! Y ahora ya poseemos nuestra propia ‘voluntad’. ¿Tiene el ser humano una ‘voluntad’ propia? Claro, erudito, criatura de la madre tierra, ya se nos ha concedido vivirlo. ¡Es nuestro proceso evolutivo! Por medio de la primera muerte, o sea, el morir material, llegamos a tener esa ‘voluntad’ propia en nuestras manos y volvimos hasta la evolución material, para acceder al segundo estadio y asimilar también sus leyes. ¿Pueden ser las cosas de otra manera? Para nada, hemos de seguir este camino. Y así asimilamos los rasgos divinos, se convierte en la conciencia adquirida nuestra, para la luna, para este espacio y para el planeta tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4709.4724)

En el Antiguo Egipto, los sacerdotes de los templos intentaban desprenderse de la voluntad humana y vencerla. Pero mientras que el ser humano vive en disarmonía, no puede vivir la voluntad cósmica de su alma: 
En el Antiguo Egipto tuvimos que desprendernos de la voluntad, de la vida, vencerla. Entonces esa vida... Esa voluntad tiene un sistema nervioso, neuronal, muscular, y después el espíritu. Esa vida —¿qué será ahora la voluntad?— la tuvimos que vivir, vencer, sintiendo, pensando. Y entonces se convertirá usted, pues, en un yo conscientemente vivo. Entiende, ¿verdad? 
Y eso es tremendamente profundo. Es cósmicamente profundo. Solo para eso, si quiere vencer la voluntad humana... Pero el ser humano no es capaz de ello, tampoco el oriental. Puede alcanzar algo. Pero no hay ni un solo ser humano que haya vivido la voluntad cósmica. Y eso, ¿por qué no? Porque el ser humano vive en la desintegración y las tinieblas. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5886.5899)

Cuando Jozef Rulof volvió de sus viajes espirituales para la cosmología, se dio cuenta de que el ser humano no usa su voluntad para lo que la Omnialma y Omnifuente dentro del ser humano quieren que la use. Pero cuando el ser humano se enfoca en el amor universal, llega a controlar conscientemente su voluntad cósmica: 
Si sigo pensando en lo que se me concedió vivir esta noche, me veo ante mi propia voluntad y la de los seres humanos y la de su personalidad divina, y sin embargo se dice que la gente no tiene voluntad propia. Eso sí que me fue quedando claro esta noche, eruditos. La gente tiene una voluntad divina, pero no la usan porque quieren hacer exactamente lo que les interesa. Pero cuando empiezan a hablar la Omnifuente y la Omnimadre por medio de esa voluntad, la gente tiene que volver a inclinarse ante esas leyes divinas universales. 
La gente llega a tener el control del consciente estadio divino si empiezan a trabajar en sí mismos y si empiezan a pensar de manera espiritual universal. 
Conferencias 3 (L3.9355.9359)




  
    Justicia
De innata a consciente 
Algún día, todo ser humano sabrá cómo a lo largo de muchas vidas él mismo ha hecho que fuera más pesada la justicia innata de su alma, para después restablecerla. 


  
    Justicia -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Justicia’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Justicia’. 
Ser humano o alma 
En su libro ‘Dones espirituales’, el maestro Zelanus explica que las preguntas sobre la justicia solo se pueden contestar si se toman en cuenta varias vidas: 
Quien intuya y comprenda bien todo lo que he contado hasta ahora tendrá la explicación para las muchas aparentes injusticias que pueden verse en el mundo. 
Dones espirituales (SP.139.139)

¿Por qué les toca a unos riqueza y salud, y a otros pobreza y enfermedad? 
Con todas estas preguntas, que para muchos en la tierra son grandes problemas, únicamente no sabes qué hacer si aceptas que solo recibes una vida, como siguen sosteniendo aún tus iglesias y tu ciencia. 
Si puedes aceptar que el alma tiene que pasar por una evolución para vivir todos esos grados materiales, comprenderás que no puede haber cuestión de injusticia divina. 
Si piensas un poco más ¡tiene que quedarte claro que es imposible que Dios como un Padre de Amor trate injustamente a Sus hijos! No puede dar todo a uno de Sus hijos y permitir que otro perezca en la miseria. 
Dones espirituales (SP.141.145)

Es decir que lo que parece injusticia significa en esencia evolución. Para poder volver a Dios como almas conscientes tenemos que vivir todos los grados que Él creó. Esa altura no se puede alcanzar en una sola vida, para eso hacen falta muchas. 
Dones espirituales (SP.157.159)

Causa y efecto 
Nosotros mismos hemos afectado la justicia en nuestras vidas anteriores: 
Ahora constatamos qué rasgos pertenecen al ser humano como posesión fundamental. ¿Entienden? Y entonces emerge el núcleo, por lo que al final de esta mañana sabrán para qué viven en realidad. Vamos, pregunten a su erudito en la sociedad: “¿Para qué vive usted, señor? Señor teólogo, ¿para qué vive usted? ¿Por qué está aquí en la tierra? ¿Por qué vive esa criatura allá todavía en la jungla? ¿Por qué tienen ustedes allí castillos y palacios? Y ¿por qué hay allí deformación? ¿Por qué hay allí enfermedades? ¿Por qué hay miseria allí? ¿Por qué unos seres humanos lo tienen todo? ¿Por qué nació un Rembrandt, un Tiziano, un Van Dyck, un Beethoven? ¿Por qué esas criaturas lo tenían todo y por qué la otra criatura de este tiempo y de tiempos anteriores no puede alcanzarlo?”. ¿Entienden? “Por qué a unos seres humanos se les ha infundido alma? ¿Por qué unos seres humanos tienen el saber y otros son sordomudos? ¿Por qué regresan a la tierra como sordomudos, ciegos, sin vida? ¿Entienden? ¿Es posible que Dios apruebe eso?”. 
Ahora podemos explicarles que eso lo son ustedes mismos, pero aún no he llegado a ese punto. Las leyes de Dios pueden explicar ahora que hubo una vez en que ustedes mancillaron esa justicia divina, y tienen que aceptarlo. Hemos conocido millones de vidas y es allí donde el ser humano empezó a exigir. 
Conferencias 2 (L2.4633.4652)

A nivel del alma, el concepto “niño” desaparece porque cada alma ha vivido millones de vidas: 
Ahora vuelven ustedes en sí, son madres o padres. ¿Son niños? No es necesario hablar del niño, porque sabemos: esto solo son nacimientos, en esa criatura viven millones de vidas. Cuando la criatura se hace mayor y se convierte en madre, vuelve a estar presente esa creación. Conferencias 2 (L2.4686.4689)
 
Cuando el ser humano puede aceptar que ha causado karma es un primer paso. No obstante, la justicia espacial consiste en que cada alma recibe la posibilidad de disolver el karma devolviendo el tiempo de vida a la vida cuyo tiempo de vida ha quitado con un asesinato: 
El ser humano dice: “Y ahora me inclinaré y entonces ya lo habré conseguido, ¿no?” Sí, así pondrán el primer fundamento. Entonces pondrán el primer fundamento, aunque se parten todos los días su preciado pescuezo interior, siempre volverán a levantarse —¿verdad?—, porque no pueden destruirse; así de justo es Dios. Aunque derriben ustedes a tiros a miles de personas —porque sabemos, esas leyes las hemos llegado a conocer, nosotros mismos hemos empezado a enmendar—, tendrán que volver a la tierra para dar un nuevo cuerpo a todos esos miles de personas de otro pueblo. Volverán a enmendar y ahora eso es la justicia divina, espacial. 
Conferencias 2 (L2.4894.4898)

La justicia divina no tiene nada que ver con castigos: 
La justicia divina ha desaparecido en la sociedad, ha desaparecido para esta humanidad. Se comenta desde hace dos mil años, y cuando el clérigo, su pastor protestante, se ve ante la justicia y dice: Y Dios es justo y matará a esta y aquella persona, entonces ya se da un traspiés con la ley de la justicia divina, porque Dios no castiga —¿entienden?—, y ya puede empezar de nuevo. Primero tiene que llegar a conocer al Dios de todo lo que vive y —ya lo hemos vivido y pueden aceptarlo— ¡es luz, vida, amor! Conferencias 2 (L2.3791.3793)
 
¿Cuán justos somos ya? 
La justicia divina sí que se ha pensado pero todavía no se ha percibido: 
“La justicia de Dios”, podría haber dicho el maestro Alcar a Jeus, pero eso la criatura aún no lo podía procesar, “es como un sistema filosófico que viven Sócrates y Platón, y que ahora lo viven las universidades de ustedes, sin que lo sientan”. 
El ser humano habla de justicia, el ser humano quiere estar al servicio de la justicia y quiere venderla, en primer lugar, a su sociedad. Así que más adelante llegaremos a la sociedad y entonces se podrán preguntar ustedes mismos: “¿Cuántos millones de cosas, de rasgos, hemos recibido como posesiones para la justicia?”. Ponemos un fundamento para esa justicia universal. Naturalmente, en la justicia humana nos vemos ante miles de pensamientos, ante la Biblia, ante una universidad, ante el hablar de ustedes, el pensar, su comida, su paternidad, su maternidad. 
Conferencias 2 (L2.3815.3819)

¿Qué hemos hecho nosotros como seres humanos? 
Y entonces podemos volver a preguntar, una y otra vez: ¿qué hemos asimilado nosotros de eso? 
Conferencias 2 (L2.4834.4834)

¿Somos justos en lo que hacemos? 
Si retienen esto, si trabajan, a ver si no se separan de este sentimiento cuando estén trabajando; da igual lo que hagan, para lo que sirvan, todos ustedes han de comer, de beber, pero en justicia. ¿No es cierto? Cuando hablan con esas personas y ustedes les dan honesta y obedientemente su precio —esto desde los cielos es un sentimiento inferior, un análisis, pero forma parte de la sociedad de ustedes y de sus vidas— y ofrecen la justicia en su negocio, en su tarea, en aquello que quieren vender, entonces ya pueden volver, porque de lo contrario estará cerrada esa puerta de allí. La justicia es el fundamento más poderoso de todos para su alma, para su espíritu, su sociedad, su personalidad. Esa justicia vive en el ser humano, porque ustedes tienen la vida. Y por la justicia llegan a inclinar la cabeza, a comprender, a aceptar, a hablar, a analizar las cosas. Pero no se blinden si no se les da la razón y la otra persona dice: “¡Usted no es verdadero!”. Porque ¿saben cómo será su vida, su personalidad detrás del ataúd? Y no quieren ustedes dar justicia al ser humano, a la vida, a Cristo, no quieren dar al alma, a su espíritu, a su paternidad y maternidad; ¿saben cómo será entonces su esfera? 
Conferencias 2 (L2.4302.4309)

¿Vivimos a costa de otros? 
¿No se dan cuenta de que el ser humano dice en la tierra: “Haré todo por mis hijos, haré todo por esa vida”? Pero ¿y qué tienen que hacer sus hijos? Cuando ustedes viven la justicia espiritual, divina, entonces la ley de justicia dice: Pues entonces que esa criatura demuestre lo que quiere. 

 ¿Cómo se consume, pues, la posesión de esta sociedad? Eso también lo trataré en breve, enseguida lo tendremos ante nosotros. Y ¿para qué sirve la posesión? ¿Para dar a la vida esto y lo otro? ¿Para desmantelarla, para facilitar la vida? Ustedes tienen que hacer que se dilaten. ¿Qué hacen? ¿Viven a costa de otros? ¿Hacen que otros trabajen por ustedes? ¿Qué hacen ustedes mismos? 
Hay seres humanos, pasan vidas, los padres y las madres tienen todo, los hijos se han echado a perder completamente por todo eso, corporal y espiritualmente. Sin darse cuenta, se van haciendo ustedes duros; no, severos, porque ven que la vida que no se infunde alma a sí misma está detenida. No llegarán jamás si no se ponen a servir, si no emiten esa ciencia. “Echo en falta el espacio, echo en falta mi buen libro”, y son demasiado vagos, demasiado inconscientes, para asimilarlo. 
Conferencias 2 (L2.4376.4391)

La sociedad todavía no va edificando las esferas de luz en el más allá: 
Entonces podrán decir ustedes de inmediato: la sociedad entera en la que viven es un caos, no es más que injusticia, no hay nada que posea fundamento que a esta sociedad la permita seguir construyendo para la vida detrás del ataúd; no lo hay, se lo demostraré. 
Conferencias 2 (L2.4522.4522)

Nosotros mismos tendremos que ir construyendo la justicia para nuestra propia vida interior: 
Pero, en realidad, ¿qué es la justicia respecto de la vida interior de ustedes, del mundo astral y del espacio que el ser humano ha de vencer? 
Conferencias 2 (L2.4485.4485)

Nuestra vida interior tiene grados de vida: 
Y esa vida posee grados para la propia conciencia adquirida. Es natural y cae por su propio peso que los sentimientos, la vida detrás del ataúd, también son, además, armonía, y después sigue entonces la justicia. Fui siguiendo precisamente con el análisis de esa justicia porque en esta vida ya no la conocen ustedes. Es decir: la humanidad aún no ha alcanzado la justicia espiritual, y sin embargo ustedes tendrán que asimilarla. 
Conferencias 2 (L2.4493.4496)

Para elevarse en cuanto a grado de los sentimientos podemos preguntarnos cuándo somos verdaderos y justos en nuestros sentimientos, pensamientos y actos: 
¿Quieren la felicidad en todo, en su silencio, por medio de su pensamiento, de su sentimiento interior? Intenten entonces aceptar al ser humano con el que tengan que ver, aceptarlo justamente, palparlo, vivirlo y sondearlo. Despójense de esas tinieblas dentro de ustedes, de esa aspereza, de esa dureza, de esos gruñidos, porque no es un sentimiento de justicia, no es armonía, no puede ser amor, así frenan su despertar. Sean cariñosos, sean verdaderos en todo, empiecen por fin a poner esos fundamentos, y les aseguro: detrás del ataúd habrá millones de personas que se les acercarán para elevar sus vidas, para infundir alma a ellas y para darles esa felicidad, por servir. Y cuando sirvan, estarán abiertos los cielos para ustedes, y solo entonces —créanme— hablará la Universidad de Cristo como una ley de justicia para todos los miles y miles de rasgos de sus caracteres que forman parte de su personalidad humana, que ustedes constituyen como padres y madres. 
Conferencias 2 (L2.5092.5096)

Jozef Rulof (André) se acercaba con justicia a todo ser humano: 
Ahora tenemos que empezar a poner fundamentos para el yo cotidiano en el que ustedes viven, y para el que viven. Acepten cada palabra que tiene que ser justicia, que lo será como sea. Comiencen a no querer otra cosa que ver a la vida de forma justa. ¡A verla de forma justa! Cuando vayan a casa de André, y aunque hayan estado en la cárcel, aunque estén siendo perseguidos por la sociedad entera, aunque anden con mentiras y embustes, aunque estén en su propia mierda y lodo, él dirá: “Para mí ustedes son bellos, son hermosos y poderosos”, ¿entienden? Él verá, una y otra vez, una sola perfección, el ser humano es completamente perfecto para él, por dentro y por fuera. Ese ser humano no tiene mentiras ni embustes, ese ser humano es armonía, es justo para lo que es la vida de él. Y si se acercan a él sin justicia, sin benevolencia, y él empieza a verlo, su personalidad se irá..., eso nosotros también lo haríamos, nos iríamos. Iríamos hacia atrás: pasen, sigan. 
Conferencias 2 (L2.4109.4117)

Justicia divina 
¿Cómo puede Dios consentirlo? 
Unos lo tienen todo, otras vidas no tienen nada. ¿Cómo es posible? Oyen millones de rezos y preguntas que se hace la gente: “¿Cómo es posible que Dios lo apruebe?”. Conferencias 2 (L2.4504.4506)
 
¿Cómo puede ese Dios ser justo? 
Porque seguramente que lo habrán comprendido: unos seres humanos lo reciben todo de ese Dios justo, otros son quebrantados en vida y a conciencia, asesinados. Ahora ya no hay ninguna hoguera, pero cuando vuelven la mirada a otros pueblos verán desgracias, miserias, desintegraciones, flagelaciones, contagios, enfermedades. Y un Dios que es justo, ¿puede dar eso al ser humano y puede representarlo? ¡Eso es imposible! Ya llegamos a ver que el ser humano ha puesto fundamentos para sí mismo para una justicia que posee y que no significa nada para el alma de ustedes ni para su espíritu ni para su vida astral ni para el espacio. 
Conferencias 2 (L2.3820.3824)

Así que ahora vamos a empezar con los sistemas filosóficos. Queremos saber: ¿qué es la justicia? ¿Cómo puede consentir Dios que haya un niño al que se le asesine y que al otro le pongan una corona en la cabeza, sobre el propio yo? ¿Cómo es posible que golpee al ser humano con enfermedades, con la lepra, la peste y el cólera? 
Conferencias 2 (L2.3885.3888)

En sus conferencias, el maestro Zelanus comenta los viajes a través del universo que ha hecho con el maestro Alcar y André para llegar a conocer a Dios y todo lo que vive: 
Les prometí que enseguida —lo dije una y otra vez— volveríamos del universo y que analizaríamos en alguna medida los sistemas filosóficos para el ser humano, para el alma, el espíritu, la personalidad, la sociedad, para el mundo astral. Debido a que hemos hecho un viaje por el universo y hemos llegado a conocer a Dios como luz, como vida, como padre y madre, naturalmente llegamos a la justicia divina. 
Conferencias 2 (L2.3785.3786)

La justicia divina consiste en que Dios ha dado su personalidad divina a toda chispa vital: 
Pues bien, ¿en qué viven esos fundamentos divinos que representan la justicia de Dios? Porque así es como pueden aprender ustedes: esa flor posee la justicia divina y espacial, porque esa criatura tiene vida; ustedes también. Un animal también tiene justicia, eso lo veremos luego, pero primera vamos a ver el espacio. Tenemos que regresar, vamos a volver al espacio, a la luna, al sol, a las estrellas y los planetas, porque estos han recibido su justicia divina. Y todo en Dios ha recibido ahora luz, vida, amor, pero la vida la dio Dios a cada célula, a cada chispa. Y esa chispa... Van a dejar ustedes esa luz y esa vida, y esa alma y ese espíritu, esa paternidad y maternidad, vamos a dejarlos tranquilos allí en ese mundo donde están. Solo hablamos de justicia divina, pero ese pensamiento lo añaden ustedes, porque para eso hemos vivido el espacio. Fuimos a las estrellas y los planetas, llegamos a estar en el mundo astral, llegamos al mundo para su espíritu, detrás del ataúd. Llegamos al cuarto grado cósmico, al quinto, al sexto, al séptimo. Accedimos al Omnigrado, regresamos más y más a la Omnimadre en lo invisible, cuando todavía tenía que empezar el Dios de todo lo que vive. Allí una vez más volvimos a vivir las tinieblas. 
Conferencias 2 (L2.3825.3836)

Debido a que Dios se escindió en lo infinito en ese espacio, a que se dividió por medio de miríadas de partículas, cada vida, cada chispa con sintonización macrocósmica llegó a tener en sus manos la propia personalidad. Y eso era, pues, y eso es la justicia de Dios. Ahora Dios ya no tiene nada que dar. Conferencias 2 (L2.3854.3856)
 
La Omnialma como Omnimadre dio su justicia a todo lo que vive: 
La Omnimadre que se dio, la Omnifuente, estuvo construyendo un solo grado de sentimientos, y era: mi vida llenará este espacio, el macrocosmos continuará esa multiplicación, la espiritualizará y materializará, y después todo lo que viva poseerá la justicia de mí mismo. 
Conferencias 2 (L2.4535.4535)

Dios dio el espacio para el alumbramiento y la creación a todo lo que vive: 
Lo que ahora tienen que empezar a intuir y lo que tendrán que comprender es que Dios dio a la vida el espacio para el alumbramiento y la creación, y es en eso que radica la justicia divina. Ya no hay otra cosa que vivir. La justicia divina la tienen ustedes mismos, porque poseen la vida. 
Conferencias 2 (L2.3920.3922)

La posibilidad de la reencarnación muestra la justicia divina a todo lo que vive: 
Gracias a esa divina justicia cósmica ustedes han vuelto a recibir cuerpo tras cuerpo. Y eso se convirtió en el renacer, eso es la reencarnación, eso continúa infaliblemente, no se puede destruir nada de eso. Eso es todo. Allí vive y es visible la divina justicia. Conferencias 2 (L2.4002.4005)
 



  
    Origen del mundo astral
El más allá 
El más allá surgió por la irradiación espiritual del ser humano a partir del tiempo en que los seres humanos prehistóricos vivían sus últimas vidas en la tierra. Esferas en el más allá 
Ya en su primera obra, ‘Una mirada en el más allá’, los maestros, autores de los libros de Jozef Rulof, resumen los mundos astrales o espirituales a los que nos dirigiremos después de nuestras vidas en la tierra. Llamaron esos mundos esferas, y distinguen entre las esferas tenebrosas y las esferas de luz. 
‘Una mirada en el más allá’ y los artículos sobre nuestro más allá se sitúan en el tiempo actual, describen lo que ocurre cuando un ser humano hace ahora la transición de la tierra al más allá. El origen del más allá lo describieron los maestros en sus libros posteriores, cuando pudieron empezar a seguir la evolución del alma humana. 
El mundo de lo inconsciente 
En su “Cosmología”, los maestros siguen esta evolución del ser humano a “nivel del alma”. Así nos enteramos de dónde, cuándo y cómo el alma humana ha creado el más allá. Porque este no existió desde el principio. 
Inicialmente, el alma no tenía ningún más allá consciente adonde ir. En el artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’, se describen las primeras vidas de todas de las primeras almas humanas en el primer planeta en el espacio. Después de su primera vida como célula, estas almas se desprendieron de sus células, viviendo así por primera vez lo que el ser humano en la tierra llama “morir”. 
Las almas no terminaron en un más allá consciente, porque este todavía no se había formado. Llegaron en el “mundo de lo inconsciente”. Es un estado del alma que puede compararse con un sueño muy profundo, como se comenta en el artículo ‘Mundo de lo inconsciente’. Aquí se asentaban las experiencias de la vida experimentada y las almas se preparaban para reencarnar. Los maestros llaman inconsciente a este mundo porque en este estado, el alma como personalidad está dormida. 
En el primer planeta y los sucesivos, las almas volvían después de cada vida material al mundo de lo inconsciente, para sintonizarse con la pequeña célula en que iban a reencarnarse. Esa sintonización consistía en volver a la conciencia embrionaria, para no obstruir la nueva y frágil célula en su crecimiento con recuerdos conscientes de vidas anteriores. 
Grados de vida materiales 
Los maestros han podido seguir la evolución cósmica de las primeras almas en el primero, segundo y tercer grado de vida cósmico. Vieron que las almas reencarnaban billones de veces, para evolucionar desde una pequeña célula hasta el cuerpo humano en la tierra. Durante todas estas vidas, después de la vida material las almas siempre iban inmediatamente al mundo de lo inconsciente. En ninguna parte los maestros vieron un más allá consciente, un alma no iba jamás a una esfera astral en que despertaba y se mantenía despierta. Después de morir, el alma como personalidad siempre se quedaba inmediatamente dormida. 
Los maestros se conectaron en sentimiento con las primeras almas que reencarnaron y entendieron que durante todas esas eras solo estaban sintonizadas con crear y vivir formas de vida corporales. En el artículo ‘Grados de vida materiales’ se explica cómo las primeras almas en la tierra fueron construyendo su forma de vida corporal desde ser una célula hasta convertirse en un ser humano prehistórico. Al vivir un cuerpo tras otro, los seres humanos prehistóricos fueron adquiriendo experiencias y su personalidad comenzó a crecer. No obstante, como almas estuvieron sintonizados todo ese tiempo únicamente con la vivencia de los grados de vida materiales hasta que hubieron experimentado plenamente el último grado. 
Karma 
Durante sus últimas vidas en la tierra, las primeras almas alcanzaron, por medio de todas las experiencias, un cierto nivel de sentimiento al que se le llamaba el grado de los sentimientos preanimal. Su personalidad fue tomando conciencia de la fuerza corporal y la usaba, por ejemplo, para luchar contra otros seres humanos prehistóricos y matarlos. El artículo ‘Karma’ explica cuáles eran las consecuencias de estos asesinatos. 
Así las primeras almas perdieron su armonía con otras, y querían restablecer esta armonía devolviendo el tiempo de vida arrebatado. Para eso les hacían falta nuevas vidas, y así comenzaron con sus “vidas del karma”. 
Los maestros vieron que tampoco entre dos vidas del karma iban hacia un más allá consciente las primeras almas, porque solamente estaban sintonizadas con la disolución de todo el karma que habían ido construyendo. También ahora, después de una vida material volvían inmediatamente al mundo de lo inconsciente. 
Dilatación espiritual 
No obstante, los maestros vieron que ya en la prehistoria fue surgiendo otro mundo no material, además del mundo de lo inconsciente. Observaron que las primeras almas como seres humanos prehistóricos irradiaban su conciencia adquirida. Inicialmente, esta irradiación era como un plasma etéreo que después de miles de años empezó a adquirir formas. 
Así, la irradiación espiritual de los seres humanos prehistóricos fue construyendo, poco a poco, un mundo astral. Cuanto más vivía el ser humano su vida de los sentimientos preanimal, tanta más la claridad con que este mundo astral iba tomando forma. Después de mucho tiempo, este mundo se densificó hasta formar un paisaje montañoso de sustancia astral: ¡había tomado forma el más allá humano! 
Las fuerzas básicas del alma 
Los maestros encontraron en este proceso de formación del más allá humano una similitud con lo que habían observado al inicio de la creación. El artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ explica cómo en el inicio de los tiempos y por medio de la irradiación de sus sentimientos la Omnialma había creado un mundo espiritual que entonces se componía todavía de nebulosas etéreas. Después de billones de eras de dilatación y densificación, estas nebulosas se habían vuelto tan compactas que dieron nacimiento al primer sol y al primer planeta en el espacio por medio de una división cósmica. 
El alma humana nació de la Omnialma, y mantuvo sus fuerzas básicas, la dilatación y la densificación. Así las primeras almas fueron construyendo sus grados de vida materiales. Cuando vivieron su forma de vida más elevada en el primer planeta en el espacio, irradiaban la conciencia adquirida al espacio. El artículo ‘Evolución en la tierra’ aclara cómo esta irradiación creó un nuevo mundo espiritual. Un mundo que podía densificarse hasta el siguiente planeta en el momento en que las primeras almas continuaban allí su evolución cósmica. También aquí, por medio de su irradiación espiritual el alma humana había creado ella misma su siguiente paso como un mundo espiritual. 
El primer mundo astral consciente 
Así los maestros comprendieron que la formación de un más allá consciente era el siguiente estadio de desarrollo para el alma. Y vieron que en esa situación era inevitable la formación de esferas tenebrosas, porque la irradiación espiritual de los seres humanos prehistóricos provenía de sus sentimientos preanimales. Por eso se formó un más allá que si bien era consciente, seguía siendo tenebroso. Más adelante, el ser humano comenzó a llamar las esferas tenebrosas “infiernos”. 
Cuando las primeras almas en la tierra hubieron completado su primera vida del karma, hicieron la transición al mundo astral que ellas mismas habían creado inconscientemente. Por primera vez en incontables billones de eras el alma humana accedió a un mundo espiritual consciente de ella misma; antes solo había vivido el mundo de lo inconsciente después de una vida material. 
Al acceder a su más allá consciente, las primeras almas habían vencido materialmente la tierra como el último planeta del tercer grado de vida cósmico. Después de su última vida material se quedaron dormidas y despertaron en su propia realidad espiritual. Ese despertar se describe en el artículo ‘Creador de luz’. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Origen del mundo astral -- Fuentes 



  
    Origen del mundo astral -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Origen del mundo astral’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Origen del mundo astral’. 
Karma 
El ser humano que sigue sin completar su ciclo de reencarnaciones terrenales va al mundo de lo inconsciente inmediatamente después de morir: 
Cuando luego, después de irse de aquí, regrese a la tierra, ya se disolverá al instante para el mundo de eso que es inconsciente; eso se llama el mundo de lo inconsciente, el mundo para el nacimiento, se harán madres o se harán padres. Enseguida, cuando se desprendan del cuerpo desaparecerán y se difuminarán. Por ejemplo, su madre que ha fallecido y su padre, que ya poseen una esfera vital, no hace falta que vengan a buscarla... 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3288.3290)

Mientras no se haya disuelto todo el karma, se vive en la “ley para el nacimiento” y después de la vida terrenal se va al mundo de lo inconsciente para volver a nacer: 
Sin embargo, cuando por tanto regresen a la tierra, no es necesario que acudan sus padres, sus amores, sus amigos, sus hermanos y hermanas, se disolverán ustedes de inmediato, porque estarán ustedes en la ley para el nacimiento. ¿Ha quedado claro? Todo eso irá por sí solo, nadie podrá cambiar nada en eso. Todavía tendrán que volver, aún tendrán que ver con gente aquí en este mundo, pero todavía no estarán listos, aún tienen que enmendar cosas, tendrán que ser madres o padres. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3300.3303)

Durante una noche informativa, una mujer en el público hace la siguiente pregunta al maestro Zelanus: 
(Señora en la sala):
—¿Cómo puede completar el ser humano prehistórico su ciclo terrenal si no hacía más que matar en la tierra? 
—No solo él mató. Todos ustedes han matado. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10808.10810)

El artículo ‘Karma’ explica que muchas personas en la tierra reencarnan debido a que han cometido un asesinato: 
Cuando pronto lleguen detrás del ataúd y continúen... Es posible que vuelvan a la tierra, eso lo saben, es cuando tendrán que enmendar cosas, bien por las matanzas, bien por los asesinatos. Quizá hayan ustedes... quizá hayamos destruido hijos en vidas anteriores, hayamos vuelto a arrojar al rostro de Dios. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10815.10817)

Este volver para disolver el karma vale tanto para estos tiempos como para el ser humano prehistórico: 
Y sabemos que ahora tendremos que dar a todos esos cuerpos, a esas almas, nuevos cuerpos, porque enviamos esas vidas demasiado pronto al siguiente estadio. Irán ustedes a la tierra o seguirán viviendo. 
Y ahora preguntarán: ¿cómo llegó esa gente allí? Han asesinado. Tienen que enmendar todos esos asesinatos, porque hubo alguien en la tierra que los volvió a atraer a la tierra. Entienden, ¿verdad? 
Esa alma que volvió a nacer exigió de ustedes dar a luz a un nuevo cuerpo como madre. Si son padres —les he explicado esas leyes—tienen que volver a la maternidad para que se produzca ese parto, para materializarlo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10819.10826)

La dilatación espiritual 
El maestro Alcar recondujo a Jozef Rulof (André) a los tiempos en que los primeros seres humanos prehistóricos vivieron sus últimas vidas en la tierra: 
Volveré ahora a esos primeros seres humanos que han alcanzado el planeta transitable, porque morirían. El origen del universo (OR.6500.6500)
 
En ese momento, ya había surgido un mundo astral: 
El planeta tierra estaba listo, pero ¿qué ocurría en el mundo astral? También para la vida interior había un mundo, y era como la viva imagen de la tierra, aunque en estado espiritual. El origen del universo (OR.6502.6503)
 
El ser humano en la tierra no tenía conciencia de ese mundo astral: 
—Entonces voy a avanzar siglos ahora. Sin embargo había empuje, ocurría algo en el mundo astral de lo que nadie sabía nada. Se originó otro mundo en el mundo astral. Ese nació del ser humano. Te aclararé este proceso y entonces llegaremos a conocer el infierno. 
Te he aclarado que el ser humano siguió y despertó en su estado material en la tierra, y ese despertar significó odio, pasión y animalización. Cada pecado que cometían, cada error que cometía el ser humano al quitarle la vida a otros, o sea, por todos esos horrores, se densificó en el mundo astral, y esto se convirtió en el infierno. En ese mundo se fue construyendo un segundo mundo por medio de odio, pasión y violencia, y este se convirtió en el mundo existencial para los que habían completado su ciclo de la tierra. Ahora voy a avanzar miles de siglos y te mostraré entonces lo que ocurrió en ese tiempo. Mira y percibe, André. 
—Dios mío, ¿qué es, Alcar? 
—El infierno, André, el infierno en la vida después de la muerte. El ser humano está construyéndose un infierno, y en esos siglos se densificó el mundo astral. 
André vio otro mundo en estas tinieblas. ‘Cómo es posible’, pensó. 
—¿No se podía haber evitado, Alcar? 
—No, hijo mío. 
—¿Ya viven personas aquí? 
—No, todavía no, llegarán más adelante, o sea, cuando los seres humanos hayan alcanzado el grado material más elevado. 
‘Dios mío, qué horror’, pensó André. 
—¿Dice usted que el mundo astral, es decir, el infierno, espera al ser humano? 
—Sí, André, era imposible evitarlo. Desgraciadamente: las tinieblas esperan. Esto se convertiría en el infierno en la vida después de la muerte, y los propios seres humanos se lo fueron construyendo. Porque el ser humano ha hecho la transición en un estado de conciencia, la vida interior lo ha asimilado. Es decir que el infierno nació del ser humano, pero Dios no lo quiso. Dios le dio todo al ser humano, Su propia vida, pero es el ser humano quien generó esto. Ya lo dije: el mal consciente nació en la tierra y lo creó el ser humano. ¿Entiendes todo esto, André? 
—Si le he comprendido bien, Alcar, siento ambos mundos. El primer mundo astral es el mundo natural, si puedo decirlo así, pero inconsciente; ese otro mundo es consciente. 
—En efecto, así es. Porque el ser humano tiene que avanzar y elevarse, y aunque esto sea el infierno, este mundo es de todos modos un estadio más elevado que el mundo de lo inconsciente. Algún día llegaría el final terrenal. La vida interior se hizo consciente, alcanzó una conciencia animal y sintoniza con algo que después de la muerte terrenal sería el mundo existencial espiritual. Hemos conocido esta esfera tenebrosa como el infierno, o sea, un mundo de conciencia. No obstante, ambos mundos eran uno solo, aunque uno era invisible para el otro. Ahora voy a avanzar otra vez algunos siglos, y verás cómo se ha densificado el infierno. 
En ese siguiente estadio, André empezó a percibir. ‘Cómo es posible’, pensó. Vio un paisaje montañoso. Era el infierno, la sombra de la realidad. Era el mundo espiritual consciente, aunque el infierno en la vida después de la muerte, las tinieblas del otro lado. 
—¿Sigue sin haber gente viviendo aquí, Alcar? 
—No, todavía no, solo miles de años más tarde. 
El origen del universo (OR.6518.6562)

Entonces los seres humanos prehistóricos habían alcanzado un grado de los sentimientos preanimal: 
Cuando la gente en la tierra hubo llegado hasta ese punto, el infierno en la vida después de la muerte seguía estando vacío. Se había alcanzado ahora ese grado, millones de seres habían completado su ciclo de la tierra y más adelante morirían. Pero su vida interior era un estado preanimal. 
El origen del universo (OR.6655.6657)

Estos seres humanos prehistóricos se habían elevado por encima del mundo de lo inconsciente: 
Entonces llegaba su final en la tierra y entraban en otro mundo. 
Ya has de sentir, André, que estas fueron las primeras personas del infierno, personas que ya no podían volver a la tierra, porque habían completado su ciclo material, y habían sido atraídas por ese otro mundo. En este caso las esferas tenebrosas, el mundo astral, o el infierno en la vida después de la muerte. Ahora estos seres se habían liberado del mundo de lo inconsciente y entraron en un mundo existencial. 
El origen del universo (OR.6665.6668)




  
    Creador de luz
Toda alma alberga esta posibilidad 
Las primeras almas descubrieron cómo podían crear esferas de luz por sus propias fuerzas si se ponían al servicio de la vida y amaban universalmente. [image: ]
Las primeras almas 
El artículo ‘Origen del mundo astral’ describe cómo la irradiación espiritual del ser humano en la tierra formó el más allá. Cuando en la prehistoria las primeras almas hubieron vivido todos los grados de vida materiales y después hubieron disuelto su karma construido, hicieron la transición al mundo espiritual que sin saberlo habían creado ellos mismos. 
Para los seres humanos prehistóricos que despertaban en su más allá, fue el primer despertar espiritual jamás de un alma humana. En su evolución cósmica, las primeras almas ya habían vivido innumerables reencarnaciones en muchos planetas de los tres primeros grados de vida cósmicos. Pero durante toda esa evolución, después de cada vida corporal, las almas iban inmediatamente al mundo de lo inconsciente, porque como almas solo tenían sintonización con la siguiente vida material. 
No obstante, ahora que habían vivido su última vida material en la tierra, ya no iban al mundo de lo inconsciente, porque ya no les hacía falta sintonizar con un nuevo nacimiento. Sí que se quedaban dormidas al desprenderse del cuerpo terrenal, al igual que cada noche nosotros nos quedamos dormidos cuando nos desprendemos de la conciencia diurna despierta que pertenece a la vida diurna corporal en la tierra. Pero ahora las primeras almas ya no despertaban en la tierra, sino en su propio mundo espiritual. 
Un mundo sin luz 
En el artículo ‘Espíritu y cuerpo espiritual’ se comenta que al entrar en el más allá el alma posee un cuerpo espiritual que puede parecerse mucho al cuerpo material que se haya vivido en la tierra. Con él despierta el alma como personalidad espiritual y contempla con ojos espirituales el mundo nuevo. 
No obstante, para las primeras almas no había todavía mucho que ver en ese momento. Su mundo seguía estando vacío, y sobre todo tenebroso, porque aún no habían edificado ninguna luz espiritual. La atmósfera espiritual era un reflejo de sus sentimientos tenebrosos. Sí que ya podían andar por su más allá, porque mientras tanto la irradiación espiritual se había densificado hasta una suerte de suelo astral. 
Sin ayuda 
Las primeras almas despertaron en soledad, porque aún no había seres queridos fallecidos que fueran a recogerlas al morir y que las acogieran. Por eso su despertar era muy distinto que en los tiempos actuales, en que se puede recibir ayuda espiritual. 
Los maestros, autores de los libros de Jozef Rulof, preguntan si esta diferencia no alberga una injusticia. Porque pareciera que las cosas son mucho más fáciles para el ser humano actual. No solo recibe la ayuda espiritual de sus seres queridos, sino que interiormente también ya ha podido desarrollarse más en la tierra que el ser humano prehistórico, porque la vida material en la tierra ya ha avanzado más. Además, el ser humano actual tiene ejemplos espirituales, como el amor universal que Cristo trajo a la tierra. 
Creer en la muerte 
Cuando los maestros palpan con sus pensamientos la pregunta sobre la justicia, llegan a la conclusión de que no hay una diferencia esencial. Si bien el ser humano actual tiene más medios y ejemplos, sigue siendo él mismo quien tiene que comenzar a abrir sus sentimientos y pensamientos a la vida espiritual. Un ejemplo de esto son las personas que en los tiempos actuales despiertan en el más allá sin creer que han muerto en la tierra. Pueden pervivir espiritualmente durante años creyendo que siguen caminando en la tierra material. 
Algo parecido le pasó a Gerhard, el cochero del libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, a quien Jozef Rulof había conocido en la tierra. Su lema era: “Lo muerto, ¡muerto está!”. Casi se volvió loco cuando tuvo que cambiar su creencia en la muerte por la experiencia de que había ido a parar a un más allá espiritual que aún tenía poca luz, porque interiormente apenas había construido poca conciencia espiritual. 
Luz espiritual 
Con o sin ayuda, el alma está ante el siguiente paso en su evolución: experimentar y procesar conscientemente su realidad espiritual. En las vidas materiales en la tierra, el ser humano puede seguir enfocado en la materia, pero en su vida espiritual no avanzará con esto. Porque de esta manera, su mundo espiritual seguirá siendo tenebroso. 
Los maestros siguieron el despertar de las primeras almas, porque con su sencillez, ese despertar arroja una clara luz sobre el proceso. Los seres humanos prehistóricos todavía no conocían el lastre social que el ser humano actual arrastra a su más allá. Todavía no tenían oficios, pasatiempos, adicciones, dinero, posesiones, religiones, política, mentiras ni engaño. Solo conocían los alimentos, la luz del sol, el sueño, la reproducción y la lucha. 
Con estos sentimientos despertaban en su mundo espiritual tenebroso. Cuando los maestros de las esferas de luz elevadas contemplan su propio mundo espiritual, ven mucha luz en él. Así que el alma tiene que haber formado esa luz espiritual alguna vez. Y esto por sus propias fuerzas, porque las primeras almas no recibían ayuda desde fuera o desde arriba, solo se tenían a sí mismos y sus propios sentimientos. 
Esta fuerza del alma para formar luz ya la habían visto los maestros en el momento de surgir el universo. Los artículos ‘Omnialma y Omnifuente’ y ‘Nuestras fuerzas básicas’ describen cómo la Omnialma dio luz a sus primeras nebulosas en el universo al usar sus fuerzas básicas. Y después de la división cósmica, la Omnialma ha dado forma a su capacidad de crear luz en el primer sol del espacio, el mismo que sigue iluminando la vida en la tierra. Cada alma humana ha recibido estas fuerzas básicas al nacer a partir de la Omnialma, por lo que el alma es capaz de crear luz espiritual por sus propias fuerzas. 
Sentimientos terrenales 
Ante esa tarea se encontraban ahora las primeras almas en su más allá. Eran inconscientes del camino que les quedaba por recorrer, su personalidad no había alcanzado más que el primer grado de conciencia. Lo único que veían eran tinieblas, por lo que pensaban estar en la noche en la tierra. 
Con cierta frecuencia se quedaban dormidos, porque todavía no habían desarrollado una conciencia eterna. Y cuando volvían a despertar, nada resultaba haber cambiado, la luz seguía sin haber vuelto. Por eso les entró miedo, tenía que haber ocurrido algo horroroso, porque esto no les había pasado nunca antes. Había otra cosa extraña: tenían hambre y sed, pero en ninguna parte podían encontrar alimento. 
Lo único que encontraban era el uno al otro. Después de que varias almas despertaran en el más allá, volvieron a entrarles los sentimientos que ya habían experimentado estando juntos. Empezaron a pelear, justo como en la tierra. 
Y empezaron a hablar unos con otros. Pero también allí había algo que les faltaba. Porque a cambio de lo que ocurría en la tierra, no encontraban satisfacción en ello. Sí que seguían teniendo los mismos órganos, se apareaban de la misma manera, pero no había ningún acontecimiento material, no llegaban los hijos. Durante años vivieron el aparear humano, pero sin satisfacción, las sensaciones corporales no se daban, ya no podían provocarlas. 
No lo comprendían. Se palpan el cuerpo, se lo tocan sin comprender que era un cuerpo espiritual, porque no conocían otra cosa que la vida en la tierra en un cuerpo espiritual. 
¿Dónde está la luz? 
Todas estas experiencias extrañas llevaron a las primeras almas a hacerse preguntas. No con palabras, porque todavía no habían desarrollado ningún idioma; llamaríamos ahora gritar al sonido de su voz. Pero en sentimientos se preguntaban dónde habían ido a parar. Habían perdido su vida común y corriente, y sus preguntas se hacían más intensas: ¿dónde está la luz y dónde vivo? Son los primeros sentimientos humanos que se sintieron con intensidad en el mundo astral, ¡la personalidad empezaba a despertar! 
Se preguntaban a dónde había ido la luz del sol. Primero pensaron que se habían despertado demasiado pronto, porque en la noche en la tierra también habían conocido estas tinieblas. Pero tomaron conciencia de que de todos modos algo no cuadraba, porque incluso por la noche muchas veces había una luz en el cielo. En estas eternas tinieblas ya ni siquiera había luna ni estrellas, no quedaba nada que diera luz, nada en absoluto. 
¿Qué había ocurrido? 
Nadie contestó las preguntas de las primeras almas. No había ningún maestro, no había Cristo ni Dios que los ayudara. Eran las primeras lamas en el espacio que despertaban espiritualmente y todavía no había una conciencia más elevada. Solo se tenían a sí mismos para contestar sus preguntas al percibir a fondo esas preguntas e investigarlas. 
Empezaron a preguntarse qué había ocurrido por lo que habían ido a parar a este mundo sin luz. Para muchos fue la lucha con un animal salvaje. Pero ¿qué había ocurrido en ese momento para que la luz desapareciera para siempre? 
Algo ocurrió hace un momento y fue cuando llegó el dolor, el desplomarse. No se daban cuenta de que ese “hace un momento” había sido hacía ya cien años, porque no tenían conciencia del tiempo. Volvían una y otra vez a los últimos sentimientos que habían vivido en su cuerpo terrenal. 
Vuelta a la tierra 
Se encontraban entonces fuera de la atmósfera de la tierra, porque como almas habían dejado atrás el mundo material. Su alma se había liberado de las vidas materiales en la tierra. Pero su personalidad todavía no. 
Finalmente, la búsqueda continuada de lo que habían conocido en la tierra y la percepción profunda de sus últimos sentimientos en la vida material volvió a conducir las primeras almas a la tierra. Al recordar intensamente la vida terrenal, las primeras almas volvieron planeando al espacio material en que pensaban. Abandonaron así su espacio astral y volvían a la esfera de la tierra. 
Una vez de regreso a la tierra, al principio no veían la vida material. La luz material y la vista terrenal estaban blindadas para ellas, ya no tenían cuerpo material. Sus ojos espirituales no observaban luz material, solo veían lo que sentían, y sus sentimientos todavía no tenían luz espiritual. 
Pero al pensar intensamente en la vida corporal en la tierra, las atraía el ser humano en la tierra que poseía un cuerpo material. Podían percibir el ser humano material, porque al igual que ese ser humano estaban sintonizadas con la vivencia material de la vida terrenal. Se abalanzaban como un animal salvaje encima del cuerpo material que percibían. 
Conexión con el ser humano terrenal 
De esta manera las primeras almas alcanzaron la unión con el ser humano material. Se pegaron como ventosas al aura vital material. Gracias a este ser uno de sentimiento en sentimiento por fin podían volver a experimentar lo que antes habían sentido en la tierra. Esto era lo que habían deseado durante cientos de años y de lo que habían tenido que prescindir. 
Cuando hubieron descendido por completo en el ser humano material, forzaron como personalidad astral al ser humano material a que se alimentara para que se disolviera su tormento astral. Por fin tenían otra vez un cuerpo para saciar su hambre y sed, por fin podían volver a encontrar alimento. 
Al hacerse por completo uno solo con el ser humano terrenal por fin también pudieron volver a contemplar la gloriosa luz solar por medio de los ojos materiales de este ser humano. Por fin se había disuelto para ellos la noche eterna, habían vuelto a encontrar la luz de día, ¡podían ver otra vez! 
El ser humano material ni siquiera sentía este ser uno, porque para él el sentimiento que le entraba por medio de la personalidad astral era idéntico a su propio sentimiento. Solo que ahora había más sentimiento, más hambre y más voluntad de vivir todo lo de la vida material. 
Pasen la voz 
¡Gracias a esta experiencia, las primeras almas se dieron cuenta de que existía un mundo material y espiritual! Sin este ser uno material vivían en un mundo espiritual tenebroso en que había pocas cosas que vivir. Por medio de este cuerpo material, volvían a tener a su alcance todo lo de la vida material en la tierra. 
Las primeras almas compartieron sus observaciones con otras almas que todavía no lo habían vivido. Así también las demás almas podían experimentar el gusto de volver a vivir en la tierra y ver de nuevo la luz material. 
Para todas las almas en el más allá era la única posibilidad de todas para recuperar lo que habían perdido al morir. Gracias al ser uno con un ser humano material el hambre y las tinieblas ya eran cosa del pasado. Ahora las personalidades astrales volvían a vivir a manos llenas la comida y la luz del sol en la tierra. Y al aparearse por fin volvían a percibir las sensaciones corporales al ser uno con el cuerpo material. 
Protección 
Por eso se volvió muy importante para la personalidad astral conservar la conexión con el ser humano terrenal. No obstante, había un solo acontecimiento que una y otra vez aguaba la fiesta. Cuando el ser humano terrenal moría, la personalidad astral tenía que ir en busca de otro para recuperar la conexión material. Esos seres humanos terrenales se fueron haciendo más escasos, porque cada vez había más personalidades astrales que querían conectarse. 
Las primeras almas comenzaron a dedicarse a mantener su conexión material encargándose de que el ser humano material no se muriera antes de tiempo a raíz de por ejemplo una lucha con un animal. Empezaron a proteger de este peligro al ser humano con que estaban conectados. 
Durante esa protección los seres humanos astrales sentían como les invadía un calor espiritual, una sensación curiosa que no habían percibido antes. Para experimentar más de este calor, comenzaron a dedicarse a la protección. No siempre era fácil, porque con cierta frecuencia, el ser humano material se peleaba con otras personas o animales. 
La muerte no existe 
Las primeras almas que estaban conectadas con el ser humano material como personalidades astrales vivieron en repetidas ocasiones la muerte del ser humano. Cuando a este por ejemplo lo mataba un animal salvaje, las primeras almas veían cómo la personalidad astral de esta persona era lanzada fuera del cuerpo muerto. Podían seguirla y así comprendieron que ellos mismos habían muerto antes en la tierra de la misma manera. 
Se lo comunicaban unos a otros, por lo que percibían y estudiaban con más agudeza estas transiciones del mundo material al espiritual. Por eso las primeras almas comenzaron a darse cuenta: ¡la muerte no existe! Morir es hacer la transición al mundo astral o al mundo de lo inconsciente para reencarnar. Pero no se puede vivir un final, el alma siempre sigue viviendo. 
Observación espiritual 
Gracias a la conexión material con el ser humano terrenal, las primeras almas llegaron a conocer miles de fenómenos, lo que les dio el despertar interior. Así empezaron a percibir ahora también al margen del ojo material. Veían la vida en la tierra desde su propia conciencia adquirida, para eso ya no les hacía falta ningún ser humano material. 
Las primeras almas comenzaron a explorar la vida. Aprendieron a desplazarse espiritualmente por medio de su concentración. Inspiraban al ser humano material y veían que se captaban sus pensamientos. Vivían su capacidad de ayudar al ser humano. 
También empezaban a ver que es el alma la que pone en movimiento el cuerpo. Comprendieron que ahora ya sabían mucho más que el ser humano terrenal, porque este todavía no conocía su propia alma. 
Las primeras almas vivían que se les oscurecía la conciencia cuando se sintonizaban para vivir el ser uno material con el ser humano material. Querían llegar a conocer mejor este fenómeno y empezaron a investigarlo. Si ayudaban al ser humano para el bien, recibían más luz y entonces eran capaces de ver mejor el mundo material. Les entró la sensación de que estos actos los llevaban a un sentir y pensar nuevos y más elevados. 
Ahora una decena de las primeras almas abandonaron la región conocida y comenzó a explorar la demás vida en la tierra. Llegaron a conocer todos los grados de vida materiales. Durante esta exploración ayudaron al ser humano material, por lo que se elevó su grado de los sentimientos hasta la luz crepuscular con sintonización espiritual. 
Durante esta exploración se dan cuenta de que ya no tienen hambre ni sed. Comprendieron que estas sensaciones son propias del ser humano material, y que ya no tenían que percibirlas ellas mismas. Así aprendieron a distinguir entre las sensaciones propias del cuerpo material en la tierra y las suyas propias, propias de su existencia espiritual. 
Siguiendo al sol 
Ahora elevaron la mirada y se desprendieron de la tierra. Fueron planeando hacia arriba y vieron que podían elevarse por encima de la tierra. Ahora miraban la tierra desde el espacio y veían que en el espacio podían mirar siempre la fuente de la luz, a la que más tarde se le llamaría “sol”. En el espacio no había ningún sol que se ponía y desaparecía. Iban y venían a la tierra para comprobarlo. 
Comprendían ahora cómo al girar la tierra produce la noche. Así fue cómo se elevaron por encima de la conciencia terrenal, humana, corporal y se hicieron despertar espacialmente como los primeros investigadores del espacio. 
A la luna 
Ahora los investigadores querían investigar también los demás cuerpos celestes. Sentían la atracción de la luna y para su gran sorpresa también allí encontraron vida. Siguieron los grados de vida materiales del alma en la luna, porque entonces el primer planeta todavía estaba en pleno funcionamiento. 
Todos esos descubrimientos les hicieron sentir que poseían una vida infinita. Se vertieron las primeras lágrimas de felicidad humanas, que representaban la alegría de percibir la propia profundidad cósmica. 
El primer profesor 
Había un investigador en particular que sentía más que los demás. Era el alma que había vivido como primero la vida embrionaria en el primer planeta. Sentía que todos habían comenzado en el primer planeta, que habían vivido allí. Se convirtió en su primer profesor. 
Junto con los demás investigadores siguió sus primeras vidas como células en el primer planeta. En ese momento nació la ciencia espiritual. Los primeros investigadores constataron de modo científico espiritual el nacimiento de la vida humana. La vida misma los convenció de los grados de vida que descubrían por sus propias fuerzas. 
La Omnialma 
Entonces los primeros investigadores sintonizaron con el surgimiento del universo, y vieron las eras anteriores a la división cósmica. Vivieron las fuerzas básicas de la Omnialma, la dilatación y la densificación. Y finalmente volvieron a las tinieblas de antes de la creación. 
Después siguieron los grados de vida cósmicos hasta volver a la tierra. Allí vieron que mientras tanto el ser humano material no había cambiado en nada y que seguía sin saber nada de estos grados de vida. Los investigadores comprendieron que ahora podían ayudar todavía mejor al ser humano material y fue tomando forma un plan genial. 
El nacimiento de su propia luz 
Los investigadores querían conducir al ser humano en la tierra y en el más allá hacia la conciencia que ellos mismos habían adquirido. Contaron a otras almas dónde habían estado y qué habían experimentado. Y las llevaron con ellos a la Omnialma para hacerles vivir la realidad de su propio viaje cósmico. 
Los investigadores sabían ahora la gran tarea que los esperaba y lo que hacía con su interior. Sentían que su interior se volvía luminoso, porque empezaron a servir a la otra vida. Sabían ahora que iba a empezar a entrar luz en el mundo astral. Ellos eran esa luz. Las esferas de luz vivían dentro de ellos mismos. La luz en el ser humano astral se manifestó como vida, amor, armonía, alegría y felicidad. Los investigadores sentían como esa concienciación iba tomando forma dentro de ellos mismos, por lo que su mundo astral se volvía luminoso. Vieron cómo nacía la primera esfera de luz dentro de ellos mismos y a su alrededor, gracias a que estaban al servicio de la demás vida y la amaban universalmente. 
Se sentían luminosos y planeadores, nada podía interferir con su certeza si seguían sirviendo. También notaron que su mundo ganaba en luz conforme más almas se iban despertando. 
Percibían ahora conscientemente las fuerzas básicas de la Omnialma en su interior. Con ellas podían dilatarse y densificarse espiritualmente, para que su esfera de luz se densificara. Sabían ahora cómo podían usar la fuerza de su alma como una personalidad consciente y cómo podían densificarla hasta formar mundos luminosos si estaban amorosamente al servicio de todo lo que vive. 
Cuando se dieron cuenta de cómo podían ampliarse espiritualmente empezaron a infundir más alma a los sentimientos, pensamientos y actos luminosos, por lo que iba naciendo de ellos una esfera de luz tras otra. Empezaron a ver que cada pensamiento se convertía en un mundo, y empezaron a dar más sentimiento, fuerza, armonía y concienciación a ese mundo. Vivían la realidad de cómo fue surgiendo todo, y estaban en armonía con esa realidad espiritual a nivel de su propia esfera de luz. 
Cada acto servicial traía más luz en su personalidad astral y alrededor de esta. Vieron que ellas mismas eran las creadoras de esta luz. Su trabajo servicia hacía despertar una esfera luminosa tras otra. 
La Universidad de Cristo 
Las primeras almas fundaron la Universidad de Cristo para asistir a cada alma en el espacio en su camino hacia la conciencia espiritual. Comprendieron que cada alma alcanzará la primera esfera de luz después de vencer las tinieblas en los propios sentimientos. Apoyan a toda alma en este proceso por medio de la inspiración y concienciación. 
La Universidad de Cristo hizo que el ser humano en la tierra pensara y sintiera humanamente. El ser humano en la tierra fue adquiriendo inventos como por ejemplo el uso del fuego. Así fueron surgiendo ciudades, milagros técnicos y desarrollo material, lo que dio alegría vital y felicidad humana a la gente. 
La inspiración también hizo que llegara el desarrollo espiritual, por lo que en la tierra empezó a haber siempre más personas que empezaban a trabajar en la irradiación de su propia luz espiritual. La Universidad de Cristo trabaja en su grandioso plan de concienciar ya en la tierra a la humanidad de cómo puede convertirse en creador de luz. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Creador de luz -- Fuentes 



  
    Creador de luz -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Creador de luz’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Creador de luz’. 
Las primeras almas 
Cada alma despierta como personalidad por medio de incontables experiencias: 
El alma aprendió desde la luna. Cada acto le dio sabiduría vital. Asimiló esta sabiduría y gracias a esta experiencia despertó su personalidad. 
Archives (AR.3356.3358)

Junto con el maestro Alcar y Jozef Rulof (André-Dectar), el maestro Zelanus sigue la transición de los primeros seres humanos que habían completado su última vida terrenal: 
Lo que tenemos que seguir ahora es cómo el alma como ser humano entrará para este estadio prehistórico al mundo astral. Más adelante lo viviremos para el ser humano en el estadio actual, y entonces llegaremos a conocer otras leyes más, porque ese ser humano tiene más conciencia. No solamente orgánica, sino también espiritual. 
Ahora nos toca ver y vivir muchos mundos. En primer lugar para los “siete grados de vida corporales” y luego para el mundo astral, para el alma como la personalidad espiritual. Pero el alma como ser humano ¿es una personalidad espiritual, André-Dectar? 
—Sí, maestro, aunque preanimal. 
—Es cierto, y le agradezco su respuesta. Así que nos toca vivir diferentes grados de vida para el mundo astral. Este es el final para el alma como ser humano, por lo menos para la tierra. Ahora hay miles de leyes vitales abalanzándose sobre nuestra vida. Y para cada una de las leyes vitales, aunque sea disarmónica, tenemos ese análisis espacial. Les pido que vengan conmigo, porque tengo que sintonizar ahora con esta muerte. Así que sigan a ese ser humano moribundo de allí, y pronto accederemos al mundo inconscientemente humano, animal y astral. 
En este selva hay varias personas moribundas y alcanzamos ahora la unión con estas vidas. Todos los grados de vida viven esta misma ley, pero ahora el grado de vida más elevado ha llegado al punto en que la vida como ser humano se despide de la tierra. No hace falta que les aclare que esto es imponente para nosotros, porque así vivimos una concienciación espiritual. Más adelante vendrán a mí todos esos sentimientos y los recibiré de mi maestro Alcar, viviremos estas mismas leyes para el estadio actual, y entonces se podrá vivir otra cosa. Seguimos al ser humano moribundo. Alcanzamos la unión y moriremos con esta criatura humana, el hombre. Pero allí hay varias personas muriendo.
 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2714.2734)

En su viaje cósmico, el alma se despide ahora de la vida material en la tierra como último planeta del tercer grado de vida cósmico. Ya llegó a conocer la desgracia en la tierra: 
—Así vemos ahora que el ser humano ya vive aquí en miseria y que aun así esto no lo quiso la “Omnimadre”. Pero poco importa, la vida continúa, el alma se despide de la tierra y vivimos ahora que una era tras otra abandona la vida material y accede al mundo astral. ¿Qué nos dice eso, André-Dectar? 
—Que el alma como ser humano ha vencido el espacio material, el “tercer grado de vida cósmico” material. 
—De verdad que le agradezco esta respuesta, mi hermano, porque entiendo que además usted percibe el espacio espiritual y lo ve delante. Significa, pues, que el alma como ser humano sí que ha vencido el espacio material como macrocosmos, pero que para su vida espiritual no ha alcanzado nada todavía, y que aun así tiene que empezar con eso ahora. Y también eso está claro y es muy natural. No obstante, el alma como ser humano ha recorrido y vencido su camino cósmico desde la luna. ¡Alcanzó ese punto a través de las eras de la madre tierra y los siete grados de vida corporales! Tenemos que ver y vivir ese milagro y podemos aceptarlo, porque también ahora somos capaces de seguir la vida. Vuelven a conectarse ahora con este ser humano y viviremos esta transición natural, viviremos que el alma se libera del organismo, y que ahora accederá al mundo espiritual y astral inconsciente. 
Somos uno solo con este ser humano, estimado lector, estimada lectora, y viviremos la liberación del alma como la vida interior. El alma como espíritu todavía es uno solo con el organismo. Pero se acerca la muerte, llega la liberación, y miren, ha pasado el último respiro, el cordón fluido se rompe, ha llegado el momento de morir. Ahora ¿qué va a ocurrir? 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2824.2838)

Ahora el alma puede vivir su mundo astral porque está libre de las reencarnaciones materiales y ya no le hace falta volver al mundo de lo inconsciente: 
Si está libre, continuará y por tanto se mantendrá consciente, para que ahora pueda vivir su mundo astral. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3398.3398)
 
Las primeras almas llegaron dormidas a su más allá: 
Cuando muera el alma, o sea, el cuerpo, y se desprende del organismo, está dormida. La muerte es sueño. Esas leyes llegamos a conocerlas; es volver a sumergirse hasta la vida interior de la personalidad. No se puede vivir nada más, pero más adelante, ahora mismo en este mundo astral, tiene que despertar y su vida espiritual empieza solo ahora. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3313.3316)

Un mundo sin luz 
Las primeras almas despertaron en un mundo tenebroso: 
¿Qué siente, pues, el alma, ahora que está allí acostada, durmiendo? No puede volver a la tierra. ¿Tiene que despertar? Sí, sí, dormir así es temporal, las leyes para la liberación la sueltan, accede a su mundo astral consciente, y significa que está despierta y que ya no tiene nada en cuanto a sentimientos. Todavía tiene que asimilar la conciencia espiritual, y también esa existencia y ese despertar los seguiremos pronto. 
Aquí hay tinieblas. No hay ninguna luz, porque el alma no posee ninguna luz, todavía tiene que asimilar ese sentimiento. Y vean, hermanos míos, miren allí, se despierta. ¡El ser humano se despierta en su mundo astral y espiritual! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3400.3408)

El alma estaba con su cuerpo espiritual encima de una sustancia espiritual densificada: 
Miren, se pone de pie. Ciertamente, tiene posibilidades para andar y está encima de sustancia densificada. Vemos ahora que también el mundo espiritual se ha densificado. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3451.3453)

Esa sustancia espiritual se había formado a partir del aura vital que irradiaban en la tierra: 
Así que ahora el ser humano está parado encima de materia espiritualizada, es el aura vital del mundo astral. Miren, vamos, podemos tomar esa aura en nuestras manos, y es como la tierra, pero en parte espiritual, o sea, astralmente densificado, sintonizado con el ser humano, con el alma como la personalidad espiritual. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3458.3459)
 
Sin ayuda 
Los seres humanos prehistóricos despertaban en soledad si lo comparamos con el ser humano actual a quien pueden ir a recoger a sus seres queridos: 
Aquí todavía no hay para nada una recogida consciente. Saben que al ser humano lo recogen sus seres queridos, nuevamente para el estadio actual, pero para esta vida todavía no se puede vivir ningún consciente mundo astral. ¿Acaso es eso injusticia? 
Sabemos que el ser humano vive detrás de la muerte y tiene que representar un mundo consciente o inconsciente, pero ese mundo consciente todavía no existe. El ser humano todavía sigue siendo inconsciente, y las esferas de luz todavía tienen que nacer. ¿Qué vemos ahora, André-Dectar? 
—Nos encontramos ahora en el mundo astral, mi maestro. 
—En efecto, nos encontramos en otro mundo, y es el mundo para el alma como espíritu. El primer ser humano que ha completado el ciclo de la tierra continuará y asimilará ese mundo. Si en pensamientos volvemos a la luna, veremos de qué manera tan armoniosa han surgido todos estos mundos. Más adelante analizaremos estas leyes, pero entonces estaremos ante los infiernos, y también los cielos. Ahora el alma está durmiendo, pero despertará, y entonces comenzará su vida espiritual. Los libros ‘Una mirada en el más allá’, hermanos míos, también ‘El origen del universo’, representan este análisis, pero también ahora, y para la “Universidad de Cristo”, tenemos que analizar estos mundos. Pero este es el primer ser humano que ha abandonado la tierra espiritualmente, y ahora va a continuar para elevar el mundo espiritual para su vida y para hacerla visible. Este ser humano despierta, tiene que despertar, y solo entonces pregunta dónde está. Para nosotros se trata ahora de constatar que cada era ha vivido un final propio, que cada era ha dado al alma la victoria sobre la materia y las leyes vitales, que dio su vida a la tierra para que la viviera. No obstante, este ser humano está completamente solo, todavía no se conoce a sí mismo y su alma gemela no está allí. ¿Entienden esta disarmonía? Entonces ha de quedarles claro que también tenemos que vivir todavía estas leyes y que tenemos que pedirles un análisis, porque a solas el ser humano no es capaz de cargar estos mundos. 
Pero ¿qué es esta vida, pues, como ser humano, para el espacio, hermanos míos? Estamos ante el alma como espíritu. ¿Cómo se ha desarrollado ese ser humano espiritual, y a dónde conduce la vida esta personalidad animal? Conocemos cada uno de esos mundos, hemos visto que el alma de la luna se dio forma por medio de las leyes vitales espaciales. Vivió una vida tras otra, alcanzó ese punto por medio de la paternidad y la maternidad. Eso le dio ampliación. Ahora el espíritu humano sigue siendo preanimalmente consciente, pero conocemos la conciencia espacial, por lo que podemos aceptar que creará también esos mundos. Y eso se convertirá en el vencimiento del “universo” espiritual para el ser humano, son sus mundos espirituales como esferas de luz. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2846.2872)

Esas primeras almas se ven ahora ante la tarea de comenzar con su vida espiritual: 
El ser humano vive ahora detrás del mundo para el “renacer”, y se siente libre de las leyes vitales materiales. Todavía no se puede vivir felicidad, porque vive en las tinieblas. Este ser humano no tiene para nada sentimiento luminoso, y aun así esa luz divina está dentro del ser humano, porque ¡tiene sintonización con la “Omnifuente”, la “Omnivida” y la “Omniluz”! Que ahora está ante una difícil tarea, pueden ustedes aceptarlo. Y que también tiene que empezar con eso, o no avanzará. Ahora abandonamos las primeras vidas, a este ser humano, pero más adelante lo seguiremos para constatar cómo ha comenzado con su vida más elevada. Así constataremos de manera justa que el ser humano tiene el control de absolutamente todo, si quiere comenzar con esa vida más elevada y espiritual. Pero su vida espiritual es esta figura; su mundo, este espacio, cuya luz como “amor” todavía no ha despertado y que por tanto todavía tiene que nacer. Cada segundo hay seres humanos abandonando la vida material, cada segundo hay almas siendo atraídas, las leyes vitales se viven y este mundo, como el mundo astral y espiritual, se va llenando. 
Ahora hay cada vez más gente en la tierra que llega a la terminación del ciclo material, por lo que más adelante vivirán aquí millones de seres humanos, millones de almas y criaturas de Dios en tinieblas. El grado de vida más elevado se ha liberado de la materia, los demás volverán para alcanzar esa altura para el organismo humano, pero ahora el alma está ante las leyes vitales espirituales, el despertar de la personalidad y ¿ante qué otros rasgos, maestro André? 
—El alma está ante el alumbramiento y la creación de la personalidad espiritual, ante el amor, la armonía, el ser uno con Dios. 
—Esa es la respuesta, hermanos míos, y esas leyes, pues, tiene que aceptarlas la criatura de Dios, para transformarlas en felicidad luminosa. Percibimos que esto no es tan sencillo. Está claro que aun así, a pesar de todo, o sea, estas tinieblas, despertará más adelante la luz vital dentro del ser humano, porque vivimos las esferas de luz y nos hemos asegurado de esa sintonización. Ahora vengan, volveremos a la tierra material para seguir y terminar las eras para el alma, solamente después continuaremos. 
Estamos nuevamente en la tierra y sentimos cómo se nos acerca su fondo, su latido. Por medio de la paternidad y la maternidad, el alma ha comenzado con las eras para la madre tierra de su propio despertar. El mundo astral ya estaba allí desde el principio de la creación, pero ahora el ser humano vive en eso en su grado de vida animal, inconsciente de todas estas leyes. Este ser humano no conoce a ningún Dios, a ningún Cristo, y aun así tendría que seguir, ¿solo y por sus propias fuerzas? Esas palabras se acercan a nuestra vida y tenemos que tenerlas en mente. “Sí, ciertamente”, le mandamos de vuelta, “este ser humano no conoce ningún Dios, ningún Cristo, nada de amor, nada de felicidad, no hay nada en la tierra que pueda conducirlo al despertar espiritual, tiene que seguir y elevarse por sus propias fuerzas, volviendo a Dios”. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2873.2894)

El maestro Alcar pregunta a André (Jozef) si no es injusto que las primeras almas no recibieran ayuda: 
Cuando analizamos estos sentimientos, el maestro Alcar dice a André, y le pregunta: 
—¿No es acaso injusticia, maestro André-Dectar, ahora que sabemos que el ser humano en el estadio actual conoce a Dios, por lo menos al Dios de la Biblia? Cristo vino a la tierra, el ser humano ha asimilado algo, posee muchas cosas que estas criaturas de Dios no conocieron. 
—Puedo contestarle, mi maestro. Ciertamente, también yo pensé en estas posibilidades para el estadio actual. Pero veo otras leyes y son divinas, y significa que la sintonización divina vive dentro del ser humano, y que esa sintonización se lo da absolutamente todo al ser humano. 
—Así es, y ¿qué es ese “absolutamente todo”, maestro Zelanus? 
—La sintonización divina, mi maestro, por la que la “Omnimadre” comenzó con la propia revelación, reconduce al ser humano al “Omnigrado” consciente. Y eso significa que aun así, a pesar de su conocimiento de muchas cosas, el ser humano tiene que vivir su vida interior para la sintonización divina interna. Así que dentro del ser humano vive la animación divina, el empuje divino, el despertar y la vivencia de las leyes vitales divinas. Aunque el estadio actual lo haya recibido absolutamente todo de Dios, a lo que pertenecen las artes y ciencias, las religiones y la fe, el ser humano está ante sí mismo y tiene que asimilar esas leyes vitales. Por medio de la paternidad y la maternidad, y ahora para la vida interior. Cuando el ser humano comienza con el bien, cuando está abierto a él, al amor armonioso, despertará por sí solo. Así que la injusticia está fuera de consideración, mi maestro. Creo que este ser humano tiene las cosas más fáciles que el del estadio actual. 
—¿Es cierto eso, André-Dectar? 
—Sí, maestro, porque aquí el ser humano no podrá vivir demencia religiosa. Lo que ha sentido el ser humano para estas eras es su lucha con la vida en la tierra, su comida, y nada más. Pero ¿qué representa el estadio actual? Lo posee todo, pero ¿qué es ese “todo”? El ser humano de mi siglo posee luz material, pero ¿qué es eso? ¿Qué son las posesiones en la existencia material, social? Nada y a la vez absolutamente todo, pero precisamente por eso se ha dividido el ser humano, mi maestro, por lo que no veo ninguna injusticia. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2895.2917)

En todas las eras, el alma está delante de la misma tarea de abrirse a sí misma a la vida espiritual: 
—También eso es verdad, mis hermanos. Sin duda, las eras para el alma viven una conciencia separada. Pero no se puede hablar de injusticia, porque la paternidad y la maternidad, también el renacer, son las leyes que hacen despertar al ser humano y por las que lo ha recibido absolutamente todo de Dios. El ser humano que dentro de millones de años pertenecerá al estadio actual no posee otra cosa que el de esta era. Y entonces podremos constatar más adelante que el beneficio material no crea para nada conciencia espiritual. Es la vida interior, y esa es la personalidad astral como un ser espiritual. 
Pero significa además, aunque el ser humano de su estadio actual conozca a Dios, aunque Cristo haya vivido en la tierra, que el ser humano tiene que asimilar esas leyes vitales para su vida espiritual, y eso también ellos tienen que aceptarlo para estos tiempos. 
Pero además tienen que aceptar que el ser humano de ese estadio lo ha alcanzado por sus propias fuerzas. Pero esas propias fuerzas viven dentro del ser humano, y esa es la sintonización divina, ese núcleo quiere despertar y hacerse consciente, nada puede asfixiar ese núcleo ni imponerle el alto, el alma como parte divina continúa y tiene que hacerlo, ¡y es que va a volver al “Omnigrado”! 
Cuando más adelante accedamos a las esferas de luz, o sea, el mundo para el ser humano en el estadio actual, veremos y viviremos que el ser humano simplemente no puede vivir injusticia, porque tiene que asimilar esos mundos interiores como esferas de luz. 
Para nada, no se puede vivir ninguna diferencia. Aunque el estadio y la era actuales posean felicidad humana, y por tanto material, posesión material, el ser humano de este siglo no conoce a Dios ni a Cristo, para quien vivimos estos viajes. También el ser humano del siglo XX se vale por sí mismo y tiene que espiritualizar los mundos para sí mismo, nadie puede ayudarlo, ningún Dios, ningún Cristo, ¡porque como seres humanos hemos de asimilar Sus leyes vitales! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2918.2930)

Creer en la muerte 
Como ejemplo de un despertar en el siglo XX, un conocido de Jozef Rulof, Gerhard el cochero, pudo contar su experiencia en el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’. Cuando despertó en el más allá, pensó haber dormido de maravilla y que se recuperaría de su enfermedad: 
Es que no estaba muerto y había dormido gloriosamente, estaba vivo y me sentía descansado. ‘Ahora pronto estaré mejor’, pensé, ‘pero ¿dónde está mi mujer?’. No veía a nadie a mi alrededor y me extrañó, a fin de cuentas estaba enfermo y tenían que cuidar de mí; no estaba acostumbrado a que me dejara solo. ¿Dónde estaba ella? Grité, pero no obtuve respuesta. Me froté los ojos y me di cuenta de que estaba en un entorno extraño, que me era desconocido. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3189.3194)
 
Gerhard no creía que había muerto, seguía viviendo las mismas sensaciones que en su lecho de enfermo, como una fuerte sed y una presión en la garganta que le hacía pensar que se iba a asfixiar. Su líder espiritual en el más allá hizo que Gerhard recordara una conversación que había tenido con Jozef Rulof sobre la pervivencia después de la muerte terrenal. En ella, Gerhard se había burlado con sarcasmo de Jozef, que “oía hablar a los muertos”. El líder espiritual le pidió a Gerhard que primero escuchara: 
“A escuchar”, replicó, “es lo único que precisa hacer ahora. Sus pensamientos están sintonizados con su vida terrenal y por ello no puede desprenderse de todos esos suplicios, entiéndame bien, de todo lo que pertenezca a la tierra. Le pido, por lo tanto, que acepte esto por un momento. Cuando una persona muere en la tierra, hace la transición a esta vida. Así que usted vive en la eternidad, pero aún no ha pensado en morir”. 
“¿Cómo podría hacer eso”, lo interrumpí, “estoy vivo”. 
“Exacto, está vivo y aun así ha muerto. ¿En la tierra nunca ha oído hablar de una pervivencia eterna?”. 
Sentí como si me tragara la tierra, porque ahora de repente pensé en ti, Jozef, pero no dije nada. 
“Leo en sus pensamientos”, prosiguió, “que le hablaron de una pervivencia eterna, pero que usted se burlaba de eso”. 
Un breve silencio; alcé la mirada hacia él y era un alma sondando a otra, de modo que los pensamientos confluían. ¿Cómo hacía este hombre para saber todas estas verdades? ¿Quién era? Una persona, pero ¡qué clase de persona! No podía pronunciar una sola palabra, me encogí de miedo, porque me veía a mí mismo en la tierra, me oía hablándote y sentía mi propio sarcasmo. Me lastimaba, el corazón me latía en la garganta. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3381.3396)

Luz espiritual 
El alma creará su luz espiritual ella misma, porque tiene la sintonización divina y las fuerzas básicas de la Omnialma: 
No, aún no había luz, pero el ser humano se convertiría en el creador de la luz, porque —también te lo acabo de aclarar— el ser humano posee la sintonización divina. En el ser humano reside lo que es la propia vida y luz de Dios, pero ellos aún no habían llegado tan lejos. El origen del universo (OR.6722.6723)
 
Sentimientos terrenales 
Las primeras almas despiertan en las tinieblas y les entra miedo: 
La sensación, pues, hermanos míos, es la conciencia del alma somo ser humano. También ahora ella piensa como ha pensado durante su vida material. Y podemos vivir y seguir esos sentimientos. Ella se pregunta ahora “¿Dónde estoy? ¿Dónde están los demás? ¿Dónde viven? ¿Qué pasó?”. Todavía no se puede vivir otra cosa. Pero se va despertando. Como ser humano clamará por ayuda. Y allí ya está accediendo a ese momento. El ser humano está loco, está desesperado, le entra miedo, miedo por la vida, es la sensación, el hacerse preguntas, este sentimiento nos conducirá a sentimientos conscientes.
 Y ese sentimiento, hermanos míos —ustedes lo viven— nos conducirá al estadio actual. Cada ser humano se pregunta: “¿Dónde estoy? ¿Dónde vivo?”. Si el alma despierta, empieza a hacer preguntas humanas para el estadio actual; pero esta criatura de Dios no conoce ningún idioma, solo posee el sentimiento para ello, y así despierta el alma en esta vida. 
Oigan cómo grita. Es un sonido tremendo. El miedo se vuelve consciente. El miedo material ya estaba allí, el miedo del peligro, el peligro en la vida material por poder ser atacado, este miedo sin duda es espiritual. Es el miedo por tener que perder la vida, miedo nacido por ignorancia, pero aun así percibida conscientemente, que hace gritar, pedir ayuda a gritos. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3482.3502)

Se preguntaban: ¿dónde vivo? 
Oigan ahora los gritos, los chillidos de auxilio. El miedo se va haciendo más consciente. La conciencia humana, pero animal, despierta, empieza a sentir miedo. El alma se dará cuenta de que a su vida le ha llegado algo distinto, una cosa que ella todavía no ha conocido. La luz vital, la vida material se lo ha dado, no está allí y no volverá. ¿Y ella amaba esa luz? ¿Qué es aquí el amor? ¿Entiende esta criatura de amor? Para nada, pero hay sentimiento, y ese sentimiento despertará para este espacio. Oigan cómo elevan la voz, oigan cómo gritan, el miedo se vuelve más fuerte. Lo que siente la personalidad astral es miedo, nada más, y ese miedo quiere ser vivido. Tiene que ocurrir algo ahora. Y ahora empieza el tanteo de sí mismo. Despierta el pensamiento. El ser humano de aquí se pregunta: “¿Dónde vivo?”. Son los primeros sentimientos humanos que se palparon en el mundo astral, o sea, el despertar de la vida interior, de la personalidad. Ahora que esos sentimientos cobran conciencia, puede ocurrir de todo, y también eso lo viviremos más adelante. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3543.3559)

Cuando se encontraban unos con otros, empezaban a pelearse y a aparearse. Sin embargo, la unión astral no tenía final, porque no llegaba ninguna satisfacción material ni reproducción como en la tierra: 
Se encuentran, se atacan, quieren vivirse unos a otros y también eso es posible, pero la división no encuentra final. Y de todos modos, estos hombres y mujeres —ustedes ven cómo ocurre— se viven, porque poseen todos los órganos, son como en la tierra, aunque ahora espiritualmente. Este vaciarse unos a otros es el ser uno para el ser humano material. Ahora también el ser humano espiritual quiere vivirlo, porque es un ser humano, es hombre y mujer, y ahora se pegan unos a otros como ventosas, se viven, pero para nada se puede hablar de división. Esto se puede vivir únicamente en la tierra, únicamente como ser humano material. Aun así —lo ve, André, ya hemos vivido y descrito estos sentimientos para los libros ‘El origen del universo’—, estos seres humanos son completamente uno solo, también en este mundo el hombre y la mujer quieren vivirse, porque es lo único que conocen y poseen. También eso llegará a su final y nuevamente comenzarán a hacer preguntas. También hay hambre y sed, porque el ser humano no percibe nada de la conciencia espiritual, también siguen allí esos sentimientos. El ser humano siente que está vivo, pero no se conoce a sí mismo. Ahora se tata de dormir y ser uno, de vez en cuando se asaltan unos a otros, se vacían y andan a tropezones por este espacio. En esto conviven ahora millones de almas. Los grados de vida más elevados alcanzan la conciencia espiritual y abandonarán la tierra, pero este mundo astral ahora está poblado y ¡es el origen del mundo astral par el alma como espíritu! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3505.3516)

La conciencia y los sentimientos no han cambiado en nada, pero sí las experiencias corporales: 
¿Por qué no siento nada cuando soy uno con mi mujer? ¿Qué me ha pasado? Se palpan y tantean. Sí, somos seres humanos, pero ¿no sientes nada? ¿No llegarán niños? ¿No ha sido fecundada la madre? A intentarlo otra vez, y nuevamente viven el alumbramiento y la creación humanos, el ser uno del hombre y la mujer, y aun así... ¿Qué ha pasado con nosotros? ¿Por qué no vivimos nada? Sí, sí, ser humano, has depuesto tus órganos materiales, a los que pertenece la división humana. Ahora ya no podrás vivir ninguna unión como te ha dado a vivir la tierra, el organismo, aunque haya órganos, ya no se puede pensar en la división material. Y aun así, hermanos míos, lo ven, y tenemos que aceptar estos sentimientos, ¡todavía está allí esa pasión! ¡Porque la conciencia y los sentimientos no han cambiado en nada! 
Pero este ser uno no le da satisfacción al alma. Esa satisfacción, que es la división, pertenece al organismo material. Y ese ser también quiere vivir esa sensación, y se puede vivir, pero lo veremos más adelante, y entonces estaremos enseguida ante otras leyes vitales. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3527.3542)

¿Dónde está la luz? 
Las primeras almas todavía no habían desarrollado ningún lenguaje: 
¿Cuál es el primer sentimiento como pensamiento? ¿Cómo es ahora? ¿Pide algo? ¿Qué quiere hacer el ser humano en este mundo? ¿Oyen cómo piensa este? ¿Lo oyen hacer preguntas? Esta vida todavía no ha aprendido ningún “idioma”, no conoce ninguno, no tiene ninguna posibilidad de expresarse, por lo que tenemos que interpretar los sentimientos del alma como ser humano. Y vemos ahora que el idioma como posesión humana para el estadio actual no tiene relevancia alguna, ¡porque todo es y seguirá siendo sentimiento! 
Más adelante constataremos para el estadio actual que cada palabra, cada materialización, o sea, para el estadio actual, no tiene viabilidad alguna para el mundo espiritual, porque los sentimientos humanos lo poseen todo. Eso hace que el ser humano pueda hablar y expresarse, pero para el mundo astral es esencial la sensibilidad. Así que no nos hace falta ningún idioma para materializar esta vida, lo hacemos por medio de nuestros sentimientos, nuestra conciencia, nuestro ser uno con toda la vida de Dios. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3409.3418)

Los sentimientos de las primeras almas preguntaron por la luz: 
¿Qué percibe el alma, André-Dectar? 
—Lo que percibo, mi maestro, es la petición de luz. Este ser humano como espíritu se pregunta qué ha sido de la luz. Pero ¿qué es lo que ha ocurrido? ¿Por qué no vuelve la luz del espacio? ¿Dónde estoy? ¿Dónde vivo? ¿Dónde están los demás de mi tribu? Pero ¿dónde estoy? Pero ¿dónde vivo? ¿Pasa algo? Percibo esos pensamientos, mi maestro, la búsqueda de la vida, a mí todo me queda claro. 
En efecto, hermanos míos, tanto preguntar vive en esta vida y ese sentimiento es consciente. Aquí hay tinieblas. ¿Cómo vencerá el alma como ser humano estas tinieblas ahora? ¿Qué va a ocurrir con esta vida? ¿Qué leyes vitales vivirá ahora? Ella espera y vuelve a hundirse en su sueño. Ustedes pueden seguirla, pero volverá a despertar. ¿Y entonces? Nuevamente esta sensación: “¿Dónde está la luz?”. El pregunteo interior: “¿Dónde estoy?” ¡Esa conciencia existe! Esas preguntas son conscientes, porque estas tinieblas no tendrán final. Miren, se va despertando, se palpa, empieza a pensar como ser humano. Y ahora ¿a seguir? ¿A dónde quieres ir, hija? ¿Qué quieres vivir ahora? ¿Dónde están tu madre, tu padre, tus hermanos? ¿Qué ha sido de toda esa gente? No lo sabe, y se convertirá en la lucha por la vida y la muerte para el alma como ser humano. La seguiremos a ella y a todas esas otras chispas de Dios. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3419.3450)

Pensaron que habían despertado demasiado pronto: 
Pero ¿dónde estaba la luz que los había iluminado? Esperaron y creyeron que llegaría pronto. Pero esperaron en vano... se sentían somnolientos, esta gente tenía hambre y sed, y no se comprendían a sí mismos ni su nuevo estado. Seguramente habían despertado antes de tiempo, aquí todavía era de noche, pronto saldría el sol y se haría de día. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.433.436)

Pero incluso la luz de la noche había desaparecido: 
Aun así, vuelve la vida material. El alma empieza a percibir más y más que ha ocurrido algo por lo que ha llegado este cambio. Tampoco la luna está allí. El alma no sabe lo que significa la luna en el cielo, no sabe nada de la luna, solamente ha visto que por la noche había una luz en el espacio. Y ahora también esa luz ha desaparecido. 
Perciben y ven, mis hermanos, y cada vez llega a haber más conciencia y más seres humanos empiezan a abandonar la tierra, ahora ya están conviviendo millones de almas aquí en el mundo astral. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3595.3600)

Las primeras almas ya estaban siendo más conscientes que las que llegaban al más allá mucho después: 
La formulación de la pregunta “¿Dónde vivo?” vuelve una y otra vez. El ser humano también se da cuenta una y otra vez de quedarse dormido, pero mantenerse despierto espiritualmente despertará como todos los demás rasgos, y adquirirá conciencia, y solamente entonces el alma comenzará con su vida astral. Y entonces comenzará el pensar y sentir, la vida vuelve a adquirir más conciencia, el pregunteo se vuelve más consciente, el alma se da cuenta de que el sol no sale y que estas tinieblas simplemente no quieren terminar, o sea, sentimientos que requieren despertar. Algunos son ya más conscientes que otros, porque este accedió antes al mundo astral, pero cada momento hay otros grados de la tierra llegando a este mundo. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3517.3520)

¿Qué había ocurrido? 
Las primeras almas se preguntaban qué había ocurrido entonces: 
Se preguntan —pueden seguirlo ahora, hermanos míos— cómo fue el acontecimiento de entonces. Y ese “entonces” era una enfermedad. Para muchos, ese “entonces” era la lucha con un animal salvaje, tras la que ocurría algo. ¿Qué era? ¿Qué? ¿Quién puede contestar a esta criatura? Nadie, ningún Dios, este ser tiene que descubrirse por sí sola. No hay ningún Cristo, ninguna Biblia, ningún Dios, ningún ser humano consciente allí para ayudar a este ser. Esta vida no conoce lo que sí posee y ha recibido la criatura para el estadio actual. La vida del alma se encuentra ante sí misma, no hay ningún maestro que pueda ayudar a esta vida, que le pueda enseñar el camino, porque es imposible, ellos son los primeros seres humanos que han completado su ciclo de la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3560.3569)

La percepción profunda y repetida de lo que habían vivido en la tierra aportó desarrollo: 
Este ser humano, mis hermanos, se descubrirá a sí mismo. El alma se dará cuenta de esta vida, esta vida alcanza el pensar y sentir humanos como ser humano. La luz de la tierra tiene que volver y ella buscará esa luz. Y buscando así se desplazará, le tocará vivir más espacio, por lo que se verá ante el despertar. Esta vida sigue clamando por ayuda y esas voces, como sonidos salvajes, se desplazan por el mundo, pero nadie es capaz de contestarlos. ¿Dónde están los niños? Claro, también eso es algo en qué pensar. ¿Dónde están nuestros hijos? Y nuevamente recaen para reflexionar. Yacen allí y piensan, sienten, quieren vivir, volver y vivir nuevamente, lo que acaba de ocurrir. No percibe que esta alma ha estado buscando desde hace cien años ya. Algo ocurrió hace un momento. Hace un momento ocurrió algo y entonces llegó el dolor, el desplomarse. Cada uno intenta enterarse de estos sentimientos y unos tienen otros sentimientos que otros, porque todos han vivido de otra manera la liberación del organismo. Aun así, estos sentimientos vuelven una y otra vez y entonces son vividos. Pero no averiguan el horroroso misterio, ¡ese misterio hay que vivirlo y también eso es posible, conocemos las leyes! 
Y perciben ahora que ha ocurrido algo por lo que han recibido esto. Pero ¿qué es esto? Aunque la conciencia de “enfermedad” no existe para todos, aun así hay quienes han tenido que aceptar esta vida por una enfermedad. Se vive ahora a fondo y nuevamente el sentimiento y pensamiento de los propios sentimientos adquiridos, por los que llega a haber conciencia, despertar. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3574.3593)

Vuelta a la tierra 
Ahora había dos mundos espirituales para el alma. El primer mundo espiritual que había surgido en el primer planeta en el espacio es el mundo de lo inconsciente, al que también se le puede llamar “el mundo para el renacimiento”. El segundo mundo espiritual es el más allá consciente, al que también se le puede llamar “el mundo para el alma como ser espiritual”. Este más allá nació después de la vida material en la tierra. Las primeras almas que accedían a su mundo espiritual tenebroso en este más allá se encontraban en ese momento fuera de la atmósfera de la tierra: 
—Lo que veo, mi maestro, son tinieblas. Tinieblas espirituales. Soy uno con el mundo astral, pero aquí al lado percibo el mundo de lo “inconsciente”. 
—Así es, y vemos ahora que por tanto el alma ha avanzado, que ha abandonado la vida material y aun así, aunque todavía no posee ninguna luz, ha accedido a un estadio más elevado. Ustedes ven ahora el mundo de lo inconsciente, el mundo para el “renacer” y también el mundo para el alma como un ser espiritual. Ahora estos mundos se han dividido, porque el alma como ser humano ha alcanzado esa conciencia. ¿Entienden ustedes ahora que ha abandonado la esfera de la tierra, el espacio para la atmósfera, el centro respiratorio? Y está claro, porque también los planetas lo han vivido, por lo que llegó a haber una conciencia más elevada. Este mundo es tan profundo como la profundidad que posea el universo material. El alma se ha liberado del mundo material, pero en lo espiritual todavía tiene esa sintonización, y lo viviremos más adelante. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3326.3335)

Pensar intensamente en la vida terrenal recondujo el alma a la tierra: 
Este buscar y seguir buscando la vida terrenal y las posesiones de allí reconducen al alma a la tierra. Pensando en algo así, tenemos que seguirlo, el espacio material atrae a esta vida del alma. Y ahora el ser humano astral ha vuelto a abandonar su espacio y sintonización y ya se encuentra en la esfera de la tierra. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3601.3603)
 
En la tierra las primeras almas percibían a los seres humanos terrenales: 
Vuelta a esta esfera, el alma percibe al ser humano. ¿Qué es? El espíritu se lanza encima del ser humano material como una bestia salvaje. Y ahora estamos ante otras leyes, que son espirituales, ante el alma y también ante el ser humano material. ¿Qué significa? ¿Qué va a ocurrir ahora? Lo sabemos y también conocemos estas leyes, pero seguiremos a esta vida. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3604.3610)
 
Conexión con el ser humano terrenal 
Así surgió el primer ser uno: 
Lo que percibo es, hermanos míos, que el alma ha percibido que en esta vida no hay final y que ella percibe al ser humano material. Debido a que lo percibe alcanza ahora la unión con el ser humano material. El alma se fija como una ventosa al aura vital material. En este momento descubrieron, estas almas como seres humanos, que había otros seres humanos viviendo cerca. ¿Qué clase de gente es? Por este ser uno de sentimiento en sentimiento vuelven los sentimientos materiales. Empiezo a vivirlo, mi maestro. El hombre y la mujer se encuentran ahora en la esfera de la tierra. Se pegan como una ventosa al ser humano material y viven, debido a que la sintonización orgánica es la misma, el ser uno interior y también espiritual. Soy uno con este estadio, mi maestro, y soy capaz de vivir todos estos sentimientos. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3613.3622)

La personalidad astral impuso su voluntad al ser humano terrenal: 
Ahora que este ser uno, este descenso en el ser humano material se puede vivir por completo, la personalidad astral obliga al ser humano material a comer y beber, por lo que ese tormento se disuelve. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3623.3623)

La personalidad astral miró a través de los ojos del ser humano material: 
Un poco más tarde —veo cómo ocurre, mi maestro—, la personalidad astral mira a través de los ojos materiales, porque esa es completamente una con los sistemas materiales. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3624.3624)
 
Hizo que se intensificara el sentimiento del ser humano material: 
Ahora el ser humano se hace uno solo, el astral hace la transición en la materia y el material ni siquiera se da cuenta, solamente ha entrado en él más sentimiento, más reacción. El ser humano tiene más hambre, quiere vivir más. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3625.3626)
 
Pasen la voz 
Esto fue una revelación para la personalidad astral: 
Pero la personalidad astral mira ahora por los ojos materiales y solo ahora ve que hay un mundo material y uno espiritual, ¡que existe! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3627.3627)

Otros también tenían que saberlo: 
Y ahora, de vuelta a los demás, a volver, para mostrar todo esto, para hacer que lo vivan. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3628.3628)

“Vengan...” se dicen las almas entre ellas, “en la tierra se pueden vivir cosas. En la tierra puedes volver a vivirlo todo, todo, allí ya no hay tinieblas, no tienes hambre ni sed, es la vida que conocimos antes”. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3697.3698)

Protección 
Las primeras almas empezaron a proteger los seres humanos materiales con quienes se habían conectado: 
Ahora el hombre protege al hombre y a la mujer. El alma astral no quiere perder su vida y también eso queda claro, porque entonces tendría que aceptar otra vez sus propias tinieblas, las tinieblas del mundo astral. Y aun así llegará el momento, porque esta vida cambiará. Sin embargo, esto continuará durante siglos y nada será capaz de desgarrar estas vidas, de dividirlas, sí las leyes divinas. Y ¿qué vemos ahora, maestro Zelanus? 
—Soy uno y puedo explicarle estos milagros, mi maestro. Eso sabe hacerlo únicamente el proceso de morir, hermanos míos. Debido a que el ser humano muere y va a terminar su ciclo para esta vida o morirá para el organismo, o sea, el renacer, ese suceso hará trizas estas vidas, las dividirá, por lo que el alma como ser astral tiene que desprenderse del ser humano material. Pero ahora, mi maestro, busca a otro ser humano, a otro ser, y es posible, porque hay millones de seres humanos viviendo en la tierra. Pero no es tan sencillo. Porque para cada organismo hay una sola alma, y esa alma ya ha alcanzado el mundo astral. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3677.3687)

El sentimiento consciente de proteger a alguien hizo que la personalidad astral despertara: 
Una vez recuperada la unión, la vida continúa, el alma vuelve a vivir dentro de la madre y el padre, juntos comparten la vida hasta que vuelve a llegar un final. Y eso, mi maestro, continúa para los siglos de los siglos. Despierta, pues, el miedo de que uno le quite el organismo al alma. Y esos sentimientos despiertan la conciencia “protección”, por lo que pronto viviremos otros rasgos de carácter, pero por lo que la vida interior, la personalidad astral despierta y comienza ahora otra vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3690.3693)

La protección del ser humano material resultó en un sentimiento de calor en el interior de la personalidad astral: 
Y vuelven a descender en esas vidas, vuelven a vivir el organismo material, el pensamiento y sentimiento, y constatan para ellos mismos que cuando van a proteger a ese ser humano, les entra despertar, calor, sentimiento. Conferencias 2 (L2.2421.2421)
 
No existe la muerte 
Las primeras almas empiezan a investigar la vida: 
El ser humano astral despertaba, continúa y ya está alcanzando otros sentimientos, asimila el despertar espiritual y también material, por lo que adquiere conciencia espiritual. El ser humano del otro lado aprende mucho y ciertamente es capaz de reflexionar, la convicción material le dio vida nueva, sentimientos y pensamientos nuevos, otra concienciación. Vuelven a ver el sol y viven la luna, o sea, conciencia diurna del ser humano material. No hay nada más que vivir. El ser humano astral examina la vida. Ve la imponente diferencia de ambas vidas y empieza a comprender que la muerte no existe.
 Y es la revelación imponente para el ser humano.
 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3699.3705)

Al acompañar a muchos seres humanos materiales en su muerte, las primeras almas aprenden que la muerte no existe: 
Cuando estas personas comiencen a comprenderse a sí mismas, cuando tengan delante las leyes de vida y muerte, alcanzarán otros pensamientos. Fue pasando un año tras otro, también este ser uno tocará a su fin, despertará la luz vital dentro del ser humano. Viven la muerte con el ser humano material, el acceso al mundo astral y ahora esta vida es capaz de convencer a la otra de que la muerte no existe. Morir es volver al mundo astral o renacer, son las leyes vitales de Dios, que ahora se vuelven viables, hay asombro por tanto poder y posibilidades. Al ser humano lo mata un animal, el alma accede al mundo astral, ahora pueden pensar y considerar lo que viven a diario. 
No, no, la muerte no existe. Les va quedando claro. Es imponente. No hace falta tener miedo porque vas a morir, de todos modos volverás a la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3707.3715)

Cuando la personalidad astral se ha conectado con un cazador, vive de esa manera cómo un animal mata al ser humano material: 
El animal salvaje salta encima de uno de los cazadores y lo mata. Su alma sale disparada de su cuerpo y entra como personalidad astral en el más allá. 
El ser humano astral que se había conectado con el cazador lo observa todo con asombro, sin comprenderlo. Entonces se apresura donde los demás y les cuenta lo que ha observado. “A ese hombre lo mataron”, dice, “saltó encima de él un animal salvaje. Y vi que de ese cuerpo muerto salió un cuerpo nuevo. Así que ese cazador está muerto y a la vez vive. ¡Y ahora es justo como nosotros! Así que también nosotros hemos muerto, ¡sí, eso es! Hemos muerto en la tierra y así todo cambió para nosotros. Estamos muertos y aun así vivimos —¡exactamente como el cazador!”. 
¡Tonterías! No, eso no pueden creerlo. Que más vale que tengan cuidado, les aconseja el hombre. Lo hacen, y entonces tienen que aceptar que decía la verdad. 
Así que la muerte no existía, la vida no terminaba. Cuando morías, llegabas al lugar en que ellos estaban ahora y entonces seguías viviendo —¡y de qué manera! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.548.564)

Percepción espiritual 
Gracias a su despertar interior, las primeras almas empiezan ahora a ver al margen del ojo material: 
Viven, hermanos míos —tiene que quedarles claro—, miles de milagros. Hay luz y vida, también diversión, pero por el ser humano material. Ahora que ven que la muerte no existe, que están libres del ser humano material, despierta su propia luz interior, empiezan a observar al margen del ojo material y ahora miran la vida en la tierra desde su conciencia adquirida. En realidad, según empiezan a comprender, la vida es mejor, más hermosa, más amplia, que en la tierra, porque pueden ir a donde quieran y el ser humano material no es capaz de eso. Gracias a que —según pueden observar— han vivido repetidas veces la muerte con el ser humano material, llegaron a conocer esas otras leyes. De vez en cuando liberan al ser material y dan un paseo por la tierra, pero constatan entonces que el ser humano material no los ve. Primero han violentado la criatura material en la tierra, ahora empiezan a comprender que ellos son los que viven y que el ser humano en la tierra no se conoce a sí mismo. Dejarles eso claro, es algo que no es posible. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3716.3723)

Las primeras almas reciben calor y una percepción más elevada: 
Va pasando un siglo tras otro. El alma como personalidad astral empieza a despertar. En esa vida llega a haber otro sentimiento, es la petición de saber más sobre la vida en que se encuentran y el mundo al que pertenecen, y vive en sus manos. Llega a haber calor en esta vida, exploración, despierta el preguntar humano. Los rasgos de carácter humanos adquieren concienciación. Aprenden a desplazarse. Llegan a conocer rasgos. Algunos de ellos han llegado a ese punto. Andan al lado del ser humano material, avanzan, inspiran al ser humano y ven ahora que sus pensamientos están siendo acogidos. Viven su capacidad de ayudar al ser humano. Empiezan a ver que son ellos quienes viven dentro del ser humano material, y que son ellos quienes representan la vida dentro del organismo. A diario llegaban a conocer otras leyes. Las asimilan y se sienten de otra manera, se sienten más conscientes. Cuando se sintonizan —también eso lo aprenden— para vivir el ser uno material con el ser humano material, se oscurece su conciencia. ¿Qué es eso? ¿Qué causa ese sentimiento? Pero cuando ayudan al ser humano para el bien, llega a haber más luz, más luz dentro de sus vidas, y son capaces de ver mejor las cosas materiales. ¿Es algo nuevo? Claro, porque, según empiezan a percibir, son rasgos del carácter, acciones para lo mejor dentro del ser humano, actos que los conducen a sentimientos y pensamientos nuevos y más elevados. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3724.3742)

Las primeras almas aprenden a desplazarse por medio de la concentración: 
Lo ven, hermanos míos, despierta la personalidad astral. Entre todos van poniendo un fundamento encima de otro. Y así despiertan su vida y ser interiores, espirituales y astrales. Son milagros, porque el ser humano da ahora ese despertar a su sintonización divina. Y todos han de vivirlo y seguirlo, o no despertarán.
 
Los conscientes más elevados empiezan ahora a pensar, lo dije hace un momento, y son ellos quienes comentan estas leyes. 
—Miren... —se dicen unos a otros—, esto es lo que he aprendido. ¿Todavía puedes seguirme? Avanzo rápidamente, cuando pienso atravieso este espacio volando. 
Si somos capaces de eso, hermanos míos, ellos vivirán la concentración espiritual con la continuación. Aprenden a desplazarse con más velocidad, atraviesan su mundo y espacio volando y una y otra vez vuelven al mundo material. Y esa es su felicidad, su alegre exploración de la vida, que los hace despertar. 
Ahora que poseen esto, pueden seguirlos, ellos continuarán. Otros se desfogan dentro del ser humano material, los conscientes más elevados alcanzan otras leyes vitales y están convencidos de que podrán vivir milagros imponentes. Empiezan a sentir que su vida es infinita. Y eso, sin duda, tiene cierta relevancia. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3743.3758)

Una decena de las primeras almas llegan a conocer todos los grados de vida materiales en la tierra: 
Una decena de personas astrales que se han juntado alcanzan la reflexión profunda. Se aíslan y juntos continúan. Primero dan un paseo por la tierra. Se alejan de su tribu y ven ahora que por todas partes vive gente. Los seguiremos, hermanos míos, para llegar a conocer su despertar. 
Cuando se encuentran con el ser humano, descienden en esas vidas, y entonces perciben la conciencia ajena o propia, la sintonización con el organismo. ¿Es algo nuevo, pues? Claro, porque por toda la tierra hay gente viviendo, pero jamás lo supieron. La vida es asombrosa. Es increíble. Continúan, exploran la vida en la tierra y cada vez van adquiriendo más concienciación. De esta manera —también eso lo ven— llegan a conocer los distintos grados de vida para el organismo. Constatan los grados de vida. Uno por uno descienden en esto, palpan al ser humano y entonces continúan. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3759.3772)

Debido a que ya no tienen hambre, las primeras almas comprenden la distinción entre sentimientos materiales y astrales: 
Mientras continúan descubren nuevos milagros. Ahora que siguen y exploran la vida, la viven y la conducen a la revelación, al despertar para su propio mundo, ya no perciben nada de hambre o sed. ¿Qué perciben? Nada, nada ya de esa miseria, el ser humano astral percibe, cuando se abre a esta exploración, que está libre de ese sentimiento, y comprende que esta sensación forma parte del ser humano material. Son milagros, son revelaciones, a las que se abren. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3775.3779)

Durante su exploración ayudan al ser humano material: 
Esta gente y otros que han alcanzado esta altura continúan y viven a la madre tierra. Va pasando un siglo tras otro. Esta exploración no tiene final. Pero ahora saben que no viven en la tierra solos. Donde pueden infundir alma a la vida lo hacen, por lo que durante su viaje vital se amplían y se conducen al despertar espiritual. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3781.3785)
 
Siguiendo al sol 
Ahora las primeras almas dirigen la mirada al espacio: 
Vemos ahora, hermanos míos, que miran al espacio. ¿También eso puede vivirse? Miren, se liberan de la tierra y ahora van planeando por el cosmos material. Ahora ven el sol por sus propias fuerzas. ¿Por qué llega a haber noche? Ven ahora, porque permanecen en la esfera de la tierra, que el organismo en que viven se oscurece a sí mismo. Sentimos ahora que viven otro milagro nuevo, también a nosotros se nos concedió vivir estas leyes. 
Les va quedando claro ahora de qué manera tan milagrosa se desprende el ser humano de la tierra, pero no lo olviden: lo hacen por sus propias fuerzas. Nadie puede ayudarlos, pero logran avanzar. 
Ahora miran a la tierra. El sol, como la luz vital del espacio, desaparece, ahora miran a la otra luz, la luz de la noche. Y miren ahora, hay más luces en el espacio. ¿No quieren llegar a conocerlas? ¿Qué clase de luces son? Podemos hacerles preguntas, incluso podemos seguirnos y vivirnos. 
Vemos ahora, hermanos míos, que vuelven a la tierra. También ellos quieren saber qué significa este oscurecimiento del espacio. Los seguiremos. Lo ven: estamos nuevamente en la tierra. Vuelven una y otra vez, porque no se creen a sí mismos. Y aun así pueden continuar. La luz del espacio se ha ido, pero allí vive. Y ahora van desde la noche a la luz, ustedes lo vivirán. ¿No es cierto? Lo pensé y veo que por la tierra se acercan ahora a la luz material. Ya lo han vivido en su paseo por la tierra, pero ahora desde el espacio. Y esta exploración, hermanos míos, se convertirá en su concienciación para el espacio, el universo. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3786.3812)

La realidad espacial es su preceptor: 
Se preguntan lo que todo esto significa. Pero ven la realidad y les cuenta cómo actuar. Tengo que decirles con toda honestidad, hermanos míos: el ser humano está despertando. ¿No es asombroso y de lo más natural? ¡Todo es imponente! 
Tenemos que seguirlos si queremos vivir y constatar cómo alcanzaron ese despertar espacial los primeros seres humanos que han completado su ciclo material. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3815.3820)

Debido a que buscan el bien, alcanzan la luz crepuscular con sintonización espiritual: 
Debido a que viven la luz del espacio, a que ven que en realidad la tierra hace la noche, aunque todavía se encuentren en una luz tenebrosa con sintonización espiritual, el sol como la conciencia diurna para el espacio les da la posibilidad de observar ahora, si es que buscan el bien. Y es posible, porque ellos, como ve, siguen las leyes vitales de Dios, pero de las que no conocen ninguna ley. Siguen el oscurecimiento de la tierra, pero ven ahora que el sol no puede oscurecerse. Pero constatan que desde el espacio viven la luz vital para la tierra, que la luz en la noche en el espacio tiene relevancia para su vida, pero que el ser humano en la tierra no comprende nada de esto. Miren ahora, hermanos míos, vamos a volver al espacio. Nos desplazamos, desde el espacio volveremos a percibir la tierra. ¿Qué perciben ahora? Miren, despierta la luz en sus ojos, estas almas son distintas que el ser humano astral, que todavía no conoce estas leyes y posibilidades. Entienden ahora que viven dentro de un espacio imponente y que la tierra solamente es una partícula de su mundo. Ya perciben ahora como vencedores que vencerán este espacio y que son capaces de conectarse con todas estas chispas de luz. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3826.3835)
 
A la luna 
Las primeras almas también exploran la luna, que todavía está en pleno funcionamiento: 
¿A dónde vamos ahora? ¿Entienden que la luna es allí un cuerpo? Miren, quieren continuar y también nosotros vamos con ellos. Ciertamente, hermanos míos, quieren llegar a conocer la luna. Ahora comienzan su viaje espacial, vuelven a su propio nacimiento. 
También la concentración se vuelve más fuerte y consciente. Vamos directamente a la luna. Allí está nuestra madre, su organismo se va haciendo más grande. Descendemos con ellos sobre la luna.
 Es asombroso, porque es la primera vivencia de la primera “personalidad astral”. ¿Ahora qué? Miren estos seres, miren estos seres humanos, están sumamente sorprendidos. Ciertamente, también aquí hay vida. 
Ahora verán el nacimiento en la luna. Y es posible, porque la madre luna sigue viviendo. Miren, hermanos míos, hemos abandonado esa vida, y ellos vuelven allí. Allí está el estadio de pez. Aquí seguimos otros grados de vida, desde el grado más elevado también ellos volverán al primer grado de vida. ¿Es un milagro imponente? En este espacio viven seres humanos, y para eso hay cuerpos, pero esos fueron creados para ello. ¿Quién será, pues, la primera persona en pensar en una fuerza suprema? Ninguna de todos ellas, han de percibirlo, pero también este sentimiento alcanzará el despertar. Albergan una emoción sosegada. Piensan, viven este milagro. ¿Qué es? ¿Qué creó esto? ¿Qué significa todo esto? Ay, ustedes, seres humanos felices, ustedes, almas felices, por ser capaces ya de cuestionar estas preguntas humanas. Miren, hermanos míos, palpan la materia y lloran sus primeras lágrimas de felicidad. Han nacido las primeras lágrimas humanas para la felicidad, la alegría, la unión con el poder y la concienciación. También nosotros hemos vivido esa sensación feliz y comprendemos estas vidas, estos seres humanos. 
Es imponente, una revelación para cada chispa de Dios, conocemos esta felicidad. Pero lo ven: perciben que poseen una vida infinita. Y eso es imponente, increíble, pero ¿qué y quién creó todo esto? 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3836.3869)

El primer profesor 
Se manifiesta el primer profesor: 
Hay uno entre ellos que lleva ahora la palabra. ¿Qué hace que esta alma perciba más que las demás? Se convertirá en su preceptor, lo vivirán, hermanos míos, y ya sabemos qué hace que esta vida perciba con más profundidad que las demás. Ahora vivimos la concienciación más elevada para el ser humano astral, pero es el ser humano quien ha vivido la primera vida embrionaria de todos en la luna como madre. Miren, desciende hasta la vida, alcanza los sentimientos y pensamientos, y puede decir: “Estuvimos aquí. Lo siento. Siento que hemos estado aquí, pero ¿es posible?”. ¿Ahora qué? ¡Ya ha despertado ese otro “ahora”! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3870.3878)

Los primeros investigadores construyen la ciencia espiritual: 
Lo ven, vuelven de grado en grado. Pronto vivirán la primera vida en estado embrionario. ¿Es un milagro? Miran al espacio y ven ahora que también este organismo recibe luz del sol. También eso es un imponente milagro. Viven los espacios y se viven a sí mismos. El nacimiento de una nueva vida, pueden seguirlo desde el estadio de pez. ¿Vuelven ahora a los primeros grados de vida? Claro, también eso quieren vivirlo. ¡Es una revelación! 
Ahora ven que viven un grado tras otro. La luz en el espacio se oscurece a sí misma. ¿Qué es eso? Empiezan a vivir, hermanos míos, que desde la vida material viven la astral. Es un milagro, pero así vivirán otras leyes. Y miren, comprenden el milagro. Son uno con el espacio material, el universo, y son capaces de vivir el espacio astral, su propio espacio espiritual. Fijan ahora para sus vidas esa sintonización de ida y vuelta. Lo ven, ya hacen comparaciones, como también lo hicimos nosotros, pero hace que despierte su personalidad. Este ir y volver al mundo material, a la luna en funcionamiento, les da ampliación. Hemos podido seguir esas leyes vitales para el sol y el espacio, tampoco ellos viven nada más. Las revelaciones se van amontonando unas encima de otras. Al alma como ser humano le entra felicidad. ¿Ahora qué? Cada vez descienden más en la vida lunar. Volvemos a las primeras células y lo ven: la vida embrionaria sigue presente, la luna sigue sin haber completado su propio ciclo. La luna continúa y materializará su vida, también eso llegan a conocerlo. 
¿Y ahora? ¿Qué viviremos ahora? Miren, nos hemos acercado a la vida embrionaria. Ahora quieren seguir el ser uno con la vida embrionaria. Ven ahora que viven la unificación con esas chispas de la luna, y ahora el ser uno. ¿Qué significa? Ustedes lo perciben, se preguntan qué es lo que esto significa. Pero por los otros grados de vida más elevados también vuelven a ver los estadios sucesivos, lo que les permite orientarse. También nosotros lo hemos seguido y comprendemos sus pensamientos y sentimientos. 
¿Ahora qué? Ven que el sol se debilita. ¿Qué es? Ahora —con cuánta claridad viven las leyes— vuelven a los estadios más elevados. Gracias a esto, mis almas queridas, vivirán más concienciación, y miren: bailan de alegría y felicidad. Ya comprenden ahora que cuando se elevan más, cuando viven a otros organismos, también el sol se vuelve más fuerte y gana luz. Empiezan a entender —pueden seguirlo, hermanos míos— que reciben ese despertar por la luz del espacio. Cuando viven organismos más elevados, y por tanto más conscientes, también es más fuerte la luz del espacio. ¿Es algo nuevo? Claro, esta vida y la luz del espacio son una. Empiezan a percibir, empiezan a comprenderlo y continúan su investigación. 
Ahora vamos a volver más. Ahora a descender más en esta vida, y entonces ven —lo perciben ahora conscientemente— cómo oscurece la luz en el espacio. ¿No es imponente, hermanos míos, lo que se nos concede vivir por el primer ser humano astral? ¿Y eso por sus propias fuerzas, sin Dios, sin ciencia? Pero ahora surge la ciencia espiritual, la vida misma los convencerá. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3879.3930)

La Omnialma 
Los primeros investigadores enfocan las primeras vidas del alma humana: 
Debido a que pueden vivir los organismos, vuelven irremediablemente al primer estadio, y pronto ellos lo alcanzarán. Miren allí, ya vivimos en los siete primeros grados de vida. ¿Ahora qué? Siguen esas leyes. Nosotros nacimos con ellos, y viviremos con ellos la primera muerte. Miren, hermanos míos, ahora accedemos a las leyes, y ¿ahora qué? Sí, ¿ahora qué? Volvemos al mundo astral. Lo ven, viven ahora el mundo para lo inconsciente, el renacer. Y desde ese mundo volvemos ahora al material. ¿Es un milagro? Pero va pasando un siglo tras otro. Ellos continúan, ya no han sentido hambre ni sed en todo ese tiempo, porque su vida despierta espiritualmente. 
Y ahora accedemos a la vida embrionaria, para el primer grado de todos. Un poco más de profundidad y alcanzaremos la primera división para la luna. Y claro que sí, miren, se sienten felices, comprenden que así llegan a conocer la vida. Profundicemos un poco más, y nos veremos ante el espacio, ante la división del espacio. ¿Van a continuar? Por supuesto, quieren descender más profundamente en esta vida y su origen. Es asombroso. Podemos seguirlos, también es la felicidad para nuestra vida. Y allí, hermanos míos, vemos que el espacio se va densificando y accedemos al momento en que el universo ha recibido la vestidura dorada. Estas almas viven los milagros de la creación más grandes. Ya ahora se preguntan debido a qué unas vidas han avanzado más que otras y gracias a qué el ser humano que les precede adquirió este sentimiento. Ya lo perciben: son uno en sentimiento y se entregan por completo. Y ahora se habla la primera palabra humana. Oigan, perciban este milagro. Se explican las leyes unos a otros. ¿Volvemos a más profundidad todavía? ¿Es posible? Están ahora ante la luz divina del espacio. ¿Ahora qué? Lo que ven es luz. Y ¿qué es eso? Esa luz tiembla, vibra, llega a haber empuje. ¿Qué va a pasar? Ven que la luz vital del espacio empieza a empujar. Y también ellos viven lo que nosotros ya hemos vivido, hermanos míos, la vida cósmica los atrae. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3949.3986)

Y después regresan incluso más atrás: 
Y ahora, a volver a descender más. ¿Qué vemos? La luz en el espacio se hace más borrosa. Ahora, a ir todavía más profundo. Más, porque ellos quieren saber lo que va a ocurrir entonces. Nosotros ya lo sabemos. Llegan hasta los primeros grados de vida, y entonces ya no hay nada de luz en el espacio. Y ese momento es el que van a vivir ahora, hermanos míos, vuelven al momento de “antes” de la creación. Vuelven hasta el momento en que la “Omnimadre” comenzó con su vida y surgió Dios. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3931.3939)

Las primeras almas vuelven a la Omnialma como Omnimadre: 
Es el espacio que ya los eleva hasta la existencia propia. Así viven que esta luz vive. Ahora vuelve el estadio anterior, que hemos vivido desde la “Omnimadre”, ellos lo viven desde la conciencia espacial como luz. El espacio se oscurece y ahora continúan siguiendo las transiciones, ustedes lo vivirán. Cierto, ¿no? La vida del espacio los ha aupado hasta este estadio. Ya sabemos lo que va a ocurrir ahora. También ellos lo vivirán.
 ¿Es un milagro? Ya están allí las nebulosas. La vida se impulsa a sí misma. ¡La vida del espacio cambia! Volvemos a la “Omnimadre” y ahora viviremos y seguiremos las primeras transiciones para el origen de la creación. ¿Qué perciben ellos? ¡Lloran de felicidad y continúan y vuelven hasta el primer acontecimiento de todos para la “Omnimadre”! 
¿No es milagroso, hermanos míos? ¿Ahora qué? Continuamos. Y ahora llega a haber tinieblas por todas partes. Volvemos al momento de antes de la creación. Miren, hermanos míos, vuelan por el espacio y viven un grado tras otro para las primeras densificaciones. Ahora ya hemos alcanzado el primer estadio. ¿Ahora qué? Oscurece, pero también ellos perciben la luz para la paternidad dentro de este espacio. ¿Qué perciben? ¿Qué se tienen que decir unos a otros? ¿Los oyen ustedes? Exacto, es la primera palabra. El primer maestro habla. 
—A partir de esto en que estamos ahora nació toda esa vida. ¿Por qué percibo con más profundidad? No lo sé, pero creo que puedo vivirlo. ¿Hemos nacido a partir de esto? ¿De esta luz, que se volvió tinieblas, y esas tinieblas, luz? Hemos podido vivirlo. Ahora cae la primera palabra, y otra, que conoce únicamente el ser humano para el estadio actual. Mis hermanos... ¿qué es todo esto? ¿Han...? No, no, entienden... ¿es por el sentimiento del primer maestro que has recibido la vida? ¿Te está claro, es el sentimiento de ser humano a ser humano por el que hemos recibido esto? ¡Ahora vamos a seguir! 
Y miren, hermanos míos, ahora siguen nuestro recorrido. Siguen una ley tras otra y las primeras revelaciones para la “Omnimadre”, para las que como seres humanos se nos concedió vivir la palabra. 
Claro, ellos seguían lo que teníamos que seguir para la “Universidad de Cristo”. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3987.4028)

Después siguen los grados de vida cósmicos: 
Para nada, vuelven al mundo material. Se liberan de la luna y visitan los siguientes planetas. Ya me lo imaginaba. Ahora empiezan a explorar la vida y siguen nuestro camino. Los seguiremos, pero aquello para lo que a nosotros nos basta con una sola noche, ellos —lo ven, hermanos mío— necesitaban siglos, y es comprensible. Ahora los ven en los planetas de transición. Están yendo al segundo grado de vida cósmico. Desde allí siguen y vuelven a la tierra. ¡Despiertan! Adquieren conciencia espacial. Saben ahora que pueden animar para bien a la criatura de la madre tierra. Esto, según sienten, les permitirá cambiar su vida y vencerán el mundo astral y lo conducirán a la conciencia. ¿Quién ha creado esto? ¿Para qué vivimos? ¿Qué somos para todo esto, este espacio, toda esta imponente vida? La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4039.4053)
 
Mientras tanto, el ser humano terrenal no ha cambiado en nada: 
Pero de todo esto allí no se sabe nada. ¡Nada! Y es imposible, porque ese ser humano no se conoce a sí mismo. Nosotros sabemos más. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4056.4059)

Las primeras almas conocen ahora su propia vida astral: 
Tenemos nuestra propia vida. La vida en la tierra, allí, es algo que hemos vivido. Somos —ahora él lo sabe— la vida dentro de esos organismos. Para nosotros hay algo más. Daremos felicidad a la vida en la tierra. Pero este espacio, en que vivimos, es nuestra propia posesión. Vivimos detrás de la muerte, que no es muerte. Eso de enfermarse allí no tiene relevancia alguna. Toda esta vida nos pertenece. Podemos ir a donde queramos, ¡ellos no! La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4062.4071)
 
La primera alma vuelve a tomar la palabra: 
Y ahora oímos, hermanos míos: 
—¿Es posible que haya nacido antes? 
¿Se ha vuelto mi vida más vieja? 
No sé qué me hace sentirlo, pero ¿viene a mí? ¿Puede la vida hablar? ¿De dónde vienen esos sentimientos? No lo sé. Tal vez también eso lo conoceremos. 
Lo ven, hermanos míos, todos se pegan a su preceptor y perciben que despiertan. Van de un alma a otra. Pronto serán atraídos por la tierra. Van de planeta en planeta, viven una vez tras otras, y perderse en este espacio no es posible, ¡continúan infaliblemente, como pudimos hacerlo nosotros! Viven la materialización de su vida del alma, el renacer, y continúan. ¿Qué está diciendo ya el maestro? 
—¿No dije que una y otra vez recibimos una vida nueva? Lo ves, también eso es verdad. Por esas vidas continuamos y volvemos a nuestros amigos. Este espacio es un solo cuerpo. Si hemos vivido semejante cuerpo, continuamos. ¿No es para llorar hasta quedar vacío? Vengan, vamos a volver hasta esa primera vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4087.4107)

El nacimiento de su propia luz 
Los primeros maestros emprenden su tarea: 
Estamos nuevamente en la tierra. Cuentan a los demás donde han estado. Vengan con nosotros y los convenceremos de ello. Ya lo ven, ahora han nacido los maestros. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4141.4144)

Los primeros maestros aceptan a sus adeptos, hermanos míos. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4149.4149)
 
Las primeras almas sienten como se manifiesta la luz en su interior: 
Los demás, a los que pertenece la conciencia más elevada, se retiran un momento y reflexionan sobre todo. Saben ahora que llegará a haber luz en este mundo, y ellos la tienen. ¡Ellos son esa luz! ¡Se conducen a sí mismos a esta revelación! La luz dentro del ser humano astral se manifiesta y es felicidad: 
¡es vida! 
¡Es amor! 
¡Es armonía! 
¡Es alegría y felicidad! 
¡Es infinitamente hermosa! 
¡Es como el espacio! 
¡Es también paternidad y maternidad! 
¡Es también verdadera! 
¡Es además el ser uno con todo lo que vive, y entonces habla la vida! 
¡Ahora esos rasgos son conscientes y han venido a sus vidas! Los más elevados ya ven un plan estupendo. Sí, sí, hablan de él, meditan para él y ven cómo se les acerca esa figura, esa concienciación, esa animación y esa luz, por la que el mundo en que viven se vuelve luminoso, hermoso, inmaculado, y es otra cosa que la vida de allí. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4150.4166)

Las primeras almas perciben ahora cómo pueden edificar la primera esfera de luz: 
Saben ahora que cuando sirven, el mundo se convierte en una sola gran luz. Y ahora quieren intentar alcanzarlo. Así llegarán a conocer los milagros que se han creado para sus vidas. Y espiritualizarán su propio mundo —tiene que quedarles claro, hermanos míos—, porque llegaron a conocer las leyes de su espacio. ¿A dónde van ahora? También eso llegaremos a conocerlo. 
Saben ahora que la pasión los conduce a las tinieblas. También saben que tienen que ayudar al ser humano material y que ese ser humano no se conoce a sí mismo y no sabe nada de la personalidad de ellos. Se sienten luminosos, planean, su vida está segura y nada puede trastocar esa certeza, siempre que quieran servir. Siempre que sigan pensando en su propia vida. Y cuantas más personas alcancen el despertar, más ligero se volverá su mundo, por lo que nacerán las esferas espirituales y también nosotros tendremos que aceptarlo para nuestra propia vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4168.4178)

Las primeras almas usan ahora las fuerzas básicas de su alma, el “alumbrar y crear”, para conducir su personalidad a la luz: 
Ahora ven que pueden vencer los grados de vida espirituales, y esa luz vivía dentro de ellos y es la sintonización divina. Les permitió liberarse de las tinieblas astrales, y es así para cada ser humano, por lo que despertó su espacio. ¡También esto es alumbramiento y creación espiritual! Pero ahora para la personalidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4185.4188)

Entienden que las esferas de luz viven dentro de ellas mismas: 
¡Las esferas de luz viven en el ser humano! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5845.5845)

Pero sacar y densificar esa luz en el mundo astral necesitó millones de eras: 
Y por fin, después de millones de años, millones de eras —compréndanlo bien— pudieron constatar y decir: “Hemos alcanzado el primer grado para la luz, para la armonía, la realidad de cómo se ha originado todo esto”. Y esa es, pues, la primera esfera, es la primera armonía, es justicia, amor, es paternidad y maternidad. 
Conferencias 1 (L1.4153.4154)

En la primera esfera de luz habían alcanzado la armonía con la realidad: 
Ya vivimos en la primera esfera, hemos adquirido armonía con la realidad, con la acción, con el pensamiento. Conferencias 1 (L1.4158.4158)
 
Las esferas de luz más elevadas surgieron infundiendo más alma a sentimientos, pensamientos y actos luminosos: 
Pero ¿cómo es que se ha originado ese mundo? ¿Cómo es que surgieron la primera, la segunda, la tercera, la cuarta, la quinta... incluso la séptima esfera? 
Pudieron vivir siete grados. Cada grado recibía animación, cada pensamiento recibía satisfacción, concienciación, vida, alma, maternidad, paternidad. Tenían que aupar cada pensamiento, cada sensación —y ustedes poseen millones; adelante, detengan los que emitan en un solo segundo, ustedes piensan en continentes en solo un segundo. Ahora ese pensamiento recibía más sensibilidad, más amor, más armonía, más justicia, más paternidad y maternidad inmaculados. Iban a hacer que ese organismo se dilatara, ese organismo fue adquiriendo forma. Cada tejido era animado por el sonido etéreo, inmaculado, espacial, por lo que se originó el universo, toda esta vida. Empezaron a ver conscientemente que cada pensamiento se convertía en un mundo, que es un espacio y que tiene que representarlo. Cada pensamiento recibía más sensibilidad, más maternidad, más paternidad y armonía. Se podía llevar a cada pensamiento a la primera, a la segunda, a la tercera. Más fuerza, más animación para la segunda, la tercera, la cuarta, la quinta, la sexta, la séptima esfera. Más intensidad, más conciencia, más sensibilidad, más claridad... claridad inmaculada. Pudieron vivir y constatar esas leyes porque la vida empezó a revelarse a las vidas de ellos. 
Conferencias 1 (L1.4211.4224)

Así creció la luz dentro de ellas y a su alrededor: 
—Es decir, por medio de cada buena acción que hizo el ser humano en la tierra y en las esferas cambiaron entonces su vida interior, el entorno y sus propias posesiones. Empezó a haber luz en él, el ser humano despertó en su interior. Siguieron trabajando en eso. Así fue creciendo esta luz, y lo percibían a su alrededor. El ser humano interior empezó a irradiar luz, empezó a despertar y a sentir amor por todo lo que vive. Cuantas más buenas acciones hacían, tanto más fuerte se hacía esta luz, y ceñía el entorno con sus rayos. Los hacía feliz la maravillosa sensación de poder hacer algo por los demás. 
El origen del universo (OR.6861.6867)

El propio ser humano es el creador de esta luz: 
Es el momento en que nacen las esferas de luz, y el ser humano se convirtió en el creador de la luz. 
El ser humano el creador de la luz, ¿comprendes lo que significa? En este ser residía esta fuerza, esta imponente verdad. El ser humano hacía el bien y buscaba lo que lo calentaba interiormente. Siglos más tarde, este proceso se hizo realidad, porque ¿qué vemos después de haber avanzado siglos? 
A su alrededor empezó a haber luz. Las cosas buenas que hacían y generaban en la tierra para la humanidad construyeron otro mundo en el espíritu, y se convirtió en las esferas de luz. 
El origen del universo (OR.6853.6859)

La Universidad de Cristo 
Surge la primera “Orden”: 
Continúan bajo el mando de los más elevados, para esta conciencia. Surge la primera “orden”. Hay quienes abarcan las leyes con la vista y viven ahora su futuro. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4194.4196)
 
Se traen a la tierra los primeros inventos: 
Sirviendo a la vida —ya lo ven— una esfera tras otra se hizo consciente. Las esferas de luz despiertan. El ser humano se ha liberado de las esferas inconscientes y ha comenzado otra vida. Saben ahora que cada organismo tiene que representar un mundo propio. Millones de almas como seres humanos acceden al mundo astral y el renacer continúa. El ser humano ya vive inventos, llega a haber fuego, pero son los regalos de la personalidad espiritual. Son milagros insignificantes para estas vidas, pero llega a haber más conciencia, seguirán otros milagros técnicos. La personalidad astral mira a través de la ley elemental y materializará ese poder. Tienen que dar luz a todos sus sentimientos espirituales, hermanos míos —lo verán y viviremos esas leyes para nuestra vida—, y sintonizarlos con pensamientos y sentimientos más elevados. ¡Y eso se convertirá en felicidad inmaculada, en su vida y amor! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4198.4207)

Cada alma alcanza la primera esfera de luz al vencer las tinieblas en su interior: 
El alma como ser humano vence el tercer grado de vida cósmico, recibe felicidad vital, porque espiritualiza su propio espacio. Y esas leyes las conocemos. ¿Cómo hemos vencido las esferas de luz, maestro Zelanus? ¿Cómo nos hemos desprendido de las tinieblas, de la inconsciencia? Alcanzamos este punto sirviendo. También nosotros y toda la vida de Dios tiene que aceptar estas leyes. Sabemos así cómo despierta el alma como ser humano. Serán vencidas estas siete transiciones inconscientes, y solamente entonces el alma accederá a la primera esfera. 
Así que se nos ha concedido seguir y vivir que de todos modos estos primeros grados de vida, a pesar de todo, no conocieron trastornos de ningún tipo. Quiero decir que esta inconsciencia no fue capaz de transgredir las leyes de Dios, porque también eso es imposible. Usted conoce esas leyes, maestro Zelanus. Y pronto, aunque ahora para un estadio más avanzado, queremos seguir esa destrucción, por lo que constatamos, no obstante, que el se humano no pudo vivir esa destrucción para esta era. Cuanta más conciencia llegue a haber, y tenemos que aceptarlo, tanto más se hundirá el ser humano en su propia miseria. Y eso no lo quiso la “Omnimadre”, ¡es la posesión del ser humano! 
Ahora el ser humano tiene que vivir siete transiciones como personalidad astral, antes de haber espiritualizado las esferas de luz, quiero decir, antes de que pueda vivir la primera esfera luminosa. Son siete mundos, como también tuvo que aceptar el macrocosmos, por lo que surgieron los planetas de transición y toda la demás vida, que ahora, según hemos visto, no es más que un solo organismo. De esta manera, el alma como ser humano tiene que espiritualizar siete transiciones antes de que sea capaz de vencer estas tinieblas, de las que la Biblia dice que son infiernos. También nosotros hemos hablado de “infierno”, pero estos son los mundos inconscientes, antes de que el alma como ser humano alcance las esferas de luz. Y eso lo tiene en sus propias manos. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4208.4226)

La Orden quiere traer la felicidad y el conocimiento espiritual a la tierra: 
Vemos ahora que el ser humano se ha enriquecido materialmente. Surgieron ciudades, llegó a haber milagros técnicos, y todo eso le dio conciencia y alegría vital, gozo vital, felicidad humana. En el otro lado se sabe lo que significa la felicidad cósmica, y ese saber se trae a la tierra. 
¡El ser humano va conociendo a Dios! 
El ser humano ha alcanzado el otro lado, las esferas de luz tomaron conciencia y surgió el “cuarto grado cósmico”. Sirviendo la vida despertó el ser humano espiritual, surgió la conciencia humana para el alma, y ese es su amor y su felicidad para el mundo astral, pero esa felicidad hay que traerla a la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4674.4679)

La Universidad de Cristo condujo al ser humano en la tierra hasta los sentimientos y pensamientos humanos: 
Los maestros descienden desde la “séptima esfera”, vuelven a la tierra, de la que han vivido las leyes vitales; ahora dan clases universitarias, millones de almas, sirven como criaturas de Dios, como almas gemelas. Sirven la vida en la tierra y en el otro lado, por lo que surgen los templos y el consciente ser humano espiritual puede comenzar con las ciencias materiales y espirituales. ¿Qué es lo que quieren los maestros de nuestra vida, hermanos míos? Quieren que consignemos la “Universidad de Cristo”, que el ser humano en la tierra no hubiera podido acceder jamás a la conciencia humana, que jamás habría podido alcanzarla si la personalidad astral no hubiera dado su propia vida para ello. Quieren ahora que veamos y analicemos, que transmitamos al estadio actual que fue el “otro lado” el que ha conducido al ser humano de la madre tierra al pensar y sentir humanos; jamás habría sido posible que lo hiciera por sus propias fuerzas. Vemos ahora, aunque la vida en el otro lado avance mucho, que el ser humano material está siendo ayudado por el espiritual. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4693.4698)
 



  
    Cuarto grado de vida cósmico
Nuestro siguiente universo 
Después de la séptima esfera de luz en el más allá, el alma humana reencarna en el primer planeta del cuarto grado de vida cósmico. [image: ]
La transición consciente al cuarto grado 
El artículo ‘Grados de vida cósmicos’ comenta que para nuestra alma la tierra es el último planeta del tercer grado de vida cósmico. Después de la tierra, el alma irá al más allá para prepararse como personalidad para la armonía del siguiente grado cósmico. 
En el más allá se desprende de todos sus sentimientos terrenales y asimila un amor y una conciencia más elevados. Así empieza a irradiar su luz interior como luz espiritual y participa en la edificación de siete esferas de luz consecutivas. Recupera la armonía con su alma gemela y desde ese momento las almas gemelas continúan tomadas de la mano; cargarán con la conciencia elevada y la representarán juntas. 
Cuando las almas gemelas hayan puesto a funcionar plenamente la séptima esfera de luz en su interior, harán la transición a las regiones mentales. Esas regiones se distinguen del mundo de lo inconsciente porque ahora las almas se mantienen conscientes. Han evolucionado suficientemente como personalidades para ir conscientemente a la siguiente fase en su evolución cósmica. 
Un universo más etéreo 
El cuarto grado de vida cósmico es un nuevo universo imperceptible desde la tierra. Es más etéreo que nuestro universo, en que se encuentran los tres primeros grados de vida cósmicos. El alma humana no puede vivir el cuarto grado cósmico antes de haber alcanzado ese grado etéreo como grado de los sentimientos y conciencia. 
Para el ser humano en la tierra, el nuevo universo es igual de invisible que las esferas de luz. Aunque el cuarto grado de vida cósmico contiene a su vez planetas y soles materiales, el grado de densificación de esa materia material es demasiado etéreo para que lo perciban nuestros sentidos materiales o los instrumentos terrenales. 
El universo del cuarto grado contiene siete planetas consecutivos en que el alma humana continúa su evolución cósmica. Esos planetas ya no están dispersos en el universo como en el segundo y tercer grado de vida cósmico. En el cuarto grado, los siete planetas, junto con los siete soles que los iluminan, forman un solo gran sistema de armonía cósmica. Hay un planeta madre central donde el sol central; alrededor de él se encuentran los seis planetas de transición para ir evolucionando hacia el planeta madre. 
Grados de vida materiales 
Antes de que las primeras almas hicieran la transición al cuarto grado de vida cósmico, su irradiación espiritual ya había preparado el primer planeta del cuarto grado para su llegada. Esto permitió que las primeras almas pudieran usar el plasma espiritual de este planeta para formar su primera célula. Al igual que en el caso de los planetas anteriores las primeras almas tuvieron que empezar su primera vida como una pequeña célula, porque todavía no se había construido ningún cuerpo humano más grande. 
La diferencia con los anteriores grados de vida cósmicos era que ahora se mantenían conscientes durante todas las transiciones. Podían reencarnar al siguiente estado conscientemente para ir construyendo todos los grados de vida materiales en este nuevo universo. También aquí volvían a vivir la edificación material del cuerpo en el agua y en la tierra. Sin embargo, ya no tenían que atravesar los estadios prehistóricos debido a que podían infundir alma a la evolución material desde una conciencia más elevada. 
Sin duda las primeras almas recordaban estos grados de vida prehistóricos de su evolución terrenal, porque allí habían vivido durante la prehistoria. En la tierra no habían conocido las ciudades ni habían hablado ninguna lengua, porque entonces la vida material todavía no había avanzado tanto. En el cuarto grado cósmico ya no les hacía falta ningún idioma, porque se comunican de sentimiento en sentimiento. Gracias a su conexión de los sentimientos están en contacto con toda la vida que pertenece a su grado. 
Un mundo material espiritual 
Cuando en el cuarto grado de vida cósmico las primeras almas habían hecho que sus cuerpos adoptaran la forma humana adulta, ese cuerpo también llevaba ropa. Su vestidura se puede comparar un poco con la vestimenta de los antiguos griegos y romanos, y también con lo que Cristo llevaba en la tierra. 
No obstante, el ser humano en el cuarto grado cósmico ya no tiene que volver a lavar esta vestidura nunca, porque no se ensucia. Ya ni siquiera le hace falta vestirse, porque su irradiación espiritual forma la vestidura. Toda la materia en este planeta es una forma densificada de irradiación espiritual, y la materia sigue reaccionando directamente a esa irradiación. 
De esta manera, cualquier pensamiento de la personalidad se puede ver de inmediato en la vestidura humana. La vestidura irradia luz, al igual que en las esferas de luz. El alma como personalidad da a luz y crea su vestidura a cada segundo, como una irradiación colorida. Y ahora también el peinado recibe la radiación de todos los colores del espacio. 
Aquí el cuerpo humano se ha convertido en una luz material de conciencia radiante. Aquí la sangre ya no es roja, sino de un rosa transparente. Toda la materia de este planeta es transparente; también se puede mirar a través del verdor de la naturaleza. Aunque el agua tenga una profundidad de miles de metros, se puede ver el fondo, porque toda la materia ha alcanzado ese grado etéreo. El suelo por el que se anda ya no es arcilla o arenoso, sino aura vital materializada. 
Vida armoniosa 
En las siete esferas de luz, el alma ha depuesto todo pensamiento material y terrenal. Por eso en el cuarto grado de vida cósmico ya no existen las mentiras, el engaño o la desgracia. Aquí cada alma como personalidad está completamente en armonía con todas las demás almas. Todos son clarividentes y clariaudientes, y tienen conciencia de todas las vidas anteriores. 
Aquí ya no hay reyes ni emperadores, ya no hay medallas, escándalos o verborrea terrenales, porque todas las almas gemelas viven su propio “libro vital”. Ahora todos son ellos mismos arte, sabiduría y ciencia, la vida armoniosa puede convertirse en todo momento en una creación de forma material espiritual. Ya no hace falta la luz artificial, el mismo ser humano es aquí luz. Aquí se pueden formar templos pensando en ellos, ya no hace falta la edificación terrenal. 
En este mundo ya no se dan las enfermedades materiales. Aquello que en la tierra se llama morir ocurre aquí armónicamente y nunca a causa de enfermedad. Cuando se hace la transición a la siguiente vida, el cuerpo anterior se disuelve. Ya no se hace la transición prematuramente a causa de un accidente, mucho menos de un asesinato o un suicidio, esos sentimientos ya los han dejado miles de años atrás. Aquí siempre se agota plenamente el tiempo vital natural. 
Aquí se vive la muerte natural junto con el alma gemela; su aparición se va disolviendo mientras dan un paseo por la naturaleza, tomados de la mano. Durante la transición mantienen la conciencia, y nadie tiene que esperar mucho tiempo para reencarnar, en este mundo no se ha construido karma. Siete horas después de su disolución ya pueden infundir alma al óvulo fecundado de la nueva vida, la reencarnación ha alcanzado aquí la armonía con el espacio. 
Amor universal 
Aquí el alma como personalidad mantiene la conciencia, también en la matriz. Sabe a qué otra madre le nacerá su alma gemela, y ya se lo puede comunicar a su propia madre. La madre y la criatura tienen un contacto de los sentimientos constante, hablan espiritualmente la una con la otra. 
Aquí el embarazo dura siete meses, son siete eras de crecimiento y evolución material. Después del nacimiento, el ser humano crece muy rápidamente hasta alcanzar su cuerpo adulto, se ha alcanzado ya en veinte días, aquí ya no hay interferencias materiales ni inhibiciones. 
Una vida en el primer planeta del cuarto grado de vida cósmico dura cientos de años, en el último planeta ya son miles de años. Es cuando el alma vive su edad espacial que está en armonía con el grado de su conciencia. La duración vital se amplía y en los grados de vida cósmicos evolucionará hasta ser eterna. 
Aquí cada alma convive con su alma gemela, como madres y padres tienen dos hijos en cada vida, para que la vida siempre pueda continuar. El alma como personalidad vive aquí para su amor, el amor universal para todo lo que vive. 
Reflejo en la naturaleza 
Y ¿qué le queda por hacer al alma como personalidad durante sus millones de reencarnaciones? Lo que hace es vivir, y lleva su conciencia cósmica al despertar más elevado de todos. Si echa un vistazo en la naturaleza, ve que todos sus rasgos se representan en millones de especies de flores. 
Un tipo de flor distinto representa cada estadio de evolución y concienciación del alma, su personalidad y sus grados de vida corporales. Así, por ejemplo, cada fase del embarazo tiene una flor propia. También cada grado vital del espacio y de los sistemas solares recibe una flor vital propia. 
Hay flores que representan todos los rasgos y pensamientos humanos, millones de flores representan los sentimientos. Solo hace falta mirar la naturaleza para verse a sí mismo y todo lo que vive representado con colores y formas. 
También hay flores representando los órganos corporales. La flor del corazón, por ejemplo, enseña el corazón vivo del ser humano en un producto de la naturaleza. La flor para la maternidad ya posee los órganos para el alumbramiento, como la orquídea terrenal ya representa la matriz. Incluso hay flores que pueden mirar al ser humano, porque representan el ojo vivo de la Omnialma. 
Gracias a la naturaleza, el alma como personalidad llega a conocerse y despierta para mundos incluso más elevados como materialización de su vida. Así va al quinto y sexto grados de vida cósmicos, para finalmente alcanzar el Omnigrado, el séptimo grado de vida cósmico. 
Fuentes y textos para profundizar el conocimiento 
Cuarto grado de vida cósmico -- Fuentes 



  
    Cuarto grado de vida cósmico -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Cuarto grado de vida cósmico’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Cuarto grado de vida cósmico’. 
La transición consciente al cuarto grado 
Los maestros siguen las primeras almas en el espacio que van a trascender por encima de la séptima esfera de luz del más allá: 
El ser humano se encuentra en la séptima esfera. 
Conferencias 2 (L2.2642.2642)

Continúan. Llegan al sentimiento, van elevándose, así que se hacen cada vez más etéreos en su pensamiento, en su ser uno. 
¿Cómo tienen que despertar ustedes? Sean personas etéreas, cordiales, cariñosas, enseguida lo fijaremos todavía. 
Arriban a un nuevo mundo, este mundo se desprende de ellos, este mundo tiene que quedarse atrás, empiezan a tener más conciencia. 
Conferencias 2 (L2.2645.2649)

Entonces llegan los primeros, allí están..., ya sienten, ya ven, ven a los demás que van desvaneciéndose. “¿Qué les ocurre a ustedes? ¿Qué las va a pasar? ¿A dónde va esto? Son ustedes tan etéreos”. Continúan, atraviesan los organismos con las manos. Y un tiempo después se disuelven para la séptima esfera, mientras planean, sienten, piensan, sirven. 
Conferencias 2 (L2.2652.2657)

Durante los viajes para la cosmología, Jozef Rulof (André) ve que después de la séptima esfera de luz, el alma humana hace la transición a un nuevo universo: 
“Eso significa, pues”, dice André, “que cuando el alma humana hubo aceptado y llevado hasta la luz la vida de detrás del ataúd, hubo alcanzado la séptima esfera, estuvo ante las regiones mentales —el cuarto grado de vida cósmico, mi maestro—, y pudo comenzar entonces con un nuevo universo”. 
Conferencias 3 (L3.8637.8637)

Este nuevo universo vuelve a tener conciencia material: 
Por lo tanto, lo que poseemos en las esferas de luz y se nos concedió asimilar, hermanos míos, se volvió conciencia material para este mundo. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8107.8107)

El cuarto grado de vida cósmico es nuevamente un espacio material: 
Así que el ser humano en el cuarto grado de vida cósmico tiene las leyes vitales espirituales del otro lado, pero también representa un espacio material. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6800.6800)

Un universo más etéreo 
Solo podemos observar el cuarto grado de vida cósmico cuando nuestra conciencia haya evolucionado hasta ese grado: 
—¿Puede percibir ahora dónde vive el cuarto grado cósmico? 
—Dentro de esto y detrás de esto, mi maestro. Dentro de nuestra conciencia y alrededor de ella. 
—Y eso, ¿qué significa? 
—A diestro y siniestro y encima y debajo de mí, pero invisible para la vida que aún no posea ese grado consciente. Puedo hacer una comparación por las esferas de luz, nuestro mundo astral. 
—¿Es posible, entonces, que el cuarto grado cósmico domine al tercero? 
—De ninguna manera, no es posible. 
—¿Por qué no, André? 
—Porque todavía hemos de densificar esa fuente de vida. Todavía no hemos alcanzado esa concienciación, maestro Alcar.
 
—¿Y qué significa eso? 
—Que finalmente primero hemos de poseer el grado de vida si queremos representar esa ley como seres humanos. Y el cuarto grado de vida cósmico está y vive encima de nuestra conciencia. Tenemos que espiritualizar y materializar ese mundo para nuestra vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.4383.4397)

En el cuarto grado cósmico, los varios sistemas solares han llegado a la unión: 
En el tercer grado de vida cósmico vimos diferentes mundos como sistemas solares, aquí todo es una imponente unión como paternidad y maternidad. Quiero decir, pues, que la vida sirve una sola concienciación, que tiene un solo amor, una sola luz, que no pudimos vivir para el tercer grado de vida cósmico porque en él se habían puesto los primeros fundamentos para el despertar del universo y para este. 
Conferencias 3 (L3.8823.8824)

Hay siete soles y siete planetas maternos: 
En este espacio hay siete soles y siete planetas maternos. Conferencias 1 (L1.2906.2906)
 
Se encuentran seis soles alrededor del sol central: 
Alrededor del sol, como la conciencia paterna, vemos ahora otros seis soles, de modo que la paternidad y la maternidad son ahora una sola, nacida por medio de las leyes de dilatación. Todos los planetas describen, pues, su propia órbita, pero esta sintonización tiene conciencia espacial, y eso significa que la vida ha conducido esa, esta unión espacial a un solo mundo, a una sola esfera. 
Conferencias 3 (L3.8821.8822)

También hay seis planetas de transición alrededor del planeta madre central: 
Ahora los planetas para nuestra vida están dispersos alrededor del “cuerpo madre”. Ese es el “planeta madre”. Ahora nuestro espacio se ha convertido para nuestra vida en una sola vida, un solo organismo; pero lo que pudimos vencer en el tercer grado cósmico, para la que se crearon tres grados de vida, aquí es completamente uno y posee esa sintonización y personalidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7728.7730)

Al igual que en el caso del tercer grado de vida cósmico, el planeta madre es el estadio final: 
El cuarto grado cósmico tiene: el primer planeta, el segundo planeta, el tercero, el cuarto, el quinto, el sexto, el séptimo. El séptimo es el planeta madre. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.11793.11794)

No obstante, los planetas de transición no están dispersos en el universo como ocurre con el segundo y tercer grados de vida cósmicos, ahora están conectados unos con otros por medio de contacto directo: 
Por tanto, los planetas de transición representan aquí, como primera concienciación, también el primer planeta, tras lo que siguen los demás alrededor del cuerpo de madre y no dispersos, sino conectados unos con otros por contacto directo. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8033.8033)
 
También seguirá siendo así en los grados de vida cósmicos consecutivos: 
—El cuarto grado cósmico y el quinto, el sexto, el séptimo son exactamente iguales. 
El cuarto grado cósmico dio concienciación a los planetas de transición, unión. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11122.11123)

El cuarto grado de vida cósmico es más etéreo que el tercero: 
Ahora no falta mucho para que alcancemos el cuarto grado de vida cósmico. Esta materia se vuelve más etérea. Lo saben ustedes por la irradiación que nos llega. La emanación azulada del tercer grado de vida cósmico ha cedido su lugar a la conciencia violácea, pero iluminada con un halo por una luz dorada como de un verde plateado, por el que vemos representado el reino de los colores. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.7949.7952)

Esto hace que la materia sea transparente y tenga irradiación: 
Gracias a esto toda la vida se ha vuelto más radiante, se ha dilatado más, la materia se ha vuelto más transparente. Conferencias 3 (L3.8973.8973)
 
Grados de vida materiales 
En el nuevo planeta, las primeras almas vuelven a comenzar con una pequeña célula, al igual que en los planetas anteriores: 
Allí es donde va a empezar la vida, tal como el ser humano la vivió en la luna, tal como lo tuvo que aceptar el ser humano para todos los planetas. Empiezan de nuevo en una vida embrionaria, pero también el espacio empieza a densificarse de nuevo. 
Conferencias 2 (L2.2658.2659)

Pero ahora el alma también es consciente en todo como personalidad: 
Por lo tanto, si el alma como ser humano ha alcanzado la séptima esfera del otro lado, entonces los seres humanos se preparan para acceder al cuarto grado de vida cósmico, y vuelven a aceptar el estadio embrionario”. Pero ahora es consciente en todo. Y todo eso lo conocen ahora para la paternidad, para su luz, para el nacimiento, para la reencarnación. Ya no hay pensamientos equivocados, todo se ha convertido en amor armonioso. 
Conferencias 3 (L3.8962.8965)

Aquí se es consciente incluso en la fase embrionaria: 
Y ahora, ahora que vuelven a la vida, ahora son conscientes, saben exactamente cómo nacerán. Conocen la paternidad y la maternidad y vuelven a descender en lo embrionario. Los acoge la existencia embrionaria. Este ser humano ya observa el espacio desde la conciencia embrionaria, y puede decir: “Un poco más y hablará, sabré”. 
Conferencias 2 (L2.2663.2666)

También aquí las primeras almas han tenido que volver a edificar el estadio de pez y la vida en la tierra: 
Por tanto, también en esto hemos tenido que aceptar el estadio de pez. Hemos tenido que aceptar también para este mundo cada grado de vida como ley de la madre luna. Así que les habrá quedado claro: también nosotros hemos vivido las aguas.
 Y entonces accedimos a la primera transición, al primer planeta, nuestra existencia terrenal y celestial como padre y madre. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7706.7709)

Pero aquí podían vivir los siete grados de vida desde la sintonización vital espiritual: 
Aquí no hemos conocido —seguro que lo comprenden— de ninguna manera grados de vida animales para nuestro despertar. Esos grados de vida pertenecen al tercer grado cósmico y los hemos vivido. También aquí vivirán ustedes los siete grados de vida, aunque ahora a partir de la sintonización espiritual, que nos conduce directamente a la espacial, cuyas leyes llegamos a tener en manos. ¡Esa ampliación, hermanos míos, la vencimos por las esferas de luz y pueden aceptarlas para la madre tierra! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7720.7723)

No era necesario atravesar aquí los grados de vida prehistóricos: 
Aquí no hemos conocido los grados de vida prehistóricos de la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8029.8029)

Los habitantes del cuarto grado de vida cósmico sí que han conocido esas eras prehistóricas en la tierra: 
Hemos completado nuestro ciclo de la tierra, vivimos durante los tiempos prehistóricos de la madre tierra, pero continuamos y adquirimos unión universal. Ciertamente: ¡representamos Su camino, Su verdad y también la vida! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8228.8229)
 
Cuando vivían en la tierra, todavía no había ciudades. El maestro Zelanus cuenta cómo se lo contaron los mismos habitantes del cuarto grado de vida cósmico: 
Anduvimos allí; pueden declarar loco a Jozef Rulof, pero estuvo allí con el maestro Alcar y conmigo. Anduvimos allí, tomados de la mano, en el cuarto grado cósmico. Hemos seguido a la gente, la hemos mirado a los ojos, hemos hablado con ellos. Y el ser humano dijo: “Conozco su idioma, conozco todos los idiomas del mundo”. ¿Qué dijo Cristo? ¿Qué dijo Dios? “¡Hablan los sentimientos!”. 
“¿Estuvo usted en la tierra?”. 
“Claro que sí, ¿quiere saber mi nombre?”. 
“Sí, adelante, cuénteme su nombre”. 
“Ese nombre es ‘Buhwuhwuh’, porque entonces todavía vivía en la selva. No había ciudades, no había sociedades. Hemos necesitado millones de eras para alcanzar el cuarto grado cósmico. ¿Quieren darnos un nombre? Yo soy, mi nombre es cuarto grado cósmico. Soy el sol, la luna y las estrellas, no soy más que esto: padre y madre. Pero es que me he convertido en vida, luz y amor en esta misma sintonización, aún no en lo divino. 
Conferencias 1 (L1.2439.2454)

Un mundo material espiritual 
La vestimenta de la gente en el cuarto grado de vida cósmico es aura vital, material y espiritual, densificada: 
El ser humano de aquí porta una vestidura espiritual y material, densificada a partir del aura vital. Lo que ustedes conocen en la tierra ya no existe aquí. Lo que poseen las esferas de luz y lo que allí porta el ser humano como aura vital, lo posee aquí el ser humano en el cuarto grado cósmico. Estas vestiduras son centelleantes. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7936.7939)

La forma de la túnica se puede comparar medianamente con lo que llevaban los griegos y romanos de la antigüedad: 
Vemos representada cada ley dentro de esta vestidura humana, que llevaban los romanos. Esa es una creación que trajeron a la tierra las esferas de luz, y que cargo “Cristo”. Justamente esa vestidura —ustedes conocen la imagen— la lleva el ser humano del “cuarto grado de vida cósmico”, y cambiará y puede cambiar, poseerá profundidad universal, pero ¡es sin duda esta sintonización! 
Miren los antiguos maestros en la tierra, los “griegos y los romanos” y conocerán la vestidura humana de las esferas de luz, ¡y también del cuarto grado de vida cósmico! 
Pero ahora con esta concienciación, este amor, en cuanto a fuerza, luz, alma y espíritu, para el ser humano, como padre y madre. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7973.7977)

Aquí el alma como personalidad ha densificado la túnica: 
La vestidura la construye el alma como la personalidad, nunca tiene que deponer una sola vestidura, esta posesión que ha adquirido es eterna, su aura vital crea y también da a luz a causa de la vida de ella. Lo hemos recibido en las esferas de luz, esa posesión es aquí del ser humano espiritual y material. De eso es capaz la: 
¡personalidad! 
¡El alma! 
¡El espíritu! 
¡La paternidad y la maternidad! 
Pero, por encima de todo, ¡la armonía perfecta! 
Y ¡es el ser humano aquí en el cuarto grado de vida cósmico! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7949.7957)

El ser humano crea y alumbra ahora su vida tanto interior como exterior: 
La circulación de sangre tiene sintonización espacial pero espiritual, el ser humano creó su vestidura por medio de la circulación de sangre, densificó su sintonización exterior por medio de la irradiación espiritual. Y esa vestidura posee cada uno de los colores de Dios. “No únicamente”, llega a mi vida, “llevamos nuestra vestidura para el amor, sino para cada una de nuestras leyes”. El ser humano de aquí posee una vestidura como la madre naturaleza la ha creado para ella misma. ¿Para las artes y las ciencias? Esas vestiduras han quedado vencidas, ¡el ser humano es arte y sabe! 
La madre lleva su vestidura por medio de su conciencia espiritual, también el padre. Ser humano de la tierra, ¿entiendes esto? ¿O sigues pensando todavía que el ser humano puede vivir leyes terrenales dentro de Dios? ¿Que aquí ha de vestirse para la materia? ¿Que aquí ha de vestirse para salir? ¿Para dar un paseo, para vivir el espacio? ¡Esas leyes han sido vencidas! 
El alma como la personalidad crea y da a luz a su vida interior y exterior, como también supo hacerlo la madre naturaleza. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7958.7971)

Cada pensamiento se manifiesta como un color en la vestidura: 
Y entonces deberán mirar lo radiante que estará esa túnica. Cuando empezamos a hacer los viajes para la cosmología, cuando llegamos al cuarto grado cósmico, entonces André solo miraba las túnicas de la gente por las espaldas y decía: “Vaya, veo en esa túnica que dentro de poco este ser humano morirá, que hará la transición”. Sí, el nuevo camino, la evolución se manifiesta en la túnica del ser humano. Miren, todo eso es posible por los colores. Cada pensamiento se manifiesta como color, como tejido en lo creador masculino y en la túnica maternal. Conferencias 2 (L2.6302.6306)
 
El cabello ha adquirido muchos más colores: 
¡Miren esos peinados! ¿Qué colores poseen ustedes en la tierra? Todo tipo de castaño, negro, rubio, canoso, ya casi estamos. Pero ¡ustedes no creen este milagro! Este ser humano como madre, como padre posee todos los colores de todos los espacios para Dios. ¿Qué otras comparaciones puedo vivir todavía ahora? 
Lo que el ser humano ha falsificado en la tierra, aquí es la realidad. El peinado lo ha creado la madre naturaleza. Volvemos a ver el rubio y el castaño, pero ¡atravesado por los rayos del reino de los colores de Dios! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7940.7948)

El cuerpo tiene una consciencia radiante: 
Así nuestro organismo humano adquirió esa relevancia. La madre naturaleza nos dio las leyes y hemos asimilado esos grados de vida. Nuestro organismo es ahora como nuestra vida interior, radiantemente consciente. Ustedes conocen el organismo espiritual de la séptima esfera, como seres materiales no somos distintos en nada, puesto que ese mundo vuelve a encontrar sintonización con nuestra vida y conciencia para las leyes, aunque con la conciencia de la cuarta esfera como sintonización para nuestro espacio, y pueden comprenderlo. Y saben además que por medio de nuestro organismo representamos el espacio. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7731.7735)

Aquí el alma como ser humano es luz material: 
Así que somos materialmente ligeros. 
¡Nos hemos convertido en vida y amor! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7741.7742)

Todo es transparente: 
Usted mira a través del verdor, puede ver el alma de la flor, mira a través de las personas. El agua, aunque tenga una profundidad de miles de metros y millas, alcanzan a ver el fondo, todo se ha materializado espiritualmente. Allí ya no hay enfermedades, un abogado, su agente de policía; la mentira y el engaño se han disuelto. Son verdaderos, viven ahora la justicia divina y espacial. Ya no odian, no hay envidia, son conscientes en vida, han recibido amor, porque han vencido este espacio. Y han vivido siete esferas, espiritualmente, han asimilado el mundo para su personalidad interior. Se han desatado y liberado de todo pensamiento material. Conferencias 1 (L1.2316.2322)
 
Este color rojo terrenal de la sangre ha desaparecido; en el cuarto grado cósmico es de un rosa transparente con una irradiación violácea: 
Ese color desaparece y se disuelve, luego llegará a ser una irradiación violácea. La sangre espiritual para el ser humano en el cuarto grado cósmico es rosa, por ejemplo. Puedes atravesarla con la mirada. Porque los órganos ya no son tan animales. Miramos, como si dijéramos, a través de nuestras manos. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.12611.12615)

Se anda encima de aura vital materializada: 
Aquello sobre lo que andamos ya no es de ninguna manera tierra, sino aura vital espiritual y materializado. ¿Lo comprenden? ¿Entienden este milagro? Por supuesto, porque también poseen estas leyes vitales en las esferas de luz. Pero ¿podrían hacer una comparación con la vida material, la conciencia material de la madre tierra? 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8129.8133)

Vida armoniosa 
En este nuevo mundo, ha habido muchos cambios respecto a la tierra: 
Ya no tenemos que ver con el mal, con la miseria, con la enfermedad, esas cosas miserables se han vencido. Aquí ya no hay mentira, ya no hay engaño, ya no hay una sociedad que eleva unas vidas y desfigura a otras. Aquí ya no hay reyes ni emperadores. De las medallas que reciben en la tierra se ríen ahora, aquí ya no se otorgan. Un rasgo de carácter es su sentido del honor, porque todos sus caracteres irradian, a ustedes los representan miles de personalidades. Cada rasgo de carácter —ustedes lo han vivido ahora, lo están viendo— es un universo, es una deidad. Aquí ya no hay escándalo, nada de tedioso escribir. Aquí ya no se escribe, aquí ya no hacen falta los libros, porque ustedes han despertado el “libro de la vida”. Son conciencia viva. Su figura es un libro impreso, construido por los fundamentos universales. Ustedes están encima del Yo vivo de Cristo, ¡lo son ustedes mismos! Ya no les hace falta practicar el arte, porque ustedes son arte. Ya no hace falta que practiquen la sabiduría, porque son sabiduría por su figura, por estar aquí, por ser madre, por ser padre, por pasear por aquí. Debido a que aquí puedan elevar en ustedes el pensamiento, a que puedan materializarlo, espiritualizarlo —eso no importa— se desplazan en este espacio; se levitan ustedes mismos, con lo sagrado, lo divino, lo materno cuya mano perciben. 
Conferencias 1 (L1.2803.2816)

El ser humano se ha convertido ahora en ciencia: 
Aquí ya no hay ciencias, ¡ya no hacen falta! ¡Porque el ser humano se ha hecho consciente, se ha hecho “ciencia”! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8003.8004)

Ya no le hace falta la luz artificial: 
Aquí el ser humano es “luz”, ¡ya no le hace falta la luz artificial! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8019.8019)

Conoce ahora la televisión espiritual: 
Es imponente lo que la tierra recibirá en cuanto a milagros técnicos, pero ¿entienden que nos desplazamos y hacemos visibles donde queramos? ¿No es eso su televisión? Nos hablamos, sin importar dónde estemos y se encuentre la otra vida; ¿no tenemos que poseer esas leyes? Lo ven: pueden hacer comparaciones terrenales, nosotros, en cambio, poseemos la concienciación espiritual para cada uno de los milagros materiales de la madre tierra, ¡y pueden aceptarlo! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8135.8138)

Aquí ya no hace falta edificar templos: 
Sabemos cómo surgieron las túnicas y sabemos, puesto que vivimos este ser uno, que el ser humano edifica su propio templo, como tienen las esferas de luz para el otro lado en cuanto a fuerza y conciencia, pero la posesión es del ser humano. Y es milagroso. Vemos templos imponentes, son edificios universales, pero la materia es como plasma espiritualmente densificado. Ya no se puede hablar para nada de edificación técnica, esa fuerza de pensamientos humana pertenece a la tierra y no a este mundo. El alma como ser humano es sin duda un templo y su conciencia es universalmente profunda y tiene sintonización con el espacio. Significa que la esfera en que vive el ser humano mantiene en pie estos templos, por medio de la imponente posesión de esta personalidad. Ya no se puede comprender en la tierra, pero las esferas del otro lado ya tienen esta sintonización y lo aceptamos. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6782.6788)

Todo el mundo conoce ahora todas sus vidas anteriores: 
Ahora el alma como ser humano tiene la conciencia de todas sus vidas anteriores. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7705.7705)

Y todos son clarividentes: 
Ahora todos los seres humanos son clarividentes, clariaudientes. Conferencias 3 (L3.8947.8947)
 
También aquí se viven millones de vidas: 
Desciendan ahora conmigo en nuestro primer planeta. Conocen todos los estadios anteriores y tienen la conciencia de cómo hemos alcanzado este estadio. El primer planeta tiene sintonización con la “séptima esfera” del otro lado. Para vencer esa primera sintonización, vivimos millones de vidas, como padres y madres. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7790.7793)

¿Cuál es la tarea del ser humano aquí? 
Lo que tenemos que vivir ahora es la conciencia del primer planeta. Nos permitirá más adelante constatar los sentimientos espaciales de un solo grado, y entonces continuaremos. “¿Cómo se siente el ser humano”, nos llega, “en este universo? ¿Qué tiene que hacer aquí ahora que puede vivir su armonía divina? ¿Entienden”, entra en nuestra vida, “que cargamos todo esto? ¿Que representamos el espacio y toda nuestra vida a nuestro alrededor? ¿Entienden que damos la vida a la madre naturaleza? ¿Que hemos dado la vida al mundo animal?”. 
Pensamos y ahora meditamos, tenemos que procesar esta palabra. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6729.6737)

Lo ven, las “seis” transiciones ahora se han conducido en un mismo mundo a la unión universal. Lo que tienen que vivir es lo que perciben, que el “ser humano” empezará ahora a percibir su ciclo divino, que lo vivirá, y que como seres humanos somos uno solo con toda la vida. Se preguntarán: “¿Qué hace usted ahora?”. ¡Vivimos! Vivimos y no tenemos nada más que hacer, por lo que conducimos nuestra conciencia divina al despertar más elevado de todos. 
—Sí, hermanos míos, ¡vivimos! Ese es el propósito de la “Omnimadre”. Ven a la gente y la vida de la madre naturaleza, pero ¡es la “Omnimadre”! Son, según se les concedió vivir a ustedes, chispas de “Su” entidad y personalidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6740.6748)

Aquí no hacen falta esferas en un más allá para prepararse para la siguiente fase: 
Comprendo, hermanos míos, que aquí ya no vivimos esferas, se han vencido para este universo. El ser humano ha alcanzado la armonía con el universo. Ahora el ciclo para todo lo que vive se experimenta de manera armoniosa y según las leyes de amor de la Omnimadre. Y eso cambió este espacio, la existencia humana y animal. 
—Les doy las gracias, hermanos míos, también a mí se me ha concedido vivir estas leyes y he acogido este amor imponente. Ciertamente, aquí ya no le hacen falta esferas al alma como ser humano para prepararse para la continuación, la materia y la existencia espiritual se han convertido en una sola personalidad, ¡es un solo amor! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8366.8371)

Durante una noche informativa, el maestro Zelanus cuenta que en el cuarto grado de vida cósmico ya solo existe el proceso mortuorio natural y no uno disarmónico como en la tierra: 
Si mueren naturalmente, estarán libres, naturalmente, de cualquier enfermedad. Claro, presten atención ahora, porque “morir naturalmente” y “naturalmente” son dos palabras en un solo estado. Pero eso quiere decir que habla la naturaleza en su vida. La muerte en sí, la natural, es la disolución. Ustedes todavía no han llegado hasta ese punto. La madre naturaleza no tiene esa posesión. Así que vuelven a tener, lo que acabo de decir, una elevación de órganos. 
En el cuarto grado cósmico se disolverán tranquilamente, mientras caminan, se disolverán juntos, y sus cuerpos desaparecerán igual que se disolvió el cuerpo de Cristo cuando lo habían colocado en ese sótano. Los maestros desmaterializaron entonces el cuerpo. Pero el propio Cristo había sintonizado con Su cuerpo y lo retiró de inmediato con Él mismo hacia el mundo del otro lado. Así que ese cuerpo se disolvió igual que lo hizo una vez todo lo que vive, como lo hicieron la luna y las estrellas, y en la naturaleza, y todo lo que vive que por esa evolución abandona, disuelve una experiencia terrenal material. Esa es la muerte natural. 
Pero ahora están ustedes atados a miles de leyes. Se muere en primer lugar por enfermedades. Eso no es una muerte natural, ¿saben? Ya se muere por un accidente. ¿Cuántos accidentes no ocurren? ¿Cuánta gente no muere? Eso es muy poderoso; compréndanme bien, eso algún día llegará a la tierra. Así que la humanidad, el cosmos, evoluciona, pero también la conciencia del ser humano. Así que ustedes se liberarán de las enfermedades. En diez mil años, cien mil años, ya no se podrá vivir una muerte humana por enfermedad. Soplarán ustedes... desaparecerán poco a poco, se desvanecerán ante los ojos del ser humano, y entonces morirán. 
Un paro cardíaco, una muerte breve, no es una muerte normal. Eso, a su vez, es un exceso de tensión. Por el momento, cualquier muerte en la tierra sigue siendo anormal. Aunque tengan ustedes un lecho de muerte gradual, poco a poco, sigue siendo disarmónico, porque tienen que poder morir de forma armoniosa según la naturaleza, el espacio, según las leyes divinas. Y entonces pueden hacerme una pregunta sobre qué muerte y les demostraré y analizaré que esto es una muerte disarmónica. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.12632.12659)

En el cuarto grado de vida cósmico, el cuerpo material se disuelve cuando se hace la transición a la siguiente vida: 
La muerte anterior, la transición anterior, el desprendimiento de la materia los hemos vivido mientras paseábamos, ¿verdad? No, antes de eso, millones de veces antes de eso nos hemos recostado en la naturaleza, tomados de la mano, y nos disolvimos, nos liberamos del cuerpo. 
“¿Todavía está allí, hijo? ¿Todavía lo siente?”. 
Hablamos de manera humana, somos humanos porque son dos figuras. Esas figuras no pueden desaparecer, estamos allí. La madre está aquí, yo estoy aquí, yo soy padre, ella es madre. Ella tiene mi mano, a ella la percibo. Llegamos a la unión, a la unión que es espacial. Nos abrazamos y ahora entramos en “la muerte”, nos disolvemos. El ser humano que todavía está aquí ve cómo desaparecemos. 
Conferencias 1 (L1.2920.2930)

Las almas gemelas van aquí juntas hacia su siguiente vida: 
Van a la vez, ya no puede ser que uno vaya antes que el otro, son el padre y la madre. Padre y madre, estas almas gemelas continúan juntas. 
Conferencias 1 (L1.2875.2876)

Reencarnan siete horas después en un óvulo fecundado: 
Aquí ya no le hace falta al ser humano esperar para el nuevo nacimiento, tampoco esos trastornos podrá vivirlos ya para este espacio. Aquí no se puede vivir asesinato ni mancilla, toda la vida posee armonía universal. Vuelvan en pensamientos a la tierra y podrán hacer comparaciones para ustedes mismos, pero más adelante seguiremos estas leyes para el desarrollo como seres humanos. Hacia aquí es adonde vuelve al instante el alma como ser humano después de morir. En siete horas, según los cálculos terrenales, recibe una nueva vida. Así de armoniosa se ha vuelto, pues, su vida como ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8142.8147)

Amor universal 
Ahora el hombre y la mujer estarán juntos para siempre como almas gemelas: 
¡Miren cómo el hombre y la mujer se hacen levitar como almas gemelas espaciales, y ustedes conocerán nuestra vida! 
¡Aquí el ser humano vive para su felicidad y su amor! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8022.8023)

Cada madre tiene aquí dos hijos: 
Aquí el ser humano solo da a luz dos veces. Y es para el renacer. ¡Ahora el ser uno humano es un suceso divino para la paternidad y la maternidad! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6810.6812)

El embarazo dura siete meses: 
En las esferas, en el mundo en el que ahora nacemos —despertamos—, en el que la madre nos ha portado... ahora solo toma siete meses, el tiempo según cálculo terrenal dura ahora solo siete meses, no nueve, antes de que nazcamos. Porque el hijo dentro de la madre... Lo sabemos ahora, lo hemos asimilado, el médico, el erudito de su mundo tendrá que aceptarlo todo, lo llegará a conocer, sus eras, los grados conscientes para el desarrollo material. Lo vivió el hijo en la madre y ahora está abierto y consciente para nuestra vida. Es lo que asimilamos, se ha convertido ahora en ciencia. 
Conferencias 1 (L1.2766.2770)

Incluso en la matriz, el alma se mantiene consciente: 
Pero aquí incluso los seres humanos en su estadio embrionario se mantienen despiertos y conscientes, y la criatura dentro de la madre dice: “Mamá, yo te oigo, ¿me oyes tú?”. Conferencias 3 (L3.8946.8946)
 
Madre e hijo ya se hablan durante el embarazo: 
La madre nos recibió en amor. Sí, ella ya hablaba con nosotros cuando aún vivíamos en ella, y entonces decía: “Anda, hijo mío, cuéntame: ¿de dónde viniste?”. No hace falta que me den esas palabras materiales, pues yo lo veo. Les doy una vida nueva, un nuevo nacimiento, acepten mi beso inmaculado. Seguro que saben que, antes de entrar en mí, vivieron en la primera, segunda, tercera, cuarta, quinta y séptima esfera, ¿no? ¿Pueden volver la mirada, ahora que todavía viven en mí, al problema tierra, al tercer grado cósmico, donde estábamos? ¿Pueden volver a la luna, a los planetas de transición? ¿Pueden volver en la sociedad, millones de años? Sí, ¡allí vivíamos entonces! ¿Pueden sintonizar con eso y pueden comprender ahora lo que pronto... lo que pronto poseerán? ¿Lo que pronto emanará hacia ustedes cuando se les vuelvan a abrir los ojos materiales, que tienen conciencia espiritual? 
La madre habla con el hijo dentro de ella, y cuando este nace y abre esos ojos, entonces es consciente. Entonces ríe, es sabedor, puede contar enseguida y de inmediato a la madre lo que quiere. Todo se ha depuesto, lo malo; se hará que despierte lo nuevo. Y ahora habla la vida, ahora hablan los sentimientos, porque la madre dice: “Vamos a volver al Omnigrado, estamos ahora en el cuarto grado cósmico. Aquí tenemos que deponer miles, millones de vidas, porque ven allí el segundo, el tercer, el cuarto, el quinto y el sexto grado cósmico, interpretados por una transición, un planeta. Aquí, donde pronto estaremos, está el cuerpo materno. Experimentaremos, hijo mío, juntos, usted con su alma, con su vida, con su paternidad, su maternidad, también este espacio lo acogeremos en nosotros. Vivirá todas esas figuras sagradas, absorberá la sabiduría, al ser padre, al convertirse en madre, al representar siempre, una y otra vez, la vida. ¿Sienten que yo, que ustedes, los millones de hijos de Dios, en este espacio somos solo luz?”. 
Conferencias 1 (L1.2779.2798)

El alma en la matriz ya sabe en qué otra madre nacerá su alma gemela: 
Como seres humanos poseemos conciencia continua, de modo que la madre es capaz de hablar con la criatura dentro de ella. ¿Entienden este milagro? La madre habla con su criatura que vive dentro de ella y esta le cuenta dónde encontrará al alma gemela. ¡También esa unión la hemos vencido! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7820.7823)

Después del nacimiento, se llega al pleno desarrollo en veinte días: 
La criatura vive allí, el crecimiento material toma menos tiempo. Lo que ahora te toma treinta y cinco años, veintiún años —nosotros lo vemos— ocurre allí en solo quince, veinte días, porque vamos hacia el desarrollo completo divino. Ya no hay trastorno presente en la vida por lo que se frenan los sistemas materiales, los tejidos para el proceso de crecimiento y florecimiento. Ustedes lo viven aquí en la tierra, porque en la madre hay inhibiciones. Lo anormal en la criatura desfigura el crecimiento completo, que tiene que ocurrir de manera natural. Allí ya no hay nada, aquí vivimos en crecimiento y florecimiento naturales, todo está abierto. Ya no hay fuerzas opuestas de nuestra personalidad, somos abiertos y conscientes. 
Conferencias 1 (L1.2772.2778)

La edad y la elevación de la conciencia van a la par: 
Y ahora, hermanos míos, veo que el alma como ser humano tiene que determinar su propia duración de vida por medio de su conciencia. Lo que hemos vivido en la tierra, pues, lo que quiso demostrar el espacio para nuestra vida, lo tenemos que aceptar ahora como leyes de realidad divinas, que dicen que conforme nuestra conciencia determinamos la duración de nuestra vida, pero ¡que esto es una justicia divina! En la tierra, el alma como ser humano se ha lanzado fuera de esa armonía vital; todas esas transiciones tempranas, como para las camas de muerte, surgieron por la demolición y la destrucción consciente e inconsciente de su vida. Aquí eso ha pasado, por lo que ahora puede vivir su duración de vida espacial como ser humano. Aquí, en el primer grado de vida (la primera fase del cuarto grado de vida cósmico) ya vive cientos de años para una sola vida, por lo que en el séptimo grado (la séptima fase del cuarto grado de vida cósmico) vivirá miles de años antes de que pueda terminar esa vida. Sobra decir que su duración de vida se tiene que ampliar, porque evoluciona hacia lo eterno. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8190.8195)

Reflejo en la naturaleza 
El agua es como luz pura: 
La vida animal, también las flores y las plantas continuarán con nosotros, y las aguas se clarificarán como luz inmaculada. Toda la vida de estos grados de vida se ha vuelto transparente y posee ahora una forma universal. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8318.8319)

Parece como si el agua fuera como la luz en el ojo humano, tan transparente, no, ¡tan radiante! Tan encantadora, tan pura, tan hermosa como plasma vital líquido es aquí el agua vital para el ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6881.6882)

También la naturaleza ha evolucionado a la par: 
Vemos al hombre y a la mujer juntos. Caminan por esta naturaleza divina y conocen las leyes vitales. Vemos flores y naturaleza, pájaros tan imponentes y hermosos como no los tenemos en las esferas de luz. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.7849.7851)

Aquí ya no hay animales salvajes: 
Percibirán y comprenderán que en el cuarto grado de vida cósmico no poseemos animales salvajes; también la vida animal ha recibido esta concienciación. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8320.8320)

Hay millones de especies de flores: 
Cada ley espacial como luz, vida, alma y espíritu, también para la paternidad y maternidad, lo ven en nuestra vida como una flor vital. 
Y no solamente para el espacio, sino que cada una de las leyes vitales como una entidad adquirida parió una flor vital, por lo que poseemos millones de tipos de flores, de las que dominan las especies humanas como leyes vitales. ¿Entienden este milagro? 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8073.8075)

Las flores representan la vida en todas sus facetas y fases vitales: 
Quiere decir, por tanto, que cada ley vital está siendo representada por la madre naturaleza, para todos los estadios, para cada concienciación, y eso para el alma, la vida, el espíritu y la personalidad, para el espacio y el sistema solar. Esa sinfonía viva habla a sus vidas. 
Miren nuestra vida y entenderán que han de volver al consciente “Omnigrado” divino, pero han de saber: solo se encuentran todavía en el cuarto grado de vida cósmico. ¿Cómo es, pues, la vida en el quinto, sexto y séptimo grado cósmico, en el “Omnigrado”? Prepárense para eso, hermanos míos, ¡les daremos la fuerza para eso! 
Así que si nos retiráramos como seres humanos, este espacio se disolvería, porque llevamos dentro de nuestra vida la luz del espacio y la representamos. Y todo lo que vive nos sigue y sirve. Eso es servir, pero ¡hemos tenido que asimilar las leyes para esta existencia espacial! 
Por tanto, cada ley vital ha creado y dado a luz una flor y fue posible únicamente porque toda esta vida ha nacido de nosotros. ¡Cuenten en la tierra que el ser humano representa a Dios! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8076.8085)

El ser humano puede llegar a conocerse por medio de la sinfonía floral: 
Miren la flor para el alumbramiento y verán que este templo como madre tiene que representar por completo su vida. Y ahora ¿las eras para el renacimiento? Verán ahora que cada flor ha de vivir y representar una era para el renacimiento. Significa, por tanto, que también su vida interior se ha espiritualizado y que finalmente ha adquirido forma, por lo que pueden vivir y seguir su propio nacimiento por medio de una criatura de la madre naturaleza. Según ven, cada flor es una ley vital, por lo que pueden aceptar que para nuestra conciencia se han densificado millones de leyes vitales, como criaturas de la madre naturaleza, como vidas de Dios. 
En esto podrán vivir millones de años, solamente entonces se conocerán a sí mismos, pero ahora por medio de la vida de la madre naturaleza. El ser humano como materia, alma y espíritu se ve a sí mismo por medio de la vida de la madre naturaleza, y aquí hemos de aceptarlo. Así que estas ya no son flores, como conocen en la tierra, ¡sino leyes vitales! Esta vida representa sistemas para el alma, el espíritu y Dios, como una entidad y como un espacio vital, para los que esta vida ha recibido la sintonización divina. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8091.8099)

Las flores viven a través del ser humano: 
Esa es la personalidad para esta vida de la madre naturaleza. ¡Y esa personalidad representa “el ser humano” como una partícula de este espacio! El ser humano como paternidad y maternidad, como alma vida y espíritu, pero para absolutamente todo nuestro pensar y sentir, para cada una de las leyes vitales. 
Cada flor de aquí representa por tanto su propia vida, sus pensamientos, sus rasgos de carácter, por lo que millones de flores representan su vida aquí. ¡Viven por medio del ser humano! Si el ser humano se retirara, esta vida se disolvería. Si el ser humano se retirara, esta vida y luz se oscurecerían. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8065.8071)

Ya hemos visto en el viaje anterior que cada pensamiento ha creado una flor, es un espacio y un mundo, tanto en lo material como en lo espiritual. Y ahora ¿estos millones de especies? 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6879.6880)

También las flores son aura vital espiritual densificada: 
Miren nuestra vida floral y sentirán respeto ante esta hermosura. Cada ley vital generó vida nueva. Lo que el ser humano en la tierra posee es una imitación en comparación con esta vida. El contorno de una ley vital como figura y flor representa este espacio. Aquí representan su ley vital, su espíritu y alma, pero la vida interior es elocuente. Ustedes ven ahora cómo son estos colores, cada tejido posee esa concienciación como color, como alma, vida y espíritu, como es nuestra propia aura vital. Esa vida ya no posee ninguna vestidura material, pero es de sustancia espiritual, es sin duda aura vital, por lo que ustedes pueden admirarse a sí mismos ¡porque esta vida ha nacido de la nuestra! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8038.8044)

Hay flores que representan los órganos del organismo humano: 
Los millones de especies para esta vida son además leyes vitales. Aunque a través de los órganos de nuestro organismo, ven ahora para la madre tierra lo que parieron y crearon las aguas para la propia entidad en la tierra. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8045.8046)

Como por ejemplo la flor del corazón: 
¡Aquello ante que están es la “flor del corazón”! Ven claramente el corazón vivo del ser humano en este imponente órgano, como una criatura de Dios. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8047.8048)

Y la flor para la maternidad: 
La flor como “alma” es amorosa, encantadora, pero ahora están ante la “Omnimadre”, también la vida de esta la representa la madre naturaleza. 
Miren allí y verán la flor para la maternidad, posee cada uno de los órganos para el parto. ¿Es diferente su “orquídea” terrenal? Llaman ustedes allí una “orquídea” a esa flor, pero ¡es el útero de la madre en estado material y como tejido material y ley vital! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8049.8052)

Y una flor que representa la capacidad de ver: 
Cada parte corporal orgánica creó un milagro vital propio. Son las leyes para la madre naturaleza, y hemos de aceptarlas. 
Lo que ven allí es el “ojo” vivo de la “Omnimadre”, materializado y espiritualizado como una criatura de la madre tierra. ¿Ven que esta vida los ve a ustedes? ¿Ven su rostro? ¿Sus labios y su figura imponente? Esta es una criatura de la madre naturaleza. Hablen a su vida y ¡de inmediato recibirán una respuesta! 
¿Ven que sus ojos tienen la concienciación humana? ¿Comprenden ahora lo que quiso decir la “Omnimadre”? Son criaturas de Dios y han recibido su vida cósmica para nuestro mundo y espacio, y naturalmente nuestra conciencia como órgano, ¡como materia y también como vida! ¡Como alma y espíritu! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8053.8064)




  
    Omnigrado
Nuestro destino cósmico 
En el Omnigrado como séptimo grado de vida cósmico, cada alma humana tomará Omniconciencia de toda la vida que ella es, después de su evolución cósmica. Cosmología 
Para la serie de libros ‘La cosmología de Jozef Rulof’, Jozef estuvo tres veces en el Omnigrado, acompañado de sus maestros Alcar y Zelanus. El Omnigrado es el destino de toda alma humana, el estadio evolutivo hacia el que todo el mundo se dirige. Es el final de nuestra evolución cósmica, y a la vez un inicio, porque el alma es empuje infinito. 
Durante los viajes para la cosmología, Jozef y sus maestros siempre tienen la compañía de un guía desde el Omnigrado, para transmitir al ser humano terrenal un atisbo de la sabiduría cósmica que ha adquirido el ser humano en el Omnigrado. El ser humano en el Omnigrado todavía puede sintonizar con la conciencia terrenal, porque hubo un día en que también vivió millones de vidas en la tierra. 
De camino al Omnigrado 
En los libros de Jozef Rulof, se describe extensamente la vida en el cuarto grado de vida cósmico, porque este universo más etéreo ya porta los sentimientos y pensamientos del Omnigrado, mientras que a la vez se puede describir todavía con comparaciones terrenales. Las palabras terrenales no dan la talla para captar la vida en los grados de vida cósmicos más elevados. 
Al igual que en el cuarto grado de vida cósmico, en los siguientes grados cósmicos existe la unión de soles y planetas. La luz del quinto grado cósmico posee la sintonización de la luz de la quinta esfera de luz en el más allá. Hay un resplandor dorado que cubre de sus rayos la luz plateada del sexto grado cósmico, al igual que en la sexta esfera de luz. 
Hasta en el sexto grado de vida cósmico la madre sigue pariendo hijos. Sigue siendo una sustancia espiritual la que edifica el cuerpo material. Los sentimientos ya no tienen gravedad, cada rasgo tiene conciencia y veracidad espirituales. Para ir desde cierta vida a la siguiente evolución basta un simple pensamiento: “Quiero, soy, voy”. 
El séptimo grado de vida cósmico 
Al Omnigrado también se le llama el séptimo grado de vida cósmico. El alma ha atravesado un largo viaje de seis grados de vida cósmicos antes de alcanzar el Omnigrado. El séptimo grado de vida cósmico tiene las mismas leyes básicas que los grados de vida cósmicos anteriores. 
También aquí hay un planeta madre en el centro del espacio que representa la maternidad. La vida en este planeta es suave, ya no hay rastro de dureza. Hay aquí flores y plantas, y un silencio imponente. El ser humano y todo lo que vive irradian una luz dorada. El espacio es como un plasma luminoso. El planeta tiene un cuerpo imponente que ha acogido todos los espacios. 
La Omniconsciencia impone tanto que solo la puede portar el amor intenso de las almas gemelas. Ambas almas gemelas tienen un solo sentimiento, una sola vida, un solo pensamiento, como dos flores del mismo color. 
Una vez llegadas al séptimo grado de vida cósmico, todavía quedan por vivir siete transiciones antes de alcanzar el estadio definitivo y de poder experimentar la profundidad del Omnigrado. En la séptima transición, el alma vuelve otra vez a la Omnifuente, en las tinieblas anteriores a la creación. Solo que ahora el alma individual también tiene conciencia como personalidad de la vida que es. Ha llegado a conocerse como una fuente eterna de alumbramiento y creación. Esa conciencia ha crecido y se ha adquirido por medio de la larga evolución en siete grados de vida cósmicos. Por eso es que se le llama el Omniestadio consciente. 
Cristo 
Como estadio de conciencia, el Omnigrado está muy lejos para el ser humano en la tierra, pero no como espacio. Hay mundos que se solapan; esté donde esté el ser humano, allí vive también la Omniconsciencia. Ahora también nosotros vivimos en el Omnigrado, aunque como seres humanos, todavía tenemos nuestra consciencia humana terrenal. 
Algún día, toda alma alcanzará el Omnigrado como estadio de conciencia, después del largo viaje a través de los siete grados de vida cósmicos. Todas las almas que tienen ahora Omniconsciencia han recorrido ese viaje. Las que empezaron primero en el primer grado de vida cósmico fueron las primeras en alcanzar su Omniestadio. Se nos ha concedido llegar a conocer a una de ellas como Jesucristo. 
Fuentes y textos para profundizar el conocimiento 
El Omnigrado -- Fuentes 



  
    El Omnigrado -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Omnigrado’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Omnigrado’ 
Cosmología 
Durante una noche informativa, a Jozef Rulof se le hace una pregunta sobre el Omnigrado: 
Pregunta del señor Leo Joost:
 “Para nosotros, como ‘almas’, ¿el ‘Omnigrado divino’ es el final?”. 
Respuesta de Jozef Rulof:
 “Sí..., y ¡ese final es, pues, la fuente divina, que es el ‘Omnigrado’ para el ser humano! O sea que ¡este final es el empuje infinito y es evolución! Allí es donde empezará, pues, su vida divina-humana, porque ustedes seguirán siendo seres humanos”. 
Leo Joost pregunta ahora:
 “Y según le oí decir a usted alguna vez, ¿usted estuvo allí?”. 
Jozef dice:
 “Sí, será increíble para su vida, y también para el ser humano de este mundo, pero allí estuve tres veces para los libros sobre la cosmología, señor, así que le puedo explicar el ‘Omnigrado divino’ para su vida y personalidad como ser humano. Hicimos esos viajes durante los últimos meses de la guerra del 40-45. Hay listos cinco libros sobre la cosmología. Verán la luz cuando tengamos dinerito, y entonces conocerán su ‘Omnigrado’ En la tierra, es decir, aquí y donde sea que viva el ser humano, está reconduciéndose a sí mismo al ‘Omnigrado’. Así que está usted de camino. Y ese ‘Omnigrado’ lo llegará a recibir gracias a la paternidad y la maternidad, sus reencarnaciones”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.301.312)

Hablaron a Jozef Rulof los maestros más elevados en el Omnigrado, el maestro Zelanus y el maestro Alcar, cuando hacían sus viajes para la cosmología: 
—¿Nos oyen? Los que hemos alcanzado el Omnigrado divino llegamos ahora a ustedes para conducir su vida al despertar divino. Hubo un día en que los que representamos ahora el Omnigrado divino y consciente vivíamos en la tierra, hemos completado un ciclo espacial y seguimos siendo seres humanos, pero representamos a Dios en todo. Vivimos en la cercanía de Cristo. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.410.413)

Bajo la dirección de los maestros más elevados en el Omnigrado, Jozef Rulof (André) y sus maestros hacen los viajes cósmicos de la Omnifuente al Omnigrado: 
Ahora ocurrió un momento imponente. Cuando llegamos a desprendernos, pues, del cosmos material, del mundo astral, es decir, el mundo astral, una vez dentro de los siete grados para la Omnifuente, llegó una voz desde ese espacio, y dijo... Ahora se nos habla desde el Omnigrado. El ser humano... Si no hubiera Omnigrado, si no hubiera conciencia divina, si el ser humano de la tierra no hubiera alcanzado el Omnigrado, entonces jamás habríamos podido escuchar esta voz. Y por más que digan ahora: “Ya se lo podrán imaginar”, aquí se dará la sabiduría. Y ese es el asidero del maestro Alcar, el mío y el de André. Podemos controlar esas leyes, y es que entonces lo vemos. Porque desde aquí volvemos al Omnigrado, al Omnigrado consciente. Más adelante haremos el viaje desde esta fuente, pero esta vez a través de las creaciones hasta en el Omnigrado, puesto que este ahora está habitado. 
Conferencias 3 (L3.1804.1813)

Los viajes para la cosmología permiten al ser humano en la tierra echar un vistazo a su infinitud: 
Los maestros nos explicaron las leyes porque tenemos que llegar a conocer esa infinitud, de lo contrario habría otra vez un punto muerto. Así que se les llegará a explicar la sabiduría de forma completamente divina. Pero ¿quiénes somos en el Omnigrado? Bien, se lo puedo explicar. He visto allí a esa gente y entonces son viento y lluvia. Todo lo que adquirió conciencia en materia de ciencia, densificaciones elementales, leyes de dilatación, calor, frío, alma, espíritu, vida, paternidad y maternidad, flores, naturaleza: todo eso se hizo infinitamente profundo, y tenía alma, espíritu y una personalidad. Somos empuje, somos parto, somos crecimiento y florecimiento. Lo seguiremos siendo eternamente. Y si no tuviéramos esa conciencia, también ese universo entero se disolvería ante nuestros ojos. Pero otros sí han llegado; nosotros, no. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.1474.1483)

Camino del Omnigrado 
En el cuarto grado de vida cósmico todavía se pueden hacer comparaciones terrenales, después ya no será posible hacerlo: 
Entendemos ahora que tenemos que vivir justamente el cuarto grado de vida cósmico, como ocurrió para el viaje anterior, porque el cuarto grado cósmico como universo ya lleva dentro el “Omnisentir” y el “Omnipensar”, y porque después ya no seremos capaces de hacer comparaciones terrenales. Todavía podemos hacer comparaciones para el “alma” humana y somos capaces de hacerlas, pero no es posible para los “Omnisentimientos” elevados, entonces solamente seremos capaces de observar. Por eso sabemos que lo que más adelante nos tocará vivir para el alma humana y la vida en la naturaleza ya no tiene nada de sentimientos humanos, pero que su estado etéreo divino hablará de todos modos a nuestra conciencia. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6807.6809)

En los grados de vida cósmicos más elevados, la unión de soles y planetas en un mismo sistema se mantiene igual que como se ha descrito en el cuarto grado de vida cósmico: 
Este es el sistema planetario nuestro y lo ven: ahora los planetas y los soles ya no cambian. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8236.8236)

La luz del quinto grado de vida cósmico está emparentada con la luz de la quinta esfera de luz: 
La luz de este mundo posee la sintonización de la quinta esfera espiritual de nuestra vida. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8589.8589)
 
Ahora se vuelve difícil la descripción en palabras terrenales: 
Pueden ver nuestro organismo, pero describirlo ya no es posible, aunque para eso los hemos enviado de vuelta a los primeros estadios. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8264.8264)

La luz del sexto grado de vida cósmico refleja la luz de la sexta esfera de luz: 
La luz que observan es plateada, la envuelve una radiación dorada, la conocen de la sexta esfera, de su sintonización espiritual, pero sigue siendo sustancia materializada. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.8957.8957)
 
Todavía hay cuerpos materiales hasta en el sexto grado: 
—Siguen siendo cuerpos materiales, construidos por una sustancia espiritual. ¿Entiende? La madre sigue dando a luz hasta el sexto grado cósmico. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.455.457)

En el sexto grado, nuestros sentimientos ya no conocen la fuerza de gravedad: 
Y cuando entonces hayamos vivido el sexto y nuestra túnica se vaya haciendo cada vez más hermosa, cuando las pequeñas sandalias sean divinamente ligeras, ya no tendremos fuerza de gravedad. Nuestros sentimientos habrán vencido todo, nuestros rasgos de carácter serán espiritualmente conscientes, acogedores. Cada cosa nuestra, cada algo, cada tejido, cada presión sanguínea que pertenezca a nuestra vida habrá recibido el fundamento divino. Tendrá empuje, tendrá animación, tendrá funcionamiento, ya no tendrá lepra, tendrá veracidad, será sentimiento, habrá vivido la revelación para dar el siguiente paso. Para dar el siguiente paso que daremos entre la vida y la muerte. La vida y la muerte son solo un paso; la vida y la muerte están en nuestra mano izquierda, en la derecha el amor, la concienciación. Para desde la vida material acceder allí a lo interior, a lo espiritual, hay un solo pensamiento: quiero, soy, voy. Recibir desde allí la vida nueva para acceder al Omnigrado divino son ahora solo unos pasos. ¡Son sentimientos, es la continuación, el planear, el saber, los cánticos, los rezos, la meditación! 
Conferencias 1 (L1.3002.3010)

El séptimo grado de vida cósmico 
El planeta madre vive en el centro del séptimo grado de vida cósmico: 
Vemos ahora que el planeta madre vive en el centro de este espacio, y que también en esto lleva a cabo su tarea. Es la Omnifuente como conciencia material y sin embargo divina. La maternidad del Omnigrado divino lo dice a nuestra vida, a nuestro sentir y pensar, y hemos de aceptarlo. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.9205.9207)

El planeta es un cuerpo imponente: 
Y también eso es ahora un planeta, un cuerpo imponente que ha acogido en sí cada uno de los espacios que por las leyes de densificación pudieron comenzar con la propia vida. El ser humano carga todo esto, representa toda esta vida, ¡como “ser humano”, como entidad divina! La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6949.6950)
 
El alma que llega aquí vive un silencio impresionante: 
Les asaltó un silencio, un silencio imponente, y la luz alrededor era dorada, había flores y plantas. Vivían en un planeta y era blando, no había dureza, nada interfería en estas vidas. Han alcanzado el Omnigrado. 
Conferencias 2 (L2.3056.3058)

El espacio es como un plasma luminoso. Se irradia a sí mismo con un brillo dorado, es lo que hace esta vida consciente de Dios. Y eso ocurre únicamente por la paternidad y la maternidad. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.9213.9215)
 
En el Omnigrado, las almas gemelas son como una sola vida: 
Y entonces ya hacen ustedes la transición al Omnigrado, y entonces la madre y el padre, hombre y mujer, son una sola vida, dos seres humanos. Por eso decimos —y no es “decir”, son leyes— que el ser humano llega a tener su propio sentimiento a su lado. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.458.459)

Solo como almas gemelas se puede cargar la conciencia del Omnigrado: 
Pero un grado de conciencia llega a estar al lado del otro, y eso es hombre y mujer, Dios. Eso no pueden hacerlo ustedes solos. No es posible vivirlo solos. No es posible portarlo solos. Para eso está la madre. Para eso está el padre. Pero ambos tienen un solo sentimiento, una sola vida, un solo pensamiento; dos flores de un solo color. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.469.475)

Y después de ese sexto grado cósmico llegamos al Omnigrado divino. Ahora nos acercamos a nuestro destino divino. Andamos allí como seres humanos, a mi lado una diosa con el rostro tan radiante, tan milagroso, con respeto tan inmaculado. Tan maravillosa, tan increíblemente hermosa es la madre ahora, ahora que el ser me pertenece. Una deidad pasea a mi lado y dice: “Todo esto me pertenece, nos pertenece. ¿Dónde hemos vivido?”. 
Desde el sexto grado cósmico accedemos al séptimo y estamos ahora como alados divinos en el Omnigrado divino. Aquí la luz dorada nos pertenece. Hemos despertado, como el ser humano ha despertado del otro lado. Veníamos desde un mundo que hemos depuesto, que hemos vencido. Ahora estamos en el Omnigrado divino, todavía no nos atrevemos a mirar. En las puertas, en la primera frontera —accedemos a siete fronteras, siete profundidades, siete mundos—, allí nos postramos, nos arrodillamos y plegamos las manos. No hay oraciones, solo pensar y sentir. La tomo de la mano. Pensamos, cerramos los ojos y vemos, porque nuestra conciencia ve. Interiormente vemos esta luz dorada que lo es todo, que lo lleva todo, que también ha construido nuestro corazón, que ha cristalizado nuestra conciencia, porque de lo contrario no podíamos procesar esto, de lo contrario no podíamos cargarlo. Dios mío, Dios mío, ¿somos dioses nosotros? 
Entonces abrimos los ojos y empezamos a explorar. ¿A dónde vamos ahora, a la derecha o izquierda, hacia adelante o hacia atrás? Cuando miramos hacia adelante nos irradia la túnica dorada, cuando nos damos la vuelta la luz dorada del espacio es exactamente igual. Demuestra ahora que cambia de pronto lo que hemos vencido por medio del cien por cien del amor, entonces lo anterior se disuelve en el ahora. Y el ahora es lo anterior, porque podemos volver la mirada a nuestro pensar y sentir en la tierra. Aquí esperamos, aquí estamos preparados para poder pasear, para poder absorber este mundo. ¿A dónde vamos? ¿Qué haremos? Sentarnos y rezar. 
Con precaución nos elevamos a nosotros mismos, sostenemos bien las manos y damos nuestro primer paseo humano, divino en el Omnigrado divino. Vamos a hablar con las flores, las aves se nos acercan. Allí también hay templos y edificios. Sí, ahora un templo se ha vuelto espacial, inconmensurablemente profundo; todo este mundo es un gran templo. Allí vemos pilares, vemos los fundamentos, vemos las torres. Vemos las túnicas, vemos la irradiación. Lo que irradia de allí es amor, lo que viene a nosotros es bienaventuranza espiritual, divina. 
Empezamos a sentir... Empezamos a sentir ahora que cuando queremos poseer la concienciación para este Omnigrado divino, todavía tenemos que acceder a siete grados. Aquí el ser humano vive en la infinitud divina. Somos infinitos y sin embargo podemos seguir todavía más. Primero vamos a pasear, primero vamos a pensar. Primero vamos a palpar la vida; somos hombre, somos mujer. Dejamos por escrito en este espacio —solo un momento, cuando puedo sintonizarme, entonces esa animación imponente me llega en un fogonazo y me envía hacia arriba y también a ella—, queremos escribir: “Estoy aquí”. Y vemos: cada movimiento que hacemos adquiere materia formal. Cuando escribo mi nombre de la tierra entonces lo veo de verdad, es la caja de resonancia del timbre divino, ya nada es lo que hacemos nosotros, todo tiene autoridad y sintonización y destino divinos. Ustedes ya no pueden hacer nada sin que adquiera significado. Cada pensamiento, cada acto está bajo autoridad divina, bajo una voluntad divina. 
Me he convertido en padre y madre por formación divina, por meditaciones divinas. He divinizado mi esencia divina, que recibí en la luna. Somos dioses, como hombre y mujer. Somos luz, somos vida, somos sexto, quinto, cuarto, tercer grado cósmico. Somos sociedad, somos instinto selvático; desde la tierra volvemos, volvemos a ese espacio, volvemos a los planetas. Volvemos a la luna, llegamos al estadio de pez, nuevamente nos volvemos a ver, regresamos hasta donde empezó la primera vida embrionaria. 
Conferencias 1 (L1.3011.3059)

En el Omnigrado todavía se pueden vivir siete transiciones: 
Porque vamos a la conciencia diurna y el empuje eternos. En un estadio más elevado ya no habrá noche, no habrá sueño, porque estaremos eternamente despiertos. Pero no solo espiritualmente, sino también conscientes en la conciencia diurna, esto, corporalmente. Dios es materia y Dios es espíritu y Dios es renacer. Así que llegamos a un estado final en el que representamos todo y entonces podemos continuar. Aquí empezamos a tener un comienzo, pero volvemos enseguida. Ahora voy a dar un salto al Omnigrado y entonces volveremos a tener allí siete transiciones antes de que seamos verdaderamente divinos como la Omnifuente, como luz. Si ustedes y yo... ustedes fuera de ese espacio... entonces hay algo que allí oscurece, porque ustedes ya no están, echamos en falta su luz. Así cada chispita de Dios como ser humano, como animal —pero sobre todo del ser humano—, es luz viva, luz viva. Cuando nosotros ya no estamos, el espacio oscurece y entonces decimos: “Ah, el señor De Wit, se fue a la tierra, luego volverá”. Por así decirlo. Entonces vamos ascendiendo, siete grados, hasta que poseemos realmente conciencia divina. Preguntas y respuestas 3 (Q3.3557.3568)
 
Las siete transiciones también pueden verse en las esferas de luz: 
Porque más adelante, cuando todo esto quede terminado... estamos en el Omnigrado consciente, entonces seguiremos y ustedes lo verán —por cierto, ya lo han vivido por medio de las conferencias que les di—: entonces atravesaremos la Omniconsciencia, siete grados más, y más arriba, y solo allí serán como es la Omnifuente. O sea, el primer grado en el Omnigrado divino es como la primera esfera en la vida del otro lado. Entonces lo atravesaremos —aquí viven ustedes ahora, hemos hecho ese viaje—, a través del macrocosmos, esto es el macrocosmos, vamos a ir bajando. Pero estamos ahora dentro de la Omnifuente. Conferencias 3 (L3.1900.1903)
 
En la séptima transición se vuelve en las tinieblas de antes de la creación: 
Para mí de lo que se trata —y eso es así para cada ser humano, para cada animal, para cada ley vital como grado— es el instante en que esa gente tuvo que aceptar el Omnigrado y pudo seguir adelante, profundizar y elevarse; en el divino Omnigrado podían verse siete grados, más y más elevados, más y más etéreos, y entonces regresaron a las tinieblas de antes de la creación. Conferencias 2 (L2.5619.5619)
 
Entonces se ha vuelto a la Omnifuente y la Omnimadre: 
Y vemos cómo cambia el “Omnigrado”, vivimos que la “luz dorada” oscurecerá. ¿Qué es esto? Ahora oímos: 
—¡Continúen! ¡Vuelvan a la tierra! Ahora terminarán su ciclo divino, pero volverán al momento en que la “Omnimadre” comenzó con “su” evolución. Y ¡somos nosotros y es toda la vida de su entidad! 
¿Ven que ya empieza a oscurecerse nuestra “luz dorada”? Ahora volverán a la “Omnifuente” para absolutamente toda la vida, y de cada entidad material y también espiritual. 
¡Ustedes vuelven a su propia evolución! ¡Y tienen que aceptarlo ustedes y tenemos que aceptarlo nosotros! 
¡Los seguimos! También en el “Omnigrado” tenemos que vivir siete transiciones, hasta que se disuelva la luz y hayamos vuelto a la “Omnimadre”, como fuente vital, como la “Omnimadre” para absolutamente toda esta vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6967.6979)

Entonces ya no habrá cuestión de la comprensión humana como se tiene en la tierra: 
También allí vemos siete grados de transición, antes de que hayamos adoptado ese ‘Omnigrado’ conscientemente en nuestra vida, y solo entonces los seres humanos nos hacemos dioses divinos. ¿Es entonces cuando el ser humano representa a Dios? No, Dios se ha materializado a sí mismo por medio de la vida, y entonces ¡ya no hay cuestión alguna de humanidad! Y ese es nuestro objetivo en última instancia; ¡allí seguiremos viviendo eternamente! Preguntas y respuestas 1 (Q1.8376.8379)
 
Para el alma individual, el séptimo grado de vida cósmico es el Omniestadio consciente: 
Y ahora llega eso para el universo, la paternidad y la maternidad, y entonces vamos en línea recta hacia el cuarto grado cósmico, al quinto, al sexto; el séptimo grado cósmico es el Omniestadio divino, pero ahora: Omniestadio divino consciente. Preguntas y respuestas 2 (Q2.12211.12211)
 
Entonces el alma tiene una personalidad divina: 
(Señora en la sala):
—Maestro Zelanus, si el ser humano ha evolucionado tanto que regresa a la fuente primigenia, ¿la personalidad se disuelve del todo? 
—No. Cuando el ser humano... ¿en lo divino, quiere decir? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9244.9247)

Pero cuando haya regresado allí, en el Omnigrado, ya será divinamente consciente. Así que tendrá su personalidad divina. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9251.9252)

Ya no habrá final, será usted luz, vida y amor, representará los espacios todo, todo. Preguntas y respuestas 5 (Q5.9263.9263)
 
Y en el Omnigrado, allí siguen ustedes representando cada ley vital, porque son luz. Si no están ustedes, perdemos luz. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9277.9278)

Cristo 
Hay mundos que están entrelazados: 
Los mundos están uno dentro del otro, donde sea que se encuentre el ser humano, allí vive la “Omniconciencia”. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.7061.7061)

Ahora vivimos en el Omnigrado, aunque ahora humanamente conscientes: 
—Vive usted aquí, ¿puede entenderlo? ¿Puede imaginarlo? Ahora mismo viven en el Omnigrado, pero como seres humanos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9079.9081)

Cada alma alcanzará el Omnigrado, después de la larga evolución cósmica. También Cristo recorrió ese camino: 
También en el “Omnigrado” el alma como ser humano tiene que vivir siete espacios vitales. Son mundos distintos, de los que vemos y conocemos lo más elevado como “Cristo”. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6947.6948)

Cristo ha alcanzado el Omniestadio: 
Allí está Cristo, y junto a Él hay millones de personas que han completado su ciclo espacial y alcanzado el Omniestadio. Así habremos completado también alguna vez ese ciclo. Ellas también llegaron desde la luna y continuaron, pero ¡han tenido que espiritualizar y divinizar su ciclo terrenal para todas las leyes divinas! 
Y usted también tiene las leyes de la Omnifuente como paternidad y maternidad. Todo lo de esa ‘Omnimadre’ vive en la vida de usted y es en ella que despertamos nosotros: por medio de nuestras reencarnaciones. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8389.8393)




  
    Animación de nuestro viaje cósmico
hecha en 2006 
Resumen de las animaciones acerca de nuestro viaje cósmico, desde el origen hasta el destino cósmico, según se hicieron en el 2006. 



  
    
      Parte 4 Universidad de Cristo

    

  
    La Universidad de Cristo
Trae conciencia elevada 
Los maestros espirituales de la “Universidad de Cristo” impulsan a la humanidad a una concienciación más elevada y al amor universal. Comentario 
Puedes leer estos artículos en papel en el ‘Comentario sobre los libros de Jozef Rulof’. 



  
    Universidad de Cristo -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘La Universidad de Cristo’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘La Universidad de Cristo’. 
El comentario sobre ‘Ámense (Amaos) los unos a los otros’ 
Desde la era prehistórica 
La primera alma 
La Universidad de Cristo 
A Cristo todavía le quedaba mucho por decir: 
Si a Cristo se le hubiera concedido seguir viviendo y si no lo hubieran aniquilado, esta humanidad habría recibido sabiduría divina. ¿Se da cuenta tu vida? ¿Nunca pensó el ser humano en esta posibilidad? En verdad, hermanas y hermanos míos, Cristo todavía tenía muchísimo que decir, pero conoces Su final, se destruyó entonces la conciencia divina para la tierra, cuyas leyes queremos ahora aclararte. ¡Y son los enviados de Cristo! 
Sabes cómo fue recibido en la tierra. Eso Cristo no lo quiso, pero sabía que esto sería Su final. Cuando después de su muerte en la cruz volvió a las esferas de luz, habló a los maestros y dijo: 
“¿Habéis visto cómo ‘ME’ recibieron allí? Y sin embargo tenemos que ayudar a los hijos de la Madre Tierra. Debemos continuar este trabajo, los hijos de la tierra han de conocer a su Dios como un Padre de Amor. Volved conmigo a la tierra”. 
Cristo, hermanos y hermanas míos, volvió a este mundo con los maestros —son seres humanos— que vivieron en la tierra, y les mostró lo que harían. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10780.10792)

El maestro Alcar está al servicio de la “Universidad de Cristo”:
 
Y eso el maestro Alcar lo tiene en su posesión, él sirve para la “Universidad de Cristo”, la orden más alta en la vida después de la muerte. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6536.6536)

Hay millones de maestros que trabajan para traer la fe, las artes y las ciencias a la tierra: 
La Madre Tierra recibió todas sus artes y ciencias desde esa universidad. Los maestros cargan la tierra y la sociedad; millones de personas, conscientes en el espíritu, representan esta universidad y sirven a Cristo. Incluso hay “apóstoles” de Cristo que están vinculados a ella que ahora todavía trabajan para la conciencia de la Madre Tierra y sus hijos. La Universidad de Cristo echó los primeros fundamentos para la fe humana. Esta universidad asignó su tarea a todos los artistas, porque Cristo quiere que despierte la vida en la tierra. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6966.6970)
 
Todas las personalidades imponentes que han entregado sus vidas para la evolución espiritual de la humanidad han puesto fundamentos para la “Universidad de Cristo”: 
Debido a eso es... puedo aclararles enseguida: Darwin y todos los eruditos que el mundo conoció, todas esas imponentes personalidades que han trabajado para la Universidad de Cristo, cada ser humano que ha hablado del sol, de la luna y las estrellas, del alma, del espíritu y de la personalidad, de la vida, de Dios, de Cristo, todas esas personas desde el nacimiento de Cristo han echado fundamentos para Su Universidad, ¿lo comprenden? Blavatsky, Buda, Sócrates, Platón, Aristóteles, Pitágoras, ustedes pueden volver hasta Egipto, vuelven hasta China. Todas esas personas que han tocado solo un momento la fuente de esta Omnimadre y de este Omnipadre, que han materializado una palabra —por lo que la sociedad a la que ustedes pertenecen ahora ha podido echar los fundamentos, por lo que después se manifestaron las facultades—, han servido para la Universidad de Cristo. 
Conferencias 1 (L1.12237.12239)

La Universidad de Cristo continúa donde el Evangelio termina: 
Y eso significa, cuando escuchan “la Universidad de Cristo”, les ha de quedar claro entonces que Cristo —aquí, en este lugar, se lo he contado y aclarado unas cuatrocientas, quinientas veces en esas conferencias anteriores— que cuando a Cristo se le estaba clavando en la cruz, Él todavía no había podido aclarar nada de Su alma, Su espíritu, Su vida, Su personalidad. Todo lo de Cristo sigue viviendo detrás del velo de Su personalidad divina. 
Los seres humanos recibieron solo el Evangelio, eso es la ley como sistema filosófico, sintonizado con el espacio y aparte de esto, detrás de esto, con el amor divino. En realidad, Cristo aún no ha podido dar nada de Su propia personalidad, de Su alma, de Su espíritu, de Su vida —ya conocen un poco Su carácter—, pero de Su personalidad, de Su sintonización divina, directamente en armonía con esos sistemas que ahora son los sistemas filosóficos divinos; porque fue entonces cuando lo clavaron en la cruz. 
Conferencias 3 (L3.6447.6450)

Por medio de su Universidad, Cristo contesta todas nuestras preguntas vitales: 
Los ‘por qués’ de la tierra adquieren conciencia universal por medio de la ‘Universidad de Cristo’. Cristo tiene la voluntad de contestar a cada una de sus preguntas. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.4839.4840)

Cuando las primeras almas empezaron a comprender su evolución cósmica, había una alma en particular que percibía más que las otras: 
Y a una pregunta de cómo sabe todo esto, el maestro responde: “¿Es posible, amigos míos, que yo haya nacido antes que ustedes? ¿Ha sido mi vida más larga que la suya?”. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.680.681)

Ahora les pregunto: ¿quién fue el primer maestro en el espacio? Para mí es una gracia que se me conceda decírselo. 
Cristo. Fue y es el primer maestro en el espacio. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.805.808)

¿Han pensado alguna vez que Cristo ha tenido que recorrer ese mismo camino que están recorriendo ustedes? Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.810.810)
 
Hay un ser humano entre ellos que percibe y comprende más que los demás. Lo aceptan como su maestro, es el primer maestro en el espacio. 
“Vuelvan conmigo al primer planeta”, dice este maestro, “y veremos cómo surgió allí la vida”. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.640.642)

También entendía por qué era así: 
Mucho después, hemos conocido a ese primer maestro como Cristo: 
Cristo nos precedió: 
Vivió todos los estadios vitales: 
Atravesó todos los estadios de vida, llegó a conocer las leyes materiales y astrales existentes, fue edificando las esferas de luz, alcanzó un grado cósmico tras otro y finalmente entró al Omnigrado, por lo que pudo decir: “Yo y Mi Padre somos uno”. ¿Así que Cristo también tuvo que recorrer ese largo camino y tuvo que vivir todos los grados en el espacio para acceder a la vida divina? 
¡Sí, también Cristo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2237.2239)

Por eso conoce tan bien la vida humana: 
Cada paso que usted y nosotros hemos dado en la tierra también ha colocado allí a Cristo. Hace que esté tan cerca de nosotros, los seres humanos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2244.2245)

¡Fue y seguirá siendo el Primogénito en el espacio divino! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2302.2302)

En el primer planeta en el espacio, vivió como primero la vida embrionaria: 
Esa vida volverá, ese padre y esa madre del primer instante, el primer ser humano, el primer ser humano como vida embrionaria. Fue Cristo, si quieren saberlo, quien nació aquí en este instante. Fue Cristo, con Sus millones de hijos, que llegaron a la materialización con Él desde el primer estadio de todos. Eso es lo que Cristo pronto será. 
Conferencias 1 (L1.1369.1372)

Las primeras almas tienen la conciencia más elevada en el espacio, porque de todas las almas han tenido más tiempo para desarrollarse: Cuando Jozef Rulof hace sus viajes cósmicos con sus maestros Alcar y Zelanus, se da cuenta de que la diferencia del momento de nacer en el primer planeta determina la diferencia posterior en cuanto al grado de evolución de cada alma: 
Pero me llega ahora mismo, mi maestro, que esto es también la conciencia más elevada hasta este momento. Así que estas primeras células ya habrán avanzado lo más que se puede para todos los espacios; eso explica también que usted y el maestro Zelanus hayan alcanzado ya las esferas de luz, pero que yo siga viviendo en la tierra, junto a millones de otras personas, pero que se hayan llenado mundos, que hayan surgido mundos para la conciencia más elevada, incluso que el alma como ser humano haya alcanzado el ‘Omnigrado’. Puede aceptarlo usted y tienen que aceptarlo en la tierra, la iglesia ha de inclinarse ante esto, porque para el estadio actual han surgido cielos en que viven los ángeles de Dios —como dice la iglesia—, lo que es verdad, pero significa para Dios que unas vidas han avanzado más que otras. Y esa ley nos reconduce ahora hasta esta primera célula, pero nos conecta directamente con el consciente ‘Omnigrado’ divino, y llega a mi vida: ‘Esa chispa, esta célula, o sea, este primer nacimiento, continuará, se desarrollará espiritual y corporalmente y más adelante, dentro de millones de eras, alcanzará la conciencia más elevada como ser humano, como ser astral, pero además para el ‘Omnigrado’ divino y algún día volverá a la tierra como ‘Cristo’, el Mesías. Eso nos lo aclararán las leyes de vida y renacer, pero ¡entonces estaremos en el ‘Omnigrado’ y veremos a ‘Cristo’! La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5927.5932)
 
¡Hemos de vivir aquí estas verdades increíbles para la tierra y dejarlas consignadas para la Universidad de Cristo! 
Cristo dice: ‘No soy nada más que tú ni que lo que la vida recibió por medio de la paternidad y la maternidad. 
Yo soy alma de Su alma, vida de Su vida, chispa de Su personalidad, pero fui una de estas células que llegaron primero a esta densificación, ¡que vivieron la paternidad y la maternidad para la “Omnimadre”! Sí, sí: “Yo” volví a la tierra desde el consciente “Omnigrado” divino, pero sabes cómo me han recibido allí. ¡Consigna esta verdad divina para “Mi” Universidad! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5935.5939)

Cristo tiene las mismas fuerzas básicas que todos nosotros: 
Cristo no recibió más de la Omnifuente que paternidad, maternidad y el haber vuelto a nacer, reencarnación. Les he explicado: esas tres leyes son leyes esenciales para todo lo que vive, vivan donde vivan, miren a donde miren. Esa fuente vive en el ser humano y por eso el ser humano es una divinidad, por eso el ser humano alberga esa Omnifuente divina. 
Conferencias 2 (L2.10613.10615)

Cristo percibía en el Omnigrado el impulso de liberar al ser humano en la tierra del grado preanimal de los sentimientos: 
¿Qué hace un ser humano, qué hacen ustedes, qué quieren hacer cuando acceden a su Omnigrado divino? Entonces van de viaje y volverán a hacerlo. Eso entró en nosotros, eso entró en Cristo. Cuando entró en el universo, en la conciencia divina con Sus primeros hijos, entonces surgió en Él: “¿Qué hemos vivido, de dónde hemos venido, Madre? ¿Qué tenemos que hacer?”. 
La tierra solo tiene la conciencia más elevada para el tercer grado cósmico. No nos hace falta mancillar la vida en la luna, ni en esos planetas de transición.
 Júpiter, Saturno, Urano, Venus —lo hemos vivido— son bolas de gas, no les hace falta desarrollo ni autoridad humana, no les hacen falta el sentir y pensar humanos. Tenemos que volver a algo, a la tierra. Tenemos que ir a la tierra para dar una fe. Tenemos que arrancar la tierra, la madre tierra y sus hijos, el tercer grado cósmico, de la concienciación preanimal. 
Conferencias 1 (L1.3061.3071)

Recibe el impulso de reencarnar en la tierra para hacer que la humanidad avance: 
Cristo, el primer maestro para este espacio, el divinamente consciente dijo: “¿Qué hemos de hacer? Saben que los sistemas planetarios representan la paternidad y la maternidad. Uno de nosotros tiene que volver a la tierra, porque esta posee la conciencia más elevada para este espacio, para el tercer grado cósmico. Uno de nosotros debe volver para aupar a esos seres humanos en esta autoridad divina, si ese ser humano quiere vivir una intuición y un pensar divinos, si quiere vivir el nacimiento divino”. 
Llegaron todos... llegaron todos y pidieron: “Déjeme ir, maestro”. 
El primer maestro dice: “¿Cómo puede irse cuando Yo tengo que aceptar que poseo justo esos sentimientos para servir a este espacio? ¿En qué manos se encuentra la seguridad? ¿Quién posee las fuerzas para poder cargar todo esto? Por supuesto, lo sé: ustedes entregarán sus vidas, lo entregarán todo y saben cómo hemos abandonado la tierra y cómo es la conciencia de todos esos millones de criaturas que pertenecen a nuestras vidas”. 
Conferencias 1 (L1.3246.3254)

Cristo se entrega para hacer que toda la vida despierte espiritualmente: 
Ahora sabemos”, dijo Cristo, “cuántas personas viven en estos espacios, cuántas chispas hay de esa Omnifuente que aún tienen inconsciencia, y para eso vamos a trabajar. Esa vida tiene que regresar, esa vida tiene que despertar”. 
“¿Qué tenemos que hacer?”. 
Pues bien, el ser humano regresó desde el Omnigrado hasta el séptimo grado en el otro lado, y comentó con los maestros de allí qué hacer. 
“Vayan y pongan sus fundamentos en la tierra”. 
Conferencias 2 (L2.10841.10845)

Desde el Omnigrado se conectó con los maestros de la séptima esfera de luz para explicarles cómo podían elevar la conciencia de la humanidad: 
Surgieron el “cuarto, quinto, sexto y séptimo grado de vida cósmico”. ¡Es imponente lo que esto significa! A los maestros en la séptima esfera les llega el mensaje de que el ser humano ha alcanzado el estadio divino desde la luna. Ese instante, hermanos míos, vamos a vivirlo ahora, para eso se nos infundió alma. 
No hay ningún ser humano en la tierra que conozca estas leyes. Ninguna criatura de Dios sabe algo del mundo astral. Y aun así ya hay millones de personas viviendo allí, y cada uno de los grados de vida cósmicos ha sido espiritualizado y materializado. El ser humano ha llegado a conocer a Dios. El ser humano desde el “Omnigrado” envía a las esferas de luz: 
“Hemos alcanzado el consciente ‘Omnigrado’”. 
Y a partir de ese instante llegó a haber unión divina. Entonces el ser humano, de la séptima esfera, hizo sus preguntas a la consciente criatura divina. Y ese momento, hermanos míos, lo viviremos también para la humanidad. ¿Entienden que poseemos el contacto? ¡Oigan ahora lo que han dicho los maestros a la séptima esfera! (—dice.) 
Y ciertamente, estimado lector, estimada lectora, también ese momento divino tenemos que vivirlo para la “Universidad de Cristo”, y tenemos que pasarlo a las vidas de ustedes. Somos uno solo con los maestros más elevados, y ahora oímos: 
—¿Nos oyen? 
—Ahora los maestros de la séptima esfera contestan y dicen: 
—Sí, sí, maestros, los oímos. 
—Entonces escuchen. Hablamos a su conciencia desde el “Omnigrado” divino. ¿Entienden lo que significa? 
—Para nada, pero si pueden infundirnos alma... 
—Escuchen ahora, mis hermanos y hermanas. En este momento somos completamente uno. Verán lo que hemos vivido. Viven en la séptima esfera, nosotros en la “séptima” esfera “cósmica”, el consciente “Omnigrado”, representamos a Dios, la “Omnimadre”. ¿Quieren hacer preguntas? 
—Nos encantaría. ¿Cómo han llegado allí? 
—Saben que vencemos las leyes por medio de la paternidad y la maternidad. Cuando pudimos abandonar la séptima esfera, hubimos vencido ese espacio. Éramos luz. 
Vida. 
¡Sentimiento! 
¡Alma! 
¡Espíritu! 
¡Padre y madre! 
¡Éramos leyes vitales y grados de vida! 
¡Hemos vivido las densificaciones! 
¡Por el sol y la luna llegamos a controlar los espacios! 
¡Fuimos “renacer”! 
¡Y en todo “amor” y “armonía”! Porque no hemos vivido ningún tipo de errores. En el otro lado —ustedes conocen las leyes—hemos vencido la causa y el efecto. Entonces accedimos a las “regiones mentales”, el mundo para el renacer, y nos tocó vivir la vida nueva, otra vez como padre y madre, por lo que se densificó el “cuarto grado de vida cósmico”. Allí hemos vivido millones de años y despertamos para este nuevo sistema solar. En el “cuarto grado de vida cósmico” vivimos los siete grados de vida para el universo. Ahora pueden comprender y aceptar lo que esto significa, ahora ven esa vida, les damos nuestro conocimiento. ¡Es nuestro paraíso! Allí el ser humano está en armonía con lo infinito. Allí el ser humano ya no conocerá ninguna enfermedad, ninguna demolición, en esto vivimos las leyes armoniosas, por lo que pudimos continuar prósperamente. 
Pero hemos continuado, una y otra vez estábamos ante nuevos mundos y comprendimos entonces que la fuente de toda la vida sabía que nosotros como seres humanos, el animal y la “naturaleza” despertaríamos para el estadio más elevado. ¡Empezamos a comprender y vivir que la “fuente” por la que habíamos recibido la vida vivía dentro de nosotros! Para eso teníamos que vivir estos grados de vida y estas leyes vitales. Y después de millones de años alcanzamos nuestro estadio más elevado, en que vivimos como hombre y mujer, como “almas gemelas” para representar absolutamente toda la vida para todos los espacios. 
Queremos darle un nombre a todo esto, mis hermanos y hermanas, para que el ser humano en la tierra llegue a conocer la “fuente” como vida y luz. Ahora sabemos que únicamente la tierra, el segundo grado de vida cósmico y el primero, es una misma vida. Todo eso recibe un nombre, pero son los grados de vida y las leyes vitales. El ser humano en el “tercer grado de vida cósmico” tiene la conciencia más elevada. Ustedes conocen el universo y por tanto pueden aceptarnos. 
Sí, mis hermanos y hermanas, hemos alcanzado el estadio más elevado. Cuando hayan llegado a ese punto, recibirán nuestra vida y continuaremos para dar conciencia más elevada al tercer grado de vida cósmico. 
“¡Ahora somos dioses!”. 
Más adelante se revelará a sus vidas lo que esto significa. Escuchen, hermanas y hermanos. El ser humano del tercer grado de vida cósmico tiene que llegar a conocer todo lo que vive. ¡Vivan ahora nuestras visiones y sabrán! 
En el tercer grado de vida cósmico el ser humano se ve ante la conciencia humana, pero ustedes llevarán ese sentimiento a la tierra como conocimiento. Ahora ya estamos hablando del “sol, la luna y las estrellas”, lo oyen, y todo esto lo llamamos: 
“Dios”. 
¡Dios como Padre! 
¡Dios como Madre! 
¡Dios como Vida! 
¡Dios como Luz!
 
¡Dios como Alma! 
¡Dios como Espíritu! 
¡Dios como armonía! 
¡Dios como justicia! 
¡Dios como leyes de densificación! 
¡Dios como leyes de endurecimiento! 
Pero ante todo lo demás... ¡”Dios como Amor”! 
¡Esta es la palabra que traemos a la tierra! ¡La tierra, como hija del sol y la luna! Es ella como planeta, como maternidad alumbradora. Así que llevarán sabiduría, artes y ciencias al tercer grado de vida cósmico, ¡lo que despertará al ser humano como la vida de “Dios”! ¡Y en eso los ayudaremos! 
Saben que por haber vivido las leyes armoniosamente a nosotros y a ustedes se nos concedió vencer nuestros organismos. Hemos vencido cada uno de los espacios que ha creado la “fuente” de todo lo que vive. Estuvimos en el “primer grado de vida cósmico”. Más adelante lo llamaremos la luna. Los demás planetas recibirán un nombre y ustedes materializarán las leyes vitales, que convertirán en milagros técnicos, cuyas leyes tienen que llegar a conocer. ¡Materializarán la luz de su vida y construirán ciencias, por lo que las enfermedades desaparecerán de la tierra! ¡Nuestra vida está abierta a eso! 
Sabemos ahora aquí para qué vivimos. ¡Representamos la “Omnifuente” en todo! Nuestra sabiduría vital llegará a la tierra. El ser humano de allí despertará y se abrirá a la sabiduría. 
¡Construyan templos espirituales! 
¡Edifiquen la concienciación espiritual! 
¡Edifiquen el amor y la felicidad! 
¡Edifiquen para la paternidad y la maternidad! 
¡Traigan armonía a la tierra! 
¡Traigan amor a la tierra! 
¡Traigan sabiduría espiritual y material a la tierra! 
¡Empiecen a poner fundamentos para la “Universidad”! 
Construyan fundamentos para nosotros. 
¡El ser humano en la tierra tiene que recibir una fe! 
¡El ser humano tiene que llegar a conocer a “Dios” como creador de todo lo que vive! 
El ser humano tiene que saber que es posible la continuación. 
¡Den la “conciencia humana” al ser humano! 
Sabemos que llevarán a cabo su propia tarea y les apoyaremos al hacerlo. ¡Volveré a la tierra! ¿Que quién soy? Tengo la conciencia más elevada para todos esos mundos. 
¡Soy el primer maestro de todos! 
Hablo en nombre de millones de hombres y mujeres, hijos de la “Omnifuente”. 
¡“El Omniamor”! 
¡“La ‘Omnipaternidad’ y la ‘Omnimaternidad’”! 
¡“La Omniluz”! 
¡“La Omnialma”! 
¡“El Omniespíritu”! 
¡“La Omniarmonía”! 
Yo soy desde luego lo más elevado para cada uno de los espacios. Para eso “Yo” vuelvo a la tierra. ¡Traigo el “Evangelio” del “Omniamor” a la tierra! 
¡Pongan esos fundamentos para “Mí”! 
¡Empiecen a edificar “Mi” casa! 
¡Pongan los fundamentos para “Mi” vida! ¡Que hablen los maestros! 
¡Cuéntenle al ser humano que “Dios” vela! ¡Que ama! ¡Que es inmaculado! ¡Que es armonía! ¡Que es padre y madre! ¡Vengo a todos ustedes! 
Somos “dioses” porque hemos alcanzado el consciente “Omnigrado”. Cuando continuemos aquí, volveremos a la “Omnimadre” invisible. ¡Vean lo que queremos! 
¡Soy el “mentor” para Mi mundo! 
Lo ven, hermanos míos, el “Omnigrado” entró en contacto con la séptima esfera. En el “Omnigrado” se comenzó a pensar para la vida en la tierra. Los maestros no han dejado vivir cómo vivían entonces el contacto con la séptima esfera, pero ustedes comprenderán que todos esos nombres materiales llegaron a la tierra solo después. Los trajeron a la tierra los maestros. Pero antes de esos tiempos en la tierra no se conocía ninguna luna, ningún sol, ninguna estrella, no se sabía nada de todas estas leyes vitales. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4700.4844)

Sí, los hemos conducido a la “Universidad de Cristo”, una universidad que aclara las leyes para su alma, espíritu y cuerpo. 
Conferencias 1 (L1.528.528)

La Universidad de Cristo vive ahora aquí. Les es ofrecida desde el más allá, son personas que han vivido en la tierra. 
Conferencias 2 (L2.11937.11938)

En el Omnigrado, Cristo se siente conectado con todas las almas en el espacio: 
¿Que si Cristo es feliz? Claro que sí. Pero tampoco lo es. Porque todo lo que vive en la tierra también es Suyo. En el Omnigrado somos uno. Y mientras tanto... Claro, el Omnigrado está habitado, cada esfera lo habitan millones de almas, pero solo existe la felicidad divina perfecta cuando el ser humano ha vencido el tercer grado cósmico y solo es amor. Amor, vida y felicidad, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9516.9523)

La gente de su tiempo no era capaz de asimilar más: 
¿Y qué ha contado Cristo, pues, en la Biblia, durante Su vida? Todo se lo rechazaban. Si hubiera conseguido convertirlo en algo más, tan solo brevemente, ya lo habrían asesinado antes de los treinta y tres años, antes de los veinte. Preguntas y respuestas 2 (Q2.9927.9929)
 
Él representa el universo, planetas y sistemas, un grado tras otro, y ha podido vivirlo todo, aun así tiene conciencia divina de esos sistemas, esas leyes, esas entidades, esa justicia, esa armonía, ese amor. Y de eso Cristo no pudo contar nada, nada, nada, solo dio una imagen. 
Conferencias 3 (L3.6459.6460)

Cristo habría querido dar todo esto a sus vidas, pero el ser humano —la criatura de la tierra— lo crucificó y asfixió la palabra divina y universal. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5334.5334)

Cristo habría podido seguir hablando durante millones de años: 
Cuando Cristo cerró sus ojos materiales en el Gólgota todavía habría podido hablar millones de años sobre Su camino, Su verdad y Su vida. Estas palabras que Él mismo pronunció durante Su paso por la tierra significaban que Su vida era universal y que Su camino tenía un significado macrocósmico. Todo esto lo habría querido dar como verdad a la humanidad, pero la violencia bruta de esta se negó a aceptarlo y lo mató. 
Archives (AR.6442.6444)

Pero tuvo que dejárselo a otros: 
Cuando perciban ustedes la imagen de Jerusalén: siguen viviendo en esos tiempos. Llevan casi dos mil años ofreciendo eso al ser humano, todavía. La Biblia no recibió conciencia. Pero la podría haber dado Cristo. 
Dijo: “Habrá quienes digan más que Yo”. 
Sí, eran los maestros, son los maestros. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8083.8088)

La Universidad de la explicación del mandamiento “Ámense (Amaos) los unos a los otros”: 
¿Podríamos nosotros... podríamos los maestros conseguir que Moisés hiciera un acto espiritual? 
Claro que sí, este llegó, recibió los diez mandamiento: ama, no matarás. Eso para Moisés fue un acontecimiento divino universal, que por Moisés... ¿Entiende usted que ese hombre, ese ser humano, pudo recibir los diez mandamientos? No matará, no robarás, no engañarás, no mentirás, ama. Moisés. Sí, y eso es... Esos diez mandamientos continúan. También demuestra que proceden de la primera esfera. 
Pero la masa todavía no puede vivir conforme a ellas. Tampoco hacía falta más para ello. Un mandamiento. Pero eso todavía no es una explicación. A eso se añade que todavía no está la universidad que diga: lo tiene que hacer de esta manera. Si quiere estar en armonía, tiene que actuar de esta manera, pero no así. 
Bien se puede decir: vive en amor. ¿Qué es... cómo se vive en amor? ¿Cuándo puede decirse a sí mismo y a la sociedad, a la masa: soy amor, vivo en amor, soy felicidad, soy fe, esperanza y amor, soy justicia, soy benevolente, soy armonioso? ¿Cuándo se es eso? 
A eso se debería añadir todavía la escuela, ¿verdad? 
(Señor en la sala):
—Sí. 
—Aún no existe. Bueno, llegó, por medio de Cristo, pero solo brevemente. Es la universidad la que tiene que hacerlo. Sócrates empezó: ¿quién soy? ¿Qué hago? ¿Qué hay en mí de aquello que vive allá? Sócrates. Los sistemas filosóficos surgidos, su universidad no es más que material. El parapsicólogo, el psicólogo ¿supone que el alma vive detrás del ataúd? Los fundamentos aún tienen que ser echados. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2185.2215)

Sin dirección, la humanidad seguiría viviendo todavía en la era prehistórica: 
¿Quién se atreve a imaginar qué aspecto habría tenido el mundo si los maestros se hubieran entregado a su propia felicidad sin preocuparse ya por la vida en la tierra? ¡Entonces ustedes en su siglo seguirían viviendo en la era prehistórica! Sin embargo, los maestros veían su felicidad como incompleta, como si la vida en la tierra tuviera que suspirar entre tinieblas y deshaciéndose en lamentos por falta de dirección espiritual. Comprendían que esa guía solo podían darla ellos si querían que tuviera buenos resultados. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2192.2195)

Si no, la humanidad seguiría odiando y destruyendo todavía durante años: 
Bajo la dirección de los maestros, que un día tomarán en sus manos la suerte de la humanidad, porque si no continuarían odiando y destruyendo millones de años más, bajo su bendito y consciente mando asimilarán los pueblos el grado de vida espiritual. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3280.3280)

Habría podido volver ya en la era prehistórica, pero entonces la humanidad todavía no estaba lista para eso: 
Cristo ya podía haber vuelto en la era prehistórica, pero para eso a la humanidad aún le faltaba. Preguntas y respuestas 2 (Q2.6055.6055)
 



  
    Moisés y los profetas
Reencarnaron desde el más allá 
Moisés y los profetas reencarnaron para traer la fe en el Dios Omnipoderoso que reinaba sobre el ser humano en la tierra y en el más allá. 
Los maestros de la Universidad de Cristo se vieron ante una enorme tarea cuando en la era prehistórica comenzaron a conducir a la humanidad a una conciencia más elevada. En ese momento, el ser humano en la tierra vivía un grado de los sentimientos preanimal. Solo sabía comer, beber, cazar, dormir y reproducirse. Todavía no había pensamiento humano, solo una percepción instintiva que se centraba en la supervivencia. 
Como personalidades espirituales, los maestros eran invisibles para un ser humano prehistórico. Podían conectarse con él en sentimientos y darle otros, pero en cuanto dejaban de hacerlo, también desaparecían esos otros sentimientos. El ser humano prehistórico solo podía retener sentimientos que tuvieran que ver con su realidad material y supervivencia. 
Desarrollo material 
Por eso, los maestros se entraron primero en aumentar la prosperidad material, para que el ser humano en la tierra pudiera comenzar a pensar en algo más que solamente comer y sobrevivir. Los maestros los pusieron a frotar unas piedras, una encima de la otra, lo que hizo que surgiera una chispa y naciera el control del fuego. 
Por inspiración de los maestros, el ser humano en la tierra alcanzó la agricultura, el comercio de trueque y una sociedad. Se empezó a pensar, y surgieron muchos idiomas. Ya fue adquiriendo significado la palabra “muerte”, pero ¿existía también una vida después de la muerte? 
Vida después de la muerte 
Los maestros inspiraron a los seres humanos más sensibles en la tierra y desarrollaron los primeros médiums. Los maestros se dieron a conocer como seres humanos que habían abandonado la tierra para siempre y que pervivían en la vida después de la muerte. Pero ¿se les creía? 
¡El ser humano con sentimientos animales mató al ser humano sensible a golpes y robó sus médiums a los maestros! El mundo no estaba listo para escuchar esta verdad espiritual y acallaba con mano dura a los que hablaban. 
La Autoridad Suprema 
Por tanto, había que plantearse de otra manera lo de traer el conocimiento espiritual de la Universidad de Cristo a la tierra. Los maestros en las esferas de luz recibieron ayuda para esto de los maestros más elevados del séptimo grado de vida cósmico. Estos transmitieron que el ser humano en la tierra solo temperaría su violencia si sintiera una fuerza mayor por encima. 
El ser humano solo podría llegar a tener respeto ante una fuerza suprema, un poder que dominara su propia fuerza corporal y su vida. Entre los seres humanos en la tierra persistía la ley del más fuerte. Debido a que esta fuerza y este poder solo lo conocían de ellos mismos y otras personas, esta nueva fuerza suprema también tenía que adquirir una apariencia humana. ¡Y así nació el “Señor”! 
Los maestros de las esferas de luz comprendieron que tendrían que pretender ser Dios, como un soberano con un poder ilimitado. El ser humano terrenal necesitaba una fe en Dios para ir haciéndose receptivo a la idea de que él mismo no tenía el control total de decidir sobre la vida y la muerte de otro. 
Tierra crepuscular 
Pero ¿cómo se podía traer a este Dios a la tierra? Para eso hacían falta seres humanos que empezaran a creer firmemente en Él. Y los seres humanos en la tierra no conocían un Dios todopoderoso, así que donde ellos, no podía germinar la fe. 
Por eso, los maestros se conectaban con alguien en la vida después de la muerte que ya comprendiera más que cuando todavía vivía en la tierra. Los maestros iban a la tierra crepuscular, un mundo espiritual en el más allá que linda con las esferas de luz. Como se aclara en el artículo ‘Tierra crepuscular’, allí también viven seres humanos que ya son conscientes de que han muerto en la tierra. 
No se mostraron a este hombre, sino que uno de ellos habló como el Señor que iba a ayudarlo a poder llevar a cabo su misión en la tierra. El Señor lo ayudaría en la tierra a dar una fe a la gente de allí, para que comenzaran con su desarrollo espiritual. Abraham y los profetas 
Este hombre reencarnó en la tierra y recibió allí el nombre de Abraham. En la tierra, se formó alrededor de este hombre un círculo de gente que creía en él cuando hablaba del Señor. Porque este había creado todo y defendía este círculo. 
Una persona tras otra fue uniéndose a este círculo alrededor de Abraham. Nacieron Isaac y Jacob, y varios profetas se sucedieron y fueron construyendo la fe y el grupo. Este grupo empezó a acercarse más y más al Señor en sus pensamientos, y supeditaron su propia voluntad a la autoridad de la fe. 
Dios 
Los maestros vieron que el grupo medraba, pero a estos seres humanos les hacía falta un mando vigoroso, un hombre que los convertiría en luchadores, porque de lo contrario los incrédulos los masacrarían a todos. Ese hombre se encontraba todavía en la tierra crepuscular, y se preguntaba cómo podía despertar a los seres humanos en la tierra y abrirles los ojos, con mano dura, si fuera necesario, para el lado espiritual de la vida. 
Al igual de Abraham, tenía un gran deseo de volver a nacer. Por eso descendió en una madre, justamente en el momento en que se producía la fecundación. Pero le tocó experimentar que otra alma lo excluyera de esta célula. A continuación, rogó a la Autoridad Suprema que le diera un nuevo cuerpo. 
Esa Fuerza Suprema le habló y se dio a conocer como Dios. Era un maestro de la séptima esfera que sabía cómo se tenía que reforzar la fe en Dios en la tierra. Explicó que la palabra “Dios” lo comprende todo: la vida, el espacio, el amor, la luz y las tinieblas, todo lo que es visible e invisible. Se llamaba a sí mismo “Dios”, pero hablaba también como ser humano, y en la tierra también volvería a hacerlo. 
El maestro hizo creer a este ser humano que Dios tenía también el poder de darle una nueva vida en la tierra. Por eso, el hombre se sintonizó en sentimiento por completo con su misión, su reencarnación. Cuando se hubo disuelto totalmente en ese sentimiento ocurrió el milagro, pudo conectarse como alma con un padre y una madre en la tierra, para nacer. 
Moisés 
En la tierra, a esta vida se le llamó “Moisés”, y nació en el grupo que creía en el Señor. Resultó ser clarividente y clariaudiente, oía hablar a Dios. Los maestros intensificaron su mediumnidad, usándola para realizar materializaciones y desmaterializaciones. 
Gracias a Moisés, el grupo fue aumentando en número y no lo destruyeron los incrédulos. Los maestros sintonizaban con los líderes de quienes lo acosaban, para conocer sus planes, y los transmitían a Moisés, por lo que siempre iba un paso por delante. Moisés convirtió sus seguidores en combatientes, y para sobrevivir y poder difundir la fe en Dios había que librar una lucha tras otra. 
Los maestros dieron inventos a este grupo de fieles, e inspiraron a más videntes para servir de apoyo a Moisés en su dura lucha. 
Muchos dieron sus vidas para la causa sagrada. Cada vez más gente fue uniéndose a este núcleo. Los maestros guiaron a este grupo a través de las tinieblas hacia la luz. Esto costó mucha lucha y sangre, pero los maestros no podían recorrer otro camino, ¡el propio ser humano no lo permitía! 
En el más allá, ¿entrarían a un cielo? ¿Les esperaría allí una recompensa por su lucha? Finalmente, también Moisés hizo la transición a la vida después de la muerte. Desengaño 
Moisés despertó en la tierra crepuscular. Se preguntó por qué no estaba en la luz, y dónde estaba el Dios que siempre lo había guiado. Se le acercó un maestro y se dio a conocer como Abraham. A Moisés se le dijo que este maestro le había hablado como Dios para reforzar la fe en el Dios omnipoderoso y único en la tierra. 
A Moisés le costaba aceptarlo, porque era indudable que había visto la zarza ardiente, y que había recibido los diez mandamientos de Dios. El maestro mostró cómo habían surgido esos fenómenos, y por qué. Los diez mandamientos estaban sintonizados con los sentimientos de Moisés, para que pudiera recibirlos y transmitirlos. 
Pero Moisés mismo no había aplicado esos diez mandamientos, porque sus seguidores todavía habían matado en la lucha. Sus manos estaban manchadas de sangre, y por eso ninguno de ellos podía entrar a las esferas de luz. Ahora Moisés comprendió por qué todavía no veía luz, y se dio cuenta de que eran sus propios deseos los que lo habían convertido en el líder de los luchadores. Si hacía falta, estaba dispuesto a llevar al ser humano de la tierra hasta Dios con mano dura, y su vida transcurrió conforme a su propio sentimiento, nadie lo había obligado a esto. 
Los maestros le aclararon que no había ningún otro camino para hacer que el ser humano en la tierra continuara. Tenían que tolerar la violencia, porque el ser humano la quería. Aun así, esto permitió que ganara posiciones, porque el grupo de creyentes y la fe en Dios habían crecido considerablemente. 
También los creyentes, porque no querían perder su vida terrenal y luchaban por sus vidas. La llegada del Mesías 
Moisés preguntó si le dejaban ver los cielos. El maestro lo condujo a la primera esfera de luz y explicó cómo se sentían allí los habitantes. Esto hizo comprender a Moisés que estos seres humanos no habían podido llevar a cabo la tarea de él en la tierra. Estos seres humanos ya no están abiertos a la violencia, ya no echan mano de la espada para abatir a un contrincante. 
Los maestros dejaron que Moisés mirara el futuro lejano, por lo que quedó claro que la lucha en la tierra no había terminado todavía. Primero los seres humanos que quisieran convivir en paz tenían que ser más fuertes y numerosos que los que siguen luchando para aumentar su poder y posesiones materiales. 
Moisés decidió continuar con su tarea. A partir de entonces, también él hablaba como Dios a los siguientes profetas. Estos oyeron entonces que iban a ocurrir cosas grandiosas. Ya hablaban de los tiempos en que habría paz en la tierra. El Mesías vendría a la tierra, según se decía. Moisés comprendió entonces que él y los demás profetas estaban preparando la llegada de Cristo. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Moisés y los profetas -- Fuentes 
Los maestros buscaron allí a un hombre que deseaba ardientemente hacer saber al ser humano terrenal que había vida después de la muerte. Sus seguidores los consideraban milagros, lo que consolidaba su fe. 
Solo entonces podrían las personas amantes de la paz imponerles un alto definitivo. Pero antes de que llegara ese momento se derramaría todavía mucha sangre. Desde la era prehistórica 



  
    Moisés y los profetas -- Fuentes
Al grupo le hacía falta un líder enérgico: 
¿Quién es apto para despertar a sacudidas a la masa tonta que se desvive en pasión, y abrir así enérgicamente los ojos para los lados espirituales de esta vida? 
Los maestros conocen la respuesta a las preguntas. El ser humano que llevará a cabo esta importante tarea vive en el otro lado, pero todavía no sabe él mismo lo que le espera. Este ser humano se encuentra en la tierra crepuscular y es uno de los muchos que se preguntan qué puede hacer por el despertar espiritual de la humanidad. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1403.1406)

Este hombre quería testificar en la tierra de que el alma vence la muerte: 
¿Tiene que seguir así la vida en la tierra?, reflexiona, asqueado de la salvaje sensualidad a que se entrega esta vida sin parar. El ser humano no piensa, solo se desfoga y no se da cuenta de cómo se destruye al hacerlo. ¿Cómo va a querer saber esta humanidad entonces que hay una vida después de la muerte? ¿Cómo va a querer saber que existe otro mundo en que el alma pervive? La masa, según percibe este ser humano, tiene que estar enterada de eso, si no, no se le podría aupar. Quisiera estar nuevamente en la tierra, y atestiguar, de pie entre toda la gente, que el alma sigue viviendo después de la muerte. Quisiera decirles a gritos que le den la espalda a la pasión y que empiecen a prepararse a la vida después de la muerte. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1407.1413)

Se preguntaba cómo podría volver a nacer: 
Pero ¿cómo podría volver a nacer aquel que ha dejado la tierra para siempre? ¿No podría el poder supremo hacer realidad su deseo? Se habla de esto, de que hay un avanzar, de que el ser humano puede elevarse más y más. Tenía que haber mundos donde siempre hay luz y donde viven almas que pueden llamarse conscientes. ¿No son ellas capaces de ayudarlo? 
Abandona su lugar de tinieblas y desciende a la tierra. Aquí va de ciudad en ciudad y sigue sus habitantes. Observa lo implacable que es una vida con otra, ve a los oprimidos y ricos de la tierra. Está en medio de ellos, durante el día y la noche, sigue siendo él mismo, también cuando vive cómo el hombre y la mujer son uno. 
Ya no busca esta vivencia, pertenece al ser humano terrenal. Conoce estas leyes, las ha vivido como ser humano material y como personalidad astral. Solo quiere servir y desea volver a nacer en la tierra. Pero ¿quién le dará el nuevo organismo? 
Desciende en la madre, justo en el momento en que tiene lugar la fecundación. Así espera recibir un nuevo cuerpo. Pero tiene que experimentar que es otra alma la que es atraída y lo deja a él fuera. Tiene que salir de la madre, esto no es para él. ¿Quién permite al alma descender en la madre para recibir un nuevo cuerpo? ¿Qué poder lo dispone así? ¿No se puede llegar a tener el control de estas leyes? ¿De qué se puede aprender esto? Quiero volver a la tierra y vivir de nuevo allí. Quiero ayudar a la masa necia a despertar. Hay que verlos a los pobres diablos. Cuánto les tocará enmendar, cuánto no tuve que sufrir yo, ¡porque no me conocía a mí mismo ni la vida! Quisiera machacarlos, duro, duro, para hacer lo posible por que lleguen a entender que están destruyéndose ellos mismos. ¿Cómo? ¿Cómo puedo volver a nacer? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1414.1440)

Dios quiere que Moisés convierta sus seguidores en luchadores. Tiene que ser capaz de hacer la guerra contra los paganos, porque ya no falta mucho para que lo ataquen a él con su pequeña manada. Entonces tiene que poder resistirse si no quiere que lo exterminen a él y los suyos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1649.1651)

Los maestros de este lado ven cómo crece la manada de Moisés. La tribu no descansa nunca, se le ataca a diestra y siniestra, la aplastan, pero jamás se le destruye. ¡Los maestros velan! Guían a Moisés y los suyos a través de todos los peligros, tienen la mirada hacia delante y pueden seguir en todo la vida en la tierra, ya no hay secretos para ellos. Descienden en los líderes paganos, son los espectadores invisibles durante sus actos y así saben qué van tramando. Así previenen a Moisés, y así este siempre les lleva ventaja. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1657.1662)

Cada vez más personas se unen a él. Sus milagros eliminan sus dudas, despierta en ellos la fe. En el caso de varias personas se revelan dones espirituales, se hacen clarividentes y reciben visiones. Estos videntes, hombres y mujeres, son un apoyo para Moisés en su dura lucha. Los maestros no solo trabajan en hacer este pueblo grande y fuerte, y en hacerlo avanzar en el camino espiritual, también le dan inventos, elevan el arte. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1678.1682)

¡Corre mucha sangre! Para poder existir y predicar hay que librar una lucha tras otra. Los hijos de Moisés matan y son matados. Muchos entregan su vida por la causa sagrada. ¿Entrarán en un cielo en el más allá? ¿Les espera allí una recompensa por su lucha y empeño? 
Moisés no lo sabe, tampoco ahonda en ello, lucha y aprende y predica la existencia del Dios vivo todopoderoso, en el que ha aprendido a creer con todo su ser. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1687.1692)

Desengaño 
Moisés entra en el mundo astral. Muchos de sus hijos lo han precedido. ¿Dónde entrarán en la vida eterna? ¿Ocuparán un lugar a la diestra de Dios? 
Han entregado su vida, han dado sus fuerzas para dar una fe a la humanidad, y para mostrarle el camino hacia Dios. Para ello han cometido pecados y errores, han aplicado violencia y han matado a seres humanos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1697.1702)

Moisés y las suyos destruyeron la vida de Dios, sus manos están manchadas de sangre, infringieron las leyes de Dios. La consecuencia de esto es que no se les abrirán los cielos de Dios. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1707.1708)
 
Los maestros acogieron a Moisés en el más allá: 
Cuando Moisés cerró los ojos, cuando su alma se desprendió de su cuerpo, los maestros lo llevaron cargando al mundo astral. Estaba profundamente dormido. 
Tarda un poco en despertar. Mira a su alrededor, intenta pensar. Todavía se siente en la tierra, pero entonces comprende de golpe que ha muerto y que ha abandonado la tierra. 
“¿Dónde está Dios? Dónde está Su luz?”. Moisés ve que a su alrededor hay penumbra, se siente raro. Todo sentimiento lo ha abandonado. Las lágrimas le caen por las mejillas ahora que toma conciencia de su estado. 
“¿Dónde estoy? ¿Me ha dejado solo Dios? En la tierra me habló, me siguió en todo, y ahora, ¿dónde está? ¿Por qué luché? ¿Por qué corrió toda esa sangre?”. 
Moisés no sabe de dónde le entran estos pensamientos. No es consciente de que se le ayuda a pensar. Una vez en la vida eterna está ante la tarea de desprenderse de la vida terrenal. Le van surgiendo nuevas preguntas. ¿Dónde están sus seguidores? Muchos lo precedieron a este lugar. Los llama a gritos. Entonces un ángel se le acerca y este maestro dice: 
“¿Moisés?”. 
“¿Quién eres?”. 
“Soy una criatura de Dios, Moisés. Te conozco”. 
“¿Me conoces? ¿Dónde estoy, dónde vivo?”. 
“En el mundo después de la muerte, Moisés”. 
“¿Dónde está Dios? ¿Puedes decírmelo?”. 
“Llegarás a conocer a Dios, Moisés”. 
“¿Ha acabado mi vida allí?”. 
“Han acabado tu vida y tu tarea, Moisés. Has entrado en el mundo astral. Has comenzado tu vida después de la muerte”. 
El ángel enseña a Moisés su vida en la tierra y le dice para qué nació allí. De cara a los hechos, Moisés tiene que aceptar las palabras del maestros, aunque le cueste creer. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1730.1765)

Moisés volvió la mirada a su vida: 
Ve nuevamente la zarza ardiente y todos los demás milagros. Dios le da a él y su pueblo los Diez Mandamientos, y nada de este imponente suceso se ha perdido. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1818.1819)
 
Ahora conoció a su maestro: 
—Ves, Moisés, cómo fue la vida en la tierra para nosotros. Yo también serví en la tierra y tuve que aceptar que no era Dios quien me hablaba. 
Dios no habla como ser humano, Moisés. Dios solo habla a nuestra vida de sentimiento en sentimiento, ¡en unión sagrada! 
Fui yo quien le hablé. ¡Yo, a quien conoce como Abraham! 
Se me había dado hablarle, ¡lo quisieron los maestros! Usted me aceptará, Moisés, porque también eso lo quisieron los maestros. Isaac y Jacob y los demás, viven aquí y usted se encontrará con ellos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1908.1916)

Nadie dominaba a Moisés en su tarea en la tierra: 
Ahora miras en tu propia vida, Moisés. Eran tus propios deseos los que te hicieron volver a la tierra para llevar a cabo una tarea. Nadie te obligó, si no habías ido, de este lado a millones de otros les habrían gustado llevar a cabo la tarea. Por tanto, ni una sola alma ha dominado tu vida o te ha llevado hacia actos que iban en contra de tu ser, para Dios no es posible. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1927.1930)

Fui yo, Moisés, quien te ha hablado como Dios y te mostró milagros. Le di la clarividencia y el saber, y lo conecté con la zarza ardiente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1947.1948)

Ya había vivido muchas vidas: 
Hubo un día en que fuiste rey de un pueblo pagano, y en vidas posteriores, esclavo de aquellos cuyos cuerpos hiciste quemar algún día. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2006.2006)
 
Pero en esas circunstancias desgraciadas empezaste a pensar, entonces despertó en tu interior el deseo de desterrar la miseria del mundo y de proveer al ser humano de felicidad. 
Esos deseos de servir hicieron que se te concediera volver a nacer aquí en la tierra. Si has podido seguirme en todo, Moisés, tiene que quedarte claro que antes todavía no había luz espiritual en ti. Solo poseías el mero deseo de servir. Pero ahora se ha vivido el servir, y ha llegado a haber luz en ti. Ahora tienes sintonización con una esfera por encima de aquella en que moraste antes de tu última vida terrenal. Todavía no puedes entrar en ese esfera de luz, en el primer cielo de nuestro lado. Primero tienes que tomar conciencia de tu estado y enmendar lo que se hiciste mal. No vivía en ti el sentimiento de asesinar, Moisés, ni encontrabas placer en la destrucción. El sentimiento de amor residía en tu vida, pero este amor todavía era material. Ahora asimilarás el amor espiritual y después podrás entrar en tu cielo, cuya luz creaste tú mismo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2008.2018)

Pero primero, vuelvo a decírtelo otra vez, tienes que enmendar todo, incluso un pensamiento equivocado tiene que ser enderezado. ¡Ahora están (estáis) tú y tus seguidores, toda la vida de Dios, ante esta ley divina! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2036.2037)

Moisés comprende. ¡Ve delante su propia sintonización vital y observa que a la humanidad jamás se le ha dejado sola! Otros continúan su tarea. También puede echar un vistazo en el lejano futuro y ve cómo los maestros del otro lado intervendrán cada vez más en la suerte de la humanidad. Si quiere, puede volver a participar en sus planes. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2112.2116)

Moisés comprendió ahora cómo trabajan los maestros para la humanidad: 
Moisés preguntó si se le concedía ver la primera esfera de luz: 
—¿Se me concede ver los cielos, maestro? 
—Ven conmigo, Moisés, te mostraré lo que te espera. 
El maestro lleva a Moisés a la primera esfera. Dice: 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2121.2124)

Se me concede mostrarte esta santidad debido a que tú has sintonizado tu vida con las leyes de este mundo, o ni siquiera sería posible. Esta esfera surgió debido a que millones de almas comenzaron con una vida más elevada. Esta gente ya no está abierta al mal, no pueden cometer injusticias, sus almas se negarían. 
Ellos no podrían haber completado tu tarea. ¿Lo entiendes? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2128.2132)

Y ahora Moisés también adopta una tarea astral para la humanidad: 
Moisés como personalidad astral va conduciendo la vida en la tierra a través de muchos peligros, hacia arriba, a la luz. También él habla ahora a la humanidad como Dios. 
Al igual que su maestro, Moisés ve mucho más allá; sabe que todavía pasarán muchos siglos para que la humanidad sea consciente y conozca a Dios en Su ser y creación. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2165.2167)

Incluso hasta en la última guerra mundial continuará con su tarea: 
Según ve, él, Moisés, asistirá a sus hijos en su última y horrenda lucha, y los conducirá a la victoria final. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2169.2169)

Ahora Moisés sabe que solo haciendo el bien, únicamente por el amor puede acceder a las esferas de luz. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2181.2181)

En la tierra no había comprendido los diez mandamientos: 
Moisés y sus seguidores no comprendieron los Diez Mandamientos, aunque Moisés quisiera que sus seguidores los vivieran. Pero ¿cómo era el estado de estos? A pesar del saber espiritual y divino estaban ante la guerra, ante el asesinato y la destrucción. En el momento en que Moisés recibió los Diez Mandamientos de las manos de su Dios, en realidad sus seguidores deberían haber suspendido su lucha, ¡un solo mandamiento dominaba a todos los demás, a saber: “No matarás”! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2202.2205)

La tribu de Moisés se fue ampliando: 
Y se va desarrollando la tribu de Moisés, cada vez más seres humanos alcanzan la fe y a Dios. Y un profeta tras otro llega ahora a la tierra y resulta de sus palabras que están por suceder cosas grandiosas. Se dice que el Mesías vendrá a la tierra. La gente se pregunta cuál es la intención de Dios. ¿A dónde conducirá esta llegada la vida? 
Se puede prestar testimonio acerca de los profetas, que su sabiduría sobrepasa la de Moisés. Ya penetran más profundamente en la vida de Dios, y continuamente analizan con más exactitud las leyes sobre las que hablan. Sermonean a sus oyentes sobre un Dios de amor y estos empiezan a tener la esperanza de que algún día habrá sosiego y paz en la tierra. Sí que entienden ya que es posible una vida más elevada. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2214.2222)

Su nombre es Moisés. Esta vida nacerá en la tierra como Moisés y formará parte de la Casa de Israel. 
En este lado se ha seguido la disolución de esta alma en el mundo de lo inconsciente. No fue Dios quien le habló, sino un ángel, un maestro en la vida eterna, una chispa de Dios consciente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1590.1593)

Moisés 
En la tierra, Moisés volverá a oír la palabra “Dios” y la reconocerá, actuará conforme al sentido de eternidad que vive en él. Ha entrado conciencia espiritual en su vida. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1598.1599)

Por medio de este ser humano, los maestros generarán milagros en la tierra, conocen las leyes astrales, se les ha concedido asimilarlas. 
Desde el Omnigrado le alcanzó el encargo de ocuparse con todas las fuerzas de la concienciación de la humanidad. Desde el Omnigrado le llegó la palabra “Dios”, el hombre de aquel que tenía que llegar a conocer y amar como un Padre y una Madre a Sus criaturas. Desde el Omnigrado recibieron los datos de cómo llevar la fe en Él a la humanidad. 
“Le habla la vida de Dios”, habían dicho los maestros del Omnigrado, y la séptima esfera había recibido sus palabras. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1603.1607)

Bajo el mando de los maestros, Moisés y los suyos prepararían el camino para el maestro más elevado del Omnigrado. A los seres humanos en la tierra se les conectará con el Omnigrado por medio de Moisés. Lo alcanzará la palabra del ser humano que había vuelto a Dios y que había llegado a ser como lo quería Dios. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1625.1627)


Si así se comprendería inmediatamente, por más sencillo que fuera para quien conoce las leyes cósmicas. 
No obstante, sería imposible que los maestros le dijeran más cosas a Moisés. 
¡No lo permitiría el grado de conciencia de la humanidad! 
Tenían que tomarlo en cuenta. 
Y lo que le darían por medio de Moisés de todos modos ya generaría una imponente revolución en las ideas de ese momento. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1629.1633)

Moisés actuaba conforme a sus propios deseos: 
Por cierto, no eras capaz de actuar de otra manera que la que elegiste, ¡te orientaste por el deseo y el saber en tu interior! ¿Todavía querrías volver para hacer de maestro aquí en la tierra, y de ser necesario, hacer la guerra? Tu sentimiento dice no, ahora quieres continuar y elevarte más, o tu vida estará detenida. También puede hacerlo con las experiencias que acumulaste. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2032.2035)

Moisés servía a la humanidad: 
Con todas las fuerzas que albergaba, Moisés servía a la concienciación espiritual, no de una tribu, sino de la humanidad. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2920.2920)
 
La mayoría de los demás soberanos terrenales se servían únicamente a sí mismos: 
Sus gobernantes terrenales sirven a su pueblo, pero la mayoría de las veces, solo a sí mismos. Si siguieran el liderazgo de Moisés, habrían representado en verdad a Dios y a Cristo y los maestros. 
Ahora tienen que aceptar que su trabajo no tiene relevancia espiritual, aunque sirvan a su propio pueblo y reciban la ayuda de los maestros al hacerlo. Su servir es terrenal, material, pero no espiritual como algún día el de Moisés. Entregaron sus fuerzas para elevar el bienestar material de sus países, pero predicar esto no puede contentar a un verdadero líder. La concienciación espiritual de la humanidad es infinitamente más interesante que el bienestar material. ¡Y precisamente para esto entregan todo lo que tienen Moisés y los suyos! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2921.2927)

Todavía no se llama Moisés, pero ese nombre lo recibirá más adelante, porque ¡llegará a su propia familia, para la que nacerán primero Abraham, Isaac y Jacobo! Las máscaras y los seres humanos (MA.35318.35318)
 
Los maestros más elevados de este lado le dieron los “Diez mandamientos”; fueron ellos quienes se le mostraban como ángeles. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1949.1949)
 
Durante una noche informativa, Jozef Rulof contesta una pregunta de una señora en la sala sobre los diez mandamientos: 
(Señora en la sala):
—Pero ¿entonces para qué se han dado los mandamientos, cuando sí que tenemos que atenernos al de “No matarás”? También se puede leer que no tomarás el nombre de Dios en vano, ¿no? Eso también forma parte de los mandamientos, ¿no? 
—Mire, en los diez mandamientos, señora, sigue habiendo errores. Y esos diez mandamientos los recibió Moisés, pero sus sentimientos aún están anclados en ellos. No tomarás Mi nombre en vano. Dios mío querido, querida gente, ¿qué quieren decir con eso? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.326.332)

Más adelante, Jozef dice que a Moisés no se le podía dar más en esos tiempos: 
Y Moisés recibió inspiración. No vivió un desdoblamiento corporal, porque entonces lo habría sabido. Pero no podía ser. Y ¿saben por qué no? A Moisés lo habrían... Tanto tiempo después asesinaron a Cristo, ¿qué no le habrían preparado a Moisés? Ya no podía entrar, señor. Preguntas y respuestas 4 (Q4.366.372)
 
¿Qué dicen los diez mandamientos? Moisés tuvo hermosos instantes en su vida, ¿verdad? Ese rudo rebelde, Moisés era un rudo rebelde, y además de eso también el niño. El Señor habló... Sí, los maestros. Nosotros tuvimos que... Los maestros no podían actuar de otra manera. Tuvieron que comenzar con violencia, porque el ser humano quería violencia. Preguntas y respuestas 5 (Q5.11092.11099)
 
Para reencarnar, Moisés tenía que convertirse en “nacimiento”: 
Quiere vivir el nuevo nacimiento: “Dame una vida, dame un nuevo nacimiento. Déjame vivir otra vez, quiero servir”. La fuerza de esta vida es tremenda. Con la animación que tiene, se arroja al suelo en la naturaleza e implora una vida nueva, un organismo nuevo. Naturalmente, el último sentimiento, la pizca de conciencia tendrá que llegar a la animación para este ser humano si quiere convertirse en nacimiento y reencarnación, en paternidad y maternidad. Es lo que han... es lo que ha vivido esta criatura, pero aún no conoce las leyes. Hay ahora leyes metafísicas hablando a esta conciencia. Y por fin, a lo largo de este ir, de este sentir y pensar, del dolor de querer servir, de querer vivir, de querer trabajar para elevar hacia algo mejor a esas personas de allí, a su padre y madre, a sus hijos, a esta vida se le da desde el espacio una ley para que la viva y experimente, y esta conciencia se disuelve para los demás. 
Conferencias 1 (L1.3314.3321)

El maestro habló a Moisés en la tierra crepuscular: 
Los maestros —según les he explicado— no pudieron hacer otra cosa que atar a la masa en la tierra, por medio de Moisés, a leyes divinas. Esas conferencias se las he ofrecido, éramos uno con esas tinieblas. Moisés, en su esfera, esa pobre alma, que hablaba, pedía, suplicaba: “Que alguien me dé un organismo para que pueda convencer a mis padres, a mis hermanas, a mis hermanos y a esa jauría salvaje. ¡Pero si estoy vivo, y nadie lo sabe!”. Hemos visto que el maestro descendió hasta Moisés y que lo colocó ante la divina veracidad, porque puede decir: “Yo soy Dios”. 
—¿Eres Dios? —dijo Moisés, pregunta esta alma. 
—Estoy sintonizado con las leyes divinas. La fuerza para darte un nuevo cuerpo está y vive en mi interior, para darte un nuevo organismo para que prosigas tu tarea allá, para poder hacer algo para tus hermanas y hermanos, para tus padres y tus madres”. 
Y ¿qué ocurre, pues, con la vida que recibe la palabra del maestro, que entonces, en el fondo, ha de ser como una gracia? No, ese maestro sabe, en tanto consciente divino, en tanto sentimiento espacial, ese maestro sabe que Moisés, que el alma, la personalidad misma, tiene que empezar con esa edificación, con ese deseo. Si a Moisés le hubieran llenado a base de hablar, y si ese espíritu, esa personalidad, hubiera vuelto a él una y otra vez dándole bonitos cuentos, y si esta vida no se pone manos a la obra, entonces Moisés, esta personalidad, se habría quedado en esa niebla, en esa tierra crepuscular. ¿Lo oyen? Moisés vivía en una niebla, en una tierra crepuscular, donde llegó a tener que desempeñar una tarea divina, a pesar de su inconsciencia. Regresó a la tierra desde esta tierra crepuscular, y fue aquí donde se puso en sus manos una poderosa tarea. Pero allá arriba, lejos de su vida, a millones de años luz de pensar y de sentir y de dar amor, allí vivía la primera esfera, y allí había millones y millones de personas, hombres y mujeres, dispuestas para desempeñar esa tarea. Pero no se les concedió aceptarla. No pudieron aceptarla, porque vivían en la verdad, en la justicia, en la conciencia para el amor. Que el espacio, que Dios, que los maestros hayan infundido alma a Moisés es una imponente ley vital y un espacio vital para la sociedad, y eso es algo que se manifestará en el futuro. Porque aquí habla la justicia divina como una poderosa personalidad, un Dios de amor. Porque el maestro no puede elevarlos, no puede darles una tarea, no es posible comunicarlos con esa justicia y esa ley vital para la verdad si todavía no poseen esa luz, ese amor. 
Conferencias 2 (L2.5222.5241)

Lo que los maestros traen a la tierra es sabiduría terrenal y todavía no tiene nada que ver con la realidad divina. Pero ¡vendrá más tarde! Los profetas son inconscientes, pero reciben sus pruebas ocultas desde el otro lado. Moisés recibe: 
materializaciones. 
Desmaterializaciones. 
Fenómenos espirituales. 
¡Moisés es clariaudiente y clarividente! 
Moisés recibe la tarea de conducir la humanidad a la concienciación material. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5119.5127)

Un profeta tras otro fue adquiriendo más conciencia: 
Fue el primer padre, Abraham. Entonces vino Isaac. Que si fue un primo o un tío suyo da igual. Porque la iglesia lo convirtió en algo hermoso. Y más tarde vino Moisés. Otra vez una conciencia más elevada. Y ahora continúen. Un profeta tras otro empezó a tener más y más conciencia, y más, y más, hasta que aparece un ser humano que dice: “Y ahora sucederá”. Fue Juan Bautista, era la conciencia más elevada para el espacio. No Isaías. 
Porque los hay que han contado disparates. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.1035.1045)

Para traer una fe, a los maestros les hacían falta seres humanos que pudieran reencarnar en la tierra desde la tierra crepuscular: 
Y ¿nacen ahora seres humanos que han alcanzado la primera esfera? No, el ser humano de la tierra crepuscular, justo un poco por debajo, que ya ve la luz, que ya observa la luz y la acoge, esas personas empiezan a desear. Pueden impulsar, animar, pueden hablar, tienen una intuición elevada, son mentales, tienen animación etérea. El ser humano en la primera esfera está libre de pasión y violencia, de demolición y destrucción y injusticias. El ser humano debajo de la primera esfera, que todavía no ha llegado hasta ese punto, pero que está preparado para llevarse a sí mismo al despertar, a esa gente se la necesita para animar al ser humano en la materia. Y esa gente se siente, puede preguntar: “¿Qué vive aquí? ¿Hay más? Aun así veo algo, aun así siento algo, lo atravieso con la mirada”. 
Sí, ven allí esa niebla, un mundo crepuscular, está en todas partes. Desde la materia se ven a sí mismos. Vuelven la mirada al momento en que eran allí astrales y espirituales. 
Conferencias 1 (L1.4187.4197)

Y ahora los maestros descienden hacia la tierra crepuscular. Porque les dije: la primera esfera no es capaz de hacerlo, esa gente simplemente lo sabe, ya no pueden vivir en la falsedad, en tonterías, en el engaño; esa sensación ya no está presente. Están en armonía con la naturaleza, hablan con el espacio y con la luz. Solo pueden servir, trabajar, dar su fuerza, su animación, su sensibilidad a todo, pero no para la demolición, no para tonterías, ni para ni por esa vida que vive debajo de esta, entonces se quedan sin poder hacer nada. Porque lo saben: vuelven hasta la ignorancia y ahora están vacíos en cuanto a sentimientos. Por lo tanto, la máquina humana no termina por reventar. Esa máquina humana solo puede funcionar cuando esas máquinas, cuando esos tejidos, cuando esos sistemas están en armonía con el infinito, con el universo, con el alma, el espíritu y la materia. 
Naturalmente, hay personas que están listas en la tierra crepuscular. Hay allí quienes preguntan, imploran: “Pero ¿por qué no puedo volver? Allí yace mi padre, allí yace mi madre. ¡No me conocen!”. Y uno de ellos es el padre —el primer padre— Abraham. Este es, pues, Abraham, que pide, que implora: “Déjenme volver, denme un nuevo cuerpo, ya elevo yo rápidamente esas masas. Tengo vida, tengo animación y luz, tengo todo y allí no se sabe nada. Allí yace mi padre; véanlos, fíjense en mi madre, allí están mis hermanitos. Dios mío, estoy en ellos, vivo de verdad en ellos, ¿es que no me oyen ustedes?”. 
No, nadie lo oye a usted. 
Conferencias 1 (L1.4296.4312)

Fue cuando a un hombre en la tierra crepuscular le entró el deseo de traer sus conocimientos a la tierra: 
Entonces este ser humano empezó a desear, un hombre, una fuerza creadora. Este se eleva, entra en un estado tenebroso. Oye que se habla, oye “sentir y pensar”, y en este silencio oye: “¿Me oye? Soy el Señor. Vuelva allí y libere a su padre y madre de estas tinieblas. Le daré la sensibilidad para unir esta masa, para traerla a mí siendo una sola. Soy un maestro”. Pero este maestro se llama dueño y Señor por encima de todo. 
“De verdad, soy el Señor, tengo la sensibilidad, soy luz, soy vida, soy amor”, no habría hecho falta contárselo a este Abraham, pues ¡eso no lo habría creído esta criatura, no lo habría sentido! ¿Qué sabía Abraham allí de la segunda, la tercera, la cuarta o la quinta, de la sexta, de la séptima esfera? 
Conferencias 1 (L1.4321.4330)

Abraham y los profetas 
Abraham despertó en la tierra: 
Este ser humano nace, despierta. Este ser humano empieza a pensar, se va a casar. Y eso, pues, hermanas y hermanos míos, cuando este niño crece en una madre que todavía no sabía nada, que no tenía sentimientos de este niño, sino que sentía dentro de ella: algo vive allí, pero ¿qué es? Todavía no se pueden interpretar esas palabras, aún no se tenía la psicología, se desconocía el alma, los sentimientos. En ella una fuente ha llegado a dilatarse. Esta vida es despertada, naturalmente, los maestros la mantienen despierta. Con este sentimiento despertará esta criatura, y se llamará padre Abraham. 
Abraham llega a la tierra. 
Conferencias 1 (L1.4338.4345)

El niño Abraham gira y salta y baila por la tierra y tiene una misión que cumplir. Esta primera criatura de la tierra crepuscular, de la vida después de la muerte, vuelve y dice: “Sí...”. Cuando tiene siete, ocho, cuando tiene nueve años, la madre ya siente: ¿Qué hay en este niño? Este niño es diferente. Y entonces llega a despertar el sentimiento: unión. Se han echado los primeros fundamentos. 
En la Biblia no se ha escrito nada sobre el primer pensar y sentir del padre Abraham, pues esos sentimientos ya no pudieron ser capturados. Más adelante solo fueron adaptados este primer sentir y pensar a los pensamientos del ser humano que luego sería el evangelista, que juntaría estos poemas, estas pequeñas historias y que los convertiría en un inicio. 
Conferencias 1 (L1.4347.4354)

Oyó hablar al maestro: 
¿Quién, les pregunto ahora, habló a los patriarcas? ¿Quién habló a Noé, a Abraham, Isaac y Jacob, a Moisés? ¿Sí que fue Dios? 
No, lectores, ¡fueron —han de haberlo comprendido ya— los maestros del otro lado! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1327.1329)

Ya los oigo preguntar: ¿por qué se llamaron entonces “Dios”? Esta es la respuesta: si los maestros se hubieran revelado a ellos como seres astrales, jamás los habrían aceptado. El ser humano simplemente no pudo ver nada más en su aparición sobrenatural que Dios. Los maestros lo dejaron así conscientemente, e hicieron más fuerte el sentimiento dentro del ser humano de estar viendo a Dios mismo, ese uno y Omnipoderoso Dios al que a partir de ahora el ser humano tendría que preferir por encima de los muchos dioses y semidioses que había adorado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1331.1334)

Ahora un ser humano tras otro empezó a creer en el Señor: 
Abraham se casa, llegan niños. Llegan... Abraham, Padre, Isaac y Jacob, la casa se manifiesta, se dilata. Unas vidas hacen la transición, otras vuelven. Las historias se dispersan, el Señor que habla. Se recibe, experimenta, emite y acepta la primera sabiduría. Veinticuatro, trece, catorce, quince, dieciséis, diecisiete, dieciocho, diecinueve, veinte, veintiuno, adelante, así podemos seguir, treinta y cinco, sesenta y cuatro personas ¿creen a esta persona que hay una vida detrás del ataúd? No: que existe un Señor que lo ha creado todo. Y: no hagan eso, o estarán perdidos, y: no vayan allí, porque el Señor dice... Y ahora, palabra tras palabra, se llega al despertar, llegan hermosas historietas. Conferencias 1 (L1.4356.4365)
 
En la tierra viven billones, millones de personas, pero todavía no están listas. Aquí se ha echado un núcleo. Conferencias 1 (L1.4368.4369)
 
Así se originó, así nació el primer pensamiento, la Casa de Israel —Israel, que significa despertar, concienciación espiritual. 
Conferencias 1 (L1.4373.4373)

Los maestros no podían ponerse a hablar del renacimiento: 
“No”, dijeron —renacer, esa pequeña palabra todavía estaba por llegar— “pueden volver otra vez, pueden volver y volviendo es como continuamos”. 
Eso ya hace millones de años era sabiduría. Esa gente todavía no se lo pudo contar, todavía no se le pudo dar en la tierra, porque cuando empezaban a hablar y cuando empezaban a infundir animación a los seres humanos, no se los oía. Tenían que ser completamente uno solo con el ser humano material, con esta vida interior, pero entonces la tierra ya quitaba otra vez la materia. El ser humano vivía aquí, tenía asideros aquí, no sentía ni veía nada de aquella cosa invisible. 
Conferencias 1 (L1.4175.4179)

Los maestros estaban ante la tremenda tarea de llevarles una fe a los “salvajes”. 
Se siente, caza, muere por sí mismo. No sabe nada de un amor más elevado. Come, bebe y esos “salvajes”, esas hienas humanas, esas criaturas tienen que recibir una fe, tienen que recibir una sabiduría, recibirán una ciencia. Porque exactamente así es como comenzó. 
Conferencias 1 (L1.3285.3288)

Desde la era prehistórica 
Primero, los maestros trajeron desarrollo material: 
Hace solo pocos siglos la humanidad todavía vivía en la selva, en cuevas y chabolas. Pero de eso se desprendió en buena medida. Cada día brotan nuevos pensamientos que se revelan a partir de sus existencias humanas, sus almas humanas, cada instante viven ustedes nuevos milagros, las revelaciones para su propio ser. Pero todo esto no los condujo a los estadios más elevados. Si seguimos todo, tenemos que aceptar que hay seres que regresan a la tierra, desde otra existencia, del mundo astral, con el fin de infundirles a ustedes alma para esa concienciación más elevada. Su primer trabajo fue dar una existencia mejor a la humanidad. Las cuevas y las chabolas cayeron en desuso, surgieron ciudades; se empezó a comerciar, el ser humano araba las tierras, cultivaba frutales, la selva empezó a tomar forma por la vida como alma, por la personalidad material. Archives (AR.4208.4214)
 
Desarrollo material 
Los maestros de la séptima esfera han absorbido estos mensajes, llegaron desde el espacio, como ahora, y ellos tuvieron que aceptarlos. Lo sabían: la verdad, el amor, la benevolencia, la justicia vivían allí debajo de estos corazones. Y ahora comienza el mundo astral, los maestros empiezan a establecer contacto en la tierra. Ya estaban ocupados en ello, ya han traído a la tierra eso y esas cosas. Han creado fuego; han frotado entre ellas unas pequeñas piedras, se originó una llama. Pero la verdadera sociedad, el desarrollo humano todavía tiene que tener lugar. Al ser humano le hace falta una fe, al ser humano le hace falta respeto, el ser humano desconoce todo lo que esto significa. Al ser humano hay que reconducirlo al nacimiento divino, a Dios, por medio de la paternidad y la maternidad. Se irán levantando universidades. Surgirá una ciencia. Llegará una fe a la tierra, y más adelante, dentro de siglos, será... ¡conocimiento! 
Conferencias 1 (L1.3269.3279)

Vida después de la muerte 
¿Hemos hecho mal, Moisés, dando una fe a la humanidad? El ser humano solo quiere despertar por medio de la espada, así que para nosotros no había otra manera. ¡Él no nos lo permitió! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1953.1955)

—Pero ¿por qué se le han dado mentiras a esa masa, maestro? 
—¿Acaso no has visto que los maestros lo intentaron primero de otra manera? Hablaron por medio de los sensibles y se dieron a conocer como seres humanos que habían abandonado la tierra para siempre, que habían sido acogidos en la vida después de la muerte. Pero ¿qué hicieron los seres humanos? ¿Nos aceptaron? Mataron a golpes a los ingenuos, ¡robándonos así nuestros instrumentos! Nosotros mismos en la tierra ¿habríamos aceptado el ser astral? ¿Sabe algo el ser humano material sobre esta personalidad y cómo piensa y siente? No, Moisés, simplemente no pudimos actuar de otra manera y tuvimos que hacernos pasar por Dios. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1959.1967)

—¿Llegará a saberlo la humanidad algún día, maestro? 
—Desde luego que llegará ese momento. Otros que vengan después de nosotros traerán esta sabiduría a la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1969.1971)

Llegarán a saber que no fue Dios, sino los maestros los que nos hablaron. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1973.1973)
 
Por el trabajo incansable de los maestros en el otro lado y de sus instrumentos en la tierra, empezó para la humanidad el elevarse en estado material. Comenzaron a incidir en aquellos que estuvieran más abiertos. Estos fueron ganando poco a poco en sentimiento, su yo mejor empezó a predominar cada vez más e hizo que se unieran a los otros que pensaban y sentían como ellos. Cada vez más seres humanos fueron uniéndose con este núcleo. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2197.2200)
 
Son ellos quienes conducen a la humanidad a través de la muerte hacia la vida, a través de las tinieblas hacia la luz. Cuesta lucha y sangre, pero los maestros no pueden recorrer otro camino, ¡el ser humano mismo no lo admite! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1719.1720)

La Autoridad Suprema 
Los maestros del Omnigrado transmitieron a los maestros de la séptima esfera de luz cómo podían hacer que la humanidad tomara conciencia: 
Hubo un día en que vivimos en la tierra, como usted. Las esferas divinas nos han acogido y aun así sabemos cómo piensa y siente usted, y cómo es ahora la vida en la tierra. Que le sirva de apoyo. 
Tiene que hacer que despierte la humanidad terrenal. Entregue para ello todo lo suyo, como también nosotros nos hemos entregado para ello. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1609.1613)

Toda la vida en el espacio es divina. Hablen a la humanidad como Dios, o no se les oirá. Prepárenos el camino, volveremos a la tierra. ¡El maestro descenderá a la tierra desde el Omnigrado y nacerá allí para la concienciación de la humanidad! La humanidad despertará por medio de él. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1615.1619)
 
Solamente el sentimiento consciente podrá escuchar a Dios. Así que trabaje en la conciencia del ser humano y para ello, ¡dé el significado divino a la palabra!”. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1623.1624)

Son los maestros del otro lado quienes, apoyados por su conciencia cósmica, por su conocimiento de las leyes astrales, por su amor, han tomado entre sus manos el suceso terrenal. Hablaron a Abraham, a Jacob, a Moisés, reunieron los elementos benevolentes de entre la humanidad y fueron elevando sus fuerzas hacia fuera. Lo hicieron usando los rasgos de estos seres humanos que todavía estaban sintonizados con la violencia y la destrucción, pero los fueron orientando en la dirección correcta, y los subyugaron a sus planes de gran alcance. 
Así que mucho de lo que hacían estos instrumentos aún indefensos e inconscientes no se puede atribuir a los maestros. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1381.1384)

Ese era el material con que tenían que trabajar los maestros. Más adelante empezaré a contar cómo alcanzaron su objetivo a pesar de todo, y allí nos esperará, antes que nada, la descripción de la vida de Moisés. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1386.1387)

Ahora más seres humanos se sentían guiados por su Dios: 
Ya hay almas que se separan y emprenden una vida más elevada. Perciben con más agudeza que la masa que una fuerza más elevada está incidiendo en los seres humanos. Ya hablan de un Dios, de un poder supremo que ha creado los seres humanos y los animales y el mundo. Más de uno de sus líderes han sido tocados por ese Dios. Les habló y les ordenó servirle y hablar a las demás tribus sobre Su existencia y Sus mandamientos. Se dan cuenta de que su Dios los guía y asiste, y sacan fuerzas de Su apoyo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1394.1399)

Tenían vida, podían ser uno solo con la madre naturaleza. Iban a bañarse, iban a nadar, iban de caza, no había más. No había más. Tampoco podían asimilar ni vivir nada más. 
Conferencias 1 (L1.4317.4320)

Tierra crepuscular 
Ellos ponen los fundamentos para “Cristo”... el Maestro más elevado en el “Omnigrado”. Todos los profetas hablan de Él. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5138.5139)
 
Se los llama profetas; son rebeldes. Su saber aún no puede más que eso, sirven al mal, sirven al bien. Tienen la fusta, tienen el amor. Interpretan una flor y el reino animal. Solo hasta allí alcanzan sus capacidades y son los primeros fundamentos basto materiales para lo que pronto será lo divinamente universal, la Universidad de Cristo. 
El ser humano que sirve para Dios vive en un agujero en la tierra. Entonces llega una casita, se erigen un par de postes. El ser humano toma posesión de este entorno y le da la sensación de despertar a la demás vida a sacudidas, de obligarla a levantar la mirada, porque esto nos pertenece a nosotros; pero no es así. Tenemos que asimilar estas leyes, este espacio. 
Conferencias 1 (L1.3327.3335)

La fe se trajo a la tierra como un primer pensamiento: 
Trajeron una fe a la tierra, antes de que comenzara la Biblia. Trajeron una Casa a la tierra, un núcleo, un padre y una madre, con eso comenzó la humanidad. Esa gente empezó a pensar, porque el ser humano, los millones de personas en la tierra todavía eran incapaces de pensar, solo se trataba de posesiones. 
Egipto, y donde vivía el ser humano, se trataba del más fuerte. El más fuerte lo tenía todo, los débiles vivían en la selva, eran torturados y masacrados. Entonces empezaron a pensar. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8020.8025)

Un maestro de la séptima esfera habló como Dios: 
Moisés vive en el otro lado, en la tierra crepuscular. Vivió que la muerte no existía y volvió a la tierra, pero como personalidad astral. Una vez en la tierra tiene que aceptar que no puede alcanzar a sus seres queridos. Aun así, este ser humano volvió a las esferas y se aisló. El ser humano empezó a hacer preguntas. Entonces el maestro de la séptima esfera alcanza esta vida y el ser humano adquiere despertar. ¿Qué se puede vivir? 
“¿Quiere volver a la tierra?”. 
“Sí, pero ¿quién es usted?”. 
“¡Soy Dios!”. 
“¿Qué dice?”. 
“¡Soy Dios!”.
 
“¿Puede darme un nuevo organismo?”. 
“Sí, puedo hacerlo”. 
“Entonces deme un nuevo organismo”. 
“¿Para qué?”. 
“Quiero convencer a mi madre y mi padre de que vivo”. 
“Es posible, pero cuando esté allí ya no sabrá nada de esta vida”. 
“¿Qué dice? ¿Ya no sentiré nada?”. 
“Sentirá que puede vivir y que tiene que vivir, y que ‘Yo’ he hablado a su vida, no hay más” 
“Deme un nuevo organismo”.

 
Este ser humano, como alma solicitante, se convierte en la tierra en “Moisés”, y ¡servirá a la “Casa de Israel”! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5094.5116)

Moisés preguntó lo que significaba la palabra “Dios”: 
“¿Qué significa esta palabra, quiero decir, la palabra ‘Dios’?”. 
“La palabra ‘Dios’ significa: espacio, inconmensurabilidad, ¡significa vida! La palabra significa: amor. Quien me busque encontrará la felicidad eterna. Quien pueda aceptarme de verdad y quiera servirme llegará a conocerme... Vivo en este espacio y puedo dar todo lo que usted desea, basta que me busque. 
He venido a usted porque usted quiere servir. Llegará a conocer el significado de Mi vida. 
Dé Mi imagen a la humanidad en la tierra, cuéntele de su sabiduría. No deje de seguir por el camino que ha emprendido y que lo conduce a mí. 
El ser humano tiene que llegar a conocer a Dios. 
Aquello en que usted vive, percibe y ve es el saber de Dios.
 Toda la vida en el espacio me representa a mí como Dios. Dios lo abarca todo, esta palabra les da el significado de Mi vida. Por esta única palabra tiene una visión conjunta de su propia vida y la Mía, ¡todo está encerrado en ella! 
Yo soy el universo, hijo Mío. 
Soy la vida. 
Soy el amor. 
Estoy en absolutamente todo. 
Soy luz y tinieblas. 
Soy visible e invisible, y le hablo como ser humano aunque sea Dios. 
Esto tienen que llegar a conocerlo los seres humanos en la tierra, solamente entonces verán Mi vida. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1496.1517)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Moisés y los profetas’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Moisés y los profetas’. 
Los maestros mantuvieron unidos a esos seres humanos: 
Los maestros ven que las cosas van bien. Pero hacen falta siglos y siglos para mantener unidos esta pizquita de sentimiento, este par de almas, estas criaturillas humanas. 
Conferencias 1 (L1.4374.4375)

La humanidad recibió una fe porque como masa no se le podía convencer de manera metafísica: 
Y entonces la humanidad empezó a tener un pensamiento, una fe. Porque no había manera de convencer al ser humano metafísicamente, directamente de cara a Dios, detrás del ataúd. Así que la gente empezó a tener fe. Los maestros empezaron a trabajar. El ser humano que llegó detrás del ataúd en el mundo astral regresó y vio que vivía. Entonces empezó a pensar. Esa es la realidad. Y entonces nació Moisés. 
¡Y lo que han hecho durante todos estos siglos! No queda mucho de esa divinidad. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.520.529)

Aun así, primero tenía que llegar una fe para trascender de la conciencia selvática: 
Si no hubiera una fe —Moisés aportó una—, si la humanidad no hubiera recibido una fe, viviríamos en la selva... seguirían ustedes viviendo allí. La sociedad se ha construido por la fe, que ha construido, palpado, creado, ciencias jurídicas. Por Moisés, todo por Moisés, poco a poco. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7742.7744)

Lo han intentado, descender en esas personas para alimentarlas; no pueden avanzar más. 
Conferencias 1 (L1.4244.4244)

Esa fe era necesaria para la masa. 
Los maestros han rodeado mientras tanto a la humanidad —ya se lo conté— y han materializado las leyes vitales ocultas. Llegaron los primeros magos, surgieron los templos. ¿China, la India colonial? No, surgieron el Antiguo Egipto, los templos de Ra, Ré e Isis. Allí hubo personas que se separaron y llegaron ya a la unión con una flor; y ¿por qué no? Pero la masa... no eran más que unos pocos que empezaron a tener el sentimiento de vivir las leyes ocultas, no eran más que unos pocos, pero esa imponente masa, para atarla y vincularla a la autoridad divina, para eso hizo falta mucha fe. El ser humano en los templos recibe el saber directamente metafísico, espacial, espiritual. Solo queda que el ser humano en la tierra crea, pero quien se sintonice con una flor lo recibe. Quien se sintonice con la luz, con la noche y se pregunte: “¿Por qué tengo que morir? ¿Qué es eso? ¿La muerte?” será atraído por otra cosa, que le infundirá alma. Desde luego que es curioso: si en su propio tiempo ustedes descienden en su sentir y pensar, y despierta su primer sentimiento y empiezan a preguntarse: “¿Qué es la muerte, qué es morirse? Pues sí que quiero saber más de esto”, entonces hay algo que despierta de inmediato y es cuando se le acerca a su vida el espacio, el espacio vital divino, no, el macrocosmos consciente, el mundo astral, le infunde alma y dilata esos sentimientos. ¿No es así? Esa ley infalible la han llegado a conocer todos y la han aprendido los millones de personas que ahora viven en el mundo astral y que pueblan el Omnigrado. La han tenido que experimentar allí, han asimilado esas leyes y las pueden devolver al ser humano que aún posee lo inconsciente, que aún vive en la inconsciencia, en las tinieblas. El ser humano en la tierra empieza a tener sentimiento, saber, empieza a tener una fe. 
Conferencias 2 (L2.2812.2827)

Dios 
Han intentado darle alimento espiritual al ser humano terrenal: 
Pero no eran percibidos por el ser humano en la tierra: 
Además, los maestros iban construyendo el camino metafísico para los pocos que iban a profundizar en las leyes vitales ocultas: Los maestros de la séptima esfera luminosa recibían sus inspiraciones de los grados de vida cósmicos más elevados: 
Cuando después de su última vida en la tierra Moisés cobró conciencia en el más allá y empezó a hacerle preguntas a su maestro, le tocó oír por qué era necesaria que se trajera una fe en Dios: 
Cuando Moisés comprendió que su maestro le había hablado como Dios, se preguntó por qué no se había dado a conocer como maestro espiritual: 
Ya en su juventud, Abraham entendió su misión: 
Pero se convirtió en el único y omnipoderoso Dios: 
En los libros de Jozef Rulof, a este grupo de personas se les llama la Casa de Israel: 
Los profetas preparaban la llegada de Cristo: 
Cada vez más personas fueron uniéndose al grupo de Moisés: 
Los maestros condujeron a la humanidad a la luz por el único camino que les permitía el ser humano en la tierra: 
Después de su vida en la tierra, Moisés hizo la transición al más allá: 
Pero Moisés y los suyos no llegaron a una esfera de luz: 
Los maestros más elevados le dieron esos diez mandamientos: 
Moisés sabía ahora cómo podía alcanzar las esferas de luz: 
La llegada del Mesías 
¿Cómo nos arreglamos para desprender a esa gente de esa sociedad, de la selva, de esos líos salvajes, para darles aquello en que vivimos nosotros? ¿Con unas charlitas, unas cuantas palabras huecas? Adelante, hablen, canten, griten: “Estamos aquí, ¿no nos oyen? ¡Aquí estamos!”. El ser humano atraviesa tranquilamente estas vidas invisibles. El ser humano no dice: vete, yo estoy aquí. No, a esos seres no se los ve. Estas vidas son invisibles. Aún no ha despertado el ojo interior, todavía no se ha originado el clarividente. Y sin embargo se vive allí. La gente tiene dolor, la gente tiene sentimientos: hay que llevar esta humanidad al despertar. 
“Pero ¡tienen que saber que estamos vivos! Detrás del ataúd no hay muerte. Tenemos que... ¡nos sentimos con profundidad espacial! Todo esto nos pertenece, ¡en realidad ya soy como esta Omnifuente!”. Lo sentía cada ser humano, el hombre, la madre. Pueden dar a luz, pueden entrar en contacto con esas masas, pero ¿qué podemos alcanzar nosotros? ¡Nada, nada, nada! 
Entonces el maestro, los “ángeles”, el respeto espacial y espiritual, y esa concienciación llegan a la unión. Empiezan... están reunidos y analizan para sí mismos cómo llevar esa conexión a la tierra. ¿Cómo debería haber reflexionado el ser humano en esos tiempos? ¿Qué tenían que haber hecho esos maestros, qué tenían que haber hecho esos padres y esas madres nuestros para elevar esas vidas en la tierra hasta esa inconsciencia y para dar a esa gente la sensación de que existe una Omnifuerza, una Omnifuente, un trozo de vida, una fuerza que piensa, que siente, que anima, que es padre y madre, que nos lo da todo, que es luz y tinieblas? ¿Cómo llegaremos a esa fuente? ¿Cómo podemos conducir a esa gente a la animación, al saber? 
Conferencias 1 (L1.4247.4270)

Nuevamente van y tienen que ir a la tierra para volver a intentarlo otra vez más, porque lo saben: anclan a la gente a la falsedad, a las mentiras y al engaño, porque la realidad todavía no se puede vivir ni aceptar. Ahora ¿qué? ¡A intentarlo otra vez! 
Por lo menos miles de veces, horas y horas, días y meses —según el tiempo de ustedes— se ha pensado, sentido y hablado sobre este desarrollo, sobre este contacto, para elevar al ser humano, para conducirlo hasta el Dios interior, porque son dioses interiores, espirituales. Hasta allí... Ellos saben con precisión que pueden seguir desarrollándose, que despertarán un grado tras otro, porque lo saben: por mi pensar, por mi sentir, por mis actos he traído luz a ese espacio. Luz, luz, luz... allí, allá, en todas partes. Por cada pensamiento traen luz, porque forman parte de ese espacio, porque cada pensamiento ha salido de la Omnifuente y esa Omnifuente no ha hecho otra cosa. Aquellas manifestaciones de esa Omnifuente —todavía no tienen un nombre para ellas—, esa fuerza, ese empuje, no han hecho otra cosa que lo que ellos hacen ahora. ¡Y eso está ahora en manos del ser humano! Pronto les quedará claro. 
Conferencias 1 (L1.4271.4281)

Sabían que si traían la palabra “Dios” y el ser humano en la tierra lo reconducía a su propia comprensión limitada, se convertiría entonces en falsedad, pero la realidad que lo abarca todo de la Omnifuente entonces todavía no podía comprender al ser humano en la tierra: 
Entonces sentirán el poder de su sociedad, entonces sentirán la conciencia de los millones de personas en la tierra. Entonces no podrán decir: Dios mío, Dios mío, qué lejos estamos. Pero a la vez vuelven a ser pobres como las ratas, porque ustedes, o sea: esas masas, el teólogo, los millones de personas que están atadas a las tesis dogmáticas, aún tienen que aceptar las tinieblas, porque ¡sigue habiendo alguien aquí arriba o en el espacio que condena! ¡Y eso es lo que destruiremos a patadas! A eso sí que le derribaremos a golpes la propia corona de la cabeza, porque eso simplemente no existe. Es lo que han podido vivir y han tenido que constatar estos millones de personas, ¡es lo que han tenido que aceptar! 
No es posible, en la tierra no es posible. A esos millones de personas se los puede alcanzar; pueden descender en ellas, pueden hablar y beber en ellas. Pueden impulsar esos sentimientos hacia arriba, pero allí hay miles de rasgos de carácter, de peculiaridades —son muros— que ustedes tienen que vencer. 
Conferencias 1 (L1.4282.4290)

Y en efecto, el ser humano en la tierra lo convirtió más adelante en un dogma, en un Dios que condena: 



  
    Autores de la Biblia
Limitados por su propia conciencia 
La Biblia fue escrita por seres humanos que querían consignar una fe en Dios, pero que no trascendían de su propio tiempo y conciencia. El artículo ‘Moisés y los profetas’ esboza el tiempo en que los profetas tenían que trabajar. Los sentimientos de la humanidad de entonces podían describirse con la palabra “salvajes”. El único derecho que se respetaba era la ley del más fuerte. Se asesinaba por poder y posesiones, por odio y pasión. 
Los profetas daban testimonio del Señor, que era más poderoso que todos los soberanos terrenales. El Dios poderoso protegía a quienes hacían caso de su palabra y obedecían sus mandamientos. A los demás, el Señor los condenaba y deformaba a causa de su vida libertina. Por lo tanto, era de una importancia tremenda saber qué era exactamente lo que Él había dicho. 
Por eso, hubo gente que empezaba a anotar las palabras de los profetas. Las primeras historias transmitidas oralmente sobre las vivencias de los profetas se consignaron por escrito. Los autores de la Biblia preguntaban a muchas personas lo que habían oído, y con eso iban construyendo sus historias. 
Los autores de la Biblia 
Pero iban más allá que estas historias porque querían demostrar a sus prójimos lo grande que era el Señor. También elaboraron, por ejemplo, historias de la creación para demostrar que el Todopoderoso se había encargado de todo. Así, Dios creó luces para la noche y el día, como si no conociera su propia creación. En realidad, los autores de la Biblia miraban la luz para la noche: la luna. Todavía vivían en un tiempo en que no se sabía que la luna solamente refleja la luz del sol. Se pensaba entonces que la luna misma irradiaba luz. 
Los autores de la Biblia se sentían inspirados para describir la grandeza de Dios, pero no trascendían de los conocimientos terrenales de sus propios tiempos. Hicieron que Dios creara todo en siete días, porque no sabían que el universo ya tenía millones de eras de edad y que la creación entera se había desarrollado gradualmente. Diseñaron a Adán y a Eva, porque no sabían cómo había comenzado toda la vida como célula en el agua. 
Aun así, los autores de la Biblia nacían para su tarea, como Moisés y los profetas. Todos reencarnaban en la tierra desde la “tierra crepuscular”, un mundo espiritual en el más allá en que empieza a despertar la conciencia de los habitantes. Todos habían experimentado que la muerte no era más que una transición, y esa ciencia espiritual querían llevarla a la tierra. 
Durante esa misión, les inspiraron los maestros de la Universidad de Cristo, pero la transmisión de los conocimientos espirituales estaba limitada por la idea de mundo contemporáneo. Los autores de la Biblia no eran clarividentes o clariaudientes, no podían ver u oír a quienes les inspiraban. Tenían que adaptarse a los sentimientos de los autores. No podían transmitir la realidad verdadera como habían llegado a conocerla los maestros, porque en esos tiempos los autores no podían percibirla ni comprenderla. 
Los maestros conocían esta limitación, y sabían lo que podrían alcanzar dentro de ese marco. Se habían enterado de lo que podían hacer desde el Omnigrado en que vivía Cristo. El ser humano en la tierra tenía que recibir una fe en el Dios poderoso, para que supeditaran sus propios deseos a la voluntad del Señor. El único sentimiento en el ser humano terrenal que se podía usar para esto era el miedo. Solo por miedo al castigo plegarían sus actos a los diez mandamientos de Dios. 
Si continuaban violando y asesinando a sus prójimos, el Señor los castigaría. Y el grado de la pena era considerable: se les condenaría durante siglos. En el más allá, se sentirían interiormente torturados por el fuego de su propia pasión. Si en la tierra no aprendían a controlarse, después de su muerte no podrían entrar a ningún reino celestial luminoso de Dios. 
Solo el miedo de un terrible castigo y siglos de sufrimiento era suficientemente fuerte para desarrollar el autocontrol en la tierra. Los maestros querían disminuir el sufrimiento en la tierra, y solamente la idea de un Dios todopoderoso y castigador podía hacer que el ser humano en la tierra diera el primer paso necesario para dominar su propia violencia y reducir los asesinatos. 
Con la representación de estos sentimientos, los maestros transmitían una realidad espiritual que el ser humano en la tierra contemporáneo pudiera comprender. Porque los maestros habían vivido ellos mismos que por la violencia que habían infligido a otros durante sus vidas en la tierra terminaban en el más allá en unas tinieblas. Allí habían tenido que soportar, según lo que les parecía, durante muchos siglos las consecuencias desagradables de sus actos tenebrosos en la tierra antes de haber adquirido una esfera de luz. 
Pero la cuestión no se limitaba a esta realidad espiritual. “Arder en sentimientos” era demasiado etéreo para los pensamientos terrenales, los autores de la Biblia querían hacerlo más expresivo. Porque en la tierra se conocía solamente cómo arde el fuego, y así terminó el fuego también en el más allá. Y los siglos eran muy largos para el ser humano que no miraba más allá de una corta vida terrenal, así que finalmente se convirtió en “durante siglos” y “para la eternidad”. 
Las historias también fueron ganando en fuerza conforme iban siendo transmitidas. Algunos añadían un fuego ardiente, otros aumentaban la duración del tiempo, y de esta manera la historia fue adquiriendo más fuerza de convicción terrenal. Así surgió la idea de arder eternamente en el fuego infernal, a lo que cada incrédulo pecaminoso quedaba irremediablemente condenado por el Dios todopoderoso. 
Los maestros vieron que el miedo se descarrilaba y construía ideas de fe irreales. No podían parar este proceso, como tampoco todos los demás cotilleos en la tierra que puede convertir un pequeño traspiés humano en un horrendo crimen. Cada vez que las historias se transmitían y copiaban, esto aumentaba la falsedad. Finalmente, eso produjo una Biblia llena de falsedades. 
Sí que cada vez más seres humanos en la tierra se apartaban de la violencia como consecuencia del miedo. La imagen del Dios que castiga funcionaba, más seres humanos domaban su dureza y empezaban a trabajar en la paz entre ellos. Así, algún día se podría alcanzar la paz mundial. 
Y el Señor lo veía todo, nadie escapaba de su juicio. Hicieron que Dios introdujera una separación entre la luz y las tinieblas, porque todavía no se sabía que la tierra hace la noche al dar vueltas sobre su propio eje. 
Los autores de la Biblia escribían para los seres humanos de su tiempo. Que siga habiendo millones de personas que creen sus cuentos como “la verdad” demuestra el miedo que ha adoptado unas formas tan grotescas a lo largo de los siglos, y el hecho que muchas personas todavía no han llegado a un juicio autónomo. 
Su Dios sopló en un montoncito de barro, y hala: allí estaba el hombre, con forma adulta, en la tierra. Y más adelante, su Señor empezó a arrepentirse de su creación, porque por comer de los frutos prohibidos, a Adán y Eva se les echó del paraíso. Como se ilustra en el artículo ‘Armonía’, desconocían que el propio ser humano ha roto su armonía con la vida al asesinar a otro ser humano. Según lo percibían ellos, representaban “la palabra de Dios”, pero la ciencia actual ha sacado en claro desde hace mucho que sus palabras contienen muchas falsedades. Cuando después de su última vida en la tierra los autores de la Biblia hacían la transición al más allá, no terminaban en el paraíso que se les había prometido. Todavía tenían que asimilar la verdad espiritual de la primera esfera de luz, porque seguían viviendo en las falsedades que describían y habían inflado. 
Posteriormente, se daban cuenta de que su desarrollo en el más allá estaba siendo obstruido por lo que habían llevado a la tierra. Debido a que cada vez más seres humanos en la tierra empezaban a creer en las falsedades que se habían colado en la Biblia, los autores de la Biblia estaban anclados en la tierra. Podían trabajar para ir ascendiendo a la tercera y cuarta esfera de luz, pero no podían evolucionar más allá, mientras en la tierra o en el más allá siguiera habiendo gente que por culpa de la Biblia creyera en la falsedad y viviera en ella. 
Aparato de voz directa 
El artículo ‘Dios’ aclara que la condena eterna en un infierno ardiente y el Dios de odio del Antiguo Testamento pertenecen a las falsedades más graves de la Biblia. La totalidad de las falsedades de la Biblia no desaparecerá de la tierra hasta que todos los seres humanos que todavía siguen aferrándose a la Biblia como la única verdad no acepten a los maestros. 
Pero solo ocurrirá cuando la palabra de los maestros ya no se deforme. Por eso, no se les podrá liberar a los autores de la Biblia de su difícil situación hasta que los maestros puedan hablar directamente al ser humano terrenal por medio del aparato de voz directa. Como lo explica el artículo ‘Aparato de voz directa’, este instrumento técnico acabará con toda sospecha de deformación, por lo que todo el mundo en la tierra podrá transformar la fe en el verdadero saber. 
El artículo ‘Cuentos eclesiásticos’ explica aún otros inventos. Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Autores de la Biblia -- Fuentes 
Al parecer, la mujer era de importancia secundaria, para ella hacía falta una costilla masculina. Los maestros podían trabajar únicamente de sentimiento a sentimiento. La mayoría de los seres humanos en la tierra solo podrá aceptar el mensaje de los maestros cuando se transmita por medio de un aparato técnico, y no por un médium humano. 


  
    Autores de la Biblia -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Los autores de la Biblia’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Autores de la Biblia’. 
Los profetas 
Los profetas tenían que trabajar en tiempos violentos: 
Porque en la tierra aún sigue siendo un follón salvaje, allí solo vive el mal, la pasión, la violencia, la destrucción. Algunos quieren más que otros; el fuerte sale vencedor. No hay conocimientos, no hay conciencia, solo la fuerza triunfa sobre todas las cosas. Los grandes, los gigantes, los que son imponentes en sentimientos, son ellos los que se hacen pasar por rey y emperador, lo que los demás harán más adelante para después colgarse una imponente túnica. Lo que los seres humanos todavía poseen interiormente en la tierra es un desierto, es una vacuidad. Conferencias 1 (L1.4161.4165)
 
Hacía falta traer a un Dios que castiga para disminuir los asesinatos: 
Han vivido ustedes Moisés, conocen esas leyes, saben ahora cómo empezó la vida en la tierra, el despertar. Una mañana les dije que los maestros no añadieron el fuego, sino que el maestro, el ser humano en la tierra que empezó a sentir: tenía que dar esa conciencia a los demás, era ese ser humano quien reforzaba ese miedo. 
Y ahora, en el siglo XX de ustedes, seguimos atados a ese fuego infernal, que no existe. Ahora, en el siglo veinte, seguimos estando delante de la Biblia que condena, de un Dios del odio y la venganza. El ser humano aún sigue temeroso del purgatorio, que no existe, porque lo que arde está en el propio ser humano. “Sí”, dicen los maestros, “si solamente pudiéramos vincular esta masa salvaje a una ley —qué más da—, entonces todos esos asesinatos cambiarán, igual que el futuro, y la humanidad evolucionará. Déjenlo, da igual”. 
Conferencias 2 (L2.2796.2802)

Autores de la Biblia 
Lamentablemente, es el ser humano quien ha escrito la Biblia, no Dios; el ser humano. Preguntas y respuestas 6 (Q6.7357.7357)
 
Estos seres humanos todavía no tenían mucha conciencia: 
¿Quién ha escrito la Biblia? Seres humanos. Seres humanos que eran inconscientes. Los autores de la Biblia habían llegado a ese punto. Juan y Pedro: eran inconscientes. Pedro anda al lado del Dios divinamente consciente y encima lo traiciona, encima reniega de Él. 
Y ¿qué pintaban aquellos autores de la Biblia que ni siquiera lo vieron ni lo conocieron? 
La luna: haremos una luz para la noche y una para el día. No sabían todavía que la tierra giraba. Cuando Galileo llegó a Roma y le dijo al papa: “La tierra gira alrededor del sol”, lo encerraron. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.601.610)

Los autores de la Biblia se habían reencarnado desde la tierra crepuscular para convencer al ser humano en la tierra de que hay más de lo que se piensa en la tierra: 
Cuando llegaron los primeros seres humanos, estos nacieron para ese edificio, para el propósito de comenzar con la Biblia. Nuevamente, llegan criaturas desde la tierra crepuscular y solo tienen la sensación: ojalá pudiera atar a esa gente a eso, ojalá pudiera convencer a esa gente de eso. Todo sale de una misma fuente, todo tiene que provenir de la fuente de verdad, de benevolencia, de luz y de vida, de saber. Desde la tierra crepuscular todo entraba en contacto directo con la primera esfera, con los primeros cielos, con la primera sabiduría, la verdad, la armonía, la paternidad y maternidad inmaculadas, la concienciación, el despertar y la justicia. Los primeros pensamientos provienen de allí y tendrán lugar en armonía, adquirirán imágenes y echarán fundamentos. Forjarán contacto para algún día describir esto. 
Conferencias 1 (L1.4468.4473)

Pero deformaron sus inspiraciones conforme a sus propios sentimientos que todavía no estaban sintonizados con la primera esfera de luz: 
¿Por qué —se pregunta la masa— Dios de una vez no nos terminó del todo? Vean, eso lo entendieron los autores de la Biblia. La verdad divina nos dice enseguida... autor de la Biblia, eso no lo comprendiste, de todas formas no habrías podido procesarlo. Pero nosotros sabemos muy bien, el otro lado sabe muy bien para qué escribiste esas palabras, lo que se te pasó por la cabeza. Porque en el otro lado andamos a diario de aquí para allá con los autores de la Biblia. Otra vez hay algunos en la tierra. Los otros que han trabajado en ello conocen, pues, las leyes, y se preguntaron, naturalmente: “¿De dónde me han salido esas majaderías? ¿Por qué no he podido dejar constancia de la verdad divina? ¿Por qué no se me ha concedido materializarla?”. Y entonces llega Moisés, y llegan los apóstoles y otros más, llegan los maestros del Antiguo Egipto: se elevan por encima de estos sentimientos, porque ellos tienen la vida, tienen el espacio, tienen la muerte, tienen la paternidad, tienen la maternidad, tienen el alma, tienen el espíritu; pero los autores de la Biblia ¡no tenían nada, nada, nada, nada! Nada de todo esto, solo a Dios. Bueno, más tarde tenían algo de Cristo, y han podido poner un pequeño fundamento aquí y otro allá. Han seguido una familia, han vivido una historia que primero iba de frente y que después dio un giro hacia la izquierda, y es entonces cuando empiezan las falsedades. Aún no hay nadie en el mundo, no hay más que unas pocas personas, y empiezan a pelearse; y se va y regresa con una criatura de avanzada edad, con una mujer. Pero ¿es que no nació en esos sentimientos ni siquiera un poco de inspiración para comprender que aquí tenemos que ver con falsedades? Esas criaturas —¿entienden?—, esas criaturas que siguieron a la humanidad recibieron inspiración para empezar a ver al ser humano, para experimentar lo que este hace, y acoger de allí el sentimiento más elevado y determinarlo; eso sí que fueron los autores de la Biblia. 
Conferencias 2 (L2.5331.5345)

Pero tomemos por ejemplo a un ser humano directamente de la sociedad que no sabe nade de todas estas cosas, y a esta persona en concreto le van a infundir ustedes alma, desde fuera, no directamente por la palabra, sino desde fuera, como sentimiento. Les entra sentimiento, y este les dice: está el Padre, el Señor. ¿Qué, pues, tienen que contar estas criaturas? ¿Qué pintan ahora? Y así es como empezaron las falsedades para los autores de la Biblia, porque ellos mismos aún no tenían la primera esfera como sintonización, la conciencia para el universo. Conferencias 2 (L2.5348.5351)
 
Ni siquiera tenían una conciencia material contemporánea: 
Toda la vida se dilata y lo podemos vivir nosotros, por lo que, sin embargo, se manifiesta la concienciación. Se puede demostrar ahora por medio de miles de hechos lo inconscientes que eran los autores de la Biblia, cuando se preparaban para escribir la historia para el ser humano, el animal y la planta de cara a las creaciones divinas. Esas personas no tenían conciencia material, mucho menos espiritual, no entraba en juego la conciencia espacial. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5664.5666)
 
Desde su intención comenzaron a anotar los primeros cuentos chinos: 
Y si ahora seguimos un poco más, solo un poco, porque ahora empiezan a pensar y sentir. A la gente le parece que vale la pena asimilar y consignar estas pequeñas historias, este sentimiento, las cosas que el Señor dice. Y ahora van saliendo las primeras novelas cortas, vemos las primeras páginas de la Biblia, y esta dice: el Señor dijo tal y cual cosa. Pero ¡era un inicio! 
A la tierra llega un niño listo. Hay algunos que piensan y sienten con más agudeza que las otras vidas, y dicen: “Tenemos un día, tenemos otro día más, tenemos otro día nuevo, la luna... hay luz y tinieblas. ¿Cómo tenemos que aprender a pensar? ¿Cómo tenemos que describir esto?”. 
Conferencias 1 (L1.4448.4454)

Poco a poco también llega la otra vida, porque se habla de felicidad, se habla del espacio, se habla de tinieblas y luz, de infiernos. “No hagan el mal, porque sucumbirán si lo hacen”. Porque es lo que han experimentado, han podido vivirlo. Y ahora, miren, por favor, cómo esa Biblia acoge verdadera y universalmente la verdad sagrada, espiritual de la personalidad astral y la transmite y analiza y consigna. “No cometan pecados, porque vivirán unas tinieblas. Conferencias 1 (L1.4376.4380)
 
No había contacto. Preguntas y respuestas 4 (Q4.425.425)
 
Miedo necesario para el desarrollo del autocontrol 
Llega a la tierra el miedo de hacer el mal: 
Desde el mundo astral, el ser humano deja constancia de la vida material. La tormenta llega rugiendo y con la intensidad de un relámpago impacta en el corazón humano, y este se siente suspirar y gemir. Llega el miedo, gracias a Dios; al ser humano en la tierra le entra miedo para hacer el mal. Y este es el fundamento más imponente por siglos, por siglos, ¡por siglos! ¿Se echan aquí fundamentos por el azote, por el látigo, por un trozo de acero? No, ¡por pensamientos que encierran espacialidades! Por la palabra que conecta al ser humano con verdades que puede ver con sus propios ojos, que puede palpar, sentir, porque lo sabe: ¡el Señor me desfigurará! 
Conferencias 1 (L1.4403.4409)

Y el miedo cultiva el respeto por el Señor: 
Pero ellos tienen que hacerlo, no les queda más remedio. Sin embargo, algunas personas los ayudan aupando la otra vida e infundiéndole miedo, porque ahora el ser humano se siente fuerte. La madre dice al hijo: “Y si no dejas de hacer eso, llamaré al Señor”. Y el hijo dice a la otra vida, a la hermanita, al hermanito: “Deja eso, porque el Señor mira”. Y ahora las cosas van por sí solas. El ser humano está inspirado, ¡ha nacido la inspiración, el sentimiento, el desarrollo, el despertar! Unos adoptan lo que la otra vida recita, amplía, contempla. Surgen animaciones, han nacido inspiraciones. Cada día se hace más hermoso. Los maestros pueden estar contentos. Las masas, esta humanidad, millones de chavales y niñitos, hermanitas y hermanitos empiezan a tener miedo, no hace falta más. Existe el respeto. Y allí en el espacio hay un Señor, un poder, una fuerza, una animación que lo sabe todo, que puede hacer que a uno lo condenen, que uno quede desfigurado. Sí, esa fuerza te acecha, está en la luz y en las tinieblas, está delante y detrás de ti, a la izquierda y a la derecha, arriba y abajo; proviene de la tierra. 
“¿No oyes cómo crepita allí en el espacio? Son los truenos y los relámpagos, pero ¡es el Señor! ¿Acaso has hecho algo malo? ¿Has engañado vilmente? ¿Por qué vas a robar entonces, por qué vas a destruir esa vida? ¿Por qué has violado esa mujer? ¿Por qué has asesinado esa hermanita? ¿Por qué no le deseas a otro la vida en la tierra? ¿Por qué quieres condenarte tú mismo y llevarte a ese eterno fuego interior?”. 
El ser humano ve el infierno, el ser humano ve una hoguera, pero se trata del fuego aquí, dentro de ustedes, de los pensamientos inconscientes. Esos malditos sentimientos malparidos que no ven más que mal y destrucción. 
Conferencias 1 (L1.4422.4445)

Su Señor es más poderoso que los soberanos terrenales: 
Van a analizar lo que aún desconocen, pero desde allí mismo se les infunde animación. No pasa nada, que escriban; con que escriban, con que sientan, con que transmitan lo que sabemos nosotros. Y aunque sea torpe y mezquino, aunque de todos modos no sirva y aunque vaya en contra de la verdad divina, espacial, espiritual, amorosa, maternal y paternal de esa vida, adelante, que escriban, que sientan. Que traqueteen y tengan miedo, con que despierte el ser humano, con que el ser humano adquiera sensibilidad, con que el ser humano empiece a sentir: hay más en el espacio que nosotros no conocemos. Hay un Padre que puede darnos miedo y un Padre que nos aúpa. Cuando hacemos el bien, se nos permite sentarnos en Su mesa, a Su lado derecho comemos gachas con azúcar buena, salen a relucir las cucharas de oro. Sí, esta clase infantil, estas primeras criaturas lo aceptan todo y están contentas de que por fin puedan soltar el respeto terrenal, material. Les entran felicidad y gloria, porque empiezan a saber que ese demonio de allí no lo decide todo, sino que allí está el Señor que le pegará y que pronto vivirá sus tinieblas. Eso se acepta, se experimenta, lo acogen estas criaturas ¡y es el estadio actual! 
Conferencias 1 (L1.4457.4465)

Esto hace que el pensar terrenal pueda empezar a distinguir más: 
Lo que se convierte en la deformidad por el mal, por una violación, por la mancilla del ser humano y de la vida en la tierra, para la maternidad y la paternidad, para la Biblia, para esa criatura material se convierte en la deformidad eterna de sí misma de cara al Señor, de cara a esas leyes, de cara a todo lo que allí pueda pensar, por lo que han nacido. Los cielos y las tinieblas, lo que es inconsciencia en este ser humano, se convierte en un infierno que alberga un fuego ardiente. La sabiduría se convierte en miedo, la idea opuesta para el despertar se convierte allí en destrucción. Ya lo ven: destrucción y despertar, pasión y amor, odio y desarrollo, injusticia y justicia, mentira y engaño y cordialidad y benevolencia son opuestos y se convierten en los primeros fundamentos donde andan, pasean y se detienen lo universal y los maestros de la cuarta, quinta, sexta y séptima esfera; eso es un templo. Un templo para el ser humano en la tierra, que algún día será una universidad, porque ¡eso también llegará! 
Conferencias 1 (L1.4477.4481)

Si a la gente le entra miedo por destruir la vida, ya hay ganancia: 
Ahora los seres humanos llegan a la tierra y comienzan con el trabajo verdadero y escribirán la Biblia, escribirán la historia para la humanidad. La historia para Abraham, Isaac y Jacob, para toda la vida que piensa y siente, y que quiere despertar de cara al Señor, que servirán para el bien o para el mal. Todavía lo son ustedes, todavía lo es esta humanidad. Nada ha cambiado. Se ha comenzado con el trabajo de consignar pensamientos y sentimientos. Esas personas provenían de la tierra crepuscular. Los maestros de la primera y segunda esfera incidían en esas vidas, pues no podían elevarlas más, estaban ancladas en los sentimientos, en la personalidad de esas personas. Ese fuego interior en ellos —que habían vivido cuando iban a desprenderse de las tinieblas, cuando vivían un viaje por el espacio— no podían dárselo a esa gente, pues allí no sabían nada del alma ni del espíritu. Ese fuego dentro de ellos, ese miedo de hacer el mal, se convirtió en fuego ardiente, en materia en llamas. Los maestros pensaban: hagan lo que quieran, mientras siga habiendo miedo. Con que siga habiendo miedo para destruirse ustedes mismos y la vida del espacio, nosotros, pues, habremos visto como sabiduría los fundamentos en un grado de vida animal, preanimal, basto material, sí, basto material. Y esa sabiduría, definida de cara al Señor como sentimiento espacial, es una migaja de ganancia. Y con esta se contentaban. 
Conferencias 1 (L1.4482.4494)

Ese miedo vive hasta hoy día: 
Y de esos, el ser humano, la sociedad tiene muy pocos, porque sabemos ahora —lo hemos aprendido en Getsemaní— que Dios no puede condenar. Hemos seguido la Biblia, sabemos ahora cómo se ha originado la fe. Sabemos que los maestros han metido miedo al ser humano, solo para frenar a esa criatura, solo para imponer a esa criatura: “No hagan eso, porque perecerán”. Y ahora, en 1950, el ser humano sigue viviendo bajo esa presión, ¡todavía existe el azote! Sí, el ser humano lo quiere, el ser humano acepta esas leyes gustosamente, pues es que lo ha descrito el Dios de todo lo que vive, el Señor. Pero ese Señor era un niño, ese Señor era un ángel, era un maestro. Conferencias 1 (L1.6126.6131)
 
Añadir cosas a lo escrito es como cotillear 
Pero cuando empezaron los autores de la Biblia la estuvieron puliendo, uno tras otro. Y después de esos tiempos, otros. Preguntas y respuestas 4 (Q4.419.420)
 
Y ahora la Biblia ya la han cambiado cinco mil veces, pero todavía no... y sigue viviendo en el grado animal, porque ese Dios ama una vida y a la otra la aniquila. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.440.440)

Pero más tarde, cuando vino Cristo, volvieron a ponerle en boca del Cristo divino cosas materiales; en Getsemaní, en el Gólgota, por aquí y allá; de lo que Él dice no queda nada, nada de su palabra divina. Eso es algo explicado por el ser humano, y otra vez a esa maldita condena, esa injusticia. Una y otra vez están los castigos. “Claro, al ser humano se le ha atemorizado”, dicen los maestros, “no podíamos empezar con nada”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.433.435)

Y pueden aceptar lo que se realiza ahora: una palabra suscita la otra, se representa una acción, eso todavía lo hacen; cuando el ser humano dice algo de otro, dos semanas después es un suceso mundial. ¡Aún desfiguran a cada instante toda palabra divina, inmaculada, natural, todo pensamiento! Lo patean, de una patada lo mandan al espacio y por encima de la tierra. ¡No saben dónde se ha originado el primer pensamiento que llevó a cabo la condena, la demolición, el chisme, el palabrerío, la destrucción, la violación de un ser humano, de todo lo bueno en el espacio! Ya no lo saben. Conferencias 1 (L1.4410.4414)
 
¿Qué dice la Biblia del renacer? Dice todo sobre el renacer, pero el ser humano no lo ha comprendido. Y así es como el ser humano lo ha cambiado y dividido todo, lo ha conducido a las tinieblas. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8127.8129)

El evangelista recibió de él y de ella una pequeña historia, y esas historias las conoce la humanidad y su sociedad. Cuenten algo hoy... cuéntenle algo especial a un amigo, a una persona que no conozcan; dentro de dos, tres años lo recibirán de vuelta, desde Europa, desde Francia y Estados Unidos, pero entonces habrá sido mancillado, entonces se le habrá dado la vuelta. Ha sido lanzado a lo alto, hasta el cielo, hasta el espacio, o a ustedes y su historia los habrían pisoteado, dejándolos enterrados. Los deforman, ya no quedará nada de ustedes ni de su historia, porque la humanidad la ha acogido en sí. Millones de criaturas querrán vivir algo de eso y por eso, pero no quedará nada de esa historia, ¡nada! Lo que trajo él a casa para Nuestro Señor no era un pececito así, sino uno como esto. ¡Tenía este tamaño! ¡Así! Claro, así es como se han trabucado y mancillado las revelaciones divinas. Así fue como llegó la gente a este mundo y empezó a pensar: eso bien que vale la pena, tenemos que dejar constancia de eso. Y entonces empezó... y ahora pueden leer los primeros pasajes. Para eso está abierto este siglo, esta humanidad aún está ante el barro y el soplo vital y no quiere vivir la otra revelación: el ser humano que pueda aclarar y analizar de cara al espacio ese soplo vital y ese barro. Nosotros vivimos en ese espacio. Conferencias 1 (L1.11109.11120)
 
Arder “durante siglos” se convirtió en “eternamente”: 
No lo hagan, pues arderán eternamente, y se destruirán eternamente”. Sí, ¿no se viene abajo el ser humano durante siglos cuando peca, cuando hace el mal? 
Conferencias 1 (L1.4381.4382)

“Por dentro” se convirtió en “por fuera”: 
Han comenzado las primeras clases universitarias. Aquí se interpretaban y aceptaban verdades en una clase increíblemente insignificante, infantil. Pero el ser humano desde el espacio y “detrás de su ataúd” sabe lo que hace. Les mete miedo: “¡No lo harán!”. Cuando roban y engañan —es que eso lo han vivido, ¿no?— vuelven a descender en el lodo, en el fango, en la pasión por la vida material. “Pasión y violencia, robar a otra conciencia, violar a una madre los lleva a otra violación, y vivirán allí y arderán eternamente”. Sí, ¡por dentro! Conferencias 1 (L1.4384.4390)
 
El propio ser humano en la tierra añadió la idea del fuego: 
¡No dijeron que era fuego! Más adelante el mismo ser humano lo añadió, porque ¡entonces va todavía mejor! Entonces están anclados con aún más fuerza a esa miseria. ¡Entonces están esposados a la cadena divina! Entonces ya no pueden mover un dedo, ¿verdad? Nada de eso: “Estarán ustedes allí y arderán si no observan las leyes del Señor”. 
Así la vida en la tierra terminó cascada, anclada en una verdad, en una verdad espiritual, que más adelante —porque el ser humano, el evangelista, todavía no entendía las leyes espirituales— fue materializada y ¡quedó enredada, averiada, mancillada! ¡No tenían idea! 
Conferencias 1 (L1.4391.4398)

“No hagan el mal, de ninguna manera”. En esos tiempos se habló de la condena. “Te destruyes a ti mismo, destruyes tu vida”. Pero han metido infiernos en llamas, en eso lo han convertido. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.436.439)

—De modo que ¿quién habló del ser humano? Fueron los autores de la Biblia, fueron seres humanos. Pero el autor de la Biblia no dio una personalidad espacial al ser humano ni luz ni vida; al contrario, los autores de la Biblia van a condenar al ser humano. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7142.7144)

Los autores de la Biblia ahora 
Los autores de la Biblia que inventaron la condena aún siguen anclados en sus elucubraciones: 
Sí, viven ahora en la tercera y cuarta esfera, estos pobres, porque ¡quedarán anclados en la tierra hasta que la última criatura se haya liberado de la condena y de la quema eterna! Y solo entonces podrán aceptar y cambiar su paso espiritual. Conferencias 1 (L1.4400.4401)
 
Tenemos un sagrado respeto por esas criaturas que escribieron la Biblia, pero recibieron una buena paliza cuando entraron al espacio. Por medio de sus hermosos poemas que dieron a la Biblia hay ahora millones de personas atadas a una condena. 
Y mientras esos millones de personas estén atadas a la Biblia, y que por eso les falta la luz, los autores de la Biblia están encontrando a gente a la que dicen: “Simplemente, tienes que contradecirla”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.522.524)

Esos autores de la Biblia era la gente más infeliz que había, porque en cada hoyo que cavaban volvían a atrincherarse, volvían a salir de un salto, disparan y dan patadas y dan golpes; y todo termina siendo culpa de Dios. Dios. Y entonces Cristo se va al infierno, lo fragmentan, mancillan, deforman. Y una y otra vez vuelves a encontrarte allí cosas; eso dijo Cristo. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3411.3414)

Si quieren ser reales, si quieren vivir de forma armoniosa, señor, señora, dejen entonces en paz las creaciones divinas, porque siempre cometemos violaciones. Y la palabra que ustedes envían de forma errónea al mundo y que otros aceptan y a la que la gente se queda atada, también los frena a ustedes, porque se quedarán detenidos en ese punto. Faltaría más que pudieran continuar una y otra vez y que los demás se quedaran con sus desgracias. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3420.3422)

Allí el ser humano habla de Moisés, de Abraham, de Isaac y Noé, habla de Pablo, de Isaías. 
¿Dónde viven esas criaturas? Pueden hablar con esas personas en el otro lado, porque eran seres humanos. Y entonces Isaías dice: “Hay que ver la cantidad de tonterías que llevé a la tierra”. Basta con que oigan a todos esos profetas. Con ver a esos profetas. 
Conferencias 2 (L2.6195.6200)

Aparato de voz directa 
Aunque a la Biblia se le cambie de portada, sigue con las mismas falsedades: 
Se vuelve a publicar una nueva Biblia. Eso cuesta una millonada y el dinero está ahí. Hubo veinticinco catedráticos que trabajaron en ella, por amor, es una tarea divina, dicen. Y aun así vuelven a encontrarse ante la condena, no aportan nada nuevo. Aparece el Dios del odio con una carátula nueva, y ¡eso es lo que te venden! Preguntas y respuestas 1 (Q1.6536.6540)
 
Hay miles de falsedades en la Biblia: 
Y se nos ha concedido ahora vivirlo y analizarlo, hermanos míos, pero más adelante para la “Universidad de Cristo”, solamente entonces seguiremos la Biblia y cada palabra, absolutamente todas, aclararán solamente entonces la Biblia escrita como la palabra de Dios, pero entonces estaremos ante miles de falsedades, de dichos que van en contra de la realidad divina. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5217.5217)

Más adelante, Jozef Rulof (André) y el maestro Zelanus analizarán todas esas falsedades de la Biblia por medio del aparato de voz directa: 
Lo perciben, lo ven, hermanos míos, todas estas afirmaciones tenemos que analizarlas, pero después, ahora tenemos que seguir la evolución humana y la conciencia humana. Cuando tengamos que comenzar con eso, André vivirá de este lado, maestro Zelanus, ¡y podrán empezar los dos! Esa tarea se ha reservado para su vida, pero ¡más adelante! Todas esas falsedades tienen que desaparecer de la madre tierra. La “Universidad de Cristo” responde a cada una de las preguntas vitales. ¡Y los maestros son capaces de eso! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5238.5243)

Los autores de la Biblia tenían la misma intención que los profetas: 
—La Biblia se escribió para conducir al ser humano hasta Dios. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.418.418)

Por eso estos seres humanos escribieron la Biblia: 
Tierra crepuscular 
Han podido transmitir de cierta manera algunas verdades: 
Pero no tenían un contacto mediúmnico directo con los maestros: 
Los autores de la Biblia también crearon una imagen negativa del ser humano: 
No sabían nada de la creación verdadera: 
Y la creación en sí no se ha aclarado. Preguntas y respuestas 4 (Q4.421.421)
 
Pero tampoco pudo ser antes, porque a esa gente también la habrían vuelto a asesinar. No sabían nada de la creación. Preguntas y respuestas 4 (Q4.423.424)
 
No conocían la Omnifuente: 
Y ahora viene la Biblia, la gente va a empezar. ¿Qué saben estos seres humanos? ¿Qué saben estos primeros seres humanos que juntan esas historias del espacio, de la luna, del sol y las estrellas? ¿Qué saben del origen, cuando la Omnifuente empezó a manifestarse? ¡Nada, nada, nada, nada! 
Ya lo sienten, ya pueden empezar, vamos, lean ahora la Biblia, se comienza en la tierra, pero en un estado en que la tierra ya tiene millones de años, está terminada. Hay millones de seres humanos, el espacio está habitado. El cuarto grado cósmico se ha densificado, ya viven personas allí. 
Conferencias 1 (L1.4529.4535)

Dejaban simplemente que Dios hiciera surgir todo, porque no conocían el desarrollo paulatino de la vida: 
Es imposible que millones de almas en la tierra, por más creyentes y religiosas que sean, sigan aceptando la historia bíblica de la creación como verdad. Sus sentimientos se niegan a creer, aunque sea un solo momento, la extraña historia acerca de cómo surgió la tierra, el firmamento, el ser humano y el animal. Las palabras firmes de la ciencia que apoyan la imposibilidad de los datos bíblicos apoyan incluso a esas almas en su rechazo. Los autores de la Biblia les dicen que la tierra y el firmamento, los seres humanos, los animales y las plantas han sido creados, sin más, y de golpe. Pero ¡qué distinta es la realidad! 
¡Todo el plan de creación divino está construido sobre el desarrollo paulatino! 
Nada de lo que hay en el espacio llegó así, sin más, de golpe; ¡todo evolucionó de grado en grado hasta su estado definitivo! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.216.222)
 
Los autores de la Biblia dejaron constancia de lo que existe, se aferraron a todo lo que el ojo terrenal pudiera observar, escribieron sobre Dios y Su creación sagrada, pero desconocían las leyes. “Dios creó los cielos y la tierra”, así empiezan, ¡saltándose millones de siglos! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.862.863)

3. “Y dijo Dios: ‘Hágase la luz’, ¡y se hizo la luz!”. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.866.866)

¡Esta luz fenomenal no ha surgido de una sola vez! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.872.872)
 
Si el sol hubiera estado listo antes que la luna, ninguna chispa de Dios habría recibido la existencia y ya antes de esta evolución estas ya se habrían quemado vivas. El sol, según les exclama el otro lado, ha sufrido una densificación propia. Esta luz tenue surgió de las primeras revelaciones, la luz se manifestó desde las tinieblas, como han vivido todos los planetas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.885.887)
 
Los autores de la Biblia todavía no sabían que la tierra gira alrededor de su eje para hacer así la noche: 
4. “Y vio Dios que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas”. 
Y esto ¿cómo va a ser posible? ¿Qué significa esta división entre tinieblas y luz? ¿Qué quisieron decir con esto los autores de la Biblia? Aquí se habla de noche y día, luz y tinieblas. ¿Luz y tinieblas? ¿Comprendían los autores de la Biblia algo de la tierra? ¿Se sabía ya entonces que la tierra giraba alrededor del sol y no el sol, como se pensaba, alrededor de la tierra? Porque este proverbio sobre luz y tinieblas tiene que ver con esto. Que Dios separara la luz de las tinieblas significa que se disolvió la noche. ¿A causa de qué? ¿Porque la luna recibió luz del sol? Sobre esto no se ha escrito una palabra. En esos tiempos no se sabía nada de eso, los autores de la Biblia todavía tenían que despertar. Solo se constató siglos más tarde. Entonces de una vez cambió este proverbio de los que contaban la Biblia, pero nadie en la tierra se atrevía a rebatir esta falsedad. Ahora los enviados de Dios vendrán a la tierra y dirán la verdad para convencerlos de ello. Los autores de la Biblia han constatado allí esos sucesos desde la tierra. Aquí se manifiesta claramente que se han alimentado de lo existente, de aquello que ya estuvo listo hace millones de siglos y que ahora como tal ya no tiene nada que ver con la creación de Dios. Cuando los autores de la Biblia comenzaron a escribirla, pensaron que serían inspirados, pero estas almas ni siquiera eran alcanzables. Debido a que todavía tenían que despertar y a que representaban una evolución inferior, todavía no se les podía dar esta sabiduría cósmica. No obstante, mientras tanto la ciencia ha constatado qué hace que en la tierra se haga de noche. No lo hacía Dios, ese poder y fuerza los posee la madre tierra, este planeta crea tinieblas, debido a que tiene que describir su órbita por el espacio y a que se revoluciona alrededor de su propio eje. Lo hace Dios para los autores de la Biblia, y Dios vio que estaba bien, había ahora una separación entre el día y la noche. Pero ¿no es mil veces más sencillo aceptarlo como ha ocurrido en realidad? Los autores de la Biblia lo han montado de tal manera que nadie se enteraría y que nadie empezara a dudar del poder supremo. Y tampoco lo hicimos en la tierra, pero de este lado tuvimos que aceptar las revelaciones divinas, como las vivió la luna y como llegaron a conocerlas todos los demás planetas. Al sol no le importaba nada este proceso de luz y tinieblas, la tierra trajo una separación entre el día y la noche y Dios se lo puso en sus manos. Y toda la vida de Dios se sintonizó con ello, para los seres humanos y los animales la noche se convirtió en sueño, el descanso y la preparación para la luz del día o la conciencia diurna. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.907.935)

Los autores de la Biblia volvieron a Dios más incomprensible: 
8. “Y Dios llamó el firmamento ‘cielo’. Y había caído la noche y se había hecho de mañana: el segundo día”. 
Nuevamente, se oye en todo esto la criatura inconsciente de la tierra, que está ante estas leyes divinas, pero que todavía tiene que despertar. Dios no pronunció jamás una sola palabra; según el espacio y la creación divina estos proverbios han hecho más mal que bien para el alma humana. Lo que les han dado los autores de la Biblia pertenece a su conciencia, hablan de su día y noche, pero entonces la creación ya tenía miles de millones de años. Significa, por tanto, que estos autores de la Biblia han descrito su propio tiempo, ¡y que a Dios no lo han hecho más comprensible, sino más incomprensible para ustedes! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1036.1041)

La Biblia es el producto del intelecto escritor de esos tiempo: 
Ya lo ven otra vez: los autores de la Biblia vivían su propia vida y escribían conforme a ella, pero todo esto no pertenece a la palabra de Dios. Son los pensamientos y sentimientos del intelecto que escribe, el alma limitada que se ha puesto a consignar las verdades divinas, pero que elucubró algo que hizo tropezar y perder su fe a millones de personas. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1060.1061)

Los autores de la Biblia han asumido una tarea que vivía muy por encima de su propia conciencia: 
El decimocuarto proverbio habla de las luces en el firmamento. Dice: “Y Dios dijo: ‘Que haya luces en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche; y que sean señales de las estaciones, los días y los años’”. 
Se habla aquí, pues, de estrellas y planetas, de un firmamento con toda la vida dentro de él. Pero esa vida necesitó también miles de millones de siglos para alcanzar la densificación material. Los autores de la Biblia ya echaban mano de lo existente, de aquello que pertenece a sus propias vidas. No sabían nada de este surgimiento, escriben sobre algo a que ellos pertenecen y que forma parte de sus vidas. ¿Qué saben del pasado de una estrella? ¿Qué pueden decir estos crédulos de todos estos milagros? ¡Ni una palabra! ¡No conocen las leyes divinas! Todos estos milagros los cegaron, pero no se enteraron de la verdad. ¡No conocían la profundidad de su propia vida, y para ellos Dios era un ser humano! Pero ¿quién es ese Dios? Esta gente ha completado una tarea que vivía muy por encima de su propia conciencia. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1098.1111)

Todavía no sabían que la luna misma no irradia luz: 
16. “Entonces Dios hizo dos grandes luces; esa gran luz para dominar el día, y la pequeña para dominar la noche, también las estrellas”. 
Todo esto es muy veraz y sencillo, pero a los autores de la Biblia se les olvidó mencionar que la luna no es una bola luminosa, porque recibe su luz del sol. La luna tiene un significado muy distinto en esta creación que lo que han podido constatar estos autores. Solamente el sol y las estrellas emiten rayos. ¿Cómo puede Dios contradecirse de esta manera? Es posible que los seres humanos se equivoquen acerca de todos estos problemas. ¿No conoce Dios Su propia creación? ¿Tenemos que aceptar que no sabe distinguir entre Su vida? Esta vida ¿va superando a Dios? ¿Ya no sabe Dios lo que es una estrella, un planeta, lo que es alumbrador o luminoso? ¡Los autores de la Biblia daban palos de ciegos! No sabían distinguir la luz del día y de la noche, no conocían la creación. Un erudito de los tiempos de ustedes no habría anotado esta imposibilidad. 
Pero ¡Dios sabe que no es así! No dijo jamás que la luna alumbraría la noche, son pensamientos humanos, ¡es fantasía! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1130.1144)

Sus cuentos infantiles siguen siendo sagrados para millones de personas: 
18. “Y para dominar en el día, y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y Dios vio que estaba bien”. 
Un niño podría habérselo contado. Cada niño lo sabe, sabe incluso más, pues. Aprendió en la escuela que la luna y la tierra giran alrededor del sol. Entonces ¿qué altura habían alcanzado los autores de la Biblia en el saber humano? Solo anotaban lo que les llegaba en pensamientos y lo que habían observado en la noche. Pero por ellos ¡Dios y Su creación se volvieron infantilmente ingenuos! Y aun así, millones de seres humanos lo han aceptado como verdad, no se atreven a formar un juicio propio, porque la Biblia es sagrada. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1154.1162)

Así sigue encubriéndose la estrechez de mente de los autores de la Biblia: 
Ahora mismo, la estrechez de mente de los autores de la Biblia ya no puede adquirir justicia en su ojo humano, porque ¡esta doctrina los conducirá lejos de la realidad y los abandonará en un laberinto! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1198.1198)

Atrévete a pensar tú mismo: 
No sigan aceptando estos sinsentidos, porque su vida se detendrá. ¡Atrévanse a pensar! ¡Dios y también Cristo quieren que piensen, ¡que sientan ustedes mismos! ¡No tienen que dejarse vivir! ¡Vivan ustedes mismos! ¡Para esto vino Cristo a ustedes! ¡Para esto entregó Cristo Su vida sagrada! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1240.1246)

La Biblia era solo para un breve período de tiempo: 
Pero no eran más que los autores de la Biblia, no eran personas cósmicamente conscientes. 
Eso fue hace un tiempo, solo fue por unos breves instantes para detrás de la era prehistórica. Esa gente no sabía nada sobre el sol ni la luna, lo que saben ustedes. Esa gente si que no sabía en la escuela que la tierra gira alrededor del sol. Pero su iglesia católica quebró por eso a Galileo. 
Galileo, a ver si prestas testimonio... 
“No”, dice el papa, el ser humano que representa a Dios. Dice: “No, ¡es el sol el que gira alrededor de la tierra!”. Y ahora esta criatura divina, este ser humano sagrado, para la evolución. Pues bien, cualquier criatura de la escuela de ustedes sabe que la tierra gira alrededor del sol. ¿Es eso ser sagrado? ¡Es omnisapiencia para este espacio! ¿Entienden a dónde va esto? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10143.10155)

Con el conocimiento espacial de los libros de los maestros, se puede distinguir entre la realidad y los cuentos chinos: 
Es como si por medio de este ser uno llegaran ustedes a vivir y a ver el conocimiento espacial, la Omnisapiencia para su alma, su espíritu, su paternidad y maternidad. Y solo después podrán decir, si entonces tienen la Biblia entre las manos: “Sí, esto es lo que soy yo y eso es aquello y aquello era de ese hombre mismo, porque no entendió ni la luna ni el sol, no sintió la tierra, no sabía nada de estas revelaciones como creaciones”. 
Conferencias 2 (L2.49.50)

Los autores de la Biblia crearon a Adán y Eva: 
Pero los evangelistas tenían que atenerse a esa cosita llamada Biblia, a esos cuentos. Y ya lo ven, ahora pueden empezar. “Y Dios dijo: ‘Hagamos seres humanos’”. Esos pobres, pobrecitos párvulos allí de la Biblia comienzan con un poco de barro y de soplo vital. Ponen al Señor al lado suyo, porque Él sabe hacerlo todo, Él es un soplo, viento, lluvia, relámpago y trueno; el Señor truena en ese barro. Desciende, da soplo vital a ese barro y dice: “Pfff, ese es el primer ser humano”. 
Con eso aquella criatura de cuatro años —según la concienciación humana— comienza a escribir su Biblia en la escuela infantil para el espacio. “Y de un poco de barro y de soplo vital, Dios hizo un ser humano”. Pero la manera en que su interior... ni siquiera lo siente; no sabe ese ser humano cómo recibió la vida. Sí, también él nació a partir de barro y soplo vital, pero tiene un aspecto muy bueno. Tan bien que en realidad no puede comprender qué pinta ese barro, qué significa, porque el barro, en realidad, no es más que materia, ¿no? Sí, están reunidos junto a una fogata en la tierra. Toman la tierra en sus manos y uno dice al otro: “¿Acaso crees que hemos nacido de esta cosa? Y es que también esto es barro, ¿no? Así que adelante: infúndele un alma”. Hace “ffff”... —es lo que hizo el Señor— y sopla y sopla y sopla y sopla, incluso produce una tormenta, pero no ocurre nada. El barro sigue siendo barro y el soplo vital es soplo vital; pero hay sentimiento y ese sentimiento es lo que le faltaba a este ser humano. No tiene concienciación para infundir alma al barro. 
Conferencias 1 (L1.4576.4592)

¡Son tonterías que Dios haya sacado a la fuerza al ser humano de “Su” paraíso! Pero ¡sí es cierto que el ser humano se ha sacado a patadas de esa existencia paradisíaca debido a que abatió a la otra vida como ser humano! ¡Y fue cuando surgió el primer asesinato! ¿Lo entienden? Cuando hubo nacido ese primer asesinato, este ser humano se vio ante sus consecuencias. La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2378.2382)
 
Pero este es el sentimiento por el que la Biblia se altera tanto. El ser humano ha comido los frutos prohibidos. ¿Entienden esos sinsentidos? El árbol de la vida, eso es. Pero ¿ahora qué? La serpiente es el mal. Y ese mal, el ser humano ha de aceptarlo ahora, ¡lo dice la Biblia! Ya ha de estarles claro lo infantilmente ingenuo que es todo esto que la palabra de la Biblia da a la criatura de la madre tierra. Y también para eso tenemos que poner fundamentos nuevos. En primer lugar, consigno ahora para la “Universidad de Cristo”: 
¡Lo que dice la Biblia sobre la historia de la creación va en contra de la realidad! 
¡Que al ser humano se lo haya expulsado del paraíso va en contra de la realidad! 
¡Que el ser humano haya comido del árbol equivocado son tonterías! 
¡Que hubo una serpiente para engañar a esos primeros Adán y Eva no tiene relevancia universal y son las palabras de un niño! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2396.2409)

Y llegó Dios: ‘No tocarán este árbol...’”. Ese único árbol. ¿Ven esas manzanitas? Así que Dios prohibió a los seres humanos multiplicarse. Dios prohibió a los seres humanos —por medio de la Biblia, la palabra de Dios— dar a luz y crear, porque allí estaba el árbol prohibido, allí estaba la fruta que no se debía comer. Y cuando Adán por fin vio que Eva era alumbramiento y dijo —es lo que dijo, no lo oyeron—: “Hija, cuánto estoy empezando a quererte, tengamos un hijo, sé ahora cómo hay que hacerlo y cómo es, porque entonces podremos volver”, entonces Dios apareció del cielo, con una espada en las manos, la serpiente empezó a sisear y Él dijo: “Fuera, fuera, Adán, y Eva, te has mancillado, ahora tendrás...”, hay que escuchar, “ahora tendrás a tus hijos con dolores de parto”. 
Conferencias 3 (L3.5526.5531)

—Son tonterías que a Dios le hiciera falta un pedazo de costilla para crear a un ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5600.5600)

En el primer planeta en el espacio no hubo ni un solo Adán ni una sola Eva, sino millones de almas con su primera vida como célula: 
Qué ridícula es ahora la narración de la Biblia. 
Aquí no viven un solo Adán y Eva, sino millones de personas de conciencia y densificación distintas, hasta que la luna como madre se haya disuelto del todo, y solo entonces podrá comenzar con su proceso de muerte. 
¿Cuánta inconsciencia tenían los autores de la Biblia? 
¿Qué será lo que han vivido esas criaturas cuando comenzaron con la escritura de la Biblia? Y esa palabra resulta que es de Dios, esa palabra todavía la aceptan millones de criaturas de la tierra. ¿No va siendo tiempo ahora de que los maestros traigan ‘La cosmología’ a la tierra? 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6844.6849)

¿Qué vemos, pues, hermanos míos? Que la historia de la Biblia son inventos puros. No hay palabra ninguna que tenga sintonización directa con el acontecimiento divino, ¡y podemos seguirlo ahora! ¡No hay ninguna palabra cierta! Nada de esto tiene sintonización natural y también divina, ¡ese significado no existe! Pobres e inconscientes en cuanto a las leyes vitales, los autores de la Biblia han dado algo a la vida en la tierra para justificar las leyes disarmónicas que ha de vivir la criatura de la madre tierra, pero ¡eso no hace avanzar la vida de Dios, ni tampoco se puede hablar de ninguna manera de despertar espiritual! 
Da absolutamente igual quién ha imaginado esa historia disparatada, pero millones de seres humanos todavía siguen creyéndose todos esos embrollos. ¡También ahora todos esos sinsentidos siguen aceptándose! ¡Y es terrible para el siglo XX! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2415.2423)




  
    Dios
La palabra que lo abarca todo 
La palabra “Dios” se trajo a la tierra para abarcar toda la vida en el cosmos que Cristo ha conocido en millones de mundos. En ella está presente toda la vida. “A esta obra pronto podrían ustedes llamarla ‘Dios’. Amor en lugar de odio 
Nuestra chispa divina 
El artículo ‘Moisés y los profetas’ describe cómo los profetas llegaron a conocer a Dios como su poderoso protector. Si obedecían los mandamientos de Dios, Él los protegía contra los ataques de tribus enemigas. Pero quien cometía el pecado de asesinar, robar y engañar arbitrariamente, era castigado por el Señor con la condena eterna después de la muerte. 
El artículo ‘Autores de la Biblia’ explica cómo los autores de la Biblia fueron agrandando cada vez más los castigos de Dios. Cuando por ejemplo un grupo de niños se burló del profeta Eliseo llamándolo “pelón”, Dios hizo sacar un par de osos del bosque para hacer pedazos a los veintidós niños. 
Otro ejemplo es cuando Dios destruyó, como asesino masivo, a casi todos los seres humanos en la tierra con el diluvio (Génesis 6:7), porque lo habían decepcionado y se arrepentía de haberlos creado. Solo perdonó a Noé y los suyos, porque vivían conforme a los mandamientos de Dios. En la Biblia se puede leer esta descripción en 2 Reyes 2:23-25. 
Los autores de la Biblia no sabían que la mayor parte de los continentes no se inundó, y que esto no les afectó a millones de personas. Tampoco sabían que las inundaciones eran una consecuencia del desarrollo natural de la madre tierra, y que no tenían nada que ver con un Dios que castiga. Cristo, en cambio, habló sobre Dios como un Padre de Amor. Dijo: “El que a hierro mata a hierro muere”. Este no es un evangelio de lucha y odio, sino de amor. Resumió su mensaje diciendo: “Ámense (Amaos) los unos a los otros”. 
Cristo quiso abolir el Dios de odio y condena, porque sabía que ese Dios no existía. Vio que los autores de la Biblia no habían representado la palabra de Dios, sino su propia conciencia limitada. Pero el mundo no aceptaba este mensaje de amor, y a Cristo se le asesinó para poder conservar el antiguo Dios del Antiguo Testamento. 
Cristo en el Omnigrado 
Cristo fue el único ser humano en la tierra que sabía con exactitud lo que era cierto y no de todo lo que se decía de Dios. Porque antes de que Cristo viniera a la tierra para traer su mensaje de amor, no había conocido a Dios como vida. 
Cuando Cristo alcanzó el Omnigrado, los seres humanos en la tierra todavía vivían en la prehistoria. 
El artículo la ‘Universidad de Cristo’ aclara que entonces Cristo como alma ya era muy viejo, porque pertenecía a las primeras almas que habían despertado en el espacio. Había vivido todos los planetas en que la vida de Dios había empezado a crecer como ser humano, animal y planta. Conocía el cosmos entero y había evolucionado a la par que las primeras almas hasta el grado de vida cósmico más elevado: el Omnigrado. Cristo quería empezar a traer sentimientos y conciencia más elevados a estos seres humanos para que abandonaran los asesinatos y lograr así que algún día se detuviera el sufrimiento en la tierra. 
“Y ahora vamos a echar un vistazo”, dice quien enseguida tendrá que ser el Mesías, “ahora vamos a ver un poco dónde vive ese padre, esa madre. ¿Dónde está ese Dios? Somos padre, somos madre; somos alumbramiento y creación. Soy yo, son ustedes, han surgido millones de vidas. Pero ¿dónde está la voz, dónde está la fuerza, dónde está el ser que nos ha creado? 
Van en busca de Dios. Quieren esa fuente, ese pensamiento y sentimiento, eso es lo que quieren vivir, con eso quieren ser uno; con Dios. ¿Quién es? Pero no se encuentran con ningún ser, solo a sí mismos. No ven a ningún padre que esté sentado en una mesa, que haga sonar su martillo y diga: “Vamos, ahora vengan aquí, ¿no tienen nada que decirme?”, a ese no se le ve por ninguna parte. 
Conferencias 2 (L2.2718.2727)

En sentimientos alcanzaron la unión con la fuente de la que habían surgido, la Omnifuente: 
Se postran y ahora llegan al divino ser uno con el Omnigrado, con la Omnifuente, lo cual ya vivieron en los diferentes grados de vida más bajos. Dice la Omnifuente como padre y madre, como luz, vida, amor, alma, espíritu, leyes de dilatación, de densificación: “Todo esto ya lo vivieron”, eso es lo que les entra, ven, eso es el ser uno, la intuición y la experiencia espirituales, “todo eso que han vivido, eso lo soy yo, ustedes son yo. Tienen mi vida, espacialmente profunda, pero no soy una figura. Yo me he manifestado por medio de ustedes. Yo soy todo esto. Ustedes me representan como materia, como luz, vida, amor, amor... paternidad y maternidad, pero ¡amor!”. 
Sí, allí está el ser humano en su Omnigrado. No ve a ningún Dios como persona. No ve ninguna mesa en la que un Dios dictará justicia. Esta vive en ellos mismos, ellos la son, porque han vencido y la injusticia y la demolición. 
Conferencias 2 (L2.2735.2744)

Entonces se reunieron los maestros con Cristo, con el mentor más elevado de todos, el más consciente de todos en el Omnigrado divino, y dijeron: “¿Cómo tenemos que abarcar todo esto?”. ¿Cómo podemos acoger al ser humano por medio de una sola palabra para que empiece a sentir respeto por este Omnigrado, por los millones de mundos que hemos vivido y que se nos concedió vencer? 
Conferencias 2 (L2.5565.5566)

Sí, en el séptimo grado cósmico, era Cristo y los Suyos: “¿Cómo tenemos que llamarlo a todo esto?”. Y entonces la tierra recibió un nombre, que era “Dios”. Preguntas y respuestas 4 (Q4.493.494)
 
En la tierra se recibió esa única palabra: 
Esa palabra abarcaba la vida entera: 
Para eso dijo Cristo: “Y ahora, a volver a la tierra para poner los primeros fundamentos. Tenemos que poner los primeros fundamentos para poder acoger esa masa, esa masa salvaje, inconsciente, y para colocarla ante todo esto”. 
Y entonces se vivió la palabra de Dios. Ya pueden decir ustedes: la vida. 
Conferencias 2 (L2.5729.5732)

¿Qué es lo que está viviendo la Omnimadre? ¿Qué es lo que vive Dios? ¡La Omnimadre y también Dios se viven a sí mismos! Así que hemos de eliminar por completo la existencia humana y la animal. Y quiere decir que Dios no ha creado a seres humanos ni animales, a flores ni vida de plantas, sino ¡a sí mismo! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.6654.6658)

Una vez allí, fueron en busca de Dios: Pero debido a que el ser humano terrenal todavía no podía captar realidades espirituales, se tenía que comenzar con un solo concepto, una sola palabra: La Omnifuente... 
Dios como Madre 
Dios como Padre 
Dios como Alma 
Dios como Vida 
Dios como Espíritu 
Dios como una Personalidad 
Dios como Leyes armoniosas 
Dios como Leyes materiales 
Dios como Leyes espirituales 
Dios como el Universo que se dilata 
Dios como Amor 
La chispa de Dios... 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.23.35)

No fue sino en 1944 que la Universidad de Cristo pudo transmitir a la tierra, por medio de Jozef Rulof, qué realidades espirituales encerraba la palabra “Dios”: 
Nuestra alma es una chispa, una partícula de Dios y de la Omnifuente. En el Omnigrado, cada alma llega finalmente a la conciencia de que vive ella misma todos los aspectos de Dios. 
En ‘La cosmología de Jozef Rulof’, los maestros hablan sobre nuestra chispa divina. Cuanto más amor sentimos y damos a toda la vida de Dios, con tanta más conciencia empezamos a percibir qué aspectos encierra nuestra chispa divina. 
Entonces ya ha dejado atrás desde hace mucho el pensamiento humano, y percibe que ha sido siempre una partícula de Dios y de la Omnifuente como Omnimadre: Desde el momento en que los autores de la Biblia imaginaron que Dios ha creado seres humanos, muchos comenzaron a edificar esa imagen del ser humano. Cuando Cristo llegó al Omnigrado, el concepto “ser humano” todavía no se había concebido. Solo había tomado conciencia divina de la vida que se manifestaba a través de él. 
Tampoco sentía que había vuelto a Dios, porque como alma, Él no se había alejado nunca de Dios durante su largo camino evolutivo. Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Dios -- Fuentes 



  
    Dios -- Fuentes
Nuestra chispa divina 
Amor en lugar de odio 
En el Antiguo Testamento se les describe un Dios que conoce odio, hace la guerra, deforma Sus propias criaturas, que las denuesta, mancilla y extermina. 
¿Es eso posible?, pregunta mucha gente. ¿Es posible que un Dios que, según la palabra de Cristo, se llama un Padre de amor, deja que se masacre a Sus hijos? 
Pero mientras ya no puedan aceptar más este Dios vengativo, las iglesias predican que las Sagradas Escrituras son nada menos que la ley, y fuerzan a sus seguidores a creer por completo en el cruel Soberano del Antiguo Testamento. 
¿Quién tiene razón, pues? 
¿Es Dios de verdad como lo pintan los autores bíblicos? ¿Lo fue en efecto? ¿Fue Él quien llevó a estos pueblos a la guerra, quien los castigó y les trajo la muerte y perdición? ¿O están en lo cierto aquellos que consideran que es imposible que un Dios de amor actúe de manera tan caprichosa, cruel y vengativa? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1296.1304)

Por la condena y el Juicio Final, la Biblia ha hecho que mucha gente estuviera muerta de miedo: 
—Todo por la Biblia. La Biblia ha causado al menos veinte millones de enfermos, ¿no? Enfermos de la Biblia. ¿No es horrible? Y ahora siguen allí, ahora es posible... Lástima que esa gente no se hubiera quitado de encima la condena, el Juicio Final. Ese Dios que allí... Cuando oyes esas historias, cuando lees esas historias... Entonces anda un profeta por allí con la cabeza rapada y los niños lo insultan. 
(Señor en la sala):
—Sí, eso viene en el Antiguo Testamento, era el profeta Eliseo, tenía la cabeza pelada y entonces los niños lo perseguían: “Calvo, calvo”. Y Entonces Dios mandó traer unos osos del bosque y despedazaron veintidós niños. (2 Reyes 2:23-25). 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14071.14081)

El Dios de odio del Antiguo Testamento es obra humana: 
—Mire, cuando se lee la Biblia y no viene más que una sola palabra de un Dios que en realidad odia, entonces usted ya no está conectada con Él. ¿No lo entiende? 
(Señora en la sala):
—¿Cómo dice? 
—Cuando vive usted el Antiguo Testamento, en el que no se puede aceptar otra cosa que odio y destrucción, no estará en conexión con ningún Padre de amor, eso es obra de los seres humanos. Son pensamientos humanos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8618.8622)

Millones de seres humanos se estremecen ante ese Dios de venganza: 
En primer lugar, aprenderán a ver a Dios de otra manera. No es el Dios de venganza y condena ante el que millones de seres humanos creyentes tiemblan y se estremecen, sino que es un Padre de amor. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1375.1376)

Cristo en el Omnigrado 
Entonces, los maestros más elevados del Omnigrado dieron a los maestros de la séptima esfera de luz que pertenece a la tierra la palabra “Dios”, que para el ser humano en la tierra abarcaría toda la vida: 
También se produjo una conexión entre el Omnigrado y el séptimo grado. Y en un momento dado, esos maestros más elevados dijeron: 
“Sabemos cuánto ha avanzado el desarrollo en el planeta material. No hemos perdido en nada el contacto con la tierra. Ahora ustedes tienen que emprender una importante tarea. A la humanidad le hace falta una fe. Llegará a conocer el Creador de todo lo que vive. ¿Saben cómo llamamos a ese poder supremo? Escuchen bien, esta palabra se lo dirá todo. Les diremos la palabra. 
“Dios”. 
¿Lo oyen? Les llegará la palabra otra vez. 
“Dios”. 
Dios es todo lo que hemos conocido y se nos ha concedido asimilar. Dios es el poder supremo. Es nuestro Creador. Es nuestro Padre y nuestra Madre. 
Amen todo lo que vive y llegarán a conocerlo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.774.792)

Los maestros en la séptima esfera de luz preguntaron a las primeras almas en el Omnigrado si allí acaso no se habían encontrado con ningún Dios como ser humano: 
Pero el primer ser humano en la séptima esfera, esos maestros hacían preguntas como hijos de la tierra:
 “Pero ¿es que no se han encontrado allí un empuje visible como el ser humano que somos nosotros mismos?”. 
“No”. 
“Pero entonces, ¿cómo es la Omnimadre, la Omnifuente? Somos espíritu, estuvimos en la tierra, hemos construido esos millones de leyes vitales, y las hemos vencido, ¿cómo es entonces la Omnimadre?”. 
Y entonces el primer mentor dijo a los maestros de la séptima esfera:
 “Miren, ¿en qué viven aquí? Esta esfera, este cielo, este espacio es armonía, es justicia, es luz, es espíritu, porque ustedes son espíritu. Ustedes son la fuerza etérea que condiciona e impulsa la materia, que ha densificado las leyes materiales, que ha podido construirlas mediante la energía elemental y que al final ha podido vivir el espacio de ellas. Eso es lo que son ustedes... Y ¿siempre estuvieron en armonía? —lo vivieron, tuvieron que aceptarlo—, ¿pudieron continuar y recibieron una nueva vida, un nuevo nacimiento? Ahora saben que solo la maternidad es el todo por el que pudieron acoger esta conciencia espacial. Este ser uno universal y divino los conduce a las regiones mentales, al cuarto grado cósmico. Allí no se ve a ni un solo ser humano anterior a nosotros. Cuando llegamos a ese yo divinamente consciente pudimos ver a una distancia de millas y millas, de millones de años; no había ni un solo ser humano. Así que el Dios al que tenemos que materializar en la tierra no es en el fondo más que: la vida. La vida”. 
Conferencias 2 (L2.5742.5756)

Y entonces, en ese instante los maestros entraron en contacto —ya se lo expliqué— con la sexta esfera, con la quinta, la cuarta, tercera, segunda y primera, y se empezó con la exploración a tientas de los sentimientos terrenales. El Dios de amor, a este lo tuvieron que... la fuente que solo es armonía y justicia, tuvieron que desprenderse de ella, porque ese ser humano inconsciente no podría comprender ni abarcar esa Omnipresencia. La dificultad de abarcar en una sola palabra a Dios, el espacio, este respeto, esta justicia sí debería suceder. La dificultad, a su vez, de proporcionar una esencia a esa masa inconsciente, por la que el ser humano se siente aferrado al yo espacial, para que pudiera vivir el ser uno con el después detrás del ataúd, con otros miles de leyes vitales y grados de vida más, pero siendo libre de la Omnifuente que es amor... 
Los maestros se blindaron y empezaron con la meditación espacial. Sin duda que no era tan sencillo llevar a esa masa salvaje, inconsciente hasta el sentir y pensar de la Omnifuente. 
Conferencias 2 (L2.5760.5765)

Los maestros siguen usando la palabra “Dios” también en los libros de Jozef Rulof, porque la sociedad aún no conoce la Omnifuente: 
Y ahora, si esto les queda claro —se lo he dicho— y no lo tienen en sus manos, aunque sean padre y madre, forman ustedes parte de la personalidad divina y de Sus creaciones. Naturalmente, sigo representando la palabra “Dios” y Dios, porque todavía no se conoce la Omnifuente. El ser humano, la masa, la sociedad, la humanidad, todavía no sabe cuál fue en realidad el engranaje de ese estadio inicial. 
Conferencias 2 (L2.7328.7330)

Entonces llega la pregunta de qué palabras pueden representar una “explicación a nivel del alma”: 
Hermanas y hermanos, “God bless you”. Dios los bendice. Y eso tampoco puede ser, ¿entienden? Palabras. Dios no puede bendecirlos. Tienen que conseguir que despierte esa divinidad, esa bendición, son ustedes bendición, siempre lo serán. Dios los bendice, ¿entienden? Palabras, palabras, palabras. Conviertan todo en sentimiento y denle a todo realidad espiritual, espacial, a cada palabra, pues, de su diccionario entero. 
Conferencias 2 (L2.10588.10595)

Cuando las primeras almas entraron en el Omnigrado, la palabra “Dios” todavía no existía: 
Y entonces les dije aquella mañana, cuando ellos llegaron al Omnigrado, los primeros pensamientos volvieron a ser por supuesto: ‘¿Y ¿dónde está Dios?’. Pero a Dios todavía no lo conocían, ni siquiera habían sabido formar la palabra, ni siquiera existía todavía. 
Conferencias 2 (L2.10814.10815)

Como chispa divina evolucionamos por la vivencia de los fundamentos divinos de “maternidad, paternidad y reencarnación”: 
Se me concedió enseñarles que los tres fundamentos divinos, que la humanidad convirtió en el Dios como padre, el Dios como espíritu y el Dios como hijo, no son otra cosa que la paternidad, la maternidad y la reencarnación. Para la vida como seres humanos, renacer es la chispa de Dios, la criatura, la evolución, la nueva y siguiente existencia para esa vida. 
Conferencias 3 (L3.8695.8696)

Para alcanzar una comprensión de la Omnifuente, en la tierra primero se necesita un Dios, como inicio del desarrollo espiritual: 
El maestro más elevado de todos, el Consciente Primigenio, se prepara para recibir un nuevo nacimiento, para dar a la tierra la autoridad divina, el evangelio espacial. Eso significa: las leyes que yacen abiertas para poder sondar la esencia, el amor, la verdad. Al ser humano en la tierra le hace falta un Dios. Al ser humano en la tierra, al hijo de la madre tierra le hace falta la divina fuente primigenia. El ser humano en la tierra ha de vivir el nacimiento divino, solo así esta humanidad, esos millones de criaturas tendrán un asidero y esa vida aprenderá a ver y aceptar la Omnifuente. 
Conferencias 1 (L1.3264.3268)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Dios’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Dios’. 
En el Antiguo Testamento, los autores de la Biblia introdujeron un Dios de odio: 
Los autores de la Biblia han inflado la historia de Noé hasta convertirla en una imagen dramática: 
La historia sobre Noé, por ejemplo, que queda con su pequeña manada, mientras que el resto de la humanidad perece es una historia que han engordado los autores de la Biblia, y cuya verdad es distinta. 
¡Justo así son los hechos, muy abreviados! 
Ciertamente, hubo un diluvio, pero millones de seres humanos no sabían de él. En esos tiempos, una tercera parte de la tierra se inundó. Entonces los autores de la Biblia, enterados de la realidad solo en parte, dieron una imagen dramática de un diluvio que habría desencadenado Dios para castigar a la humanidad pecaminosa por el mal cometido. 
No obstante, Dios no tuvo nada que ver con todo este suceso. Este diluvio fue una consecuencia del desarrollo por el que estaba pasando la madre tierra. En esos tiempos, estas leyes naturales, estos sucesos de la naturaleza obligaba muchas veces a los seres humanos partir a otros lugares más seguros. Aunque bien es cierto que había seres humanos que no lo sobrevivían, la masa se mantenía con vida, como lo demuestran tantos otros desastres naturales. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1339.1347)

Tampoco es cierto lo que los autores de la Biblia cuentan sobre los animales.
 Si Noé hubiera tenido que llevar consigo un par de ejemplares de todas las especies existentes, el cacharro se habría ido a pique, hasta la última rata. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1360.1361)

Les hablo de cosmología, de sistemas cósmicos, los conduzco a la esencia divina en ustedes mismos. 
Conferencias 2 (L2.10691.10691)

Cristo hablaba de Dios como de un Padre de Amor: 
Cristo, el docente y profeta divino, cumple con Su misión, enseña a los seres humanos a ver a Dios como un Padre de Amor, los provee de reglas que pueden conducirlos a una conciencia más elevada y más espiritual, y les indica el camino al Reino de Dios. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2308.2308)

El amor universal no se alcanza con la espada: 
Incluso los seres humanos creyentes entran a la guerra con la conciencia tranquila. Su propia espiritualidad todavía no tiene conciencia de las leyes de Dios. Cristo dijo: “Los que tomen espada, a espada perecerán”. Pero ¡aquellos que dicen creer en Sus palabras las ignoran...! Tampoco comprenden el “No matarás”. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2446.2450)

En el Omnigrado, Cristo se dio cuenta de que la Omnifuente como Omnimadre se manifestaba a través de Él mismo y toda la demás vida: 
Y entonces el ser humano llegó al Omnigrado. Dice: “¿Y dónde está Dios, pues?”. Y no se podía encontrar a Dios, porque era luz, era vida. Pero, miren, la Omnimadre se manifestó por el ser humano, por el animal, por la naturaleza, por las flores, por las plantas. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.255.258)

Durante una noche informativa, Jozef Rulof le cuenta a un señor de la sala que ciertas personas ven a Dios como un hombre con barba: 
Pero con esto quieren decir, señor, un señor con una barba, un dios con una barba, sentado en su silla, y con el que Pedro mantiene consultas todos los días, que está allí sentado y que juzga y que golpea a la gente. Sí, ese Dios del Antiguo Testamento. 
Nosotros decimos, y eso, pues, también lo dicen los maestros: ese canalla no significa nada. Es mucho peor. Yo desde luego que me atrevo a ponerle tieso a ese Dios del Antiguo testamento y decirle “maldito canalla”. Y es lo que es. Porque allí ese Dios condena, mientras destruye unas vidas como si nada y se pone a bendecir a otras. Eso es imposible, gente. Ese Dios jamás ha existido. Los autores de la Biblia no han conocido, sin embargo, al Dios de todo lo que vive. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.282.291)

Y entonces los maestros en el más allá empezaron a pensar cómo traerían a la tierra ese Dios de amor: 
Allí, cada alma se da cuenta de que en la tierra no viven seres humanos, sino solamente vida divina: 
No hay seres humanos y animales viviendo en la tierra, no hay flores y plantas, todo eso es vida divina. ¡Engañen a un ser humano y engañarán a Dios! ¡Miéntense a sí mismos y mentirán a su deidad! Sigan las tinieblas y oscurecerán su deidad luminosa, den odio y asfixiarán su amor divino. ¿Qué quieren hacer ahora, seres humanos de la tierra? ¡Si todavía les quedan preguntas por hacer, las contestaremos por medio de la cosmología de su deidad! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.6690.6695)
 



  
    El primer sacerdote mago
La metafísica germina 
El primer sacerdote mago que llegó a hacer el examen metafísico de la vida bajo inspiración de la Universidad de Cristo vivía en China. Se sorprende de lo bien que puede pensar, y de que le entren cada vez nuevos pensamientos. 


  
    El primer sacerdote mago -- Fuentes
Este sacerdote vivió que su mano, que se había liberado porque él lo quiso, vivía en otra parte de su cuerpo. Esa mano, sentía, pertenecía aún a la vida verdadera. Si podía lograr, se decía a sí mismo, que el cuerpo entero se desprendiera del cuerpo material, ¿qué ocurrirá entonces? Quería intentar sentirlo. Pero —volvió a preguntar— ¿por qué se originó esta vida? ¿A qué pertenece la vida de una mano y toda esta vida mía? ¿Esto que soy? Eran grandes misterios, pero quería resolverlos. En realidad todo le era demasiado imponente, tenía que continuar con calma. Le había quedado completamente claro que si soltaba su control sobre la mano interior, lo que lograba gracias a los pensamientos, que entonces la vida volvía a fluir hacia la mano material y esta recuperaba la normalidad. 
Por la fuerza de los pensamientos elevó la mano interior y la puso en algún otro lugar de su elección. ¿Qué fuerzas hacían que él mismo pudiera pensar por una mano? También eso quería saberlo. Pero percibía que la luz del día le molestaba y que las tinieblas podían ayudarlo, y por lo tanto se encerró en su celda. 
Llega al punto en que la mano ya no tiene vida y cuelga ahora como una parte muerta al lado de su cuerpo, lo que le da miedo y al instante hace que la vida fluya de vuelta. Y, mira: vio la mano como siempre, recuperó el mismo color y era caliente al tacto. Vivió puramente la necrosis de su mano y entonces continuó. Sintió también que la circulación de la sangre se ralentizó y que podía regularla como él mismo quisiera y todo le pareció un gran milagro. Aprendía muchísimo en estas tinieblas, pero la mano no podía morir, en esto se equivocaba. Sentía que pensaba demasiado profundamente. Ahora dio un poco más de vida a la mano y esta volvía a la normalidad, por lo que se sintió muy feliz. Probó el mismo método una decena de veces y funcionó como por sí solo una vez que hubo llegado a este punto. Podía alimentar su mano como él mismo quisiera, por lo que comprendió que la mano se había convertido en su posesión propia. Antes también le había pertenecido, pero ahora dominaba esa parte de su cuerpo y esta tenía que obedecerle. 
Dones espirituales (SP.10075.10098)

Ahora quiso poner bajo su control el brazo entero y también eso lo logró por completo. Perforó su brazo en varios lugares, pero no le dolió. Ahora quería dominar todos los órganos de su cuerpo. Lograr eso en los órganos internos le parecía muy difícil, y sin embargo quería despojar los intestinos, el estómago y los riñones y todos los demás sistemas de la vida verdadera. ¿Qué viviría entonces? Cuando hubo vencido los brazos, lo intentó con las piernas. Y también la pierna obedeció su voluntad y permitió que la desprendiera del cuerpo. Podía perforar la pierna, no corría sangre allí y dolor no sentía en absoluto. Vivir esto con todos los sistemas le pareció un gran milagro, pero lo intentaría. 
Sus pensamientos y sentimientos —comprendió— estaban sintonizados con sus brazos y piernas; era él quien alimentaba las partes del cuerpo, nadie más. Sus pensamientos estaban sintonizados con eso y podía sustraerlos a esos órganos. Ahora todavía los órganos internos, ¿y luego? Entonces su organismo ya no tendría nada que querer, él sería el dominador. Pero ¿qué milagros vivía entonces? Eran milagros, ¿no? ¿Había un solo ser humano que sabía algo de esto? 
Su concentración estaba sintonizada en la vida exterior e interior. Cuando la circulación de la sangre escuchó su voluntad, volvió a empezar a pensar. Ahora se negaban las piernas, ya no había vida en ellas, él era la vida. En las tinieblas de su propia celda llega a la reflexión y a los sentimientos, y refuerza su voluntad. La sangre corre por las venas, lo sabe, y esas venas están en su poder. Puede hacer con la sangre lo que él mismo quiera, pero la sangre nuevamente es alimentada por él mismo. Si quiere hacer que corra lentamente, lo que ocurre por los pensamientos, entonces a la vez priva la pierna de vida. Es de una belleza imponente. Estira la mano y en el mismo instante está como muerta. Aun así mantiene la vida en ella y la mano sigue siendo caliente al tacto, continúa, entonces la mano se vuelve helada y eso, lo ha aprendido, no debe ser. Tiene que evitarlo o no podrá pensar con normalidad, entonces la mano le molesta. Esa mano fría es como un cadáver y él siente que algo que está muerto no vive e interfiere necesariamente. Y las interferencias mientras piensa lo obstaculizan en su estudio. Sabe lo que tiene que hacer. 
Ahora, todos los demás órganos. 
Dones espirituales (SP.10099.10129)

¿Aprendo? Sí, ¿qué? ¿Qué aprenderá? Hizo que se sintiera anhelante y quiere saberlo. Durante horas se hace preguntas a sí mismo y también se contesta. Sí que le llama la atención que de pronto le vayan surgiendo esos pensamientos. ¿Quién es él en realidad? Aprendió ahora que todo órgano tiene su propio significado, pero que sin embargo todos esos órganos vuelven a estar conectados entre ellos. Continúa y cancela el funcionamiento de la pierna, aunque aun así quiera poner en movimiento los músculos de la espalda para sentir cómo reaccionan en ellos las partes del cuerpo. Ahora que sintonizó su concentración con el sistema nervioso, la pierna se negó y no se desprendía de la vida. ¿Qué querrá decir esto ahora?, se preguntaba. ¿Por qué se negaba la pierna? Durante días lo va pensando, una y otra vez lo vuelve a intentar, pero no lo logra. Siente que hay una interferencia en sus pensamientos, pero ¿dónde está? 
Nuevamente, cree saberlo de golpe, como si otro le hubiera regalado esos pensamientos: entran en su vida por sí solos. 
Dones espirituales (SP.10130.10143)

Siente ahora que la pierna está siendo alimentada por otros órganos, y esos órganos a su vez lo dominan a él, tiene que tenerlos bajo su control también si quiere poder continuar. Antes que nada tiene que poner bajo control esos órganos. La pierna, lo siente, tenía significado para esos otros órganos, para la pierna tiene que seguir otro camino. Ahora sigue el sistema de los músculos, y sintoniza su concentración en él. 
Sigue este sistema y así llega a su pierna, de modo que empezó a sentirla, así como el sistema muscular. Volvió a la circulación de la sangre y al sistema de las venas, sigue esa vida en pensamientos y lo pone bajo control. Pone una piedra encima de otra y construye ahora un edificio astral, la vida después de la muerte —el espíritu. 
Aun así elevó en él la vida de la pierna y la llevó al área del estómago, en realidad no sabía aún dónde dejaría esa vida, surgió en él sin más y él llevó a cabo aquello en que estaba pensando. La pierna estaba ahora insensible, pero un poco después le entró un terrible agobio. La vida de la pierna le molestaba alrededor del estómago, no había pensado en esto, fue un fenómeno nuevo para él. Un poco después le entró un hambre increíble. ¿Qué tipo de fenómenos eran estos y por qué razón surgían? Durante días reflexionó al respecto y mientras tanto seguía y lo intentaba una y otra vez. Cuando devolvía la vida a la pierna, la sensación de hambre disminuía. ‘Qué curioso’, pensaba, hasta que de pronto comprendió que el estómago no podía procesar toda esa vida. Por eso al estómago le entraba hambre y ese fenómeno lo producía él mismo, se establecía por sus pensamientos. Dejaba que se debilitara su concentración y los dolores que se manifestaban por el hambre volvían a desaparecer. Ahora comprendía. En estado normal no sentía su estómago, ahora sentía un estómago doble; comprendió que la fuerza era excesiva para esta parte del cuerpo. 
Cuando comprendió esto se puso a bailar en su celda y se sintió un gran milagro. En realidad, todas esas partes del cuerpo ya no tenían nada que decir, él era el soberano. Solo le faltaba comprender cómo tenía que continuar para vencer a todos los órganos. Tendría que evitar ahora que hubiera interferencias en el estómago. De pronto lo supo otra vez y nuevamente gritó de alegría. Tenía que llevar esa fuerza a alguna otra parte. ¿Y luego? Pero eso es muy natural, entonces podía continuar y no habría trastornos. ¿No molestarían esas fuerzas en todas partes? Es lo que quiere saber, y continúa. Elevó en sí la vida de la pierna, pero la mantuvo fijada en su concentración, y la dejó en otra parte. Cuando la elevó y en pensamientos quiso dejarla en su cabeza, de pronto le dio un dolor de cabeza tan agudo que pensaba que iba a hacerle desfallecer. En ese momento ya ni siquiera podía pensar y por tanto estaba completamente equivocado. ¡Eso no funcionaba! Aun así lo volvió a intentar. Inmediatamente después le empezó a sangrar la nariz de forma ya casi imparable, y la vida de la pierna volvió a alejarse de él. Entonces tuvo que volver a empezar de cero, pero primero quiso pensar, desconocía este fenómeno. ‘¿Qué tengo que hacer en realidad?’, se preguntó. ‘¿Hasta dónde he llegado ya?’. Cada vez daba un paseo a través de su cuerpo y seguía todos los sistemas, no diez sino cien veces depositó la vida de la pierna en la cabeza, hasta que se sintió mareado y lo tuvo que dejar. 
Donde llegara la vida de la pierna y él la depositara, molestaba a los demás órganos. Sentía que los ojos se le salían de las órbitas y que la cabeza estaba tensa, pues tenía los labios muy gruesos. En ese instante también se resistía la respiración y pensó que se asfixiaría. Sin embargo siguió buscando este misterio y no pensaba en abandonar; quería saber. 
Dones espirituales (SP.10144.10186)

Ambas piernas obedecían su voluntad, ahora faltaba la disolución completa de la vida, y entonces podría continuar. ¿A dónde? En pensamientos se hallaba fuera de su celda, daba un breve paseo. ¿Qué tengo que hacer fuera? ¿Qué quiero allí en realidad?, entra en él. ¿Fuera? ¿Qué significa este fuera para mi vida? 
De pronto exclamó gritando: 
—¡Lo tengo! ¡Lo tengo, he llegado! 
Ahora podía seguir construyendo. Se sintonizaba ahora con la nada, con el vacío en él y al margen suyo, en el espacio. Ese espacio era el exterior que entraba en él. Así que no di el paseo en vano. Elevó la pierna hasta allí. Primero la izquierda, luego la derecha, y las dejó allí. Ahora su estómago estaba libre y podía seguir. ‘Qué maravilla’, pensó, ‘qué milagro’. La vida de la pierna vivía ahora en el espacio, ninguna de las dos piernas podía molestarlo ya y podía retirarlas cuando él mismo lo quisiera. Incluso iba más allá. 
Cuando pensaba en la pierna izquierda y quería patear con ella, la pierna pateaba y hacía lo que él quería que hiciera. También la pierna derecha obedeció su voluntad y pateó. Ahora hizo que las piernas corrieran al margen de él, y también eso iba como por sí solo. ‘Mira, hay que ver’, pensó, ‘mis piernas bailan de gozo y están igual de felices que yo’. Y era cierto: las piernas estaban felices. Pero era él quien depositaba la felicidad en ellas. A bailar, a bailar, quiero que bailen (bailéis), piernas mías, mis propias piernas, bailen (bailad), vamos. Durante días estuvo jugando con sus piernas, las puso a hacer las cabriolas más extrañas hasta que él mismo se hartó. ¿Qué es? Ahora volvió a conocer uno nuevo. 
Dones espirituales (SP.10187.10214)

Las piernas se le derrumbaron y se acostaron allí para dormir. También él se sentía atontado y quería quedarse dormido. Solo un momento, luego pegó un grito de dolor. ¿Qué es? Como un rayo retiró sus piernas y ahora el dolor se fue. También esto volvía a ser algo nuevo, muy nuevo para él, y le gustaría llegar a conocerlo. 
Dones espirituales (SP.10215.10220)

Se acostó para dormir, había terminado su tarea para ese día. Los demás sacerdotes le llevaron de comer y beber, pero todavía no quería decirles nada, primero quería haber llegado a ese punto, por más deseosos que estuvieran. Aun así no podía resistir más e interrumpió brevemente su encierro. ‘Pero ¿dónde estoy?’, pensó, ‘Qué mundo tan extraño es esta vida en realidad, en comparación con aquello en que vivo cuando estoy rodeado de tinieblas’. 
Al siguiente día siguió de nuevo, llevó comida y bebida para mucho tiempo y continuó su estudio. 
Cuando pensó en comida se dio un susto tremendo. ¿Cómo es posible? En todo este tiempo apenas he comido o bebido algo. No tenía tiempo para pensar en comer y beber, y el cuerpo ni siquiera mandaba esa necesidad a él. Otra vez algo nuevo. 
Dones espirituales (SP.10221.10229)

Continúa en donde se ha quedado. Le vuelven a bailar las piernas y lo hace pensando en ellas, todo es de una belleza increíble. Pero de pronto siente una sacudida, siente claramente que alguien le agarra las piernas. Ahora también vuelven los dolores. ¿Le estaba alguien quitando las piernas? ¿Quién podía hacerlo? Aun así tenía la sensación de que había unas manos que le agarraban y ceñían con fuerza las piernas. Sentía muy claramente esa presión. Tiene que esforzarse intensamente si quiere liberar las piernas, pero lo logra. Esto no lo comprende. ¿Se podía pensar en este espacio? ¿O había cometido un error? Intuir algo y poner fuerza en ello solo podía hacerlo un ser humano. ¿Eran estos pensamientos de un ser humano? ¿Se sabía de él en el espacio? Nuevamente lo intentó y un poco después sus piernas nuevamente estaban siendo agarradas y presionadas, y con mucha fuerza, además, por lo que pensó que las estaban arrancando de cuajo. Dejó que sus fuerzas se debilitaran un poco y mira: las piernas se van alejando de él, están siendo arrastradas. ¿Por qué? ¿Quién vive en ese mundo, en este espacio? Retira las piernas con todas sus fuerzas, en realidad las quita de las manos de un tirón, como si tuviera que pelear por sus propias piernas, y recobra la conciencia. 
Dones espirituales (SP.10230.10249)

De inmediato tiene que irse y sale corriendo hacia los demás sacerdotes. Quiere contarles la novedad descomunal, pues ya no se siente seguro de sí mismo. 
Ahora les deja claro hasta dónde ha llegado y les enseña el desprendimiento del organismo, pero él mismo continúa. Empiezan a pensar y quieren alcanzar lo que ha vivido. 
Dones espirituales (SP.10250.10253)

Cuando continuó, se prepuso velar por sus piernas y poner más atención, tal vez entonces podría descifrar este extraño misterio. Había peligro en el mundo en el que vivían las piernas. ¿Qué suerte de espacio era en realidad? ¿Era un mundo como este? No haber pensado en eso antes, según siente, fue porque ha estado sintonizado en las piernas. Ahora lo comprende y lo recordará, tiene que saberlo. Ahora él mismo también ira y pondrá atención. 
Vuelve a dejar que le bailen las piernas y, mira, un ser humano tira de ellas y quiere poseerlas. Las retira y mira en aquel otro mundo y sigue al ser que acecha sus piernas. ‘Ya no estoy solo en esto’, piensa, ‘¿sí que se me han adelantado otros? No llegué hasta aquí, otros ya lo han alcanzado. No ve a un solo ser humano, sino a decenas. ¿De dónde vienen estas personas? ¿Hay gente viviendo en este espacio? Sin embargo volvió a soltar las piernas, las puso en ese mundo y lo siguió todo. Podía verlas con claridad. Cuando llegaron esas personas para agarrarlas las retiró. Reflexionó mucho tiempo sobre esto y le pareció imponentemente interesante. Era otro mundo, lo que él sabía el común de las gentes todavía no lo conocía, le había quedado claro. Sin embargo, esto era algo nuevo y lo estaba llegando a conocer. 
Las piernas —siente— pertenecen a aquello en que vivían y es un espacio, y ese espacio es un mundo. Eso era un mundo y el algo suyo eran piernas. Piernas y espacio, espacio y piernas son uno solo. Ser, según continúa pensando, es como la vida del espacio. ¡Alto! ¡Hay que empezar de nuevo! Mis piernas son mías y ese mundo es un espacio. Sentía que eso estaba muy claro. Si sus piernas no fueran de ese mundo, tampoco podrían vivir en él, y pudo seguirlo. Piernas y brazos, cabeza —volvió a soltar un grito de alegría. Casi está, cabeza, brazos —ahora a reflexionar tranquilamente, pero ya no puede más. Retira las piernas y primero descansa un poco. 
Dones espirituales (SP.10254.10285)

Beber algo le hará bien. Toma un trago y pero encima lo vuelve a escupir. ¿Qué es eso? Otra vez algo nuevo, un fenómeno nuevo. 
Lo comprende muy rápidamente y se concentra en beber, ahora la bebida se queda en el estómago, pero le molesta. Otro fenómeno más, siente, pero ¿por dónde empezar ahora? Reflexiona tranquilamente y lo siente. No le hace falta comida ni bebida en este estado, puede estar sin comer y beber, pero se cae de cansancio. ¿Ese cansancio también se puede vencer? Siente a fondo todos los sistemas y piensa, cuando está listo para ello, que también esos fenómenos los ha vencido. Primero tiene que saber esto del cuerpo, o le molestará en sus pensamientos para ese mundo. Tomar algo pero no demasiado le parece lo mejor, entonces no molestarán los órganos. Lo hace, toma unas gotas más y mira, hace que ahora se sienta vigoroso. Ahora puede continuar. 
Dones espirituales (SP.10286.10299)

Las piernas pertenecen a ese espacio y son como este. Sus piernas forman parte de ese mundo. Aquí se queda detenido y no puede seguir pensando. Aun así tiene que conocer ese mundo, pero ¿cómo es posible eso? Yo... mismo soy como esas piernas. Esto mío... no lo dejes ir... tiene que ir allí. Piensa sentirlo. Las piernas también tienen un torso. En este viven intestinos y otros sistemas, y forman parte de él. Todos esos sistemas tienen vida. Ya lo tengo, ¡ya lo tengo! Vitorea: estoy reflexionando bien, voy a llegar. Todos los sistemas tienen que ir hacia ese espacio. ¿No me estoy equivocando? No, todos estos sistemas, yo mismo tengo que ir hacia mis piernas, solo entonces podré seguir. Cuidadosamente piensa en esa dirección y se vencerá a sí mismo. Todo lo que soy tiene que ir hacia las piernas. Dones espirituales (SP.10300.10316)
 
Ahora se percibe a sí mismo y comprende que es muy débil. Primero descansar y luego continuar, eso le parece lo mejor. Hace la señal que ha convenido con los demás y vienen a liberarlo de su celda. 
Después de poco tiempo ha llegado al punto, quiere continuar suficientemente fortalecido. 
Dones espirituales (SP.10317.10320)

También algunos otros sacerdotes hacen avances y les muestra el camino, los ayuda todo lo que pueda, de modo que puedan perforarse. Ya se sabe en los alrededores, todos quieren ver estos milagros y con gusto pagan algo por ello. Los sacerdotes ven cómo se va llenando su granero y ahora pueden continuar su estudio. 
Dones espirituales (SP.10321.10323)

Él comprende que lo que vivirá ahora es increíble si se vence a sí mismo. ‘Pero ¿qué pasa entonces con esto’, piensa, ‘cuando esté allí dentro? ¿Esto cuerpo al que dejo atrás y que se queda allí acostado en mi celda?’. Pero eso llegará después, lo siente, primero lo otro. Y vuelve a sintonizarse con lo otro. 
Libera sus piernas, deja tanta fuerza en ellas que no pueden morir y piensa ahora en la parte inferior de su cuerpo, que tiene que venir encima de ellas. Y después ya verá qué sigue. La barriga y los intestinos tienen que seguir el mismo camino que sus piernas, y es posible. Empieza a pensar y siente que tiene que proteger sus piernas, que tiene que hacerlas invisibles para aquellas personas, entonces podrá continuar. Sintoniza con ello y ve que un vaho como una nube deja aisladas las piernas, haciéndolas invisibles. Las piernas son visibles, de modo que irradian luz y por esa luz deja un aura alrededor de la sustancia viva que son sus piernas. Lo comprende todo y está alegre de haber llegado hasta ese punto. También alrededor de esas personas ve una irradiación. Así constata que ha tomado el camino correcto, y ahora puede seguir trabajando. Comprende también que no debería haber mandado tan lejos sus piernas, y que ya no debe mostrar esas artes. En silencio, al margen de ellas, tiene que terminar su trabajo. Tiene que llevarse a sí mismo a ese punto y solo entonces ya verá. 
Cuando lleva algo suyo propio a ese mundo, entra una sensación de sueño a su cuerpo, que aún sigue aquí en la tierra. ¿Es el sueño material?, se pregunta. Llega a estar bajo la presión de su organismo, y sin embargo tiene que sentir y pensar. Llega a ese punto, sustrae la vida a los órganos materiales, lleva la parte inferior del cuerpo y el pecho, con los sistemas que viven en ellos, a aquel otro mundo y los añade a las piernas, coloca una parte del cuerpo encima de la otra y ve ahora que estas partes, así como así, atraen a las que les pertenezcan. Pero siente cómo en esta vida va hundiéndose en el sueño, y tiene que resistirlo hasta el último segundo. Comprende que esos sistemas tienen que ser desprendidos del sistema nervioso, percibe con precisión para qué sirve eso y es completamente él mismo. Ahora su estómago material ya no necesita comida, la fuerza para ello vive en aquel otro mundo, hacia donde él quiera. Ve que numerosas partes del cuerpo han sido vencidas en lo material. Ahora solo falta la capacidad de reflexión y está en el lugar del que quiere saberlo todo. 
Todo funciona de maravilla, los sistemas quieren atraer hacia ellos aquello que les pertenece, y ahora que ha llegado al punto y ha perdido el equilibrio entre materia y espíritu, que ese mundo domina en fuerza y vitalidad, solo le falta soltarse a sí mismo y estará donde todos esos sistemas que forman parte de aquello de lo que él es el dueño. Ahora algo lo detiene y vuelve a estar ante nuevos problemas. ¿Cómo tiene que pensar para desprenderse de sí mismo? Tiene que pensar aquí y allá, y no es tan sencillo, pues quiere mantenerse despierto. ¡Allí quiere pensar, y no aquí! Nuevamente le entran pensamientos y cree percibir el misterio. A pensar un poco, y luego a soltarse a sí mismo. 
Se suelta, se hunde más profundamente en el sueño, ya casi no percibe el cuerpo material, pero le entra miedo. No se atreve y no sabe en qué pensar. Aun así, una parte tras otra se disuelve ante él y se añade a sí mismo al cuerpo astral vivo. Se concentra en todos esos sistemas, ya solo falta la cabeza y entonces también él está en ese mundo. Es una visión milagrosa, se ve a sí mismo sin cabeza en aquel otro mundo, anda de un lado a otro, pero no ve a personas. Pero tendrá cuidado y velará por todos esos sistemas. Le gustaría ir allí y saberlo todo de ese espacio, tal vez llegue a conocer a todas esas personas. Es muy imponente lo que ve y siente. Puede pensar allí y aquí. Si se deja ir y permite que sus pensamientos en este organismo se debiliten, allí en aquel mundo llegará a cobrar vida otra figura, pero entonces ha dejado el aquí, lo material. No llega al desprendimiento y sin embargo, lo sabe, no hay otro camino. 
Repasa tranquilamente toda posibilidad y se da cuenta: no hay otro camino, soy yo mismo quien todavía puede dominar ambos organismos. Se desprende, siente que el cuerpo va hundiéndose debajo de él y da un paso para salir de lo terrenal y entrar en lo otro, aunque a la vez siente que se va mareando y quedándose dormido. Aun así está completamente despierto, en aquel otro mundo se siente como en el organismo de la tierra y puede pensar como allí, al margen de esos sistemas que siguen con vida y que él mantiene con vida durante este viaje. 
Dones espirituales (SP.10324.10370)

Pero de pronto siente una sacudida tremenda y vuelve en sí. 
¿Qué es eso? Ve que su cuerpo terrenal empieza a vivir y sin embargo no ha pensado en eso. Está fuera de él, pero así es arrojado a lo terrenal, la sacudida afecta su equilibrio y se derrumba. Siente a otro ser humano dentro de sí y a su alrededor y se pregunta lo que ha ocurrido mientras tanto, es imperativo que lo sepa. ¿Quién ha accedido a su cuerpo? Intenta orientarse y observa que otro ha tomado posesión de su cuerpo. Apela a sus fuerzas para expulsar al otro de allí y se origina una pelea en la que no puede vencer a su rival. 
—¡Fuera! —grita al otro—, fuera, sal de mi cuerpo. 
El ser humano que ha tomado posesión de su vestidura material vocifera:
—¡Tonto, esta vida te pertenece, no aquella en que vivimos nosotros! Ahora viviré por ti, soy amo y señor en este organismo. 
Dones espirituales (SP.10371.10381)

Sus discípulos siguen adelante, continúan su estudio y él piensa en ellos. Se perforan brazos y piernas, algunos han llegado muy lejos y como su maestro se han encerrado, también ellos pagarán su peaje oculto. Otros se curan, han elevado su concentración y pueden vencer enfermedades, su templo recibe prestigio e importancia. La escuela se hace más grande, cada vez más hombres quieren seguir este estudio. Para ellos su maestro ha muerto, no pueden ayudarlo, el demonio aleja el cuerpo lo más que pueda de ellos. ¿Lo someterían y encerrarían? Ahora que el sumo sacerdote empieza a comprender esa vida, dice que tienen que dejar actuar a su maestro, sabrá en lo que vive y volverá a ellos. Aun así, uno de los sacerdote intenta alcanzar su maestro y lo vuelve a encontrar en un mundo remoto. El mago oye la siguiente conversación: 
—¿Por qué vives dentro de mi maestro? 
El demonio no dice nada. En ese momento el sacerdote poseído siente que delante de él hay un discípulo, aunque no pueda percibirlo. Se opone con todas las fuerzas que hay en él y domina por un segundo al demonio y puede decir: 
—Espérame, Laïnti, volveré. 
Ese es su maestro. Está temblando. Ha oído claramente la voz de su maestro amado. Pega un grito, lo más fuerte que puede: 
—¡Esperaremos, maestro, esperaremos! ¡Me voy! 
El sacerdote sale corriendo y cuenta a los demás lo que se le concedió vivir. Quieren llegar a conocer esas leyes, tienen que continuar su estudio. 
Dones espirituales (SP.10422.10443)

El sacerdote comprende que no puede oponerse siempre, se siente exhausto. Intenta incidir en la conciencia diurna de varias maneras, pero aun así no puede vencer ese poder. No sirve pelearse, tampoco imponer al demonio sus propios deseos, tiene que esperar. Sin embargo, quiere vivir lo que percibe el demonio, de modo que pueda orientarse de alguna manera. De día, el demonio puede hacer lo que quiera, pero cuando el cuerpo tiene que dormir el demonio no es capaz de elevar el cuerpo hasta su voluntad, y también él tiene que obedecer esas leyes. El sacerdote siente que estos pensamientos materiales tienen que acudir en su ayuda, es la única posibilidad que tiene. El demonio bebe, se excede con condimentos y bebidas alcohólicas, roba, pilla y se comporta como un salvaje, y durante todo esto el sacerdote tiene que seguir siendo él mismo, y lo logra por completo. Puede escapar de esos poderes y fuerzas y gracias a esto sigue siendo él mismo. La bebida ácida que el demonio quiere poseer para poder satisfacer sus sentidos lo va elevando, pero a la larga el demonio tiene que experimentar que el cuerpo se debilita y se desploma para dormir. ‘Esta es mi oportunidad’, piensa el mago, ‘ahora llegará el momento, quiero ser libre y desprendido de esta vida, lejos de aquí, quiero estudiar’. 
Están echados fuera, descansando. El sacerdote siente que la vestidura material tiene sed, el demonio tendrá que actuar pronto. Puede percibir este fenómeno, aunque sea débil, el demonio tiene que vivirlo muy fuertemente. Los estremecimientos del organismo llegan hasta él en su calabozo y siente que pronto caerá la noche. 
De pronto el demonio se incorpora de un salto y quiere beber, el cuerpo le fuerza a ingerir agua. Ahora el mago se ha liberado de estas preocupaciones, el demonio tiene que cuidar el yo de la conciencia diurna. Lo comprende todo, pero el demonio tiene cuidado. Al sacerdote no le molesta el organismo pero sabe que el demonio está siendo dominado por él. Se sintoniza con la vida de la conciencia diurna y ve gracias al demonio dónde se encuentran. Como en su celda mira dentro de aquel otro mundo, familiar para él, y siente ahora que ha llegado su momento. Hace como si se hubiera quedado dormido en su celda. El demonio quiere intuir su estado, quiere saber cómo se siente el propietario dentro de cuyo cuerpo vive ahora, en cuya casa ha entrado. Cree que está tranquilo. 
Ambas vidas están ahora sintonizadas con la conciencia diurna. Lentamente y con cuidado el demonio va descendiendo la pendiente. El sacerdote siente que a su derecha está el agua burbujeante a la que el demonio tiene miedo. El maestro lo siente: esta es su oportunidad. En un destello se eleva hasta la conciencia diurna, domina al demonio solo por unos segundos, observa cómo está el estado y salta. El agua lo acoge, los horrorosos rugidos del demonio se hunden con él debajo del agua, y llega la muerte. 
Dones espirituales (SP.10444.10472)

Ahora las auras se desgarran, se rompe el cordón fluido y se libera el sacerdote, y se disuelve bajo la mirada del otro. ¿A dónde va? Vuelve a sentirse en su propio mundo, el otro se ha disuelto, desconoce las leyes de su vida. Entonces mejor en busca de una nueva existencia, pues quiere vivir de verdad, no quiere seguir en este terrible mundo, en el que es sempiternamente de noche. 
Dones espirituales (SP.10473.10476)

En el templo del sacerdote mago se originó una escuela en la que se pueden aprender las leyes ocultas, que los sacerdotes enseñan a los alumnos. Se muere un sacerdote tras otro, pero antes de hacerlo prometen que volverán para continuar su estudio. También su maestro anterior volverá y a él se le espera, solo entonces su templo recibirá lo más elevado de todo, para lo que quieren servir todos. 
Dones espirituales (SP.10477.10479)

El sacerdote que perdió su vida por la posesión astral se disolvió en el mundo de lo inconsciente. En esta vida no ha cambiado nada, espera el nuevo nacimiento y esa nueva vida solamente Dios puede dársela. Los maestros de este lado lo conocen y siguen esta vida, por medio de esta vida traen las leyes ocultas a la tierra, pues por medio de esto se origina el contacto espiritual con el ser humano material. En esa sola vida se han hecho grandes avances, pero sabían de antemano que el hombre tenía que sucumbir. Aun así el maestro astral lleva más adelante esa vida, pero él mismo como ser humano tiene que asimilar las leyes. Por sus propias fuerzas tiene que llegar a este punto, solo entonces es posesión propia, a pesar de ello esta alma está siendo ayudada en todas sus búsquedas y pensamientos. Alcanzará paso tras paso, atravesará las tinieblas hacia la luz y conquistará los mundos astrales. Dios le da una nueva vida y nosotros lo volveremos a ver en los entornos del templo, donde pronto será descubierto. 
Dones espirituales (SP.10480.10487)

El niño solo tiene seis años cuando las experiencias adquiridas de la vida anterior ya se manifiestan al yo de la conciencia diurna. Entre su muerte y la vuelta a la tierra solo hay veinte años. Esta vida sirve para el espacio y puede continuar su estudio para los maestros, y terminará su tarea comenzada para nuestro mundo. Los padres notan que se comporta extrañamente. El chico siempre está ocupado consigo mismo, piensa, reflexiona, día y noche está en pensamientos, no es un niño normal. ¿Será que está enfermo? Lo miran, lo examinan una y otra vez, pero da respuestas agudas. Un día dice a sus padres: 
—Soy un maestro, tengo que ir al templo. Pronto vendrán a llamarme y entonces iré. ¿Dejarán (Dejaréis) que me vaya en paz? 
Los padres se quedan con la boca abierta. ¿Qué quiere este niño? No lo comentan con nadie, pero lo hace el propio chico. Dice a todo el que quiera escucharlo que es un maestro. Sabe pensar bien, incluso puede matar su mano. ¿No lo crees? ¡Toma! Mira, anda, puedo perforar mi mano. Para sus amiguitos se pincha la mano. Ellos miran, no brota sangre, lo intentan ellos mismos, pero sienten dolor y llega sangre. 
—Sí, eres un “gaing” —dicen los chicos—, tienes que ir al templo. 
Pronto los sumos sacerdotes del templo llegan para visitar a los padres. Miran el niño y le preguntan si quiere mostrar sus artes. El chico se perfora y, mira: no hay sangre, incluso puede perforar los brazos y piernas, pero entonces se cansa demasiado. Se postran ante él, le besan las manos, lo acarician y reconocen a su maestro. Es él, solo su primer maestro ha alcanzado esta altura. Es un gran milagro. Tiene que ir con ellos al templo. 
Dones espirituales (SP.10488.10516)

Los padres viven con el niño una gran fiesta en honor del joven maestro, todos los sacerdotes se sienten felices por este regalo divino y por él los padres serán bendecidos. Cuando hubieran terminado las fiestas, se comenzó de inmediato con el desarrollo. Los sacerdotes más elevados se ocupan de él, el niño es vigilado y no le quitan ojo, el chico no puede mover un pie sin que lo sigan unos tres sacerdotes. Solo ellos saben lo que vive en el niño y es un regalo preciado. Recibe estudios, le quitan las primeras clases de concentración, pero a la hora de pensar no pueden con él los sacerdotes mayores. Se comprende que él es un gran milagro, servirá a su templo y los dones espirituales. 
Pasan los años, en ningún caso puede sintonizar su concentración él mismo, se lo han prohibido, primero el chico tiene que crecer corporalmente y hacerse fuerte. Va creciendo, se siente fuerte y es excepcionalmente consciente, ya ahora está suplicando para poder continuar su estudio. Da pruebas, mira hacia atrás en la vida anterior y comprende ya hasta dónde ha entrado en la existencia anterior. En su celda vuelve a descender en todas esas leyes y demuestra que la vida no puede terminar en una sola existencia en la tierra. Los sacerdotes dejan constancia de cada palabra que dice su alma y que todavía dirá. A la edad de quince ya es un yogui experto. El alma no ha depuesto la conciencia al morir, comprenden que el cielo y la tierra se acercan mucho el uno al otro. 
Dones espirituales (SP.10517.10529)

El joven sacerdote llega al momento en que el otro tomó posesión de su organismo, y ahora puede aclarar todas esas leyes a sus compañeros sacerdotes. Ahora vuelve a ser su maestro. Pronto puede comenzar con su tarea. La gente comprende que vivirá las leyes materiales, están trabajando en analizar el misterio del cuerpo y del alma, Dios quiere que se lleguen a conocer ellos mismos. Una enfermedad le obliga a posponer su estudio unos años, y se siente que también esto significa algo. Pero la vida es corta, quiere darse prisa, tiene que alcanzar lo último, quiere saber por qué se originó aquel otro mundo. Quiere saber gracias a qué esas personas han recibido su existencia. ¿Por qué no vuelven a la tierra? Mira, esos son misterios que él quiere resolver. 
Entonces llega el momento en que se siente preparado. Los años de espera lo han convertido en un anciano, por su enfermedad ha depuesto su juventud. Es un hombre vigoroso y llegado a la edad de veinticinco se siente listo para continuar con el estudio imponente. Diez años han pasado con meditación, sanación y estudio del templo, ha caminado fuera y se ha preparado para su tarea. Llama a un pájaro que va volando, el animal está atado a su fuerte voluntad y ya no puede batir las alas. Acaba de deponer la prueba más elevada, no hay sacerdote capaz de hacerlo, solo él ha vencido la materia. Es solemne el momento del encierro, el comienzo de su estudio, cuando cierra la puerta de su celda y lo acoge la oscuridad. 
Dones espirituales (SP.10530.10545)

Los sacerdotes lo seguirán en todo. En poco tiempo queda libre de sí mismo, brazos y piernas han sido puestos fuera de la vida verdadera, se ha iniciado el control espiritual. Quiere saber ahora en qué vive, cómo es el cuerpo durante la reflexión y qué significa tanto dormir, tanto cansancio. Se ve colocado ante miles de problemas que quiere resolver y llegar a conocer. No perderá tiempo, sino que tiene que seguir estando tranquilo, muy tranquilo, tranquilo en todo. Siente que recorrerá un camino muy distinto que en su vida anterior, pero no sabe por qué lo siente. Para él es como si solo hubiera dormido un tiempo. No ha sentido nada de estar muerto, sabe que la muerte no es un impedimento. 
Se desprende de la reflexión de la conciencia diurna y ahora se hunde en el sueño. Siente que esto es nuevo, algo muy nuevo, me era desconocido. ¿Cómo me he hecho con estos pensamientos? Me sintonicé con el organismo y, mira: me voy quedando sumergido en el sueño. ¿Qué sueño es este? Vuelve al estado despierto y quiere pensar, quiere intuir en qué está pensando. Ahora cree sentirlo, es jubiloso, lo comprende. Está sintonizado consigo mismo, un centro al que pertenecen todos los órganos. Siente que ha tocado el lugar desde el que son alimentados todos los órganos. “Aquí, ¡aquí yace!”, grita, y se agarra el área del estómago. He entrado en mí mismo. He entrado en mí mismo, de manera inesperada entré en mí. ¿Es por haber vencido todos esos sistemas? Se habla a sí mismo, aún vive en la conciencia diurna. 
Siente ahora que interviene directamente donde empieza la vida y por lo que los sistemas reciben vida. Si puede elevar la vida de esos sistemas en sí mismo, se hundirá y se le resbalará el yo de la conciencia diurna y lo envolverá el sueño, contra lo que tiene que oponerse. El cuerpo va a dormir, el cuerpo tiene que obedecer. Fuerzo al organismo a dormir, pero yo mismo quiero mantenerme despierto. No libera órgano tras órgano, siente ahora la fuente, vive en la fuente de la vida, en ella reside, siente, una profundidad inexplicable. Reflexiona días y noches, de vez en cuando se acuesta para dormir y descansar, pero luego nuevamente a seguir, quiere saber más al respecto. Se pregunta por qué se le ha ocurrido este pensar, de pronto siente cómo tiene que pensar. 
Yace allí, reflexionando con calma, ambas manos descansan sobre el área del estómago, tiene los ojos cerrados, no quiere ver nada de la vida que pertenezca a lo material, tiene que estar libre de eso, incluso en las tinieblas puede percibir. Siente de pronto: estoy echado esperando algo. Tengo que retirarme, y además de golpe, de golpe; brazos y piernas carecen de significado, mi figura me seguirá, soy yo quien piensa. ¡Me liberaré de mí mismo! Sintoniza con el plexo solar, la fuente de la que se alimentan todos los órganos, no quiere ahora dividir su organismo, pues en eso reside el peligro. Comprende ahora su propio peligro. Sentir esto lo hace feliz. Sabe que va por buen camino. 
Pensando se adentra en esa fuente y siente que lo va cubriendo el sueño. Se ve como un segundo yo, pero desciende y conforme se va hundiendo más, el cuerpo pierde la vida. Siente y ve que hay vida. El ser humano puede vivir y puede dormir, puesto que está despierto. El organismo está echado, ahora sus brazos están tendidos al lado de su cuerpo, puede morir. Pero vivirá, quiere que el cuerpo obedezca su voluntad. Ahora está dormido y sin embargo vivo y despierto, pero a diferencia de antes vive este estado despierto. Intenta ahora hablar y, mira: ¿lo está oyendo? Se le abre la boca y se dice a sí mismo: 
—¡Estoy aquí! Estoy aquí —repite—. ¡Estoy aquí...! 
Siente que tiene que sintonizar con el habla y con el sueño. Hablar y dormir son dos cosas a la vez. Una está conectada con la otra y tiene que acoger en sí esas dos cosas. Vuelve a decir: 
—Estoy aquí... y... —reflexiona con tranquilidad y luego sigue hablando—, quiero hablar. Quiero decir en qué me encuentro. Veo mi propio cuerpo. No vivo en aquello en que mi vida estaba siendo dominada, en que otro vivía en mí, eso está alejado y más hondo, más lejos, mucho más lejos, pero voy a ir allí. 
Está exhausto y tiene que descansar. Después de humedecerse los labios se siente capaz otra vez de dejar que duerma su organismo. Se sintoniza y aúpa la vida dentro de él. Ve ahora con más nitidez que antes, puede intuir claramente que disminuyen las fuerzas vitales para el organismo y sin embargo sigue siendo él mismo. En realidad se retira un poco, no hay más, pero siente que se ha originado por las manos, brazos, piernas y otros sistemas, conoce ahora su propio sistema. Ha vencido aquello que es. Pero quiere descender más en sí mismo y quiere hablar, quiere dejarse a sí mismo hablar, decir todo lo que puede vivir ahora. También los demás tienen que saberlo. 
—Estoy dormido y sin embargo despierto. 
Puede decir estas palabras sin interferencias, ya funciona mucho mejor. Siente que así tiene que ser si quiere convencer a los demás de sus milagros y si otros como él quieren terminar este estudio. Solo tiene que sintonizar con el habla y entonces se oye a sí mismo, ahora los órganos reciben fuerza y siguen sus órdenes como voluntades. Él quiere y su voluntad es perfecta, puede querer lo que desee. Así tiene que ser, solo entonces puede ir más hondo y más adelante. Pero se pregunta en qué vive ahora y llega al saber verdadero. De pronto lo sabe, y da gritos de júbilo. Aun así, sigue sintiéndose en el organismo. Así no fue en mi vida anterior. Esas personas llegaron a mí, ahora no las veo, sigo viviendo en mi cuerpo. Pero quiere saber lo que los demás dicen de ello, cómo lo verán desde su propia vida, aunque ahora mire hacia arriba, al momento anterior al de quedarse dormido. Aquí hay tranquilidad, no hay nada que le moleste; allí arriba, cuando abra los ojos, hay vida. Sintonizará con ello y tal vez pueda ver entonces. 
Lo que tiene que contemplar ahora es milagroso. Se ve a sí mismo acostado, desde su propia profundidad y su propio mundo mira dentro del yo de la conciencia diurna y siente de inmediato que ha descubierto una nueva posibilidad, otro fenómeno. Siente que antes vivía otro en eso, aquel otro le impedía tener visibilidad, veía y vivía por él, ahora se puede ver esa apertura. Debido a esto puede ver en la vida, es una apertura para esta casa, en la que vive. Ahora está solo en ella, entonces aquella habitación estaba ocupada por el otro. Ahora él es el amo y señor. Pero también ver así lo cansa demasiado, comprende que hace que despierte el cuerpo y eso no debe ser. 
—¡Oh...! —pega un grito—, oh... he descubierto un nuevo milagro... Puedo ver y estoy dormido. Veo, ¡veo...! 
Primero tiene que procesar este ver. ‘Este ver’, reflexiona, ‘es aquello que soy cuando vivo allí. Esta vida puede ver. ¿Mi mano puede ver, y también mis piernas? Pero ¿de qué modo?’. 'Por mí!', sigue enseguida la respuesta. 'Pero ¿quién soy? ¿De qué formo parte? ¿Quién me dio este ver y debido a qué se originó? ¿Para qué he venido? ¿Dónde...? Tienes que pensar tranquilamente ahora. ¿Dónde fue que nací... que nací por primera vez?'. 
Es profundo, se siente desvanecido. Aun así tiene que seguir esos pensamientos y continuar aferrándose a ellos, de pronto han vuelto a entrar en él. Voy a volver, encima quiero continuar con la reflexión. Pero siente que no debe hacer eso, primero tiene que intentar contestar a todas estas preguntas. Después a seguir, a seguir, a continuar siempre, pero ¿a dónde voy? 
‘¿Cómo me originé? ¡Hay algo en mí que ve! Ese algo, lo que soy ahora, ve, ve en aquello allí arriba y en lo que yace allí, en lo que vivo y es mi cuerpo. Pero también yo soy un cuerpo’. Constata con júbilo que tiene brazos y piernas, se palpa a sí mismo. Soy como este cuerpo, soy yo quien tiene que conducir el cuerpo, por mí vive ese cuerpo que ahora está dormido. ¡El milagro por excelencia! Este es el milagro que buscaba, que quería llegar a conocer. Tengo que hablar con los demás. 
Abre su celda y quiere salir, pero de repente siente una fuerza que lo detiene, no puede continuar. Se le cierran los ojos, está mareado y siente que primero tiene que vigorizar sus otros ojos y que estos tienen que acostumbrarse a esta luz. ¿Cuánto tiempo estuve dormido? 
Dones espirituales (SP.10546.10662)

El maestro se mantuvo dormido. Solo después del décimo día rompió el silencio y oyeron que dijo: 
—Estuve aquí diez noches y días, y para ustedes (vosotros) dormido, pero he llegado a conocer las leyes. No tengo necesidad de sueño. Ahora el cuerpo está siendo alimentado por medio de mí, ya lo sienten (sentís): ahora de nuevo estoy más adelante. Mi voz ha cambiado y es porque el cuerpo está en un sueño más profundo. Más tarde seguiré hablando. 
Y pasaron dos días y noches. Entonces el maestro volvió a hablar, y dijo: 
—Voy a contarles un gran milagro y ese milagro lo vivirán (viviréis) conmigo. Sé ahora que he llegado a ese punto. ¡Escuchen (Escuchad) ahora lo que voy a decir y hagan (haced) lo que digo! Tienen (Tenéis) que enterrarme como a un muerto. Velarán (Velaréis) junto a mi tumba hasta que les (os) diga que me desentierren (desenterréis). Ahora a mi cuerpo ya no le hace falta el aliento. Viviré lo último. He vencido todos los sistemas, pero otros me ayudan. Me hacen saber que en este vida terminaré este estudio, solo esto, todos los demás milagros mi vida no podrá vivirlos. Es una pena, pero otros lo continúan. Me dicen que es para aquellos que quieren saber quién los ha creado. Ahora, a enterrarme. Después de cuatro días y noches me han (habéis) de desenterrar a esta hora y ya se verá que estoy vivo. 
Los sacerdotes no dudaron un segundo. Se hizo un ataúd, se puso en él el cuerpo dormido y luego fue enterrado. Algunos de ellos montaron guardia junto al cuerpo y siguieron el milagro en pensamientos. Los sacerdotes mantuvieron la calma y cuando llegó la hora lo desenterraron. Por el color de la tez se podía ver que su maestro todavía estaba con vida. Poco a poco volvía la conciencia y ahora primero tuvo que recuperarse para continuar su estudio. Tomó jugo de fruta, pronto sintió que estaba recuperando las fuerzas y había vencido esas leyes. Pero ¿ahora qué? ¿A dónde lo llevaría su estudio? El cuerpo había sido vencido, no sabían nada de la vida, pero en realidad tampoco entendían nada aún de aquello otro. 
Dones espirituales (SP.10737.10768)

El maestro se encierra nuevamente, ahora quiere llegar a conocer aquel otro mundo. Siente que de nuevo estará ante muchos peligros y conviene con ellos que habría que continuar el trabajo si él se quedará en aquella vida. Es vencedor del cuerpo, pero ¿el otro cuerpo? ¿Qué leyes dominan esta vida? Esas son las que quiere conocer. Se encierra, pero lo están custodiando. Pronto llega el trance y la vida de la conciencia diurna ha quedado disuelta para él. Entonces dijo a los demás: 
—Tengo que intentar llegar a conocer qué hay detrás de esta vida. Cuando dormimos los seres humanos, podemos estar despiertos a la vez, por lo menos si conocemos las leyes, o no es posible. Les (Os) he aclarado que seguí alimentando el mismo cuerpo y es también lo que hago ahora. Mi vida será breve, he usado todas mis fuerzas, sin embargo continúo. ¿Quién me ayudará? 
Dones espirituales (SP.10769.10781)

Seguro que no hace falta que te diga, estimado lector, que había un maestro astral a su lado, por sus propias fuerzas jamás habría llegado tan lejos y en caso de que sí hubiera sido posible, entonces habrían pasado cientos de vidas antes de que viviera el final de su estudio. Ahora esta ayuda aceleraba su búsqueda y su tanteo, una y otra vez recibía otros pensamientos y esos le eran dados. Aun así tenía que continuar por sus propias fuerzas, en esto nadie podía ayudarlo o la posesión adquirida no podía ser transmitida a la tierra. Esto lo asimilaría la humanidad. 
En el sueño normal podía pensar y hablar; sin embargo, si descendía más en el organismo la voz se hacía más débil y no era capaz de hacerlo. Un poco por debajo del cuarto grado todavía era posible, y por lo tanto era lo que hacía, pero entonces el cuerpo se hundía en el sueño epiléptico y se le concedía únicamente pensar. Dejaba atrás en el cuerpo un cinco por ciento de vida y ahora podía ser enterrado, gracias a esto se mantendría con vida. De este lado se veía cómo terminaría todo. Que muriera no tenía importancia para esta vida, Dios le daría una nueva en cuanto estuviera listo para ello, leyes de las que en la tierra no se comprendía nada. Aun así, más adelante se llegaría a conocerlas todas, pues el otro lado siguió construyendo y quería terminar este trabajo. Pero el mismo mago no comprendía cómo sería su final, todavía tenía que llegar a conocer esas leyes. Aun así, el otro lado trajo la sabiduría a la tierra. Estaba ahora ante las leyes astrales, había llegado a conocer las de lo material, y las había transmitido a su templo. 
Dones espirituales (SP.10782.10794)

Solo después los templos adoptaron la sabiduría del Antiguo Egipto y se continuó este estudio. Fue en Egipto que se terminó este estudio cósmico. 
Dones espirituales (SP.10796.10797)

Durante un tiempo no se oyó nada. Después volvió a hablar y oyeron: 
—Empiezo a ver y sentir en la vida en la que estoy. Vivo y evito ahora que mi cuerpo pida alimento. Solo le hace falta un poco de líquido. Una y otra vez quiero hablarles (hablaros). Hagan (Haced) guardia junto al organismo, cuatro personas bastarán, las demás pueden llevar a cabo su propio trabajo. Todavía me quedaré dentro de esto y terminaré mi estudio. No hace falta tener miedo, en esto vive el amor, invisible para mí, pero perceptible. Este sueño forma parte de la vida de allí, el otro, de la vida en la que vivo ahora y que nunca podrá ser vivida por el ser humano. Todavía tienen que llegar a conocer todos estos milagros. Aquí a mi lado hay vida y esa vida me ayuda. ¿Puedes aceptarme? 
Dones espirituales (SP.10724.10736)

Pero de pronto está ante el peligro astral. Allí ante él ve al ser humano astral, cientos de personas se acercan a él. Ve a hombres y mujeres juntos y lo miran. No tiene tiempo para preguntarse de dónde vienen y tampoco sabe nada de las leyes que puedan protegerlo contra ellos. Lo dejan aislado, su camino queda bloqueado. ¿Qué tiene que hacer? Está completamente rodeado, no puede avanzar ni retroceder. Y allí yace su cuerpo. ¿Quieren asesinarlo? ¿Cómo tiene que salvarse? ¿Tiene que entregarse? ¿Volverán a descender en su cuerpo? Quiere volver pero no puede, lo mantienen preso. Entonces lo atacan, lo estrangulan. Pide ayuda a voces, grita, pega voces y con un estertor se derrumba, su garganta ha quedado cerrada. 
En la tierra los demás viven esta muerte, oyen que pide ayuda a gritos, pero no pueden mover un dedo para ayudarlo. Una vez más su maestro ha muerto por el peligro astral. No saben si volverá, los deja solos y sin nadie que los cuide. 
Ahora pueden enterrarlo, no está poseído, sino muerto. ¿Qué debería haber hecho? En primer lugar, haberse sintonizado fulminante como un destello en el organismo y en sí mismo, pues no pensó un segundo más en aquel. Durante estos ataques habría tenido que pensar en cien cosas a la vez si hubiera querido salvarse. Entonces habría tenido que atravesar esa pandilla a la fuerza, retirarse en su protección terrenal, el cuerpo. Vivía en esta esfera y aun así les llevaba ventaja por las leyes vividas por él, que para él eran su única protección. Pero ahora podían asfixiarlo y esto rompió el cordón fluido. Fue rematado por su propia especie, a las especies inferiores ni siquiera podía percibirlas, y también esas lo habrían asaltado, pues no sabía nada de todas estas leyes, todavía tenía que asimilar las leyes astrales. Estos errores le enseñaron cómo actuar entre la vida y la muerte. 
Dones espirituales (SP.10813.10839)

El ser humano que en la tierra muere por un susto, que pierde la vida por una sacudida, vive exactamente lo mismo, pues esta asfixia es una vivencia idéntica al susto. El mago estaba fuera de su cuerpo, el ser humano pragmático atraviesa, como él, todos los grados del sueño, pues es allí que se rompe el cordón fluido. Si el mago se hubiera sintonizado con el organismo, si por su concentración hubiera rodeado nítidamente de rayos su propia imagen, entonces los demonios habrían visto como cambiaba y se disolvía ante sus ojos, y él habría sido el vencedor de su segundo yo. Ahora su segundo yo lograba superarlo a él, y rompía esta conciencia terrenal. Por el susto se olvidó de todo esto, pero las leyes astrales tienen que ser vividas e hicieron estragos. Te pregunto: ¿qué quiere hacer tu charlatán? ¿Puedes aceptar ahora que únicamente un solo médium es capaz de vencer todas estas leyes? El maestro de este lado, que tiene que llevar a su instrumento a través de todas estas leyes, empieza ya con el primer pensamiento y todavía con conciencia diurna a construir un muro astral, que hace más resistente al médium o tendrá que aceptar más tarde que el instrumento, por bueno que sea, perecerá a pesar de todo. Si se van construyendo las grandes alas, el instrumento vive lo que el mago asimiló y solo detrás de esto viven las grandes alas. Por el trance psíquico el maestro llega a ese punto, pero el médium posee la sensibilidad para ello. 
Dones espirituales (SP.10840.10849)

El sacerdote continuó y aprendió a construir un segundo cuerpo, de modo que no podría accidentarse como en su vida anterior. Ahora continuaba con eso y quería terminarlo. Pero también ahora sucumbió por completo. En este sueño seguía el proceso de construcción de su segundo yo y después entró en el mundo astral. Vio esa apertura entre el cuarto y quinto grado del sueño y entró en las leyes astrales, de las que no comprendía nada. Llega a liberarse por completo, quiere percibir cómo es el mundo. Puede ir a donde él mismo quiera, nada lo detiene. Eso le deleita y cuenta a los demás hasta qué punto ha llegado. Pero tiene que saber más. Puede pensar en ese mundo como en la tierra, pero hay tinieblas a su alrededor; cuando más adelante salga el sol podrá contarles todavía más. Pero ese sol no saldrá para él, todavía tiene que asimilar las esferas de luz, su sintonización es el mundo en el que vive y en el que en la vida anterior fue asaltado. No puede desprenderse de esto. Lo que hace es querer saber, todavía no sirve a ningún ser humano que sea diferente a él mismo. Por esto no se pueden ganar cielos, pero no lo sabe. Sigue más y más, los demás velan por su cuerpo y puede volver en él cuando quiera hacerlo. 
Dones espirituales (SP.10798.10812)

Se convirtió entonces en el médium más grande del Antiguo Egipto. Solo en esa vida pudo continuar su estudio y terminarla por completo. Se le aceptó y amó como una deidad, fue el único que pudo vivir un final normal, los demás sucumbieron, como él tuvo que aceptarlo en otras vidas. 
Dones espirituales (SP.10858.10860)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘El primer sacerdote mago’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘El primer sacerdote mago’. 
Cuando se hubo perforado la mano, cuando miró esa parte material sin que le molestara el dolor, comprendió también que él mismo podía ser ese dolor, pues es que quería que la mano se volviera insensible al dolor. Reflexionó durante días y semanas seguidas, entonces pensó comprender el milagro. Entendió que esto era un milagro; él mismo quería que la mano no viviera dolor, pues la mano no podía pensar, ¿no? ¿Quién dominaba la mano? ¿Quién le daba vida? Él, por supuesto, era pues dominador de su propia mano, ya ahora la tenía bajo control, la mano tenía que obedecerle a él, a su voluntad. 
Pero ¿dónde estaba ahora la vida de su mano? Sintonizó con ello y vio, no, sintió que la mano vivía ahora en su hombro. Sí que la mano seguía allí, pero vivía en otra parte, él mismo quería que la mano siguiera siendo allí la vida de la mano. Ahora hacía que la vida descendiera y, mira: la mano se relajó y recuperó la vida propia. 
Dones espirituales (SP.10060.10068)

Este hombre vivía en China, y fue allí que se vivieron los primeros síntomas por ayuda desde este mundo. 
Dones espirituales (SP.10795.10795)

Un sacerdote empezó a reflexionar sobre todas estas leyes y quiso saber lo que vivía realmente en él. ‘¿Qué es la vida?’, se preguntó. ‘¿Qué soy yo cuando yazco allí y me he quedado dormido, y la vida del día escapa a mi conciencia? ¿Qué es el sueño? ¿No es malgastar el tiempo? ¿Tiene que quedarse dormido un ser humano?’. 
Dones espirituales (SP.10047.10052)

Quería saber más al respecto, este sacerdote, pues comprendió también que albergaba un sinnúmero de leyes de las que no sabía nada. Empezó a reflexionar, siguió con el tema hasta que fue capaz de elevar la vida de su mano, de modo que podía perforar la carne y sin embargo no sentía dolor. Le pareció tan curioso que despertó en él el deseo de eliminar su organismo entero. ‘¿Qué pasa entonces’, pensó, ‘cuando mi cuerpo está acostado, y yo con él? ¿Soy otra cosa que mi cuerpo? ¿Hay en mí presencia de otro yo, que gobierna lo que soy para la tierra, y lo que es un ser humano?’. Le parecía que era increíble, nunca antes había podido hacer semejantes preguntas, y ahora de pronto comprendió que él mismo tenía que ser más que esta única cosa que moría. 
Dones espirituales (SP.10053.10059)

La vida interior de su mano 
En el libro ‘Dones espirituales’, el maestro Zelanus sigue al primer sacerdote mago: 
Desplazar ¿a dónde? 
Fuera del cuerpo 
Otros 
Hacia el mundo interior 
Poseído 
El Antiguo Egipto 
La metafísica germinó en China 
El mago se resiste, se origina una tremenda batalla, de modo que los demás sacerdotes lo oyen y quieren prestarle ayuda. ¿Es ese nuestro maestro? Qué extraño es su comportamiento. Sale de su celda y quiere tener comida y bebida, y además una mujer. Quiere disfrutar la vida otro poco. Su maestro come hasta reventar, bebe por cuatro, lo que para ellos es un gran misterio. Cómo ha cambiado el hombre, este no es su maestro. Tiene que tener mujeres, ¡quiere vivir! 
Le preguntan por qué come tanto, pero no les contesta. El maestro se va y a partir de ahora quiere vivir su propia vida. Por más que hablen, no les sirve de nada, puede hacer lo que él mismo quiera. El hombre ha cambiado indeciblemente, pero está calmado, el demonio en él conoce las leyes. El mago está poseído. Otro vive en su cuerpo material y no puede expulsar esa alma, por algunos rasgos del carácter tiene sintonización con esta vida. Vive en sí mismo, ha descendido hasta en su subconsciente, lo más alto que puede alcanzar es entre el cuarto y quinto grado de sueño, el demonio ha ocupado los primeros tres grados y lo mantiene preso. El sacerdote es un preso en su propio cuerpo. Aun así, el sacerdote quiere reflexionar y no deja que el de allí arriba sienta sus pensamientos, tiene que intentar liberarse a sí mismo y reflexiona sobre cómo llegar a eso. Oye la milagrosa conversación de los sacerdotes, lo oye todo, pero él mismo no puede pronunciar palabra, el otro capta sus sentimientos y pensamientos y sigue su propia voluntad. Primero el sacerdote está increíblemente triste, siente y conoce ahora su estado y comprende en qué grado está preso. 
Absorbe algo de la comida que el demonio consume, sigue teniendo su propio deseo, pero tiene que compartir todo con él, el demonio exige la supremacía. Aquel vive en el organismo, y él no. Las mujeres le parecen espantosas, pero no puede hacer nada, tiene que aprobarlo todo. Se da cuenta de esa sensación y sabe lo que el demonio planea llevar a cabo. De este modo, el cuerpo pronto quedará exhausto. ¿Tiene que vivir esas molestias y problemas con él? Se opondrá. ¡Cuánto le habría gustado continuar su estudio! Le repugna esa pasión y, aun así, vivir todo esto tampoco le parece tan mal. Si tan solo pudiera olvidarse por un momento. 
Los alumnos lo siguen, pero el demonio se los quita a patadas, por lo que desconocen a su maestro. Para ellos está completamente poseído, aunque no lo comprendan todo, porque todavía tienen que llegar a conocer esas leyes. Pero conocen a estas personas. Un sinnúmero de personas hacen como su maestro, en ellos habla otro yo. “Será que el maestro...”, en realidad no llegan más allá y se desprenden. 
Dones espirituales (SP.10382.10415)

El hombre encima de él ríe por todo, se desfoga y está en la tierra, nada le arrebatará este organismo. Pero el mago aprende a pensar sin ser sentido, ha encontrado un camino para, a pesar de todo, poder pensar al margen de su celador. El que vive encima de él ve la luz del día, vive en las tinieblas y sin embargo es consciente de su propia vida. Tiene que liberarse de sus propios pensamientos, tiene que darle asco tanta pasión, solo entonces se desprenderá de él, entonces su vida de los pensamientos es demasiado etérea para él. Y en un momento inesperado tiene que actuar, más adelante esa vida se olvidará. Tiene que actuar como el que lo mantiene preso, irá construyendo una fuerza contraria, un segundo yo. 
Dones espirituales (SP.10416.10421)

Liberarse pensando 
Inspiración 
Reencarnación 
Despertar astral 
Cuando los ojos soportan la luz, visita a los demás. Se consigna por escrito lo que ha descubierto, comprenden que vive milagros. El gran milagro es de dónde ha venido el ser humano, cómo se ha originado esta figura y quién ha creado el milagro. Tienen que saberlo, y por medio de su maestro llegarán a conocerlo. Ahora que considera que está listo esto sigue el encierro, pero de vez en cuando se dirigirá a ellos. Intentará vencerse a sí mismo para la luz del día. Entonces esta oscuridad ya no hará falta. Quiere continuar su estudio rodeado de ellos, para que siempre cuando él lo quiera puedan hacer preguntas, ahora se pierde tiempo. Sabe ahora que el ser humano puede estar despierto mientras duerme. Pero ahora tiene que saberlo todo del cuerpo y de su otro yo. Comprende que el sueño para el cuerpo tiene otro sueño más en el que puede pensar y en el que es él mismo. Eso la gente no lo conoce, se sabe únicamente en el templo. 
Dones espirituales (SP.10663.10674)

El mago está ahora ante el trance psíquico. Sigue construyendo el trance y llega a conocer estos grados de sueño. Gracias a que ha vencido su organismo, desciende por sí solo en el trance psíquico. Pero quiere descender más en el cuerpo. Esta vivencia lo hace pasar el umbral del cuarto grado. Vive ahora en el quinto grado y todavía sigue teniendo el cuerpo bajo su control. Devolverá el cuerpo hasta tener a la muerte delante. Lo que puede vivir una mano y una pierna lo vivirá el cuerpo, todo es idéntico. Siente que se debilita la respiración, que ha cambiado la circulación de la sangre y que el corazón late más débilmente. Es visible para él, si sintoniza con ello, puede percibirlo. Ahora le nace el deseo de hablar a los demás y los llama para que vengan. También quiere cambiarse de celda, quiere estar con ellos, tienen que velar por él. Ahora está dormido, pero los demás se han colocado a su lado, están preparados para lo que sea. Yace allí tranquilamente, los demás han formado un círculo y lo siguen por medio de su concentración. Hablará, lo ha dicho, y es lo que se está esperando. Pero el maestro desciende más en el cuerpo, sigue sin haber alcanzado los grados más profundos del sueño. Es allí adonde lleva su camino, y quiere llegar a conocer leyes. Es como si alguien lo tomara de la mano y lo llevara allí dentro, entra a su vida la sensación de una suave caricia, la sensación de un ser humano, así de nítido es él en sus propios pensamientos. Por medio de esa sensación desciende en el cuerpo y alcanza ahora lo último. De pronto siente miedo. ¿Qué es? 
¿Tiene que volver? ¿No puede continuar? Entra en él la sensación de que se le acerca la muerte. La muerte vive ahora en su organismo, está en el proceso de salir de ese cuerpo, no ha recordado alimentarlo. Percibe con precisión y sabe que tiene la muerte y la vida en sus manos, ¡vive entre la vida y la muerte! Eso es algo que tiene que contarles. Vuelve a la vida, pero aun así se mantiene en el cuarto grado de sueño. Desde aquí les hablará. De improviso se le abre la boca y oyen que se dice: 
—Estoy ahora en el sueño humano. Estoy aquí, pero ¿qué observaron (observasteis) allí? No digan (digáis) nada, yo lo diré. Pensaron (Pensasteis) que moriría. Es correcto, pues olvidé alimentar mi cuerpo. Ahora lo he vencido, ha llegado a lo más profundo de su (vuestro) sueño. Entonces... en ese instante... habría podido morir, pues rompí la vida terrenal. Es el límite. Puedo profundizar más y volver, pero en esto he de hablar, allí a esa profundidad la palabra ya no llegará hasta aquí, entonces el cuerpo no puede hablar, tiene que dormir. Al hablar despierto los órganos. Déjenme (Dejadme) quedarme en esto, llegaré a conocer muchos milagros, más adelante volveré a todos ustedes (vosotros). Sigan (Seguid) velando por mí y por mi cuerpo, tienen (tenéis) que dividir sus (vuestros) instantes, velar y descansar. No me hace falta alimento, humedecerme de vez en cuando los labios es suficiente. Si ahora me alejo más de ustedes (vosotros), entonces también se quedará dormido el cuerpo y observarán (observaréis) otros fenómenos. Puedo oír cómo hablan (habláis); si quiero puedo decirles (deciros) lo que hacen (hacéis), así que habremos aprendido que soy alguien que ve; soy yo quien da fuerza al cuerpo, domino en todo. El cuerpo vive a través de mí. Sin embargo, soy diferente, más etéreo y transparente. Ese es el otro yo que ahora hemos llegado a conocer. Soy consciente de todo. 
Dones espirituales (SP.10675.10723)

El trance 
Desdoblamiento corporal 
El peligro astral 
No fue sino hasta cuando hubo alcanzado un grado de los sentimientos más elevado que pudo servir la mediumnidad en un grado más elevado en el Antiguo Egipto: 
Cuando el primer sacerdote mago se reencarnó en China para su segunda vida de sacerdote, como niño ya conocía la concentración que había edificado en la vida anterior: 
El niño que volvió a la tierra conocía la concentración. En el niño, pero en los sentimientos, están presentes esas fuerzas y él se nutre de ellas. Nada se ha perdido, la vida ha tenido que asimilarlo en la existencia anterior. No se le dio un solo pensamiento al chico, tampoco más adelante, aunque se pensara que era un maestro consumado. El alma no podía alcanzarlo en una sola vida terrenal. En la siguiente vida la personalidad siguió y gracias a eso solo recibió conocimientos, no amor. Esta sabiduría le servía, aunque quisiera hacer que la otra vida despertara por ella. Sin embargo se desprendió por completo de esa esfera y solo entonces entró en un grado más elevado. 
Dones espirituales (SP.10850.10857)




  
    El Antiguo Egipto
El período de florecimiento metafísico 
El período de florecimiento de los templos místicos en el Antiguo Egipto ha podido transmitir un poderoso conocimiento metafísico a la Universidad de Cristo. 


  
    El Antiguo Egipto -- Fuentes
Dectar enseñó a su discípulo Venry a controlar sentimientos y pensamientos: 
Así transcurren los primeros años, ese tiempo lo necesitas para poder sentir y pensar con claridad, si quieres conseguir lo que acabo de hacer. Si veo bien y nítido, Venry, me superarás y nos darás una sabiduría de la que ahora no sabemos nada todavía. 
A pesar de todos tus sentimientos, querido amigo, tendrás que ser muy cauto con muchas fuerzas. De modo que cuando estés solo, te verás sorprendido por pensamientos y poderes y sentimientos que carecen de razón de ser, que te entran de improviso, porque el aire está grávido de los mismos, pero que nada tienen que ver, nada, con tu propia vida y que pertenecen a otras vidas fuera de este Templo. 
Somete todos estos sentimientos sintonizando en ellos tu severa e inflexible voluntad, y oblígate entonces a sintonizar tu concentración de tal forma que seas dueño y señor de tu propia vida. 
Niégales el acceso a estos vacuos pensamientos, que pueden destruirnos, como sacerdotes. No des rienda suelta a tus pensamientos, querido Venry, si no quieres ser lanzado a través del espacio como un vendaval, solo piensa porque quieres pensar. 
Lo que entonces te entre y esté en ti estará bajo control de tu vigorosa y fuerte voluntad. No permitas, Venry, quedarte a merced de fuerzas y pensamientos ni que así oscurezca la luz en la que vives. Haz que siempre estés preparado, no solo en la conciencia diurna, o sea, tal como eres ahora y me estás escuchando, sino también en el sueño. 
Entre la vida y la muerte (BE.1335.1344)

Magia negra 
Para los sacerdotes de la magia negra la vida terrenal carecía de significado, aunque vivieran la pasión material, la animalización de su propia conciencia. 
Dones espirituales (SP.837.837)

Estos sacerdotes podían envenenar tu aliento vital, contagiar tu organismo por completo y hundirlo si lo querían; también podían construirlo y sanarlo, también poseían esas fuerzas. 
Estos señores iniciados del mal vivían en templos o monasterios, vestían túnicas e insignias espléndidas, pero vivían una existencia tenebrosa. Un sacerdote para el mal, consciente, venenoso y vil como era su vida, mataba a distancia, y para el ser humano que no sospechaba nada era un gran monstruo preanimal. Su conciencia animal y horripilante, para la que había seguido un estudio enorme, penetraba cualquier otro sentimiento. Estos servidores de las artes negras se fueron apoderando del Antiguo Egipto. En ese momento se originó la lucha del bien contra el mal, una lucha a vida o muerte, de la luz contra las tinieblas. En poco tiempo ya no quedaba casi nada de la gloria en la que Egipto había vivido durante siglos. 
Los sacerdotes vivían ahora en el pantano fétido de la autodestrucción. Los buenos, todavía dudando, observaron esta decadencia, hasta que también ellos dieron la espalda al bien y tuvieron que abandonar sus esperanzas para una recuperación de sus templos. También ellos se precipitaron en esta miseria y vivieron entonces el ocaso de su propia personalidad. 
Los faraones se defendieron a su propia manera, pero la magia negra invadió sus corazones, les quitó el yo de la conciencia diurna, de modo que se vieron ante la demencia. Los sumos sacerdotes bajaron de sus pedestales espirituales y violaron la vida de otros. Eran las hijas de altos dignatarios —sacerdotisas—; eran violadas en los templos, y esto tanto en lo material como en lo espiritual. ¡A estas niñas las dejaban vacías! 
Dones espirituales (SP.839.852)

Entonces el Antiguo Egipto vivió la decadencia material y espiritual. La magia blanca trajo sabiduría vital y felicidad; la negra, putrefacción animal. 
Dones espirituales (SP.865.866)

Período de florecimiento 
Del otro lado, un maestro astral aguardaba al sacerdote que se desdoblaba y le aclaraba las leyes en las que vivían ahora. Y el sacerdote hablaba a los participantes de la sesión en la tierra desde el espacio, y les transmitía lo que se le mostraba y aclaraba en el mundo astral. En la tierra, en su templo, se tomaba nota de esta sabiduría y se consignaba en jeroglíficos. 
Egipto vivió entonces lo más elevado de todo que jamás haya sido recibido por médiums. Ya entonces fue librado el abismo entre la vida y la muerte. Cuando, en una hora determinada, se hubieran colocado alrededor del médium, oían de pronto cómo hablaba este; después podían empezar a hacer preguntas. Los videntes seguían al desdoblado, los que hacían las preguntas —normalmente sumos sacerdotes— sondaban la palabra hablada, volvían a hacer su pregunta que aclaraba el problema que se estuviera tratando, y luego volvían a esperar la respuesta. Estas sesiones se prolongaban hasta la mañana, hasta que el maestro astral consideraba que las fuerzas del médium se habían agotado. El maestro de este lado fijaba el momento de la siguiente sesión y se analizaba la sabiduría recibida, se les daba las gracias a los dioses, se hacían las ofrendas necesarias, después de lo cual los sacerdotes podían empezar con su tarea del día. 
Dones espirituales (SP.899.907)

El gran alado —el médium que pudiera desdoblarse— vivía durante el trance psíquico la unión corporal con la tierra. De esta manera se anulaba lo que pertenecía a la vida material. Una vez liberado del organismo como ser astral, la tierra se encargaba del contacto material y los sumos sacerdotes de la unión de la materia y el alma. Entre espíritu y materia no podía haber presencia de trastornos, pues el médium vivía ya miles de peligros ocultos, que significaban leyes para ambos cuerpos, que pertenecían a la tierra y al mundo astral. El sacerdote que se había desdoblado tenía que poder dominar estas leyes, pero recibía el apoyo de todos en su tarea. Todos estos sacerdotes conocían las leyes astrales; habían podido prepararse gracias a su estudio de años en estas sesiones. Eran conscientes, pero recibían la sabiduría cósmica por un maestro del otro lado. 
Dones espirituales (SP.908.914)

A veces ocurría que oían hablar al margen del médium. En ese momento vivían la voz directa. Ahora los dones físicos se habían sintonizado y llegado a su funcionamiento. El maestro de este lado podía establecer estos fenómenos, puesto que el gran médium poseía la sensibilidad necesaria. Por el trance físico, todos los fenómenos ocultos estaban a su alcance. Lo que se recibía en estas sesiones era imponente para ellos. De esta manera llegaban a conocer la vida después de la muerte, los mundos astrales y los dones espirituales. 
Dones espirituales (SP.915.921)

En estas famosas sesiones extraordinarias más de una vez estuvo presente el faraón con sus altos dignatarios, para darles color y dignidad y para dar gracias a los dioses y llevarles ofrendas. 
Dones espirituales (SP.922.922)

Fue en ese tiempo que los sacerdotes esculpieron las columnas y cada metro cuadrado de piedra de sus templos. La sabiduría era esculpida en jeroglíficos que luego se pintaban, sin desaprovechar ni una piedra, para conservar la doctrina recibida para la posteridad. Pero esta sabiduría inmaculada, espiritual, natural, esta conciencia astral, fue primero simbolizada por ellos y despojada de su naturalidad, vuelta incomprensible para los no iniciados, para preservarla así de la profanación. No faltaban estos artistas espirituales; cada sacerdote era un médium y la mayoría de las veces un médium dibujante o pintor. Recibían todos los dones psíquicos y físicos por los dioses, y lo agradecían. 
Dones espirituales (SP.923.927)

Sin embargo, solo vivían algunos médiums verdaderamente grandes en ese tiempo, que ayudaron a Egipto a alcanzar esta altura oculta, el resto de los sacerdotes no pudo alcanzarla jamás. Muchos dejaban rienda suelta a su fantasía, aunque comprendieran que jugaban con su propia vida. Podían reaccionar como un rayo, eran extremadamente sensibles y siempre estaban prestos para asimilar imágenes visionarias, lo que los sumos sacerdotes les habían prohibido. El deseo de hacerse grandes, de que les fuera concedido poseer las grandes alas, los llevó a buscar por sí mismos, lo que solía terminar con su muerte. Porque todos estaban siendo seguidos espiritual y astralmente por los sumos sacerdotes, de modo que estos podían constatar, a veces de manera infalible, en lo que pensaban sus alumnos. Aunque estuvieran dormidos, los sumos sacerdotes constataban cualquier estado de ánimo. Por esta unión espiritual comprobaban si las leyes de su templo estaban siendo rebasadas. 
El sacerdote que aun así pensara poder hacer de las suyas infringía las leyes de la doctrina y recibía su castigo merecido. En caso de infracciones serias ya no había perdón. 
Dones espirituales (SP.928.936)

La disciplina estricta que se aplicaba en estos templos contribuyó a la construcción de los dones espirituales. Pero también hizo que los sacerdotes que no estuvieran a la altura de la tensión de la vida del templo empezaran a oponerse a la disciplina astral y buscaran medios para aliviar un poco su vida. Ellos mismos atraían la ayuda que hacía falta para eso, maestros que vivían en el mundo astral y que eran los representantes del mal. 
Desde ese momento las cosas iban de mal en peor y las tinieblas entraron en contacto con la tierra, por lo que el bien se disolvería. Los demonios del infierno lo habían esperado durante mucho tiempo; ahora estos seres humanos que habían dejado la tierra recibían la posibilidad de volver a desahogarse por completo por el ser humano material. Estos demonios astrales solían ser sacerdotes caídos, es decir, personas que ya en la tierra habían llegado a conocer las leyes. Al morir entraban a esas leyes y las representaban ahora como personalidad astral, como espíritu. Lo que estas almas buscaban era únicamente pasión, la unión con la vida material, de la que no querían desprenderse. El mal lograba el contacto, la mayoría de los sacerdotes se entregaba por completo a ellos y vivía los poderes y fuerzas tenebrosos, la magia negra. Se desdoblaban de sus cuerpos, construían un segundo yo y vivían entonces lo que en realidad querían ellos mismos y sobre lo que se proyectaban sus sentimientos. Los ayudaban los demonios, puesto que la vivencia de la pasión se compartía con ellos. El monstruo astral quería su parte. Por esto la personalidad terrenal se disolvía espiritualmente en el ser astral, lo que la mayoría de las veces terminaba en demencia total, si no habían sido sorprendidos antes por los sumos sacerdotes. 
Dones espirituales (SP.937.949)

Sobre todo en los períodos en que no vivía ningún Gran Alado en el templo, las tinieblas tenían la oportunidad de crecer: 
Cuando el gran médium psíquico intercambió lo terrenal con lo eterno, cuando Egipto perdió temporalmente el fantástico contacto con el otro lado, hubo que esperar al nuevo médium. No obstante, seguían las sesiones mientras tanto, y les resultó fatal a los sacerdotes. Amon-Ré ya se encargaría de los Grandes Alados, un sacerdote dotado por los dioses como la deidad misma; después podían continuar su estudio. En esos tiempos, cuando todos estaban sintonizados con ese gran momento, cuando meditaban día y noche, se originó la decadencia espiritual, por la que el mundo astral para el mal llegó a predominar. El sacerdote que poseía las grandes alas gozaba de un respeto sagrado y eso todos querían poseerlo. Este deseo y muchos otros rasgos del carácter, que representaban al instinto inferior, requerían el contacto deseado y lo atraían, pero así pasaron a manos del mal. 
Uno por uno eran aupados al espacio. Los sacerdotes se abrían, pero deberían haber comprendido que esta apertura los llevaría al precipicio. Negaban todo, en cambio; querían disfrutar ellos mismos esta sacralidad. Los demonios del infierno los elevaban a sus vidas y todo se les puso muy fácil, porque la vida terrenal del alma conocía las leyes. Los débiles perdieron el equilibrio y llegaron a manos de la personalidad astral. 
Dones espirituales (SP.950.960)

Ocurría con frecuencia que los Grandes Alados nacían en el templo; a veces, en cambio, también fuera de él. Entonces el otro lado avisaba de dónde nacería el niño. Los padres cedían su hijo a Amon-Ré, lo que para ellos era un gran acontecimiento y un honor. Egipto entero estaba entonces sintonizado con el milagro. El niño recibía un desarrollo espiritual, como solo podía vivirse en el Antiguo Egipto, y se preparaba entonces para una grandiosa tarea. 
Ya te lo dije: las sesiones nocturnas continuaban, aunque solo servían para preguntar a los dioses cuándo nacería el niño. La mayoría de las veces, los sumos sacerdotes sabían ya con años de anticipación dónde nacería. Pero estas sesiones, que se organizaban con fuerzas inferiores, no aportaban sabiduría. Una y otra vez, los sumos sacerdotes podían constatar los continuos inventos. Si el sacerdote que servía de médium no podía defenderse u ofrecer pruebas de que verdaderamente podía ser considerado para poseer los dones más elevados, se encontraba ante la muerte. Entonces lo echaban a las bestias. Ahora podía dar pruebas. Muchos pasaban a esta lucha impar, pero en poco tiempo habían sido devorados. Sin embargo, los que podían vencer al animal por su concentración probaban que poseían dones y quedaban libres. 
Así cada sacerdote que pensaba poder servir de médium para los grandes alados recibía su oportunidad, pero la mayoría sucumbía. 
Ahora el otro lado decía grandes disparates por medio de su boca, se contradecía. Por más que estos médiums se defendieran y argumentaran que nunca se había alcanzado la profundidad dada todavía, y que los maestros del otro lado querían dar otra sabiduría por medio de ellos, no les servía: aun así los sumos sacerdotes tenían otra opinión y colocaban a estos médiums ante los hechos. Muchos sacerdotes perdieron la vida, hasta que, a pesar de todo, el mal en el mundo astral supo construirse, hasta una altura que hizo que los sumos sacerdotes perdieran su asidero y empezaran a dudar de ellos mismos. Fue el momento para el Antiguo Egipto en que la magia negra venció a la blanca y empezó a ir en picada, acercándose a las tinieblas. 
La terrible lucha entre bien y mal duró siglos, y la ganó el mal. Por ella miles de sacerdotes perdieron la vida terrenal, se volvieron dementes o fueron consumidos por los demonios del infierno. Los dones espirituales fueron mancillados. 
Dones espirituales (SP.961.982)

Ningún sacerdote podía elevarse por encima de su propio grado de los sentimientos: 
El médium no se desprendía de sí mismo, aunque todos lo intentaran, porque solo entonces eran aceptados como un Dios. Pero quien se desdoblaba se vivía a sí mismo, ya no podía elevarse por encima de los propios sentimientos y conciencia, y no era apto para representar las grandes alas. Quien iba demasiado lejos sabía de antemano que lo atacaría la demencia como una personalidad astral y ante eso muchos se echaban atrás. Y los maestros de este lado no podían elevar a estos sacerdotes desarrollados hasta sus vidas, debido a que ni uno de ellos poseía el grado de los sentimientos para vivir las leyes astrales. 
Todos estos sacerdotes sabían desdoblarse, sabían desprenderse por completo de su estado material, y sin embargo todavía no eran aptos para servir a lo más elevado de todo. En este estudio, durante la imponente vivencia de la sabiduría cósmica, todos estos sacerdotes habrían sucumbido de cualquier manera. Los maestros de este lado podían sondar sus vidas y calarlas, y por lo tanto no se ponían a trabajar con ellos, porque no les traería más que miseria. Todo Egipto rezaba a los Dioses por un gran alado, pero ya no había nada que rezar: la magia negra reinaba ahora en todos los templos. 
Por todo esto puedo demostrarte que también los egipcios tuvieron que aceptar su propio grado de vida, pero no podían elevarse por encima de eso, puesto que la sabiduría espiritual y los dones les impusieron el alto. Quien quisiera ir más allá de la conciencia alcanzada sucumbía. Y no obstante, todos esos sacerdotes se habían preparado, habían llegado a conocer las leyes astrales, pero no podían alcanzar la mediumnidad más elevada. Esta sensibilidad, de la que he hablado, todavía la tenían que asimilar. Sabían sanar y eran clarividentes, pero la sabiduría astral no se podía vivir por las propias fuerzas. Para eso les hacía falta ayuda espiritual. 
Dones espirituales (SP.983.996)

Los maestros no quisieron apoyar las tinieblas y se retiraron: 
Una vez cada cien años vivía un gran alado, un médium espiritual, que poseía el trance psíquico por el que se podían vivir todos los dones. Estos médiums eran vencedores en el terreno oculto, el universo les pertenecía, su vida era espacialmente profunda y preparada para la unión luminosa con nuestro mundo. 
Cuando, como dijimos, el milagro tardó en llegar y se empezaron a hacer sesiones con médiums inferiores llegó la decadencia espiritual. Los maestros de este lado se replegaban y no querían seguir la vida tenebrosa de los sacerdotes, y no estaban abiertos a la mentira y el engaño. No conocían esa destrucción. Su tarea espiritual había concluido. Ahora el blanco se volvió negro. 
Dones espirituales (SP.997.1003)

Se violaba a las sacerdotisas; bajo el pretexto de sacralidad los sacerdotes se hacían completamente uno con estas vidas, pero se veían a sí mismos descender en pasión. La pasión y la animalización dominaban todas estas vidas, y los demonios lo intensificaban aún más, de modo que todos estos “santos” se hundían en una ciénaga de miseria humana. Algunos buenos todavía seguían su propio camino, pero se encontraban impotentes ante tanto mal y perdían los ánimos. Cuando también ellos dejaron la vida terrenal, todos los templos hubieron pasado a manos del mal. 
Dones espirituales (SP.1004.1007)

Para los sacerdotes estaba tirado dejar a alguien completamente cegado desde una gran distancia. A los enfermos todavía se los ayudaba un poco, pero otros cuerpos sanos eran contagiados y destruidos hasta la última fibra. ¡Y todo esto para poder dar rienda suelta a su odio! Su concentración filosísima y mortal se forzaba un camino a través de todo, destruía todo tejido o paralizaba los órganos; ellos sabían descender en un ser humano, porque ahora nada los detenía: eran los soberanos en su propio terreno. Cuando los poderes demoniacos hubieron vencido a los jefes de los templos, a los siete sumos sacerdotes como autoridad suprema, no quedó ni un solo sacerdote bueno, todos en el templo siguieron y sirvieron el mal. Habían vivido su escuela y alcanzado el grado de sacerdote. El otro lado seguía la decadencia desde las esferas de luz. Aquello en que se había trabajado durante siglos desapareció de la tierra. Dones espirituales (SP.1009.1016)
 
Para estos sacerdotes ya no existían las imposibilidades astrales, habían llegado a conocer las leyes mágicas. El faraón está en su poder, los sacerdotes dominan Egipto. Desde ese momento los fenómenos físicos adquieren protagonismo. Un breve aire de cambio recorre todavía los Templos de Ra-Ré e Isis, debido a que en ellos se volvió a instaurar en cierta medida el orden, pero también esas fuerzas benévolas fueron vencidas y después el famoso Egipto se disuelve por completo en problemas y miseria astral. Los templos llegan ahora a la decadencia absoluta, la última luz vital se extinguió a sí misma y a partir de ahora hay mesas y sillas planeando por el espacio. Los sacerdotes conocieron entonces las leyes elementales; puede empezar el lanzamiento de piedras. ¡Un cielo espiritual se ha convertido en un infierno tenebroso! 
Un gran ejército de tenebrosos seres astrales los ayuda a llevar a cabo estos fenómenos. Esto es precisamente lo que se ha esperado durante siglos. Hay magos colgando de cuerdas invisibles, un niño sube trepando y desaparece, ante los espectadores se disuelve en un cielo de Amon-Ré. Se viven ahora las materializaciones y desmaterializaciones, que se realizan porque a estos sacerdotes se les puede elevar en su tenebrosa vida astral. 
Dones espirituales (SP.1018.1028)

Sanadores infalibles 
También los egipcios han recibido una altura enorme como sanadores. Los sacerdotes eran sanadores fabulosos, incluso llevaban a cabo operaciones, en poco tiempo extirpaban tumores de debajo del cráneo, como si poseyeran la ciencia y la sabiduría de tu siglo veinte. Sus hierbas son famosas. Los sacerdotes incidían infaliblemente en el cuerpo material y descendían en él espiritualmente para hacer el diagnóstico. 
Dones espirituales (SP.9378.9381)

Dejaban que les mordiera una serpiente venenosa y ajustaban la circulación de la sangre para bien. Para ellos no había problemas, conocían el organismo. Las hierbas limpiaban la herida, y la concentración y el aura vital hacían el resto. Dejaban los sistemas materiales temporalmente fuera de servicio para curarlos. Su sanación era mágica e infalible, eran conscientes en todo y cósmicamente profundos. 
Dones espirituales (SP.9393.9397)

Su estudio en el templo duraba treinta años, solo entonces eran sacerdotes completos. El gran alado estaba por encima de todos ellos, pero todos los sacerdotes vivían los dones psíquicos y físicos. Convocaban un pájaro en vuelo, el animal venía y se posaba en su mano extendida. Al hacerlo llegaban a la división de la personalidad. Durante el vuelo se conectaban con el animal y obligaban a la vida a obedecer. Ahora el animal perdía los propios sentimientos y tenía que hacer caso; otra potencia que era más fuerte dominaba la vida del animal. De esta manera se vencía a leones y otras especies de animales salvajes. El animal cambiaba en el mismo instante y ya no tenía voluntad propia, vivían en el animal y habían vencido la personalidad animal. Los animales obedecían su voluntad como perritos falderos, el animal no tenía nada que oponer bajo su concentración mágica. Y por esto dominaban también las enfermedades, su voluntad estaba sintonizada con la parte enferma y tenía que participar en el funcionamiento del conjunto. Lo quisiera o no la parte enferma, no era posible eludirlo. 
Dones espirituales (SP.9398.9408)

Detrás de la diosa de piedra 
Durante una noche informativa, el maestro Zelanus cuenta por qué los maestros se hacían pasar por diosas: 
Cuando nos pusimos a vivir estas leyes en el otro lado, cuando hubimos completado ese estudio, quisimos saber todo lo que pasó en ese Antiguo Egipto —luego todo eso lo podrán hacer ustedes también— y entonces vimos que los maestros eran la diosa. Y que llevaban a cabo esa materialización para edificar esa mística, esa santidad, porque se deseaba —eso ustedes lo saben con seguridad—, había que aclarar al ser humano que no existía la muerte. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2660.2661)

Esto permitió a los maestros poner fundamentos: 
Pero también un trozo de piedra era una deidad: 
Estaban en el espacio y sabían de la vida, que volverían, pero un trozo de piedra seguía siendo una divinidad, como siempre. Estaban allí, ¿ven?, estaban encima de ese Dios de todo lo que vive. Porque un trozo de piedra es una divinidad, sí, sí. 
Pero ellos se quedaron enganchados a ese organismo y no eran capaces de ver esa piedra y ese árbol y esas aguas como algo separado del mundo astral espiritual. Y por eso no avanzaron más. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2856.2860)

Amenhotep 
En el período de florecimiento del Antiguo Egipto, muchos se entregaron a la Universidad de Cristo: 
Ocurrió en el Antiguo Egipto. Echó los fundamentos para esta sociedad, para esta humanidad. Lo que posee es verdad. El Antiguo Egipto, los templos de Ré, Ra y Luxor, se han dado a sí mismos para la “Universidad de Cristo”, ¡para la sociedad de ustedes! Y ¿qué entrega Occidente a cambio de eso? 
Los templos de Ra, Ré e Isis han vivido la benevolencia de una personalidad divina, se han beneficiado de la justicia. Estaban postrados, se hicieron uno solo con la madre agua. Vivieron la paternidad y la maternidad no solo de manera humana, sino también con una profundidad espacial, pues sabían: por sus buenas acciones atraerían el bien. Eran uno solo, siempre uno solo, con una sacralidad por la que vivían y morirían. Por cada pensamiento había un sacerdote entregando su vida. Por la amistad y la benevolencia iban hasta el infierno. Se dejaban pegar y maltratar, aceptaban la lucha con una bestia salvaje, una serpiente, un tigre, un león. No tenían miedo, a nada, porque querían llegar a conocer esa sabiduría, porque querían servir al Dios de todo lo que vive —sí, luego al Mesías. Cientos de miles de sacerdotes fueron destruidos en esa época. No tenían miedo de aceptar la demencia durante un tiempo —no la enfermiza, sino la consciente— para llegar a conocer una ley, para vivirla. Se pegaban a sí mismos día y noche, se frenaban a sí mismos, se animaban, se guiaban. Cada palabra era sentida plenamente y reflexionada a fondo antes de que viviera la materialización. Han hecho frente a la vida y la muerte, podían hacerlo, porque habían despertado interiormente, porque sus vidas querían hablar. Eso es lo que era el Antiguo Egipto. ¿Y sigue siéndolo? No, ¡es lo que vive ahora en Occidente! Han pasado tres mil ochocientos, tres mil novecientos años, y la sociedad sigue encontrándose ante el yo muerto en vida de la criatura occidental. Occidente ha erigido una universidad, pero de este universo no se sabe nada. 
Conferencias 1 (L1.629.651)

El ser humano todavía está en la tierra por primera vez, la criatura que nace ahora aún no ha vivido nada. Esta criatura cristalina e inmaculada llega a la tierra desde Dios, desde la Omnifuente, y cuando la vida tiene siete, ocho, nueve meses, ya empieza a maldecir, entonces ya empieza a insultar al padre y la madre, se ven embrollos y destrucción. Y cuando el niño tiene dos, tres, cuatro años, ya posee la sociedad. Entonces ya se les patea a la sociedad, al padre y la madre, a las hermanitas y los hermanitos. Y ¿es divino ese niño? ¿Llega así desde la Omnifuente? Esta vida, ¿no ha conocido nunca antes una vida (anterior)? Después de tres mil ochocientos años la criatura occidental todavía vive en las tinieblas. Al parapsicólogo se le despide de su universidad, sin que vea. 
Conferencias 1 (L1.652.659)

Se han escrito miles de libros sobre las leyes, sobre la vida del Antiguo Egipto, pero de la conexión y el ser uno solo, sobre esas cosas Occidente todavía no sabe nada. Es ese imponente regalo que tienen ahora en sus manos y que se llama ‘Entre la vida y la muerte’. El ser humano para Occidente que aún siente algo de ese viejo instinto —que hemos tenido que aceptar nosotros, usted, ustedes, cada uno en el Antiguo Egipto— llega ahora mismo al despertar espiritual, llega ahora hasta las esferas de luz o hasta las tinieblas. Y ahora se abre un abismo entre el Antiguo Egipto y el estadio actual, al que pertenecen ustedes. La sociedad de ahora aún no tiene nada de eso, aún no ha asimilado nada de lo que los sacerdotes han recibido allí —se lo dije hace un momento—, de lo que para ellos, para los cientos de miles de personas, era verdad. Todavía no pueden aceptarlo la criatura psicológica, la universidad de ustedes. Y no obstante: desde ese momento han pasado tantos cientos de años, la criatura occidental sigue estando todavía en un punto muerto; las ciencias espirituales no pueden avanzar. Y todo esto es ciencia, es una ciencia espiritual, que se le da desde la “Universidad de Cristo”, que es su universo. 
“Un ser humano no reencarna”, no lo sabemos. “El ser humano solo ha llegado... solo ahora ha llegado a la tierra, no tenemos nada que ver con esa selva”. “Moisés habló a Dios. El Señor dijo: ‘Moisés, ve y destruye a esa persona’”. 
Sabemos cómo vivió Moisés; pero antes de que comenzara todo esto —estas son las profecías para su vida, para su sociedad, para la conciencia occidental— ¡la creación ya tenía millones de años! 
Conferencias 1 (L1.722.734)

Sí, hay quienes —gracias a Dios— se han liberado de la quema y la condena eterna. Recibimos la doctrina metafísica. Recibimos las Biblias, las Biblias, digo... recibimos los templos del Tíbet, de China, de Japón —ay, gracias a los dioses— recibimos el Antiguo Egipto, porque el ser humano continuó. El ser humano planeaba, patinaba por la tierra y por encima de este planeta dando vueltas alrededor de esa Biblia, de esas tesis dogmáticas, y buscaba las leyes metafísicas, buscaba la verdad, buscaba los sentimientos: ¿Quién soy yo? Soy humano. 
Ahora unos pocos —que tenían que venir, otra vez recibían animación del otro lado—ahora unos pocos empezaban a preguntarse: ¿Qué es lo que soy como ser humano? ¿Por qué soy madre? ¿Por qué soy diferente de él? ¿Por qué yo soy esto y él aquello? ¿Por qué tengo que recibirlo a él y él tiene que darme a mí? ¿Por qué tengo que dormir, por qué tengo que dormir?, se preguntaba el ser humano en esos tiempos. Esquivando al Señor, ¿entienden? 
Conferencias 1 (L1.4605.4614)

El alto del grado de los sentimientos 
En el Antiguo Egipto, la Omnifuente todavía no se conocía: 
Y diferentes maestros, diferentes personas en la tierra ya han tanteado ahora esa Omnifuente, por ejemplo, Ramakrishna. Ramakrishna se desdoblaba corporalmente, los egipcios se desdoblaban, vivían algo en el espacio. Basta con que ustedes lean ‘Entre la vida y la muerte’, pero vayan a su facultad, vayan a su egiptólogo, tal vez pueda aclararles algo. Y entonces se desdoblaban, se liberaban del organismo y entonces empezaban las sesiones. No son sinsentidos, ¡ustedes todavía conservan esa cultura! No hay erudito en la tierra que sea tan tonto y tan infeliz como para decir: ese Egipto no era nada, no es más que demencia. Los egipcios se liberaban del organismo; los templos de Ra, Ré e Isis —les he dado esas conferencias— han vivido ese despertar, ese contacto, esa unión. Y entonces yacía allí el sacerdote, se liberaba, el cuerpo yacía allí; el alma, el espíritu se desdoblaba de ese organismo y entonces los sumos sacerdotes podían hacer preguntas. Y de inmediato empezaron: “¿Dónde vive usted? ¿Tiene ojos allí? ¿Puede hablar? ¿Tiene sentimientos? Cuéntenoslo, dele esta gloriosa conciencia a la diosa de Isis”. Y entonces se analizaban las leyes hasta tal distancia, hasta tal distancia y tal altura y tal profundidad como el gran alado poseyera en sentimientos; no se elevaba por encima de sí mismo. Y ahora pueden volver a compararlo con este tiempo, porque en Egipto se hablaba de dioses. Un pedazo de piedra, una flor, un espacio, la noche, el fuego, el sol, todo era una deidad. 
Conferencias 1 (L1.11517.11532)

Jozef Rulof dice, como André-Dectar, que los grandes sacerdotes en el Antiguo Egipto se veneraban como deidades, pero aun así entonces se sabía todavía poco del más allá: 
‘Un sacerdote de esos, seguro que usted ya lo sabe’, dice al espacio y a la humanidad, ‘eso era allí una deidad. Pero era tan increíblemente grande. No sabía nada de las leyes directas en el más allá. Una piedra seguía siendo un Dios para él. Sí que estaba cerca, porque esa piedra es una parte de Dios, pero no es un Dios consciente. Una piedra sigue siendo de piedra. La profundidad que recibo ahora’, dice, ‘este ser uno todavía no se tenía allí y no la pueden vivir, porque nosotros conocemos ‘Entre la vida y la muerte’, el libro de los maestros, mi vida como André-Dectar’. 
Conferencias 3 (L3.3696.3702)

Los maestros trajeron a “Dios” y además también la metafísica para elevar la conciencia y el grado de los sentimientos de la humanidad: 
Es el suceso, el inicio de la humanidad, los primeros contactos del otro lado, pero que han surgido por medio de la “Omnisciencia” y la “Omnifuente” como ser humano. ¡Y será “Cristo”! ¿Qué vemos que ocurre ahora? El mundo material y el espiritual alcanzan la unión. ¿Había recibido el ser humano por sus propias fuerzas esa concienciación? Para nada, no es posible. Para eso el ser humano recibió ayuda desde el mundo astral. El otro lado elevará al alma en la tierra hasta la conciencia adquirida. ¡Y también esos milagros tenemos que aceptarlos! 
La madre tierra ha alcanzado ese punto, su vida como ser humano está lista para ello. La luz vital del espacio, el sol, le dio esa concienciación y el ser humano tiene que aceptarlo. La madre tierra llevó a su vida hasta ese punto. Y ahora llega a haber nombres en la tierra. El ser humano empieza a pensar y empieza a sentir. Cada fenómeno adquiere relevancia para el ser humano. Y se convierte en: 
“Dios”. 
“¡El Señor!”. 
Todavía no se puede hablar de una “Madre” divina. Pero muchas criaturas de las esferas de luz inciden en el ser humano por sus propias fuerzas, por lo que surgen las leyes “metafísicas”. ¿También esto lo comprenden? Así el ser humano llega a conocer las leyes “ocultas” para el alma, el espíritu y la materia. O sea, no solamente que el ser humano reciba una fe en la tierra, que los maestros conduzcan la vida en la tierra a Dios, que haya millones de almas trabajando en el despertar, en la directa concienciación espiritual, y ahora vemos también en la tierra cómo despiertan los templos. Por tanto, ahora el ser humano en el otro lado está al servicio de las artes y de las ciencias espirituales, y lo alcanzará. El ser humano está materializando las verdades espirituales del otro lado, y es capaz de hacerlo. 
En la tierra, la gente ya recibe una fe, pero a otras criaturas de Dios les toca vivir las leyes ocultas. ¡Despiertan los magos y los faquires, los yoguis y los sacerdotes! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4957.4983)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘El Antiguo Egipto’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘El Antiguo Egipto’. 
El ser humano en su sociedad se siente imponentemente fuerte y consciente. Pero ¿qué clase de conciencia es la que posee la sociedad? ¿Qué va a ser lo que puede darle la universidad? ¿Qué puede darles esa universidad para el alma, el espíritu y la materia? Por supuesto, no es la intención reconducirlo todo hasta la nada. Pero el mundo, la doctrina metafísica les ha dado esas pruebas cuando Amenhotep, el primer sacerdote poderoso que aún sigue teniendo significado para el mundo de ustedes, recibió su concienciación en el Antiguo Egipto y pudo aceptar sus grandes alas. Cuando vivía detrás del ataúd y los maestros, esos maestros de allí, esos sumos sacerdotes pudieron pronunciar su primera palabra, pudieron formular su primera pregunta a la vida de él. “¿Dónde está usted? ¿Está vivo? ¿Tiene el rostro? ¿Hay colores allí? ¿Sentimientos? Cuéntenos la verdad, sin tapujos, irremediablemente, pues morirá para esta doctrina si la mentira lo asalta, si mancilla su vida”. 
¡Los templos de Isis, Ra, Ré y Luxor han tenido que aceptar estas leyes! 
Y entonces el sacerdote está detrás del ataúd, pero tiene conciencia viva. Mira a su alrededor, ve su universo. La cortesía, el respeto que lo asalta, que le llega desde ese espacio, ¡es impresionante! Y luego le cruza los labios la palabra imponente, pero también él vuelve a estar inspirado. Ve una luz, percibe la vida que lo rodea. Y entonces dice el maestro —un ser humano que ha vivido en la tierra, que vive en el espacio y es consciente allí, que ha dado al Antiguo Egipto un fundamento del Dios de todo lo que vive y para Él, un alma, un espíritu, una personalidad que solo es amor, para aupar al ser humano, para desprenderlo de los sistemas materiales, porque esa personalidad verá que el alma es el infinito, que el espíritu tiene que representar la vida detrás del ataúd y que la personalidad podrá recibir una elocuencia universal—: 
—¿Me ve? 
—Sí —dice la criatura— ¿dónde está? 
—No me pida que me haga visible, no quiera verme, pues mi imagen lo abatiría, la luz de mis ojos lo derribará. No se aferre a mi personalidad, sino que limítese a escuchar esta palabra, mi sensibilidad, escuche solamente y transmita lo que le digo. Somos uno solo de alma a alma, somos uno solo de espíritu a espíritu, nuestros sentimientos adquieren significado universal. Sí, de verdad que ustedes viven en un universo, y ese universo es lo que poseen. 
Conferencias 1 (L1.545.570)

—¿Puede desplazarse? 
—Sí— dice el discípulo, aquí el maestro, en la tierra el gran alado, pero entre la vida y la muerte el discípulo— puedo desplazarme. 
—Entonces vaya —reza la petición— al espacio y cuéntenos, denos la verdad, solamente la verdad, pues ya sabe: el instinto animal lo destrozará si lo asalta la mentira, el engaño. 
Y ahora esta personalidad planea por el espacio. Hay una fuerza que constriñe, que es constringente y que se impone a la personalidad para continuar, para alejarse de la materia. 
Y entonces el maestro dice: 
—Estar desprendido de la tierra es el ser uno con este universo. Estar completamente libre de la pirámide, de aquello que vive allí, esos sentimientos suyos, es la unión con Dios. 
Claro: no se atrevió a decir “el Dios de todo lo que vive”, pues habría tomado desprevenida a esta criatura. Y cuando entonces el sacerdote se observa a sí mismo desde el espacio, entre las estrellas y los planetas, y percibe que es una criatura que vive conscientemente, entonces su irradiación vuelve volando al Templo de Isis, entonces deposita las orquídeas de su corazón a los pies de la diosa. Las deposita para el espacio, para la pirámide, para el faraón, para todos los sacerdotes y sacerdotisas, y dice: 
—Estoy vivo, planeo por un espacio imponente y soy yo mismo. La benevolencia de mi alma está diciéndole la verdad. Doy todo lo que veo y siento, pues a mi lado vive el yo imponente. Siento cómo entra en mí este silencio enorme. Mi palabra adquiere alas. Seré como este espacio. Cada pensamiento de mi personalidad tiene animación portadora. 
Los sacerdotes no se atreven a hacer más preguntas. Ignoran de dónde proceden estas palabras, pero penetran hasta el yo humano, van sintiendo agarre en la personalidad. 
Cuando el sacerdote sintoniza su yo deliberado con las nebulosas y con la luz, cuando ve que la tierra es como una hoz, cuando hay noche en la tierra y puede elevarse por encima de esa oscuridad y vive allí la palabra y la ve delante de sí, entonces las lágrimas le caen por las mejillas, el corazón le sangra de ardiente deseo, entonces solo se afana en poder acoger en sí esa poderosa animación. Entonces allí se inclina y yace postrado a los pies de su Dios, la Omnifuente, la Omnivida, la Omnialma, el Omniespíritu, la Omnipaternidad y la Omnimaternidad. 
Después de un breve tiempo los sumos sacerdotes llegan al punto en que formulan sus preguntas. Y ahora todo es muy rápido, ahora cada palabra tiene animación. Los escribanos están listos, tienen los corazones desbocados. Cuando la animación es demasiado vigorosa y, mientras se concentra, se anima a sí mismo desde el espacio, la sangre brota de los labios del gran alado. Los órganos humanos ya ni siquiera son capaces de procesar esa fuerza. Se piensa en trastornos, pero han vivido cientos de sesiones, ¡conocen el peligro! Saben también que hay un apoyo, que hay un medio que los portará, que puede acogerlo a él: ¡la diosa vela! Lo hace siempre. 
—Aquello en lo que vivo es luz, es vida, y me siento feliz. Aquello en lo que vivo me pertenece —dice la voz del espacio—. Aquello para lo que vivimos servirá para toda esta humanidad. Aquello en lo que vivo es esta luz. Me dicen mis sentimientos que formo parte de todo esto y que por mis pensamientos y sentimientos, mi trabajo, mi servir, podré ganarme todo esto por lo que ahora entregaré mi vida. 
De esta manera, el Antiguo Egipto recibió las pruebas de que había vida después de la muerte. Cientos de sacerdotes perecieron, únicamente porque ellos atravesaron las leyes para la paternidad y maternidad. Pero conocieron el sueño, descendieron en su personalidad y fueron hacia ese ataúd, fueron hacia el alma, hacia el espíritu, y en estas tinieblas volvió a haber vida, pensamiento nuevo, sentimiento nuevo, entendimiento nuevo. Todos se colocaron ante el primer fundamento. Y también supieron que habían depuesto millones de vidas y que el alma posee una personalidad propia detrás de esta vida, con el espacio como un sentimiento en el que vive la criatura, con un espacio que se alimentaba de manera animadora con cada pensamiento. Cada pensamiento —le pudo dar el Antiguo Egipto a la criatura occidental— es un universo. Y esos millones de pensamientos tienen que aceptar el color del espacio y se colocan a sí mismos en la báscula para todos esos sistemas, para todos esos pensamientos, todas esas leyes, toda esa paternidad y maternidad, para la que vives y por la que hemos podido vencer esas leyes como seres humanos. 
—El lugar en que vivo —dijo el gran alado— es un espacio para mí y para toda la vida, en el que están ustedes, con el que se encuentran. Aquí está la verdad, estoy conectado con ella. Pero con que, aunque sea solo un momento, piense de manera equivocada, o sea, materialmente, según las vivencias de usted, allí, empiezan a rodearme las tinieblas. Eso significa, por tanto, que mis pensamientos pueden ser animadores cuando asciendo por ese espacio. Avanzo paso a paso. Veo allí un mundo que no es el nuestro. Veo un mundo para el animal, para una flor, pero los seres humanos somos universales, llegamos antes que todo esto. Pienso. 
Conferencias 1 (L1.577.624)

Entonces recibe la primera palabra Amenhotep —el sacerdote que se ha preparado para vivir una animación desde el espacio, para entregarse a sí mismo por Isis para poder servir al mundo, para que Dios pueda imponer Sus fundamentos— y dice, por medio de su cuerpo que yace allí: “Sí, hijos de la diosa, vivo, puedo ver, soy yo mismo”. 
Es una sacudida para todos los que viven esto. Los clarividentes perciben que esa personalidad es ella misma. Los sanadores emiten sus fuerzas para animar a esta vida, para que el contacto no sea roto, pues va a hablar la diosa. 
Sí, para el Antiguo Egipto era aún una diosa, ellos dieron una deidad a cada cosa. Los maestros empezaron allí con la primera palabra, echaron el fundamento para convertir al ser humano en un yo universal. 
Conferencias 1 (L1.571.576)

¿Por qué surgió el Antiguo Egipto? ¿Por qué esquivaron los maestros un dogma? Conferencias 2 (L2.1286.1287)
 
¿Por qué hemos comenzado en China para analizar las leyes vitales desde ese mundo? ¿Por qué surgió la India colonial, el Tíbet? ¿Por qué nacieron curas? Para vivir estas leyes fuera de las sectas. Sabíamos con mucha seguridad que alguien se levantaría y que se aferraría a su propia iglesia para construirse algo grande y poderoso. Conferencias 2 (L2.1289.1293)
 
Y entre eso y hoy median la friolera de 3800 años. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.2315.2315)

Vemos ahora que nacen “Abraham”, 
“Isaac”, 
“Jacob” y después “Moisés”. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4953.4955)

El Antiguo Egipto tenía un solo gran alado cada cien años. Había cuatrocientos sacerdotes, quinientos; solo uno de ellos tenía sentimientos. Preguntas y respuestas 6 (Q6.2649.2650)
 
¿Y qué más ha aportado el Antiguo Egipto?, ¿qué más, verdad? Han colocado fundamentos. El Antiguo Egipto no recibió lo que viven ustedes ahora. Y eso no es más que hace tres mil años, cuatro mil años. Esas divinidades del Antiguo Egipto todavía eran inconscientes, no han vivido estas leyes. 
Allí, con esas poderosas sesiones... cuando estaban reunidos, esos sacerdotes, los sumos sacerdotes... Hubo una iniciación. Se reunían por la noche o de madrugada. Y entonces era... El Gran Alado era poseído por el otro lado. Ese instrumento ya era... Fundamentos, colocados por los sacerdotes, por Isis, por Ra o por Ré, por Luxor. Todos esos templos conocieron sus alados: un sacerdote con sentimiento de verdad. Nada más. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2652.2665)

El camino metafísico junto a la fe en Dios 
Los maestros construyeron en el Antiguo Egipto un camino alrededor del dogma de la fe: 
Cuando trajeron la fe, los maestros sabían que mucha gente se aferraría a una iglesia. Para hacer florecer el examen metafísico de la vida, inspiraron a otras personas: 
No todo el mundo está encadenado por los dogmas de la fe: 
Entre la vida y la muerte 
Hace 3800 años, Jozef Rulof vivió en el Antiguo Egipto como el maestro Dectar: 
En sus reencarnaciones posteriores, los grandes sacerdotes del Antiguo Egipto podían usar las fuerzas de los sentimientos que habían construido para traer arte y ciencias de la Universidad de Cristo a la tierra: 
André-Dectar está ante reencarnaciones imponentes, ante los Amenhotep del Antiguo Egipto, que ahora se manifiestan como: 
“Rudolf Steiner” y como 
“Madame Blavatsky”... que se manifiestan como “Galileo”, “Sócrates”... “Platón”... como “Ramakrishna”... como “Mary Baker Eddy”, todos ellos han continuado su vida desde el Antiguo Egipto, durante su última vida en la tierra trajeron: 
“sabiduría”, 
“arte y ciencias”... a las que pertenecieron Bach, Beethoven, Mozart, Rembrandt y el maestro Alcar como Anthony van Dyck. Criaturas de la Universidad de Cristo, para la que vivieron y han muerto. 
¡Están vivos! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7231.7237)

Medidas disciplinarias contra la fantasía 
La decadencia de los templos 
Los sacerdotes en el Antiguo Egipto reunían conocimientos, pero eso todavía no les daba entonces ninguna posesión espiritual: 
Sabían mucho, eran capaces de pensar, sabían curar. Pero ¿qué significa? No era una posesión, no era una posesión espiritual. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.11002.11004)

Y allí solo nos servíamos a nosotros mismos. Así que ese estudio no estaba centrado en ampliar el espíritu, sino en ampliar el conocimiento, conocimiento. Pero eso no es conciencia espiritual. La conciencia espiritual significa: asimilar ese mundo y ese espacio de un pensamiento, un acto. ¿Qué hacíamos allí? ¿Cómo pudimos asimilar esas leyes? Estudiábamos y aprendíamos para nosotros mismos. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.11015.11021)

Todavía no estaban sintonizados con la primera esfera de luz: 
Todavía no estaban en la primera esfera. Preguntas y respuestas 6 (Q6.11000.11000)
 
La herencia de las vidas en el templo 
Junto con el faraón, los siete sumos sacerdotes estaban al mando del país: 
Había siete: uno de ellos estaba a la cabeza y los demás tenían que completar su propia tarea. Junto al faraón dirigían este país y eran los doctores, cirujanos y expertos en medicinas o hierbas, los profesores de religión y los conocedores del bien y del mal. 
Entre la vida y la muerte (BE.1862.1863)

Dectar era consciente de que su líder espiritual del más allá lo ayudó a sanar enfermos. 
Entre todos esos cientos de sacerdotes, en un período dado no había más que un solo sacerdote que hubiera adquirido suficiente sensibilidad en sus vidas anteriores para convertirse en un Gran Alado: 
De la sabiduría de este Gran Alado no se sabe nada en la sociedad actual: 
Cuando el Gran Alado se hubo desdoblado corporalmente, el sumo sacerdote preguntó: 
Las universidades occidentales siguen creyendo que no existe la reencarnación: 
El Gran Alado se desdobló de su cuerpo y los maestros lo acompañaban en el otro lado: 
Venry notó que Dectar estaba conectado con un líder espiritual desde hace ya muchísimo tiempo: 
—¿Así que estás conectado con él desde hace mucho, Dectar? 
—Tiene que esperar, Venry, y prepararse para todo, por eso es que somos uno. 
Entre la vida y la muerte (BE.5975.5976)

Pero eso no está permitido, tengo que poder justificar todo yo mismo, y cada enfermedad se anota. Si la fuerza vive en ese otro mundo entonces no nos pertenece. ¿Sientes, Venry, por qué lo quieren? No quieren depender de nada. Entre la vida y la muerte (BE.5979.5982)
 
No obstante, lo mantuvo oculto de los sumos sacerdotes, porque estos no querían ninguna dependencia: 


  
    Pirámide de Giza
Un testimonio eterno 
La pirámide de Giza simboliza el desarrollo material, espiritual y cósmico del alma, la humanidad, Cristo y el universo. 


  
    Pirámide de Giza -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Pirámide de Giza’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Pirámide de Giza’. 
¿Por qué se construyó, Alcar? 
El origen del universo (OR.11384.11384)

En el libro ‘El origen del universo’, Jozef Rulof pregunta al maestro Alcar: 
Alcar responde: 
—Sí, se ha construido allí para anunciar la llegada de Cristo, pero hay más, mucho más que en la tierra no se conoce o no se sabe aún. 
El origen del universo (OR.11391.11391)

El plan para la pirámide fue inspirado por los maestros más elevados de la Universidad de Cristo en el Omnigrado: 
Los sumos sacerdotes y los eruditos de esos tiempos, junto a su rey, sabían todo al respecto, pero los sacerdotes recibieron esa profunda verdad de este lado, porque se les apoyaba desde aquí. El origen del universo (OR.11393.11393)
 
Los maestros cósmicos descendieron desde el séptimo grado al sexto grado, y trajeron este mensaje. El origen del universo (OR.11402.11402)
 
Primero este mensaje, esta misión, alcanzó el quinto grado cósmico, luego estos maestros se conectaron con el cuarto grado y a continuación les comunicaron este mensaje divino. Finalmente, esta misión alcanzó el tercer grado cósmico, del que los mentores se pusieron como tarea —lo cual había sido la intención— de traer este mensaje a la humanidad en la tierra. 
Así que un mensaje divino había descendido de sentimiento a sentimiento, de maestro a maestro desde lo más elevado, lo más elevado de todo, y alcanzó de esta manera el planeta tierra. 
El origen del universo (OR.11404.11406)

En la tierra hicieron falta médiums para poder recibir la inspiración de las esferas de luz: 
Se llevaría este mensaje a la tierra, pero para eso hacían falta personas que sirvieran de instrumento en la tierra y que poseyeran esta sensibilidad, erudición, intuición y otros dones, o sea, que las hubieran asimilado como posesiones propias. Porque esto solo podían recibirlo y realizarlo seres humanos. Entre la gente vivían entonces, en ese tiempo, los eruditos más grandes que hayan vivido jamás. Entre ellos se encontraba el sumo sacerdote, y este tenía la dirección general.
 Pero no se podía dar este mensaje a un solo ser humano, para eso hacían falta muchas personas. El pueblo de Egipto comprendió esta tarea por completo. 
El origen del universo (OR.11408.11413)

Se quería dejar constancia de la evolución del ser humano divino: 
Se construiría el ser humano divino de piedra. Pero no solo materialmente, sino también de manera espiritual y divina. Esta edificación representaría a Cristo como el ser divino perfecto. En eso no solo se depondría la vida que el ser humano divino viviría en el planeta tierra, sino también la vida eterna y la sintonización divina. Así se tenía que erigir ese edificio. O sea, en primer lugar para anunciar la llegada de Cristo, en segundo lugar para deponer Su vida sagrada en ello, y en tercer lugar, la humanidad poseería algo vinculado a la existencia de la tierra. El origen del universo (OR.11415.11420)
 
Los sacerdotes recibieron la inspiración y los eruditos estuvieron al mando de la construcción: 
Los sacerdotes estaban bajo la dirección de espíritus competentes, y todos habían sido calculados para sus tareas. Ellos recibían las inspiraciones, o sea, los comunicados desde este lado, y los eruditos tenían que encargarse de la construcción y la supervisión. No obstante, los sumos sacerdotes recibían el conjunto en el significado simbólico; los eruditos, el significado material. Sé que veinticinco personas trabajaron en la pirámide, y que realizaron este acontecimiento divino. 
Cuando hubieran recibido todos sus mensajes se comenzó con la construcción. 
El origen del universo (OR.11421.11425)

El significado más profundo no se revela sino más tarde: 
En ella quedó fijada, como ya dije, en primer lugar la llegada y el nacimiento de Cristo. El Mesías nacería a tiempo, ni un segundo demasiado pronto o demasiado tarde. Además, Su vida y sufrimiento, Su muerte en la cruz y resurrección, y la vuelta a Dios. En la pirámide también está determinado el problema humano, como ser humano de la tierra, como ser espiritual y sintonización divina. Pero en esta edificación no solo está fijada la humanidad entera, sino también todos los acontecimientos que se vivirían en la tierra. Así que se adelantaba la mirada miles de años. La pirámide no tiene fin, aunque en tu tiempo se piense que ellos pueden alcanzar este final. No es posible. Pasarán miles de años y ni así se habrá constatado aún el significado más profundo de la pirámide, porque no es posible, puesto que solo los maestros cósmicos saben hacerlo. 
El origen del universo (OR.11428.11436)

Alcar hace preguntas a André (Jozef Rulof) que surgen por causa de esta imponente construcción: 
¿Por qué esos matemáticos, esos astrónomos, esos sacerdotes habían avanzado tan infinitamente lejos para poder comprender, para poder calcular esta profundidad? ¿A qué se debía que poseyeran estos sentimientos elevados y civilización y su intuición extraordinaria? ¿Acaso esta gente ya había avanzado tanto, y hemos retrocedido tanto nosotros? Puedo seguir así, André, y hacerte cientos de preguntas, pero no hay nadie en la tierra que pueda contestarlas. Estiman a los que realizaron esto, y pueden hacerlo, porque la pirámide de Giza es un milagro divino, una revelación divina. El origen del universo (OR.11464.11468)
 
Esta gente había nacido para su tarea: 
Te pregunto: ¿ha retrocedido la ciencia entonces? ¿Ya no están esos eruditos en la tierra? No, André, ya no volverán a estar en la tierra; todos estos artistas, todos esos eruditos en sentimientos estaban solamente para eso en la tierra y nacieron para eso. Estos seres se han encarnado y así como llegó Cristo llegaron también ellos, y esto estaría listo para Él. ¿Entiendes lo que quiero decir? Así que ahora volveré en el espíritu. 
Cuando ese mensaje divino hubo alcanzado el tercer grado, es decir, los mentores del tercer grado, pero el séptimo grado de este lado, hubo una deliberación. Uno de ellos tenía que volver a la tierra y nacería en Egipto. Ese ser se convirtió en un sumo sacerdote. Con él llegarían muchos otros. 
El origen del universo (OR.11470.11478)

En las esferas he visto cómo iban a la tierra, también esto se me mostró. Allí se arreglaba y decidía y calculaba de antemano cómo nacería eso tan asombroso. En la séptima esfera fue donde se realizó esto y que descendieron los mentores de la séptima esfera, la sexta, la quinta y la cuarta esfera a la tierra, y esos seres se capacitarían en la tierra en un estudio. 
El origen del universo (OR.11483.11485)

Ya en el más allá se habían preparado para su tarea: 
Fue en la tierra donde nacieron todos esos matemáticos, todos esos dotados, esos sacerdotes, entre los que están los sumos sacerdotes, un maestro de la séptima esfera, los astrónomos que habían hecho y completado sus estudios de este lado, que como seres espirituales podían visitar todos esos planetas, que habían llegado a conocer su funcionamiento y que cargaban todo esto como posesiones. 
El origen del universo (OR.11490.11490)

El mentor de la séptima esfera estaba a cargo: 
El mentor de la séptima esfera tenía la dirección de este plan grandioso, y era la conexión con este lado. El origen del universo (OR.11492.11492)
 
También llegaron a calcularse el lugar y las circunstancias del nacimiento: 
Uno por uno se disolvieron en el mundo de lo inconsciente y esperaron allí el momento de la atracción y entonces uno por uno nacieron en la tierra, en Egipto, donde se realizaría esta edificación. Todos nacieron con padres que poseían los medios para dejar que su hijo estudiara, pero que sobre todo tenían sintonización con su interior. Cada alma, ya fuera erudita, matemática o sacerdal, prosiguió su propio camino, que se le había asignado de antemano, es decir, de este lado. No podrían capacitarse en ninguna otra cosa. El matemático completó sus estudios, los astrónomos siguieron sus estudios, los sacerdotes fueron formados para ese sacerdocio y el mentor estuvo con su rey a la cabeza de todo esto. 
El origen del universo (OR.11504.11508)

Las piedras se colocaron en su lugar con mucho esfuerzo: 
La piedra estaba allí, y lo que hizo falta para arrastrar esos miles de kilos allí y hacia arriba es indescriptible, porque en esos tiempos no había máquinas. Pero aunque las hubiera habido, ni siquiera se habrían permitido aquí, porque el ser humano tenía que dar su propia carne y sangre. Para eso la gente se daba a sí misma. Todo Egipto estaba trabajando en eso, todos hacían algo y querían ayudar. El origen del universo (OR.11452.11455)
 
Ya te dije que estaban presentes las piedras, porque también se les mostró desde este lado a los de la tierra dónde podían encontrarse. Todo cuadraba infaliblemente, pero la construcción fue un trabajo sobrehumano, en el que sin embargo también recibían apoyo. Por medio de inspiración recibieron los medios más sencillos para subir las piedras, esos miles de kilos. Sin embargo, muchos perecieron y fueron aplastados. 
El origen del universo (OR.11531.11534)

Toda la creación se representó en piedra: 
En primer lugar el nacimiento y la llegada de Cristo, Su vida y muerte sagrados. Además te conté que todos los acontecimientos de la tierra, la humanidad entera, hasta el último ser humano que vivirá en la tierra, están atados a eso. También el desarrollo de la tierra, pero encima la pirámide representa el universo, todos los grados cósmicos y el transcurso de los diferentes planetas. En una sola palabra, la creación está atada a la pirámide, también lo que seguimos ahora, lo que has vivido, el ser humano como el creador de tinieblas y luz, todo, todo está atado a la pirámide. 
El origen del universo (OR.11536.11539)

Debajo de la pirámide hay una segunda construcción: 
Debajo de la pirámide hay una segunda edificación. De ella, sin embargo, no se sabe nada. También hay muchos pasillos allí que tienen que ver con el conjunto. Además, cada piedra tiene un significado propio. El origen del universo (OR.11546.11549)
 
La cámara real representa el Omnigrado: 
Pero se ha realizado para cada ser humano, porque todos tenemos que seguir a Cristo, y solo por medio de Él podemos alcanzar el Omnigrado, al que se le llama la cámara del Rey. Es lo más elevado que pueda alcanzar un ser humano, pero sabemos lo profundo que es todo, que nos elevamos cada vez más, y que esto está consignado en la pirámide. 
El origen del universo (OR.11558.11559)

Y también forma parte de eso la esfinge: 
—Es la esfinge. Quien entienda esta estatua, percibe y comprende la pirámide. Pide, exclama, ordena: tenemos que llegar a nosotros mismos, tenemos que descender en nosotros mismos. Solo entonces se les concederá a los seres humanos entrar aquí. Dice: “Seres humanos, conózcanse a sí mismos, lleguen a ser como yo, escuchen lo que tengo que decir”. 
El origen del universo (OR.11580.11584)

André pregunta si por lo tanto la altura de la ciencia de esos tiempos se ha perdido en la tierra: 
—¿Se habría perdido entonces este conocimiento? 
—Todos los seres que trabajaban en eso hicieron la transición. Es el gran misterio y secreto, el ser humano tiene que llegar a conocer esto y a sí mismo, tiene que esforzarse por eso, o sea, nada a cambio de nada. 
—Ay, ahora le comprendo, Alcar, es muy natural. Porque de todos modos no lo habrían comprendido. 
—Muy bien, André, así es. Todo está atado a eso, incluso las tinieblas, cuando aún no había nada. El ser humano se convirtió en el creador de luz y tinieblas, pero el ser humano mismo tiene que merecer la luz. 
El origen del universo (OR.11682.11689)

Para eso los maestros descendieron a la tierra y nacieron almas. Si el renacer no hubiera sido un hecho, entonces no se podría haber realizado este edificio, este templo de Dios, porque no había eruditos en la tierra que podrían haberlo hecho. ¿Por qué ya no están esos genios en la tierra? Tampoco ahora comprenden todavía por qué en esos tiempos la gente era tan docta. 
El origen del universo (OR.11705.11708)

Es como el período de florecimiento del arte: 
La música, la pintura y la escultura, todo se organizaba desde este lado. Desde aquí estas almas descendieron a la tierra y se les concedió convertir sus sentimientos en arte. Pero ya no quedan tampoco estos artistas. ¿No es también eso un misterio? ¿Por qué vivieron esos artistas en la tierra? El origen del universo (OR.11712.11716)
 
En el momento en que la estrella polar dejó caer su brillo en la parte superior de la pirámide, nació Cristo: 
La pirámide de Giza había predicho el nacimiento de este niño y la estrella polar proyectó su brillo en la cúspide de la pirámide. En ese mismo momento nació Cristo. El origen del universo (OR.12004.12005)
 
Más adelante, Jozef Rulof lo explica: 

 En cuanto a la estrella polar que alguna vez iluminó la pirámide, lo siguiente. La luz de la estrella polar rebotaba en la pirámide. Fue posible porque la pirámide estaba recubierta de una placa de mármol, que cerraba lo que se ve actualmente. Pero con el paso del tiempo esas placas fueron destruidas, por lo que se disolvió este fenómeno. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7359.7362)

“Después el desplazamiento sobre rodillos de esas piedras. Allí seguimos encontrando lugares —pero muchos quedaron inundados por los mares— donde pueden hallarse esos pedazos de piedra con lo que se construyó la pirámide. Se llevaron rodando a los lugares de construcción y a continuación eran izados, o sea, se les elevaba hasta alcanzar una cierta altura. Tomaba unos setenta y cinco años hacer una de esas construcciones, o menos, según la dimensión de la obra. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.7368.7371)

La esfinge y la pirámide representan la maternidad y la paternidad: 
Naturalmente, sobre la esfinge y la pirámide como la paternidad y maternidad para el ser humano con sintonización divina, a la que pertenece, además, la vida del ‘Mesías’, pero que también en este caso es para el ser humano, porque Cristo tiene que representar el ‘Omnigrado’ que hemos de asimilar nosotros como seres humanos. Preguntas y respuestas 1 (Q1.7373.7373)
 
Pero si entra en eso uno se va de la Esfinge a la Pirámide, y al final este es el hombre y la Esfinge es la madre para el espacio. Y esa madre comienza desde la vida animal hacia la de los reyes. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.364.365)

La pirámide simboliza al ser humano: 
Usted mismo es la pirámide. Es el ser humano. El ser humano con su vida interior, son los pasillos, arriba. Preguntas y respuestas 5 (Q5.1838.1840)
 
El maestro Alcar tampoco habló de eso con André, porque eso seguía siendo demasiado profundo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8887.8887)

Ahora, en ese tiempo, era posible. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8888.8888)

Cuando en 1939 el maestro Alcar escribió el libro ‘El origen del universo’ sobre la pirámide, todavía era demasiado profundo para Jozef Rulof analizar el simbolismo cósmico de la pirámide: 
En 1951 habría sido posible, porque entonces Jozef Rulof se había desarrollado más: 
El maestro Alcar lo tocó un momento, pero los libros nosotros no los podemos... Para nosotros no se trata de las imágenes que hay en ellos, sino que al espacio lo que le importa es quitarles el miedo, en primer lugar por el “ataúd”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1972.1973)

Pero no había tiempo para eso: 
Sobre eso podemos escribir otros diez, veinte libros; no tenemos tiempo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1862.1862)

Podría ocurrir ahora, nosotros podríamos analizar la pirámide, porque hemos podido escribir estos libros por medio de la vida de Jozef Rulof, de André, ¿verdad? Preguntas y respuestas 5 (Q5.2233.2233)
 
Entonces tendrá que esperar hasta que llegue el ser humano que le explique la pirámide de forma espiritual y que diga: hacia tal y cual momento en el tiempo.... Ya entenderá usted que eso sigue, Moisés para esto, aquel para lo otro, nosotros, pues, para el despertar. Nosotros aportamos aquí sabiduría vital. Preguntas y respuestas 5 (Q5.2166.2168)
 
Más adelante, nacerán seres humanos para explicar la pirámide por completo: 
¿Quién diseñó y construyó la pirámide? 
Nosotros tampoco hemos hablado de eso en los libros. El cosmos, la luna, el sol, las estrellas, la oscuridad, la noche, la luz, el animal, el ser humano, la naturaleza —en la pirámide— ha quedado fijado. 
Así que la pirámide es en el fondo un fundamento divino, un templo, dado por los maestros, para que el ser humano llegue a conocer alguna vez a Dios, no solo por la naturaleza: también por las piedras. 
Los fundamentos para el alma, el espíritu, la personalidad, el mundo astral: todo eso volverán a verlo en la pirámide. Pero todavía nadie lo ha descubierto. De lo contrario habría recibido usted los libros, claro. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.8879.8884)




  
    Jesucristo
Su Omniconciencia 
La Universidad de Cristo revela la Omniconsciencia de Cristo de la que en la Biblia no se escribió nada. Un camino estrecho 
María y José 
Cristo y Jesús 
Un asidero permanente 
Su Evangelio 
La primera piedra 
Reencarnación 
Getsemaní y Gólgota 
La resurrección 
Nuestro propio Cristo 
En la tierra se conoce sobre todo el Cristo bíblico que se describe en el Nuevo Testamento. Los artículos ‘Autores de la Biblia’ y ‘Apóstoles’ explican que la Biblia la escribieron personas sujetas al espíritu de sus propios tiempos. 
El artículo ‘La Universidad de Cristo’ aclara cómo Jozef Rulof y sus maestros llegaron a conocer a Cristo de una manera muy distinta. El artículo ‘Cuentos eclesiásticos’ analiza la imagen del Cristo débil que ha surgido así. 
El artículo ‘Nuestra alma cósmica’ ofrece un repaso de los artículos sobre el camino cósmico de la Omnialma hacia el Omnigrado, que recorrió Cristo antes de convertirse en el Mesías. Cuando Cristo encarnó en la tierra desde el Omnigrado, sabía lo que le esperaba. Moisés y los profetas le habían abierto un estrecho camino al dar a la humanidad la fe en un solo Dios todopoderoso y al predecir la llegada del Mesías. Pudo seguir construyendo sobre eso, por lo que para el mundo no llegó simplemente de la nada. 
Pero sabía que no podría transmitir más que un ápice de su Omniconsciencia, porque la humanidad todavía estaba sintonizada con la violencia y el poder. Él mismo vivía en el grado de amor más elevado, pero en la tierra la masa no vivía más que el amor propio. 
María y José eran una excepción a esta regla, pues ya sentían amor universal. No era una casualidad, habían renacido para su tarea Reencarnaron desde la primera esfera de luz del más allá para recibir al Omniconsciente en su unión armoniosa. 
Durante su embarazo, María sentía que cargaba a un niño muy especial. Los maestros la pusieron en un estado de clariaudiencia y clarividencia para poder explicarle así en palabras e imágenes qué camino recorrería su hijo. A estos maestros la humanidad les llamó ángeles. 
Los artículos ‘Nuestro más allá’ y ‘Nuestras reencarnaciones’ ofrecen un repaso de los artículos que describen los mundos del alma humana. Cuando Cristo sintonizó con estos dos seres humanos, a José se le inspiró para entregarse a María. El hombre y la mujer se unieron corporalmente, por lo que el alma de Cristo pudo conectarse con un espermatozoide y un óvulo, al igual que comienza todo renacimiento en la tierra. Cristo sabía que la maternidad y la paternidad representaban las fuerzas básicas de todo lo que vive, y Él siguió así esta posibilidad de vida universal. 
Antes de que Cristo pudiera hablar en la tierra como el Omniconsciente, primero tuvo que edificar una nueva personalidad terrenal adaptada al idioma y las costumbres de esos tiempos. A esa personalidad en la tierra se le llamó “Jesús”. 
De niño, Jesús pudo jugar como cualquier crío, pero en ocasiones se retiraba para meditar. Entonces Cristo se ocupaba de que paso a paso naciera su Omniconsciencia para su personalidad terrenal. Tenía que ocurrir muy paulatinamente, conforme el sistema nervioso pudiera acoger y procesar su animación Omniconsciente. 
En ocasiones, María encontraba a su criatura entre las flores y los pájaros, con quienes se había conectado entonces en sentimiento. María percibía a este hijo con mucha más intensidad que a sus otros hijos, porque por medio de la conexión de los sentimientos Él se comunicaba con ella y con todo lo que vive. Primero, tomó a la naturaleza como preceptora, para palpar las leyes naturales y hacer que estos sentimientos alcanzaran también los pensamientos materiales en este nuevo cuerpo terrenal. 
Después enfocó su atención en los seres humanos, y siguió el recorrido vital del embrión a la vejez. Sondó todos los grados de los sentimientos de sus prójimos, y comprendió hasta dónde había llegado el pensamiento de ellos. A la edad de doce años entró en el templo y habló con los doctores de la ley. Los deslumbró con sus conocimientos, que ya estaban completamente sintonizados con Dios y su creación. Hablaba desde su sentimiento, que había asimilado durante sus millones de vidas, y que se había vuelto Omnipoderoso. Colocó la autoridad terrenal de la fe ante el alma y el espacio, pero no fue aceptado. Así indicaba lo que había de correcto en la Biblia, pero también lo que los autores de la Biblia habían descrito erróneamente. Los doctores de la ley se aferraban a su erudición y rechazaron su Omniconsciencia. El mundo había comenzado a ponerse en su contra. 
Dejó a los doctores de la ley en su fe y siguió conectándose con la vida en el espacio. Así vivió la luna y el sol, los planetas y las estrellas, y penetró hasta su profundidad cósmica. De esa manera, se fue preparando seriamente para su tarea, y en esto no avanzaba ni un paso más de lo que pudiera procesar en ese momento. Día tras día dejaba que despertara su Omniconsciencia en su personalidad terrenal, en armonía con el crecimiento y la fuerza de su cuerpo material. 
Cuando su cuerpo llegó a la edad adulta y había acogido cada célula de ese cuerpo en su sentimiento, se sintió listo para salir a la palestra. Ahora ya no había tejido corporal que pudiera interferir en Él y distraerlo, era amo y señor de su cuerpo terrenal y también de su personalidad terrenal. 
Atrajo a sus apóstoles y dio su primera conferencia al pueblo. Representaba ahora la verdad que percibía, una palabra tras otra fue adquiriendo un significado universal, no solo para esos tiempos, sino también para los siglos venideros. Quería proveer al ser humano de todos los tiempos de un asidero permanente para vencer el yo inferior y la disarmonía en el interior de cada uno. 
Cristo sabía que no podría decir mucho antes de que lo callaran. Además, sintonizó con la capacidad comprensiva de esos tiempos. Por eso resumió su mensaje en unas pocas palabras: ámense (amaos) los unos a los otros, ama todo lo que vive, ama a tu prójimo como a ti mismo. Se trata de un amor más elevado que el amor propio que se suele vivir en el mundo. El artículo ‘Grados de amor’ profundiza en esto y explica lo que Cristo todavía no podía explicar en su tiempo. 
Sí que daba indicaciones de cómo se podía comprender ese amor universal más elevado, como por ejemplo: “Si tienes todos los idiomas del mundo, pero no tienes amor, entonces no tienes nada ni eres nada”. Alberga muchos aspectos, como la cordialidad, la benevolencia, la comprensión, la aceptación y la disposición para ser servicial. 
Amar es lo contrario de juzgar a una persona o tomarle algo a mal. Cuando la gente quiso lapidar a una mujer, Cristo escribió en la arena: “Quien esté libre de pecados, que tire la primera piedra”. 
Cuando Pedro llegó donde Cristo para quejarse de que lo hubieran abucheado, Cristo le preguntó si había dado pie a eso. Pedro tuvo que admitir que él había dicho primero que tenían que dejarlo en paz. Cristo siempre preguntaba quién había sido el primero en comenzar con engaños, cotilleos o destrucción. 
En ese tiempo, todavía no podía explicar los principios fundamentales del “causa y efecto”. Solo podía decir: “Cosecharás lo que siembras”. Y cuando Juan y Pedro le preguntaban si lo hacían bien, les preguntaba si acaso no sentían que recibían del otro lo que ellos mismos irradiaban. Un amor cordial abre corazones y deja que rebote la radiación del calor. 
Cuando Cristo estuvo ante un ser humano que había cometido un crimen, dijo: “Usted no es un criminal” y sobre María Magdalena dijo: “No es una mujer pública. Los pecados no existen”. Y a ella misma le dijo: “Déjalo y estarás curada”. En esos tiempos no había más que pudiera decir, sus oyentes todavía no estaban listos para una explicación a nivel del alma. Todavía no estaban enterados para nada de su alma cósmica. Aún no podían imaginar que no existen los criminales o las mujeres públicas, porque cada alma es impensablemente más amplia que esos pocos actos por los que enseguida se juzga a alguien. 
Además es mucho más importante preguntarse a dónde nos dirigimos como almas y cómo llegaremos allí. Por eso Cristo se opuso al término de “pecado”, porque enclaustra al ser humano en su pasado. Si aprendemos de nuestro pasado lo que no se percibe como armonioso y luego lo abandonamos, entonces avanzaremos. El artículo ‘cuentos eclesiásticos’ profundiza en lo que el término “pecado” ha hecho con el ser humano en el transcurso de los tiempos. 
Cristo se dirigió a María Magdalena porque con su ayuda, ella podía cambiar su vida para bien. Él sabía que más adelante se lo echarían en cara. No obstante, eso no le impidió aclararles de esta manera a sus oyentes que no podían menospreciar a ningún prójimo. Cristo se sentía conectado con toda la vida, y entonces ya no puedes decir: “No me atañe, me lavo las manos en inocencia”. No, Pilato, eso no es amor universal. 
Tirar la primera piedra se remonta a tiempos mucho más allá de la vida actual. Cristo sabía que sus oyentes habían reencarnado para resolver su karma de sus vidas anteriores. Por eso dijo: “No saldrán de ninguna manera de esto, no allí; tendrán que pagar hasta el último penique para sus vidas”. Cada alma “devolverá su último penique” para cada disarmonía que se le haya infligido a otro, antes de poder acceder a las esferas de luz. 
Cristo conocía todas sus vidas anteriores, y dijo: “Antes de que usted existiera, ya estaba Yo”. Sus oyentes no habrían aceptado que Él añadiera que ya había vivido en la tierra en la era prehistórica, y que ya había completado hace muchos millones de años su ciclo vital terrenal. No podían hacerse una idea de los grados de vida cósmicos. 
Tirar la primera piedra no comienza con nuestros actos, sino con nuestros pensamientos. Cristo dijo: “Pero les digo a todos que quien mire a una sola mujer, para desearla, poseerla, ya ha cometido adulterio”. Previno al ser humano de la pasión que detiene el amor universal. 
Cuando el Mesías sintió que se acercaba su crucifixión, se puso a meditar. Así se fue preparando para la violencia del mundo que se abalanzaba sobre Él. Sabía que no podría hacer mucho más para servir de ejemplo al ser humano sobre cómo se puede hacer frente a la violencia sin perder la armonía propia. 
Después de concluir su meditación, hizo que sus apóstoles tomaran conciencia de su posible entrega con las palabras: “¿No pueden (podéis) velar conmigo ni siquiera una hora?”. Aceptó el beso de Judas, y se dejó llevar dócilmente por los soldados. No dijo nada a Pilato, porque la autoridad de la sociedad de entonces de todos modos no podía comprenderlo a Él. 
Cuando Caifás, como el líder religioso del pueblo, le preguntó si era el Mesías, solo dijo: “Tú lo dices”. Se explica el alcance de todos estos sucesos en los artículos ‘Judas’, ‘Pilato’, ‘Caifás’, ‘Getsemaní y Gólgota’ y ‘Apóstoles’. 
Cuando Cristo estaba en su cruz y vivió sus últimos instantes en ese cuerpo, no se sintió abandonado, porque cada segundo era uno con Dios y la Omnifuente. 
Hasta sus últimos pensamientos, Cristo estuvo impulsando al ser humano en la tierra hacia la luz. Las últimas palabras que pronunció de sentimiento a sentimiento iban dirigidas a un discípulo necesitado de ayuda con el que Él estaba conectado, su querido apóstol Judas. En ese momento este no lo comprendía, porque se había disuelto en desesperación y quería cometer suicidio. Pero llegaría el día en que Judas podría volver la mirada a este momento y experimentar entonces que su maestro sabía que en sus sentimientos no había habido interferencia de traición. 
Dijo: “Esa es la vida que soy. Surgiste de Dios. Sufro por ti”. Los que lo oyeron no comprendieron estas palabras y más adelante el pensamiento creyente que todavía pensaba en términos de pecado, como se explica en el artículo ‘Cuentos eclesiásticos’ las deformó. No se comprendía que Cristo quisiera decir que entendía el sufrimiento de todos los seres humanos, porque vivía una conexión cósmica con todo lo que vive. Sufría por la falta de conciencia en que vivía la humanidad, a la que en ese momento no podía aupar porque lo asesinaron conscientemente. Cristo murió y su cuerpo se puso en una tumba. Cuando unos días después se volvió a abrir esta tumba, el cuerpo resultó haber desaparecido. Más adelante, los maestros explicaron por medio de Jozef Rulof cómo fue posible. El cuerpo se desmaterializó y se elevó al cuerpo espiritual. Cuando más adelante Cristo se mostró con este cuerpo espiritual a los apóstoles, les quedó claro que había resurgido de la muerte. 
El ser humano creyente no ha comprendido que esta resurrección no fue material. El artículo ‘Cuentos eclesiásticos’ explica que se ha convertido en un “Juicio Final”, con una resurrección corporal que usaría los huesos que hay en la tumba. 
Pero la verdadera resurrección pertenece al alma, para la que la muerte corporal no es más que una transición a la siguiente fase en su evolución cósmica. Nuestra alma resurge millones de veces después de haber vivido el final de una vida anterior. Por medio de millones de resurrecciones evolucionamos hacia la conciencia de Cristo. 
La Universidad de Cristo explica que no se trata tanto de imitar a Cristo, sino de dejar despertar nuestro propio Cristo. La conciencia de Cristo despertará en cada alma cuando el amor universal empiece a guiar los actos. Gracias a muchas reencarnaciones, llegará el día en que cada alma en el espacio alcance este despertar espiritual. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Jesucristo -- Fuentes 
En pensamientos seguía el viaje que había recorrido su alma cósmica. Repasaba sus vidas en el primer planeta en el espacio. Seguía su alma que iba construyendo un cuerpo tras otro para llegar a la figura humana en la madre tierra. Cuando miró el momento en que como primera alma llegó al más allá, volvió a ver cómo se preguntaba qué había sido de la luz del sol. Vio cómo se convertía en “creador de luz” y proseguir su evolución cósmica hasta en el séptimo grado de vida cósmico, el Omnigrado. Así alcanzó el momento en que fundó la Universidad de Cristo para guiar la humanidad al amor universal. A continuación, se vio reencarnar donde María y José para mostrar en la tierra lo que significa en efecto el amor más elevado. 
No se trata de conocimiento ni de una oración; sí de un amor efectivo que ayuda y da. El amor universal es más que un sentimiento que se proyecta hacia un solo ser humano. 


  
    Jesucristo -- Fuentes
Cristo ya había vivido en la tierra antes de volver allí como el Mesías: 
Por lo tanto, ustedes y nosotros recorremos el camino de Cristo. Ustedes y nosotros entramos en Su vida cuando intentamos dar amor a toda la vida de Dios. ¿No es imponente tener que aceptar que Cristo vivió en la tierra antes de volver allí como Mesías? ¿No es precisamente por eso que percibimos con tanta fuerza que su lugar está entre nosotros, y que es nuestro Padre y Madre, nuestro Hermano y Hermana? 
¿No es imponente poder decir: “Cristo construyó con los demás y para nosotros las esferas de luz, todos los edificios y templos en este lado, y los grados de vida que surgieron en el cosmos? El latido de Su corazón es como el nuestro, y esto hace que poseamos certeza de que también nosotros algún día podremos asimilar Su luz divina. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2251.2256)

Los maestros han podido seguir cómo Cristo descendió desde el Omnigrado al mundo de lo inconsciente para reencarnar en la tierra: 
En el otro lado, los maestros siguieron el descenso de Cristo; durante este imponente suceso se podían ver los grados cósmicos hasta en el Omnigrado. Millones de almas vieron el regreso del maestro más elevado en el espacio. Sabían lo que Él iba a empezar a vivir en la tierra. 
Cristo cerró los ojos, delante de sus ojos se disolvió lentamente en el mundo de lo inconsciente y aceptó el estadio de chispa. Este suceso no se diferenció en nada del proceso natural. El consciente divino había aceptado Su viaje a la tierra, se convirtió en embrión y creció dentro de Su madre. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2265.2270)

Ese mundo no ha cambiado en nada; es —tal como ya les he explicado— el mundo para el nacimiento, el mundo para la reencarnación, para la nueva vida. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10.10)

María y José 
Cristo y Jesús 
Un asidero permanente 
Su Buena Nueva 
No es una mujer pública: 
Por eso fue Cristo a María Magdalena. Dice: “Pero deberían inclinarse ustedes, no es una mujer pública”. “¿Es eso un pecado? Los pecados no existen. Te perdono todo”. Claro, a ustedes Dios les perdona todo, tienen que enmendarlo todo, claro, eso Cristo lo sabía bien. Pero no se lo podía contar a María. 
La evolución, la conciencia para la humanidad aún no había llegado a ese punto. Pero ustedes, aquí en la tierra, basta con mirar a esa gente, el ser humano comete un error, un pequeño error, un gran error, papá se fue un rato durante dos semanas, mamá hace esto... Adiós, ser humano. “¡Ya no lo quiero ver más!”. Mientras que el ser humano ha vivido durante millones de años, ha depuesto vidas, pero al margen de sus pequeños errores es universal, sagrado, poderoso, profundo. Y eso ya no significa nada. 
¿Quieren decir ustedes que como padre han vivido a la madre como amor? Cuenten. Dejen que les mire a los ojos y entonces les diré qué amor de la madre han vivido ustedes como hombre. No son capaces de eso. Porque por una sola palabra equivocada la madre se cierra, no pueden alcanzarla. 
En todo tendrán que ser siempre y eternamente amor, entonces se pondrán a cargar a la madre y se abrirá el corazón de ella, el universo. Y entonces ella dirá: “Sí, cariño”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4996.5015)

Reencarnación 
Cristo habló de sus propias vidas pasadas: 
Y Cristo dijo: “Antes de que usted fuera, Yo ya estaba”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.1348.1348)

Allí tiene la reencarnación de Cristo. Preguntas y respuestas 4 (Q4.1351.1351)
 
Cristo en el Omnigrado 
Durante una noche informativa, el maestro Zelanus dice: 
Cristo volvió a la tierra desde su Omniconsciencia: 
“No vengo de este mundo”, dice Cristo, “vengo desde Mi conciencia”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8988.8988)

Cristo no es el que aseguran la Biblia, la iglesia católica y el protestantismo. Cristo es muy diferente. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9330.9331)

La primera piedra 
Antes de su llegada, Moisés y los profetas ya habían puesto algunos fundamentos en la tierra: 
Los maestros hablaron a María durante su embarazo: 
Cuando Jesús todavía era un niño, Cristo ya le hacía sentir su edad: 
Esta criatura empieza a percibir la edad que tiene, empieza a comprender. Juega, pero juega de otra manera, se acuesta y contempla un espacio. Se queda dormida, está fuera, está dentro, está en todas partes. Cuando la madre la busca, está postrada frente a las flores... ante las flores en la naturaleza. Se envuelve, se rodea de estos tesoros. En ocasiones María la vuelve a encontrar, a esta vida, rodeada de aves. 
Conferencias 1 (L1.3397.3402)

Cristo construyó su conciencia divina en los sentimientos y el pensamiento de Jesús: 
El maestro supremo —del que y sobre el que los profetas han contado que la conciencia divina despertará, despertará en la tierra— ya vive en los sentimientos de Jesús. El nombre de Jesús no significa nada más que lo que han recibido ustedes. Su representación social tiene que efectuarse por una autonomía, o la sociedad no vería más que disarmonía. Esta vida recibe un nombre como a muchos allí se les ha dado uno. Pero en esta vida vive el respeto divino, la conciencia divina, que tiene que representar a la madre tierra, al principio servicial. Y ahora despierta la sensibilidad espacial en Jesús. Conforme va creciendo esta criatura, adquiere forma universal. No ocurre nada, pero cuando Jesús como ser humano va experimentando un pensamiento tras otro, siente que aquí acontece el nacimiento divino. 
Conferencias 1 (L1.3406.3413)

José y María se encargaron de la armonía: 
Vemos, vivimos el contacto entre Cristo, la vida dentro de ella, entre esta criatura y María. Seguimos a José como padre, al sentimiento servicial, a José como la fuerza creadora; acogemos en nosotros los sentimientos representados por María. Vemos aquí a un padre verdadero. Ese hombre, esos sentimientos, es abierto y consciente y sirve, siempre listo para acoger lo maternal. Nunca hay desavenencias, vienen de la primera esfera. Una sola palabra, una sola palabra equivocada del padre y la madre habría asfixiado la autoridad divina en la madre, y se habría originado una disarmonía. La madre y el padre están en armonía con este nacimiento, con la ley material, con el empuje. 
Conferencias 1 (L1.3477.3483)

Pero para el Mesías todo fue armonía aquí, se había hecho un camino abierto. Esas vidas estaban listas para poder acoger esa autoridad, esa conciencia de los sentimientos. 
Conferencias 1 (L1.3486.3487)

Cristo despertó en el vientre maternal: 
Todo el otro lado siguió el nacimiento y la vida de Cristo: 
Eso aconteció y ocurrió durante la unión de María y Cristo entre el tercer y el cuarto mes. Entre el cuarto y el quinto, el quinto y el sexto llegaron nuevas revelaciones. Y cuando nace el niño, entonces el otro lado en su totalidad —ya no hay... ya no hay mundo, o está vacío—, todo lo que vive está al lado del consciente divino y ¿lo ayudará a cargar a Él? No, esa vida lo seguirá a Él. 
Conferencias 1 (L1.3516.3519)

Pero la autoridad terrenal no se bajaba del pedestal: 
Después de unos años llegamos a Jerusalén con el Mesías, con Cristo, y estamos ante los fariseos y los exegetas. Ahora Cristo cuenta a los exegetas, esta vez por medio de su unión con Jesús, cómo hay que hacer las cosas y cómo pueden ser, lo que está bien y lo que se ha descrito mal, lo que se ha hecho con malas intenciones. Ya pone al mundo ante los hechos. Pone la autoridad terrenal ante el espacio, ante el alma y el espíritu, pero no es aceptado. Ya se han vivido los primeros pasos equivocados, y Él ya ha tenido que aceptarlos. 
En este mundo se han escrito libros que empezamos a sentir, ya los empezamos a ver; se han cometido errores. Y lo sabemos: la otra humanidad, dentro de siglos y siglos, más adelante, describirá esta vida y dirá: ¿dónde ha recibido esta vida, dónde ha recibido Cristo Su concienciación? 
Cuando en este momento los conecto con su sabiduría terrenal, hay libros en circulación —y esas personas se ven ante el cadalso espiritual, ante sí mismas— que han mancillado la vida de Cristo. Se escribe, se habla de que Cristo ha experimentado un estudio en tal y cual lugar. Ahora podemos aceptar, ustedes pueden vivir que esto no es así, porque la revelación divina, la conciencia divina llega con el paso del tiempo. Cada hora da una nueva vida, un nuevo sentir, un nuevo pensar. 
Conferencias 1 (L1.3520.3530)

Cristo despertó en armonía con el cuerpo material: 
Cristo, después de doce años, vive un mundo hermoso en la tierra. Pasea por la naturaleza, habla con Sus amiguitos. Siempre tiene una palabra hermosa, pero juega como un niño normal. En ocasiones, siente cómo le llega... entonces hay algo que despierta, entonces se aísla. Está... entonces se adentra en la naturaleza y vuelve a echarse cerca de las flores, habla con los animales. Pero cuando ha asimilado todo eso, entonces llega el relajamiento terrenal del cuerpo. De lo corporal que exige: que no sea demasiado ahora, o pronto explotarás; tenemos que poner una piedra encima de otra. 
La vida se corrige por sí sola, despierta conforme los sistemas materiales, el sistema nervioso, el cerebro puede cargar más. Ya llega la pesadez del espacio, pero la visión definitiva, el Omnigrado divino vuelve a auparlo todo en sí. Ya ahora podemos constatar, tenemos que aceptar: esta vida despierta por sí sola. No hace falta hacer nada, aquí no hace falta ningún maestro. La tarea, la verdad, la armonía presente en esta vida dice: “Sal de mi vista, Yo me represento a mí mismo. Mi yo divino despertará, llevaré Mi yo divino a la gente. No puedo ir a la izquierda ni a la derecha, recorro un solo camino, de frente, en línea recta a esta humanidad y entonces me desprenderé”. 
Conferencias 1 (L1.3536.3549)

También tenía amigos espirituales: 
Y ahora Él anda por la tierra como ser humano, como hermano, como un ser humano normal y sencillo con Sus hermanos y hermanas. De vez en cuando saca a una criatura del espacio y pasea con Su amigo por la naturaleza. La humanidad desconoce quiénes fueron esos, pero Él ya tenía amigos, ya tenía Sus amigos antes de cargarse en los hombros su tarea y antes de que los apóstoles se vieran ante su trabajo y su vida y su tarea. 
Conferencias 1 (L1.3557.3559)

Muchos han podido escuchar su sabiduría: 
Muchos pasearon con Él a lo largo de las aguas, y entonces hablaba de cosas hermosas. A muchos se les concedió vivir que la naturaleza era Su maestro. Ahora todos podemos seguir estas cosas. Allí habla a las flores y dice: “¿Dónde han nacido ustedes? Allí de donde vine Yo ustedes poseerán una túnica más hermosa que esta. Serán entonces irradiación dorada, poseerán la conciencia dorada, y eso significa: la omnisciencia. Juntos seremos uno solo en sentir y pensar, y, siempre, eternamente, interpretaremos escrupulosamente todos estos espacios. Ser uno solo en vida y felicidad, para alma y espíritu”. 
Ojalá estas palabras... ojalá vieran al Cristo en eso, entonces verían al ser humano, verían al joven, verían la felicidad natural, lo juguetón, lo alegre. De vez en cuando Él se permite reír, sonreír. De vez en cuando dentro de Él la vida hierve y es un ser humano normal, una persona común de la tierra, con dentro de Él, en su subconsciente, el Omnigrado divino, albergando los billones de vidas que ha depuesto y para pronto llevar todo eso a la revelación. 
Conferencias 1 (L1.3560.3570)

Ofrece su primera conferencia: 
Getsemaní y Gólgota 
Los apóstoles se habían quedado dormidos: 
Ahora yacen postrados en Getsemaní. Los apóstoles se quedan dormidos, están exhaustos los chicos. 
Pero ¡ustedes sí que...! Es lo que Él sabe, no lo sabe nadie, ¡solo Él! Todavía tienen sintonización terrenal espiritual con cosas materiales, con el sueño, con los sentimientos. Están exhaustos, pero todavía les quedaba el cinco por ciento, el tres, el cuatro, el dos, todavía un solo por ciento y de este habían perdido el noventa y nueve por cien. Todavía un uno por ciento de los cien mil, el cien por cien de sentimientos y esa seguridad en el interior de ellos —eso todavía lo conservaban, los apóstoles— y así habrían podido mantenerse despiertos. Pero esa voluntad se debilitaba y toda esta pequeña compañía se quedó dormida. 
“¿Acaso no pueden (podéis) velar una hora en Mi compañía?”. 
Cristo estaba bien despierto. Yace postrado en Getsemaní. Dice al espacio —porque Dios, la Omnifuente, el Padre, la Madre como dios, ya está... Ya han despertado dentro de Él, envía a la Omnifuente: “Estoy listo, estoy despierto y consciente. Yo ... pero Mi palabra recibe alas”. 
Allí yace en Getsemaní y dice a los chicos, a Sus hijos: “¿Por qué no pueden (podéis), pues, velar una hora a Mi lado?”. No hacía falta que lo dijera, pero dice algo y se comprende, se acepta. Se asustan, se pegan a sí mismos, Pedro y Juan. Se fustigan, lloran, imploran: “Dios mío, ¿por qué no nos mantuvimos despiertos? ¿Por qué, pues, no podemos velar por nosotros mismos?”. Sin embargo habían podido experimentar los sentimientos, la concienciación, esa sabiduría. Ahora lo han perdido. Habían podido intuir a su maestro, habían podido ver a Dios. Habían podido ver la Omnifuente... habían podido verla en Getsemaní, habían podido vivirla, porque Él los conectaba con la Omnifuente. 
Conferencias 1 (L1.3778.3800)

Llegó donde Pilato: 
Cristo tuvo que hacerlo por medio de la palabra: 
Para Cristo, la vida era una entrega de dones, un servir a solas, el darlo absolutamente todo de sí mismo. Si hubiera aceptado los medios materiales, habría podido trabajar con ellos, pero entonces habría estado perdido. Cristo tenía que arreglárselas desde Su grado de los sentimientos, desde Su sentir y pensar divinos, Su conciencia. ¡Y todo eso solo por la palabra! 
Conferencias 1 (L1.5493.5496)

Cristo solo dijo algunas palabras: 
Y esas pocas palabras que habló por tanto tenían conciencia divina. Y de eso ya no se puede hablar; Él solo dijo: “Tú lo dices...”. 
Conferencias 1 (L1.5603.5604)

Le preguntaron: 
"¿Eres Tú Cristo, el Mesías?". 
Y ahora tienen que ser capaces de decir: "Sí, soy yo, ustedes lo dicen". 
Esa soberbia ni siquiera estaba presente en Cristo. Él ni siquiera quiso decir: "Sí, ese soy Yo". Ustedes no son absolutamente nada en el espacio. Él tampoco quiso ser nada, pero sí que lo fue, lo representó, vive en Él. 
Conferencias 1 (L1.6505.6510)

Cristo sabía que en Jerusalén se vería ante Pilato: 
Y entonces nos encontramos, hermanas y hermanos míos, mundo, sociedad, entonces nos encontramos en Jerusalén. Salimos de ese Getsemaní inmaculado, honesto, infantil, puro. Se nos ubica ante la sociedad y entonces llegamos a ver ese hermoso semblante de Pilato. Y entonces el ser humano tiene que juzgar. Tiene que demostrar; debido a que veinticinco mil seres humanos no comprenden a esta Vida, tiene que probar lo que hace. Tiene que... Tiene que pronunciar una justicia. Y ahora el Mesías, por la izquierda, por delante y por la izquierda y por detrás de Él, se encuentra ante el mal, el engaño, la demolición y la mancilla. También se une Barrabás, un bandido, es quien está al lado de Él. 
“Claro”, dijeron, “no haberse juntado con el mal, el estiércol, la demolición, la mancilla del mundo. No haberse metido con esa gente. ¡No sabe lo que hace aquí!”, exclamaron al Mesías. “Aceptó a María Magdalena, y ¿sabe quién es? ¿Sabe cómo es? ¿Acepta que el fango de la sociedad, la conciencia animal le lave los pies? Rabino, está Usted demente, ¡lárguese de aquí!”. 
¿Por qué hizo eso Cristo? ¿Por qué? ¿Por qué no se blindó contra el mundo? ¿Por qué no se encargó de que no se pudieran decir de Él tales y cuales cosas? Porque si María Magdalena se violó y hubo terminado con ella misma —allí viene la palabra— como una puta ante la sociedad y el mundo, ¿cómo pudo Cristo infectarse a sí mismo con esas tinieblas si Él quiere aparecer ante la luz del mundo, de millones de personas? ¿Un misterio? Él, que sale de la fuente divina, ¿hace cosas equivocadas, para poner conscientemente en manos de esa sociedad, de esa incomprensión, de esos alborotadores animales el látigo para encima darle a Él una tunda, para matarlo a golpes, asesinarlo? Porque eso vendrá. ¿Cuándo es sabio Él? ¿Cuándo es un retrasado mental? Es lo que la gente, los pocos que estaban listos y que cernían Jerusalén, que han seguido todo eso, esos se preguntaron: “¿Tengo el derecho yo para opinar sobre este ser humano?”. 
Son los problemas cósmicos de los que el mundo lo desconoce todo, pero debido a lo cual se iba amontonando una cosa equivocada encima de otra. Debido a las que el Mesías no echó fundamentos para la sociedad y para el ojo vidente del ser humano material, ¿verdad? No, Él iba construyendo trampas, escollos para sí mismo. ¡Atravesaba lodo y fango para ir hacia la luz! Dice, porque Él sabía: “Si en esa sociedad Yo vivo luz, ¿cómo podré elevar entonces hacia mí lo otro, que todavía no ha llegado hasta ese punto?”. Descendió en ese lodo, se convirtió realmente en lodo. Dijo a María: “Déjalo, y estarás sanada”. 
Sí, eso ocurre. Lo vivirán pronto, que ocurre eso. De golpe podrán poner de manifiesto una confianza universal si aman a su marido y a su madre y a su mujer. Entonces serán universalmente verdaderos. Y eso nos lo mostró Getsemaní, nos lo mostró Pilato. Porque eso no es exactamente, lavarse las manos en inocencia, no confesar, no poner las cartas sobre la mesa y permitir que la otra vida sufra achaques, que sufra un siniestro en el camino, el largo camino de vuelta al Omnipadre. Eso no tiene misterio. Pero para echarse aquí y decir: cuidado, ¡no piensen mal! Y si no quieren, mejor sigan entonces, mejor vayan entonces hacia su propio cadalso. 
Conferencias 1 (L1.6923.6962)

El núcleo de su mensaje es sentir amor por todo lo que vive: 
Trajo la sagrada conciencia divina que ustedes han llamado “Evangelio” pero que quiere ser: amor, despertar, evolución, comprensión y percepción de todo lo que vive, de cara a la espiritualización espacial. Y eso significa a su vez: estar en un mundo donde haya armonía, estar en un mundo en el seno de millones de hermanas y hermanos, para continuar eternamente. Siempre más lejos y más alto para alcanzar al Dios de todo lo que vive en el Omnigrado y para representarlo allí eternamente como padre y madre, en el sentido verdadero, que no puede ser más que: ¡sentir amor por todo lo que vive! 
Dejen que despierte Cristo en ustedes mismos. 
Conferencias 1 (L1.8203.8206)

Sin amor no somos nada: 
Podía haber dicho, además... ahora todo lo que el ser humano ha asimilado en la vida —hablamos de arte, de escribir, de talento, de dones—, y ahora resulta que los dones, el arte, las ciencias no significan nada, porque esto nos conduce, pues, a las palabras de Cristo: “Aunque poseas todos los idiomas del mundo pero no tienes amor, no tienes nada ni eres nada”. 
Conferencias 2 (L2.6062.6062)

Nuestro propio Cristo 
Por medio del amor hacemos que se dilate el Cristo en nosotros: 
Cuando quieran descansar, pues, descansen y conviértanse en descanso. Cuando estén trabajando y quieran servir, pues, trabajen y conviértanse en empuje, pero no se dejen nunca aplastar ni derribar por los Pilatos y los Caifás en ustedes, la desintegración del mundo y su terrible diccionario. Sepan siempre a pesar de todo en su sociedad: el Dios de amor vive bajo mi corazón y lo hago dilatar y despertar, para toda esta humanidad, y además, y al final, para el Cristo en ustedes. 
Conferencias 2 (L2.6698.6700)

Los apóstoles preguntaron a Cristo si estaban haciendo las cosas bien: 
Cuando Pedro... Ese camino lo hemos seguido —si al maestro Alcar le parece necesario darles alguna vez esas conferencias—, cuántas veces no han preguntado alguna una noche a Cristo, y Pedro preguntó “¿Qué te parezco?”. 
“¿Quieres saber eso de mí?”, dice Cristo, “¿Pedro?”. 
Llegó Juan: “¿Lo hago bien?”. 
“¿No lo sabes? ¿Quieres saber de mí si lo haces bien? Juan, Pedro, ¿es que no sienten (sentís) la felicidad en ustedes (vosotros), el calor cuando la alegría de la otra vida y por la otra vida les (os) viene al encuentro, radiante? ¿No es esto, pues, el verdadero ser uno para el bien? 
Si tienen que recibir el gruñido, la patanería, lo bruto, lo rudo, la mordaz violencia del ser humano, ¿no pueden ustedes sentirlo y vivirlo claramente cuando eso les entra y les llega? ¿Por qué se inclinan? ¿Por qué es el ser humano tan feliz ante algo cálido, algo comprensivo? 
Conferencias 2 (L2.6993.7003)

Así llegamos a hablar y actuar de manera espiritual: 
No solo se trata de sentir, sino sobre todo del acto concreto: 
Porque este es el sistema filosófico para el acto. Dicho de otro modo, y dicho muy humanamente: comencé a convertirme en algo con cierta dignidad. Dejen que Cristo despierte en ustedes, conduzcan su divinidad a las esferas de luz, pero nunca pierdan de vista al Gólgota, y así sabrán cómo actuar: son mis últimas palabras en esta mañana en que hemos vuelto a reunirnos. 
Conferencias 2 (L2.10585.10587)

Los maestros pueden seguir cada minuto de la vida de Cristo: 
Lo hemos seguido a Él desde el nacimiento cuando aún yacía en el pesebre, cuando María estaba a Su lado, dándole de comer. El niño, el niño divino, el divino Yo consciente necesitaba comida. Cristo recibió alimento de la madre. Lo hemos seguido y visto, cuando Cristo se arrastraba por el suelo y aún no era capaz de caminar. Hemos visto como María lo envolvía, como lo limpiaba, y vimos que besaba al niño, que le daba besos, deseándole buenas noches. 
Conferencias 2 (L2.10942.10946)

No reces, actúa: 
El Dios llegó a la tierra, el divinamente consciente en la tierra que representa a Dios en todo, en la materia, en el espíritu, y quisieron enseñarle cómo rezar. Es cuando Cristo, cuando estuvo listo para pensar —fueron muchos los años que pasó meditando— dijo a Sus apóstoles, a Pedro, y a Juan, y fueron palabras hermosas: “No hay que rezar por mí ni por ti mismo: actúa. Una oración, Juan, elevada al Dios de todo lo que vive, esa sí que es la vida. En verdad, puedes recibir inspiración. El Dios, la vida, la Omnialma, el Omniespíritu puede infundirte alma si después empiezas con la edificación, con la materialización”. 
Conferencias 2 (L2.10948.10952)

Hacerlo termina cuando el otro empiece a burlarse: 
Cristo no podía dar en ese momento una cosmología a los apóstoles, pero ya les había demostrado que con solo pensar sanaba al ser humano, al ser humano enfermizo; pero espiritualmente, interior y espiritualmente, tampoco era capaz de hacerlo. Dijo: “Los ciegos sanarán a los ciegos”. Dicho de otro modo: aléjense de mí porque ustedes no son alcanzables. 
Conferencias 2 (L2.10953.10955)

Cristo todavía no podía dar cosmología: 
El Cristo en el ser humano despertará por medio de reencarnaciones: 
Esta mañana les voy a ofrecer ‘El ser humano y sus reencarnaciones’. 
Cristo en el ser humano despertará y eso solo es posible por medio de la reencarnación, no para el macrocosmos, sino para la personalidad humana. 
Conferencias 2 (L2.11222.11223)

Cristo no quería servir a la personalidad de un solo ser humano, sino que trabajaba para la humanidad entera: 
La resurrección 
Cristo sabía que tenemos que levantarnos millones de veces para poder dar forma a todos los rasgos de nuestras vidas: 
Porque Cristo dijo: “Tendremos que vencer todas estas características divinas, eso me lo han mostrado ustedes en el Gólgota, o no seremos capaces de representar a Dios según Sus leyes armoniosas. Pero sí que es posible, porque el universo me lo dio todo”. 
Esta es, por lo tanto, la verdadera resurrección de la que Cristo habló, pero que han desfigurado los escritores de la Biblia y los seres humanos posteriores. Porque solo miraban esa tumba, y ellos mismos la convirtieron en otra cosa. Han querido facilitarlo, y precisamente haciéndolo surgieron en los seres humanos la manera equivocada de ver, de sentir, la disarmonía para la resurrección en los seres humanos. ¿Saben lo que ha quedado de ello, de la resurrección divina en los seres humanos? El Juicio Final. Y eso, pues, es todo. 
André puede ver aquí: “Que ustedes y yo”, dice, “podamos resurgir una y otra vez y que el espacio infundirá alma a mi vida, mi alma y mi espíritu, a mi personalidad, y que esta resurrección no quiere ser otra cosa que la vivencia de lo definitivo para una nueva paternidad y maternidad”. 
Conferencias 3 (L3.7362.7370)

Pero no hay Biblia capaz de ello, únicamente la vida de Cristo, pero como nosotros pudimos conocerlo, no como en la tierra. La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.4833.4833)
 
Sabía que el ser humano que ponía en práctica su mensaje iba de camino a la primera esfera de luz: 
¿Por qué fue que Cristo vino a la tierra? ¡Quien quiera vivir y representar la primera esfera está ahora ante el Gólgota! Ahora el ser humano tiene que dar amor o no podrá acceder a la primera esfera. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6515.6517)

Este es el grado de amor más elevado que pueda vivir el alma humana en la tierra: 
Es para esto que Cristo le trajo el amor más elevado. Sabía que había mancillado su vida de amor. 
Archives (AR.3282.3283)

Seguimos la juventud de Cristo y lo vemos de niño, un muchacho del tiempo de ustedes, jugando alborotado, y sin embargo diferente. Durante el juego puede que de pronto se detenga para recogerse e ir a meditar, porque desde que abriera los ojos, la Animación Divina sintonizó con esta vida y así fue hasta Su último segundo en la tierra. Los años van pasando tranquilamente. 
Archives (AR.6115.6117)

Se preparó seriamente para su tarea: 
Se une con la vida de los árboles, las plantas y los animales y sigue su despertar y crecimiento. Experimenta la lluvia y el viento, los truenos y los relámpagos, la luna y el sol, la noche y el día, y penetra en su profundidad cósmica. En esas horas vamos a entender el rigor con que Cristo se prepara para su cometido, y también vemos que no va más allá de lo que en ese momento podía asimilar: es una lección para ustedes y nosotros, para que tampoco nosotros nos saltemos ningún paso en nuestras vivencias. Archives (AR.6128.6130)
 
Después de la naturaleza, empieza a sondar al ser humano: 
Ahora Cristo se desprende de la naturaleza y se abre a la vida más elevada en la tierra: el ser humano. Sigue cómo crece el hombre en la madre y cómo adquiere su figura. Se funde en el proceso del nacimiento y vive la formación de la personalidad. Durante semanas y meses sondea a la gente que lo rodea y sigue todos esos grados y estados de conciencia, hasta quedarse colmado del todo. Archives (AR.6131.6134)
 
Cristo habló con una certeza omnipoderosa: 
Lo vemos cruzar los campos con su túnica nívea, predicando Su Santo Evangelio. Cura en cuerpo y alma a quienes logran creer en Él y en Su Padre. Se encuentra con amor y comprensión, pero también con ira, escarnio y maldad. Pero bajo todas las circunstancias sigue siendo Él mismo. Él, como Consciente de lo Divino, conoce mejor que nadie en el espacio las sintonizaciones de las personas a quienes se dirige. También sabe que esta es Su hora y que algún día se aceptará y seguirá Su Palabra. No habla solo para la gente de Su tiempo, también testifica por los siglos de los siglos. Hay una seguridad omnipotente en Él y cada paso que da está calculado. Nunca hay debilidad en Él, ni vacilación o duda, ni siquiera cuando piensa en lo que le espera: Su Muerte en la Cruz. Archives (AR.6152.6160)
 
Las últimas palabras de Cristo fueron para su apóstol querido: 
Las últimas palabras que Cristo habló a unos pocos —aunque de sentimiento en sentimiento— que estaban debajo de Él, no, a lo lejos, no eran para la sociedad ni para la vida que ni siquiera llegó a tocarlo a Él durante Su vida en la tierra. Fue directamente a Getsemaní, justo al lado, un poco más allá y visitó —de eso la Biblia no sabe nada— a Judas. Cuando Judas yacía allí, cuando vivía la demencia para sí mismo: Dios mío, Dios mío, ¡he violado Su vida! ¿No será que lo he traicionado?, esta era la sociedad humana en la que ustedes viven aún. 
Cristo, que padeció todo esto, que sintió los clavos en las manos y la punzada debajo del corazón, estaba sintonizado, por supuesto, con Su personalidad divina, con Su despertar. Pero cuando lo subieron, lo subieron... y colocaron Su vida en la tierra, cuando Él estaba colgado allí tranquilamente para morir, entonces no solo pensó en sí mismo, sino que fue directamente a Su hijo amado... Judas, el mejor que tenía. Judas, que se violaría a sí mismo. Pero Judas no lo oyó, estaba absorto en su dolor, en sus pensamientos, en sus sentimientos, y por supuesto... 
“Ya no puedo ayudarte, Judas, ahora que tú mismo tiendes las manos a tu yo imponente. ¿Por qué es que lo haces? ¿Por qué vas a empeorar la pena y el dolor? Inclínate y empieza una nueva vida, enmiéndalo todo. No me has traicionado, yo sé lo que has sentido”. 
Conferencias 1 (L1.8276.8288)

El contacto directo desde Su cruz... Desde esa altura de allí en el Gólgota pueden ver los rayos que van en línea recta hacia Su Judas. No hacia Pedro ni hacia Juan, no a los que vivían más cerca de Él; Él buscó y vivió la miseria, la criatura pobre, esta criatura que todavía despertaría. Este ser necesitado al que le hacía falta aquello para lo que Él había venido: para materializar Su conciencia universal para la tierra y después poder espiritualizarla, pero para el que no se le dio tiempo. 
Conferencias 1 (L1.8292.8295)

Ese amor más elevado también se puede representar con otros términos: 
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Jesucristo’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Jesucristo’. 
Y entonces llegaremos a ver luego que nuestro amor habla, señora; por eso Cristo vino a la tierra. Y entonces: hay que amarse los unos a los otros, ama a los demás como a ti mismo. Y entonces todo se encamina hacia la cordialidad, la benevolencia, la comprensión. Preguntas y respuestas 4 (Q4.11152.11154)
 
Cuando los ciegos le pidieron llevar a cabo el milagro, después de haberse burlado primero de Él, Cristo dijo: 
—Que los ciegos curen a los ciegos. 
Aquí no se puede sanar, ¡se niegan los sentimientos! 
Dones espirituales (SP.9440.9442)

Estaba ante la sociedad: 
¿Y ahora estamos aquí de golpe, salidos de este imponente Getsemaní, en Jerusalén? Es su sociedad. Si les gustaría saber lo que significa ese Jerusalén, entonces cada piedra de su ciudad es exactamente lo mismo: una parte de ese fundamento, de esa pequeña ciudad, de ese entorno. 
Conferencias 1 (L1.6159.6161)

Esa palabra, ese nombre, Jerusalén, no tiene importancia alguna, porque ese Jerusalén también está aquí y eso vive en sus corazones, pero eso significa: allí pueden vivir y ver, experimentar la historia humana. 
Conferencias 1 (L1.6786.6786)

Cristo entró a Jerusalén con un propósito y pensar conscientes. ¿Por qué? Porque es el corazón de la sociedad, es su La Haya, su Ámsterdam y todo, es su París, es ahora Nueva York. 
Conferencias 1 (L1.7041.7043)

Los fundamentos —ya se lo dije— están listos. Se ha construido un pequeño sendero que Él pisará, pero tendrá que reforzarlo. Desde este pantano tendrá que construir una vereda transitable por medio de Su personalidad y sabiduría, de Su contacto divino. Conferencias 1 (L1.3350.3352)
 
Vemos que los maestros del Omnigrado divino despiertan la conciencia, la vida interior. 
Mientras que María estaba embarazada de su hijo entre el tercer y el cuarto mes, los maestros despertaron a esta vida. Solo sintonizaron sus sentimientos con esta vida y dijeron: “Estamos aquí, maestro”. No les hacía falta tocar a Cristo, tocar esta vida. No hacía falta que dijeran: Vamos, elevemos esta aura. Lo hizo esta autoridad divina, esta conciencia, por medio de fuerzas propias, pasó por sí solo, pero allí estaban. Le hicieron sentir a Él, le hicieron sentir a esta vida que estaban allí. Y luego llegó: “¿Me oyen y me ven? Hablo... Hablo a ustedes desde el templo de la madre. 
Conferencias 1 (L1.3491.3500)

En este momento no sirvo a ningún ser humano, sirvo la humanidad, sirvo los espacios, quiero servir espacios”. Cristo sirvió al Omnigrado divino para ustedes, para el ser humano. Ver esta imagen, sentirla, seguirla, ver caminar a Cristo, verlo pensar, ese sentir divino para el ser humano, velar por una humanidad, por espacios... Conferencias 2 (L2.11462.11464)
 
Se trata del amor universal: 
Ustedes se aman —si continúo con esto, les quitaré todo y lo volverán a recibir todo—, ustedes se aman. Dicen ustedes: “¿Cuántos asesinatos no se cometen por una mujer, por un hombre?”. ¿Cierto o no? Unos seres humanos asesinan a otros porque piensan estar amando, a ese ser humano de allá, a ese en particular. Y algún día tendrán que cargar ustedes el mundo entero bajo el corazón. ¿Sienten lo infantil que es nuestra gente? ¿Lo infantil que es el pensamiento en la sociedad? Cuando la gente dice: “Oh, mi mujer, la mía” y “mi marido, el mío, el mío”, ese hombre es un ídolo. Digo: “Pero ¿y qué pasa con los otros hombres? ¿No pueden ustedes sentir nada por ellos? Algún día tendrán que hacerlo, porque Cristo dijo: ‘Amen universalmente. Preguntas y respuestas 2 (Q2.3336.3344)
 
Cristo siempre volvía al principio de la destrucción: 
Estamos —lo conocen, lo saben— con los apóstoles en Jerusalén y ahora Él ofrece Sus profecías. El momento en que se tiene que escribir la Biblia, el Evangelio divino, eso va a ocurrir. ¿Por medio de qué escribió Cristo Su Evangelio divino? Ese par de palabras, esas pocas que pronunció, ¿son el universo divino? 
A diestro y siniestro reparte Su sabiduría. Cuando los apóstoles, cuando las personas le piden: “Sí, pero él me ha engañado... y ha hecho tal cosa. Quiero que se haga justicia”. Y cuando la gente llega, Él dice, pregunta: “¿Qué es lo que ha hecho usted? ¿Quién empezó aquí? ¿Quién puso el primer fundamento para la destrucción, el engaño, la calumnia, el palabrerío? ¿Usted? Entonces usted aceptó y atrajo el diablo, el mal; entonces usted lo volverá a enmendar”. 
No tomaba al que engañaba al cien por ciento, tomaba al ser humano que echaba los fundamentos para hacer que tuviera lugar ese engaño. 
Conferencias 1 (L1.3686.3697)

Ustedes conocen el drama. Se elevan más, continúan más, llegan a Pilato. 
Conferencias 1 (L1.3801.3802)

Pero Él es amor. Él es armonía. Vuelve para el escándalo que poseen estas masas, debajo del que viven estas masas. Él sabe: viven siete grados animales; algunas personas en este mundo solo tienen conciencia y pueden aceptar la sensibilidad, son quienes tienen la conciencia más elevada. Que lo sirven a Él, que provienen del mundo astral, pero el ser humano que todavía tiene que vivir los sistemas materiales, que todavía tiene que cumplir el ciclo de la tierra, ese ser humano vive en tinieblas y violencia. 
Conferencias 1 (L1.3809.3813)

En el más allá, los maestros llegaron a conocer a Cristo de una manera muy distinta: 
Un camino estrecho 
Al mundo de lo inconsciente también se le puede poner otro nombre: 
Ya conocía las vidas anteriores de su alma cósmica: 
En el otro lado se siente el instante —las esferas están llenas y vacías—, que llegará el instante, un suceso imponente, porque se traerá la Omniconsciencia a la tierra. El ser humano en el otro lado mira a través de las esferas, mira en el Omnigrado y vive, junto al Mesías, que se llamará el Mesías... Para el espacio el Mesías pretende significar: la conciencia divina. El Mesías es un mentor, un maestro, ninguna otra cosa y nada menos. 
Conferencias 2 (L2.2846.2849)

Estas personas llegaron al ser uno, al ser uno material, porque también Cristo, el más consciente, lo tuvo que vivir todavía en el sexto grado en la sintonización macrocósmica. Allí sigue habiendo ser uno, porque el ser humano tiene que vivir esas leyes divinas. El ser humano no tiene por qué aceptar otras leyes, esto es la paternidad y maternidad espacial, esto es divino. Conferencias 2 (L2.2858.2860)
 
Entonces es sencillo que los maestros infundan alma a esta vida, que los maestros, el mundo astral, eleven la vida de María y la hagan ver y la hagan clariaudiente, ¿no? Conferencias 2 (L2.2865.2865)
 
Sabía, conoce absolutamente todos los billones de vidas anteriores Suyas. Ya no hay nada en el espacio que no le pertenezca a Él. Él es ligero, es una autonomía, se siente portado por las fuerzas y las leyes elementales del espacio. Conferencias 1 (L1.3355.3357)
 
Debido a que es armonía, Su vida representará el amor espacial y el ser humano en la tierra sabrá cómo se acepta ese amor, cómo se recibe ese amor cuando uno absorbe en sí un conjunto armonioso. Todo eso lo traerá Él. 
Conferencias 1 (L1.3360.3361)

Su renacimiento se festeja como la Navidad: 
¿Comprenden este instante? Es la fiesta de Navidad, recibir despertar, recibir amor, recibir un renacer. Sí, el renacer de Cristo. Pero la vivencia de ese acto, la vivencia de esa toma de concienciación, la vivencia de una sintonización divina, la vivencia del renacer que abarca todos esos espacios, eso reside en la vida de Cristo, es lo que Él quiso traer. Cristo nace conforme a las leyes vitales del espacio —que el ser humano posee aún—, así es como nace Cristo en la tierra, en pleno verano, no en invierno. 
Conferencias 2 (L2.2869.2873)

Él trajo el amor espacial: 
María y José renacieron para su tarea desde la primera esfera de luz: 
En la tierra viven dos personas que tienen sintonización con Su grado. Todavía viven personas que desde la primera esfera —ya se encontraban en la primera esfera— han vuelto para servir a la humanidad en la tierra, recibieron ese nacimiento y atraerían juntas esa autoridad divina. Ahora enseguida recibirán una idea sobre de dónde han venido María y José antes de que vivieran esta gracia divina, este empuje divino. Así constata el espacio, y pueden aceptar ustedes, que el ser humano se preparó para atraer a la Omniconsciencia, para servir y parir. 
Conferencias 1 (L1.3363.3366)

Cristo inspiró a José y María para entregarse el uno al otro: 
Cuando Cristo quiso nacer —ahora vamos a la inspiración, señor— entonces envío Sus pensamientos para el nacimiento y vio a dos personas. Entonces ya se le inspiró a José para darse. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.889.890)

Así llegaron José y María a tener relaciones sexuales, el ser uno material: 
Llega un silencio en esta vida en la madre... Cuando ella vivía entre el tercer y el cuarto mes, esta conciencia habló a su yo, y ella empezó a intuir que portaba algo imponente, de lo que hablarían las estrellas. Entra en un sentir y pensar elevados y oye voces invisibles, que sin embargo son armoniosas al oído. Ella oye, comprende, a través de ella hablan a su vida, por medio de su propio idioma, y dice: “Será una sola con el Omnigrado. Dará a luz a la vida, lo más elevado, lo más elevado de todo que dará al mundo una fe, que dará al mundo un Evangelio”. 
Lo que en ese tiempo oyó María como madre, de eso todavía no se ha consignado ni una sola palabra, ninguna palabra ni ninguna oración. Nadie ha podido escuchar lo que ella experimentó durante su unión con su Hijo, con el espacio. Se le contó —la estaban preparando— que pronto contemplaría la luz viva. Y así como todavía nace el ser humano en la tierra, estas cosas, estas leyes se han interpretado, se han proyectado estos sentimientos que se elevaban desde el Omnigrado divino y la esencia de esta vida hasta la autoridad de parto materna, para que ella pudiera comprender. 
Y ahora, después de algunos meses... esa historia preliminar, la unión de madre e hijo fueron revelaciones imponentes para esta humanidad. Pero es que esta humanidad y la humanidad de entonces no podían comprender esos sentimientos. Se les llama ángeles, llegaron a María y le dijeron: “Mira, Él se revelará a tu vida. Siente, Él está dentro de ti y mira qué camino tiene que recorrer para que estés preparada para enseguida poder servirle. Para pronto poder tomarlo en tus brazos y poder decir entonces: ‘Vaya, porque has venido desde el Omnigrado divino, has venido desde la fuente divina para servirnos a nosotros, a mí y a la vida en la tierra’. 
Conferencias 1 (L1.3369.3382)

Y lo han vivido más madres que traerían al genio al mundo. Han sentido, estas madres —y ahora pueden hacer su comparación material— que en su interior portaban algo glorioso, algo elevado. Millones de madres han hablado después y en este tiempo a su... a la vida interior y estaban conectadas con esa esencia, la esencia para el arte, para la música, para la sabiduría. 
Conferencias 1 (L1.3392.3394)

Los otros hermanitos no se daban cuenta de esta unión de madre e hijo. Esta criatura andaba al lado de ella y mandaba los sentimientos propios a la madre, de los que la otra vida no comprendía, no sentía nada. Había más hermanitos. “¿Por qué”, dice uno de ellos, “mamá, eres tan una con Él y por qué a mí no puedes darme esos sentimientos?”. Un hermano de Cristo, ¿el mundo habla de un hermanito de Cristo? La criatura ve que esta criatura vive en el silencio del espacio. Hay algo, sí... ¿Qué es? La madre lo sabe, no puede interpretar estos sentimientos. 
Conferencias 1 (L1.3384.3391)

Cuando un ángel —era un maestro de este lado— le anunció a María que por medio de ella nacería el Mesías, ¡esta vida dentro de ella ya tenía unos meses de edad! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2271.2271)

Hablaba con la naturaleza y también con su madre por medio de su conexión de los sentimientos, algo que no comprendían sus hermanos y hermanas pequeños: 
Cuando estuvo listo para completar el conocimiento de los doctores de la ley, entró al templo: 
A los doce años se manifiesta Su conciencia. Convencido de Sus fuerzas, entra al templo y conversa con los escribas. Los deja deslumbrados con Sus conocimientos, ya sintonizados completamente con las leyes de Su y nuestro Padre. Habla desde Su intuición y Sus sentimientos, que ha asimilado en Sus millones de vidas, sentimientos que se hicieron Omnipotentes. Archives (AR.6122.6125)
 
Cristo se preparaba para representar la Omnifuente: 
No es posible detenernos mucho en estas escenas. Entonces tendríamos que analizar libros enteros y escribirlos, si quieren vivir y verse ante la juventud de Cristo. Pero cuando Él cumple diecisiete, dieciocho años y delante de ustedes tienen a un ser bello, que solo alberga amor; cuando habla la tierra, el suelo sobre el que vive y anda; y cuando cada paso que da, cantando por Su fuerza, por Su deseo de servir, toca el timbre divino del espacio y vuelve a la tierra un sonido, una sinfonía de palabras y sentimientos que todo ser humano puede contemplar, que todo ser humano puede sentir, entonces sabemos que el arpa divino está afinándose. ¿Toca la Omnifuente esta vida? No, es un ser humano que se ha preparado para representar a la Omnifuente. Un ser humano que está listo para traer la vida a la tierra desde el Omnigrado divino y para manifestarse allí por medio de la edificación de la armonía de este espacio para cada ley, de su materialización, su espiritualización y dando a esa ley un espacio vital para después de esto, el después de esto detrás del ataúd. 
Cuando Cristo despierta en Él, cuando acepta a los apóstoles y alcanza la edad de veintiún años, cuando la sensibilidad espacial, lo masculino, las fuerzas creadoras cruzan Sus labios y cada palabra habla con más claridad, en un tono más consolador, con más universalidad, hay un temblor dentro del ser humano en la tierra, porque estas palabras, estos sentimientos nunca antes se habían interpretado. 
Conferencias 1 (L1.3550.3556)

Y entonces llegan los apóstoles. Entonces Él empieza a pensar. Se libera —lo vemos, lo seguimos—, se libera de la naturaleza. Vemos su vida interior en Su rostro. Mira a través de todo, palabra a palabra adquiere ahora significado. Palabra por palabra —es lo que sabemos, más adelante lo oirán, las verán y oirán millones de personas que lo siguen— se nos da a vivir ahora un nacimiento divino. ¡Porque cada palabra es una ley divina! Cada pensamiento tiene que experimentar un nacimiento divino. Y entonces da Su primera conferencia, da a la gente Su primera palabra. Ahora empieza a interpretar, a materializar la verdad que vive en Él, el espacio del que forma parte. 
Conferencias 1 (L1.3571.3580)

Ahora les doy a oír lenguaje retórico que conecta directamente la vida de ustedes, Su vida, la humanidad con la vida en la naturaleza, pero que adquiere concienciación social, que tiene que aceptar fundamentos sociales, porque el ser humano se mantendrá en pie para los siglos venideros, para poder vencer las tinieblas, lo otro, el yo inferior, la disarmonía. 
Conferencias 1 (L1.3584.3584)

Su palabra es para todos los siglos: 
Cristo ha vencido cada célula de su cuerpo material: 
Su alma, Su espíritu, Su personalidad son los que llevan y portan la violencia material, pero ha vencido cada célula, ya no hay tejido alguno que lo moleste. Conferencias 1 (L1.3583.3583)
 
Si un espacio, si un cielo hubiera pintado eso y lo hubieran plasmado con dos palabras al pie: “Amo todo lo que vive”, habrían recibido una pintura divina, una escena divina, espacial, a la que uno puede dirigir la mirada siempre, siempre. Conferencias 1 (L1.7802.7802)
 
Es como una pintura divina: 
No, porque Cristo, sea como fuere, si Cristo no hubiera venido, ustedes tampoco habrían albergado ese asidero, esa bondad, ese amor, y la humanidad nunca lo habría llegado a conocer. Preguntas y respuestas 6 (Q6.11352.11352)
 
Quería dar un asidero al ser humano: 
Los apóstoles no comprendían su conexión en los sentimientos con todo lo que vive: 
Cuando Cristo vivía en la tierra, cuando iba por los pastizales con Sus apóstoles... por los trigales... de vez en cuando se detenía un momento... Y entonces los apóstoles no lograban saber qué era lo que sentía, qué era lo que ocurría en Su vida. 
Conferencias 1 (L1.834.835)

Cuando me vaya a sentar, Juan, durante semanas y meses... ¿poseerás entonces la fuerza, la plena confianza de que a mí no me pasa nada? Porque Yo no puedo estar enfermo. Y si lo estuviera, si algo me molestara, Juan, entonces sería cosa mía y cargaría con ella Yo, y la procesaría Yo. Seguiré con esto, continuaré con esto, de la noche al día, pero cuando tenga que hablar Mi vida, hablaré Yo, y cuando tenga que aclarar las leyes de Mi Padre, ocurrirá por sí solo. 
No, Juan, cuando veas que estoy con la mirada perdida en el espacio o miro en el suelo, cuando toco la madre tierra, entonces me adentro en este universo, desciendo otra vez en aquello de donde he venido”. 
Conferencias 1 (L1.842.846)

Yo era uno solo con el trigo, uno solo con la madre tierra. Daba alas a Mi alma. Volando volví un instante al Omnigrado divino de Mi Padre. Conferencias 1 (L1.838.840)
 
Durante una noche informativa, Jozef habla del cotilleo y de la condena de otro ser humano: 
Ahora, pues, en estos tiempos, el ser humano está ampliándose espiritualmente. Hemos recibido a Cristo, estuvo en la tierra. Pero imagino que comprenderá usted cómo es el caos en la tierra para la humanidad y lo raquítico que sigue siendo todavía el pensamiento del ser humano. No quiere aprender a pensar. Son diablitos, dicen. A veces a uno se le cae el alma a los pies cuando oye los dramas humanos. Entonces los viven a fondo, leen todos los libros y dicen: “Qué maravilla”, pero no les da la gana empezar con ello. 
¿Cómo tengo que aprender a pensar? En primer lugar, construya, por fin, algo para sí misma. ¿Por qué el ser humano siempre está en condiciones de estar parloteando mal sobre los demás y la vida? ¿Qué es el parloteo? ¿Qué son los cotilleos? Hace poco estuvimos hablando de eso. No hay forma de meter lo bueno. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.150.162)

¿Qué dijo Cristo? “Vete, Satanás”. Y resulta que querían flagelar a un ser humano, que Él dice... que Él escribió en la arena: “Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra”, ¿verdad? Sí, alrededor de Él había ladrones y asesinos. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.167.170)

Me abuchearon: 
Unos dicen: “Ya no quiero esa vida, no quiero tener que ver nada con ella. Me han golpeado, me han quebrado”. Y ¿qué más da si les cuentan la verdad y no quieren ver la luz? Cristo estaba, y está, siempre ante la humanidad, ante el ser humano, ante la madre, ante el padre, ante la criatura. 
“Cristo, me han golpeado. Maestro, me han abucheado”. 
“Vaya”, dice el Mesías a Pedro, “¿cómo miraste a esa gente?”. 
“Bueno, sí, algo hice. Pensé: ‘¿Y qué les importa a ustedes que estemos paseando?’”. 
“Y entonces, tú, Pedro, dijiste: ‘Mírense ustedes mismos, déjennos en paz’”. Pero si Yo quiero ser la luz de la vida, Pedro, entonces he de poder irradiar Mi influencia hacia el ser humano. Tengo que querer acercarme a él. ¿Por qué quieres olvidarte de ti mismo en Mi luz?”. 
Conferencias 2 (L2.9344.9356)

Cuando Cristo llegó a la tierra y el criminal estuvo delante de Él, dijo: “No eres un criminal. Todo lo que has hecho lo acojo dentro de mí”. Y entonces dijeron: “Es Dios mismo”. 
Cuando el ser humano de verdad quiere aprender algo —podemos explicarles esos problemas espiritualmente—, por el amor de Dios: empiecen a no mirar al ser humano que haga algo malo. Porque son ustedes mismos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11776.11780)

No eres un delincuente: 
Tendremos que pagar hasta el último centavo: 
Ciertamente, les digo a todos: de ninguna manera se salvarán, no allí, tendrán que pagar su última moneda por sus vidas”. 
Y nosotros, mis hermanos para toda la vida en el otro lado, hemos tenido que pagar nuestra última moneda antes de que pudiéramos acceder a las esferas de luz, estuvimos ante nuestro “causa y efecto” y ante nuestras leyes vitales del karma, ante toda nuestra disarmonía. ¿Está claro? Pero eso el ser humano, el estadio actual, no lo comprende. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5206.5209)

Cristo avisó al ser humano del adulterio: 
¿Qué más dice Cristo? Podemos analizar cada pensamiento de su concienciación divina y para ella. Cristo advierte al ser humano del adulterio. Sabe que el ser humano ha perdido y mancillado su alma gemela. Cuando dice: 
“Pero les digo a todos que quien mire a una sola mujer para desearla, poseerla, ya ha cometido adulterio”. 
Cristo advierte a la vida en la tierra de la perdición, de la pérdida del contacto espacial, cada palabra tiene relevancia espacial y divina. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5210.5216)

Cristo se ha preparado para la crucifixión: 
Cuando el Mesías sintió que llegaría el momento, entró en meditación; ¡incluso Él! 
Conferencias 1 (L1.5575.5575)

Cristo se echó y pensó: ‘Sí, tengo que prepararme, el tiempo apremia, pronto voy a dejar la tierra’. Y ese era el dolor dentro de Él, que debido a la violencia bruta no tuviera tiempo para poder cumplir Su misión, Su encomienda. 
Conferencias 1 (L1.5584.5585)

Sabía que su tiempo en la tierra estaba reduciéndose: 
Conocía el mundo y siguió siendo Él mismo: 
Cuando Cristo estuvo en la cruz, no estaba pensando en el cuerpo que estaba siendo destruido: 
¿Qué pensaron cuando Cristo cerró los ojos en el Gólgota? ¿Aquello que le pasaba por la cabeza a Él? ¿Que ese mismo cuerpo sería destrozado? No, Él murió y vivió. Eso es lo que viola la iglesia católica. Conferencias 1 (L1.2518.2522)
 
Cristo dijo: “Esa es la vida que soy. Ustedes derivan de Dios. Yo sufro por ustedes”. 
Conferencias 1 (L1.2524.2526)

Sus palabras en la cruz fueron muy distintas: 
Sus palabras se malinterpretaron: 
Cristo no murió en el Gólgota por los pecados de la gente, al contrario, los seres humanos de la madre tierra lo asesinaron conscientemente. Conferencias 3 (L3.8729.8729)
 
Desde luego que sí, pronto, en la primera esfera, tendrán que absorber el dolor, la miseria, la pobreza, la destrucción de la madre tierra. Porque ¡esa pena y ese dolor les pertenecen! 
Conferencias 1 (L1.2527.2528)

Vivirán y morirán por la vida que con ustedes recorre el camino, el camino divino y algún día entrarán a las esferas para la autoridad definitiva. Conferencias 1 (L1.2531.2531)
 
Quería decir que estaba conectado con el sufrimiento en el mundo: 
Y aun así, cada acto, que es de lo que se trata ahora, cada acción, cada palabra primero hay que vivirlos interiormente y después llevarlos al Cristo espiritual en ustedes, y solo entonces hacer que se dilaten. Entonces hablen. Conferencias 2 (L2.7085.7086)
 
Les he pedido más de una vez: dejen que despierte Cristo en su interior. Conferencias 2 (L2.10652.10652)
 
Prosiguió su viaje cósmico: 
Vive Sus nuevas vidas, Su reencarnación, Su subconsciente. Hace un viaje que nosotros hemos hecho ahora y que pronto continuaremos, desde la luna a través de los planetas de transición. Se hace uno solo con la madre luna, vive los estadios de pez. Conferencias 1 (L1.3748.3750)
 
Veía todas las fases vitales que había atravesado como alma: 
A mí, y a los Míos, no nos quedaba más remedio que atravesar estas fases vitales. Tuvimos que continuar y elevarnos más, porque representaríamos al Dios de todo lo que vive, a la Omnifuente. Si Yo quería asimilar esa sabiduría, ese espacio, si quería vencer ese grado de concienciación, viviríamos como una revelación esas primeras leyes, la concienciación, el despertar para el cuerpo, el alma, la materia. Sí, de cuerpo en cuerpo, a través de un cuerpo hacia otro recibimos la ampliación”. 
Lo vive y por fin, por fin ha alcanzado la tierra. Vuelve a estar ante el momento en que le hace falta el sol, pero en que despierta como personalidad astral. Pregunta: “¿Dónde está la luz del sol? Recuerdo que estaba enfermo...”. 
Ahora esas visiones fluyen a través de Él. Conoce las leyes, porque volvieron millones de veces desde el universo antes de que Él apareciera en la tierra como el Mesías. Volvieron desde el Omnigrado divino, hacia el séptimo, el sexto, el quinto, el cuarto grado cósmico, el tercero... De que volviera al primer instante en que empezó como vida embrionaria. Miles de veces concluyó e hizo, con los millones de personas que están con Él, este viaje, cuyas leyes viven debajo de Su corazón. Ahora regresa otra vez, regresa al Omnigrado divino. Vive, experimenta el espacio. Entra al universo con sus hermanas y hermanos y ve que establecen un contacto para la tierra. Se conecta una esfera con otra, un grado con otro, un mundo con otro, un espacio con otro, un alma con otra, un espíritu con otro. Y entonces está ante el momento en que se disuelve. Entonces tiene que aceptar que entrará al espacio y que podrá prepararse para María y José. 
Conferencias 1 (L1.3754.3772)

Después de esta meditación estuvo listo: 
Vuelve, despierta y cuando llega así a los apóstoles, a Sus hijos, entonces puede decir: “Estoy listo”. Ahora ha nacido de manera divina. Nacido para Su tarea divina. Nacido para la concienciación divina, la justicia, el amor, el saber, la armonía... por lo que se originó todo. 
Conferencias 1 (L1.3774.3777)

Los apóstoles no comprendían que pudiera estar sin comer ni beber: 
Pero ese Judas de allí y ese Pedro de allá y esos pequeños apóstoles a los que se les concedió andar por la tierra con el Mesías, con la conciencia más elevada y más divina de todas, que pudieron comer y beber con Él... Les dio miles de pruebas. Cuando Juan dijo: “Maestro, ¿por qué no come? En quince días, tres semanas... ya he visto salir y ponerse el sol veinticuatro veces y usted no come nada. No bebe nada”. 
¿Qué dijo entonces? “El alimento que tengo en mí se ha convertido en la ampliación para Mi espíritu y este es el que habla, Juan”. Y ¿qué puede comprender Juan de eso? 
Cuando se aisló durante cuarenta días... Entonces... cuando llegaba la lluvia, tomaba dos gotas de agua desde el espacio y decía: “Una gota es como un mar de vida, ¿verdad?, porque una sola chispa representa mundos de espacios, lluvia y viento, océanos, porque soy alma de Su alma y vida de Su vida”. 
Conferencias 1 (L1.8428.8437)




  
    Judas
El sentimiento exigente 
Hasta que no hubo enterrado todo lo exigente en sus sentimientos, y ya no quiso imponerle nada a Cristo, Judas no fue capaz de encontrar sosiego y felicidad. Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Judas -- Fuentes 


  
    Judas -- Fuentes
También en el más allá 
Renacido 
Si Judas hubiera podido aceptarlo, habría entrado con los demás apóstoles a las esferas de luz. Sin embargo, no aceptó a su maestro divino y al final incluso se suicidó, destruyendo así la santidad que le esperaba. Ahora Judas tenía que aprender en primer lugar que no tenía que exigir nada, y que tenía que aceptar aquello que lo había alejado de Cristo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4034.4036)

Ya se lo dije —pero no me cansaré de repetirlo, se ha pensado y escrito de manera demasiado terrible sobre Judas—: en él vivía una gran fe, adoraba a su maestro incluso más que los demás apóstoles. Judas tenía una gran comprensión de las escrituras; siendo un buen alumno, se las sabía por completo. Sin embargo, quería saber incluso más, y le habría dado igual ver a Cristo demostrar que de verdad era el Mesías. Entonces los fariseos y los teólogos se habrían quedado con la boca abierta y ya no les habría quedado la oportunidad de negarlo o de engañar; tendrían que aceptar que Cristo era el Mesías. Ay, con que su maestro estuviera primero ante los sumos sacerdotes, se vivirían milagros y se hundirían en la nada. Pero Judas no conocía a su maestro, el curso de sus ideas fue erróneo, estos eran sus deseos propios. Su aceptación y confianza eran grandes, pero ¡no lo suficiente! Los maestros de este lado conocen la vida de Judas, saben que no quiso traicionar a su maestro. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4041.4048)

Después de algún tiempo, Judas renació: 
Judas volvió a nacer. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4050.4050)

Judas ni siquiera tiembla cuando los oye hablar de él de manera tan implacable, incluso trepa fuera del hueco y se sienta para poder escuchar mejor. Pero pronto empieza a aburrirle y baja otra vez a su morada de tierra. Allí medita entonces todo el día sobre lo que allí han dicho sobre él. Cuando no puede alcanzar una conclusión va con toda calma al Jardín de Getsemaní para volver en sí. 
Donde tiene su morada casi no lo ven. Judas está en todas partes y en ninguna, vive miles de problemas y no vive ninguno, ha reflexionado hasta reventar y a pesar de ello todavía no hay claridad en él. Ya no es capaz de unir los añicos de su interior. Aun así, lo intenta con desesperación. “Busca... Vamos, ¡busca!”, sale de su boca, “busca, tú, Satanás, Satanás en mí, vamos, busca, tú, fari..., tú, teólo..., ¡alborotadores!”. 
Habla entonces a sí mismo y a la gente con que se encuentra, pero que prefiere evitar. En este estado, es como un niño indefenso. En su interior siente cómo corta y punza y traquetea, es como una sensación de hambre. Le molestan los harapos que lleva, le duelen, preferiría no llevar nada. Ahora una piedra puede hacerle tropezar y entonces yace en el suelo sin la conciencia de ponerse de pie hasta que alguien lo encuentre y se ocupe de él. Entonces ocurre con frecuencia que lo llevan a su pequeña habitación y lo acuestan en la cama. Duerme días y días, y estas son las únicas horas que conoce el calor y la tranquilidad terrenales. Cuando no es así, piensa y remueve y se tortura a sí mismo y busca su otro yo. “Ay, Jerusalén, pero ¿por qué? ¿Por qué estoy aquí?”. 
No quiere que los rabinos que son sus enemigos lo quiten de enmedio, tiene que mantener su libertad, aunque tenga que huir por los tejados, no se dejará agarrar. Estos son los pensamientos de Judas, que para algunos es un rabino de una especie particular, y para otros un demente de remate. Pero también hay quienes lo tratan con respeto. Y esto le reconforta, le da confianza y le reaviva. 
Vuelve a enfilar sus pasos hacia el Gólgota. En el hoyo que cava y cierra una y otra vez empieza a entrarle luz. Cuando cierra allí los ojos, ve a los habitantes de Jerusalén y oye cómo hablan los sumos sacerdotes. Pero vive más cosas todavía y esto le hace gritar con júbilo. De pronto sabe con una certeza sorprendente que este es el lugar en que algún día estuvo la cruz de Cristo. Aquí murió el Mesías, el rey de los judíos. Se sorprende a sí mismo de poder pensar de pronto con tanta claridad. ¿Ha aprendido algo? 
‘Ya estoy’, piensa. ‘Ahora de pronto puedo pensar en ello. Ahora ha salido de mí y puedo pronunciarlo. ¡Es aquí!’. 
¡Aquí, en este lugar, es donde Cristo cambió la vida terrenal por la divina! Loco de alegría por el hecho de que pueda ahora pensar tan claramente y sin interferencias va corriendo por el Monte Calvario, para volver después, sin aliento, a su lugar de siempre. Ahora se mete lleno de alegría en el agujero y quiere seguir pensando. Quisiera morir en este lugar que tanto quiere. Con cuánto gusto moriría por Dios y Cristo si se le concediera saber y si se le respondieran las numerosas preguntas incomprensibles y martirizantes en su interior. Qué alegría le da ya ahora que puede pensar de manera normal. ¡Puede pensar! Pensar en todo que necesita, en esto de aquí y en aquello de allá abajo. Puede pensar en todo sin que nada le moleste. Se toca la cabeza, los brazos y las piernas, controla el latido de su corazón, pone los dedos en los ojos. Los nervios de los ojos le avisan de tener cuidado y cuidarse más. Está muy debilitado corporalmente, pero no le dice nada, puede volver a pensar como pensaba entonces... hace mucho tiempo. 
“Aquí quiero morir”, vuelve a murmurar un poco más tarde. Aquí, en este lugar, quiero morir”. Ya vuelve a salir de su agujero y sigue a gatas, buscando y escuchando, otra vez hundido en un mundo extraño, en que solo hay lugar para él mismo. Aprieta el oído contra la tierra y escucha con atención, no oye nada. Y aun así es aquí, aquí oirá como se pronuncia la palabra liberadora, solamente puede ser aquí, en ningún otro lugar en la tierra... ¡solo en Jerusalén y en este lugar! 
Judas sigue buscando la realidad de su propia vida y quien lo ve así llega a tener compasión de él. Quiere enterarse de todos los grandes problemas, que lo han convertido en lo que es ahora. Pero todo es en vano, no se entera. Está aquí para rezar, según cree, y para pensar. Quiere pedir a Dios que le quite lo horrendo, que le libere de todos sus pensamientos de los que no puede desprenderse. ¿Por qué no lo hace Dios? ¿Por qué no? Pensaba tener certeza, pero... ¿son correctos sus sentimientos y pensamientos? ¿Por qué Dios no le da certeza y tranquilidad? Los libros sagrados no lo hicieron más sabio, es más, las escrituras despotrican en su interior, se ahoga en ellas. Tal vez pueda dárselo la tierra, decírselo... Pero por más que escuche, la tierra no habla. O ¿es que sí habla, pero su vida está muerta? Esto lo entristece. En su agujero en la tierra le ruega a Dios que le ayude. Es cristiano, una criatura, según dice en su oración. Quiere ver y saber, y le pide a Dios si quiere quitarle ese dolor. Sin esos dolores podrá seguir viviendo mejor. Durante días y noches, Judas sigue rezando y da vueltas gateando y palpando. Los sentimientos en él son extraños, ya le gustaría abrazar a Jerusalén entero, incluso dar su vida por esta región. Pero, en realidad, ¿por qué? Así sus preguntas van multiplicándose cada hora. 
Todos los dolores, las preguntas y la falta de todos modos no son capaces de quebrarlo, sabe mantenerse en pie y poco a poco va conociéndose mejor. En ocasiones esto significa para él sabiduría, en otras, miseria y horror. Y en Jerusalén lo dejan que haga sus cosas, ahora piensan que es un excéntrico inofensivo. Entre sueños anda por las calles de Jerusalén, hablando por lo bajo y agitando la cabeza. Expulsa las palabras entre gemidos. “Mi maestro... ay, mi maestro...”, lo oyen balbucear. Entonces Judas ve un destello de su vida anterior, se ve a sí mismo deambulando por las calles de Jerusalén, con él van otras personas a las que no conoce. Entre ellos anda una figura tan celestial y divina que no puede ser más que el Mesías. 
Judas se disuelve un momento en esta imagen, se desploma entre la gente y se queda en el suelo, gimiendo y balbuceando el nombre del Mesías. Estos instantes son fabulosos para el alma de Judas, los espectadores ven reflejado el éxtasis en su cara. A su lado, Judas observa ahora una figura hermosa, vestida con una vestidura nívea, radiante como un sol. Los ojos irradian la luz eterna que ilumina a Judas, lo calienta a él y a los otros que estaban con él. No comprende que ahora no se arrodillen todos para rezar y meditar. ¿Por qué la gente es tan insensible? 
Judas sueña conscientemente, está dormido y aun así, despierto. En este estado vive todas estas apariciones irreales. Pero entonces todo se desvanece y al abrir los ojos ve a los espectadores, que lo observan con miradas respetuosas. Aun así, estos ojos extraños le hieren y se aleja apresuradamente, lejos de los seres humanos, al seguro silencio de Getsemaní. Allí se esconde debajo de los arbustos. Intenta volver en sí. Y entonces puede ocurrir que se asuste tanto de sí mismo que se fustiga. También esta tarde se da una tunda, se golpea donde pueda darse hasta derrumbarse exhausto. Agotado en alma y cuerpo se reencuentra, abre los ojos, pero entonces ya no puede aguantar el cuerpo torturado y cierra para siempre los ojos terrenales. En ese momento su alma hostigada recibe alas, aletea hacia arriba, echa un breve vistazo en el espacio en el que llega, también allí quiere empezar a pensar y buscarse, pero entonces también esos ojos vuelven a cerrarse y Judas ya no se entera de nada. Lo ha acogido uno de los muchos mundos que posee Dios y que creó para el ser humano. Ese mundo lo mece hasta que se duerma, allí descansa y se prepara para un nuevo nacimiento, para una nueva vida en la tierra. 
Lo encontraron en el suelo del Jardín de Getsemaní, sus labios tocaban la tierra, como si todavía en sus últimos instantes hubiera querido oír la respuesta de la tierra a sus numerosas preguntas angustiosas acerca de él mismo, en el ahora y en el pasado... ¿Era Judas? Más de una vez lo había sentido, pero le era demasiado increíble para poder aceptarlo. Sin embargo, ni la tierra ni los seres humanos podían confirmarle su sensación y tampoco le ayudaba que se quedara mirando durante horas el cielo o llorara a mares. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4151.4254)

El maestro Zelanus también sigue las vidas posteriores de Judas, en las que este sigue enfocándose en el Mesías: 
Judas despierta en el mundo astral: 
En el mundo en que ahora abre los ojos hay figuras luminosas esperándolo. Judas piensa que las reconoce. ‘¿No es este...? Pero eso no puede ser, ¿no? ¿O es que sí son ellos?’, se pregunta. 
Las figuras se acercan a él. Una de ellas dice: 
—Sí, hermano mío, somos nosotros. Yo soy Pedro, allí están Juan y Andrés, y allá Jacobo y los demás. ¡Venimos a darte la bienvenida! 
Pedro y los demás apóstoles saludan a Judas en las esferas de luz. Pero Judas todavía no puede procesar mucho, y se queda dormido. Cuando despierta, llama de inmediato a los apóstoles. Pedro le pregunta si los ha reconocido. Sí, sí, le asegura Judas, los ha reconocido a todos. Se cae de rodillas, Judas, y hace preguntas a sus hermanos. Pedro lo hace ponerse de pie y le explica lo que ha pasado con él. Le enseña una escena tras otra y ahora Judas repasa así todas sus vidas, se le cae el velo de delante de los ojos. Ahora comprende las preguntas y las tensiones que lo oprimían durante sus vidas terrenales. Los apóstoles lo llevan a la primera esfera, donde puede descansar. Aquí da las gracias a Dios por todo lo que le tocó vivir, ha aprendido sus lecciones y ahora comprende los errores que cometió contra Cristo como Judas. Aun así no está libre de todo, todavía hay un fuego ardiendo en él, y también de este quiere verse liberado. Judas escucha con atención cuando sus compañeros apóstoles le cuentan cómo tiene que actuar. Lo acepta todo. Entonces los apóstoles lo reconducen al Gólgota y vuelve a vivir en Jerusalén, pero ahora como personalidad astral. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4299.4323)

En el más allá, Judas llega a rehacerse: 
En la tierra, los apóstoles pensaron que Judas había sido condenado, pero en el más allá se les explicó la realidad: 
Los apóstoles pensaban que Judas había sido condenado, pero pronto se les aclaró este milagro, porque ¡Dios no condena! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10802.10802)
 
Judas piensa. Ese está pensando, lo ven, Judas piensa que puede incitar a su maestro, se mete con algo a lo que no debería haber metido mano, el corazón, su vida. 
Conferencias 1 (L1.6988.6989)

¿Por qué, Judas, empezaste a pensar en la dirección equivocada? ¿Por qué te has metido con la autoridad divina? ¿Por qué? ¿Por qué has aceptado para ti mismo pensamientos equivocados? 
Conferencias 1 (L1.6994.6996)

Quería que el Mesías subiera al escenario, quería hacer que mostrara, quería que demostrara de lo que era capaz. ¿Tenía Cristo, tenía la Omnifuente que obedecer a un gusano, a semejante vida esmirriada? Sí, sí que había deseo... sí que había deseo en Judas de hacer algo por la sociedad, de hacer algo por el rabino, de hacer algo por la fe, claro que sí, pero no había conciencia, no para eso. Conferencias 1 (L1.7010.7012)
 
Entran al jardín y allí va Judas, va a traicionar a su maestro con un beso. “No”, dice Judas, “y ahora te voy a obligar. Ahora vas a demostrar a ese maldito mundo bajo e inconsciente de lo que eres capaz, maestro”. 
Cristo mira a un niño pequeño. “Vaya, ¿por qué ha venido a mí, por qué no me dejó en paz?”. 
“Más vale dar sabiduría al ser humano”, dijo Cristo, se preguntó Él mismo, “aunque dé Mi vida y dé Mi corazón, ni así será suficiente. No, quieren mandarme por encima de la hoguera que no necesito, porque vivo otras hogueras”. 
Allí está de nuevo, si esa Biblia se vuelve a escribir, allí está escrito otra vez: “No me toquen Mi vida, ni con las manos ni con sus pensamientos ni con sus sentimientos, tengo Mi propia tarea. La llevaré a cabo como he de hacerlo Yo”. 
Aquí delante de nosotros hay millones de libros, hay sistemas filosóficos en Getsemaní, están allí donde Pilato, están apilados en Jerusalén y el ser humano no los ve. ¿Por qué no? Porque todavía hay que analizar esos sistemas filosóficos. Sócrates y Platón no tenían nada de eso. Son fundamentos espaciales. Pero ustedes han de preguntarse, como Judas, como Caifás, como Pedro —puesto que ese es el ejemplo, puesto que eran criaturas, puesto que empezaron a servir—: ¿Por qué no me deja tranquilo? ¿Por qué quiere cambiar mis pensamientos sobre usted mismo?”. Es decir: hágalo así, no, asá es como lo tiene que hacer. Y entonces va el ser humano: “Quiero que lo haga exactamente de esta otra manera”. “No”, dice el ser humano, “eso está mal”. 
Conferencias 1 (L1.7281.7298)

El único, la única alma de todos los millones que han seguido a aquello de allí, que han podido vivirlo, esa criatura se ahorca, pone fin a su vida. Esta sola criatura sabía que Él era el Mesías. Conferencias 1 (L1.7923.7924)
 
Por medio del libro ‘Los pueblos de la tierra’ les he aclarado que, cuando Judas se hubo matado, tuvo un momento más de conciencia para ver en qué se encontraba. No estaba muerto; vivía. “Dios mío, Dios mío, ¿en qué me he metido?”, y luego se le enturbió la mirada, su conciencia volvió a hundirse hasta algo... sí, ¿qué es? Pueden leerlo a su vez en los libros ‘Dones espirituales’. Descendió hacia “el ataúd”. Descendió hacia el desgarro de su espíritu respecto del cuerpo y entró al mundo de lo inconsciente, el mundo para el nacimiento, para empezar una nueva vida. 
Conferencias 1 (L1.8307.8312)

Aquí se derrumban miles de dichos que ha predicado la Biblia, porque allí Judas habría sido condenado para la eternidad. Y eso simplemente no puede ser, porque este universo no es el Omnigrado, se lo he aclarado. Ustedes continúan, porque se han originado un cuarto, quinto, sexto y séptimo grado cósmico. Conferencias 1 (L1.8314.8316)
 
Judas vuelve a tomar las riendas de su desarrollo espiritual y eleva su amor y conciencia hasta la tercera esfera de luz: 
Regresa y por el camino se encuentra con los apóstoles. Lo esperan, vienen a buscarlo y ahora lo llevan a la tercera esfera en la vida después de la muerte. Donde todavía vive ahora Judas. Sirve, está llevando a cabo grandes cosas para la humanidad. Los demás apóstoles habían avanzado más, pero él también sigue y se eleva más y algún día alcanzará las esferas divinas. 
Archives (AR.5075.5079)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Judas’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Judas’. 
Y como se menciona en la cita del artículo ‘Mundo de lo inconsciente -- Fuentes’: “Recibió un nuevo cuerpo material, pero la vida de su alma no había cambiado en nada; durante todo este tiempo había dormido en el mundo de lo inconsciente”. 
La exigencia de Judas 
Conocen los sucesos dramáticos en Jerusalén durante los últimos días de Cristo. Sin embargo, no saben nada de lo que ocurrió con aquellos que estuvieron directamente involucrados en estos eventos. 
Judas puso fin a su vida después de haber traicionado a su maestro, según dice la Biblia. ¿De verdad lo traicionó? Y ¿qué vivió cuando entró al mundo astral después de su suicidio? 
El otro lado les dice con insistencia: Judas no actuó vilmente hacia su maestro divino. Solo quería incitar a Cristo a grandes actos. Ya les mostraría a los sumos sacerdotes de qué era capaz su rabino. Él, Judas, no dudaba de que su maestro era el Mesías. La de milagros que ya había hecho su maestro. Pero no le bastaba a Judas, Cristo podría hacer milagros incluso más grandes. Y ¿qué iban a querer hacer todos esos presuntuosos sumos sacerdotes judíos y todos los demás enemigos de Cristo si su rabino alcanzaba esos grandes actos? Él puede destruirlos, aplastarlos, y demostrarles así Su grandeza y divinidad. O, adoraba a su maestro, solo le afligía que este no actuara en contra de Sus pequeños e insignificantes acosadores. 
A Cristo Judas no le molestaba. Como Él era divinamente consciente, conocía Su camino. Esta lección le tocó aprender a Judas. Había tenido que aceptar a su maestro en todo, había tenido que esperarlo. Judas tenía exigencias para con Cristo —y ¿qué ser humano puede exigir? Cristo no podía desviarse de Sus planes por Judas, pero todo esto no lo comprendía. Y entonces quiso obligar a su maestro divino. Desafió a Cristo y los sumos sacerdotes, llevó a los soldados al jardín de Getsemaní y esperó el milagro que se produciría. Una multitud de sentimientos lo asaltaron en este momento imponente, albergaba tensión, orgullo por su maestro divino, un amor infinito, pero también, a pesar de todo, temor de que las cosas tomaran otro curso, un curso equivocado. ¿Haría su maestro ahora los milagros que él, Judas, había esperado con ilusión desde hace tanto? ¿Haría...? Pero si no los hacía, y los soldados lo... Pero ¡por supuesto que su maestro sí les golpearía con Sus poderes milagrosos! Muchas cosas se iban desarrollando en el interior de Judas. ¡Y entonces tuvo que experimentar que Cristo se entregó como un cordero! Nada de señas milagrosas ni actos grandes y apabullantes. Cristo se dejó llevar tranquilamente por la soldadesca. Confuso y sin comprender, Judas se quedó mirando cómo se iban. Le dolió mucho el desprecio de los ojos de sus compañeros apóstoles. El mundo de Judas se le desmoronó, se espantó por lo que había hecho, se arrepintió, había un ardor en su interior con los dolores más horrendos. 
Mientras que ya no vivía una hora tranquila y vagaba por allí, sumamente desesperado, el drama ocurrió rápidamente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3972.4006)

Un incendio interior 
Aceptación 
Mientras que allí repasa su vida, le va quedando claro qué sigue ardiendo en él. Quiere oír de boca de su maestro divino que este le perdona sus actos, de lo contrario no será feliz jamás. Tal vez aquí su maestro venga a él. Deseando con vehemencia la llegada de Cristo, repasa otra vez todas sus vidas y medita, mientras que los apóstoles han vuelto a sus propios cielos. 
Su maestro no viene, y un sentimiento de desesperación se apodera de Judas. Los pensamientos sobre la eterna condena no lo sueltan; ¿no podrá Cristo perdonarle sus actos, y por tanto tendrá que seguir cargando para siempre con esa maldición? Pero aun así hay luz dentro de él, y de todos modos hay una enorme diferencia entre sus pensamientos y pensamientos aquí y los que tuvo durante su fantasmagórica odisea cuando deambulaba por la tierra. Pero van pasando los meses y los años, y todavía vive allí esperando, en Jerusalén y en el Gólgota, implorando la palabra de perdón que le dará la felicidad eterna. ¿Acaso fue demasiado grande su acto para poder recibir perdón alguna vez? Una y otra vez vuelve a sus vidas anteriores y vuelve a andar por allí con su maestro y sus compañeros apóstoles. Cuando se deja ir así, cuando mantiene la calma y no permite que surjan deseos en él, alberga paz y felicidad. Pero en cuanto se deja empujar por su deseo apremiante de perdón, surge en él la inquietud y percibe que vuelve a quedarse atrás. Entonces vuelve a exigir —¿y no le dio a entender la vida que no tiene nada que exigir? ¿Acaso su terrible “deseo” tiene que volver a destruirlo? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4324.4337)

El maestro Zelanus deja que miremos con él en los sentimientos de Judas: 
Judas cometió suicidio: 
Aunque nació en otro país, sí que entró en su propio pasado. Sus padres judíos lo recibieron con todo amor y le dieron una juventud tranquila y agradable. Albergaba el deseo de estudiar, quería saberlo todo sobre su fe. Su vida del alma era imparable y vemos a Judas haciendo un profundo estudio de la fe tanto judía como católica. Entra en el consejo judío como rabino y es de los más doctos que hay entre ellos. Alcanza el punto de sentir conscientemente que Cristo era el Mesías. Pero cuando habla con sus compañeros rabinos sobre sus sentimientos y pensamientos, y quiere convencerlos de que no hace falta que sigan esperando al Mesías, puesto que ya llegó a ellos en la persona de Cristo y que entonces, por desgracia, ellos lo clavaron en la cruz, el consejo lo expulsa. 
Volvemos a verlo como desterrado en Jerusalén. Allí Judas busca refugio, en la ciudad santa a la que ya desde niño se siente atraído. Jamás lo soltó el deseo por esta ciudad, ardió en su interior toda su vida y solo lo puede apagar yendo allí. 
Jerusalén, Jerusalén, qué apabullante es su emoción cuando la ciudad lo acoge. Patalea como un niño alegre y entre lágrimas besa la tierra. Se siente como renacido. 
“Jerusalén, Jerusalén”, una y otra vez Judas murmulla la palabra. Lo domina. Aquí en esta ciudad llega a reflexionar profundamente, como rabino puede visitar todos los templos. Y por su profunda meditación siente con incluso más fuerza que antes que Cristo es el Mesías. “No sigas mirando las nubes, ¡aquí vivió el Mesías!”, se dice a sí mismo mientras deambula por las antiguas calles, con la cabeza inclinada hacia el suelo. En ocasiones de pronto se detiene y entonces escucha la voz que habla muy en su interior. Levanta la cabeza y entonces vuelve a mirar hacia abajo, y otra vez hacia arriba. Y entonces dice entre dientes, mientras suspira: “No, mil veces no, lo que siento que arde en mi interior, ¡eso es, sí, eso es! Sí, eso es, lo que siento, y nada, nada más. ¡Esto es!”. 
Aquellos que ven su extraña aparición y que lo oyen hablando por lo bajo creen que es un santo, se apartan respetuosamente e intentan vislumbrar su santidad cuando pasa a su lado, ensimismado. Pero aquellos a quienes habla sobre Cristo como el Mesías lo tachan entre gritos de demente, lo evitan y lo ven más bien como una maldición, un apóstata y un falsificador de escrituras. Judas pasa por mucha miseria en esta vida. Sufre dolor y carencias, pero no le importa. Tiene ganas de pasar hambre y sed; quiere hacer penitencia, y aunque no sabe por qué lo quiere, lo hace. Y al hacerlo libra una lucha interior tan horrenda como la viven pocas otras personas. Lo consume un afán que nunca mengua de declarar a gritos que los judíos tienen que despertar, que tienen que aceptar a Cristo y que no tienen que seguir mirando las nubes. Pero no llega a pronunciar palabras, solo puede musitar. Hay algo en él que no funciona. Cuando el fuego en él es muy fuerte, visita el jardín de Getsemaní, allí suele sentirse tranquilo. Allí se acuesta en silencio y deja libre curso a sus pensamientos, porque tiene que pensar, jamás está sin pensamientos. Tiene unos deseos muy fuertes de besar el suelo aquí, y en ocasiones, cuando sabe que nadie lo mira a escondidas, lo hace. Entonces entra en éxtasis, una suerte de estado de sueño en que sin embargo sabe exactamente lo que hace. 
“Aquí es, sí, aquí es. No puedo equivocarme, es en este lugar... aquí vivió...”. Pero no puede seguir más, tampoco ahora la palabra quiere salir de su boca. Cristo, de Él quiere hablar, mencionar Su nombre. Pero hay en él algo que lo detiene. Siguen viviendo en él sentimientos y pensamientos que todavía no han podido pronunciar la conciencia necesaria. Su alma se niega ahora, y también eso le causa una tristeza indecible. Y esta tristeza surca su alma tan vívidamente que abandona el Jardín y va al templo para buscar allí sosiego en las escrituras. Durante horas está allí, tranquilamente, ensimismado, leyendo y meditando. 
Y entonces puede ocurrir que se levante de un salto y salga deprisa del templo. Recorre su camino, hecho un pedazo de vitalidad —al monte Calvario. Y mientras da un paso tras otro, le va entrando la palabra “Gólgota”. La repite una y otra vez, saborea la palabra, “Gólgota, G ó l g o t a —Gól-go-¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! Pero ¿por qué se altera tanto a sí mismo? Se cansa a sí mismo mortalmente. 
En el Gólgota, Judas se busca a sí mismo. Es allí que despierta el Judas en él. Es allí donde puede hablar a sí mismo, es en este lugar donde llega a conocerse mejor que en cualquier otro de Jerusalén. En él viven dos seres humanos, según siente aquí, él mismo y alguien más, y ese alguien también es como él mismo, aunque a la vez, distinto. Y quisiera maldecir a este ser humano, incluso, si fuera posible, librar con él una lucha a vida o muerte. Pero esto no dura mucho, solo escasos instantes se siente como ese extraño, luego vuelve a hundirse en su propio estado, así se siente más tranquilo que cuando ese otro ser humano surge en su cabeza. Este es peligroso, lo amenaza y quiere dominarlo. Judas también se niega a aceptar los pensamientos que deposita este ser humano en él. Cuando vienen su corazón late con tanta fuerza que duele. 
En el Jardín de Getsemaní se atreve menos aún a entrar en esos pensamientos, allí preferiría entonces enterrarse en la tierra para ya nunca salir de ella. En ocasiones también allí le asalta con tanta fuerza su propia misera que no puede con ella. Entonces Judas está a punto de sucumbir. Con todo lo que hay en él intenta mantenerse en pie, mordiéndose los labios hasta que sangran. En ese estado se queda días y noches en el Jardín, en ocasiones duerme, la mayoría del tiempo vela. ‘¿Por qué estoy aquí?, se pregunta entonces. ‘De todos modos no puedo pensar’. 
Sus pensamientos se mezclan revoloteándose, no hay una línea en ellos y lo dejan horriblemente exhausto. Finalmente, se desprende del lugar y vuelve a adentrarse en la ciudad. Allí da vueltas rezando, murmullando fragmentos de las escrituras, y quien lo ve lo percibe, según ya se dijo, como un santo. Le alcanzan pan y algo de beber, y él acepta las dádivas una vez que ha visto la cara de los que las ofrecen. Las lágrimas le caen por las mejillas y enfila hacia el Monte Calvario. Allí se come ávidamente el pan, sin prisas o sin saborearlo mucho, porque hambre de verdad no tiene. Sí que su cuerpo traquetea como un esqueleto reseco, pero no tiene necesidad de alimento. El fuego en su interior lo domina todo. 
Se sienta en un lugar determinado. Es muy especial, este lugar, según Judas sabe, sin que pueda determinar, sin embargo, por qué. Algún día hubo aquí una cruz. La cruz por excelencia. Ahora juega un peligroso juego consigo mismo, según siente; ahora se sienta en el lugar donde algún día estuvo la cruz. Se atreve, pero entonces no debe pensar en nada y menos en aquella cosa terrible que aquel otro siempre quiere dejar en su interior. Tiene que mantenerse muy tranquilo, entonces llegará el momento en que las cosas en su interior se aclaren. Un momento más tarde hace algo que en realidad lo sorprende a él mismo; empieza a cavar un hoyo en el lugar. Y mientras que con las manos remueve la tierra, canta una canción piadosa. Se siente ahora tremendamente rico, todo le pertenece, también la tierra en que está cavando. Se convierte en un hoyo hondo, tan hondo que él mismo puede ponerse de pie en él. Ahora que la cabeza le sobresale por encima del talud de tierra, canta y canturrea y espía sus alrededores. Así puede mirar durante horas, mientras que se retuerce las manos y en ocasiones se lamenta, como si lo hubieran perforado y lo atormentara un fuerte dolor interior. 
A sus pies se encuentra Jerusalén. Espía las calles y en pensamientos sigue a las personas que ve andando por allí. Haciendo esto y sintonizándose nítidamente con ellas, no tarda en saber todo de ellas. Sobre todo le gusta seguir a los rabinos, puede seguirlos todo el tiempo que quiera. Entra con ellos al templo y escucha sus conversaciones. ¿Qué? Primero no lo cree, sintoniza con más precisión en su charla. Sí, hablan de él, ese loco que se ha cavado un hoyo allí en el Monte Calvario. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4052.4149)

Volvía a nacer en una familia de padres judíos. Ven que se convierte en rabino y que va escalando hasta el consejo judío. Nuevamente, quiere convencer el judaísmo de sus sentimientos de cara al Mesías. En este punto incluso es más fanático que antes, el fuego en él se ha prendido con todavía más fuerza. Los judíos no quieren saber nada de él ni de sus ideas. Pero Judas grita de voz en cuello: ¡Cristo es el Mesías! Si no quiere escuchar las aseveraciones de sus compañeros sacerdotes judíos de que su Mesías todavía tiene que nacer y que esto ya no tardará mucho, se ve nuevamente exiliado. Judas va otra vez a Jerusalén, aunque tampoco ahora sabe nada todavía sobre su pasado. Allí enseguida sube al Monte Calvario. Quiere meditar, pero entonces de pronto le entra una fuerte sacudida: mientras piensa así desciende inesperadamente en su pasado. El susto es tan terrible que un ictus se lo lleva del mundo. Nuevamente, su alma martirizada vuela al espacio, también ahora abre un momento los ojos, pero aquí las leyes de Dios exigen obediencia. Vuelve al mundo de lo inconsciente, ahora no tiene que ver o pensar. Se queda dormido y una energía invisible lo lleva a descansar. 
Judas Iscariote vivió todavía muchas vidas, una tras otra, se me concedió seguirlo. El fuego en él siguió ardiendo. Más de una vez se preguntó por qué sería que luchaba tan fanáticamente por el Mesías, y por qué no cambiaba el judaísmo. Unas veces más lo acogieron en el consejo judío. Entonces Judas hablaba como un consciente, y cuando lo envolvía esta animación, se metía con todo lo de los judíos, para él solo existían el Gólgota y el Mesías. 
Tampoco en esas vidas averiguó quién era. Una y otra vez lo conducen a otros pueblos. Pero tampoco en estas vidas consigue desprenderse de Jerusalén, este lugar tira de su vida con fuerza mágica, y le es imposible desprenderse de ella. Aprende mucho en estas vidas y llega a estar en armonía con el espacio. No obstante, sigue buscándose a sí mismo.
 
También durante su última vida en la tierra volvemos a ver a Judas en Jerusalén. Ya de niño juega en el Monte Calvario. También ahora lo atrae el Gólgota, y el niño se deja llevar. Mientras juega, experimenta los propios sentimientos. Judas conoce a un chico que, como él, está muchas veces sentado allí y se queda mirando con melancolía al espacio. Le gustaría que este niño y él fueron buenos amigos, pero algo lo detiene, algo lo aleja con fuerza de esta vida. Judas piensa que conoce a esta vida, pero no sabe de dónde. Una y otra vez el chico vuelve a aparecer en sus sueños, con tanta frecuencia y nitidez que se vuelve particularmente molesto. Crecen juntos, el chico no siempre está en Jerusalén, pero cuanto sí, busca a Judas para jugar y hablar con él. Hace que Judas despierte. En el Gólgota llegan a tener conversaciones profundas, el chico cuenta que él tampoco tiene sosiego. Judas lo compadece, pero tampoco sabe ayudarlo. Si Judas hubiera podido observar la profundidad de esta vida del alma, habría reconocido en su amigo el asesino que había colgado de la cruz a la izquierda de Cristo y que no necesitó perdón. 
¡Al igual que Judas se buscaba ahora a sí mismo, esta alma buscaba el perdón que entonces desechó entre risas! 
Conforme Judas va creciendo, le va entrando más sosiego. Ahora está constantemente en el Gólgota, espiritualmente está lejos de la tierra, saca cada pensamiento de otro mundo, materialmente se vuelve ciego e insensible. Está cerca del lugar donde estuvo algún día la cruz de Cristo, espera con calma y modestia el milagro que tiene que llegar y que lo mostrará a sí mismo. Judas —¿es él Judas? 
El milagro no llega, Judas se hunde en una profundidad espiritual y una parálisis cardíaca termina con esta vida. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4256.4298)

Ahora ahoga todo pensamiento que surja en su interior y que quiera obligarlo a hacer preguntas, a desear perdón. Ahora nada debe ahuyentarlo, no debe albergar exigencias ni deseos, solo entrega pura, plena. Solo entonces habrá vencido sus rasgos erróneos, entonces será maestro de sí mismo. Y con estos nuevos sentimientos en su interior vuelve a vivir el drama del Gólgota, no le da miedo, quiere vivirlo todo, también su propio papel en el terrible suceso. Reflexiona tranquilamente sobre todo, y ahora ya no hay en él nada que tenga que ver con exigir. Y ahora puede pedir perdón, ¡ahora han entrado en él comprensión, entrega y saber! Se arrodilla y reza para pedir perdón a su maestro divino. Y ahora no está solo en el Gólgota, hay millones de almas que lo siguen, que siguen su vida con Cristo en la tierra y que también repasan sus propias vidas. Así también ellos llegan a tener profundización, comprensión y entrega. Y Judas reza: 
“Dios, ay, Dios mío, perdóname mis errores. No quería traicionar a Tu Hijo. Quería despertar el judaísmo a sacudidas. Lo enmendaré todo, pero no soy un traidor. Tu Hijo y Criatura Divina lo sabe. Te pido perdón, Dios mio. Ayúdame, perdóname”. 
Le han entrado luz, calor y felicidad. Cuando pensó que nada funcionaba y cuando renunció a sí mismo y a todo, cuando ya no era absolutamente nada, sintió cómo se iba abriendo y hubo una luz que lo irradiaba a él y su interior. La vida a su alrededor se disuelve, Judas se ve solo en el Gólgota. Irrumpe una luz dorada, sus rayos alcanzan su pequeña vida. Judas levanta la mirada y ve el rostro de su maestro divino. 
“Maestro, mi maestro. Eres Tú, el Mesías. ¿Puedes perdonarme?”. 
Judas se siente acogido en la santidad y la gracia de la criatura de Dios, Jesucristo. Sus ojos no logran desprenderse de Su radiante rostro. Entonces oye cómo se dice: 
“Judas, Judas, ¿todavía tiene dudas?”. 
No puede decir palabra alguna, Judas, con lo apabullado que está por este imponente suceso. Y entonces Cristo dice: 
“Todo se te ha perdonado, Judas, todo, has llegado a conocerse a sí mismo. Ahora vuelve a las esferas de luz y prosigue allí tu camino. Conoces las leyes de Mi padre. Ven, Hijo Mío, ahora todo ha quedado olvidado”. 
Judas siente cómo es acogido en la vida de Cristo, ahora se sabe cargado por las fuerzas sagradas de Él. Siente cómo se va elevando más y más. Judas recibe la bendición de su maestro entre el cielo y la tierra. Entonces Cristo se disuelve ante él, pero dentro de Judas canta ahora la felicidad, pues es libre de todo pensamiento equivocado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4338.4376)

Después de esta oración, el maestro Zelanus describe la reencarnación de Judas: 


  
    Pilato
Duda y comodonería 
Pilato simboliza la personalidad que por duda, comodonería o miedo reniega de amar de verdad todo lo que vive. Se lavó las manos en inocencia 
La duda 
A Cristo lo llevaron delante de Pilato, que representaba entonces la autoridad social más elevada en Jerusalén. Pilato tenía que pronunciarse sobre si se podía entregar a Cristo a la autoridad judía, que quería juzgarlo por supuestos pecados. 
No obstante, se lavó las manos en inocencia, porque no quería meterse en este asunto espinoso. Eludió el verdadero juicio, para evitar poner en peligro de esta manera su posición social. Así incumplió su posibilidad de imponerle un alto a lo más bajo en el ser humano, que quería quitarle la vida al amor más elevado de Cristo. Sus reencarnaciones 
Los maestros de la Universidad de Cristo siguieron las siguientes reencarnaciones de Pilato, para ver qué consecuencias tenían sus actos en Jerusalén para el desarrollo de sus sentimientos. Veían que, en sus vidas siguientes, Pilato se interesaba mucho por el Evangelio de Cristo, y que empezó a esforzarse por difundirlo. 
Una vida tras otra sirvió al cristianismo y hablaba de Pilato y lo ocurrido en Jerusalén, sin conocer su papel en el suceso. Durante siglos, lo propulsó el deseo interior de trabajar por Cristo, sin saber de dónde venía ese impulso. Su alma estaba mandando impulsos para corregir sus actos de entonces y para hacer a partir de ahora lo que sentía profundamente que debería haber hecho en Jerusalén. 
Así, por ejemplo, siendo obispo, se le persiguió por su fe durante la Segunda Guerra Mundial. El maestro Zelanus sigue en sus conferencias qué sentimientos llevaron a Pilato a sus actos en Jerusalén. Pilato mismo no podía descubrir ninguna culpa en Cristo, pero aun así no usó su autoridad social para protegerlo de la violencia inferior que quería crucificarlo. No quería atraer hacia él mismo el descontento de esa violencia inferior, y se lavó las manos en inocencia para protegerse. 
Cristo trajo el amor universal. Adquirir ese amor elevado requiere que le paremos los pies enérgicamente al amor propio del Pilato dentro de nosotros. Esto no puede hacerse por una elección única, sino escogiendo millones de veces el amor universal que requiere más entrega, pero por el que se activan fuerzas nuevas y elevadas en nuestra Omnifuente. 
Nuestra Omnifuente 
El maestro Zelanus ve en la conciencia de Pilato un profundo abismo al que se le puede llamar “duda”. Dudar para representar la verdad cuando el comportamiento correspondiente puede resultar en consecuencias negativas para la propia vida material. Todos los que han hecho algo por la concienciación espiritual de la humanidad han tenido que librar la lucha con esta duda. Sócrates, Platón, Aristóteles, Pitágoras y muchos otros sabían que quienes no los comprendían podían destruir su vida terrenal. Pero no se dejaban detener por la duda que asfixia cualquier animación y que socava pensamientos más elevados. 
El maestro Zelanus lleva esto a los actos cotidianos en la sociedad. Cada vez que uno desliza la responsabilidad de un acto indebidamente a otro, se hunde el sentimiento elevado. 
También el apóstol Pedro tuvo que tomar esta decisión cuando se le preguntó si pertenecía a los discípulos de Cristo. Oyó el canto del gallo cuando hubo renegado hasta tres veces de la verdad para salvarse el pellejo. Más adelante, encontró la fuerza de dar fe del amor universal, y sufrir en ese tiempo una muerte violenta por esto. 
Si uno se deja cargar por la sociedad por comodonería, la diligencia propia no puede crecer. Cuando nos dejamos guiar por la duda, la sociedad no nos juzgara por ello. Pero ¿qué hace la duda con nosotros mismos? En primera instancia, la duda puede indicar que estamos ante sentimientos, pensamientos o actos destructores. Así, podemos tomar conciencia de estar ante una elección. 
Las decenas de artículos sobre nuestra alma cósmica describen cómo nuestra vida es impulsada por la Omnifuente en nosotros. Esta nos impulsa a reencarnar y a ampliar nuestra personalidad. Cuando sintonizamos nuestros actos con esa animación interior, vamos recibiendo sentimientos y pensamientos cada vez más elevados. 
La clave a nuestro crecimiento espiritual es cómo tratamos al Pilato en nosotros mismos. Podemos ampliar nuestra personalidad cada segundo si sintonizamos nuestros actos con los sentimientos de verdad, justicia, armonía y amor universal. Entonces, nuestra Omnifuente empieza a fluir con más fuerza, porque esos sentimientos representan el núcleo de nuestra alma. Recibimos entonces más fuerza y vitalidad porque dejamos que las fuerzas básicas de nuestra alma funcionen en armonía con todo lo que vive. Esas fuerzas básicas de la Omnifuente han creado planetas y soles, son inagotables. 
Pero esos planetas y soles no habrían surgido si la duda hubiera tenido algo que ver en esto. La duda en el proceso de creación resulta en demolición, tinieblas, destrucción. No activar las fuerzas más elevadas en nosotros mismos conduce al estancamiento y al retroceso. Después de Pilato vino Caifás, y los sentimientos inferiores destruyeron el amor elevado en la tierra. 
Y así alcanzaremos finalmente el grado de los sentimientos espiritual, en que ni una duda minúscula siga impidiéndonos amar en cada momento todo lo que vive. Si no trabajamos para el conjunto, no podemos entender que estamos conectados con todo lo que vive. Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Pilato -- Fuentes 
No constató ningún crimen por el que Jesús tenía que ser procesado. 



  
    Pilato -- Fuentes
Pilato representa el engaño en la sociedad: 
Cuando pronto estemos ante Pilato, entonces su sociedad humana se derrumbará, también la de Pilato. La criatura elevada, el sentir y pensar elevados como madre, la mujer de Pilato (dice): “No violes esta vida, he tenido una visión imponente”. Ahora desde esta vida, desde este sentimiento hermoso, desde esta autoridad materna todavía llega una carta, una letra, una palabra. Como pudieron hacerlo los apóstoles para sus mujeres, aquí todo el que entre en contacto con Cristo recibe un mensaje. También a Pilato todavía se le advierte: no viole esta vida. “Hombre, no la violes, he tenido una visión imponente”. 
Pero esta criatura infeliz que piensa terrenalmente se lava las manos en inocencia y dice: “No quiero tener que ver con lodo ni con bondad”. Se lava en inocencia; ¡debería haber participado en esta autoridad! Él, que representa lo más elevado para ese instante, dice: “Sí, he alcanzado ese punto”. Si no, cállese la boca, no viole entonces las tareas materiales. Dice: “No quiero tener que ver con eso”, pero sí que quiere la túnica. Sí, pronto subirá el Gólgota, con la espada del lado izquierdo y la cruz del derecho, y quiere representar a la Omnifuente... ¡Engaño, Pilato! 
“Sí”, dice la otra criatura del espacio, de la madre tierra, “voy con ustedes, Pedro y Juan, voy con ustedes por el lodo y el fango. No temo perder mi vida”. Pero cuando llega un poco de niebla, la gente sale corriendo porque piensa que se acerca la hoguera. 
Pronto les mostraré por medio de las siguientes sesiones la traición de Jerusalén, la demolición y la destrucción que vivimos y tenemos que aceptar allí. Y entonces los coloco ante Pilato, ante Getsemaní. 
Conferencias 1 (L1.3825.3842)

Se lavó las manos en inocencia 
Sus reencarnaciones 
El maestro Zelanus también describió las siguientes vidas de Pilato: 
Cuando después de su muerte Pilato entró en el mundo de lo inconsciente, y después recibió una nueva vestidura (cuerpo) en la tierra, solo había un deseo en él: quería saber más sobre la vida de Cristo. Lo impulsaba la fe en Dios, esta animación lo impele a dedicar su vida a Él. El imponente suceso lo había acogido. También su vida es como un infierno en la tierra, también él busca y sueña de una manera horrible. Pero todo el tiempo sigue a Cristo. Como niño siente atracción por la iglesia y se convierte en sacerdote. Se retira en la selva y trabaja allí, una vida tras otra se entrega por Cristo. El trabajo de esas vidas hace que vaya elevándose, pero no sabe nada sobre su pasado, el fuego en su interior no le da sosiego. Este lo impulsa y no puede apagarlo. Llegará el día en que también él vea su pasado y el papel que tuvo en el drama del Gólgota —para darse cuenta entonces de por qué una y otra vez quiso entregarse por Cristo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4397.4406)

En la Segunda Guerra Mundial, Pilato fue perseguido siendo obispo: 
En este momento Pilato vive en Alemania, es obispo allí. Enmendó sus errores y llegó a amar intensamente a Cristo. Pilato ha despertado a Dios. Predica sobre Jerusalén y sobre sí mismo como Pilato. Todavía no puede comprender que es Pilato, pero sus palabras representan su pasado. Ahora Pilato vive en el imperio alemán y está siendo perseguido. ¿Por quién? Les irá quedando claro más adelante. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4407.4414)

La duda 
Esta mañana recibirán ‘El Pilato en el ser humano’. 
Conferencias 1 (L1.6036.6036)

Hemos visto que tuvimos que reconducir cada pensamiento, cada sentimiento a la armonía, por la que se originó todo, y como pudo hacerlo la Omnifuente. El ser humano ha construido mundos para sí mismo y eso no podía ocurrir por medio de la duda, para eso tenía que recurrir a todo lo que tuviera. Conferencias 1 (L1.6038.6039)
 
Pero si seguimos dudando, no podremos ir construyendo sentimientos y pensamientos elevados: 
Por medio del análisis, cada pensamiento puede ponerse en armonía con cómo han surgido las cosas: 
El ser humano mira lo más elevado de todo y pide una y otra vez: quiero poseer esto, lo otro, tal y cual cosa. Pero la metafísica divina los obliga a analizar, controlar y conducir a la armonía absolutamente cada pensamiento, tal y como se han originado las cosas. 
Conferencias 1 (L1.6277.6278)

Una edificación duradera de nuestra personalidad espiritual requiere determinación: 
Si meten una flor, una semilla en la tierra y después de diez, quince minutos la vuelven a sacar, si miran una y otra vez, entonces asfixian esa conciencia, se pudre. Y así también pasa con su propia personalidad. En Getsemaní hemos visto que tenemos que pensar justo así, siempre volver a ese amor, a esa armonía. 
Conferencias 1 (L1.6280.6282)

Después de Pilato viene Caifás: 
Después de tanto dudar estarán ante otra veracidad. Entonces su vida estará ante la paliza, porque por Pilato llegamos a la violencia salvaje. Y ahora todo se va poniendo peor, una cosa lleva a la otra, pero en descenso, hacia las tinieblas. ¿Cómo actúan? ¿Cómo se las arreglarán cuando alguna vez se les acerque la palabra equivocada? 
Conferencias 1 (L1.6322.6325)

Por la verdad vital, podemos determinar cómo actuar: 
Gracias a los libros, a la verdad vital del otro lado, de los maestros, pueden determinar ahora cómo han de actuar cuando se dice algo para su vida que les cuesta la sangre. Cuando se sabe, cuando ustedes empiezan a sentir: se trata de mí mismo; pues bien, ¿qué puede pasar si saben que representan a Dios en absolutamente todo y que la sociedad vive por medio de ustedes? Allí todo vive por medio de ustedes, porque son la verdadera sintonización de la Omnifuente, que lo posee todo y es luz, vida y amor. Son leyes elementales, son soles, estrellas y planetas, mundos espirituales, astrales, es el alma, el espíritu y la personalidad. Y de eso último... de ese último pensamiento, de esa sensación que actúa, que siente, es conscientemente segura o no tiene importancia alguna, se pierde en todo, en cada instante. 
Conferencias 1 (L1.6326.6330)

Lo que puedo darles aquí, desde esta fuente, es: ¿cómo han de velar por ustedes mismos? Lo hemos aprendido ahora. A través de ese espacio imponente volvimos a la tierra, hemos visto el Omnigrado y ahora estamos ante los rasgos de carácter humanos. Miles de cosas se abalanzan sobre nosotros: amistad, verdad, benevolencia, tranquilidad, sosiego... Sí, ¿qué clase de cosas son esas? Entonces ¿cómo vamos a... cómo tenemos que aprender a pensar ahora? 
Conferencias 1 (L1.6334.6339)

Cuando el ser humano dice, cuando el ser humano hace mención de la Biblia... Les digo: la sociedad no es tan seria, es muy sencillo. Pueden seguir pensando día y noche, todo es rudo y salvaje y destructor, desfigurador; pero cuando el alma empieza a hablar, las cosas se vuelven difíciles y peligrosas. Peligrosas porque se pierdan a sí mismos, el peligro es ahora que renieguen de su deidad; y millones de personas fueron capaces de hacerlo. 
Quiero aclararles que cada pensamiento, sin importar ante lo que se encuentren —un extraño— entonces están ante la parte de ustedes mismos que alimentarán y a la que algún día le regalarán la luz. Por eso se vuelve tan peligroso y tan difícil, porque conforme vayan —se lo he aclarado una mañana, es ante eso que nos encontramos ahora— porque una vez que reciban la luz, una vez que las esferas que se han construido por armonía, por justicia, una vez que las tengan en las manos, entonces empezarán a sentir Getsemaní, entonces saldrán de Getsemaní. Ya ni siquiera le dirigirán la mirada a ese Pilato, no tiene importancia alguna. Ya no tienen nada que ver con duda ni con demolición, van en línea recta al Gólgota. 
Conferencias 1 (L1.6340.6347)

Cuanta más conexión empezamos a sentir con la vida, tanto más difícil se vuelve todo: 
Pero ahora empiezan a sentir que acogen en ustedes cada uno de los pensamientos erróneos y que es una tortura para su vida, porque su sangre, su vida allí, los apuñala, les golpea. ¡Y esa vida es de ustedes! En las esferas de luz empiezan a comprender que tienen que empezar a cargar el sufrimiento, los dolores de esta humanidad —de todos esos millones de criaturas—, que tienen que empezar a representarlos, porque ellas forman parte de su pisada. Si esos millones de personas continúan a pie y descienden, entonces es la demolición, la detención para ustedes mismos; no pueden seguir. Y por eso hay gente que vive tanto tiempo en las esferas. Por eso tarda... por eso se vuelve tan infinitamente duro y difícil conforme van ascendiendo más para acoger en ustedes la sociedad, ese espacio, todos esos pueblos de la tierra. Ya lo sienten: por eso la gente se detiene tanto allí. 
Conferencias 1 (L1.6361.6367)

Quien acoge todo, quien acepta todo, quien no alberga dudas, mentiras ni engaño, se eleva por encima del pensar y sentir humanos, y tiene ahora conciencia espacial. Y solo entonces los planetas, las estrellas, los soles van a hablar a las vidas de ustedes. Entonces cada ley dice: "A ver, esperen un poco para analizarme. Quiero ir con ustedes, se han olvidado de mí". Entonces no podrán avanzar ni un paso más, porque cada paso dice: "¡Alto!". Una nueva ley se revela a su vida, se engancha a sí mismo a su alma, a su vida, y dice: "Analíceme, le pertenezco. Soy suyo". ¿Lo entienden? Y ver eso desde la primera esfera aquí en la tierra. Ahora cuéntenme, pregúntense a sí mismos lo que tienen, quiénes son, de lo que son capaces. 
Conferencias 1 (L1.6368.6377)

Entonces, Pilato seguía pensando que podía sustraerse a la vida: 
Pilato no lo sabía, pero ustedes deben saberlo ahora. Él debería haberlo sabido. Para la sociedad ustedes tienen que... Se trata aquí de la vida y la muerte, se trata aquí de Dios, de Cristo, del espacio de ustedes, de la Omnifuente, de millones de preguntas, de rasgos de carácter, de benevolencia —siempre vuelve a salir la benevolencia—, justicia, amor, dicha, vida, luz, paternidad y maternidad. Una y otra vez eso mismo, ¡vida, amor, dicha, paternidad, maternidad, personalidad! 
Allí está la duda y no lo sabe, se lava las manos en inocencia, esta conciencia humana, y dice: "No tengo nada que ver con eso". Lo tira todo al suelo. ¡Él —la esencia divina dentro de él— no tiene nada que ver con nada! "No tengo que ver con eso, no es cosa mía. Tampoco lo miraré nunca, ¡senténciese usted mismo!". 
Conferencias 1 (L1.6405.6414)

El maestro Zelanus nos pregunta si ya fluye nuestra fuente: 
Y entonces piden dicha, piden amor. Quieren tener cosas hermosas, quieren tener cosas buenas, quieren que se les cargue, pero ¿qué dan a cambio? 
¿Para qué, cómo exactamente fluye su fuente? La frenan, ponen diques enfrente. Cada pensamiento lo vuelven a asfixiar. Basta que los toquen un momento: "Este es tal, aquel es lo otro. 
Conferencias 1 (L1.6544.6549)

Pilato todavía tenía lista la espada: 
Claro que sí, del lado izquierdo la espada y en la mano derecha la cruz, así van ellos al Gólgota. 
Conferencias 1 (L1.6561.6561)

Pero hay que vencer a esos Pilatos en nuestro interior para alcanzar la conciencia espiritual: 
Hemos vencido los Pilatos en nosotros, sabemos que tenemos que atestiguar rotundamente ante el grado espiritual. Y entonces despierta la armonía, la benevolencia, la inspiración debajo de nuestro corazón. Conferencias 1 (L1.6711.6712)
 
Solo es posible ampliando cada pensamiento: 
Pero son la fuerza pensante para todo esto, son la personalidad que arranca cada pensamiento del Pilato. Den desde ahora sentimiento espacial, verdad, luz vital a cada pensamiento. Conferencias 1 (L1.6716.6717)
 
Y no se puede si se sigue dudando: 
Hemos conocido a seres humanos, a seres humanos que iban detrás de Cristo y que desconfiaban de Él. Siguen sin tener nada. Ya llevan dos mil años andando detrás de Cristo, del Mesías y aún siguen sin tener nada. Ustedes no reciben nada, no construyen, una y otra vez demuelen cuando esa duda, esa... esa gordura, esa soberbia se encuentran a su lado. 
Conferencias 1 (L1.6721.6724)

O juzgando a un ser humano: 
Es la paliza que vivió Cristo allí donde Pilato. Es la sesión del verdugo, la tortura que tuvo que aceptar Él por la inconsciencia del mundo, del ser humano que no se conoció a sí mismo, que no conoció a su Dios ni a su Cristo. 
Desde el mundo astral nos adentramos conscientemente en ese Pilato, y entonces estamos ante este ser humano y preguntamos de inmediato: ¿por qué tiende la mano? ¿Por qué viola —se lo he preguntado la vez pasada— a un ser humano? ¿Por qué piensan que pueden juzgar? ¿Por qué lo hacen? 
Él debería haberse negado de inmediato. No tienen el derecho... 
Conferencias 1 (L1.7629.7636)

Les he mostrado a Pilato, cómo ha actuado este ser humano de cara al yo mejor. Los he ubicado ante el estado para percibir, porque eso sigue ocurriendo aún en su propio tiempo. Una y otra vez están ante la justicia, y entonces pueden tomar una decisión. Da igual que se llame Pilato y vaya al Gólgota, o que vaya a Caifás o a un gran ser humano consciente, el insecto más pequeño en la naturaleza ha de inclinar la cabeza aquí. “No han de juzgar”, dijo la autoridad divina. Y ese, pues, es el peligro; es precisamente la ruptura y la caída. No puedo quedarme detenido, semanas y semanas y meses y años —ni tampoco lo hacemos— para calar a ese Pilato, para percibir la maldición de nosotros mismos, para vivirlos y después aniquilarlos. Les he mostrado que el ser humano tiene que empezar a aprender a pensar en la dirección del Gólgota, en la dirección de Cristo. 
Conferencias 1 (L1.7649.7656)

Cristo nos mostró el sendero interior a la conciencia cósmica: 
Los llevé a Getsemaní, los llevé donde Pilato y Caifás, y eso significa: descender desde el silencio del infinito, sintonizar con el suceso material. 
A diario, en todo momento están ante el Pilato en su interior, cuyas leyes vivirán y por las que su personalidad podrá demostrar: así es como organizaré mi vida, así tengo que hacerlo. Cada instante, cada día, cada segundo, antes de cada pensamiento estarán ante un problema imponente que tiene profundidad universal, riqueza cósmica, que va tomando forma, una personalidad, que posee alma, espíritu, vida y paternidad y maternidad, cuando tienen que admitir: así es como actuaré. Ahora que por fin llega el momento de poner las cartas cósmicas sobre la mesa, pues sí, entonces no es tan sencillo demostrar de lo que son capaces. Pero una y otra vez —les he dicho y les di la idea—, el paseo de Cristo es nuestro camino. Él es el único que indicaba cómo había que ir. 
Conferencias 1 (L1.8229.8234)

Pilato no quería entregar nada para poder vivir el amor elevado: 
Aquí en Getsemaní yació Cristo, pensante, solo: ‘Pero ¿cómo he de hacerlo Yo? No soy capaz de soportar errores. No puedo cometerlos. ¿Qué más da esa cruz? Lo sé, van a asesinarme, a golpearme y a escupirme. Voy a verme ante la justicia secular. Enseguida vendrá alguien que se lavará las manos en inocencia. Pero ese hombre aún no es capaz de representarme. Es solo que ese hombre no quiere experimentar nada, nada, nada. No quiere tener que ver conmigo, con Mi justicia divina, Mi armonía, Mi amor, Mi luz, Mi vida. Dice: “Yo no me meto con esa podredumbre. Ustedes abusen de un ser humano. Yo ya apartaré la mirada, me iré a casa, tan pancho. Me voy a mis propiedades”. 
Ahora tienen que empezar a pensar de modo humano, tienen que empezar a hacer preguntas humanas. Pero sí que me puedo detener junto a Cristo, lo cual a ustedes les encanta, les impresiona, son ustedes uno, pero ahora empezarán a pensar para ustedes mismos. Y ¿es que vuelven a lavarse ustedes las manos en inocencia, una y otra vez? Y si no quieren tener que ver con la construcción, con el despertar y con la lucha de verdad y el verdadero servir, con el amor para la humanidad, para su divinidad, entonces también serán unos inconscientes. 
Conferencias 2 (L2.10991.11008)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Pilato’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Pilato’. 
Sigue los miles de pensamientos que están sintonizados con la conciencia de Pilato: 
Albergamos miles de pensamientos y cada uno de ellos —lo saben aquellos de allí y se sabe en el espacio— está sintonizado con la conciencia de Pilato. Y no es más que un profundo abismo, un hoyo en que ustedes se hunden. Y ese pequeño hoyo, ese abismo es inconmensurablemente hondo; se llama duda. 
Conferencias 1 (L1.6094.6096)

En 1950, el maestro Zelanus dio una conferencia con el título de: 
Todos los que han hecho algo por la humanidad tuvieron que librar la lucha con el Pilato en su interior: 
Sócrates, Platón, Aristóteles, Pitágoras, el Antiguo Egipto, China, Japón, la India colonial, el Tíbet, todos estaban atados a Pilato. Todos tuvieron que perderse, cada sacerdote tuvo que perderse mil veces a sí mismo para retorcerle el pescuezo a ese Pilato. ¡¡Porque, por cada pensamiento, la duda lo destrozaba por completo, en lo espacial, maternal, paternal!! Doble signo de exclamación. ¡Lo destrozaba por completo! 
Conferencias 1 (L1.6097.6101)

Se trata de momentos que nos preguntan quiénes somos: 
Sí, seguro que han leído sobre ese Pilato, cuando estuvo allí y llegó a tener delante al Cristo. Son los momentos en que ustedes demostrarán quiénes son en realidad. 
Conferencias 1 (L1.6124.6125)

La duda puede asfixiar toda vitalidad: 
El Pilato en el ser humano —lo veremos pronto— clavó allí, en la cima del Gólgota, a lo más sagrado de todo en una cruz y dejó que se desangrara. El Pilato socava cada uno de los pensamientos buenos. El Pilato en ustedes —lo vivimos la vez pasada en Getsemaní— asfixia toda vitalidad, sierra la vida a la mitad conscientemente. Succiona y deja vacío lo que por medio de Dios, de la Omnifuente, dio una unión espacial, una estabilidad, una capacidad para pensar y sentir conforme Él ha creado Sus cosas, les dio luz, un apoyo, un fundamento. 
Conferencias 1 (L1.6102.6105)

Sabían que su misión podía significar la demolición material: 
Hubo personas —y todavía las hay— que empezaron a pensar por medio del silencio, la armonía, la meditación de Cristo, por medio de Getsemaní. Y supieron: cuando llego al ser humano con estos pensamientos espaciales, entonces aquel ser humano que no lo comprenda me atacará y si hace falta me destruirá. Pero aunque entonces no habré podido decir más que veinticinco palabras, que hay un Dios de Amor, entonces estaré listo y habrá pasado mi tarea. Todas esas personas han vivido Getsemaní, han llegado a conocer el Pilato en ellas mismas. 
Conferencias 1 (L1.6214.6217)

Pilato no quería asumir su responsabilidad: 
Cada momento en esta sociedad se encuentran ante esos Pilatos —pero ¡somos nosotros mismos! El ser humano dice algo, el ser humano hace algo; con tal de defenderse a sí mismo traiciona a su hermana, su madre, su hermano, su padre. No puede materializar ese último cinco por ciento, no puede cruzarle los labios, porque aquí hay algo que se resiste. Esa personalidad tiene miedo, ha sido rota. Sí... y entonces entra en escena el agua vital. Pueden pronunciar ese juicio, fácilmente, sencillamente. Vamos, enjarétenselo a otro, ensártenselo a otro, cárguenselo a otro en los hombros, ¡ustedes son libres! Pero ustedes no pintan nada, no valen absolutamente nada para el Dios de todo lo que vive, ¡así se han metido en el ataúd para miles de cosas! 
Conferencias 1 (L1.6269.6276)

Cuando Pilato tuvo que juzgar, su mujer le avisó de que había soñado que no les estaba permitido violentar la vida de Cristo: 
Cuando la conciencia divina estuvo en la tierra y quiso traer a la gente Su encomienda, Su sagrado Evangelio, entonces Él se vio enseguida ante la duda... ante la duda. El ser humano Pilato, envuelto en una hermosa tela blanca, una túnica imponente, de verdad que no lo supo. Esa alma suya, que recibía los sueños desde el espacio y está nuevamente abierta para lo más elevado, dijo: “No violen esa vida. ¡Ay, amado mío, no viole! Mi interior me advirtió esta noche, no violen estos pensamientos elevados ni esas fuerzas, porque ¡se desfigurarán para la eternidad, para siempre, para siempre!”. 
Conferencias 1 (L1.6247.6251)

Pilato está allí, es el representante, la personalidad representante para la sociedad humana, representa a una masa. No percibe el peligro de su vida. Porque en cualquier momento la personalidad luminosa se te puede acercar y entonces ¡solo tienen que pensar! Entonces tienen que pensar para el espacio, para Nuestro Señor, para Dios, para la Omnifuente, para millones de rasgos. 
Conferencias 1 (L1.6298.6301)

Nuestra Omnifuente 
Pilato debió haber parado el asesinato de Cristo: 
Los llevé a las esferas de luz. Fuimos atravesando Getsemaní, fuimos a Pilato y estando nosotros allí este pudo decir: “Me lavo las manos en inocencia”. Ya una debilidad poderosa, tremenda, un error que lo... que lo aplastará si eso llega al espacio. Pilato debería haber demostrado: no quiero —si he constatado la justicia, el amor divino, la armonía—, ¡no quiero que se mate donde esté yo! 
Y miren ahora un poco cómo asesinaba Jerusalén en esos tiempos, ya solo por sus pensamientos, ya solo para protegerse a sí misma. 
Conferencias 2 (L2.7491.7495)

También el apóstol Pedro tuvo que vencer la duda: 
Ahora están allí, sentados, de pie. Pueden, tienen que cumplir una orden, tienen que dar la respuesta para ustedes mismos, por sus galletas, por su pan que han horneado, sabe rico. ¡Vamos a ascender! Pronto —¿cómo que rey y emperador? Se lo hemos enseñado nosotros—, pronto se pondrán de pie para reinar sobre un pueblo. Y ahora, por favor, miren cómo se dedican a lavar manos allí. ¿Dudas? Bah, ustedes no las ven. ¿Que yo dudo? Una fina personalidad que dice: "Yo, eh, yo no tengo que ver con eso, ¡de verdad que no es obra mía!". ¡Uf! En Getsemaní una insignificante culebrilla los barre de un soplo, porque esa culebrilla pertenece a los caracteres de ustedes. Y esa, que es solo una, atrae a miles de otras, se convierte en un fantasma que dice: "¡Tienes que salir de aquí, farsante! ¿Qué quieren? ¿Vivir aquí el fondo vital del Mesías? ¿Interpretar su demencia?”. 
¿"Con eso no tengo nada que ver yo"? ¡Si son ustedes! 
Así se ha masacrado a millones de personas ante sus ojos. El engaño consciente, la demolición se encuentra allí delante de ustedes. Pero ustedes tendrían que elevarse más, tendrían que elevarse hasta la justicia más, más etérea. Sí, entonces ustedes ya tampoco saben qué hacer, y entonces atacan a la gente y la luz son tinieblas para ustedes, entonces el amor es una desfiguración. ¿Duro? Sí, ahora están ante el rigor, la dureza de la ley espiritual, para la que murió el Mesías. Y tuvo que vivirlo también Pedro, porque entonces estuvo colgado pies arriba de una escalera y lo sacrificaron como a un cerdo. Entonces salió corriendo su sangre, pero le pareció bien. Ahora ya no había dudas. ¡No, porque las mató en su interior! Ese chiquillo, ese Pedro, que andaba allí entre la gente, él vivió Getsemaní. Viene del jardín de Getsemaní, viene del espacio... Allí reside la fuente divina y él no lo cree, se queda dormido y dice: "No vi a ese ser humano". Muy sencillo, fácil, Pedro, ¡deberían haberlo borrado del mundo de un soplo! 
Sí, ¿quién se atreve a insultar a Pedro? 
Todavía ahora se dice: "La tontería más grande que cometí fue haber seguido justo a ese hombre. Es una tontería eterna". No, ya no podrá deshacerse de eso nunca, hasta que saque al Pilato de entre sus costillas, hasta que lo saque a la fuerza de debajo de su corazón y por fin empiece a aceptar, hasta que por fin se atreva a decir: "Sí, eso es lo que es, ahora lo sé". Pero no puedo darle eso, Cristo no pudo darle eso. Él estuvo aquí y no lo aceptaron a Él. Incluso Pedro, que día tras día pasaba con Él por las praderas, por las calles... ¡Judas! 
“No conozco a esa persona, nunca antes la he visto”. 
Sí, ¿están ustedes muy lejos de Pedro? ¿Ya no tienen nada de Pilato? ¿Ya no dudan de nada? ¿Albergan una influencia de justicia que bendice tanto, que se dilata tanto que las aves del espacio los persiguen y no hacen otra cosa que trinar para las vidas de ustedes? ¿Ya viven semejantes milagros? 
Conferencias 1 (L1.6432.6474)

Quien por pereza deja que la sociedad lo porte, no anda por su propia cuenta: 
¿Hace falta que se los cargue, toda su vida? Entonces serán también la personalidad pobre, a la que se carga. Pero nosotros no dejamos que se nos cargue. Dios no pudo hacerlo ni lo hizo en nada, siempre vamos nosotros mismos. Queremos acoger en nosotros el dolor y la pena del ser humano. Quiero vivir esos dolores, pero ellas son las que todavía no está listas. Y entonces soy madre, soy padre; también lo fue Cristo. Pedro no, solo Juan tuvo el cinco por cien de eso. 
Conferencias 1 (L1.6520.6527)

En ocasiones la duda es buena, porque permite contemplar la demolición. Conferencias 1 (L1.6303.6303)
 
Y ahora estamos un momento delante de esta criatura débil y nos comparamos con el Mesías, la conciencia más elevada para este espacio. Y ahora las cosas se vuelven peligrosas, ahora se vuelven aterradoras. Les dije: la sociedad no las conoce, para la sociedad, poseer una sensación dudosa no dice nada. Nadie, nadie los molestará, nadie les dirá nada. Ustedes dudan... ¿por qué? 
Dudan de todo, pero si alguna vez se atreven a dudar de su alma, de su sintonización divina ¡ya no tendrán nada! 
Conferencias 1 (L1.6305.6310)

Hay una gran diferencia entre compararnos con la débil criatura Pilato o con el Mesías: 
En primera instancia, la duda puede tener la función de una señal: 
La sociedad sigue estando repleta de gente que reniega: 
Tomen la sociedad en sus manos y retuércenle el pescuezo animal si esa bestia roe sus vidas y les exige: “Venga conmigo, porque usted es uno de los míos”. Y atrévanse entonces a dar la cara y decir: “Por supuesto, es lo que siempre ha pensado, ¿verdad? Pero ya no habrá gallo que cante por mí. Ya no soy ningún Pedro y ya no soy ningún Caifás. He matado al Pedro en mí, el que dudaba y renegaba. Conferencias 3 (L3.8255.8259)
 



  
    Caifás
El anticristo 
Caifás asesinó a Cristo y a todo peligro para su propio poder y dogma de fe, desde Jerusalén hasta la Segunda Guerra Mundial. Reencarnaciones de Caifás 
Hitler y los de su especie 
Caifás como rasgo de carácter 
El sumo sacerdote que hizo crucificar a Cristo 
Pilato entregó a Cristo a Caifás y a los demás sumos sacerdotes jefes del pueblo judío. Caifás no aceptaba que Cristo era el Mesías e hizo que cuanto antes lo clavaran en la cruz. No tenía ninguna gana de que peligrara su poderosa posición por un rabino que obraría milagros. 
Caifás dijo: “Mátenlo, deforma al Señor”. Para asegurar su autoridad como sumo sacerdote de la vieja fe, tenía que encargarse de que Cristo no fuera haciéndose con más seguidores. Caifás defendió su fe, sus posesiones, su prestigio y su poder sobre los creyentes. 
El ansia de poder de Caifás no terminó con su muerte. Los maestros de la Universidad de Cristo describieron las reencarnaciones de Caifás para explicar más adelante su comportamiento como Hitler. 
En sus vidas posteriores, su interior cambió poco. En sus vidas posteriores, Caifás vivió los mismos fenómenos que Judas y Pilato: los sucesos en Jerusalén tuvieron un impacto enorme en sus sentimientos. No comprendía los sentimientos de remordimiento, duda y odio que vivían en su interior. Entendía que tenía algo que ver con el Gólgota, pero ¿qué? 
En su vida inmediatamente posterior, Caifás volvió a ser sacerdote. Se fue a Jerusalén, que lo atraía de manera irresistible. Cuando deambulaba por las calles de Jerusalén, se sentía como un lobo famélico que odiaba todo lo que vive. Tenía miedo a las imágenes y los pensamientos que surgían en su interior y que tenían relación con los sucesos que se habían producido en esta ciudad. 
En sus vidas sucesivas, buscaba todo lo que cuentan las escrituras sobre los sucesos en el Gólgota. Fue muchas veces a Jerusalén y subió el Monte Calvario. Siempre iba buscando y preguntando, pero a pesar de ello no aprendía nada nuevo en estas vidas, porque su vida interior seguía dominando. 
En su interior ardía el remordimiento, y oía una voz que gritaba con cada vez más fuerza: “¡Cristo fue el Mesías!”. Maldecía estas palabras, pero no podía liberarse de ellas. Con cierta frecuencia terminó su vida terrenal de manera violenta, pero tampoco eso lo liberaba de sus sentimientos feroces. 
Hablando en términos terrenales, durante estas vidas solía pertenecer al pueblo judío, con el que sus sentimientos seguían conectados. Muchas veces fue rabino o mercader. Llegó a repudiar el trapicheo, la usura, las mentiras y los engaños. En ocasiones ventilaba enérgicamente su rechazo, y entonces tenía una experiencia curiosa. Cuanto más criticaba la demolición del nivel de vida, tanto menos percibía su propio dolor interior y su remordimiento. Examinaba estos sentimientos, pero no terminaba nunca de reflexionar sobre ello. 
El alma que corrige 
Desde luego, no podía comprender este fenómeno, porque como personalidad desconocía el funcionamiento de su alma. No sabía que en esencia su alma era armoniosa y le impulsaba a corregir su comportamiento como Caifás. 
En el momento en que se retiraba temporalmente de la mentira y el engaño, sentía con menos fuerza su remordimiento. En ese momento le daba un poco de tranquilidad, y así ventilaba de manera cada vez más enérgica su rechazo del trapicheo y el engaño. No comprendía el funcionamiento del karma y del “causa y efecto”. 
Pero seguía odiando todo lo que vive, y también en todas sus vidas siguientes sus sentimientos siguieron sintonizados con el “país de odio y pasión y violencia”. Empezó a odiar cada vez más en los demás el comportamiento que antes él mismo tenía, y del que sentía un remordimiento inconsciente. Relacionó ese comportamiento con el pueblo judío en el que él se incluía como personalidad. El artículo ‘Hitler’ describe cómo la personalidad de Caifás se desvivió en su reencarnación en el siglo XX. Como Hitler, no solo continuó el ansia de poder de Caifás en Jerusalén, sino también el odio que este construyó contra el pueblo judío. Como Hitler no le dio ninguna oportunidad a su alma de corregir el karma, sino que al contrario creó una cantidad inconmensurable de karma nuevo. 
Durante la Segunda Guerra Mundial, volvió a unir sus fuerzas con las de algunas otras personalidades que también estaban sintonizadas con la demolición. Su hijo en Jerusalén que le ayudó a crucificar a Cristo era en el siglo XX su diabólico propagandista: Goebbels. Y el hombre que levantó su lanza hacia Cristo en la cruz también había recibido un nuevo nombre: Himmler. Dios los cría y ellos se juntan. 
En sus conferencias, el maestro Zelanus analiza a Caifás como rasgo de carácter. ¿Qué rasgos de Caifás quedan todavía en nuestro interior? En este caso, Caifás representa lo viejo que no quiere dejar paso a lo nuevo. Puede ser por ejemplo una fe que ha incurrido en dogmas rígidos, y a la que ya no se le infunde alma nueva par darnos una concienciación más elevada. O puede ser una posición en la sociedad que se defiende por el dinero o el prestigio correspondiente, por lo que alguien detiene un invento o una concienciación nueva. Y puede cobrar forma en querer tener la razón cuando se entiende que no es así. 
Estamos ante ese Caifás en toda clase de formas en la sociedad entera. El maestro Zelanus enfatiza la importancia de no participar en esos actos, para no alimentar esos rasgos de Caifás en nuestro interior. Ni siquiera tenemos que darle pan seco a un rasgo de Caifás. Más bien sirve ponerlo entre rejas y dejarlo que se vaya muriendo. Si entonces en lugar de esa conciencia de Caifás nos impulsamos a nosotros mismos al amor universal, puede despertar la conciencia de Cristo en nosotros. 
La soberbia intelectual y la fe dogmática resultaron en unas tinieblas de angustia en el Gólgota.
 Entonces eran Caifás y los suyos, más tarde serían Hitler y los de su especie. Pero no son solo sus pensamientos tenebrosos los que han asesinado a Cristo y que clavan en la cruz el amor universal. Todos los pensamientos oscuros de todos los seres humanos son responsables de ello, porque juntos alimentan una esfera tenebrosa. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Caifás -- Fuentes 
Los siglos pasaron volando, pero no vivió nada de la evolución material y espiritual de la humanidad. 


  
    Caifás -- Fuentes
Caifás y los suyos no querían perder su poder: 
Contentos de tener por fin su presa en las manos, los sumos sacerdotes aceleran el juicio. Condenaban al Mesías a la muerte en la cruz, y la ejecución se llevó a cabo con urgencia. Temían perder su poder por Él. ¿Cómo que Mesías? ¿Este ser humano sencillo sería su maestro divino? No, se negaban a creer en Él y Sus milagros, Caifás y los suyos. Se creían los reyes de los judíos y no tenían ningunas ganas de dejar que peligrara su poderosa posición. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4007.4013)

En este mundo incongruente, ante estas personas que no quieren otra cosa que lo equivocado y que siguen pensando que hacen bien —porque luchan por la posesión, por su sociedad— están ustedes y estuvo Cristo como ser humano. Cuando a Él se le pegó y pateó, era ser humano, un perfecto ser humano normal. Entonces ya no era divinidad, ya no era nada. Pero aquí, allí en Él, en Su subconsciente, en Su alma, Su espíritu, Su personalidad, allí Él es el Dios de todo lo que vive. Allí Él es ser humano, se deja pegar. 
Hemos vivido y visto en la historia humana que la autoridad suprema —algo que ha hablado a la sociedad, a la naturaleza, a los millones de personas de este mundo— ha sido siempre, una y otra vez, el principio de la inclinación. Siempre los sentimientos blandos, una y otra vez los sentimientos aceptables, los sentimientos que cargan, que sirven, que los acogen a ustedes. 
Esas... esas pobres almas de allí, que han tomado el látigo en sus manos, que han aceptado su condición de verdugo para esta humanidad, para un solo ser humano, son... son cosas del diablo. Es la violación, es violar, el descenso en el corazón humano y dentro de este darle la vuelta a todo; es en él lanzar por toda la sociedad lo que absorbe la vida y dejar que los revoltosos animales bailen. ¿Para qué? Es no querer aceptar que una palabra humana pueda contener verdad. Es abatir lo consciente, puesto que esto los conduce hacia otra cosa, puesto que cuando él recibe esto, yo lo habré perdido. 
Conferencias 1 (L1.7156.7167)

Caifás defendió sus posesiones y su poderosa posición de Cristo: 
Caifás usó al “Señor” para quitar de en medio a un adversario: 
Hubiera deseado volver a vivir con ustedes juntos Getsemaní, otra vez Caifás, Pilato, para mirar ahora: Caifás, Pilato, ¿qué deberían haber hecho respecto a la vida? No tuvieron que ver ustedes con ningún Cristo, aquí tienen que aceptar y vivir un ser humano, y ese ser humano no lo van a tratar ustedes injustamente. Tendrán que entregar su vida, su personalidad para el grado de vida que tienen delante de ustedes. Aquí no se trataba de Cristo, de la divinidad procedente del Omnigrado: aquí se trata de hacer que despierte, de llevar hasta el amor, el grado de vida del “ser humano”, la esencia que hay en esta vida, y de aceptar aquella. Para eso vive el ser humano, y eso tuvo que demostrarlo Pilato. Y ahora Caifás, que dice: “Mátenlo, Él deforma al Señor.” 
Ay, ay, ay... Ya que el ser humano no entiende al Señor, ¿hay que clavar al ser humano en una cruz? ¿Hay que flagelarlo? ¿Quieren ustedes repudiar —ya se lo dije— al ser humano al que no entienden? 
Conferencias 2 (L2.7229.7237)

También Caifás ha estado ante Cristo sin querer aceptarlo como Mesías.
 Saben de su historia bíblica cómo actuó este sumo sacerdote. Es por él y por los otros que estaban a cargo del pueblo judío que Cristo terminó clavado en la cruz. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4437.4439)

Reencarnaciones de Caifás 
Cuando para Caifás se producen las leyes de vida y muerte, también él entra en el mundo de lo inconsciente, para después volver a la tierra. 
¿Qué sentimientos viven entonces en este ser humano? Pronto se revelarán. En él viven el remordimiento, la duda y el odio de cara al acontecimiento en el Gólgota. Lógicamente, no comprende esos sentimientos en él. ¿Qué tiene que ver él con el Gólgota? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4440.4445)

También ahora se convierte en sacerdote. Nada ha cambiado en la vida de su alma, así que su interior vuelve a empujarlo al estudio sacerdotal. No comprende nada de sí mismo, Caifás; en su interior hay una inquietud constante, no se siente en su lugar y finalmente huye de su entorno, en que por poco se asfixia, y se va a Jerusalén, un lugar que ejerce sobre él una fuerza de atracción extraña, pero irresistible. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4447.4449)

Si Caifás reencarna, veremos los mismos fenómenos que en el caso de Judas y Pilato; el suceso en el Gólgota domina los sentimientos de ellos: 
Nada ha cambiado en su interior: 
También Caifás, al igual que Judas, siente cómo emerge su vida anterior, pero dentro de él domina el odio por todo lo que vive: 
También él sube allí una y otra vez al Monte Calvario para meditar. Busca algo. Pero ¿qué busca allí? No le llega a quedar claro. También él deambula por las calles de Jerusalén, pero es distinto a Judas, porque se aísla de la vida de Dios. En él domina el odio por toda la vida de Dios que se le cruce en el camino. Se siente como un lobo famélico, ya que está siendo sido consumido por una fuerza que surge de su subconsciente y que vuelve su vida en la tierra en un infierno. No se atreve a hacer preguntas, tiene miedo de sí mismo y de los pensamientos y las imágenes que surgen en él con cada vez más nitidez, y que tienen que ver con los sucesos que algún día tuvieron lugar aquí en Jerusalén y con que se sabe conectado. Así va errando por allí toda esa vida, y se fustiga a sí mismo para romper a golpes esos malditos sentimientos en su interior. Entonces llega su final y vuelve a entrar al mundo de lo inconsciente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4450.4459)

En su siguiente vida, ya se pone a reflexionar sobre el Gólgota: 
Después nace en Oriente. Esta vez no cursa estudios. Sí que vuelve al pasado y busca todo lo que cuenten las escrituras sobre los sucesos en el Gólgota. Algo en él empieza a despertar. Pasa su vida entera buscando y pensando. Entonces él mismo le pone fin de manera violenta. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4460.4465)

En su tercera vida después de Cristo vuelve a ascender el Monte Calvario: 
La siguiente vida vuelve a conducirlo a Jerusalén. Escala el Monte Calvario y vive allí otra vez su búsqueda y sus preguntas, pero sigue siendo un muerto en vida. En él no hay sentimiento, en su interior hay vacío, y aun así hay un incendio en su vida del alma. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4466.4468)

Tampoco en sus vidas posteriores llega a haber mucho cambio, porque su pasado domina: 
Escala hasta la posición más elevada, pero ni así vive nada. No asimila nada, debido a que no puede aceptar la vida en la tierra, porque su vida interior sigue dominándolo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4471.4472)

Vive sus vidas como rabino y mercader: 
Los maestros siguen a Caifás. Ven cómo en una vida es rabino, y en la siguiente mercader. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4477.4478)

En su interior, oye una voz que habla cada vez con más fuerza: 
Cuando es posible aunque sea mínimamente, rehuye su pueblo y su entorno y vuelve a Jerusalén. La ciudad lo atrae; también en él tiene una influencia mágica. No puede resistir estas fuerzas desconocidas. Piensa constantemente, de tal manera que al final, su pasado yerra como un fantasma en su conciencia diurna. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4481.4484)
 
En ocasiones se busca muy seriamente a sí mismo, en esos momentos quiere llegar a conocer su vida interior, y entonces se ve ante Cristo —pero no ahonda en eso, ¡lo rechaza todo apresuradamente! 
En la vida de Caifás hay un caos, hay remordimiento ardiendo en él y este fuego consume su interior. Oye una voz dentro de él que dice una y otra vez: 
“¡Cristo fue el Mesías! ¡Cristo fue el Mesías!”. 
Incluso dormido oye la voz y no puede taponarse los oídos contra ella, las palabras se fijan en él como ventosas. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4486.4491)

Vive pobreza y riqueza, pasión y remordimiento, y no puede eludir estos sentimientos asesinos. Sin embargo sigue siendo inconsciente, solo percibe la miseria. 
Caifás no puede hacerse consciente en su propia vida. Un solo suceso domina su vida y no puede liberarse de él. Una y otra vez oye en su alma el grito de: “¡Cristo fue el Mesías!”. Maldice las palabras, pero no puede liberarse de ellas. Y otra vez pone fin a su vida terrenal. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4494.4500)

La tranquilidad no la puede comprar: 
En esta vida vive gran bienestar. No obstante, hay una cosa que no puede comprar ni con todo su dinero: ¡tranquilidad! Vuelve a descender en sí mismo y vive la pena y el dolor que arden allí, más que nunca antes. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4502.4504)
 
Entonces hace un descubrimiento curioso al oponerse al comportamiento de sus conciudadanos: 
Cuando ahonda con exactitud en su trapicheo, sus mentiras y engaños, vive una experiencia curiosa. Oponiéndose con vehemencia contra su usureo y trapicheo y engaños, y criticando la putrefacción de su nivel vital, sus propios dolores disminuyen y desaparece gran parte de sus remordimientos. Caifás ahonda en esto e intenta analizar estos sentimientos, pero no le es posible penetrar hasta su subconsciente. No obstante, no termina de pensar nunca en cómo es posible que sienta que vaya sumergiéndose en su interior su terrible remordimiento ahondando en los errores de sus compañeros ciudadanos judíos. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4506.4509)
 
No vive nada del desarrollo de la humanidad: 
Entonces vuelve a llegar su final en la tierra. 
Los siglos pasan volando. La humanidad evoluciona en lo material y espiritual, pero Caifás no vive nada de eso. Espera un nuevo nacimiento en el mundo de lo inconsciente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4511.4514)

Hitler y los de su especie 
Durante la Segunda Guerra Mundial, Caifás se encuentra como Hitler entre los de su misma especie: 
¿No es asombroso que la historia llamara de vuelta a Caifás y con él a todos los demás que escribieron historia en el Gólgota? ¿A los rebeldes que quebraron la vida de Cristo, que lo crucificaron y malbarataron? ¿Dónde viven aquellos que pensaban poder gobernar a la humanidad? ¡Viven entre ustedes! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4637.4640)

Cuando llevaron a Cristo ante Pilato, cuando se hubo mancillado Su sagrado cuerpo, el hijo de Caifás, que se encontraba entre la multitud, incitó a esta para que destruyera a Cristo. “¡Crucifíquenlo, crucifíquenlo!”, chillaba entonces histéricamente. También esta mentalidad vive ahora entre ustedes. Caifás y su amado hijo se han encontrado también en esta vida; la madre tierra, las leyes de Dios, Cristo, Jerusalén y el Gólgota los reunieron. ¿Quién es? Su pezuña de cabrón, su propagandista diabólico, el canalla animal del pueblo alemán, ¡el doctor Goebbels! Y con él están los demás, también el que levantó la lanza, embadurnó a Cristo en vinagre y tuvo que aceptar por eso Su maldición. ¿Su nombre actual? ¡Himmler! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4645.4653)
 
Así que Caifás se encuentra por debajo de su propia especie, la especie que también en Jerusalén vivía por debajo de él. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4659.4659)
 
Recibirán ‘Caifás y el ser humano’ y ‘Jerusalén y el ser humano’. Conferencias 1 (L1.6773.6773)
 
Les pregunta a sus oyentes lo que harían ellos si, como Cristo, se vieran delante de Caifás: 
Cuando hayamos vivido Jerusalén, cuando hayamos estado allí delante de Caifás y este nos haya golpeado a la izquierda y a la derecha, en plena cara, cuando clave su puñal en todo nuestro corazón... Empezamos a percibir la traición, la autoconservación, la posesión, el miedo a perder la personalidad propia, a tener que soltar la tarea que no entendemos y a ponerla en manos de lo mejor, de lo elevado, del saber claro, natural, del sentir y pensar. Sí, entonces recibirán una paliza, entonces el mundo recibirá una paliza. Yo les digo: estamos ante miles, ante millones de problemas, para la fe, para la sociedad. Sí: ¿qué hacen? ¿Qué quieren? ¿Qué sienten? ¿Cómo piensan? 
Conferencias 1 (L1.6865.6869)

¿“Me he construido algo aquí y permitiré allí que semejante rabino, un iluso de esos, me lo quite de las manos de golpe”? 
Conferencias 1 (L1.6870.6870)

Después de Pilato, Cristo va hacia el peligro creyente inconsciente: 
Y ahora, aquí —hay más personas de estas, más mundos de estos— ahora todo, todo aquello diferente y equivocado se abalanza hacia ese bien, hacia ese único bien. Y ahora Cristo... ahora ha llegado a ese punto, ahora el ser humano ha llegado a ese punto, ahora Jerusalén está aquí, ya nos ha tocado, esta dice: “¿Qué quieren? ¿Quieren gobernar aquí?”... Ahora ha llegado el momento, ahora se lo llevan y Él se dirige al peligro creyente e inconsciente. 
Conferencias 1 (L1.7168.7170)

Cristo trajo nuevos fundamentos: 
Voy a echar nuevos fundamentos. ¿Por qué no te bajas de este... por qué no sales de este camino? ¿Por qué no andas al lado de lo que ha recibido el mundo? ¿Por qué no te alejas un poquito de Mí? Llego con lo nuevo". 
Conferencias 1 (L1.7186.7190)

Cristo entregó su vida para impulsar los dogmas de la fe de entonces hacia una concienciación más elevada: 
Cristo piensa, el Ser Humano piensa: ‘Pero, Dios mío, ¿cómo haré Yo para lograr que ese hombre, cómo haré para que ese dogma, esos sentimientos de esa gente lleguen a una concienciación elevada? Tendré que permitir de nuevo que me peguen, pero sin duda que lo diré. Le diré que soy Yo, que poseo el contacto con la naturaleza, el padre, la madre, con el Dios de todo lo que vive, Dios como espíritu, Dios como hijo, Dios como padre'. Pero Cristo lo sabe: ¡precisamente como madre, Dios lo dice todo! 
Conferencias 1 (L1.7191.7194)

También en la época actual hay seres humanos como Caifás que custodian la posición que han adquirido en la sociedad: 
Caifás es la cabeza. Y ¿qué debería haber hecho entonces? ¿Qué dicen los sentimientos de ustedes? ¿Qué hace el ser humano, qué hace la sociedad, qué hace esta personalidad de masas? 
Ahora ustedes van a ubicarse ante su propia cátedra. Vuelven al pensamiento humano para sus propios tiempos y entonces se encuentran al instante ante su universidad. Y entonces son estudiantes y van escalando y ahora dejan a su catedrático en jaque mate, ustedes saben mucho más, sienten más a fondo. Y entonces él dice: "Váyanse, yo sí que lo soy". 
Conferencias 1 (L1.7199.7206)

Se trata de la personalidad que no cede su lugar a la nueva concienciación: 
Se masacró a miles de estudiantes, de eruditos —¿no lo saben?— cuando empezó la doctrina, cuando el ser humano recibió sus inventos, porque el único ser humano que lo tenía no quería ceder su lugar a lo nuevo. Y ahora siguen sin avanzar —y eso es Caifás. Ahora sí que pueden edificar una ciencia; son maestros en el arte, son Bach, pero ahora llega un Mozart, un Beethoven y dice... Y ahora un Bach tiene que poder aceptar: sí, eso es verdad, es más etérea, es alma, es espíritu. Pero Caifás es incapaz de hacerlo. 
Y ahora Cristo colocó fundamentos espaciales para la eternidad, cuando se encontró ante Caifás, y entonces solo le quedaba entregarse. 
¿Qué aprenden las masas, qué aprende el ser humano de este instante, de este hacer y deshacer de Cristo? ¿No es cierto, acaso, que aún siguen viviendo en esa demolición, que siguen estando ante lo antiguo, lo inconsciente —y ante lo nuevo? Que no se acepta lo nuevo, que el nuevo doctor que llega allí y hace un invento, y que se dice: "Mejor enciérrenlo, acaben con él, es un loco". Solo ahora empieza esta lucha. Solo debe empezar después de 1950, porque el mundo pide a gritos una nueva concienciación. Ahora el mundo empieza a ver a Caifás. 
Conferencias 1 (L1.7207.7218)

Por la fe se puede luchar contra supuestos peligros: 
Pero allí mismo está, esas pruebas las dio el Mesías, ustedes están ante su fe. Sienten más, son más profundos, tienen una concienciación elevada, porque son un proceso evolutivo. Echan fundamentos que los reconducen al Omnigrado divino. ¿No es así? 
¿Qué dice Caifás? "Tenemos que terminar con este Ser Humano, se convertirá en el peligro para nuestra fe". Aquí lo tienen, esta es la demolición en la que aún siguen viviendo. Es el punto muerto para la historia humana, la fe... 
Conferencias 1 (L1.7221.7228)

Dos mil años después, Caifás como rasgo de carácter sigue medrando como la mala hierba: 
Han pasado dos mil años y Caifás sigue viviendo allí, sigue en su pedestal. Todos los que aceptan una tarea para el mundo y que detienen el desarrollo de esta humanidad por medio del arte, de la justicia, la ciencia, representan los sentimientos de Caifás. 
Conferencias 1 (L1.7251.7252)

No se dejan atrás así como así un sombrero de copa ni las esmeraldas: 
¿Qué es exactamente lo que no quieren perder? Cristo dijo: "Perderán su vida y entonces recibirán la Mía". No, ese oro, esa poltrona de allí, la poltrona y la capa y ese sombrero de copa, esas esmeraldas en el dedo que se puede besar enseguida, ¡eso es la fe para ellos! Conferencias 1 (L1.7256.7258)
 
Caifás violentó el pensamiento elevado: 
Caifás lo ha demostrado: no violen el pensamiento elevado que pueda conducirlos hasta Jerusalén. 
Conferencias 1 (L1.7348.7348)

Todo el mundo que quiera ser vida, luz y amor se encuentra con los Caifás actuales: 
Caifás... les ha enseñado cómo hay que aprender a pensar si quieren volver a Getsemaní. ¿Quieren colocarse ante su reina, su patria, ante su iglesia y soberano? No tienen nada que ver con ninguna iglesia ni soberano; son ustedes mismos, siempre y cuando sus pensamientos hayan aceptado el yugo divino, hayan comprendido la armonía, cuando ustedes quieran ser: vida, luz y amor. 
Conferencias 1 (L1.7349.7351)

El Caifás en la sociedad actual solo comprende la mentira y el engaño: 
Pronto aprenderán a aceptar que logran mucho más de lo que hacen por el mundo cuando callan, pues absolutamente todo lo que tiene que ver con este mundo y se comprende —¿lo entienden?— tiene relación con la demolición. Tiene que ver con... tiene que ver con la mentira y el engaño. Eso es propio de Caifás, no los tolera a ustedes, no quiere aprobar que ustedes traigan un nuevo orden, un pensar y sentir elevados. Es imposible, ustedes tienen que ser destruidos. 
Conferencias 1 (L1.7356.7359)

Empieza al preguntarnos cuánta conciencia de Caifás sigue viviendo en nosotros: 
Primero tendrán que preguntarse —eso lo viviremos juntos, porque nos llevamos a nosotros mismos de vuelta a los maestros más elevados en el otro lado, hasta Cristo, hasta el Omnigrado—, primero tendremos que preguntarnos para nuestros adentros: ¿qué piedras como rasgos de carácter siguen sin tener luz? ¿Cómo soy como madre? ¿Cómo soy como amigo? ¿Cómo soy como hermana y hermano? ¿Sigo gruñendo? ¿Sigo diciendo patanerías? ¿Quieren volver a tener la razón una y otra vez cuando no la tienen? 
Conferencias 2 (L2.7746.7751)

El arte es hacer que mueran los rasgos de Caifás en nuestro interior: 
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Caifás’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Caifás’. 
El sumo sacerdote que hizo crucificar a Cristo 
El maestro Zelanus describe las reencarnaciones de Caifás para explicar su comportamiento como Hitler en la Segunda Guerra Mundial: 
Todavía les contaré la historia de dos de ellos, en breve la de Pilato, y en un siguiente capítulo de Caifás, cuya vida han de conocer si quieren poder comprender los imponentes problemas de sus propios tiempos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4396.4396)

Caifás como rasgo de carácter 
El maestro Zelanus ofreció, entre otras, las dos siguientes conferencias: 
Es como si Caifás dijera: 
Y de hacer que despierte en nosotros la conciencia de Cristo: 
Así que han de saberlo: su sociedad entera es mentira y engaño, pero no se violen ustedes mismos. Sean el Mesías, como hombre y mujer, conviértanse en él, sigan siéndolo y solo así recorrerán un camino que los lleve en línea recta a las esferas de luz. Hacia... ¿hacia el jardín del Edén? Hacia el reino de Dios en su interior, porque Cristo, el Mesías despertará en ustedes. 
Conferencias 1 (L1.7375.7378)

Y Caifás está ahora tras las rejas, lo he encarcelado, ni siquiera le doy pan y agua, va a morir. Conferencias 3 (L3.8260.8260)
 



  
    Getsemaní y Gólgota
Su amor universal 
En el Gólgota, Cristo siguió amando a todos los seres humanos y aceptándolos incondicionalmente, a pesar de la violencia del mundo que quería destruirlo. Getsemaní 
Cristo meditó en Getsemaní, un jardín al pie del Monte de los Olivos al este de Jerusalén. En Getsemaní se preparó para representar su Omniconsciencia en el momento en que la violencia del mundo se abalanzaría sobre Él. En medio de esa demolición tenía que poder hacer y decir exactamente lo que podía dar fuerza a su mensaje de amor para la humanidad. 
En sus conferencias, el maestro Zelanus explica lo que Getsemaní puede significar para quienes quieran recorrer el camino de Cristo. Getsemaní es la preparación de la tarea que se quiera asumir en la vida. Para esto hace falta crear un silencio en el interior, un lugar tranquilo para meditar. Un espacio en que todos los sentimientos y pensamientos puedan sopesarse de cara al amor universal. Si todos los sentimientos y pensamientos perezosos y destructores se expulsan del interior, estos ya no podrán acechar al ser humano a la hora de la verdad. 
Sabía lo que le esperaba y quería prepararse interiormente para el Gólgota, la última fase de su vida terrenal. El Gólgota 
El Gólgota es el lugar en que se crucificó a Cristo. Se dejó clavar dócilmente en la cruz, después de haber subido a rastras la pesada cruz al monte. En ese momento, los apóstoles no comprendían por qué su maestro no oponía ninguna resistencia. El maestro Zelanus dice que se asfixiaron en la apatía de Cristo, y que entonces dudaron de si de verdad Él era el Mesías, porque se dejó asesinar como un criminal. 
En sus conferencias, el maestro Zelanus analiza la razón por la que Cristo aceptó esta crucifixión. Cristo sabía que sus actos se conocerían en el mundo entero y que le servirían de ejemplo a la humanidad. Pero ¿de qué acto se trata entonces? ¿De la actitud no violenta que los apóstoles vieron como apatía? 
El maestro Zelanus plantea que precisamente requiere mucha voluntad dejarse pegar de este modo sin responder de ninguna manera. Cristo habría podido liberarse de esta situación con un solo pensamiento, para eso ni siquiera le hacía falta usar las manos. Con haber sintonizado aunque fuera brevemente su poderosa concentración, todos los que lo asediaban habrían sido borrados de la faz de la tierra. Pero ¿qué habría logrado entonces? 
El maestro Zelanus explica que entonces habría perdido todo su Omniamor. Cristo había llegado hasta el Omnigrado amando cada vida, no maldiciéndolas ni deseando su desaparición. El amor universal no solo es hacia los propios seres queridos, sino hacia todos los seres humanos, también los supuestos opositores y enemigos. Cristo no conocía opositores, solo veía la vida de la Omnialma que nosotros hemos llamado “seres humanos”. Cristo amaba también a Pilato, Caifás y sus verdugos. No materializó ni un solo pensamiento negativo sobre ellos. 
Él indicó así lo que supone el amor universal. Es en primer lugar una aceptación incondicional de todo lo que haga el otro. Esa aceptación también es una apertura completa, es mantener abierta la conexión con el otro, estar dispuesto para acoger a ese otro en todo lo que haga, piense y sienta. 
Cristo ya había edificado esa apertura antes, durante su propia evolución como alma cósmica. Primero había adquirido una conexión de los sentimientos por la que podía percibir directamente el mundo interior de todos los seres humanos. Después, esa conexión con los sentimientos de la vida se había hecho incluso más amplia, y Él percibía la vida de los animales, de la naturaleza y de la madre tierra. Y, finalmente, había podido abrir la conexión de los sentimientos cósmica con toda la vida en el universo. 
Si en el Gólgota se hubiera blindado aunque solo fuera un momento de sus verdugos, habría destruido su apertura cósmica. Cristo se mantuvo abierto a todos los seres humanos, y por eso tuvo que sufrir durante su muerte en la cruz, pero no por la crucifixión de su cuerpo, sino por percibir lo que esta traería a sus acosadores. Eso le dolía, porque sabía que de esta manera ellos se colocaban en una esfera de violencia. 
Cristo conocía esa esfera, el país de odio y pasión y violencia en el más allá, sabía con qué sintonizaban todas estas personas por sus actos. Sabía que sus verdugos se pegaban a sí mismos, y que más tarde se hundirían en esta violencia. Cuando algún día también ellos empiecen con su viaje a las esferas de luz, tendrán que encajar toda esta violencia y se arrepentirán indeciblemente de algún día haberle puesto la mano encima al Mesías. Les costará muchos siglos de sufrimiento liberarse de ese remordimiento. 
Cristo sabía que no podían pegarle, porque interiormente era inalcanzable, siguió siendo Él mismo, siguió siendo amor. Pero no podía explicarles cómo por medio de una palabra dura o un pensamiento destructor lastraban su propia alma. No podía enseñarles a estas personas que su alma es armoniosa por naturaleza y que solo avanzarían en su evolución cósmica si empezaban a vivir la armonía de su alma dejando que el amor universal guiara sus sentimientos y actos. 
Cristo sabía que no podía alcanzar a estos seres humanos por medio de palabras, por eso no dijo nada y dejó que se le crucificara. Pero también sabía que sus discípulos astrales, los maestros de la Universidad de Cristo, podrían explicar algún día al mundo por qué Él se había dejado crucificar. Y sabía que para eso pasarían dos mil años. 
En el siglo XX, los maestros pudieron transmitir por medio de Jozef Rulof que el camino de Cristo es el camino de todas las almas en el espacio. Algún día, el alma llegará a la aceptación completa para alcanzar así el amor universal. Después de que cada pensamiento destructor haya sido crucificado y de que haya muerto toda la violencia interior, cada alma comenzará a percibir el Omniamor integrado en el núcleo de todo lo que vive, y que solamente amando de verdad llega a funcionar y se convierte en luz radiante. 
Entonces despierta Cristo en los sentimientos, porque el propio Gólgota se acepta y vive hasta la profundidad. Así comienza para toda alma que deja atrás todos los sentimientos y pensamientos tenebrosos la conexión de los sentimientos con toda la vida en el cosmos. Entonces la personalidad se vuelve suave, benevolente, portante, dispuesta, cordial, abierta y universalmente amorosa. Para esa alma ya nunca más habrá tinieblas en la tierra o en el más allá, porque la Omniluz iluminará para siempre sus caminos futuros. 
El Omniamor 
Apertura cósmica 
La Omniluz 
Mantenerse en armonía 
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Getsemaní y Gólgota -- Fuentes 
En Getsemaní, hizo que también sus apóstoles tomaran conciencia de su papel. Pues todavía se quedaban dormidos, porque sus sentimientos elevados y serviciales no estaban listos para velar con Él en estas horas decisivas. ¿Resistirían los sentimientos y comportamientos inferiores que iban a poner a prueba sus vidas, o perderían pronto su propia armonía participando en el salvajismo de mundo? 
Sentía que podía lograrlo aceptando en todo y acogiendo en amor a todas las personas que se le acercaran. Había asimilado esa actitud interior durante su evolución cósmica, alimentando cada vez más el regalo de amor a todo lo que vive, y poniéndolo en práctica. Gracias a esto, esa actitud y ese amor universal pudieron guiarlo en todo lo que venía a su encuentro. Porque se había hecho verdadero en todo cuando hablaba al ser humano y ofrecía ayuda donde hiciera falta. 
En esos momentos, sus apóstoles todavía no podían comprender una explicación a nivel del alma, todavía estaban demasiado limitados por el nivel de comprensión que tenía el mundo en aquel entonces. 


  
    Getsemaní y Gólgota -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Getsemaní y Gólgota’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Getsemaní y Gólgota’. 
Getsemaní 
Estaba en Su divino silencio y desde allí accedió al ser humano viviente y entonces dijo, cuando tuvo que aceptar allí: “Pero ¿es no pueden (podéis) velar ni un instante conmigo? ¿Es que no son (sois) capaces de abrirse (abriros) un solo instante, de sintonizarse (sintonizaros) con la verdad, con la realidad? Porque en cualquier momento se derrumbará su (vuestro) macrocosmos y ya no tendrán (tendréis) nada. Porque si los (os) dejo solos, Pedro, Juan, también dejo sola a la humanidad. Y ¿es posible eso? Pero he de aceptar hasta qué sentimientos han (habéis) llegado”. 
Conferencias 2 (L2.11021.11026)

Y pronto nos quedará claro que nosotros mismos tenemos que llevar a la evolución también cada grado, cada ley vital, cada palabra y cada pensamiento. Nada se nos regala, ¡porque lo poseemos todo! Lo hemos recibido todo desde la Omnifuente debido a que nos hemos convertido en seres humanos. Conferencias 1 (L1.5382.5384)
 
El miedo que tiene el ser humano a abrirse, eso es de verdad de una tristeza imponente. El ser humano con sus posesiones, sin importar dónde se encuentre. Vamos, palpen al ser humano, sigan a esa personalidad y tóquenla, toquen ese mundo un momento. Palpen esa alma, ese espíritu y entonces miren por favor qué despiadada, qué lastimosa se muestra esa personalidad con solo rozar como una brisa esa vida y tocan algo de los fundamentos que no poseen. Porque esta figura aparente no tiene el propósito de entrar a Getsemaní, menos aún de acceder pronto al Gólgota —que los espera a ustedes, a mí y a todos. 
Conferencias 1 (L1.5386.5390)

Sí, no tiene misterio descender a la tierra cuando esta humanidad esté lista. Entonces ya no hará falta palabra, libro, arte alguno, entonces todo ha alcanzado la armonía. Pero se trata ahora de impulsar estos tiempos, la humanidad hacia esa evolución espiritual. Para eso vino Cristo, para eso ha de entregar su vida cada ser humano. Pronto eso ya no hará falta. En la primera esfera no les hará falta andar detrás de una personalidad, impulsarla, hablar, animarla. Eso ya quedó atrás, por sí solo. 
Conferencias 1 (L1.5391.5397)

Getsemaní significa: sí que quiero ser verdadero, ya me conozco a fondo, porque quiero de verdad, sé lo que hago. 
Conferencias 1 (L1.5402.5402)

Porque Getsemaní es aceptar el todo, es acoger en ustedes todo lo que trajo Cristo, lo que pretendió, para lo que vino a la tierra. Getsemaní significa aceptar la humanidad. Conferencias 1 (L1.5411.5412)
 
Para Getsemaní tampoco hay muerte ya, allí solo hay vida, cordialidad, benevolencia y pensar y sentir puros. En Getsemaní no habrá quien les espete. En Getsemaní estarán ante las leyes; sin duda alguna no son tan sencillas, porque ¿cuándo viven ustedes la realidad? ¿Cuándo pueden decir: “Hoy soy verdadero”? 
Y ahora, por favor, comprueben para ustedes mismos cómo podemos acoger en nosotros estas leyes y qué poseen ustedes de ellas. Para mí se trata solamente de dejarles claro que en esta vida tienen que vencer Getsemaní. Y allí vivió Cristo... 
Los apóstoles están aquí y esperan y no saben lo que... lo que empieza con el maestro... qué hace el maestro. 
La unión telepática de sentimiento en sentimiento solo la posee Juan, solo unos pocos. Tiene algunas antenas y pueden sintonizar con la vida del Mesías, de Cristo. 
Y entonces lo que hace uno es yacer allí y empezar a pensar. Entonces piensa en primer lugar: ay, seres humanos, ay, ay,... ¿qué puedo hacer por ustedes? 
Sin duda se originaron sectas y por ellas se fue construyendo el Antiguo Egipto, se dio una personalidad. Se manifestó la diosa de Isis pensando ‘¿Qué puedo hacer por ustedes? ¿Qué puedo darles esta mañana, qué puedo traerles hoy? ¿Puedo reconducirlos hacia las leyes por las que nacimos?’. 
Y allí yacía Cristo. Se prepara para someterse a la vida y la muerte. Lo sabe: pronto lo van a sacrificar. Pero ¿a Él qué le importa eso? 
Pronto lo conducirán hacia los verdugos de esta humanidad. Hay un ser humano que toma en sus manos un látigo y reparte sopapos a mansalva. Una sarta de insultos no significa nada, ahora son quebrados los sistemas corporales de este templo. 
Y allí está ahora una personalidad divina... Él acepta esta paliza. Si han podido percibir los dolores del Mesías, si han entrado aunque sea un momento en este mundo, entonces su personalidad se arredrará por la violencia que todavía está presente en la sociedad, también en la vivencia de ustedes. 
Esa imponente sencillez del Mesías, de Cristo... Sentarse allí y aceptar la paliza, la enorme fustigación material, sin decir nada... Sentarse sintiendo agradecimiento, con una fuerza de los sentimientos que dice: vamos, péguenme a mí, de todos modos no se lo devolveré. Porque ya no tengo los sentimientos... para estar molesto, solo me duele a mí. Ahora que ustedes son capaces de servirse de ese flagelo, de agarrarlo con fuerza y molerme a palos, Yo recibiré imponentes dolores. 
Conferencias 1 (L1.5413.5443)

Para Getsemaní, absolutamente todo es amor y felicidad, armonía, justicia. A Getsemaní no se puede llegar con sentimientos premeditados, con sus caras largas. Allí el ser humano es feliz. Le falta tiempo para pensar y sentir, para trabajar por el espacio, por la sociedad; Getsemaní lleva al ser humano al corazón de esta personalidad y dice: “¿Qué puedo hacer por ustedes?”. 
En este lugar cada hijo de Dios ha terminado sus horas antes de que esta vida pudiera entrar al primer cielo espiritual. Cada ser humano de la tierra que posea un poquito de sensibilidad y que, por decirlo así, ya puede acoger la primera esfera desde la distancia regresará a la tierra y se repanchigará allí, en Getsemaní. Y ahora comenzamos a pensar, desprendidos de la sociedad, porque aquí nada vale. La sociedad entera, la personalidad que se llama humanidad, es que todavía no tiene veracidad, hay que aceptarlo. Mientras que la Biblia, mientras que la humanidad no pueda comprender la condena... —se lo he aclarado, los he llevado hasta esa severidad, hasta ese cumplimiento del deber— mientras que esta humanidad no pueda comprender, no quiera aceptar a un Dios de Amor, entonces esta humanidad no poseerá aún la realidad y como ser humano, como erudito, como madre y como padre de esta humanidad no hará falta arrastrarle hasta el Getsemaní. No es más que palabrerío en un espacio vacío, en el que no hay presencia de nada, solo del sentimiento inconsciente de las masas que ustedes no pueden palpar, ¡que ni siquiera pueden oír! Porque solo entonces Getsemaní los recibirá y aceptará, podrá escucharlos —Getsemaní los escucha, es una personalidad, porque en ella vive el Dios de todo lo que vive— cuando se experimenta la veracidad. 
Conferencias 1 (L1.5446.5456)

Y ahora: ¿qué albergamos en nosotros de verídico? ¿De qué se trata, por qué viven y para qué servirán ahora en realidad? Cuando desde el mundo astral accedemos a Getsemaní, lo hacemos a regañadientes. Pero hay que ver cuántas personas entran volando allí y quieren sentarse en primera fila, justo allí donde entonces ha rezado Cristo. Justo hacia allí, a ese lugar, que es tan inmaculado que da miedo, tan inconmensurablemente hondo, justo hacia él quiere ir de inmediato el ser humano. Se sienta enseguida en primera fila, quiere estar a la sombra del Mesías. Al ser humano que piensa en el bien, al ser humano que siente hacia dónde se dirigen las cosas, lo pueden encontrar allí entre los árboles y flores, o debajo de la tierra. No tiene nada, pero aún no se atreve a ir a la realidad. Dice: “Estaré listo, ¿o no?”. 
Y ahora reciben, por supuesto, después de haber abandonado los sistemas materiales, el mundo: ¿Qué he hecho aquí, para qué vivo y por qué voy a servir ahora? Cada uno se lo pregunta. 
Y ahora, allí en los alrededores de Jerusalén —pero desde nuestro mundo— pueden encontrar millones de almas, de padres y madres que se preparan para vivir Getsemaní. Y ahora, por favor, miren bien: empiezan a percibir algo de las realidades. Ahora empiezan a comprender lo imponente que es la vida del Mesías. Y cómo esas pobres criaturas, los apóstoles, se esforzaron y ni ellos podían comprenderlo. 
Ustedes se postrarán aquí, gemirán de dolor. Tienen un dolor en el corazón, tan imponente, porque todos los dolores de la tierra, cada ser humano que vive la vida de manera bruta, salvaje, disarmónica, llega a su vida, es lo que empiezan a sentir. Se arredran ante una palabra dura, desconocida; tienen miedo, porque el ser humano volverá a olvidarse. Saben con mucha seguridad lo que les costó a ustedes mismos llegar hasta este punto, para eso han tenido que entregar su sangre. 
Conferencias 1 (L1.5457.5475)

Cuando Juan le preguntó después de esta meditación: “Maestro, ¿qué sintió? Pensaba volar en el espacio con usted”, entonces Él le dijo: “Juan, ojalá la humanidad —esta, esto, nuestra propia sangre, nuestras almas, nuestros espíritus, nuestro fundamento vivo— nos diera tiempo para... para que pueda mostrarme completo, pueda darme por completo. Sí, Juan, entonces iremos a volar, entonces viviremos una conciencia, entonces avanzaremos miles de años en solo unos segundos. Pero la humanidad, estas masas todavía no están listas. Estas masas no saben de meditación, de sentir y pensar interiores. Se nos da a aceptar una destrucción material, Juan. Podemos fortalecernos, podemos pensar. Y ¿en qué pensaré? Que por fin estaré listo para poder acoger esta vida”. 
Cristo no se adelantaba a sí mismo. No volvía a la Omnifuente; no le importaban el espacio, los planetas y las estrellas. Empezó a pensar: ¿Cómo estaré listo dentro de poco para poder encajar estos golpes, para poder captar esta conciencia? ¿Estaré preparado y diré con exactitud lo que vive en mí? 
¿Pensaban ustedes de verdad que Cristo fue sin más a Pilato y después a Caifás, sin prepararse? Se habría... Se habría destruido a sí mismo, de Él no habría partido ninguna conciencia divina. Pero ¡estaba preparado! 
Conferencias 1 (L1.5586.5602)

En Getsemaní no hay palabrerío; allí solo se piensa y se siente. Allí se vive la realidad inmaculada, espacial y divina. Y entonces llegará un silencio debajo de sus corazones, entonces se pondrán contentos de que a su lado esté sentada una madre con la misma irradiación de sentimientos. Entonces ya no habrá viejos y jóvenes, entonces solo habrá sentimientos, solo habrá vida. 
Conferencias 1 (L1.5644.5647)

Primero el principio absoluto: déjenme pensar, déjenme sentir. He de comenzar con poder escuchar a un ser humano, y eso es, pues, lo más difícil que existe. Escuchar a un ser humano, aceptar a un ser humano: sí, tiene usted razón. Ahora pueden escuchar todos los días, adelante. Escuchen todo en el mundo, pero empiecen a escuchar este hablar, este sentir y pensar según el grado de su conciencia. Ya no permitan que les digan tonterías, ya ni siquiera son capaces de hacerlo. Son capaces de aceptar a esa gente, pero con esos sinsentidos, con esos sentimientos semiconscientes... volar en el espacio, tanto construir castillos en el aire no les dice nada. Apuntar demasiado alto, volar demasiado alto, hacer algo por la sociedad sin siquiera saber escribir su propio nombre es soberbia extrema, con eso no tienen que venir a Getsemaní, porque allí no los necesitan. Aquí tienen que mirar en la realidad. Aquí tienen que aceptar la realidad y preguntarse: ¿En qué vivo, quién soy, qué hago, soy capaz de hacer eso? Y entonces por el alma, el espíritu, la paternidad y maternidad, la luz universal, Dios, Cristo. 
Conferencias 1 (L1.5674.5684)

¿Es usted médico? Entonces en Getsemaní vivirá su estado de médico al cien por cien para el grado espiritual, usted será una buena persona. ¿Habla usted de amor? Entonces mencionará Getsemaní, porque ¡aquí usted querrá ser amor! Si habla de armonía, entonces en Getsemaní ya no tumbará a nadie, ya no le ladrará a nadie. Por fin empezará a confiar en la gente. Y ahora el ser humano en la tierra tiene miles y miles de pensamientos, miles de deseos para hacer algo, pero usted no avanza más. ¿Por qué no? Porque la personalidad no empieza con el primer grado... con un pequeño fundamento. No comienzan con: quiero ser verdadero a fondo, quiero ser un amigo, quiero ser una hermana, un hermano, quiero ser un padre verdadero. No comienzan con eso. Y al no comenzar con los primeros fundamentos, visiblemente materializados por el espacio —eso es la paternidad, la maternidad— tampoco avanzan más. Tengo que ser una buena madre, una madre verdadera, tengo que portar el amor. Si soy mujer, entonces yo misma llevo conmigo la Omnifuente divina manifestándola; soy yo misma. Lo dicen mis ojos, lo interpretarán mis palabras. 
Conferencias 1 (L1.5691.5705)

¿Pensaban que Cristo llegó a la tierra flanqueado por el nirvana divino, asuntos sacros y espaciales, reinos de colores —y con un puñal a Su lado? En Él no había ni un solo pensamiento erróneo... una figura inmaculada. 
Y eso se puede alcanzar aquí en la tierra. Pueden alcanzarlo y entonces estarán ante un ser humano benevolente y ojalá puedan verlo, entonces sentirían lo imponentemente hermoso que es para ustedes un ser humano. Entonces sentirán gratitud si son hombres y les habla el amor de la madre. Entonces, por favor, miren a esos ojitos y palpen entonces ese corazón, y ella dirá: “¡Sí, cariño, sí, tesoro mío!”. 
Tengan cuidado, porque cuando en Getsemaní ustedes digan: “Sí, cariño, sí, tesoro mío”, entonces tendrán que saber lo que significa ser un tesoro y ser un cariño, si no ya no lo dirán allí. 
Conferencias 1 (L1.5782.5788)

No piden nada del mundo, no quieren que nadie les dé las gracias. Porque los agradecimientos me quitan mi fundamento. Finalmente, tengo que perderme y tengo que darme por completo. Todo lo de mí mismo se tiene que ir, solo entonces me habré disuelto por completo para el servir, para el dar —sí, ¿para qué dones, para qué actos? ¡Tengo que disolverme, tengo que desaparecer, aquí como semejante ser humano, porque algún día tendré que representar todos los grados y las leyes vitales en el Omnigrado divino! Entonces sí que estará claro que tengo que deshacerme de esto que soy ahora, voy a cambiarlo, voy a ampliarlo meditando, pensando. Conferencias 1 (L1.5841.5846)
 
Entonces Getsemaní hablará dentro de ustedes, debajo de su corazón, pero entonces serán benevolentes, metódicos y conscientes. Al someterse al Gólgota, vivirán cada palabra. Eso significa, por tanto: cada palabra adquiere la fuerza de Cristo. Eso sí que no es tan sencillo, lo exige y requiere todo de sus vidas. Pero cuando posean eso, cuando lo tengan, entonces podrán decirse a sí mismos: a mí ya no me pasará nada, nada podrá abatirme, soy consciente, ¡yo sé! Ya no tengo que ver con lo material terrenal, con lo social, aunque viva inmerso en ella, porque vivo espiritualmente, interiormente en las esferas de luz. Conferencias 1 (L1.5848.5853)
 
¿Cómo será enseguida nuestra vida cuando abandonemos Getsemaní? ¿Nos hemos preguntado ante miles de rasgos característicos: ahora estoy preparado, ahora estoy listo, puedo irme? Ya lo entenderán: ya no pueden irse de esa esfera, todavía quedan miles de cosas que tienen que terminar. 
Se han comenzado a hacer preguntas en este espacio. Cada pensamiento les pedirá: ¡Oigan, paren un momento! Vívanme a mí también, ¿no? ¿Qué quieren? ¿Soy fe? No, ¡quiero saber! 
Conferencias 1 (L1.5856.5863)

Vamos a ascender al Gólgota. Voy a cargar. Nada me abate, trabajaré hasta mi último suspiro. 
Y ahora empiezan a sentir que su tiempo queda corto, que el tiempo es valioso. Un solo día es impresionante para el espacio —¡y no es nada...! La noche los hace infelices, porque tienen que acostarse y dar las fuerzas a los sistemas materiales para dormir, para descansar y volver a estar preparados mañana. Han pasado horas, pero gracias a Dios... están vivos, han reflexionado durante esas horas. 
Conferencias 1 (L1.5887.5893)

Se van directamente al Gólgota y allí se postran con el instante, la sintonización de cuando Cristo meditó allí en Getsemaní y se entregó a Su divinidad, Su aceptación y experiencia. Pueden ustedes sintonizar con eso y entonces estarán seguros para y de sí mismos, porque entonces les entrará una inmaculada claridad. Este es el inclinar de la cabeza humana, el preguntarse: “¿Estoy haciendo el bien o volví a equivocarme una vez más?”. 
Pero el ser humano no hace más que hablar por los codos, que pensar por los codos. No se pregunta: “¿Hay un más allá en mí?”. No estoy dirigiéndome a ese mundo inconsciente, ahora hablo a los conscientes, hablo a la chispa divina de ustedes, a su sintonización divina, su paternidad y maternidad divinas, y cuyo universo que se dilata experimentaremos y viviremos juntos más adelante, de cara al otro lado, del macrocosmos, de Dios y Cristo. 
Al final de este invierno, de estas conferencias, podrán disfrutar entonces de la luz, del verano, y entonces convertirán cada rasgo de su carácter en una conciencia radiante. Son las flores de su espíritu, las orquídeas de su sangre vital. Son ustedes fuertes en muchas cosas; ¿por qué no poner entonces esas fuerzas en los rasgos de su carácter y querer vivir su dilatación hacia el macrocosmos, y no de vuelta a la tierra? Llévense ustedes mismos hacia la luz y nunca más, nunca más, por nada de nada a las tinieblas, a la disarmonía, la desintegración, al Pilato, a los Caifás en este mundo, por su pensamiento y sentimiento. No, vayan directamente por el Gólgota, conscientes y seguros con su amor, su tarea, sus actos para su padre, madre, hermano, hermana, sus hijos, a la primera esfera, que es armonía, que es justicia en el otro lado. 
A partir de ahora accedan allí a un templo. Comiencen con cada rasgo del carácter, para cimentarlo con respecto a Cristo. Construyan aquí todavía en su sociedad con su vida un templo de sabiduría, porque a fin de cuentas y al fin y al cabo es lo que ustedes son. Son ustedes un templo divino, porque dentro de ustedes viven la fuente primigenia, la Omniluz, la Omnivida, la Omnialma, el Omniespíritu. Pero la personalidad de eso la tendrán que asimilar, o sea, ganársela por medio del amor, y solo entonces despertará el Dios de amor bajo su corazón humano, paternal y maternal. 
Conferencias 2 (L2.7242.7257)

El Gólgota 
Allí está Cristo y mira, sigue un rato más con Juan y Pedro, y dice: “Ahora esto va a comenzar. Exijo todo de ustedes (vosotros), si son (sois) capaces”. Bien sabía lo grandes, lo profundas que eran Sus criaturas. Sabía con absoluta seguridad que cuando hiciera subirse a Pedro al cien por cien a la hoguera cósmica esta criatura se encogería y se retiraría. 
Conferencias 2 (L2.11009.11012)

Y cuando empezó y pensó que los ayudantes estarían a Su lado, aquellos que representarían Su vida después de esto, estaban dormidos, también Juan. Y ahora todos ustedes están durmiendo, están caminando, o sea, despiertos en la sociedad, pero durmiendo para Getsemaní. 
¿Han despertado por medio de sus pensamientos y sentimientos justamente aquello que abre la migaja de sentimiento de su esencia divina, o sea, aquella puerta, que la eleva a la conciencia diurna de la que el ser humano quiere poseerlo ahora todo? Ahora se dice: “Qué cariñoso es ese ser, qué amplio, que amable”. 
Getsemaní posee ahora su cordialidad, su justicia, su fuerza de voluntad, porque Cristo mismo quiso entregarse para este despertar. Y ahora tienen ustedes que entregarse para el despertar, para su casa; no para su tarea primordial por la que tienen que comer, ese es el entorno suyo que es material. 
Pero ahora, ¿cuándo hacen algo para ese interior divino? ¿Cuándo pueden decir ahora: “Hoy rocé una centésima parte de un millón de una chispa y me la coloqué como un nuevo fundamento”? ¿Cuándo? ¿Cuándo, pues, son espirituales? ¿Cuándo piensan al margen de los apóstoles y de la humanidad y, en cambio, directamente desde su primera esfera, de vuelta a la tierra, para Cristo? ¿Cuándo? ¿Cuándo son sensibles, seguros, suaves, portadores? 
Conferencias 2 (L2.11056.11068)

Getsemaní significa —es aquí, este jardín en que se encuentran—: ahora tienen que mandar al espacio cada pensamiento, tienen que llevarlo a la armonía con la vida y la muerte, con el alma, el espíritu y la materia, con su renacer, con la paternidad y la maternidad y con miles de cosas, leyes y problemas más. Getsemaní quiere llevarlos al silencio, a la meditación. Ese Getsemaní es una concienciación, es una intuición, es un pensar en la dirección correcta y en el verdadero significado de la palabra. 
Conferencias 1 (L1.5399.5401)

Les daré una impresión de la primera esfera, la segunda, la tercera. Claro que sí, allí hay personas sentadas y están descansando, pero no deben hacerlo demasiado tiempo. El resto de esas esferas de luz se encuentra sin duda en alguna parte. Ni siquiera pueden encontrar allí su verdadero padre y madre, no están allí. Están en alguna parte, ocupados. Cuando se sientan allí y descansan y descansan, pueden vivir una meditación, para eso sirve Getsemaní. Getsemaní es en realidad una esfera, un espacio, listo para la luz y la armonía y la justicia; es una y otra vez Getsemaní, es la meditación. Es un lugarcito dentro de ustedes, un fundamento que les permite descansar, reflexionar las cosas, por el que pueden vivir las cosas para el alma, el espíritu y su eterna personalidad divina. 
Conferencias 1 (L1.6353.6360)

Esta mañana continuamos a regañadientes, y entonces tal vez nos encontremos postrados, allí en ese espacio, para experimentar el silencio de Getsemaní. De verdad, estamos ahora ante el silencio inmaculado, puro que también posee la Omnifuente y por el que se ha manifestado el Dios de todo lo que vive, y que Cristo, por supuesto, trajo a la tierra. 
Conferencias 1 (L1.5368.5369)

Atravesamos las esferas de luz, atravesamos el cuarto, quinto y sexto grado cósmico y desde el Omnigrado volvemos a Getsemaní para llevar a cabo una tarea para la tierra, para hacer algo por esta humanidad. Getsemaní significa: aprender a pensar, a meditar, prepararse para el siguiente paso, para la tarea que ustedes han tomado en sus propias manos. Conferencias 1 (L1.5375.5376)
 
El Omniamor 
Apertura cósmica 
Mantenerse en armonía 
La Omniluz 
Es lo que demostró Cristo. Es lo que pudo hacer por Pilato. Es lo que pudo hacer para el rey de la tierra y más tarde para el Caifás, directamente por la autoridad espacial, social. Después de nuevo para la sociedad y luego hacia la fe, un grado más elevado para el sentir y pensar. Y entonces estuvo delante de Sus hermanas y hermanos, y un hermano aniquiló al otro. Entonces la gente decía: “Vaya y haga añicos a este rabino”. 
Lo que ocurrió allí en esos momentos lo desconocen, se habla demasiado poco de eso. Los estadios previos que tuvo que aceptar Cristo en los últimos días antes de Su muerte en la cruz son imponentes. Porque fue allí que demostró, en ellos —lo han tenido que aceptar los apóstoles— que Él se inclinaba ante lo más pequeño y lo más equivocado. 
Que Pedro haya dicho: “No conozco a esa persona”, cuando Pedro por poco se había ahogado en la pobreza —de Cristo—, en lo humano desalmado, en lo humano terrible que tenían que aceptar los apóstoles. Se asfixiaban en esa pobreza. ¡Y delante de ellos está un consciente divino, el Mesías, Cristo! 
¿Acaso no es cierto cómo...? Quiero mostrarles —y es lo que hizo el Mesías, es lo que aprendimos nosotros, es lo que tuvimos que aceptar— por medio de esta paliza, de esta humillación, de esa mancilla, esa fustigación, del escupir encima de una criatura divina Él se convirtió realmente en el divino. Si el Cristo hubiera respondido a los golpes habría sido un ser humano, un esperpento animal. Pero Él empieza a... Esta delicada oveja, esta Criatura dejó que le pegaran, dejó que la pisotearan, que le escupieran encima, que la maltrataran. Se puso una corona en la cabeza, una corona de espinas que le atravesaba el cerebro. Le parece bien y lo acepta. 
Y entonces Juan dijo a Pedro: “¿Lo comprendes todavía? Hemos seguido a un loco, a un demente. Ese hombre ya no tiene voluntad ni personalidad, es un cordero, puedes sacrificarlo y asesinarlo”. 
Allí están los apóstoles. No recibieron las cosas a cambio de nada. Eran niños pequeños, se lo he contado —y es que lo eran. No sabían que el Consciente Divino andaba allí. 
Conferencias 1 (L1.7678.7703)

A nosotros no nos oirá decir que se tenga que dejar clavar en la cruz. Preguntas y respuestas 6 (Q6.10381.10381)
 
Gandhi ya hizo mal golpeándose a sí mismo para la humanidad. ¿Por qué lo hizo? Eso no lo quiere ningún Dios. Cristo no quiso eso, al contrario, lo crujieron a propósito. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10383.10386)

Es decir, todo lo que el Mesías vivió y experimentó allí, antes de subir el Gólgota, lo tienen ustedes en la sociedad. Conferencias 1 (L1.7704.7704)
 
Basta con saber por medio de qué conciencia reciben los golpes. ¿Qué conciencia de la tierra quiere pisotearlos, quiere fustigarlos? Si es una gran personalidad poderosa, vale la pena. Para eso es que se entregaba Cristo. No se entregaba y se dejaba pegar, no dejaba que le escupieran y le echaran lodo para un ser humano ni para la naturaleza, sino para la conciencia de este mundo, porque sabía: soy armonioso y seguiré siéndolo. Al vivir un fundamento encima de otro, una vida tras otra, al convertirme en padre y madre se me ha concedido alcanzar el espacio de Dios en el Omnigrado. Un solo movimiento equivocado del dedo, y Yo puedo decir adiós. 
Conferencias 1 (L1.7726.7732)

Miren esos retratos aterradores que han pintado del Mesías. Han colgado de las paredes la desnudez, la oscuridad, la desfiguración, pero hasta ahora nadie ha pincelado Su conciencia divina. Nadie la ve. Conferencias 1 (L1.7799.7801)
 
Pero sean muy conscientes: el ser humano, la sociedad, los líos animales, el inconsciente lo ha matado a Él allí. Es el propio ser humano. Él no murió para la humanidad; lo han asesinado conscientemente. 
Conferencias 1 (L1.8447.8449)

Tienen que demostrar de qué son capaces. Tendrán que decir: “Amo esto o lo otro”. Porque esto mismo se queda precisamente aquí; sus castillos, todo lo que poseen se queda aquí, solo tienen una muerte en la cruz. Se les pega y patea, y sin embargo no hace falta. No hace falta, no fue Su intención. Dio el ejemplo, porque ustedes reencuentran el mal, esa pobreza, ese inconsciente, esos líos animales en la tierra. 
Conferencias 1 (L1.8541.8546)

Nosotros siempre decimos: entregamos nuestra vida. Queremos morir por el Mesías. Pueden clavarnos en la cruz. Pero es más imponente poder decir... poder permanecer en este caos y querer seguir viviendo para continuar el trabajo de Él. Poder seguir viviendo y querer vivir lo es todo, es lo perfecto, es demostrar que saben lo que quieren. 
Conferencias 1 (L1.8580.8584)

Si quieren morir por otra persona, eso no significa más que debilidad. Pero si pueden vivir por el ser humano, como Cristo vivió para absolutamente todos Sus hijos, para esta humanidad, entonces es ampliación divina. 
Conferencias 1 (L1.7431.7432)

El problema del Gólgota lo conocen, pero el Gólgota dentro del ser humano, ese no lo conocen. 
Conferencias 1 (L1.7545.7545)

¡Estas son las leyes que valen para la humanidad entera! Judas, Pilato, Caifás y otros están ahora ante el Gólgota. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4429.4430)

¿Qué es, pues, lo que Cristo les ha enseñado? Si son golpeados ustedes aquí... Mire, es por eso que Cristo es divinamente responsable. Y es que así es. Cuando Cristo estaba allí, dicen: Cristo podría haber hecho oscurecer la humanidad entera con una sola mirada. Pero si Cristo se hubiera equivocado... si hubiera violado al ser humano, habría perdido su conciencia divina y se habría oscurecido a sí mismo. 
O sea, eso será disarmonía, y al materializar disarmonía... Ahora ya pueden devolver la mordedura, el golpe, la patada; se patearán y golpearán a ustedes mismos. Sigan amando. Y antes de que hayan llegado a ese punto, no habrá pasado nada. Si son capaces de eso y si lo han alcanzado, ya estarán edificando sus fundamentos espirituales. Y eso son los genios entre la humanidad, son los sensibles espirituales. A esa gente nunca se le puede alcanzar mediante el mal. Son fuertes como robles y conscientes. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3052.3065)

¿Qué dijo Cristo a Pedro? “No golpees ni destruyas Mis fundamentos divinos”. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.11487.11488)

Un solo pensamiento equivocado sintonizado con esa vida, y por esos golpes y patadas vuelven a poner en juego todas sus posesiones espaciales espirituales y sagradas, y habrán vuelto a lo anterior. Preguntas y respuestas 5 (Q5.11911.11911)
 
Pero aquí estamos... y entonces reciben esta paliza. Se le golpea al bien, pero el bien termina su tarea. El bien, como ser humano, quiere vivir esa tarea, no hace nada. Y ahora lo verán: los fundamentos inmaculados, espirituales, divinos se manifiestan, se van construyendo a sí mismos. Y ese es entonces... y ese es entonces el único asidero para ustedes como seres humanos en esta sociedad, en este mundo. Si alguien... si alguien los pegara, si alguien quisiera pegarles: no hagan nada y acéptenlo. Pero cuando ustedes devuelven el golpe —¿no han recibido las pruebas en su sociedad, en la vida?—, solo entonces sentirán y pensarán, y después comprenderán que ha desaparecido de pronto de sus vidas la posesión, la única posesión, el bien en ustedes, y entonces podrán volver a comenzar. Volver a comenzar para demostrar, para colocar esa corona en el ánimo, en los sentimientos, en la aceptación, en la entrega, en el servir. 
Conferencias 1 (L1.7126.7133)

Es el ser humano —tienen que aprenderlo—, es el ser humano que no pagará la maldad con maldad, que ya no se enfurece, que ya no puede estar enfurecido, porque entonces ustedes pierden el fundamento espiritual, entonces son engaño, entonces se convierten en mentira, entonces se convierten en demolición, entonces se convierten en pasión y violencia. 
Conferencias 1 (L1.7677.7677)

Y entonces nos tendimos, entonces nos posicionamos para el ser humano que es rudo, el ser humano que escupe, que enloda, que salpica, que termina con todo lo que no comprende, que no puede abarcar. Nos colocamos en el suelo y dijimos: “Hagan conmigo lo que quieran, soy entrega total. Ya no habrá palabra dura que cruce mis labios, ya no habrá denostación ni mancilla. Conferencias 1 (L1.2642.2644)
 
Cristo no dijo nada. 
El que dice: “¡Miren allí, ese ladrón!”; claro que sí, ustedes se lo ponen fácil. Les dije: compárenlo siempre, una y otra vez, con su sociedad. Cuando vean el ladrón verdadero, no podrán decir que es un consciente espiritual, entonces sí que será un ladrón. Pero cuando se lo digan a ustedes, a la conciencia de la primera esfera, y no lo comprendan —y entonces llegan las palabras: “Han visto a su profeta, pero sin reconocerlo”—, entonces eso será para ustedes. Entonces reirán por esa demolición, entonces reirán cuando los crucifiquen, porque el ser humano en la tierra no los comprende, no los conoce, no los siente. Solo ustedes son así. Y entonces se reirán por esto. Cuando su amigo diga: "¿Por qué me ha ofendido? ¿Por qué me ha hecho todas estas cosas?". Ya ni siquiera le preguntarán. 
Cuando los hayan estafado por mil, por dos mil y por diez florines, pensarán: ‘Seguro que necesitaba ese tirón de orejas para despertar, para saber y comprender cómo no hay que hacer las cosas’. Pero ustedes no siguen a esas personas. Ni siquiera quieren odiarlas, solo dicen: “Dios mío, Dios mío, ser humano, ¿por qué se ha engañado por medio de mí? ¿Por qué vuelven a pegarse? No para crucificarse, pero ¿por qué pega y se conecta de nuevo con esas tinieblas, con esos asuntos satánicos, con el engaño de este mundo, con la pobreza, la miseria?". 
Conferencias 1 (L1.8101.8116)

Si les roban a ustedes, dejen que vayan, entonces tienen que esperar. Cuando los desintegren y destruyan, cuando hablen mal de ustedes, no tienen que querer tener que ver nada con esas vidas. Alguna vez tendrán que aceptar esas vidas, de todas formas. Pero no es necesario empezar a vivir en mentiras y engaños, querer vivir rodeados de estos, si saben que está mal. 
Por eso vino Cristo, solo con el amor. ¿Sienten? Sencillo, de todas formas. El amor inmaculado de Cristo lo capta todo. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.9434.9441)

Hay gente que dice: “Lo tengo todo, si solo el ser humano me conociera”. Pero ¿por qué hablan ustedes? ¿Por qué siguen pensando mal sobre sus hermanas y hermanos? La primera esfera, ¿cómo pueden...? ¿Cómo pueden colocar un fundamento espiritual si siguen siendo ustedes mismos? Hemos tenido que aceptar; si el ser humano no me entiende, no es la persona inconsciente, sino que soy yo mismo, yo. 
Cristo no dijo al ser humano: “Vete de mí, ignorante”. “No”, dice Cristo, “tengo que aceptar ahora que no tengo el poder como para explicárselo, porque de todas formas podría hacer que se elevara usted en su vida”. 
Porque, ¿no es cierto?, a Él se le mancilló. El ser humano —vamos, acéptenlo—, el ser humano que viola la vida divina y que escupe a esa vida en medio de la cara, así, sin más. Escupieron a Cristo, allí en Jerusalén. ¿Y si hicieran eso aquí, pegar a un ser humano igual que se le pegó a Cristo allí? Rodarían las coronas por las calles, al ser humano se le decapitaría. Pero eso ya no lo hacen ustedes en el otro lado. Allí tendrán que empezar a cargar, a amar, la vida de su divinidad. Y entonces su personalidad ya no hablará: “Hay que ver las cosas que hago y las que hice”. Ustedes representan sus propias vidas. Ahora ya solo se trata de cómo lo hacen. Pero esas son las leyes, esos son los fundamentos. Cristo les dio todo. Nos dio el ejemplo para que nos inclináramos, para volver a decir una y otra vez... sí, si el ser humano, si Pilato quiere tener razón, y Caifás quería tener razón —y a su lado está el inconsciente, Barrabás—, entonces el espiritualmente consciente dice: “Tiene usted razón. Pero yo me voy”. 
Conferencias 2 (L2.3612.3631)

Pero pronto aceptaremos la muerte en la cruz. Esa cruz, la subiremos al monte arrastrándola. Si quieren hacer realidad los simbolismos, tal como pudo hacerlo el Mesías, entonces arrastramos hacia arriba cada pensamiento equivocado sobre nuestros hombros, para enseguida —lo vivirán en la siguiente sesión, o después— decapitarlo, asfixiarlo en el Gólgota. Ustedes, los seres humanos, crucifican conscientemente cada pensamiento erróneo. Y lo contemplan, porque ahora son capaces de dar su sangre vital por el espacio, por la paternidad y maternidad, por la luz de este mundo. La luz de este mundo... porque esta vida les pertenece, nació debajo de su corazón. Han depuesto millones de vidas, han vencido millones de mundos, pero no han alcanzado aún ese grado espiritual final. Y para eso es que estamos luchando ahora. Conferencias 1 (L1.5653.5660)
 
Pueden dejar eso encima de su cruz. Maten de verdad todo en su interior cuando saquen la cabeza y quiera romper a la otra vida. Conferencias 1 (L1.7950.7951)
 
Aquí vivirán y aquí morirán. Sí que aquí los clavarán en la cruz, pero aún no están muertos, todavía siguen vivos. 
Tiene que ocurrir en estas breves horas, pues, esta hora y media, entre las diez y media de la mañana y las tres y media de la tarde, es cuando coronarán cada pensamiento. Ahora tienen que demostrar si finalmente no van a molestarse todavía. Tomen, pueden recibir siete horas del Mesías, de su Dios, para demostrar que no se molestan, para demostrar lo que quieren. Ahora se les torturará durante siete horas y hasta el último instante podrán decir: "Ahora ya pasó. Ya he demostrado lo que quiero". Y solo entonces eso será la ley, el camino, la luz en la primera esfera. 
Conferencias 1 (L1.8117.8124)

En estas breves horas en que tienen que ocurrir las cosas tienen que demostrar si son amigos, si son hermanos, si son padres, madres. En esto tienen que demostrar si aman, si tienen luz, qué quieren. En esto pueden demostrar si en la tierra quieren seguir adelante con todo ese fango y si lo pueden aceptar, o si quieren lo mejor en ustedes, lo servicial. En eso, en esos últimos momentos de todos, entonces hacen que encoja el pequeño propio yo y tal vez diga: "Eh...". A Cristo esos chillidos no le sirven de nada, entonces ustedes ya son débiles. Entonces Él dice: “O sea: sí que aún salió un gemido por sus labios. Aun así todavía no tenían conciencia para que esos dolores, esa paliza, esa flagelación... —que de todos modos solo eran para ustedes mismos, no para mí, no para la sociedad, sino para ustedes mismos—, aun así todavía sucumbieron un momento”. ¡Fue Pedro! "Antes de que cante el gallo me negará tres veces". Puede contárselo el insecto más insignificante de la madre naturaleza, porque de todos modos ustedes volverán a negarlo. Acaso nunca surge... Acaso nunca surge un pensamiento en ustedes para que puedan decir: “Este está terminado. Puedo compararlo con el Gólgota, ahora tengo posesión”. 
Conferencias 1 (L1.8130.8141)

Lo sabemos: hemos muerto por algo y ahora tenemos que darnos cuenta de que cada pensamiento, absolutamente cada pensamiento vivirá una muerte en la cruz. La personalidad tiene que desmaterializar cada pensamiento. Tiene que recibir la concienciación espiritual y después el despertar en el ser humano. Y es solo para un solo pensamiento; ¡ahora la sociedad entera! Volvemos a atravesar la tierra, por encima de esta humanidad, y entonces tendremos que constatar en qué grado de conciencia hemos entrado. 
Conferencias 1 (L1.8258.8262)

Ahora vienen ustedes. Ustedes solo pudieron vivir ese triste dolor en Sus ojos. Él mismo estuvo allí, formado, para el ser humano. Así es como ustedes tienen que poder ponerse, como si estuvieran ante Dios. Tienen que empezar, cuando hablen con otra persona, y estén escuchando o hablando, entonces tienen que empezar a pensar que siempre querrán vivir la realidad por medio de la palabra, porque su palabra es un espacio. Y se encontrarán con cada pensamiento equivocado —eso lo hemos aprendido gracias a Cristo—, con la desintegración. ¿O les gustaría pensar que desapareció aquello del año pasado, y del anterior, de diez, veinte años atrás? Sí, ¿así, que se haya ido, disuelto, evaporado? Eso lo tienen allí delante de ustedes. 
Conferencias 2 (L2.3492.3500)

¿No se está complicando? ¿Todavía no tienen miedo? Nosotros no lo tenemos. Nosotros contraatacamos. Cuando los errores están ahí los llevamos al Gólgota y entonces serán crucificados. Nos postramos alegremente para retorcerles el pescuezo a esos rasgos de carácter podridos. ¿Lo hacen ustedes? ¿Están tan seriamente ocupados con ustedes mismos? 
Conferencias 2 (L2.11594.11601)

A partir de ahora darán ustedes a todos sus pequeños rasgos de carácter las “grandes alas”, del Templo de Isis, y desde allí. Dejarán morir cada rasgo equivocado. Todas esas desgracias las clavarán en la cruz. Tomarán el martillo en la mano, plenamente conscientes, y clavarán ese clavo; le torcerán el cuello a esa desgracia, a ese rasgo equivocado, plenamente conscientes. ¿Lo harán? 
Conferencias 2 (L2.12668.12672)

Pero aquí se ven ustedes ante su sociedad. Han de aprender cómo no hacer las cosas, sino cómo sí se hará de cara a —según les enseñé— Getsemaní, Pilato, Caifás, el Gólgota. Dije: esos pensamientos inconscientes, dominantes que tienen, clávenlos conscientemente en la cruz, denles la muerte en la cruz, estrangulen esos pensamientos erróneos. 
Conferencias 3 (L3.550.552)

El Mesías ha dejado que lo pegaran allí, ¡porque el mal no tiene importancia detrás del ataúd! Ustedes harán tranquilamente su trabajo, representarán a la sociedad y dejarán que les gruñan y peguen, que los torturen y fustiguen. Se conducen a ustedes mismos hasta ese otro yo y dicen: “Pueden acabar conmigo a golpes, porque ni siquiera pueden alcanzar mi alma ni mi vida ni mi espíritu, porque pertenecen a aquello de allí”. 
Conferencias 1 (L1.8362.8364)

Volvimos brevemente del Gólgota a Caifás, y nos dejamos clavar en la cruz, volviendo a ascender. Y ¿qué significa todo eso? ¿Qué quiso decir Cristo con eso? Si Él ya hubiera emitido en su interior un solo comentario o sentimiento equivocado a Herodes, Caifás o Pilato —eso ya se lo expliqué y se lo demuestran las esferas de luz, es la primera esfera, son los cielos, son las “grandes alas”—, entonces Cristo habría perdido Su Omnigrado y conciencia divinos. Ya no podría haberlo sentido, porque sintonizó con el mal, con el no querer comprender, con el dominio para la tierra, la humanidad. No participó en esa desintegración, al contrario, siguió siendo Él mismo. 
Conferencias 2 (L2.9239.9244)

Fuimos ascendiendo, con la cruz sobre nuestros hombros. Ni siquiera queríamos que alguien llegara a ayudarnos a cargar, exigíamos todo esto para nosotros mismos, porque ahora lo sabíamos: cualquier ayuda es fatal. Cualquier ayuda nos lleva a la comodidad humana, material, terrenal, a la pereza, la destrucción, la aniquilación. Hemos visto, hemos vivido, aceptamos ahora que viviremos esas leyes al pleno cien por cien, o la esencia definitiva, cuando entonces ese grado empiece a vivir, no nos pertenecerá. 
Conferencias 1 (L1.2633.2636)

En el camino encontramos a alguien que nos ayudará a cargar, Cristo siente compasión por esta criatura. 
“Deje que le ayude a cargar. Va a sucumbir, ya ha sucumbido”. 
“Quiero sucumbir”, dijo Él. Ni tocarlo —Él ni siquiera lo hizo. 
Esa pobre criatura, ese José que allí recoge la cruz y ayuda a Cristo a cargar. Puedo darles diez conferencias sobre las vidas siguientes de él, cuya pobreza sintió. Un Cristo, un ser humano que es consciente ni siquiera permite a la otra vida que cargue, porque ustedes quieren vivir en carne propia esos dolores, esas penas, la madre los quiere vivir ella misma. El hombre ni siquiera puede recibirlos, pues para eso es demasiado insensible. Se pensaba que se podía ayudar a Cristo. Aquí no se trata de Cristo, se trata de una vida que es cósmicamente, que es divinamente consciente. Ya no se deja cargar, esa criatura que acepta, que comprende esa vida. No deja que se le quiten los fundamentos cuando las cosas van en serio. Porque nos vimos aquí ante un tribunal divino. 
Cuando esa criatura entró a las esferas de luz, yacía allí llorando. “He violado la conciencia de Dios. Quiero ayudar a Dios a cargar”. 
Cristo podría haber dicho: “Cárguese usted mismo, no ponga la mano encima de esta cruz”. 
El divinamente consciente, el ser humano en las esferas, en ese paraíso en el que entrarán enseguida, ya no se deja cargar, tiene amor en todo. Porque si permito que me carguen, usted se las arreglará para quitarme el amor del corazón, y entonces lo habré perdido. 
“Viviré, serviré, cargaré, siempre para mí mismo”, lo dijo Cristo. 
El ser humano en la sociedad quiere ser cargado. Aquí adquirimos la imagen de la veracidad, aquí estamos ante el todo o nada: ¿Qué quieren? ¿Hacia dónde van? 
¿Qué quería ese Simón? ¿Qué quería ese José? “¿Puedo ayudarlo?”. 
El Cristo vuelve la mirada, dice: “Hijo, acepte”. 
Por dentro empieza a tener dolor, un dolor que lo asalta. Y tras eso, volvió a sucumbir, por ese dolor de que el ser humano quisiera ayudarlo a cargar. De que el ser humano pensara poder vivir un espacio divino. De que ese ser humano... Esa cruz es un espacio divino, son las leyes, son los planetas, los soles y las estrellas. Allí viene un ser humano y quiere cargarse en los hombros soles y planetas para ayudar a ese consciente divino a cargar. Se mira a ese consciente divino a los ojos. El ser humano espera del consciente cósmico, del Mesías, una pequeña sonrisa. Dice: “Oh, ¿no está Usted contento?”. 
Sí, estoy contento, porque usted está aquí destruyendo Mi conciencia a golpes. He echado fundamentos para millones de siglos y ahora usted me vuelve a convertir de nuevo en un débil. Es lo que Cristo podría haber dicho al hombre que lo ayudó a cargar. 
Una mujer está al lado del camino y le cubre el rostro con un paño. Él siente compasión, tiene amor por esa madrecita. Le regala Su rostro, Su sensibilidad. Pero ¿en qué se ha convertido eso? 
Conferencias 1 (L1.7810.7851)

¿Qué hacen como hombre y mujer? Espero que comprendan esto, que aprenden de ello que todo lo tienen que hacer ustedes mismos. Que nunca tienen que cargar a otro, aunque sea su mujer, aunque sea su marido, lo que es de ustedes mismos, ni ella a ustedes, porque ahora ya no poseen nada. Para cada rasgo de carácter tienen que demostrar que son ustedes mismos. Lo hemos aprendido, lo hemos tenido que aceptar y entonces empezamos a comprender la intención de Cristo al aceptar el Gólgota, al dejar que el Gólgota muriera en nosotros. 
Conferencias 1 (L1.7853.7857)

A Jerusalén ha llegado gente como turistas, pero también llegaron peregrinos a Getsemaní, y estos vivieron Jerusalén. Hubo quienes quisieron ascender al Gólgota en coche y que querían vivir a Cristo. Habían detenido su automóvil, lo cerraron y entonces: “Muy bien, fue aquí”. ¿Entienden? “Murió aquí”. “Porque soy de la iglesia, amo. Yo lo hago todo”. Pero fue hasta arriba con su coche, con su posesión, con los pisotones de sus botas, pero el ser humano verdadero, el espacial, asciende descalzo, y si es necesario, desnudo. Así es como aparece la inmaculada claridad para el Mesías, y entonces vive los sentimientos justos de él y ella, la madre y el padre de este universo, por los que nació esta vida. 
Conferencias 2 (L2.4456.4464)

Pedro ya estaba impotente cuando dijo: “¿Dónde está, pues, el Mesías divino en esta vida?”. Andrés dijo... San Juan, que es como un niño, empezó a dudar. Porque ¿es esta autoridad divina, cuando a ustedes se les pega, cuando se les patea y flagela? 
“Porque usted vive, Juan”, habría podido decir Cristo, pero ellos no lo comprendían. “Que estén aquí, Juan, Andrés, Pablo, eso es absolutamente todo. ¡Gracias a eso representan a Dios como padre, como madre, como espacio, como esfera, como luz, como vida, como alma, como espíritu! Pero ante y a través de todo en el amor. ¿Que qué es ese amor, Pedro? Mire lo que Yo hago, quiero a esta criatura”. 
¿Acaso pensaban que el Mesías pensó un solo momento: ‘Pilato, Pilato... con un pequeño gesto lo hago desaparecer’? Entonces habría asesinado a esta vida por la concentración y la conciencia. Lo que otra vida tiene que hacer por medio de un puñal, de esa flagelación, Cristo habría podido hacerlo con Sus pensamientos. No lo hizo. Allí está, puro e inmaculado, y acepta esta mancilla. 
Conferencias 1 (L1.7762.7776)

Deténganse un momento allí en ese Jerusalén, en ese calabozo, donde cinco, seis, siete salvajes, brutos se abalanzan sobre Él, se abalanzan sobre ustedes, les desgarran la túnica, la hacen jirones, por lo que están allí desnudos. Y allí llegan con un látigo, ya llegan con una corona de espinas, y allí se les pone una corona a ustedes... La corona de dolor, la corona de bajeza, la corona del no ser nada, del no sentir nada, del no vivir nada. Se les pone una corona, se lo meten por el cerebro a golpes. La sangre —sí, ¿qué es la sangre?—, la sangre fluye, pica, gotea, pero en el interior de ustedes existe un encono que dice: “Pueden hacer conmigo lo que quieran, de todos modos perderán. Y es que no podrán vencerme jamás si me mantengo en armonía con Él por quien llegué aquí y por quien recibí mi vida. Pueden pegarme, adelante —se pegarán a sí mismos. Pueden mancillarme, adelante —se mancillarán a sí mismos. Pueden violarme en sentimientos, adelante —ya se han violado a sí mismos. Pueden desfigurarme —se desfiguran a sí mismos, se asesinan a sí mismos, se destruyen a sí mismos, se envenenan a sí mismos. Hacen todo eso, todo eso, todo eso si me ponen un solo dedo encima, porque provengo de Él, que lo es absolutamente todo. Vengo con amor, vengo con felicidad, vengo con dinamismo para la construcción, para la evolución inmaculada, espiritual, y para eso pueden recibir mi sangre. Yo sé —ustedes no saben". 
Conferencias 1 (L1.7143.7155)

Basta que sientan eso, que su marido, su mujer no puede engañarles, porque ¡se engañan a sí mismos! Ustedes son intocables cuando mantienen el control de la personalidad espiritual. Y entonces habla el amor sagrado, inmaculado, espacial. 
Conferencias 1 (L1.8391.8393)

Y Cristo volvió desde la Omniconsciencia a la tierra para llevar allí el Omniamor. Conferencias 3 (L3.2434.2434)
 
Ay, la imagen que veo es de una belleza emocionante, y enseguida estoy ante Cristo cuando dijo: “Polvo eres y al polvo volverás”. Habría podido añadir de una vez, aunque la gente en Jerusalén no lo habría comprendido: “Porque más adelante, sus vidas internas representarán a la madre como Omnifuente. No hay nada que puedan ustedes destruir, aunque quieran pegarme en la cruz, solo destruyen su propio yo”. 
Conferencias 3 (L3.7324.7326)

Y pueden ahorcarlos, maten cada pensamiento equivocado y cuélguenlo allí delante de ustedes. Quieren pinturas hermosas, quieren libros, quieren arte, pero cuelguen sus pensamientos a su alrededor como cadáveres vivientes, entonces comprenderán para qué viven. ¡Ni siquiera se atreven! Se adornan por fuera, pero ¿por dentro...? Conferencias 1 (L1.6539.6542)
 
Allí primero lo torturaron. Pilato dice: "Peguen a ese ser humano, vamos, flagélenlo". 
Ya empieza la cosa. Da la orden que al Mesías, a este rabino, que ya es hora de quebrarlo con ganas. Y ahora arrastran allí a Cristo a un cuchitril —podrán verlo más tarde— y allí vienen los señores, uno por uno. Se cansan de tanto pegar el cuerpo de un pobre ser humano. Tienen un látigo en las manos. Ojalá lo hicieran con el puño, pero toman un látigo y pegan que da gusto a este infeliz ser humano. El Rey para absolutamente todos los mundos está siendo quebrado. No hace nada, Él no pronuncia palabra. Mira, se somete a lo que le hacen, recibe Sus marcas del látigo. Le dejan el cuerpo maltrecho como a ningún ser humano antes le había pasado. 
Sí, hay más, a esos los han torturado a muerte. Su guerra que duró cinco años, sus últimos tiempos, ya los han olvidado, pero entonces también volvió a pasar. Se le golpea al bien, hay que quebrar el bien. Los demonios de este mundo no conocen otra cosa. 
‘Dios mío, Dios mío, Dios mío’, piensa Cristo. Pero hombre, hombre, hombre... por favor, no me violes a mí, por favor, no me violes a mí. Lo acepta. No dice nada, nada, nada. 
Allí están. El pueblo ríe, Jerusalén ríe, a los soldados se les dibuja una mueca. Esa violencia bruta mira al Dios de todo lo que vive, de Judas y Pedro y los apóstoles. 
Conferencias 1 (L1.7071.7093)

Sin embargo, ¡eso es cuando ocurren las cosas! Aquí... ¡algunos seres humanos agarran el látigo para matar a golpes el bien en el ser humano! Y Él, el que sabe hacerlo todo, no toma un puñal, no escupe, no dice una sola palabra dura, porque sabe que si dijera una palabra dura, si dijera: “Escoria, déjenme en paz, Yo no les he hecho nada, ¿o sí?”. Eso el saber, la conciencia ni siquiera lo dice, porque no hace falta que lo diga la conciencia, aquella cosa animal de todos modos no lo comprende. 
No hace falta defenderse de cara a lo inferior, de lo incomprensible, de su yo falto de disposición, no se aceptan sus palabras. De cualquier manera no van a meterlo a golpes, solo tienen que aceptar. Dentro de miles de años Pilato, esos verdugos habrán llegado a ese punto y se preguntarán: Dios mío, ¿qué he recibido? ¿Qué he hecho? 
Pero ¿cómo se ha despertado eso? Porque esos verdugos también llegaron a estar así en esa silla y fueron fustigados. Porque llegará un tiempo en que harán volver las leyes armoniosas de Dios a la vereda divina. Y entonces otra persona les pegará a ustedes y empezarán a comprender lo doloroso que es eso, y se encontrarán en el mismo lugar. Y como ustedes saben —incluso lo sienten— que de todos modos no podrán hacer nada ante tal eclosión de violencia, ni siquiera dicen nada, y aceptan. Y es el principio para la primera concienciación humana, material, un fundamento debajo de sus pies. El inicio para continuar y acoger Jerusalén, para entrar pronto al Gólgota. Pero ¿quién hace eso? 
Conferencias 1 (L1.7102.7116)

Pensar. Todavía pueden vivir miles de siglos en un solo año, en un solo año el ser humano podrá decir de ustedes: "Santo cielo, santo cielo, pero cómo han cambiado". Y ahora habla ese aspecto interior. 
Tienen que espiritualizar todo su diccionario, porque allí reside. Cuántos millones de rasgos de carácter... Pónganse a pensar un momento, siéntense un momento cuando de verdad han hecho su trabajo. Siéntense, por favor, empiecen a pensar y miren un momento a su marido, y que él la mire a ella. Imaginen las palabras, escuchen un poco lo que ustedes mismos dicen y si esa palabra está en armonía con el Gólgota, con Judas, con Pedro, con las esferas de luz, a las que ustedes pertenecerán. Averigüen un poco cómo eran ayer respecto del ser humano. ¿No se les ocurrió otra cosa que volver a gruñir a ese ser humano? ¿No hay...? ¿Qué hizo Cristo? “¿De verdad ni siquiera un rato pueden velar conmigo?”. 
Conferencias 1 (L1.8899.8910)




  
    Apóstoles
Renacidos para su tarea 
Los apóstoles habían reencarnado para su tarea en la tierra desde el más allá, pero sus pensamientos estaban limitados por su grado de los sentimientos y el espíritu de los tiempos. 


  
    Apóstoles -- Fuentes
Entonces los apóstoles pudieron hacer todas sus preguntas: 
Dones espirituales 
Después de la crucifixión, los apóstoles estaban delante de sí mismos: 
Pero, veamos, trasládense por un momento al estado de Pedro, de Juan y de los demás. Allí están... aquí están sentados... allí han caminado... Durante meses, no, durante años recibieron la sabiduría de su maestro, de su rabino. Él era un ser humano... En los ojos de Él habrían podido ver la luz divina, y aun así sigue habiendo duda. 
Cuando Él paseaba, tomado de la mano, por la tierra, eso no tenía misterio. Es muy sencillo cuando el padre y la madre cargan a la criatura, pero cuando llegamos a la autonomía para la que vivimos, cuando nos convertimos en hombre, en madre, padre, hermana y hermano, cuando nos habla la autoridad divina, espacial... sí, entonces algún día tendremos que poner las cartas sobre la mesa para el espacio, para la Omnifuente, la Omnialma, la Omnimadre. ¡Entonces tendremos que demostrar de lo que somos capaces! 
Conferencias 1 (L1.8319.8326)

Concienciación 
Entonces podrían haberle hecho muchas preguntas: 
Se encontraban en la naturaleza y podían hablar con Él. Dice: “Échense. Él allí a la izquierda, otros aquí, él allá. Pregúntenme lo que quieran y así se harán... se harán fuertes. Las cosas, las leyes de Mi Padre les sobrevendrán a sus vidas”. Llegará un tiempo —podría haber dicho Él— en que tendrán que demostrar lo que quieren. Después llegará un tiempo, Pedro, en que habrán de jugarse el cien mil por cien de su conciencia corporal, de su alma y espíritu, para aceptarme y representarme a mí, a ese espacio, a Mi palabra, Mi vida y la de su Dios. Ahora tendrán que poner las cartas sobre la mesa. 
Llegan a los alrededores de Jerusalén, se sientan, allí en ese entorno hermoso. Sí, yacen postrados en el Getsemaní. Es allí un jardín imponentemente hermoso. Pedro se siente feliz y dice a Juan: “Tal vez al final no ocurra. ¿No tiene miedo, no tienes miedo? No sé lo que entra en mí, pero estoy, me siento triste. ¿Irá a ocurrir algo con Él? ¿Seremos fuertes? Juan, ¿qué es lo que sientes?”. 
Juan es el sensitivo, dice: “¿Qué quiere, Pedro? ¿Qué quieres ahora? Ya que sabes ahora que de todos modos Él lo hace todo como Él lo siente, ¿quieres empezar a hacerte el maestro entonces? Cuando entra en mí ese miedo, la sensación de que algo ocurre... Sí, yo también lo siento. He entrado en Él, empiezo a sentir lo que puede pasar, pero entonces algo dice a mi ser: es para Él. Todavía no he llegado a ese punto. No puedo empezar a hacerme el Cristo, el Mesías. Pero tengo que seguirlo, tengo que cargar, empiezo a comprender cómo he de hacerlo”. 
Y ahora los... y ahora los apóstoles, los hijos de Cristo, están echando ellos mismos los fundamentos para más adelante. Empiezan a comprender: no deben poner las manos en lo que le pertenece a Él. Pero lo que ellos mismos poseen y ya han asimilado, lo impulsan hacia el espacio y en cualquier momento pueden dárselo a la criatura de esta tierra, como un regalo divino. 
Conferencias 1 (L1.3699.3727)

De regreso en el más allá 
Cuando los apóstoles llegaron otra vez en el más allá, Cristo les habló: 
—Lo oyes: los apóstoles, por imponentes que hayan sido sus vidas, eran inconscientes, ante su propia vida y ante Dios. Todavía desconocen las leyes y las tienen que aprender. Por supuesto: tienen luz, sienten amor, o no habrían podido terminar su tarea. Han servido como pudieron hacerlo Moisés y muchos otros, pero no son espiritualmente conscientes. Y también esas leyes las tienen que asimilar. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10831.10835)

¿Qué sabían los apóstoles de la “reencarnación”? ¡Nada! ¿Qué sabían de lo que vivió Jeus? Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10822.10823)
 
Solo ahora comprendieron que no habían conocido a Cristo, que no habían comprendido al Mesías en la tierra y que no sabían nada de Su conciencia. Pero volvieron a la tierra, allí se les conectó con su propio pasado, cuyas leyes les fueron aclaradas. Vivieron la paternidad y la maternidad, época tras época, y solo entonces Pedro dijo a Juan: 
“Lo ves, Juan, cuando yo vivía en la tierra miré a Dios a los ojos, pero no lo comprendía a Él. El sol y la luna representan estas leyes. Ven, hemos de seguir y asimilar las leyes de Dios”. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10849.10854)

Dudar y renegar 
Pedro dijo que nunca antes había visto a ese hombre: 
Pero Cristo les hizo aparecer esos milagros por arte de magia, y aun así había uno que dijo: “Nunca he visto a ese hombre”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.5202.5202)
 
Todos dudaron cuando Cristo se fue, porque esperaban que dijera al mundo: “Vamos, ¿quién se atreve conmigo?”. Y entonces el Mesías se dejó golpear, flagelar, y lo clavaron en la cruz sin ningún problema, Él se echó. Ya entonces los apóstoles pensaban: ya se nos fue el Mesías. ¿Eso..., eso el Mesías? Anda ya. No es más que un rabino común y corriente que se ha hecho pasar por Dios y Cristo. Ahora lo ves, no es más que un tremendo desgraciado, porque allí está colgado, gimiendo. Allí también había apóstoles, ellos contaron eso, el golpe los dejó del todo atontados, porque Cristo tendría que haber sacado revólveres. ¿Qué tendría que haber hecho? Y entonces el gallo cantó para todos los apóstoles. Hubo dos, que se excluyeron y dijeron: “Dios mío, Dios mío, respóndenos”. Y la respuesta colgaba de la cruz. Preguntas y respuestas 2 (Q2.5220.5231)
 
“Pedro, Pedro, que sepas que mañana es el día”. “Jamás he conocido a ese hombre. No tengo que ver con ese ser humano”. 
Y Cristo dijo: “Antes de que cante el gallo, me negarás tres veces”. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.11935.11938)

También entonces, Cristo ayudó a sus seguidores: 
Jozef Rulof explicó durante una noche informativa que el gallo solo cantó por la duda que había en Pedro: 
Los apóstoles solo lo oían todavía, Pedro solo lo oía para la duda. Pero eso no implicaba que Pedro fuera enteramente inconsciente y dudara; solo por esa duda. Solo dudaba, señor y señora, porque sabía que lo iban a arrojar al calabozo, quizá que lo maltrataran, igual que Cristo, porque a eso él le tenía miedo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.5654.5656)
 
Los apóstoles todavía no conocían su alma cósmica: 
Los apóstoles eran niños, inconscientes para la cosmología. Del alma, del espíritu y de los cielos no sabían nada. Bueno, Cristo decía algo de vez en cuando, pero no eran capaces de comprenderlo. Cristo les podría haber explicado el cosmos, la conciencia divina: llevársela, dársela. Esas criaturas habían nacido para ello. Había algunos de esos seres humanos en la tierra que estaban abiertos en esa época, que se atrevían a pensar. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8008.8013)

Pablo ya podía comprender más que los apóstoles: 
Y esas pobres criaturas, esos apóstoles... Allí Pablo tenía una cierta medida de conciencia, de sensibilidad, pero era una conciencia humana. Pablo veía, sentía, se le elevaba, era un médium, una persona sensible, se le transmitían mensajes hermosos, ponía en ellos el grado espiritual, el fundamento. Pero miró unos instantes en los cielos, sí, sí, tenía el don de esa clarividencia, pero Pablo sabía muy poco del sol, de la luna y de las estrellas y del renacer. 
Juan, Pedro. ¿Quién fue cuando Cristo...? El ser humano vivía al lado de Cristo, caminaba con Él por la tierra. Decía cosas poderosas, daba la vida a todo. Y Pedro está allí y dice: “Ese hombre jamás lo he conocido”. 
Dios mío, Dios mío... el ser humano se metió por Cristo en la fosa de los leones, ¿ya no se acuerdan? ¿Cuántas personas no entregaron realmente sus vidas por el Mesías, realmente, por querer morir por Cristo, por lo más elevado, por la conciencia divina? Hubo millones de personas en la tierra, y sigue habiéndolas. Y Pedro, que vivía al lado del Mesías: era débil. 
Pero Cristo también se encargaba de los débiles, y de los conscientes, porque los pequeñitos aprenderían de los conscientes. Y luego resultó que el pequeño, el débil, tenía más sentimientos. Miren, los caracteres de este mundo. Cristo tomó todos los rasgos de carácter, los siete grados diferentes para el pensamiento y el sentimiento. Unos tenían más conciencia que otros. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8065.8082)

Nacidos para su tarea 
Durante sus conferencias, el maestro Zelanus explicó que los apóstoles habían renacido para su tarea: 
También les dije, y ese ya es el primer contacto divino, cósmico, espiritual: los apóstoles de Cristo habían nacido para su tarea. Eran personas que ya han vivido en el más allá, o en el camino lo habrían traicionado y vendido a Él. 
Conferencias 1 (L1.6880.6881)

En comparación con los cristianos que más tarde entrarían a la fosa de los leones por su fe, los apóstoles todavía eran débiles: 
¿Está el Mesías, la fuente divina a la merced de una panda de enclenques a los que pronto se les santificará porque le han quitado la vida? ¡Imposible! Hay millones de personas que después terminaron en la fosa de los leones, que han tenido más logros que lo que pudieron hacer Pedro, Juan y Andrés, ni siquiera todos juntos. Hubo personas en la tierra, enseguida lo vivirán, que tuvieron en sus manos al Dios de todo lo que vive, por supuesto que sí. Pudieron entregar su sangre, su alma, su gloria sin dudar de esa infinitud. Allí estaba, no, era lo que ellos verdaderamente veían. Lo ven, lo oían, lo vivían y después empezaron a entregarse para ello. Para eso no les hacía falta Biblia ni fe ni Dios ni Cristo; simplemente lo tenían. Todavía hay miles de personas en la tierra que no quieren saber nada del saber ni del sentir de ustedes, de Cristo ni de nada, pero son inmaculadas como el oro. ¡Sin duda! En ello pueden contemplar una radiante luz vital, en ese ojo humano. Ya irradian con conciencia cósmica. Pero Pedro no era capaz de eso y Juan no podía decirlo de sí mismo, porque estaban buscando. Si ustedes hubieran visto a estos nenes, a estas criaturas allí al lado de esa figura imponente, el Mesías, Cristo, entonces los habrían echado de Su vida a sopapo limpio. 
Cuando los maestros, los maestros, los maestros de la cuarta, la quinta, la sexta y la séptima esfera siguieron ese problema... Dios mío, Dios mío, cómo gimieron estas personas cuando empezaron a ver que ya en Getsemaní el Mesías no solo había sido vendido y traicionado por delante, por la izquierda y por la derecha, sino también por arriba y por atrás, porque sabían: estas criaturas sucumbirán. 
Conferencias 1 (L1.6903.6918)

Cuando los apóstoles se vieron ante la sociedad destructora, comprendieron que ahora sí las cosas iban de verdad en serio: 
Cuando Él se vio ante el peligro con Pedro... ¿El peligro? No: el chismorreo, la demolición, la sociedad; entonces las criaturas, los apóstoles empezaron a comprender: ahora las cosas van a adquirir una seriedad sagrada. Cristo aún no había hecho nada, aún tenía que... aún estaba por pronunciar Su primera palabra sobre la verdadera fuente de la que provenía. Entonces Pedro ya había sucumbido. 
Conferencias 1 (L1.6976.6980)

Pedro renegó de la verdad: 
Si comprenden la imagen de Judas, que se ahorca y destruye allí... y el gran Pedro que entra aquí tranquilamente y dice: “A ese ser humano no lo conocí”. 
“Pero si estaba con Él, ¿no? Lo ha representado, ¿no es así? ¿No andaba con Él por la calle? Los hemos visto”. 
“No es cierto”, dice este hipócrita, y no solo reniega de Cristo —¿o acaso pensaban que habría podido renegar de Cristo? ¡Cristo es intocable! Si tienen la verdad, pronto lo verán, son intocables. Pero cuando en su vida se revelan la mentira y el engaño, la odiosidad, la desconfianza, la incredulidad, entonces ya no tendrán nada. Entonces serán menos que este Pedro, entonces no tendrán nada de ese Judas que quiere estrangularse para enmendarlo. 
Conferencias 1 (L1.8349.8358)

Ya te conté alguna vez que nadie se eleva por encima del cuarto grado de los sentimientos sin la asistencia de alguien que es cósmicamente consciente. Puedes aceptar que esto es extraordinario, ni siquiera los apóstoles pudieron alcanzar esa altura. Cristo no arrastró a Sus discípulos hacia los dones espirituales, sino en Su propia vida. Sabía que no podía darles lo que se tiene que adquirir por el yo cósmico, ninguno de los apóstoles poseía esa sensibilidad, aunque eran instrumentos sensibles. Pablo y Juan fueron médiums directos y más tarde, después de la muerte de su maestro, en manos de ángeles, de maestros astrales que desde nuestra vida trajeron sabiduría que pudo ser dada por medio del trance psíquico de Pablo y la percepción clarividente de los demás. (Nombro a Pablo junto a los apóstoles, los doce discípulos, aunque él haya vivido una época muy distinta). 
Durante la reunión con su maestro no tenían que jugar a ser médiums. Solo después de que Cristo hubiera partido se revelaron los dones espirituales a los apóstoles. Los maestros de este lado los elevaron a todos en la conciencia espiritual, ni siquiera podían procesar la conciencia cósmica. Aun así, recibían los mensajes desde la séptima esfera, pues los maestros eran capaces nuevamente de entrar en contacto con regiones más elevadas. Pedro y los demás apóstoles aún tuvieron que desarrollar primero los dones mediúmnicos, ni siquiera se les podía alcanzar. Pablo y Juan no se habrían olvidado, para ellos no cantó el gallo, eran espiritualmente conscientes. En ellos vivía el fuego de su maestro, no podían caer. ¡En ellos vivía Cristo! Pedro todavía tenía que asimilar esta sensibilidad y conciencia. Cristo lo conocía y podía decir: “Antes que cante hoy el gallo me habrás negado tres veces”. Esto no podía ocurrir a los demás. 
Pedro primero viviría dificultades antes de que pudiera emprender la tarea que Cristo le había asignado. Esa tarea se le encomendó y estaría en armonía con la propia conciencia. Sin embargo, todos han entregado su propia vida por Cristo. 
Uno veía, otro apóstol era clariaudiente, otros poseían el trance psíquico y se desdoblaban brevemente de su cuerpo. Pero los apóstoles no sabían que les hablaba el ser humano que había muerto en la tierra y que ahora vivía como un ángel en las esferas de luz. Pensaban todavía que Cristo estaba a su lado. Solo mucho más tarde se dieron cuenta de que habían ido a ellos los emisarios de Dios para continuar el imponente trabajo de su maestro. 
Algunos apóstoles eran grandes médiums y vivían en el cuarto grado de los sentimientos y podían experimentar los dones espirituales; los demás no estaban listos para eso. Pero Cristo les dijo que no estarían solos. Cuando estaban reunidos y tenían que tomar decisiones, oían voces. Se hablaba al margen de su propia vida y se les manifestaba la voz directa. Los ángeles de los cielos habían hecho más densas sus voces y por medio de ellas llegaban al contacto directo con los apóstoles, por lo que estos ya no tenían que dudar. El gran trabajo que llevarían a cabo llevó a los apóstoles a este estado, pero en él no estaban solos. La palabra espiritual que se hablaba y que ellos podían entender claramente se convirtió para ellos en la palabra sagrada y animadora a la que podían entregar su vida. Ahora entraban a la muerte por su maestro. 
Las voces del otro lado se habían hecho más densas de manera semimaterial. Cuando más adelante sigamos los dones físicos, te aclararé todas estas leyes y posibilidades. Por lo tanto, también los apóstoles han vivido los dones psíquicos y físicos, que aún ahora están siendo aplicados también por nuestro lado y por los que miles de personas en la tierra han quedado convencidas de una pervivencia eterna después de la muerte. Pero tampoco ellos se elevaban por encima de sus propios sentimientos y tuvieron que aceptar lo que les fue dado desde este lado. También ellos, como los discípulos de Cristo, estaban ante problemas grandes que eran vencidos por los maestros. 
Dones espirituales (SP.8222.8258)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Apóstoles’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Apóstoles’. 
La palabra que Cristo dijo a Sus apóstoles cuando entraron al otro lado. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10801.10801)
 
Cristo volvió a ellos y solo ahora podían los apóstoles postrarse a los pies de su maestro. Pedro pudo decir: 
“Maestro, ¿puedes ahora perdonarme todo? Ahora quisiera predicar Tu doctrina, quiero volver a entregar mi vida por Tu santidad”. Juan y los otros dieron un paso al frente, pero no pudieron pronunciar palabra, después de lo cual Pedro dijo: 
“Maestro, Tú eres el Mesías. ¿Puedes darme un cuerpo nuevo para que se me conceda representar Tu vida en la tierra?”. A lo que Cristo respondió:
 
“¿Necesitas tú, Pedro, un nuevo organismo para llevar los tesoros del Padre tuyo y Mío a la tierra? ¿Quieres que allí se te torture nuevamente? ¿Quieres que allí te vuelvan a masacrar los demonios del infierno?”. 
Pedro calló un momento y preguntó un poco después: 
“¿Es posible, maestro, que recibamos un cuerpo nuevo? ¿Que nazcamos allí como seres humanos?”. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10803.10815)

Él llega con Sus seguidores, que lo siguen en las buenas y en las malas, por la noche y las tinieblas, con lluvia y con viento —porque han llegado a conocerlo— así es como llega a Jerusalén. 
Conferencias 1 (L1.3661.3661)

El pobre, bueno de Pedro, más tarde, cuando vio cómo se infundía alma y supo... porque él tuvo sus visiones, Cristo andaba a su lado, así, sin más. Cuando regresó Cristo y estaba con él, dice: “Mira...”. Atravesó sin problema la pared, allí estaban esperando. Regresó. Preguntas y respuestas 2 (Q2.5287.5290)
 
Este dijo a los apóstoles: “Habría querido conectar a la gente con las leyes para la vida y la muerte, y contarle que no existe una muerte. No recibí esa gracia, pero ahora la pongo en vuestras manos. Habría querido contar a los hijos de la Madre Tierra sobre la ‘Madre de Dios’, pero ¿se me dio allí esa oportunidad? Quería convencer a la humanidad por medio de las leyes del espacio en que vivimos. Habría querido decirle al ser humano de la tierra que se han formado más espacios y que como seres humanos representaremos el 'OMNIGRADO' divino, pero ¿me dio esa posibilidad la humanidad? ¿Se me aceptó allí? Habría podido conectar la humanidad con el estadio divino, Pedro, Juan, pero me crucificaron y ¡hay que ver ahora en lo que convierten Mi vida allí!”. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10837.10843)

Queridos míos, hermanos míos y hermanas mías de este mundo, entonces los apóstoles pudieron hacer preguntas —y las hicieron— hasta en el infinito. Cuando se quedaron satisfechos y Cristo les dio la última palabra se disolvió ante sus ojos. 
“Estoy esperando”, oyeron todavía cuando delante de ellos se fue la aparición de Cristo. “Estoy esperándolos (esperándoos) en las esferas del Omnigrado divino. Volveremos a vernos donde Dos el Padre y Dios como Madre, pero digan (decid) a la humanidad que recibieron (recibisteis) la conciencia cósmica, que son (sois) capaces de elevarla, pero vayan (id) a ver o convénzanse (convenceos) de que es posible, y sabrán entonces por qué abracé la muerte en la cruz”. 
Entonces los apóstoles se derrumbaron, no podían más de lo tremendo que era el poder de este acontecimiento. Volvieron a la tierra y tuvieron que aceptar que esta humanidad aún no era alcanzable. Regresaron al pasado de la humanidad y fueron pasado por un grado tras otro, por un paso tras otro, que la humanidad había recorrido en los siglos pasados. 
Archives (AR.3724.3731)

Y, sí, Pedro. “Jamás conocí a ese Ser humano”. Entonces no solo renegaste de ti mismo, sino ¡del macrocosmos, de la Omnifuente, del Omniamor! Puedes caerte, puedes sucumbir. Y Cristo lo miró, y otra vez más cantó el gallo, y Pedro dijo: “Jamás conocí a ese Ser humano”. Pedro va volando por Jerusalén, hecho una furia desesperada, está quebrantado como un ser humano borracho, borracho en alma y espíritu. Ya no lo sabe: “Lo he perdido todo”. Sí, hasta ese punto hemos llegado, hasta allí. Así será la pugna interior para el ser humano si tiene que hablar su pequeña personalidad con respecto a la ética. 
“Cuando sepas, cuando sientas que Yo soy verdad, tú te convertirás en verdad, y entonces a mí”, dijo Cristo, “me representarás como verdad. Para lo cual entrego Mi vida, para lo cual me dilato, para lo cual vivo, para lo cual recibí amor”. 
Pero de eso, Pedro, Juan, ya nunca y nunca más se podrá renegar. Para eso tendrán que entregar su propio yo. Eso es entregar su personalidad, infundir alma libremente, acoger concienciación divina, espacial. Y es cuando todo irá por sí solo, porque será la vida la que hable por medio de ustedes: la chispa de Dios en las aguas, la chispa en la tierra, un árbol, una flor, una vida, un sol, una luna, una estrella, un planeta. Todo eso irá por sí solo. Porque entonces serán ustedes verdad. ¿Son lo que es infundir alma? No, están representando en todo la inmaculada armonía de Dios, de la Omnimadre. Esas cosas cuadradas las han arrancado ustedes de sus corazones. Están listos para representar al Cristo definitivo en ustedes. Ya no habrá mentiras para ustedes, nada de repudiar. El ser humano en el espíritu no está ante nada, porque lo tiene todo. ¡Todo! Aunque a ustedes los quebranten, aunque los claven en una cruz como Cristo, aunque los mancillen, deformen y difamen, el ser humano espiritual, verdadero, abierto, lo tiene todo porque ha hecho que tome, adquiera, consiga conciencia esa claridad inmaculada que posee, porque ha podido asimilarla. 
Conferencias 2 (L2.7496.7520)

Pedro, por ejemplo, vivía en el límite de la tierra crepuscular y la primera esfera de luz en el más allá, antes de que reencarnara para el apostolado: 
¿Quién fue el Pablo tardío? ¿Quiénes fueron los demás que pusieron en práctica la palabra después de los apóstoles de Cristo? La autoridad divina lo calculó todo. Para esta tarea no se echaron fundamentos equivocados. Pedro viene de la primera esfera, de la tierra crepuscular. Todavía no ha alcanzado la primera esfera, pero volverá como lo hizo Moisés. Los demás provienen de la tierra crepuscular y están listos para querer servir. Han probado, han degustado cómo ese vino puede conmover el corazón humano desde el espacio, como puede reforzarlo, darle una inspiración, un regalo vital, para que esta vida despierte. Porque esa vida se alimenta, se anima, se prepara para lo que vive allí, para el ser humano de la sociedad material. 
Conferencias 1 (L1.3621.3628)

Cristo explicó su Buena Nueva a sus apóstoles: 
Ahora Él pasea por la tierra. Continúa con los apóstoles, cada vez más. Los va preparando. 
Conferencias 1 (L1.3590.3592)

Empiezan a sentirse a sí mismos, empiezan a ver lo que Él quiere. Cuenta a estas personas terrenales cómo pasarán al lado del otro, cómo bordearán al otro como haría un hermano o una hermana. Les aclara que a la mujer, a las madres... “¡Sí, pero mi madre... mis hijos ya dicen...!”. ¿Pensaban que los apóstoles se habían entregado así como así? ¿Pensaban que allí en esos cuartos de estar no tenía nada que decir la otra vida, la autoridad materna? “Aquí mismo te quedas”, dice una de ellas. “¿Qué tienes que ver con ese loco?”. El hombre dice —porque ha sido tocado—: “Me voy y lo seguiré a Él”. 
¿Jamás se han preguntado, jamás se ha preguntado la humanidad de estos tiempos qué era lo que habían pensado esas madres? ¿Cómo se han hecho preguntas cuando habla la autoridad divina? ¿Quién dio de comer a estos hijos, a estas madres? 
“Vengan conmigo”, dice la autoridad divina, “los haré pescadores de hombres”. Y entonces estos hombres pequeños, estas criaturas pequeñas pensaron: ‘Pero Dios mío, pero cielo mío, pero mundo mío, ¿cómo va a recibir aquellos alimentos allí?’. 
Empezamos a ver ahora que esas madres se han cuidado a sí mismas. Empezamos a ver que la concienciación que los hombres recibían de Él pasaba a las madres. Y ellas decían: “Ve, hijo mío. Ve y vuelve y cuéntame lo que has visto, lo que has vivido, ¡porque Él es verdadero! ¡Él es verdad! Quiero darme. Anda, ve, Pedro, Juan, ve y síguelo, pero vuelve y mándame una nueva de vez en cuando. Por medio de él viviré el espacio y el beso suyos”. 
Tenemos que constatar y aceptar ahora que estas madres también ya estaban listas para servirlo a Él. Sí, nacieron; en esto ya no había fundamentos destructores, ya no había respeto elemental que los lleva a las tinieblas. Esas madres comprendían, aceptaban y se entregaban. Incluso los hijos de Pedro y Juan decían: “Papá, vaya. 
Conferencias 1 (L1.3594.3619)

La Biblia no consignó nada de esto: 
En este momento les pregunto: ¿qué sabe la Biblia de esto? ¿Qué sabe la Biblia, qué sabe esta humanidad de los sentimientos que Pedro y Juan tuvieron que experimentar, procesar, representar y vencer de cara a su propia familia —antes de que tuviera lugar Jerusalén? ¡Nada, nada, nada, nada, nada! Todavía no saben nada de las concienciaciones interiores que sufrieron los apóstoles y las mujeres y los niños, todo ese entorno, de eso ustedes aún no saben nada, porque todo esto se vivió interiormente. 
Conferencias 1 (L1.3678.3681)

En Jerusalén, los apóstoles empezaron a entender lo que Él quería: 
Los apóstoles mandaban mensajes a sus mujeres: 
Perciban, perciban, perciban hacia dónde van las cosas. El mundo recibe amor divino, el mundo recibe una visión divina. Él es el Mesías. Conferencias 1 (L1.3673.3675)
 
Y recen por mí, mándenme su sensación de que yo no sucumbiré, porque sentimos, sentimos de verdad que ocurrirán cosas imponentes”. 
Conferencias 1 (L1.3677.3677)

Jozef Rulof contó durante una noche informativa que Pedro todavía tenía que aprender que con violencia dejaba hecho trizas el mensaje de Cristo: 
Señor, ¿cómo puede dejarse arrastrar por la violencia? ¿Cómo puede seguir a un ser humano que quiere cambiar el mundo por medio de la violencia? ¿Qué hizo Cristo cuando Pedro tomó un trocito de la espada? Dice: “Pedro, Pedro, para lo que he trabajado todos estos años lo estás haciendo añicos de un solo golpe”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14533.14536)

Cuando los apóstoles llegaron a Jerusalén con Jesús, habían llegado a conocer a Cristo: 
Más tarde, Pedro venció su duda: 
Después, tras tanto tiempo, meses y años, sí, entonces Pedro pudo decir: “Pueden destazarme como a su cerdo”. Y es lo que hicieron, boca abajo en una escalera, por lo que la sangre corrió directamente por la calle. Con una personalidad consciente fue recorriendo una calle tras otra, para que el mundo viera que Pedro había sido sacrificado como un cerdo. Y él dijo: “Ahora soy feliz. ¿He enmendado?”. Entonces hubo espiritualizado y ampliado su propia negación. Había aceptado la paliza del Mesías. Había dicho al mundo: “Hagan conmigo lo que quieran. De todos modos no podrán destruir la vitalidad enérgica, el entusiasmo, esta imponente animación que me llega desde el espacio y desde Él”. Ahora pudo decir: “Se pegan a sí mismos. Se pegan a sí mismos si quieren dejarme las marcas del látigo de sus palabras”. Con que hayan mandado una sola palabra dura al espacio se sintonizan con el lodo y el veneno, con el instinto de la selva, con la conciencia animal. Pronto les quedará claro. 
Conferencias 1 (L1.8415.8427)

Pero en esos tiempos no sabían lo que uno recibe y lo que hemos recibido nosotros. Eso era para ese siglo. Somos personas que hemos recibido la gracia de que hayamos podido..., de que se nos haya concedido conocer todas esas cosas, esos libros, esas leyes, y de que ya ahora podamos integrar en nosotros esa sabiduría, porque nos lleva directamente, cada minuto, cada día, a Jerusalén. Preguntas y respuestas 2 (Q2.5294.5296)
 
Él y los maestros ayudaron a los apóstoles con dones espirituales. Pero no podían desarrollarlos hasta el cuarto grado de la mediumnidad, como se explica en el artículo ‘La mediumnidad de Jozef Rulof’: 
Los apóstoles todavía no conocían su alma cósmica como se nos concedió a nosotros conocer por medio de la Universidad de Cristo: 
Pedro todavía no sabía nada de la reencarnación, nada aún de lo que viviría Jozef Rulof (Jeus) en el Siglo de Cristo: 
Los apóstoles sentían amor, pero todavía no tenían conciencia cósmica: 
Entonces Cristo pudo contarles a los apóstoles lo que Él podría haber dado a la humanidad si esta no lo hubiera clavado en la cruz: 
Sus mujeres apoyaban conscientemente el apostolado: 
Las madres... las mujeres de Pedro, Juan y los demás, tienen hijos y se desprenden. Madre e hijos, su padre está listo... están listos para seguir al Mesías, a la luz viva del espacio. No conocen destrucción, no conocen duda. Solo está presente la aceptación, la sensación: ¡esto es! El mundo necesita esto. ¿Por qué la Biblia no cuenta nada de todas estas cosas? ¿O fueron personas con gracia divina? No eran diferentes de cómo se sienten ustedes. Han de prepararse como madres y padres para la sociedad, o no tendrán que comer. ¡Adelante, sigan ahora la autoridad divina y a ver si demuestran de lo que son capaces de cara a Cristo, Pedro, Juan, Andrés, su paternidad y maternidad! Cuéntenle, por favor, a su marido, denle como madre la fuerza animadora y díganle: “Ve, cariño, represéntalo a Él, y no al mal, a la destrucción de este mundo...”, ustedes son una parte de María. No tienen preocupaciones ni miedo, porque han recibido dos manos para cuidarse a ustedes mismas. 
¿Dónde viven los grandes de la historia humana que estaban en la calle y que interpretaban la luz vital, los sentimientos del espacio por medio de un pequeño instrumento? Cuando la madre sabía que al hombre lo ahorcarían, entonces ella hacía el trabajo de él y representaba la tarea de él. En esto no hay abismos. Aquí no hay demolición, no hay refunfuños, no hay reniegos. En esto no hay lepra. Madres y padres, el hombre como el apostolado representado está listo, y la madre para cargarlo y servirle, para acogerlo en amor. Porque Cristo no construyó agujeros en un templo. Su espalda trasera, Su pasado estaba listo; no podía aceptar puñales en la espalda. Ponía una piedra encima de otra. Por medio de hombres, mujeres y niños iba construyendo la universidad de Su vida. 
Conferencias 1 (L1.3629.3650)




  
    Cuentos eclesiásticos
Oxidados hasta formar dogmas 
Fuego eterno en el infierno, el Juicio Final, el pecado, perdón, confesión, nacimiento virginal de un Cristo débil, Adán y Eva, y otros. 


  
    Cuentos eclesiásticos -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Cuentos eclesiásticos’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Cuentos eclesiásticos’. 
Cuentos de las iglesias y los autores de la Biblia 
Un cuento puede oxidarse hasta convertirse en dogma: 
Entonces va a comenzar la sociedad, el desarrollo del ser humano, de la humanidad. Ven que llegan las calles, ven el pavimento, ven los fundamentos. Pueden decir: sí, tendremos una universidad, tendremos una iglesia. Tendremos una religión, una fe. El ser humano ya tiene una fe, el ser humano está atado a un dogma, a sentimientos dogmáticos. Un dogma significa: los ha atrapado un cuento chino. La Biblia tiene cuentos chinos, son intenciones dogmáticas que los conectan a ustedes con la sociedad, con la felicidad, con la vida y el amor, con el espacio, con su Señor, su Dios. No hay más. 
Conferencias 1 (L1.4521.4528)

Quien ama investiga: 
Porque quien ame, investiga con sentimientos que buscan la verdad. Quien se ame de verdad anhela, porque se lleva a sí mismo de regreso a Getsemaní, al Gólgota y al Mesías, a las esferas de luz. 
Conferencias 3 (L3.459.460)

Las iglesias hicieron mucho bien llevando al ser humano hasta Cristo y Dios: 
¿Se cree el ser humano que rezando rosarios conseguirá rodearlo de esa manera? Recen por medio de sus caracteres. Conviertan sus rasgos de carácter en un rosario, así la iglesia volverá a estar bien, así la iglesia católica habrá podido hacer algo por sus vidas. Porque es irrefutable que hay muchas cosas buenas. Se les conduce hasta Cristo, se les conduce hasta Dios. Solo que demasiado dinerito, demasiado oro, también demasiada condena, demasiada mancilla; porque ahora Cristo ya no es nada; ellos lo reciben todo. Lo que es ganar no es necesario que ganen nada ustedes, adelante, siéntanse, a confesar. Conferencias 2 (L2.8865.8871)
 
Se trajo una fe que pudo servir de asidero: 
De mi boca han oído cómo me cargaba la iglesia católica y el protestantismo, la Biblia, pero no aquello que la iglesia, la fe, la Biblia dan al ser humano y lo que lo lleva a Dios. Claro, ahora bien podemos decir: “Sí, los maestros no deberían haber empezado con esas majaderías para dar a Moisés y otros esos galimatías. Porque: “El Señor habla. El Señor jamás ha hablado”. Pero tenían que empezar. Vivimos ahora en unos tiempos en que ustedes conocen al Señor, a Dios. A Dios no lo conocen ustedes, ni a Cristo, no saben nada de Cristo, al menos no la humanidad. Pero se establecieron núcleos, se edificaron núcleos para sí atar al ser humano a la creación, para fijarlo a ella, para darle algo, un asidero, un verdadero asidero por medio de la fe. 
Conferencias 2 (L2.12019.12026)

Los maestros trajeron a Dios y el camino metafísico: 
Esa es, pues, la cosmología para un pequeño rasgo de carácter, para el ser, para el despertar, para el pensar, para el sentir, para todo. ¿Para qué? Miren, ahora volvemos de todas formas a Dios por medio de la cosmología, pero a la ley metafísica, a la palabra “sí”, a la ley de la vida, de la luz, del amor, del nacimiento. Ahora estamos ante las leyes. Los maestros sabían que no podían dar esas leyes a la humanidad. Pero antes de que comenzara la Biblia y antes de que empezaran a incidir ya estaban activos en China, en Japón, en el Lejano Oriente, para edificar la doctrina metafísica por medio del contacto del ser humano y para llevar hasta el análisis humano y social la fe en la ley de la vida, de la luz, del amor, de la paternidad, de la maternidad. Conferencias 2 (L2.12068.12073)
 
Los dogmas destruyen el mensaje de Cristo: 
A Cristo lo destruyó lo inconsciente. Y, además, esa cosa inconsciente quiere poseer el alma, la vida, la conciencia, la esencia divina de Cristo. ¿Entienden? Esos asesinos, esos destructores, se sientan alrededor de Cristo, extienden las manos, rezan y lo convierten en un santo. No hay santidad en el espacio. 
Cristo ve cada segundo en la tierra que Su vida es violada, destruida, deformada, una y otra vez. Eso lo ha construido la iglesia católica, lo ha construido el protestantismo. Sobre los dogmas hablé aquí hace poco. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5834.5841)

Por eso, el apóstol Pedro llora hasta quedar vacío: 
Pedro, a quien se ha convertido en un templo, en una iglesia, en este momento está llorando hasta quedarse sin lágrimas, preguntándose por qué se adula tanto su vida. “¡No pude hacer nada!”. 
Conferencias 1 (L1.8343.8344)

Amar la vida en lugar de los perifollos eclesiásticos: 
¿Rezando, cantando y haciéndose el santo en la tierra se alcanzan los sistemas universales? Entonces puedo decirles ahora: para nada, no es posible, como seres humanos hemos de seguir las leyes, nosotros como seres humanos hemos de representar nuestra creación, tenemos que volver al ‘Omnigrado’ consciente divino por medio de la paternidad y maternidad. Y eso significa, mi maestro, que el ser humano de la iglesia no ha alcanzado nada en dos mil años. Si podemos enseñar cada una de estas leyes a la criatura de la tierra, esa vida avanzará y llegará a conocer al Dios de toda esta vida, solo entonces llegará a haber paz y sosiego en la tierra, armonía y comprensión. Todos esos perifollos han mancillado, deformado, engañado, echado a perder los sentimientos de la criatura de Dios; rezar y postrarnos y hacernos los castos no nos sirve, tenemos que ‘amar’ la vida de Dios y experimentar los grados de vida, después podremos completar nuestro ciclo para la tierra”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5269.5273)

Un fuego ardiendo eternamente en el infierno 
Los maestros empezaron a inspirar a seres humanos para que dejaran atrás los actos destructores: 
Les he aclarado cómo se empezó a influir en el ser humano; solo: "No hagan esto" y "Dejen de hacer aquello", porque ustedes se destruirán. Dios los castigará. Sí, por supuesto que el espacio los castiga. Naturalmente, cuando asesinan a un ser humano, cuando lo violan a consciencia de todos sus asuntos sagrados, cuando lo destruyen a consciencia por las tonterías que tienen que decir sobre la vida. ¡Esa es precisamente esa condena! Eso tenía que disolverse y es lo que ocurriría. Ese miedo ha creado una figura, se ha convertido en un muro que ya no se puede derribar, que no se puede vencer. El ser humano lo ha impulsado hacia arriba y lo ha animado. El propio ser humano lo ha convertido en fuego, por el miedo, por la sensación de "no lo haga, el Señor lo castigará y entonces estará eternamente desfigurado". 
Al principio —desde luego— a los maestros les parecía imponente. Pero ¿no es penoso, no es terrible que haya que golpear al ser humano para poder alcanzarlo? Si uno quiere alcanzar y proteger al ser humano, hay que pegarle. Sí, ¿con un látigo? No, con palabras: "El Señor lo castigará". Y ¡vaya que es verdad que el propio ser humano ha creado una condena que esos maestros no quisieron para su vida, su sociedad, su iglesia, su religión, su fe! ¡Eso no, no sería eso! Pero ya lo ven: tan cierto es que el chisme, las palabrerías de su sociedad han puesto en la hoguera a gente que no había hecho nada de nada, que han ahorcado a personas delante de la cara, a la faz del mundo, de su sociedad, que han echado a gente al calabozo, que han enterrado vivas a personas. Debido a que un solo ser humano empezó a hablar mal de esa persona, las masas han podido desfogarse, porque despertó el instinto animal. 
Conferencias 1 (L1.4804.4821)

Más adelante, el propio ser humano añadió fuego eterno: 
No fueron ellos quienes contaron que se ardía eternamente, eso es cosecha propia del ser humano. Preguntas y respuestas 2 (Q2.10358.10358)
 
Más adelante, lo que oyó Moisés se hinchó millones de veces hasta convertirse en la condena eterna: 
Los maestros —se lo he explicado— tuvieron que empezar dándole un cierto miedo al ser humano para atarlo a la ley de Dios: hay un Dios que lo ha creado todo. No hagas cosas equivocadas —¿lo ven?, la misma verdad de siempre—, porque llegarás a estar en disarmonía con el Dios de todo lo que vive, con el Padre de amor. Y eso solo lo llegó a controlar Moisés. Vivió sus milagros, pero el ser humano lo convirtió en condena, por su ignorancia, ¿verdad? 
Todo lo que llega a manos del ser humano y no comprende lo arroja por la tierra, lo multiplica por diez, lo hace más denso un millón de veces para el mal, para lo equivocado, pero jamás de los jamases para el bien. 
Conferencias 2 (L2.7201.7205)

Cristo lo explicó a su apóstol Juan: 
Entonces van a ... entonces van a decir lo que Cristo dijo a Juan, de lo que les di una idea concisa: “Juan, no es eso lo que hemos traído a la tierra, sino que el ser humano ha multiplicado por un millón ese miedo y le ha añadido una condena. Conferencias 1 (L1.5157.5157)
 
Esas palabras no se incorporaron en la Biblia: 
En las esferas de luz, en la séptima esfera, en el cuarto grado cósmico, en el quinto, en el sexto y en el séptimo, que es la Omnifuente divina, han tenido que analizar esas leyes. Han tenido que ocupar un lugar en la naturaleza, tuvieron que vivir ese ser uno solo. Se han sentado y se han preguntado: "¿Qué tenemos que hacer?". 
Y entonces el Mesías —que más adelante sería el Mesías, Cristo— alcanzó la palabra, la unión con su Omnifuente, y pudo decir: “Hemos traído verdadera sabiduría a la tierra. Hemos hecho en la tierra el inicio para una fe humana espacial. Pero hemos anclado al ser humano en algo que —si esto no se interrumpe— lo pone directamente en unas tinieblas y no puede desprenderse él mismo de ellas, en caso de que allí no construyamos esos medios". Y ahora la autoridad divina está ante la condena humana, que no existe. 
Entonces Cristo dijo: "Es urgentemente necesario, cuando Yo vuelva allí, comentar estas leyes con los que me seguirán". 
Y cuando Cristo... De eso su Biblia no dice nada, porque no han podido grabar las palabras que habló a Sus apóstoles. Se quedó en Juan, fue para Pedro, Andrés y fue para los demás. Pero ¿pueden aceptar esto, que Cristo prosigue aquí, entre Galilea y las pequeñas localidades adorables que se habían fundado allí, Su paseo por la tierra... que continuó Su camino entre el centeno y las leyes de la madre naturaleza, y que se preparó para acoger a esa humanidad...? ¿Que habló de esa condena? 
Los demás están aquí. Pueden verlo allí delante de ustedes, al Mesías. Paseando, mirando al espacio, a la vida que lo contempla, ¡que lo acepta! Se detiene con Juan... Pone la mano izquierda en el hombro de Juan; este mira. 
Dice: "Mire, Juan, usted es el más sensible. ¿Puede aceptarme? Todo esto es revelación, todo esto es evolución. Por supuesto que Yo no soy capaz de aclarar estas leyes; Mi tiempo, Mi vida es demasiado corta. Pero otros lo harán. Juan, tengo mi origen en una fuente con la que soy uno solo. Provengo de la autoridad divina, del despertar divino. He llegado a conocer a Dios como padre y como madre. No nos quedaba más remedio que empezar a dar una fe al ser humano. Conocen la historia de Moisés, saben cómo se ha originado la Casa de Israel. Pero este miedo, el miedo de dejar contrahecha la vida, Juan, se ha construido, se ha impulsado. Se ha representado y deformado, se ha convertido en una figura esbelta y ahora el ser humano estará eternamente atado a una condena eterna. No seré capaz de volver a quitarle eso al ser humano. Porque ya comprenderá, Juan: solo puedo echar los primeros fundamentos para lo divino, para su Evangelio paternal. Solo puedo colocar los nuevos fundamentos. Pero los otros, que al elevarse representarán y erigirán un templo, esos fundamentos solo llegarán en una era posterior; y hemos vuelto a las esferas de luz, de amor y vida, de felicidad, gloria y justicia. 
Juan mira... Los apóstoles esperan allí. Pedro piensa, ‘Ahora ¿qué será lo que le pasa al maestro?’. 
Y cuando Cristo dice a Juan: “Cuéntalo enseguida... no lo cuentes, Juan, mientras Yo todavía esté. Cuando se haya acabado Mi tarea, entonces cuenta, y entonces también echa los primeros fundamentos. Porque ¿eres capaz de pensar y sentir, de ver hasta en el Omnigrado divino, en la conciencia divina, cómo nació el primer empuje? ¿Cómo los primeros pensamientos, originados en la Omnifuente y emitidos desde allí, han podido materializarse a sí mismos? ¡No eres capaz! ¡Para eso tienes que vencer espacios! Para eso tendrás que acoger en ti el sol, la luna y las estrellas. Tendrás que cargar el dolor, los sentimientos de millones de personas si quieres ser uno solo conmigo y con Él, por quien existimos: el Padre en el cielo. Tendrás que acoger y querer cargar, alojar en tu corazón cada uno de los pensamientos de esos millones de personas. Un solo pensamiento erróneo y tú mismo te volverás a hundir y te volverás a sintonizar con lo que ya no quieres ser y ya has vencido, pero sin embargo y a pesar de ello vuelves a reconducir, porque lo ves de manera equivocada y lo quieres vivir". 
Y entonces Cristo está en la tierra pisándola con los pies y tiene que aceptar que la humanidad se ha colocado en unas tinieblas. El ser humano está atado a su miedo. ¿A su fe? ¡Por supuesto! Así lo han elevado, así lo han llevado ellos mismos al espacio; no fue ese el objetivo de esos maestros, de esas criaturas, de esos padres y madres. Solo dijeron: "Haremos que la gente tenga miedo. ¡No hagan el mal, porque se destruyen ustedes mismos! Cuando vayan aquí y allí, y quieran aceptar y experimentar esa vida de esa manera, entonces construirán fuerzas y poderes tenebrosos. Pero cuando quieran ser libres de eso y mantenerse así, entonces condúzcanse a sí mismos hacia los sonidos etéreos, el timbre para la Omnimadre. Y entonces cada palabra será animadora, interpretará su vida, y terminará el sentido, el sentimiento y el espacio, por lo que habrán echado fundamentos nuevos". Pero esos seres humanos no fueron capaces de hacerlo. 
Conferencias 1 (L1.4746.4803)

El nuevo fundamento que trajo Cristo todavía no ha podido quitar la condena después de dos mil años: 
Pasaron casi dos mil años y todavía —cómo es posible, cómo puede ser— después de dos mil años se sigue aceptando la condena, mientras que al lado yace un fundamento divino que reza: ¡Dios es un Padre de Amor! 
Conferencias 1 (L1.4824.4824)

Los sentimientos dogmáticos ya llevan dos mil años en un punto muerto. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.171.171)

Nuestros teólogos dicen tonterías. Todavía está atada —esa criatura universitaria— a la Biblia y hablan en el siglo veinte de condena y de arder eternamente”. Qué miedo. 
Conferencias 1 (L1.4600.4602)

Las iglesias se aferraron a la condena y la reforzaron: 
¿No es terrible que los sacerdotes de la tierra infundan miedo y pánico a las almas creyentes con estas falsedades, que no son más que blasfemias? Quieren informar a la humanidad sobre Dios y Sus asuntos sagrados, y mientras tanto dicen las mayores tonterías sin disponer ni por asomo de pruebas, apelando a la infalibilidad de su iglesia. 
“¡Dios es amor!”, exclaman y dicen a renglón seguido: “Pero a quien peca ¡Él lo condena a arder en el fuego eterno!”. ¿Qué clase de conciencia es esa que se contradice de tal manera? Su idea del Ser de Dios es tan diminuta y pobre, que cada vez más laicos se van apartando de ellos. Su fe en Dios y Cristo, su sentimiento, les dice que su Creador es más divino y amoroso de lo que podría deducirse de las ideas contradictorias de esas iglesias en la tierra. Estas almas ya no quieren aceptar las visiones apolilladas sobre un infierno que haga arder para la eternidad la vida del alma, ni sobre un Dios al que, por permitir algo así, de todas formas no se puede considerar otra cosa que un ser humano capaz de odiar. 
También en este aspecto la humanidad está ante el despertar. Las iglesias ya perdieron incontables creyentes por predicar estas ideas monstruosas que rebajan y encubren el verdadero Ser de Dios. Un Dios que es Amor no puede condenar. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.4992.5001)

Tampoco cambiaron esto para nada las reformas en las doctrinas: 
Lutero los sigue condenando a ustedes para la eternidad. La iglesia católica también. El protestantismo los condena a ustedes también eternamente. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4730.4732)

Es un fuego curioso que no quema, pero sí tortura eternamente: 
Esa puerta se abrirá eternamente, aparecerá un caldero de esos de hierro y allí los meterán y arderán, irán al infierno. 
Debería de vivir esa majadería a fondo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3785.3786)

Se irán ustedes eternamente al fuego, pero las llamas no los consumirán jamás. Porque siempre tendrán que estar en ese fuego. Mejor metan la mano en ese fuego material de ustedes, y no quedará nada. 
Pero el ser humano jamás llega a ser consumido por el fuego por mucho que esté metido en él, y tendrá que quedarse metido allí eternamente. Y ese fuego no es tan intenso para destruirlos por completo, pero eso no lo comprende ese católico suyo. Está usted en el fuego, arde usted y en el fondo no. Solo hace falta torturarlos un poco, ¿entienden?, y punto pelota. Solo hace falta torturarlos un poco. Tiene que durar mucho tiempo. Blasfemen, da igual, y ya se habrán ido; nosotros sí que nos atrevemos. 
¿Sabían que no existen las blasfemias? No existen los pecados. Porque si hacen algo, si hacen algo equivocado... ¿Es que serían capaces de estrangular a su hijo si hace algo malo? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3789.3802)

A Jozef Rulof (André) le tocó oír por qué la iglesia necesita esa espuela condenatoria: 
Una madre que acude a André le dice: “Mi marido... yo soy católica, mi marido es católico, y resulta que yo he leído su libro, de la primera esfera, ‘Una mirada en el más allá’. Pero”, dice, quizá le interese, también lo reflejaré en los libros, “vino el señor cura y además quería que le diéramos otros diez mil florines”, dice, “porque él (el marido) sigue con una pierna fuera del cielo”. 
Y ella que dice: “Bueno, pues que la otra se quede colgando fuera. Porque olvídese de que ya le vaya a dar un céntimo más: la condena no existe. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3834.3836)

Por eso, a los creyentes les entra miedo del proceso de morir: 
Las iglesias hacen que sus creyentes se estremezcan ante el proceso de morir, porque puede internarlos en el infierno eterno. Te meten miedo hacia tu Creador y le atribuyen a Él, que es todo amor, el más cruel de todos los castigos: una tortura eterna —imagínatela— en un infierno en llamas. Y todo eso sin la más mínima prueba —¡créetelo y punto!—, e invocan declaraciones que se han ido deformando con los siglos hasta quedar irreconocibles. 
Qué responsabilidad tan horrible se han echado las iglesias sobre sus propias espaldas, ¿cómo lo enmendarán de cara al Dios de todo lo que vive? ¿Se atrevería un solo sacerdote —católico o protestante— a imaginarse su situación cuando tenga que experimentar que, día tras día y de todas las maneras imaginables, ha estado vejando y calumniando al Dios al que pensaba estar sirviendo, presentándolo a Él, que es una fuente de amor, como un Dios de condenación. Y sin embargo, algún día, cuando entre aquí, tendrá que aceptar esta terrible verdad. La propia vida lo convencerá allí de cómo está organizado en esencia el universo de Dios. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5060.5066)

Desanima a la gente: 
Antes también a él le infundían miedo con estas ideas, te hace sentir impotente y es justo cuando piensas: ‘Qué más me da la vida, de todos modos te irás al garete para la eternidad!’. 
“¿Qué clase de Dios es ese, pues, que quiere condenar Su vida?”, pregunta la gente. “¿Sigues creyendo todavía en ese malparido? Yo soy incapaz de pegar a mis hijos ¿y Dios, que es un Padre de Amor, de una patada te manda al infierno, te lo quita todo, ya no tienes la posibilidad de enmendar tus actos equivocados? ¡Ya no quiero tener que ver con ese Dios! 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.963.967)

Por miedo a arder eternamente, los creyentes empezaron a actuar por encima de sus fuerzas, hasta que se convirtieron en dementes religiosos: 
Miles de estas personas se han entregado de esta forma errónea a Dios, y por eso han caído. En sentimiento abandonaron la tierra, las leyes materiales, y se encontraron frente a la locura. La conciencia diurna se desplomó por la oración, por el anhelo de estas personalidades por toda esta santidad. Si la iglesia hubiera podido ofrecer a esta gente la genuina verdad, créeme que entonces todos estos siniestrados no habrían perdido el piso firme bajo los pies. Ahora la iglesia se envuelve en un halo de misterio y prefiere seguir condenando que mostrar a la gente la verdadera luz. Pero la iglesia aún no ha llegado a ese punto. Aun así, esta vida se ha desvanecido por lo que el ser humano recibió de la iglesia. Debido a los cuentos horripilantes sobre la condena, esta gente empezó a entregar todo lo que tenía por miedo a quedarse ardiendo eternamente. Pero no sabían cuánto se habían alejado de la tierra, y un buen día ya no fueron capaces de determinar si aún pertenecían a los vivos o bien a los muertos. En ese instante se apagó la lucecita terrenal y vivieron en las tinieblas, y es allí donde los volvemos a ver ahora. No es posible ayudar a ni uno solo, André. En ellos vive la demencia eclesiástica. La iglesia arrastró estas vidas hacia la condena, y naturalmente, allí no querían entrar. Entonces quisieron saberlo todo sobre la iglesia y la fe, y sucumbieron. Si se hubiera podido acoger a esta gente, contarle que Dios no condena, que Dios es un Padre de amor, y que primero tienen que dedicarse a la vida terrenal, que tienen que vivir según la naturaleza propia, entonces ¡la iglesia habría podido obrar milagros! 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8690.8704)
 
Es la iglesia la que debería acoger a los creyentes, pero la condena parte estas vidas en dos. Miles de estas personas fueron asesinadas espiritualmente por esa maldita condena de la iglesia. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8707.8708)

Pero esa maldita condena despacha a la gente al manicomio. Ya no hay dilatación. 
Conferencias 3 (L3.8201.8202)

Los sistemas dogmáticos han roto el ser humano, el yo humano, el interior, la personalidad. El ser humano comenzó a desvariar. Se liberaba de su propio estadio, de su asidero, de la mentalidad consciente en que vivía, las leyes para el organismo, el alma, el espíritu y la vida interior, porque empezó a buscar, porque quiso elevarse más de lo que poseía en fuerza, conciencia y sensibilidad. Estas imágenes las volverán a tener pronto y entonces constataremos cómo es la mentalidad, la conciencia, el pensar en este estadio actual. Y entonces estaremos ante su universidad, ante su erudito como pastor y clérigo, ante el protestantismo, la iglesia católica. Sí, entonces constatamos, irrevocablemente, que millones de personas siguen enfrascadas en un dogma y que desconocen las leyes de Dios. 
Conferencias 1 (L1.3995.4000)

Sus vidas han terminado destruidas debido al miedo por la condena, y en eso se disolvieron estos caracteres por completo. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8716.8716)
 
No hay demente que pueda hundirse tanto como esta gente, nadie es tan deplorable como estos maniacos religiosos que andan por aquí con su Biblia, que la leen día y noche sin entender de todas formas nada de toda esa sacralidad. ¿De quién es la culpa? ¿Quién arrojó todas esas vidas en esta miseria inhumana? ¡La iglesia! Nadie más que la iglesia es culpable de esta locura. Me gustaría decir "amén", pero el "amén" de la iglesia me asfixia. ¡Lo dice la iglesia y ahora juega con este fuego, el más sagrado de Dios! La iglesia hizo que estas vidas se ahogaran en un pozo de inconsciencia, de lodo y fango. La iglesia cavó para esta gente la tumba en la que viven. Dios mío, ¿puedes perdonárselo a la iglesia? 
¿Qué tengo que añadir a esto en el fondo? Sobre los maniacos religiosos pueden escribirse libros enteros, André, y sin embargo, esta palabra ya basta. La iglesia es culpable, porque ¡habla de la condena! ¡Dios no condena! ¡Nunca! ¡Dios no condenó jamás a una sola alma! 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8652.8667)

Pero es el amor por aquello que quieren poseer, aceptado por todas esas personas, pero en el que se perdieron. Todos esos rasgos de estas vidas yacen truncados bajo el poder y la fuerza de esta locura. Ya no hay ni un solo rasgo que siga siendo consciente, lo cual sí suele pasar con otros locos, aunque en su caso pueda producirse la demencia total a causa de la incidencia astral. Por eso te decía que estos son los más infelices entre todos los grados enfermizos. Estas personas buscan a Dios y se estrellan. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8874.8878)
 
¡Estas vidas naufragaron por Dios y la culpable de esto es la iglesia, porque la condena sofoca cualquier vida! 
—¿No se puede ayudar a ninguna de ellas, Alcar? 
—Ni una sola, André. Porque te dije que ya no es perceptible ni un solo rasgo de su carácter. ¿Cómo vamos a conseguir contacto con los rasgos principales? Cuando no se siente amor, el ser humano es un muerto en vida, y entonces este no es alcanzable. Pues bien, todas estas personas han depuesto lo normal respecto a la plena personalidad. Ya no hay nada en ellas que aún posea vida; no quitan ojo a su deseo, pero no ven nada, y se disuelven por completo en él. ¡Estas vidas carecen de alma, están vacías al cien por cien! Este disolverse por completo tiene por meta lo definitivo en un solo estado; para ellos: la religión. Quien desee esta vida se desprende del organismo y desaparece entonces en la nada absoluta. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8882.8892)

No viven, sino que son muertos en vida. No dicen ni una palabra que sea verdad; todos sus pensamientos carecen de significado y viven al margen de la creación. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10780.10781)
 
El maniaco religioso, André, lo que está haciendo es atrincherarse, y encima lo hace en Dios. Significa una tremenda pobreza para la vida del alma; esto es tan terrible, tan vacío y vacuo, que no podemos encontrar palabras para estas personas, porque ¡esas vidas en verdad están paradas! Algo que no vive está muerto y esta gente ha muerto por su fe. Imagínate: veneran lo Supremo en el espacio, su Dios, y ¡a través de su Dios se echan en brazos de la nada vacía! Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10790.10793)
 
Dios no puede condenarse a sí mismo: 
Todas estas revelaciones, André, alcanzarán la densificación y la materialización por medio del alumbramiento y la creación, y toda la vida en nuestro espacio ha de aceptarlo. Pero ahora lo sabes: si quieres llegar a conocer las leyes tienes que volver a mí y a la primera división, el momento en que la “Omnimadre” comenzó con esta revelación, que por tanto es espiritual. Ya hora ves que también nosotros no somos más que las revelaciones de ella, que es “ella” quien vive y no nosotros, porque “ella” llenará sus espacios por medio de su propia vida. Así que finalmente, mi André es sin duda Dios, es sin duda Él, del que formamos parte, pero tampoco nada más. ¡Se representa a “sí mismo”! ¿Y por medio de todos nosotros! Esto tiene que llegar a conocerlo la criatura de la madre tierra, solamente entonces llegará a haber allí ampliación espiritual, y ya no se podrá hablar de condena. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5229.5235)
 
Se trata de dogmas demenciales: 
Ahora no hay en la tierra personas con demencia religiosa, sino “dogmas” dementes... pensamientos y sentimientos locos, que ha creado el ser humano y no la “Omnimadre”... ni “Dios”... nosotros no tenemos nada que ver con eso. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.5237.5237)
 
Hasta en la tierra crepuscular, la fe en la condena sigue deteniendo al ser humano en su despertar espiritual: 
Las personas en esta tierra crepuscular aceptan un Dios en la tierra que es capaz de condenar, y con esa convicción accederán al mundo astral después de su muerte. Aquí todavía tiene que despertar su conciencia para el Dios de amor. Esa condenación vive en sus propias vidas, porque Dios no condena. Eso ya los obstruyó en la tierra, por esa visión acerca de la condena no llegaban a desprenderse de su yo inconsciente y por tanto accedían también en nuestras vidas en un mundo que es inconsciente. ¡Así es esta tierra crepuscular! Pues bien, tienen que aprender que Dios solo es amor, y entonces seguirá el despertar espiritual por sí solo. En este lado preguntan dónde vive Cristo, quieren ver a Cristo. Eso es lo que les han contado en la tierra, pero las leyes de nuestra vida significan otra cosa que lo que ha pensado su pastor. Aquí buscan a sus sacerdotes, pero tampoco estos pueden responder, también ellos tienen que despertar todavía. En la tierra se les convenció de la vida de Cristo; llegados al otro lado no encuentran a Cristo. La consecuencia es una enorme decepción y entonces lloran como niños, porque sienten que en la tierra los han engañado. Aquí los católicos buscan a su cura y también aquí quieren ir al confesionario y recibir la sagrada comunión, pero aquí a este sacerdote le faltan sus pertenencias, y él mismo está buscando. También él tiene que despertar todavía en el espíritu. Las leyes astrales no han sido comprendidas en la tierra, se sabe poco de ellas aquí, y aun así, Cristo les trajo el santo Evangelio. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5999.6012)

En la tierra crepuscular sí que hay ayuda disponible: 
El ser humano en esta tierra crepuscular hace preguntas y quiere saberlo todo de Dios. Aquí ya no se lanzan amenazas de condena, la vida puede despertar sin supersticiones. A todas estas almas les ha afectado profundamente la inconsciencia reinante en la tierra, la ignorancia que deforma la vida para el mundo astral. La vida interior siente, exactamente como en la tierra, que existe un dios, pero en la tierra todavía no alcanzan a calar la veracidad de Dios. Aquí, sin embargo, podemos responder a sus preguntas. Es cuando les entra conciencia. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6023.6028)

Pero solamente hacer preguntas y más preguntas no funciona: 
Solo hacer preguntas no les ayuda en este lado; si queremos despertar en el espíritu, tenemos que servir a la vida de Dios. El propio Cristo dio el ejemplo y entregó Su vida misma por ello. ¡Eso es vencer el grado de vida inferior y la entrega de todo lo que tenemos! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6029.6031)

Continuar eternamente sin condena es una cosa muy distinta: 
Con que la humanidad supiera que hay una continuación eterna, pero sin condena eterna, la vida terrenal cambiaría pronto, porque esta conciencia los conducirá de inmediato al despertar espiritual. La sociedad de ustedes cambiaría de inmediato y en el corazón humano entraría amor. Ahora que ha comenzado el Siglo de Cristo, esta sorprendente sintonización y conocimiento envuelve su mundo y esto elevará a la humanidad hasta la existencia espiritual. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6036.6038)

Pero en el más allá muchos seres humanos todavía tienen que liberarse de la creencia: 
Y ese hombre que dice: “He construido un templo, he querido darlo todo de mi vida para la humanidad y ahora sigo sin tener luz”. No, primero tienen que liberarse de la fe. Tienen que saber experimentar las cosas, tienen que saber intuir las cosas, tienen que saber verlas, y solo entonces su personalidad dirá a la otra vida: “No lo creas más, ¡no lo aceptes más! No existe la condena, solo hay amor, solo evolución”. 
Conferencias 1 (L1.229.232)

Porque la fe en la condena no resulta en la dilatación del amor: 
Allí yace el catedrático, allí yace el teólogo: “¿Qué debo hacer?”. En la tierra aceptaba las cositas de la sociedad. ¡Arránquense esas medallas! Primero tienen que concienciarse de que la sociedad es un mundo para despertar. Todo lo que han hecho es maravilloso, han reconducido a la gente a Dios, pero de mal en peor; ustedes los han lanzado allí de una patada, ¿y ahora quieren que Dios los acoja y que bendiga su vida? 
A nosotros no se nos bendice, ustedes mismos son bendición, porque estar bendecido significa: vivir una unión de todo lo que perciben en el espacio. Eso ocurre de inmediato. 
Ahora podemos educar a este ser humano. Ha alcanzado una posición poderosa. Las personas, la sociedad, el mundo hablan de este genio, de este milagro espiritual y por ahora mismo en la vida detrás del ataúd todavía carece de sentido, porque —y aquí viene— ¿qué han hecho ustedes con esto? Dieron allí una animación imponente a su gente, la elevaron hacia Dios, hasta el espacio, tenían la palabra, una elocuencia que podía animar a la criatura de la tierra. Pero ¿por qué volvieron a poner el alto delante de sus propios pies al condenar al Dios de todo lo que vive? ¿Lo sienten? Llegan a estar delante de la veracidad de la palabra, de lo que se dilata para la palabra, hasta que la palabra haya sido animada espiritualmente, hasta que reciba veracidad espiritual. 
Conferencias 1 (L1.239.251)

Incluso en las esferas de luz no se puede ser feliz mientras que haya prójimos sufriendo por la condena: 
Es verdad, los maestros anduvieron allí durante años y años, durante siglos uno iba detrás de otro, uno adelantaba a otro: "¡Yo tengo la luz, yo tengo la vida, yo tengo el amor... hay que verlo, allí, miren, vean esto! ¿Son felices?". 
Eso empieza en la primera esfera, el ser humano pasea... “Estar libre es la repera, es una gloria estar libre de la tierra. Ya nadie puede hacerme nada, porque he vivido la tierra, lo he vivido todo. Ya no tengo nada que ver con la tierra. Soy libre, soy feliz. ¿Quién me va a hacer algo? Tengo luz, tengo las flores, tengo los árboles, tengo una casa propia. Me siento aquí, me concentro solo un poquitito y allí ya empieza a rodearme un templo, con todos los encantos que siento dentro de mí. En mis muros ven colgados el arte, la ciencia, la sabiduría, y en el centro de mi sala, la sala de amor, allí estoy sentado yo, allí yazco, rodeado de una hermosa naturaleza, entre las orquídeas del espacio. Recibo besos de encanto, de armonía; me habla la Madre. Pero no soy feliz. ¡No soy feliz! ¿Por qué no? Dios mío, ¿qué se me acerca, qué se abalanza sobre mi vida? ¿Por qué haces que la gente cante y esté alegre? ¿Cómo es posible? ¿Qué viene hacia mí? Dios mío, soy pobre como las ratas en la primera esfera, no tengo nada". Otro anda por allí, mira el espacio, tiene luz, tiene vida, tiene amor. Pero ¡allí es que alguien fue condenado, por ustedes! Está atado allí. Esos millones de personas ya no tienen vida; tienen miedo. ¿Miedo de qué? Del ataúd, de la muerte que no existe, de miles de cosas más, pero tenemos que vivirlas. Póngale algo en las manos a ese ser humano y dígale, dígale de nuevo al otro: "Convierta ahora este verso en un poema hermoso, conviértalo en una espléndida novelita y comente a la madre naturaleza y pálpela en toda su gloria, en sus leyes definitivas, en sus leyes interiores. Coméntela para el alma, el espíritu, la vida y la materia, y deje que la personalidad experimente la vida tocando, que la interprete, como sus virtuosos saben hacerlo en el violín, en el piano, en el arpa. Conviértala en una sinfonía, pero interprete así que no existe ninguna condena. ¡Solo hay vida, luz, amor, gloria divina!". 
Millones de personas andan allí y se quedan sin poder hacer nada en la primera esfera, en la segunda. Esos espacios están completamente llenos de una imponente animación. El ser humano está preparado, se conoce ahora. Se ha vencido el espacio, llevamos los planetas y las estrellas debajo de nuestro corazón. Ya nadie puede contarnos nada, hemos asimilado esa sabiduría. Hemos completado el ciclo de la tierra, y aun así nos encontramos en la condena. Acaso ustedes pueden ser felices allí si saben que son madres y que su hijo está allí reventando de miseria, que está siendo abatido, que no posee luz en los ojos ni sentimientos y que una y otra vez, yaciendo allí, tiene que cantar, tiene que gemir: "No hagan el mal porque están condenados". 
Conferencias 1 (L1.4845.4880)

Un dios que condena eternamente es peor que cualquier otra cosa en la tierra: 
¿Qué clase de divinidad es esa, que ciñe allí un espacio, que posee un poder divino, que es Omnisciente, Omnipoderoso? ¿También a Él le hace falta una condena? ¿Lleva en Sus manos una espada —porque la condena es más afilada que una espada que corta—, necesita de una espada en Sus manos para pegar, destruir, quebrar, degollar a Sus hijos, a los que se ha dado a luz en amor por Su vida? Adelante, ahorquen a esa vida, péguenle un tiro, desfóguense, mientan todo lo que quieran, si quieren hacerlo; si de todos modos debe haber condena, entonces igual pueden destruir su sociedad. Vamos, participen en mentiras y engaños, de todos modos no es nada en comparación con la condena eterna. ¿Para qué viven, en realidad? Adelante, insúltense unos a otros, róbense, dególlense. Desvístanse unos a otros, no hay problema, tomen todo lo que tienen de otro, ensúciense, mancíllense y desfigúrense unos a otros. ¿La condena? No podrán con ella. 
Conferencias 1 (L1.4881.4890)

Mientras se siga creyendo en la condena, no es posible el avance real: 
Un ser humano en la tierra está encarrilándose para el poder divino y para la madre naturaleza. El ser humano se está construyendo a sí mismo, se está conduciendo a la evolución, se está pintando, infundiendo animación, se está alabando con cantos y poemas. Hace un imponente escenario para sí mismo y está sobre él y dice: "Seré como Él, y haré como nos ha contado la claridad. Sí, ¿saben?, hablaré como las olas de los océanos, como las luces de luces. Seré como un árbol en la naturaleza, como una fuente, animaré la vida como una fuente vital. Escribo poemas, toco, me dedico a la música, al arte". Pero ¿a qué se dedican ustedes en realidad cuando de todos modos está allí esa condena y vuelve a borrarlo todo de sus vidas? ¿Dónde comienza el comienzo y dónde está el final? ¿Dónde comienza a pensar Dios? Maldito seas, Dios de todo lo que vive, si emana algo de ti por lo que golpeas a Tus hijos, a la luz de Tu vida. 
Conferencias 1 (L1.4891.4900)

Vamos: recen y canten; si no prestan atención y hacen algo malo —solo un paso, ¿lo ven?—, entonces ya habrán desaparecido. Nunca más llegarán a la vida, ya no hace falta que hagan nada, ¿lo comprenden? Conferencias 1 (L1.4950.4951)
 
Esto llega hasta en el Omnigrado divino: 
El Omnigrado divino no es feliz, porque todavía sigue habiendo condena en la tierra. Conferencias 1 (L1.4976.4976)
 
El Juicio Final 
Durante una noche informativa, se le preguntó a Jozef Rulof qué piensa el otro lado sobre el Juicio Final: 
Tengo aquí la pregunta:
‘El Juicio Final ¿también significa algo para el otro lado?’. 
Jozef dice: 
“Señora, ahora tendrá que prepararse para un circo. Podrá reírse, porque cuando me hacen esa pregunta ya me pongo a temblar. Mire, primero la realidad. ¡No existe un ‘juicio’ final, señora! Si usted hace el mal aquí, estará de inmediato ante el juicio, y será el resultado de sus actos. ¿Comprende? Entonces sigo. ¡Así que lo que dice la iglesia católica al respecto son tonterías! Ahora imagínese ese circo al que me refiero. Imagínese que los ángeles divinos empezaran a tocar sus clarines, porque ¡eso es lo que ocurre! ¿No? Hacen sonar los clarines y entonces nos levantamos de nuestras tumbas y tenemos que poner las cartas encima de la mesa. Pero, señora, ¿qué ha ocurrido en todos esos millones de siglos? Han desaparecido millones de organismos, o sea, esqueletos, osamentas, se han disuelto. Hay personas que ahora ya no tienen un cuerpo, y aun así, porque eso es lo que dice la iglesia católica, nos levantamos de nuestras tumbas y hemos de comparecer ante Dios. ¿Todavía se creen ustedes esas majaderías? Ya no nos queda un solo diente en la boca, y es que esta también ha desaparecido, para gritar ¡‘sí’! Otros arrastran mi cabeza, hay peleas, porque el ser humano se tiene que poner a buscar sus piernas y brazos. Pero el tiempo ha hecho disolver nuestros brazos y piernas. Esto, pues, señora, es ¡el circo para este Juicio Final de la iglesia católica! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2455.2474)

El alma no está esperando en una tumba: 
Ese Juicio Final, donde... ¿entienden? ¿Qué clase de horror es ese de enviar al ser humano al hoyo y dejarlo allí? Y entonces llega un final; es cuando hablará Dios. 
Dios mío, Dios mío, ¿dónde vive la gente que vivió en la era prehistórica? Hace cientos de millones de años ya vivía gente en la tierra y ahora vive en la Omniconciencia, son dioses; sin Dios, sin Cristo, sin Biblia, sin libros. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.10802.10806)

No hay ningún Dios que juzgue sobre nosotros: 
Ese pensamiento espeluznante acerca del Juicio Final, ante el que nos vemos en este contexto, carece de significado de este lado, puesto que inmediatamente después de nuestra muerte entramos a un grado existencial, a un mundo existencial. Al llegar a la vida astral, no nos esperaba ningún juicio ni se nos imponía un lugar aquí, no, estimado lector, después de nuestra muerte nos encontrábamos ante nuestra propia personalidad. Nuestro propio interior determina dónde viviremos aquí. Dios no juzga ni tampoco nos indica un lugar. ¡Somos nosotros mismos quienes juzgamos! Es el grado de conciencia para nuestra vida del alma el que nos hace sintonizarnos con alguno de los infiernos o de los cielos. 
Dones espirituales (SP.82.87)

Cristo quiso decir algo muy distinto: 
Porque recorren las calles de la ciudad con un “Juicio Final” y esperan hasta que los cielos empiecen a trompetear para convocarlos, con su osamenta pelada. 
Cada acto erróneo, si lo viven y sienten, los ubica ante el Juicio Final, porque ahora pondrán las cartas sobre la mesa. ¡Eso es lo que quiso decir Cristo! 
Conferencias 1 (L1.8950.8952)

Se llama “causa y efecto”: 
Lo que para las iglesias se llama el Juicio Final, para nosotros es la causa y el efecto. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4850.4850)

Un Cristo débil 
Un ser humano puso sus propios problemas en boca de Cristo: 
Cristo yace allí, solo, en Getsemaní, todos esos adeptos de Cristo estaban roncando, profundamente dormidos, unos yacían así, otros asá, y Cristo allí, solo, no había nadie junto a Él, y aun así, el mundo cuenta que Cristo dijo: “Aparta de mí este cáliz”. Señor, ¿comprende lo que ha querido el ser humano que dijo eso? Ha sido un ser humano que miró unos instantes por encima del mundo y entonces también vio su propia desgracia, pero tenía muchas ganas de deshacerse de ella, y eso lo puso en boca de Cristo. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.3408.3410)

Los autores de la Biblia han asesinado a Cristo de manera incluso peor que la crucifixión: 
No significa nada el modo en que se asesinó a Cristo en la cruz. Pero el modo en que la Biblia destruyó a Cristo, eso sí que lo dice todo. Pusieron palabras en boca Suya, por ejemplo en el jardín de Getsemaní, hemos hablado de eso muchas veces: “Padre, Padre, aparta de mí este cáliz”, ¿verdad? Pero ¿quién estaba allí cuando Él dijo estas palabras? 
El ser humano se hace esta pregunta una y otra vez. Y merece la pena hacérsela, porque este ser humano piensa. 
Allí están los apóstoles y se han quedado dormidos; allí, lejos. Eso de Getsemaní es profundo y allí está Cristo y dice: “Dios mío, Dios mío, aparta de mí este cáliz”. 
Nadie en el espacio, en la tierra, ha oído estas palabras. Pero vienen en la Biblia. Eso lo han cocinado los autores de la Biblia en tal y cual tiempo, han debilitado a Cristo, lo han convertido en un ser humano. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7993.8003)

En ese momento, los apóstoles estaban lejos de Él. 
Porque pusieron muchas cosas en boca de Cristo. El Gólgota y Getsemaní se lo he explicado. Se dijo: “Dios mío, Dios mío, que pase de mí este cáliz”. Y una criatura de la tierra anhela morir por Él. ¿Era débil Cristo? No puede ser. Ni nunca lo dijo. Estaba solo. ¿Quién lo ha oído? Estamos en Getsemaní, allá, a lo lejos, a doscientos metros de nosotros, a trescientos, no se puede ver a Cristo, en ese momento —eso lo hemos visto, la imagen está allí— estaba solo, y aquí yacen Sus apóstoles; miedosos, no sucede nada. Entre ellos había algunos sensibles. ¿Quién ha oído que Cristo dijera eso allá, como si dijéramos en Marruecos? En eso han convertido a Cristo. Así de grande. La forma de morir de Cristo. 
(Señora en la sala):
—¿No dijeron eso también en el Evangelio, en ‘Mateo’, en ‘Marco’ y en ‘Lucas’? 
—Eso lo pusieron en boca de Cristo. Nosotros solo decimos lo siguiente: han empequeñecido, debilitado, a Cristo. Eso el consciente divino jamás lo pudo haber dicho. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5930.5948)

Cristo no pudo haberse sentido abandonado en la cruz: 
A Cristo se le ha hecho decir: “Dios mío, Padre Mío, ¿me has abandonado?”, cuando lo clavaron en la cruz. ¿De verdad que piensan que para Cristo la muerte en la cruz lo fue todo, que tenía miedo a morir en la cruz, de que lo iban a destruir? 
A una criatura de la época de guerra de ustedes se le pegó y torturó y se mantuvo firme, no le contó nada a los enemigos de ustedes. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8037.8039)

Cristo es mucho más grande: 
Esto también es la verdad divina: Cristo no sucumbió en el Gólgota ni exclamó: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’. Eso son tonterías. Nosotros no nos echamos atrás ante ninguna muerte, y entonces Cristo, ¿qué? Ya no dudamos de Dios; entonces ¿sí de Cristo? ¿Es posible eso? ¿Es así? Les digo, no solo destronaron a Cristo con todas esas palabras, sino que lo volvieron a clavar en la cruz. Y esto es, ¡la verdad! Ellos, pues, vuelven a convertir a un consciente divino en un ser humano patético, y eso es imposible, eso no lo aceptamos, para nosotros ¡Cristo es más grande! Preguntas y respuestas 1 (Q1.5372.5380)
 
La gente no llegó a conocerlo: 
¿Y cuántos miles de problemas de la Biblia no habrán puesto en boca de Cristo? Y Cristo vuelve a decir una y otra vez: “¿Fui Yo? A mí ustedes no me han conocido. Preguntas y respuestas 6 (Q6.8852.8854)
 
En una noche informativa, se le preguntó al maestro Zelanus cómo es que está eso de Cristo y nuestros pecados: 
(Señor en la sala):
—Maestro Zelanus, quisiera preguntarle: hay muchas religiones que enseñan que Cristo vivió y murió por los pecados de los seres humanos. Yo no comparto eso, ya lo entenderá. Pero ¿podría usted quizá indicar otra vez cómo es eso en realidad? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5695.5697)

El ser humano quiso quitárselo de encima fácilmente: 
La iglesia católica, el protestantismo dice: Cristo, por Su muerte, les perdonó todo a ustedes, ¿no? Y entonces basta que ponga las manos encima de ese sacrificio de Cristo, y será usted libre. 
Ya le gustaría a usted, ya le gustaría al ser humano. 
Ahora no aprende usted nada, ¿verdad? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5699.5702)

Ya entenderán que si Cristo lo tuvo que aceptar, el ser humano ve... El error lo construyó el protestantismo y el catolicismo: que el ser humano... que Cristo como Mesías lo perdona todo. Pero la iglesia católica no sabe nada de estas leyes, la iglesia católica todavía condena, todavía tiene un Juicio Final, y así podemos seguir. Así que se convierte en un estado humano en el que el Mesías, Jesucristo —nos atenemos a lo humano— lo perdona todo. 
Ahora sabemos cómo nació Cristo, de dónde vino Jesús, cómo llegó Cristo al Omnigrado para representar a Dios, eso se lo dicen los libros; y hemos aprendido que primero tienen que materializar cada ley —¿y qué es pues una ley?—, y luego espiritualizarla, hacerla más espacial y más divina. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5716.5720)

Eso ya le gustaría a la masa, a la humanidad, posar sus manos encima de Cristo, al que primero han quebrado, destruido, destruido conscientemente. Se le flageló, la sangre corría, la sangre del Gólgota sigue corriendo por la tierra. Y los pastores y el clero rezando. Adelante, recen, y lo perderán todo. Hay cardenales en las tinieblas, hay papas en los infiernos; no son infiernos, son esferas tenebrosas. ¿Les gustaría pensar que esa gente estuvo rezando? Han rezado, rezan día y noche, pero no sirvió. 
No pueden cambiar ustedes sus vidas con sus oraciones, ya se lo enseñé. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5811.5818)

¿Es eso, pues, derribar su iglesia? No. 
Esa condena, la disarmonía, que Cristo haya muerto por ustedes, ¿todavía lo acepta? 
(Señora en la sala):
—Sí. 
—Entonces yerra el tiro. Cristo no ha muerto por usted, Cristo vino aquí para traerles la conciencia divina. 
¿Así que usted acepta todavía que Él murió en la cruz por usted? 
(Señora en la sala):
—¿Y no me llevará eso al cielo si creo eso? 
—Eso puede creer, pero no le ofrecerá nada. Morirá usted su propia muerte. ¿Entiende? Está usted en esa Biblia y acepta lo que pone allí: Cristo murió por nosotros. Claro, ya le gustaría a usted eso. Ya le gustaría al espacio. Y, repito: porque dio Su vida, según dice la Biblia, dice el cura, usted recibirá —mejor créaselo y rece— ... recibirá la vida eterna, entonces la tendrá. 
No, usted vivirá su muerte, su nuevo nacimiento. Ahora es usted madre, pero enseguida volverá aquí y será usted padre. Sus actos, sus pensamientos y sentimientos los tendrá que dirigir a Él. Pero tendrá que ganárselo paso a paso. ¿Entiende? Sin estar atada a Cristo, y sin embargo todo. 
(Señora en la sala):
—Él dio allí Su vida. 
—No escucha usted. El no dio Su vida allí. No murió para mí ni para usted ni para los millones de personas de este mundo, Él fue asesinado allí a conciencia. Eso es algo muy distinto. 
No es duro, hija mía. 
(Señora en la sala):
—Lo complica usted demasiado. Es tan sencillo, eso creo... 
—Sí, si retiene eso de usted, es sencillo. Pero aquello ya no. Esto la coloca ante Su realidad. ¿Entiende lo que se hace sencillo? La Biblia dice... el erudito dice: reza y acepta, entonces estarás en condiciones. Pero para el espacio no lo estará, eso es algo que nosotros hemos tenido que aceptar. 
Es tan sencillo si acepta a Cristo y dice: Sí, Él murió por mí. No, Él tiene que vivir para nosotros: vivir. 
¿Le da miedo? No le hago nada. Se trata de esa realidad, se trata de hacer disolver esas tinieblas. 
(Señora en la sala):
—Cristo vive para mí... 
—¿Para todo el mundo? 
(Señora en la sala):
—Sí. 
—Para todo el mundo. Para el perro y el gato también, ¿no? 
(Señora en la sala):
—Él vive. 
—Vive, sí. Pero Él no murió allí para mí. Recibiré la vida eterna por medio de Él si vivo las leyes de manera armoniosa. ¿Entiende? Él no ha podido contar todo de cómo había que hacerlo. Porque antes de esto le privaron del habla. 
Pero sigue usted pensando de forma bíblica. Y eso es posible, pero no cuando coloque las manos vacías encima del sacrificio de sangre. Ya le gustaría a este mundo. Fácil, sencillo. Ahora va a ser sencillo: mejor me entrego a Él. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8684.8740)

Las iglesias convirtieron su conciencia en una maldición: 
Porque la iglesia católica, la criatura protestante dice: “Él dio... Les dio todo, les ha perdonado todo. Vamos, mejor recen ahora cinco padresnuestros y lo habrán perdido todo”. Han convertido Su conciencia en una maldición. 
Conferencias 1 (L1.8001.8004)

La realidad no cede ante un padrenuestro: 
“Sí, Él murió por mí, ha quitado mis pecados. Cada mañana iba yo a la iglesia, comulgaba y rezaba, me confesaba. Decía: ‘He actuado mal, señor párroco, he engañado a la gente, la he timado. Sí, ¡ayer me sobrepasé un momento con eso!’”. 
“Pues entonces rece cinco padrenuestros y lo habrá perdido”. 
¡Ya le gustaría! Allí es donde reside la verdad, detrás del ataúd, y no solo aquí, es igual en todas partes. Atraviesan un mundo apestoso, lo huelen. 
Conferencias 1 (L1.8752.8759)

El hombre tras la rejilla de un confesionario no puede ayudarnos en esto: 
Alguien pregunta:
 ‘¿Todavía es necesario confesarse?’. 
Jozef Rulof dice:
 “Señora, eso es algo que usted misma tiene que decidir. Si puede aceptar mis libros y la palabra de los maestros, no solo dejará de lado el confesionario, sino que además se saldrá de la iglesia. ¿Por qué no se confiesa directamente ante Cristo? Es posible, pero eso es algo que usted misma tiene que querer y pensárselo a fondo. Ese hombre allí detrás de la rejilla ya no puede ayudarnos y lo sabemos, él no puede perdonarnos, es algo que de todas formas tendremos que volver a enmendar, ¡lo descubrirá por los libros!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.8940.8945)

Y en el más allá, esa cruz tampoco sirve: 
El católico, el sacerdote tiene su cruz, se aferra a ella con temor. 
Digo: “Mejor quita eso, porque ya no significa nada. 
Es que no conoce esto. Por eso los llevo...”. 
La próxima vez, o después, venga a La Haya, entonces nosotros iremos al Gólgota y conocerá usted a Cristo. 
Ese católico no conoce a Cristo; tiene esa cruz con el Mesías en ella, el Mesías ha enmendado todo para él, con que incline la cabeza ya es suficiente. Sin duda. 
“Criatura, quita esa cruz de allí. Vamos a enseñarte otro Cristo”. Y entonces comienza una escuela de aprendizaje universal, cósmica, divina. Se les explica ley tras ley. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3250.3260)

La iglesia sigue viendo un Dios como ser humano que puede perdonar, y ese no existe: 
¿Qué tiene, pues, la sociedad, qué tiene la humanidad, qué tiene la Biblia, qué tiene la iglesia de la divina ley vital? Nada de nada de nada de nada. Sí, cuando habla la iglesia —basta con que escuchen— entonces el cura, el sacerdote, habla al margen de las verdaderas tesis, de los fundamentos echados por la Omnimadre, porque siempre se ve a Dios como ser humano. Un Dios que tiene amor, sí, desde luego, por el ser humano. Adelante, ustedes recen, inclínense, y no tendrán nada que ver con enmendarse, con poner nuevos fundamentos, con aceptar nuevas vidas, con el renacer; ustedes confiésense y se habrán quitado todo de encima. Y eso ya les gustaría. 
Conferencias 2 (L2.5663.5668)

Al igual que se le atribuyó a Cristo que Él encima habría muerto por los pecados de sus asesinos: 
Y cuando vayan a sentir esto, ya sentirán que... tendrán que comprender y les quedará claro que el ser humano asesinó a Cristo de manera muy sencilla. Encima convierten esta matanza en una gracia. Es tan horripilante, es exactamente que si el ser humano asesinara a alguien y dijera: “Mira, ahora ese cadáver muerto, esta mutilación, esta deformación, me tiene que poner, además, la corona encima de la cabeza”. 
No solo han bebido de mí hasta vaciarme, se me ha quitado la sangre, mi fuerza mental, mi fuerza vital, el alma que se me ha infundido, ahora encima tengo que dar nueva vida a mis asesinos. En eso han convertido a Cristo. 
Ahora Cristo, por haberlo destruido, por haberlo clavado allí en la cruz como el divinamente consciente, tiene que volver a la tierra y decir: “Te perdono todo”. Claro, pero con eso no hemos terminado. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5770.5776)

Cristo no puede perdonar pecados: 
Así que Cristo no puede perdonarle pecados a usted, iglesia católica, usted y sus criaturas vivirán en armonía, sentirán y darán amor para todo lo que vive. La criatura de Dios enmendará cada uno de sus errores, y para eso nació la reencarnación, el verdadero renacer. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5338.5339)

Hay que quitar la palabra “perdonar” del diccionario espacial: 
La palabra “perdonar” no existe para Dios ni para Cristo. Una y otra vez es: perdonar, perdonar, perdonar. La iglesia católica suplica y pide perdón. Es que Dios no tiene nada que perdonar. Cristo tampoco. Esa palabra hay que sacarla del diccionario para el espacio. Esa palabra “perdonar” está en disarmonía con la realidad, porque Dios es amor. ¿Lo ven? Y ustedes tienen que ganárselo. 
Conferencias 2 (L2.11667.11675)

Solo pocos seres humanos viven una confesión verdadera con remordimiento sincero: 
Conocemos la confesión, ¿no? ¿Quieres hacerme creer que ese hombre se confiesa allí, que esa mujer se confiesa allí al cien por cien, y que no hay rasgos de carácter que todavía no, que irremediablemente no quieren formar parte de esa oración, de ese remordimiento? Eso de inclinar la cabeza, ¿es inclinarse? La iglesia católica, la confesión, sería impresionante si el ser humano pudiera confesar al cien por cien ante Dios y los espacios; pero se niega, no lo hace. Pone todavía tanto en sí mismo, y se aferra tanto que no verá su descuido, su demolición. Sí, existen. Un día, el maestro Alcar me llevó con él a un confesionario, dice: ‘Vamos, ven conmigo, así podrás oír confesarse un ser humano verdadero’. Y entonces estuvimos al lado del ser humano en el confesionario y oímos cómo esa madre decía: ‘Asesiné a mi hijo. Tengo remordimientos sinceros. ¿Tiene eso perdón? Asesiné a mi hijo debido al impulso y la presión y la voluntad de mi marido. Ya no tengo vida, a mi hijo lo he perdido. Me he convertido en una asesina por culpa de esa maldita voluntad de mi marido. ¿Y aún así me tengo que quedar? Ya no puedo ni ver esa vida’. 
Y esa madre, Jeus, tenía de verdad remordimiento, ¡remordimiento! Quería entregarlo todo y ahora le va royendo el corazón, y el ser humano está al cien por cien abierto para sus penas, su remordimiento: ‘He actuado mal’. 
Conferencias 3 (L3.963.979)

Y también artistas como Bach no vieron más que el sufrimiento: 
Por eso Bach lloró hasta quedar vacío cuando volvió al otro lado. Dijo: “Lo he asesinado a Él. Lo he convertido en un producto lastimoso. Debería haberlo convertido en algo muy distinto. He cantado sobre Sus dolores, pero no vi ni sentí Su conciencia divina”. Bach aún gime por sus cantos que cada año, y ahora otra vez, elevan ustedes. 
Conferencias 1 (L1.7969.7974)

Cristo habló del bien y del mal en la manera que se podía comprender entonces: 
Cristo habló del bien y del mal, pero trajo la sabiduría divina a la humanidad terrenal según el grado de vida en que esta viva.
 Si hubiera hablado como un consciente divino, no lo habría entendido ninguna criatura de la tierra. 
Archives (AR.2711.2712)

Sus palabras tuvieron la intención de ser sabiduría vital: 
¿Qué les dijo Cristo en ese tiempo? Y ¿qué hacen ahora? “Coman y beban Mi cuerpo y Mi sangre”. Y también nosotros somos capaces de hacerlo, pero ¡la intención de eso es que sea sabiduría vital! La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.7275.7278)
 
Por eso no pudo haber dado ningún “padrenuestro” al ser humano: 
Pregunta número dos: “¿Cómo enfoca usted el padrenuestro tal como lo enseña a rezar la Biblia?”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.7667.7667)

“No nos dejes caer en la tentación”. Cuando vino eso... Siempre ese padrenuestro, y que no para nunca, porque forma parte de esto, eso es el padrenuestro. Se dice que Cristo dio eso al ser humano. Entonces los maestros más elevados del otro lado dijeron: “¿De verdad dijo Cristo eso?”. No saben de dónde vino el padrenuestro. ¿Cuándo oyeren los autores de la Biblia que de verdad se materializó en los labios de Cristo? 
“No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal”. Señora, si no hace el mal ni quiere el mal, no hace falta que Dios la proteja. Y Dios de verdad que no la va a... ¿Qué clase de padre, de Dios, es ese que deja que la gente —eso no lo hace ningún padre ni ninguna madre de la tierra— caiga en la tentación? Nos pone ante los hechos y dice: “Mejor ni tocarlo”. No, los llevará decididamente a ese peligro. Y entonces a nosotros no nos queda más que pedir: “Por favor, mejor no lo hagas”. Santo cielo, ¿de qué le serviría a ese Dios? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.7678.7692)

Al padrenuestro lo han violado. El padrenuestro ha perdido el significado divino para el ser humano, para el Gólgota y Getsemaní, para las esferas de luz, porque vuelve a decir: “No nos dejes caer en la tentación”. ¿Qué clase de divinidad atontada es esta que tiene que suplicar a esta, a esta otra divinidad: “No dejes que caiga en la tentación”? Y ¿es eso algo que un padre hace a su hijo? Una madre, ¿lleva a su propia criatura por el camino de la perdición si tiene el sentimiento de poder vivir y aceptar a Cristo, el espacio, un Dios? 
Pero aun así existe un Dios para la iglesia católica y la Biblia, para el pastor protestante, para el protestantismo, que tienta al ser humano y que siempre está al acecho para arrancarle un ojo a esa criatura, para privarla de la luz, para abatirla de un puñetazo como si fuera un trapo viejo. Ese bicho siempre está atareado deformando al ser humano, a su vida, a sí mismo, y llevándolo a las tinieblas. Ese Dios sigue viviendo en el siglo XX. Las universidades a las que va la criatura para conocer esas leyes llevan al ser humano después de siete años a la humanidad, se desprende de esa criatura, y entonces el yo divino está encima de la condena eterna. 
Conferencias 2 (L2.7900.7908)

La sabiduría divina de Cristo se redujo en la Biblia al pensamiento terrenal: 
Y Cristo aportó sabiduría divina, pero esta se ha devuelto, reconducido, a la sociedad, al pensamiento y sentimiento humano, tal como lo han analizado los autores de la Biblia. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11979.11979)

Cada palabra de Cristo en la Biblia se materializó de manera dogmática: 
¿La Biblia? Sí, cuando Cristo hable de verdad, tendrán ese amor universal. Cada palabra de Cristo —ahora viene— está dogmáticamente materializada. Preguntas y respuestas 2 (Q2.9729.9731)
 
Pecado 
Analizado de manera cósmica, los pecados no existen: 
Ni tampoco hemos cometido pecados, porque cuando nos pongamos a analizar y ver esto de forma cósmica, no habrá pecados, podrán hacer lo que deseen. No hay pecados, no hay errores, solo hay inconsciencia. Porque tendrán la oportunidad... Eso no se lo perdonarán, a Dios no le hace falta perdonar nada, porque nos dio todo. Recibirán otra vez un nuevo cuerpo, podrán hacerse madres y volverán a dar un cuerpo, dentro de ustedes, a esa alma a la que quitaron la vida. ¿Entienden? 
Volverán a tener esa armonía en sus manos. Volverán a seguir. No hay condena. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3320.3328)

Dios no puede condenar o castigar a su propia vida: 
¡El pecado es empuje inconsciente! Porque el “Omnidios” no castiga, no sabe hacerlo, porque se manifiesta por medio de sus vidas. ¡No es capaz de destruir una parte de Su cuerpo, o se destruye a sí mismo! 
Archives (AR.2386.2388)

¡Rechacen la palabra “condena”! ¡Destiérrenla de sus escritos! No tiene posibilidad de existir, significa injusticia, inconsciencia, la palabra no es capaz de vivir. 
Archives (AR.2460.2462)

Solo podemos crear una disarmonía temporal: 
¡El pecado no existe! Lo que en la tierra se llama “pecado” es la ley disarmónica creada, como grado de vida. Archives (AR.2383.2384)
 
Cometer un pecado es igual que el oscurecimiento de su luz vital. Acepten que se castigan a sí mismos, acepten que por ahora han oscurecido su grado de vida, y verán su ley disarmónica. ¡Ahora están despertando! 
Archives (AR.2483.2485)

Finalmente, todo es evolución y despertar: 
—¿No ha creado Dios otra palabra, otras leyes, que nos habrían podido mantener muy lejos de lo erróneo que ha creado nuestra vida? 
—Para nada, mi maestro, esta es la creación de Dios. Tenemos que aceptar estas leyes. 
—¿Así que cae por su propio peso, maestro Zelanus, que por la materialización de nuestra divinidad cometeríamos pecados y errores? 
—No hemos creado errores ni pecados, maestro. 
—¿Así que todo es evolución? 
—Así es. 
—Despertar. 
Archives (AR.2626.2633)

El supuesto mal nos da la experiencia de cómo no hay que hacer las cosas: 
¿Qué hay ahora del mal, la condena? ¿Qué quieren constatar estos conceptos tan implacables para la vida del alma de la tierra? La destrucción de su divinidad. ¿Y es posible? Todo el mal de este planeta y el de la tierra es evolución. Es la vivencia de los siete grados de vida antes de que se pueda vivir el amor. ¡Significa experiencia! ¡Aprendizaje! 
Archives (AR.2887.2894)

¡Dios no conoce pecados! 
¡Dios no ha creado pecados! 
¡Dios no sabe lo que es eso! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.959.961)

Dios creó leyes y grados de vida y sabía que esos mundos nos despertarían, y ¿eso es cometer un pecado? ¡Ni aunque asesines a un ser humano cometes un pecado! 
¡No obstante, Dios está diciéndote: “Dale una vida nueva a esa criatura Mía”! 
Dios no puede perdonártelo y ahora puedes enmendarlo todo. Pero ¡no hay ni un solo pecado! ¡Las leyes son millones de veces peores! Claro que sí, ¡te conducirá a la “causa y efecto” y a las “leyes del karma”! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.964.970)

La Biblia conoce muchos pecados: 
La Biblia dice a este respecto, en Juan 9: ‘Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabino, ¿quién pecó, este o sus padres, para que haya nacido...’, ¿ven?, allí está la cuestión genética, ‘para que haya nacido ciego? Respondió Jesús: No es que pecó éste ni sus padres, sino que ocurrió para que las obras de Dios se manifiesten en él’”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.9530.9531)

Jozef Rulof contesta a esto: 
Mire, a ver, han puesto tantas cosas en boca de Cristo, ¿verdad?, entonces uno ya puede ponerse a quitar cosas sin parar. Aquí, en cambio, dice Cristo, es Cristo: “Para que los trabajos de Dios se revelaran en él”. ¿Mediante una paliza? ¿Mediante la destrucción? ¿Mediante la ceguera? ¿Es palabra de Cristo? ¿Es con eso que Cristo tiene que venir a la tierra? ¿Con: “Te apalearán hasta destrozarte, tendrás ceguera, perecerás por el cáncer y la tuberculosis y el cólera, de lo contrario no conocerás a Dios o Dios no se podrá revelar en ti”? Eso no lo dijo Cristo. Pero así hay miles y miles de proverbios en la Biblia, que han montado de modo humano. ¿Cómo puede decir algo así un Divinamente Consciente? ¿Se lo oyen decir a los maestros que están en la luz? ¿Es esto un idioma de amor? ¿Esto? ¿De verdad primero hay que destruir cien mil veces al ser humano materialmente y es solo entonces cuando pueden despertar en él las revelaciones divinas? ¿Cómo es posible eso? ¿Quién ha escrito esto? ¿Quién lo ha dicho? ¿Cristo otra vez? Así se han puesto en boca de Cristo cosas, lo que indica sin la menor duda odio, pasión e inconsciencia. Preguntas y respuestas 2 (Q2.9536.9553)
 
Las reformas eclesiásticas no han quitado los conceptos “pecado” y “condena”: 
¿Sienten el caos de Lutero, de la iglesia católica, del protestantismo? 
¿En qué han convertido a Cristo? 
Ya no queda nada de Cristo, nada. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5897.5899)

(Señora en la sala):
—En... de Lutero, ¿es que da igual? Intentó... su intención fue salvar a la gente de la gran degeneración de esa iglesia católica y a cambio darles una fe mejor y más sencilla, otra... 
—Del oro quiso... 
(Señora en la sala):
—... una fe más libre... 
—... del oro quiso hacer cobre. Es exactamente lo mismo. 
Quiso simplificarla, pero aquí lo que pasa es que... Si uno tiene una realidad y la tiene entre sus manos, puede modelarla. Quiso simplificarla: esto tenía que hacer esto, y lo otro aquello... Pero todo lo de la iglesia católica gira y vive alrededor de la realidad, también lo de Lutero. Para Lutero ustedes siguen estando condenados. ¿Qué quiere hacer esta criatura aquí en la tierra, este gran Lutero, si de todas formas se sigue irguiendo con ambos pies sobre la condena? ¿Qué es lo que va a modelar entonces uno? ¿Qué va a poder hacer? ¿Para qué quieren luchar si viven entonces de todas formas el profundo caos sin poder convertirlo en avance, en evolución? Si se lo estoy diciendo: ¿por qué aceptó esta vida —pero así es como tuvo que venir la fe— esa lucha? ¿Y por qué incitó entonces a esta vida contra la iglesia católica? ¿Por qué? Pfft; y adiós todo. 
Pongan la iglesia católica encima de la mano, y la fe de Lutero, y el protestantismo... Al margen de la conciencia de Cristo, ¿entienden, verdad? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5907.5927)

Los maestros quieren liberar al ser humano de estos conceptos equivocados, no de las iglesias: 
(Señora en la sala):
—Sí, quiero preguntar algo, señor Rulof. Claro, usted está en contra de las iglesias, ¿verdad? 
—No. 
(Señora en la sala):
—Ah. 
—No lo estamos. ¿Ha leído usted los libros? 
(Señora en la sala):
—Pues, estoy en ello. 
—Pues, lea, entonces ya sentirá que no lo estamos. 
(Señora en la sala):
—... puede oírse en su discurso. 
—Nosotros solo sacamos aquellos errores de esa iglesia. 
(Señora en la sala):
—Ah. 
—El ser humano —si es que lo estoy diciendo, el ser humano necesita un dogma, una fe. ¿Quién ha empezado con eso? La Casa de Israel. Abraham, Isaac, Jacob. 
Pero en la era prehistórica también vivía gente y no hubo ningún Isaac ni Jacob, ningún Cristo ni Dios ni Biblia ni vida ahora en el Omnigrado. ¿Entienden? 
No estamos hablando de la fe. Pero esa condena tiene que salir, porque es imposible que Dios condene Su vida. ¿Le parece mal eso? 
(Señora en la sala):
—No, eso no me parece mal. 
—El ser humano necesita un asidero. Cristo, los maestros han dado una fe a la gente. Y entonces supieron... Entonces vino Moisés. Moisés recibió verdaderamente la vida eterna, el amor. Eso era mucho en su época. Pero también era un rebelde, porque el ser humano es que no era de otra manera. 
Pero cuando uno se atreve... por eso digo, cuando uno se atreve a pensar y quiere enriquecerse a sí mismo respecto a su espíritu, su vida interior, su más allá —tiene que seguir usted, esto no es el todo—, entonces uno lega a ver el “sí” y el “no”, lo que no y lo que sí es cierto, y entonces uno despierta. El ser humano que sigue aferrándose a esa condena y al Juicio Final y a tantos miles de pensamientos y sentimientos, jamás llegará a tener el sentimiento y pensamiento espiritual. Nosotros luchamos por eso. ¿Está mal eso? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8569.8600)

Se trata de la conciencia prehistórica de la condena: 
¿Cómo pueden ser justos si ustedes a un niño le dan Dios y al otro lo condenan? Para la iglesia sigue existiendo un Dios que hace arder eternamente al ser humano. ¿Entienden lo prehistóricos que son estos sentimientos, esta personalidad, esta conciencia, este amor de cara a la justicia divina? 
Conferencias 2 (L2.4370.4372)

La vida no quiere creer en la condena: 
La iglesia reza, lee santas misas para el enfermo, para el moribundo, y quiere privar a esa vida, a esa madre o ese padre, de la evolución. No obstante, estimada iglesia, ¿no se fue de todos modos de la tierra esa alma? Si pudiera vencer incluso eso, sí, solo entonces tendría poder, pero esas leyes de vida y esos grados de justicia pertenecen al alma como ser humano y jamás llegará a vivirlos, jamás los tendrá en sus manos, solo entonces serían capaces de malbaratar la vida de Dios, lo que ahora no es posible. 
Que Dios nos libre: no tenemos nada en contra de su iglesia, no tenemos nada en contra de su personalidad, pero estos errores tienen que disolverse, no pueden frenar, asegurar la vida por medio de las misas, o sea, sus rezos, el alma como ser humano y como padre y madre llegó a tenerlo en sus manos y no hay poder, ninguno, que pueda disimularlo ni quebrarlo, ¡estas son las leyes vitales divinas para el alma como una deidad! 
¿Ya entiende, iglesia católica, lo que posee en realidad? Si no es así, la ‘Universidad de Cristo’ le gritará que usted no posee más que unos perifollos, que ha creado hermosas túnicas, pero más que eso, algo más, no. Oro, riqueza, incienso, santificación humana, todo eso lo ha creado para sí misma, usted no entiende de veracidad espiritual, por lo que —usted como iglesia habrá que aceptarlo— tarde o temprano la criatura de Dios comenzará a pensar de todos modos, y entonces ¡se despedirá con toda calma de la santificada vida de usted! ¿No vive usted eso? ¡De esta manera es su propio alto! La verdad, porque la vida de Dios no quiere creer en la condena y no es capaz de hacerlo, porque entiende en su fuero interior que posee una sintonización divina. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6593.6602)

Adán y Eva 
Cada alma humana comenzó con su primera vida como célula en el primer planeta en el espacio: 
Hemos visto que dos células de un mismo grado de vida han creado vida nueva. Cuando alcanzaron esa unión, eran divinamente inmaculados, universalmente uno en todo, no había disarmonía que pudiera mancillar este ser uno. Estas células fueron divinamente armoniosas en esto, y vivieron entonces este contacto divino. Eso se convirtió, naturalmente, en la división, como almas de un mismo grado, una misma vida, una misma conciencia, y ¡para Dios y Sus espacios son ahora almas gemelas! Lo que he de seguir, y lo que desea de mi conciencia el ‘Omnigrado’, lo que la ‘Universidad de Cristo’ fija como fundamentos, es... 
Que Dios ha creado únicamente felicidad, vida y amor, y nada de miseria, que, si estas células saben proteger la armonía, no podrán vivir jamás disgustos, nunca vivirán miseria, jamás vivirán destrucción ni sentimientos disarmónicos de cara a la propia vida, del propio grado de vida como hombre y mujer, padre y madre. Estas dos células, pues, son capaces de cargarlo todo, porque representan, poseen todas las divinas leyes armoniosas. No obstante, hermanos míos, volvemos ahora a la vida en la tierra y constatamos de qué manera tan imponente, tan podridamente humana, se han oscurecido estas vidas. 
Para el matrimonio en la tierra ya no es posible ver armonía alguna, ¡con tanta destrucción consciente han mancillado los grados de vida de Dios la propia entidad adquirida para la paternidad y la maternidad! 
Así que ¿por qué no se puede vivir en la tierra felicidad, amor inmaculado, universal? ¡Porque el ser humano mismo ha mancillado la pureza divina, esta unión ‘universal’! ¡Él mismo la ha deformado! ¡Él mismo la ha violado! 
El ser humano se ha desterrado él mismo de esa felicidad paradisíaca y es algo muy distinto que lo que dice al respecto la iglesia, la ‘Biblia’. Así que constatamos para la ‘Universidad de Cristo’: 
que también esa historia de la Biblia es un sinsentido. 
Constatamos y ponemos los fundamentos para Dios, como un Padre de Amor. Para el ser humano como ‘almas gemelas’. Y ellos, el hombre y la mujer, son capaces juntarse por medio de la unión divina, de vivir las creaciones de la ‘Omnimadre’ con felicidad, por medio del amor; no hay nada capaz de romper esta unión sagrada. Pero sabemos cómo se siente el ser humano en la tierra, cómo el hombre y también la mujer viven su amor, sabemos que han creado el asesinato y que han incendiado, y que se han arrancado a sí mismos de ese contexto divino, a golpes y patadas. Y hemos de decir a la iglesia: 
lo que la ‘Biblia’ dice sobre el paraíso humano va en contra de la realidad divina. 
El ser humano no ha comido de frutos prohibidos, pero se ha arrojado fuera de esta armonía divina a patadas, porque ha querido desfogarse, mancillando así el otro grado de vida y también su propia sintonización, por lo que se disolvió por completo su vida armoniosa para el amor, el matrimonio en la tierra, ¡o sea, que se ha dividido allí de manera disarmónica! 
Tanto hablar, pues, sobre ‘comer’ frutos prohibidos es el sinsentido más pobre que han consignado los autores de la Biblia. Y sin embargo, ¡hay millones de hombres y mujeres que aceptan estos sinsentidos! La iglesia aún no quiere abandonarlos, porque así mantiene su dominio y todas esas criaturas salen corriendo de la iglesia. Ahora ella ha de aceptar su importancia y se disuelve, pero eso hay que prevenirlo ahora. 
No obstante, la ‘Universidad de Cristo’ explica cada una de estas historias inhumanas de la Biblia y pone nuevos fundamentos para la criatura de la madre tierra. 
¿Cuándo empieza a pensar esta criatura? La iglesia le prohíbe pensar ella misma, pero asfixia así la evolución humana para todas las leyes de justicia divinas. 
Lógicamente, como ya hemos seguido, ¡esta historia atemorizante sobre ‘Adán y Eva’ ha de desaparecer de la tierra! 
Este ‘Adán y Eva’ a quienes estamos conociendo han vivido otra evolución que lo que la Biblia dice de ello y tiene que contar. Como chispas divinas no tenemos nada que ver con esos sinsentidos. No hemos vivido en un paraíso, donde un árbol exhibía sus manzanitas, hemos vivido nuestros estadios selváticos, salimos de las aguas y solo entonces comenzamos con nuestra vida terrestre; así que esas hermosas historias contradicen la realidad divina y ya no tienen bases para existir, ¡son sinsentidos inhumanos! Y no obstante, esta declaración es el poder de la iglesia católica para mantener para la fe todos esos millones de hombres y mujeres por medio de ese maldito miedo. Pueden aceptar ustedes ahora que la ‘fe’ de la tierra desaparece, ¡porque el ‘Omnigrado’ quiere que la criatura de la madre tierra llegue a conocerse a sí misma y ‘sepa’ ahora! 
¡La ‘Fe’ se convierte en ‘Saber’! 
¡Ahora el ser humano de la madre tierra ‘sabrá’! 
¡Ahora se limpiarán la paternidad y la maternidad para el ‘Siglo de Cristo’! 
Así volverán a adquirir relevancia universal y también divina. Así volverán la paz y el sosiego, el amor para el hombre y la mujer, y aprenderán a comprenderse mutuamente. Y además llega a tener en sus manos ahora su grado de vida inmaculado —como la ley de justicia divina— de manera universal, o sea, para la tierra y su espacio, de manera puramente material y espiritual. Eso es lo que quiso decir la ‘Omnimadre’, y nada más. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6465.6507)

La Virgen Santa María 
Durante una noche informativa en 1950, a Jozef Rulof le hicieron preguntas sobre la santificación de María. En ese año, el papa Pio XII añadió el dogma de la Asunción de la Virgen: 
También pregunta usted: ‘¿Podría comunicarnos su visión respecto al dogma sobre la canonización de María por el papa?’”. 
Jozef dice:
 “Esto es algo muy católico. Ya lo oyeron, muchos creyentes no quisieron pasar por ahí, ¡a buenas horas mangas verdes! Pero a la iglesia le hace falta un numerito de esos. ¿Que qué dicen de eso los maestros? Que la iglesia católica no tiene que declarar santa a María, porque el papa no la conoce. La madre María dio a luz a Cristo de forma natural, y José y María tuvieron más hijos. Si la iglesia modifica esa inmaculada concepción, ¿ya no es santa María? Porque de eso se trata. Esto no significa nada, señor Reitsma, ¡nada! María está en contacto con el cuarto grado de vida cósmico y tiene que proseguir su propia vida. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5179.5188)

Desde la sala se pregunta: 
 ‘¿Así que María dio a luz a Cristo conforme a las leyes de cada madre?’. 
Jozef dice:
 “¡Sí, señora! Como hombre y mujer, María y José fueron capaces de dar a luz a hijos, y Cristo regresó a la tierra por los organismos de la creación y del parto, y eso ya es divino. Entonces ¿qué más es lo que la iglesia quiere añadir? Así que ese cuento de la iglesia ya no se lo cree nadie que tenga dos dedos de frente. Y eso, por lo tanto, es aquello de ser santo de la iglesia. La inmaculada concepción... es una cosa santa para la iglesia ¿y encima divina? ¿Es algo a lo que podemos seguir enfrentándonos? Miren, ya hay tantas cosas que la iglesia declaró santas, y ¡no son más que fabricaciones propias, lo inconsciente de la iglesia y el palo detrás de la puerta del confesionario! Si ya no lo hubiera, habría aún más gente que se marcharía de la iglesia, porque entonces todo se hace demasiado corriente, demasiado verdaderamente humano. Y eso es, pero ¡es algo de lo que la iglesia no quiere oír hablar todavía! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.5192.5202)

Estaba de servicio el Espíritu Santo de Dios: 
Señor, eso ya ha provocado guerras, la inmaculada concepción de María. Esa iglesia católica solo lo agrava, dice: “El Espíritu Santo de Dios descendió en ella”. Eso fue por sí solo. Es imposible, es imposible en el espacio. José y María eran uno físicamente y eso es lo más elevado de todo y lo más sagrado que ha creado Dios. Eso a la iglesia católica le parece impúdico y obsceno. Y Cristo dijo: “Tal como lo hiciste estuvo bien hecho. Y yo he de inclinarme”, y se hizo niño. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.949.956)

Va siendo hora de que se haga volar este oscurecimiento católico: 
Cristo no está solo ante las puertas de Roma, y dice: “¿Es que siguen con aquello de la inmaculada concepción de María? ¿No fue ella quien me parió? ¿No me parió de verdad?”. Entonces vieron un pordiosero. Al hombre se lo llevaron, lo tomaron por un loco mental, y Cristo preguntó ante las puertas de Roma, directamente a la cara del sagrado, poderoso Vaticano católico: “¿De verdad que María me dio a luz a mí?”. ¿Un loco...? Pero era Él. 
“Entonces va siendo hora”, dijeron los apóstoles, dijeron los maestros, “de que pronto la bomba atómica espiritual haga volar por los aires el poderoso fundamento católico para que la gente no pueda seguir oscureciéndose”. Porque esto es oscurecer, porque esto está al margen de la creación. Esto no atraviesa el cuerpo maternal, para el que se alumbró y creó la Omnifuente. Esto va al margen de la creación en sí, la natural, justa, armoniosa, porque “María dio a Jesús la vida de modo inmaculado”. Y esas leyes, esas justicias no las hemos podido constatar ni en el macrocosmos ni encima o dentro de las aguas ni en las montañas ni estén donde estén ustedes. Es la misma fuerza que se lava las manos en inocencia. Es el Caifás en el ser humano, que tortura la verdad y que la clava en la cruz. Es la mentira de su catedrático y de su teólogo, que siguen amando la condena. 
Pero, hermanas y hermanos, para todos ustedes, para esta sociedad y esta humanidad esto es el parón universal. Es el parón para la primera esfera, porque ustedes tendrán que vivir y aceptar el parto inmaculado, tal como la Omnifuente les dio, como madre, el cuerpo, el alma y el espíritu y la vida, el pensamiento y el sentimiento, porque solo así vivirán el siguiente nacimiento; y entonces eso será para ustedes un nuevo cuerpo, el nuevo ser madre, el nuevo ser padre. 
Conferencias 2 (L2.7699.7714)

Pero entonces llega el momento y nace Cristo en la tierra. ¿Por la inmaculada concepción? ¡Eso también son milongas! 
María y José han dado un organismo a “Cristo”. 
María y José fueron completamente uno, como el ser humano tiene que vivir el ser uno para la paternidad y la maternidad. 
María y José se unieron y el alma “Cristo” fue atraído desde el “Omnigrado divino”. Para nada estamos ante una inmaculada concepción, y conocemos esas leyes. 
Hermanos míos, ¡la paternidad y la maternidad son lo más sagrado de todo para el ser humano y también para Cristo! Cristo nace como nace el ser humano, no hay otra creación. Consignamos para la Universidad de Cristo: 
aquello en que lo han convertido la iglesia católica y otras instituciones dogmáticas va en contra de la realidad. 
María daría a luz, pero para eso ¡”José” es el creador! ¡Cristo conoce estas leyes! Sabe cómo nace y ha de aceptar estas leyes. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5150.5163)

Mejor que las estrellas conserven su órbita natural: 
Pero esa estrella que los maestros de Oriente enviaron allí, señora, tampoco estaba. Esa estrella no lucía en el cielo ni fue circulando hasta allá. Y ¿se quedó detenida justamente encima de Belén? No, señora, esos caballeros eran clarisintientes, porque lo que les llevó al lugar donde Él yacía era la estrella interior del espacio, el propio Cristo. La estrella del espacio... Pregunté de inmediato: “Esa estrella..., ¿de verdad que ocupó un lugar allí?”. Entonces el maestro Alcar dijo: “Ahora conoce usted el espacio, el origen del universo”. Fue solo entonces cuando lo pude preguntar, fue cuando me lo pudo aclarar. Dice: “¿Cómo va a poder salir una estrella de su órbita? ¿Cómo va a poder hacerlo la tierra? Imposible”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.5874.5883)
 
Casarse con Dios o con Cristo 
“Casarse” con Cristo es una majadería de primera. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.1664.1664)
 
Querer hacerse santo en una sola vida es apostar todo a una misma carta: 
Un ser humano —pueden constatarlo en su totalidad—..., un ser humano —inconsciente o consciente, da igual..., ahora los sentimientos reaccionan— que sigue rotundamente una sola linea —eso también es apostarlo todo de sí mismo a una sola carta—, una sola línea, un solo camino, y que ahora acepta una secta, una religión en lugar del cosmos divino, de la maternidad..., ¿entienden lo patético, lo pobre que se hace eso de cara a Dios, de Cristo, del espacio, del cosmos, del macrocosmos? Preguntas y respuestas 2 (Q2.11090.11090)
 
Y ahora el ser humano piensa —y es eso lo que quería decirles—..., ahora piensa, como si dijéramos, que puede hacer y deshacer con sí mismo lo que quiera, y romperlo; hace chapuzas, hace esto, hace lo otro, dice...: “Soy dueña de mí misma”, dice una mujer, “y no quiero hijos, no quiero tener que ver con esos líos”. Eso es para esta vida, con todo eso pueden hacer usted su juego. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11093.11094)

Pero cuando todavía hay que volver a la tierra para disolver karma, es importante mantenerse en armonía con la maternidad: 
¿Cómo vuelven ustedes? ¿Cómo quieren volver? Pues asegúrense de tener hijos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4968.4970)

Porque la maternidad y la paternidad se encargan de que haya un cuerpo disponible para reencarnar en él. Cuantas más mujeres no tengan hijos, tanto más habrá otras madres que tengan que dar a luz a más hijos para mantener en pie la evolución humana: 
Y resulta ahora que una madre da a luz a diez, doce hijos, catorce, dieciséis, solo para mantener en pie el grado humano. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11092.11092)

Si todo el mundo se va a hacer el “santo” y vive de manera célibe, en cien años la humanidad entera habrá quedado destruida: 
“Si de verdad”, dice el maestro Alcar, “tuviéramos la iglesia para este siglo actual y si tuviéramos que aceptarla y todo el mundo viera en ella lo más sagrado de todo, entonces la creación y este universo quedarían por completo destrozados en cien años”. Los seres humanos no pudieron seguir, porque no había más cuerpos, porque todos éramos sagrados, pero todavía estábamos en este universo deplorable e inconsciente. Porque este universo todavía es inconsciente, no es más que conciencia material. 
El universo espiritual consciente ya no tiene noche, ya no tiene sueño. 
Conferencias 3 (L3.6740.6743)

Un ser humano puede olvidar cómo ha recibido la vida él o ella misma: 
Pero el papa, los cardenales, todos esos curas y capellanes y obispos, ¿cómo recibieron sus vidas? Preguntas y respuestas 5 (Q5.4963.4963)
 
Cuanto más se va enterrando uno en la vida célibe, más se aleja de la maternidad natural y los sentimientos paternos: 
Cuanto más asciendan en una fe, en un dogma, y se convierten en algo, y han elevado a todos esos millones de personas, porque son inconscientes, ustedes se los llevan... 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4971.4971)

Pues bien, todo eso pesa sobre la conciencia del papa y de la iglesia católica, de su conciencia, está atado a su desintegración, está detenido ante la madre naturaleza, y ya no hay vida, nada más. Esa gente es así de sagrada. Y tienen que volver a la tierra, porque tienen que dar a luz. Y resulta que ahora son tan sagrados, y que han sido tan sagrados y castos que... esa alma va hacia... En... no entrarán allí ustedes en una sola vida, irán ustedes al menos diez, veinte vidas... Porque ya comprenderán... ya comprenderán, cuando empiezan la escuela primaria... ¿Entienden a dónde van ustedes cuando se hacen buenos católicos y cuando se convierten ustedes en monjitas sagradas? ¿Han pensado alguna vez en eso? 
Pues, sí, ¿qué ocurre entonces? En esta vida no llegarán a estar más que en tal y cual grado, en esta vida no son madres. Por el hospital donde viven ustedes no se harán madres, no alcanzarán ese grado más alto de todos. Tampoco se harán cura ni tampoco se harán cardenales. Pero quieren ir hacia allá, esa conciencia permanecerá, volverán a despertar ustedes en la siguiente vida, y la criatura volverá a rezar. “Ah, esa criatura quiere tener un pequeño altar”. Y entonces dice la madre: “Mira, esa criatura tiene que ir a la iglesia, tiene que hacerse cura”, porque ya está sentado ante un pequeño altar. El pasado es consciente al cien por cien, y eso seguirá así diez vidas, veinte. Y pasarán cien mil años, y veinte mil, para los católicos, y rezan y rezan y rezan, pero en la nueva vida, y como maternidad como monja, y como paternidad como cura, continúan, porque tienen que vivir lo más elevado, tienen que hacerse cardenales, papa, padre, Santo Padre. Si son Santo Padre, habrán alcanzado lo más elevado. Y entonces lo serán justamente ustedes, tendrán lo más elevado, pero tendrán lo más bajo de todo, porque estarán fuera de la creación durante mil años. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4976.4994)

El alumbramiento y la creación de la Omnifuente son asfixiados por esta “santidad”: 
Eso se lo dije hace unos instantes: una criatura que llega a ser sagrada —una madre, un alma en el cuerpo maternal— y se hace casta e inmaculada ahoga ahora la Omnifuente en ella, y se niega a continuar la evolución, a alumbrar; a crear. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6337.6337)

Porque la maternidad es el ser uno con el alumbramiento y la creación: 
Pueden decir ahora: “Soy alumbramiento, soy creación, Dios vive en mí”, madre, cuando usted carga a su bebé. Tan sagrado, tan imponente es para la madre vivir a la criatura, el ser uno con ese alumbramiento y creación. Conferencias 3 (L3.7210.7211)
 
El no querer participar en el alumbramiento y la creación trae disarmonía para la propia evolución, que toma forma por el renacimiento: 
Así que si no quieren ser padres ni madres, están al lado de la creación, y traen disarmonía para su propia evolución. 
Conferencias 3 (L3.7215.7215)

Esto no solo es verdad para el cuerpo, sino también para los sentimientos y pensamientos: 
Porque solo el alumbrar y crear divinos siguen manteniendo en sus vidas la entidad, y ustedes se sienten tranquilos, sienten que tienen conciencia aguda. Si viven la paternidad y la maternidad, lógicamente se dilatan de manera tranquila, armoniosa, espacial; nada puede interferir en ustedes. Pero si hay aunque sea una cosita en esa paternidad y maternidad y ustedes han interferido con ella por sus aires de santo y de chupacirios, sus rezos, entonces más adelante, de regreso en la tierra, entraremos en una vida nueva, en la psicopatía para la paternidad y la maternidad, la demencia para la paternidad y la maternidad. 
Y entonces quiero ver que pasen por encima del mundo, y que vayan a mirar a las personas, de las que pueden decir ahora: “Han sido padres y madres plenamente, al cien por cien”, ¿les parece? Y esa paternidad y maternidad también quiere ser un carácter, quiere ser un pensamiento. Se lo he enseñado y luego les dije, hermanas y hermanos míos: y ahora vivimos, entramos a los sistemas filosóficos para su paternidad y maternidad como fuerza de los pensamientos, como vida de los pensamientos, ahora todo su diccionario se puede vivir y ver, percibir y analizar, y están ante su personalidad divina. ¿Empiezan a comprender ahora algo de ustedes mismos? 
Conferencias 3 (L3.7220.7226)

Fe 
El ser humano recibió una fe por medio de Moisés. Sí, desde el primer pensamiento y sentimiento, para vincular al ser humano a Dios; pueden leerlo en ‘Los pueblos de la tierra’. ¿Cómo conseguimos... cómo consiguen los maestros... cómo consigue la divinidad de ustedes quitarles esa fe de encima; porque esa ley ustedes la vivirán. De eso la iglesia no tiene nada. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6720.6723)

La iglesia vendía cielos: 
Donde ustedes en la tierra pensaban que era posible comprar con dinero un cielo; se compraba felicidad terrenal, se compraba lo que les diera la gana, se compraba amor y respeto, sí, ¡compraban con dinero a Dios y Cristo! 
¡Hay que ver cómo se arrasó en este sentido en la tierra! Se echaron a perder los cielos como si fueran bienes terrenales, las iglesias dilapidaron los reinos celestiales de Dios con trapicheos, elevaron esta práctica hasta alturas demenciales. Estas transacciones se establecían con las conciencias tranquilas. Fue posible durante siglos, pero también esto acabará por esta guerra. Más adelante ya no será posible semejante trapicheo repugnante. ¡La humanidad sabrá entonces lo que quiere decir asimilar un cielo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5157.5163)

¿De cuánto dinero dispones? Es la única pregunta que se hace, y su respuesta es determinante para la cuestión: ¿bienaventurado o maldito? Las máscaras y los seres humanos (MA.4015.4015)
 
Claro, hermano mío, ¿por qué la iglesia no hace nada por la criatura de la madre tierra? La iglesia sabe hacerlo, pero piensa en ella misma. Aquello de lo que la iglesia es capaz no se puede ver. No hace nada por el alma y el espíritu, solamente la riqueza, eso es lo que le interesa a la iglesia, ¡a la iglesia católica! Pero también hay otras sectas que han sacado tajada. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.6901.6905)

El Siglo de Cristo también empezó para la iglesia y se encargará de pararle los pies de forma divina. ¡Ya no es posible lanzar disparates como verdad divina! La iglesia tiene que parar de vender los cielos a cambio de dinero y bienes, ¡eso degrada, es inconsciente, crea talentos animales! ¡Los cielos hay que ganárselos! Rezando y oficiando misas las almitas no pueden acceder a ningún cielo; pensarlo es inconsciente, es hacer rabiar al yo espiritual y maldecir el Omnipoder de Dios. ¡Es por eso que las misas de los curas de ustedes no los hacen avanzar ni un milímetro! ¡Una indulgencia no significa nada para nuestro mundo y las leyes de Dios! Confesarse y recibir el perdón tampoco lo conocemos en nuestras vidas, ¡eso también son disparates terrenales! Dios puede perdonarles, pero ¡lo que permanece es la causa y el efecto! ¡De todas formas, ustedes mismos tendrán que volver a enmendarlo todo! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6369.6378)
 
Si los doctores de la iglesia ya han hecho lo que tantos científicos, tendrían que abandonar o revisar sustancialmente la mayor parte de su doctrina eclesiástica que han estado predicando fanáticamente a lo largo de los siglos como si fuera “infalible”. 
Entonces las iglesias tendrían que reconocer ante ustedes que a lo largo de los siglos han estado ofreciendo una imagen completamente equivocada de Dios y Sus sagradas leyes, ¿y crees que esto lo reconocerán dada la influencia sobre la masa que aún les resta? 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5035.5036)

El pensamiento eclesiástico está sintonizado con la tierra crepuscular: 
El ser humano de esta tierra crepuscular iba a la iglesia en la tierra, estaba postrado y rezaba, y aun así Dios no escuchó estas oraciones. Pero es que no amaban más que su edificio de piedra, ¡solo balbuceaban palabras! Tiene que significar algo rezar y rogar y no ser escuchado. Es aquí donde yace ese significado. Ninguna de estas almas conocía a Dios y no amaban, solo seguían la palabra muerta. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5890.5894)

Si vida interior siguió estando como esta esfera: fría como la niebla. Todavía tenían que despertar para todas las leyes y sus propios rasgos de carácter. Unos rezaban más que otros, aun así se volvieron a ver aquí. No son los verdaderos cristianos. Estos ni siquiera se detienen ante los cadáveres de los de su propia especie. El católico odia al protestante, y al revés, y sin embargo ambos dicen creer en el mismo Dios. Por eso viven en esta esfera, en esta tierra crepuscular. 
La humanidad es como su protestante y católico que rezan y que odian a la vez y que incluso se van a la guerra para cargarse a los miembros de su propia iglesia. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5897.5904)

En esta tierra crepuscular, sin embargo, viven millones de almas, que ni siquiera saben que han muerto en la tierra. Y eso, a su vez, es muy natural, porque tienen un Dios de la venganza y de la destrucción que aprendieron a aceptar en sus iglesias. Y debido a que no hay luz en esta vida, a que lo inconsciente domina esta vida, a que aún tienen que despertar miles de rasgos del carácter, sollozan como niños pequeños por su felicidad perdida. Creen que es una enfermedad la que los ha sacado de su entorno diario y que se les ha llevada a unas instalaciones hospitalarias. Se sienten enfermos incluso después de su muerte. 
Naturalmente, se ayuda a toda esta gente. Siempre están presentes hermanas y hermanos que quieren convencerlos de esta vida. Pero hay muchos que ni siquiera quieren aceptar esa ayuda. Por pensar que se les ha alojado en un hospital increpan a cualquiera que se les acerque y que quiera convencerlos de que han muerto. Se ponen como energúmenos ante quienes creen que pertenecen a otra fe. Los responsabilizan de su estado. A esta gente hay que dejarla sola; también ellos vendrán luego, por iniciativa propia, a pedir ayuda y podremos ayudarlos a despertar para esta vida. Estas personas necesitarán muchos siglos para alcanzar la conciencia astral. Hay que convencerlos de todo de lo que hay que desprenderse, porque forma parte de la conciencia material y es un lastre para esta vida. En la tierra fueron a pique por estos rasgos del carácter; ellos mismos se crearon todas estas desgracias astrales. Estas personas no hacen más que deambular en la esfera brumosa de la tierra crepuscular y pensar en todo lo terrenal que no quieren que termine nunca. Su vida entera es confusa, se sienten material y espiritualmente apáticos. Un grado más abajo entramos en la conciencia psicopática; esas almas también viven en este mundo. Cuando los hermanos y las hermanas hablan a semejantes personas y quieren convencerlas de las leyes astrales ponen pies en polvorosa, porque no quieren saber nada de estas blasfemias. ¡Lo que tienen cuentan esos hermanos y esas hermanas son historias diabólicas, y sí, son... son...! No quieren tener que ver nada con eso. Así es como se han anquilosado en sus dogmas. Lo tremendamente difícil que es elevar a estas almas desde esto que es inconsciente y convencerlas del estado en el que viven es algo que pueden juzgar ustedes mismos si las siguieran alguna vez. De todos los hechos ante los que se encuentran en esta nueva vida no aceptan ni uno solo, debido a que en la tierra les han puesto la cabeza como un bombo diciéndoles cosas del más allá que solo existían en la fantasía de sus sacerdotes. Si ustedes supieran lo horroroso que es para ellos tener que aceptar su decepción, que literalmente todo es diferente, podrán constatar cómo ha mutilado la iglesia la vida de estas almas de Dios. No se atreven a pensar en nada más que en su propio Cristo y les parece horrible que en el hospital en el que piensan estar no se haya colgado ningún crucifijo. Pero eso no lo conocemos en nuestras vidas, vivimos en la realidad y hemos llegado a conocer a Cristo de otra manera. Una y otra vez preguntan por qué todo es tan poco cristiano aquí, pero mientras tanto se niegan a aceptar las leyes astrales. Pasa mucho tiempo antes de que estas almas lleguen al despertar espiritual. Y la culpa de eso es de las iglesias y los sacerdotes, son ellos quienes han deformado las leyes de Dios, adaptándolas a su propia conciencia vacía. Y así es como destrozaron la vida interior de estos creyentes. Su sufrimiento es tan horrible que quieren estar muertos, pero no saben que fue por la muerte que entraron en esta vida... También aquí siguen pidiendo alimentos y la vida solo les parece aburrida, porque no hay nada que puedan comprar. Esta personalidad tiene sed y quiere comer bien, aunque para el mundo astral no necesitan alimentos. Estos sentimientos y deseos pertenecen al mundo material, del que todavía no se han despedido. Así que todas esas almas tienen que desprenderse completamente de sus pensamientos terrenales y despertar para esta vida. Quieren volver a casa. Preguntan dónde está el médico y piensan conscientemente en la enfermedad por la que accedieron a esta vida. Están deseosos de ver a sus familiares que vendrán a visitarlos en el hospital. Creen entonces que están recuperándose y que pronto, cuando están curados, recibirán el alta. Cuando se les trata de convencer de que han muerto en la tierra se encogen de hombros y no pueden aceptarlo. Nosotros los convencemos de esta vida conectándolos con sus familiares que ya han abandonado la tierra. ¡Sigue el reconocimiento y ahora están ante los hechos! Lloran hasta vaciarse y solo ahora sienten a fondo que han perdido todo lo de la tierra. Aun así continúan anhelando todo lo hermoso de la tierra, que en esta vida carece de sentido. Así es como vivimos aquí miles de situaciones que todas ellas nacen de la personalidad de la gente que todavía tiene que despertar para el otro lado. El ser humano en esta tierra crepuscular es como un niño pequeño, porque ha depuesto del odio y la violencia bruta; de lo contrario aún pertenecería a los infiernos más bajos. Esta criatura, como adulto, es difícil de convencer de las leyes de Dios, y sin embargo, algún día tendrá que aceptarlas. Solo entonces podremos convencerlos de todo lo malo en sus vidas; después la personalidad estará ante una lucha de vida o muerte: hay que vencer a la personalidad vacua y aun así dominante. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6142.6190)

Queremos despertar a cada alma de la tierra crepuscular para los mundos más elevados y entonces todo lo que no tenga valor espiritual tendrá que desaparecer, irremediablemente, de este carácter. Así es la edificación espiritual y el despertar para la primera esfera; esto es así para el individuo, para la masa y la humanidad. 
Estas almas fueron a través la muerte hacia la vida eterna, vivieron esa muerte, y aun así: ¿qué han aprendido? ¿No es horrible que un sacerdote hable también aquí todavía de un Dios que condena? ¿No es una mueca que refleja la pobreza espiritual a partir de estos sentimientos? El hombre lleva toda su vida hablando de Dios como un Padre de amor, pero además también —¿eso cómo casa?— de un Dios que condena. Aquí esta alma se encuentra ante su propia tierra crepuscular, su yo inconsciente de la tierra. Ese hombre tiene que despertar, lo primero de todo en la tierra, hace falta como el aire que respiramos, porque de tantos sermones horribles ahoga el despertar para la vida del alma. Es un muerto en vida y aun así a la criatura humana en la tierra ¿le quiere enseñar cómo despertar? ¿Entienden lo necesario que es que estas leyes empiecen a hablar en la tierra? ¿Entienden también lo terrible que es para quienes las siguieron y a quienes les decepciona nuestro mundo? 
Urge que la humanidad en la tierra llegue a conocer las leyes de Dios y las que son para la vida propia. Llegar a conocer esas leyes resultará ser el despertar espiritual para el Siglo de Cristo. Los seguidores de la iglesia están desesperados: más de un pastor recibe de ellos una tunda, después de la cual por fin se da cuenta de los disparates que está trayendo a la tierra como informador. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6266.6280)

El católico buscará aquí el atrio de Nuestro Señor, pero no encontrará nada que se le parezca. Eso dejará deslomada a esa alma. Pero aquí en la tierra no se le enseñó otra cosa. El protestante se aferra al sacrificio, ha colocado las manos encima de las heridas de Cristo y cree poder acceder a su propio cielo. Tendrán que contemplar ustedes estas almas raquíticas si quieren poder sentir las desgracias experimentadas; sus vidas interiores son más pobres que una rata. Pobres de sentimiento, pobres de saber espiritual; esta personalidad es pobre respecto al mundo astral, pobre para Dios y Cristo, para el Gólgota y el despertar espiritual. Están inconscientes en el saber divino, viven allí y buscan, buscan, buscan lo bueno que en la tierra jamás han conocido. Estos enfermos de la Biblia también viven de forma apática en nuestras vidas, muchos de forma psicopática, y no hay quien pueda ayudarlos. Merece la pena, sin embargo, seguirlos, sobre esto se puede hacer un gran estudio. A estas personalidades hay que ponerlas completamente patas arriba, hay que sacarles todo lo que hayan enseñado a esta vida interior. ¡Y esto es así para el individuo, la masa y la humanidad! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6299.6309)
 
Yo les digo: a la iglesia se le maldice en la tierra crepuscular porque ¡ha asesinado a todas estas almas de forma consciente! ¡La iglesia las ha matado a golpes y las ha dejado ineptas para nuestra mundo! 

En el Siglo de Cristo la iglesia tendrá que llegar a despertar espiritualmente. 
La iglesia ya lleva dos mil años hurgando en lo inconsciente. Sigue durmiendo, pero ahora sus edificios se derrumbarán. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6389.6393)
 
El maestro Zelanus también acogió a papas: 
Pero al estar el alma ante las leyes espirituales, y si hay conciencia de que hay que echarlo casi todo por la borda porque la fe católica no es más que un dogma, nos toca a nosotros aquí la felicidad de ayudar a esas almas. En ese tiempo no tenía más que un sentimiento, quería saberlo todo de los cardenales y los papas, los clérigos de la tierra, que habían completado su ciclo. Y mi maestro Emschor me acercó a miles de almas, me aclaró las leyes. Estuvimos presentes en cada uno de los lechos de muerte, André, por lo que se me concedió acoger a millones de personas, por lo que yo mismo desperté, recibiendo así, desde luego, conciencia. Solo después comencé con mi propia cosmología. 
Pero cuando piensas poseer lo más elevado de todo para la tierra y para Dios, y llegas detrás del ataúd y has de aceptar que absolutamente todo es distinto y que tú mismo no significas nada, ¿entiendes que eso abre un boquete en tu alma? Lloraron como niños, pero más tarde el alma que se les infundió los hizo quebrar salvajemente la iglesia. Querían demoler ahora lo que ellos mismos habían construido allí, pero eso es imposible: ¡allí nadie los ve ni los oye! Y entonces están nuevamente en su santa sede que para Dios no tiene relevancia alguna, pero ahora atraviesan los auras vitales de sus sucesores, y ¡para este mundo ya pueden decir ‘sí y amén’! Nos volveremos a encontrar con ellos, hermano mío, muchos están de camino y han alcanzado para este mundo sus títulos y maestría. Ahora reconducen la vida de Dios a la ‘Omnifuente’, pero saben cómo su iglesia ha engañado al ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.2010.2020)

Y entonces el santo supremo de la iglesia católica pregunta al maestro Zelanus si acaso al ser humano no le hace falta una fe: 
Cuando los milagros técnicos, a los que pertenece la voz directa, lleguen a la tierra, se caerá de su pedestal en una sola noche. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5762.5762)
 
La iglesia puso a millones de seres humanos en la hoguera: 
“No fueron más que diez”, dice la iglesia católica. Pero en estos dos mil años se han echado a millones de personas a las hogueras. Y antes de eso, entonces no se llamaba “iglesia católica”, sino que eran los autócratas, la autocracia, la destrucción, el querer poseer el mundo, poder, dominio, en nosotros, en nosotros. Y el sentimiento más pequeño de todos, el más débil, por el que somos predominantes, es exactamente igual a poseer la tierra entera. Porque esa pequeña chispa tiene que salir de nosotros, porque oscurece la luz. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.11109.11113)

La iglesia blasfemó contra Dios, ¿o es que se ha olvidado de la Edad Media, cuando hizo rugir las hogueras para reducir a brasas a miles de criaturas de Dios, solo para salvaguardar el propio poder? Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5202.5202)
 
—Hubo millones de personas que fueron masacradas por la fe. Se construyeron hogueras porque el ser humano dijo: “Es que oí algo”. 
“¿Qué? ¡Usted lo que tiene que hacer es creer, no oír!”. La iglesia católica era así. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5861.5865)

¿Saben ustedes cuántos millones de personas arrojó la iglesia católica a las hogueras por los cotilleos de otros? Se señalaba a gente inocente y se decía: “Ella es hereje, y él, y están en contacto con demonios”. Y la iglesia católica lo creía y tiraba esas vidas a la hoguera; por pensamientos basura. Pero ustedes saben que eso es homicidio, que pensar de modo vil, equivocado, es un asesinato espiritual para su personalidad y que impide la reencarnación, porque así ahogan su continuación, su dilatación. 
Conferencias 2 (L2.11588.11591)

La conciencia de la iglesia no es más elevada que la personalidad que habla: 
¿Por qué pueden aprobar que una criatura de un pueblo tenga permiso para poder matar al otro ser humano, la otra vida de Dios, porque representan a una patria? ¿A quién tienen ustedes? ¿Cómo es su Dios? ¿Es una ciudad? ¿Es una masa? ¿Es la humanidad? ¿Es el espacio? ¿Es solo el planeta tierra? No, la divinidad, pues, de todas esas instituciones dogmáticas no es más profunda que la personalidad que habla ahora. Todo se tambalea y se cae con respecto a la Omnimadre, que es verdaderamente amor, y ese amor se va manifestando. Conferencias 2 (L2.5782.5786)
 
Para la iglesia, ¡el ser humano puede matar! Eso puede ser y está permitido, porque la iglesia vive para una patria. Pero esa iglesia, André, tampoco posee nada más que odio y demolición, y eso no puede representarlo la “Omnifuente”. 
¡La iglesia católica sigue siendo capaz, todavía, estamos viviendo en 1950, de bendecir cañones! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.6914.6917)

¿Qué ha traído el verdadero “Cristo”? ¿Qué ha traído aquí? ¡Que de ninguna manera matarás! ¡Que el ser humano, como la vida de Dios, ha de amar! Y ¿qué hace la criatura de Cristo, pues? ¡La iglesia dice: “Vete y mata”! Y también eso, ¿está en armonía con nuestra vida, con todas estas leyes amorosas de la Omnimadre? ¿Entiendes el sinsentido absoluto de todo? ¿El sinsentido para este pensar y sentir? La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.6373.6381)
 
A Galileo lo mandaron callar: 
¿Qué universidad —les pregunto yo, les preguntan los espacios— posee ahora justicia y verdad divina como amor? Porque cuando acceden a la justicia, a la armonía como ley vital... y eso supone: aquello por lo que Galileo entró a la cárcel cuando el papa violó la vida de este despertar, la justicia, la armonía —porque Galileo había nacido para eso— y dijo: “Padre, padre, la tierra gira alrededor del sol”, esta “santidad” dio un puñetazo en la mesa y dijo: “No”. Así es como esta vida se blinda para millones de eras, porque detuvo la evolución para la humanidad. Y así es el papa y el católico, y ahí está el protestante, y allá está la Biblia, el ser humano que ha hecho de la palabra sagrada única una cosa sugestiva para la masa, sobre la que ha emitido, construido, materializado una declaración que ya nada tiene que ver con este Omniestadio como amor. 
Conferencias 2 (L2.5941.5944)

Cuando Galileo dijo: “Padre, la tierra gira alrededor del sol”, entonce el papa dijo: “Tonterías. ¡Eso ni tocarlo! Y entonces Galileo estuvo en ese calabozo del Vaticano y lo acallaron para treinta, treinta y cinco años; ya no podía hablar, si no lo arrojaban a la hoguera. Y esos papas tienen que pasar por la misma escuela. Y entonces uno dijo al otro —antes de que muriera y llegara el otro—: “Oye, no te vuelvas a equivocar, ¿de acuerdo? No vuelvas a pasarte de la raya si aparece otro Galileo”. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.5835.5840)

“¿No es asombroso cómo todo esto está siendo organizado por la ‘Universidad de Cristo’? Cuando Galileo tuvo que abandonar la vida en la tierra, exclamó a Dios: ‘¿Hay que destruir mi imponente verdad, Padre mío? ¿Se esos inconscientes pueden hundir mi trabajo? ¿Puede la iglesia católica mantener ese poder? ¿Fue mi vida en vano?’”. 
Y luego llegó a Galileo desde el espacio: “No, no, hijo mío, envío mi criatura ‘Newton’ a la tierra, y esa vida continuará tu trabajo”. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.3627.3632)

Siguió la política material y así se desmanteló a si misma. Ahora ya no podrá desempeñar ningún papel de cierta relevancia en estos tremendos acontecimientos. Roma está moribunda, el futuro lo mostrará a la humanidad. Está detenida en su evolución, la iglesia lleva siglos hurgando en lo inconsciente. Lo sensibles espirituales allí no creen que nosotros como seres humanos continuamos en la vida eterna y que aun así podemos seguir en contacto con la tierra. Nuestro mundo astral lo descalifican a gritos como lío diabólico. Sin embargo, los milagros divinos que les comenté ya se lo demostrarán de otra forma. La iglesia no puede dirigir a la humanidad en el laberinto de preguntas por el que esta deambula ahora. ¿Es que es tan antinatural que le dé la espalda a estos “guías” espirituales y que busque una respuesta en otra parte, sin dejarse intimidar por estos, a la pregunta vital: “¿A dónde lleva la vida en la tierra a la humanidad?”. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6672.6680)

El ser humano todavía deja que otros piensen por él: 
“Ya veo”, dice, “madre tierra, sociedad, estás hablando de tu propia miseria Pues, ¿por qué Dios puede aprobar esto?”. Escuchen, la sociedad ya está hablando. “Eso es. ¿Por qué puede aprobar Dios que un idiota, que Adolf Hitler, un diablo, un satanás, destruya, gasee, mancille, deforme a tantas personas, a tantos niños? Porque eso es, es lo que ahora me llega. Ahora no se escucha otra cosa. Esto lo viven todas las personas. Se lo pregunta la gente. 
Sí, sociedad, allí andan otras criaturas. Ahora su pastor protestante ya no sabe ni qué pensar. Ahora el señor párroco se queda con la boca abierta. Los seres humanos piensan, pero en la dirección equivocada. Todavía no quiere cambiar ese instinto de animal gregario. Los seres humanos permiten que se piense en su lugar, todavía no pueden sentir, no pueden entender que Dios no quiere tener nada que ver —ni lo tiene— con toda esta miseria, este estiércol, estas tinieblas. 
Conferencias 3 (L3.9456.9470)

Usted tiene esa palabra (“santo”), tiene que desaparecer de su diccionario, no puede ser más que verdadero. Y si posee usted verdad, será universalmente justo en todo. 
Y entonces volvimos. 
Si ataco la iglesia católica y quiero analizarla, lo hago solamente por medio de mi evolución, entonces tengo los medios en mis manos, en mis ojos, y debajo de mi corazón y en él vive esa sabiduría, la Universidad del Mesías, porque he visto y vivido por completo la verdad, la realidad, el nacimiento, el regreso, la paternidad y la maternidad para esas instituciones dogmáticas. No demolemos nada, al contrario, ponemos allí en su lugar la palabra universal, la dilatación macrocósmica universal para cada pensamiento, para la verdad. ¿Qué tarea tenían ustedes? ¿Entienden? 
“Pero”, dijo, “no es eso, no es eso”, preguntó: “¿Acaso no es eso entonces? ¿Acaso no tiene que tener entonces una fe el ser humano? Si se la quitamos...”. 
“No, el ser humano la conservará hasta que vuelva Cristo. Porque no se le puede privar de fe al ser humano si no tiene nada más, entonces se estrellará de cara a su amor universal, a su dilatación. Todo esto se mantendrá hasta que llegue el Mesías, pero no en las nubes para hablar, sino por medio del aparato de voz directa. Y entonces Él dirá a Su apóstol, a Su discípulo: ‘Vete, habla en Mi nombre de las leyes de tu padre y del Mío, porque tú sabes’”. 
Conferencias 3 (L3.429.442)

Entonces en una sola noche la iglesia se cae de su pedestal: 



  
    Evolución de la humanidad
Por medio de la inspiración 
Los maestros de la Universidad de Cristo guían la evolución de la humanidad por medio de la inspiración de seres humanos en la tierra. 


  
    Evolución de la humanidad -- Fuentes
Se acerca así el siglo de Napoleón. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2381.2381)

Hay miedo en los corazones de millones de seres humanos; masacres en masa, llevadas a cabo con un refinamiento diabólico, precipitan a los pueblos a la miseria. El mundo asesina, desfoga sus instintos bajos, como si no hubiera habido ningún Gólgota... Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2388.2389)
 
Los soberanos ansían el poder, las orgías de odio y destrucción sumergen a la masa en la miseria. ¿Qué habría sido del mundo y de la humanidad si los maestros no hubieran intervenido y no hubieran conducido estas pasiones ciegas por el buen camino? ¡Se lo vuelvo a preguntar y seguiré preguntándoselo! 
Antes que nada, tiene que llegar a haber unión en Europa, como más adelante tendrá que haberla entre todos los pueblos de la tierra. La aspiración de los maestros está enfocada en lograr esa unión. El ser humano quiere luchar y destruir, bien, pero ¡entonces por lo menos tiene que servir para alcanzar la unión en Europa! 
Entre los millones de seres humanos se ha levantado uno que se siente llamado a conducir a Europa a esa unión. 
¡Napoleón! 
Pronto su nombre estará en boca de todos, va a hacer historia. Ustedes ya conocen su vida y su dominio. Pero ¿por qué ansió con tanto fanatismo hacer que Europa se uniera? Es una idea que recibió de los maestros. Estaban dentro de él y a su alrededor e imprimieron estos pensamientos en sus sentimientos. Es un instrumento en sus manos y así su vida tiene relevancia para el otro lado. 
¡Comprendan bien todo esto, lectores! Al ser humano Napoleón lo carcomió su sed de poder y no hubo ningún medio que le pareciera demasiado cruel para servir a sus deseos. Desencadenó un infierno en la tierra e hizo que corriera la sangre de cientos de miles de personas. Su afán de posesión y dominio lo azotaba sin descanso, y emprendió una acción militar tras otra. ¡No obstante, fueron los maestros los que guiaron sus planes! 
Napoleón era el producto de un mundo que en gran parte estaba sintonizado todavía con el odio y la destrucción. Los maestros no pudieron convertirlo de golpe en un ser humano noble, viviendo y pensando espiritualmente, como tampoco pudieron convertir el mal de la humanidad de pronto en bien. 
De lo que sí fueron capaces, y es por tanto lo que ocurre a lo largo de toda la historia, es de instrumentalizar las terribles erupciones del mal humano para sus planes benditos. 
Los maestros se sirvieron del conquistador Napoleón para alcanzar la unión de Europa y para elevar los países pequeños hasta los más grandes. Vista la mentalidad de Napoleón, parece obvio que era inconsciente de su incidencia. Y así les va a estos conquistadores —piensan que están al servicio de sus propios planes, pero la verdad es que por la revolución que desencadenan propician la evolución espiritual de la humanidad, y esto por la voluntad de los maestros y porque sirven conscientemente. 
La ganancia espiritual que resulta de las operaciones militares y la ocupación es esta: los pueblos llegan a conocerse mejor unos a otros por medio de este contacto, si bien es cierto que es indeseado e impuesto, lo que constituye el primer paso hacia la comprensión que asimilarán los pueblos a lo largo del tiempo. Y también tiene sus beneficios el sufrimiento que tienen que atravesar los pueblos como consecuencia de las guerras. ¡Beneficios para Dios y la masa! 
Parece que en medio de la violencia del mundo que lucha es imposible el desarrollo espiritual. Y aun así vemos que ocurre constantemente que hay quienes le dan la espalda a la masa inconsciente y ávida de lucha y empiezan una vida más elevada. Llegan a ese punto por la miseria y el sufrimiento que se cierne sobre sus cabezas. Cada acto que se ha efectuado por el mal hace que se infunda alma, y por esta las almas llegan a despertar. ¡El sufrimiento hace que el ser humano se arrepienta y dirija la mirada a Dios! 
Desde luego que los maestros sabían que Napoleón no lograría la unión de Europa, y menos con la base necesaria pura y espiritual, que solamente podrían garantizar la felicidad y la paz de los pueblos unidos. Napoleón no era apto ni en lo más mínimo para semejante tarea, lo que sí se puede asegurar acerca de él es que ha acercado un paso más a los pueblos a este ideal. Los despertó con unas sacudidas vigorosas, y en cada guerra más seres humanos se dan cuenta de que el odio y la destrucción conducen el mundo al precipicio. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2391.2426)

Los maestros van trabajando hacia un mundo de cooperación y unión en lugar de lucha: 
Han visto a Napoleón. ¿Por qué empezó Napoleón... a la unidad...? Porque no quiso otra cosa que traer la unión entre los pueblos. Ya los doblegaría, dice: “Tomo eso y aquello...”. Pero ese hombre, ¿qué quería? No era ese pensamiento exactamente igual que lo que hacen ahora en Estados Unidos los pueblos unidos de la tierra, lo cual puede leer en ‘Los pueblos de la tierra’, ¿no es exactamente lo mismo? ¿Eran esos pensamientos de Napoleón diferentes a este? 
¿Eran distintos a estos los pensamientos y sentimientos de Moisés? Entienden, ¿verdad? Moisés traería la unión. A levantar esos pueblos, porque esa masa, toda esa masa de la tierra tiene que convertirse en una sola unidad, una sola fe, un solo sentimiento, una sola sabiduría, hacia allá vamos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1418.1427)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Evolución de la humanidad’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Evolución de la humanidad’. 
En el artículo ‘Anti racismo y discriminación -- fuentes’ figura la cita que dice que hace doscientos años, la humanidad todavía vivía en el grado de los sentimientos animal. 
En el artículo ‘Valle de dolor -- Fuentes’ podemos leer que Napoleón no podrá seguir con su evolución sino hasta dentro de cien mil años, porque yace como una medusa astral en la esfera tenebrosa inferior: 
Vive en las tinieblas —yace allí como una medusa en la playa, ya no tiene vida. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.3173.3173)

Napoleón 
Inventos 
Los inventos técnicos son inspirados por los maestros: 
Mientras tanto, la vida en la tierra sufre grandes cambios. El desarrollo de la humanidad avanza. Las ciudades se hacen más grandes y cambian, no en último lugar por los inventos, que son verdaderos milagros técnicos y a los que inspira este lado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2361.2363)

Los maestros sabían que se abusaría de estos inventos: 
Los líderes de los pueblos están armándose hasta los dientes. Usan para ello los magníficos inventos que los maestros y sus ayudantes han traído a la tierra. Desde luego que los maestros sabían que el ser humano abusaría de aquellos. No obstante, también en esto vieron la gran maestra: abusando de ellos, la humanidad se perjudicaría, pero ¡precisamente por esto tomaría conciencia! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2458.2461)

Se inspiró la conciencia para el descubrimiento: 
Si están en ti la fe y la sensibilidad, el amor y la personalidad consciente, nos será posible hacer que te eleves. Recibirás entonces de nosotros la conciencia para tu invento, para tu discurso; servimos a las ciencias y al despertar espiritual. ¡Así que te ayudamos a crear! De este lado había maestros esperando acoger tu deseo y llevarlo a una altura para los inventos que han sido transmitidos a la madre tierra, después de lo cual podían realizarse todos esos inventos. Hacían falta para llevar la vida en la tierra al despertar material; sin embargo, la mayoría ha sido mancillada y usada para fines de guerra, lo que nunca fue el propósito del otro lado. A pesar de esa mancilla se continuaba de nuestro lado, pese a todo —ya te lo dije—, para que la humanidad despertara. 
Dones espirituales (SP.3226.3231)

De pronto, los inventores pudieron seguir: 
En esos años nacieron en la tierra milagros, señales materiales; a los eruditos terrenales se les infundió alma. De pronto de vieron ante el instante en que no pudieron continuar, pero de golpe supieron, o, como dijeron: “Me postré y me fui a dormir y entonces fue como si estuviera soñando. Me desperté y entonces recibí la imagen de lo que tenía que hacer”. 
Cuando un gran inventor hizo nacer la luz en la tierra, se había elevado en nuestra vida y los ángeles de las esferas más elevadas le infundieron alma. Entonces el cielo habló a su personalidad. No ha nacido ninguna invención en estado material sin que les fuera dado a ustedes por el mundo astral, por los ángeles de Cristo. 
Archives (AR.3824.3829)

Tomó millones de años antes de que se librara la última lucha entre lo inferior y lo superior en el ser humano durante la Segunda Guerra Mundial: 
En los siglos transcurridos surgieron, por tanto, una y otra vez, guerras, debido a que todavía tiene que despertar la conciencia más elevada en el ser humano. Esa conciencia más elevada tenía que empezar a dominar para vencer al mal, lo que se ha hecho posible solo ahora. Los buenos y los violentos están enfrentados, separados nítidamente; los primeros quieren la serenidad y la paz en la tierra; los últimos, desgracias, dominio, destrucción de todo lo que es bueno. 
Han tenido que pasar millones de años antes de que ustedes pudieran vivir la última pugna entre el bien y el mal, la lucha de lo bajo contra lo elevado, del ser humano inconsciente contra el consciente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5726.5729)

Es la lucha contra el yo inconsciente de la humanidad: 
El increíble sufrimiento que ahora se padece en la tierra lo ha generado el yo inconsciente. Ese yo inconsciente y dominador está siendo vencido ahora, la masa y la humanidad quieren elevarse más y merecerse la concienciación espiritual. Ahora se maldice el yo inconsciente en la tierra, porque tortura a la masa. Este yo inconsciente no se detiene ni ante cadáveres. ¡Este yo inconsciente los reconduce a la era prehistórica, los tortura en los campos de concentración y alza el brazo para saludarles de una forma que es diabólica! Ese yo vacío y vacuo intenta ocultar la propia personalidad verdadera, muestra su cara bonita, pero miente y engaña como no se había hecho nunca antes. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6087.6092)

A pesar de que hay todavía un pequeño porcentaje que aún sigue esta conciencia, ya no significa nada para las leyes astrales, porque la tierra de odio ha sido vencida. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6093.6093)

¡Este siglo habla a la propia vida de ustedes, al grado de su conciencia, a su yo mejor! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6099.6099)
 
Grado de los sentimientos de la humanidad 
El maestro Zelanus explica el grado de los sentimientos de la humanidad como una sintonización espiritual con una esfera en el más allá: 
Para explicarles la sintonización espiritual de la humanidad y determinarla deben conocer las leyes de nuestra vida. Esas leyes solo se pueden percibir en nuestro lado. Porque aquí hay una esfera como el ser humano que vive en ella, y al mismo tiempo es la sintonización espiritual después de la muerte terrenal. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5539.5541)

Aun así hay puntos luminosos: 
Visto así, parece que la humanidad le ha dado por completo la espalda a Dios y a Cristo, y se precipita hacia su perdición. Pero allí hay puntos de luz. 
El individuo ya se desprende de la vida material y sigue una existencia más elevada. Acepta la vida de Cristo y está volviendo a Dios. No mata, sino que da amor, con la mirada puesta en el Gólgota, es un ejemplo luminoso para la masa. 
El arte que recibe la tierra se vuelve más hermoso y noble. La música, las artes plásticas pasan por un florecimiento enorme e indican que a pesar de los horrores bárbaros, incluso animales, entre los seres humanos está creciendo un sentimiento más hermoso, más consciente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2374.2380)

La Universidad de Cristo trae sabiduría a la tierra: 
La sabiduría terrenal, representada por el Platón de ustedes, por Sócrates, Aristóteles y muchos otros, por Buda, Mahoma, Ramakrishna y aquellos que ahora siguen entre ustedes: a todos ellos les infundió alma otra secta, la fuente de la que nos nutrimos nosotros, la orden a la que yo también estoy conectado. Nosotros hemos colocado aquí piedra sobre piedra para llevar a la humanidad a un estadio más elevado, nosotros fuimos recibiendo sabiduría y se la dimos a la humanidad terrenal. Sus grandes pensadores transmitieron lo que sentían y vivían conscientemente, pero aun así no llegaron a la altura espiritual astral, y es que no era posible, porque quien conozca la historia solo un poco sabe que hasta hace poco ponían en la hoguera a las personas conscientes para destruirlas, otras criaturas de Cristo tuvieron que descender en la fosa de los leones y cayeron presas de los animales salvajes. Los que tenían predisposición mística los metían en cajas o eran quemados vivos; y eso por una iglesia que decía ser la de Cristo. Cristo aportó el sagrado evangelio y el amor, el amor divino, y Él tuvo que aceptar que no se había entendido su doctrina. Y aun así, Él es el maestro que infundió alma a todos esos millones de almas, que elevó la ciencia, que hizo que se podían navegar los mares, que elevó la conciencia de la humanidad y que hizo que se colocara piedra sobre piedra para adquirir esa concienciación más elevada de todas. A millones de enviados Suyos se les asignó una tarea propia. Y ustedes mismos pueden averiguar cómo cambió la vida desde Moisés. 
Archives (AR.3830.3837)

Cristo 
Hace dos mil años, la humanidad seguía viviendo en el primer grado de los sentimientos: 
Es Cristo quien quiere hablar. El tiempo que transcurrió, los siglos que están a espaldas de ustedes, son, en el fondo, un solo estado. Cuando Cristo cerró Sus ojos en el Gólgota y este final de la última y más horripilante guerra de ustedes es un solo acontecimiento, aunque con la diferencia de que la humanidad adquirió en esos dos mil años una conciencia más elevada en el estado material, lo cual es un avance enorme, dado que la humanidad hace dos mil años aún vivía en un estado preanimal. La de cosas que no sucedieron. Los cielos podrán incidir, y es lo que pasará ahora, cuando los pueblos de la tierra están llegando a la unión y se habla de amarse los unos a los otros. 
Archives (AR.3971.3975)

En el más allá, la esfera refleja los sentimientos interiores: 
Cuando dejes la vida terrenal y entres en el mundo astral, tu vida interior determinará el lugar que te corresponde de este lado. Dones espirituales (SP.78.78)
 
Los filósofos dieron el pensamiento más elevado a la humanidad: 
Unas buscan el grado preanimal o el animal, el basto material, pero también hay personas que quieren llegar a una conciencia más elevada y que llegan a hacer preguntas como: ‘¿Quién o qué cosas en mí llega a actuar? ¿Quién llega a querer? Cuando camino y me encuentro con algo que me parece hermosos, ¿a quién dentro mí le parece entonces hermoso? ¿Soy yo? Pero ¿qué clase de fuerza es esta?’. 
Por sus averiguaciones posteriores se revela después un sistema filosófico para la humanidad material, por el que la humanidad adquiere una concienciación mayor. Sócrates, Platón, Aristóteles, por ni siquiera mencionar a los más antiguos de los estadios previos, dieron el pensamiento y el sentimiento más elevado a la humanidad. 
Archives (AR.4343.4349)

La Segunda Guerra Mundial 
Al vivir la miseria de la Primera Guerra Mundial, la humanidad fue adquiriendo más autocontrol: 
Primera Guerra Mundial 
La humanidad está sintonizada con la tierra crepuscular 
Ahora abandonaremos la tierra del odio y continuaremos con el seguimiento de la humanidad astral y la determinación de su conciencia. Una vez llegados fuera de esta tierra del odio vemos de inmediato que hay más luz. Ya no hay miedo que arrolle sus vidas, ya pueden respirar más hondamente. La tensión de la tierra del odio está a sus espaldas y les ha entrado más concienciación. Tienen que poder sentirlo, es una lectura que también en la tierra pueden deducir de la conciencia terrenal. Ya se encuentran ahora con otra personalidad, esta no quiere asesinar, este ser humano quiere elevarse, quiere despertar espiritualmente y seguir a Cristo. Esta vida tiene remordimiento de todo lo vivido y ahora quiere construir otro mundo. 
Esta esfera linda todavía con la tierra del odio, pero tienen que seguir. También la humanidad ha alcanzado un estadio más elevado. Tenemos a nuestras espaldas la influencia satánica de la tierra del odio, el horrible odio ya no puede alcanzarnos, ya no es posible sentir su frío. Seguimos de una vez a la tierra crepuscular: la sintonización espiritual de la humanidad. Todavía es una esfera tenebrosa, pero ya linda con el primer cielo de nuestro lado. Ese mundo se encuentra cerca del reino de Dios. 
¿Cómo se siente el ser humano en la tierra? Eso les quedará claro en breve, tendremos todo el tiempo para seguir esas leyes y sin duda merece la pena, porque así reconocerán ustedes sus propios tiempos y sus propias vidas, y los de la masa y de la humanidad. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5747.5761)

La naturaleza va a transformarse en un estado nebuloso y en esta sintonización espiritual de la humanidad. Antes de que la vida del alma haya alcanzado esta altura vivirá una lucha de vida o muerte. Pero no es tan sencillo desprenderse de la tierra del odio. La personalidad recae una y otra vez. También para ustedes en la tierra es la misma lucha. ¿Qué difícil no es matar un solo deseo? La lucha es idéntica para ambos mundos, porque precisamente la personalidad astral tiene la vida en sus propias manos, como la de la tierra. 
La humanidad ha llegado hasta aquí, es la sintonización espiritual de la humanidad. La humanidad ha asimilado todo esto en los siglos transcurridos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5762.5770)

Ahora tocaba esperar. ¿A qué? El ser humano en la tierra crepuscular también está esperando. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5790.5791)
 
Cuando el solitario pasa a querer servir, se pone de camino hacia la primera esfera de luz: 
La masa en la tierra vive la lucha contra el yo inferior por medio de una guerra: 
¡Ese despertar es para la tierra la lucha contra el mal que la masa solo puede vivir por medio de la guerra! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5800.5800)
 
Es la lucha contra las tinieblas: 
Y eso también es para el individuo en esta esfera —como ya comenté— la lucha de vida o muerte, la lucha contra el mal, la lucha de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo, de lo consciente contra lo inconsciente. La lucha de ustedes ¿es diferente? Sirve para despertar, para vencer esos rasgos malignos. Eso la vida del alma lo vive en este lado, es la transición a un mundo más elevado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5815.5818)

El yo inconsciente está atado al amor propio: 
La vida inconsciente de allí se ama a sí misma. ¿No conocen ustedes también este fenómeno en la tierra? ¿Es que allí el individuo es diferente y pueden dar fe la masa y la humanidad de que está por encima del amor propio? No es el caso. Así que ese es el nivel espiritual, la sintonización espiritual para la masa y la humanidad. Todas las almas viven para ellas mismas en este estado. Ese maldito yo siempre manda sobre el bien y por eso están luchando aquí en la tierra a vida o muerte para vencer ese mal. De allí nacieron su terrible matanza, el horrible sufrimiento y pena, que ahora tiene que aceptar la humanidad entera. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5867.5874)

Una guerra destruye el yo autocomplaciente: 
Ahora la humanidad quiere despertar espiritualmente: 
Aquí, en este lado, viven centenares de personas de un solo color y esa masa ayuda al individuo. Eso también lo ven ustedes en la tierra. En la tierra la humanidad atrae a la masa a un solo estado y es para vencer el mal. Ahora la humanidad domina, la masa y el individuo tienen que seguir. El yo mejor de la humanidad habla ahora para Cristo y el despertar espiritual, lo que no se esperaba ni un solo ser humano en la tierra. Hemos podido constatarlo en este lado desde hace siglos, porque nosotros conocemos la vida interior de esta enorme personalidad. Ese elevarse ha tardado millones de siglos en producirse para la humanidad. Cuando Moisés recibió la fe ya se habían producido las esferas de luz. Es decir, el despertar en el espíritu siempre se ha vivido, aunque solo fuera por el individuo. En todos esos siglos el individuo tomó posesión del Omnigrado y regresó a Dios. Después siguió la masa. ¡Ahora la humanidad quiere despertar! ¿No es eso un fenómeno grato? Para eso todas estas almas entregaron lo mejor de ellas mismas, y es algo que ustedes no pueden eludir ahora en sus vidas. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5916.5929)

Napoleón vivió de 1769 a 1821: En esos tiempos seguía predominando la violencia animal: 
Los gobernantes como Napoleón estaban ávidos de más poder: 
La guerra del 1914-1918 dio más autocontrol a la humanidad, la humanidad de antes de esos años no sopesaba los pros y los contras, se arrojaba ella misma en las desgracias. Sin pensarlo demasiado se declaró la guerra a otro pueblo. En 1939 tardó más. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5784.5786)
 
La Primera Guerra Mundial colocó a la humanidad entre la tierra del odio y esta tierra crepuscular; después de la guerra a humanidad siguió un poco más y accedió a la esfera en la que estamos ahora. (Nota a pie de página en la primera edición: “Si quiere usted saber más sobre esta esfera y las leyes de este mundo, lea el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, también recibido del otro lado por Jozef Rulof”). Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5788.5789)
 
Después de la Primera Guerra Mundial la humanidad alcanzó la tierra crepuscular: 
Pero la tierra crepuscular es un estado nebuloso: 
La masa en la tierra crepuscular espera: 
Pero entonces llega el saber en sí, la sintonización espiritual con la vida superior, el querer servir, la llegada al primer cielo de este lado. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5792.5792)
 
Después sigue el merecimiento de toda esa santidad que es la primera esfera. Solo entonces accede el alma a la concienciación más elevada. Es cuando la vida en esta esfera procederá a amar la otra vida de Dios, y así ella misma progresará. 
Y eso para la humanidad terrenal es exactamente lo mismo. Está sujeta a las mismas leyes divinas que también tienen que asimilar el individuo y la masa. En la tierra crepuscular el individuo desciende en las esferas tenebrosas para servir allí a Dios, miles de almas alcanzan así la primera esfera del reino de Dios en este lado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5794.5799)

El solitario suele alcanzar esto poniéndose a trabajar en las esferas tenebrosas: 
Dado que la tierra crepuscular es la sintonización del individuo, de la masa y de la humanidad, estos se ven ante la opción de desprenderse del yo inconsciente. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5856.5856)
 
La humanidad está ante la lucha de desprenderse de su yo inconsciente: 
En este lado hay que desmantelar el yo malcriado y autosuficiente; solo entonces el alma inclinará la cabeza ante las leyes de Dios y empezará a significar algo la vida de Cristo. Pero lo que hay que desmantelar aquí debe sufrir el mismo destino en la tierra y de eso se encarga una guerra, que destruye la vida y las propiedades a gran escala y con una violencia furiosa. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5875.5876)

Sin embargo, en ese proceso les ayudarán personalidades iguales a las de ustedes, una hermana o un hermano, una maestra o un maestro para esta vida. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6227.6227)

Siempre hay ayuda: 
Ya solo había una minoría que representara ese yo inconsciente cuando se escribió el libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’ en 1941: 
Ahora se invoca el yo mejor: 
La humanidad como personalidad no quiere volver al país de odio: 
Alemania, Japón e Italia quieren volver sin duda al país del odio. Pero la personalidad que se ha separado de él a base de lucha quiere evitarlo, prevé el regreso y el avasallamiento de la humanidad entera y libra ahora contra esos rasgos aún inconscientes una lucha a vida o muerte. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6592.6593)
 
En la tierra crepuscular también hay estudios y visiones del mundo: 
La tierra crepuscular se ha convertido así de hecho en una ciudad universitaria. Las personas forman grupitos y de ese modo puede suceder que haya quienes tengan una visión del mundo y se estén preparando para un estudio. Seguramente que entenderán que los portadores de esas teorías y sus seguidores son unos muertos en vida. Cuando por fin los ojos se les abren un poco más, reniegan de sus compañeros, conscientes de que aquí la vida ya no es de la tierra y que, en cambio, requiere despertar espiritualmente. Esta alma se ve entonces ante el camino, la verdad y la vida por los que murió Cristo. Aquí vivirán ustedes en la veracidad y si aquí sienten como sentían en la tierra, eso tiene que cambiar. Así que sin duda alguna es muy importante qué oficio eligieron en la tierra. Aquí tienen que hacer todo para estar en armonía con lo infinito. Hay numerosas leyes que les hablarán a sus vidas y sus propias conciencias y que exigen ser analizadas. Por ejemplo, el deporte de ustedes es estupendo, siempre que no los domine en nada, sino ¡ya estarán chocando con nuestra vida, con el mundo de ustedes después de la muerte! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6240.6249)

La tierra crepuscular todavía no irradia calor: 
Cada esfera tiene en este lado una irradiación propia, según la conciencia interior, porque es la personalidad la que emite el propio fluido vital. Con eso se han erigido los infiernos y los cielos y ha surgido todo lo que se nos concede contemplar aquí como sustancia densificada. Y esta habla por sí misma, porque en ella vemos nuestra propia sintonización vital. Miramos en todas nuestras vidas anteriores, al menos si nos ha entrado el despertar. Nuestro propio yo, al margen de nuestro despertar espiritual, está muerto en vida; y rezamos y murmuramos, en la tierra amamos el edificio de piedra y encima odiamos el otro ser, el otro yo de Dios. En este lado la personalidad irradia la sintonización adquirida y así da calor a la otra vida. En esta tierra crepuscular no hay que nada que pueda irradiar nada, esa luz aún tiene que asimilar la vida. Aquí esa luz es como la niebla. ¿Es de otra manera en la tierra? ¿Conocen ustedes la irradiación vital de la humanidad? ¿Es calor con lo que se topan ustedes?, ¿y se sienten bendecidos por esta mentalidad? ¿De verdad que se sienten felices en la tierra? ¿Quién puede decir eso? ¿Quién siente en la tierra la bienaventuranza de la primera esfera, del reino de Dios? ¿Quién siente el calor de la santidad del Gólgota? ¿No se lo dio Cristo en la tierra? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5930.5945)

Millones de seres humanos están cansados de luchar contra sus rasgos inferiores: 
En esta tierra crepuscular hay personas que se quedan echadas con apatía, incapaces de empezar con el despertar y que por el momento optan por mejor seguir durmiendo. Hasta que el milagro se ponga a hablar también para ellos y sientan una sacudida que los despierte. La mayor parte de ellas sienten la inconsciencia, pero ha habido millones de almas que han estado combatiéndose a ellas mismas y que luchan contra el mal en sus vidas. ¡Hay que vencer todos esos rasgos! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5981.5984)

También aquí, los sentimientos materiales pueden ser todavía muy recios: 
En esta tierra crepuscular hay personas incapaces de desprenderse de su existencia terrenal, siguen entregándose a esos sentimientos materiales. Aun así también llegarán alguna vez a despertar espiritualmente y comenzarán entonces a edificarse ellas mismas. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5985.5986)

Es una lucha llegar a vencer el yo inferior: 
En nuestras vidas tiene que ser combatido el yo más bajo y cuesta muchísimo tiempo y esfuerzo vencerlo. Es una forma enérgica de parar los pies, que se hace ante todos los peligros en ustedes mismos. Este yo bajo ha conducido al ser humano durante siglos cuesta abajo. Este maldita creación propia, esta personalidad raquítica, ese monstruo humano tiene que ser vencido, solo entonces habrá paz y serenidad en ustedes y sobre la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6130.6133)

Aquí, la profesión practicada en la tierra también puede tener un papel: 
Quien esté espiritualmente más arriba y pueda acceder al reino de Dios está, naturalmente, separado de la tierra y ha asimilado este cielo sirviendo a la vida de Dios. Pero en la tierra ¿quién ha llegado hasta ese punto? Son espíritus de amor. Lo que sale de sus manos porta el alma infundida por ellos mimos; sus vidas están centradas en ayudar a que avance la criatura inconsciente de Dios. Todas estas personas dieron su propia personalidad para esta tarea. Es tan elocuente como libros enteros que la mayor parte de las personas que entran a la primera esfera ya están llevando a cabo una tarea espiritual en la tierra. ¿Cuántas tareas diferentes no pueden realizar ustedes en la tierra que de hecho carecen de importancia para el mundo astral? En este mundo ya no hacen falta taberneros ni tampoco sus carniceros; centenares de ese tipo de oficios les dirán que esta gente hace trabajo material y que desconoce la entrega espiritual. Esta gente es la que peor lo pasa aquí, porque ha traído su vida muerta de la tierra. Tiene que desprenderse de ella. Y eso no es tan sencillo, aunque en la tierra se crea y diga que se está dispuesto a ponerse manos a la obra, con otras cosas y de inmediato. Estas almas han estado sintonizándose toda su vida con su trabajo y entonces no es tan fácil desprenderse del pensamiento y sentimiento material. Otros que han realizado tareas como, por ejemplo, médicos y enfermeras, personas que ya estuvieron sirviendo toda su vida terrenal no tardan en ser alcanzables en la tierra crepuscular y es por eso que continúan poco después. Vuelven a entregarse por toda la vida de Dios y alcanzan así la primera esfera. No es hasta la primera esfera cuando el erudito terrenal puede proseguir sus estudios. Eso no es posible en la tierra crepuscular, aquí no hay laboratorios. De modo que es necesario el despertar espiritual en este lado, de lo contrario ¡sus vidas estarán completamente detenidas! La gran suerte para ustedes como seres humanos terrenales es poder estar siempre listos para la vida de aquí, así no perderán tiempo y ya vivirán de forma consciente todas las sorprendentes leyes del proceso de morir y de la transición hacia aquí. Los gemidos vinculados a este desprenderse estarán entonces lejos de ustedes. El despertar en este lado duele, sacude el pensamiento y sentimiento conscientes, y la personalidad tiene que procesar todo eso. El desarrollo en este lado significa pena, implica una gran tristeza, debido a que todas esas cosas nuevas y más elevadas de aquí deshilachan sus vidas. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6206.6226)

Su Edison y otros les fueron enviados, ellos recibieron para ello la nueva vida y aportaron aquello que tenían que dar a la tierra. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7806.7806)
 



  
    Hitler
El ser más bajo en el cosmos 
Hitler causó más sufrimiento que nadie a lo largo de la historia, por eso es el ser más bajo de todas las almas en el espacio. País de odio y poder 
Parar a Hitler 
Ningún genio 
Caifás y el pueblo judío 
Después de la última guerra mundial 
El karma que Hitler mismo se causó 
El ser más bajo en el espacio 
Los libros de Jozef Rulof ahondan en el ser de Adolf Hitler. 
A Hitler lo empujaba el odio y el ansia de poder. Odiaba lo que se le había hecho a su pueblo con el Tratado de Versalles, que al final de la Primera Guerra Mundial impuso un pesado yugo a Alemania. Quería deshacerse de esa carga y devolver a su país un papel importante en los sucesos mundiales. 
Consideraba que era su tarea guiar al pueblo alemán hacia ese gran papel. Llegó al poder manipulando los sentimientos del pueblo, que se correspondían con su propio interior. Los maestros constataron que después de la Primera Guerra Mundial, el veinticinco por ciento del pueblo alemán tenía la misma sintonización de los sentimientos que Hitler. Llaman a eso el “grado de los sentimientos” animal, porque en esta esfera el más fuerte impone su voluntad al más débil. Llaman a la esfera en el más allá que se corresponde con eso y que se va edificando por medio de estos sentimientos el “país de odio y pasión y violencia”. 
Junto con este grupo de seres humanos, Hitler llegó a controlar a la masa influenciable, que por entonces comprendía el cuarenta por cien del pueblo alemán. Hitler prometió a esta masa un coche propio y una casa, un viaje alrededor el mundo, insignias y fama ilimitada si lo elegían canciller. Con la mirada puesta en esas hermosas promesas, dejaron que Hitler llegara al poder y eran los primeros en levantar la mano cuando hablaba del gran imperio alemán. 
Cuando comenzó a hablar de la guerra, el treinta y cinco por ciento restante del pueblo alemán entendió que era un hombre muy peligroso. Este grupo representaba el sentimiento más elevado, la voluntad de vivir en paz con todo el mundo. Pero su número no bastaba para detener el poder de Hitler. 
Durante la vida de Hitler había seres humanos en la tierra que se preguntaban si era un genio porque lograba muchas cosas. Mucha gente de su propio pueblo lo aceptaba como una deidad, que haría que Alemania resurgiera de entre los escombros de la Primera Guerra Mundial. Pero también en Holanda, por ejemplo, había gente que creía en su grandeza, como se explica en el artículo ‘NSB y el nacionalsocialismo’. 
En el libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’, los maestros dicen a esta gente que Hitler no es ningún genio, ya solamente porque no pudo prever su propia ruina. O habría que hablar de “genios en el mal”, que conducen la vida en la tierra al abismo. Esos dictadores sacrifican la sangre de millones de seres humanos sin que piensen en el sufrimiento de estos. 
Son hienas humanas, que succionan a millones de seres humanos hasta vaciarlos por mera ansia de poder. Beben la sangre derramada como vampiros, para satisfacer sus propios deseos. Y ocultan su verdadera naturaleza en hipocresía. Así, por ejemplo, Hitler mimaba a los niños, para privar al pueblo alemán de cualquier crítica con su ingenio satánico. 
En los libros de Jozef Rulof, el juicio acerca de Hitler queda más que claro: 
Adolf Hitler causa un sufrimiento más profundo que lo que jamás ningún autócrata ha hecho antes que él. Para el espacio es el único ser que hace y puede hacer más mal que nadie. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4972.4973)


Por eso Adolf Hitler es el ser más bajo en el espacio, ¡Cristo, el más elevado! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4975.4975)

Por sus actos, Hitler descendió hasta el grado preanimal de los sentimientos. Así, los maestros indican que llegó a estar más bajo que el animal que puede matar por hambre. Hitler mandó torturar y destruir a millones de seres humanos por ansia de poder, lo que en sentimiento es mucho más bajo que cualquier animal. Es por eso que Jozef Rulof lo llamó un satanás: 
¿Lo oyes, Adolf? Yo represento el grado de vida espiritual para la conciencia humana, ¡tú el preanimal! Y eso hace que ahora seas un satanás. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.3161.3163)
 
En el artículo ‘Genocidio’ se ha incluido una larga cita que describe cómo fue que Hitler pudo hundirse tan profundamente. Cuando comenzó como dictador, lo consumían el odio y el ansia de poder. Pero al cometer actos de atrocidad durante su gobierno se fue hundiendo cada vez más, hasta que se disolvió por completo en el mal que él mismo había invocado. Se hundió así hasta el grado de los sentimientos preanimal, el más bajo y más tenebroso en el que un ser humano puede hundirse. 
Era su propia sintonización de los sentimientos, el grado de los sentimientos animal. Para comprender cómo se fue edificando el ansia de poder en los sentimientos de Hitler, los maestros siguieron sus vidas anteriores. Vieron que había sido Caifás, el sumo sacerdote que mandó crucificar a Cristo. Dos mil años antes ya era líder de un pueblo, y también entonces hizo lo que pudo para conservar su poder. Porque a su modo de ver Cristo amenazaba ese poder, había que destruir al Mesías. 
Fue más tarde que construyó su odio personal hacia el pueblo judío, en las vidas que vivió entre la vida de Caifás y la de Hitler. Cuando reencarnó como Hitler, la vida como Caifás era su impulso más fuerte para recuperar su poder y para ampliarlo. Pero por medio de ese poder, su odio hacia el pueblo judío tuvo el camino libre y pudieron comenzar los actos horrorosos. 
Esas horribles crueldades atrajeron a los demonios más bajos de las esferas tenebrosas, que de esta manera pudieron influenciar de manera todavía más fuerte en los sentimientos de Hitler. Finalmente, ya no pudo liberarse de esto, porque los pocos sentimientos normales o más elevados que había albergado alguna vez se disolvieron en la tremenda violencia preanimal que mandó aplicar al pueblo judío y muchos otros. 
Ya en tiempos de Cristo, Caifás representaba los sentimientos destructores que querían detener el amor universal de Cristo, y que querían destruirlo para conservar el poder propio. Esto se describe en el artículo ‘Caifás’. Explican cómo pudo llegar al poder y cómo los maestros de la luz se encargaron de que perdiera la Segunda Guerra Mundial. 
Cuando Hitler hubo aplastado Dinamarca, Noruega, Holanda, Bélgica y Francia, enseguida podría haber atacado y destruido Inglaterra. Porque ya tenía listos sus cohetes V2 dos años antes de que se empezaran a usar. Pero dudó en cuanto a abrirse paso directamente. Los maestros reforzaron sus sentimientos de que esperar le daría la certeza de la victoria definitiva. Él no sabía que este tiempo de espera le haría ir de mal en peor. Gracias a este período de descanso, Inglaterra y Estados Unidos pudieron armarse para formar una fuerza contraria. 
Además, los maestros reforzaron en Hitler el sentimiento de que Rusia era peligrosa. Los maestros sabían que la lucha entre ambas grandes potencias hacía falta para agotar el ejército alemán. También sabían que Rusia estaba preparada para esto, porque ellos mismos habían reforzado en los líderes rusos la sensación de que tenían que armarse contra un posible ataque. 
Los maestros previeron este proceso porque conocían el grado de los sentimientos de los pueblos. Conocían la preponderancia del grado de los sentimientos animal en Alemania y Rusia, que todavía querían someter el mundo a su propio dominio. Si ambos gobernantes unían sus fuerzas, podrían dominar el mundo durante mucho tiempo. 
Para evitar que esto ocurriera, en los momentos críticos de la guerra los maestros reforzaron ciertos sentimientos en los líderes de todas las partes involucradas. Para las decisiones importantes que determinarían el desenlace de esta guerra mundial, los maestros ejercieron influencia en Churchill, Chamberlain, Roosevelt, Hitler, Stalin y en los otros líderes. 
Así, los maestros se encargaron de que tanto Alemania como Rusia gastaran sus fuerzas sin llegar a obtener el dominio del mundo. Si en 1941 estos dos países no hubieran empezado a combatirse, sino que en cambio hubieran dividido entre ellos dos el mundo conquistado, entonces en la cúspide de su poder de todos modos se habrían abalanzado el uno sobre el otro para decidir quién era el gobernante definitivo del mundo. Uno no soportaba al otro, con la consecuencia de que a la larga de todos modos aspiraban a la mutua aniquilación. Esta lucha tenía que librarse en la Segunda Guerra Mundial, para que después pudiera inaugurarse un tiempo estable de paz, sin que persistiera el peligro de una guerra mundial que precipitaría al mundo entero en la miseria. Sin esta dirección consciente de los maestros, el sufrimiento para la humanidad se habría hecho mucho más grande, y habría tomado un tiempo increíblemente más largo. 
También en la última guerra mundial, Caifás representó como Adolf Hitler lo demoníaco, los sentimientos destructores que querían someter al mundo a su propio poder. Los artículos ‘El siglo de Cristo’, ‘Instrumento de sanación definitivo’, ‘Aparato de voz directa’ y ‘Futuro luminoso’ arrojan luz sobre el tiempo que ha empezado después de la Segunda Guerra Mundial. 
Ese proceso de construcción solo irá produciéndose paulatinamente, porque por la última guerra mundial, la humanidad apenas ha adquirido la conciencia de cómo no hay que hacer las cosas. En la humanidad total como personalidad, ahora las fuerzas constructivas llevan de manera definitiva la voz cantante, pero sí que se siguen librando guerras más pequeñas, porque no todos los seres humanos han adquirido esta conciencia todavía. En cuanto la mayoría de los seres humanos estén sintonizados para amarse unos a otros de manera universal, como fue la intención de Cristo, también las guerras más pequeñas pertenecerán al pasado. 
La Segunda Guerra Mundial trajo una cantidad tremenda de sufrimiento, pero a la vez evitó indeciblemente más sufrimiento, debido a que así se elevó la conciencia de la humanidad. Para eso, los maestros han reforzado determinados sentimientos de los líderes mundiales. Sabían que el sufrimiento era necesario para adquirir esta conciencia, no solamente por la humanidad como conjunto, sino también para muchas almas individuales. Para muchas almas, los sucesos significaron evolución, incluso aunque en ese momento hubieran perdido su cuerpo. 
Como lo explica el artículo ‘Explicación a nivel del alma’, los propios maestros miran de otra manera los sucesos que la mayoría de los seres humanos en la tierra. Saben que se derramó mucha sangre, pero ni una sola alma ha perecido en combate. Las almas implicadas pueden usar lo que han aprendido de esto en su siguiente reencarnación o en su vida posterior en el más allá. A nivel mundial, la conciencia ha aumentado a tal grado por medio de la última guerra mundial que ahora los maestros pueden traer al mundo instrumentos técnicos que quitarán a todos los seres humanos el sufrimiento corporal. El instrumento de sanación definitivo expulsará todas las enfermedades y hará sanos todos los cuerpos en la tierra. El aparato de voz directa dará la certeza definitiva a la humanidad de que el alma sobrevive toda miseria y de que finalmente, todas las almas harán la transición a las esferas de luz. La técnica que es la base de estos instrumentos se puede traer a la tierra solo ahora porque ya no se usarán para fines bélicos. 
Las masas más grandes han alcanzado ahora esa conciencia, y en eso también Hitler jugó su papel. Si no lo hubiera hecho, primero habría habido decenas de años de paz, pero después de todos modos habría llegado la insurrección del pueblo alemán, porque allí la mayoría todavía tenía que adquirir esta conciencia. Después de haber adquirido esta conciencia, el pueblo alemán empezó precisamente a jugar un papel constructivo en los sucesos mundiales. 
El artículo ‘Karma’ explica cuáles son las consecuencias de un asesinato. Cuando se destruye el cuerpo de un alma, se trastoca la armonía de la propia alma con todo lo que vive. Esa armonía no se recupera antes de que a un alma se le vuelva a dar un cuerpo, para que esa alma pueda continuar la evolución interrumpida. 
Hitler es responsable de haber destruido millones de cuerpos. Así que tendrá que dar un nuevo cuerpo a millones de almas antes de que el alma suya vuelva a estar en armonía con todo lo que vive. El artículo ‘Pueblo judío’ explica que debido a esto tendrá que reencarnar hasta el final de la tierra, ¡tendrá que quedarse hasta el final! 
Antes de poder vivir su primera reencarnación, tendrá que esperar decenas de miles de años. Tanto se ha alejado del nacimiento natural por sus actos preanimales en la tierra. Sus pensamientos son sumamente asesinos, en ese estado no puede infundir alma a un óvulo fecundado, aplastaría a muerte a este delicado tejido si llegara a conectarse con él. 
Hasta que no haya alcanzado por fin suficiente tranquilidad para poder nacer, no podrá comenzar su sufrimiento consciente. Por su pasado, tendrá la sensación de haber nacido para algo grandioso, pero en cada vida tendrá que llevar a cabo la tarea más baja en la tierra que en esos tiempos todavía haga falta. Contra esto se rebelará. 
Entonces los maestros le aclararán sus vidas pasadas por medio del aparato de voz directa, y le mostrarán lo que le espera. Cuando se dé cuenta del tamaño de su futuro, desfallecerá una y otra vez. Ese dar a luz le es desconocido, porque sus sentimientos dominantes todavía le estorban. Aun así, tendrá que vencer su yo inferior y a partir de ese momento servir a la vida en lugar de destruirla. Porque no puede escaparse del funcionamiento corrector de su propia alma, y al igual que todos los demás tendrá que alcanzar el amor universal para poder hacer la transición a las esferas de luz. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Hitler -- Fuentes 
Por medio de la incidencia, los maestros pudieron reforzar algunos sentimientos de Hitler, pero no pudieron convertirlo de pronto en un ser humano cabal, como tampoco se pudo en el caso de Napoleón, como se explica en el artículo ‘Evolución de la humanidad’. No obstante, al reforzar ciertos sentimientos, los maestros pudieron encargarse de que perdiera la Segunda Guerra Mundial. 
El artículo ‘Evolución de la humanidad’ comenta la influencia de las guerras en el surgimiento de esta conciencia. Esto es una nueva era porque no volverá a producirse ninguna guerra mundial nueva que pueda anular el proceso de construcción material y espiritual de la humanidad. Como madre, tendrá que dar a luz millones de veces. 


  
    Hitler -- Fuentes
Parar a Hitler 
Crece el odio de Alemania. El pueblo seguro de sí mismo ya no puede soportar más la humillación. “Maldito sea Versalles. Fuera protocolos, fuera, fuera todo lo que quisiera ir en contra de la elevación de Alemania. Fuera diferencias que no hacen más que crear división, fuera debilidad y patetismo. Allí tiene que llegar a haber dureza y la voluntad y el valor de aupar Alemania, la gran, sagrada Alemania, para sacarla de su decadencia, y de borrar la infamia que se le ha impuesto como vencida. Tiene que llegar a haber unión entre el pueblo de la tribu alemana, porque entonces será capaz de arrojar de golpe el pesado yugo y exigir un nuevo, gran papel en los sucesos mundiales”. 
Así habla el hombre que quiere despertar a Alemania a sacudidas y hacerla fuerte y poderosa. 
El mundo llega a oír de él, pero no reacciona ante sus palabras. No comprende lo que está creciendo allí en Alemania. No ve ningún peligro y duerme su sueño tranquilo. Alemania ha sido vencida, jamás será capaz de hacer su guerra. 
Así piensa el ser humano, y esto muestra con sobrada claridad lo grande y profunda que es su conciencia... 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2655.2667)

Ningún genio 
Hitler y los de su especie eran dictadores, no genios: 
Caifás y el pueblo judío 
Por el poder adquirido, la miseria que Hitler había experimentado en sus vidas anteriores llegó a tener juego libre y se degeneró en odio y violencia: 
Caifás nació en el lugar correcto. Como Adolf Hitler se convierte en el verdugo de la humanidad. Dentro de este ser humano pasa un sinfín de cosas. Por los horrores que desencadena atrae a los demonios del infierno. Y ambas personalidades, la de Caifás y la de Hitler, se disuelven en ese infierno. Caifás quiere ahuyentar a los judíos y enseñarles de esta manera, no quiere ir más allá, ni siquiera es capaz de eso. Pero despertó así las pasiones de Hitler. Caifás ya no puede detener los tiempos en que vive, ya no puede parar el deslizamiento de tierras que ha desencadenado. Ahora Caifás intenta salvar lo que se pueda, pero ya no puede detener a Hitler. Este siente en su interior pasión y violencia, quiere destruir la humanidad. La difamación, el dolor, la lucha, la miseria que ha ido juntando en muchas vidas se abren camino y se disuelven en odio y violencia. Hay miles de rasgos fermentando en este ser humano, atrae así la violencia de la selva. Ahora ya no puede desprenderse de los demonios del infierno, los mantienen en su poder a él y a los de su propia especie, sus terribles ayudantes, y se desfogan por medio de él y los suyos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4601.4613)


¡Adolf Hitler es Caifás! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4531.4531)

Después de la última guerra mundial 
El karma que Hitler mismo se causó 
Y tendrá que cargar el dolor y la pena que surgieron por esto, esto, nuevamente, está al margen del karma de los seres humanos, de la masa y la humanidad. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4950.4950)

El ser más bajo en el espacio 
Todas estas personas tienen sintonización con la era prehistórica y no tienen lugar en el propio siglo de ustedes. Eso ha sido vivido ahora por toda la vida en la tierra. Los sentimientos prehistóricos no significan nada en el Siglo de Cristo, ¡es desintegración! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5359.5361)
 
Hitler sintonizó con el grado de los sentimientos preanimal de la era prehistórica: 
Por el mal más profundo que cometió, Hitler se echó encima un karma enormemente grande: 
El hombre del mal más hondo en el espacio juega a ser verdugo de ustedes y los suyos, de la masa y la humanidad. Pero eso es cosa suya. ¡Dios vigila! Seguramente que ya habrán entendido lo horrible que es su karma, porque la guerra aún no ha terminado. Esta alma es una sola chispa de Dios, se encuentra frente a billones de almas y chispas y libra una guerra contra ellas. Con que esta persona inconsciente solo hubiera pensado un poco, las estrellas y los planetas podrían haberle dicho que en este siglo tiene que perder el mal. Pero es lo único que sabía hacer el verdugo de la humanidad. Este hombre no violó una sola ley, sino millones. A esta alma le parece que Cristo no tiene importancia alguna. Y así es como este hombre suelta sus zarpazos donde pueda, pero cuantos más sean, ¡más hermoso será el Siglo de Cristo que despierta ahora! Esta alma no sabe que alcanzará lo contrario de lo que pretende, esta alma desconoce los Diez Mandamientos, las diez leyes de Dios para todo lo que vive carecen de sentido para ella. Este yo vacío todavía tiene que despertar. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6101.6112)

A él y los de su especie les hacen falta millones de siglos para recuperar la armonía con la vida: 
Después de su vida terrenal, Hitler y los de su especie entraron a las esferas tenebrosas más bajas: 
Cuando abandonaron la vida terrenal entraron en los infiernos más bajos, según les conté. Allí yacen y duermen. Aun así, tendrán que despertar y solo entonces empezará su desgracia en este lado. Aquí los chuparán hasta dejarlos vacíos, tal como hicieron con otras almas. Hay millones de almas que tienen que buscan compensación de ellos. Después accederán al mundo de lo inconsciente y seguidamente recibirán una nueva vida para nacer en la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10417.10422)

Cuando entonces finalmente Hitler se reencarne en la tierra, los maestros le explicarán su vida anterior: 
En una vida siguiente, Hitler estará listo para oír cómo habla el aparato de voz directa: 
Hitler todavía tiene que vivir millones de vidas terrenales: 
Ahora maldice sus vidas de hombre: 
Han oído ustedes, y pueden controlarlo ahora, por ejemplo los hechos que el maestro Zelanus cuenta en ‘Los pueblos de la tierra’, allí dice: “A Hitler le inspiraban siempre los poderes más elevados y los demonios”. Pero los poderes más elevados también lo agarraron a él. Porque el (cohete) V2 ya lo tenía desde hacía dos años, según oí ahora de un inglés, de un general, dice: “Ya los tenía listos desde hacía dos años”. Pero lo pospuso por una visión y por la providencia, él lo llamó así. Dice: “La providencia me dijo anoche: ‘Nada de eso, a esperar y entonces podrás estar seguro’”. Pero con esa espera lo precipitaron de mal en peor, porque cuando transcurrieron esos dos años... Si hubiera recurrido de inmediato a esos V2, no habría quedado nada de Inglaterra. Así que lo bueno, lo puede usted controlar ahora, lo agarró unos instantes. Pero también lo malo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.4952.4960)
 
Pero su nueva reencarnación no será pronto: 
—Señora, en el mundo de lo inconsciente hay quien ya lleva esperando cien mil años. Cuando regresen Adolf Hitler y la gente de 1940-1945, esos salvajes, quizá entonces vivamos en 46422. Mire, cuanto más uno pierda los estribos, más difícil será su regreso. Porque son atraídos quienes conservan un cierto grado de armonía. Así que si una pierde totalmente los estribos aquí en la tierra, se anula a sí misma, mucho más allá, porque ya no es posible atraerla. Le preceden millones de personas. Habrá echado a perder, mancillado, fragmentado y estropeado su nacimiento normal según Dios y el cosmos. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14145.14151)

Y el bien y el mal, grados de conciencia, vencieron juntos aquella cosa animal, eso que desintegra, que destruye; que tenía que ser vencido. Si Stalin —eso viene allí— y Adolf Hitler hubieran comprendido sus tiempos, y si se hubieran comprendido a sí mismos, a su pueblo, entonces esos dos autócratas habrían dominado el mundo. Pero no iba a ser así, no iba a ser así. Y ¿de qué forma tan sencilla... qué cerca de esa personalidad no estaba esa posesión, no vivía este espacio? Pero iban a enfrentarse. Y en los libros también pueden leer, porque esa es la hora de la verdad: no harás eso, y no harás aquello, e irás por aquí y por allá. 
Si Adolf Hitler hubiera dicho en tal y cual época: “Voy a seguir”, habría vencido en dos meses la India colonial e Inglaterra y todo. Pero ¿qué hizo? Se tomó un descanso. Tomaría un descanso; ¿entienden?; infusión de alma, de nuevo. 
Si analizamos esos libros, los llevaré conmigo a Chamberlain, a Churchill, a la gente que llevaron a cabo una tarea para la humanidad durante estos años. ¿Creen que esa gente, estas personalidades, no estaban inspiradas? ¿Creen que Churchill, que Chamberlain, que esa otra gente, Roosevelt, que podrían haber erigido esos sentimientos por sus propias fuerzas frente a millones de problemas? 
(Señor en la sala):
—No. 
—Había maestros por todas partes, en todas partes había inspiración. Allí había un maestro procedente de esa esfera. Stalin, Hitler, Roosevelt, Churchill, a esa gente se le había infundido alma, estaba en manos... desde hacía miles y miles de siglos... en manos de maestros, de ustedes, y de sus madres y de sus padres, maestros que servían a Cristo (véanse los artículos ‘Hitler’ y ‘Evolución de la humanidad’ en rulof.es). 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1453.1469)

¡Todavía no se ha acabado nunca con nadie! Porque el ser humano sigue viviendo eternamente. 
¿Cómo lo dice usted? ¿Acabarían con él? Para usted, usted pierde su organismo material; ¿acabaron con eso, por dentro, y con su personalidad espiritual, con su posesión eterna? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.1639.1642)

El maestro Zelanus analiza la proporción de los distintos grados de los sentimientos que poseen los seres humanos en Alemania en el momento en que Hitler llegó al poder. 
Si la masa en Alemania hubiera estado a favor de (la Casa de) Israel, Adolf Hitler no habría podido levantarse jamás. Pero solo el treinta y cinco por ciento del pueblo alemán pertenece a (la Casa de) Israel, el resto consta de cuarenta por ciento de inconscientes, es decir: conscientes ni en el bien ni en el mal, mientras que Hitler y los suyos conforman el otro veinticinco por ciento. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3115.3116)

Esas criaturas inconscientes quieren que se les guíe y mande, anhelan hermosos uniformes y distinciones, y Hitler, que los intuía con precisión, les dio todo esto y les prometió incluso más cosas hermosas. 
¡Fue esta especie inconsciente la que le aseguró a Hitler la mayoría y el poder! 
Cada pueblo tiene semejante masa incolora. En tiempos tranquilos, guiada por un porcentaje mayor de benevolentes, es inocua. Sin embargo, se vuelve francamente peligrosa en una situación como aquella en que se encontraba Alemania. Incapaz de pensar por su cuenta, fácil de engatusar con promesas, esta masa era un instrumento dócil en manos de un demagogo como Hitler. Esta especie hacía exactamente lo que él quería, levantaba las manos con entusiasmo y diligencia, repetía como un loro las palabras que le iba ensañando y se sentía completamente feliz al hacerlo. Esta masa fue disolviéndose en las filas de los secuaces de Hitler, consiguiéndole así la mayoría de votos necesaria. Parado encima de sus hombros, Hitler pudo entonces entrar al parlamento y hacerse proclamar canciller y líder del pueblo alemán. 
Mientras que Hitler y los suyos iban enfilando una guerra y trabajaban febrilmente en el rearme, prometió el oro y el moro a quienes le allanaban el camino. Un viaje alrededor del mundo, una casa propia, un coche, todas cosas placenteras que pueden hacer más agradable la vida y que pertenecen a los ideales de casi cualquier ser humano. Todo esto lo recibirían siempre que creyeran en él con el corazón firme y estuvieran dispuestos a dar todas sus fuerzas para la capacidad de resistencia del nuevo reino milenario. Escuchen cómo habla sobre la maldición de Versalles, que va a anular, escúchenlo cuando habla con voz de trueno sobre su inquebrantable voluntad de luchar por la libertad y la grandeza de la nación alemana. Los cautiva con su lenguaje ardiente y petardeante y con la fuerza de su personalidad, contienen la respiración al contemplar tanta desenvoltura. Habla hasta volver loca a esta masa sin alma y la eleva en la sintonización de vida de él y los suyos. Empiezan a verlo como un ser especial, un genio sobrenatural, incluso como una deidad. Es el milagro que le ha enviado la Providencia. 
Es muy natural que en estas manos semejante tipo de seres humanos inconscientes y apáticos se conviertan en un poder estúpido y necio, que hace que se vuelva realidad cualquier plan, por terrible que sea y por grande que sea su alcance. Y estos arlequines no saben lo podridamente malo que es el núcleo por cuya orden llevan a cabo sus trucos. Sí, cuando de pronto se ven en la horrenda realidad y se desata la guerra, la guerra que hasta ahora era una deliciosa y peligrosa palabra con que se podía jugar agradablemente, sí, entonces la especie inconsciente se asusta un momento, se queda desconcertada porque el juego en el que participaron con tanta alegría infantil resulta ir mortalmente en serio. Solo es un breve instante, justo el tiempo que le hace falta a Hitler para aclararles lo que les puede traer una guerra en cuanto a fama, insignias y poder. Entonces vociferan más enérgicos que nunca el “Sieg Heil” y hacen sonar las botas con todavía un poco más de fuerza, lo que queda masculino y belicoso. 
¡Es sobre las espaldas de estas guadañas diabólicas que Hitler predica el evangelio germano del odio y la destrucción, ordena al pueblo alemán a volver a la era prehistórica y lo obliga a hacer la guerra, que traerá una miseria indecible sobre su pueblo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3117.3139)

Caifás como Hitler estaba podrido de maldad: 
Estás podrido, eres el mal putrefacto. Caifás, ¡despierta! Tus pensamientos sucios, tus sentimientos de odio te sintonizan con las tinieblas”. 
Conferencias 3 (L3.9547.9549)

A las personas que logran algo grandioso para la sociedad se les llama en la tierra genios. La masa los tiene en alta estima y en ocasiones los llevan en palmillas. Sin embargo, para nuestra vida estos genios terrenales solo tienen relevancia si conducen la vida de Dios hacia arriba, si sirven a la vida interior, por lo que despierta la vida del alma. 
Aquellos que actúan de otra manera no se merecen el nombre de genio, o se les tendría que llamar genios en el mal. ¿Cuánta miseria no se ha vertido sobre la tierra ya por el genio terrenal? Ahora los pueblos por fin se dan cuenta de que los genios en el mal no tienen relevancia ni se merecen adulaciones. Este tipo de genios, a los que pertenece Hitler, son diabólicos y conducen la vida en la tierra al abismo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4680.4686)

Estos dictadores son inconscientes, cortos de miras y espiritualmente vacíos. No son genios. Un genio que hoy es victorioso y mañana lo vuelve a perder todo no es un genio. Con que solo hubieran tenido un poco de conciencia de las leyes de Dios, si hubieran sentido una pizca de amor por su propio pueblo, jamás habrían optado por la guerra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3703.3706)

Por eso los dictadores son seres humanos sin intuición, para nuestro mundo son semiconscientes, para la tierra son dementes conscientes. Quieren ser infalibles y van poniendo un error encima de otro. Quieren dominar, pero no se conocen a sí mismos, ni las leyes por las que viven y por las que recibieron la vida. Ofrendan la sangre de millones de almas, pero no piensan en el sufrimiento de esos hombres, mujeres y niños, en todos ellos no hay más que el sentimiento de hacer historia. Lo que ocasionan es desgarrador, ¡y se llaman los genios de la tierra! 
Les dije: para nuestro mundo son dementes que se burlan de la vida de Dios y acaban con ella. Son los más miserables entre los pueblos y los más pobres de espíritu en el espacio. Son sordomudos y ciegos ante la luz de Dios, o jamás habrían sacrificado tanta sangre por puro deseo de poder. No son profundos, estos autócratas, porque el insecto más insignificante los cala con la mirada. Son hienas puramente materiales, aunque humanas, que reinan por el bien de sus propios deseos, pero que desconocen el significado de la vida terrenal de cara a Dios. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3713.3722)

Sentía sin duda alguna su propia vida, pero no sabía nada de lo que pertenecía a su subconsciente. Sin embargo, su vida del alma albergaba varios mundos de los sentimientos, fuerzas y conocimientos que han formado su personalidad y que lo convirtieron en el ser humano que contempló la luz vital en los tiempos de ustedes. Él fue construyendo esos mundos de los sentimientos en la vida y tuvo que aceptarlos cuando entró en la nueva vida en la tierra. 
Algunas personas se hacen artistas, otros clérigos, y otros más se sienten atraídos a la ciencia. Este hecho nos hace aceptar que cada alma tiene en el espacio su propio destino cuando comienza el nuevo nacimiento. Desde el origen de la creación hemos podido seguir que al ser humano no se le daba nada, sino que él lo asimiló todo. Por nuestro trabajo y las experiencias que fuimos teniendo ganamos sentimiento e intuición. Cuando hayamos elevado un rasgo por una potente animación, pues, nuestra personalidad hablará más y más. También es así de cara a un pedazo de trabajo que tuvimos que dejar atrás cuando nos llamó la muerte. Aun así, esto siguió perviviendo en nosotros como sentimiento cuando entramos al mundo de lo inconsciente y esperábamos allí el nuevo nacimiento. 
Y cuando recibimos entonces una nueva vestidura material, sentíamos que se nos infundía alma. Vivía en nosotros el sentimiento por algo, y ese algo solo podía ser aquello que tuvimos que dejar atrás en nuestra vida anterior. Y conforme fueron amontonándose los años y nuestra conciencia fuimos continuando el trabajo y lo terminamos. Cuando este sentimiento por el arte o la ciencia se manifiesta, pues, se habla en el mundo de ustedes sobre intuición innata. Sabemos sin embargo que no es nada más que la vuelta del alma al pasado, en la existencia anterior. 

Esto, por supuesto, también vale para Adolf Hitler. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3820.3835)

El maestro Zelanus siguió las vidas anteriores de Hitler para poder interpretar su lugar en la evolución de la humanidad. 
Conozco a esta alma, porque lo seguí en esta vida y en sus vidas anteriores. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3856.3856)

Debido a que esta guerra no solo alcanza los seres humanos en la tierra, sino incluso los maestros de las esferas más elevadas, colaboran a su manera en llevar a buen puerto esta gigantesca lucha. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.74.74)

Sin los maestros, se habría derramado todavía mucha más sangre: 
Los maestros lo abarcan todo con la mirada, se esforzarán por ahorrar la mayor cantidad de sangre posible, o no quedará ni un solo ser humano de los millones que están involucrados en la lucha. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3561.3561)
 
Pero en el momento de la verdad, los maestros se encargaron de que Hitler no se abriera paso hasta Inglaterra: 
Alemania invade Dinamarca, Noruega, Holanda, Bélgica y Francia, y despedaza esos países. Todo ocurre de manera tan sorprendentemente rápida que sorprende incluso a Hitler.
 Ahora duda: ¿atacará enseguida a Inglaterra? ¡Si lo hace esta, estará perdido! Pero los maestros velan. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3574.3578)

Hitler dudó si tenía que atacar Rusia para eliminar ese peligro para su poder: 
Cuando los pueblos de la tierra dormían tranquilamente y descansaban de la guerra de 1914-1918, los maestros ya estaban en Rusia, y conectados con Stalin. Ponían en él el pensamiento de elevar hasta alturas sin precedentes el rearme de su país. ¿Cómo, pues, inspiraron los maestros del otro lado a Rusia? Rusia, que predicaba la revolución mundial, que quería subyugar a los pueblos de la tierra y quería auparlos en su propia vida? ¿Cómo puede el otro lado ayudar a Rusia? 
El otro lado comprendía el estado, sabía que la humanidad se encontraba ante la última guerra y la más horrible de todos los tiempos. En esa lucha final, Rusia tendría que ayudar a Inglaterra y Estados Unidos para destruir el monstruo alemán con todas sus cabezas, porque (la Casa de) Israel no sabría hacerlo por sus propias fuerzas. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3236.3242)

Y estos dos pueblos grandes persiguen la misma meta: el dominio de la tierra. Su mentalidad pagana no permite que persigan este ideal como amigos. El uno no soporta al otro, con la consecuencia de que aspiran a la destrucción del otro. 
Los maestros conocen la mentalidad de cada pueblo, previeron hace siglos ya que llegaría a haber una lucha. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3228.3231)

Les será difícil imaginarse lo que le tocaría vivir al mundo si los paganos se reunieran para enfrentarse al resto del mundo. Los pueblos no habrían tenido sosiego, porque en el punto álgido de su poder y con el mundo a sus pies, se abalanzarían unos encima de otros para determinar quién podría llamarse el soberano del mundo. 
La lucha entre los paganos tenía que llegar en la última guerra que haría (la Casa de) Israel, o el Siglo de Cristo todavía no podría comenzar. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3233.3235)

Los maestros sabían que en la Segunda Guerra Mundial, Rusia tendría que ayudar a Inglaterra y a Estados Unidos para detener juntos a Hitler: 
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Hitler’. País de odio y poder 
Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Hitler’. 
Pero ese “Dios”... todo lo que vean en la tierra, contemplen, su diccionario entero tiene que desaparecer y lo único que les quedará será la vida; y eso es armonía, eso es justo y de eso forman ustedes parte. Pero cuando empezamos, cuando nosotros mismos fuimos controlando la vida, quisimos más, y entonces cometimos errores. Pero no son errores. Ustedes jamás cometieron ningún pecado. No hay pecados. Asesinaron ustedes a un ser humano; nunca todavía, jamás se ha asesinado todavía a un ser humano. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1723.1728)

Porque no hay muerte, todavía no ha muerto nunca nadie en combate. En la guerra fueron destruidos millones de personas; no fue destruida ni una sola, la personalidad regresa. ¿Entienden lo sencillo que se hace todo? ¿Y que el espacio, esa infinitud, vive aquí en ustedes? Aquí tienen esa criatura... lo que asesinen ustedes allí, lo devolverán en equis siglos. El pecado no existe, solo existe la evolución. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.1730.1734)

En el nivel de explicación de los maestros no ha muerto en combate ninguna alma, porque un alma reencarna y vive una evolución eterna: 
Cuando el cuerpo se va al garete, el alma no se destruye: 
—No lo dije en ese momento, porque entonces nos iríamos a la cosmología, entonces la cosa va un poco más allá. Porque puede usted asesinarme, puede masacrar la vida, pero eso no lo puede hacer. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5063.5064)

La vida en la tierra fue como un infierno, pero ahora se ha vencido el mal en el ser humano, a costa de muchísima sangre, de dolor y pena, de hambre y desgracias. ¿Ha sido demasiado alto el precio de esta evolución? Veremos lo que le espera a la humanidad y a dónde los ha conducido esta lucha a ustedes y a los millones de personas en la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5077.5079)

Es solo ahora que el ser humano siente que tampoco se hace con violencia. Pero, entretanto, Europa está destrozada. La apisonadora de la guerra derribó todo lo que le obstruyera el camino, no respetó nada, la vida y la muerte perdieron relevancia. Todos los bienes sagrados de la humanidad han sido mancillados. Pero se han echado los fundamentos para la vida más elevada, y es sobre eso que ahora se sigue construyendo. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5071.5075)
 
Entonces el pueblo alemán todavía quería dominar: 
Quiere ser grande y poderoso y dominar a otros pueblos, quiere poseer la tierra. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2608.2608)
 
Había que extirpar definitivamente esta mentalidad: 
Esta mentalidad tiene que ser desterrada o jamás habrá paz en la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2610.2610)

Habrá millones de almas que regresarán con él a la tierra, todas esas chispas de Dios tienen que enmendarse y participarán en el desarrollo de la humanidad. Vivirán los estados más bajos de la sociedad, no albergan otra conciencia. Todos tienen que despertar todavía para el amor y la justicia espiritual. Aun así, la humanidad ha tenido que constatar que todo el mundo la ayuda a cargar. Esta humanidad incluye estas almas y a Adolf Hitler. Y consciente como se hizo bajo la dirección de los maestros, también sabe que fue él quien los hizo despertar. La humanidad ayudará a Adolf Hitler a cargar su cruz que él mismo puso sobre sus hombres. En los tiempos en que vengan a la tierra la vida será allí un paraíso. Mientras van creciendo ni siquiera les importa pertenecer a la vida material. Pero aun así, precisamente ellos se sentirán torturados por este estado paradisíaco. Que tengan que ocupar los puestos más bajos en la vida social los oprime, los hace rebeldes. Pero a él y a los suyos se les dejará claro cómo es su vida en la tierra; entonces sabrán por qué la madre tierra los mantiene presos de esa manera. Así es como Adolf Hitler llegará a conocer su propia vida. Entonces hará que los maestros con sintonización espiritual le expliquen las leyes de Dios. 
“Dios es amor”, le dicen. “Usted cree que se le está tratando de forma injusta; pero nosotros podemos demostrarle que es usted culpable de su propia desgracia. Su siglo ha pasado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10437.10453)

Cierto, su pasado está despertando, empieza a sentir que es capaz de más cosas que las que le exige su vida actual y que le han sido impuestas como tarea. Pero de lo que es capaz y lo que siente es cosa del pasado. No se olvide de que han pasado miles de siglos. En este tiempo la humanidad ha cambiado. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10458.10461)
 
Adolf Hitler tiene que aceptar que lo conocen en la tierra y que la humanidad no ha olvidado el pasado, aunque su cruz gamada se haya quemado. Ve en sus propias vidas y sobre todo en aquella en que tuvo el poder sobre la humanidad como Adolf Hitler. ¿Cuántas vidas ha hecho malograr? Todavía no le ha entrado la sagrada seriedad, pero ¡algún día ocurrirá! Ya no tomará mucho tiempo, la siguiente vida ya cambiará su situación. Pero ahora se rebela contra las leyes de la madre tierra, contra las de (la Casa de) Israel. Y este tipo de gente vive de forma aislada, porque no quiere servir. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10473.10479)

Adolf lo está pasando mal de una forma indescriptible y sucumbe bajo la idea de que tendrá que permanecer durante millones de siglos en la tierra. ¿Vencerá algún día a esta personalidad? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10570.10571)

Aun así está en rebeldía con miles de leyes. Como madre sucumbe una y otra vez, no puede vivir esta vida ahora que sabe quién ha sido. Pero tiene que inclinar la cabeza y experimentar las leyes de Dios durante la vida terrenal. A millones de almas les dará un cuerpo. 
¿Cuántas personas envió demasiado pronto al otro lado? Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10573.10577)
 
Adolf da a millones de almas un nuevo organismo. Pero ahora maldice la vestidura masculina, dado que para él es una pérdida de tiempo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10585.10586)
 
Por ellos se vivió el mal más profundo de todos, porque tenían el poder. ¿Cuántas personas mataron? Solo crearon desgracias. En comparación con otras vidas tendrán que proseguir sus vidas materiales durante millones de siglos antes de que puedan armonizar las suyas con la infinitud. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10412.10415)
 
La ganancia de la Segunda Guerra Mundial será la conciencia de la mayoría de la humanidad para darle definitivamente la espalda a la violencia, el poder y el odio: 
No obstante, esta guerra tiene un lado bueno. Con toda esa miseria aprendemos que con el odio y la violencia no avanzamos nada, y que solo el amor hacia el prójimo nos puede traer felicidad y paz”. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.330.331)

La humanidad aprende por esta guerra —la peor de todos los tiempos— que tiene que dar la espalda a la violencia, a la sed de poder, de ganancias y de odio. Esa será la ganancia que brotará para nosotros de las ruinas y de los campos de batalla. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.4645.4646)

Sin la dirección de los maestros, la miseria habría durado muchísimo más: 
Pero sin su liderazgo consciente las pasiones inferiores que hacían de las suyas en el ser humano le traerían miseria más horrenda y terrible, y ¡y esta miseria habría durado muchísimo más! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.1325.1325)

Llega el momento en que Caifás recibe un nuevo cuerpo. ¿Cómo será su vida ahora? ¿Qué le tocará vivir ahora a esta vida del alma? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4520.4522)

Caifás y Hitler quisieron detener el desarrollo de la humanidad: 
Pero Adolf estaba ante Caifás, y este estaba ante el desarrollo de la humanidad, que sin embargo era el asesinato del amor, de Cristo. Otra vez más ante la misma decisión. Y entonces vino Hitler. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.11371.11373)

Usó el término “Israel” para la parte de la humanidad que ya quiere convivir en paz y que quiere trabajar en el progreso espiritual: El maestro Zelanus arroja su luz sobre la masa influenciable, a la que en la cita aquí abajo llama “criaturas inconscientes”, que con su cuarenta por ciento de la población ayudaron a que Hitler llegara al poder, por seguir su discurso diabólico: 
En la tierra se habla de genios: 
Vamos, síganlos en sus pensamientos y sentimientos. La humanidad no ha sido capaz de eso nunca todavía. Sin embargo, se está volviendo urgente. Ahora los pueblos tienen que imponerles el alto espiritual o se volverán a levantar entre ustedes, y los conducirán a ustedes y a los suyos al matadero. Los succionan a ustedes hasta dejarlos vacíos y se beben su sangre, así logran ser genios (en el mal). Pero ¿no es demente tener que seguir experimentando que esta gente mancilla sus pensamientos y su conciencia? Ya no han de tener las riendas estos charlatanes de la humanidad. Ya ven cómo dejan las cosas, ¿no? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4712.4719)

¿No conduce sus vidas hacia las tinieblas, con toda la miseria relacionada con eso? ¿Es un espíritu de amor? ¿Ama la vida de ustedes y de los suyos? Ni él ni los suyos perdonan nada de la vida de ustedes, quieren tener el poder en sus manos y agrandarlo. Cueste lo que cueste, para ellos siempre se trata exclusivamente de ellos mismos. Es estúpido e ingenuo seguirlos, ¡solo los borregos son capaces de hacerlo! 
Adolf Hitler se siente atraído al niño. Pero ¿por qué? Con intenciones falsas entra se fuerza la entrada a esta vida y quiere mostrarles a ustedes cuánto no ama a los seres humanos. El pueblo lo ve como el cordero de Dios, pero el otro lado lo cala. Se puede observar la irradiación venenosa del Führer. En las caricias del niño se refleja lo grosero y diabólico de su propia vida. Ese ingenio satánico privó al pueblo alemán de toda crítica, y así violenta todavía más la criatura alemana. La abraza, y pocas personas reconocen el vampiro en él. Aplica el “Que los niños vengan a mí”, pero enseguida estrangula los sentimientos. Lo que llega a nosotros de su vida es perdición animal, pero hay millones de personas que no lo perciben. La criatura alemana lo toma en sus brazos y a la vez se disuelve en sus ideas satánicas. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4722.4738)

El maestro Zelanus comenta la irradiación tóxica de Hitler: 
Hitler era la reencarnación del sumo sacerdote Caifás, que condenó a Cristo a la muerte en la cruz: 
Hitler mismo ignoraba esto: 
Si Hitler no hubiera liderado la insurrección del pueblo alemán, otro lo habría hecho decenas de años después: 
Pero ese núcleo, ese amor, por el que Cristo nació ahora, por el que Cristo lo dio todo, por el que surgió ese universo, por el que surgieron esas leyes, por el que habló aquel núcleo, conscientemente, como si dijéramos, a la personalidad Adolf Hitler, a Caifás. 
Si Caifás hubiera... Porque no aprendió nada en esos años. Entre Jerusalén, entre el instante en que Cristo estuvo delante de él y ante la decisión de “Voy a hacer esto y lo otro”, Caifás volvió a estar ante ese acto: el bien o el mal. Tendría que haberse inclinado y entonces el mundo... 
Si hubiera podido hacerlo, si hubiera podido hacerlo, o sea, Caifás, como Adolf Hitler, habrían vivido ustedes otros treinta años de paz, cuarenta. Pero después, por otro, habría llegado la rebelión de todas formas. Porque el pueblo, la masa, todavía no estaba listo. 
Así que el individuo puede decidirse por el bien. Lo ven ustedes mismos con su gobierno; unos dicen esto, otros lo otro: “No. Fuera de allí. Para allá”. ¿Porque el señor está ahora sentado en la mesa y porque tiene derecho a hablar? No, por su mentalidad. Y ahora tienen ustedes leyes. Lo demás dicen: “Ay, no, entonces a quien no necesitamos es a usted”. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.11354.11369)

Los maestros se encargaron de que Hitler no pudiera ganar la Segunda Guerra Mundial: 
Alemania arrolló a Polonia. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3571.3571)

Hitler atacó: 
Durante una noche informativa, Jozef Rulof cuenta que dos años antes de usarlos contra Inglaterra, Hitler ya tenía sus cohetes V2. Hitler esperó con esto porque los maestros lo habrían inspirado a hacerlo: 
Los maestros intensificaron el miedo de Hitler ante la imponente Rusia, por lo que Hitler y Stalin empezaron a luchar el uno contra el otro: 
Adolf Hitler tiene la mirada puesta en Oriente. ¿Cómo tiene que actuar ahora? Hay duda en el Führer. Ha resuelto con rapidez y audacia los problemas que hasta ahora iban de la mano de la guerra gigantesca, puesto que se sabe animado y protegido por la Providencia. Pero allí se levanta delante de él, más amenazante que nunca, el oso ruso. ¿Empezará la lucha con él? ¿A dónde lo conducirá una guerra con Rusia? ¿Qué sabe de este país misterioso e inmenso, que parecía impenetrable para cualquiera que quería saber más sobre los planes de los mandatarios del Kremlin? ¿Es fuerte? ¿Es igual de fuerte que su país? Aun así, tiene que alcanzar una decisión, jamás podrá llevar a cabo sus planes tranquilamente con este peligro inminente a sus espaldas. 
El Führer se aísla para meditar. En la soledad quiere oír con fuerza y claridad como le habla la Providencia. 
Hasta ahora, sus sentimientos y pensamientos han sido correctos. Sus éxitos abrumadores han demostrado cuánto pudo confiar en su intuición. 
Al meditar, quiere enterarse de qué camino tiene que recorrer ahora. 
Van pasando los días y las noches, y Adolf Hitler espera los datos que la Providencia depositará en su interior. Ya percibe que se le está colocando ante grandes sucesos. También ya recibe los sentimientos de cómo tendrá que actuar entonces; pero el Führer no hace las cosas a la ligera, una y otra vez controla sus sentimientos. Por las noches no soporta estar fuera de casa; en la hora en que tiene que tomar decisiones tan invasivas y dramáticas no puede dormir. Se va al bosque. 
El Führer se encuentra nuevamente ante el espacio, ante la providencia. Habla para sus adentros. Por encima de él vive Dios. También ahora tiene que recibir su ayuda desde esa inconmensurabilidad. Sus pensamientos se extravían por todas partes. Ahora se siente como algún día se sintió Cristo en el jardín de Getsemaní. De pie en la noche, sus pensamientos van hacia Cristo, en quien anteriormente ha pensado solo raras veces en su vida. Sintoniza con el ser humano divino, como este, dejado a Su suerte en la soledad del jardín, dio a conocer grandes sucesos venideros. Adolf Hitler piensa en esto, sin que haya en él ni rastro de lo imponente y sagrado que vivía entonces en Cristo. Solo ve una coincidencia, también él está solo y lejos de la gente, y también él está ante grandes sucesos, más grandes que los de Cristo. El Führer mira la constelación de las las estrellas, con los brazos cruzados, y sondea la incomensurabilidad. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3630.3661)

También recuerda las palabras que Cristo dijo a Sus apóstoles adormilados: “¿No pueden (podéis) velar una hora conmigo?”, pero pronto el Führer se sacude estos pensamientos de encima. ¿Acaso necesita a alguien? Y su vida tiene más relevancia que la de ese ser humano extraño al que allí en Jerusalén se clavó en la cruz. Ahora Adolf Hitler también piensa que podría ser como el Mesías, su gran pueblo lo ha aceptado hace mucho ya como una deidad. ¿No se creó el espacio para él y su pueblo? ¿No le obligan los hechos a creerlo? ¿Bendeciría la Providencia las armas alemanas de manera tan visible y eficaz si no estuviera dispuesta a poner la hegemonía mundial en sus manos? Pero él tiene que demostrar que es digno de ella y apartar del camino heroica y determinadamente las dificultades que se vayan presentando. Ahora el Führer sabe cómo actuar. La Providencia habló en su interior, en él vive la inspiración verdadera, su intuición es infalible. Todavía no puede desprenderse de esta noche silenciosa, con las manos en la espalda da unas cuantas vueltas más, construyendo sus planes. Adolf Hitler está listo para actuar. Pero no ve la figura luminosa a su lado. Es Moisés, que estuvo a su lado a lo largo de todas estas horas y que lo obligó a tomar sus decisiones. Y mientras el Führer sigue hilando sus pensamientos, Moisés y los maestros del otro lado se van planeando hacia el frío, inhóspito país de Jozef Stalin. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3664.3678)

Y entonces hay un maestro que refuerza los sentimientos de Hitler de que Stalin constituye un gran peligro para su dominio mundial. Ese maestro ya había sido inspirado antes como Moisés para que las fuerzas destructoras en el mundo no llegaran a ser las que mandaban. No obstante, Hitler piensa que es la providencia: 
Rusia y Alemania seguían aspirando al dominio mundial: 
La lucha entre estos soberanos tenía que encenderse en la última guerra mundial, para que después del Siglo de Cristo pudiera dar sosiego a la humanidad: 
Los maestros contemplan el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial desde su cosmología, como se ha explicado en al artículo ‘Explicación a nivel del alma’. En esto ocupa un lugar central el alma, a la que no se le puede asesinar, porque posee la vida eterna: 
En el diccionario de los maestros no figuran los pecados o los asesinatos, solo se quedan con la vida armoniosa: 
Por las guerras, la masa se da cuenta de lo malo que tiene una guerra: 
Al comienzo de lo que se trataba era de dar así, a la larga, paz y sosiego a los pueblos. Esta lucha estaba en manos de los maestros. Sabemos ahora que para ellos se trataba de lograr que los pueblos se unieran. Mientras la masa ve lo equivocado de una guerra y ansía tranquilidad, los dictadores no aprendían nada de las guerras, incluso convertían a la lucha en un instrumento en sus manos que les dará poder y fama. Sin embargo, vivirán que se destruyen a sí mismos si lo que ellos quieren realizar afecta la meta de los maestros. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3697.3701)
 
La mayoría de los seres humanos en distintos países todavía no sentían repulsión por la guerra en 1939: 
¿Por qué no se opone la masa a las horripilantes órdenes de sus líderes? ¡Porque todavía no les horroriza la guerra! Pero ni siquiera si fuera el caso desistirían de observar fielmente las órdenes. Es porque la masa sigue sintiendo, pensando y actuando como un borrego. Lo que sí comprende ya algún individuo todavía no forma parte de la conciencia de la masa. No obstante, llegará el día en que también ella aprenderá a actuar más conscientemente y entonces, si fuera necesario, se atreverá a privar a sus gobernantes del poder de sumergir a millones de seres humanos en la miseria. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2564.2569)

Por Hitler, el mundo aprendió cómo no hay que hacer las cosas: 
A ustedes y a esta los conduce hacia arriba, porque por él aprenden que así no hay que hacer las cosas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4952.4952)
 
En realidad, así se ha construido así toda su historia, porque por medio de la pena y el dolor llegó a haber despertar en ustedes. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4955.4955)

La masa, sin embargo, ganó en conciencia y va a empezar ahora otra vida. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5338.5338)
 
Por sus actos demoniacos, Hitler se ha echado sobre las espaldas una cantidad indecible de karma: 
La humanidad no lo ha olvidado: 
Llegará la muerte, se disolverá en el mundo de lo inconsciente y regresará a la tierra. Cuando llegue ese nacimiento, cuando despierte el alma, el erudito volverá a la madre y le contará de la vida del alma que ella atrajo. El Estado la ayudará con su tarea. Esta madre conoce la sintonización de su propia vida y tiene que enmendarse como Adolf, ahora la especie atrae la propia especie. La madre y el hijo sienten el arrepentimiento de la propia conciencia y así es como despertarán. Adolf irá creciendo con los de su especie, todos vivirán las mismas leyes. Otra vez más estará ante sus problemas vitales y ante la causa y el efecto del pasado. En él vive el sentimiento de que es capaz de más que la tarea insignificante que ahora le vuelve a tocar. Se siente creado para la humanidad, esta humanidad ya no lo necesita a él ni a los de su calaña. 
“¿Sabe usted quién es en realidad?”. 
“¿Que quién soy? Soy un ser humano, igual que usted”. 
Entonces oye de nuevo quién es y tiene que aceptar su pasado. ¿Quiere participar en la construcción de esta sociedad? Adolf no lo sabe. ¿Qué tiene que hacer? ¿No dio ya lo bueno por la humanidad? ¿No entregó ya todo lo que tenía? ¿No quería asegurar la paz y la tranquilidad en la tierra? Pero se le pueden ofrecer las pruebas de lo contrario. Los historiadores lo han consignado todo y sobre todo: ¡las leyes de Dios hablan por sí mismas! 
“¿Quiere usted ser convencido del pasado?”. Adolf no lo sabe, está en rebeldía, primero lo tiene que procesar todo. Siente vagamente lo que ha hecho en el pasado. Pero después le vuelven poco a poco esos rasgos de carácter, y empiezan a hablar su pasado y su subconsciente. Ahora lo quiere saber todo de sí mismo. Se lo llevan al instrumento de voz directa, se lo dirán los maestros del otro lado. Ya en su vida pasada se le podría haber conectado con todas estas leyes, pero entonces aún no estaba preparado para ello; ahora, sin embargo, lo podrá procesar todo. Adolf sigue al erudito, este le explica las leyes de la tierra y las del mundo espiritual. Adolf empieza a sentir el enorme cambio que ha sufrido la humanidad. 
El aparato de voz directa está sintonizado. Del aparato fluyen nubes blancas; Adolf, al verlo, deja que le expliquen el milagro. Él y los asistentes se quedan a la espera. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10481.10512)

—¡Venimos a usted en nombre de Dios! Hablan los maestros más elevados del otro lado. Cada palabra que expresaremos es ley, es amor, es justicia. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10516.10518)

Cristo nos envió a la tierra para convencerlo de su pasado. Ahora verá su propio pasado, hablarán las leyes a su vida. Ciertamente, hermano mío, usted fue Caifás. Como Caifás y como Adolf Hitler se atrevió a embarcarse en la lucha y envió a millones de almas a la muerte. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10520.10523)
 
Vuelve a verse a sí mismo en Jerusalén y tiene que aceptar cómo traicionó a Cristo. La historia humana adquiere vida para él, los maestros no se han olvidado de nada, siguen la evolución entera. Entonces se acercan a su propio siglo, al despertar de su vida. Se ve a sí mismo y tiene que aceptar que se han vivido las leyes de Dios; ahora aprende que hubo millones de almas que lo ayudaron a cargar, pero también conoce ahora el peso y la dimensión de su propio causa y efecto y los de su calaña, su grado de vida. Finalmente, ¡inclina la cabeza ante las leyes de Dios, las de Cristo y del Gólgota! Ahora tiene que empezar una nueva vida. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10528.10533)

Le hablarán los maestros más elevados: 
Lo convencerán de sus vidas pasadas: 
Le mostrarán quién fue: 
Adolf es consciente de su propia vida. También conoce las leyes del otro lado, cualquier alma las conoce, y tiene contacto con el más allá. La vida terrenal es una revelación en comparación con el pasado; aun así, esta sigue siendo pobre, incomparable en nada con el mundo astral. 
La gente es feliz en el otro lado, el espíritu pertenece al espacio. ¡Él conoce eso! En el otro lado la gente está libre de cualquier limitación material, libre de las leyes del cuerpo. La vida en las esferas es divina y él desea esa santidad. La siente y quiere irse de la tierra, quiere ir más allá y más arriba, quiere poseer el espacio. Pero tiene que enmendarse, la madre tierra lo retiene. En el otro lado el alma es libre de cualquier materia, allí ya no se necesita beber ni comer. ¡Eso de siempre dormir, yacer y estar atado al organismo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10542.10552)

Colisiona con esta vida. Pero también siente que no puede cambiar nada de todo eso, tendrá que adaptarse. También en la tierra puede disfrutar de la vida, pero aun así, cuanto más arriba llega más horribles son los sentimientos que tiene que procesar. Adolf se ha vuelto a perder a sí mismo, se rebela contra el pasado, y así seguirá, y sin embargo tiene que recuperarse, adaptarse, y con él los de su calaña. Tiene que despertar para el amor servicial e inclinar la cabeza, de todas formas no se libera de su causa y efecto, él y los de su calaña tendrán que regresar, todas las veces hasta que haya la tierra haya completado su tarea. Tiene que destruir su antigua personalidad, pero para eso necesita muchas vidas. Solo entonces podrá aceptar una tarea más elevada. 
Se ve ante millones de vidas. Esta carga pesa mucho sobre sus hombros. El verdugo de la humanidad vuelve a ver sus vidas una y otra vez, pero no encuentra las fuerzas para empezar. Él y los demás tienen que vencer su antiguo yo, es imposible eludirlo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10555.10565)

Tendrá que vencer a su antiguo yo y aceptarlo todo: 
Hitler dará un cuerpo a millones de almas: 
El odio en los sentimientos de Hitler se volvió a atizar en la Primera Guerra Mundial: 
Participa activamente en la guerra de 1914-1918. Incluso más que en sus años de niñez llega a conocer la pena y el dolor, y aprende a odiar con incluso más intensidad. Vive la perdición de su pueblo y en esos años despiertan sus sentimientos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3880.3882)

Empezó a albergar odio contra la vida de muchos otros: 
Pero también hay remordimientos viviendo en él, es una fuerza que no conoce, pero que lo domina en su vida. Quiere llegar a conocerse a sí mismo y su conciencia; los sentimientos en él, los que lo empujan, son más fuertes que él mismo. Y cansado de luchar se entrega por completo a ellos y desfoga su odio y pasión. Empieza a albergarlos para miles de circunstancias, sí, odia la vida de otros pueblos, sobre todos los ingleses, pero también esto tiene a su vez relevancia. Su pasado domina esta personalidad. Lo lleva con él, como lo hace cada alma. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3843.3848)
 
El maestro Zelanus pide al lector que examine cuidadosamente los sentimientos y pensamientos de los dictadores, para que se le imponga el algo espiritual a su naturaleza de vampiro: 



  
    Pueblo judío
El nivel de explicación terrenal 
Las descripciones del pueblo judío en los libros de Jozef Rulof se encuentran al nivel de explicación del pensamiento terrenal. Pensamiento terrenal o nivel del alma 
Ustedes no dejan de verlo nunca de manera social, y es para la humanidad, y para nuestro pueblo ... Dios no conoce ninguna humanidad, Dios no conoce ningún pueblo, Dios no conoce a las personas, Dios solo conoce Su vida, y es eso lo que son ustedes. Preguntas y respuestas 6 (Q6.6208.6209)
 
Pero ¿pensaban de verdad que en el Omnigrado Dios conocía, Holanda, Francia, Inglaterra, nombres que ustedes mismos han creado? Ustedes mismos se han dado los nombres de Pedro, Enrique y Nico, pero en el otro lado son ustedes un grado de vida como chispa, directamente sintonizado con el Omnigrado como Dios. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.7945.7946)

Lo que tenemos que consignar para la Universidad de Cristo, hermanos míos, es lo siguiente. 
¡En el otro lado los pueblos de la tierra se disolverán! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6531.6532)

¿Quién crucificó a Cristo? 

Adolf Hitler no carga la miseria solo, también ustedes lo ayudan a cargar. 
Lo hace cada alma, porque esto es la causa y el efecto de la masa. Incluso la criatura innata tiene culpa de esta guerra. ¿O siguen pensando todavía que el alma vive solo una vez en la tierra? Cada alma ha vivido millones de vidas, y así tampoco la criatura recién nacida podrá eludir el sufrimiento propio ni el dolor propio. 
Así se explica que Adolf Hitler no se derrumba. La miseria de la guerra ha surgido por la humanidad misma. No es posible que él se derrumbe por eso, porque su sufrimiento no le importa, como tampoco le importa a otra gente. Solo el sufrimiento y ese dolor que él crea al margen del karma de ustedes corren por su cuenta. Lo que les impone a los judíos, por ejemplo. Cada tortura que causa por odio y pasión recaerá en él y se vengará de él. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.4956.4966)

La Universidad de Cristo 
Solamente el nivel del alma contiene el mensaje verdadero de los maestros, y el conocimiento final que quieren transmitir al mundo. Ese conocimiento no trata de judíos, holandeses o chinos, sino del mensaje de Cristo. Los maestros establecieron la “Universidad de Cristo” en la tierra para dar una explicación científico espiritual acerca del mensaje de Cristo. 
Esa explicación aclara por qué en el “ámense (amaos) los unos a los otros” no puede haber ninguna distinción según el pueblo o la nacionalidad o la religión, porque esas denominaciones no representan ningún rasgo esencial de nuestra alma. Al nivel del alma, el amor universal no se dirige a holandeses o judíos, a seres humanos o pueblos, sino a la vida. Cuando amamos esa vida y la servimos donde podamos, dejamos que crezca el Cristo en nosotros y tomamos conciencia de la fuerza cósmica que somos en esencia. 
En el artículo ‘Explicación a nivel del alma’ se distinguen dos niveles de explicación en los libros de Jozef Rulof: el pensamiento terrenal y el nivel del alma. 
Los pasajes que enfocan el pensamiento terrenal contienen palabras que empalmaban con ideas de los lectores en los tiempos en que se escribieron estos libros, de 1933 a 1952. Así se han incluido por ejemplo pasajes sobre el pueblo judío, porque los lectores pensaban en esos términos. 
Los autores de estos libros, los maestros, construyeron a partir de este pensamiento terrenal un camino a través de veintisiete libros para alcanzar la expresión de lo que ellos han constatado para sí mismos como verdad, y es eso lo que querían transmitir finalmente al mundo como un nuevo modo de ver. Su propia verdad solo la describieron en el nivel del alma, que solían llamar “la cosmología”. 
A nivel del alma ya no hablan del pueblo judío ni de otros pueblos, porque en su propio nivel de explicación el concepto “pueblo” no existe, pues el alma no pertenece a un pueblo determinado. Cada alma humana vive millones de reencarnaciones, lo que se explica en treinta artículos sobre nuestra alma cósmica. Pero en ningún momento un alma pertenece a un pueblo, ni siquiera en la vida en que el ser humano se considera como miembro de uno. Cuando empezamos a percibir el ser de nuestra alma, nos damos cuenta de que la vida eterna en nosotros es mucho más amplia que lo que se entiende como “pueblos”. 
Esto significa que todo lo que se ha escrito en los libros sobre judíos y otros pueblos no refleja la verdad propia de los autores, sino que está enfocado en el pensamiento de los lectores de aquel entonces. 
El karma individual en la Segunda Guerra Mundial 
Así, por ejemplo, en el libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’ se ahonda en la pregunta apremiante de muchos lectores sobre por qué les tocó sufrir tanto precisamente a los judíos. Este libro se escribió durante la Segunda Guerra Mundial, en medio de las atrocidades que cometieron Hitler y sus soldados. 
Para dar un inicio de respuesta a esta pregunta, los maestros primero indicaron el pasado de todas las almas que sufrieron como ser humano en la guerra. Los artículos ‘Karma’ y ‘Causa y efecto’ explican cómo las circunstancias vitales que nos tocan suelen tener que ver con nuestros propios actos en nuestras vidas anteriores. Esto no es así para un pueblo en particular, sino para almas individuales que han reencarnado en un momento determinado. 
Si en los libros se habla del llamado karma del pueblo judío, no es una explicación a nivel del alma, puesto que los propios maestros no piensan en términos de pueblos. En el libro ‘Los pueblos de la tierra’ no han analizado estas preguntas de los lectores de manera espiritual o espacial, o sea, no a nivel del alma. Solo han descrito una historia humana, para explicar a Hitler y la Segunda Guerra Mundial para el pensamiento terrenal: 
—Sí, señor, lo ha leído, en ‘Los pueblos de la tierra’ volvemos a tratarlo un poco. Pero ya entenderá usted: en lo último, esas últimas dos páginas... El maestro Zelanus dice: “Tengo que escribir doscientas mil páginas sobre este libro”, podríamos haber escrito siete obras al respecto, pero no es necesario, porque solo se trataba de explicar Adolf Hitler y esa guerra, y que Dios no libra ninguna guerra. ‘Los pueblos de la tierra’ es un libro que no se ha analizado ni espiritual ni espacialmente para el ser humano. Es decir, por medio de ese libro aún no se ha analizado el espacio ni al ser humano, no es más que la historia de la humanidad. 
(Señor en la sala):
—... una historia general. 
—Un poco de historia como leyes naturales, leyes divinas. Y llegamos a ver a Cristo. Ahora llegamos a ver lo que pasaba detrás del velo. Pero ahora vamos a empezar. Enseguida... 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.5313.5323)

Si el alma reencarna por el karma, está recuperando la armonía con la vida. No hay almas holandesas, judías, chinas o estadounidenses. Al nivel del alma no existe ningún pueblo, lo que en la siguiente cita se formula como “Dios no conoce ningún pueblo”: 
Todos esos nombres de pueblos y países los ha inventado el ser humano. 
Cuando los maestros hablan a nivel del alma desde la “Universidad de Cristo”, todos los pueblos se disuelven: 
Por eso, cada alma vive donde todos los grupos de personas a los que les hemos dado distintos nombres de pueblos y países. El odio personal de Hitler 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Pueblo judío -- Fuentes 
Porque los maestros se dirigieron primero a las preguntas concretas que ocupaban a sus lectores. El karma no puede surgir por nacer “casualmente” en un pueblo determinado. El karma es individual. No se puede “heredar” karma de los padres o del pueblo en el que se incluye al ser humano. 
En el pensamiento terrenal, ciertos pueblos pueden considerarse responsables de la crucifixión de Jesucristo, como el pueblo judío y los romanos. 
Y entonces no haría falta que el cristiano se avergonzara de que al Mesías se le crucificara. ¿Por la raza judía? No, son ustedes mismos. A esas cosas aún se las sigue crucificando, debido a que ustedes no quieren la verdad, señor catedrático, señor doctor, aún siguen deshaciendo. Pues, tampoco es tan terrible para la sociedad, tampoco es tan peligroso, pero, veamos, por qué no acceden un momento a los mundos espirituales, a la vida de los sentimientos, su alma, su espíritu, su personalidad universal. ¿Qué luz irradia su ojo? ¿Qué es el silencio? Adelante, hablen, hablen por fin... ¡por la verdad, por la gratitud! 
Conferencias 1 (L1.300.307)

Cuando los maestros explican al nivel del alma quiénes han asesinado a Cristo, no se refieren a un pueblo, sino a todos los que no quieren la verdad y el amor universal de Cristo: ¿Por qué se asesinó a Cristo? ¿Por qué? La conciencia más elevada, la personalidad más encantadora que vivió en la tierra fue Cristo, y a Él lo enviaron al matadero. 
(Señor en la sala):
—Imagino que no lo entenderían. 
—¿Que no lo entendieron? 
(Señor en la sala):
—Imagino que no lo entenderían. 
—No, eran salvajes. La humanidad era muy salvaje. Entendido, eso se eleva mil veces más. No por no entender a un ser humano se pone uno a asesinarlo. Mire, esa es la conciencia más baja. Y esa conciencia todavía tiene que tener ese asidero. Da igual en qué lo convierta la iglesia católica, aunque se diga: “Cristo nos elevó por Su muerte y dio Su vida”. Ya, eso ya la gustaría a la iglesia católica. Ustedes se lo tienen que ganar. Lo que importa es que retengan y comprendan eso: a Él lo asesinaron. Pero todos nosotros, con que solo hagamos algo malo un momento, ya hacemos que el mal prolifere. Y tarde o temprano será un sentimiento entre la masa, que hará que se lapide a la gente. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10449.10466)

En una noche informativa, el maestro Zelanus explica cómo el sentimiento violento en la humanidad condujo a la crucifixión de Cristo. Todos los que alimentan el sentimiento demoledor y destructor hacia otros y actúan de acuerdo a eso, siembran esta energía. Y cuando muchos seres humanos empiezan a hacerlo, esto crece hasta conformar un sentimiento de la masa por el que tarde o temprano se destruirá a otros seres humanos: 
La Segunda Guerra Mundial trajo una miseria enorme para muchos seres humanos. Visto de manera espiritual, la guerra es la consecuencia de los pensamientos y actos destructores que se han ido construyendo por muchas almas en muchas vidas. Por eso no solamente los beligerantes, como Hitler, son responsables de esta explosión de violencia. 
Alrededor de Hitler se concentró muchísima energía destructora. Entonces, esa miseria no tenía que ver con Hitler como persona. 
Pero sí que Hitler tiene la responsabilidad personal de mucha miseria durante la Segunda Guerra Mundial, que él desencadenó. Porque causó mucho sufrimiento que no se puede atribuir a vidas pasadas de las almas involucradas. Así, es personalmente responsable de la tortura y la destrucción de muchas personas que, en palabras humanas, se consideraban como parte del pueblo judío, sin que esto perteneciera al causa y efecto o al karma de las almas en cuestión. Esto es así porque en sus propias vidas pasadas había formado un odio personal contra el pueblo judío, y ese odio empezó a prevalecer durante su vida como Hitler: 
En los artículos ‘Caifás’ y ‘Hitler’ se describe cómo alcanzó este odio personal en sus vidas anteriores. Durante la Segunda Guerra Mundial ese odio empezó a dominar su personalidad, lo que se degeneró en un genocidio. Cada caso de miseria que trajo de esta manera a muchos seres humanos al margen de su propio causa y efecto recae sobre él en el sentido de que en sus vidas siguientes estará ante la tarea de convertir ese sufrimiento en felicidad en las almas relacionadas con ello. Vista la tremenda miseria que trajo, estará ocupado en esto más tiempo que cualquier otra alma en la tierra. Eso significa que solo abandonará esta tierra como la última alma, después de que ya no ande nadie en la tierra que siga cargado con esta miseria. 
Algún día, los maestros podrán mostrarle lo que le espera. Solamente entonces percibirá el peso del karma que él ha creado: 
Adolf se ve ante millones de vidas, millones de nacimientos y de procesos mortuorios de él mismo, porque la madre tierra lo retiene, tiene que ayudar a construir y experimentar las leyes de Dios. Casi se hunde, apabullado por la gravedad del karma creado por él, se va arrastrando, empieza a sentir arrepentimiento. Santo cielo, ¿tendré que quedarme durante millones de siglos en la tierra? Otros se irán, más allá y más arriba, ¡yo tendré que quedarme hasta el final! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10534.10537)

Esto no tiene nada que ver con el supuesto grupo al que pertenecería según el pensamiento humano. No obstante, como almas estamos sintonizados directamente con la Omnifuente: El alma que vuelve a la tierra para el karma está impulsando para traer luz por los propios actos en una vida pasada en que esa alma misma ha causado un final de vida prematuro de otra alma. En la siguiente cita, el maestro Zelanus explica que a pesar de eso, Hitler no sucumbió, porque mucha miseria en la guerra tenía que ver con todas las almas que en sus vidas pasadas habían colaborado en la demolición y el odio. 


  
    Pueblo judío -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Pueblo judío’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Pueblo judío’. 
¿Quién crucificó a Cristo? 
A Cristo no lo asesinó un pueblo determinado, sino la masa inconsciente que en ese momento vivía en la tierra: 
Cristo dice: “Cómo me recibieron allí? ¿Cómo me recibieron en la tierra?”. 
Es muy sencillo, eso ya lo supo de antemano: la masa inconsciente lo destruirá. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3181.3184)

No, no, este mundo, esta humanidad, el judaísmo, no, los romanos y cualquiera, todo lo que vive en la tierra lo ha clavado a Él en la cruz, a conciencia. Preguntas y respuestas 5 (Q5.8401.8401)
 
¿Qué dice, pues, la Biblia?, ¿qué se dice ahora de Cristo? Cristo murió para el mundo y la humanidad. Qué bonito sería eso. A Él lo asesinó el ser humano, ustedes y yo y todo el mundo. Porque nosotros hemos dado concienciación a esos pensamientos malos, que desintegran, odiosos —¿no es así?— en nuestras vidas anteriores. Eso es lo que infundió alma a Jerusalén, por nuestro odio. Todos somos culpables de la destrucción del Yo más elevado en el espacio: Cristo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9815.9821)

Cuando ya no emitimos odio, ya no tenemos nada que ver con los clavos que se formaron y se forjaron de odiosidades: 
Cristo arrastra Su cruz hacia arriba. Allí están. Allí Él se echa. Se crucifica al que tiene conciencia divina. Los clavos le entran en las manos y —lo siente, lo vive— en los pies. No puede moverse, está clavado en Su propio Yo. Pero la cruz es la humanidad, los clavos son las actitudes odiosas, el (clavo) es el odio, la envidia, la demolición, el instinto de puta de su sociedad, que permite que se desangre Su luz vital. Son ustedes, es la humanidad, y si no quieren tener que ver con ello, nunca jamás les cruzará los labios otra palabra equivocada. 
Conferencias 1 (L1.3861.3868)

Explicado al nivel del alma, Cristo no fue clavado en la cruz por el pueblo judío o los romanos, sino por la parte inconsciente de la humanidad: 
Los maestros saben que también han colaborado en la destrucción de Cristo, al traer al mundo sentimientos de odio durante sus vidas pasadas en que todavía no habían adquirido amor universal: 
Para mí se trata de sacudir al ser humano hasta despertarlo, de llevarlo a la revelación para sus propios sentimientos, sus propios pensamientos mediante todas estas conferencias, mediante todo lo que se puede vivir y tiene que experimentar en las esferas de luz, y también en las de tinieblas. De encargarse siempre de que estén en armonía con absolutamente todo. 
Conferencias 1 (L1.157.158)

En sus conferencias, el maestro Zelanus comenta lo que emitimos en cuanto a sentimientos y pensamientos. Analizando esto y elevándolo, podemos ponernos en armonía con todo lo que vive. Y entonces ya no alimentamos la demolición de una vida humana: 
Tampoco se trata de la muerte en la cruz de Cristo, se trata de su mensaje cósmico y la ampliación espiritual que quería traer: 
Miren, ya entenderán, la realidad cósmica no se comprendió por la muerte y vida del Mesías, de Cristo en la tierra. De Bach, de Cristo y de todos los grandes y de los santos no ha quedado nada; no hay rastro del núcleo espacial y espiritual, porque no se sabe nada del espíritu ni de la ampliación. Lo han convertido en un drama material, horrible, aterrador. No fue un drama. 
Todos los días hay gente de Dios que es asesinada y destruida. ¿Lo aceptan? Exactamente igual que Cristo. Si Él también viniera ahora a la tierra, no haría falta crucificarlo, al contrario, lo matarían a tiros por la calle. Lo harían de otra manera. 
Si Cristo hubiera estado en la tierra en la época de Hitler, entre 1939 y 1945, Adolf lo habría gaseado: era judío. Y aun así, Cristo diría: “No te haré nada”. 
¿Lo harían ustedes? ¿Si alguien los atacara, se pondrían a disparar con su revólver, ahora que saben esto? ¿Perdonarán entonces a este ser humano? Ahora ya lo saben: quizá tenga yo causa y efecto. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5791.5805)




  
    NSB y el nacionalsocialismo
Podrido, satánico, tóxico 
En los libros de Jozef Rulof, el colaboracionismo holandés con los nazis y el nacionalsocialismo se describen como podridos, satánicos, preanimales, prehistóricos y tóxicos como la peste. Movimiento Nacionalsocialista de Holanda 
Si entienden todo esto, tiene que quedarles claro por qué el pueblo holandés no quiso tener nada que ver con el nacionalsocialismo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2895.2895)

Y al setenta y cinco por cien de su pueblo los ideales y convicciones de este movimiento le da asco. Representa para su pueblo la sumisión, la violencia brutal, el engaño, la vileza, la traición y miles de otros rasgos, que pertenecen al instinto inferior, preanimal. Estos pensamientos tienen que colisionar con la mentalidad sana, libre, consciente, sintonizada con el amor del pueblo holandés. Quienes sirven a este movimiento representan los rasgos inferiores de su pueblo, así que actúan animalmente mal o, al callarse, por lo menos lo consienten. ¡A esta gente Dios y Cristo no les hacen falta, se sienten “Übermenschen” y viven las tinieblas! ¿Acaso es de extrañarse entonces que, a pesar de sus muchos esfuerzos, el grado más elevado desapruebe tajantemente a este grado inferior? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2897.2902)

Los idealistas del Movimiento Nacionalsocialista de Holanda se contraponen a Moisés y los suyos: 
Moisés y los suyos también eran idealistas, y en todo momento estaban dispuestos a entregar sus vidas por la concienciación espiritual de la humanidad. Los idealistas del tiempo de ustedes son seres basto materiales, que sirven a su propio grado de vida y sobre todo se aman a sí mismos. Moisés sirvió a la humanidad, sus idealistas, a un pueblo, y al hacerlo están abiertos al infierno y el horror. Moisés trajo a la tierra la creencia en un solo Dios, sus idealistas, ¡perdición y vileza diabólica! Moisés era un guerrero de Dios, un predicador del amor; sus idealistas, en cambio, crean división, se burlan de Dios y asesinan el yo mejor dentro del ser humano. 
Pero encubiertos así no pueden vestir sus planes satánicos, o el núcleo bueno del pueblo holandés los calará y los rechazará. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2989.2994)

En las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial se reimplantó la pena de muerte en Holanda, y se aplicaba a los colaboracionistas. 
Está claro el punto de vista en los libros de Jozef Rulof sobre el colaboracionismo holandés con los nazis: 
Echa un vistazo, Jeus, y ve cuántas personas hermosas cayeron por culpa de ese maldito, podrido, inconsciente Movimiento Nacional Socialista (holandés). 
Conferencias 3 (L3.1308.1308)

Nacionalsocialismo 
El nacionalsocialismo viene de un ladrón asesino: 
Alemania invadió el país de ustedes, aplastó su ejército y se reveló como un asaltante asesino. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2958.2958)
 
Después de haber ocupado el país de ustedes y robado sus bienes, el nacionalsocialismo también quiere poseer su alma. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3800.3800)

Su mentalidad estúpida no es consciente de que un verdadero cristiano prefiere morir que levantar el brazo para hacer su saludo pagano. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3804.3804)

Los pensamientos de Hitler son una peste: 
Hay que erradicar el nacionalsocialismo hasta el último pensamiento: 
Entonces también a Alemania se le refrenará, y se erradicará el diabólico nacionalsocialismo hasta el último pensamiento. ¡Este sistema maldito desaparecerá de la tierra! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3260.3261)

El Movimiento Nacionalsocialista de Holanda, el partido colaboracionista holandés con los nazis en Holanda, fue un partido político holandés que existió entre 1931 y 1945. El Movimiento Nacionalsocialista de Holanda era seguidor de la ideología del nacionalsocialismo y en el momento de la ocupación alemana de Holanda en la Segunda Guerra Mundial tuvo el papel del partido colaboracionista que trabajaba con el ocupador. 
En el libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’ de Jozef Rulof, se comenta este movimiento como una parte del análisis del nacionalsocialismo en Holanda durante la Segunda Guerra Mundial: 
En la cita anterior, se trata del setenta y cinco por cien del pueblo holandés que representa un grado de los sentimientos elevado: 
Sobre realizar su saludo dice: 
Fuera de aquí, ansiosos, dejen de estropear mi vida. Preguntas y respuestas 1 (Q1.3099.3099)
 
Jozef llama “locos” a los colaboracionistas holandeses de los nazis: 
Cuando ustedes iban corriendo detrás de esos locos, yo usaba mi tiempo de otra manera. Preguntas y respuestas 1 (Q1.3101.3101)
 
Durante una noche informativa cuenta que en 1942 se encontró en su pueblo natal, ‘s-Heerenberg, con unos colaboracionistas holandeses de los nazis: 
Llegué a ’s-Heerenberg, señora, en 1942, volví a mi tierra natal en ’s-Heerenberg, y entonces los de la NSB andaban así. Me dejaron estar con la élite, o sea, en Heining, es un bonito café —yo no iba nunca allí, se me hacían demasiado fanfarrones—, allí solo había notables, iba el alcalde, vaya, allí no podía acudir un hijo de la calle Grintweg, lo echaban. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.2673.2674)

En su pueblo natal, a Jozef lo llamaban “Jeus”: 
Jozef reprueba que se haga el saludo de los colaboracionistas holandeses: 
“Vaya”, digo: “¿Qué está pasando aquí en ’s-Heerenberg? Maldita sea, todos levantan el brazo, pero ¿esto qué es? ¿Están locos?”. Y digo: “Y todos han apostado por un caballo blanco, cojo, ese caballo luego se derrumbará”. Preguntas y respuestas 3 (Q3.2677.2680)
 
Jozef sabía que así podría terminar en la cárcel, porque iba en contra del Movimiento Nacionalsocialista de Holanda y el nacionalsocialismo: 
Y entonces dijo mi amigo, era un gerifalte allí, hijo de Van Bree, el alto, dice: “Si no hubiera sido Jeus, no podría haber hecho nada por él, tendría que haberlo encarcelado”. Pero era Jeus. Digo: “Willem”, cuando la guerra hubo acabado, digo: “Willem, si se te hubiera ocurrido hacerlo, te habría arrancado el pelo”. Y cuando volví después de la guerra, dijo: “Jeus, Jeus, hay que ver lo estúpidos que fuimos, ¿no? No lo sabíamos. ¿Podrás perdonárnoslo?”. Digo: “Pero si no me enojé con ustedes (vosotros), ¿no? Niños”. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.2681.2688)

El comportamiento colaboracionista te saca a golpes de la armonía y el amor de la primera esfera de luz: 
Y eso los saca a golpes de la primera esfera, señoras y señores. Porque cómo es posible —así se lo dije a mi gente que ha leído mis libros—, cómo es posible apostar tu vida por un lío salvaje, cuando Cristo dijo: “Quien a hierro mata morirá por la cruz”. Y eran conocedores de la Biblia, no se crean. Entre ellos había quienes tenían sesiones con los “maestros” en el otro lado y estos decían: “Así estuvo bien”. Digo: “Ya está bien de tanta tontería, no tienen (tenéis) nada”. No querían perder eso. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.2690.2695)

Durante una noche informativa se le pregunta a Jozef Rulof qué opinaba sobre esa pena de muerte: Hay una señora que retoma su pregunta de la semana pasada y que ahora pregunta: “¿Se puede aplicar la pena de muerte?”. 
Jozef dice:
 “Claro que no. ¿Qué dicen los ‘Diez Mandamientos’? 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.3038.3040)

Para Jozef, matar siempre está mal, también cuando se aplica al líder del Movimiento Nacionalsocialista de Holanda, Anton Mussert, y al simpatizante nazi Max Blokzijl: 
En la Biblia pone: No matarás. Así que todo lo demás que encuentre al respecto en la Biblia es de quienes la malbarataron, del ser humano que ha echado a perder la palabra de Dios y Cristo. 
Así que dice: No matarás. Pero ¿por qué le quitaron aquí entonces la vida a, entre otros, (el simpatizante nazi) Mussert y a ese pobre (simpatizante nazi) Max Blokzijl? Ese Blokzijl no es un ‘pobre’, no tengo lástima de esa vida, él y Mussert me parecían necios, pero ¿encima quitarles la vida a semejantes inconscientes? ¡Que los hubieron enviado a las minas de carbón! Ya puestos, que los hubieran hecho trabajar día y noche hasta que se desplomaran, pero que no los hubieran matado. No mates a ningún ser humano o lo violarás; dales, en cambio, la opción de enmendar sus errores. ¡Esa fue la intención de Cristo y ninguna otra cosa! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.3043.3050)

En la revista ‘Evolución’ que editaba Jozef, se dice de los colaboracionistas holandeses de los nazis: 
Los vimos marchar y podríamos haberles exclamado: “No sigan la mentalidad satánica de la cruz gamada. Existe otra cruz, que quiere iluminar su saber desde el Gólgota. Renuncien a la traición y la violencia, porque se conducen ustedes mismos a los infiernos tenebrosos y tendrán que vivir hasta el final siglos de lucha para liberarse de ellos. Se contagiarán ustedes mismos, a sus esposas e hijos con las teorías paganas de sus ‘camaradas’ y así se expulsarán ustedes mismos de la sociedad”. Archives (AR.6726.6729)
 
Sin duda que su mentalidad se vició, que sus tesis son tóxicas; por esto y por los actos que llevaron a cabo son un peligro para una sociedad sana, centrada en el amor y en el servicio. 
Archives (AR.6732.6732)

Pero entonces llegué allí, ya llevaba en las manos unos doce o quince libros, y entonces empezaron a inclinarse un poco y: “Bueno, ese Jeus sí que tiene algo”. Y entonces entré y allí estaba la élite de Mussert. Preguntas y respuestas 3 (Q3.2675.2676)
 
La mayoría de los holandeses ve la conciencia prehistórica de la propaganda nacionalsocialista: 
Los holandeses dejan pasar de largo toda la propaganda, por más arrolladora que sea, porque en ella reconoce, a pesar de todo, la conciencia prehistórica. Los idealistas nacionalsocialistas quieren convertir a su pueblo en soldados. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2963.2964)
 
¿Por qué a su pueblo no le dice nada la estrepitosa música de las marchas militares? ¡Porque piensa que el lugar de esa cacerolada debería ser la selva! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2978.2979)

El resto es satánico, animal, ¡esos pensamientos son una peste de la que se liberará al mundo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3263.3263)

Véase también el artículo ‘Hitler’. 



  
    Genocidio
Jozef Rulof sobre el Holocausto 
¿Qué se dice en los libros de Jozef Rulof sobre el genocidio de judíos y otros grupos de personas en la Segunda Guerra Mundial? El juicio 
El juicio duró cuatro años. El 3 de abril de 2007, el tribunal de Dendermonde absolvió al editor de todas las acusaciones. En su sentencia, los tres jueces escribieron: 
“El tribunal se ha tomado la molestia de repasar el libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’. Resulta claramente de este libro que el genocidio no se niega, no se minimiza, no se justifica y no se aprueba. 
El tribunal se limita a citar un pasaje del libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’, que se ha depositado en la secretaría del juzgado correccional. Se trata de la edición de 2001 (la primera edición apareció en 1946). El texto citado se encuentra en las páginas 168 y 169: 
Los hijos de (la Casa de) Israel entre su pueblo se estremecen por todo lo que ven y llegan a oír. Se declara a los judíos enemigos del pueblo alemán, y así se les trata. Hitler también se muestra un enemigo de las iglesias. Les da una puñetazo. La gente que Hitler junta a su alrededor odia a los seres humanos, son brutos y sádicos. Desfogan sus pasiones a costa de miles de personas. El ser humano sensible huye de Alemania, y mientras tanto Hitler y los suyos continúan sembrando muerte y perdición entre los judíos. Se han vuelto locos, todo esto es propio de animales, pero las cosas se pondrán peor todavía. Los horrores se van apilando, las torturas se vuelven cada vez más horrendas. Adolf Hitler ya se ha convertido ahora en el enemigo de la humanidad. 
Ahora que Hitler ya se ha entregado a sus sentimientos, se disuelve por completo en el mal; el pasado en él se revela al yo de la conciencia diurna, que ahora tiene que ceder por completo su lugar ante su personalidad maligna. El mal se ha adueñado de esta vida, los diablos del infierno se crean por él y por los de su calaña un mundo propio y se desfogan en la esfera de la tierra. Y Adolf Hitler ya no puede ir en contra del mal que ha invocado. Cada uno de sus seguidores se desfoga, se superan en crueldad. Los infiernos y los cielos infunden alma a Adolf Hitler, sirve los planes de los dos mundos. Hitler piensa que es la Providencia la que le ayuda. Motiva todos sus actos poniendo detrás de ellos a la Providencia. En nombre de ella les hace sentir el látigo a los judíos y los azota sin piedad. Esteriliza la vida de Dios para llegar a tener un pueblo sano. ¡Lo quiere la Providencia! Mancilla el matrimonio y lo convierte en un estercolero. La criatura pertenece al estado. ¡Lo quiere la Providencia! 
Vive con los suyos en la era prehistórica. Percibe lo nuevo, lo que va a llegar, a través del mal y de lo equivocado, pero lo que sale de sus manos está contaminado de un veneno animal. ¿Y aun así este hombre tendría que llevar a cabo una tarea para el otro lado? ¿Y esta tarea se la impondría el Siglo de Cristo? 

¿Qué hay en este ser humano? 

¿Por qué odia a los judíos? 

¿Por qué ataca las iglesias? 

¿De verdad lo ha enviado Dios o es el Satanás mismo? 
En Alemania misma lo ven como a un Dios. Para eso, Dios y Cristo se hacen de lado. 
Los pueblos de la tierra están sin poder hacer nada, porque en su propio país el Führer puede hacer lo que le plazca. Millones de almas rezan a Dios y le ruegan que quite a este demonio de la tierra. Pero los pueblos ven que ocurre lo contrario, el poder de Hitler va creciendo hora tras hora. ¿No destruirá más adelante la humanidad entera? La gente se aferra a las predicciones de los y las videntes, que las reparten con particular generosidad, y que ven a Hitler muriendo toda clase de muertes. Pero no muere ni lo asesinan. 
¿Ha dado Dios la espalda a la humanidad? Dios parece maldecir toda Su vida, la única explicación es que odie a la humanidad. Ocurre lo horrible, Hitler comienza la guerra y el sufrimiento que vierte sobre millones de seres humanos es insoportable. Y ni así queda satisfecho, la bestia continúa y donde pisa, corre sangre, las casas se convierten en ruinas y a los seres humanos se les tortura. 
Aun así, se perderá en la violencia que han desencadenado él y los suyos, lo vivirán. Empezará a dudar de su Providencia, de vez en cuando dirá sinsentidos y en su interior librará una terrible lucha, pues entonces ya no sabrá lo que hace bien o mal. 
Todo esto lo consignarán los historiadores, yo no voy a ahondar más en ello, seguiré el camino espiritual. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3912.3957)

(El tribunal): Jozef Rulof deja que otros escriban la historia. Entonces Rulof sigue ”filosofando”. Afirma que Adolf Hitler es el instrumento que toca este siglo, y precisa: 
Seguramente que no habían pensado que sean el Gólgota, el reino de Dios y la humanidad quienes lo necesitan como instrumento. 
Adolf Hitler pudo convertirse en ese instrumento única y exclusivamente por su pasado. Ahora tengo que introducirlos a ustedes en ese pasado, si quieren comprenderlo todo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.3960.3962)

(El tribunal): En ninguna parte se desprende de este ”filosofear” de Rulof que niegue el genocidio, que lo apruebe, que lo minimice enormemente o que intente justificarlo, ni tampoco tiene ninguna intención de hacerlo. El tribunal ya no va a hacer más citas en este asunto, sino que para esto remite al contenido del libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’ (2001), en su conjunto”. 
Y luego los jueces todavía escriben: 
“Los libros que se atribuyen a Rulof también tienen que verse con el espíritu de los tiempos en que se escribieron”. 
En 2003 se promovió en Bélgica un juicio en contra del editor de los libros de Jozef Rulof. Los acusadores aseguraban que en estos libros figuran pasajes que transgreden la ley belga contra el negacionismo. Es la “Ley del 23 de marzo de 1995 que castiga la negación, minimización, justificación o aprobación del genocidio que cometió el régimen nacionalsocialista alemán durante la Segunda Guerra Mundial”. 
La filosofía de Jozef Rulof 
Cuando Jozef Rulof más tarde vuelve la vista a la Segunda Guerra Mundial, comenta repetidamente el gran sufrimiento que se produjo entonces. 
Y es cuando uno empieza a comprender un poco a Nuestro Señor, por qué se le golpeó más por no poder alcanzar la humanidad —eso, por cierto lo sabía él también— que por toda esa muerte en la cruz. 
Porque el ser humano en los campos de concentración ha sufrido más que Cristo. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.2661.2662)

Durante una noche informativa en 1952, por ejemplo, indica que los seres humanos en los campos de concentración han sufrido más que Cristo en la cruz: En el libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’ se describe en la terminología humana que se usaba en esos tiempos cuál era la supuesta “tarea” de Hitler. Con esto se quiere decir qué papel ha jugado en la Segunda Guerra Mundial. El libro aclara este papel “contemplado por el otro lado”, o sea, desde la perspectiva de los habitantes del más allá. Por eso también es que a Hitler se le llama un “instrumento”. Los habitantes del otro lado, a los que en este libro se les llama “maestros”, han usado a Hitler como instrumento para encargarse de que perdiera la guerra, porque de no ser así, la miseria para la humanidad habría durado todavía mucho más, y habría adoptado formas más grandes. 
En el artículo ‘Hitler’ se describe cómo los maestros han incidido en él para hacerlo perder. Él pensaba que lo guiaba la “providencia” que oía como una voz astral. No se daba cuenta de que precisamente por eso los maestros lo hacían dar esos pasos, por lo que pudo ser vencido su gran ejército. 
No obstante, los campos de concentración no pertenecieron jamás a la “tarea” de Hitler. En los artículos ‘Pueblo judío’ y ‘Hitler’ se aclara que Hitler hacía torturar y gasear a los judíos por un odio personal que había formado en sus vidas anteriores. Como se describe en la cita que mencionaron los jueces, Hitler se disolvió en el mal preanimal que invocó durante la guerra. Así, construyó un karma nuevo e indeciblemente grande, por el que tendrá que trabajar muchos millones de años para recuperar la armonía con la vida. 
Hija mía, durante la guerra cayeron millones de personas; ni una sola murió. Ni una sola. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.1661.1662)

Explicación a nivel del alma 
Muchas palabras en los libros de Jozef Rulof no solo tienen que verse en el contexto de los tiempos en que se escribieron, sino también a la luz de la terminología que se usaba entonces. Por eso se escribe en los libros sobre “la tarea de Hitler”, “el mal”, “los diablos del infierno”, “Satanás”, “la Providencia”, “el otro lado”, “el reino de Dios”, “los judíos”, “el pueblo alemán”, etcétera. 
El artículo ‘Explicación a nivel del alma’ considera que esta terminología forma parte del “pensamiento terrenal”. En los libros, se usan estos términos para enlazar, al nivel de las palabras, con el lector de esos tiempos. Gradualmente, los maestros van construyendo un nivel de explicación más elevado, en que describen la realidad en su propio nivel de observación. En esto el alma tiene un lugar central. 
Cuando los maestros dan una explicación al nivel del alma, suena muy distinta. Entonces dicen, por ejemplo, que en la Segunda Guerra Mundial nadie ha muerto: 
El alma como nuestro eterno núcleo del ser no muere; en la vida terrenal hace la transición al más allá o reencarna en una siguiente vida terrenal. Tampoco durante una guerra puede morirse ninguna alma, ni ser asesinada, porque la vida del alma no se puede destruir, solamente su cuerpo. 
Cuando en los libros de Jozef Rulof se da una explicación al nivel del alma, al pensamiento humano le puede parecer como si el Holocausto y el sufrimiento del pueblo judío se minimizaran. Sin embargo, en ese momento los autores de estos libros, los maestros, no están escribiendo la historia humana, sino que expresan la realidad eterna al nivel del alma que han llegado a conocer. 
En el nivel del alma no existe ninguna “tarea de Hitler”, porque un alma no puede tener jamás la tarea de asesinar a otros seres humanos o de comenzar una guerra. Hitler mismo se dio la tarea como personalidad de formar el mundo conforme a sus sentimientos preanimales. Como personalidad no sabía que al hacerlo le causaba a su alma un karma tremendamente grande, de lo contrario no habría hecho que se hicieran los actos tan horrendos. 
Los maestros dicen que por estas tremendas crueldades la humanidad se ha dado cuenta del peligro de que una sola persona tenga demasiado poder: 
La humanidad entera ha aprendido esta lección vital: ¡nunca jamás se podrá conceder tanto poder a una solo alma en la tierra! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5229.5229)




  
    Grados de amor
Presente en cada alma 
Despertamos los grados de amor más elevados en nuestra alma ayudando efectivamente a otros y dando amor universal a todo lo que vive. 


  
    Grados de amor -- Fuentes
Cristo trajo el Evangelio del amor 
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Grados de amor’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Grados de amor’. 
Sabemos cómo se recibió a Cristo. ¿Debería haber hablado de otra manera? Era imposible. Cristo no podía hablarle al ser humano de Su “Omnigrado”, por lo menos no de las “Omnileyes vitales”, el ser humano no las había comprendido. Cristo llevaría a la tierra el “Evangelio del Amor”, más no hacía falta. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5166.5170)

Cristo trajo: 
¡Su justicia desde el consciente “Omnigrado” divino! Sabía que únicamente el “Amor” es capaz de alcanzar y vencer las leyes vitales de Dios. Por eso Cristo trajo el único “amor” y ese es eterno. Por eso, hermanos míos, vemos que “Cristo” resumió todos los espacios y todas las leyes de la “Omnimadre” hasta formar un solo conjunto, ¡y eso es el amor! Podía decir en la tierra: 
“¡Quien ame lo tiene todo, todo! 
¡Quien ame se eleva por encima de toda materia! 
¡Quien ame tiene al Padre! 
A quien ame le caerán todos los tesoros. 
¡Quienes amen son los bienaventurados de alma y espíritu! 
¡Quien ame no está afligido, ese ser humano lo tiene todo! 
¡Quien ame posee el “Reino”! 
¡Quien ame tiene ternura y Mi vida, Mi luz! ¡También la “Luz” de Mi Padre! 
Quien ame tiene la sal de la tierra, el alimento, ¡el estímulo y también la animación para el despertar espacial! 
¡Quien ame da alegría a todo lo que vive, también a mí! ¡También a Mi Padre! ¡Al Dios suyo y Mío en el cielo! 
¡Quien ame tiene la luz vital de cada uno de los mundos!”. 
“Quien ame... hermanos míos”, dice Cristo... y eso llega ahora mismo desde el consciente “Omnigrado” a nuestra vida y para esta humanidad... “es la luz para las tinieblas, ¡porque este ser humano percibirá y verá, seguirá, continuará en armonía y se elevará más, y volverá al “Omnigrado”! 
“¡Quien ame”, dijo Cristo, y lo trajo a la tierra... “hace que su luz brille en los corazones de todo lo que vive! 
Quien me ame me sigue. Sépanlo y no crean que he venido para disolver las leyes o los profetas, vengo para abrirles a todos sus vidas, para conducirlos al despertar espacial. 
¡Quien ame tiene buena disposición hacia toda la vida! 
¡Quien ame despertará!
 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.5180.5205)

Aprender a dar amor, ese era el camino. Qué sencillo era, y a pesar de eso: qué terriblemente difícil. Había que saber amar a los enemigos. Una mirada en el más allá (VI.8119.8121)
 
Cristo solo pudo decir lo que se podía comprender en esos tiempos: 
Resumió su Evangelio reduciéndolo al amor: 
Amar universalmente abarca incluso al enemigo: 
Los maestros han seguido la evolución cósmica entera del alma. Vieron que el alma vivió en varios planetas, para poder ir desarrollando su forma corporal de célula hasta figura humana adulta. Los maestros constataron en este contexto que el alma había alcanzado un cuerpo en el planeta Marte que se puede comparar en cierta medida con el del ser humano prehistórico en la tierra. En Marte ese cuerpo sí que todavía era más basto y grande. 
El artículo ‘Nuestra conciencia en Marte’ describe los sentimientos del alma cuando esta vivía en ese planeta. Solo se pasaba a las relaciones sexuales cuando a un hombre y una mujer les influenciaba otra alma que necesitaba un cuerpo para reencarnar: 
Vivirán claramente que el suceso material tiene que ser atraído por el alma, ha sido influenciada por ella. El acto para el amor es sin duda vivir una ley que atrae la armonía más elevada y por la que se manifestó el renacimiento. Archives (AR.3204.3205)
 
La vida de amor en este planeta se mantuvo intacta. La paternidad y la maternidad se desarrollaron, por lo que el alma pudo vivir los siete grados de vida. Y finalmente está ante su conciencia de Marte. 
Archives (AR.3210.3212)

Este Cristo volvió a la tierra como el Mesías para traernos el Santo Evangelio. Ya que Cristo se había hecho divinamente consciente, conocía cada pasión, pero también todos los grados en el amor. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.2257.2258)

Cristo conocía todos los grados en el amor: 
El amor universal 
Los grados de amor son los mismos que los grados de los sentimientos: 
¿Y qué es el amor, pues?”. Son dos libros más, es una trilogía en un solo volumen. Es el amor basto material, material y espiritual. Mejor no vivamos el animal, porque ese ya lo conocemos en la sociedad, pueden ustedes vivirlo en cualquier parte. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.7938.7941)

Los maestros miran primero si su ayuda dará un resultado permanente. En este contexto, Cristo usó la imagen de curar a los ciegos, cuando vio que el otro no quiso esforzarse para despertar espiritualmente. 
De este lado en cierto sentido vivimos lo contrario, es decir, que queremos entregarlo todo de nosotros mismos, pero determinando primero si eso tiene un resultado duradero. No intervenimos si nos damos cuenta y entendemos con nitidez que así quitaríamos a la vida el verdadero despertar. Eso lo tenemos que evitar de este lado. Cristo dijo por eso: Que los ciegos curen a los ciegos; y ¡no movió un dedo! Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8980.8983)
 
En el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, un guía espiritual explica que en las esferas de luz uno ayuda a los demás: 
Quienes vivimos aquí, o sea, los hermanos y las hermanas en el espíritu, estamos aquí para ayudarlo a usted y a todos los demás. Servimos a la vida y al servir a otros llegaremos a una esfera aún más elevada. Ricos o pobres, sabios o no, aquí no conocemos distinciones y se ayuda a todos. Amamos todo lo que vive y estamos abiertos a la vida. Así que todo lo que yo haga por otro, lo hago por mí, es el amor servicial. Así es nuestra vida y así es como se puede ir avanzando”. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.3846.3851)

Hay siete grados en la ayuda: 
—Ahora entra usted en los siete grados, ¿entiende?, de lo que es ayudar, la ayuda, el amor fraternal. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5589.5589)

Por los libros de Jozef Rulof uno puede constatar para sí mismo en qué grado vive: 
¿Son ustedes amor? ¿Son ustedes amor para la humanidad? ¿Siguen siendo amor, pero para ustedes mismos? ¿Solo aman aquello que han creado y crearon? ¿Tienen un amor familiar? ¿Tienen un amor social? Su amor ¿sigue siendo animal? Todo eso lo pueden constatar para ustedes mismos, ahora se puede vivir y analizar, porque han recibido los libros del maestro Alcar de la Universidad de Cristo, ¿verdad? 
Conferencias 2 (L2.9259.9266)

El amor natural 
En Marte, el alma alcanzó la conciencia de Marte preanimal viviendo siete grados de vida materiales: 
El deseo de amar 
En la tierra, el alma ha dado después, en la prehistoria, pasos en el desarrollo parecidos a los dados en Marte, pero entonces con la materia terrenal. La conciencia de Marte es como el animal en la naturaleza: 
Al igual que vive el animal en la naturaleza las leyes de vida, para este grado de vida tomó conciencia el alma como ser humano. 
Archives (AR.3266.3266)

La pasión surgió por la vivencia consciente de los órganos reproductores: 
¿Entienden que la vida de amor es lo que domina por encima de todo para cada uno de los espacios de Dios? ¿Que así llegamos a conocer las leyes de nuestra vida? ¿Ven cómo esta conciencia se hace evolucionar a sí misma? ¿Y perciben que el alma como ser humano enriquece el mundo creando y dando a luz? Lo que hemos vivido en la luna tampoco ha cambiado nada aquí. No obstante, esas leyes vitales se han materializado. Lo que vivimos allí para la existencia embrionaria es la parte de nuestra vida que hemos adquirido aquí, que tiene que representar el plan de creación. Los órganos internos se han creado así, adquirieron las formas externas y solamente entonces vivimos la pasión observadora para la tierra. Viendo y viviendo estos órganos nuestra vida se desarrolló y a su alma le tocó aceptar sus dolores de parto de manera consciente. 
Archives (AR.3252.3260)

El deseo de amar llegó por la conciencia personal: 
Precisamente por la conciencia humana llegó a tener el alma la sensibilidad por su propio espacio, y cada uno de sos fenómenos surgidos. Quería amar. Archives (AR.3277.3278)
 
La personalidad empezó a amar las relaciones sexuales como fenómeno: 
Solamente en la tierra ha abandonado este grado de vida. Cuando su vida humana consciente habló al yo de la conciencia diurna, empezó a amar esos fenómenos. Ahora surgió la pasión. Archives (AR.3267.3269)
 
En la tierra, la personalidad desarrolló un amor propio enfocado en vivir los propios sentimientos de placer: 
—El acceso al amor propio. 
Archives (AR.2043.2043)

No surgió ninguna pasión en Marte. Allí, la personalidad todavía no tenía la conciencia y la voluntad para crear ella misma: 
Si como alma creamos vida nueva, nos ha infundido alma el alma que nos tiene que atraer. Si queremos crear nosotros mismos, accederemos a las leyes disarmónicas y estaremos entonces ante la pasión. En este planeta no hemos conocido esa pasión, solamente en la tierra aprendimos a vivir conscientemente esos sentimientos. 
Archives (AR.3294.3296)

En Marte se vivía un amor natural: 
Tengo que demostrarles que aquí el alma ha podido vivir para el amor de manera más natural que el alma de la tierra. 
Archives (AR.3240.3240)

Disarmonía 
En la tierra, la personalidad enfocó su atención en otros cuerpos que los de su alma gemela, y salió de su propio grado de vida: 
El deseo de poseer algo que no pertenece a mi propio grado de vida. 
Archives (AR.2044.2044)

Antes, el alma siempre había vivido su amor en armonía con su alma gemela del grado de vida propio, asegurando así su evolución: 
—Si vivimos nuestro amor en armonía, si asimilamos la posesión que nos pertenece del propio grado de vida, vivida según las revelaciones divinas, al cien por cien, aunque tengamos conciencia preanimal, entonces seguimos evolucionando según el amor divino, o tarde o temprano se detiene nuestra vida. 
Archives (AR.2046.2046)

El país de la pasión 
La pasión iba lejos: 
¿Hasta dónde fue? Surgieron los infiernos, el odio y el terror. Archives (AR.3270.3271)
 
Los infiernos, o las esferas tenebrosas en el más allá, surgieron de los sentimientos del ser humano: 
Los infiernos son así. Los infiernos: en mí viven. Si tengo odio, allí está la esfera de odio. Si calumnio, si mancillo al ser humano, vivo en un mundo de mancilla, entonces ese espíritu mío no es más que podredumbre. Si deseo pasión, animalización, si solo quiero vivir el cuerpo, tampoco seré más que materia, materia animal que se va sumiendo allí, en las tinieblas, pudriéndose. Cierran los ojos, obturan los órganos para ese hedor espiritual en el ser humano. El olor de cadáveres en la tierra no es nada. ¿No conocen el aura vital del ser humano? Adelante, denles a sus órganos gustativos y olfativos espirituales una reencarnación y olfateen un poco la personalidad. Esa es la vida detrás del ataúd. Eso es el otro lado. Eso es hacerse uno con la desintegración, con el pensamiento equivocado, el tomar posesión de la materia y el espíritu que pertenecen a otros, la exploración salvaje del animal respecto a la criatura humana, eso es romper el corazón humano, es robar la luz que posee el ser humano en sus ojos para mirar. 
Conferencias 2 (L2.11575.11586)

Los sentimientos forman el cuerpo espiritual: 
¿Debería haberles aclarado el maestro Alcar los engendros de la tierra del odio? Cuando entren en nuestro mundo sin tener amor y miren con pasión al ser humano, se les saldrán los ojos de las órbitas, pasarán volando por el espacio; en ese momento no estarán ciegos como un topo, sino que serán asco a causa de su propio mirar, porque construyen en disarmonía. Ustedes miran, pero ¿qué? La violación, la mancilla, la malformación. Y ese mundo tiene malformación. No hay un árbol allí. 
Conferencias 3 (L3.130.135)

El organismo hermoso puede perder su forma natural: 
Tampoco tienen pantis ni blusitas, su poderoso, hermoso organismo maternal está animalmente animalizado. La fuente divina como alimento cuelga hasta el suelo y ellos están encima. Esta vida ha perdido su forma, porque ningún rasgo de carácter sigue teniendo una forma universal. La forma está deforme, porque por el pensamiento erróneo, disarmónico de ustedes, deforman su carácter divino, como rasgo, como amor, como benevolencia, como aceptación, como inclinación de la cabeza, como ser cariñoso alrededor de ustedes. 
Conferencias 2 (L2.8355.8358)

Pero hubo un día en que en el país de la pasión había despertado el primer sentimiento de un amor más elevado: 
Cada segundo hay almas nuevas entrando en la vida después de la muerte, y también estas vuelven a la tierra para desfogarse allí. Ahora se están peleando por el ser humano terrenal. Al ser astral le va entrando miedo. Miedo de perder el ser material que hace que le sea posible disfrutar. Empieza a protegerlo. Así que al ser humano le ha entrado preocupación, y esto indica un sentimiento más elevado. Y al instante nacen en él varios sentimientos de los que no sabía nada, de los que no sospechaba que existieran. Le entra calor, otro calor que el que da el cuerpo. Este calor le hace sentir ligero y alegre. Y entra en él solamente por ayudar al ser terrenal. No puede hacer nada más, vive este milagro. Este ser humano reflexiona sobre esto y sigue los sentimientos en su interior. Y al hacerlo también empieza a percibir más profundamente y a comprender la vida terrenal. Ahora la vida material empieza a hablarle. 
Quiere percibir el calor en su interior más intensamente, el ser humano astral, y para lograrlo aumenta su esfuerzo. ¡Está siendo servicial! Y poco a poco empieza a entrarle amor por el ser humano al que cuida y protege. Y este sentimiento de amor ya está adquiriendo un grado de relevancia. A la larga hará que esto cambie su mundo astral. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.591.609)

Una sensación cálida 
Cada acto se puede sopesar por la luz que crea ese acto: 
Pero en ustedes; esa alma es una parte de Dios. Y por cada pensamiento harán que un rasgo de carácter adquiera conciencia. De modo que cada acto tiene un fundamento espacial, espiritual, divino. Hacen ustedes algo y ustedes mismos, el ser humano, Dios, el espacio puede sopesar su acto por la luz de ese espacio. Es decir, si hacen algo, ese acto se elevará directamente a las alturas, al espacio, y por eso adquieren fundamentos para andar, para caminar, para estar de pie. Tienen ustedes luz, tienen vida, tienen amor. Por el amor... por dar amor al acto, es... A eso se le llama “amor”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5724.5731)

Si actúo de una manera que según las leyes de Dios para mi vida es despreciable, el bien en mi vida subrayará el porcentaje de amor que irradiaba mi vida. Y ahora estoy en armonía con mi grado de vida preanimal o estaré brevemente detenido en mi desarrollo, porque la vida de Dios no puede aceptar mi conciencia. Archives (AR.2752.2753)
 
Solo amando se revela el alma para su siguiente grado de los sentimientos: 
Amen estos grados de vida y se revelarán para el siguiente estadio. 
Archives (AR.2432.2432)

La luz radiante del amor 
Desde un punto de vista de la evolución, la pasión es superflua: 
Todo lo que sea de su propia cosecha sobra. Todo lo que ustedes añadan... podrán vivir el ser uno; ya lo habrán entendido: algún día saldrán ustedes del grado material. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10063.10064)

Pasión superflua 
Esa pasión puede suprimir el deseo de tener hijos: 
Hay gente que vive esa unión, no quieren niños, así que tienen... siguen estando al cien por cien en la pasión, en la pasión. Preguntas y respuestas 2 (Q2.849.849)
 
También puede desaparecer la cordialidad: 
¿De verdad que pensaban poder vivir amor divino, espacial, arrojando a un lado unas vidas y aceptando otras? Si se conocen a sí mismos, si han experimentado el ser uno material, el espíritu estará tirado por ahí, gritando y diciendo maldiciones de tanta miseria. ¿Por qué? Porque ni como alma ni como espíritu tendrá edificación, armonía, cordialidad. Es todo desnudez social. Es el vacío contra el que luchó Cristo cuando dijo: “Y si se atreven, arrojen entonces la primera piedra”. 
Conferencias 2 (L2.7009.7014)

La sexualidad es del ser humano: 
“Acaso no es cierto”, añade Jozef, “que las leyes de Dios no conocen desintegración ni sexualidad; ¡esa es la creación del ser humano! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2694.2694)

El amor dilatador 
Los grados de amor más elevados que se viven en las esferas de luz sobrepasan la vivencia corporal: 
El amor material no tiene nada que ver con el amor espiritual, astral. ¡Nuestro amor está al margen de las leyes terrenales y ha vencido lo corporal por completo! El enorme abismo entre aquellos lo tiene que salvar la personalidad misma. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8219.8221)

Los grados más elevados se alcanzan entregando el carácter: 
Eso ustedes lo recibieron, allí está su estado corporal. El ser uno humano es el fundamento material para el amor espiritual. Pero llegará un momento en que habrá que elevar la paternidad y maternidad, ese amor, hacia el carácter. Conferencias 2 (L2.11398.11400)
 
Al igual que el cuerpo se dilata orgánicamente por la maternidad, nuestra personalidad puede hacer que se dilaten los rasgos de su carácter: 
Así de profundo es un pequeño rasgo del carácter. Así de profundo, así de macrocósmico es un acto, una acción, un pensamiento. La vida social de ustedes desaparece en las profundidades si dan forma con una pizca del cien por cien a su acto, a su amistad, a su justicia, a su amor, si están abiertos a sus padres y a sus madres, a sus hijos. Cada rasgo de carácter —siéntanlo bien, de una vez— es dilatación. Y el cien por cien de cada rasgo de carácter es un templo, una sabiduría vital, es portar, es el ser uno con la naturaleza. O justamente han salido de allí, o se quedan al margen, sienten cómo habla una flor, viven ustedes el carácter de este reino de colores, también la paternidad y la maternidad. No es solamente la posibilidad de llegar al ser uno y de dar a luz y crear hijos, sino de vivirlo. Así que tienen que convertirse en alumbramiento. Lo que tiene el cuerpo... lo que tiene el cuerpo, el organismo, es algo que ustedes aún no tienen; la personalidad aún no lo tiene. ¿Es tan infalible la personalidad al dar a luz y crear como lo que tiene de sentimiento la parte orgánica? No. 
Conferencias 2 (L2.10398.10408)

La dilatación solo llega al practicarla, por eso los maestros nos piden que nos convirtamos en amor: 
Me gustaría pedirles: háganse amor. 
Está en manos de todos ustedes. No puedo enseñarles nada. Solo he querido darles aquello que hemos asimilado y por lo que hemos recibido la conciencia para Dios y el espacio. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.13690.13693)

El amor al nivel de la primera esfera de luz es hacer que se irradie la Omnifuente en nuestra luz: 
¿Quieren el amor? ¿Qué es pues amor? ¿Rebelarse contra Dios? ¿Rebelarse contra la Omnimadre? Por un acto golpean a esa Omnimadre en ustedes mismos hasta devolverla a la oscuridad. ¿Por una cordialidad? No, por incomprensión. Si quieren acceder —hasta ese punto se llega—, si quieren acceder a la primera esfera, entonces tiene que salir de ustedes, en todo, en sus millones de rasgos de carácter: alegría, felicidad y entrega, la posesión, el saber que la Omnifuente vive en ustedes. Si oscurecen esa Omnifuente por un pensamiento equivocado no tardarán en recibir oscuridad, y eso es miseria e incomprensión, ser duro, y entonces estarán ante su yo insignificante, hueco. Eso ya no lo hacemos, ya no podemos hacerlo, no hay ser humano que pueda vivir eso. Empezamos a tener entrega, afabilidad. Llegamos a vivir el ver las leyes, tenemos que acogerlas, tenemos que experimentarlas, porque después —sí, ahora prepárense— el alma, la esencia de Dios, estará ante el ser uno de la Omnimadre. Conferencias 2 (L2.6110.6120)
 
Finalmente, los grados de amor también forman parte del estadio final, como los sistemas de nuestro cuerpo. Solamente cuando se hayan desarrollado todos los estadios anteriores de amor se puede alcanzar y mantener el grado más elevado: 
Para la creación de Dios, los grados preliminares significan ser sistemas de un solo organismo, el desarrollo de su conciencia para este mundo y la vida del alma humana.
 Por tanto, los estadios preliminares son como conocemos nuestros sistemas corporales y espirituales que forman un solo conjunto como cuerpo según las leyes corporales y lo han convertido en este organismo. Si uno solo de los componentes que se destruyen no está presente, ni siquiera se puede alcanzar ni experimentar el empuje corporal más elevado ni tampoco la realidad que da legitimidad, porque este sistema es antinatural, no es perfecto. 
Archives (AR.1606.1608)

El séptimo grado de amor 
Distintos sentimientos pueden guiar las relaciones sexuales: 
Pues bien, cuando el hombre y la mujer quieren vivir el proceso evolutivo, ¿cuánta pasión, estimado Freud, hay en eso?, ahora que sabemos que vivimos en la tierra para vencer este espacio por medio de la paternidad y la maternidad? Por eso, el ser humano posee a lo mucho: 
un uno por cien de pasión, si se somete a la unión divina para su evolución, pero todo eso se convertirá en pasión cuando hable la personalidad y mancille la claridad divina. 
Freud, estamos ante la claridad inmaculada para la paternidad y la maternidad, ante los impulsos de carácter y los grados de sentimientos inconscientes y también conscientes para el alumbramiento y la creación. Esos son los mundos distintos para el alma como ser humano para su vida en la tierra. Desde luego, vemos ahora cómo el ser humano perece por culpa de sus rasgos de carácter, y eso se puede seguir. 
Y esos, pues, son los distintos mundos para el alma como ser humano en que vive, la sociedad de la que forma parte. Se manifiestan sus deseos. ¿Quién es esta alma como mujer y hombre? ¿La conoce, doctor? Se puede constatar inmediatamente si quiere vivir pasión o bien el amor inmaculado. Y mira ahora: en la profundidad de su personalidad se alberga ahora la paternidad y la maternidad, pero por las que quiere vivir sus deseos. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1165.1176)

El ser uno puede vivirse en distintos grados: 
Pues bien, tienen ustedes siete grados de ser uno. El animal, el preanimal, hay gente que lo vive de forma espiritual. Preguntas y respuestas 6 (Q6.10045.10046)
 
Hay una diferencia entre desear amor y ser amor: 
El ser humano desea armonía, justicia, posesión. Bien. “Conviértase en eso”, dice el maestro Zelanus, “y lo será”. ¿Quiere amor? “Deseo una pizca de amor”. Sea amor y lo será, lo tendrá. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.9285.9290)

Del alumbramiento y la creación al amor: 
Cuando empezamos a zurear está en nosotros la paternidad y maternidad, que zurea, que quiere vivir amor, pero esto no es amor, es crear y dar a luz. El verdadero amor del que hablan ustedes vive en la personalidad y son los sentimientos, será el carácter. Y tenemos que demostrar, como hombre y mujer, cómo es eso, o sea, al margen de la creación. Pero la creación y el alumbramiento ocurren a partir de nuestra vida y —atención ahora— es por eso que toda esa vida en la naturaleza..., que está tan loco el animal, también tan caprichoso, no tiene más que un solo objetivo, no posee más que un solo sentimiento, llevar la vida hasta la evolución y ¡eso es Dios mismo! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.6812.6815)

No es hasta los treinta y seis, treinta y ocho años..., que la personalidad empieza su propia vida. Y eso lo conocen todos. Cuando se queda dormido ese impulso, ese alumbrar y crear, el ser humano es capaz de alcanzar algo para sí mismo, y eso es la esfera de luz en él y en ella, la sabiduría, y además: el amor. ¿Cómo reacciona entonces el ser humano? De eso estuvimos hablando hace un rato. ¿Cómo son ese hombre y esa mujer para el ‘amor’? ¿Ven que el amor es y sigue existiendo para la ‘personalidad’, y que el alumbramiento y la creación representan a ‘Dios’? ¿Ven que es el alma la que quiere que demos a luz y que creemos, que tiene que representar por su propio renacer a Dios, y que por tanto en la tierra nos infundirá alma para darle un nuevo cuerpo, para que ella pueda proseguir su propia evolución? Ella nos devuelve —escuchen bien ahora— sus capacidades, porque luego nos volverá a atraer, y entonces volveremos a regresar. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.6818.6826)

Después de dar a luz y de crear, señoras y señores, llegamos a actuar, como ya se ha dicho anteriormente. Entonces convertimos la personalidad en algo, lo que es otro problema más para los psicólogos. Ahora que la creación y el alumbramiento se van quedando dormidos, ¿no reaparece entonces el ser humano mismo? Así que primero se nos adelanta la creación, la paternidad y maternidad quieren amor, y cuando ese alumbramiento y creación se han quedado dormidos, es cuando ven ustedes por primera vez su verdadero carácter. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.6841.6844)

Para mí de lo que se trata, de lo que se trata para los maestros, es: el amor que tienen ustedes. Este se da por sentado, despierta a medida que el cuerpo despierta como universo material. Lo conoce cada ser humano, cada animal. Ustedes llegan a tener esa unión, se casan. Pero el sentimiento en ustedes, ese imponente ardor, esa irradiación de sentimientos y pensamientos hacia aquella otra personalidad, ese ser humano en concreto —¿no saben qué es eso?— la hemos sentido, la hemos visto, es una profundidad tan imponente, pero nos retrotrajo al origen del primer instante, y eso, pues, es la reencarnación divina para el ser humano. Ese sentimiento que el psicólogo aún no puede analizar es, pues, el ser uno de forma natural con el macrocosmos para reencarnarse, para proseguir la vida, directamente desde la Omniexistencia en el ser humano —¿lo sienten?—, la Omniexistencia para el ser humano y del ser humano. 
Conferencias 2 (L2.11420.11425)

Que el grado final tiene que constatar la realidad que otorga legitimidad, y que como tal también tiene que representar la verdadera ley existente. Por tanto, un estadio preliminar no es una ley, sino que forma parte de la creación existente, que está subdividida según estas leyes de vida como grados para el desarrollo del alma y sus organismos. Archives (AR.1604.1605)
 



  
    Almas gemelas
Nuestra conexión de los sentimientos más profunda 
Nuestra alma gemela es aquella alma con que estamos más íntimamente conectados en sentimientos de todas las almas del cosmos, desde la aparición de las almas de ambos. Nuestra media naranja 
Irse acercando el uno al otro 
El viaje cósmico conjunto 
Muchas personas tienen una sensación vaga o indeterminada de que en alguna parte hay alguien que pertenece a su lado como el verdadero amado. En los libros de Jozef Rulof, a esa media naranja se le llama el “alma gemela”. En el libro ‘El ciclo del alma’, por ejemplo, se describe a las almas gemelas Lantos y Marianne. 
Ya durante sus juegos infantiles se casaron para sus sentimientos. Después sus vidas se separaron, porque Marianne todavía tenía que enmendar a otro hombre por sus vidas anteriores. Durante toda su vida, Lantos siguió deseando su amor juvenil, y su amor lo inspiró para crear los productos de arte más hermosos como artista plástico. 
Después, Lantos estudió durante nueve siglos, como personalidad espiritual, la vida en la tierra y en el más allá, y después, como el maestro Zelanus, escribió numerosos libros por medio de Jozef Rulof. Durante todo ese tiempo, Marianne esperó una nueva reencarnación en el mundo de lo inconsciente. En su última vida en la tierra, Lantos pudo ayudarla a resolver su causa y efecto como espíritu protector. Después de esa vida, les esperaba la unión eterna en las esferas de luz. 
En el libro ‘Entre la vida y la muerte’, el sacerdote del templo Venry buscaba su gran amor Lyra, y la conoció como sacerdotisa en el Antiguo Egipto. En esa vida, estas almas gemelas no pudieron estar juntas, porque ambas vivían en su causa y efecto. Sí que podían apoyarse mutuamente en lo espiritual, por lo que Venry pudo llevar a cabo su tarea dificilísima como sumo sacerdote del templo: la de traer amor donde reinaban unas inmensas tinieblas. 
El artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’ ilustra el momento en que surgieron dos almas gemelas en el primer planeta. Nacieron en el mismo segundo, y juntas representan las dos fuerzas básicas de la vida. En el artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ se les llama a esas fuerzas “maternidad” y “paternidad”. Las fuerzas femeninas y masculinas llevan juntas a la reencarnación, a la evolución. 
Desde su primera vida, ambas almas gemelas emprendieron el camino juntas, grado tras grado, iguales en cuanto a sentimiento, una sola en cuanto a empuje, de igual edad, ni siquiera separadas por diez segundos. En sus reencarnaciones vivieron de manera alternada el empuje materno y paterno, y estar juntos les aseguró más sentimiento y una conciencia superior. Los artículos ‘Evolución en el agua’ y ‘Evolución en la tierra’ esbozan el crecimiento de su cuerpo y de sus sentimientos. 
El artículo ‘Nuestra conciencia en Marte’ arroja luz sobre el despertar de la personalidad que aprendió a usar la fuerza del cuerpo para asegurarse de alimento. Al hacerlo, por primera vez se destruyó el cuerpo de un alma compañera, por lo que surgió el karma. En ese momento, las almas gemelas se distanciaron. Quien cometiera un asesinato tenía que volver para dar un nuevo cuerpo al alma involucrada. Solamente después se podía continuar el viaje cósmico en compañía de la propia alma gemela. 
No obstante, en la tierra despertaron pasión y violencia en la personalidad. Al no tener conciencia todavía de la naturaleza real de su alma, el ser humano pasó al amor propio y malgastó así la unión con el alma gemela. Al estar centrado en la pasión y el amor corporal, el ser humano empezó a aparearse con muchos otros, y no solamente con la propia alma gemela. Pero eran sobre todo los asesinatos cometidos los que separaron las almas gemelas a la fuerza, porque así fueron construyendo una montaña de karma que primero habría que allanar. 
Hasta el día de hoy, la mayoría de los seres humanos en la tierra han reencarnado para disolver su karma. Esto ocurre principalmente al estar junto con las demás almas que estuvieron involucradas en la disarmonía del pasado. 
Cuando se haya corregido todo el karma, uno puede despedirse de todas las vidas terrenales para seguir trabajando, en el más allá, en el desarrollo espiritual. Si entonces el alma gemela no ha llegado todavía a ese punto y aún tiene trabajo que hacer en la tierra, uno puede seguir desarrollándose espiritualmente en la cuarta esfera de luz, el grado de los sentimientos espiritual. 
Para seguir penetrando, desde allí, la profundidad de la vida, a uno le hace falta su alma gemela, porque solamente en compañía del otro se puede acceder a esta profundidad y portarla. Después de volverse a reunir, en la cuarta esfera de luz o ya antes, comienza el eterno estar juntos. A partir de ese momento, la conexión de los sentimientos ya no volverá a interrumpirse, porque no se crea ya más disarmonía. Entonces la personalidad habrá tomado plena conciencia de la armonía del alma, y la representará en todo el sentir, pensar y actuar sucesivos. A partir de ese momento, las almas gemelas sirven juntas a todo lo que vive, y de esta manera adquieren las esferas de luz más elevadas. 
Después reencarnan como almas gemelas en el primer planeta del cuarto grado de vida cósmico. Aquí volverán a vivir la maternidad y la paternidad en un cuerpo material. Entonces cambiarán cada vida nueva entre el cuerpo femenino y el masculino, y cada vez tendrán dos hijos, como almas gemelas, para asegurar su reencarnación. Su amor gemelo lo acogerá todo, todo discurrirá en armonía, y cada vida nueva crecerán en cuanto a sentimientos y conciencia cósmica. 
Hasta alcanzar juntas, tomadas de la mano, el séptimo grado de vida cósmico, el Omnigrado. Entonces habrán hecho que cobren plena potencia y conciencia el Omnialma y Omnifuente en su interior, y en su amor cósmico portarán todo lo que vive en el espacio. 
Su encuentro se produjo porque lo requería la tarea para la que Venry había reencarnado en la tierra. No obstante, la mayoría de las veces las almas gemelas viven su causa y efecto separadas unas de otras, con otras almas con las que aquel se ha creado en el pasado. También entonces los seres humanos pueden buscar a su alma gemela, pero no la encontrarán. 
Además de esto, el maestro Zelanus aconseja invertir bien el tiempo en la tierra para resolver la disarmonía del pasado, porque precisamente esto hace que las almas gemelas se vayan acercando a las demás. No por estar juntas, sino por trabajar por separado se empequeñece la distancia entre ambas, paso a paso. Por eso el maestro Zelanus dice: “No busques, no pidas; tu alma gemela se acercará a ti cuando estés listo”. 
El maestro Zelanus dice que la mayoría de las veces ni siquiera se reconocen cuando se topan el uno con el otro. Porque pueden encontrarse de muchas maneras, por ejemplo como madre e hijo, hermano y hermana, médico y paciente, juez y condenado, profesora de canto y alumno, vendedor y cliente, mendigo y paseante, enterrador y cadáver, ministro y votante, empleador y empleado, criminal y víctima, enfermera y moribundo, soldado y soldado, amigo y enemigo. 
El maestro Zelanus concreta aún más lo que esto puede significar para nuestra vida diaria. Odia al ser humano y posiblemente estés odiando a tu alma gemela. Participa en violencia y asesinarás a tu alma gemela. Niégate a tener hijos y no podrá nacer tu alma gemela. Ama universalmente ¡y vivirás en amor con tu alma gemela! 
Amor gemelo 
En el libro ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’, al padre de Theo lo protegió durante su vida entera su alma gemela Angélica, como su guía espiritual. Durante su difícil matrimonio en la tierra percibió que el amor propio de su mujer no les traía felicidad. Después de su vida terrenal vivió ese amor gemelo con Angélica en el más allá. 
Más tarde, Theo se enteró por su padre de que el amor gemelo está por encima del amor terrenal. Cuando el sentimiento sigue enfocado en el amor corporal no se percibe el amor gemelo, aunque las almas gemelas se encuentren en la tierra. El artículo ‘Grados de amor’ explica los distintos niveles de amor. 
El padre de Theo le explica que para el amor gemelo es necesario la aceptación completa del otro. Que esté completamente abierto a su alma gemela, pueden seguirse el uno al otro hasta en su interior más profundo. En su alma gemela percibe la vida, su alma, su espacio. Cuanto más puede conectarse con ella en sentimiento, tanto más llega a conocer la profundidad de la vida de ella, y así de todo lo que vive. En las esferas de luz, las almas gemelas descienden tan profundamente una en la otra que perciben el primer principio de su estar juntos. 
Todo lo que hacemos influye en la conexión con nuestra alma gemela, acelera o retrasa el momento en que estaremos para siempre juntos en amor y armonía. Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Almas gemelas -- Fuentes 
Esta falta hizo que se abriera a un amor más etéreo. Percibió que se correspondían para la eternidad, uno solo en sentimientos y pensamientos. Porque cuando robamos a alguien, ese alguien tal vez sea nuestra alma gemela sin que lo sepamos. Por eso, por regla uno no está junto a su alma gemela, porque está dedicándose a corregir la disarmonía del pasado. 


  
    Almas gemelas -- Fuentes
Nuestra media naranja 
Después de su vida terrenal, Lantos pregunta en el más allá a su maestro Emschor si conoce a su amiga de juventud Marianne: 
—¿Conoce a Marianne? 
—Sí, la conozco. Aquí jugó con ella, yo le seguía en todo. 
—¿Sabe usted cómo fue su transición? ¿Puede decirme algo? 
—Sí, pero más tarde, cuando hayamos llegado allí, así que tenga todavía un poco de paciencia. 
—¿Por qué, si me permite que se lo pregunte, actuaba ella tan raro? Quiero decir, en mi juventud. 
—En ella había los mismos sentimientos que en usted, es decir: la conexión con usted, pero ella tampoco era consciente de eso. Tampoco cuando vuelva a nacer. Pero llegará el día en que ella sabrá que es suya. Usted ya lo sabe, pero ella hará la transición a ese sentimiento. Pero ambos tienen que enmendarse todavía: ella en la tierra, usted de este lado. Por eso, también ella actuó por un impulso interior. Aun así, tendrá que vivir su propia vida, igual que usted. Así que le habrá quedado claro que lo que el hombre no entiende durante su vida terrenal, y sin embargo siente, pertenece al pasado. Pero un día eso se hará consciente, es decir, de este lado. De modo que allí, allí en la tierra, no es posible. Uno no ve detrás del velo ni siente la profundidad de su propia vida, es incapaz de ver a través de todos esos siglos. Ya le dije que de esto solo son capaces quienes poseen las fuerzas para ello y que son los que han despertado al cosmos, los maestros que han alcanzado las esferas más elevadas, que nos ayudan, a mí y a usted, a convencer a la humanidad en la tierra de su pervivencia eterna y del ciclo del alma. Y también de que están allí para enmendarse y aprender a amar, lo cual es la vida de Dios. Ese es el camino por el que han transitado y por el que transitaremos usted y yo y millones más. Ella, Marianne, actuó conforme a sus sentimientos interiores, muy ocultos en su interior. Ambos son almas gemelas, son uno en todo, en sentimiento, entendimiento y amor. Pero esta conexión solo la recibirán de este lado. Solo más tarde, Lantos mío, porque usted se lo está ganando, ¿me oye?, está ganándoselo. Ahora usted ya no puede amar a otra. Esa unión de sentimientos transita entre ambos. Allí usted se siente a sí mismo, se conoce a sí mismo, allí siente el Amor sagrado de Dios. Este amor es poderoso y por serlo, usted deberá ganarse esa gran fuerza que significa felicidad y gloria. Usted de este lado, Marianne en la tierra. Ella tendrá que enmendar ahora el mal que un día infligió al amigo de usted, a Roni. También eso se lo mostraré, pero luego. 
—¿Sentí bien entonces, cuando me paseaba por aquí llevando en brazos su estatua? 
—Sí, pero eran míos los sentimientos. Deposité esta verdad en usted, y la sintió, aunque sin entenderla. Ahora todo le ha quedado claro y le aconsejo que lo acepte. 
—¿Ya me la había encontrado en la tierra? 
—Sí, la conocía y ella a usted de muchos siglos antes, pero ambos han destruido su felicidad. El ser humano destruirá lo que no conoce y sin embargo es parte suya, de su vida interior. Pero usted aún no había llegado allí. Por eso todos son inconscientes todavía, aún les falta para poder recibir este gran amor sagrado. Creen que poseen ese amor, pero son pensamientos y deseos propios que carecen de verdad espiritual. No tienen noción del amor espiritual ni de la unión y el entendimiento espirituales. Lo que sienten pertenece a la vida material y son sentimientos terrenales, o sea materiales. Este sentimiento está muy alejado de la felicidad espiritual. Todos, sean quienes sean, tendrán que desarrollarse. Sin embargo, eso requiere lucha, pena y dolor, pero solo así se puede apoderar uno de esa gran felicidad poderosa. En esto, en la vida del espíritu, es en lo que todos los seres humanos serán conectados. 
—¿De modo que en la tierra nadie recibe este amor? 
—Desde luego que sí. En la tierra también vive gente que ya ha llegado hasta allí, pero todos esos seres son parte de los agraciados, porque son uno en todo. Pero con que haya un solo pensamiento que uno envíe a otro sin que sea entendido, entonces esa conexión no tendrá relevancia espiritual y será una conexión terrenal. Esta solo será espiritual cuando los seres humanos, o sea hombre y mujer, posean este amor y lo lleven dentro. Pero entonces pertenecerán a nuestro mundo y serán niños en el espíritu; niños, ¿entiende? El amor gemelo al que usted está esperando y que está ganándose es la conexión más sagrada que conocemos de este lado, es la felicidad más elevada que Dios puede regalar a Sus hijos. Este amor da, es servicial; ella hace la transición a él, y al revés, viven a través de sus sentimientos, en la oración y en la fe, y trabajan por un solo objetivo, para hacer feliz al ser humano y toda la demás vida que Dios ha creado. 
—Entonces no preciso que me diga nada más. Entonces aún me falta. 
—Gracias; es una gloria que empiece a entenderme. Siga de este modo, así le podré aclarar muchos milagros, y así haré. 
—Por tanto, encontrándome una y otra vez con ella, ¿he ido cobrando conciencia en su amor? 
—Sí, así es. 
—¿Así que teníamos que separarnos? 
—Era necesario, y tampoco lo era. Usted lo habría podido vencer luchando, aceptando una vida infernal, por lo que habría empezado a amar. ¿Quién lo quiere en la tierra? Y sin embargo este es el camino. Así que el ser, el alma, se encontrará con el ser que cósmicamente le corresponda. De nuevo la voluntad de Dios y una ley de las que ningún humano puede cambiar nada. Pero el hombre no acepta, se va y busca, y busca tanto tiempo hasta que cree haber alcanzado el objetivo previsto, y ve en él su amor. Por eso regresará el ser humano, el alma, a la tierra, se encontrarán las personas, siempre de nuevo, porque son una, viven la misma vida, lo que significa su ciclo de la tierra y la vida del alma. Para eso, mi Lantos, está la tierra, el planeta al que pertenecemos. La tierra y nuestra vida sirven como esferas de purificación. Una vez completadas estas, el alma se prepara para entrar al cuarto grado de sintonización universal. Hay siete grados, y ya sentirá que pasarán miles de años antes de que lleguemos allí. 
El ciclo del alma (CY.5937.6012)

El maestro Emschor ya vive en el eterno amor de las almas gemelas: 
—¿Ya recibió usted esto tan grande? 
—Sí, Lantos, esto grande se me concedió. 
—¿Y está solo? 
—No, ya nunca más podré estar solo, porque esta posesión está en mí. ¿Siente el profundo significado de esto? 
—Sí, lo siento, porque usted hizo la transición a la posesión. 
—Así es. Ya no hay divorcio posible, porque vivo en esa sintonización. Es mi posesión. 
—¿También de ella? 
—Somos uno, Lantos, seguiremos siéndolo, también a distancia. En nuestra vida ya no existe la distancia cuando las almas son una, cuando sienten un solo amor. Lo que vivo y siento lo vive ella. ¿Entiende lo profunda pero sagrada que es esta conexión? 
—Aún me queda muy lejos. 
—No, si usted continúa buscando el bien, recibirá esto tan poderoso en unos siglos. 
—¿Siglos, dice? 
—Siglos, Lantos. Pero ¿qué significa eso viviendo en la eternidad, como usted? ¿Qué es un siglo? ¿Qué es la edad terrenal? Pues nada. Usted se hará digno de recibir esos tesoros espirituales. Algún día rezará a Dios para que se le conceda esperar todavía un poco. Le exclamará que aún no está listo y que tiene miedo de que vuelva a no entender este amor. ¿Siente lo poderoso que es esa posesión, la fuerza y la felicidad de sentir este amor? ¿Poder sentir en otro ser el mismo amor que uno es y posee? Insisto, ¿qué son siglos? 
El ciclo del alma (CY.6013.6040)

Cuando más adelante Lantos vuelve la mirada a la vida de Marianne, se alegra de no haberla conocido en ese estado: 
Regresaba yo a su propia vida y veía que era como todas las demás mujeres con las que me había encontrado en la tierra. Si la hubiera conocido en este estado, me habría apartado de ella al instante y me habría ido. Di gracias a Dios por no haber tenido que vivir eso. Habría destruido mi amor por ella. 
¿Era esta Marianne? Ahora también entendí sus súplicas que no preguntara yo por su vida, porque tenía serias razones para ello. Sin embargo, la amaba, porque era mía. Algún día se nos conectaría. Mi ciclo de la tierra estaba tocando a su fin y también el suyo terminaría. Tarde o temprano llegaría ese momento y seríamos uno para siempre. Podía perdonarle todo, ahora que yo sabía cómo había sido mi propia vida. Había algo que me mantenía conectado con ella, y era el pasado. En el Antiguo Egipto se me había mostrado y ahora sentía mucha gratitud por ello. ¡Qué hermosa era mi Marianne! Sus rizos pajizos, su tez de color saludable y sus ojos radiantes le daban esa hermosura. Pero ¿qué es un ser humano que no se conoce y que se olvida? ¿Qué es la belleza terrenal cuando los sentimientos interiores hacen la transición hacia la vida material? Se olvidó de sí misma porque no se conocía. Solo en otra vida llegaría a conocerse. Ahora me pareció necesario que ella regresara, porque en esa vida era donde se despertaría. Pero qué profundo era todo ahora que lo sabía y que lo entendía completamente. ¿Qué es el hombre cuando mancilla estas fuerzas de la naturaleza y deshonra su bello cuerpo? No solo lo sentía yo como una maldición, sino que el hombre lo afrontaba a Él, a su Dios, que le había dado este hermoso cuerpo. Qué grandeza ya solamente poseer esta gracia, porque en muchos casos se trataba de contrahechos y deficientes. A mi amigo Roni lo odiaba porque mancillaba su propio cuerpo hermoso. Era como un adonis, pero por dentro un animal. Marianne se había entregado a él, la tenía consentida, pero también se burlaba y mofaba de ella. Otros mancillaban su belleza que para mí había sido sagrada. No, en esa época no nos pertenecíamos, no nos habríamos entendido. Ella no podía sentir la grandeza de mi amor, solo Dios sabía que aún no había llegado el momento y así sucedió lo que resultó ser necesario. Marianne no habría sabido darme —eso lo vi y sentí ahora por primera vez— la inspiración más elevada, y de haberlo vivido me habría sacudido. Ahora le agradecí a Dios no haberme encontrado con ella antes. A Roni lo podía perdonar ahora, ya no lo odiaba y a Marianne la amaba, ella se había convertido en mi alma gemela y él en mi hermano. Con Marianne me sentía uno, uno en el alma, y lo seguiríamos siendo para siempre. Era una ley cósmica, Dios lo quería, estaba determinado en el universo. Aún no podía intuir la profundidad de este problema, pero lo aceptaba, porque en mí estaba este sentimiento anhelante. 
El ciclo del alma (CY.6807.6842)


Me quedé esperando y poco después entró. El corazón me latía de deseo. ¡Marianne, mi alma gemela, mi amor eterno! Había tenido que esperar nueve siglos para este instante. Mi maestro me tomó de la mano y supe lo que significaba. Se me conectaba con ella. Vi claramente su rostro interior de su vida anterior. Era perceptible en este cuerpo material, pero de este lado, y solo para mí tenía significado. Marianne tenía diecisiete años. Sondé su vida interior. Poseía todo lo que había aprendido en su vida anterior, su deseo estaba muy hondo en su interior, el deseo de recibir aquella cosa única. Y sin embargo, ay, cómo me dolía que tampoco en esta vida ella recibiría este amor. En esta vida tenía que enmendar cosas y experimentaría una purificación. Su cuerpo material no era ahora como en su estado anterior, pero interiormente no había cambiado en nada. Miré en su interior y seguí percibiendo dentro de ella, y cuando llegué a conocer todo su profundo interior volví en mí. 
El ciclo del alma (CY.10392.10406)

En el libro ‘Entre la vida y la muerte’, el sacerdote del templo Venry conoce a su alma gemela, Lyra: 
Entré en una sala donde estaban reunidas las sacerdotisas. Una de ellas, que derrochaba su luz por encima de mí como un sol radiante, me miraba. Me asusté mucho. ‘Eres tú, Lyra? ¿Tú? ¿Aquí? ¿En el Templo? ¿Es por ello que mis pasos son conducidos hasta aquí? ¿Existía el deseo de que me encontrara con mi padre? ¿Quieren darte a ti también las grandes alas?’. Me preguntaba si estaba soñando. No podía ser de otra manera, ella era Lyra. ¿Cómo darles las gracias a los Dioses? Lyra, ¿se me concede verte? Las otras sacerdotisas se fueron y me acerqué a ella. 
—Alma de mi alma, ahora se nos concede vernos, pero todo me ha quedado claro. Soy yo, amada Lyra, de niños estábamos en la “pradera”, también ahora nos ha conectado mi maestro. ¿Te acuerdas de la “pradera”? 
—Lo sé todo, Venry, he tenido que esperar mucho tiempo, pero has venido a mí. Mi visión, sin embargo, es verdadera. Qué grande eres, Venry, conozco tus milagros, vas a engrandecer Isis. Veo en tu vida, se me concedió seguirte siempre. Mi maestro me mostró, como si lo sintiera, que mi vida está preparada. Ay, no temas, Venry, tu líder está velando, siempre veló por mí; esa formación queda lejos de mí; mi causa y consecuencia hicieron la transición a la espera. En mi alma está mi propia protección, porque los demonios me visitaban muchísimas veces; pero también hubo otra fuerza, muy fuerte y poderosa, Venry, que a ti te hizo experimentar los milagros, y que puso alrededor de mi alma el primer milagro de todos, por lo que se marcharon atemorizados. Serviré, Venry, y quien quiera servir recibe la protección de los Dioses, aunque me encontré muy solo frente a un poder tremendamente superior. 
—Lyra, mi alma, estoy aquí para engrandecer el Templo de Isis. Se me concedió ver en nuestra vida anterior. Lo que experimentamos allí fue pasión y violencia. Ocasionamos pena y dolor a otros, pero nuestras almas despertaron y nos saturamos por medio de quienes murieron en la hoguera. ¿Eres consciente también en eso, Lyra? 
—Sí, Venry, lo sé todo. 
—Si esto lo tienes claro, Lyra, ¿sientes entonces por qué estamos aquí? ¿Es consciente en ti el milagro del ser uno? Me darás la fuerza para completar mi tarea, porque los Dioses saben que solo, sucumbiré. Me pertenecerás en otras vidas, porque ahora todavía no estamos preparados, querida Lyra, para recibir la felicidad más elevada de todas. Y sin embargo somos uno, pero este ser uno es una gracia y pertenece a mi tarea. Vivimos en las leyes, este ser uno va de la mano de esta causa y consecuencia, hija mía, y es parte de ellas. 
¿Cómo podría servir, Lyra, si no conociera el amor? ¿Qué sientes tú? ¿Puedes aclararme todo? 
—Mi querido Venry, gobernante de Isis, portador del amor, ya experimentaste milagros, pero los venideros superarán a todos los demás. Los Dioses quieren que sirvas, y yo también tengo que servir. Nuestro ser uno hizo que se despertaran tus dones y se formara tu alma. En mí vive Isis, somos hijos de Dios, nuestra vida terminará en esto, para luego proseguir y enmendar. Aunque mi alma vaya a vivir en otros cuerpos, somos y seguiremos siendo uno, Venry. Daré a luz a niños, creados por otros, y sin embargo soy tuya, solo tuya, Venry. 
Esperaré, pero alguna vez seré grande y volveré a ti, y si es necesario me entregaré por completo, sea como sea mi final en la tierra. Llegarán tiempos, Venry, en que no sepa nada de todas estas leyes, pero en mí estará el sentimiento que me da fuerza para aceptar todo. Ahora portas el amor, en otras vidas eres inconsciente y preguntarás “por qué y para qué”. Empecemos, querido Venry, y nuestro primer ajuste de cuentas lo aceptarán los Dioses, para que puedas volver la mirada sobre esta vida. Cuando algún día esté el vacío en nosotros y tengamos que sufrir el dolor que nos espera, estaremos preparados también para eso. Esta vida predominará, querido Venry, y nos fortalecerá cuando nuestras almas clamen y busquen sin encontrar el camino, y estemos rodeados de tinieblas. En mí misma están todos esos errores y pecados. Esta vida transcurre, querido Venry, para prepararme para todas esas otras vidas en las que serviré, en las que experimentaré el dolor y la pena, la incomprensión, el estar sola, el experimentar sola, y el buscar y preguntar por mi alma. 
¿Que por qué estoy aquí, Venry? ¿No es consciente ahora mi alma? ¿Podría vivir ahora en las tinieblas? ¿No vamos ambos por un solo camino? ¿Y no es para que despertemos? ¿Puedes estar más lejos que yo? Si tú tienes que seguir la luz, esta también me envolverá a mí con sus rayos, o no seríamos uno. Si buscas, querido Venry, yo también buscaré, si hay vacío en ti, también lo habrá en mí, porque en todo somos uno. 
Oh, lo comprendo todo. Lloro cuando veo en las siguientes vidas, Venry, no por miedo, ni por el vacío, sino por el deseo de servir. Serás muy grande, después de nuevo muy insignificante, sin saber ya nada de todos estos milagros, porque entonces habrá otra vida que predomine. No preguntes entonces por qué estás solo, ni por qué tienes que experimentar esa soledad; “iremos adentro” entonces en la causa y consecuencia, y entraremos también en ese Templo, dando las gracias a los Dioses porque se nos concediera servir y despertar. 
Doy las gracias a los Dioses, querido Venry, que se me concediera verte ahora. ¿No podemos ser felices? ¿No es nuestra lucha para despertar? ¿Cómo fue nuestro final cuando el padre Taiti conoció a su gran amor? Todavía siento las alimañas en mi corazón, aún los dolores y el despertar en el espíritu. Oh, mi alma, cuando sea “madre”, y viva y crezca en mí la partícula de ‘Amon-Ré’ y se quede dormida bajo mi corazón, entonces seremos uno, porque nos hará despertar. Soy consciente, querido Venry, como nunca antes, porque pienso y siento, y esta soledad es solo un breve instante. Mi preparación será recibir, y este recibir significa que habremos vivido nuestra vida terrenal y que continuaremos en esos otros mundos. Seguiré rezando y pidiendo a los Dioses que también ahora se me conceda morir contigo, será lo único que pida. Mi oración va lejos, alcanza a los Dioses, querido Venry. A ti se te dará la sabiduría y el conocimiento de que te espero y de que me llamas para que me prepare. Sé que es una enorme gracia, pero aun así podemos recibirla, querido Venry, si haces lo que te piden las leyes, y así sucederán los milagros. No suplico que se me haga feliz; soy todo, alma de mi alma, en mí está la felicidad, la de querer despertar y seguir a los Dioses. Solo pido que se me conceda morir también ahora contigo, pero este morir significará la conciencia y el “ir adentro”. 
—Gracias, amada Lyra, por la fuerza que hay en ti, me alegro de que sepas todo. El poder que se me ha dado te protegerá en el Templo; en otras vidas los Dioses velarán por ti. En la “pradera”, querida Lyra, volveremos a vernos. Estoy preparado, lo tienes todo, eres una con mi alma, ambos representaremos algún día a “Él”, nuestra casa será como es el espacio y recibiremos en nuestro seno a todo aquel que quiera despertar. 
Cuando las tinieblas cedan ante la nueva luz, cuando los demonios estén condenados a quedarse dormidos, cuando mi sangre se repose e Isis despierte, cuando la Diosa coloque su corona de rayos en tu amada cabeza, entonces, querida Lyra, habré terminado mi trabajo e “iremos adentro”, recibirás y estaremos entre “la vida y la muerte”. Entonces iré a buscarte y recibirás “Muerte y Vida”, porque quieres servir (—dije). 
Mi líder espiritual planeaba entre nosotros, y quería que yo también la hiciera feliz a ella. 
Dije a Lyra:
—Deja que te apriete contra mi corazón, Lyra, y mira cómo será nuestra vida algún día. 
Me abrazó, y yo a ella, pero entre nuestros corazones vivía y despertaba el Loto. Su luz irradiaba nuestro amor entero y nuestros corazones se fundieron en uno solo; nos entró el silencio, más profundo e intenso que todos los poderes y todas las fuerzas terrenales juntos. En su alma vivía el amor eterno, en sus ojos vi representado el universo entero, su corazón me hablaba, y el hechizo, el felicísimo ser uno con ‘Amon-Ré’ estaba despertando, porque nuestras almas aceptaban esta sagrada irradiación. Vivimos durante unos breves instantes en el espacio, y vimos Templos y los ángeles que vivían allí. 
—Alguna vez, querida Lyra, seremos como el Loto. Nuestra luz será entonces clara, nuestras túnicas serán de una sola hechura, tejidas con nuestros actos, y que solo se llevan allí donde vive mi madre. Guarda el Loto, amada Lyra, cuando se disuelva iré a buscarte y moriremos. Qué agradecido estoy a los Dioses. 
Oh, mi alma, no preguntes nada, venceré mi odio y me acercaré a él con dignidad. Mi lucha se librará en el amor, porque quiero servir y llegar contigo a un solo vivir, un solo sentir y un solo comprender, solo entonces nuestro amor será perfecto. Me venceré a mí mismo, Lyra, y depositaré todo mi ser en tus manos y velarás por mí como está en ti la profundidad de tu “amor materno”. Entonces iremos “adentro”, Lyra, y nuestra vida será bendita. 
Reina de mi corazón, ¿estás convenida de que me venceré a mí mismo? ¿Sientes que ahora por fin estoy preparado? Vives en mí y alrededor de mí, serviré a nuestra felicidad. Ahora sentías que yo vendría, también más tarde se te concederá saberlo. Tengo que partir, Lyra, me lo hace sentir mi maestro. 
—Ve, mi amado Venry, no te preocupes, te esperaré. 

* * 

* 
Me fui, pero Lyra vivía cerca de mí. Me pertenecía, di las gracias a los Dioses por ello. Son inescrutables los caminos que los Dioses nos obligan a recorrer, puede ser en pena y dolor, pero también en la felicidad. Comprendí todo, sentía esta gracia, mi servir sería perfecto. Tendría que ganarme mi alma gemela, todas las personas lo vivirían. Éramos conscientes en esto. Cada cual experimentaba su propia causa y consecuencia, sus deseos. Todos estaban de camino para encontrarse con esa alma, que ocupa una sola parte, un solo cielo, un solo Templo, un solo espacio para ambos, donde vivían. También nosotros estábamos de camino y ocupados en ganarnos todas esas cosas poderosas. 
Entre la vida y la muerte (BE.7889.8004)

El maestro Zelanus indica que el amor gemelo se llega a conocer en el más allá: 
En nuestra vida conocimos el amor gemelo. Este amor es eterno. Es la pervivencia cósmica de dos almas de un solo color, de un solo mundo, de una sola sintonización espiritual. También aquí somos hombre y mujer, pero hemos dejado atrás nuestros sentimientos terrenales, por completo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9306.9309)

El primer encuentro de las almas gemelas tuvo lugar hace muchísimo tiempo, en el primer planeta en el espacio: 
¿Dónde se encontraron estas almas gemelas por primera vez? 
Una vez más, fue en la luna donde que conocieron por primera vez. Allí las chispas de Dios vivieron una sola vida, un solo estado. Ninguna de las dos pequeñas células había avanzado más que la otra, de lo contrario la habría destruido. Esta vida, nacida a partir de un solo estado, experimentó el empuje material y moriría y volvería a nacer. El ser humano recibió en ese instante su alma gemela. Esta vida del alma perteneció al mismo grado de vida que nosotros mismos, y no tenía ni un segundo de edad más. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9804.9810)

Juntas, las almas gemelas fueron entrando y saliendo de los grados: 
En Marte todavía no se creaba mucho karma, y además se volvía a corregir con celeridad. 
El alma, mientras tanto, ha despertado para la vida consciente, se revuelca en la pasión y la violencia. En cada vida se destruyen las leyes de Dios. El alma crea ahora de forma consciente karma y entra entonces al causa y el efecto, tiene que enmendar lo que hizo mal. Este es el instante en el que se rompe el lazo natural y se separa el camino de las almas gemelas. Cada una es arrastrada hacia otro grado, según las leyes del karma que cada una creó para sí misma. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9821.9825)
 
La mayoría de los seres humanos no saben de la existencia de una alma gemela, pero sí que perciben un vago deseo: 
El ser humano pasa por la tierra, no sabe nada de las leyes en las que vive y por las que vive, solo sabe que la vida es un infierno. Un matrimonio tras otro transcurre de forma miserable y frustrante, y va creciendo el deseo hacia el grado de vida propio. La mujer busca el hombre, el hombre, la mujer, el verdadero amor, la vida que le pertenezca. Pero ¿dónde vive esta alma? ¿En qué pueblo vive? No lo sabe absolutamente nadie, pero en alguna parte de la tierra, o —lo cual también es posible— en el mundo de lo inconsciente, esperando un nuevo organismo, mora el ser que pertenece a su vida. Nadie sabe de la existencia de un alma gemela, allí solo existe el deseo indeterminado por un ser humano, que es igual, que piensa y siente de la misma manera, que conoce el mismo deseo, que alimenta las mismas esperanzas. Pero ¿dónde vive ese ser? Pueden verlo en este lado, cuando hayan llegado a la primera esfera. En las esferas por debajo de esta el ser humano todavía tiene que despertar para esta sabiduría. Allí siguen siendo ustedes inconscientes de todas estas leyes de vida. De esta forma el hombre y la mujer están liberándose del propio karma, si es que ya tienen esta conciencia y no siguen creando nuevo karma. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9829.9840)

Y aun así, mi maestro, percibo algo más. Lo que hago, se lo hago a mi alma. Lo que voy a vivir para la demolición me conducirá cada vez más lejos de su vida y sintonización, porque tengo que enmendar otras vidas. Y eso es horroroso. Pero también esas leyes tenemos que aceptarlas. 
—También esas leyes vitales, hermanos míos —ya lo ven—, las estamos viviendo. Cada actuación equivocada, cada vez que se violente la vida de Dios nos aleja de este ser uno, lejos de nuestra alma gemela. Aun así, algún día volveremos a reunirnos. 
Todo esto es por el “causa y efecto”. Aquí puede vivirlos en poco tiempo, pero para el siglo XX ya no es tan sencillo. Debido a que la vida adquiere conciencia, la causa y el efecto se va amontonando. Y ahora mi felicidad es la de ella, mi error el de ella, mi miseria se convertirá en la de ella, ¿porque hemos violentado la vida? Porque hemos creado tinieblas, donde aun así ya es visible la luz. De todos modos nos tocará vivir más posibilidades por la siguiente conciencia, y esa es la intención, es además la concienciación humana y social. Si mata ella o yo, ambos tenemos que enmendar. Se nos dieron derechos vitales, ¡y los hemos asesinado! 
Así que ya estamos accediendo a los “siete grados de vida” para la concienciación humana, los siete grados de vida para el espíritu y el mundo astral. El alma ha de aceptar esas leyes vitales. Continuamos, pero quien es mi alma gemela, no lo sé ahora, pero también a ella la volveré a ver. Algún día despertará mi personalidad. Llegará el día en que haya alcanzado el punto en que empiezo a vivir el sentimiento de que me hace falta algo de mí mismo, y es, pues, mi alma gemela. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3210.3230)

Nosotros mismos nos hemos expulsado fuera de la unión con nuestra alma gemela: 
Sin embargo, somos nosotros mismos quienes hemos roto la verdadera sintonización vital para el amor entre almas gemelas, y esto por los propios deseos. Somos nosotros mismos quienes nos expulsamos del paraíso. Nuestros deseos desenfrenados nos condujeron hacia otros seres, a través de ellos nos fuimos desfogando y solo vimos cómo se agravaban nuestras pasiones. Esto nos desgarró y nos metió en la miseria. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9844.9847)
 
Nosotros mismos podemos volver a acercarnos a la unión con nuestro esfuerzo: 
Aun así, el alma de la vida de ustedes vive en el espacio, quizá justo al lado de ustedes, así que no se desesperen cuando los golpeen y pateen por no entender a la otra vida. Su propio grado y su propia especie los está esperando y trabaja en sí mismo. Prepárense para su alma gemela y piensen que ¡estarán al servicio de este ser cuando hayan completado íntegramente su tarea de cara a la otra vida! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9848.9850)

Para eso pasamos por todos los grados de los sentimientos: 
Es posible en todos los grados vivir su propia especie. Si me han comprendido, sentirán que cualquiera llegó a vivir estos grados, o que los llegará a vivir. Las almas gemelas llegan a conocerse en todos los grados para luego, con la autoridad de las leyes del karma, volver a ser aupadas hacia las demás especies ante quienes hay que enmendarse. En las sintonizaciones preanimales y animales pueden encontrarse, por tanto, con sus almas gemelas, y allí encima podrán vivir una cierta felicidad, porque el sentimiento habla también de unión en esos grados inferiores. Pero ¿qué supone semejante amor de sintonización animal? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9851.9855)

Así nos preparamos para el amor gemelo espiritual: 
Solo y exclusivamente el amor gemelo espiritual significa algo para nuestra vida. Como alma pasamos por todas las capas del mal, por todos los grados de la oscuridad, hacia la luz. Solo llegamos a entrar en contacto con el grado superior cuando nos hayamos enmendado en el grado inferior. En una vida crean ustedes, en la otra y en la siguiente son madres y dan a luz. Enmendando y aprendiendo así evolucionan y llegan a despertar de forma espiritual. Por fin estarán abiertos al amor espiritual y sintonizados con la primera esfera. ¡Y solo entonces estarán preparados para el amor gemelo espiritual! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9857.9863)

Después de nuestras vidas terrenales continuamos en el más allá: 
Cuando les toque su última vida material y hayan completado su ciclo terrenal, entrarán en nuestra vida y continuarán en este lado. Ahora bien, es posible que el alma que pertenezca a su vida todavía esté en la tierra. También es posible que todavía viva en el mundo de lo inconsciente y que espere allí para ser atraída por la madre tierra. Es necesario, pues, que tengan paciencia, pero esta vida en sí no significa nada. Como hombre y mujer ¡vivieron millones de vidas! Les quedan tantas cosas por aprender en nuestro mundo. Y ustedes pueden, como personas conscientes, ayudar al alma que todavía tiene que vivir una vida terrenal. Aguardando el volver a reunirse se estarán preparando para recibir a su alma gemela en este mundo. Y cuando llegue este momento bendito estarán conectados para la eternidad con su alma gemela, jamás volverán a separarse. Hay siete esferas para prepararse para el cuarto grado de vida cósmico, donde les volverá a esperar el estadio material. Juntos empezarán a construir la felicidad superior, tomarán posesión de las primeras esferas y harán un viajo de algunos siglos. Volverán a la luna y seguirán todos los estadios que experimentaron ambos en el primer grado cósmico, en el segundo y el tercero. Verán cómo se separaron y verán las vidas que vivieron a continuación. Adquirirán la conciencia cósmica por estos viajes y estas experiencias. Y entonces podrán empezar ambos con una tarea espiritual. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9864.9878)

En el más allá, continuamos en nuestra propia sintonización cósmica como hombre o mujer: 
La sintonización que se recibiera en la luna vuelve a recuperarse en las esferas, es decir, aquí tenemos el grado orgánico que Dios nos dio entonces. Quien recibiera en la luna la capacidad creadora también entra, en este lado, en ese estado y permanece en esa sintonización. Por lo demás, el cuerpo ya no significa nada, en las muchas vidas de nuestro ciclo fuimos hombre y mujer, de modo que ambas sintonizaciones se encuentran de forma consciente en nuestra alma. Somos hombre y también mujer, padre y también madre, ¡igual que Dios también es Padre y además Madre! Porque jamás podremos decir que somos conscientes de la creación de Dios en su totalidad, si solo conocemos el organismo masculino sin saber nada de la maternidad, y al revés. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9881.9885)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Almas gemelas’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Almas gemelas’. 
Irse acercando el uno al otro 
Se decidió que en unos meses iría a otro lugar para recibir mi educación física. Habría nuevos preceptores que me darían sus fuerzas, pero mi vida en libertad habría acabado y empezaría una nueva. Al día siguiente conté la gran noticia a Marianne, que estaba muy tímida. Estuvimos vagando juntos por los alrededores, tomados de la mano, como dos enamorados. De pronto me dijo:
—Trenzaré guirnaldas y nos casaremos. 
Estuve de acuerdo de inmediato con su plan y juntos nos pusimos a recoger flores para que la feliz fiesta fuera un éxito. Mi querido perro estaba con nosotros y el noble animal iba a ser nuestro hijo, una vez que hubiéramos contraído matrimonio. Pronto estuvieron listas las guirnaldas y regresamos a mi cuidadora que nunca se alejaba mucho de nosotros para no perdernos ni un instante de vista. Tomados de la mano nos acercamos a ella. Hablé yo y dije:
—Tiene que casarnos. 
—¿Cómo dice? 
—Que tiene que casarnos —repetí—, estamos decididos, porque pronto me iré. 
El acontecimiento era de santa gravedad para nosotros. Después de observarnos y sentir que, a juzgar por nuestras caritas y actitud tan serias, tenía que seguir el juego, nos casó pronunciando algunas palabras. Nos habíamos convertido en esposo y esposa y Marianne hizo valer sus derechos de inmediato. Tenía que ser obediente, ser cariñoso con ella y darle preferencia en todo. 
El ciclo del alma (CY.503.518)

En el libro ‘El ciclo del alma’, Lantos cuenta que ya de niño se sentía atraído por su alma gemela Marianne: 
Nueve siglos más tarde, Emschor juntó a Lantos y Marianne, que entonces estaba reencarnada en la tierra: 
En esa vida, Lantos pudo ayudar a Marianne como su espíritu protector, según se explica en las fuentes del artículo ‘Causa y efecto’. 
El viaje cósmico conjunto 
Irse acercando el uno al otro es un trabajo duro: 
Hay muchas personas en la tierra que buscan su compañero o compañera para toda la vida, el grado que les pertenece y que piense y sienta como ellas, pero que aun así no lo encuentran. Entonces es posible que esa alma ya haya entrado en nuestra vida y que esté esperando aquí. No sean entonces impacientes, aprovechen su tiempo para acabar debidamente sus leyes del karma y para amortizarlas; trabajen duro en ustedes mismos, porque ¡así se prepararán para el alma que forma parte de sus vidas, para sus almas gemelas que Dios les haya dado! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9792.9794)

Cualquier otro ser humano puede ser nuestra alma gemela: 
El rico come hasta llenarse por poseer su alma gemela. Algunos están delante de otros, como hombre y mujer, y no se reconocen. El mendigo está delante del alma gemela, pero el hombre y la mujer no se reconocen, el rico cierra la puerta a la propia vida, porque el ser humano se oscureció a sí mismo. No obstante, si viven el ser uno cósmico, sentirán que hablan los sentimientos espaciales, el corazón humano dice: ¡soy yo! Soy tuyo, soy de tu vida, tu alma y espíritu. ¿Lo entiendes? ¡Sí, se puede percibir y vivir! 
Hermanos míos, ¡está hablando la sangre! 
¡Hijos míos, está hablando el alma! 
Hombre y mujer, ahora habla la sintonización divina para sus vidas y ser uno, ¡y eso se puede vivir! Ya lo sienten, lo viven, la sangre con sangre de un solo grado de vida es la unión del paraíso divino. ¿No conocen eso de allí? ¿Por qué el ser humano busca este fenómeno y lo entrega todo para eso? ¿Qué significa cuando el ser humano como alma, como padre y madre puede vivir esa santidad? ¡Perciban este beso, hermanos míos, y lo sabrán! 
Ahora habla la “Omnimadre” por medio del instinto animal, o por el amor inmaculado y espiritual. Esos sentimientos, mi hermano Zelanus, los hemos consignado y representado por las artes y ciencias. Para eso queríamos vivir y morir, y cuando despertó dentro de nosotros el “Gólgota”, accedimos a ese núcleo, a ese saber y ese sentimiento, ¡solamente entonces éramos una vida, un alma, un espíritu! 
¿Cómo fue en realidad ese contacto? 
¿Cómo fue este regalo de la madre? ¿Ser humano, has sentido esto? ¿Por qué ella lo es? ¿Y nadie más? Es únicamente ella, porque siente usted la sangre de su corazón, la vida de su vida, el alma de su alma, que la “Omnimadre” ha dado a su vida y personalidad. Es paternidad y maternidad que ha recibido el alma como ser humano, ¡ella es! 
¡Entren ahora en este paraíso y se conocerán a sí mismos! 
Nosotros en las esferas de luz lo hemos recibido, pero ¡el ser humano en la tierra asimilará este amor inmaculado! 
¡Y ahora hay almas gemelas viviendo a “Cristo”! Para eso “Él” vino a la tierra. Aunque para eso no haya muerto, sino que para eso trajo Su Evangelio. ¿De qué otra manera puede ser, ahora que sabemos eso? 
¡Entren en ese amor y se conocerán a sí mismos y su alma gemela! ¡No hablen, sino entren! 
¡No susurren, acepten la maternidad! 
¡Entren en ese corazón y en esa vida, y olviden ahora que han sido animales! Luchen por ese amor, pero ¡terminen sus tareas! ¡Sigan sirviendo! Besen su alma, su vida, su espíritu, ¡eso es el beso divino, espiritual! ¡Y ahora, a seguir! 
¡Roben, pues, y robarán su alma! 
¡Sientan odio por el ser humano y la vida y odiarán su alma! 
¡Calumnien la vida y conducirán su alma y su amor a la calumnia! 
¡Participen en homicidio y violencia y asesinarán su alma! ¡Su amor, su luz, vida y felicidad! 
¡Violen la vida y violarán su alma, su amor!
 
¡Refunfuñen y rezonguen y oscurecerán su alma, su luz, su alma! 
¡Estén abiertos a la injusticia y encerrarán su alma en la cárcel! 
¡No fustiguen la vida o fustigarán su propia alma, su espíritu, su sintonización divina! 
¡Vayan a la iglesia católica y conviértanse en sacerdotes y se blindarán contra su renacer, pero sobre todo para su amor! ¡Para su alma y su veracidad universal! 
¡Echen a un mendigo y dejarán que muera de hambre su alma! 
¡Saquen de un navajazo la luz vital de los ojos del ser humano y vivirán ceguera en su alma! 
¡Quemen la vida con pez ardiendo y quemarán su alma gemela! 
¡Escriban su nombre bajo una pena de muerte y asesinarán su alma! ¡Su vida y felicidad, su amor, su avance, su renacer! ¡Su deidad! 
¡Vayan donde la mujer pública y mancillarán su alma! ¡Su personalidad! 
¡Rompan sus lazos y su matrimonio y crearán nuevo karma, su alma tiene que esperar hasta que hayan vivido el bien armonioso! 
¡Tomen un fusil en sus manos y asesinarán su propia alma! ¡Conviértanse en rey o emperador y asfixiarán su veracidad espiritual, porque en la tierra todavía no vive ninguna injusticia! 
¿No conocemos eso, hermanos míos? ¿Son estas falsedades? ¿Qué quiere vivir el ser humano? ¿Su alma gemela? Entonces para eso tendrá que entregar todo lo que tenga, pero se ha extraviado por sus millones de vidas. ¡La “Universidad de Cristo” lo reconducirá a Dios y a su propia sintonización! 
En Holanda vive el alma; la madre, el alma gemela, en Francia.
 
En Inglaterra vive el hombre; ¡la madre, como alma gemela en Rusia! 
En Estados Unidos vive la madre; ¡el alma gemela en Alemania! 
En Suecia vive el hombre; el alma gemela de esta fuerza creadora en Turquía... por lo que tenemos que aceptar que al ser humano le toca vivir las leyes del karma y solo después recibirá su alma, pero entonces estará en armonía con el espacio. 
Las madres y los padres aman y son almas gemelas, cargan el espacio, pero a la criatura la atrajo una sola alma, ¡por medio del padre o la madre, y recibe, o da, o sirve! 
¡Madre e hijo pueden ser almas gemelas! 
¡Padre e hija pueden ser almas gemelas! 
Los hermanos y las hermanas y las hermanas y también hermanas pueden ser almas gemelas, ¡porque una y otra vez se encontrarán! 
¡Los ricos y los pobres pueden ser almas gemelas! 
También el demente y el médico, ¡porque una de estas almas sirve la propia sangre y vida! 
¿Por qué aleja usted a su mendigo de su vida? ¿Por qué no puede amar a su madre? Son los sistemas filosóficos, hermanos míos, y más adelante los viviremos y analizaremos para la Universidad de Cristo. 
Pero ahora los soberanos de la tierra se desfogan por el alma gemela y mancillan esta sintonización divina. Pero dos personas como hombre y mujer representan el espacio y Dios, la “Omnimadre”, como vida, luz y amor. ¿Habían esperado otra cosa? Para nada, estas son las leyes vitales para la criatura de la madre tierra. 
¡Ya no quiero dar a luz a hijos! 
¡No me mataré trabajando por mi hijo! 
¡Ya no quiero dar a luz! 
¡Ahora el ser humano se niega a dar la vida al alma gemela! 
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Alma de mi alma, ¿dónde estás? 
Alma de mi alma, ¿ya te conozco en la tierra? 
Alma de mi alma, ¿eres mi madre o mi padre? ¿Mi hermano o mi hermana? ¿O tengo que buscarte entre otros pueblos? 
¿Te veré todavía hoy? 
¿Ya me estás hablando? ¿Me vendes algo? ¿Acaso eres mi sirviente? 
Alma de mi alma, ¿eres mi juez? ¿Mi médico? ¿Mi profesor de canto? ¿Mi hermano o mi hermana? ¿Mi amigo o mi amo y señor? ¿Quién eres? ¿Dónde vives ahora, cuando yo estoy en la tierra? ¿No te conozco? Si te conozco, te serviré, te daré todo lo de mi vida, mi corazón, mi espíritu, y ¡vivirás amor! 
¿Pintamos juntos, mi alma? 
¿Ya nos dedicamos a las artes y ciencias, mi alma? 
¿Todavía mendigamos? 
¿O ya hemos alcanzado una conciencia social? 
¿Somos ricos? ¿Eres rico o pobre? ¿Dónde vives ahora? ¿Puedo alcanzarte? 
¿O eres mi sepulturero? ¿Y soy yo tu cadáver, alma mía, es posible eso? 
¿Eres granjero o ministro, artista, o participas en mentiras y engaños? 
¿Dónde vives? ¿Puedo entenderte si me encuentro contigo? Sin duda te percibiré y viviré, lo dirán nuestros corazones, ¡y nuestra sangre no renegará de sí misma! 
¿Todavía participas en homicidios y violencia? Pero ¿por qué? ¿Me encontraré ahora en esta vida contigo? Entonces, mi alma, ¡velaré por tu vida y te serviré y te haré feliz! ¡Entonces te regalaré mi propio todo! 
¿Entonces ya nunca más me abandonarás? Aunque pertenezcas a otro, esperaré y te infundiré alma, ¡solo después seremos felices! ¿No es cierto, alma de mi alma, vida de mi vida, espíritu de mi espíritu? 
¿Ya me he encontrado contigo? 
¿Dónde fue? ¿Acaso en Jerusalén? ¿Éramos judíos? ¿Árabes? ¿Ya me he encontrado contigo en uno de los muchos templos? ¿Éramos espirituales? ¿Ya habíamos alcanzado el sacerdocio, y éramos uno? ¿Era yo mujer y tú mi creador? Entonces más adelante yo seré madre y te daré todo lo de mi vida. ¿Ya tienes la sensación de cargar mi vida? ¿Dónde hemos embalsamado nuestra vida? ¿Dónde nos hemos dedicado a robar cadáveres? ¿Dónde hemos destruido el fruto? ¿Dónde fui “una puta” y tú viniste a mí o no sentimos nada el uno del otro? ¿Donde fue eso, mi alma, mi vida? ¿Dónde alcanzaremos la unión espiritual? ¿Todavía en la tierra? Si no es así, me verás y te encontrarás conmigo en las esferas, y ¡allí continuaremos! 
¿Ya me amas? 
¿Ya ha entrado en ti el deseo espiritual? 
¿Todavía dejas un rastro de destrucción? ¿Todavía odias? Para nada, ya no lo haces, ¡ahora vamos a continuar juntos y amaremos! 
¿Te cuidas ahora a ti mismo? 
¿Oyes que canto, que vivo por ti y que canto? ¿Que te amo con todo mi corazón? 
¡Me esfuerzo por ti! 
¡Sirvo por ti! 
¡Amaré y enmendaré por ti, por lo que te veré pronto! 
¡Ya no mataré o tendrás que esperarme! 
¡Ya no miento y engaño o te engañaré a ti! Sé bueno con la vida que posees ahora y evolucionaremos juntos, ¡yo también terminaré mi tarea! 
Nosotros, maestro Zelanus, ¿no hemos llegado a conocer esas leyes también? ¿No hemos tenido que aceptar por nuestra conciencia que estábamos ante nuestra alma gemela y que ella nos encerraba en la cárcel? ¿Que nos destruía y dejaba morir de hambre? ¿No nos hemos aniquilado? Y más adelante, cuando vivíamos la reencarnación, cuando la vimos desde nuestra vida, en que hemos vivido juntos? ¡Fue cuando nos inclinamos! 
Fue cuando comprendimos que nos habíamos encontrado muchas veces, que nos hemos asesinado y que por eso no pudimos felicidad ninguna. Solamente en el otro lado vimos dónde habíamos vivido y entonces vivimos nuestro despertar espiritual. 
Chispa de mi chispa, ¡estoy con usted! 
Espíritu de mi espíritu, ¡venga a mí! 
Sangre de mi sangre, ¿me ha recibido? 
Vida de mi vida, ahora mismo somos eternamente uno, ¡y seguiremos así! 
¿Cómo agradecer a la madre tierra, pues? 
¡Ahora serviremos a sus hijos y su vida! Ahora continuaremos conscientemente, porque representamos el grado de vida espiritual para el amor, ¡volvemos al consciente “Omnigrado”! ¡Construimos un templo para nuestra vida, nuestro eterno ser uno! ¿Es eso el amor? Claro, hermanos míos, ahora hemos alcanzado la vida.
 
El ser humano en la tierra busca, pero solamente encontrará su alma gemela cuando dé amor, cuando ame, cuando quiera aceptar a absolutamente toda la vida. 
¡Y ahora te reconozco enseguida, mi alma! 
Tus ojos me lo dirán, tu corazón lo dirá, y tu sangre vital, tu alma y tu espíritu, me convencen de tu propia felicidad vital, ¡que es para mí! No busques, no preguntes, tu alma gemela vendrá a ti cuando estés listo. 
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Amor gemelo 
En ‘Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe’, el padre de Theo percibe que ha despertado para el amor de las almas gemelas al vivir su matrimonio terrenal, que era todo menos celestial: 
Vive del otro lado, en las esferas de luz, es muy joven y hermosa, y sobre todo muy cariñosa. Al verla me siento a mí mismo. ¿Lo que eso quiere decir, Theo? Ser uno en todo, ser completamente uno con otro ser en tus pensamientos y sentimientos. Es lo más poderoso que Dios nos puede dar. Ella es mi alma gemela, Theo. Soy como es ella y debemos estar juntos para la eternidad. Ahora también podrás comprender por qué sigo queriendo a mamá, y por qué la quiero de verdad, por qué le estoy agradecido. Mamá me hizo mucho daño, no ahorró esfuerzos para lastimarme, pero ahora me alegro de ello, porque me trajo el despertar. Por medio de ella he podido prepararme para mi alma gemela. 
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Cuando acompaña a Theo y lo ayuda como guía espiritual, de todos modos sigue conectado con su alma gemela Angélica. En sentimientos, los amantes celestiales siempre pueden alcanzarse y hablarse. De esta manera se cuenta, por ejemplo, cómo capta Theo las palabras que Angélica envía a su alma gemela, el padre de él. Angélica llama a su alma gemela “amado mío”: 
—¿Ahora lo comprendes? ¿Ya lo sabes ahora, mi todo? ¿Estás muy seguro ahora? De que te quiero, de que te amo con todo lo que hay en mí. Alma mía, que he recibido de Dios entre el cielo y la tierra, ¿ahora lo sabes? 
A papá lo estoy sintiendo. Ahora se me concede leer en su interior más profundo. Siento, sé, experimento. Es Angélica la que le habla. Porque de todas formas, separados siempre son uno. Capté las palabras de ella, las palabras que deben su forma a sus sentimientos más entrañables. Y ahora ya se me hace imposible seguir pensando en Jack y en todo lo que me mueve y ocupa, y esto seguramente que también estará bien así. 
Papá escucha a Angélica y todo su ser está pendiente de sus palabras. En él hay silencio, respeto y emoción, ahora que le habla su propia alma y le cuenta del amor de ella. Y, sin embargo, consigue ayudarme todavía, me sujeta, a mí, que apenas sé cómo portar tanta santidad. 
¡Qué torpe, qué inútil soy todavía en mi sentir y pensar, yo que aún lo tengo que aprender todo en este mundo! 
El amor de Angélica le insufla nuevas palabras: son más hermosas que la música más hermosa. 
—Ay, amado mío, mi amado. Ay, querido mío. Estoy aquí fuera, pensando en ti. ¿Olieron las flores alguna vez más gloriosamente? Los pájaros repiten cantando las palabras que manan de mi corazón. Y cuando me inclino por encima del agua veo tu cara en su espejo cristalino. 
Estoy escribiéndote una carta a ti, amado, y esa carta se dirige directamente de mi corazón a ti. 
¿En lo que tengo que pensar ahora, amado? ¿Sabes en qué? Cuando hayamos llegado más tarde a ese punto —seguro que pasarán mil años o más, pero para nosotros no existe el tiempo, ¿verdad?—, cuando lleguemos entonces al punto en que se nos conceda entrar al otro grado (el cuarto grado de vida cósmico), más elevado, tendremos de nuevo un hijo. Y serás tú quien me lo dará entonces, seré tuya y Dios nos mirará sonriendo. 
Amado mío, ¿tendrás cuidado y harás que el niño que ahora está explorando su vida junto a ti no se pierda? Sabes que también ahora estoy contigo, ¿verdad? Cuando miro a quien es tu hijo tengo que pensar en el pequeño ser que más adelante podré poner en tus manos. Mi amado, padre de tu propio hijo, ¿cómo me verás entonces? ¿Cómo serán entonces tus pensamientos? 
Oh, lo sé, imagínate que ahora viviéramos en la tierra. Entonces te pondrías tu mejor traje y te irías a pasear conmigo y con nuestro bebé. Entonces la gente vería tu cara radiante y sabría que en nuestra casa vive la felicidad. Ambos miraríamos a nuestra criatura y agradeceríamos a Dios habernos confiado esta vida. 
Oh, amado, mi felicidad, ¿volverás a estar luego un poco conmigo? Ya te seguiré, naturalmente, te seguiré. Pero quiero estar solo unos instantes muy cerca de ti, y ¿me abrazarás entonces con fuerza? Con más fuerza, ¿con tanta fuerza, cariño, que haremos la transición el uno en el otro y se haga uno el latido de nuestros corazones? Y ¿me sentirás entonces, estés donde estés, por siempre jamás, igual que en ese instante bendito? Porque ¿no es esta la voluntad de Dios? ¿Acaso no nos entregó este lazo? 
Pero ¿quién eres, mi todo en el espacio, como para que yo tenga que amarte tanto? ¿Seguro que esto no será malo? Pero eso es imposible, porque ¿no hemos alcanzado la primera esfera en nuestra eterna felicidad? 
Y cuando hayas terminado este viaje y hayas conseguido que también tu propio hijo esté listo para todas estas sagradas revelaciones, ¿sabes, mi amado, lo que nos espera entonces? Cuando Jack comience sus estudios y también yo haya concluido mi trabajo. ¿He de decírtelo todavía? ¿Como en la tierra? Pero aquí puedes saberlo sin que yo te lo diga. Porque ahora eres completamente uno conmigo y no tienes más que pensar para sentir cómo te entra el saber. Y aun así no lo haces. ¿Quieres ser como en la tierra? ¿Prefieres oírlo de mi propia boca? Eres tan cariñoso en todo. 
Escucha, pues, amado mío: ahora mismo ya estoy viendo a la criatura que nos será dada cuando hayamos entrado a esa concienciación más elevada. Allí volveré a ser, y por tercera vez, tu Angélica. Oh, mi alma querida. Entonces seré tu amada. Mi ser querido, mi parte de mí misma. Te amo tan verdadera y claramente, lo sé. Dios me lo hace ver y sentir. ¿Aún me escuchas? 
Vamos a prepararnos ahora para eso. Paso a paso continuaremos subiendo. Los dos juntos, mi amado querido. Solo entonces viviremos las leyes como Dios lo ha querido, y seremos padre y madre. 
Oh, ¿no es poderoso lo que ya veo y siento ahora? Es algo que todos deseamos, dice mi maestro, porque de lo contrario aquí la vida se detendría. Y es que eso es imposible. De todas formas tenemos que seguir avanzado y profundizando en la transición al ser padre y madre, incesante y eternamente. ¿No es el propio Dios padre, pero también madre? ¿No te conté eso ya en la tierra, cariño? ¿Cuántos días y cuántas horas han transcurrido desde entonces? Parecen siglos, de tantas cosas que vivimos, y así está bien. Cuando vuelvas conmigo y vayamos a caminar de nuevo por nuestra esfera, saludando los pájaros y las flores, entonces, mi todo, te haré un gran regalo. Será para ti, mi alma, mi querida vida, y te hará muy feliz. Con eso te esperaré en nuestra esfera; te abrazaré y besaré con la plenitud de mi gran amor cuando vuelvas una vez cumplida tu hermosa tarea. 
He hablado con mi maestro, cariño mío. No, justo ahora es cuando no debes pensar. Ahora has de cerrar los ojos y no querer saber cuál es el regalo que te daré entonces. Tiene que seguir siendo una sorpresa. Eso en la tierra es posible, allí puedes mantener secreta una sorpresa si es preciso. ¿No pensarás? 
Mi queridísima Alma, ahora esperaré hasta que vuelvas a tener tiempo para hablar conmigo. Ahora te tomo la cabeza entre mis manos, y mis labios rozan los tuyos y tu rostro. Te beso... 
Mi amor por ti es inmaculado, inmaculado y eterno. 
Todavía te estoy viendo, aún te veo, pero ahora haces la transición en tu propio hijo. Adiós, amado mío, mi querido amado. Adiós, mi Alma. 
 
Es sagrado lo que se me concedió escuchar, no se me escapó ni una sola palabra. Se me concedió leer en el interior más profundo de Angélica y experimenté los sentimientos que impulsaban sus palabras al espacio, en línea recta al corazón de papá. No me atrevo a mirar a papá a los ojos; preferiría encogerme y esconderme. ¿Por qué no pudo cerrar para mí estas cosas sagradas, que en el fondo solo eran para él? ¿O es que me dejaba participar a propósito en estas vivencias? ¿Lo hacía adrede? ¡Sin duda era eso! Pero ¿no sabe entonces que anhelo poder amar así también? ¿No sabe que me consume el deseo por palabras así, sentimientos así? ¿Que quiero que me llamen “amado”? 
¡Estos sí que son espíritus, ángeles! Qué naturales son en su amor. O sea que el amor entre dos almas puede ser así de grande, así de profundo. ¡Dios mío, Dios mío! ¡Mi corazón parece que va a estallar! ¡He sentido lo que significa amar, esto es grandioso, esto es imponente! Esto me supera, ay Dios, ayúdame ahora a llevar esto. 
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Durante su vida terrenal, Theo se pregunta por qué la mayoría de los seres humanos no reciben el amor de almas gemelas sino cuando estén en el otro lado: 
—Pero ¿por qué es solo aquí cuando nos enteramos de esta gran felicidad? 
—Pues eso está muy claro, ¿verdad, Theo? En la tierra no nos conocemos ni a nosotros mismos. ¿Cómo íbamos a saber entonces algo de estas leyes? En la tierra, por regla, las personas solo se tienen a sí mismas, y este tipo de amor, ya lo estarás sintiendo, no tiene nada que ver con el poderoso amor entre gemelos. Las personas viven allí su propia vida y no se adentran en las vidas de las almas con las que se cruzan. No tienen ningunas ganas de inclinarse ante ellas, y por eso es que tampoco aman. Pero son pocos los que poseen verdadero amor. 
Estos pocos suelen poseer amor fraternal, aunque crean que están viviendo el amor entre gemelos. Su sentimiento amoroso es grande y cuando se casan se revela una gloriosa armonía. Imagínate ahora, Theo, que uno de los dos hace la transición a este mundo. El otro, que queda atrás, siente una intensa añoranza por el ser que hizo la transición. Ya nunca más querrá conectarse con la vida de otra alma. Solo alberga deseo por quien sabe que está ahora del otro lado. Su amor tiene profundidad, profundidad inmaculada, que le hace crecer sus sentimientos y aumentar su conciencia. Y aun así no se puede determinar por medio de aquel si ambos son almas gemelas. Es solo de este lado cuando experimentan que sus sentimientos no tocaban el amor entre gemelos, sino el fraternal. En la tierra no era posible que lo determinaran, porque allí esa profundidad no se puede sentir ni sondar. Tan solo imagínatelo: el amor fraternal, que tan poca gente siente en la tierra es universal, pero el amor entre gemelos es cósmico. Y en la tierra ¿quién sabe sentir con una profundidad cósmica? No, Theo, es muy, muy escasa la gente en la tierra que vive conscientemente en el estado de las almas gemelas. 
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Theo se sorprende de que las almas gemelas puedan encontrarse en la tierra sin reconocerse: 
—Pero ¿no es posible que las almas gemelas se encuentren en la tierra sin darse cuenta de que se pertenecen? 
—Por supuesto que sí, Theo. Nosotros, las almas, nos vimos en diversas vidas, aunque no es necesario que eso siempre ocurra como hombre y mujer. Puedes encontrarte en la tierra con el alma de tu vida, como niño, como anciana, como tu padre o hermana. Y a pesar de eso ambas almas están destinadas cósmicamente la una para la otra. ¿Quieres preguntarme cómo es posible eso? Las almas gemelas tienen que llegar a conocer las leyes de Dios, tienen que aprender a amar de forma universal. Para eso tenían que entrar en contacto con la vida de Dios. Escogieron su propio camino. Ambos hicieron el bien y el mal en sus vidas, cada uno a su propia manera y para sí mismo. Así es como las leyes de causa y efecto los llevaron de un lado para otro. Y si se encontraban alguna vez de nuevo no se reconocían, y eso porque vivían en sus propias leyes. Solo cuando todo ha sido enmendado podemos volver a vernos conscientemente en la tierra. Ya te dije, sin embargo, que eso suele ocurrir de este lado, porque en la tierra no queremos poseer esta conciencia elevada. 
—Pero ¿qué me dice, papa? ¿No queremos poseerla? 
—En efecto, hijo mío, así es. En la tierra ¿quién quiere inclinarse ante toda la vida de Dios? ¿Quién quiere amar toda esta vida? ¿Quién se ocupa allí de entregarse por completo a toda esa vida? ¿Quién es tan íntegro en su amor como para que nada, ni una palabra dura ni un acto lo moleste en ese amor? Allí ¿quién ha dejado de odiar allí y sabe decir siempre y en cualquier circunstancia la palabra indulgente? ¿Quién quiere vivir así, servir y dar así, y asimilar de esa manera una conciencia más elevada que sea espiritual? 
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El amor de almas gemelas está por encima del amor universal: 
Y sin embargo es así como hemos de ser si queremos estar listos para nuestra alma gemela. ¿Cómo vamos a poder estar listos para él o ella si ni siquiera poseemos amor por nuestro prójimo? Ya te dije que por encima del amor universal está el amor entre gemelos, porque es cósmico. Nunca jamás estaré preparado para el amor entre gemelos si no amo de forma universal. 
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En el siguiente pasaje, el padre de Theo arroja luz sobre la unión corporal y espiritual de los seres humanos en la tierra: 
Pero si en su unión emergen pasiones propias, vuelven a cerrarse otra vez para el amor. Su compromiso podría haber sido bendito, porque también el amor entre gemelos llega a la unión cósmica por medio de la maternidad, por medio del ser uno. Habrían vivido un sentimiento que es muy avanzado para la tierra, que incluso descuella sobre el amor universal y que toca el amor entre gemelos. Lo habrían alcanzado gracias al sentimiento maternal. 
¿Comprendes el profundo significado que tiene, Theo? Entonces escucha. La madre es el ser más sagrado en el cosmos. En su estado tiene conexión con Dios. Ahora bien, si entonces ambos seres que viven el ser uno sintonizan con la madre, se elevarán muy por encima de la vida material. Entonces serán verdaderamente uno, y su unión será cósmica. 
Pero como ya dije, entonces no ha de haber pasión en ellos, su deseo no ha de orientarse hacia el organismo en lugar de hacia el alma, porque en ese caso su conexión solo será material y carecerá de significado espiritual. 
—Creo, padre, que para mucha gente que empieza a sentir espiritualmente la unión es un grave problema. 
—Sabemos que así es, Theo, pero también en esto el ser humano ha de adquirir conciencia. Hay tanta gente que no comprende para nada la unión, porque no se comprende a sí misma. Hay innumerables almas eclesiásticas que incluso ponen un alto a la unión. Acepta esto: si de verdad nos amamos los unos a los otros es un acto sagrado. Solo cuando no amamos más que el organismo y nuestra alma vuelve a recurrir a la pasión todo será terrenal y material. ¡Entonces nuestro acto carece de cualquier significado espiritual! 
Pero el ser humano que empiece a sentir el espacio, que posea respeto y amor por la vida del alma con la que se une, también obligará a todo lo demás que vive a entregarse a sí mismo para llegar a experimentar lo que es verdaderamente inmaculado y espiritual, abriendo así la vida subconsciente. 
Cuando es atraída entonces un alma incluso es posible que al mismo tiempo uno sea conectado cósmicamente, después de lo cual el amor en ambos seres humanos alcanzará un estadio más elevado. 
—¿Qué quiere decir eso, padre? 
—Significa, hijo mío, que por medio de una unión de ese tipo se abre nuestro interior, y ello sucede entonces por la vida del alma que atraigamos. La madre en primer lugar de todos, debido a que ella recibe, porta y eleva la nueva vida en sus entrañas. Pero nosotros, amando a la madre y a su criatura del modo en que lo quiere Dios. 
Pero desgraciadamente ocurre demasiadas veces que el ser creador se deja apartar de ese estado de felicidad por las preocupaciones terrenales, mientras decae su atención amorosa por la madre y la pequeña criatura en ella, hasta al final cesar del todo, por lo que la madre se ve sola con todos esos poderosos sentimientos que la asaltan y de los que quiere hablar, porque no es capaz de procesarlos sola. Entonces la madre se siente sola, pobre y terrenal... 
Por eso siempre tenemos que estar a su lado, seguirla y amarla, servirla y apoyarla. Si abrigamos ese respeto, ese amor inmaculado, espiritual, y si la madre lo siente y comprende, entonces poseemos en la tierra un estado de felicidad celestial —una que nos eleva, que nos da más espacio y profundidad—, una felicidad que Dios bendice. Y todo eso lo recibimos pues por ser uno de forma inmaculada y por atraer la nueva vida. 
Si queremos vivir en este estado tenemos que entregarnos a él por completo. Si cobijamos esa voluntad Dios hará que nos despertemos en Sus sagradas leyes, y toda nuestra vida cambiará. Entonces la madre será para nosotros una santa, pero naturalmente solo en caso de que también ella aspire a este estado de felicidad y esta conciencia. Cada acto erróneo, cada exabrupto o dureza, toda falta de comprensión abrirá boquetes en la relación, por donde se escapará la felicidad. Entonces no quedará nada del contacto sagrado que unía al hombre y la mujer. 
Pero si, en cambio, aprovechamos cada segundo que Dios nos da para compenetrarnos más con el ser a nuestro lado, contribuiremos a interiorizar el vínculo espiritual que para el resto de nuestra vida nos asegurará la felicidad más elevada, que solo sienten e igualan quienes aquí son almas gemelas. Primero tenemos que saber servir y amar con fuerza espiritual la vida a nuestro lado, y solo entonces estaremos listos para recibir al alma que nos pertenece. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5736.5771)

Los sentimientos de almas gemelas pueden tocar la creación: 
Pero lo que son nuestros sentimientos, esos tocan la creación. 
—¿La creación, padre? ¿Qué quiere decir con eso? 
—En mi caso, Theo, significa que es por medio de Angélica que entro en el espacio. Descendiendo en su vida veo en todos los grados de la creación que hemos vivido ambos. De modo que nuestro amor nos interna en la vida de Dios, la amamos. Así nuestro amor no se detendrá nunca. Porque al descender en el ser que nos pertenece damos una y otra vez con nuevas leyes y milagros. Y a medida que así crezca nuestra conciencia, podremos descender más profundamente en los cuasi insondables estados depositados en el hombre a modo de chispas de Dios. Así que penetrando en la vida del alma a nuestro lado, llegaremos más profundamente a Dios y Su Creación, y viviremos en el sistema central de Él, que nos creó. 
Es profundo, hijo mío, lo que has de procesar ahora. Imagínate solo que sondando la vida que tenemos a nuestro lado entramos en contacto con todos los grados corporales y espirituales con que cuenta la vida. Nos lleva tan lejos como amemos verdaderamente a un ser humano, ¡eso es lo que puede proporcionarnos el amor! ¿Es de extrañar entonces que nos entre respeto por la vida a nuestro lado y que ya ninguna palabra fea pueda traspasar nuestros labios? ¿Es de extrañar que nunca nos agotemos en nuestro amor y que inclinemos la cabeza profundamente ante la creación de Dios? 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5871.5885)

Al aceptar al amado por completo, uno puede crecer en amor: 
Para no extenderme: cada acto que complete el ser a nuestro lado lo aceptamos en amor, ¡porque todo lo que hace este mundo es bueno! 
—Pero eso no es posible en la tierra, ¿no es así, padre? 
—Pues allí ya tienes entonces un trastorno, Theo. Es absolutamente necesario aceptar al ser humano a nuestro lado en todo lo que haga. Actúa según su grado de sentimiento. Tenemos que elevarlo. Así que jamás nos está permitido castigar un acto equivocado respondiendo con dureza. 
—Para asimilar eso hace falta por lo menos una vida entera, padre. 
—Lo has sentido bien, Theo, así es. Pero quien lo quiera de verdad puede capacitarse en ello. Para eso también hace falta sabiduría vital. La adquirimos pensando. Aprender a pensar es el cometido de todo ser humano que quiera alcanzar altura espiritual. Ya dije que por medio del ser humano a nuestro lado vamos a parar directamente a Dios y a Su divina creación. Así que tenemos que seguirlo en su pensar, sentir y actuar. Así descenderemos en su alma y lo conoceremos. Así, pensando, crecemos en conciencia, pero también en amor. Así, y solo así, podemos hacer la transición en el amor entre gemelos y vivir conscientemente en él. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5920.5937)

El amor espiritual percibe la vida en el otro: 
¿Cómo es nuestro amor? ¿Qué sentimos? Nosotros, con nuestra conciencia espiritual, sentimos en el ser que amamos la vida, el espacio, la creación, a Dios. Es el alma la que sentimos. Sabemos que estamos completamente unidos a ella. Todos nuestros rasgos tocan los de la otra persona, no hay nada que moleste. Hemos asimilado ese grado de sentimiento y pensamiento. En esos grados de nuestra vida de los sentimientos vuelve a hablar el espacio en el que estuvimos viviendo. Si nuestra conciencia alberga estos grados y la otra vida los siente, entonces tocamos nuestros respectivos subconscientes, y después podemos pasar a una profunda unión cósmica. 
También regresamos entonces por medio de nuestro amor al primer estadio de todos en la creación. También allí éramos uno. Dios conectó entonces nuestras vidas. De modo que nuestro amor está conectado con aquel. Pues cuanto más profundamente podamos sentir y pensar, penetraremos a mayor profundidad en esos primeros estadios. Entonces nos sentimos portados por Dios. Nos sentimos acogidos en Su mundo de los sentimientos y a Él lo llegamos a conocer como padre y madre. 
Una vez que hayamos llegado tan lejos en sentimiento seremos cósmicamente profundos. Entonces seremos verdaderamente almas gemelas y estaremos preparados para entrar más y más profundamente en el plan divino. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.5988.6005)

Y entonces Theo se encuentra con su alma gemela en las esferas de luz. Ambos se preparan para una nueva reencarnación: 
Entonces siento que alguien se aproxima. Tiene que ser alguien con quien aún no me he encontrado aquí. Alzo la mirada y veo el rostro de un ser hermosísimo. Cielos, ¿qué me va a ocurrir? 
La mujer se me acerca. Quisiera arrodillarme. Me llega la luz radiante de la vestidura azul que viste. Nos miramos profundamente en los ojos y descendemos en nuestras respectivas almas. Ve en mi vida y yo en la suya, y ambos damos las gracias a Dios. No decimos ni una palabra, pero es que este encuentro no requiere palabras. 
‘Quién es’, pienso, y ella se pregunta lo mismo de mí. La siento como a mí mismo. Tiene que ser una hermana mía. Le pido en pensamientos que se siente a mi lado. Lo hace. Está completamente abierta a mí, se me concede seguirla hasta lo más hondo de su interior. En ella leo que va a abandonar este mundo para volver otra vez a la tierra. Ya se ha sintonizado por completo con la tierra, y es por eso que la puedo seguir. Ahora me muestra la vida que vivió antes de que entrara de este lado. Y le muestro la mía. 
Regresa a la tierra para vivir allí la maternidad, pero en este caso con sintonización espiritual. Ahora ya tiene que prepararse para ser atraída por la tierra: será el caso dentro de cien años. 
Tengo un inmaculado respeto por esta vida; quien se encuentre más tarde con esta alma en la tierra solo recibirá de ella felicidad. La siento como una niña que rebosa amor. Ese amor es su posesión, se ha convertido ella misma en amor. Ahora quiere obtener su grado en la maternidad y dado que ello solo puede ocurrir en la tierra, Dios le brinda esa gracia. 
Su lustroso cabello dorado le cae como una cascada por encima de los hombros, su figura es fina y gloriosa. Siento una felicidad celestial cuando la miro. 
Dios mío, ¿cómo procesarlo? ¿Cómo darte las gracias? Dios mío, ¡estoy ante mi alma gemela! Este bello ser me pertenece, ella es como yo, ¡será eternamente la mía! 
—Alma de mi alma —digo— ¿es cierto todo esto? ¿Sabe que por siempre jamás nos perteneceremos? ¿Que Dios nos va a dar a los dos la nueva vida? ¿Sabe que volveremos a encontrarnos allí? Dígame, ¿alberga usted también estos sentimientos? 
Nos miramos y nuestras miradas dicen lo que las palabras son incapaces de decir. 
—Dios me dio la gracia de verla a usted. Ahora tiene que seguir, lo sé. La saludo, ¡hasta que nos volvamos a ver allí! (—dije). 
Más cosas hubiera querido decir, muchas más, pero ya no es posible. La figura sagrada se ha disuelto ante mí. Voy quedando sumergido en un estado de inconsciencia. 
No sé cuánto tiempo duró esta, pero cuando abrí los ojos estaba papá delante de mí. Y confirmó todo lo que había vivido. 
—¿Dónde está ahora, padre? —quise saber. Los sentimientos que depuso en mí me lo dijeron todo y supe que ahora ya no se me concedía seguirla. Igual que ella, también yo tenía que prepararme para que el tiempo me encontrara dispuesto cuando llegara el momento de comenzar mi viaje a la tierra. 
Animado por este encuentro con mi alma gemela trabajé con aún más seriedad que antes en mi desarrollo. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.6708.6755)

Nuestra alma gemela se acercará a nosotros cuando estemos listos: 
Todo lo que hagamos influye en la conexión con nuestra alma gemela: 
Y estamos de camino hacia nuestra alma gemela: 
“Alma de mi alma, voy de camino, 
trabajo en mí mismo. 
¿Me esperarás allá? 
El maestro Zelanus 
Dones espirituales (SP.13207.13210)

En el momento de la primera división de la primera célula surgieron las almas gemelas: 
Cuando Dios nos dio todo y los seres humanos llegamos a la división para nuestra existencia fuimos observando las leyes divinas. En ese primer estadio eso sucedió con armonía cósmica. Dividimos nuestra vida tal como lo pudo hacer Dios para el infinito. Puso esas manos en nuestras manos, ¡éramos leyes! ¡Todo nuestro pensar y sentir y la vida que recibimos es una ley! ¡Es la vida! ¡Y esa vida es Dios! Y, mira, ¡fue allí donde nos dividimos por primera vez! Pues esa parte de mí mismo, que nació de mí, esa partícula, esa vida del alma regresa ahora a mi vida. Fuimos uno en muchas vidas, pero luego nos olvidamos a nosotros mismos y tuvimos que aceptar, yo y ella, usted también, que otras vidas fueron reclamando aquella parte de su alma que es parte de su propia vida, ¡porque uno de nosotros, o los dos, habíamos violado esa vida! ¡Entonces se separaron nuestras vidas! Eso lo tuvimos que aceptar, ¡fuimos por diferentes caminos durante muchas vidas! Las máscaras y los seres humanos (MA.33747.33758)
 
Porque por el karma acumulado ya pasamos mucho tiempo de más en la tierra: 
Pero todos ustedes están, todos nosotros estamos —eso también lo sabemos— cien millones de años de más en la tierra. Todos estamos chafallando todavía. Por nuestro karma estamos un millón, dos millones, diez millones de años de más en la tierra. ¿Dónde vive esa parte de nosotros de la luna? Cuando uno se encuentra con ella, creo que ustedes... estallarían en mil pedazos, por dentro y físicamente, si de nuevo no va acompañado de deseos propios, ¿entienden? Porque cuando esto se manifiesta el ser humano tiene la tendencia a decir, tan pronto y con tanta facilidad: “Bah, pues entonces mejor me largo de allí, o ya aceptaré esto”. Eso, a su vez, son todo tipo de problemas y escenas, porque entonces quieren lo más elevado. Pero ¿qué es lo más elevado? ¿Qué es, pues, lo más elevado? 
Hay centenares de miles de personas que desean su propia felicidad. Les despojo de inmediato de ella: en esta vida no hay que desear. En esta vida hay que trabajar, trabajar, trabajar. No tengo miedo a la lucha, señoras y señores, pero me muero de miedo por la felicidad y el amor. ¿Me creen? Si ustedes en las esferas... Mi tiempo más difícil no fue que yo viniera de los infiernos, uno puede con esos demonios. Pero si uno se eleva un punto más, por encima de la conciencia propia, se llegan a ver esferas de luz, espacios y mundos, allí zurean... Y si uno regresa entonces, sucumbe. Tengo miedo a la felicidad, al amor, al espacio. Nunca doy un paso más allá. Yo no deseo, porque eso es lo primero que asesino, que me cargo a conciencia. Sí que deseo dar posesiones, espacio, felicidad al mundo, a la humanidad. Ahora nuestra felicidad es el saber. Pero hacer algo especial con esta vida para merecerse la otra..., de todas formas no llegará ni un minuto, ni un segundo demasiado pronto, ni demasiado tarde. Porque uno está irrevocablemente atado al karma, todos ustedes lo están. Sea como fuere su vida, es de lo más sencilla si la quieren aceptar. La desintegración y la destrucción ya no existen si uno mismo no empieza con ello. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.5009.5035)

Cuando una alma gemela no comienza con la disolución del karma, también la otra sigue conectada con ese no empezar: 
El Dios suyo que en la luna comenzó con la vida por medio de ustedes, al que llamamos alma gemela para el espacio, esa vida que tiene que vencer con ustedes ese espacio, sí, si eso puede experimentar esa unión, entonces el macrocosmos es elocuente para ustedes dos. Pero cuando uno de los dos no tiene el sentimiento y el otro sí y tiene que esperar para acoger esa tolerancia, esa dulzura, esa dilatación espiritual, entonces ¿una de las dos vidas está robando a la otra y la obliga a irse a las tinieblas, mientras la luz está allá? Eso no puede ser. Eso no lo quiere el Dios de ustedes, en ustedes. Porque el ser humano no comprende lo que puede significar un sistema filosófico de cara a Dios. 
Yo tampoco permaneceré planeando en la Omnifuente, pero por fin voy a poner los puntos sobre las íes. Han de saber que si aquí ustedes como seres humanos no desean, no anhelan hacer su vida más etérea, más espiritual, tendré que esperar. Entonces, si soy uno de ustedes, estaré y seguiré estando en las tinieblas. 
Conferencias 2 (L2.6837.6844)

Estas son almas gemelas. Debido a que la vida se dio a sí misma, ya no se liberará de esta vida. ¿Está claro, maestro Zelanus? 
—Sí, mi maestro. Veo esas leyes. 
—Pues bien, quién haya sido esa chispa de Dios, qué alma, no tiene relevancia alguna. Así que quiero decir para el primerísimo contacto, la división de esa célula con la otra chispa vital. Cierto, ¿no? Millones de chispas de Dios pertenecen a una sola sintonización. Y cuando esa chispa hubo alcanzado el estadio consciente para dar a luz y crear, también esa otra chispa hubo llegado a ese punto, y pudo producirse la división. Todo eso se nos ha concedido vivirlo. Pero ahora, a seguir un poco. 
Así que cuando hubo ocurrido ese primer contacto, fue, para el alma del alma gemela. ¿Por medio de qué, André-Dectar? 
—Porque yo mismo me he dado a esa vida, maestro. 
—Ya lo ve, de eso se trata. Al habernos dado a una sola chispa y al seguir dividiéndonos, tuvimos que continuar con esa vida. Esa vida es la que tira de nosotros para volver. Esa vida tiene que tirar de nosotros, porque vivimos una misma sintonización. Pero hay otra cosa más. Gracias a esto, pues, llegamos a ver nuestra alma gemela. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2155.2174)

El alma gemela es la vida que nosotros hemos alumbrado y creado: 
De verdad que no hace falta que estén celosos de la otra vida, porque les dije: tenemos el alma gemela animal, pero deseamos, estamos ante el alma gemela espiritual y es la vida que ustedes han alumbrado y creado, y esa vida volverá a ustedes. 
Conferencias 1 (L1.10085.10085)

El ser humano en la tierra se enfrenta al karma: 
Porque ustedes están los dos aquí en la tierra —quizá la de usted viva en el mundo de lo inconsciente o en Estados Unidos, entre los pueblos— todos ustedes... no hay ni un solo ser humano en la tierra que ahora esté libre de las leyes del karma. O realmente, estaría usted conectado con su parte, su vida, su propia sangre, es decir: su alma, su espíritu. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.3865.3866)

Con esta vida nos pusimos en camino, entrando y saliendo de un grado tras otro, así es como ninguna de las dos vidas avanzaba más ni ascendía más que la otra. Con una separación de ni siquiera diez segundos, con la misma edad, igual en sentimientos, uno en empuje, así fuimos llegando a la conciencia más elevada. Unas veces como un principio creador, otras veces como uno alumbrador. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9811.9813)
 
Pero en Marte, la personalidad tomó conciencia de su fuerza corporal y empezó a usarla contra otros: 
Ya en Marte y en los planetas de transición comenzó usted con la desintegración, con el asesinato. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.3850.3850)

En ese momento, la unión con el alma gemela se interrumpió: 
Así que entonces lo que hicimos fue oscurecer nuestra propia armonía; ahora llegamos a los sistemas divinos. 
Yo destruí la vida de otra persona. Deshice esa vida. Y esa vida aún viviría treinta años, cuarenta. ¿Verdad? Eso lo tengo que enmendar. 
Y ahora, a partir de ese instante ya salgo de mi vida, de mi núcleo, de mi alma. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.3853.3859)

No obstante, en la tierra las acciones conscientes y disarmónicas de la personalidad se encargan de que se interrumpa el lazo natural entre las almas gemelas: Después, las almas gemelas fueron juntas a los planetas de transición, y más adelante a la tierra. 


  
    Maternidad y paternidad
Nuestras fuerzas básicas 
La maternidad y la paternidad representan las fuerzas básicas de la vida por las que cada alma alcanza la reencarnación y la evolución cósmica. Fuerzas básicas 
Tener hijos 
El impulso del alma 
Fecundación 
Grados de amor 
En línea recta al Omnigrado 
A lo largo de millones de años, la Universidad de Cristo ha estudiado todo lo que vive en el cosmos. Los maestros más elevados de esta universidad han penetrado hasta los fundamentos de la vida. Descubrieron que hay dos fuerzas básicas que hacen que todas las formas de vida crezcan y evolucionen. 
El artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ indica cómo se les llama a esas fuerzas en los libros de Jozef Rulof. A la primera fuerza básica se le llama “dilatación”, “alumbramiento” o “maternidad; la segunda se indica con los términos “densificación”, “creación” o “paternidad”. 
Al colaborar, estas dos fuerzas se encargan del desarrollo de todo lo que vive. Por medio de la maternidad y también de la paternidad puede surgir, crecer y nacer una nueva vida. Por la dilatación y también la densificación surgieron planetas y soles en el microcosmos, y el universo dilatador alcanzó su forma actual de sistemas estelares densificados. 
Los maestros también pudieron sondar el estado del universo en el periodo antes de que llegaran a ponerse en marcha las fuerzas básicas. El artículo ‘Omnialma y Omnifuente’ explica que, al principio de todo, ambas fuerzas aún no estaban separadas. 
El macrocosmos 
El artículo ‘División cósmica’ describe el momento en que surgió la separación. Después de esta, cada fuerza formó un cuerpo espacial que sacaba a relucir plenamente las dos fuerzas básicas. Al principio alumbrador le daba forma el primer planeta en el espacio, y al principio creador, el primer sol. Con la ayuda del sol, el primer planeta alumbró dentro de su cuerpo las primeras formas de vida microcósmicas, a las que podríamos llamar “células”. 
En ese momento, el alma humana comenzó su primera vida como célula. El artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’ describe cómo las dos fuerzas básicas se encargaban de que esas primeras células alcanzaran un proceso de reproducción. Las células se emparejaban, y juntas producían por medio de la dilatación y densificación dos “células infantiles”. 
El microcosmos 
Un poco más tarde, las almas de las células parentales se desprendieron de su pequeña célula e hicieron la transición al mundo de lo inconsciente. En el momento en que sus hijos alcanzaron la reproducción, las primeras almas se conectaron con este proceso de alumbramiento y pudieron reencarnar en una nueva célula. Entonces las primeras almas pudieron vivir su segunda vida porque antes ellas mismas habían producido dos hijos. 
Nuestra evolución 
Los maestros han podido seguir más el desarrollo de las primeras almas en diferentes grados de vida cósmicos. Los artículos ‘Evolución en el agua’, ‘Evolución en la tierra’, Nuestra conciencia en Marte’ y ‘Tierra’ describen cómo el alma humana fue edificando su cuerpo y sus sentimientos hasta llegar al estadio actual en la madre tierra. 
En todos los pasos de esta evolución, el alma fue capaz de seguir creciendo gracias a la maternidad y la paternidad. Esto hizo que cada vez hubiera un nuevo cuerpo disponible para reencarnar y continuar el crecimiento del cuerpo y los sentimientos. 
Los maestros vieron que el cuerpo se iba construyendo alrededor de los órganos que se encargaban de la maternidad y la paternidad. Para estar al servicio de estos órganos centrales, se fueron construyendo los otros sistemas corporales. Surgió así un cuerpo humano perfecto para pasar a la reproducción también en la tierra. El cuerpo femenino y masculino se equiparon para las tareas específicas que pertenecen a la maternidad y la paternidad. De esta manera, el alma fue construyendo dos cuerpos distintos que daban forma a sus dos fuerzas básicas. 
Alma y personalidad 
Al experimentar el cuerpo femenino y masculino, el alma humana desarrolló distintos sentimientos que comenzaron a formar su personalidad. El cuerpo materno daba sus sentimientos de cuidado de sus hijos. Así adquirió las primeras sensaciones de maternidad. 
Para asegurarse la comida a sí misma y a los hijos, se descubrió la fuerza del cuerpo edificado y fuerte como el acero. Puesto que no siempre había suficiente alimento para todos, también se empezó a usar esa fuerza contra otros seres humanos prehistóricos. Así surgió la primera lucha y el primer homicidio. 
Los artículos ‘Armonía’ y ‘Karma’ explican las consecuencias de esto. Hasta ese momento, cada alma se había mantenido en armonía consigo misma y toda la demás vida. Pero por el primer homicidio, el ser humano prehistórico se colocó en disarmonía con otra alma. A causa de esto, esa alma terminó demasiado pronto en el mundo de lo inconsciente. 
Le faltó el tiempo de vida restante de ese cuerpo destruido para crecer interiormente. Hacía falta un cuerpo nuevo para recuperar ese tiempo de vida. Hasta ese momento, dos almas gemelas como madre y padre siempre habían tenido juntos dos hijos para encargarse de su propia reencarnación. Pero ahora sobraba un alma en el mundo de lo inconsciente; por el homicidio un alma se había expulsado con violencia de su ciclo de reencarnación normal. Para esa alma en espera hacía falta un cuerpo adicional, además de los dos hijos para la reencarnación propia. Y entonces los maestros vieron que por primera vez surgió una familia con tres hijos. 
Ese tercer hijo era el alma en espera. Desde el momento en que se había recuperado el tiempo de vida perdido, se desprendía de ese cuerpo adicional y volvía al mundo de lo inconsciente para retomar su ciclo de reencarnación normal. 
Todo esto se producía al margen de la conciencia de la personalidad de los padres, porque lo guiaba el alma que se reencarnaba. Por el impulso de esa alma llegó a haber un cuerpo extra y se disolvía el karma. La otra alma, cuya personalidad había cometido el homicidio, recuperaba la armonía con la vida al dar a luz como madre también un cuerpo extra para un alma en espera. 
Karma 
El homicidio era un acto inconsciente, la personalidad no era consciente de las consecuencias que tenía. Esas consecuencias surgían porque el acto estaba diametralmente opuesto a las fuerzas básicas del alma. Las fuerzas básicas maternidad y paternidad dan un cuerpo a otra alma, mientras que el homicidio, en cambio, destruye el cuerpo de otra alma. 
No obstante, la personalidad todavía no podía tener consciencia de este acto. Aún no era tan consciente, no vivía más que en el primer grado de conciencia y sentimiento. En este primer grado de los sentimientos sobre todo estaba ocupada encontrando alimento para sobrevivir. El artículo ‘Grados de los sentimientos’ aclara los distintos niveles de sentimiento y conciencia. 
A medida que la personalidad fue tomando más conciencia de su fuerza corporal, iba en aumento su violencia hacia otros seres humanos. Cuando se dio cuenta de las experiencias corporales al tener sexo, la violencia aumentó todavía mucho más. Porque la personalidad empezó a buscar estas experiencias al margen de la maternidad y la paternidad, y si hacía falta a costa de otros. Así surgieron las primeras violaciones por pasión. 
Por estos sentimientos y actos, la personalidad se alejó de la maternidad y la paternidad armoniosos, impulsados por su alma. El artículo ‘Libre albedrío’ explica que la personalidad desarrolló una personalidad propia, que no era sincrónica de la voluntad del alma sintonizada con la evolución y la reencarnación armoniosas. Cuanto más se alejaba la personalidad de la órbita del alma, tanto más tiempo le hacía falta al alma para corregir el karma surgido. En los tiempos actuales, la mayoría de las almas en la tierra están disolviendo karma, y billones de almas esperan en el mundo de lo inconsciente para poder continuar con su evolución. 
Por esto hay madres que pueden tener más de dos hijos. Además de los hijos que tengan que ver con la disolución del karma propio, se puede colaborar en la disminución del gran número de almas que están esperando un renacimiento para poder seguir evolucionando. 
También hay mujeres que no pueden tener hijos, por más que les gustaría. Puede haber una disarmonía material en el cuerpo femenino o masculino. También puede que se deba a una disarmonía en los sentimientos de la mujer, surgida en vidas anteriores, porque para recibir la nueva vida hace falta una armonía determinada. Además, también hay mujeres que viven su última vida en la tierra y están listas con su ciclo de reencarnaciones. 
Cuando los maestros pasan a una explicación a nivel del alma ya no hablan de “llegar a tener” o “tener” hijos. Dar a luz a un hijo es para la madre la posibilidad de volver a reencarnar más adelante y evolucionar de esta manera. Y para el alma, la infancia es únicamente la edificación de la nueva vida para seguir evolucionando. Cada alma con que nos encontremos es antiquísima, no hay niños “nuevos”. 
Tampoco podemos “atraer” a ningún hijo, porque el alma que se reencarna es ella misma el impulso en sí para nacer. El alma puede estar impulsando desde hace mucho tiempo. En ocasiones, una mujer está en contacto ya de niña con aquella alma que la conducirá a la maternidad y al futuro padre. La sensación de llegar a las relaciones viene en este caso del alma que impulsa. 
El alma se lleva a sí misma a la reencarnación, y en esto el hombre y la mujer sirven. De esta manera, la madre y el padre también están al servicio de su propia evolución, porque se encargan de que más adelante también ellos podrán impulsar, como almas, a dos seres humanos a que hagan posible su nueva reencarnación. 
Debido a que el alma es la encargada de su propia reencarnación, también en esto puede manifestarse un trastorno a causa de sus actos. Si por ejemplo un alma como personalidad se convirtió en monja por el pensamiento eclesiástico, y perseveró en esto durante vidas, habrá cada vez menos madres en la tierra que puedan darla a luz todavía, porque en ese tiempo ella misma no trajo niños al mundo. Entonces puede volver solamente donde una madre que quiere servir al margen de su propio karma. 
Pero además, esta personalidad eclesiástica se ha eliminado del proceso de nacer, al sustraerse en palabras y actos a la maternidad. Cuanto más haya sugerido que están muertas sus fuerzas básicas por rezar y pensar religiosamente, menos conexión tendrá todavía con el proceso natural de dar a luz y crear, y por tanto también con su propio renacimiento que tiene que surgir alumbrando y creando así. 
Relaciones sexuales 
Cuando un alma está impulsando para reencarnar, la voluntad de esa alma se convierte en una mujer y un hombre en el amor de vivir el ser uno corporal. Les entra la sensación de conectarse corporalmente, y se usan sus fuerzas básicas al servicio de la vida. 
Lo que vivan de esto como personalidad se determina por su grado de los sentimientos. Si está sintonizada materialmente, dominan los sentimientos corporales. Si la atención se dirige a la vivencia corporal, todavía no se pueden observar los grados etéreos del impulso de la vida. 
Cuando se hace la transición a los grados de los sentimientos más etéreos, la unión corporal se vive únicamente si el alma que reencarna impulsa para vivirla. Entonces al margen de eso, la personalidad ya no estará sintonizada con este suceso, porque el amor corporal se ha convertido en universal. 
A partir de la fecundación, el alma está conectada con el óvulo fecundado. Para no interferir en el crecimiento de esa tierna célula, el alma se ha puesto en armonía con esa célula. Entonces volvió a su estado de Omnifuente, tal como era en el momento en que vivió su primera vida como célula en el primer planeta en el espacio. 
En el mundo de lo inconsciente, todas sus experiencias de vidas anteriores se han vuelto a sumergir hasta fundirse con su subconsciente. Entre su vida anterior y la nueva encarnación no ha vivido experiencias conscientes, porque como alma no irá al más allá consciente sino cuando esté libre de su ciclo de reencarnaciones terrenal. No obstante, mientras haya almas en el ciclo vital terrenal con las que esté conectada por medio del karma, seguirá sintonizada para reencarnar para primero disolver ese karma. 
Embarazo 
Después de la fecundación, el alma impulsa al óvulo fecundado para que se dilate y divida. Se van construyendo el embrión por una gran cantidad de divisiones. 
El crecimiento en la matriz conoce siete eras, que reflejan las siete transiciones en cada proceso evolutivo. En nueve meses de tiempo ocurre lo que en la creación tomó billones de años para que estuviera listo el universo. 
También se reflejan en el crecimiento del embrión todos los pasos que el alma ha dado durante la formación de su cuerpo en los distintos planetas de los primeros tres grados de vida cósmicos. Durante ese breve tiempo, la madre es una sola con todas las fases por las que pasó la Omnifuente para dar forma a su vida en el universo. 
Así, por ejemplo, se puede ver el estadio de pez, con el inicio de branquias para respirar en el agua, y un coxis que en algún momento fue necesario para moverse en el agua. Entre la tercera y la cuarta era despierta la conciencia para el niño; después puede llegar a haber movimiento en este pequeño cuerpo. Conforme el cuerpecito empiece a dilatarse, el alma volverá a despertar sus sentimientos. Nacimiento 
Cuando el niño acaba de nacer, en sentimientos sigue viviendo en su reencarnación anterior, que ha despertado por el crecimiento del cuerpo. Si el niño ya pudiera hablar, podría hacerlo sobre sus vidas pasadas. Pero todavía se tiene que edificar la personalidad terrenal para el alma, y para esto primero tiene que procesarse la luz del día en estos nuevos ojos. 
Es solamente después de siete días que la luz entra en los ojos y el alma puede empezar a mirar en la vida nueva. Entonces la vida anterior vuelve a hundirse hasta el subconsciente. Las experiencias de las vidas anteriores se expresarán en dotes y talentos, y empezarán a formar parte de una nueva personalidad que vaya con esta vida terrenal. 
El hombre vive la maternidad y paternidad según el grado de los sentimientos alcanzado. Los primeros grados de los sentimientos se vivieron en una conciencia natural, el alumbramiento y la creación ocurrieron en armonía con la vida. Pero cuando la personalidad tomó conciencia de sus posibilidades, empezó a entremeterse con la maternidad y la paternidad. En la fase del amor propio, ciertas personas empezaron a ver el hecho de tener hijos como un lastre. El ser humano empezó a chapucear con la maternidad y la paternidad, se negaba la vida nueva por medio de abortos. Y también se empezó a evitar tener hijos. Durante billones de eras el alma había alcanzado la evolución por medio de la maternidad y la paternidad, y ahora su personalidad pensaba ser dueño de la verdad sin darse cuenta de las consecuencias para su evolución cósmica. 
En los grados de los sentimientos más elevados, el alma como personalidad recupera la armonía con su maternidad y paternidad, y ambos padres siempre se dedicarán a aumentar su amor por sus hijos. Entonces la madre y el padre aceptan a todos los hijos con gratitud y amor, y estos se sienten cargados por el amor de sus padres. Entonces también el padre desarrolla su amistad hacia los niños, que ven en él un gran camarada y un ejemplo. El padre percibe ahora su papel de servir para la madre y los hijos, y ambos padres sirven para la reencarnación, para la vida nueva. 
Así, los padres evolucionan hacia la maternidad y la paternidad universales. Al hacerlos, madre y padre no solo se fijan en lo que pueden hacer por sus propios hijos, sino que sirven a toda la vida que se les cruce por el camino. Entonces el amor materno y paterno puede hacer la transición en el amor universal. En él, uno se siente madre y también padre, y ha asimilado los sentimientos de ambos. 
Los primeros seres humanos prehistóricos que han vivido en la tierra están ahora en el grado de vida cósmico más elevado: el Omnigrado. Los artículos ‘Origen del mundo astral’, ‘Creador de luz’, ‘Cuarto grado de vida cósmico’ y ‘Omnigrado’ describen su camino de la tierra al Omnigrado. 
En la prehistoria no conocieron ninguna “civilización”, todavía no tenían arte, cultura, prosperidad, técnica, fe, Dios o Cristo. Solo se ocupaban de sobrevivir, y llevaban a cabo el único acto que sirve directamente a un alma: convertirse en madre y padre. 
En este sentido, las primeras almas lo tuvieron más fácil. Durante su vida como Jesucristo no pudo compartir nada de su conciencia cósmica. Resumió su mensaje en el amor universal, porque ya entonces algunas personas podían percibir y comprender algo de eso. Sabía que dirigirse al amor universal podía dar un asidero a la personalidad humana para volver a la armonía perdida con la vida. 
Si hubiera podido hablar sin tapujos y a sabiendas de que se le comprendería, habría dicho: “Son (Sois) padre y madre”. Pero entonces se habrían burlado de Él en la cara. Porque todavía no se sabía que vivir armoniosamente la maternidad y la paternidad conduce a cada alma en línea recta al Omnigrado, como lo vivió Cristo mismo. 
Mucho más adelante, el ser humano en la tierra edificó alrededor de esto una personalidad que vive el espacio para sus sentimientos y pensamientos. En ese espacio, empezó a dar importancia a mil y una cosas terrenales, porque todavía no era consciente de que todo esto se quedaría en la tierra y que no tenía valor añadido para su evolución cósmica. Cuando esos sentimientos terrenales cubrieron por completo la maternidad y la paternidad, incluso resultaron en un retraso en el camino al Omnigrado. 
Hemos conocido a una de estas almas; mucho más adelante reencarnó como el Mesías. También en el reino animal llegó a haber una división clara en hembras y machos, y su colaboración resultaba en las crías. Y en su reino de las plantas, la madre naturaleza era todavía más creativa para producir, con las fuerzas alumbradoras y creadoras, un amplio abanico de formas vitales, que daban todas un toque ligeramente distinto a su reproducción. 
El artículo ‘Karma’ explica que, en el futuro, la sociedad ayudará mucho más en esto a los padres. El artículo ‘Futuro luminoso’ describe qué consecuencias tiene para la población mundial. Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Maternidad y paternidad -- Fuentes 
Esto puede tener distintas causas. Pero ese cuerpo extra no estaba previsto dentro del ciclo normal de reencarnación. Ya no les hace falta tener hijos para que ellas mismas puedan volver a nacer una vez más en una vida siguiente. 


  
    Maternidad y paternidad -- Fuentes
¿A qué contesta la “Universidad de Cristo”? En primer lugar hemos vivido el origen de las primeras revelaciones para la “Omnimadre”. Constatamos así que la “paternidad y la maternidad” son las leyes esenciales para todos los mundos que ha creado la “Omnifuente”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7297.7299)

El macrocosmos 
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Maternidad y paternidad’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Maternidad y paternidad’. 
Algunas mujeres no tienen hijos por una disarmonía o porque han terminado su ciclo de reencarnación: 
El impulso del alma 
La voluntad de ese espacio —escuche ahora bien, ya voy a seguir—, la voluntad de esa alma se convierte en el amor en mí para vivir el ser uno con mi mujer. Preguntas y respuestas 2 (Q2.1014.1014)
 
Y esa ley adquiere materialización, pero ustedes no son uno solo con ese estado. Uno se va a la feria, está haciendo cuentas, está planchando un traje, ella está ocupada con el sombrero porque de lo contrario el domingo tendrá que hacer otra cosa. Pero ahora suponemos que estás de verdad... y entonces solo se trata de este ser uno, eso se convierte en amor, ¿verdad?, ahora uno es cariñoso, cariñoso de verdad; pero ¿la está usted viviendo, esa ley? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11630.11632)

Ni siquiera un uno por ciento. Solo viven ustedes lo que posee la tierra y su cuerpo, pero ustedes mismos no viven nada. Bueno, sí que viven algo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11636.11638)
 
Ahora estamos en la clase que todos conocemos, viven algo, viven la división de la personalidad. Se dividen, están empezando a multiplicarse. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11641.11642)
 
Es lo único que vivimos los seres humanos, porque no poseemos una unión cósmica. Ni conocen ni siquiera el alma que viene. No saben de dónde viene esa alma. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.11648.11650)

Y hay madres que no tienen hijos, entonces es o bien disarmonía, o bien que ustedes están listos. Ya no volverán ustedes. Preguntas y respuestas 6 (Q6.10052.10053)
 
El padre se convierte entonces en el gran camarada: 
El padre se conecta con sus hijos y es un compañero de verdad para ellos. Cuando el hijo lo siente, se aproxima más y más a la autoridad paterna y entonces los padres descienden en sus hijos, y viceversa. Claro, esto solo es posible cuando en el hijo hay ese amor. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4798.4800)
 
Así que el alma, madre —su pregunta está llegando a vivir la respuesta divina—, es el nacimiento. Como hombre y mujer ustedes son solo el medio y la posibilidad humana. Cuando les entra el sentimiento de dar a luz y de crear, ese sentimiento ya les fue dado, ¡ahora la ‘voluntad’ es el alma! Entonces ya no son hombre y mujer, son creación, renacer para una chispa de Dios, y ese sentimiento recoge toda la vida de Dios, de modo que también la naturaleza, el animal, la flor y la planta”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.6761.6764)

La disarmonía puede encontrarse en el cuerpo o en los sentimientos: 
Una madre se hace un examen médico y el doctor dice: “Es usted normal”, pero no tiene hijos, no es capaz de dar a luz a un niño, de atraer un alma, el sentimiento; las hay. Son estados por los que los sentimientos, o sea, el propio ser humano, se ha conducido fuera de la armonía, del nacimiento cósmico, armonioso. ¿Por qué? Por desintegración, por destrucción. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2410.2413)

Pero un artista de las matemáticas no verá en las esferas todos esos numeritos en la pared, ¿no? Preguntas y respuestas 3 (Q3.4758.4758)
 
Todo se queda en la tierra. Y solo la paternidad y maternidad, que son divinos, eso continúa con el envoltorio. Aquí el cuerpo, allí el espíritu. Allí el espíritu vuelve a cerrar el alma, allí se sienten ustedes exactamente iguales. Solo allí verán y tendrán que aceptar su personalidad como se sienten interiormente. Preguntas y respuestas 3 (Q3.4760.4764)
 
Ese es el peligro de nuestra sociedad: 
Y ahora viene el peligro de su sociedad, y entonces volverán a aceptarlo: el arte es hermoso, pero si no hacen ustedes otra cosa que arte y lo hacen noche tras noche, y ofrecen arte, estarán detenidos si descuidan y olvidan la maternidad. Continúa de todas formas, la madre naturaleza dice: es usted hombre, es usted madre: dé a luz, cree, entonces eso ya estará listo. 
Así que en la tierra no están más que para ser madre y padre. Pueden continuar tranquilamente, no hace falta que hagan nada, llegarán, irremediablemente, infaliblemente, a la primera esfera. Porque comenzarán ustedes tarde o temprano, las leyes... Han recibido ustedes su sociedad, pero antes tampoco la había. Esa criatura de la selva, de las eras prehistóricas no conocía a ningún Dios, a ningún Cristo. ¿No es sorprendente? Vivía en la jungla y experimenta ahora el universo divino, está en el Omnigrado; sin arte, sin Mozart, sin Cristo, sin la Biblia, sin el conocimiento de Dios; solo tenía luz. Y esa criatura vive ahora en el Omnigrado, y les adelanta billones de años, a ustedes, a mí y a todo el mundo en el espacio. Ese era Cristo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6460.6470)

El término personalidad podemos trasponerlo a cualquier espacio que vivamos, y entonces podemos adquirir una conciencia material, espiritual o espacial: 
Así que esa criatura llega sin arte, sin sociedad, sin el tranvía de ustedes y sin su coche, sin su conocimiento sobre la medicina, sobre las ciencias... así llegó —de forma natural— al Omnigrado. 
Pueden ustedes... para Dios y el espacio pueden sentarse tranquilamente y ponerse a esperar, en el espacio nadie se lo tomará a mal, ni la Omnifuente ni la Omniluz. Siéntanse, adelante, pero para nosotros, y para la vida que sirve y que trabaja, que es consciente, estarán detenidos. Pero tarde o temprano llegarán a ponerse en marcha. ¿No es sencillo? Esa es la conciencia espacial. 
El ser humano no tiene personalidad. El ser humano tiene personalidad, sin duda, pero ustedes se la quitan de encima de un manotazo. El ser humano tiene conciencia espacial, espiritual, material, espacial, divina. Y si ahora ven cómo es esa conciencia, tendremos que dar primero un paseo por la tierra y atravesaremos las aguas, atravesaremos el mundo animal, atravesamos la madre naturaleza, viviremos todas las estrellas y los planetas. Así llegarán a tener conciencia cósmica. O sea, entonces serán... tendrán..., o sea, representarán una personalidad espacial, porque todo lo que vive allí a su alrededor, estén donde estén, habrá sido alumbrado y creado por su vida. Porque son ustedes una parte de Dios. 
Pronto, cuando abandonen esta vida, podrán decir: este espacio me pertenece. Porque tendrán que vencerlo. Conocen el planeta tierra, la luna y Venus y Júpiter, conocerán absolutamente todo. Lo habrán vivido. Fueron siguiendo de cuerpo en cuerpo. Primero de manera macrocósmica, y después humanamente, ¿entienden? Vinimos de las aguas, hemos llegado a controlar la conciencia y los sentimientos terrestres como materia. Poco a poco fuimos construyendo una sociedad. Hace cien mil años vivían ustedes aquí, sobre lo que pisan ahora, en unas ciénagas, todo no era más que ciénagas, había arbolado, montañas; aquí, por toda Europa, no había más que aguas y ciénagas. 
Y están ustedes aquí como seres humanos. Han construido ciudades; las ciudades no significan nada, ustedes tienen que soltarse en el espacio a base de pensar. Si están atados a la tierra, a su ciudad, tienen la conciencia urbana. Llegarán a tener alas espaciales, si... ¿Qué es la conciencia y cuál es el fundamento para sus alas? ¿Lo han recibido y leído y comprendido en ‘Entre la vida y la muerte’? ¿Lo han comprendido: las alas, las Grandes Alas? La conciencia: ¿cómo llego a nacer? ¿Cómo regreso? ¿Qué es el karma? ¿Qué ocurre conmigo? ¿Dónde he vivido? ¿Qué ocurre conmigo si hago eso? Entonces pueden saberlo. Porque saben: he llevado a la disarmonía una ley de Dios. Todo se volverá sencillo. Pero se alejará de sus vidas, porque tiene que ver con el espacio. ¿Ha quedado claro? ¿Satisfecho? 
(Señor en la sala):
—Gracias. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6472.6512)

Fecundación 
Y percibe la paternidad en sus sentimientos: 
Esa verdadera paternidad es servir a la madre y los hijos. Preguntas y respuestas 4 (Q4.3513.3513)
 
Mientras el alma esté sintonizada en la disolución de karma, no vive un más allá consciente: 
(Señora en la sala):
—Maestro Zelanus, ¿he entendido bien que mientras no se haya completado nuestro ciclo, no vivimos esferas? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9404.9404)

Eso lo ha sentido muy bien. Si ahora... ahora está usted aquí y tiene que volver a la tierra, entonces no hace falta ir a buscarlo enseguida, porque usted se disolverá... inmediatamente después de que se desprenda del organismo, entonces será atraído por el mundo del renacer. Preguntas y respuestas 5 (Q5.9406.9407)
 
En el mundo de lo inconsciente, el alma se prepara para su renacimiento: 
Detrás de esto, o sea, directamente sintonizado con el mundo material, veo el mundo de lo “inconsciente”, el mundo para el “renacer”, veo el alma como chispa de Dios, donde se prepara para volver a nacer. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3346.3346)

Miren, hermanos míos, este ser humano como alma acaba de liberarse de la tierra y por tanto ha abandonado el organismo. Esta vida está dormida y no sabe nada de ninguna vida, es por tanto el regreso al estadio de antes del nacimiento. Aquí ya no hay para nada sentir conscientemente, porque el alma todavía no tiene ese conciencia. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3361.3363)

El hombre y la mujer —lo veo— que tienen sintonización con esta vida, pues, o sea, todavía para el grado de vida corporal, dan un nuevo organismo a esta alma. El hombre y la mujer dan una nueva vida a la vida del alma como ser humano, pero el alma tiene contacto con el ser humano terrenal, un contacto que ya ha adquirido relevancia espiritual, pero que ha surgido por medio de la disarmonía. Hemos seguido la causa y el efecto del ser humano y conocemos ahora estas leyes. Así que esta vuelve a la vida material a través de la paternidad y maternidad inmaculadas y también como disarmonía, como ley disarmónica, porque el alma ha matado. Es para la maternidad o para la paternidad. Pues bien, si el alma vive en disarmonía, volverá, ya hemos conocido esas leyes, para la maternidad para vivir su enmienda por medio de la vida material, ¡solamente entonces llegará a liberarse de su disarmonía creada! 
¡Y podemos seguirlo ahora y vivirlo para la “Universidad de Cristo”! 
Así que en la tierra vive gente con la que tiene que ver esta vida del alma. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3373.3380)

A partir de la fecundación, el alma está conectada con el óvulo fecundado: 
El espíritu, o el alma que entra al mundo de lo inconsciente —usted ya vivió este acontecimiento— desciende a una profunda sintonización y vuelve hasta una chispa de luz, de vida, se hace más y más pequeño, igual que vio crecer usted su propia vestimenta, o sea, su cuerpo espiritual. Desde este lado desciende hasta ese estado inexplicable, y desde la unión material —la fecundación—, el alma y el cuerpo van creciendo de forma natural, y así es como nace el hombre en la tierra. 
El ciclo del alma (CY.10276.10277)

En ‘La cosmología de Jozef Rulof’ se describe el origen del cosmos: 
Se han inventado muchos nombres terrenales: 
Cuando nosotros pronto... cuando yo siga otros cinco, diez minutos comparando y haciéndoles preguntas: ¿qué tienen de esto?, ¿qué tienen de lo otro? —podemos hacerlo ya ahora—, veremos... veremos, viviremos que todo lo que dio forma a la tierra, al ser humano, todo lo que les dio, lo que les dio nombre, no tiene nada que ver con la verdadera fuente vital, que es madre, que es padre, que es alma, que es espíritu. 
Conferencias 1 (L1.11749.11749)

Alma y personalidad 
Por la división cósmica, la paternidad se libera de la maternidad, y se convirtieron en dos fuerzas independientes: 
Ese dividirse fue aquí en todo ese espacio y esas fuerzas —lo hemos visto cuando estábamos en el Omnigrado, en la Omnimadre, entonces desde luego que había una luz— y eran alumbramiento y creación. Y la luz se separó del alumbramiento. Así vemos que ese espacio tenía que dividirse y que eso ocurriría. Y eso no significa otra cosa que la paternidad se estaba desprendiendo de la maternidad. La paternidad empezó a tener entidad, también la maternidad; y eso lo siguen teniendo. Conferencias 2 (L2.910.914)
 
El artículo ‘Luna’ explica cómo este planeta conoció mucha vida en el pasado: 
Por lo tanto, el sol crea, hermanos míos, la luna alumbra, ella es madre”. La madre alumbra en la tierra y el hombre en la tierra creará, pero ahora la luz del espacio se ha densificado como materia que endurece y semidespierta. Eso significa: todo esto nació de esta materia suave y elemental, de ese protoplasma. Duró millones de eras, pero hemos llegado a ese punto y está presente. 
Conferencias 3 (L3.6071.6074)

Los maestros siguieron el funcionamiento de las fuerzas básicas en el macrocosmos y el microcosmos: 
Veníamos desde la Omnialma, la Omnifuente, la Omnivida, el Omniespíritu, la Omnipersonalidad, la Omnipaternidad y la Omnimaternidad para el inicio de las creaciones divinas hacia la dilatación, el renacer. 
Hemos hecho un viaje a través de este universo hasta que pudimos vivir y constatar la espiritualización de Dios y Su materialización. Hemos podido seguir los planetas, como sol y luna, como paternidad y maternidad, para este universo, como organismo macrocósmico, por lo que los seres humanos pueden seguir y experimentar la vida, su dilatación. Todo eso lo han vivido. Hemos podido seguir a Saturno, Venus, Urano y Júpiter como conciencias semidespiertas. Solo hemos visto y tenido que aceptar que este espacio tiene en la paternidad y la maternidad su fundamento divino. Hemos visto que el insecto más nimio, el animal, el árbol, una flor, una planta, las nebulosas, la noche, la luz y las tinieblas tienen paternidad y maternidad. 
Conferencias 3 (L3.8268.8274)

Así que la paternidad y la maternidad funcionan de manera evolutiva. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.4407.4407)

Nuestra evolución 
Todos los demás órganos sirvieron a los que alumbran y crean: 
Por tanto, debido a que, ya como vida celular, llegamos a tener en nuestras manos estas leyes dominantes divinas, el alma como la chispa divina puede comenzar con su evolución. Ahora, por medio de estos siete grados, puede preparar para sí estas leyes de densificación para la paternidad y la maternidad. Lo que vivimos ahora es, hermanos míos, que absolutamente todos los fenómenos divinos para la vida de Dios, o sea, también como seres humanos, no son más que órganos accesorios, que formarán parte del organismo humano y que surgirán por medio de los órganos alumbradores y creadores, pero que para cualquier otro estadio tienen que completar una tarea separada. Y eso significa, criatura de la tierra, que su cerebro humano —también sus ojos, el corazón humano, su arte, sus carreras, sus deportes y otros eventos— no son más que accesorios, que ahora mismo no son más que detalles, porque la ‘paternidad y la maternidad’ significa para su vida como vida divina lo más elevado que ha recibido el Dios de toda esta vida. 
Así que todos esos otros órganos no son más que funciones, sistemas, forman parte de este conjunto, pero la paternidad y la maternidad, estos órganos, representan la evolución divina. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5059.5063)

Los órganos sexuales proveyeron un nuevo cuerpo para evolucionar: 
Por tanto se ve claramente que por medio de los rasgos corporales, los maternos y paternos, los órganos alumbradores y creadores, nos reconduciremos a nosotros mismos al ‘Omnigrado’ consciente, y quien lo ignore como ser humano recorre otro camino y tarde o temprano tendrá que aceptar un punto muerto. Así que queda demostrado que toda la vida que nace por medio de este desarrollo evoluciona por medio de la paternidad y la maternidad, y son rasgos divinos fundamentales. 
¡Eso es Dios! 
¡Eso es ‘Él’, como Padre y Madre! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5079.5082)

Los órganos sexuales han dado a luz y creado los otros sistemas corporales: 
Son estos genitales humanos y animales los que representan el plan de creación, pero que más adelante además serán capaces de dar a luz y crear todos esos otros milagros, a los que pertenecen los ‘sentidos’ humanos. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5086.5086)
 
Los órganos reproductores tienen por lo tanto sintonización divina, relevancia divina. Qué erróneamente es visto eso en la tierra. Debido a eso todavía no se conoce al ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5096.5098)

“Que allí el ser humano no se tiene que colgar del hombro una ‘sábana blanca’ para ser sagradamente espiritual, la paternidad y la maternidad es lo más sagrado de todo para el ser humano; que como ser humano jamás podremos vencer ni asimilar los rasgos divinos ‘meditando’ ni por medio de una oración, porque por medio de la ‘paternidad y maternidad’ venceremos los mundos que ha creado la ‘Omnimadre’”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5101.5101)

Freud no conocía el alma y pensaba que con sus arranques sexuales, los órganos sexuales conducían al ser humano a la demencia: 
Que Freud dé conciencia de género a miles de rasgos —también eso se lo demostraremos a él— es locura humana. Son los pensamientos y sentimientos inconscientes del ser humano que no se conoce a sí mismo. Que quiera analizar miles de rasgos a nivel genital para el hombre y la mujer es la prueba de que no conoce la personalidad humana y que no se le ha concedido ver la luz de la reencarnación, de la que más adelante también aclararemos las leyes. 
La locura humana en la tierra, hermanos míos, llegó a existir debido a que la personalidad sucumbiera; aunque en ocasiones hablan allí los genitales para esa demolición, la decadencia humana, esa personalidad inconsciente es la que dio forma a todos estos fenómenos. Pero vemos entonces que a pesar de todo el plan de creación puede manifestarse de manera dominante. La animación impulsora para la paternidad y la maternidad dan a la criatura de la madre tierra el asidero natural, y no es capaz de sucumbir, ¡son los problemas vitales los que hicieron que el ser humano asfixiara ese asidero natural que Dios ha dado a Su vida! 
¿Qué significa esto? ¡Que el psicólogo sigue sin conocer el alma! 
Que el psicólogo hace caso omiso humanamente de la paternidad y la maternidad, y todavía no le ha dado poder universal, pero que estas poseen esos órganos. Debido a que Freud y los muchos otros con él no han podido aceptar el alma como sentimientos que reencarnan de modo divino, estos eruditos se estrellaron y perdieron su asidero, sus fundamentos ya no tenían relevancia. No han visto el origen, no han llegado a conocer a Dios por medio del ser humano, no han comprendido que el sol y la luna viven en el interior del ser humano, de la criatura de la madre tierra, y que se los representa por medio de los órganos reproductores humanos. 
Hemos hablado de los rasgos divinos, pues bien: estos son rasgos divinos y requieren el análisis universal. 
Así que cae por su propio peso que la psicología actual esté todavía en pañales. Significa también que el erudito se aferra a insignificancias y que no posee un fundamento concluyente para llegar a conocer su personalidad enferma como ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5065.5078)

Debido a que los órganos sexuales se encargan de un nuevo cuerpo, tienen una relevancia mucho mayor para la evolución del alma que lo que se imagina el ser humano en la tierra: 
Los otros órganos recibieron su propia tarea al margen de la maternidad y la paternidad: 
Nuestros órganos más importantes de todos son los que primero posee el ser humano: ¡los órganos para la paternidad y la maternidad!
 
Después accedemos a los órganos de respiración. Y sigue ahora el corazón, que para el organismo representa la fuerza animadora como espacio, para el sol y también la luna, como “fuente primigenia”, aunque ahora como vida orgánica. Los órganos de respiración han creado el “corazón”, como parte universal de la “Omnifuente”, pero inmediatamente después para los “sentidos” humanos, por lo que un órgano tras otro fue adquiriendo conciencia.
 
Es decir que el organismo humano entero está construido con células, y esas células vivas representan a su vez órganos, “sentidos”, los sistemas para la paternidad y la maternidad alrededor de los cuales todos estos órganos recibían una tarea propia. Y esas leyes volvemos a verlas en el universo, ¡el sol y la luna las han creado para nosotros! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2227.2232)

Es un acontecimiento divino, este ser uno de la paternidad y maternidad, y para estas. El ser humano que viva sus leyes de creación y alumbramiento evoluciona y es consciente para el espacio, y recibe así en sus manos la sabiduría por medio de la que ha de desarrollarse la personalidad. 
¡Lo más elevado de todo es, pues, dar a luz y crear en la tierra como ser humano!”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5111.5113)

Por medio de la maternidad y la paternidad pudo desarrollarse la personalidad del alma: 
Más adelante, esa personalidad empezó a meditar y rezar: 
La personalidad creó leyes que se salen de las fuerzas básicas del alma: 
Así que además hemos podido vivir que al alma no se le regala nada. ¡Nada! Tiene que asimilar las leyes del espacio, o no será capaz jamás de representar su deidad. Y por medio de la Omnifuente tiene que materializar y espiritualizar esas leyes, porque tiene que volver a su “Omnigrado”. Así que debido a que el ser humano sigue en la tierra las leyes de la madre naturaleza y no añade más leyes de producción propia, continúa “conscientemente”, aunque ella sea inconsciente, porque también la criatura de las eras prehistóricas llegó a existir en inconsciencia y ha vencido la tierra. Cuantas más leyes el ser humano añada de producción propia, tanto más tenebrosas se vuelven su vida y conciencia. Y ahora somos capaces de constatar cuántas leyes verdaderas posee el ser humano en la tierra. ¿Y son, maestro Zelanus...? 
—Únicamente la paternidad y maternidad, mi maestro, y nada más. 
—Exactamente así es, hermanos míos, el ser humano ha creado leyes que para el espacio carecen de relevancia, pero ¡ahora accedemos a su sociedad infeliz, a su vida y actos miserables de cara a las leyes espaciales, a la paternidad y la maternidad, al alma, a la vida y al espíritu! 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.7335.7344)

El renacer apareció por la paternidad y la maternidad. Conferencias 2 (L2.7838.7838)
 
Tener hijos 
Como madre se puede servir a almas en espera: 
Es decir, ahora hay madres que dan a luz a quince niños, a doce, a nueve, y que ya tampoco lo necesitarían para ellas mismas, pero que ahora están al servicio del propio grado de vida. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10055.10055)

En el caso del karma, hay una conexión directa entre la madre y el hijo de vidas anteriores: 
Es diferente, sin embargo, cuando tiene lugar el nacimiento a causa de la ley del karma. En ese caso la personalidad se deja nacer donde la madre con la que tiene que ver de vidas anteriores, con independencia del grado de vida de la madre. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10340.10341)
 
Durante una noche informativa, Jozef Rulof indica que todas las almas con las que nos encontramos ya han vivido muchas vidas en la tierra. 
Los niños no existen, solo tienen que ver con conciencia adulta en este y aquel grado de conciencia. Tenemos los grados animales, preanimales, bastos materiales, hasta que por fin llegamos al grado espiritual. Y en esos centenares de miles de vidas hemos llegado a conocer a seres humanos, adultos de nuevo. Esos nacimientos, ese ser niño, todo eso no significa nada. Es decir: son seres viejos, esas almas han vivido mucho tiempo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.6340.6344)
 
Como alma, cada niño ya es muy viejo: 
El niño en la madre, como vida embrionaria, tiene una edad de millones y millones de eras. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.12053.12053)

Los niños son nuestra posibilidad para la evolución: 
No tienen que ver a su hijo como su hijo, sino empezar a verlo como su nueva vida: esa es su vida. Si no estuviera esa criatura, ya no existirían ustedes. Y ahora son padres, son madres, pero la nueva vida, la nueva reencarnación, el renacer, la dilatación, la nueva luz, el nuevo despertar, la pervivencia, eso no lo ven, solo ven a una criatura. Conferencias 2 (L2.6597.6599)
 
—Sí, pero, señor, yo digo: no hay ningún hombre ni ninguna mujer que pueda atraer a un niño, de lo contrario eso también estaría en manos del ser humano, pero eso no está a la venta. El alma que tiene que nacer inspira, no el padre, aquella nos atraviesa —inconscientemente, señor, no impone nada—, nos atraviesa, sin embargo, y usted es... en ese instante usted se mete como hombre en la creación, en la evolución, en el renacimiento. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.908.909)

Cuando el alma quiere nacer, señoras y señores, niños, seres humanos, y creen que podrán atraer otro niño, entonces ya están viviendo, entonces a veces ya están en contacto siete años antes con el alma que tiene que nacer. Siete años ya, siete meses, siete semanas, siete horas. Pero ya está claro, con fundamentos, que despierta la ley del karma, señor. Y eso es lo que soy yo. Tengo que ver con esa criatura, o ella, uno de los dos. Hemos de enmendar cosas, o algo recibiremos de esa criatura. Pero la ley del karma, señor, ahora voy aún más lejos, domina actualmente todo. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.1034.1040)

Porque ustedes piensan, naturalmente, ustedes lo hacen muchas veces, igual que el ser humano —no hacen muchas preguntas al respecto, pero es que son cósmicas—, el ser humano piensa... si son ustedes uno, el ser humano piensa: ‘Ahora viene el alma que atraemos’. ¿Lo sabían? ¿Lo saben? Pero, señora, ya pueden estar siete años bajo la fuerza de esa alma. Puede usted ser una niña todavía, entonces ya está en contacto con la maternidad, y entonces atraerá..., entonces esa alma es..., ya está lista, ya está influyendo en usted, ese nacimiento ya está activo —¿entiende?—, años y años de antemano, esa alma ya está cósmicamente determinada, ya está activa. Entonces llega el despertar para el nacimiento. Y entonces esa alma, esa vida la conduce a usted infaliblemente a quien la tiene que atraer, eso también forma parte del ser uno del hombre y la mujer. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.9678.9684)

La voluntad del alma que se reencarna se convierte en el amor para vivir la unión corporal: 
De modo que ustedes son atraídos por su propia vida. Eso es así para todos los planetas, es así para todo lo que vive, para un perro, para un gato, para un animal, para un león y para un tigre; ya ninguna vida es atraída —esa palabra ya la podemos eliminar—, no, señor, esa vida se ha dado a luz y se ha creado a sí mismo para la reencarnación. Ya no se trata de ningún modo de atracción. Preguntas y respuestas 3 (Q3.8301.8303)
 
‘No’, dice el otro lado, ‘es y seguirá siendo el alma la que se reconduce a sí misma como chispa divina por medio de las reencarnaciones hasta el Omnigrado divino’. Preguntas y respuestas 1 (Q1.6788.6788)
 
La vida da a luz y se crea a sí misma para la reencarnación: 
Ya no tienen ustedes, ni nosotros, que ver con ninguna atracción, señoras y señores, solo tenemos que ver con aquello que nosotros mismos hemos creado. Preguntas y respuestas 3 (Q3.8308.8308)
 
Y eso se convierte ahora en dilatación. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.8312.8312)

El alma que se reencarna puede estar impulsando desde hace mucho tiempo: 
El alma se impulsa a sí misma al Omnigrado: 
Pero puede entrar disarmonía en ese impulso, por ejemplo por los sentimientos y sentimientos de la personalidad creyente, como al ser monja: 
Pero desde Cristo, las monjitas que nacieron y que siguen la iglesia católica y que quieren aceptar a Cristo... Preguntas y respuestas 5 (Q5.2489.2489)
 
Pero ¿cómo regresan esos niños, esas vidas, a la tierra, si no fueron atraídos? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2491.2491)

Y si ahora no hubiera madres con diez, doce hijos, entonces esos santos divinos... estos nunca volverían a la tierra, porque ahora se han alejado y apartado a golpes de todas las leyes de Dios, por completo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2509.2509)

Así que son santos, rezan y rezan y rezan y rezan y rezan, pero no serán más que orantes, nada más. Nada. Eso lo hemos seguido. Serán atraídos miles de veces hacia la tierra, por padres, porque aún estarán pensando de forma corporal, social, terrenal. Ellos ya no. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2522.2526)

Así que esa criatura católica, esa monjita... ante esa pequeña alma, esa personalidad, habrá miles de pensamientos como ser humano, como sentimientos, que irán antes que ella, tendrán contacto con la tierra antes que ella, porque al ser santas, al ser puras, se han alejado por completo de la armonía, de la madre naturaleza. Y ahora aparecen miles y miles de imágenes por las que el ser humano se excluye por completo. Adelante, desfóguense, destruyan a un niño y todo, ya entenderán ustedes: quien siga estando en armonía con la naturaleza irá antes que ustedes. 
Así que el momento en que serán atraídos está en sus propias manos. Y eso sucede al segundo. Es el tiempo divino. No podrán rezarlo a fondo ni podrán pensar por ello; sus sentimientos, ese karma, ese nacimiento es una ley cósmica y están en manos de ustedes, nadie podrá quitárselos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2528.2534)

Relaciones sexuales 
¿Qué significado tiene el placer material para la creación divina? ¡Ninguno! Es la expresión de y para determinados órganos. ¿De verdad que pensaba usted que Dios hace algún caso a los espasmos, si me permiten la expresión? Preguntas y respuestas 1 (Q1.8588.8591)
 
(Señor en la sala):
—Sí, maestro Zelanus. El deseo de vivir el ser uno material es mucho más fuerte en unas personas que en otras. Me gustaría saber de ustedes: ¿qué es allí la causa... cuáles son las influencias y las causas que en realidad determinan ese deseo? 
—Es la naturaleza. Si miran ahora al espacio y a la naturaleza, verán que cada insecto, los pájaros, el ser humano, el animal, se afana en crear y dar a luz. Es la fuente divina en el ser humano. Naturalmente, el ser humano puede vivir de eso los grados inferiores. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10025.10031)

¿Por qué se llega a ver eso en la naturaleza: los pájaros, los animales? Es la esencia divina, la sintonización divina en el ser humano y en el animal. Y eso los lleva al ser uno material, corporal, para dar a luz y crear. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10038.10040)

En el más allá, el impulso corporal se disuelve: 
Así que ya entenderán que cuando luego estén detrás del ataúd llegarán al ser uno espiritual —es irremediable— y entonces también se disolverá en ustedes. ¿Por qué? Porque en primer lugar habrán perdido todo el impulso corporal. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10041.10043)

Después del deseo material, uno crece hacia la vivencia natural: 
Ya comprenderán que con lo que se encuentran ahora en la sociedad suele ser, a fin de cuentas, deseo material. Así que cuando al final el ser humano da a luz para Dios y el renacer, seguirán ustedes las leyes de la naturaleza. Y entonces no darán a luz más que una sola vez, dos veces en sus vidas, y después se acabó. Entonces se muere la fuente y hacen ustedes la transición a la personalidad espiritual; y la verán, la vivirán y se hará espacialmente profunda. Y la corporal ya no significará nada. Pero la esencia en el organismo es la sintonización divina, y eso solo para el alumbramiento y la creación, o sea, para el renacer. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.10057.10062)

El amor es el asidero: 
Todo ese grado corporal, y ese sentimiento corporal, significa poco, si siempre aceptan una sola fuente y la retienen y la quieren vivir, y eso es: amor inmaculado. Preguntas y respuestas 6 (Q6.10071.10071)
 
La mayoría de las veces, la personalidad está ocupada en otros asuntos: 
La unión corporal se vive conforme al grado de los sentimientos: 
Lo que desea el alma como ser humano en la tierra es la división para el deseo corporal, pero detrás vive la verdadera ‘ley vital’, el nacimiento divino para la nueva vida. Si lo entienden, ha de quedarles claro que el ser uno humano despierta todos esos sentimientos de evolución, pero que ahora siguen siendo, para muchos grados de vida, preanimales, animales, basto materiales y materiales, y para algunas almas espirituales, pero que todos esos millones de seres humanos han de acceder al grado espiritual y han de asimilarlo. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6510.6511)

El alma sigue sintonizada con sus reencarnaciones mientras haya almas en el ciclo vital terrenal con las que esté conectada por el karma: 
Inmediatamente después de la vida terrenal anterior, el alma vuelve a este estadio: 
Embarazo 
El embrión se encarga también del líquido amniótico: 
El embrión en la madre ya se encarga él mismo de que al crecer no se quede pegado a la madre, se va dilatando, y el embrión se encarga de las aguas en la madre para seguir planeando. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.9912.9912)

En la matriz, se viven siete eras: 
Se nos aparece el primer estadio, el segundo, el tercero; entre la tercera y cuarta esfera surge la conciencia, ¿verdad? En la madre tenemos la conciencia para el niño entre el tercer y cuarto mes. Preguntas y respuestas 5 (Q5.562.563)
 
Entonces viven ustedes a Dios, entonces viven el universo y entonces llegan, en esos nueve meses vuelven desde el Omniestadio como protoplasma en una suave densificación hasta el ahora actual en su sociedad. Y cuando nace su criatura, este niño ha vivido, espiritualizado y materializado todo lo que aún tengo que decir en mil años, si se me concediera aclararles todo esto. Conferencias 3 (L3.6768.6769)
 
La madre hace que la vida evolucione: 
El hombre solamente puede dar algo, pero la madre da a luz, lleva esa vida a la evolución y es lo más elevado que pueda vivir el alma como ser humano. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1230.1230)

Al crecer el cuerpo, también vuelven a despertarse los sentimientos: 
El alma, pues, señora, vuelve a despertar los sentimientos porque la fecundación empieza a dilatarse. Preguntas y respuestas 1 (Q1.8313.8313)
 
El alma comienza su nueva encarnación desde la conciencia anterior: 
—Cuando nos toque morir aquí, ¿qué pasará entonces? 
—Vivirá usted como personalidad astral o usted volverá a la tierra para empezar una nueva vida. 
—¿Y de eso no somos conscientes? 
—Mucho de eso vive en la conciencia diurna. Al despertar en estado material, o sea, después del nacimiento, en el instante en que se abren los ojos, comienza la nueva conciencia. Se empieza la nueva vida desde la anterior y desde aquello que uno es ahora. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.34996.35001)

Después de siete días, las vidas anteriores se hunden hasta el subconsciente: 
Porque cuando empezamos por aquí lo hacemos después de un borrón y cuenta nueva para esta vida; pero lo que hay es todo reencarnación. Somos una perfecta hoja en blanco para esta vida. Esta luz la tenemos que procesar. Solo después de siete días entra la luz a los ojos; y entonces empezamos a mirar y desparece de inmediato el pasado. Si ese niño pudiera ser adulto y pudiera hablar, la reencarnación estaría completamente abierta y podrían ver ustedes dentro de todas esas otras vidas. 
Ahora dicen ustedes todavía: “¿De dónde viene ese saber con seguridad?”. Esa ya es la respuesta, eso para usted es la reencarnación, la vida anterior, pero con el párvulo es exactamente igual que con ustedes. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.283.289)

Y nuestro organismo se dilata, primero para nosotros mismos, y después para el alumbramiento, y esto, a su vez, es para nosotros mismos, porque ¡la criatura nos da la posibilidad de regresar a la tierra! Preguntas y respuestas 1 (Q1.8326.8326)
 
Grados de amor 
Cuando la personalidad tomó conciencia de sus posibilidades, empezó a entremeterse con la maternidad y la paternidad: 
¿Qué nos dice, pues, la paternidad y la maternidad, la paternidad y la maternidad consciente e inconsciente, maestro Zelanus? 
—Que en esto no hemos podido vivir ninguna paternidad y maternidad consciente, mi maestro. ¡Y significa que en el estadio actual el ser humano empezó a ser chapucero por estas leyes que lo dominan todo! 
—En efecto, esa es la respuesta. El ser humano accedió a la paternidad y la maternidad conscientes. Para eso empezó a ser chapucero, no quería dar a luz, pero eso no lo conoció la “selva”. Así que el estadio actual tiene que vivir conscientemente la paternidad y la maternidad para sí mismo, no para Dios, porque todavía no conoce las leyes, pero se ha negado a recibir la vida. ¡Eso, lo repito, no lo conocimos durante nuestro estadio selvático ni en estas eras! Todavía no teníamos esa conciencia. Y ahora constatamos para la Universidad de Cristo: 
¡No fue sino hasta el estadio actual que el ser humano comenzó con sus chapuzas, con su destrucción consciente para la paternidad y maternidad! 
¡El ser humano se niega a dar a luz y a crear! 
¡El ser humano crea deformación, destruyendo el fruto! 
Ahora el ser humano vive en castidad, ¡pero se niega a dar a luz! 
El ser humano se dedica a la clericatura y está detenido ante la creación divina. 
¡El ser humano ha creado demolición espiritual y material, corporal! 
¡El ser humano perfora el fruto y ya no quiere tener hijos! 
¡Y eso significa que asesina conscientemente la paternidad y la maternidad! Así surgieron todos esos nacimientos disarmónicos. Y también esas leyes vitales tenemos que analizarlas para el estadio actual, si el ser humano quiere llegar a conocerse para la paternidad y la maternidad. 
¡El ser humano en la selva no conoce esta destrucción consciente! 
¿Puede un animal destruir la maternidad? ¡Solamente el ser humano quiere hacerlo! Pero así ha mancillado sus leyes vitales y ahora mismo también tiene que aceptar su miseria para el estadio actual. ¿Cuántas madres no desean dar a luz pero no llegan a tener ningún hijo? Son leyes disarmónicas. ¿A cuántas madres, pues, no les toca dar a luz de tal manera que da miedo para un solo hogar? Son las leyes vitales disarmónicas para la paternidad y la maternidad y nos toca vivirlas y analizarlas por el estadio actual, ¡solamente entonces el ser humano comprenderá su miseria y su demolición amontonada! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.4538.4565)

Y la vida embrionaria vive en la madre y se dilata, y son siete eras que vive la madre, pero que hemos visto y que se nos ha concedido seguir en la Omnifuente, cuando empezamos con estas conferencias. Conferencias 3 (L3.4831.4831)
 
Esos siete grados los volvemos a ver dentro de y para cada ley, y son ahora las eras para el cosmos por los que se originaron la maternidad y la paternidad; por los que la maternidad y la paternidad llegaron a tener una entidad propia, y ahora la luna como madre puede empezar para este espacio. 
Conferencias 1 (L1.12315.12315)

En nueve meses, se reflejan todas las fases de la formación del universo y el cuerpo humano en los distintos planetas: 
Ser madre significa: ser una sola con un proceso de reproducción, con evolución, con alumbramiento, creación, vida, alma, espíritu, renacer, justicia, con armonía. Ser madre significa: poseer absolutamente todo, porque la imagen macrocósmica, la Omnifuente se manifiesta en la madre durante ese breve tiempo, durante esos meses. Todo se manifiesta en esos nueve meses, aquello que la madre pueda vivir, pero lo que queremos aclararles, lo que el macrocosmos dio al ser humano, lo que el macrocosmos puso en las manos de ustedes, del microcosmos, de ustedes como seres humanos, de ustedes como padre y madre. Van sintiendo respeto sagrado por la paternidad y maternidad, ¡porque estas los conectan con el espacio, con la Omnifuente! 
Conferencias 1 (L1.1757.1760)

La “madre” en la tierra vive ahora lo que todos esos planetas han vivido. Lo que ocurrió allí en billones de procesos ocurre ahora en el “cuerpo materno”, es la posesión personal del ser humano. El origen del universo (OR.6314.6315)
 
En el embrión, en ese pequeño e insignificante feto que está en el cuerpo materno y se convertirá en el niño, ya está determinado en ese estadio, sin embargo, la creación entera. Los eruditos en la tierra han llegado al punto de que allí vuelven a ver el estadio de pez humano. Pero vemos más. Vemos en él todas esas eras que ha vivido el planeta tierra, el sistema planetario, o sea, el universo, pero también todas las transiciones anteriores que la vida humana ha depuesto. El embrión lleva dentro de él, por lo tanto, ese proceso de billones de años, está atado a él, André, es la creación. 
El origen del universo (OR.9736.9740)

Nacimiento 
Después, nuestro cuerpo puede seguir dilatándose: 
Así que el padre y la madre sirven ahora para reencarnación, para la nueva vida. Preguntas y respuestas 4 (Q4.3515.3515)
 
Cuando la personalidad haya recuperado la armonía con la maternidad y la paternidad naturales, la madre y el padre se encargan de la nueva vida: 
En las esferas de luz en el más allá, la maternidad y la paternidad se amplían hasta ser amor universal: 
De este lado se disuelven en el amor universal. El origen del universo (OR.9249.9249)
 
Entonces uno se siente madre y también padre: 
Naturalmente, en las esferas no somos asexuados, desde luego que somos o bien hombre o bien mujer. Pero entre el estado de ustedes y el nuestro hay una diferencia, que es esta: el ser humano terrenal, que sigue teniendo una sintonización material pero no una espiritual, se siente hombre o mujer, solo conoce los sentimientos propios de su sexo. Nosotros, sin embargo, que hemos depuesto la vestidura material, nos sentimos espaciales; tenemos nuestra vida interior sintonizada con el espacio. Nos sentimos tanto hombre como mujer, padre pero también madre. Hemos asimilado los sentimientos de ambos, lo que solo se hizo posible después de mucha lucha. ¡Hemos empezado a sentir de forma universal y amamos de forma universal! 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.556.561)

Cristo no pudo dar su conciencia cósmica al ser humano terrenal: 
Cristo de todas formas no podía hablar sobre la conciencia cósmica; el ser humano no se comprendía a sí mismo. “Eres padre y madre”, entonces se habrían reído de Él en Su cara. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.8132.8133)

En línea recta al Omnigrado 
Hay un acto que sirve directamente a la vida del alma: 
Pero lo que el ser humano haga para lo que es la vida... ¿Cuándo tocan ahora —es algo que tienen que poder constatar— la verdadera vida por medio de un acto? ¿Cuándo la tocan? Solo excepcionalmente realizan un acto por el que tocan la vida interior. ¿Es cierto? Es excepcional. Caminan, tienen que caminar, tienen que comer, todo para la materia. ¿Cuándo tocan el alma? ¿Cuándo hacen algo mediante un acto que sirva para poner un fundamento para su alma? ¿Cuándo desprenden algo de la esencia divina? Eso solo es posible mediante un acto, ¿verdad? Entonces podrán ver lo difícil que se hará... lo difícil que es volver a hacerse divinos. No tienen más que ponerse a espiritualizar un pensamiento, entonces no les hará falta rezar, basta con pensar, porque es que lo serán. 
Son madres, sirven al niño: ¿es eso la vida directamente? Son ustedes buenos para sus padres y madres; ¿tocan por eso la vida, la Omnifuente, la Omnifuente en ustedes? Todo eso sigue siendo terrenal. Todo eso sigue siendo una posesión de la tierra, pero es el fundamento para despertar como sentimiento el alma para su acto, el espíritu para su acto. ¿Es así? El amor materno, el amor paterno también es terrenal y humanamente material. ¿Son capaces de concebirlo? 
(Gente en la sala):
—Sí. 
—El único acto que materializa y espiritualiza directa y completamente la vida —eso lo dice el erudito, lo dice la ciencia— es, una y otra vez, la Omnifuente universal, lo materno en el alma, o sea, el ser madre. Entonces tocan la vida... la son; tienen el nacimiento. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6385.6407)

Alrededor de eso, el ser humano ha construido una personalidad que representa el espacio de sus sentimientos y pensamientos: 
Ahora llegamos... llegan ustedes a la naturaleza, andan por la sociedad y están intentando infundir alma a sus actos, hacerlos despertar espiritualmente, porque es cuando tenemos que intentar, como seres humanos, y en la sociedad, elevar cualquier pensamiento para que infunda alma, despertarlo y proveerlo de esa sustancia, esencia, vida, luz, amor y sentimiento divinos. Entienden, ¿verdad? Así que es posible espiritualizar un acto terrenal. Y a medida que lo espiritualizan llegarán a entrar en armonía con la vida. Y esa vida será armoniosa de forma natural y divina. Eso, pues, es humano, vive en el grado animal, preanimal, basto material, material, y entonces viene el grado espiritual. De modo que todo lo que hagan les proporcionará un núcleo espiritual para que se convierta en un fundamento para su vida divina. 
Sócrates empezó con ello, y lo dicen las esferas de luz, pueden ver ustedes exactamente su propia luz, viven en su luz, está en sus manos, ojalá que lo entiendan perfectamente: Rembrandt, Van Dyck, Tiziano, Beethoven, Bach y todos... ese arte se quedará luego en la tierra. Y ahora les preguntaré... ahora les he ofrecido este análisis: ¿será luego —o sea, primero dije: permanecerá en la tierra, no significa nada—, será luego una posesión espiritual? ¿De verdad que Bach completó un cometido... de verdad que Rembrandt completó una tarea para las esferas de luz? 
(Señor en la sala):
—Para la tierra. 
—Para la tierra. Y porque... Pero bueno... ahora se lo vuelvo a quitar, ¿no les parece extraño? 
Dije: aquí las cosas son materiales. Y eso significa pues... ahora vamos... desde la conciencia humana vamos, pues, a la entidad material, espiritual y espacial. ¿Lo entienden? Si no ya pueden darme un toque de atención, porque dirán ustedes: “El maestro Alcar vio cuadros en su casa”. Eso ya lo trataré más adelante. A ver si van a pensar ustedes: ahora voy a darle un toque de atención al maestro Zelanus. Y el maestro Alcar dijo a André: qué extraño... Porque ustedes lo han creado. Han vivido algo. ¿Lo entienden? 
Así que la materia se queda en la tierra, pero si eso la construyen para Dios, para el espacio, para la felicidad, siempre la felicidad, la gloria, la paz y la serenidad, si se la dan al ser humano, tendrá una esencia y un fundamento espirituales y formará parte de la personalidad de ustedes. Así que entonces sí que la tendrán. Desde luego. 
Pero ya entenderán: la esencia se queda aquí en la tierra y la tienen que ver materialmente, porque ahora van desde el arte a una tarea en la sociedad. Hace poco les dije... 
Y entonces todos no harán más que elevarse. 
¿Es posible que su boxeador, su carnicero, represente las esferas de luz? ¿Acaso es una tarea divina cuando uno boxea o sacrifica a los animales para seguir viviendo? ¿Qué tienen que representar estas personas, estas personalidades? ¿Entienden ahora que ahora que se elevan por el arte, pero que este aun así es material? Pero si logran que el amor servicial, los sentimientos serviciales, se hagan etéreos, espirituales, ¿entienden?, entonces están ocupándose de la tierra. 
Así que quiero demostrarles que la materia sigue siendo materia, pero el acto puede que los infunda a ustedes alma para la vida, de inmediato. Y resulta, pues, que ser médico, enfermera... ya estamos otra vez: ser médico, ser enfermera, la maternidad, la paternidad son fuentes esenciales que espiritualizan la vida, que la materializan, pero que también les ofrecen a ustedes, inevitablemente, el fundamento para la próxima existencia. 
Y ya pueden ir pasando la vista por toda la tierra... todo lo que hay... observen el ser humano... ¿qué están haciendo ustedes? Por eso... ya lo estarán entendiendo... por eso esa criatura católica, una criatura, todavía ahora en la sociedad —háganse clérigos, háganse curas, y ya, ya serán sagrados— no acierta. Entienden, ¿verdad? ¿Qué tienen de la vida real? Se lo explicaré enseguida. ¿Qué tienen de la vida real si ignoran la paternidad y la maternidad, las fuentes más sagradas de todas por las que se hizo visible el ser humano? ¿Y qué es, pues, la personalidad humana? ¿Ya lo saben? ¿Lo saben? 
Es espacio. Espacio. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.6408.6453)

Cuando ese espacio está lleno de asuntos exclusivamente terrenales, no tiene un valor añadido para nuestros siguientes pasos de desarrollo: 
En ese sentido, los niños “nuevos” no existen: 


  
    Homosexualidad
Y el camino del alma 
Aquello a lo que se llama “homosexualidad” surge debido a que el alma, después de unas cuantas vidas como mujer en una reencarnación anterior, construye un cuerpo masculino, o al revés. Los libros de Jozef Rulof se escribieron entre 1933 y 1952. Muchas palabras que se usaban en esa época tenían otra acepción u otro valor sentimental que en los tiempos actuales. Entonces, por ejemplo, los psicólogos todavía hablaban de la demencia, y a las personas que sufrieran de ella se les trataba en Holanda en manicomios. 
En ocasiones, se encerraba también a los “homosexuales” en estas instituciones. En esos tiempos, la homosexualidad solía etiquetarse como una enfermedad, como una forma de demencia o un enfoque equivocado de instintos sexuales. La gente también se preguntaba entonces cómo se podría curar esta supuesta “enfermedad”. 
Para Jozef Rulof, en cambio, la demencia y la homosexualidad eran cosas muy distintas que las que se categorizaban entonces con estas palabras. Su visión de la demencia se explica en el artículo ‘Demencia’. 
Y por tanto, durante una noche informativa en 1952 criticó la elaboración estigmatizante y humillante de la palabra “homosexual” en la sociedad contemporánea. Una consecuencia natural de la reencarnación 
Según Jozef, precisamente por medio del fenómeno de la homosexualidad se puede ver bien la existencia y el funcionamiento de la reencarnación. Para explicar esto es importante distinguir entre el alma humana y su personalidad. El alma es el núcleo eterno que reencarna muchas veces en la tierra para ampliar sus sentimientos. A la personalidad también se le llama el “yo” y continúa el sentimiento hasta los pensamientos y los actos. El artículo ‘Nuestras reencarnaciones’ ofrece un resumen de los artículos que dan más explicaciones acerca de esto. 
Cuando un alma reencarna después de unas cuantas vidas femeninas y edifica un cuerpo masculino en la vida nueva, como personalidad todavía seguirá sintiéndose femenino. Porque los sentimientos y la personalidad no se han adaptado de golpe al cuerpo nuevo. Los sentimientos son el resultado de todas las experiencias de vidas pasadas. En una vida nueva, se comienza en el punto en que terminó la vida anterior. 
Conforme avanza la vida nueva en el cuerpo masculino, la diferencia entre los sentimientos femeninos de la vida anterior y el cuerpo masculino de la vida nueva irá acentuándose. La personalidad sigue sintiéndose todavía femenina, pero ya no tiene un cuerpo femenino que da forma a sus sentimientos. El cuerpo masculino le parece extraño, no forma parte de quien es ella. Tampoco sabe cómo puede tratar la masculinidad de ese cuerpo, porque es nuevo para sus sentimientos. 
Si no sabe cómo ha surgido esta diferencia, puede dudar de sí misma. Todavía sigue sintiéndose mujer, y sexualmente se siente atraída a los hombres. Para el mundo exterior parece como si un hombre buscara a otro hombre, por lo que a este comportamiento se le llama homosexualidad. Ella misma lo percibe como lógico, porque tiene preferencia sexual por los hombres. 
Adaptaciones temporales 
En los tiempos actuales puede hacer uso de los tratamientos quirúrgicos y hormonales con la intención de hacer que su cuerpo nuevo vuelva a ir lo mejor posible con sus sentimientos femeninos. En tiempos pasados, solo podían vestirse o disfrazarse de mujer. 
No obstante, el alcance de todos estos actos se limita a la vida actual, porque según Jozef Rulof y sus maestros esta alma vuelve a edificar en la vida siguiente el cuerpo masculino, y por tanto esta personalidad se ve una y otra vez ante el mismo cambio, hasta que siga el camino de su alma. 
El camino del alma 
Y es que el alma está de camino al otro sexo. No por nada fue edificando un cuerpo masculino. Lo hace únicamente cuando haya terminado su ciclo de vidas femeninas y comience con un ciclo de vidas masculinas. 
Al alma le hace falta vivir ambos sexos, para experimentar todos los sentimientos posibles con los dos cuerpos diferentes. En ese cuerpo femenino puede experimentar sentimientos específicos para esa suerte de cuerpo, como la maternidad. En el caso del cuerpo masculino se trata de la paternidad. 
El artículo ‘Nuestras fuerzas básicas’ explica que la “maternidad y paternidad” representan las dos fuerzas básicas que propulsan todo lo que vive. El artículo ‘Nuestra alma cósmica’ ofrece un resumen de los artículos que muestra el camino del alma con perspectiva cósmica. Cada alma vive muchas vidas en diferentes planetas del universo para ampliar sus sentimientos. En cada grado de su evolución edificará cuerpos femeninos y masculinos, para experimentarlo todo y para percibir lo que se puede aprender en ese grado. 
Explicación a nivel del alma 
El artículo ‘Explicación a nivel del alma’ arroja luz sobre la gran diferencia en los libros de Jozef Rulof entre el pensamiento terrenal y la verdadera visión de los maestros de la Universidad de Cristo. Para encajar a nivel de las palabras con el lector de entre 1933 y 1952, ciertos pasajes sobre la homosexualidad en los libros de Jozef Rulof reflejan el pensamiento terrenal habitual en esos tiempos. 
Primero, los maestros tuvieron que describir la evolución cósmica del alma antes de que pudieran explicar cómo ellos mismos ven el fenómeno de la homosexualidad. Cuando ofrecen acerca de esto una explicación a nivel del alma que representa su propia manera de ver, desaparece la palabra “homosexualidad”. Al nivel del alma, no existe para nada la homosexualidad, porque el alma no puede ser homosexual. El alma vive la maternidad y la paternidad en todos sus grados de evolución, ampliando así sus sentimientos. 
La connotación sentimental de las palabras 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Homosexualidad -- Fuentes 
Para Jozef, aquello a que se llamaba homosexualidad no era una enfermedad, sino un suceso natural que cada alma experimenta muchas veces a lo largo de su evolución. 



  
    Homosexualidad -- Fuentes
Una consecuencia natural de la reencarnación 
Al vivir la maternidad se llega a tener sentimientos por el cuerpo maternal: 
Digo: “Pero ahora tiene que intentar sintonizar su sentimiento con eso, para ser madre, para ser madre de verdad. Tiene que intentar usted tener un bebé. Entonces subirá de inmediatamente un escalón, por ese nacimiento, entiende, ¿verdad? La conducirá de inmediato a lo hermoso, a lo poderoso; por el bebé tendrá usted de nuevo la maternidad y entonces por sí solo le llegará el sentimiento, la conciencia como madre, por ese nacimiento, portando ese niño. Preguntas y respuestas 4 (Q4.3265.3268)
 
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Homosexualidad’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Homosexualidad’. 
Freud y Jung desconocían el papel de la reencarnación: 
Cuando el ser humano como madre y padre libera el grado vital materno y también paterno por medio de las leyes de Dios —es decir, que el hombre y la mujer tienen que vivir ambos organismos—, entonces ellos accederán a grados realmente insospechados y estos serán entonces sin duda inconscientes para la paternidad y la maternidad, pero estamos accediendo a la homosexualidad por medio de Freud y Jung. Y de eso, pues, esos eruditos lo saben todo, por lo menos según la doctrina del pequeño Bart (Willem Bartjens, 1569 - 1638, con cuyo librito ‘Cijfferinge’ o ‘Usar las cifras’ los niños holandeses aprendieron cálculo durante dos siglos). Se equivocan por completo para la veracidad divina, porque ahora, o sea, de lo que se trata, empiezan a ver la personalidad y según estos eruditos esta está enferma, enferma de manera sexual, y eso en lo espiritual y lo corporal. Pero ¿entiendes el imponente milagro? El ser humano —por medio de Freud— se destruye a sí mismo. Dice, son disarmónicos en cuanto a lo sexual, así que también en cuanto a lo corporal, para él eso es lo que es el ser humano mismo. Constato ahora que son las leyes espaciales para la paternidad y la maternidad por las que el alma como ser humano se libera de la creación masculina y vivirá, o sea, por medio de la reencarnación, un nuevo nacimiento para la paternidad y la maternidad. Eso hace que el alma no sea materna ni paterna, o sea que ha salido de esa concienciación natural, por la que, sin embargo, ha de vivir esa disarmonía y que para Freud no es otra cosa que un tinglado sexual, la demolición de un alma humana. 
Así que Freud estuvo cerca, pero no conoce el renacimiento, no piensa que la reencarnación humana sea la que tenga la culpa de esos fenómenos, sino que es lo que el ser humano ha de vivir como hombre y mujer y que no es para nada pasión, sino la liberación de la paternidad y la maternidad. Eso significa por tanto, amigo mío, que ahora podemos dar clases académicas a Freud por medio de estas leyes y con él a todos los demás que piensan que les dice algo el psicoanálisis, pero cuyo fundamento espacial no quieren aceptar. Eso precisamente está diciendo, pues, que el alma como ser humano ha de vivir millones de vidas antes de que sea consciente para todas las leyes de vida de este universo, y entonces será cuando se mantendrá consciente para la paternidad y la maternidad, por lo que podremos vivir: llegará el día en que venza también esas leyes como la personalidad y a la vez siga siendo ella misma, así que poseerá sentimiento paternal y maternal normales. 
No es la pasión humana la que saca de un bandazo el alma como hombre y mujer del equilibrio natural, que la empuja, ahuyenta... sino que son las leyes para la paternidad y la maternidad. Desde luego se junta el deseo humano, el querer vivir la creación, el querer ser uno, pero aun así son estas leyes por las que el ser humano ha perdido su equilibrio natural masculino y maternal, que a fin de cuentas sí vuelve, cuando otra vez el alma vive en cuanto hombre y mujer lo consciente que crea y da a luz. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.307.319)

Así que esa demencia de Freud toca los sentimientos de “Jung”... cuando semejante erudito ha de aferrarse a una bicicleta humana... podemos hablar de —el pequeño Bart— una sabiduría que te reconduce a Dios al revés, pero por la que te pierdes en este laberinto natural. Y ya están buscando esta salida, pero jamás la encuentran, porque no conocen el alma como ser humano ni su nacimiento. Solamente por medio del renacimiento son capaces de verla como la creó Dios. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.324.326)

Freud, para ti eran impulsos sexuales. Pero ¿podrías mirar detrás de ellos? Allí donde estás ahora, todo es distinto. Ves ahora que el alma tiene que vivir la paternidad y la maternidad, y que en la tierra como hombre y mujer no posee paternidad ni maternidad conscientes. Es lo que viste dentro de la personalidad, pero fue esa “Omnifuente” la que influenció la personalidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1070.1074)

¿Entiendes que Freud erró el tiro por completo y que no pudo poner fundamentos científicos? Es por eso que otros vuelven a adelantarlo, porque no entendió el fundamento verdadero. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1076.1077)

Pero eso significa, por tanto, que en la tierra nacieron siete grados de vida distintos para la paternidad y la maternidad. Que en ellos viven padres y madres que aún no poseen el sentimiento consciente para dar a luz y crear, pero que pueden y deben asimilar ese sentimiento a lo largo de las vidas venideras; solo después el hombre y la mujer se sentirán conscientemente padre y también madre, y ¡ya no habrá homosexualidad (véase el artículo ‘Homosexualidad’ en rulof.es)! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6010.6011)

La ciencia todavía no conoce estas leyes. Los eruditos buscan la pasión, los eruditos dicen que es la pasión de la personalidad, pero han de aceptar ahora que detrás de la personalidad, o sea, del ser humano, como padre y madre, se encuentra y vive la verdadera ‘ley vital’ por excelencia, ¡que domina absolutamente todo, cada uno de los rasgos de carácter! El ser humano, pues, que está ampliándose según las leyes divinas para la paternidad y la maternidad vive entre el tercer y cuarto grado que en una vida no posee el sentimiento paterno ni materno, y se encuentra entonces ante estos estadios. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6013.6015)

El alma construye sus sentimientos y su personalidad al vivir la paternidad y la maternidad: 
Cuando el alma como ser humano comenzó con su propia edificación —o sea, para su personalidad—, y se vio ante el mundo de sus sentimientos como hombre y mujer, fue la paternidad y la maternidad. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1114.1114)
 
Así que el alma impulsa sus órganos hasta esta conciencia y determina ahora si se convertirá en padre o madre. La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1122.1122)
 
Y esas leyes están al margen de la personalidad, es sin duda la fuente primigenia para el alma como ser humano, por la que llegó a tener en sus manos su personalidad y la vivió. Y esa personalidad ¿ahora no sabe qué hacer con el cuerpo? Para nada, Freud, la paternidad y la maternidad se divide ahora y transmite esa división a la personalidad. Lo has llamado impulsos sexuales, pero no lo son, es la división para la paternidad y la maternidad. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1128.1131)

Ahora la mujer se siente masculina, querido Freud. 
El hombre, materno, y significa que el alma como ser humano acaba de abandonar, o sea, por medio de su vida anterior, el organismo materno o bien paterno, alumbrador o creador, y ahora sigue sintiéndose madre. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1148.1149)

Y entonces llegarán los rasgos de carácter. El hombre está ahora ante el “amor” y la fe, porque ¿cómo es exactamente esa personalidad, estimado Freud? Cae por su propio peso que el hombre y la mujer están ahora ante los propios rasgos de carácter débiles, ante el bien y el mal, ante la vida espiritual, ante enfermedades y disgustos, y ahora los psicólogos pueden buscar en eso la inmaculada claridad divina si quieren hacer un diagnóstico exacto, pues es para lo que han estudiado. Cometen ahora errores radicales y tú y los demás erraron (errasteis) el tiro por completo, estimado Freud, ¡por completo! Completamente... ahora se han (os habéis) perdido en esos caracteres, que sin embargo vivieron las leyes espaciales, que no se pueden cambiar en nada si el ser humano se entrega a ellas. Y ¿qué vemos ahora? 
Se manifiesta la “voluntad” humana. Y aun así no se puede estar tan seguro si bien es cierto que el ser humano tiene una voluntad propia. Y por medio de esa voluntad, pues, el ser humano puede actuar y protegerse contra todos esos fenómenos. O vivirá disgustos, sus pasiones, su amor animal o bien natural, que es el centro de todo y que le da forma a la vida. 
Añade a eso, pues, el arte que tiene el ser humano, los miles de asuntos y cosas que ha asimilado y estarán ante la personalidad como ser humano, con los correspondientes complejos, el saber hacer consciente e inconsciente para nuestra sociedad, y verás al ser humano del siglo veinte. 
Pero aun así, a través de todo, vemos como dominan la paternidad y la maternidad, que dominan permanentemente cada uno de los rasgos, que representan la “fuente primigenia” y que son y seguirán siendo creadoras y alumbradoras. 
La cosmología de Jozef Rulof 3 (C3.1153.1164)

Hay un fenómeno muy agudo por el que tenemos que aceptar la reencarnación, aunque la ciencia no sepa sondear los fundamentos, verlos, entonces dicen: “Pues vaya”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.3196.3196)

La homosexualidad. Preguntas y respuestas 4 (Q4.3201.3201)
 
¡Así que podemos consignar para la ‘Universidad de Cristo’ que la homosexualidad en la tierra no es nada más, no puede ser nada más que el hecho de que el alma como ser humano se libera de la paternidad o la maternidad, que el alma como ser humano ha de vivir los estadios de transición para despojarse de la paternidad o bien la maternidad, o para evolucionar para esas leyes! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6007.6007)

La connotación sentimental de las palabras 
Durante una noche informativa en 1952, Jozef Rulof indicó que la palabra “homosexual” causaba un estigma: 
El idioma y la ciencia, el diccionario dice: “homosexual”. Resulta que el hombre, y la madre, de pronto quedan estigmatizados. Preguntas y respuestas 4 (Q4.3230.3231)
 
También dijo que en sus tiempos la sociedad destruía a estas personas, algo en lo que él no quería participar: 
La sociedad destruye a esta gente. Yo no, porque conocemos los grados de estas máscaras. Esas máscaras nos las han arrancado, porque el ser humano, como espíritu, como alma, el alma de Dios como ser humano —lo diré así— vive en ambos organismos, porque de lo contrario la vida estaría en un punto muerto. Preguntas y respuestas 4 (Q4.2563.2565)
 
A Jozef la homosexualidad le parece un fenómeno muy claro de la reencarnación: 
El alma vive el organismo femenino y masculino: 
Entonces la mujer todavía conserva sentimientos masculinos y no tiene el sentimiento para hacerse madre: 
Hay madres en la tierra que poseen el organismo, pero que no tienen el sentimiento para vivir la maternidad. El erudito lo llama la ‘homosexualidad’... hay hombres y mujeres que perciben esta división y que no saben qué hacer con sus organismos. Hace un rato ha comentado usted estas posibilidades, pero ahora nos vemos ante esos estadios de transición naturales para la paternidad y la maternidad, y también tenemos que aceptarlos. Acabo de vivir que desde la paternidad accedimos a la maternidad. Entre el tercer y cuarto grado viví esas leyes y no fui padre ni madre. Está claro, mi maestro: tuve que deponer la paternidad para entrar en la maternidad y para el ser humano en la tierra es ahora la falta de esos sentimientos conscientes y maternos, la conciencia para ser madre”. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6000.6005)

También se puede ver como la liberación del estadio anterior: 
La adquisición del nuevo estadio llega por las vidas venideras: 
En esos tiempos, la ciencia buscaba la causa de la homosexualidad en la pasión: 
Es el alma la que determina el sexo del cuerpo en la siguiente vida: 
El alma lo determina al margen de la personalidad: 
La personalidad humana sigue sintiéndose como en la vida anterior: 
La personalidad determina ahora cómo se afrontará la nueva vida: 
Los eruditos pensaban en términos de demencia: 
Freud pensaba que se debía a los impulsos sexuales: 
El alma vive varias vidas en un cuerpo de cierto sexo antes de que pase al otro sexo: 
La fuerza creadora va entonces, poco a poco —la personalidad vive allí siete veces como espíritu— a la maternidad. Entonces el ser humano de pronto ha llegado a un cuerpo sin saber qué hacer con él, se sigue sintiendo creador y se encuentra con un organismo materno. Preguntas y respuestas 4 (Q4.2555.2556)
 
Una vez tuvimos aquí un hombre así, dice: “Gracias a Dios, me quita usted un peso de encima”. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.3221.3221)

Jozef habló de un hombre que se sintió más ligero gracias a su explicación: 
Ahora leo...: ‘¿Qué es en realidad la homosexualidad?’”. 
Jozef dice:
 “Señora, ¿es suya esta nota? Le agradezco la pregunta. La homosexualidad que conocemos en nuestra sociedad y que existe ¡no existe para Dios ni para el espacio! 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2622.2625)

Pero la homosexualidad no es más que el regreso —y eso la ciencia no lo acepta todavía— desde la maternidad a la paternidad y al revés, es decir, que el alma como ser humano tiene que vivir ambos organismos. El ser humano llega, por ejemplo, desde el organismo materno, señora, y recibe ahora —para esta vida— el organismo masculino, así que ya no tiene la plena maternidad. Así que ahora vive como mujer en el organismo masculino y ese hombre no sabe qué hacer con sus sentimientos. El ser humano aún tiene que asimilar esto, por medio de su regreso, o sea, su reencarnación. 
Así que hay una mujer viviendo en el organismo masculino y se siente todavía maternal, debido a lo cual todavía busca, por tanto, al hombre. Pero para la sociedad es el hombre que busca al hombre. 
Si el alma llega desde el organismo masculino y es mujer para esta vida, entonces ese ser humano ya no posee la plena conciencia paternal, sino que aun así se siente hombre en la vestidura maternal, y busca por tanto todavía a la mujer. Eso en el fondo es todo. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2631.2638)

Pero la homosexualidad como fenómeno no tiene nada que ver con la pasión: 
La ‘homosexualidad’ no tiene nada que ver con la pasión, el fenómeno mismo como sentimiento está viviendo las leyes divinas para la paternidad y la maternidad conscientes. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.6009.6009)

Explicación a nivel del alma 
A esa gente... he acogido a miles de personas, digo: “Señora, usted no lo es; y el señor tampoco”. Preguntas y respuestas 4 (Q4.3264.3264)
 
Jozef leyó una pregunta de una señora y explicó que la homosexualidad no existe al nivel del alma: 
Jozef dijo a muchas personas que no son homosexuales, porque el alma no puede ser homosexual: 
Cuando el ser humano sintoniza con la amistad, muchas cosas son posibles: 
El hombre la quería mucho y por nada del mundo quería perderla. Así que estaba dispuesto a lo que fuera. Y, mira, tienen su hijo, primero un niño y después..., con gemidos, también una niña, porque ese sentimiento interior consciente para crear no está..., señoras y señores, padres y madres, no está ahí conscientemente; falta la correspondiente fuerza natural. Esos son los gemidos a los que me refiero, pero todo el pensamiento de ellos, así que también el de él, está sintonizado con vencerlo, y consiguieron su segundo hijo. Al haberse hecho padre cambia su vida interior y..., se me concedió vivir esto, tuvieron un hermoso matrimonio, construido sobre la base de amistad y ‘voluntad humana’. Preguntas y respuestas 1 (Q1.2677.2681)
 



  
    Psicopatía
La limitación mental 
El papel de vidas pasadas en el surgimiento de la limitación mental que puede manifestarse en personas con una minusvalía múltiple. La terminología de entonces 
Psicópatas 
De la disarmonía a la armonía 
Aborto espontáneo 
Deformación del cuerpo 
Recuperación 
Primera esfera de luz 
Después de la época de Jozef, el diagnóstico psiquiátrico abandonó en gran medida el término “psicopatía” y se empezó a distinguir entre varias otras categorías diagnósticas, como los trastornos de personalidad y la demencia. Gracias a una atención más grande por el impacto social se alcanzó el término “trastorno de personalidad antisocial”. En los medios y en el habla popular se habla entonces de psicópatas. 
Debido a esto, hoy en día las palabras “psicópatas”, “psicopatía” y “psicopático” tienen una fuerte carga emocional. Se usan, por ejemplo, para la descripción de un asesino en serie que tortura y asesina a sus víctimas sin sentir nada. 
En los libros de Jozef Rulof, en cambio, estas palabras suelen referirse a personas con una minusvalía múltiple, a saber: personas que además de una minusvalía corporal tienen también una limitación intelectual. Dependiendo de la puntuación en una prueba de CI, se distingue además entre un grado ligero, medio, grave y profundo de limitación intelectual. 
Causas de una minusvalía múltiple 
En los libros de Jozef Rulof, los maestros de la Universidad de Cristo aclaran las causas de la minusvalía múltiple en que serios defectos físicos innatos van de la mano de una limitación intelectual. Los trastornos físicos pueden surgir por varias causas durante el embarazo, por ejemplo por una caída de la madre. 
Además, los maestros han constatado que los defectos físicos innatos pueden surgir también por influencia de la criatura misma. Entonces no se trata de la conciencia infantil, sino de la influencia de la personalidad del alma que se reencarna. El artículo ‘Nuestras reencarnaciones’ ofrece un repaso de los artículos que explican lo que los maestros entienden por la reencarnación de un alma y su personalidad. 
Resumiendo mucho, nuestra alma vive muchas vidas sucesivas en la tierra, en que cada vez infunde alma a un óvulo fecundado para que este siga creciendo. Sin embargo, ya en la matriz este crecimiento puede acompañarse de defectos físicos por un trastorno en el impulso del alma. Entonces, ese trastorno proviene de la personalidad el alma y lo causa su comportamiento disarmónico en vidas anteriores. 
Los maestros han seguido ese comportamiento en vidas anteriores para ver cómo ha alcanzado la personalidad esa disarmonía. Vieron que la personalidad había actuado de manera disarmónica de cara a otras personas. Se trataba entonces de actos disarmónicos graves. 
Los maestros investigaron lo que esto obraba en el alma. Como lo explica el artículo ‘Armonía’, el alma es armoniosa por naturaleza. Cuando su personalidad actúa de manera disarmónica porque todavía no percibe esta armonía interior, esto aleja más al alma de su armonía. El acto disarmónico trastorna la paz interior del alma, la conciencia de ese acto destructor no va con su armonía. Esto aporta un trastorno en los sentimientos del alma, porque así no vive amor hacia la demás vida. 
Cuando entonces el alma quiere reencarnar, este trastorno le estorba. Al encarnarse, el alma se conecta con la fusión de un espermatozoide y un óvulo. El artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’ explica que la primera fusión y división celular ya es una expresión de la animación que se dedica a dar. 
Un alma con el trastorno antes mencionado en los sentimientos necesitará más tiempo para poder reencarnar, para poder sintonizar con el suceso armonioso al que hemos llamado “fecundación”. Otras almas que se han mantenido en armonía y que no tienen ese trastorno la precederán y podrán reencarnar antes. Solo después de que el trastorno disarmónico se haya hundido suficientemente en los sentimientos, el alma podrá volver a alcanzar el contacto con un óvulo y un espermatozoide. 
La primera vez que se vuelva disponible un óvulo fecundado para el alma con el trastorno antes mencionado, esa alma no logrará impulsar a ese óvulo a que crezca. Entonces la disarmonía en los sentimientos del alma presionan demasiado la delicada célula, que no lo resiste en este estadio etéreo. Esto resulta en el rechazo del fruto. 
Tampoco la segunda vez podrá desarrollarse el embrión, porque para esto el empuje del alma que impulsa tendría que ocurrir sin sobrecarga. Pero viviendo la fecundación y el breve crecimiento del embrión, el alma de todos modos ya logrará avanzar. El crecimiento natural de la célula tiene una influencia armonizante en los sentimientos del alma, que por esto puede alcanzar más paz. Cada nuevo intento dará más armonización, por lo que el cuerpecito podrá crecer cada vez más antes de que la presión se vuelva demasiado grande y conduzca a un aborto espontáneo. 
Después de muchos intentos, la presión disarmónica desde los sentimientos del alma será suficientemente baja para que el feto ya no sea desintegrado. Pero la presión que sigue habiendo conducirá entonces a una malformación del cuerpo. En este caso, los tejidos pueden ir construyéndose y el cuerpecito ya puede desarrollarse por completo, pero la presión sigue causando trastornos en la formación de los tejidos. 
Entonces el alma ya alcanzará el nacimiento, pero la malformación de los tejidos interfiere con la construcción de las facultades intelectuales. En la tierra, se constatará entonces, además de los defectos físicos, un profundo grado de limitación intelectual. 
Esta minusvalía múltiple es incurable, porque los tejidos han sido deformados irremediablemente. Por la deformación, no se puede ir construyendo ninguna conciencia normal; en este cuerpo el alma no puede alcanzar el pensamiento normal. 
Aun así, para el alma es de suma importancia poder terminar esta vida hasta el final. Al vivir los órganos corporales, los sentimientos del alma alcanzan más paz y armonización. Por más que el cuerpo humano esté deformado, sigue albergando suficiente empuje natural para conducir al alma más naturalidad en cuanto a los sentimientos. 
Si el alma puede vivir esta vida hasta el final, en la siguiente encarnación podrá comenzar con unos sentimientos más tranquilos. Así va construyendo la recuperación de sus capacidades intelectuales. Podrá avanzar más con esto en cada vida. Entonces se hablará en la tierra de un grado severo, medio y, después de muchas vidas, finalmente, de un grado ligero de retraso intelectual. 
Finalmente, el alma alcanzará entonces una encarnación en que el cuerpo ya no presente ningún trastorno físico, y su personalidad vuelva a gozar de la conciencia social normal. Entonces el alma puede comenzar a reparar el karma que han ocasionado los actos disarmónicos. Cuando ese karma pertenezca al pasado, el alma terminará su ciclo de reencarnación terrenal, y hará la transición al más allá. 
En el más allá, el alma experimentará qué aspecto tendrá entonces el cuerpo espiritual que han formado sus sentimientos y personalidad. Si los sentimientos siguen queriendo destruir la demás vida, su cuerpo espiritual estará deformado, porque estos sentimientos deforman los tejidos astrales como en su momento han deformado también los tejidos corporales durante el proceso de crecimiento. 
Pero también en el más allá el alma tendrá impulso para alcanzar un grado de los sentimientos correspondiente a su armonía. Por medio de ese impulso, todo el mundo alcanzará la primera esfera de luz, en que el cuerpo espiritual irradia armoniosamente porque allí habremos alcanzado como personalidad el amor universal. 
Entonces cada forma de psicopatía y de limitación intelectual formará para siempre parte del pasado, porque entonces se sabrá cómo mantenerse en armonía con uno mismo y con todos los demás. Además, será entonces más que claro que esas palabras terrenales no ofrecen ninguna “explicación a nivel del alma”, porque para el alma no existen las limitaciones psicopáticas o intelectuales. El alma solo vive una evolución, se impulsa a sí misma de vuelta a la armonía y finalmente asimilará un grado de amor más elevado, para entonces ponerse en camino con su alma gemela hacia los grados de vida cósmicos más elevados. 
Por eso es muy importante que también puedan nacer las personas con una minusvalía múltiple. Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Psicopatía -- Fuentes 
Esta fusión es en esencia un acto armonioso y amoroso. Las células se dividen a sí mismas para engendrar una criatura. El artículo ‘Mundo de lo inconsciente’ arroja luz sobre el estado en que a esa alma pueden hacerle falta muchos siglos para sintonizar con una nueva encarnación. Y que los padres, con la sociedad como conjunto, puedan encargarse de que estos prójimos puedan vivir su tiempo de vida completo en las mejores condiciones. En la primera mitad del siglo pasado, en el diagnóstico de los cuadros de enfermedades psiquiátricas se utilizaba la división entre psicopatía y psicosis. El nombre colectivo “psicopatía” comprendía todas las enfermedades con una disfunción psíquica, salvo el cuadro de la enfermedad a la que se le llamaba “psicosis”.
 
La categoría de la psicopatía era muy amplia. Se le llamó por ejemplo psicopática a una mujer que por el dolor por la muerte de su hijo en la guerra había perdido su razón normal y que hablaba a la chaqueta de su hijo como si se tratara de él mismo. 
Además se incluía a cuadros de enfermedades con rasgos corporales, como por ejemplo el síndrome de Down, al que en esos tiempos se le llamaba “mongolismo”. Cuando en las noches de contacto que se organizaron de 1949 a 1952, Jozef Rulof recibía preguntas sobre los llamados “mongolitos”, se refirió al término “psicopatía” sin añadir nada más sobre el síndrome de Down. Tampoco se incluyó en ninguna otra parte de sus libros una explicación específica sobre este síndrome. Esto indica el uso generalizado del término “psicopatía” en esos tiempos. 



  
    Psicopatía -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Psicopatía’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Psicopatía’. 
La terminología de entonces 
Durante otra noche informativa, Jozef Rulof leyó una pregunta hecha por escrito: 
Aquí tengo: “¿Puede usted explicar a qué se debe que hoy en día nacen más de esos llamados mongolitos que antes? 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.13918.13918)

En su respuesta, se refirió al nombre colectivo “psicopatía” que se manejaba entonces en la psiquiatría: 
Pero un mongólico, eso se va directamente a la psicopatía (véase el artículo ‘Psicopatía’ en rulof.es) —¿entienden?—, eso es conciencia semidespierta. Preguntas y respuestas 2 (Q2.13999.13999)
 
De la disarmonía a la armonía 
Al contestar una pregunta, el maestro Zelanus dio una explicación a nivel del alma: 
—Se habrá movido usted de la armonía a la disarmonía. 
Y ahora tiene que ir de nuevo hacia la armonía atravesando esa disarmonía. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5102.5103)

La violencia cruda hacia otro ser humano causa una disarmonía con el propio renacimiento: 
¡La violencia bruta los aleja de la ley divina, la ley para el nacimiento! ¡Otras permanecieron armoniosas o ya adquirieron armonía con esas leyes y los proceden a ustedes! Concluirán sus vidas por medio de la concienciación adquirida, pero ya pueden esperar ustedes ahora miles de años antes de que tenga lugar su renacer. Ustedes blindaron sus vidas para la armonía cósmica. Las máscaras y los seres humanos (MA.33294.33297)
 
Aborto espontáneo 
Unos sentimientos violentos oprimen al embrión hasta destruirlo: 
Pero cuando llega una criatura de esas al mundo, entonces esa vida del alma ... esos sentimientos oprimen la vida orgánica, los tejidos, en ese estado celular, ese embrión, hasta romperlo. Y no es que lo rompan todavía, porque entonces se produciría un aborto. Y eso pasa. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.14076.14078)

Y entonces aparecen los estadios previos, es decir, aparecen estados por los que el alma vive por tanto un contacto con la madre, el óvulo, la célula, y por medio del sentimiento, por medio de este despertar los sentimientos retuercen esa célula hasta romperla. Y eso ocurre cinco, seis, siete veces, hasta que la personalidad ahora despertada conserva la armonía, de alguna manera, con el cuerpo; pero piensa y siente de manera completamente psicopática, disarmónica. Y entonces el fruto de todas formas sigue creciendo, nace el niño, que está hecho un guiñapo. Preguntas y respuestas 4 (Q4.14088.14090)
 
La misma alma puede volver varias veces a la misma madre para poder vivir cada vez durante más tiempo el crecimiento del embrión: 
Por ejemplo: la gente pierde un niño, me he encontrado con gente así, y vuelve esa personalidad, de modo infalible. Puede ocurrir siete veces. Siete veces. Es decir: siete grados para el nacimiento y siete veces para construir esa materia; esa posibilidad es entrar en armonía con el alumbramiento, con el nacimiento, con la madre. Así que el espíritu entra en armonía con la madre. Y entonces es posible que tenga usted un aborto, adiós niño. Otra vez uno, otra vez uno. Adiós niño. Y el mismo niño vuelve hasta siete veces. Eso también ocurre. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.14173.14182)

Deformación del cuerpo 
Entonces la voluntad es dominante: 
Cuando el hombre ha propulsado la vida en la tierra hasta por encima de ese límite, André, entonces la fuerza de su voluntad también es tan tremendamente fuerte y está sintonizada de forma tan concentrada, de modo que ningún tejido puede resistirse y por tanto tiene que sucumbir o terminar deformado. El espíritu obliga al organismo y domina el estadio embrionario que completa el proceso de crecimiento y florecimiento en una dirección antinatural. ¡La consecuencia es entonces este estado apático! 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9218.9220)

Hay personas con ganas de ofrecer una curación a una vida psicopática, pero, cielos, cielos, si la personalidad despierta del todo, tendrás un diablo en casa (véase el artículo ‘Psicopatía’ en rulof.es). Porque la psicopatía es desintegración. ¿Comprendes? Hay personas que quieren resolver la psicopatía : “Sí, necesito esto y la gente aquello. Pero, Dios mío, Dios mío, cuando ese ser humano vuelva a despertar..., porque hemos..., por la desintegración nos hemos llevado a esa cosa inconsciente, y hemos asfixiado nuestro ser uno natural con las leyes de Dios. ¿Comprendes? Y ahora queremos que un loco de esos... Un loco ni siquiera importa tanto. Pero un psicópata, ese rostro retorcido... ¿No los han visto en Noordwijk, a esas criaturas, que andan tan...? Que llegan y dicen: “Ue, ue, ue”. Pienso: ‘Dios, Dios, Dios’. Pues, les gustaría curarlos. Pienso: ‘Ay, santo cielo, ¿por qué no se abstienen mejor? Porque parece que están despertando un huracán’. Si esa personalidad, esos sentimientos que ellos mismos han asfixiado... Ha retorcido los sistemas corporales, es cuando vemos allí... ¿Qué clases de seres son? Hay de esos viejitos allí... Ayayay. Y entonces dicen: “Ay, pobrecito, qué demencia”. Pero, oigan, ¿saben ustedes que los habita el demonio que se ha desfogado durante vidas y vidas, y que ha transgredido el ser uno natural con el fruto? (El orador no quiere decir que los habite un demonio externo, sino que el alma, en determinados profundos grados de psicopatía, se ha desfogado de forma demoniaca en vidas anteriores, y que ahora, durante el ser uno natural con el fruto en el vientre maternal, retuerce, sin querer e inconscientemente, los sistemas del nuevo cuerpo que está surgiendo). Y ahora eso vuelve a despertar y retuerce a cada fundamento de ese templo hasta desquiciarlo, y desgarra la imagen natural original que se llama, pues, ser humano; una cara normal, un rostro normal, sentimientos naturales normales. Eso es la psicopatía. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.9254.9276)

Recuperación 
Por orden de Hitler, durante la Segunda Guerra Mundial sistemáticamente se gasearon o se mataron de otra manera a cientos de miles de seres humanos con una minusvalía. 
Ahora, el enfermo en el cuerpo, treinta años, veinte años de vida, no es esa la criatura que está demente, ¿qué creen ustedes que los órganos, la personalidad, acoge diariamente en esa psicopatía? Ahora se gasea a esa criatura y pregunta: “Hitler, ¿por qué me has quitado esos treinta años de evolución?”. 
Y eso, pues, es la desintegración, y es una pena. Y entonces tienen que decir, con todas estas leyes tienen que decir ustedes: dejen que viva la naturaleza, que evolucione, eso se abre y se cierra por sí solo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5140.5143)

Por eso es importante que la sociedad cuide a los seres humanos con una minusvalía múltiple: 
Y el estado... porque los señores, porque estas personas son los representantes del pueblo de ustedes, tienen que encargarse de la criatura enfermiza; no hace falta que lo hagan ustedes. Eso se hacía antes. Pero ahora es la persona sana, la sociedad, la que tiene que velar por la criatura psicopática, demente. Preguntas y respuestas 5 (Q5.10283.10285)
 
Naturalmente, sobre su pregunta se pueden escribir como mínimo veinticinco libros. Así de profundo es esto. Porque ahora ya estamos averiguando los caracteres, los sentimientos, de semejante criatura, comparándolos, a su vez, con otros estados. Unos tienen esta conciencia, otros tienen aquella; pero todavía no la hay. Ahora, sin embargo, vamos a seguir la reencarnación, vidas, y al final vamos a poner al lado entre cinco, diez y veinte vidas, cinco, seis, siete vidas, y entonces se recupera la vida humana normal. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.14138.14142)

Cuando uno haya recuperado la conciencia normal, se puede comenzar con la enmienda del karma: 
Y ahora esa vida regresa a nosotros. Era salvaje cuando se fue. Se quedó sin ancla divino, esta vida te la encuentras como un barco naufragado. ¿Qué ocurre? ¡Pues ahora mira todos tus psicópatas! Esas máscaras retorcidas rompieron de todo en vidas anteriores, lo dejaron atrás y ahora regresan para vivir primero ellas mismas lo armonioso; pero después comienza lo que es enmendar aquello que algún día se hizo mal. 
Las máscaras y los seres humanos (MA.29650.29655)

Primera esfera de luz 
El ser humano que haya alcanzado la primera esfera está libre de todo pensamiento disarmónico. Para esta alma ya no existe la psicopatía ni ninguna demencia, nada de todo esto, por lo que el ser humano de la madre tierra se ha oscurecido a sí mismo. ¡Eso se ha vencido! 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.6485.6487)

La psicopatía ¿es verdadera demencia? La psicopatía ¿es desintegración? 
Un loco, ¿de verdad que está loco? ¿A la inconsciencia se le llama locura? ¿Está loco ese hombre? ¿Está loca esa madre? ¿Hay demencia en el mundo? 
¿Sabían ustedes que no existe la demencia, ni tampoco la psicopatía? Ese nombre, esas palabras, las han inventada ustedes. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5366.5372)

Causas de una minusvalía múltiple 
Cualquier disarmonía en el ser humano —lo hemos comentado hace poco, ser ciego, y el otro al que le falta un brazo, y este que llega al mundo así, y aquel que es lo otro— no son injusticias de Dios, sino que es un estado disarmónico, o bien de la personalidad en esa madre, o bien la madre ha tenido alguna experiencia, se cayó, esto, aquello, tal y cual, y así es como ha surgido un trastorno. También es posible. Preguntas y respuestas 2 (Q2.13995.13996)
 
Un trastorno físico en la madre durante el embarazo o una disarmonía de la personalidad del alma que reencarna puede conducir a una minusvalía múltiple: 
¿Qué es lo que hizo que toda esta gente llegara a ese estado? Antes de que continúe, quiero decirte que ¡ni una de estas personas es curable! Para la tierra son el tipo retrasado, el alma como personalidad vive sofocada en el organismo. Esto a veces se ha producido por un trastorno corporal, pero ¡casi siempre por la propia personalidad! Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8949.8952)
 
En 1945, todavía se hablaba del “tipo retrasado”: 
Es el alma la que tiene que volver de nuevo a la vida material, en la que una vez ya transgredió todas las leyes. Y ¿cuál es ahora el estadio inicial para esta vida? El destructivo. Domina la personalidad y está en disarmonía con la vida orgánica. Durante el ser uno con la madre el espíritu deforma los tejidos materiales, pero aun así los sentimientos permanecen despiertos en su ser más profundo, y piensan. Esa fuerza la posee cualquier ser humano, porque en el pasado, que para la vida material es el subconsciente, la vida del alma siente y piensa normalmente. ¡Eso, pues, es el pasado! Allí es donde te hice sentir y ver, y este fenómeno lo posee cualquier ser. Después de haber vivido numerosos nacimientos, este enfermo algún día podrá acceder a lo normal. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9115.9123)
 
Cuando el alma ya puede alcanzar el nacimiento, ya ha avanzado un paso más: 
Esto, naturalmente, a su vez guarda relación con nuestras vidas anteriores. Estos enfermos viven en su existencia anterior, o sea: ¡ahora la existencia anterior aplasta hasta la muerte al yo de la conciencia diurna de esta vida! Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.8923.8924)
 
Cuando la personalidad de un alma causa la minusvalía, esto se relaciona con sus vidas pasadas: 
Porque los sentimientos impulsan el cuerpo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.14014.14014)
 
Y entonces esos tejidos tienen que densificarse con una fuerza de amor armoniosa y natural —esos tejidos como embrión, a partir de la vida embrionaria en la madre—, tienen que empezar a densificarse, a radiar y a dilatarse, y en esa célula no hay vida normal. Y entonces surge ese carácter retorcido. Ese carácter retorcido es el rostro retorcido. De esa manera tan genuina y justa el ser humano refleja el interior por fuera, no tiene vuelta de hoja. Preguntas y respuestas 2 (Q2.14017.14020)
 
En condiciones normales, los sentimientos impulsan la formación de un nuevo cuerpo: 
Pero cuando ya no hay suficiente sentimiento armonioso que impulsa, surge un cuerpo retorcido: 
Esta psicopatía no es curable, porque la personalidad alberga todavía la violencia con que actuó en una vida anterior: 
Durante una noche informativa en 1950, alguien preguntó al maestro Zelanus cuál es el destino de estos seres humanos. El maestro Zelanus explicó que a estos seres humanos se les privó de su evolución porque en esos años de vida que se les quitaron no pudieron vivir el empuje de los órganos corporales: Pero ahora esta personalidad está recuperándose otra vez. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9057.9057)
 
En esto hay siete grados. Unos seres humanos están un poco más avanzados que otros, y viven en alguna parte entre el tercer y quinto estadio de la conciencia normal. Otros, a su vez, viven en su propio grado de vida, pero todos se preparan para la conciencia material normal que ahora han depositado temporalmente. Unos están, por su parte, por primera vez en la tierra, o sea están de vuelta en la tierra después de la ruina total; otros ya viven en el cuarto o quinto estadio para adquirir luego la conciencia normal. Esa es la conciencia vital natural y sana para el ser humano material. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9205.9209)

Al vivir estas reencarnaciones, la personalidad está reponiéndose: 
Una vida tras otra, el alma vuelve a acercarse a la conciencia normal en la tierra: 
Ese período de recuperación es diferente para cada alma, por lo que los maestros podrían escribir otra vez veinticinco libros sobre esta problemática: 
Aquí pueden determinar sin lugar a dudas, por medio de ‘Una mirada en el más allá’, a dónde van y a dónde llegarán a parar allá. Cómo son, cómo piensan, así es su cuerpo. Basta con que piensen tan solo unos instantes mal sobre el amor y la felicidad y la vida y todo, entonces también se deforma el cuerpo, porque es cuando llegarán a tener psicopatía espiritual, la inconsciencia espiritual en las esferas de luz, que son verdad, armonía, justicia, amor. Y con que solo estemos un poquito al lado de esa realidad de aquella armonía, para ese amor, entonces ya no tenemos una cara normal y ya está deformada, ¿verdad? Esas manos, lo que les dije, se convierten en garras, esos ojos son fuego ardiente. Preguntas y respuestas 3 (Q3.4765.4769)
 
Por el libro ‘Una mirada en el más allá’, uno puede determinar para sí mismo en qué esfera en el más allá se tiene sintonización: 
En la primera esfera de luz, se ha vencido toda disarmonía: 
Entonces también está claro que el ser humano inventó palabras como “psicopatía” y no representan ningún nivel del alma: 
No hay ni un solo psicópata en el mundo, ni un solo loco, ni un ser humano tonto; solo hay evolución en todo. ¿En qué grado vive usted? Preguntas y respuestas 2 (Q2.8177.8178)
 
A nivel del alma, solo hay grados de evolución: 
Y este nacimiento es el organismo maternal, es decir, la fecundación, es el comienzo del pensamiento y sentimiento, del florecimiento, crecimiento, despertar, o de lo contrario... el alma aplastaría el fruto, y así es como llegamos a ver los abortos espontáneos que ven semejantes almas. Esto para el alma es una y otra vez el regreso para la creación, o sea, el primer contacto para la materia y el alma como vida embrionaria, por lo que ¡vuelven a despertar, por tanto, los sentimientos y el ser humano empieza una nueva vida! Preguntas y respuestas 1 (Q1.8336.8337)
 
Durante una noche informativa, Jozef Rulof explicó que un aborto espontáneo también puede surgir por un alma que todavía no ha podido aportar paz a sus sentimientos y pensamientos disarmónicos de vidas anteriores: 
Durante una noche informativa en 1952, se le llamó “psicopática” a una mujer que en un artículo escrito por un médico estaba hablando a la chaqueta de su difunto hijo: 
El señor ha escrito una hermosa pieza. El médico, el médico de cabecera, dice: “Voy a un enfermo”. Y entonces dice ella: “Sí, sí, ay, eres un buen muchacho, el mejor”. Bueno señor, entonces ella, esa madre, se había puesto a hablar a la chaqueta de su hijo. Lo habían matado de un tiro en la guerra. Y ahora esa mujer estaba chocha, era una niña. Al final de ese capítulo dice ese médico: “Deberían hablar alguna vez que tengan tiempo, señor y señora, con esa niña”. El niño... adiós... Derrumbada por la pena. Psicopática. Preguntas y respuestas 4 (Q4.15406.15415)
 



  
    Demencia
El alma en evolución 
“Demencia” es el término antiguo del pensamiento terrenal para fenómenos que en gran medida pueden manifestarse en la transición de los grados de los sentimientos. Explicación a nivel del alma 
Futuro luminoso 
En el artículo ‘Explicación a nivel del alma’ se aclara que muchos términos de estos libros se usaban para, al nivel de las palabras, acercarse a los pensamientos terrenales y científicos de esa época en Holanda. Los libros de Jozef Rulof se escribieron entre 1933 y 1952. Lo mismo es cierto para el término “demencia”. 
Mucho de los que entonces se quedaba fuera de las formas sociales habituales y deseadas se consideraba demencia. No solo se les ponía esta etiqueta a personas con una limitación mental o con un cuadro psiquiátrico, sino también a por ejemplo pacientes con epilepsia, personas con un comportamiento antisocial, los que la arman, adictos o personas con demencia. Para proteger a la sociedad, a estas personas se les ingresaba a la fuerza en manicomios. 

El libro ‘Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado’, de 1939, ofrece una descripción de la visita de Jozef Rulof y su líder espiritual Alcar a un hospital psiquiátrico. Entre otras cosas, Alcar hace que Jozef sonde los sentimientos de un hombre al que se le llama homosexual. Ese hombre estaba encerrado en el manicomio porque por aquel entonces también se solía considerar la homosexualidad como una enfermedad. Conforme a estas ideas de la época, en este libro también se le llama a la homosexualidad un grado de demencia. 
El artículo ‘Homosexualidad’ explica que esta no es la visión de los autores de los libros de Jozef Rulof, los maestros. Cuando ellos explican este fenómeno a nivel del alma, no lo consideran una enfermedad, sino una fase de desarrollo del alma. Cuando en un grado de los sentimientos determinado el alma lo haya experimentado todo con un cuerpo femenino, en la siguiente vida pasará al cuerpo masculino para volver a construir los sentimientos masculinos. 
El libro ‘Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado’ se escribió por completo acercándose al pensamiento terrenal. Incluso el título se escogió para encajar con las opiniones de la época y para acentuar que no se trata de enfermedades corporales. Pero a nivel del alma, el alma no puede estar enferma ni existen las “enfermedades del alma”. A nivel del alma, suele tratarse de fenómenos de transición de un alma que está en evolución. Esto también suele ocurrir con aquello que en la época se llamaba “demencia”. Porque esto puede manifestarse con fuerza cuando el alma hace la transición a un siguiente grado de los sentimientos. 
Grados de los sentimientos 
El artículo ‘Grados de los sentimientos’ explica que cada alma puede asimilar durante su vida terrenal cuatro grados sucesivos de los sentimientos. Cada reencarnación añade experiencias a los sentimientos. Así, el alma puede aumentar su grado de los sentimientos. Los artículos ‘Nuestras reencarnaciones’ y ‘Nuestra alma cósmica’ ofrecen un repaso de los artículos que dibujan el camino del desarrollo del alma. 
Cuando un alma haya vivido por completo un grado de los sentimientos, surge un período de transición. En él, una parte de la personalidad vive todavía en el grado de los sentimientos anterior, y otra parte, ya en el siguiente. En este tiempo de transición no se tiene la fuerza ni el impulso completos de un solo grado de los sentimientos, por lo que se es más propenso a sufrir influenciaciones. 
Los maestros explican que esta influenciación puede venir de seres humanos que viven en el más allá. El artículo ‘Nuestro más allá’ ofrece un repaso de los artículos que describen los distintos mundos espirituales en el más allá. Visto de manera global hay esferas tenebrosas y esferas de luz, conforme el nivel de luz interior en cuanto a amor de los habitantes. Estos habitantes pueden conectarse también con los seres humanos en la tierra que pertenecen a su propio grado de los sentimientos. Habitantes de las esferas tenebrosas se conectan con seres humanos en la tierra para poder vivir los sentimientos que tienen que ver con un cuerpo físico, como comer, beber, el calor y la sexualidad. Cuando esta influenciación se vuelve dominante pueden presentarse fenómenos a los que antes se les llamaba “demencia” o “posesión”. 
Posesión 
En el caso de la posesión, la personalidad astral del habitante de las esferas tenebrosas tiene un fuerte agarre en la conciencia diurna del ser humano en la tierra. Entonces la personalidad astral puede determinar los actos del ser humano terrenal y hacer lo que desee. Desfoga sus pasiones, usando en gran medida las fuerzas corporales del ser humano en la tierra al hacerlo. 
La personalidad del ser humano terrenal está siendo oprimida entonces y vive en parte en el subconsciente. Desde allí sí que experimenta y vive el comportamiento. Ese comportamiento está en el nivel del grado de los sentimientos que esté deponiendo como alma. Así surge una lucha entre ambas personalidades, porque el ser humano terrenal no quiere volver a caer en ese anterior grado de los sentimientos. 
Por eso, en la tierra se puede observar tanto el actuar libertino de la personalidad astral como la lucha entre ambas personalidades. Cuando el habitante de las esferas tenebrosas lleva la voz cantante y desfoga sus pasiones, es un peligro para la sociedad y el ser humano terrenal termina muchas veces en la unidad cerrada de un hospital psiquiátrico. 
Cuando la personalidad astral llega a tener control total de la conciencia diurna, el ser humano terrenal suele haber perdido la lucha por esa vida. Aun así, precisamente el sufrimiento del ser humano terrenal por esta lucha se convierte en su impulso para prevenir este sufrimiento en su siguiente reencarnación. Esto hace que crezca la personalidad del ser humano terrenal y que esta llegue a tener más control de sus actos. Por eso, los maestros consideran esta lucha como una fase de desarrollo para el alma, y no como una enfermedad a la que antes se refería con los términos “demencia” o “posesión”, y a los que más adelante se les empezó a llamar “psicosis”. 
Influenciación 
Cuando un habitante de las esferas tenebrosas es más taimado, se encargará de que su presa no llegue a estar encerrada en por ejemplo una prisión o una institución psiquiátrica. Entonces se contenta con una fuerte conexión de los sentimientos por la que participa en la vivencia de los sentimientos del ser humano terrenal, pero no oprime a este. Sí que influye en el ser humano terrenal, pero no irá hasta el punto en que esta influencia se experimente como “viniendo desde fuera”. 
En los libros también se usa para esto el término “demencia consciente”. Se quiere decir con esto que el ser humano terrenal sí sigue viviendo su conciencia diurna y que para la sociedad sigue siendo consciente con normalidad. Entonces la influencia astral está oculta para la sociedad y para la personalidad astral. Entonces el habitante de las esferas tenebrosas elevará su influencia solo paulatinamente, para que el ser humano terrenal piense que es completamente él mismo. 
Los maestros indican que los habitantes de estas esferas pueden acoger y reforzar todos los sentimientos, pensamientos y actos del ser humano terrenal que tengan sintonización con las esferas tenebrosas. La única manera de liberarse por completo de la influencia astral tenebrosa en la vida terrenal es sintonizar la personalidad entera con la primera esfera de luz. Los seres humanos que aman universalmente y que estén sintonizados con estar al servicio de sus prójimos ya no son útiles para los habitantes de las esferas tenebrosas. 
Los maestros de la Universidad de Cristo inspiran a todos los seres humanos para evolucionar hacia la primera esfera de luz. El artículo ‘Futuro luminoso’ describe un futuro en que todos los seres humanos en la tierra habrán alcanzado ese grado universal de amor, por lo que ningún habitante más de las esferas tenebrosas podrá venir a la tierra ya. 
Además, también todas esas esferas tenebrosas estarán menos pobladas, porque ya no habrá seres humanos nuevos yendo allí desde la tierra. Y finalmente, todas esas esferas tenebrosas se disolverán, porque entonces también todos los habitantes habrán alcanzado ellos mismos el grado luminoso de los sentimientos. También su inspiración es una “influenciación”, aunque enfocada en servir la evolución cósmica en que cada alma trabaja ella misma. Entonces, cada alma en la tierra y en el más allá habrá vencido las tinieblas interiores y las habrá convertido en una conciencia amorosa. 
Cuando el ser humano terrenal percibe la influenciación de una personalidad astral tenebrosa, primero suele surgir una dura lucha. El maestro Alcar dio el ejemplo de Lien, una mujer a la que una personalidad astral incita a abusar del alcohol. Durante su sueño la atacó un habitante de las esferas tenebrosas. Se había conectado en sentimientos con ella en este período de inconsciencia, para poder incitarla a beber. Cuando ella despertó, sintió una sed asfixiante y comenzó la lucha contra la influencia astral. 
Primero pensó que podría calmar esa sed bebiendo un par de tragos. Estos, no obstante, redujeron su conciencia diurna, por lo que la personalidad astral llegó a controlarla más y por lo que bebió dos botellas de ginebra. Su cuerpo y sistema nervioso, cansados, desfallecieron, y se quedó tendida en el suelo como si estuviera muerta. Después, Jozef le explicó que de todos modos volvió a recuperarse porque la personalidad astral también le daba fuerza a su cuerpo, para poder beber con ella. 
Lien 
En el siguiente ataque ella adoptó otra estrategia y puso un trago delante de ella en la mesa. Desafió al mundo astral, que tenía que demostrar que ella todavía estaba siendo alcanzable. Menos de diez minutos después, se bebió tres tragos sin saberlo. Porque la personalidad astral había usado un breve momento de irreflexión suyo. Más adelante, Jozef le pidió que sacara toda la ginebra de casa, pero ella rechazó su consejo. 
Y entonces llegó el ataque definitivo. Después de luchar durante horas contra la voluntad de la personalidad astral, se rindió y se llevó el vaso a los labios. En ese momento, el maestro Alcar dominó su voluntad momentáneamente e hizo que el vaso saliera volando de su mano. Lien luchó hasta el límite. Se lanzaba contra las paredes, se tiraba al suelo y se retorció de mil maneras. ¡Tal era el dolor! Ardía en su interior, un incendio que quería ser apagado con ginebra. Se daba baños fríos y tiraba sus cosas por la habitación, pero sentía que sus fuerzas iban menguando. Seguía teniendo la esperanza de que así podría apagar el incendio en su interior. Esto asustó tanto a Lien que salió corriendo para recuperarse. Al caminar por la naturaleza se tranquilizó. 
Después, Jozef le explicó que había ganado la lucha. Y se sentía extrañamente ligera, como si se le hubiera quitado una gran carga de los hombros. 
Ese leve toque le había hecho falta para darle más fuerza a su voluntad. Entonces sacó toda la ginebra de casa y sintonizó su voluntad de dejarlo para siempre al cien por cien. La personalidad astral lo intentó otra vez, pero ya no pudo alcanzarla; ahora ella era dueña de sus actos y pensamientos. Ahora se daba cuenta de que era todo o nada, y que su vida estaría perdida si seguía bebiendo por la influencia de otro, y si seguía menospreciando esas fuerzas. Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Demencia -- Fuentes 
Este produce ahora un modo de actuar inferior para ella, como el abuso del alcohol o los excesos sexuales. Entonces ya no se deja influenciar por los sentimientos propios del grado de los sentimientos que esté deponiendo. 


  
    Demencia -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Demencia’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Demencia’. 
Explicación a nivel del alma 
Por eso vemos, hermanos míos, que el ser humano material es corriente y moliente, que simplemente continuará con la vida, que la vivirá, pero la personalidad astral mira a través de los ojos materiales y vuelve a ver “el sol y al luna” y vuelve a vivir, aunque ahora por medio del ser humano material, el ser uno humano. 
Hemos consignado entonces, André, o sea, hemos escrito por los libros ‘El origen del universo’... que ahora nacerán niños por la personalidad astral, ¿verdad? 
—Sí, maestro, se me ha concedido vivir estas leyes con usted. 
—Exacto, estábamos hablando de eso y nos hemos expresado de esa manera, pero ¿es verdad? Quiero decir, ¿pueden nacer niños por la personalidad astral? 
—Para nada, mi maestro, pero ahora comprendo por qué lo ha dicho. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3657.3662)

Porque el ser humano astral es uno solo, vive esta unión con el ser humano material y a través de él. Pero les hemos enseñado, pues, que el alma misma determinará cuándo nacerá, para que el ser humano ni la personalidad astral puedan cambiar estas leyes, pero que sí puedan vivir juntos el ser uno. Y vemos ahora cómo ocurre. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.3664.3666)

Con esto, el maestro Alcar ilustra que la terminología y el nivel de explicación de ‘El origen del universo’ y el libro de 1939 que vino antes, ‘Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado’, pertenecen al pensamiento terrenal. 
En la serie de libros ‘La cosmología de Jozef Rulof’, el maestro Alcar pregunta a Jozef Rulof (André) si es verdad lo que viene escrito en el libro ‘El origen del universo’, de 1939, sobre que pueden nacer niños por la influenciación de una personalidad astral: 
En las fuentes de los artículos ‘Explicación a nivel del alma -- Fuentes’ figura lo que Alcar dice después de esto: “Me expresé entonces así porque todavía no podía explicarle la ‘cosmología’ y ahora tenemos que aceptarlo”. 
En la cosmología, el maestro Alcar sigue explicando entonces que a nivel del alma, el alma misma determina cuándo nace: 
Grados de los sentimientos 
Cuando el ser humano vive al cien por cien, por completo, en un determinado grado de los sentimientos, y vive entonces en este el amor preanimal, animal o basto material, ninguna personalidad demoniaca de las esferas tenebrosas puede alcanzar los sentimientos terrenales: 
Si este amor es preanimal, animal o basto animal y si el ser humano vive por su propia fuerza —si se experimenta plenamente, al cien por cien, la personalidad misma— entonces no hay demonio que pueda alcanzar esa vida. Ahora los sentimientos terrenales se viven ellos mismos, y no hay cuestión de influencia astral. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9824.9825)
 
Cuando el alma hace la transición a un grado más elevado de los sentimientos, la personalidad está más sujeta a la influenciación: 
Pero si la vida entra en un grado más elevado, o sea, si el desarrollo interior traspasa el grado anterior, entonces también se manifiesta una división de la personalidad y se abre esta vida a nuestro mundo. Ahora esta vida planea entre dos grados y es susceptible, porque ha depuesto la protección del propio grado. El equilibrio natural y material se ha roto y mira, el mundo astral puede empezar ahora a vivir cosas. Ahora se vive la demencia y en esa vida el ser humano se arruina, pero en otra vida, una posterior, regresa al estadio normal y habrá aprendido de esta experiencia; hasta que el alma como personalidad vuelva a ascender, a lo que seguirá un nuevo desplome. Solo en el grado espiritual la personalidad es ella misma, porque habrá vencido entonces todos los grados inconscientes y tenebrosos para la vida humana y se valdrá por sí misma. Eso lo vive cada ser humano, André, y ¡esto es regresar a Dios! No hay ni una sola alma que pueda eludirlo. De modo que si no hubiera demencia, no habría tampoco vida después de la muerte. 
La personalidad no puede asimilar todos estos grados de vida en una sola vida. Para eso hacen falta miles de vidas. Todas estas leyes las experimentamos como hombre y mujer. La homosexualidad, que te aclararé más adelante, tiene su origen en esta transición de hombre a mujer. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9829.9840)

Influenciación 
Así es como la primera esfera forma el límite entre el bien y el mal, el límite para la vida normal y anormal, y para los grados de la demencia. 
¿Me comprendiste bien, André? ¿Comprendes que quien viva debajo de la primera esfera y tenga su sintonización allí debajo, es influenciable en la tierra y que también estará abierto a muchas enfermedades? 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.11726.11728)

En los infiernos, André, y en esta tierra crepuscular, el ser humano lucha por su existencia espiritual, porque hay que alcanzar la primera esfera. Solo entonces hay paz. ¡Solo entonces se habrán vivido todos los grados de demencia y será el ser humano él mismo! 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.11735.11737)

A quien tenga sintonizados sus sentimientos por debajo de la primera esfera de luz se le puede influenciar: 
Solo al haber alcanzado la primera esfera de luz, el ser humano es por completo él mismo: 
Posesión 
Si se adentro en eso, ya entenderá: a uno le gusta esto, al otro ser humano le gusta aquello, ese tiene esos deseos, y según esos deseos se ve la posesión, la actuación, el acto, el estado, y ahora, claro, es natural, cada ser humano es diferente, y así llegamos a ver complejos y problemas diferentes en esas personas. Preguntas y respuestas 4 (Q4.50.50)
 
Cada ser humano es distinto: 
El ser humano de 1952 seguía usando denominaciones como “dementes”, “posesos” y “psicópatas”: 
Ya solamente sobre la demencia pueden escribirse veinte libros; la obra que surgirá solo es una estatuilla comparada con lo que viven todos esos millones de personas y a los que llamas psicópatas y posesos, dementes. Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.9066.9066)
 
Durante una noche de contacto, se le preguntó a Jozef Rulof si la demencia también podía ser causada por un trastorno físico: 
—La demencia es muchas veces consecuencia de un error orgánico, ¿no? 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.31.31)

Eso también puede ocurrir, sin embargo, por un tumor en el cerebro, o aquí y allá en el cuerpo, en el organismo, otro trastorno material. La espiritual es directamente la posesión —entiende, ¿verdad?—, es cuando hay una persona metida en ella. Preguntas y respuestas 4 (Q4.40.41)
 
Jozef lo confirmó: 
Aunque un asesinato ocurra bajo influencia, el ser humano terrenal sigue siendo completamente responsable por lo que ocurre por medio de su cuerpo: 
Pero todo asesino tiene contacto, porque ese odio, esa envidia, entiende, ¿verdad?, va tan lejos y es tan profundo, que es absorbido, y entonces estará siendo influida. Pero, finalmente, aunque solo tenga que ver usted con ese asesinato con cinco gramos de sentimiento, aquel habrá surgido por usted; al final le caerá a usted el cien por cien plenamente. Entiende, ¿verdad? 
Eso va... Esa personalidad a cuya influencia está sometida lo tiene que justificar y enmendar, pero será usted quien lo reciba todo. Porque tenemos que asegurarnos de que sea imposible influir en nosotros. Solo entonces será posesión nuestra. Así que cuando yo soy la causa de un asesinato, a alguien se le despoja de la vida, aunque esté yo al noventa y nueve por ciento influido, es uno por ciento es para mí, y es completo, y me expele de la sociedad. 
De todas formas tendré que asumir la responsabilidad, porque mi vida estaba abierta al odio. Así que no hay palabras que valgan. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.6450.6459)

El mundo astral acoge todo pensamiento: 
Ay, si las personas supieran que nunca están solas, entonces se cerrarían ante todas esas cosas terribles. Cada pensamiento que abrigan y transmiten se recoge, y así atraen aquello que ellas mismas quieren y con eso continúan. Aquellos que volvieron de la muerte (TH.5521.5522)
 
Quien quiera estar libre de influencia astral tiene que encargarse de que ya no se pueda vivir nada: 
—Qué horror, maestro. ¿De modo que se desfogan por medio de ella? 
“Así es, amigo mío. Solo cuando empiece a darse cuenta del error de sus actos y vaya a oponerse con todas sus fuerzas a sus deseos bajos, y finalmente los venza, solo entonces se verá liberada de estos seres, ya que ahora es ella misma quien los atrae, y le darán la espalda, porque entonces para ellos ya no habrá nada que vivir por medio de ella”. 
Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe (GR.446.449)

También puede ser muy sutil: 
Vivan ustedes mismos, hombres y mujeres..., no concedan ni un solo gramo de sus propios sentimientos a esa personalidad astral, no dejen que se desfoguen por medio de ustedes, no concedan a esos tipos siniestros ni un poquito de felicidad, ellos han tirado a la basura sus vidas y de este forma quieren seguir a través de ustedes, incluso ya si no quieren comprender a sus prójimos. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.552.552)

El maestro Alcar describió también la lucha de una mujer contra un habitante de las esferas tenebrosas que quiso beber por medio de ella: 
Lien ya no puede dormir y se satura de café, por lo que disminuye un poco su incendio interior. La lucha es tremenda. Hacia las nueve ya ha entregado todo de ella misma. Ofrece resistencia hasta el límite, pero el demonio todavía la tiene en su poder. Lien se toma un poco de ginebra. No son más que unos tragos. Lo hace poco a poco. Cree ahora que bebe ella misma. Quiere hacerlo aún más tranquilamente y da unas vueltas, mientras se toma un traguito de vez en cuando. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.3735.3743)
 
Los escasos tragos le van a ser fatales. De golpe el animal astral asalta su vida y personalidad, y Lien entra completamente en trance. ¡Lo que no había sucedido todavía sucede ahora! Lien ya no sabe lo que hace, pero el demonio se bebe dos botellas de ginebra por medio de ella, hasta que el cuerpo y el sistema nervioso —ya de por sí cansados, ruinosos— sucumben, y se queda tirada como muerta. 
Cuando recupera la conciencia da patadas al suelo de rabia. Tiene ganas de matarse a sí misma. Le tiemblan las piernas; tiene la mente confusa y el corazón desbocado. “Maldito perro”, masculla, pero el demonio ya no la oye; también él duerme la mona. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.3749.3756)

Jozef Rulof le habló de que la personalidad tenebrosa la había asaltado en su sueño: 
Le cuenta a Lien cómo el demonio la ha asaltado en el sueño. Lien pensará en ello, gracias a los libros que le dieron más conciencia para ello. Ahora llega a conocer todas estas leyes y siente con más agudeza que antes. Incluso cuando está dormida, Lien tiene que tener esa resistencia. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.3845.3848)

Jozef le explicó por qué su cuerpo lo aguantaba: 
—Cuando bebes, Lien, en el fondo estás poseída, y esa personalidad es la que bebe por ti. Así que cae por su propio peso que no puedes vivir a fondo el efecto de la ginebra. También significa que tu estómago procesa todo esto mediante fuerzas ajenas, o habrías vivido una enfermedad tras otra. Si lo haces por tu propia fuerza, entonces tu organismo no tarda en derrumbarse. Mi maestro dice: “Es por eso que esa gente suele ser físicamente fuerte, el impulso del demonio alimenta el organismo”. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.3860.3865)

Le explicó qué hacía con ella la influencia astral: 
Te castigas a ti misma bebiendo, aunque estés bajo una influencia y sea alguien ajeno que beba por medio de ti, que así te mantiene en el fondo fuera de una esfera feliz. ¿Sientes, Lien, que te estrellarás de todas formas aunque sea otra persona la que pimple por medio de ti? 
—Ese otro en realidad debería cargar toda la culpa, ¿verdad? 
—Así es como tiene que ser, pero tú eres alcanzable. Aunque no lo quisieras, tu vida sí está abierta a esa miseria. Hay mucha gente que hace el mal por medio del otro lado, por medio de los elementos tenebrosos. Sin embargo sucede por medio de la conciencia de ellos. Porque lo que quiero dejarte claro por medio del maestro Alcar es esto: cuando los seres humanos estamos sintonizados con una esfera de luz, ya no se nos puede alcanzar. O sea, que solo entramos en una esfera más elevada cuando poseemos esa sintonización en nuestro interior, de lo contrario nos detendrán las leyes de esa esfera. Tú no eres mala, Lien, entrarás en la primera esfera antes que miles de otras personas que piensan vivir como santos. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.3918.3927)

Lien seguía pensando que podía desafiar el mundo astral: 
Por la mañana tiene mucha sed. Todavía es ella misma y ahora sabe que va a ser atacada. Pero ¿qué hace Lien? Vuelve a ponerse una copa y desafía al mundo astral. Que el inquilino del infierno intente ahora alcanzarla. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4111.4115)
 
No se daba cuenta de que su concentración no era suficientemente fuerte para eso: 
Y aun así siguió sobreestimándose: 
Todo va bien con Lien. Ya está pensando: a ese demonio no le sirve de nada una sosaina como soy ahora. Pero vuelve a errar. ¡Es atacada otra vez! 
Es siempre de noche cuando ocurre. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4175.4179)

Su maestro había prevenido a Jozef de que a su paciente la estaban atacando nuevamente: 
André ha sido avisado. Se ha sintonizado con su vida y está muy concentrado. El maestro Alcar y su madre espiritual están con ella. Lien está postrada ante su cama y suplica a Dios que la ayude. Está luchando a vida o muerte desde la tres de la madrugada. Se lanza contra las paredes, se arroja al suelo y se retuerce de todas las maneras imaginables. ¡Tanto le duele! Le quema, es un fuego que pide ser extinguido con ginebra. Sale de su cama, vuelve a entrar. Toma baños fríos y se da una paliza a sí misma, pero todo en balde. Lanza todo por los aires; todo sale volando, a diestro y siniestro. Se le va nublando la vista, tiene los ojos inyectados en sangre. ¿Va a tener que volverse loca al final? 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4180.4192)

Lien cometió el error de seguir teniendo ginebra en casa: 
Llama a gritos a André, a su maestro y a su madre. Pero entonces ya no puede más. Todavía tiene ginebra en casa, y ya sin saber a qué santo encomendarse se sirve una copa. La apurará, así se irá apagando el incendio en su interior y cesarán los deseos infernales. Quiere vaciar el vaso, pero ahora de forma consciente, porque sabe lo que hace. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4194.4198)
 
En el último momento la ayudaron un poco: 
Cuando quiere tocar el cristal con los labios, la copa le sale volando. Lien se asusta de tal forma que casi pierde la conciencia. Sale de casa corriendo y da un paseo por la naturaleza. Una hora después regresa. Está tranquila. El demonio ha salido de ella y ya no puede alcanzarla. Lo siente. Se siente liviana, ¡en realidad planea! ¡Qué terriblemente pesada se sentía en los últimos años! Y ¿ahora? ¿Significa algo? Mantiene la serenidad. Siente que aún tiene que ser precavida. Envía a André sus pensamientos y dice: 
—Estoy bien, creo que he salido vencedora. 
Y es como si Lien oyera responder a André. 
—Sí —dice ella—, tendré cuidado. Ya no hay bebida en casa. Ahora lo siento, todavía seguía sin estar libre de las tinieblas. Pero ahora me he hecho más liviana. La pesadez ha tenido que ser del demonio. ¡El monstruo se fue! Y con él la miseria, la pesadumbre y los fenómenos por los que estaba siendo vivida. A Lien le ha dado por ponerse a analizar, según siente André, y el maestro Alcar se lo confirma. 
Una semana después el demonio lo vuelve a intentar, pero Lien es ella misma y lo sigue siendo. Se siente gloriosamente, ha rejuvenecido. Es como si tuviera diecisiete años, y piensa con más nitidez. Tiene la cabeza relajada y el rostro ya no tan rígido. Se siente infinitamente mejor. Ahora se atreve a presentarse ante André. 
—Aquí estoy otra vez, André. ¿Lo sabes? ¿Lo sabes todo? 
—Lo sé, Lien, has salido triunfante. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4199.4231)

Preguntó quién la había ayudado: 
No han pasado ni diez minutos y ya se ha tomado tres copas; ni siquiera se da cuenta de que sucede. El demonio ha vuelto a tomarla desprevenida de forma subrepticia. Durante unos instantes Lien estuvo mentalmente ausente y el monstruo se aprovechó de ello. Pero vuelve a rehacerse, ve la botella encima de la mesa y la copa vacía. De modo que ¿sí bebió? Hace trizas el vaso y sale corriendo. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4118.4123)
 
Tiene que hablarlo con André. Se merece una paliza. 
—Vaya —dice André—, ¿otra vez aquí? ¿Pensabas poder desafiar a los demonios? 
—¿Lo sabes, André? 
—Ya me lo contó tu madre en el otro lado. Pensé que ya no tenías bebida en casa. 
Lien se avergüenza, no se atreve a mirarlo. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4124.4131)

Tenía que saber lo que Jozef (André) pensaba sobre esto: 
La primera es: 
—¿Quién me apartó el vaso de la boca de un manotazo, André? 
—El maestro Alcar. Él dominó de golpe tu voluntad y entonces ya estaba por los suelos el vaso. No hace falta más. 
—Cómo me asusté. Creo que eso fue el colmo. 
—Así es, Lien, te faltaba una pequeña sacudida. 
—Y ¿por qué me siento tan ligera ahora? No peso nada, es como si planeara. 
—Arrastrabas las tinieblas y te has quitado de encima esa pesadez. 
—De modo que sí que lo sentí bien. 
—Así es, Lien, y de forma pura, además. 
—Se me hace como si ya hubieran pasado años desde que bebía. ¿Te ha quedado clara esa sensación? 
—Eso también es sencillo. Has vuelto a tu propia vida. Aquello de beber no era algo tuyo, era de otro. Estos sentimientos te convencen de la realidad. El demonio se llevó todas esas fuerzas y deseos, y eso te permitió a ti volver a tu propia existencia. 
—Es maravilloso, André, y lo acepto de inmediato. 
Ahora se le concede a Lien saberlo todo. André le habla sobre las leyes de su madre astral, que la mató bebiendo. A Lien le dan escalofríos, pero comprende. Después de que André le contara todo, preguntó: 
—¿Siempre se quedará mi madre conmigo? 
—Ya no estarás nunca sola, pero tú misma tendrás que actuar para esta vida. Es y seguirá siendo tu ángel de la guarda. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4235.4262)

Lien 
La personalidad astral introduce disarmonía en este organismo y el titular de la vestidura material llega a verse arrinconado en su propio cuerpo, porque ahora el yo de la conciencia diurna está siendo subyugado. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.7154.7154)
 
El maestro Alcar también dio el ejemplo de una mujer que no había reconocido la influenciación: 
Así que atraía la personalidad astral por medio de su propio deseo. Vivía la pasión, la experimentaba, pero al demonio eso no le parecía suficiente y quería vivir más cosas. La mujer no se percataba de ello, pero sí lo sentía, aunque pensaba: soy yo misma. Aun así, estaba siendo influida, porque por medio de ella estaban viviendo el amor pasional material. Cuando se entregó al ser creador, al hombre, ella quiso siempre más. ¿Seguía siendo entonces ella misma? Ahora debería haberse parado de cara a la pasión, pero no era capaz de dar ese paso. La mujer absorbía este amor, pero no sabía que había otra persona más que vivía este amor junto a ella. 
—Pero ¿es que no es posible sentir eso, Alcar? 
—No. Solo nos puede asistir la concienciación más elevada, y ese grado de conciencia para la vida más elevada también tenía que despertar todavía en ella. Eso significa, pues: el sentimiento que dice “¡Hasta aquí y no más! ¡Quiero seguir siendo ser humano! ¡No soy un animal, sino un ser humano!”. Y ese amor le estaba siendo impuesto ahora. Paulatinamente fue cavando su propia tumba por medio de su amor corporal. Quería vivir cada vez más cosas, y ni se le ocurría preguntarse hasta dónde estaba yendo. Esos sentimientos a veces eran conscientes en ella, pero después los desechaba sin volver a recordarlos. Pero en ese instante le habló su yo mejor. Su propio yo no quería ese amor, pero el demonio quería ir más allá, vivir siempre más cosas. Su amor no se estaba haciendo sobrenatural, sino antinatural, animal. Volvió a descender en su estadio anterior, animal, pero vivía en el grado material sensible para este mundo, y estaba por tanto abierta del todo para las esferas tenebrosas. Pero su infierno no es más que una lámpara de mesa. Los grados más profundos de los infiernos también están cerrados para su vida, porque no está abierta a un asesinato. Solo quiere amar y un ser humano que ama dista mucho de ser un diablo. Pero este impulso la elevó en el amor, por lo que transgredió el límite de su equilibrio y recayó en su propia vida. Así que es el impulso astral lo que la condujo a esta miseria. Aquel nos lleva a un estadio en el que de pronto nos damos cuenta de que no se sabe dónde está nuestra vida interior, o de que está siendo alterada, y entonces está por llegar el estar poseído y se ha hecho realidad la demencia. ¡Entonces es demasiado tarde! 
—¿No es posible sentirlo antes, Alcar? 
—No, André, porque lo que uno piensa es estar sintiéndolo por su cuenta. ¿Quién, en semejante estado, va a poder darse cuenta y querer intuir que en su interior vive otra personalidad? 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9512.9543)

Solo las personalidades astrales tontas permiten que al ser humano astral se le encarcele, por lo que por ejemplo ya no pueden vivir la pasión sexual: 
Es imposible el ser uno humanamente y es culpa de él mismo. Si el demonio si hubiera podido dominar, habría podido calcular su pasión. Otros sí lo hacen y no permiten que las cosas se desmadren. Se encargan de que su presa no quede encarcelada. 
Es por eso que ahora estamos ante el grado de vida astral consciente. Hay numerosas personas que viven su pasión y que están en manos de nuestro mundo, pero que ahora no se estrellan. Solo la personalidad necia, inconsciente, se hincha de golpe. Quienes han vivido esto más de una vez de este lado ya se cuidan de ello y vigilan que no se produzca un derrumbamiento general. Esos demonios en el fondo protegen a su presa. Velan por ellos mismos porque de lo contrario ya no hay nada que vivir. Más adelante nos encontraremos con esos dementes conscientes y entonces también los conocerás a ellos. 
El demonio en ella no es una personalidad consciente en su propia existencia tenebrosa, porque permitió que la encerraran. La consciente se conforma con el cincuenta por ciento de pasión que recibe por medio del ser humano material. Entonces se mantiene intacta la conciencia material. Pero el espíritu y el ser humano material comparten entre ellos la pasión. El consciente que está sintonizado con la vida astral y que sabe de los grados dementes lo evitará. Sabe que se encarcela a sí mismo y que después tiene que venir el encierro, cuando el cien por cien del yo de la conciencia diurna se vea plenamente subyugado. 
Estos grados de vida, pues, se corresponden entre ellos, y no es posible determinar si hay locura. Es por eso que nosotros conocemos ese grado como la demencia consciente. Hay millones de hombres y mujeres que se encuentran en este estado y son vividos por este mundo, sin que ellos mismos se den cuenta alguna, porque su conciencia diurna no lo registra. Pero cuando sigues sus vidas, se puede determinar su demencia material. Todo acto los conduce a este mundo tenebroso. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9695.9716)

Cuando a esta mujer no se le atacaba, tenía las cosas claras y era normal, lo que demostró que no había trastorno material: 
Esta mujer tiene momentos, André, en que está loca o completamente normal, por turnos. ¿Crees que esto le llama la atención al experto? Acontece delante de sus ojos, pero no es capaz de calar el significado más profundo de esto. Su estado normal transitorio ya tendría que haberle dado la prueba de nuestra vida eterna. Porque algo que materialmente está deformado no puede ser normal un poco después, y es el caso aquí. Si suponemos que su cerebro está enfermo, entonces ¿cómo se explica el experto que una hora después la mujer vuelva a estar normal? Aquí no hay cuestión de un trastorno cerebral. Es un caso puramente espiritual, y todo enfermo espiritual está bajo incidencia astral, porque debido a esta, que sienten y viven como influencia, surgió la demencia. Si fuera que esta enferma estuviera viviendo un trastorno material y si tuviera órganos afectados en la cabeza, entonces ya no sería capaz de vivir ni un momento bueno. Aun así, vive muchos momentos buenos. Entonces está tranquila y habla y piensa como un ser humano normal. 
Estos fenómenos indican que está poseída astralmente, pero es algo que todavía no se puede aceptar. Así le van pasando los años y tiene que aceptar que la sociedad aún tiene que despertar para ella y para miles de personas más. 
Su posesión puede constatarse ahora por cada acto que hace. Porque esos pensamientos forman parte de nuestra vida, aunque el sabio opine que estos fenómenos son manifestaciones de la pasión. La mujer pide ayuda a gritos cuando la pasión quiere tomar posesión de ella, la pasión que ella misma ha constatado en su interior. Si anhelara esta pasión, no se resistiría, sino que se entregaría dócilmente. Hay quienes se entregan y que tienen suficiente ingenio para alcanzar la meta prevista, después de lo cual se desfogan por completo. Otros claman por ayuda y luchan contra el terrible mal en su vida, pero están impotentes. Aun así, el médico no ve ni oye que es la parte buena en esta mujer, y no la histérica, la que quiere llamarle la atención sobre su estado. La histérica quiere tener experiencia, la personalidad que se está despertando quiere liberarse. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9775.9795)

Los eruditos de esos tiempos hablaban de demencia porque no sabían lo que pasaba en realidad: 
Un trastorno material en el que se produzca la demencia es por tanto imposible, porque ¡la demencia es posesión astral! La posesión y la “demencia” colisionan ahora la una con la otra. La primera forma parte de nuestro mundo, la segunda, de la tierra, y debe su nombre a la ineptitud de quienes piensan saber algo de todas estas leyes. Solo de este lado verán que no se conocen, ni a ellos mismos ni a sus enfermos, que nunca han podido calarlos, a pesar de su erudición. Esta constatación demuestra ya a todas luces que la erudición terrenal no tiene significado para las leyes ocultas. 
La posesión es estar sometido a la vida después de la muerte, y aun así no se acepta nuestra vida. ¿Sientes lo demencial que es el conocimiento del ser humano erudito? No es capaz de escuchar sus sentimientos, porque todo tiene que demostrarse científicamente. Y necesario es, sí, pero uno tiene que dar un paso más allá. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9796.9804)

En caso de trastornos materiales los sentimientos quedan fuera de juego. Pero con la posesión se quedan completamente intactos. ¿Sientes las poderosa diferencia? Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9806.9808)
 
En el caso de la posesión, se domina la conciencia diurna: 
El maestro Alcar dio el ejemplo de un hombre que estaba poseído por una personalidad femenina. Cuando a esa mujer la atacaron otras personalidades astrales porque estas, a su vez, querían vivirla, surgió una lucha en que el ser humano, ante los ojos del mundo, se hizo tremendamente fuerte: 
En este momento está tranquilo, y todos con él aquí, pero luego, cuando este ser femenino se vea atacado porque también se la quiere vivir a ella, habrá terminado su paz. Entonces surgirá una lucha que es tan animal, vil y terrible, que habrá que atarlo de pies y manos, sino lo rompería todo. En semejante estado el hombre posee una fuerza cien veces superior, y ya no hay quien lo dome. No se aparta ni por diez hombres, los parte. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10126.10129)

Su propia fuerza aumenta por todos esos seres astrales y eso no es muy difícil de comprender. Un erudito no conoce este estado, cuando precisamente así podía haber determinado la conciencia astral. Un solo ser humano no es capaz de tener tanta fuerza. Cuando se piensa que el demente se ha rebelado, son precisamente todos los demás quienes quieren evitar que se ate de pies y manos a su víctima. La fuerza astral puede ser inconmensurable, hasta que el organismo ya no lo puede procesar y sucumbe. Así que los demonios no pueden superar el equilibrio natural, porque entonces habrá un trastorno de tal envergadura que el cuerpo material se derrumbará. Sin embargo, se puede elevar la fuerza del enfermo hasta el punto de que lo hace todo añicos. Cuanto más demoniaca la fuerza astral y la conciencia, más crecen las fuerzas corporales del demente, por lo que se puede determinar la concentración astral. Pero un sabio no llega hasta allí. Sigue viendo a este ser humano determinado, pero pueden ser diez. Esos diez lo conectan con nuestro mundo inconsciente, y entonces puede echar un vistazo a la vida después de la muerte. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10133.10143)
 
Los habitantes de las esferas tenebrosas quieren revivir lo material: 
El mundo astral inconsciente quiere ver luz, quiere comer y beber, quiere calor, porque eso lo echa en falta en los infiernos. Naturalmente, es por eso que la vida regresa a la tierra para revivir allí lo material, porque eso es posible. 
Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10429.10430)

Esa “persona” es una personalidad astral: 
La demencia es posesión, y eso significa: ser poseído por algo, y ese “algo” es la personalidad astral. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10595.10595)
 
Ahora estamos ante la influencia astral, la demencia consciente. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.11050.11050)
 
Suele tratarse de pasión corporal: 
Unos mangan y roban por medio del tenebroso mundo astral; otros, en cambio, asesinan; pero la masa busca la pasión física. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.11371.11371)
 
Quien esté sintonizado con la primera esfera podrá decir: ya lo conseguí. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.10678.10678)
 
Encontrará más información al respecto en el artículo ‘Maternidad y paternidad’. 
Para los maestros, los fenómenos a los que en la tierra se les llama “demencia” indican el desarrollo espiritual del alma que evoluciona hacia un grado de los sentimientos más elevado: 
Para nosotros la demencia es desarrollo espiritual, pero para el erudito, descomposición y pobreza. Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.9848.9848)
 



  
    La mediumnidad de Jozef Rulof
Para la humanidad 
A Jozef Rulof lo desarrolló la Universidad de Cristo hasta convertirlo en un médium de cuarto grado para la humanidad, como preparación para el médium técnico. Grados de mediumnidad 
Reencarnado desde las esferas de luz 
Continuación del primer sacerdote mago 
Continuación del Antiguo Egipto 
La mediumnidad escritora 
Servir a la humanidad 
El último médium humano de la Universidad 
Jozef Rulof fue un médium, un medio de contacto entre el más allá y la tierra. 
Hay muchos seres humanos que se llaman a sí mismos “médiums”. Estaba en contacto con maestros de la Universidad de Cristo. El artículo ‘Universidad de Cristo’ explica que estos maestros traen su sabiduría espiritual a la tierra por medio de inspiración y médiums. 
Para tener una idea de la naturaleza y el nivel de su mediumnidad, el maestro Zelanus escribió el libro ‘Dones espirituales’. En él, explica que hay grados de mediumnidad que se corresponden con los grados de los sentimientos. El artículo ‘Grados de los sentimientos’ aclara que estos son niveles sucesivos de sentimiento y amor, que podemos asimilar viviendo muchas vidas. En cada vida vamos acumulando experiencias, por las que desarrollamos sentimientos por ciertas cosas. El artículo ‘Predisposición y talento’ explica que así desarrollamos nuestros propios talentos, que aparecen innatos en nuestras vidas sucesivas. Cuanto más trabajemos en una aptitud determinada, como por ejemplo la pintura artística, tanto más sensibilidad tendremos en la vida posterior para desarrollar este talento. Por eso se requieren muchas reencarnaciones para convertirse en un Rubens o un Van Dyck. 
Lo mismo ocurre con la mediumnidad. Hacen falta muchas vidas de estudio para asimilar sensibilidad que pueda usarse para la mediumnidad. Esto ya se sabía en los templos del Antiguo Egipto. Allí se aceptaba solo a alumnos que demostraran un talento excepcional en el dominio del propio cuerpo y del entorno por medio de la concentración. Los sumos sacerdotes sabían que solo los dotados por naturaleza podían alcanzar la profundidad de la mediumnidad, por lo que se podía transmitir nueva sabiduría al templo. 
No obstante, los sacerdotes del templo no sabían todavía que había otro factor determinante, a saber el grado de los sentimientos. Los médiums cuyos sentimientos están sintonizados con los primeros tres grados de los sentimientos no pueden transmitir sabiduría de las esferas de luz. El artículo ‘Esferas de luz’ explica que estos son los mundos espirituales en el más allá, en que se refleja la luz celestial del amor universal de sus habitantes. 
El artículo ‘Esferas tenebrosas’ trata de los mundos espirituales con que están sintonizados los tres primeros grados de los sentimientos. A estas esferas se les dan nombres como “país de odio y pasión y violencia” y “tierra crepuscular’. A los grados de los sentimientos se les llama “preanimal”, “animal” y “basto material”. Hablando en general, se trata del amor propio y del deseo de vivir la materia terrenal material. 
La mayoría de los seres humanos en la tierra tienen uno de los dos primeros grados de los sentimientos. Cuando abren sus sentimientos al más allá, atraen a habitantes de las esferas tenebrosas, porque ellos mismos como personalidades todavía no están libres de sentimientos materiales. Cuando estos seres humanos alcanzan un verdadero contacto espiritual con el más allá, los influencian y en el peor de los casos incluso los poseen los habitantes de las esferas tenebrosas. El artículo ‘Demencia’ explica que para esto no hace falta ser médium; muchos seres humanos han perdido de esta manera su conciencia diurna y hoy en día se les llama “psicóticos”. 
Los maestros de la luz no se conectan con médiums que tienen todavía sentimientos materiales o de amor propio, porque saben que tarde o temprano perecen. Porque cuando un médium se abre a la influenciación, también los habitantes de las esferas tenebrosas pueden manipular a este ser humano, porque los maestros no pueden blindar esos rasgos de carácter tenebrosos del médium. Entonces abrirse es literalmente mortalmente peligroso, por lo que muchos médiums perdieron para siempre su conciencia diurna y su cuerpo. 
Pero muchos seres humanos que piensan tener dones espirituales solo viven la clarividencia material y la percepción telepática. De vez en cuando dan en el blanco, pero solamente cuando quieren sondar a alguien en la tierra que pertenece a su propio grado de los sentimientos. De hecho, viven la misma sensibilidad que un perro que percibe cuándo su amo va a llegar a casa. Cuando piensan estar en contacto con el más allá, se contestan ellos mismos a las preguntas que se hacen. 
Los seres humanos que quieren entrar en contacto con el más allá ya se blindan por su voluntad del contacto con las esferas de luz. Los maestros se conectan exclusivamente con médiums que no buscan contacto por iniciativa propia, pero que sí quieren servir incondicionalmente a la humanidad, y entregan su propia vida para eso, por amor desinteresado. 
Nadie en la tierra posee por sí solo los dones espirituales sintonizados con las esferas de luz. Los maestros mantienen el control de ese don y hacen que el médium vea, oiga y sienta lo que a ellos les parezca necesario que se le transmita al médium. Porque solo los maestros pueden tener una visión global y saber con certeza lo que ayuda a la humanidad a avanzar. 
Esta voluntad propia limita también a las personas a las que se les llama “mago”, “faquir”, “yogui” e “iniciado”. Quieren dominar algo con su propia personalidad y suelen rechazar la ayuda de los maestros. Pero incluso cuando estos se abren a ellos, los maestros no sirven jamás a una personalidad terrenal. 
Un médium que por su cuarto grado de los sentimientos está sintonizado con las esferas de luz puede servir para la humanidad. Los maestros pueden salvaguardar a ese médium de toda influenciación material. Porque para transmitir un mensaje espiritual es necesario que se cancelen los propios sentimientos y pensamientos del médium en ese momento, para que su personalidad no influya en el mensaje. Para evitar la influencia de conocimiento personal en el mensaje, los maestros tienen que blindar también el subconsciente del médium de cuarto grado. Entonces usan solo la sensación mediúmnica que el médium ha ido edificando en muchas vidas para llegar la sensibilidad espiritual, pero detienen las experiencias personales concretas de vidas anteriores. 
Jozef Rulof vivió en el cuarto grado de los sentimientos, y esto le permitió asimilar también la sabiduría transmitida. En su caso, se pudo desarrollar el desdoblamiento espiritual, por lo que pudo viajar y tener experiencias con los maestros en el más allá. Viviendo los dones espirituales pudo ampliar sus sentimientos y elevar el grado de sus sentimientos. Gracias a esto pudo elevarse hasta el límite del quinto grado de los sentimientos, que está sintonizado con la cuarta esfera de luz, donde vive el maestro Zelanus. Y finalmente, también pudo recibir la cosmología, que representa las explicaciones de los maestros a nivel de alma. El artículo ‘Explicación a nivel del alma’ explica que en ese momento los maestros eran capaces de describir la realidad como la habían constatado para ellos mismos. Hasta ese momento han tenido que limitarse al pensamiento terrenal, porque el médium tenía que desarrollarse primero para poder recibir la cosmología. 
Jozef Rulof no solo estaba sintonizado con las esferas de luz, también había reencarnado desde ellas. Antes de su vida terrenal como Jozef Rulof, ya había hecho viajes espaciales con sus maestros, por lo que estaba suficientemente desarrollado para traer esta conciencia también a la tierra. Solo un médium que reencarna desde las esferas de luz puede traer la conciencia astral a la tierra y recibir finalmente la cosmología. 
Solo un alma que nazca especialmente para eso puede llevar a cabo esa tarea en la tierra, porque entonces ya no hay ninguna conexión del karma que estorbe. Lo explican los artículos ‘Renacer para una tarea’y ‘Karma’. También es así para muchas otras almas que volvieron para la Universidad de Cristo, como Moisés y los profetas. 
Sin embargo, los profetas nacieron de la tierra crepuscular y todavía estaban abiertos a la violencia. Por medio de la inspiración de los profetas, los maestros llevaron a cabo una fase anterior del despertar espiritual de la humanidad, a saber: traer una fe en Dios. Así, cada tiempo y tarea necesitan los seres humanos con un grado de los sentimientos apto. 
El artículo ‘El primer sacerdote mago’ describe cómo los maestros inspiraron al primer ser humano en la tierra para desarrollar dones espirituales. Entonces los maestros empezaron a dar forma al sendero metafísico, en el que los seres humanos pueden trabajar durante muchas vidas en edificar sentimiento mediúmnico. Al final pudo llegar por esto un médium como Jozef Rulof, que en sus vidas pasadas había gozado de semejante formación. 
Todos los que siguen la senda del primer sacerdote mago tienen que vencer los mismos obstáculos. Tienen que atravesar la posesión, para llegar a conocer y vencer los grados de sueño. En sus vidas como magos no pueden alcanzar ninguna mediumnidad servicial, porque entonces sus sentimientos están sintonizados con dominar estas fuerzas, y no con el amor universal. 
El artículo ‘El Antiguo Egipto’ describe el punto culminante de la línea de desarrollo metafísica en la historia de la humanidad. En los templos de allí, los maestros han podido intensificar el contacto entre la tierra y el más allá. Los médiums del cuarto grado que trabajaban en los templos traían a la tierra un conocimiento espiritual que antes no se podía dar. Aun así también este conocimiento se mantenía limitado por la imagen del mundo de entonces, y el grado de los sentimientos de la humanidad, que entonces todavía seguía siendo animal. El grado de los sentimientos para mantener puros los dones espirituales tampoco estaba presente todavía donde la mayoría de los sacerdotes. 
Entre otras cosas, este período tiene relevancia porque se formaba a sacerdotes, que en vidas posteriores podían servir todavía mejor la Universidad de Cristo. A ellos pertenece Jozef Rulof, que en el Antiguo Egipto, como el sacerdote Dectar, ya había alcanzado una altura oculta. En el libro ‘Entre la vida y la muerte’ vienen descritas extensamente las vidas pasadas de Jozef Rulof en el Antiguo Egipto, por lo que va quedando claro cómo ha edificado su imponente sensibilidad para la mediumnidad. Entonces ya se concedió al discípulo de Dectar, Venry, predecir por la fuerza de los maestros que después de miles de años Dectar podría continuar su tarea para la Universidad. 
Aun así, en muchos aspectos la mediumnidad de Jozef Rulof es mucho más difícil. En el siglo XX, tuvo que mantenerse en pie en una sociedad que no estaba sintonizada con los dones espirituales. En el Antiguo Egipto todo estaba centrado en esto, los sacerdotes podían dedicar su vida entera al estudio metafísico en la tranquilidad de sus templos. Si alcanzaban lo más elevado, toda la cultura los llevaba en palmillas. No obstante, en el siglo XX en La Haya, Jozef Rulof tenía que cuidarse de no terminar debajo del tranvía cuando su sensibilidad mediúmnica lo arrastraba fuera de la conciencia social. 
En el siglo XX, los maestros van mucho más allá que hace cuatro mil años en Egipto. A los egipcios les hacían falta sus ceremonias y noches de luna para establecer el contacto con el más allá. En el siglo XX, Jozef Rulof era alcanzable para los maestros cada segundo, también en medio de un paseo o una tarea social. El Antiguo Egipto vivió las leyes metafísicas entre la vida y la muerte, pero por medio de Jozef Rulof los maestros pudieron también explicarlas extensamente en el siglo XX. 
En su vida como Jozef Rulof, todas las fuerzas mediúmnicas estuvieron centradas en desarrollar y llevar a cabo la mediumnidad escritora. Los maestros querían transmitir su sabiduría en forma de libros, para que este conocimiento llegara a ocupar un lugar independiente del tiempo de vida del médium, y esa sabiduría se pudiera aprovechar también después de la vida terrenal de este. 
A la vez, los maestros también le dieron a Jozef mismo la posibilidad de asimilar la conciencia cósmica por medio de la mediumnidad escritora. Para esto era necesario que pudiera desdoblarse, para que pudiera hacerse con las experiencias necesarias. Para el desarrollo del desdoblamiento hacían falta primero los llamados “dones físicos”, para que cada nervio de su cuerpo pudiera liberarse de la personalidad. Para eso vivió materializaciones y desmaterializaciones, fenómenos de aportes y la voz directa. 
Además, se desarrolló también la mediumnidad sanadora, para que pudiera ganarse el pan como magnetizador clarividente. La mediumnidad pintora, a su vez, se encargaba de que por la venta de las pinturas que recibía de manera mediúmnica pudiera mantener el control de la edición de los libros. Finalmente, también se desarrolló la mediumnidad parlante, y en un profundo trance podía hacer que el maestro Zelanus hiciera conferencias delante de una sala. 
La mediumnidad se puede juzgar con la ayuda de la sabiduría espiritual que se transmite. Por medio de Jozef Rulof, los maestros fueron capaces por primera vez en la historia humana de transmitir sabiduría cósmica. Un médium del cuarto grado está al servicio de la evolución de la humanidad; todos los dones espirituales están entonces al servicio de la concienciación espiritual. 
Para una tarea así de grande renace un alma de las esferas de luz y los maestros calculan de antemano lo que podrán dar a la tierra por medio de este médium. La conexión de los sentimientos entre el maestro y el médium se eleva ya de antemano en el más allá a su plena potencia, para que en la tierra nada pueda interferir. Porque es necesario poder garantizar la aparición pura del mensaje espiritual de los maestros, si estos quieren estar seguros de que permita la evolución de la humanidad. 
En un momento determinado hace falta solo un médium del cuarto grado para la humanidad entera, porque por medio de este médium, los maestros pueden transmitir su conocimiento sin filtros. En el caso de Jozef Rulof, los maestros sabían que la humanidad como conjunto todavía no podía percibir el conocimiento transmitido, pero transmitían esta sabiduría para todos los tiempos venideros. 
Por medio de Jozef Rulof trajeron a la tierra lo último de todo: la descripción de la evolución cósmica de nuestra alma a lo largo de todos los tiempos, desde su origen hasta su destino, de la Omnifuente hasta el Omnigrado. Elevarse más ya no es posible en la tierra, esta es la sabiduría de la cuarta esfera de luz, el grado espiritual de los sentimientos. Esta es la explicación a nivel del alma, la descripción de la realidad como los maestros mismos la viven en la cuarta esfera, en la medida en que se puede expresar en palabras terrenales. 
Jozef Rulof fue el último médium humano de la Universidad de Cristo. Después de él ya no vendrá ningún médium del cuarto grado, porque ya no queda conocimiento elevado por transmitir. Su sucesor no va a ser otro médium humano, sino uno técnico. Porque los maestros sabían que la sabiduría transmitida por un médium humano no convencerá al mundo de la vida después de la muerte ni de la evolución cósmica de nuestra alma. Por eso traerán más adelante el aparato de voz directa, el médium técnico que establecerá de manera científicamente controlable el contacto entre la tierra y el más allá. El artículo ‘Aparato de voz directa’ explica cómo este aparato técnico podrá convencer de manera definitiva a la humanidad, por lo que todos los seres humanos podrán comenzar con su concienciación espiritual. Hasta ese momento, el conocimiento cósmico en los libros de Jozef Rulof ya está aquí para los pocos que perciben la profundidad de esta sabiduría como la verdad universal. 
Jozef Rulof reencarnó en el siglo XX porque entonces la humanidad había avanzado tanto que un médium del cuarto grado ya no terminaba en la hoguera. Además, había empezado el Siglo de Cristo, en que la explicación del mensaje de Cristo llegaría a la tierra, según lo había prometido Él un día. Porque después de la última Guerra Mundial habían empezado unos tiempos en que una guerra mundial ya no podría barrer en un solo movimiento la sabiduría recibida. Ahora los maestros podían empezar a construir directamente los aparatos técnicos que van a cambiar de manera definitiva la manera de pensar y la vida de todos los seres humanos en la tierra, como el instrumento de sanación definitivo y el aparato de voz directa. Los artículos ‘Evolución de la humanidad’, ‘El Siglo de Cristo’ e ‘Instrumento de sanación definitivo’ ofrecen más explicaciones al respecto. 
Los profetas no habían podido completar la tarea de Jozef porque no se les podía aupar hasta las esferas de luz. Engaño 
En los siglos después del período de auge del Antiguo Egipto, mucha gente intentó igualar las fuerzas mágicas de los sacerdotes de los templos para poder hacer valer su poder. Pero debido a que la mayoría de las veces no estaban dispuestos a entregar muchas vidas para esto, muchos pasaron al engaño. 
Los tiempos actuales conocen a muchos miles de charlatanes que intentan enloquecer a otros hablando de sus supuestos dones espirituales. Estos estafadores viven en cada ciudad, como si no hicieran falta muchas vidas para ir edificando sensibilidad mediúmnica. Por eso, mucha gente llega a tener una idea equivocada de la mediumnidad, y también le han dado la espalda a la sabiduría que transmiten los médiums de verdad. 
Es una consecuencia natural, porque sin el libro ‘Dones espirituales’ es muy difícil distinguir entre un estafador y un médium de verdad. Puesto que también la sabiduría de verdad termina enterrada bajo el engaño masivo, Jozef Rulof sabía que el mundo no aceptaría su mediumnidad. Para eso, el médium técnico venidero, el aparato de voz directa, primero tendrá que acabar con mano firme con el engaño masivo. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
La mediumnidad de Jozef Rulof -- Fuentes 
Por eso, al pasar el tiempo Egipto fue decayendo hasta la magia negra. Para eso, el engaño de los charlatanes está demasiado disperso. 


  
    La mediumnidad de Jozef Rulof -- Fuentes
Moisés no venía de la primera esfera: 
No vino de la primera esfera. Cuando estén en la primera esfera, ya no estarán abiertos a la desintegración, a la destrucción. Aquí la espada; Moisés tenía la cruz en la mano izquierda y la espada, en la derecha. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10559.10561)

Ahora deberían echar un vistazo a su sociedad, a lo que quede de ella, cuando accedan de verdad a la primera esfera. Entonces estarán libres de todo, de la sociedad. Aquí no pueden vivir, aceptar, ninguna tarea para la sociedad, porque tendrán que ver de inmediato con mentiras y engaños y todo, con la injusticia. Ya no podrán. Serán justos en la primera esfera. Ya no mentirán ni engañarán. La injusticia ya no la podrán aceptar allí, no la querrán ver, porque entregarán sus vidas por la justicia, por el amor, los sentimientos, el despertar, la benevolencia, la amistad, la hermandad, el amor maternal, el amor paternal. ¿Qué queda entonces de ello? 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10572.10579)

Jozef Rulof (André) viene de la primera esfera de luz: 
André viene de esa esfera. No de la tierra crepuscular, porque volvería a estar abierto a la conciencia semidespierta, volvería a caberle justo esa injusticia. 
Pero eso aquí ya no funciona así. Aquí los sentimientos tienen que poder sentir y pensar de forma pura, ya para ellos mismos, de lo contrario el maestro, el pensamiento, no podría aparecer. Si el maestro impulsa, trabaja, sirve, infunde alma, justicia también, y la fuente es injusta, insensible, inconsciente, ¿cómo quieren trabajar entonces? 
Todo eso guarda una relación interna. Ahora no se pueden poner a escribir. Cierto, pueden desarrollar ese instrumento, pueden ir construyéndolo, pero tarde o temprano lo habrán perdido. Ese instrumento se derrumbará. Así hay que calcular todo, está completamente equilibrado, se ha visto, se ha sentido; esa vida, ese instrumento, esos sentimientos precisamente tienen mucho para servir. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10580.10589)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘La mediumnidad de Jozef Rulof’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘La mediumnidad de Jozef Rulof’. 
Reencarnado desde las esferas de luz 
El último médium humano de la Universidad 
Después de Jozef Rulof (Jeus), ya no llegará ningún médium que sirva directamente para la Universidad de Cristo: 
Decimos ahora... después de Jeus ya no vendrá otro que sea como era y es él... ¡porque representa a la humanidad! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.11103.11103)
 
La sabiduría más elevada ha llegado a la tierra por medio de él, porque comenzó el Siglo de Cristo: 
Hablan las leyes astrales, la sabiduría de este lado es insuperable, lo último de todo llega ahora a la tierra, pues empieza el Siglo de Cristo. 
Dones espirituales (SP.8282.8282)

André-Dectar da a la humanidad el despertar espacial de cómo comenzar con el propio sentir y pensar universales: 
¿Para qué vivían ustedes, Sócrates, Platón, Pitágoras? ¿Para qué han vivido ustedes y muchos otros que se han dado para llegar a la dilatación? Es lo que somos nosotros. Es la Universidad de Cristo. Ustedes solo han vivido para poner fundamentos para este siglo. Y es Jeus de Madre Crisje, ese es André-Dectar, para la humanidad, el consciente cósmico, que después de Cristo —porque Él lo dijo— traerá nuevos sentimientos para la humanidad, traerá el despertar espacial y divino para la humanidad, porque en el Antiguo Egipto, en el Templo de Isis, como instrumento de la Universidad de Cristo, se dio luz a sí mismo, se dio conocimiento, se dio sabiduría, atravesó la vida y la muerte y llegó a amar el proceso de muerte, porque para su vida y para todos esos grandes alados de allí y para toda la humanidad, para los hijos de Dios, determina el lugar en que el ser humano ha de comenzar con su pensar y sentir universales propios, con su alumbramiento y creación”. 
Conferencias 3 (L3.7773.7778)

Solamente al tener sintonización con las esferas de luz se puede servir como médium: 
Como ya dije, tu conciencia terrenal es para este mundo un grado de los sentimientos espiritual, un cielo o un infierno, con el que tienes sintonización. Como ser humano representas un mundo astral, del que la tercera esfera de los cielos es la más elevada que puedas alcanzar. 
El ser humano que tenga sintonización con alguno de estos cielos está abierto a nuestro mundo. 
Es este ser humano el que puede poseer los dones espirituales. 
Porque su grado de los sentimientos busca a Dios y quiere servir; es por esos sentimientos inmaculados que este ser humano entra en conexión con nuestro mundo durante la vida terrenal, por lo que se manifiestan en él los dones espirituales. Su conciencia es abierta, es sensible, conoce la vida y la muerte, y así es posible que la personalidad astral pueda incidir en esta vida. 
Este ser humano podría servir como médium. 
Dones espirituales (SP.266.272)

Solamente el ser humano sintonizado con las esferas de luz y libre de karma puede servir como médium: 
Es decir que solo el ser humano que tenga sintonización con uno de los tres cielos y que esté libre de leyes espirituales propias puede servir como médium. La vida que se sintonice con el infierno carece de importancia para los dones. Todavía tiene que despertar. Un espíritu tenebroso, un demonio, busca lo animal en su vida terrenal y prefiere entregarse a la pasión. Para los dones espirituales hacen falta intuición y sentimientos inmaculados. Los sentimientos de un ser humano tenebroso son demasiado bastos, mientras que las esferas de luz son demasiado etéreas, de modo que no puede haber cuestión de conexión y unidad espiritual entre esos dos mundos. Ahora te habrá quedado claro lo que quería aclararte, y es esto: que tu propio grado de los sentimientos volverá a tener sintonización con los dones espirituales. 
No es posible entrar a la conciencia elevada así como así, como tampoco nos es posible tomar posesión de una esfera más elevada si no hemos asimilado esa sintonización. Por lo tanto, quien viva debajo de la primera esfera y no posea sentimientos ni amor, quien no pueda servir, quien solo se busque a sí mismo: un ser humano así no puede recibir nada por medio del mundo nuestro. 
Esas personas siguen las tinieblas y actúan como inconscientes. ¿Pensabas que un solo espíritu de la luz descendería en estas almas oscuras para llevar sabiduría espiritual a la tierra por medio de ellas? ¡Sería la destrucción de todo lo que este se ha construido en su cielo! 
Millones de almas en la tierra viven en este estado tenebroso y por eso son inalcanzables para nosotros y los dones mediúmnicos no llegan a desarrollarse. Ellas mismas se blindan de la vida elevada, de las leyes ocultas y de los dones espirituales. Ellas mismas despiertan a gritos las leyes espirituales astrales que nos ponen un alto. Tienes que recordarlo bien, puesto que más adelante nos encontraremos con estos grados de vidas. Entonces podemos constatar, sondándolos, si hay presencia de dones. Así que ya ahora te digo que es imposible que todos esos millones de personas posean dones espirituales, puesto que buscan mentiras y engaños; rasgos que tienen sintonización con las tinieblas. 
A pesar de ello, el número de occidentales que se hacen pasar por médium es tristemente grande. Se apropian de los dones como si nada, los violan y engañan a sus prójimos. 
Dones espirituales (SP.285.304)

El otro lado —ya te debe de haber quedado claro— mantuvo los dones espirituales en sus propias manos. Estos milagros espirituales pertenecen a las esferas de luz, esa sabiduría no te la puede dar la conciencia más baja. El mal se apoderó del ocultismo, los infiernos se fueron vaciando, en la tierra la mentira y el engaño sirven los dones espirituales, pero las esferas de luz no sienten respeto por todo esto. 
Dones espirituales (SP.1055.1057)

Durante una noche informativa, una señora pregunta a Jozef Rulof si hay muchas personas con el mismo contacto que él: 
Señora:
 “¿Hay muchas personas que tengan este contacto?”. 
“¿Que si hay mucha gente que lo tiene, señora? Lea toda la bibliografía de la que dispone la humanidad, pero ¡esto no lo encontrará en ninguna parte! A mí no me queda más que aceptar —y es que eso lo he tenido que hacer en el otro lado para los maestros— que yo soy en este momento la continuación de todos los que ya hicieron algo antes de la Universidad de Cristo, entre los cuales están Sócrates, Platón, Pitágoras para la mística —Blavatsky también—, en suma, el Antiguo Egipto también. Pero ahora, señora, vivimos lo más elevado de todo, y esto es así para la humanidad entera hasta donde acaba la tierra. Esto ya no lo va a superar ningún ser humano, es imposible, porque ¡es la explicación de todos los sistemas y leyes divinos!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.4157.4162)

Grados de mediumnidad 
Por eso hay clarividencia tanto espiritual como preanimal: 
Es decir, también para este don llegamos a conocer los grados. A la clarividencia la rigen siete grados, que encontramos en la sintonización humana y que pueden ser preanimales, animales, basto materiales, materiales y espirituales. Cada ser humano representa la propia sintonización vital, y esta indica en qué grado vive la vida interior. Por lo tanto, la clarividencia puede ser preanimal y a la vez espiritual, pero entonces la clarividencia es un don y está en nuestras manos. El hombre, al igual que el animal, posee la clarividencia material y piensa, por tanto, poseer dones espirituales, lo que sin embargo no es posible. Dones espirituales (SP.5933.5937)
 
La mayoría de los seres humanos viven los primeros tres grados de los sentimientos: 
Tu pintor posee tres grados en los que puede vivir lo más elevado para la tierra, y esto también es válido para todas las demás artes, para la ciencia y el deporte. Es más, incluso tus ladrones y otros individuos de los bajos fondos poseen estos grados, porque ya te conté que son preanimales, animales, basto materiales, materiales y espirituales. Millones de personas representan todos estos grados. 
Dones espirituales (SP.5122.5124)

La mediumnidad más elevada no puede alcanzarse sino hasta llegar al cuarto grado: 
Quien sepa hacer eso es alcanzable para nuestra vida, pero antes del cuarto grado no hay grado elocuente para los dones ocultos, semejante médium vive en manos de un maestro espiritual. El cuarto grado de los sentimientos está por encima de todo conocimiento terrenal, y es, pues, sobrenatural al cien por ciento. Los que sirven como médiums en este estado traen alegría a tu corazón, representan el encanto de las esferas de luz y están acostumbrados a hablar en trance, a dibujar y pintar, aunque tengamos los dones en nuestras propias manos. Ahora somos capaces de neutralizar por completo los sentimientos terrenales, desactivamos todo trastorno material y espiritual que los instrumentos piensan darnos, pero cuyo enturbiamiento no deseamos. Nuestra conciencia vital garantiza un buen desenlace, la fundición de ambas vidas es natural y completa, lo que solo puede ser el caso si el médium no se busca a sí mismo. Solo ahora puede el otro lado dibujar y pintar, porque los sentimientos humanos se disuelven en los del espíritu. Evitamos cada declaración propia del médium o el arte adquirirá iluminación material, animación material, ¡entonces el médium pensaría él mismo! 
Por lo tanto, los grados animales y basto materiales de los sentimientos humanos carecen de importancia para los dones espirituales, porque estas personas buscan la vida terrenal. No están abiertas a los dones espirituales. ¿No te dije en mis observaciones que debes poseer el amor por nuestra vida y que deberías servir? La conciencia que busca la vida material no puede servir, como tampoco pueden hacerlo los charlatanes espiritistas que se suben al escenario, que no conocen la muerte y se destruyen ellos mismos. 
Dones espirituales (SP.5244.5254)

Un médium del tercer grado sigue teniendo sintonización material y por eso está limitado: 
El tercer grado puede derrumbarse, para el cuarto grado eso ya no es posible. Un médium del tercer grado cae debido a que se manifiestan los deseos propios, por lo que esta vida se desconecta conscientemente. Dones espirituales (SP.7899.7900)
 
Contemplar el más allá requiere la ayuda de maestros: 
Por lo tanto, los sentimientos juegan un papel primordial en todos los dones espirituales y como ser humano lo tienes bajo control. El don vive en el espacio y está en nuestras manos. Nadie penetra hasta las leyes astrales por sus propias fuerzas; tu conciencia terrenal te impondrá el alto. El médium clarividente llega a nosotros y nosotros a él, después de lo cual se vive la unión espiritual. Tampoco el vidente en el cuarto grado es capaz de ver por sus propias fuerzas. El quinto grado sí que sabría hacerlo, pero ese, a su vez, no se puede vivir desde la tierra, o el maestro de este lado tendría que tener una gran tarea que llevar a cabo para la tierra. Si eso es cierto, incluso se puede vivir el séptimo grado, pero eso pertenece a la percepción sobrenatural y es a la vez cósmicamente profundo. 
Dones espirituales (SP.7946.7952)

El médium del cuarto grado también puede asimilar él mismo la sabiduría astral: 
El vidente para mensajes espirituales y para la sanción vence ahora conscientemente su propio sueño, pues debido a la clarividencia también atraviesa el sueño material, aunque ahora conscientemente. 
Por lo tanto, está despierto y sigue así. Esos grados y leyes hemos de vencerlos, si no un instrumento no se podría desprender jamás de sus propios pensamientos y sentimientos, y ya no habría cuestión de clarividencia espiritual. En ese breve instante, esos diez segundos en que el médium recibe un mensaje, el instrumento vive, no obstante, numerosas leyes astrales, que solo pueden establecerse gracias a un maestro astral. Ya lo ves: un ser humano no superará esto jamás por sus propias fuerzas, a pesar de todo estas leyes tienen que ser vividas, ya sea consciente, ya sea inconscientemente. 
El maestro tira del médium, a través del sueño, hacia el despertar espiritual, y solo después de este se produce su unión. Esto tiene que ser alcanzado, o el médium no alcanzará jamás esta altura. Solo entonces habla la sensibilidad, no se puede vivir nada al margen de esta fuerza de los sentimientos. El vidente en el tercer grado sigue siendo incapaz de mirar detrás del velo, eso solo es posible en el cuarto grado. El tercer grado recibe por medio de esto, pero el cuarto experimenta, y esta diferencia espiritual es enorme. El tercer grado no puede contarte nada de la vivencia, este grado desconoce las leyes, aunque estas se vivan por medio de los sentimientos; esta vivencia sigue siendo, sin embargo, inconsciente para el instrumento. 
El cuarto grado vive las leyes ocultas conscientemente y al hacerlo recibe el conocimiento cósmico. Este grado mira detrás de las leyes de la vida y la muerte y puede asimilarlas, por lo que cambia la propia conciencia. El instrumento del tercer grado, en cambio, no es capaz de ver nada de la vida detrás del velo por sus propias fuerzas, porque los sentimientos no poseen esta sensibilidad. El cuarto grado como médium despierta, el tercer grado puede vivir solamente aquello que el maestro transmite. Pero sigue siendo él mismo. Estos médiums no cambian, la vida interior vive algo que pertenece al maestro y que es su propia conciencia. ¡El médium en el cuarto grado puede asimilar esta conciencia! 
Sientes que incidencia tan milagrosa tienen los dones espirituales en los sentimientos. Algunos te imponen el alto, otros hacen que avances y te eleves incluso más; hay sentimientos presentes en ti y el maestro los utiliza. Son las grandes alas las que pueden darte la conciencia cósmica, los sentimientos clarividentes son y seguirán siendo la percepción en la tierra atada por medio de la incidencia astral. ¡La visión cósmica está siendo vivida! El médium en el tercer grado no se desprende de la tierra, el médium para las grandes alas tiene que desprenderse forzosamente, solo entonces el maestro puede conectar al instrumento con las leyes ocultas. Al mirar al médium puedes saber si ha soltado su propia conciencia. Los pensamientos y sentimientos interiores están atados a esta percepción, entonces la luz material se desvanece y está introvertida. A esto llamamos el trance consciente, que el médium puede vivir exclusivamente por medio de su maestro. Así que ya te debe haber quedado claro que un médium no puede alcanzar esta altura en poco tiempo. Para esto hace falta desarrollo. 
Dones espirituales (SP.7972.7999)

La percepción cósmica y el ver es una conexión directa de los sentimientos con la vida: 
Para transmitir mensajes espirituales y curar a enfermos, al maestro de este lado no le hace falta la clarividencia cósmica. Si el vidente tiene que percibir cósmicamente, el maestro lo conectará enseguida con las leyes astrales. Eso está, pues, a una altura infinitamente mayor que la vivencia de los pensamientos materiales y astrales, pues es únicamente gracias a este don que el médium llega a la contemplación cósmica. Este grado de clarividencia se sintoniza con las grandes alas. Estas pueden ser vividas fuera del propio organismo y en la vestidura, pero el desdoblamiento está por encima de la vivencia interior, ese grado lo domina todo. La visión interior está enfocada en la sintonización consciente desde la tierra, la visión más elevada ocurre al margen del organismo y para esto el médium tiene que desdoblarse. Este don de la visión necesita a su vez un desarrollo aparte y se desarrolla por el trance psíquico y físico, por lo que hace falta mucho tiempo, puesto que el médium, como en el Antiguo Egipto, vive conscientemente todas las leyes en el espacio. A los más grandes, a los más grandes de todos en la tierra se les ha concedido vivir esta enorme clarividencia. En ocasiones pasan siglos sin que esto ocurra. Y estos médiums tienen algo que decirte y son individuos en el campo oculto. 
Dones espirituales (SP.7962.7971)

El médium que tiene que llevar a cabo este trabajo vive en el cuarto grado de los sentimientos y está en nuestras manos. Dones espirituales (SP.7832.7832)
 
Los siete grados de los sentimientos de este lado son a todas luces decisivos para los dones espirituales, cuyos grados más elevados y luminosos has tenido que asimilar como médium, o es imposible hacerte ascender a nuestro mundo. Dones espirituales (SP.709.709)
 
Los grados de los sentimientos determinan también el grado de la mediumnidad, porque los maestros pueden elevar solo al médium que esté sintonizado con las esferas de luz: 
Elevar un grado de los sentimientos requiere muchas vidas: 
Para mí se trata de mostrarte cómo te has hecho con tus sentimientos, que te hacen apto para servir como médium para nuestro mundo. Si quieres conocer la respuesta, te aconsejo seguir tu propia vida. 
Esa sensibilidad mediúmnica es una posesión valiosa, que se puede adquirir solo después de haber vivido muchas vidas. En todas esas vidas, el alma vive las leyes ocultas y en una sola vida se nos revelarán los sentimientos recibidos. De esos sentimientos nos nutrimos como seres astrales. Te devolvemos nuestros sentimientos y ahora se manifiestan los dones que siempre mantenemos en nuestras propias manos. Oriente puede mostrarte qué tremendamente difícil es todo. La conciencia de la tierra se consigue con dificultad. Conseguir hacer algo con esa vida, lograr que rime hasta formar un precioso poema, de modo que sientes que tu vida ha adquirido profundidad, eso solo puede ocurrir por pena y dolor. 
Dones espirituales (SP.649.657)

Puedes dar la cara por la verdad: lo que otros pueden lograr, a ti te parece increíble. Primero lo tienes que aprender. Es la conciencia recibida que pertenece a la otra vida. Dicho claramente: ¡los sentimientos ajenos no están a la venta! 
Todos en la tierra lo saben, y aun así los seres humanos intentan agarrar los tesoros espirituales que pertenecen a nuestro mundo, para los que se sufrió y luchó, ¡y por los que la vida adquirió conciencia! 
Dones espirituales (SP.660.664)

El sentimiento no está a la venta: 
Para la ciencia —ya lo dije— el alma recibió estas características; para nuestra vida son las leyes astrales, la conciencia de esta alma. A lo largo de muchas vidas en la tierra se le ha concedido apropiarse de esta fuerza de los sentimientos. ¿O supones que te aclaraba los grados de los sentimientos astrales por diversión? Ni tú mismo te habrías comprendido. Esos grados de los sentimientos tienen significado espiritual y astral. El espiritual quiere decir y demostrar que todavía vives en la tierra. Para nuestro mundo, esos grados son astrales, hemos abandonado la vida material. Estos grados empiezan a percibir la vida con una posición marcadamente elevada y sintiendo conscientemente, y se convierten en la posesión del ser humano. La vida de este lado ha llegado tan lejos por experiencia, y eso también vale para ti en la tierra, con la diferencia de que para ti son a la vez espirituales y materiales. Le dio forma a la personalidad, pero las experiencias fueron construyéndola. 
Dones espirituales (SP.665.674)

El sentimiento tampoco se puede recibir: 
Tu propia caída y el hundimiento de la personalidad en la vida cotidiana te muestra el camino a este desarrollo. ¿No sucumben numerosas vidas porque hay que aceptar la colisión? ¿Es tan vacía, tan insignificantemente sencilla la vida en la tierra que cualquiera puede asimilar estos dones espirituales, que cualquiera puede apropiarse de los dones de otros? 
Dones espirituales (SP.675.677)

Hacerse con sensibilidad requiere bastante entrega: 
Para los dones astrales, la historia es muy distinta: 
Ahora no hablo de dones astrales, porque esos no están a tu alcance, aunque muchas personas se hayan apropiado de ellos, por lo que mancillan y desparraman nuestra vida. 
Es principalmente por esta razón que los maestros nos mandan a la tierra, para convencerte de los dones espirituales, para que estés listo para poder acoger a estas personas. Ni siquiera hablo de las leyes de nuestra vida, por las que los dones espirituales adquirieron la existencia propia, pero que sin embargo son las que se persiguen como si fueran la insignificante alhaja o la pelota con la que juega tu hijo. 
¿Qué clase de personas son estas, que no sienten miedo ni temblores, sino que se rebajan conscientemente hasta ser ladrones espirituales? Las encontraremos en nuestro camino, tendremos abundantes oportunidades de controlar su existencia tenebrosa. Esas personas piensan que poseen los sentimientos para los dones espirituales, pero solo viven sus propias fantasías, lo quieran o no, y no comprenden el mal que en realidad están cometiendo. 
Dones espirituales (SP.678.683)

Como ser humano has vivido muchas vidas para los dones, porque Dios no te dio los sentimientos necesarios para eso. En nuestra inconmensurabilidad no hay injusticia. Cada alma puede apropiarse de los sentimientos para eso, pero para todo hay que entregar la propia vida, el regalo espiritual es demasiado valioso. Para eso atravesaste las tinieblas, de templo en templo, por lo que tu vida interior ha creado la base fundamental para los dones espirituales, que son ahora los sentimientos en los que vives. Para ti eso es ahora el subconsciente, sobre el que se ha escrito y hablado tanto, y del que sin embargo se conoce muy poco, pero del que a veces echamos mano para poder auparte en nuestra vida. Cómo ha ido recibiendo forma este subconsciente lo irás conociendo, y admirarás el gran milagro que implica. Sobre todo vivirás cómo tenemos que blindar este subconsciente contra los dones si queremos poder llegar a ti sin interrupciones para transmitirte nuestros pensamientos. 
Influye en tu yo de la conciencia diurna y a veces en cambio lo deja completamente desconectado, lo que son leyes y significa grados para los fenómenos ocultos —influye en tu conciencia diurna, como acabo de decir, pero tu personalidad es la parte progresista que tiene que representar esta fuerza de los sentimientos. 
Dones espirituales (SP.684.691)

Todo el mundo puede asimilar sensibilidad por medio de la entrega: 
La pregunta de cuántos sentimientos puede asimilar uno en una sola vida terrenal no puede ser constatada ni calculada por tus eruditos. Tus psicólogos científicamente versados no pueden sondar estas profundidades, tanto más porque siguen sin aceptar una pervivencia consciente después de la muerte. Nosotros de este lado te decimos que en una sola vida a veces destruyes más de lo que construyes. Y eso, encima, con o sin intención, con o sin conciencia, cuyos actos conscientes rompen la personalidad. Te espera entonces el descenso en una esfera tenebrosa, y nadie más que tú mismo tiene la culpa de eso. 
Dones espirituales (SP.692.696)

La cantidad de sensibilidad que se asimila en una sola vida no suele ser muy grande: 
En tu subconsciente residen los rasgos que encuentran sintonización directa con los dones espirituales, debido a que pertenecen al amor. Es decir que cuanto más amor poseas, tanto antes estarás abierto a nuestra vida, porque quien no posea amor es inalcanzable. La sintonización tenebrosa de nuestra vida no tiene nada que decirte y para ti en la tierra eso ya es exactamente igual. ¡Tampoco en eso hay perdón! 
Dones espirituales (SP.697.700)

Para la mediumnidad, en primera instancia es importante una gran porción de amor: 
Se trata de la voluntad de servir: 
La segunda pregunta es: ¿Cómo está sintonizada tu vida respecto del otro lado? ¿Está en ti el sentimiento de querer servir? El problema amoroso domina también en esto la personalidad, el deseo de servir desde el sentimiento de ser algo te blinda por completo contra este mundo. 
¿Cómo es tu fe? ¿Hay duda en tu vida interior? Son rasgos que están directamente conectados con nuestra vida y que aceleran la elevación a nuestro mundo o la destruyen en su mayor parte, de modo que tenemos que aceptar nuestra impotencia. 
Dones espirituales (SP.701.706)

¿Tienen tus sentimientos sintonización con la primera esfera? Concierne características que tu psicólogo no puede sondar respecto de nuestro mundo, pero que para nosotros significa grados vitales. Dones espirituales (SP.707.708)
 
Para la mediumnidad, es necesaria una sintonización con la primera esfera de luz: 
Puedes constatar por tu propia vida cómo es tu sintonización espiritual en la tierra. Has obtenido tu sintonización con uno de estos grados, a saber con el grado preanimal, animal, bastomaterial, material o espiritual, con tu infierno o tu cielo de este lado. Por todos tus actos, tus sentimientos y pensamientos ves tu vida delante de ti, sabes por ejemplo con absoluta certeza si posees amor verdadero. De este lado puedes sopesar tu propia vida, pero durante tu vida terrenal te ves a ti mismo ubicado en ella, tu vida te lo muestra. ¿No te parecería que esto vale la pena ahora que sabes que tu vida es temporal? El médium se encuentra ante estos grados y la propia vida, esta vida debe querer servir ahora mismo. Todo ser humano posee propiedades que están conectadas con los infiernos y los cielos, y cuyas características inferiores tienen que ser vencidas si quieres poder servir como médium. Estas características te representan de este lado y mantienen presa la personalidad o en lo espiritual te llevan hacia arriba. Ahora cada rasgo del carácter es un mundo, una esfera en nuestra vida, un infierno o un cielo en la vida después de la muerte. 
Dones espirituales (SP.712.720)

Se puede constatar el grado de los sentimientos por los actos, los sentimientos y los pensamientos: 
En mí está el deseo de demostrar que hacen falta muchas vidas antes de que hayas alcanzado un grado espiritual. Has de vivir cientos de vidas antes de que la mediumnidad te pertenezca, si quieres estar preparado para los dones mediúmnicos. Entonces es posible para nosotros elevarte a nuestra vida por las diferentes posibilidades de las comunicaciones. 
Dones espirituales (SP.721.723)

Para ir edificando la mediumnidad hacen falta muchas vidas: 
Quien no haya llevado a cabo esas muchas vidas no puede alcanzar ninguna mediumnidad, pero sí apropiársela de manera ilegítima: 
Muchos anhelan los dones espirituales y sin embargo aún no han llegado a ese punto, y ahora optan por apropiarse de los dones. Si a estas personas no se les puede detener, mancillarán nuestra vida, y el otro lado vivirá en su fantasía, entonces lo que te cuenten se habrá originado en su propio cerebro. Los grados vitales les imponen el alto y nuestro mundo es inalcanzable para ellos. 
Dones espirituales (SP.724.726)

Si los rasgos de tu carácter no poseen la sensibilidad espiritual, el otro lado no podrá alcanzar nada, tu personalidad se negará a vivir, de modo que no hay cuestión de una unión espiritual. 
Dones espirituales (SP.727.727)

Cuando uno todavía no tiene sintonización con las esferas de luz, la personalidad no puede vivir una percepción directa: 
Según las leyes de nuestra vida, tu vida terrenal es sopesable, y además hay que constatar cómo es tu sintonización espiritual. Si puedes dar amor y eres capaz de trabajar muy seriamente en ti mismo, entrarás como si nada en un grado más elevado cuando llegue tu fin y tu alma viva el regreso a Dios en un estadio propio. Si no quieres perder tiempo, si quieres representar sinceramente tu bienestar espiritual, entonces no debes detenerte ni un segundo en este camino que se ha emprendido para desprenderse de todas las leyes materiales que han atado tu vida a la tierra. Sin duda vale la pena entregar para esto lo mejor de tu vida. Después de la muerte poseerás tu propio reino de Dios y las esferas luminosas, los cielos, estarán abiertos para ti. Para eso hemos entregado todo lo nuestro durante nuestra vida, pero además llegamos a conocer las leyes astrales, cuyo amor inmaculado y espiritual ha bendecido nuestra vida. 
Dones espirituales (SP.728.733)

Para desprenderse de la orientación material es indispensable dar amor: 
Si has vencido todas estas características en la tierra, eso serán los sentimientos que tienen sintonización con los dones espirituales, y podrás servir de médium. La fe y el amor, el gran deseo de poder estar en conexión con nuestro mundo, hacen pensar a muchos que los dones espirituales les pueden ser dados. Pues bien, cuando la vida eterna habla al yo de la conciencia diurna desde el subconsciente, esto ocurre sin que esta vida del alma tenga conciencia ni un solo momento de que se hable a ella misma. Llega la respuesta, la pregunta formulada hace su aparición desde el subconsciente y habla ahora de la vida después de la muerte. Esta sucesión de preguntas y el contestar uno mismo a estos deseos da miedo. La vida del alma, inmadura para estas profundas leyes, se vive a sí misma y también se encuentra ante la demencia. La sensación insignificante que puso a esta alma en el umbral de los dones espirituales no es suficiente para poder participar efectivamente en nuestro trabajo, por más que le gustaría a este lado. 
Dones espirituales (SP.747.753)

Por el deseo de entrar en contacto con el más allá, uno mismo contesta las preguntas propias: 
Quien quiera ser médium se blinda ya solamente por quererlo: 
Por esto recibo la posibilidad de demostrarte que un médium que busca se detiene en su evolución. Oriente y Occidente tienen que aceptar estas leyes. ¡Ambos médiums desean, buscan un contacto espiritual y se sirven ahora a sí mismos! Esto se vuelve creíble cuando vemos que el médium ha de estar vacío si queremos poder tomar posesión de esta vida, para evitar que la personalidad conscientemente sintonizada nos domine, porque ahora se manifiesta la gran diferencia: el médium oriental estudia y el occidental solo puede recibir cuando por lo menos no se apropia del don. ¡Por esa manifestación de la voluntad se cierran ante la vida con conciencia elevada! 
Dones espirituales (SP.754.758)

El oriental, pues, no logra elevarse por encima de su propia conciencia, eso solo se les puede dar a los médiums occidentales, porque ellos se abren a nuestro mundo. 
Dones espirituales (SP.770.770)

El oriental quiere vivir fenómenos, quiere vencer las leyes del organismo, después de lo cual siguen los grados espirituales. El yogui espiritual sigue el camino astral y a su lado vive el iniciado, ambos seres se blindan contra la magia negra. El médium occidental se queda ahora a oscuras y se aferra a los dones espirituales, y vive ahora lo que es ser el propio yo, puesto que los espíritus de luz no pueden alcanzarlo. El servir espiritual no se manifiesta hasta que estas personas, al margen del deseo propio, sí viven fenómenos que dominan astralmente la vida interior. Los fenómenos mismos constatan de qué grado de la vida proceden, y qué personalidad representan. Pronto se puede constatar cómo estos deseos espirituales influyen en tu vida, y entonces llegarás a conocer lo elevado y lo bajo, las tinieblas o la luz. Ahora habla el otro lado, que puede elevar tu vida o bajarla. Solo el iniciado en Oriente está abierto a nuestra vida, pero ahora que este ser humano no quiere aceptar ninguna incidencia desde fuera, los maestros de nuestra vida no pueden establecer el contacto. 
Dones espirituales (SP.759.766)

El pragmático Occidente tampoco carece de charlatanes que quieren poseer los dones espirituales. Si no hay cuestión de contacto espiritual, estos tipos no hacen más que apropiarse de los dones y juegan a ser médium. Echan las cartas, te practican la psicometría, pero representan la mentira y el engaño. La mayoría de las veces, estos hombres y mujeres piensan, encima, que sirven a nuestro mundo, transmiten mensajes espirituales a los que buscan y entonces echan fango a nuestro mundo, mancillan los dones espirituales y no respetan toda nuestra sacralidad. Pero ahora hemos llegado al punto en que el otro lado hablará y que los irás conociendo. 
Dones espirituales (SP.795.799)

También en Occidente muchas personas quieren poseer los dones espirituales: 
Esa gente trabaja solamente por medio de la percepción telepática: 
El médium occidental que lo es por sus propias fuerzas únicamente puede sentir, como cualquier perro y gato posee esta capacidad, y con esto intenta mirar dentro de tu vida. Es el sondeo de tu grado de vida, de tus sentimientos, y succiona ahora aquello que le llega por la transmisión telepática. Sus capacidades psíquicas no tienen importancia para este mundo. En nuestro camino me sobrarán posibilidades para mostrártelo. 
Dones espirituales (SP.800.803)

Para tener una visión conjunta de todo esto, se tienen que analizar todos los grados: 
Después de todo esto te tiene que quedar claro que están representados en la tierra cada uno de estos grados de los sentimientos. Si quieres hacerte una imagen clara del ocultismo occidental contemporáneo, tendremos que seguir y analizar todas las leyes y grados. Ahora que la humanidad está ante el despertar espiritual, el otro lado viene a la tierra y con la fuerte luz de la vida después de la muerte ilumina todas estas leyes divinas que tienen que ser vividas por ti como ser humano. Además de eso seguiremos juntos a Oriente y al Antiguo Egipto, haremos comparaciones con tu propio grado de vida y constataremos lo que es posible conforme a las leyes, y entonces controlaremos aquello que pertenece al engaño. 
Dones espirituales (SP.804.807)

Al oriental que no vive según las leyes espirituales y sin embargo quiere lograr algo le resta únicamente, como comenté ya anteriormente, la magia negra, con la que nuestro mundo no quiere tener que ver. El oriental aprende a sintonizarse con la vida oculta, su concentración se hace más poderosa por este estudio, y sin embargo esto no es más que la vivencia de las leyes físicas. Los sacerdotes le enseñan cómo tiene que abrirse. También aprende a dividirse y a construir un segundo yo, pero a pesar de eso profesor y alumno no logran superar la propia conciencia, y esta mantiene presa el alma como la personalidad astral. Más vale que estas personas no cuenten con ayuda espiritual, porque el otro lado sabe que se buscan a sí mismas. Entonces no hay cuestión de contacto espiritual directo. Sin embargo, por su instinto natural el oriental es perfectamente capaz de llegar a conocer el ocultismo, sus sentimientos lo llevan en esa dirección, lo que explica el gran número de ocultistas en Oriente. Pero te dije: el oriental se busca a sí mismo, se abre a un estudio, mientras que el médium occidental quiere precisamente servir. La consecuencia es que el oriental asimila las leyes ocultas, pero que el médium occidental recibe sabiduría espiritual. La diferencia imponente entre ambos instrumentos. 
También se manifiesta que el médium oriental no puede nunca recibir lo que el instrumento occidental recibe por el otro lado. Después de todo, nosotros del otro lado estamos completamente desprendidos del mundo material, pero Oriente vive en esto y tiene que tomarlo en cuenta. El otro lado atraviesa todas las leyes astrales, mientras que Oriente primero tiene que desprenderse de la vida material y vencer el conjunto, porque solo después podrán ser vividas las leyes ocultas. En nuestra vida no hay ley que obstruya la existencia espiritual siempre que hayamos armonizado con el grado de vida en este mundo. Por esto consta que el médium occidental que esté en manos del otro lado llega a elevarse más que el instrumento occidental en manos de su sacerdote profesor. 

El oriental llega a conocer leyes; el instrumento occidental, sabiduría espiritual. 
Esto despierta al último, y a muchos con él, mientras que el médium oriental se queda detenido en su vida. 
Dones espirituales (SP.400.416)

En el libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’, Gerhard pregunta a un hermano espiritual si Jozef Rulof sigue corriendo el peligro de las influenciaciones tenebrosas: 
¿Para él ya no hay peligro, hermano?”. 
“No, Gerhard, ya lo venció; ya no hay peligro alguno para él. Es consciente y quien es consciente de su estado lo vive y lo carga como una posesión eterna. Él, su amigo, se ha liberado de todos los placeres y deseos materiales. Vive exclusivamente para su líder espiritual, para sus dones y para el deseo de poder hacer algo por la humanidad, y así se destruye cualquier peligro. Vive como debe vivir un instrumento si es que quiere lograr algo como médium. Ya ve lo que se ha logrado aquí. Sin embargo, el ser humano en la tierra todavía no lo aceptará porque quiere ver y oír por sí mismo. 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.5693.5700)

Es que Moisés no había llegado a ese punto. Ni podría haberse dado la tarea de Moisés a una criatura de la primera esfera. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10563.10564)

La esfera desde la que alguien reencarna determina la tarea en la tierra: 
La sociedad actual todavía no está sintonizada con la primera esfera de luz: 
La sabiduría verdadera viene de las esferas de luz: 
Continuación del primer sacerdote mago 
Pero se sirven solo a sí mismos: 
El faquir y el mago en Oriente pueden hacer viajes y dividirse, sin embargo se sirven a sí mismos. 
Dones espirituales (SP.10864.10864)

Aun así, este sendero fue necesario para desarrollar la mediumnidad: 
Por lo tanto, esta escuela ha seguido siendo desarrollada, quien pueda alcanzar esta altura ha asimilado la sensibilidad para hacerlo en otras vidas. Pero si el primer mago no hubiera llegado hasta este punto, no habríamos podido darte ahora este escrito, pues tú y otros han de haber asimilado la sensibilidad para ello. Esto es nuestra fuente y es el contacto para ti y para nosotros, gracias a esto llegamos a unión espiritual. 
Dones espirituales (SP.10866.10868)

Continuación del Antiguo Egipto 
Después del Antiguo Egipto, muchos han intentado hacerse con la magia negra de los sacerdotes de los templos: 
Lo que ocurre ahora es imponente, pero para el otro lado los fenómenos evocados no tienen significado; son realizados por lo bajo en el ser humano. Ahora todos los sacerdotes practican la magia negra. Muchos pueblos quieren poseer estos dones y los adoptan, pero por ellos un ser humano tras otro se acerca a su propia perdición. 
Se originan ahora los grados para los dones, unos viven los fenómenos verdaderos, otros, en cambio, la sombra de la realidad, y fantasean. Se manifiestan los charlatanes. El mago verdadero siente que ahora le ha llegado el momento de esconderse, al menos si quiere evitar que se le remeda en sus artes. Se repliega en su existencia tenebrosa. Los siglos pasan volando, la sabiduría en Egipto es parte del pasado. También en tus propios tiempos un mago verdadero seguirá escondiéndose; solo se manifiesta el engaño. Esa gente quiere mostrar sus trucos; el mago verdadero es un artista espiritual, alguien que ha vencido el organismo. ¡El resto es gentuza animal! 
Todas estas personas se buscan a sí mismas y aun así algún día se acercarán a su perdición. Llegará un solo momento en que descuidarán su propia protección. Entonces también ellos estarán perdidos. 
Dones espirituales (SP.1031.1044)

A pesar de esto, André-Dectar (Jozef Rulof) sobrepasa ahora el Antiguo Egipto: 
El oriental busca él mismo, ¡este médium recibe! No quiere ser ni significar nada. ¡Sirve! Y para eso recibe lo más elevado para la tierra y nuestra vida, ¡la conciencia cósmica! A los egipcios les hacían falta sus ceremonias para llevar a cabo algo para el contacto espiritual, la luna tenía que darles inspiración antes de que hubieran llegado al estadio deseado y todo el otro ajetreo místico suyo, pero ahora estamos en el punto en que elevamos en nuestra vida a aquel por medio del que trabajamos mientras da su paseo al aire libre, y lo desconectamos y desprendemos por completo de la vida terrenal. Sin interferencias llegamos a ser uno con él y pasamos a la acción; podemos intervenir cada hora, cada segundo. ¡El Antiguo Egipto no conoció este contacto! 
Dones espirituales (SP.3133.3139)

Antes de que pudiera empezar con esta tarea, este instrumento vivía en el Antiguo Egipto, y allí ya era un sacerdote erudito, un maestro para otros. (Lee acerca de esto en el libro: ‘Entre la vida y la muerte’). En esa vida se han asimilado las leyes y el sentimiento para esta mediumnidad. Pasaron muchas vidas en las que tuvo que completar otras tareas. Ahora despertó en él la vida egipcia, está consciente esa maestría y se considera que es capaz de llevar a cabo esta tarea para el otro lado. 
Dones espirituales (SP.3167.3171)

En estos sentimientos está presente por tanto el sentimiento mediúmnico, la sensibilidad espiritual; esta alma ha tenido que asimilarlo a lo largo de numerosas vidas. No pudo terminar su tarea en el Antiguo Egipto, ahora continúa con ella el otro lado. Lo que haya sido hecho para el bien, es decir, para Dios, no se ha hecho en vano; lo que se haya originado en amor sigue y es indestructible. Pero ahora continuamos aún más, con más profundidad y conciencia, que lo que hemos podido vivir allí. Entonces estábamos como sacerdotes envueltos en un hábito blanco con insignias de una orden sacerdotal, meditábamos día y noche, y no éramos molestados en nada; ahora nuestro instrumento vive entre la gente y es normal en todo y por completo él mismo. Ahora hemos vencido al Antiguo Egipto en todos los grados de las leyes ocultas y para los dones espirituales. Ahora estamos conectados conscientemente con la vida después de la muerte, hemos conocido el espacio y sabemos cómo los planetas describen sus órbitas; algún día fueron grandes misterios para nosotros y no significaban más que eso. 
Dones espirituales (SP.3177.3183)

En el Antiguo Egipto, se vivía el contacto con el más allá, y ahora se explica espiritualmente: 
El Antiguo Egipto conoció la vivencia de las leyes que dominan tus vidas de la tierra entre la vida y la muerte; nosotros te traemos la aclaración espiritual de ello, para que vayas a donde fuimos nosotros, a aquello hacia donde Cristo te mostró el camino. Dones espirituales (SP.3187.3187)
 
A Jozef (Jeus) se le forma para las Grandes Alas, el desdoblamiento corporal consciente: 
El maestro considera ahora que puede comenzar con el trance psíquico y físico. Mientras tanto, a Jeus se le llama ante los maestros más elevados de este lado, que han formado en la tierra un círculo de personas con el que también se ocuparán de su desarrollo. Los maestros cuentan a los participantes dónde se encuentra Jeus y tienen que ir por él, tiene que presenciar estas sesiones. Se encontró a Jeus en la ciudad y ahora el maestro puede dar a su instrumento un desarrollo como ni siquiera pudo vivirlo el Antiguo Egipto con toda su sacralidad. Los maestros más elevados lo elevan en su vida durante la sesión psíquica y así recibe lo que hace falta para su mediumnidad. En el primer año queda desarrollado el trance psíquico y luego se puede empezar con las sesiones a oscuras para el trance físico. Porque por medio del trance físico el maestro puede empezar con las grandes alas. Todos los dones físicos cuyas leyes se me concedió aclarar llegan a desplegarse y hacen que los participantes vivan milagros. En tres años se ha alcanzado también ese estado, y entonces el maestro Alcar empieza con el desdoblamiento consciente. Jeus, como André, vence ahora lo que vivió nuestro mago; por medio de su maestro llega a conocer cada una de las leyes ocultas. 
Mientras tanto pinta y sana, ayudar a la gente es su tarea diaria y por medio de los enfermos llega a conocer las leyes materiales y astrales. Tiene que dominar todas estas leyes si más adelante no quiere sucumbir bajo una carga cósmica, las grandes alas. 
Todos estos dones se encuentran en una sola altura. Se establecen diagnósticos infalibles, y se ayuda y sana a un gran número de enfermos desahuciados por los médicos. ¡Ahora Jeus está ante el espacio! No sabe qué es lo que el otro lado planea hacer con él en realidad, y esa conciencia también lo superaría; solo más adelante llegará a conocerse él mismo. El maestro lo devolverá al Antiguo Egipto y entonces se le concederá saber quién fue allí. Más adelante recibirá su propio pasado. Llegará a despertar su personalidad egipcia. 
Dones espirituales (SP.13013.13031)

Es decir que el mago busca las leyes materiales, son los yoguis y los iniciados los que quieren desprenderse de la vida terrenal y que luego quieren percibir en el mundo astral. Su propia sintonización vital tiene que protegerlos, o también ellos perderán la vida. Miles han perdido su vida terrenal y ya no volvieron, o estuvieron poseídos durante un largo tiempo. Alguno puso fin a esa vida doble, otros no llegaron a desprenderse hasta que su final en la tierra los separó a la fuerza, solo entonces entraban en su propia sintonización vital. En este momento únicamente vive un solo gran mago en Oriente, el resto no se desprende de sí mismo y vive los primeros grados. Aquel puede hacer que se le entierre durante un mes y sigue con vida, ha vencido las leyes. Los miles restantes no se atreven a ir más allá, pues han sentido su propio límite y este se convirtió a la vez en el alto oculto. 
Dones espirituales (SP.10869.10875)

Muchos siguieron el sendero del primer sacerdote mago: 
Ahora André-Dectar alcanza una conciencia mucho más amplia que entonces: 
Pero también continuaron los sentimientos serviciales: 
Cuando Venry y su maestro Dectar estaban reunidos después de una visita al faraón, Venry predijo a su maestro las grandes alas que algún día recibiría. Entonces su mirada abarcó un largo tramo del futuro y dijo a su maestro: 
—De verdad que lo que veo, amigo mío, es para alegrarse. Algún día recibirás las grandes alas. El Dios de todo lo que vive te las dará y podrás alcanzar a más personas, podrás ir más adelante y más hondo de lo que se nos concedió ahora a nosotros vivir. 
Y esta predicción se hizo verdad por completo, cada palabra de ella se cumplió. El instrumento, por el que vivimos todos los dones físicos y psíquicos, y por medio del que estoy escribiendo, recibió este desarrollo. ¡Es Dectar! Y su alumno, el gran alado del Antiguo Egipto, le dio el libro ‘Entre la vida y la muerte’. Dejó constancia de esto por medio de su antiguo maestro, pero ambos volvieron a vivir sus revelaciones egipcias. Debido a que han entregado sus vidas al bien, a Dios, también pueden continuar ahora con su trabajo amado y tú como occidental puedes comprender cómo se explica que los sentimientos estén presentes para estos dones. El alma que quiere servir para Dios no puede perecer. Ninguna palabra que pronuncias para Dios y Su vida se puede destruir, después de miles de años vuelves a encontrarte ante tu tarea. 
Dones espirituales (SP.12956.12968)

Por medio de una seguridad infalible trae la sabiduría divina a la tierra, porque el Antiguo Egipto vive dentro de él. Si tomas entre las manos el libro 'Entre la vida y la muerte', conocerás esa vida, ahora estás ante “Dectar”... un maestro en su propio tiempo, pero que luchaba por el bien, por asegurar el Templo de Isis cuando eso todavía no era posible. Pero ahora continúa, han pasado siglos, no ha cambiado nada en la vida ni en las leyes, ¡aunque sí en la vida interior y social para el ser humano material de este mundo! Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6523.6525)
 
Ya entonces luchaba contra las tinieblas: 
Ya dos mil años antes de Cristo, Venry predijo que algún día su maestro Dectar recibiría las Grandes Alas y entonces podría alcanzar a más seres humanos que en su momento en el Antiguo Egipto: Ahora Jozef Rulof puede continuar porque Dectar vive en él: 
Te conté que ya se empezaba con este desarrollo en cuanto el niño alcanzara la edad de siete años. Los padres cuyo hijo resultaba ser dotado eran privados de él y veían cómo era formado como sacerdote, lo que para ellos era un suceso y por lo que recibían honores. Egipto vivía en meditación. También era posible que el hijo fuera señalado por el otro lado para representar las “grandes alas” y también eso siempre era una revelación para ellos. En ese tiempo los sumos sacerdotes estaban siempre preparados para el gran milagro, pues cuando no vivía un gran alado entre ellos, la vida en el templo carecía de significado. Por medio de este milagro espiritual recibían de los dioses lo más elevado de todo. 
Día y noche se hacían sacrificios y se rezaba para que los dioses se encargaran de que el instrumento recibiera suficiente protección, y por supuesto el Alado se sentía como una deidad. Pero cuando se empezaba con el desarrollo, todo Egipto vivía en tensión y esta se convertía en éxtasis cuando este milagro pronunciaba la primera palabra de todas. Entonces allí estaba representada toda la corte. Vivían una fiesta de increíble belleza, de sacralización e ir adentro conscientemente, profundamente sentida y pensada, y de la que cada uno quería recibir su parte. Era una fiesta de animación inmaculada, los de arriba y los de abajo vivían ahora la unión con los dioses y sobre todo con el Dios de su templo. Mi hermano Alonso cuenta en su libro ‘Entre la vida y la muerte’ sobre este desarrollo hermoso pero despiadado, una obra que este instrumento ha dado a la humanidad. Esta es la descripción de una formación en el Templo de Isis, del que él era el gran alado. Te cuenta cómo él y su maestro Dectar lucharon como leones contra el mal, que ya entonces gobernaba el Templo. Estos dos sacerdotes querían salvar lo que aún pudiera salvarse y lo consiguieron. Alonso te cuenta cómo recibió las grandes alas siendo Venry, y que ya las poseía desde niño. Te ofrece una impresión de cómo se sentía ya de niño y de cómo desde el Templo se incidía en su joven vida. Vivía allí como el último gran médium y terminó su trabajo, pero también él recibía ayuda de su maestro de este lado. Luchó contra este descenso con su gran maestro Dectar, que tuvo que aceptar que estaba aliquebrado, pero que sin embargo convirtió a Venry en un instrumento milagroso. Sin duda es necesario que leas el libro, solo entonces sabrás hasta qué altura se vivió ese desarrollo y cómo el Alado se hizo con su sabiduría. Entonces podrás hacer para ti mismo una comparación con tu propio tiempo, y también sabrás que el Antiguo Egipto no pudo vivir las alturas actuales, pues nosotros vamos más allá y a mayor profundidad. 
Dones espirituales (SP.12917.12937)

El médium del Antiguo Egipto tenía muchísima ventaja comparado con los del siglo veinte. Podían terminar su estudio con calma, no se les molestaba en nada. Nuestros médiums viven —como algún día los Grandes Alados— entre ustedes (vosotros) y en una sociedad que verdaderamente no es apta para que en su seno se lleve a cabo una tarea semejante. Por tanto, nuestros médiums viven todo lo molesto de tu vida diaria, tienen que superarlo, no se les puede regalar nada, y sin embargo: tener que estar siempre preparado para la sabiduría astral es la vida más difícil que se pueda vivir en Occidente. ¡Una vida más difícil no existe! No importa lo que hagas, tiene que representar lo terrenal y además la vida de este lado, y en esta seguir siendo completamente ella misma. En el Antiguo Egipto —te lo conté— los sacerdotes se reunían a la medianoche. Cuando la luna estaba alta, ellos entraban en meditación y podían darse por completo. En su entorno espléndido, rodeados de belleza de las esferas que les dio la madre naturaleza, en el templo de consagración adornado con las flores más magníficas, se llevaban a cabo sesiones formidables y vivían el silencio del espíritu y no eran molestados en nada. Pero nuestros médiums para las grandes alas y para los demás dones no tienen tiempo para eso, por más que les gustaría poseer esa esfera inmaculada. Nuestros grandes médiums no tienen tiempo de mirar la luna, tienen que estar preparados en todo momento, o tu tranvía los atropellaría dejándolos en el hospital, un carro tirado por caballos los tumbaría al suelo si se olvidaran a sí mismos aunque fuera un solo instante. Y sin embargo es posible, pues los grandes viven permanentemente “entre la vida y la muerte” y a pesar de ello tienen que estar listos para tu sociedad. Pues mira: no es tan sencillo. 
Dones espirituales (SP.12938.12950)

En el siglo XX, las cosas se pusieron incluso más difíciles: 
Esto es posible porque ya entonces dominaba las leyes mágicas: 
Por la profundidad de su mediumnidad, los maestros podrían convertirlo en un milagro mundial por mostrar milagros físicos, pero él solo sirve para traer el conocimiento cósmico de la Universidad de Cristo. 
Desde luego, si quisiéramos, ahora te convertirías en un milagro mundial, pero ya le dimos esas evidencias a la humanidad; quedaron reducidas a nada. El ser humano en la tierra ve estas posibilidades sagradas como sensacionalismo y ¿te gustaría servir para eso? 
—¡No, maestro...! —dice Jeus. 
—Traemos un mensaje divino a la tierra, el mensaje de Cristo. Sirves para la “Universidad de Cristo”... Jozef, y no para las materializaciones, la voz directa, las desmaterializaciones, ni tampoco para los fenómenos de aportes; ¡representamos la “ciencia espiritual”...! 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.8395.8399)

Alcar lo desarrolló para la mediumnidad escritora: 
Sin embargo, dejé que vivieras todo, te di alimento espiritual, pero si hubiera seguido, pues, desarrollando tus dones físicos, o sea, en el tiempo en que fuiste desmaterializado y todo lo que fue establecido por mí en tus sesiones a oscuras, entonces habrías seguido siendo un instrumento físico, y no habrías visto ni vivido nada de nuestra vida, de esferas e infiernos, de la profundidad del alma y de todo lo hermoso que poseemos de este lado, porque estas fuerzas pertenecen a los dones psíquicos. 
Pero sabes, André: paralicé esos dones y empecé a desarrollar tus dones psíquicos. Solo después comprendiste por qué yo lo había hecho, cuando empecé a escribir por medio de ti. Tampoco eso te pertenece: si no te damos nada, si no incidimos en tu yo o en una inteligencia de este lado, tú mismo no podrías consignar en el papel ni una sola palabra relacionada con nuestra vida. 
El origen del universo (OR.10344.10347)

Todos los demás dones son únicamente soportes: 
—Así que para escribir tuve que servir, y esto es lo más necesario, ¿no, Alcar? 
—En efecto, André, solo eso, solo nuestro mensaje. Tus otros dones que posees ahora no son más que accesorios. El ser humano tiene más necesidad de alimento interior y espiritual que de ayuda para sus enfermedades materiales y corporales. Se nos ha concedido ayudar a muchísimas personas y aplacar sufrimiento humano, pero lo principal son las cosas que tengo que contar. Con que pueda convencer a una sola persona, ya lo he dicho varias veces, ya habrá quedado recompensado nuestro trabajo, pero ya van miles de ellas. Tus libros buscan un camino propio y son imparables. En ellos cuento la sagrada verdad, nada más que la verdad; no podría hacerlo de otra manera. También los dones de pintor que posees no son más que accesorios, por más hermosos que sean. 
El origen del universo (OR.10480.10488)

Lo que importa son los libros que transmiten la sabiduría: 
Jozef añadió: 
 “Lea los libros, señor, y ya no me necesitará. ¡Es lo que quieren los maestros!”. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.1401.1402)

La mediumnidad escritora 
Servir a la humanidad 
Los maestros han desarrollado a Jozef Rulof para servir a la humanidad: 
A cada médium se le puede juzgar por la sabiduría transmitida: 
Ese maestro impulsa esa vida. Cuando trabajamos y podemos alcanzar algo, tienen que predicarlo, de lo contrario no empezaremos con eso. Así que tenemos que calcular de antemano lo que podemos conseguir. Y eso lo tuvo que hacer el maestro Alcar. 
Cuando se vean ustedes ante esto, ante esto... no tienen más que ponerse a escribir un libro, entonces pasarán mil veces por la muerte y cien mil veces por la demencia. Tienen que ser capaces de superarse y entregarse ante cada pensamiento, cada rasgo de carácter, ante la vida y la muerte, ante Dios y Cristo, ante el alma, ante el espíritu y los sistemas orgánicos. 
¿Por qué entonces no tienen ustedes aquello? ¿Por qué hay tan poca gente así? Sí, aquí, entre ustedes quizá haya dos mil. Pero ¿dónde están esas vidas? Esa gente, ¿tiene algo que contar al mundo? 
Cuando habla el espacio, este de verdad tiene que tener algo que contar. Ustedes lo tienen. Y vayan, adelante, sigan todos esos médiums, esos instrumentos, y miren. Les hemos dado ‘Dones espirituales’; pueden ustedes sondar a esas personas. No tienen más que preguntar. ¿Cuándo llegará a haber sabiduría? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.2630.2646)

Y la mediumnidad parlante de Jozef Rulof interconecta los siglos: 
Solo los médiums en nuestras manos pueden vivir algo parecido. Lo vivirá una sobre millones de personas, el resto no se desprende de sí mismo, aunque la conexión espiritual esté intacta. Cuando ocurren estos milagros tienen un gran significado para la humanidad y suelen ser un acontecimiento por el que se conecta un siglo con otro. El tiempo en el que vives te lo dará, pero la verdad astral constata qué masas son aptas para ello, qué oído sabe escuchar y qué sentimiento intuye las leyes sobrenaturales que se te pueden dar a ti como ser humano. 
Dones espirituales (SP.3438.3441)

Solo hace falta un médium para la tierra entera: 
A los maestros, a ese orden no van ligados centenares de instrumentos. Solo hace falta uno para la tierra entera. Preguntas y respuestas 5 (Q5.10514.10515)
 
No es posible elevarse más que la mediumnidad de Jozef Rulof: 
No es posible elevarse más que esta mediumnidad, en esto nosotros y el médium terrenal vivimos lo más elevado de todo. 
Dones espirituales (SP.3184.3184)

Los profetas sí que vivieron un primer contacto con los maestros: 
El ser humano recibió su Biblia, el ser humano recibió al padre Abraham, a Isaac y a Jacob, y luego a Moisés y después a muchos otros, a Isaías, a los profetas. Pero el ser humano logró dar un contacto a la vida entre la materia y el alma. 
Conferencias 1 (L1.4631.4632)

El verdadero médium ha renacido para su tarea: 
El médium occidental en nuestras manos nació en la tierra para su tarea, y sirve ahora al mundo astral. 
Dones espirituales (SP.786.786)

Jozef Rulof vivió en el cuarto grado de los sentimientos: 
Este instrumento vive los dones psíquicos. La humanidad llega a la evolución a través de estos milagros, el otro lado no sirve la destrucción, los maestros ya no descienden al lodo y la miseria material. El médium tiene que observar estas leyes o será desconectado; queda claro, por tanto, que ya no estamos abiertos a la mentira ni al engaño. La sacralidad de nuestra vida es llevada a la humanidad por este contacto, el otro lado está abierto a esta felicidad y recorre el camino de Cristo. 
Dones espirituales (SP.788.791)

Engaño 
Los hermanos de Jozef, hijos de sus padres Crisje y Hendrik el Largo, ven en Estados Unidos cómo muchos charlatanes imitan a los magos: 
Puesto que el ser humano ya no puede creer en la condenación, busca y termina ahora en las manos de charlatanes espirituales, que empeoran las cosas mil veces y que cuestan dinero a manos llenas. “Por favor lee ‘Dones espirituales’ y ¡estarás a salvo de miles de peligros!”, te exclaman los chicos de Crisje y de Hendrik el Largo, sale volando de sus bocas una y otra vez, ahora que viven el engaño estadounidense. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.11603.11604)

Ahora el engaño se ha hecho masivo: 
En el Antiguo Egipto esto era lo más sagrado y lo más elevado que podía alcanzarse y vivirse, pero en Occidente andan miles de tipejos de estos, y dicen poseer las grandes alas. Es más, los hay en cada ciudad. Y la gente está acostumbrada a su palabrería loca. Se acercan volando como las polillas a la luz sagrada, pero se queman las alitas. Los dones ocultos se han convertido ahora en la posesión de las masas, pero ¡eso no puede ser! No hay espíritu capaz de elevar a estas personas a su vida. Dones espirituales (SP.4994.4999)
 
El libro ‘Dones espirituales’ ofrece la posibilidad de distinguir entre el engaño y la verdadera mediumnidad: 

Estimado lector, estimada lectora: 
Este libro te transportará a las leyes ocultas. Trata los dones espirituales que puede poseer el ser humano terrenal y te muestra los grados que residen en estos dones. Te permitirá conocer los magos, faquires, yoguis y los médiums occidentales; después tú mismo podrás constatar quién de ellos sirve y quién en cambio mancilla los dones espirituales. 
Por medio de este libro se te conectará con el cielo y la tierra, con la magia blanca y la negra. 
Solo a un maestro del otro lado le es posible aclararte estas leyes que para un ser humano terrenal son impenetrables. Esta difícil tarea la llevó a cabo el maestro Zelanus, que posiblemente ya has conocido como Lantos en su libro ‘El ciclo del alma’. 
Te dará una idea clara de las leyes ocultas al seguir a los médiums orientales y occidentales, y al hacer comparaciones con los fenómenos sobrenaturales tal y como se vivían en el Antiguo Egipto. 
Su libro, fecundo e instructivo, te desconectará de lo cotidiano y a la vez te elevará de manera espiritual, debido a que te conectará con las esferas de luz, con los cielos en la vida después de la muerte. 
Ojalá te pueda convencer del significado imponente que los dones verdaderamente espirituales poseen para la vida de Dios, y que pueda abrirte los ojos al engaño, porque ese es el propósito del otro lado. 
Yo mismo te transmito el libro como lo recibí. 
La Haya, 1943 
Jozef Rulof 
Dones espirituales (SP.18.30)

El libro ofrece un análisis profundo de los dones espirituales: 
Para analizártelas por completo y aclararte su funcionamiento, te llevaré al Antiguo Egipto y a Oriente. Así percibirás lo que el instrumento oriental vive por las leyes ocultas y lo que tu médium occidental recibe de milagros y sabiduría espirituales gracias a nuestro lado. También quiero demostrarte que el médium occidental no posee dones y sobre todo que el instrumento oriental no puede igualar a los médiums que están en manos nuestras, por más increíble que esto sonará a los iniciados en los fenómenos ocultos. Pero te lo haré ver de muchas maneras. Entonces te irá quedando claro que el médium oriental se busca a sí mismo y que el occidental solo es capaz de recibir, ¡por lo que, no obstante, vive una altura que solo el Antiguo Egipto conoció! 
Si puedo darte todo, podrás constatar en qué grado de la conciencia y de los sentimientos se encuentran tus médiums, de modo que también podrás juzgar cuáles de los fenómenos vividos por ellos son puros y cuáles pertenecen al engaño. Entonces calarás las leyes ocultas, los dones y los médiums. 
Incluso así el médium es inescrutable para ti, incluso así desconoces las complicadas leyes ocultas; los sentimientos occidentales todavía tienen que asimilar la intuición para eso. Sin embargo, ahora es la voluntad del otro lado que se ponga al tanto a la humanidad. Tiene que despertar a los dones espirituales e ir conociendo los fenómenos, porque solo entonces la charlatanería, que en el ámbito oculto se da con una frecuencia tristemente alta, se disolverá, y nuestra vida astral ya no podrá ser mancillada. Los dones espirituales y las leyes astrales adquirirán significado para ustedes (vosotros), seres humanos terrenales, y empezarán (empezaréis) a sentir lo sagrado que es todo lo que ustedes (vosotros) y nosotros hemos recibido de Dios. 
Dones espirituales (SP.43.53)

El maestro Zelanus da la siguiente advertencia: 
“No quieras superar lo que haya en ti de sensibilidad, 
¡o darás palos de ciego! 
_______________ 
 
Infringir sufrimiento a otros consciente o inconscientemente 
¡significa tu propia perdición!”. 
Maestro Zelanus 
Dones espirituales (SP.31.36)

Muchos de los llamados médiums de trance mienten y engañan: 
Cuando sabes, pues, que por las calles de tu ciudad andan miles de médiums de trance y se hacen pasar por uno el ante el cual el Antiguo Egipto estaba impotente, comprenderás que todos esos tipos cierran los ojos ante las habladurías, porque ¿dónde está entonces su sabiduría que se recibe por medio de esto? Lee los libros 'Dones espirituales”' y lo sabrás: esos hombres y mujeres deshonran el “trance psíquico”... siguen el camino que han seguido muchos sacerdotes, pero tarde o temprano fueron desenmascarados. ¿Quieren esas personas hacer algo por el mundo astral? La mayoría de las veces es para su existencia, porque son demasiado perezosos para trabajar, y ahora, porque la humanidad todavía no ha llegado a ese punto, mienten y engañan y hacen que sus seres queridos jueguen a ser espíritus. No hace falta que te cuente nada de la mentira oculta en tu propio tiempo; miles de personas mienten consciente e inconscientemente, ¡tampoco ahora hay cuestión de contacto espiritual! Te decimos: el “trance psíquico” es el milagro más poderoso que se ha regalado a tu vida, pero ¿quién posee esta santidad? No más de un ser humano entre millones; para este momento, para tu siglo y la “Universidad de Cristo”, Jeus de madre Crisje es el único ser humano que ahora posee ese contacto. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6552.6558)

El engaño masivo entierra también la sabiduría de la Universidad de Cristo: 
Y entonces, mi Jeus, no seremos maestros del mundo, hemos venido en silencio y en silencio nos vamos. Más adelante seremos famosos para miles de personas, por supuesto, pero todavía no es la tierra. Y lo entiendo. Aunque pudiera infundirle alma a toda esta humanidad, no logro controlarlo, porque en la tierra hay demasiados engaños. La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.5496.5499)
 
El horrendo engaño convirtió el espiritualismo en un estercolero: 
Y saben ahora que el espiritualismo en la tierra se ha convertido en un estercolero. Para eso los maestros escribieron ‘Dones espirituales’. 
Conferencias 1 (L1.10050.10051)

Ningún ser humano posee por sí mismo dones espirituales: 
Ya te tiene que haber quedado claro que en la tierra no vive un solo ser humano que pueda decir de sí mismo “¡Poseo dones espirituales!”. No hay quien pueda decir: “Estoy conectado con el otro lado por mis propias fuerzas”. 
¡Algo así no es posible, puesto que mantenemos los dones en nuestras propias manos! 
Por lo tanto, quien diga poseer dones espirituales es un inconsciente que desconoce la realidad en la que vive. Y quien crea poder alcanzar los dones por medio del estudio también está muerto en vida. Tus sentimientos determinan tu sintonización vital, tienes que aceptarlo, quieras o no. Ya te lo dirán las leyes astrales para los dones. Posees los sentimientos correctos o no los posees, lo que quiere decir que, o bien estás completamente desprendido de la vida terrenal por los grados de tus sentimientos, o bien que tienes los pies bien en la tierra y que no se te puede alcanzar. 
Para los dones espirituales hace falta contacto directo entre tu mundo y el nuestro, y este tiene que darse a través de tus sentimientos, a través de tu grado de conciencia, si no estaremos impotentes y estaremos con las manos atadas. Este contacto, pues, lo establecemos nosotros, no tú, porque no sabes hacerlo. Los que piensan que sí saben hacerlo dan ahora palos de ciego en el inconmensurable espacio en el que viven las leyes astrales y no se desprenden de la tierra. Esas leyes son demasiado etéreas para sus sentimientos. Nosotros vivimos en el espacio en el que quisieran entrar, y sin embargo no nos ven ni nos sienten. O sí que hacen como si fuera así y te cuentan que nos ven claramente ante ellos y que nos oyen hablar, pero es mera fantasía. No es más que la expresión de su propio deseo. Todo esto lo llegarás a conocer más adelante. 
Solo cuando poseas los sentimientos verdaderos será posible la conexión con nuestro mundo. Entonces nos acercaremos a ti, te auparemos en nuestra vida, después de lo cual entrarás en el mundo astral. Solo entonces recibirás los dones espirituales y servirás como médium para nuestro lado. 
Y si nosotros queremos transmitir todo lo de nuestra vida a ti que estás en la tierra, tú tienes que estar dispuesto a apostar tu personalidad entera. Si no puedes hacerlo, es imposible alcanzarte y estás blindado para nuestro mundo. Solamente con el pleno cien por ciento de entrega por tu parte podemos incidir en ti de diferentes maneras para establecer el contacto necesario y pueden ocurrir milagros espirituales. Te entregas a nosotros por completo y te desprendes totalmente de tu personalidad y de la vida material. Entonces eres el instrumento sensible y espiritual que podemos tocar para dar sabiduría y profundidad a la humanidad. 
No pienses que es sencillo vivir la vida astral como ser humano terrenal. Te encuentras aquí ante leyes cuyo funcionamiento desconoces. Aquí, de nuestro lado, primero tienes que aprender a andar y pensar, pero estos dos actos son ahora espirituales, astrales, e incomparables con tu pervivencia terrenal y tu pensar terrenal. Si no está en ti la sensibilidad necesaria, no podrás dar un solo paso. Entonces eres un inconsciente en las leyes de Dios, inconsciente de tu propia vida y tu propia esfera, aunque tengas sintonización con una de las tres esferas espirituales. 
Es debido a que no tienes conciencia de las leyes astrales —que sin embargo viven en ti, puesto que como alma eres universal y por lo tanto divino— que no puedes poseer dones espirituales en la tierra. Puedes sentir y vivir espiritualmente y aun así no significa que con eso también poseas dones espirituales. Estos están bajo control nuestro, ni un solo médium los posee, lo repito una y otra vez, y porque muchos de ustedes (vosotros) no querrán (querréis) aceptarlo, te lo probaré por medio de numerosos ejemplos. Solo entonces podrás comprender bien hasta dónde han ido tus charlatanes. 
Dones espirituales (SP.337.369)
 



  
    El Siglo de Cristo
Trae conocimiento cósmico y conciencia más elevada 
El Siglo de Cristo es el período en que la humanidad va hacia una conciencia más elevada por medio del impulso y el conocimiento cósmico de Cristo. 


  
    El Siglo de Cristo -- Fuentes
En ella, los maestros explican a nivel del alma que la vida que nos impulsa ha creado planetas: 
Está empezando el siglo de Cristo. Lo que Cristo hubiera deseado contarles, lo que Cristo hubiera deseado dar a la humanidad, ahora se lo aportamos nosotros; ahora reciben ustedes el verdadero saber. Los conectaremos con la madre luna y con Marte, con todos los sistemas que hayan surgido en el espacio. Ahora llegaremos y les podremos contar en nombre de Cristo que ustedes han creado la tierra, que han creado la luna; les hablaremos sobre Marte, penetraremos más en el espacio, del que en la tierra todavía no se sabe nada. Declárenme loco, pero nosotros les analizaremos ley tras ley, porque Cristo nos dio ese poder. Es la palabra que Él habría dar a la humanidad, pero para la que la humanidad aún no tenía conciencia. Los apóstoles tuvieron que aceptarlo y a los ángeles en el cielo se les concedió verlo. 
Archives (AR.3877.3883)

El maestro Alcar acoge a André, lo mira a los ojos y está delante de su maestro. Dice: “André mío, ha llegado el momento en que puedo recibirte para la cosmología, André. Y para eso lo que hizo falta para ti mismo, bien lo sabes. Lo que has querido entregar para eso son ahora las posesiones de este viaje. Dios nos dio esta posibilidad porque formamos parte de Su vida y de aquello otro que recibiremos ahora. Pero es por los maestros más elevados bajo la dirección que infunde alma y el amor de Cristo —¿entienden?— que se nos conceda vivir esta tarea y traer a la tierra la sabiduría que hay en ella. Han de saberlo ahora: es Cristo quien dio a todo lo que vive la posibilidad de servir para las esferas de luz, para la evolución de esta humanidad, para el despertar. Porque el Omnigrado divino —en que vive Él— quiere que la humanidad despierte ahora. En este momento, ahora que hacemos estos viajes, ha comenzado el ‘Siglo de Cristo’”. 
Conferencias 3 (L3.1429.1437)

Paseo a la primera esfera 
En el Siglo de Cristo puede tomar siglos antes de que la humanidad haya alcanzado la concienciación espiritual: 
Esto la humanidad también lo recibe en la tierra, la lucha de ustedes se lo llevará. Es la concienciación espiritual. Luego vendrá a la tierra. Pero el camino del ser humano es algo más largo, puede durar varios siglos, solo entonces se habrá alcanzado la primera esfera. Pero ¿qué significan varios siglos, ahora que sabemos que esta evolución tomó miles de siglos? El individuo puede alcanzar la primera esfera en poco tiempo si esta personalidad trabaja seriamente en sí misma, si recurre a absolutamente todo. Así que a la humanidad le toma más tiempo, han hecho falta miles de guerras para alcanzar esta altura; aun así, la concienciación llegó. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6824.6830)

La primera esfera de luz es como una soleada mañana de verano: 
La primera esfera es como donde ustedes en la tierra en una mañana estival soleada cuando la naturaleza despierta con una serenidad inmaculada, cuando uno siente que todo le habla, le sonríe, por lo que uno se pone a dar brincos de felicidad y se le hace que la vida merece la pena ser vivida. Es la sintonización de la primera esfera. Y aun así, esta descripción es pobre, no puede describirse la vida astral, es algo que ustedes mismos tienen que poder vivir. Las flores nos envían sus deliciosas fragancias refrescantes, los pájaros nos cantan contentos y esperanzados y se posan en las manos extendidas. Esta vida se siente una con la nuestra, sabe que hemos conseguido vencernos a nosotros mismos. Todo lo que percibimos desde aquí es grandioso. No pudimos imaginarnos ni un instante que todo fuera tan increíble. Vemos cómo se elevan los templos, con la luz propia que emiten envuelven todo lo que vive aquí, estos edificios son majestuosos y más adelante sabremos lo que significan. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6897.6904)

Algún día, todo el mundo recibirá el amor gemelo: 
De modo que solo quienes quieran meditar o descansar de verdad erigirán una morada espiritual; la demás vida de Dios vive millones de grados de vida en el espacio de Dios y los asimila para recibir después lo más sagrado de todo para nuestra vida, que es ¡el amor entre almas gemelas! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7356.7356)

Vivimos ahora en los tiempos más imponentes de la tierra: 
Pero en este instante viven en la época más hermosa y poderosa jamás vivida por la humanidad. Cuando luego haya paz, y todo sea bienestar y felicidad, vivir ya no será un arte. 
Ahora sí que es un arte, ahora lo es actuar, pensar y sentir: ¿qué tengo que hacer? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.585.587)

En el Siglo de Cristo, la humanidad adquirirá más conciencia: 
El ser humano ni siquiera sabe que existe la reencarnación, que el alma vive en ambos cuerpos. Todas esas leyes que vivimos ahora son nuevas, es la “Universidad y el Siglo de Cristo”, que significa: ahora el ser humano está adquiriendo conciencia. Y ahora podemos acoger para ustedes el cosmos entero. 
Preguntas y respuestas 4 (Q4.110.112)

En primera instancia, los maestros trabajan en una conciencia social espiritual: 
Porque ya entenderán: el otro lado, los maestros, el espacio, trabajan en este momento en la conciencia espiritual social. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.106.106)

Además, traen milagros técnicos: 
En el Siglo de Cristo, Él trajo pensamiento elevado por medio de los maestros y por medio de Jozef Rulof (André): 
Este siglo se llama el “Siglo de Cristo”. Es decir, Cristo trae en estos momentos, por los maestros, por Su vida, el grado consciente más elevado, una nueva concienciación, un nuevo sentimiento, un pensamiento más elevado. ¿Está claro? 
¿Pensaban que el mundo puede seguir, que la sociedad puede vivir, que los pueblos de la tierra se tienen que quedar parados con la Biblia, junto a la Biblia, encima de la Biblia? ¿Entienden? Este siglo llegará a recibir un nuevo despertar. Para eso están esos libros. Esos libros que tiene André, los pueden comparar con toda la sabiduría del Tíbet, de China, de la India. Nadie en el mundo tiene esa esencia, esa profundidad. Solo tienen que comprobarlo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.7127.7136)

Para eso es necesario empezar a pensar al margen de la materia material: 
No es tan imponente, es de lo más normal, viven en el “Siglo de Cristo”. Quiere decir: llegarán a conocer las leyes, llegarán a conocer el alma, el espíritu, Cristo como personalidad. Conferencias 1 (L1.11858.11859)
 
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘El Siglo de Cristo. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘El Siglo de Cristo’. 
Solo ahora, en este siglo, se están poniendo los primeros fundamentos para el espíritu, porque la materia ya se conoce. No, la materia todavía no se conoce. Los médicos ni siquiera conocen... el médico ni siquiera conoce el cuerpo. No sabe cómo funciona la vida por medio del corazón. Sí, hay sangre, hay sistemas. Pero ¿de dónde vienen los sentimientos? 
Contemplen al ser humano que muere. De pronto se para esta máquina de relojería macrocósmica. Silencio. Lloren, adelante. ¿Existe el reencuentro? ¿Existe el despertar? ¿A dónde van ustedes? Como sientan. ¿A dónde llegan? Como sean, a ninguna otra parte. En este momento ya pueden decir y constatar, si consultan los libros, ‘Una mirada en el más allá’, dónde vivirán detrás del ataúd. Su sintonización vive en sus ojos, en sus actos, en sus palabras, en sus sentimientos. Eso lo llevan con ustedes, están encima mismo. 
Eso el ser humano no puede vivirlo, no puede verlo, no hace falta que sean ustedes videntes. No hace falta que lo escuchen, que lo oigan a fondo, es su palabra, se lo dice su sentido. 
¿Qué decían los orientales?, ¿qué decían los eruditos? “Díganme una sola palabra, pregúntenme algo, qué les gustaría? Y yo los conoceré”. Ese es su mundo, ese es su sentimiento, esa es su conciencia. 
Eso nosotros lo hemos tenido que vencer allí, todo el mundo ha tenido que hacerlo, hemos tenido que deponer los pensamientos materiales equivocados, volver a sentirlos a fondo, a imaginarlos, hasta que hayamos llegado fuera de la materia. 
¿Cómo se liberaron las personas prehistórica de la tierra? Eso es materia. Porque se pusieron a pensar espiritual, espacialmente. Ustedes también lo tienen. Lo son. Lo poseen. 
El ser humano dice: esto es difícil. Todo eso es sencillo, solo tienen que ponerse a ello. Vean en todo, en todo lo que vivan, el ser humano, vean en ese ser humano la divinidad, el Omnigrado. Y cuando les llegue la mentira y el engaño, váyanse, márchense. No tienen que aceptarlo. 
Entren en su propio silencio y asegúrense de esa sabiduría vital. La vida se hará sencilla, siempre que empiecen con ello. Si siempre sacan la fuente espiritual de sus actos. Eso lo ha tenido que hacer esa gente, han tenido que vivirlo. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10965.11005)

Queremos explicarles cada ley, para el alma, el espíritu y el cuerpo, para el espacio, para Cristo y Dios. Y ese siglo, ese tiempo, ha empezado ahora. “El siglo de Cristo” quiere decir que Cristo, cuando se fue, cuando hizo la transición, cuando lo hubieron clavado en la cruz, aún podría haber vivido miles de años, si hubiera sido posible; y entonces Cristo habría explicado todas estas leyes. ¿Lo acepta usted? Lo clavaron en la cruz y lo asesinaron. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.9220.9224)

Se trata de la cosmología: 
Significado del Siglo de Cristo 
Actualmente, viven en el siglo de los milagros técnicos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4513.4513)

La teosofía, Buda, etcétera, la iglesia, el protestantismo, todos, todo, todo está en un punto muerto. Su catedrático no significa nada en el espacio. Cuando allí llega un erudito: “¡Soy teólogo!”. Claro, de la condena. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4517.4520)

¡Cristo volverá, pero por medio de los maestros! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.5333.5333)

Jozef Rulof (Jeus) está al servicio del Siglo de Cristo: 
Te digo: Jeus será más amplio, más consciente que los más grandes que tu mundo ha conocido y que todavía posee. ¡Jeus será más grande que Pitágoras, más grande y consciente que tu famoso Ramakrishna, Buda, más grande que Sócrates, Platón y muchos otros conscientes que han hecho algo para el desarrollo, el despertar y la evolución espiritual del ser humano! Estos hombres milagrosos, es decir, hijos de Dios, no han conocido este desarrollo, que tu Jeus recibe de madre Crisje. Y es que ellos vivían y servían para su propio tiempo. Jeus lo hace para el “siglo veinte”, ¡que es el siglo de Cristo! Y eso significa: solo ahora pueden empezar los maestros; hace solamente unos siglos se habría puesto a Jeus en una hoguera eclesiástica y también la vida suya, como tuvieron que aceptar tantos otros, se habría quemado viva, ¿acaso no es cierto? Y ¿por qué los ángeles dejarían que los sentimientos eclesiásticos quemaran una vida cósmicamente consciente? Tampoco entonces empezaron, eso solo es posible en este momento, porque, como ya te conté y pude aclarar, la humanidad todavía no conocía, todavía no poseía esta conciencia. Así que se sabe a ciencia cierta lo que es posible detrás del ataúd, por supuesto, los cielos están llenos, allí viven millones de maestros y ¡no permiten que Jeus de madre Crisje perezca debido a la autoridad eclesiástica y dogmática! Adelante, quémate tú misma, ahora nosotros podemos seguir trabajando en paz, ¡ya no hay nada que nos detenga! 
Jeus será más grande y consciente que lo que saben todos tus filósofos juntos acerca de los sistemas divinos y de las revelaciones materiales. Pronto pueden ser sus discípulos. Pero más adelante, cuando hayamos llegado a ese punto, verás, lector..., que Jeus continuará el trabajo de tus grandes anteriores y viviremos que todo fue calculado y ¡eso es lo que Cristo mantuvo bajo control! 
Así que a los grandes se les concedió vivir un estudio propio, pero este siglo al que perteneces pide otra cosa. Sin embargo, uno por uno dieron sus vidas para esa tarea y lo sabes: a Sócrates se le presentó una copa de cicuta, a Pitágoras le sucedió que su alumno prendió fuego a su templo, también el justo pero aun así espiritualmente inconsciente Rudolf Steiner tuvo que tragar la misma destrucción, por lo que ves qué inconscientes siguen siendo las masas. Sí, todos ellos han dado algo por este desarrollo metafísico, se entregaron ellos mismos y ahora los maestros continuarán. Esas personas supieron hacerlo porque siguieron unos estudios propios y a otros que, como Ramakrishna, recibieron sus tesoros espirituales a través del desdoblamiento corporal. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6463.6479)

Los otros han seguido su propio estudio, pero no pudieron avanzar más porque no quisieron aceptar ayuda astral. Se sirvieron a sí mismos, pero de esa manera también a la Universidad de Cristo. 
Acabo de decirte que Wolff echó los primeros fundamentos para las “grandes alas”... que no conocieron ni tuvieron Rudolf Steiner ni Buda ni ningún otro de ellos, porque no pudieron vivir este desarrollo, porque se servían a ellos mismos, porque no aceptaron ayuda astral; aunque estuvieran abiertos a ello, no tuvieron esa sensibilidad mediúmnica. 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.6482.6482)

En ‘La cosmología de Jozef Rulof’ se describe cómo en estado desdoblado Jozef Rulof (André) se encuentra en el Gólgota con muchas personas que han servido a la Universidad de Cristo, entre ellos Sócrates, Platón, Aristóteles, Buda, Ramakrishna, Annie Besant, Madame Blavatsky, Mary Baker Eddy, Rudolf Steiner, Grandes Alados del Antiguo Egipto, Schopenhauer, Immanuel Kant, Galileo, los apóstoles, Pablo, Isaías, Daniel e iniciados de Oriente: 
En el Gólgota se encontrará con todas las vidas que han puesto sus propios fundamentos para la “Universidad de Cristo”. La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7153.7153)
 
André vive ahora que el grado de vida suyo ha puesto fundamentos para la “Universidad de Cristo”, pero para los que han servido todos ellos. Todos tenemos la vista puesta en “Jerusalén”... allí fue donde ocurrió. Aquí estamos ante la cruz espiritual, y comprendemos. Allí abajo vivió Él, hace mucho tiempo. Mientras tanto han llegado todos los demás, todos los hombres y mujeres que han trabajado en la conciencia de la madre tierra y sus criaturas para Dios y “Cristo”. Todos miramos Jerusalén y vivimos este milagro de ser uno. 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7182.7187)

Dios y el camino metafísico 
No pudieron desdoblarse corporalmente con las “Grandes Alas” porque no podían vivir el trance necesario para ello. En el caso de Jozef, ese trance se desarrolló entre otras cosas porque el pintor fallecido Wolff y otros comenzaron con la mediumnidad pintora: Cristo en ‘La cosmología de Jozef Rulof’ 
Pueden aprenderlo ahora, porque el ser humano está allí. El ser humano, Moisés, regresó para contar a los padres: vivo. Y ustedes no lo saben. 
¿Qué hace el otro lado? ¿Por qué escribimos esos libros? Para ponérselo fácil a ustedes. Yo me suicidé allí, allí, allí. Lean ‘El ciclo del alma’. No lo hagan, tendrán que volver. Vivirán en un mundo que es inconsciente. ¿Por qué no se lo contaría? 
Cuando se toman sus alimentos y se retuercen de dolor, dirán a sus padres, a sus madres, a sus hermanas: no lo hagas, es veneno. ¿Entienden? Escuela de aprendizaje, enseñanza. 
Eso Cristo también lo quiso. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10942.10956)

Los maestros no se van a sentar al lado del camino, a la espera con sus conocimientos: 
Él también dijo: vendrán otros que me expliquen. Naturalmente, las esferas de luz, los maestros, millones de personas están preparadas para explicarles esas leyes, si ustedes viven en ellas. Ya lo ven, soy vida, puedo ir a donde quiera, la vida y la muerte están en mis manos. ¿Por qué nos sentaríamos entonces allí al borde del camino para esperarlos todavía a ustedes durante millones de años y siglos? Vamos a su encuentro. Ahora pueden recibir clases académicas durante miles de años, y ni así habremos terminado de hablar. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5900.5905)

Por medio de ‘La cosmología de Jozef Rulof’, los maestros colocan los pilares para la Universidad de Cristo: 
Así estamos colocando los “pilares” para la Universidad de Cristo; más adelante, por medio de los siguientes libros, terminaremos este edificio gigantesco. Cuando entonces el ser humano acceda a la Universidad de Cristo, ¡verá materializada, representada, la creación, no solamente el espacio, el ser humano, como alma y personalidad astral, el mundo animal, y desde luego la madre naturaleza con absolutamente toda su vida! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.1243.1244)

Cristo transmite sus conocimientos por medio de los maestros: 
Oirán a Cristo muchas veces —porque no iría a la tierra, sino que ahora tiene que volver a hablarnos desde el Omnigrado divino—, porque representamos Su vida, Su luz, Su figura, Su sagrado Evangelio, Su amor. Este es Su camino, Su vida, Su personalidad, Su todo, que ahora se le da a la tierra y esta lo recibe. Por eso Cristo sigue a esta vida, este viaje por el espacio, por Su Universidad. A cada momento vemos Su figura, le miramos a los ojos, Él está aquí. Porque se trata de Él, solo de Él, de Su todo, Su Dios, Su paternidad y maternidad. ¿Acaso no dijo: “Enviaré a gente que sabe más que Yo”? Nosotros no es que sepamos más, sabemos mucho menos que Él, porque tenemos que recibirlo de Él. 
Conferencias 3 (L3.2969.2975)

Jozef (André) y sus maestros Zelanus y Alcar reciben la bienvenida por parte de Cristo en el más allá: 
Accedemos ala “Omniconciencia”. Tomados de la mano, pero no vemos seres humanos ni animales algunos, sino que percibimos que esto es y significa la transición. Ciertamente, ahora que continuamos vemos al ser humano divino. Esto es el final de todo lo que vive.
 El ser humano y el animal, la madre naturaleza, han alcanzado el “Omnigrado”. Esto es el “Omnigrado” divino, el reino para el ser humano, la vida de la madre tierra, y representa la “Omnifuente”. Vivimos millones de leyes vitales. Yacemos arrodillados y agradecemos esta gracia a Dios. Y entonces oímos cómo se dice a nuestra vida: 
—Hermanos míos, pónganse de pie. Pónganse de pie, hijos Míos. Soy yo. ¡”Cristo”! Les pregunto: ¿han conocido a un solo ser humano con estas señas? Ya lo ven: ¡vivo! 
Lo ven: ¡soy vida! 
¡Mírenme a mí y me reconocerán! 
¡Los saludamos a todos ustedes! 
Vuelvan la vista a la tierra, vuelvan la vista al “Gólgota”. Yo soy Cristo. Sabíamos que ustedes vendrían. Mírenme, criaturas de la madre tierra. ¡Soy Su Cristo! ¿Pueden aceptar Mi vida? Este es el final de su viaje a Mi vida, a Mi conciencia. Verán a Sus hermanos y hermanas. ¡El ser humano de la madre tierra ha alcanzado lo divino! 
¿Me reconoce, André-Dectar? 
—Sí, maestro.
 
—¿Me reconoce, maestro Alcar? 
—¡Sí, maestro! 
—¿Me reconoce, maestro Zelanus? 
—¡Sí, sí, maestro! 
—¡Vuelva entonces a la madre tierra y explíquele todas Mis leyes! Cuente a sus hijos que hemos vivido en la tierra, “Yo” y todos los que representamos aquí en el “Omnigrado” al Dios de todo lo que vive. Manifiesten a sus hijos que han visto Mis valores vitales, ¡que se les ha concedido contemplar Mi luz, Mi alma y Mi espíritu! 
Yo soy la “vida”. 
¡Soy la luz! 
Me he convertido en materia visible. 
¡Soy todas las fuerzas vitales y leyes vitales! 
¡Soy Padre y Madre! ¡La tierra y sus criaturas llegarán a conocerme como madre! 
¡Soy “verdad”! 
¡Soy “Omnisciente”! 
¡Soy “todo”! Millones de criaturas han vencido el “Omnigrado” conmigo. Vuelvan a la tierra, hijos Míos. Despierten dentro de mí y todas las leyes de Dios les pertenecerán. 
Le demostraré que “Yo” lo soy. ¿Vieron Mis vidas? ¿Ven Mi verdad? Vean ahora Mis heridas. ¡Vívanme! ¡Acéptenme! ¡Eternamente! Estoy con ustedes cuando materialicen estas leyes. Han de saberlo ahora: “Yo” les daré fuerza, ¡como “sabiduría”! 
Millones de criaturas de la madre tierra viven aquí en el “Omnigrado”. ¡Desde aquí volví a la madre tierra! Nací como ustedes han recibido la vida. 
Para mi no se crearon de ninguna manera leyes vitales distintas. Cuando hemos llegado aquí supimos que solamente la madre tierra posee inconsciencia, que tiene que vivir el bien y el mal. ¡Para eso volví a la madre tierra!
 
Soy el Hijo de Dios, pero ¡ustedes también lo son! 
Perciban Mi vida y sabrán que los cargamos. 
¡Perciban Nuestra vida y sabrán que representamos a Dios! 
¡Desciendan en Mi vida y me conocerán! Vuelvan a nuestra vida más adelante. Lleguen a conocer el alma como ser humano y como Dios. ¡Representen Mi “Universidad”! ¡Para eso evolucionarán, vivirán y evolucionarán como Nosotros! Ya lo saben: la muerte no existe. 
Cuando vuelvan a Mi vida, ¡les aclararemos nuestro “Omnigrado”! Cuenten a la criatura de la madre tierra que Yo vivo. 
Saben ahora cómo el ser humano ha de vencer los espacios divinos. Hemos espiritualizado y materializado el “Omnigrado” y “Mi” Universidad nacerá en la tierra. ¡Conduzcan la criatura de la madre tierra al despertar divino! 
Desciendan en mí, hermanos Míos. 
“¿Quién soy Yo?”. 
¡Cristo! 
¡Cristo! 
¡Cristo! 
Vuelvan a la tierra y manifiesten las leyes para el alma y pongan los fundamentos para Mi “reino”. 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.8365.8447)

Cristo quería que el maestro Alcar comenzara con los viajes cósmicos acompañado por Jozef (André): 
André siente ahora —allí viene— que la tierra desaparece de debajo de sus pies. Lo sabe: él es ahora una personalidad espiritual, la materia está allí, nada puede perturbarnos, vivimos esto porque lo quiere Cristo. Y esto les dice —de lo contrario, lógicamente, no tendríamos esta materia—, que ahora habla la Universidad de Cristo. Cristo tiene la universidad más elevada de todos los mundos. ¿Qué es “elevado”? Cristo es la Omniconsciencia para todos los mundos que han nacido, para cada pequeña vida, y desde esa conciencia hablamos, hacemos este viaje. Cristo quería que el maestro Alcar empezara con ese viaje. 
Conferencias 3 (L3.1534.1540)

Durante una noche informativa, Jozef dice que continúa su trabajo en el Siglo de Cristo: 
Ningún Dante ni ningún Blavatsky lo han vivido. Eso no es ningún farol mío, solo es porque estoy en este tiempo, traigo una doctrina propia, pero esta es de Cristo, es de la Universidad de Su vida, son personas los maestros que ahora están al servicio de este siglo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.11941.11942)
 
Cristo y los maestros traen su escuela como enseñanza: 
Durante una noche informativa, Jozef dice: 
De esto dijo Cristo: Llegará a haber quienes aclaren más cosas que Yo. Y estos son ahora los maestros, quienes traen su sabiduría por medio de mí a la tierra. Preguntas y respuestas 1 (Q1.5351.5352)
 
Lo que dio Cristo no fue nada. Podría haber estado hablando durante centenares de miles de años. Solo vivió tres años; en tres o cuatro años pudo decir algo de vez en cuando, porque los apóstoles no estaban preparados para Él. ¿Pudo hablar Cristo como lo hacemos ahora? 
Dijo: “Vendrán otros”. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.3774.3778)

También somos ponedores de fundamentos divinos, representamos el Omnigrado. Algo que es imposible, pero Cristo lo dijo y demostró: “Vendrá gente que sabrá más que Yo”. 
No significa que vamos a jugar a ser Cristo, sino que pelearemos por Su vida, entregaremos la sangre, nuestras fuerzas vitales, porque Él vino desde el Omnigrado y materializó el Yo divino. No hacemos más ni podemos hacer más. Pero ahora traemos Su vida a la tierra. Y cuando dijo: “Vendrá gente que sabrá más que Yo”, Él sabía que nosotros, los seres humanos que vivimos ahora en las esferas de luz, nos consumía el deseo de poder ir construyendo un instrumento para transmitir esas palabras, esa sabiduría. Y ahora estamos en eso, ocurrió infaliblemente y es infalible esta realidad que reciben ustedes ahora. 
Conferencias 3 (L3.5399.5405)

El maestro Zelanus explica que en sus tiempos, Cristo no pudo hablar como ahora en la cosmología: 
Esto no significa que los maestros jueguen a ser Cristo: 
¡Entonces Jeus será el “Instrumento Cósmico” para este siglo y para la “Universidad de Cristo”! Jeus de madre Crisje Parte primera (J1.14891.14891)
 
Jozef (Jeus) es el instrumento cósmico para la Universidad de Cristo en la tierra: 
En ‘La cosmología’ se explica para qué vino Cristo a la tierra: 
Pero siguen sin entender allí para qué vino Cristo en realidad a la tierra, y eso solo la cosmología puede aclarárselo a André. Se nos da a nosotros y nosotros lo traemos para todos los hijos de la madre tierra, para cada secta y religión. Tenemos que analizarlo de manera espiritual y material. Ahora se deja consignado y se fundamenta legalmente el Evangelio de Cristo. 
Conferencias 3 (L3.1514.1517)

El maestro Zelanus explica que él es el instrumento para la Universidad de Cristo en el otro lado: 
En el otro lado... me encontraba al servicio del maestro Alcar, serví a esa orden. Esa orden, la Universidad de Cristo, es la orden de la séptima esfera, y esa orden vive en el Omnigrado, es una sola fuente, un solo pensamiento, un solo sentimiento, una sola tarea, una sola concienciación, una sola conciencia, una sola maternidad, una sola paternidad, todo, todo uno. 
Y así es como yo era un gramo de sentimiento para precisamente millones, billones de hombres y mujeres. Era yo. Y aquí lo es André. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.10543.10547)

Esta es la primera vez en la historia humana que la Universidad de Cristo pudo traer sus conocimientos a la tierra de manera tan pura: 
Me animan los maestros, y a los maestros el Omnigrado divino. En este momento la Omniconsciencia los anima a ustedes, eso significa algo, no me digan que no. Lo que reciben ahora, ningún ser humano, ningún erudito, ningún filósofo lo ha podido traer a la tierra aún, porque esas personalidades humanas no han podido mirar dentro de esas revelaciones, es decir, como seres humanos. Ustedes sirven, escuchan la Universidad de Cristo, y esa universidad posee la Omnipotencia, posee la Omnisciencia para absolutamente cada chispa, para absolutamente cada ley para este espacio, y los demás que ha creado este espacio. Conferencias 1 (L1.1238.1241)
 
Es lo que digo al mundo, ¿saben?, y a ustedes. El mundo pronto... más adelante, cuando nosotros ya no estemos aquí, ellos impartirán clases universitarias de estas palabras, por medio de estas leyes, y entonces tendrán que aceptarlo, esos eruditos: en verdad, en tal y tal fecha —estamos ahora en 1949— se hablaron estas palabras. Es André-Dectar, Jeus de madre Crisje, Jozef Rulof, por medio de los que hablan los maestros. Estos son los fundamentos, los primeros para la Universidad de Cristo, que pronto se establecerá en la tierra, para la que los maestros echen ahora mismo los primeros fundamentos por medio de esta palabra. 
Conferencias 1 (L1.1244.1247)

Pronto les quedará claro que China y el Tíbet y Japón y todos los templos de la tierra de la India colonial, de Ré, Ra, Isis, Luxor, han vivido, han sentido, han podido ver siquiera una insignificancia, en realidad absolutamente nada, de todo lo que ha nacido y se ha producido por medio de las revelaciones divinas, porque esos grados de conciencia todavía no habían alcanzado esa altura, esa profundidad. Luego ustedes mismos podrán constatarlo: santo cielo, santo cielo, Dios mío, ¡qué bendición ha recibido este tiempo! Ahora también penetramos hasta el primer instante de todos, y hasta el último. Así que puedo decir: esas palabras aún no se han pronunciado en la tierra, porque el yo humano todavía no había alcanzado esa altura, esa profundidad, esa conciencia para esta humanidad. 
Conferencias 1 (L1.1255.1258)

Muchas doctrinas están en un punto muerto: 
En el Siglo de Cristo, la humanidad camina hacia la primera esfera de luz: 
Es el paseo a la primera esfera, es el desprenderse de la tierra crepuscular, la victoria sobre el yo malo. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9022.9022)

En el más allá, queda claro de inmediato cuando uno piensa de manera materialmente terrenal: 
Si en la primera esfera pensaran en su vida terrenal, podrían vivir que la primera esfera se les hundiría bajo los pies. Entonces habrían depuesto la concentración espiritual. Es posible, pues, que despierten en la esfera de la tierra, aunque no quieran estar allí, es más: aunque ni siquiera hayan pensado en ello claramente. Entonces vivirán una ley astral que tendrán que llegar a conocer y asimilar. Asimilarla vendrá por sí solo si siguen y quieren servir la vida astral. Es cuando hay que cambiar los pensamientos volando, desprenderse de la tierra, aceptar la primera esfera en sentimiento y darse cuenta de lo que hicieron en realidad, porque de lo contrario la primera esfera se desvanecerá ante sus ojos. Muchos pensaban que en ese instante ¡Dios les había quitado todo y que eran desterrados de su cielo! La primera esfera les paró los pies de forma espiritual. El reino de Dios exige de toda la vida seguir en armonía con las leyes de Dios, porque de lo contrario crearía trastornos propios. Esas personas pensaban de forma terrenal y mientras forman parte del mundo espiritual, la tierra atrajo esa vida y se desvaneció la primera esfera. Así que tienen que aprender a pensar de otra manera. Tienen que pensar en todo lo que han conocido en la tierra, pero no deponer su personalidad espiritual, porque así volverían a conectarse con el mundo material. Así aprendimos nosotros a dividirnos. Es la vivencia de dos mundos. Así podemos hacer comparaciones con la tierra y con nuestra nueva vida. Si el pensamiento y el sentimiento son los equivocados en este lado, se pondrán a funcionar de inmediato las leyes y veremos más tarde cómo hemos pensado. Si albergamos pensamientos basto materiales, nos blindamos para esta esfera, porque esos pensamientos forman parte del mundo material. Las flores plegarán rápidamente sus cálices y es como si se sintieran mancilladas por nosotros. Y en realidad así es, porque nosotros, almas, hemos entrado en colisión con las leyes astrales. El primer susto ha hecho arrodillarse a muchos para pedir perdón a Dios. Pero fueron lecciones de las que aprendieron, y así hasta que llegaron a tener en sus manos esta esfera existencial. Solo entonces pueden profundizar sus aptitudes para un estudio, porque entonces se han aprendido las leyes para nuestras vidas. 
Toda esta gente despertó las leyes por sus pensamientos y sentimientos. Llegaron a entender la gran diferencia con su pensamiento en la tierra y el suceso les pareció un gran milagro. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7065.7088)

Por eso, en las esferas de luz es necesario sopesar los pros y los contras de cada pensamiento: 
Damos mil vueltas a cada pensamiento antes de emitirlo. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6916.6916)
 
Para que ya no representemos ningún pensamiento de mentira ni engaño: 
Ahora que estamos acercándonos a la primera esfera se nos desliza la vida terrenal, ahora vamos a pensar de forma terrenal. El reino de Dios nos recibe con sus rayos. 
Adquieren protagonismo los rasgos más elevados en nuestras vidas. Eso antes no era posible, en la tierra crepuscular nos sentíamos muertos en vida. Nos hemos visto sometidos a un milagro espiritual. Estamos abiertos a todo. Los rayos de esta vida, toda esta santidad, nos envuelven por fuera. Lo que espera es poderoso. Para eso hemos destruido nuestro propio yo, para eso hemos matado la mentira y el engaño en nosotros y hemos desterrado el odio de nuestra vida. En su lugar llegó lo que somos ahora. Sentimos cómo los rayos de esa fuerza viva atraviesan nuestra conciencia y es nuestro yo mejor. Ahora vemos y sabemos que nos hemos desarrollado para bien, hemos vencido lo oscuro en nosotros, ¡lo hemos depuesto! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6874.6885)

Después de la lucha para deponer el yo inferior, uno vuelve a ver a sus seres queridos: 
Los maestros de este lado nos dan la bienvenida y nos tienden la mano; saben qué clase de lucha hemos librado. Se nos acercan sonrientes y a su lado vemos a todos nuestros amigos y seres queridos de antes que ya empezaron la lucha antes de nosotros. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.6926.6927)

Pero cuando reciba usted ‘La cosmología’... Cuando esos veinte libros los haya... Señora, no son más que migajas en comparación con lo que poseen los maestros y con lo que me han mostrado. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.9923.9925)

Solo te estoy dando una imagen nimia, pero cuando más tarde hayamos vuelto, tendremos que dejar constancia de cada uno de los sucesos y analizarlos, y eso serán los libros para ‘La cosmología’. Si analizáramos todo, ¡estaríamos ante cien mil libros! ¡Porque así de profunda es la Universidad de Cristo! 
Jeus de madre Crisje Parte tercera (J3.10326.10328)

Fundamentos para el futuro cercano 
Eso solo vendrá más adelante: 
Esta sabiduría se ha adelantado tres siglos a la humanidad, dice el maestro Alcar, pero ¡ahí está! Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado (ME.4398.4398)
 
Y aun así, ahora es el tiempo más imponente que hay: 
Los seres humanos vivimos en la era más imponente que existe, no para la conciencia espiritual, sino para todo lo que vive en el espacio y en la tierra, y ahora pone los fundamentos para el ser humano de dentro de diez millones de años. 
Preguntas y respuestas 3 (Q3.5409.5409)

Viven ustedes en un siglo curioso, en el siglo más poderoso que la humanidad jamás ha... Y esta vivirá todavía miles de millones de siglos y eras. Jehová, ¿lo oyes? Preguntas y respuestas 6 (Q6.2118.2120)
 
Jozef Rulof sabía que su cosmología todavía no podría convencer al mundo: 
¿Qué voy a poder hacer yo con este mundo? Nada, señoras y señores, porque la masa aún no está preparada. Los maestros ponen ahora, sin embargo, los fundamentos para el futuro de ellos, pero eso es algo que todavía no se comprende. 
Preguntas y respuestas 1 (Q1.2768.2770)

La tarea de Jozef Rulof en el otro lado está preparada: 
La Universidad de Cristo —enseguida estoy con usted— tiene centenares de miles de libros. Y sobre todas esas cosas, señor, tengo que escribir libros, mi vida es demasiado corta, y sobre todas esas cosas, sobre miles de problemas, cuestiones humanas, divinas, espaciales. Esos libros los escribiremos cuando estemos en el otro lado y esté listo el instrumento directo, el aparato, la voz directa. Entonces estará lista mi tarea y la del maestro Zelanus allí y seguiremos. Preguntas y respuestas 2 (Q2.1371.1374)
 
Los libros actuales no son más que las primeras migas: 
La Universidad de Cristo es muchísimo más profunda: 
Mi tarea en el otro lado es que más tarde la humanidad, las clases académicas, las universidades... y entonces podrán poner esas cintas (las grabaciones de audio de estas noches). Y eso ya no será dentro de mucho tiempo, las guardaremos como tesoros y diremos: escuchen primero esas noches que ofrecimos en Conócete a ti mismo. Preguntas y respuestas 2 (Q2.1376.1377)
 
Si quieren comenzar con eso, primero harán referencia a lo que han traído ya: 
Una ley tras otra pudo revelarse a nuestras vidas. No hemos constatado ni una sola interferencia falta de armonía. Han de saberlo ahora: ha comenzado el Siglo de Cristo. La Universidad de Cristo abre sus puertas. Ahora llegará a la tierra la doctrina de la Omnifuente. 
La cosmología de Jozef Rulof 1 (C1.9027.9031)

Hasta ese momento, los libros de Jozef Rulof representarán la sabiduría de la Universidad de Cristo en la tierra: 
Más adelante, cuando el instrumento, la voz directa, esté en la tierra, eso ocurrirá en solo unos segundos, lo sabemos. Pero ahora que esa voz directa aún no está, los maestros hablan, Cristo habla por medio de los libros y Él trajo a la tierra una universidad para la humanidad. Porque Él lo dijo una vez: “Recibirán Mi vida, Mi espíritu, Mi personalidad, y entonces tendrán todo lo que ven aquí: espacios”. Conferencias 2 (L2.10858.10860)
 



  
    Futuro luminoso
Profecías para la humanidad 
En el futuro, la sociedad se encargará de la felicidad y el bienestar de todo el mundo, en contacto directo con los habitantes del más allá. En los libros de Jozef Rulof se han incluido profecías para que más adelante el mundo pueda aceptar que a mediados del siglo XX los maestros del más allá ya hablaban a la humanidad. 
Unión 
Milagros técnicos 
Aumento de la población mundial 
La sociedad solícita 
La Universidad de Cristo 
La Universidad de Cristo impulsa a la humanidad hacia un futuro luminoso. El artículo la ‘Universidad de Cristo’ explica que los maestros de esta Universidad ya acompañan el desarrollo de la humanidad desde la prehistoria. Estimulan el desarrollo técnico y científico, e inspiran a todos los seres humanos que trabajan por la concienciación espiritual. Protegen a quienes se guían por el amor universal y se encargan de que las guerras no destruyan todo avance. 
Debido a esto la humanidad pudo vivir en el siglo XX la última Guerra Mundial. Ya no habrá guerra mundial que altere la paz mundial que se establezca después de esta. Ahora se puede comenzar con la edificación definitiva del bienestar tanto material como espiritual. Dentro de poco tiempo llegarán a la tierra instrumentos técnicos que mejorarán la vida para todos los seres humanos. El artículo ‘Instrumento de sanación definitivo’ explica cómo todas las enfermedades desaparecerán, y el artículo ‘Aparato de voz directa’ describe cómo se hará realidad el contacto directo con los habitantes del más allá. 
Vivimos ahora en los tiempos más imponentes jamás habidos, como lo explica el artículo ‘El Siglo de Cristo’. El grado de los sentimientos de la humanidad evoluciona desde la tierra crepuscular hacia la primera esfera de luz. En los libros de Jozef Rulof, los maestros describen con todo lujo de detalles qué aspecto tendrá el futuro conforme vaya adquiriendo forma el amor universal de la primera esfera de luz en la tierra. Los maestros pueden mirar en ese futuro, porque están al margen del tiempo que está conectado con la materia terrenal. 
En Europa, se ha enterrado definitivamente el hacha de guerra después de la Segunda Guerra Mundial. Gracias a esto se puede comenzar con la edificación. El libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’, escrito durante la Segunda Guerra Mundial y publicado poco después, ofrece varias profecías de esta edificación. 
El libro describe ya durante la Segunda Guerra Mundial cómo Alemania será dividida primero en partes en pro de los países a los que el ejército alemán atacó sin clemencia. 
Ya en 1990 esta profecía se hizo realidad. Cayó el muro, y Alemania pudo comenzar a trabajar en la reunificación y la edificación. Desde entonces, Alemania es un motor para la paz, el bienestar y la edificación en Europa y en el mundo. 
En 1951, los maestros también señalaron a las Naciones Unidas como un ejemplo de cómo la humanidad va trabajándose un camino hacia la colaboración y la unión, como predijeron durante la última Guerra Mundial. Ya solo los conflictos locales se decidirán por las armas, hasta que la mayoría de los seres humanos en todas partes del mundo perciban y estén convencidos de que la guerra y la violencia no pueden conducir jamás a la tranquilidad y el bienestar. 
Vivimos en el siglo de la técnica. La Universidad de Cristo estimula el desarrollo de los medios técnicos, por lo que así podemos empezar a estar libres de todas las preocupaciones terrenales. Así se vencerán más adelante todas las enfermedades. Y entonces ya no tendremos que hacer todo el trabajo que las máquinas pueden quitarnos de los hombros. Las máquinas no costarán entonces empleos, porque estos ya no harán falta, pues el bienestar material se dividirá entonces y beneficiará a todo el mundo en la tierra. Y podremos dedicar nuestro tiempo y energía a un cuidado amoroso de nuestro prójimo y toda la vida a nuestro alrededor. 
Ya ahora la técnica está encargándose de una comunicación directa a nivel mundial. Así podemos hacernos con más conocimientos en una semana que antes en dos mil años. Ya recibimos ahora imágenes desde el mundo entero, y más adelante la técnica se encargará también de que recibamos imágenes desde el más allá. Entonces ya nadie tendrá que dudar de los maestros; ese maestro se materializará y estará entre nosotros, y se pondrá a hablar. 
Por la televisión y los medios de comunicación mundial, el ser humano ha tomado conciencia, desde hace poco, de que viven muchas personas en la tierra y de que este número aumenta con rapidez. Se habla entonces de exceso de población, porque también se percibe que este gran número de seres humanos representa una cierta disarmonía. No obstante, la mayoría de los seres humanos todavía no saben que el propio ser humano es responsable de ese gran número, debido a que él mismo comenzó con esa disarmonía en vidas pasadas. 
Los asesinatos, los suicidios, los accidentes, las enfermedades, la eutanasia, las guerras y otras causas hacen que el alma sea arrojada fuera demasiado pronto de su vida corporal. Ese tiempo vital perdido se tiene que recuperar en vidas adicionales, porque el alma solo gana en cuanto a conciencia y sentimiento viviendo ese tiempo vital en un cuerpo terrenal. Debido a esto, el número de cuerpos adicionales que se necesita a nivel mundial ha aumentado increíblemente. Y ahora hay muchos miles de millones de almas que esperan un renacimiento en el mundo de lo inconsciente. Esto resulta en una presión desde ese mundo, la vida requiere más nacimientos para disminuir esa presión. Esa presión bajará solamente por un crecimiento del número de seres humanos en la tierra, y paulatinamente irá habiendo más armonía entre la vida y la muerte. 
Los maestros predicen que la disminución de esta presión se volverá una prioridad máxima en el futuro. Entonces será un gran reto proveer a toda esa gente de comida y un lugar donde vivir. Para eso se apelará a todos los medios en la tierra, y sobre todo se dividirán justamente. Ya se anuncia el “Siglo de la Madre”, porque solo la maternidad puede traer armonía en el mundo del renacimiento. Y la sociedad empezará a ayudar todo lo que pueda a todas las madres, poniendo todo a disposición de la recepción de las almas desde el mundo de lo inconsciente. 
Por otra parte, por culpa del celibato y la limitación de la natalidad van quedando disponibles menos cuerpos. La Universidad de Cristo trabaja en un mundo en que todo el sufrimiento habrá desaparecido y todo el mundo en la tierra gozará de felicidad, bienestar y concienciación espiritual. Y eso a la par de una población mundial en aumento, para aminorar la presión en el mundo del renacimiento. ¿Cómo tiene que organizarse la sociedad para que estos propósitos lleguen a estar a nuestro alcance? 
En este momento, la mayoría de los seres humanos siguen sintonizados con tener y aumentar las posesiones materiales. Esto conduce a una división injusta del bienestar. Por eso, los maestros ven un futuro en que los bienes terrenales se dividirán justamente debido a que la sociedad tomará el control de la división. Por eso las posesiones personales se anularán y todos los medios irán a la sociedad. Esta se encargará, como en una gran familia, de las necesidades de todos sus hijos. Todos recibirán lo que necesiten para colaborar en esta nueva sociedad. 
Antes que nada, la sociedad como conjunto se encargará de que cada madre reciba apoyo en todo, para dar a las almas la oportunidad de renacer. La tarea más importante que se le asignará al hombre será apoyar esta maternidad. Quien tenga la sensibilidad para mejorar la técnica para hacer todo esto posible recibirá los medios y el espacio para hacerlo. 
Todos empezarán a ser de verdad iguales, no habrá ninguna posición que se considere más alta que otra. La mayoría de las profesiones ya no harán falta, porque las máquinas se encargarán del trabajo. Los agentes de policía llegarán a ser superfluos, porque todo el mundo logrará controlarse a sí mismo. Cuando la vida en la tierra llegue a tener el aspecto de la primera esfera de luz, las cárceles desaparecerán porque todos trabajarán en elevar su grado de los sentimientos. 
Muchos viajarán por el mundo, porque también eso será gratis. El dinero desaparecerá porque ya no hará falta. El oro habrá perdido su relevancia material. Ya no se harán ganancias usurarias, la comunidad regulará el comercio. 
Ya no habrá más gente sin empleo, todos los que quieran trabajar podrán estar al servicio de la sociedad. Después de alcanzar la primera esfera de luz en la tierra, la humanidad seguirá caminando hacia las esferas de luz más elevadas. 
El final de la humanidad en la tierra 
Para dar felicidad a todos los seres humanos, la sociedad se encargará de que hombres y mujeres puedan casarse con alguien que vea las cosas de la misma manera. Entonces el alma recibirá un nuevo cuerpo más rápidamente, y ya nadie llegará antes de tiempo en el mundo del renacer. El macrocosmos y el microcosmos cambiarán. La luna se disolverá, su resplandor se debilitará, hará por completo la transición al cuarto grado de vida cósmico. Los animales en el agua desaparecerán, su vida hará la transición a la conciencia terrenal. Los animales salvajes de la selva se extinguirán, su vida interior reencarnará en especies pacíficas. Se detendrá la explotación del ganado, la humanidad será vegetariana. 
Las esferas tenebrosas se disolverán, sus habitantes ya desde hace mucho no podrán vivir nada en la tierra, porque la sintonización de los sentimientos de la humanidad terrenal y astral están conectadas una con otra. Cuando la humanidad en la tierra alcance la tercera esfera de luz, también se disolverá la tierra de odio, pasión y violencia. Después se disolverá la tierra crepuscular y disminuirá el número de almas que nacen en la tierra. Pasará un siglo tras otro, la humanidad estará ante la cuarta esfera de luz, la tierra estival. Entonces también la primera, segunda y tercera esfera de luz se disolverán y la humanidad habrá alcanzado el estadio más elevado. 
Se habrá recuperado la armonía en el mundo del renacer; después de una vida, el alma volverá a nacer al instante. Se podrá vivir una vida tras otra según la armonía y el tiempo vital cósmicos. Cuando las últimas almas vivan en la tierra el sol se apagará. Miles de millones de almas se irán entonces a la tierra para recoger allí a los últimos seres humanos. La fase de la historia humana en la tierra habrá pasado, sus últimos hijos dejarán entonces a la madre tierra. Estarán entonces en la tierra los maestros más elevados y se dirigirán a los últimos seres humanos. Entonces el alma como personalidad astral dejará atrás toda la posesión humana, por la que se han luchado miles de guerras. El polvo volverá al polvo, pero el alma humana y la de la especie animal más elevada continuarán. Habrá llegado el final de la humanidad en la tierra. 
La última luz del sol alcanzará la tierra. A la par que la madre tierra, todos los planetas y todas las estrellas se disolverán y surgirá un nuevo vacío, como el vacío de antes de la creación. La madre tierra se librará de su atmósfera protectora. Entonces llegarán las tinieblas, y ella morirá. La tierra y el sol habrán terminado su tarea cósmica, el alma humana habrá concluido sus vidas terrenales y se preparará para el cuarto grado de vida cósmico. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Futuro luminoso -- Fuentes 
Esto es nuestro siguiente universo, donde como alma reencarnaremos en la séptima esfera de luz en el más allá, para continuar nuestro futuro luminoso. De la reunificación se dice que tendrá lugar después de que Alemania haya sido vigilada largamente por ellos y de que haya demostrado que es suficientemente fiable. Después, estará al servicio de la paz, el sosiego, el bienestar y la edificación. Así se ha descrito, por ejemplo, el futuro de Alemania exactamente como ya hemos visto que se hace realidad en los tiempos actuales. 


  
    Futuro luminoso -- Fuentes
La sociedad tomará el control de todos los bienes, para poder repartirlos justamente: 
“Todos los bienes de la tierra serán repartidos ahora, porque el Estado se hará con el control de todo. El individuo no ha comprendido sus posesiones propias”. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5363.5364)

Los padres solo tendrán que cuidar a su familia: 
La ciencia y la técnica se pondrán completamente al servicio de la sociedad: 
Todos se convertirán en su propio policía: 
Debido a que la humanidad ha llegado al camino espiritual, se tiran por la borda las viejas leyes y las sustituyen nuevas, tal como hemos tenido que aceptarlo en nuestra vida y ¡llegamos a conocer leyes que solo significan amor! Ya podrán cerrar sus cárceles, porque en la tierra ya no habrá ladrones, cada ser humano se habrá convertido en su propio policía. El Estado es de ustedes, ustedes son el Estado y representan esta gran posesión. Quien entonces robara todavía se robaría a sí mismo, y eso es inconcebible. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8969.8972)

En la tierra reinan la paz y la serenidad, y nadie las perturba, la criatura del Estado vela por que eso no ocurra. Ya no hace administrar justicia, se cumplen las leyes estatales. Ya no se necesitan agentes de policía, el ser humano se vigila a sí mismo. El Estado exige que el ser humano haga el bien. Quien no posea las fuerzas y todavía tenga que asimilar las fuerzas superiores tendrá que adiestrarse en ellas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9953.9957)
 
Las ganancias usureras formarán parte del pasado: 
Todo se ha hecho tan sencillo en la tierra. Esta unión ya no supone quebraderos de cabeza, debido a que el Estado se ha convertido como en un gran hogar familiar. Todos son hijos y el Estado, al que quieren, cuida de ellos igual que un padre y una madre. Para esa situación de dicha se han hecho sacrificios durante todos esos siglos, para eso se derramó toda esa sangre. Pero ahora también merece la pena vivir en la tierra, ahora la bendición de Dios se posa en el pan cotidiano. El panadero y el lechero, el zapatero y la tienda de la esquina, toda esa gente trabaja para el Estado. Las propiedades de ustedes mismos y de sus hijos están en manos del Estado. En la tierra ya no habrá nada que no esté en manos del Estado. Ya no se dará que unos lo tengan todo y otros nada. Las ganancias usurarias ya no se podrán hacer, porque el comercio será del Estado. El individuo ya no tendrá nada que comerciar, esas situaciones abusivas serán cosa del pasado, como todas las leyes equivocadas. 
El trapicheo habrá pasado, ya no habrá nada con qué trapichear. Es el Estado el que comprará las existencias para todos los seres vivos, que recibirán sus alimentos. ¿Hay algo más sencillo? Esto ya lo tiene el otro lado desde hace millones de siglos, ahora ha llegado a la tierra y es propiedad de todos. Cierto, nosotros ya no comemos ni bebemos aquí, pero aun así, nuestra vida es como la de ustedes. La nuestra es espiritual, la de ustedes, material, pero el espíritu y la materia son una sola. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8973.8989)

Ya no habrá desempleados: 
Ya no habrá desempleados en la tierra, no es posible, el Estado exige que todo el mundo trabaje y sirva. Pero las horas se habrán acortado; el ser humano viejo, aún joven, pasará la noche de sus días con alegría. De eso se encargará el Estado. Unos tomarán el relevo de otros, unos empezarán cuando paren otros para poder disfrutar de la vida en la tierra después de la tarea completada. ¡Eso es el reino de Dios en la tierra! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8999.9003)

La sociedad cuida de todos los niños: 
Habla la vida del yo mejor, que manda sobre el malo, los corazones se abren y el ser humano respira tranquilo, el Estado se encarga de la casa y de los hijos. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9023.9023)
 
Todos tendrán a alguien con el mismo grado de los sentimientos al lado como pareja para el matrimonio: 
Estas leyes podrán vivirse en el Siglo de Cristo, porque el Estado asumirá el control del matrimonio. Hay millones de almas que ya anhelan esta felicidad y su propio grado de vida, los sentimientos que corresponde a esta alma. El otro lado puede ayudar ahora que ha llegado el despertar espiritual, antes no era posible. Luego cada cual tendrá su propio grado de vida a su lado, por lo que ¡ya no será posible que una vida aplaste a la otra! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9323.9326)

De ahora en adelante, el tiempo vital se vivirá en armonía: 
El alma recibe ahora antes un nuevo organismo, nadie es arrojado ahora demasiado pronto a nuestro mundo, el ser humano muere de forma normal, el asesinato y la autodestrucción ya no se conocerán. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9938.9938)
 
La brecha entre la vida y la muerte se habrá salvado, la masa sabrá de la vida eterna. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9964.9964)

Después de la primera esfera de luz, la humanidad caminará hacia las esferas de luz más elevadas: 
La luna se disolverá: 
También han cambiado muchas cosas en el universo. Parece como si la luna se fuera hundiendo, su luz se va debilitando. En la tierra saben lo que esto significa. La madre luna regresa a la vida invisible, se disolverá por completo. Muchos otros planetas siguen estas mismas leyes. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10625.10629)

Los animales salvajes y la vida en el agua desaparecerán: 
Muchas especies animales ya han abandonado la tierra, están extinguidas. Pero se sabe dónde vive la vida interior de esta especie. La humanidad es consciente, conoce todas estas leyes de Dios y puede seguir ahora la extinción. El animal salvaje de la selva ha desaparecido y ha continuado. Estas especies viven ahora los organismos superiores. También en las aguas apenas queda ya vida, y en la tierra especie tras especie sigue a la otra hacia la elevación. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10630.10635)
 
La humanidad se volverá vegetariana: 
La humanidad vive de forma vegetariana, el ganado de la tierra lleva ya mucho tiempo disuelto, ese desarrollo ha sido paralizado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10636.10636)

Ahora cada alma podrá reencarnar al instante: 
Se ha recuperado la armonía entre la vida y la muerte, el alma regresa al mundo astral, allí se hunde hasta el estadio inicial y es atraída de inmediato. Vida tras vida puede vivirse según la armonía cósmica, lo que antes no era posible, entonces un alma esperaba un cuerpo durante mil años. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10640.10641)

Las esferas tenebrosas se disolverán: 
Los demonios del infierno han sido superados, ¡el infierno más bajo está vacío! Lo que significa esto no se entiende hasta que no se siga la historia humana. El mal ya no se puede vivir en la tierra. El ser humano ya no es capaz de transgredir las leyes cósmicas, ese profundo y horrible mal ya no se puede desfogar y es obligado a comenzar con la vida superior. El infierno más bajo está vacío, la vida del alma de allí regresó a la tierra y se ha hecho consciente. Este infierno estuvo poblado durante millones de siglos; ahora se ha disuelto, porque el mal ha sido vencido. Así es como irán desapareciendo y disolviéndose un infierno tras otro, al cambiar el ser humano y ser vencido en él el mal. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10642.10648)

Cuando la humanidad alcance la tercera esfera de luz, la tierra de odio, pasión y violencia se disolverá: 
Los infiernos se han disuelto hasta la tierra de odio. Es en ese infierno donde el ser humano vive ahora cómo se desprenden los grados inconscientes y se prepara para la tierra crepuscular. Cuando se alcance la tercera esfera para la humanidad también se disolverá la tierra de odio. Ambos mundos van por un solo camino; donde hay vida cambia la atmósfera, el alma y la materia viven la evolución divina. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10658.10661)

Finalmente, todos los seres humanos harán la transición al grado de los sentimientos espirituales: 
¡La vida de Dios regresa al Omnigrado! Estos fenómenos se entienden en la tierra, se han llegado a conocer las leyes correspondientes. La humanidad puede aceptar ahora estos milagros espirituales y materiales, porque se están viviendo los grados definitivos. El otro lado y la madre tierra se han fundido, se sienten como dos flores de un solo color. El alma continúa en este lado, alma tras alma entra en las regiones mentales para nacer en el cuarto grado cósmico. La madre tierra sigue portando todavía su vida, pero otros planetas desaparecen del espacio y regresaron a la vida invisible de Dios. Puede seguirse la vida en la tierra y en el espacio, grado tras grado se ha hecho consciente. Todos los infiernos se disolvieron, no hay ni una sola alma en la tierra ni en el mundo de lo inconsciente, que todavía tiene que despertar en el espíritu; los grados de vida preanimales, animales, basto materiales y materiales han desaparecido y han hecho la transición a los grados espirituales. Es decir, ni un solo ser humano pertenece ya a lo inconsciente, toda la vida de Dios se ha hecho espiritualmente consciente.
 La última alma entró en esta sintonización. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10662.10671)

Así la humanidad llegará a la tierra estival: 
Pasa siglo tras siglo. Va disminuyendo el número de almas que regresa del mundo de lo inconsciente a la tierra. La primera, segunda y tercera esfera se disuelven en este lado; ¡la humanidad está ante la tierra estival! Esfera tras esfera regresa a la vida invisible, porque esta se eleva cada vez más. La disolución de todos estos grados y leyes es sorprendente. Pasan millones de años, la humanidad ha alcanzado ahora el estadio más elevado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10672.10677)

La luna desaparecerá: 
La madre luna ya ha desaparecido del espacio y con ella, muchos otros planetas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10678.10678)
 
Los últimos seres humanos se prepararán para irse de la tierra: 
Habrá llegado el final de la humanidad: 
Los tesoros de la tierra se quedan allí, el alma como personalidad astral tiene que abandonarlo todo. La vida de Dios no entra desnuda en el otro lado, pero ya ninguna posesión de la tierra tiene significado alguno. ¿Cuánto se ha sufrido por eso en la tierra? Fueron masacradas millones de almas por ello, fue la razón por la que se libraron miles de guerras 
La vida de Dios tiene un sagrado respeto por los últimos seres humanos que ahora abandonan la tierra. Los maestros más elevados del otro lado están en la tierra y se dirigen a ellos. El otro lado hace un último viaje por la tierra, las ciudades se ha quedado desiertas. En ninguna parte se ve vida alguna, las aguas casi se han secado, seguirán los mares, las casas se derrumbarán y se hundirán en la nada. El polvo volverá al polvo, pero el alma humana y la de la especie animal más elevada seguirán. Ha llegado el final de la humanidad. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10688.10697)

La última luz del sol alcanzará la tierra: 
Milagros técnicos 
El futuro en cincuenta años, cien años, ya lo entenderán, cien años, es ahora dos mil años, en dos mil años no es posible vivir tantas cosas como las que están disfrutando ahora en una sola semana por los milagros técnicos. La ciencia ha puesto fundamentos; solo la fe, ¿entienden?, las facultades espirituales ya llevan dos mil años en punto muerto. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4835.4836)

Ustedes ya querrán volver, dicen: “Ya no quiero volver aquí”. Pero, señora, señor, luego será una delicia vivir en la tierra. Ya no estarán enfermos, ya no tendrán karma, ya no será necesario pensar en el frío o el calor, llegarán a refrescarse, tendrán todo, podrán volar por todo el mundo, irán a hacer viajes, trabajarán como mucho —si es que trabajarán— una hora al día o dos a la semana; eso será todo lo que harán, porque entonces lo harán las máquinas. Será cuando el ser humano comprenda el milagro técnico. ¿O pensaban ustedes que no es así? Es más sencillo que nada hacer una predicción para dentro de cinco mil años. Podré enseñarles La Haya con toda precisión. Ya no hará falta que estén hacinados. Entonces tendrán todos..., tendrán el aparato en casa y podrán... Igual que la televisión, la televisión se va ahora hasta Bélgica, ¿cuántos kilómetros abarca la televisión? Más adelante les llegarán imágenes desde Estados Unidos. Les llegará la imagen desde las esferas a la tierra, todo eso se materializará. ¿Qué más querrán saber entonces? Se sentarán y escucharán. Ya no hará falta que... Ya no será necesario que sigan siendo incrédulos ni que duden de: ¿todavía hay un maestro? Ese maestro se irá erigiendo aquí y volverá a estar entre ustedes y hablará. 
Preguntas y respuestas 2 (Q2.6904.6920)

La sociedad solícita 
Los libros de Jozef Rulof contienen profecías para la humanidad: 
Dejamos constancia de la palabra para el futuro. Recibirán profecías y por ellas pronto la sociedad podrá aceptar que en todo momento los maestros, el espacio, han hablado al hijo humano de la madre tierra. 
Conferencias 1 (L1.965.966)

Unión 
En la primera mitad del siglo pasado, los maestros ya predijeron que más adelante Alemania volvería a ser reunificada: 
Tan destructivos que fueron los protocolos redactados en Versalles en 1918, así de constructivos serán los nuevos. Los maestros de este lado también controlan esos problemas. Serán ellos quienes decidan en esta materia, ya no se podrá vengar el odio con el odio, es cosa del pasado. Eso volvería a conducir a la desintegración y ¿quién en su sano juicio podría querer eso? 
El pueblo alemán será vigilado durante un periodo largo, pero cuando haya aprendido lo suficiente y sepa inclinar la orgullosa cabeza ¡volverá a controlar su propia personalidad! 
El pueblo alemán tendrá que hacer sacrificios por las fechorías cometidas, tendrá que aceptar que su país sea cortado en pedazos a favor de los países que una vez fueron atacados despiadadamente por los ejércitos alemanes. Pero algún día, cuando sea confiable al cien por cien, podrá volver a tomar las riendas de su propia vida y estar al servicio de (la Casa de) Israel, de la paz, de la tranquilidad, del bienestar y de la edificación. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.5261.5267)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Futuro luminoso. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Futuro luminoso’. 
Incremento de la población mundial 
Aún hoy se está luchando en la tierra, la gente se abate a tiros todos los días: demasiado pronto, demasiado pronto, demasiado pronto. Y eso ya desde hace millones de eras. Y eso no ha podido manifestarse. ¿Por qué no? ¿Por qué no? ¿Por qué no ha podido manifestarse eso? ¿Por qué justamente ahora para el tiempo de ustedes? Ahora a pensar un poco. ¿Por qué llama eso la atención? ¿Por qué se habló precisamente ayer y la semana pasada de “llega demasiada gente a la tierra”? La tierra está teniendo un exceso de población. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2420.2430)

Porque actualmente solo llevan viviendo desde hace veinte años, treinta, en una sociedad. Antes la gente estaba repartida por la tierra, no veían a nadie, no sentían a nadie. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2466.2467)

Hay una clara presión desde el mundo antes del renacer: 
O sea, llama la atención que desde el mundo de lo inconsciente, del mundo para el renacer, se insista en: nacimientos, nacimientos, nacimientos. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2474.2474)

El gran reto es acoger el aumento en la población mundial: 
Será solo entre 1950... entre 1950 y 2000 que el ser humano vivirá fenómenos imponentes... tan graves que no habrá ni un solo erudito, ni un solo pueblo, que sepa qué hacer: ¿cómo tenemos que encajar eso? 
¿Han visto alguna vez más esos fenómenos? Y entonces podrán comprobar su historia, podrán retroceder millones de años, entonces el psicólogo no sabrá... el teólogo no sabrá de dónde viene toda esa gente. ¿Entienden? Pero ahora, la maternidad consciente, el amor, se encarga de... A medida que la sociedad se va edificando, llega a tener más amor el ser humano, este empezará a tener más sentimiento por miles de propiedades, y el sentimiento da a luz y crea. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2538.2543)

La disolución de la disarmonía en el mundo del renacer costará todavía muchísimas eras: 
(Señora en la sala):
—Maestro Zelanus, hace un momento nos explicó que por la disarmonía... Que el mundo de lo inconsciente y la vida en la tierra, que nace tanta gente, por lo que entre 1950 y 2000 no sabremos qué hacer con las personas. Pero lo que quisiera saber es: esa disarmonía, si esta gente muere de hambre por falta de alimentación, tendrán una transición prematura, entonces esta disarmonía no se detendrá nunca, ¿no? 
—Esa disarmonía solo se disuelve cuando... tardará todavía... digamos unos... ¿Cuántos años harán falta, cree usted, para hacer disolver esta disarmonía entre la vida y la muerte? ¿Mil años? ¿Miles? No centenares de millones de años, sino eras. 
Al final de la tierra, a una profundidad así, puede colocarlo ahora mismo en la balanza divina, o sea, si usted la profundidad... ¿Quiere saber lo profundo, pero a la vez lo sencillo que es esto en realidad? Ya lo expliqué hace un rato. Si piensa usted un poco más, podrá determinarlo para usted misma. Pero es posible calcularlo de forma infalible. Si decimos: pasarán millones de eras antes de que vuelva a haber armonía entre la vida y la muerte, el renacer, entonces es algo que se puede demostrar, que se puede constatar, que se puede ver cósmicamente. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.2867.2880)

En esto, solo la maternidad puede lograr un cambio: 
En esto solo la madre puede introducir cambios, será ella quien dará un nuevo organismo a las almas en espera. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9454.9454)

Por eso comenzó el “Siglo de la Madre”: 
El Siglo de Cristo conduce al ser humano a la felicidad matrimonial. El Siglo de Cristo y el siglo de la madre han comenzado. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9728.9729)
 
Los maestros mencionan las Naciones Unidas como un ejemplo del afán de unión: 
En ‘Los pueblos de la tierra’ pone: “La humanidad llegará a la unión. Europa, el mundo llegará a la unión”. Allí tienen ustedes Naciones Unidas. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.1341.1343)

Por los medios técnicos, es posible que haya mucha concienciación: 
Jozef Rulof habla de los seres humanos que ya no quieren reencarnar: 
Antes, nadie veía cuántas personas vivían en la tierra: 
Por el karma, llegó a haber disarmonía en el número de seres humanos en la tierra: 
Como esto, por ejemplo: tenemos demasiada gente, llega aún mucha más gente, porque el ser humano ha echado a perder y ha fragmentado el número de seres humanos. Preguntas y respuestas 5 (Q5.2486.2486)
 
¿Por qué, por qué vive tanta gente en la tierra? Aquí todos ustedes sobran. Hace ya tiempo que tendrían que haber desaparecido. ¿Lo sabían? Ahora tienen en sus manos la vida de otros. ¿También lo saben? ¿Lo aceptan? Todos viven en el karma, en la causa y el efecto. Y eso significa, porque antes... Nosotros eso también lo hemos hecho. ¿Que han echado a perder nuestra vida? No, nos hemos hecho disarmónicos. Todos ustedes ya tendrían que haber estado hace dos millones de años en el otro lado. O sea, ustedes mantienen... tienen... representan la vida y el tiempo de otra personalidad. Si no hubiéramos hecho cosas equivocadas, no habría, pues, tanta gente en la tierra. Pero de verdad que no se atascará. Se las apañará por su cuenta, porque son sistemas universales, divinos, espaciales. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5677.5693)

El ser humano que asesina tiene que volver a la tierra —así que eso es cesar—, una nueva vida, tiene que volver y tiene que enmendar, sí o sí. ¿Y cuánta gente tiene que enmendar? 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5722.5723)

Hace millones de años... ¿cuántos asesinatos, cuántos millones de personas...? Todos ustedes se han muerto demasiado pronto, todos han tenido que abandonar sus vidas prematuramente. De modo que existe una disarmonía entre el mundo de lo inconsciente, el renacer, y el ser humano, la madre naturaleza. Preguntas y respuestas 5 (Q5.2547.2549)
 
(Señor en la sala):
—¿Es posible que la gente tenga cabida en la tierra a lo largo del tiempo? Porque la tierra se hará cada vez más... la gente tendrá un volumen cada vez mayor. 
—Un volumen mayor. 
(Señor en la sala):
—Sí. 
—Aún más volumen. ¿Quiere decir como un gran árbol? 
(Señor en la sala):
—No, los habitantes. Usted ya me entiende. 
—Quiere decir: la masa se hará cada vez más densa. 
(Señor en la sala):
—Sí, más densa. 
—Más volumen, más masa, más y más. 
Luego vivirán diez millones de habitantes en su ciudad. Entiende, ¿verdad? La tierra se hará cada vez más pequeña. Pero a medida que llegamos a desarrollarnos, la tierra y la humanidad vivirán en cien años más que lo que el ser humano haya podido desintegrar en millones de años. 
Luego, dentro de cien años, cuando el reino de Dios se haga consciente y hablen los maestros, y el ser humano diga: ahora, a parar, ahora a parar con esto, aquello y lo otro, y tal y cual, ¿entiende? Ahora el señor cura y la monjita... La monjita dará a luz, y el señor cura y el papa y los cardenales tendrán que crear. Porque para eso otra madre a su vez tendrá que dar a luz a una criatura. Ahora tienen que hacerlo ustedes mismos.
 Ya me entiende: hágase cura, o simplemente hágase papa y hágase simplemente cardenal, entonces ya estará... no solo por asesinar, sino también por la religión, por ser santo, por hacerse el casto... estará detenido, estará parado en su creación, y bloqueará el desarrollo de la masa, de la humanidad, porque aquí usted sobra, y así miles con usted. Ya desde hace mucho que deberían haber estado en el otro lado. 
Preguntas y respuestas 6 (Q6.5728.5749)

Los seres humanos vivirán cada vez más cerca unos de otros: 
También las enfermedades hacen que aumente la acumulación: 
Ahora hay enfermedades, homicidio y violencia despedazando las leyes vitales armoniosas. ¡O sea, una demolición tras otra! ¡La mancilla de sagradas verdades divinas! La división del propio grado de vida y la sintonización natural debilita la ley natural para cada uno de los tejidos, ¡y sigue el desmoronamiento corporal! Esto es lo que tenemos que aceptar, hermanos míos, y no podemos eludirlo, pero vemos todos estos problemas para el estadio actual. Y se ha convertido en el amontonamiento para el alma y su renacer. La espera de un nuevo nacimiento. Está claro que ella tiene que enmendar esta disarmonía, pero vemos además que así demasiada gente se queda en la tierra. Y eso ¿qué significa, maestro Zelanus? 
—Veo ahora el estadio actual, mi maestro. Veo que ahora hay demasiados seres humanos viviendo en la tierra, y es disarmonía. Pero es porque el ser humano ha transgredido su tiempo armonioso. El tiempo cósmico y la armonía divina se han extraviado, han sido mancillados; cae ahora por su propio peso que podemos vivir miles de hechos disarmónicos, pero que Dios no creó jamás, aunque el alma como ser humano esté conectada con ellos. 
La cosmología de Jozef Rulof 5 (C5.2641.2653)

Ahora que la humanidad ha abandonado el país del odio, se convierte en algo parecido a una gran familia. Han percibido ustedes en las esferas cómo es nuestra vida, y ese grado de vida llegará a la tierra. Es la concienciación espiritual. Por esta guerra cambia el aspecto de la tierra y llega la humanidad a la unión espiritual. Esta gran masa ha asimilado la mentalidad de la primera esfera. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8926.8930)

En el Siglo de Cristo, la humanidad caminará hacia la primera esfera de luz: 
La sociedad de ustedes se convertirá en un paraíso. 
Luego, para comer y beber... entonces solo hará falta entregar... No hace falta que lo hagan, porque para eso necesitan dos o tres personas que vengan a diario con un carro de suelo, de tierra, con arena. Y eso es su dinero. 
Enseguida harán ustedes —se lo he contado, y eso lo dice la ciencia, lo decimos nosotros, eso vendrá, la ciencia ya lo sabe—, en breve podrán ustedes... por cuatro granos de arena del desierto harán un viaje mundial. También les darán de comer y beber, porque de eso hay de sobra, eso crece a cambio de nada, ya no hará falta pagar nada, solo tendrán que vivir. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.4491.4496)

La madre dará a luz, los hijos cruzarán el mundo —lo decimos en ‘Los pueblos de la tierra’— y el padre aprende a servir a la madre, así, tomados de la mano, no tienen más que ir caminando, por todo el mundo. Por allá, en África, en China, Japón, Italia, allí esperan a su hermano; por esos dos granos de arena, porque hacen ustedes un viaje por el mundo. Preguntas y respuestas 5 (Q5.4498.4499)
 
Entonces habrá suficiente alimento para todos: 
El Estado toma el control de todo lo que ustedes tienen en la tierra y que pertenece a su pueblo. Así es como el erudito sirve a la masa y es un hijo del Estado. El Estado le da la posibilidad de trabajar, no habrá ningún recurso demasiado caro para que sus experimentos sean un éxito. También el artista sirve a la masa y de nuevo es el Estado que se encarga de sus medios de subsistencia, para que pueda trabajar sin preocupaciones. 
El médico es el amigo y hermano de ustedes, forma parte de ustedes, está al servicio de ustedes y ustedes le sirven a él. Ahora unos viven para otros y ambos sirven entonces al Estado como criaturas de una sola gran familia. El oro ha perdido el significado material, solo y exclusivamente el trabajo triunfa sobre la masa y trae la felicidad a la tierra. Quien sepa hacer descubrimientos estudiará y se entregará a ello, pero solo y exclusivamente cuando se trata de descubrimientos que estén al servicio de la felicidad de la humanidad. Ahora la sociedad ha despertado para ello, está espiritualmente compartimentada, en la tierra ya no se conoce la pobreza ni la escasez. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8949.8957)

Ya no será posible darle a una criatura más que a otra por su origen, aunque lo que reciba la personalidad será conforme a la conciencia de los sentimientos. Es decir, cuanto más uno pueda dar a la masa, más recibirá. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8960.8961)
 
Se recibirá conforme se pueda dar: 
A todos se les tratará como iguales: 
En esta sociedad cualquiera puede ir subiendo escalones. Los de arriba y los de abajo, los rangos y las clases, se disolverán. El barrendero disfrutará del mismo respeto que el erudito. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9959.9961)

La vida terrenal será una bendición y aun así podrá ser todavía más hermosa. La humanidad seguirá un camino cósmico; la segunda, tercera y cuarta esfera esperarán a la tierra con todas sus criaturas. Sí, lectores: la humanidad puede escalar hasta tales alturas de amor y bondad que ¡elevará la vida terrenal hasta que esta esté sintonizada con la cuarta esfera en nuestro lado! Todavía tendrán que pasar millones de años, pero la humanidad podrá asimilar esa altura espiritual. Entonces la madre tierra habrá completado su tarea y podrá morir, pero enseguida les cuento más sobre esto. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9978.9982)

La humanidad ha alcanzado la sintonización de la primera esfera, pero continúa para entrar en la de la segunda. La vida en la tierra despierta en el espíritu, se hace más profunda y espiritual, porque ahora se comprenden las leyes astrales. La vida en la tierra como hombre, mujer e hijo es santificadora. Quien viva ahora en la tierra recibe la felicidad astral. Los maestros han aportado allí miles de milagros espirituales. La madre tierra acaba su tarea y la sociedad y la vida cambian más y más por ello. Las enfermedades se han superado hace mucho, ya no se conocen desgracias en la tierra. Ahora la vida es espiritualmente consciente. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10596.10603)

El final de la humanidad 
Solo un par de minutos más y la luz solar habrá alcanzado la tierra. Junto a la madre tierra se disolverán todos los planetas y todas las estrellas, y entonces surgirá un nuevo vacío. El vacío de antes de la creación. Todavía hay luz, pero la madre tierra ya se deshace de su vestidura; la propia protección, la atmósfera, se disuelve. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10698.10701)
 
La última vida de la madre tierra se prepara para irse. Entonces habrá sido abandonada por todas sus criaturas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10683.10684)
 
Los cielos van vaciándose, en la tierra hay billones de almas para ir a recoger allí a los últimos seres humanos. Esta hora es santa, la historia humana se ha acabado. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10686.10687)

Ahora la madre tierra puede morirse, porque caen las tinieblas. Los últimos rayos de sol han alcanzado la tierra. La madre tierra ha llegado al final de su tarea después de haber trabajado millones de siglos para sus criaturas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10704.10706)
 
Entonces la tierra y el sol habrán completado su tarea cósmica: 



  
    Instrumento de sanación definitivo
Resuelve todas las enfermedades 
En el Siglo de Cristo, se traerá a la tierra un instrumento de sanación definitivo que resolverá para siempre todas las enfermedades interiores. El origen de las enfermedades 
Para resolver el sufrimiento, los maestros ya llevan miles de siglos estudiando las enfermedades del cuerpo humano. 
Sufrimiento y felicidad 
La misión de la ‘Universidad de Cristo’ es quitar el sufrimiento en la tierra, y traer felicidad, paz y concienciación espiritual a la humanidad. La felicidad no será completa hasta que todo el sufrimiento corporal pertenezca al pasado, y de que todas las almas en la tierra vuelvan a poder vivir un cuerpo sano y que funcione con vigor. 
Por eso los maestros de esta universidad han elaborado un plan, bajo la dirección de Cristo, para borrar definitivamente de la faz de la tierra todas las enfermedades. Ya llevan años con la ejecución de ese plan, y en el Siglo de Cristo se hará finalmente realidad. 
Para comprender la esencia de una enfermedad, fueron en busca del origen, del momento en la evolución humana en que surgió la enfermedad. El artículo ’Grados de vida materiales’ explica la verdadera causa por la que pudieron surgir las enfermedades. No son los llamados agentes patólogos, como las bacterias y los virus. Los maestros miraron a mucha más profundidad, y examinaron por qué estos microorganismos habían tenido la oportunidad de vencer al sistema de defensa del cuerpo humano. 
Los maestros vieron que la causa de eso residía en la debilitación de la fuerza primigenia del cuerpo. Ese proceso empezó hace ya mucho tiempo. 
Para poder remediar ese debilitamiento, los maestros primero se pusieron a estudiar cómo funciona el cuerpo material. Vieron que el cuerpo está siendo constantemente nutrido por el aura vital del alma. Cuando ese aura vital se haya agotado, el cuerpo deja de funcionar y empieza el proceso que el ser humano llama “morir”. 
Mientras que el aura vital no se haya agotado, el alma sigue nutriendo el cuerpo y se mantiene conectado con él en sentimiento. Esto resulta en los fenómenos que se comentaron en los artículos ‘Morir como transición’, ‘Incinerar o enterrar’, ‘Donación de órganos y trasplantes’ y ‘Eutanasia y suicidio’. 
Los maestros empezaron a comprender que la solución para las enfermedades podía residir en el aura vital que alimenta el cuerpo. Porque ya habían visto que una enfermedad puede curarse por el aura amorosa de un prójimo, como la propia madre o un magnetizador destacado. Pero ese modo de curación no se puede aplicar a escala mundial, porque todavía no hay tanto amor en el mundo. 
Nutrido por el aura vital 
Inspiración y médicos 
Por eso los maestros procedieron de varias maneras; donde podían, empezaron a inspirar a seres humanos para luchar contra enfermedades. Inspiraron a los primeros curanderos y trajeron conocimiento del uso de hierbas para apoyar los procesos corporales. 
A los médicos se les inspiró para desarrollar la ciencia médica. Se trajo a la tierra la técnica para con ella poder elaborar remedios médicos. Y el ser humano al que se pudiera alcanzar para eso empezaba a tener sensibilidad para los métodos de curación naturales, como los sacerdotes en el Antiguo Egipto. 
Extenso estudio 
Mientras tanto, los maestros continuaban con su extenso estudio de todas las enfermedades de la tierra. Tomaban una parte del aura de un cuerpo enfermo y la llevaban a las esferas de luz para poder estudiarla allí larga y extensamente. Se encargaban de que esa aura no se resolviera, para que pudieran estudiar la enfermedad durante más tiempo que su forma de aparición durante una vida terrenal. 
Pero en el caso de todos estos distintos métodos de sanación que los maestros trajeron a la tierra, sabían que no podían dar una solución duradera. Solo era la mejor ayuda posible para la humanidad que en esos tiempos sufría. En las esferas se desarrolló con la ayuda de los maestros más elevados un instrumento para estudiar estas auras. Cuando un aura de enfermedad se conectaba con ese instrumento, se podía seguir el origen y la evolución de esa enfermedad. Para eso se ponía a todas las fases evolutivas del cuerpo humano y del alma en una escala de tiempo, para que se pudiera mirar dentro de la evolución cósmica cómo la enfermedad se había desarrollado y podía afectar el cuerpo. El instrumento también podía densificar de manera visual y astral todas las fases de desarrollo, por lo que se podía investigar cada paso extensamente. 
Esa densificación se producía densificando la energía etérea de la Omnifuente, el protoplasma, hasta esa fase de desarrollo determinada. Ese proceso era posible porque la vida en el cosmos también había recorrido este camino para alcanzar esa fase de desarrollo. Solo que el instrumento podía llevarlo a cabo más rápidamente, y de manera técnica. 
Rayos X y técnica 
El siguiente paso era traer este instrumento a la tierra. Por eso los maestros inspiraron a científicos terrenales para desarrollar medios técnicos que trazaban el camino hacia el instrumento. Más adelante trajeron a la tierra el aparato de rayos X, que más adelante formará parte del instrumento de sanación definitivo. 
Así, primero hubo que traer la electricidad a la tierra, para que el instrumento pudiera usarla. Pero los maestros no podían avanzar más que lo que permitiera el grado de los sentimientos de la humanidad en la tierra. Siempre tenían que tener en cuenta la tendencia hacia la guerra del grado animal de los sentimientos, que podría usar sus medios técnicos para hacer la guerra. Cada paso se calculaba, e incluso se calculaba el abuso al hacerlo. Así se trajo a la tierra la energía atómica, como parte del desarrollo técnico necesario para el instrumento de sanación definitivo. Los maestros sabían que el ser humano ávido de guerra usaría este paso para sus fines bélicos, pero preveían que las consecuencias miserables de las primeras bombas atómicas iban a dar a la humanidad suficiente conciencia de que perseverar en su uso era un gran peligro para el mundo entero. 
Aun así, los maestros tuvieron que esperar hasta que la humanidad terminara de librar la última guerra mundial, y tomar así conciencia de que a nivel mundial tenía que empezar a desarrollarse una colaboración para prevenir semejante sufrimiento horrendo en el futuro. Por eso, los maestros solo pudieron empezar después de la Segunda Guerra Mundial en el Siglo de Cristo para dar los pasos definitivos en el camino hacia el instrumento de sanación definitivo en la tierra. Ahora es cuestión de unos siglos y el dinero necesario para desarrollar todo lo que hace falta. Cuando el dinero ya no se use para fines bélicos, sino para la paz, la colaboración, la ciencia y la técnica, todo podrá ir más deprisa. 
Diatermia de protoplasma 
Como ocurre con todos los grandes inventos, los próximos pasos camino del instrumento de sanación definitivo y su realización, finalmente, se lograrán por la inspiración y también el renacimiento de las almas conectadas con la Universidad de Cristo. Los maestros trabajan tan prestamente como la humanidad lo permite. 
En la tierra, el instrumento funcionará de alguna manera como la diatermia, cuando se manda corriente a través del cuerpo humano. Pero el aparato generará una corriente mucho más etérea. Cuando a un cuerpo humano se le conecte con el instrumento de sanación, se mandará a través de aquel una energía que tiene sintonización con la segunda esfera de luz. Se densificará entonces el protoplasma de la Omnifuente de una manera técnica hasta formar un aura más elevada y etérea que el aura vital del ser humano en la tierra. Esto hará que los órganos enfermos se alimenten con una fuerza purificadora que reconduce los tejidos al funcionamiento armonioso que tenía ese tejido en la prehistoria. 
Al igual que Cristo sanaba dando su aura vital curadora al enfermo, el instrumento podrá ayudar a todos los enfermos, porque el protoplasma de la Omnifuente es inagotable. Ya a partir de la niñez, el instrumento hará que el cuerpo cobre fuerza. 
Este será el regalo supremo de Cristo a la humanidad, además del aparato de voz directa que se encargará de la concienciación espiritual. En el Siglo de Cristo, esto hará que la humanidad pueda crecer corporal y también espiritualmente hacia la felicidad eterna y el amor universal. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Instrumento de sanación definitivo -- Fuentes 
Esa debilitación había surgido por la mezcla de los grados de vida que en origen estaban separados. Y ahora que estamos millones de mezclas más allá, está debilitado cada cuerpo en la tierra. Durante generaciones, todos los cuerpos se purificarán de esta manera. Hasta que vuelvan a disponer de su resistencia natural y nunca más enfermen. 


  
    Instrumento de sanación definitivo -- Fuentes
Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Instrumento de sanación definitivo’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Instrumento de sanación definitivo’. 
El instrumento de sanación se traerá a la tierra como se hizo hace tiempo con el aparato de rayos X: 
O sea, el instrumento está sintonizado con la tierra. Naturalmente, aún tiene que ser materializado. Pero esto vendrá pronto; otros hallazgos ya fueron materializados por los maestros y ahora la tierra los posee. Como ejemplo ya les mencioné el aparato de rayos X, y con la misma infalibilidad también será traído a la tierra el nuevo milagro. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8363.8366)

La fuerza principal del instrumento de sanación es la electricidad: 
La tierra se ha densificado por la vida astral, toda la vida material surgió por esa energía invisible. Eso permite densificar algo de nuestro mundo y construirlo en la tierra. La fuerza principal para ello es la electricidad y esta también la dieron los maestros a la tierra hace mucho. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8367.8369)

Ya hay partes del instrumento en la tierra: 
Contemplemos el instrumento más en detalle. Aquí uno se siente en un observatorio. Muchas de las partes que vemos aquí ya están en la tierra. Solo por esta circunstancia les es posible a los maestros obsequiar el instrumento a la tierra dentro de tan poco tiempo. Todo hallazgo en el ámbito eléctrico tiene que ver con este milagro. Como ejemplo mencionaré la radio y la televisión de ustedes. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8370.8375)

La sintonización del instrumento no es la de la primera esfera. Si esto fuera el caso y no pudiera elevarse más, no tendría importancia alguna para la tierra y sería inadecuado para el objetivo de los maestros. Porque en este caso solo podría ayudarles a quienes aún no han alcanzado esta sintonización y que por tanto forman parte de la tierra crepuscular o de las esferas más bajas. El ser humano terrenal afectado por el cáncer y que tiene la misma sintonización que el instrumento tendría que experimentar que no puede aplicar sus fuerzas benéficas sobre él. La sintonización del milagro técnico está por eso en un nivel más elevado y alcanza la tercera esfera. Ahora es posible densificar e iluminar el cuerpo, para que los eruditos puedan ver a través del organismo. ¡Nos lo muestra el maestro! Vemos cambiar la luz de la primera esfera, la luz azulada se va retirando y da paso a la luz vital violeta de la segunda esfera. Y también esto se disuelve y nos cubre la luz plateada de la tercera esfera. No es posible ni hace falta elevarse más. Todas las enfermedades de la tierra se disuelven por la fuerza multiplicada por un millón que tiene la luz de la segunda esfera. Cuando esta tremenda fuerza fluye por el cuerpo enfermo no hay dolencia que aguante, por obstinada que sea. ¡No crea ni quema, es puro aliento vital de Dios, el protoplasma por el que ha surgido todo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8511.8523)

El instrumento densificará el protoplasma hasta la sintonización de la segunda esfera de luz: 
El instrumento aupará los órganos afectados en un mundo más elevado de fuerza y vitalidad que da vida: 
Ahora sabemos que el espacio es empuje, fuerza, y que ha surgido de Dios. Por ese empuje vimos surgir la vida y cómo adoptaba formas. Las fuerzas que tiene el organismo en la tierra se recibieron de la madre tierra. La sintonización cósmica, en cuanto a fuerza y vitalidad, aún tiene que alcanzar la vida orgánica terrenal. Así que si es posible conectar al ser humano enfermo con el instrumento, auparlo en una vida más elevada y ponerle de esa forma en contacto con una atmósfera que está un millón de veces por encima de la suya, entonces su organismo tiene que ser purificado de cualquier contagio. En la energía astral en la que vivimos y que se desprendió de la materia y que entró en las esferas no pueden existir enfermedades o heridas. Sus horribles enfermedades desaparecerán por esa energía astral; el instrumento que la traerá a ustedes atraerá los tejidos afectados hacia un mundo más elevado de fuerza y vitalidad generadora de vida. Nuestra fuerza sanadora la han conocido en la tierra, ya les hablé de ella. Pero ¿qué es mi magnetismo vital en comparación con el del espacio? El instrumento conduce la energía divina a través del organismo y es inocuo. Esto no puede afectar en nada al cuerpo. ¡Significa nueva vitalidad, alegría y felicidad para la humanidad este milagro del Siglo de Cristo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8524.8535)

Ya a partir de la niñez, el cuerpo terrenal se conectará con el instrumento de sanación para prevenir el surgimiento de enfermedades: 
Por eso será una bendición una vez que esté en la tierra el instrumento de los maestros. Porque entonces se le conectará a la criatura con el aura divina que irradia, después de lo cual ¡se evitará, se anulará el peligro de cáncer y muchas otras enfermedades! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8634.8635)

El instrumento de sanación llegará a la tierra dentro de un par de cientos de años: 
en el Siglo de Cristo las enfermedades de la tierra tendrán que disolverse; de lo contrario nunca habrá felicidad en la tierra. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7576.7576)
 
Se traerán a la tierra instrumentos técnicos, que antes se habrán diseñado en las esferas de luz: 
Y todos esos milagros están listos en este lado. Son instrumentos técnicos por los que se disolverán todas las sustancias maliciosas en el organismo humano. Cuando el ser humano sea conectado con ellos tendrán que desaparecer todos esos horribles fenómenos. Es el instrumento más poderoso que se pueda brindar jamás a la tierra. Otros instrumentos, en cambio, tienen un significado espiritual, pero ¡todos son milagros para el Siglo de Cristo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7583.7587)
 
Solo se podrá traer a la tierra la técnica conforme la humanidad alcance la unión espiritual y ya no use los instrumentos técnicos para la destrucción: 
Cristo entregó Su vida por ello, pero ¡a ustedes se lo trajo esta guerra! Solo ahora se pueden traer estos milagros espirituales a la tierra, porque ¡es ahora cuando la humanidad llegará a la unión espiritual! Ya pueden percibir ustedes los fenómenos de eso en la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7589.7591)

Los milagros de los que dispone el otro lado para regalar a la tierra son poderosos. Hasta ahora no era posible, como ya les expliqué, nadie los entendería y serían destruidos, y encima no se facilitaba la financiación necesaria. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8657.8658)

Porque luego, en doscientos años, trescientos años, tendrán todos los medios, se disolverán todas esas enfermedades, porque recibirán los instrumentos. Preguntas y respuestas 6 (Q6.12906.12906)
 
Hasta ahora, solo se pudo transmitir a la tierra lo que permitiera el grado de los sentimientos de la humanidad: 
La sabiduría que se trajo hasta el momento a la tierra llegó hasta la altura que permitió el grado de sentimiento de esta. Para las ciencias no es posible saltarse ningún paso. En el Siglo de Cristo también se podrá ir mucho más allá en este aspecto, entonces ¡también el médico de ustedes vivirá el despertar espiritual! 
Mientras sea posible para el ser humano astral descender en el organismo y seguir todo en él lo que le parezca necesario para su diagnóstico, el médico terrenal solo puede hacer uno que sea material. Sí dispone del aparato de rayos X, que en muchos casos le ayuda a radiografiar los tejidos enfermos. Aun así, se darán cuenta ustedes de que esto todavía no es más que un recurso incompleto, mientras que para el ojo astral consciente ¡no hay nada, pero es que nada, que se le quede oculto! Observaré todavía que este aparato de rayos X fue traído a la tierra por nuestro lado y que este es el único instrumento que está sintonizado con los aparatos maravillosos, y que forma parte de ellos, que algún día recibirán en la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8031.8037)

El aura vital densificada se irradiará entonces como fuerza primigenia a través del cuerpo enfermo: 
Todas estas situaciones enfermizas terminarán cuando esté en la tierra el milagro técnico para el Siglo de Cristo. Nuestro instrumento tiene todas las propiedades para dominar las horribles enfermedades terrenales. Nuestro instrumento limpia y purifica, no hace más y es justo lo necesario. ¡Así es como habrá curación! Este milagro para los pies a todas las enfermedades de la tierra de forma espiritual, porque la vida del alma y el organismo son conectados de forma cósmica. Es cuando el espacio irradiará a través de los órganos materiales y de los tejidos, una fuerza primigenia que dominará en todos los grados. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8330.8335)

Sufrimiento y felicidad 
Rayos X y técnica 
Estudio extenso 
En las esferas de luz, los maestros hicieron un estudio a fondo de todas las enfermedades en la tierra: 
Todas las enfermedades existentes están, sin embargo, en manos de los maestros astrales, es decir: en este lado se ha hecho un fantástico estudio de ellas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7593.7593)
 
Debido a que en las esferas de luz se ha empezado con este estudio hace ya miles de siglos, y allí se pueda trabajar sin interrupciones, los maestros han avanzado en esto mucho más que los médicos en la tierra: 
Por esta razón este lado aventaja en miles de siglos a los eruditos de ustedes y solo fue posible porque hemos llegado a conocer la vida del alma como la personalidad astral. Al médico se le quedan los ojos como platos cuando accede al laboratorio y llega a conocer la sabiduría astral. Para él todas las posibilidades son milagros que se han producido de forma espiritual, y entonces se siente portado por los maestros. Aquí es un discípulo, aunque en la tierra fuera un genio. La cabeza le da vueltas de lo que tiene que aprender. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8132.8136)

Los maestros estudiaron primero en la tierra las enfermedades del cuerpo humano: 
Habían llegado a conocer la vida en la tierra y en este lado, y encerrándose en el organismo material también ellos vivieron las enfermedades de la tierra; así adquirieron conciencia espacial. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7641.7641)
 
Más adelante, se llevaron el aura del cuerpo enfermo a las esferas de luz para seguir examinándolo allí: 
Privaban a los enfermos del aura vital y regresaban con ella a las esferas para investigar esas enfermedades. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7652.7652)
 
Seguían a la gente día tras día e investigaban el aura vital. La enfermedad material se manifestaba en este fluido, estaba vinculada a ella, y podían privar al enfermo de esa aura. Seguían todos los órganos materiales desde este lado, llegaron a conocer la tarea propia de cada parte del cuerpo y comprendieron su profundidad para el organismo. Por debajo de su trabajo y servicio veían la fuerza divina de la vida del alma y cómo eran alimentados los órganos materiales por la vida interior. Comprendieron y aceptaron que de esto no se sabía nada en la tierra, porque la humanidad todavía tenía que asimilar esta conciencia. Esto fue nada menos que hace miles de siglos y aun así en la tierra todavía no se conoce este empuje, ni los poderes y las fuerzas de Dios, que Él sin embargo dio a la humanidad. Investigaron el organismo material y la vida del alma y llegaron a conocer entonces todos esos sistemas. Sentían cómo funcionaba el organismo respecto a la vida interior y cómo habían surgido todas esas desgracias. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7660.7667)

Inspiración y médicos 
Ya desde hace miles de años traen su comprensión a la tierra para luchar allí contra las enfermedades: 
Tenía que empezar a haber medicamentos para combatirla. Después de cierto tiempo estos llegaron a la tierra, a la humanidad se le abrieron los ojos para las hierbas, para la composición de estos jugos vivos para sanar a los enfermos. Estos medicamentos llegaron a la tierra de alma a alma, de sentimiento a sentimiento. El espacio entero trabajaba para la humanidad, incluso hasta en el Omnigrado divino vivía gente que daba su sabiduría a la tierra por medio de los grados inferiores. El cielo y la tierra se habían hecho uno, ¡eran un solo mundo! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7753.7757)

Los ayudantes de los maestros quitaban a los enfermos su aura vital, desarrollaban a esas fuerzas vitales enfermas con sus propios fluidos y volvían con ellas a los maestros, que ya habían comenzado con su investigación. Allí se guardaban. Cada siglo, según constataron los maestros, conoce su propia enfermedad. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7750.7752)
 
Los maestros comprendieron que las medicinas no ofrecen una solución definitiva: 
Entonces llegó el instante en que estos maestros recibieron mensajes desde regiones más elevadas de que llegarían instrumentos que liberarían a la humanidad de este sufrimiento. Ya se estaba trabajando en ello. Así que no era necesario que desesperaran, los maestros. Y habían entendido que los medicamentos no eran más que una herramienta. Los medicamentos por sí solos no podían vencer la enfermedad. De modo que ahora se llevarían instrumentos a la tierra y estos disolverían las enfermedades por completo. La humanidad, sin embargo, tendría que despertar primero para ello. Y había que esperar a que eso llegara. A los maestros se les comunicó que siguieran tranquilamente y que se dejaran descentrar por nada. La vida continúa en la tierra, la humanidad recibe conocimientos, sabiduría material y espiritual, y todo eso sirve para poder acoger lo definitivo. Y aunque esto todavía tomará siglos, toda la vida de Dios ya está trabajando duramente en ello. En las esferas los maestros ya recibían desde la primera esfera inventos desde fuentes más elevadas y las completaban. Parte tras parte era llevada a la tierra. Pero allí no se entendían todos esos inventos y fueron consumidos para su destrucción. También surgieron entonces los instrumentos que servirían a la humanidad sufriente, pero no había llegado el momento de llevarlos a la tierra. La humanidad primero tenía que despertar. Y el otro lado también está trabajando en eso. Vendrán eruditos a la tierra, individuos que sentirán más hondamente que otros millones de personas, y enseñarán. Estas almas hablarán de poderes y fuerzas más elevados en el espacio, y así también irá despertando la masa progresivamente. 
Un maestro tras otro proseguía este estudio en este lado. Cuando se había agotado el tiempo, cuando el maestro había conocido un grado de conciencia más elevado y tenía que ascender, lo sucedían otros. Estos continuaban entonces el gigantesco proceso con quienes se habían ofrecido para ello. Todos se entregaban por completo. Millones de almas regresaban con ese fin a la vida material y otras les infunden alma desde este lado. Así se producían milagros. Después se aproxima el siglo en el que Cristo viene a la tierra para sacudir a la humanidad y despertarla para Dios. Conocen Su historia y lucha. Ahora que Cristo ha completado Su tarea puede comenzar la construcción de los instrumentos para el Siglo de Cristo. Han transcurrido siglos desde que cerrara Sus ojos materiales en el Gólgota. La humanidad tiene que aprender a aceptar Su sagrada vida. 
Entre tanto, los milagros se han producido en la primera esfera. Piden que se les conceda nacer en la tierra. Después de esta lucha de ustedes el otro lado podrá empezar con llevarlos a la tierra, porque ahora la humanidad está preparada para ello. Por cierto, en la tierra ya existen inventos técnicos sintonizados con nuestros milagros, porque ya se fue llevando allí partícula tras partícula. Luego les contaré cómo funcionan estos instrumentos y lo que los maestros pretenden con ellos. 
Por todo esto les tiene que haber quedado claro que la humanidad en la tierra lleva ya millones de siglos construyendo el otro lado. El Omnigrado, en el fondo, sigue viviendo todavía en la tierra, todos esos millones de almas trabajan para la humanidad, bajo la dirección de su mentor, Cristo. Él y todos ellos saben cómo es la vida en la tierra y cuál es la conciencia que tienen ustedes ahora. Allí se sabe que nada más que la madre tierra vive el mal conscientemente; en otros planetas la vida aún tiene que despertar para el propio universo de ustedes. Solo las criaturas de la madre tierra conocen un organismo debilitado, por lo que para ellos la vida es un proceso de sufrimiento. Por eso Cristo vino a la tierra como ser divinamente consciente. Lo definitivo está ahora cerca de ustedes, querido lector, querida lectora, y en realidad eso ya ha sido así desde el origen de la madre tierra. ¡No es necesario que desesperen en la tierra! El otro lado se encargará de su despertar espiritual y ahora, de su evolución material. Lo hace en nombre de quien dio por todos nosotros Su sagrada vida. Y Dios vigila para que no sea olvidada ni una sola criatura. Solo la madre tierra puede recibir estos milagros espirituales, otros planetas no saben qué hacer con ellos; la vida que hay en ellos todavía tiene que ir a la tierra, lo cual es el regreso a Dios. 
Los milagros técnicos fluyen a la tierra después de Cristo. Su Edison y otros les fueron enviados, ellos recibieron para ello la nueva vida y aportaron aquello que tenían que dar a la tierra. Todas sus invenciones han surgido por los maestros, servirían para la humanidad sufriente, pero esto no se entendió. Esto está en manos de los maestros de la séptima esfera y nosotros les servimos. Más adelante, estos milagros técnicos empezarán a tener un significado espiritual; entonces servirán al poderoso instrumento que disolverá todas las enfermedades de la tierra. 
¿Sienten el poder de su propio siglo? ¿Sienten, además, lo que en los siglos transcurridos se ha hecho para ello en este lado? ¿Comprenden ahora para qué vinieron Moisés y Cristo a la tierra? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.7758.7812)

El erudito terrenal todavía no conoce la alimentación del cuerpo: 
La sabiduría del erudito astral lleva una ventaja de miles de siglos sobre la tierra. El que el erudito tenga que aceptar su impotencia es achacable a la falta de conocimiento de las leyes de la vida después de la muerte. Así pueden constatar al mismo tiempo el nivel que la humanidad y la masa poseen todavía. La ciencia está todavía ante el ataúd y piensa que la vida no tiene continuidad. Cuando se haya superado esta concepción errónea cambiará el aspecto de la tierra y la masa accederá al estadio más elevado. El Siglo de Cristo los conducirá a esta sabiduría, no habrá nada ni nadie que pueda impedírselo. Una vez que en la tierra se pueda aceptar la vida interior de la personalidad astral, el médico tendrá que cambiar su estudio completamente, porque este se encontrará entonces ante la vida del alma. Y esa vida piensa, siente, habla y domina las enfermedades. Les espera un enorme estudio que quiere servir a la humanidad sufriente en el Siglo de Cristo. ¡Y para ellos viene ahora el despertar! 
El erudito terrenal se encuentra ante el increíble sistema nervioso del ser humano y tiene que aceptar su impotencia porque no sabe sondar la vida interior como personalidad. Duele lo poco que se sabe en la tierra de estos sistemas sorprendentes. Eso se puede seguir y percibir en este lado, aquí pueden verse esos sistemas en funcionamiento y calcular su fuerza sobre otros órganos. En este lado se ve cómo el cuerpo realiza el trabajo y cómo todas las partes forman un solo engranaje. Nuestro erudito se ve ante el centro vital central y puede seguir ahora la razón de por qué ha sido socavada la vestidura terrenal. Eso puede percibirse desde el plexo solar, dado que los sistemas son alimentados desde allí. Tampoco de eso se sabe nada en la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8038.8054)

Nutrido por el aura vital 
En el templo de los Médicos se estudian las enfermedades de la tierra: 
Entremos en una sala y vemos dentro de un laboratorio espiritual que, sin embargo, se diferencia en poco de uno terrenal. Aquí se guardan y examinan las auras patógenas de la tierra, en concreto las del cáncer. Ahora conoceremos una de las enfermedades más horribles que minan y destruyen a fondo el organismo humano. Ustedes mismos saben los estragos que causa esta enfermedad en el mundo sin que la ciencia pueda hacer nada contra ella. Y aun así, esta enfermedad se ha llegado a conocer en las esferas de luz, ¡incluso más! 
¡En el Siglo de Cristo se traerá a la tierra el sorprendente instrumento que combatirá con éxito esta terrible enfermedad y que la hará disolver! 
Nosotros estamos viendo a los maestros trabajando en ello. Alrededor de nosotros constatamos las auras enfermas, irradian una luz propia, pero variable, cuyo significado llegaremos a conocer. Cada ser humano tiene su propia irradiación, su aura, que representa su personalidad. Debido a que la personalidad y el mundo de cada ser humano varían, tampoco hay una sola aura igual a otra. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8000.8009)
 
En esa aura, también se puede percibir la enfermedad corporal:
 
La sintonización de un ser humano puede constatarse a partir del aura de este; al menos, puede hacerlo un maestro de este lado. Por medio de él puede verse a qué grado de vida y a qué esfera pertenece un ser humano, si su vida interior está sintonizada con uno de los siete infiernos, que ustedes ya conocieron, o, en su caso, con las esferas de luz. El aura apunta a todo, en ella puede verse cada rasgo del carácter. La vestidura masculina o femenina también está vinculada al aura. No solo la vida interior del ser humano terrenal tiene su propia irradiación vital, sino también el organismo, porque es la vida del alma la que, a su vez, infunde alma al cuerpo. Ahora nuestros eruditos pueden constatar también las enfermedades del ser humano. De esta forma el aura también es tremendamente profunda, en lo material y espiritual. ¡La cabeza les daría mil vueltas si supieran ustedes todo de ella! 
El aura en el que vive la enfermedad puede conectarlos a ustedes con diversos mundos y contarles muchas cosas sobre su propio origen, al menos si tienen la sabiduría astral para ver detrás de la vida enferma. En realidad, ¿qué sabe el erudito de ustedes de una enfermedad? Es que ni siquiera es posible que sepa nada de ella, ni siquiera se conoce a sí mismo, le es imposible ver lo que hay detrás de las cosas. Esto sí es posible en las esferas, allí se ha experimentado que una enfermedad es insondable para un erudito vinculado a la materia, y por tanto limitado, y que solo la pueden calar los maestros astrales que para ello recibieron todos los medios desde el Omnigrado. Ahora se cala cualquier enfermedad, debido a que nosotros seguimos las leyes materiales y astrales, que nos reconducen al estadio inicial de la enfermedad. Cualquier enfermedad es cósmicamente profunda y tiene grados materiales y espirituales que todavía no se conocen en la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8013.8026)

En las esferas de luz, ya se ha diseñado un instrumento de sanación astral, que más adelante se edificará con forma material en la tierra: 
Nos encontramos en la parte central del templo, aquí está el edificio en el que ha sido alojado el instrumento. La edificación tiene forma esférica, se ha construido de la misma manera que el espacio. Irradia una luz azul, la luz de la primera esfera, porque la atmósfera de la edificación está sintonizada con este cielo. 
Si quisiéramos entrar, tendríamos que volver a quebrar un cierre, pero ya saben ustedes cómo se hace esto. El cierre astral es necesario para salvaguardar el conjunto de cualquier influencia exterior: así de sensible es el instrumento. Ahora, en primer lugar, voy a contarles algunas cosas al respecto, para que estén preparados cuando se ponga a funcionar el milagro técnico. 
Los datos correspondientes fueron recibidos desde el Omnigrado, según les dije ya. 
“Hagan primero un cierre, donde sea, porque en todas partes vive el aura divino, en todas partes vive el ser humano en la vida de Dios y el espacio. El instrumento encuentra su lugar en la primera esfera, porque esta está sintonizada con la vida en la tierra. Nosotros ayudaremos a los maestros técnicos y les transmitiremos nuestros hallazgos. Dios quiere que se lleve este milagro a la tierra en el Siglo de Cristo”. 
En el lugar donde nos encontramos ahora se erigió un cierre astral en que el se construiría el milagro. Los demás edificios fueron colocados alrededor y así, después de un tiempo, surgió el conjunto que ahora se llama el Templo de los Médicos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8347.8359)

Cuando se active el instrumento, primero evocará las tinieblas de antes de la creación: 
Cuando luego se oscurezca la luz de un azul celeste de la que les hablé entraremos nosotros al estadio de antes de la creación. El instrumento nos conectará entonces con el Omnigrado como mundo invisible y llegaremos a ser uno con él como personas adultas y conscientes. 
También en sus vidas terrenales conscientes están conectados con el Omnigrado, pero no les es posible revocar el Omnigrado oscuro e invisible. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8380.8382)

En las esferas, el instrumento podrá mostrar todas las fases de la evolución de nuestra alma cósmica: 
El instrumento nos conecta infaliblemente con el primer instante de nuestra vida embrionaria y nos vuelve a introducir en esa fase de nuestra evolución. Pero no solo este estadio, no: todos los millones de estadios que fuimos viviendo como seres humanos están fijados aquí en una balanza. El instrumento nos muestra una película vital que saca a la luz todo lo de nuestra evolución. Nosotros, en las esferas de luz, ya fuimos regresando más veces a nuestro propio pasado, contribuye a nuestro despertar espiritual; ya les hablé de esos viajes. ¿Pero ahora es un instrumento técnico que hace que esos grados y estadios adquieran conciencia! Sí he de añadir a esto que en la tierra el milagro funcionará luego de otra manera que aquí en las esferas. Para ustedes en la tierra no se recurrirá a él para despertar el pasado, pero única y exclusivamente estará sintonizado con hacer disolver enfermedades. 
Los maestros aprovechan esa posibilidad del instrumento para poder seguir el ciclo de las enfermedades en el proceso de evolución de la creación. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8384.8391)

Todas las fases de la evolución se han fijado en una escala: 
Para poder consignar el camino vital de la humanidad en la pirámide los maestros calcularon una vez el cosmos astral y material. Esto se hizo de nuevo para el instrumento. Así calcularon el proceso de evolución de la luna, del segundo grado cósmico y, a continuación, de la tierra, y tal como les dije se fijó en una balanza. Podría llamársele una obra de relojería cósmica en la que incluso es posible leer los estadios que se remontan a billones de años atrás. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8392.8395)

Cada estadio puede densificarse visiblemente: 
Ahora bien, tal como ahora se puede hacer visible cualquier grado de vida es igualmente posible densificar cualquiera de ellos. ¡Y de eso puede encargarse el milagroso instrumento de los maestros! Ahora comprenderán aún mejor por qué les aclaré el origen de la creación. Y es que el instrumento está sintonizado con el proceso de revelación divino para densificar el aura divina. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8405.8408)

En las esferas, el instrumento muestra enfermedades que se densifican en un cuerpo astral humano: 
Hubo dos almas de las esferas de luz que se ofrecieron para sus experimentos. Porque si un maestro quería densificar una enfermedad —tomemos como ejemplo el cáncer— entonces necesitaban cuerpos humanos. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8415.8416)

Los cuerpos que se usan para esto fueron donados por almas gemelas para estos experimentos. Son cuerpos astrales que pertenecen a la primera esfera de luz, y que han depuesto las almas gemelas al pasar a la segunda esfera: 
Las almas gemelas que ayudaron a los maestros, y que luego veremos aparecer cuando el instrumento empiece a funcionar, viven en la segunda esfera. Con la vestidura que tienen allí no podían servir a los maestros, lo que luego les quedará claro a ustedes. Así que tenían que deponerla, lo que en realidad es un proceso de muerte. Ahora preguntarán ustedes: pero ¿cómo?, porque en la vida astral no puede darse lo que es la muerte, ¿no? ¡Que sí! Podemos morir también en este lado, pero entonces ocurre de forma astral, lo cual quiere decir que hacemos la transición a la otra esfera. El ser humano, por ejemplo, que hace la transición de la tierra crepuscular a la primera esfera, o de esta a la segunda, depone el yo inferior; tal como ustedes viven el proceso de morir en la tierra y se separan del organismo material, así deponemos nosotros la personalidad inferior. Mientras estamos de camino al nuevo mundo cambiamos y perdemos todo lo de la existencia anterior. Este proceso puede producirse en un fogonazo, pero suele suceder lentamente. Nos desdoblamos corporalmente, plenamente conscientes, de esa personalidad inferior, la abandonamos y entonces vemos cómo se disuelve por completo y vemos solo aquello que necesitamos de su nueva existencia. El resto se convierte, a su vez, en energía astral, lo mismo que en el caso de los restos mortales de ustedes, porque para Dios no hay nada que se eche a perder. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8417.8427)

A diferencia de lo habitual, las almas gemelas mantienen con vida esos cuerpos astrales depuestos para que no se disuelvan y puedan usarse para los experimentos: 
Los maestros usaban esta forma de morirse astralmente mediante una inspiración superior. Necesitaban dos auras humanas como figuras y así tomaron las auras depuestas del hombre y de la mujer que habían ido a la segunda esfera. Estas personalidades depuestas no pueden disolverse ahora, porque tienen que llevar a cabo una tarea para nuestro instrumento y porque las mantienen en vida las dos almas a las que pertenecen. Así que son como las figuras de la primera esfera; estos organismos astrales no están dañados en nada, porque aquí, en la vida eterna, no es posible la putrefacción. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8428.8431)

Cuando en el instrumento se introduce un aura enferma de un ser humano en la tierra que ha tenido una enfermedad, el instrumento densifica esa enfermedad en el cuerpo astral de las almas gemelas: 
En esta vestidura densificada semimaterial aparecerán luego las auras enfermas, ambos organismos la absorben y el instrumento, a su vez, las densifica, después de lo cual puede seguirse el cáncer claramente. Así que los maestros pueden hacer un uso maravilloso de estos egos para analizar las enfermedades de la tierra; al descender en ellos también entran en el pasado y pueden constatar con nitidez cuándo una determinada enfermedad empezó a afectar los órganos materiales, es el seguimiento de los grados en la enfermedad. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8436.8437)

El instrumento se densifica y explica todos los grados de evolución: 
Y es entonces cuando les podrá hablar a ustedes el poderoso milagro destinado al Siglo de Cristo. Todas estas disquisiciones eran necesarias para hacerles entender algo. 
Nos sentamos y disfrutamos de una película de la vida que tiene una profundidad cósmica y divina. Nos alcanza un tenue zumbido, la señal de que el instrumento está activado. Entonces se oscurece la luz de las esferas, se disuelve la primera esfera. Ahora se nos conecta con el estadio inicial de la creación y vivimos en una profunda oscuridad. Aun así, luego podremos ver y podremos seguir todo con claridad. El instrumento de los maestros desactiva el ahora y vuelve a invocar el pasado, lo densifica e ilumina según los grados que tuvimos que vivir los seres humanos y también los animales. Ahora hemos depuesto nuestra propia sintonización vital y se nos conecta con el espacio. De todas formas seguimos percibiendo de forma consciente. Vemos dentro del instante en que la vida todavía no existía, en que solo había oscuridad y Dios aún tenía que revelarse. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8438.8448)

Diatermia de protoplasma 
También en la tierra, el instrumento de sanación definitivo densificará el protoplasma de la Omnifuente: 
El instrumento densifica el aura vital, el protoplasma. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8338.8338)

Entonces un breve tratamiento bastará: 
Entonces solo hará falta un breve tratamiento para liberarlos a ustedes de sus enfermedades. Se les conectará con la fuente primigenia, con la irradiación divina. 
Esta fuerza es inconmensurablemente profunda, sana y construye y es suave igual que el amor maternal, cualquier trastorno tiene que desaparecer por ella. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8638.8640)

Con esto se tratará a generaciones sucesivas: 
Así se combatirá enfermedad tras enfermedad, se purificará estirpe tras estirpe y ¡es lo que hará que luego la felicidad resida en la tierra! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8643.8643)

El funcionamiento del instrumento también se puede considerar como una forma etérea de diatermia: 
Esta corriente divina proveerá al organismo de fuerza, igual que la diatermia de ustedes. La diatermia, sin embargo, experimentó una densificación material, no es comparable con la fuerza vital que fluye hacia ustedes desde lo inconmensurable, ¡la fuerza por la que surgió todo lo que vive! Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8641.8642)
 



  
    Aparato de voz directa
El medio técnico 
El aparato de voz directa hará posible de manera técnica un contacto hablado directo entre la tierra y el más allá. El último medio humano 
El artículo ‘La mediumnidad de Jozef Rulof’ describe el último médium de la Universidad de Cristo. Por más elevada que haya sido su mediumnidad, para muchos sigue vigente la cuestión de si se puede demostrar que realmente haya tenido contacto con el más allá. 
Jozef sabía que no podía convencer al mundo de esa realidad. Para eso había llegado demasiado engaño a la tierra por personas que se hacían pasar por médiums, pero a las que a fin de cuentas se les vio el plumero y que resultaron ser estafadoras. Además, también había mucha gente que pensaba estar en contacto, pero que de hecho solo recibía el reflejo de sus propios pensamientos proyectados. Y finalmente también había médiums con un contacto verdadero que volvían impuro el mensaje recibido al mezclarlo, consciente o inconscientemente, con deseos y pensamientos propios. Para distinguir todas estas situaciones se escribió el libro ‘Dones espirituales’. 
Jozef aconsejó a sus lectores comparar sus libros con otros conocimientos en la tierra. El tamaño y el conocimiento profundo en sus libros puede ser una razón para creer en su mediumnidad, sobre todo para quienes perciban como verdadero una parte de ese conocimiento. Pero para el mundo y la ciencia no será jamás una prueba, porque no se puede excluir científicamente que el médium haya producido por lo menos una parte del mensaje él mismo. 
El precursor 
La ciencia y el mundo solo aceptarán una prueba irrefutable de un aparato técnico. En el libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’ se predicen semejantes aparatos. Se trata del aparato de voz directa y su precursor. 
El precursor no será más grande que un aparato de radio de 1941 y funcionará con electricidad. El núcleo del aparato consta de un elemento sensible que es capaz de acoger pensamientos de habitantes del más allá. Esos pensamientos son mucho más etéreos que nuestros pensamientos en la tierra. Cuando en la tierra pensamos, esos pensamientos reciben una carga material por el proceso de formación corporal. Los pensamientos que forma un habitante del más allá con su cuerpo espiritual son astralmente etéreos y no conocen esa densificación material. 
Irá marcando letras, que forman palabras y oraciones. Para muchos seres humanos, el predecesor del aparato de voz demostrará que hay vida después de la muerte. Sin embargo, todavía no para el mundo entero, porque la ciencia no podrá constatar quién o qué dirige el instrumento sensible. El mensaje será transmitido de manera clara y sin deformarse, pero el transmisor de ese mensaje no se puede percibir con ojos terrenales. 
El gobierno no juzgará acerca de este aparato, pero sí permitirá que se comercialice. Así terminará donde muchas personas interesadas que recibirán mensajes espirituales por medio del aparato. Se sabrán conectados con el más allá, sin médium humano que deforme el mensaje. 
El aparato de voz directa 
La ciencia y el mundo solo serán convencidos por la fuerza de demostración del aparato de voz directa. Este llegará a la tierra bastante más tarde, porque en cuanto a lo técnico es mucho más avanzado. Porque este aparato densificará la voz de los habitantes del más allá hasta que sea audible para nosotros, como una voz por medio del teléfono. 
En los círculos de médiums, el fenómeno de la voz directa es conocido. El sonido de voz etéreo de los habitantes del más allá se densifica usando el aura del médium humano. Esto surgió durante varias sesiones de espiritismo, pero después también hubo estafadores que lo imitaron, por lo que dejó de tener fuerza probatoria para el mundo. El fenómeno se describió extensamente en el libro ‘Dones espirituales’. 
El aparato de voz directa densificará de manera técnica el aura vital necesaria. El aura misma vendrá de la vida, es el protoplasma con el que se ha formado el cosmos entero. Los artículos ‘Omnialma y Omnifuente’, ‘Nuestras fuerzas básicas’ y ‘División cósmica’ describen cómo este protoplasma ha formado entre otras cosas la luna y el sol. El artículo ‘Nuestras primeras vidas como células’ describe cómo el alma humana ha usado este protoplasma para formar su primer cuerpecito de célula. 
El aparato de voz directa no se comercializará, sino que será la posesión de la humanidad entera. Como instrumento técnico convencerá a todos los seres humanos, también a aquellos que no podían creer el predecesor. Ahora se excluye cualquier otra influenciación, los presentes reconocen inmediatamente las voces de sus seres amados fallecidos. El sonido de la voz no ha cambiado en nada, suena exactamente como sonaba en la tierra. 
El momento definitivo 
Además de la explicación sobre el aparato, se describe también el momento en que se pondrá a funcionar por primera vez. Después, el maestro astral del inventor le explicará que el inventor ha reencarnado en la tierra desde las esferas de luz para este invento, junto con su alma gemela femenina. 
Después, el maestro más elevado de las esferas de luz dará el mensaje de que dos semanas más tarde volverá a hablar, pero entonces para los líderes mundiales, científicos y delegados eclesiásticos. Entonces hablará a la humanidad entera y todas las facultades científicas podrán constatar que el abismo entre la vida y la muerte se ha salvado de manera definitiva. 
Y es cuando el inventor se entera de que pronto van a comenzar con el instrumento de materialización, para lo que también la humanidad pueda ver a los maestros. Para esto solo habrá que efectuar un par de cambios en el aparato de voz directa. 
Por medio del aparato de voz directa se contestarán todas las preguntas y la ciencia recibirá el despertar cósmico. Los maestros hablarán a la humanidad todos los días, porque este aparato no se puede agotar nunca. Entonces aquello de lo que la humanidad ha dudado durante miles de siglos se convertirá en realidad diaria en la tierra. 
Entonces los maestros explicarán para la humanidad lo que quiso decir Cristo, y cómo la Universidad de Cristo ha apoyado la evolución de la humanidad desde la prehistoria. Explicarán cómo el ejercicio del amor universal conduce cada alma a las esferas de luz. Se hablará en todos los idiomas, por lo que se levantará el velo de la muerte para cada ser humano en la tierra. Describirán la evolución cósmica del alma, para que todos los seres humanos puedan comenzar su concienciación espiritual. 
¡Por fin se ha vencido la muerte! 
Miles de libros 
Debido a que los maestros sabían ya que por medio del aparato de voz directa dictarán los siguientes miles de libros, no trajeron aún más libros a la tierra por medio de Jozef Rulof. Por eso se han limitado, con este médium humano, a la edificación necesaria para alcanzar ‘La cosmología de Jozef Rulof’. Todos los libros antes de eso son solamente una introducción al mensaje verdadero de los maestros, que se explica en el artículo ‘Explicación a nivel del alma’. 
En 1952, Jozef Rulof volvió a las esferas de luz para prepararse para el momento definitivo en que podrá hablar directamente a la humanidad por medio del aparato de voz directa. Entonces podrá dar la prueba técnica que no era posible por medio de sus libros. Todas las dudas se disolverán en un solo día, y comenzará con sus próximos miles de libros sobre nuestra vida. 
Fuentes y textos para profundizar en el conocimiento 
Aparato de voz directa -- Fuentes 
Como primero hablará el padre fallecido del inventor, para que su hijo pueda reconocer al instante la voz. 


  
    Aparato de voz directa -- Fuentes
Los libros anteriores a la serie de libros ‘La cosmología de Jozef Rulof’ no son más que una introducción a la “explicación a nivel del alma”. 
Finalmente, los “veinte” libros que ustedes han leído antes de “La cosmología” solamente les han dado la iniciación para su sintonización divina y podrán aceptarlo como seres humanos, como hombres y mujeres. ¡Les han enseñado que la muerte no existe, que el alma como espíritu posee un mundo astral y que vuelve a Dios! Hemos contado algo de la locura, algo, pero aún no hemos explicado todos esos miles de leyes, porque todavía hemos de escribir esos libros. Y es lógico que no podremos escribir todos esos miles de libros durante la vida de André-Dectar, sino que vamos a continuar cuando también él se haya despedido de la madre tierra. Volveremos desde este mundo, el “mundo astral y espiritual”, pero ahora por medio de milagros técnicos, y será el “aparato de voz directa”, que los maestros también regalarán a la madre tierra, ¡y entonces los maestros hablarán! 
¡Y no hay ningún maestro del otro lado que pueda quitarle esta tarea a André-Dectar! Al contrario, todos son felices de que ese él, porque ahora ¡sirve a la madre tierra y la “Universidad de Cristo”! 
La cosmología de Jozef Rulof 2 (C2.7378.7384)

Textos primarios de los libros de Jozef Rulof correspondientes al artículo ‘Aparato de voz directa’. Estas fuentes presuponen la lectura previa del artículo ‘Aparato de voz directa’. 
El maestro Zelanus describe un aparato técnico, tal como aparece de forma astral en las esferas de luz en el más allá: 
En este lado también tenemos milagros técnicos que serán transmitidos a la tierra para la vida interior, espiritual. Para verlos más en detalle accederemos a otro edificio, más pequeño, también un templo en sí. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8674.8675)

El aparato no es más grande que un aparato de radio de 1941: 
Miles de libros 
Acoger pensamientos astrales etéreos no cae por su propio peso: 
Este instrumento funcionará solo por medio de la concentración astral de los habitantes de las esferas de luz: 
El aparato de voz directa 
Solo el aparato de voz directa convencerá a la ciencia: 
El instrumento con el que los quiero conectar en primer lugar no es mucho más grande que su aparato de radio. Capta nuestros pensamientos y se los transmite. Los órganos sensibles del gran instrumento viven en su interior. Es alimentado con electricidad y luego no hará falta que hagan otra cosa que aportar el contacto y esperar. Entonces el otro lado hablará a la humanidad por medio de un instrumento técnico, es decir, marcando letras con las que ustedes podrán hacer oraciones. 
Cuando el instrumento esté activado, los presentes estén listo y se hayan sentado alrededor del instrumento y una hermosa música haya creado las vibraciones necesarias, entonces ocurrirá que les hablaremos. El otro lado se manifiesta sin necesitar para ello las fuerzas humanas de un médium, sintonizamos con la espiral que está fijada en la parte inferior del aparato. Esta espiral es muy sensible y adopta nuestros pensamientos si nos concentramos en ella, al instante y sin fallar. Se pone en movimiento y va marcando las letras del alfabeto que figura en una escala, también en la parte inferior del aparato. Los espectadores leen las letras que figuran en la parte superior del aparato y que se van iluminando, para que les sea cómodo formar oraciones con las letras. 
Igual que el cardiograma de ustedes este instrumento deja constancia de nuestros pensamientos, convertidos en el acto en letras, para que ustedes puedan seguir nuestra voluntad y pensamiento de forma precisa. Es cuando por un milagro técnico quedan conectados espiritualmente dos mundos: el mundo terrenal y la vida después de la muerte. Será uno de los modos en que los convenceremos de nuestra existencia. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8676.8688)

Hay un erudito terrenal que ya ha llegado al punto en que su instrumento puede captar y registrar los pensamientos humanos. Todavía no es capaz de consignar los pensamientos de nuestro mundo. Hay que salvar la brecha entre la vida de ustedes y la nuestra. Porque los pensamientos de ustedes son terrenales, su carga es material; los nuestros, etéreos, los pensamientos emitidos de ustedes son, por tanto, más pesados que los nuestros, atravesaron el organismo de ustedes y se les ha infundido alma de forma material. Nuestros pensamientos, en cambio, están despojados de la gravedad, son demasiado etéreos para ser captados por su instrumento. Todavía le faltan las lámparas que tengan la capacidad de densificar nuestra aura y nuestros pensamientos para que accedamos al mundo semimaterial. Otros inventores, a su vez, le darán estas lámparas sensibles. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8690.8696)

La ciencia de ustedes solo aceptará la existencia de nuestro mundo por el instrumento del que voy a hablar ahora, el instrumento de la voz directa, que la colocará ante tales pruebas irrefutables que tendrá que inclinar la cabeza. Nosotros también hablaremos a ustedes mediante el instrumento de la voz directa, que está construido de una manera totalmente diferente, pero, como ya indica su propio nombre, entonces oirán el sonido de nuestra propia voz. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8716.8717)

El fenómeno de la voz directa ya se conoce en la tierra, hasta ahora lo llevaban a cabo las fuerzas del médium. Este entregaba entonces su aura, que a continuación era densificada. Ya lo ven, de nuevo estamos ante un caso de densificación, ahora del aura de un megáfono, una trompeta, y del aura del médium, después de lo cual oirán ustedes nuestras voces. Por esta vía hemos podido ofrecer numerosas pruebas a la tierra. Muchos médiums se entregaron ellos mismos antes de que se produjera este milagroso acontecimiento y vivieron numerosos fenómenos, como materializaciones, desmaterializaciones, fenómenos de aportes y levitaciones. En un siguiente libro (aparecido con el título de ‘Dones espirituales’) espero analizar este fenómeno más en detalle para ustedes. Para mí se trata ahora solo del nuevo milagro técnico. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8718.8724)

En el mundo de los médiums, el fenómeno de la voz directa ya está conocido: 
El aparato densificará el protoplasma: 
En la parte central del aparato hay un espacio en el que se densifica el aura vital, tal como hemos llegado a verlo en el instrumento sanador. Los instrumentos sensibles que están alojados allí nos dan esas fuerzas. Del aparatos salen flujos de nubes, son como las nieblas de antes de la creación. Ahora ya saben que el otro lado está de camino. Pronto oirán nuestras voces. Si es posible densificar la naturaleza, también tiene que ser posible materializar la voz humana. La densificación del protoplasma nos dio esa posibilidad. Podrán oírse nuestras voces como a través de la radio de ustedes. No habrán cambiado en nada, nuestros seres queridos nos reconocerán al instante. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8725.8733)

Este aparato es para la humanidad entera: 
El estado asumirá el control de este aparato cuando llegue a la tierra. No estará a la venta, uno no puede apoderarse de los milagros espirituales con dinero. El milagro de la voz directa será propiedad de la humanidad entera. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8734.8736)

Convencerá todo grado de los sentimientos: 
En el libro ‘Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado’ se describe lo que tuvo lugar en la tierra antes de que llegara el aparato de voz directa. 
¡Entonces habrá unión en la tierra! Más adelante volveré sobre este poderoso milagro técnico. Ahora lo que queremos ver es lo que ha pasado mientras tanto en la tierra. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8744.8746)

Más adelante en el Siglo de Cristo este aparato habrá encontrado su camino hacia muchas personas: 
El Siglo de Cristo cambió la sociedad e hizo feliz al ser humano. El ser humano fue a la primera esfera a través de la tierra crepuscular. Todos sienten que van a ocurrir cosas grandes. En la tierra se habla de instrumentos técnicos que resultarán ser verdaderos milagros y que conectarán el cielo con la tierra. Entre la gente ya hay instrumentos que pueden reproducir el pensamiento del mundo astral. Pero, como ya les dije, el Estado todavía no los ha podido aceptar. Los parapsicólogos controlaron los aparatos y los rechazaron, dado que se suponía que podrían ser influenciados por el ser humano. El Estado sí ha permitido que los aparatos fueran comercializados, para que encontraran su camino a innumerables familias. Después de sopesar mucho los pros y los contras el Estado declaró que cada persona decidiera por su cuenta cómo actuar en esta cuestión. El ser humano es consciente y tenía que evaluar él mismo si los pensamientos del otro lado se manifestaban de forma pura. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.9989.9998)

El libro describe el momento en que estará acabado el aparato: 
Varios eruditos entregaron sus fuerzas a ello y ahora se dice que uno de ellos, continuando sobre la base de las experiencias de sus colegas, ha hecho experimentos exitosos. 
Los conduzco al laboratorio de este erudito y les ofrezco una imagen del futuro. Junto a su mujer está al lado del instrumento y sigue con sus miradas el complicado aparato. Ya no puede haber trastornos, el erudito sabe que ahora el milagro ha quedado concluido. Le entra una sensación feliz. La que es su alma gemela lo abraza. En ambos surgen las mismas preguntas. ¿Hablará el milagro ahora? Enseguida se demostrará que se puede establecer contacto entre la tierra y el mundo astral cuando habla el otro lado... Entonces se demostrará también de forma irrebatible que la muerte no existe. El milagro técnico derriba todo y tiene que poder penetrar hasta las leyes astrales. Cuando habla, ocurrirá al margen de cualquier influencia o incidencia. Al erudito le entrará una gran serenidad, siente que desde ese otro mundo se incide sobre él y que le instalan esa serenidad, tal como ha ocurrido tantas veces durante su trabajo. Mediante su milagro técnico quiere convencer a la humanidad y sobre todo a la ciencia de la pervivencia eterna. Lo pondrá en manos del Estado. El aparato le ha costado una cantidad indescriptible de tiempo y fuerza, bendita sea el alma gemela que lo ayudó a cargar. Llegó al conjunto a través de todo tipo de leyes y estados, usando a ese respecto las manifestaciones que vivió durante las sesiones físicas y psíquicas. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10000.10016)

El instrumento, al que le ha dado ahora el toque final, tiene que ser capaz de densificar el aura vital. En los experimentos consiguió que del aparato fluyeran ráfagas de nubes que son la densificación del protoplasma. Ahora conecta el instrumento y vuelven a salir nubes. La atmósfera en el laboratorio es fresca; de lo contrario las auras no podrían llegar a densificarse. El erudito y su alma gemela están arrodillados ante el milagro, esperando llenos de tensión. ¿Hablará el otro lado? ¿Recibirán las pruebas pertinentes de una pervivencia consciente? ¿Es el ser humano consciente también en los mundos astrales? ¿No perdió allí nada de su personalidad terrenal? Los médiums han presentado muchas pruebas de la continuación; aun así la ciencia no se vio convencida. ¿Aportará este instrumento en la tierra señalas de vida aceptables del otro lado? 
De pronto oyen una respiración poderosa, ¡sale claramente del aparato! Ninguno de las dos se mueve, la tensión es casi insoportable. De nuevo oyen una respiración, más clara todavía que hace un momento, como si alguien se preparara a hablar. Se tose. Y entonces oyen decir: 
—No te asustes, no temas, hijo mío. Soy yo, ¡tu padre! Te habla tu propio padre. Sí, hijo mío, créeme, soy yo. No te inquietes. ¿Ya me has reconocido? ¿Oyes por mi voz que soy yo? Ay, hijo mío querido, pero no te inquietes, sino tendré que regresar. Te habla tu padre, Dios me dio esta gracia. Se me concedió ser el primero en decirte que vivimos. Nancy, cariño, tu madre, está aquí. Ella seguramente también tendrá cosas que contarte. No hay que llorar, queridos hijos, mejor no desperdiciar las fuerzas, para no sucumbir. Vamos, di algo. ¿No puedes hablarme? Enseguida tendré que volver a irme. 
El erudito se ha quedado mudo. Después se recupera y dice: 
—No consigo decir ni una palabra, padre. 
—Pero si ya estás hablando, muchacho mío. Sigue. 
—Yo sé, querido padre, que es usted. Lo estoy viendo. Sí, es usted. Lo reconozco por su voz. Estoy tan agradecido a Dios, padre. 
—Nosotros también los estamos, hijo mío. ¿Sabes lo que significará este sagrado milagro para la humanidad? La felicidad para la humanidad es inabarcable. Has recibido una gran gracia de Dios y a eso has entregado tu vida. Por eso habrá millones de almas que recibirán la felicidad astral. Este sagrado milagro salvará la brecha entre la vida y la muerte. ¿Sientes lo increíble que es este milagro para la humanidad? 
—Lo sé, padre, lo sé. 
—Nancy, tu madre, también dirá algo. Hijo mío, tu propia madre acudirá más tarde, pero te manda recuerdos. Está enterada de este milagro, aquí estuvimos juntos muchas veces y se nos concedió seguirte en todo. 
El milagro es completo. La emoción de ambas almas es indescriptible, aun así saben evitar derrumbarse. No se les deja tiempo para pensar, el instrumento vuelve a hablar; ahora aparece la voz de una mujer. 
—Querida criatura mía. Te habla tu madre. Sé lo feliz que eres. Pero estate seguro de que el otro lado comparte con los dos la felicidad más imponente de todas; aquí hay millones de almas que saben que los maestros hablarán. Querido hijo mío, qué bueno, qué cariñoso eres para mi pequeña Nancy. Y tú, pequeñito mío, ¿saludarás a papá de mi parte? Dile que pronto estará conmigo. Es la voluntad de Dios que volvamos a reunirnos. Nuestra felicidad es poderosa. Nos amaremos eternamente. Qué sagrado es, queridos niños. Conoces nuestra felicidad de la tierra, Nancy, pero ¿cómo no será entonces en este lado? Se me permite hablar luego un poco más contigo. Ahora tengo que interrumpir el contacto, llega el maestro. 
Inmediatamente después oyen: 
—¿Les parecieron extraños estos sonidos? ¿Reconocieron a sus padres? Ciertamente, hermana mía y hermano mío, el otro lado habla ahora a la tierra. Los padres de ustedes crearon este contacto, Dios les dio la gran gracia de ser los primeros en hablarles. Han alcanzado las esferas de luz. Yo soy el maestro de ustedes, se nos ha concedido dar juntos este milagro a la tierra. Este sagrado milagro es para la humanidad, para la Casa de Israel. Luego e incluso pronto los maestros hablarán a ustedes desde las más altas esferas. Por medio de ustedes hemos podido terminar este milagro. Yo les infundía continuamente alma, era su maestro invisible. Pero nos hemos preparado para este milagro en el otro lado, para eso han regresado ustedes a la tierra. Ahora estamos preparados, Dios nos dio esta gracia. Los maestros más elevados acudirán a ustedes. Luego volveré yo. 
Entonces habló el maestro más elevado del otro lado: 
—Llego a ustedes en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¿Saben que Dios es amor? Les agradecemos toda la molestia. Son ustedes espíritus luminosos, criaturas mías, porque vivieron para nacer en la primera esfera. Ambos han venido a la tierra para este milagro espiritual. Tengo que darles las gracias en nombre de los maestros. Tengo un mensaje para ustedes. 
En el día que fijo ahora, hoy dentro de dos semanas a la misma hora, volveremos a acudir a ustedes. Mientras tanto pueden sintonizar con esa hora y descansar un poco. Tienen que invitar a los maestros de (la Casa de) Israel, al Estado y a las ciencias que vengan aquí para vivir con nosotros la primera sesión. ¡Entonces hablaremos a la tierra y a la humanidad! Desde ahora la humanidad tiene que aceptar que la muerte no existe. Todas las facultades serán instruidas por el otro lado. También los representantes de las iglesias tienen que estar allí. ¿Quieren encargarse de eso? 
—Sí, maestro, me encargaré de que todo esté listo. 
—Les damos las gracias, a usted y a su alma gemela. Me retiro, le hablará su maestro. ¡Dios es amor! 
Y habla este maestro: 
—Aquí estoy otra vez, hermano y hermana mía. Claro, quieren saber sobre el instrumento y la vida de ustedes mismos. Estoy listo para que me puedan hacer preguntas. 
—¿Cómo darle las gracias, maestro? ¿A qué se debe que nos haya tocado esta felicidad? 
“Esta gracia la dio Dios a los dos. Se han preparado ustedes en este lado para esta tarea grandiosa. Entonces llegó el instante de volver a la tierra. Comenzaron ustedes su estudio y ahora se ha completado este milagro en el que ha trabajado mucha gente. Ellos también viven en las esferas de luz y les hablarán más tarde. 
—Así que ya vivíamos en el otro lado —repite el erudito, abrumado. 
—Los milagros espirituales, hermano mío y hermana mía, solo los puede crear la criatura espiritualmente consciente de Dios. Así que ustedes ya llegaron a ese punto. En esta lado han podido prepararse los dos. Pero Dios les dio esta gracia. ¿Ya intuyeron que son almas gemelas? No es concebible una mayor felicidad, pero así es como llevamos este milagro técnico a la tierra. 
—¿Me enseñó usted en la vida de allí todo lo relacionado con el instrumento? 
—En este lado fui el maestro de usted; también ahora. Me quedé aquí y le inspiré desde este lado. También he podido ayudar a otros de este modo, usted completaría el conjunto. 
—¿Podría contarme más sobre la vida eterna, maestro? 
—Eso ya vendrá, amigo mío. Luego les hablaré de esto. Y no se olvide: todavía tenemos que llevar a cabo muchas cosas. En este lado todavía hay muchos milagros técnicos que regalaremos a la humanidad. Así que pronto seguiremos. 
—Pero ¿cuáles son los milagros que estamos viviendo, maestro. 
—¿Habría sido capaz de vivir este milagro por sus propias fuerzas? 
—No, maestro, no habría sido posible. No era posible vivirlo por medio de un solo ser humano. 
“Por eso les dio Dios esta gracia, hermano mío. Nacieron en la tierra, vivieron muy separados y aun así esta alma entró en su vida. Forma parte de su conciencia. Esto también es un milagro divino. En esto puede ver el poder supremo de Dios. Para esto han recibido ustedes su felicidad. Ciertamente, solo habrían sucumbido ustedes. Su alma gemela tuvo que ayudarlo a portar. Y eso hizo, pudimos trabajar a través de ella. Le estoy muy agradecida por todo el amor que ha dado a usted y a mí. 
—Pero, maestro, somos nosotros quienes tenemos que darle las gracias a usted. 
—Tienen que aceptar mi gratitud. En este lado conocemos el amor omnipoderoso de Dios, y este amor envuelve en sus rayos al ser consciente. Dos personas representan a Dios y esta felicidad la han recibido ustedes en sus manos como seres materiales. Por eso hemos podido conectarnos entre todos. Hizo que nuestro ser uno fuera perfecto e inmaculadamente espiritual. El alma de usted portó este milagro, ella lo creó, ella le dio las fuerzas. Por eso quiero darle las gracias. ¿Quiere aceptar usted mi agradecimiento, querida hermana mía? Cuando haya llegado el momento, criatura mía, le hablaré de los milagros espirituales. Hemos ido fundiéndonos íntimamente y nos conocemos ya desde hace muchos siglos. 
—¿Qué tengo que hacer ahora, maestro? 
—Nada, estimado. Primero tiene que descansar un poco. Se va a preparar para el gran acontecimiento que ha constatado el maestro supremo de este lado. Después seguiremos y comenzaremos con un poderoso instrumento que acabarán otros después de nosotros. 
—¿Cómo fue el contacto, maestro, durante nuestro ser uno? 
—Muy natural, amigo mío, lo elevé a usted en mi propia vida. 
—¿Está permitido hacer muchos de estos instrumentos? 
—Sobre eso hablarán los maestros. Eso no está en mis manos. 
—¿Está blindado el instrumento para el mundo tenebroso, maestro? 
—Ni una sola alma de los millones que hay en las esferas tenebrosas puede hablar por medio del instrumento al margen de nuestro conocimiento y de nuestra voluntad. Está sintonizada con las esferas de luz. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10017.10186)

El momento definitivo: 
También llegará un instrumento de materialización: 
Luego simplificaremos el instrumento. También pueden prepararse para el instrumento de materialización, este también está listo. 
—Es posible, maestro, que el instrumento de materialización se conecte con esto? 
—Las fuerzas para ello existen, solo tenemos que introducir algunas modificaciones. Eso también vendrá luego, y entonces la humanidad nos percibirá. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10188.10192)

Los maestros hablarán todos los días por medio del aparato de voz directa:
 
Es cuando ambos mundos llegarán a la unión espiritual. También la iglesia tendrá que aceptar entonces que Dios es solo amor y que no puede condenar. Los maestros hablarán todos los días a la humanidad. Y la ciencia recibirá el despertar cósmico por medio de los instrumentos. Todas las preguntas serán respondidas, porque es la voluntad de Dios que sucedan estos milagros. Para eso vino Cristo a la tierra. La humanidad ha llegado ahora a este punto. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10205.10211)

El aparato es inagotable: 
—¿Cómo es posible, maestro? Ni siquiera se me había ocurrido. 
—Usted no es capaz de sondear la envergadura de este milagro. Y de los demás milagros que crearemos, tampoco. Espero poder contarles pronto todo sobre esto, porque ahora es posible. Nuestro trabajo avanza ahora a paso firme, cada milagro crea el siguiente. Además, podemos hablarnos, nuestras voces se han materializado. Los maestros de este lado están listos para su tarea. 
—¿Estaré en condiciones de sondear la profundidad de este instrumento, maestro? 
—Sí, pero eso será más tarde, ahora lo trastornaría. El sentimiento para este milagro vive en usted y en su alma gemela, el pensamiento y sentimiento conscientes los recibió usted de mí, según lo que fuera usted capaz de procesar. Si hubieran cargado con todo de forma consciente, habría sucumbido su organismo. En este lado yo era uno con la vida de ustedes, igual que ahora. Doy gracias a Dios por toda la ayuda que se me concedió recibir. Cuando luego hayamos llegado hasta este punto y comencemos nuestro trabajo, les explicaré primero las leyes cósmicas. Los conectaré con el origen de la creación. Entonces llegarán a conocer las leyes astrales en la tierra, y solo entonces estarán listos para comenzar con el poderoso trabajo que algún día nacerá en la tierra. Explicaré a los dos las leyes astrales de los infiernos y los cielos en nuestra vida, donde recibirán su conciencia cósmica. También eso es un milagro sagrado. ¿Comprenden, amigos míos, que Dios es todopoderoso y que siempre ha sido amor? 
—Es muy sagrado, maestro, todo lo que dice, en realidad lo he sentido todo el tiempo. Dentro de nosotros vivía esa realidad. 
—De lo contrario le habría faltado el sentimiento para acoger mis pensamientos. Les ofreceré las pruebas de nuestra vida, lo que es una gracia también para mí. Entonces ya no habrá problemas en la tierra. La humanidad accederá a los cielos más elevados por medio del instrumento. Nuestra vida es inagotable. ¡Quien tenga sentimiento llegará a conocer ahora el mundo astral y llegará a Cristo! 
—¿Es perfecto el instrumento, maestro? 
—Yo podría hablar durante miles de siglos, hijo mío, este milagro no lo podemos agotar. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10212.10240)

La humanidad dudó de esto durante miles de siglos: 
—¿Sigue estando el instrumento espiritual en el otro lado? 
—Después de esta vida terrenal podrán ustedes admirarlo y en el otro lado también podrán verlo funcionando. 
—¿Volveremos después de esto, juntos, otra vez a la tierra, maestro? 
—Dios les dará esta gracia si albergan ustedes el deseo. Pero ahora ya sé que continuarán en este lado. La tarea de ustedes ha terminado, han entregado ustedes sus vidas para su trabajo. Otros continuarán este trabajo después de ustedes, ellos también quieren servir. Ustedes aportaron felicidad vital a la madre tierra y a la humanidad, y también se han armonizado ustedes con el infinito. 
—Le damos las gracias, maestro. 
—Ahora tendremos que interrumpir nuestro contacto, pero volveré a ustedes, porque todavía tengo muchas cosas que contar. 
—¿Me permite hacer otra pregunta, maestro? 
—Estoy esperando. 
—Nuestros padres ¿todavía están aquí? 
—No solo sus seres queridos, sino otros miles de espíritus siguen nuestras palabras. Si ustedes pudieran verlos, se colmaría el corazón de ustedes de su inmaculado amor, porque todos han alcanzado las esferas de luz. 
—¿Qué me está diciendo, maestro? 
—Lo que oyen, queridos, son los cánticos de los ángeles. Cantan sobre la alegría y la felicidad, estas voces pueden oírse ahora en la tierra. ¿Entienden lo que se nos concede regalar a la madre tierra? Estas voces las podrán oír por medio del instrumento, pero se han densificado semimaterialmente. Sin embargo, oirán lo inmaculado que es este canto. 
—Es una revelación para nosotros, maestro, e imposible de procesar... de pro... 
—No se derrumbe, hijo mío, queridos amigos míos, escuchen ahora lo que Dios tiene que decir a sus vidas. La humanidad ha dudado miles de siglos de esto. Por fin hemos llegado a este punto, ahora oirán ustedes cómo les habla la vida astral. Ahora los cielos están abiertos a la humanidad. ¿Ha entrado fuerza y amor en las vidas de ustedes? Si es así, ¿quiere permitirme entonces que ahora me vaya? Les digo, no obstante: pronto volveré. Ahora les diré la hora y así podrán sintonizar conmigo. Dentro de tres días, a esta hora, volveremos a ser espiritualmente uno. Ahora me voy, queridos míos; soy su hermano en Dios. Algunos de sus seres queridos hablarán todavía con ustedes. 
Después de que se apagara el sonido de su última palabra todavía regresaron sus seres queridos una vez, así como algunos amigos, para hablar con ambos. Después quedó interrumpido el primer contacto y volvieron a estar solos. ¿Que cómo se sentían? Juntos pudieron procesar toda esta santidad. Mucha sabiduría y felicidad inmaculada había entrado en sus vidas. ¡Pero qué santo que era todo! ¿Poder servir a Dios como hombre y mujer, como dos almas de una sola sintonización? ¿Sienten, como seres humanos terrenales, lo imponente que es así la vida en la tierra ? 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10241.10281)

Los representantes de la humanidad esperan con expectativa: 
En poco tiempo se conoció por todo el mundo el gran acontecimiento. Representantes de todos los pueblos quisieron vivir la primera sesión con los maestros. Si pudieran creérselo todo, se trataría de un milagro que cambiará la faz del mundo. Los maestros del otro lado hablarían a la humanidad. Las autoridades eclesiásticas estaban llenas de escepticismo; aun así enviarían a sus delegados. 
Entonces llegó la hora, se habían reunido los representantes de todos los pueblos. Tuvieron que mover el instrumento para poder dejar pasar a toda esa gente. Habían venido los jefes de (la Casa de) Israel, del Estado y de la iglesia. Después de que todos tomaron asiento, el inventor explicó el funcionamiento del instrumento. Había alcanzado su objetivo, dijo, y habló del último contacto de todos con su maestro. Entonces activó el instrumento y un poco después salían chorros de ráfagas nubosas del milagro espiritual. Se había establecido el contacto, enseguida hablarían los maestros. A los representantes de las iglesias les pasaban muchas cosas por la cabeza. ¿No estaba poniendo el erudito el listón demasiado alto? Sentían que si de verdad hablaba el otro lado, se les despojaría del poder sobre millones de almas. El instrumento crearía una fabulosa revolución cuyo final era imposible de prever. El erudito añadió: 
—Señores míos. Les doy las gracias, maestros de (la Casa de) Israel, del Estado, de las ciencias y de la iglesia, por haber venido. Lo que les dije del instrumento enseguida lo verán hecho realidad. ¡Les hablará el otro lado! Se les conectará con los cielos más elevados después de la muerte. Dios envió los ángeles más elevados a la tierra para hablarles a ustedes. Enseguida se darán cuenta de lo que ha decidido Dios y cómo tenemos que actuar a partir de eso. Eso se lo dirán los maestros. Ahora los conectaré con la vida después de la muerte material. 
Se hizo un profundo silencio. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10282.10308)

Entonces la humanidad llegará a conocer al Cristo verdadero: 
El erudito conectó el instrumento a plena potencia. Los presentes oyeron la respiración espiritual. Entonces una voz nítida habló a la tierra: 
—Les hablan los maestros más elevados del otro lado. Llegamos hasta ustedes en nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Damos gracias a Dios por esta gracia. Ahora se ha salvado la brecha entre la vida y la muerte. Les habla el otro lado, pero una vez todos nosotros vivimos en la tierra. Hemos depuesto el cuerpo material. Dios dio, a nosotros y a ustedes, la eterna pervivencia. 
Por medio de este instrumento comprenderán el santo Evangelio, que Cristo trajo a la tierra. ¡Dios es amor! ¡No existe un Dios que condene! Cristo les habló de un Padre de amor y es a través de Él que ahora han recibido ustedes también este milagro. La iglesia tiene que aceptar que Dios jamás ha condenado. Verán ustedes Cristo en Su verdadera luz, tal como lo hemos llegado a conocer nosotros en este lado. ¡Es la voluntad de Dios que ustedes reciban estos milagros! 
Amigos de la tierra, no duden de este sagrado milagro.
 Ahora están conectados con las esferas de luz, con la vida de ustedes de después de la muerte. Los ángeles de los cielos más elevados hablan a sus vidas. Llegamos a ustedes para hacer despertar la humanidad, les aportamos los milagros materiales y espirituales de Dios. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10309.10329)

Entonces la muerte se habrá vencido definitivamente: 
La humanidad entera estaba jubilosa de felicidad. La muerte había sido vencida, había perdido su misterio y espanto. A partir de ahora la madre tierra estuvo continuamente en contacto con el espacio. Se hablaba en todos los idiomas del mundo. Ni una pregunta se quedó sin respuesta, ya no había problemas, los corazones de la gente en tierra empezaron a llenarse de sabiduría y amor. 
¡Esta profecía se cumplirá literalmente, así como hay un Dios de amor! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10391.10396)

Entonces todo el mundo llegará a conocer la evolución cósmica del alma: 
Los maestros han cambiado una cantidad tremenda de cosas. Cada alma es consciente de las leyes cósmicas, porque de eso han hablado los maestros. La Biblia se ha escrito de nuevo, cada alma conoce el origen de la creación, sabe cómo se manifestó Dios a través de la vida. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10611.10613)

En la tierra hay armonía, cada uno da y recibe amor, es un paraíso. Es increíble lo santa que es la vida en la madre tierra. Cada alma sabe que ha vivido en vidas anteriores y vuelve a ver dentro de ellas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.10617.10619)
 
Dictar se hace a mucha más velocidad que la mediumnidad escritora: 
Ojalá pudiéramos escribir libros y libros y más libros. Qué tenemos que hacer luego... “Ya no es necesario”, dice el maestro Alcar, “si no escribiríamos mil libros”. Porque cuando llegue a la tierra el aparato de voz directa, el mundo tendrá contacto con el otro lado, y entonces hablarán los maestros, y se dictará. Dice: “¿Por qué íbamos a deslomarte?”. Preguntas y respuestas 2 (Q2.9457.9460)
 
Y entonces llegará..., por medio del aparato de voz directa, entonces oirán exactamente lo mismo que lo que reciben esta noche aquí y que lo que han leído allí en los libros. Preguntas y respuestas 2 (Q2.13196.13196)
 
Entonces se continuará el contenido de los libros de Jozef Rulof: 
Más adelante, todas las falsedades se recogerán en una sola mañana: 
Todo eso tiene que desaparecer, en el otro lado el maestro lo barrerá, los maestros harán tabla rasa de eso; ahora todavía no es posible, tiene que suceder con una prueba, solo es posible con el aparato de voz directa, un contacto verdaderamente espacial, y entonces todo eso se disolverá en una sola mañana. 
Preguntas y respuestas 5 (Q5.5786.5786)

Más adelante, el maestro Zelanus y Jozef Rulof como André-Dectar escribirán por lo menos mil libros por medio del aparato de voz directa: 
Ahora ya debe de haberles quedado claro que tenemos que escribir por lo menos mil libros si queremos terminar la “Biblia” para la “Universidad de Cristo”. Y ustedes comprenderán además que no somos capaces de eso ahora que André está en la tierra, pero continuaremos conscientemente con nuestro trabajo y esta tarea divina en nuestra vida, porque más adelante estará listo el “aparato de voz directa” para la tierra. Esa es la tarea para André-Dectar y yo, porque somos nosotros a quienes se ha encargado esta tarea de parte de los maestros, ¡el “Omnigrado”! ¡De Cristo! 
La cosmología de Jozef Rulof 4 (C4.6350.6353)

El precursor 
¡Como instrumento técnico convencerá cualquier grado de los sentimientos!”. Los parapsicólogos verán resueltas así todas sus dudas. Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8738.8739)
 
De esto se puede deducir que tomará todavía un par de siglos más: El momento definitivo 
¡Por fin se ha vencido la muerte! 
Ustedes vivirán entonces maravillosas sesiones espirituales para las que ya no harán falta médiums; el instrumento técnico anulará por completo el instrumento vivo, por lo que ya no serían posibles las chapuzas. Sus charlatanes se podrán poner a buscar entonces otras ocupaciones. Las mentiras y los engaños han transgredido en este ámbito las leyes de Dios y han mancillado demasiado tiempo la vida eterna. Entonces les hablará un maestro y les hablará de su propia vida y del modo en el que podrán alcanzar su sintonización. Estos maestros dirigirán sus sesiones y les darán alimento espiritual. 
Este instrumento técnico es para nosotros perfecto, dado que solo podrá funcionar por medio de la concentración de nosotros. 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8699.8704)

Sus parapsicólogos han llegado hasta ese punto, vivieron amargas experiencias durante sus investigaciones. No quieren saber nada de engaños y, por tanto, siguen siendo críticos. 
Y falta que hace, ¡es lo que más deseamos! 
“El instrumento deletrea, pero ¿quién nos dice que es otro lado el que habla? No hay nada que permita constatar que de verdad sea un espíritu quien le transmita esos pensamientos”. 
Así reaccionará el parapsicólogo a nuestro instrumento. Y sin embargo se lo daremos a la tierra. ¡Y supervisaremos cómo resultará ser una bendición para mucha gente! 
Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado (PE.8708.8715)

No obstante, los científicos seguirán siendo críticos: 
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      Hay un álbum de arte en holandés sobre la mediumnidad pictórica de Jozef Rulof. Puede encontrar más información al respecto en rulof.nl 
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    Número de frase
Identificación única de cada frase 
Cada oración en un libro de Jozef Rulof tiene un número de frase único, con el que se puede encontrar el fragmento en cuestión en la versión en línea. El siguiente texto del libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’ empieza, por ejemplo, con la frase 26 (No temas la muerte) y termina con la frase 28 (Alcar): 
No temas la muerte
La vida eterna está en ti.
Alcar 
Aquellos que volvieron de la muerte (TH.26.28)

Con la descripción TH.26.28 estas frases reciben una identificación única. Los dos primeros signos en esta indicación remiten al libro ‘Aquellos que volvieron de la muerte’. TH se refiere al título del libro en inglés ‘THose who came back from the Dead’. Al pie de este artículo encontrarás la lista con todas las referencias a los libros. 
Si en la versión en línea de un libro toca una frase del texto fuente o hace clic en ella, puede seleccionar la opción “número de frase”. Se mostrará entonces el número de frase y qué porcentaje del libro ha leído ya. Si hace clic primero en una frase inicial (”No temas la muerte”) y luego en una frase final (”Alcar”) de un pasaje, y luego selecciona “Número de frase”, se mostrará la identificación del pasaje entero (”TH26.28”), para que pueda copiarla y pegarla en otro documento cómodamente. 
En ‘El libro referencia Jozef Rulof’ se mencionan estos números de frase debajo de cada texto de los libros. Rellenar esta indicación de texto en el campo de búsqueda arriba en esta página web ofrece la posibilidad rápida de ir a la versión en línea del texto en cuestión y encontrar así el contexto de este fragmento. 
La lista de referencias de los libros es: 
	VI = A View into the Hereafter = Una mirada en el más allá 
	TH = Those who came back from the Dead = Aquellos que volvieron de la muerte 
	CY = The Cycle of the Soul = El ciclo del alma 
	ME = Mental Illnesses seen from the Side Beyond = Las enfermedades mentales contempladas desde el otro lado 
	OR = The Origin of the Universe = El origen del universo 
	BE = Between Life and Death = Entre la vida y la muerte 
	PE = The Peoples of the Earth = Los pueblos de la tierra contemplados por el otro lado 
	GR = Through the Grebbe-line to Eternal Life = Hacia la vida eterna a través de la Línea Grebbe 
	SP = Spiritual Gifts = Dones espirituales 
	MA = Masks and Men = Las máscaras y los seres humanos 
	J1 = Jeus of Mother Crisje Part 1 = Jeus de madre Crisje Parte primera 
	J2 = Jeus of Mother Crisje Part 2 = Jeus de madre Crisje Parte segunda 
	J3 = Jeus of Mother Crisje Part 3 = Jeus de madre Crisje Parte tercera 
	Q1 = Questions and Answers Part 1 = Preguntas y respuestas Parte primera 
	Q2 = Questions and Answers Part 2 = Preguntas y respuestas Parte segunda 
	Q3 = Questions and Answers Part 3 = Preguntas y respuestas Parte tercera 
	Q4 = Questions and Answers Part 4 = Preguntas y respuestas Parte cuarta 
	Q5 = Questions and Answers Part 5 = Preguntas y respuestas Parte quinta 
	Q6 = Questions and Answers Part 6 = Preguntas y respuestas Parte sexta 
	L1 = Lectures Part 1 = Conferencias Parte primera 
	L2 = Lectures Part 2 = Conferencias Parte segunda 
	L3 = Lectures Part 3 = Conferencias Parte tercera 
	C1 = The Cosmology of Jozef Rulof Part 1 = La cosmología de Jozef Rulof Parte primera 
	C2 = The Cosmology of Jozef Rulof Part 2 = La cosmología de Jozef Rulof Parte segunda 
	C3 = The Cosmology of Jozef Rulof Part 3 = La cosmología de Jozef Rulof Parte tercera 
	C4 = The Cosmology of Jozef Rulof Part 4 = La cosmología de Jozef Rulof Parte cuarta 
	C5 = The Cosmology of Jozef Rulof Part 5 = La cosmología de Jozef Rulof Parte quinta 
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